Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2009  with  funding  from 

Ontario  Council  of  University  Librarles 


littp://www.arcliive.org/details/liistoriadelaliteOOIiurt 


HISTORIA 


DE  LA 


LITERnyKA  ESPAIOLA 


POR 


JUAN    HURTADO    \    J'/DE   LA   SERNA 

CATEDRÁTICO   DE   LiTER,^TURA    DE    LA    UNIVERSIDAD    DE   MADRID 


ÁNGEL  GONZÁLEZ  PALENCL\ 

ArXlLIAR    DE    LA    FACULTAD    DE    LETRAS 
DE    LA    UNIVERSIDAD    DE    MADRID 


/  S  S  4  2  ^ 


7^1   '¿■^^ 


MADRID 

19  2  1 


ES  PROPIEDAD 


Tir.    Dü  LA   '^REVISTA  DE   ARCH.,    BIBL.    Y    MUSEOS". — OLÓZGA,    1 


Los  anhelos  de  la  cultura  general  las  necesidades  de  la  en- 
señanza de  esta  interesante  materia,  sobre  todo  en  nuestras  Uni- 
versidades, y  las  mismas  exigencias  del  patriotismo  han  impul- 
sado a  los  autores  a  la  publicación  de  este  libro. 

Entre  otras  dificultades,  presenta  este  trabajo  la  de  adoptar 
un  criterio  aceptable  de  clasificación  y  vencer  los  escollos  que,  por 
lo  complejo  de  la  materia,  se  presentan  frecuentemente.  Nos  he- 
mos inclinado  a  preferir  un  sistema  mixto,  aceptando  la  clasifi- 
cación por  géneros  y  procurando,  dentro  de  éstos,  respetar  el  or- 
den cronológico.  Intentamos  exponer  elementalmente  la  obra  de 
conjunto  de  cada  autor  para  no  tener  que  repartir  la  distinta 
producción  de  ellos  en  diferentes  apartados,  tendiendo  a  pre- 
sentar las  figuras  Hterarias  de  un  modo  relativamente  completo. 
Al  principio  de  cada  periodo,  junto  con  los  cuadros  sinópticos 
de  historia  literaria,  hacemos  un  resumen  del  carácter  general 
del  mismo,  que  puede  servir  como  la¿o  de  unióii  entre  lo.i 
distintos  autores,  obras  y  acontecimientos  literarios,  a  la  vez  que 
señalar  las  ideas  predominantes  de  la  literatura  en  el  mismo 
período. 

Damos  algunas  noticias,  aunque  breves,  de  la  historia  de  la 
literatura  hispanolatina  (pagana  y  cristiana),  hispanoarábiga,  his- 
pano judía  y  catalana  medieval  por  la  relación  que  tienen  con 
el  desarrollo  histórico  de  la  literatura  castellana  y  por  la  influen- 
cia que  esitas  civilizaciones  han  ejercido  en  la  formación  del  ca- 
rácter y  de  la  cultura  de  España.  Y  terminamos  nuestra  tarea 
con  las  últimas  producciones  literarias  que  aparecen  al  acabar 
el  siglo  XIX. 

Se  ha  procurado  ante  todo  presentar  el  dato  concreto,  preci- 
so y  objetivo,  huyendo,  naturalmente,  de  las  generalidades  va- 
gas, que  nada  significan  ni  resuelven :  exposición  de  asuntos,  con- 
tenido de  obras,  comedias  o  leyendas;  este  procedimiento  estimu- 
la el  interés  o  despierta  la  curiosidad  mejor  que  cualquier  otro. 


Por  razón  de  tal  criterio  objetivo  y  teniendo  en  cuenta  que 
esta  materia  es  una  parte  de  la  historia  de  la  cultura  española, 
acompañan  al  presente  libro  algunas  indicaciones  de  cronología 
general  de  España,  que  consideramos  convenientes  para  que  lo^ 
estudiosos  encuadren  con  la  exactitud  posible,  desde  el  primer, 
momento,  la  historia  de  nuestras  letras  en  la  historia  general  y 
de  la  civilización  de  nuestra  Patria. 

En  cuanto  a  las  biografías  de  los  escritores,  se  ha  seguido  la 
norma  de  detallar,  suficientemente  las  de  los  autores  medievales 
y  de  los  siglos  xvi  y  xvii ;  en  cambio,  las  de  los  que  figuran  en 
los  siglos  XVIII  y  XIX  son  más  sticintas,  precisamente  porque  es 
más  fácil  completar  cualquier  silueta  mediante  colecciones 
biográficas,  historias  modernas  u  otros  libros  análogos  que  están 
en  manos  de  todos. 

Hemos  procurado  que  la  bibliografía  (que  va  al  final  de  cada 
capítulo)  sea  selecta;  en  la  extranjera  somos  parcos.  El  lector 
estudioso  que  desee  ampliar  estos  conocimientos  puede  consul- 
tar con  fruto  la  bibliografía  de  don  Armando  Cotarelo,  Introf: 
ducción  al  estudio  de  la  literatura  española  (Santiago,  1911);  la 
de  J.  Fitzmaurice  Kelly  en  su  Historia  de  la  literatura  española 
(Madrid,  1916);  la  del  Manuel  de  I  hispaniste  de  R.  Foulché- 
Delbosc,  y  la  de  don  Pedro  Sáinz  Rodríguez  (en  preparación). 

En  cuantos  casos  ha  sido  posible  tomamos  como  guía  los  con- 
cienzudos estudios  de  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo :  él  ha 
renovado  la  historia  literaria  de  España,  y  con  certera  crítica  ha 
puesto  en  su  punto  muchos  problemas  y  cuestiones  difíciles;  por 
esto  se  le  cita  con  frecuencia  (M.  P,).  Además,  este  libro  es  un 
homenaje  de  admiración  que  rinden  sus  autores  a  la  memoria 
del  incomparable  maestro. 


LITERATURA  ESPAÑOLA 

FUENTES    BIBLIOGRÁFICAS    GENERALES 

Textos. — Pueden  leerse  en  la  Biblioteca  de  autores  españoles 
(Madrid,  Rivadeneira,  1846-80),  71  vals.  [B.  A.  E.]  ;  en  la  Nueva  Bibl. 
de  aut.  esp-  (Madrid,  Bailly-Bailliére,  1905),  25  vals,  (en  publicación). 
[A'^.  B.  A.  £.]  ;  en  las  Bibliothcca  hispánica,  ed.  Foiílché-Delbasc 
(Barcelona-Madrid,  1900),  Biblioteca  románica  (Strasburgo)  y  Bi- 
blioteca clásica  (Madrid)  todas  en  publicación ;  en  las  Colecciones  de 
Baudry  (Páris,  1845-72),  60  vals.;  de  Brockhaus  (Leipzig,  1863-87). 
24  vols. ;  de  escritores  castellanos  (Madrid,  1880)  (en  publicación); 
de  libros  esp.  raros  y  curiosos  (Madrid,  1871-96),  24  vds. ;  de  Libros 
de  antaño  (Madrid,  1872-98),  15  vols.;  de  Clásicos  castellanos  (Ma- 
drid, 1910),  en  publicación:  en  las  producciones  de  los  Bibliófilos: 
Andaluces  (Sevilla,  1868-1907),  44  vols. ;  Españoles  (Madrid,  1866), 
y  Madrileños  (1909),  en  publicación;  de  "The  Hispanic  Society  of 
America",  y  en  las  bibliotecas  que  dan  a  luz  en  la  actualidad  las 
casas  Calpe,  Calleja,  Ruiz,  etc. 

Crestomatías  y  antologías. — Deben  tenerse  en  cuenta :  J.  J.  Ló- 
pez de  Sedaño,  Parnaso  español  (Madrid,  1768-78) ;  J.  N.  B^hl  de 
Faber,  Floresta  (Hamburgo,  1821-25),  3  vols.;  M.  J.  Quintana,  Poc- 
sicis  selectas  castellanas  (Madrid,  1830-33),  6  vOls. ;  M.  MenénJez  y 
Pelayo,  Antología  de  poetas  líricos  cctstellanos  (Madrid,  1890-1908), 
13  vols.  [sólo  comprende  la  Edad  Media]  ;  la  antología  de  líricos  que 
publicó  A.  Bonilla  en  tres  tomitos  (Madrid,  Ruiz,  1917) ;  la  Antolo- 
gía de  prosistas  castellanos,  de  R.  Menéndez  Pidal  (Madrid,  1917) ; 
la  Antología  de  prosa  amena,  desde  Alfonso  el  Sabio  hasta  nuestros 
días,  de  L.  Herrera  Oria  (Valladolid,  1918),  4  vols. ;  las  Cien  mejores 
poesías  (líricas)  de  la  Icnguu  castellana,  escogidas  por  M.  Pelayo. 

Revistas. — Entre  las  que  se  publican  actualmente  tienen  iriterés 
para  la  historia  literaria  las  siguientes:  Boletín  de  la  R.  Ac.  España- 
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la  (1914) ;  ídem  id.  de  la  Historia  (1877)  [tiene  índices  en  los  vols.  25 
y  50] ;  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (1871),  [índice 
hasta  1910  por  R.  Gómez  Villafranea]  ;  la  Revista  de  Filología  es- 
pañola (1914) ;  la  Revista  Critica  Hispanoamericana  (1915) ;  Razón  y 
Fe  (1901),  [índices  publicados  aparte  en  el  año  1911]  ;  La  Ciudad  de 
Dios  (1881) :  el  Boletín  de  la  Sociedad  Menéndez  y  Pelayo  (Santan- 
der, 1919).  De  las  extranjeras  son  las  más  importantes  Romania  (Pa- 
rís, 1872),  la  Revue  Hispanique  (París-New-York,  1894),  órgano  de 
The  Hispanic  Society  of  America,  [índices  en  el  tomo  XXV]  y  el 
Bulletin  Hispanique  (Bordeaux,  1899). 

Entre  las  que  no  se  publican  ya,  están  Cultura  Española,  antes 
Revista  de  Aragón  (Zaragoza-Madrid,  1900- 1909),  [índice  en  «1  úl- 
timo vol.]  ;  La  España  Moderna  (Madrid,  1889-1914),  [índice  de  R. 
Gómez  Villafranea,  en  el  último  vol.] ;  La  Lectura  (1901-1918) ; 
la  Revista  Crítica  de  Historia  y  Literatura  españolas  (Madrid,  i8gb- 
902) ;  la  Revista  Contemporánea  (Madrid,  1875-907) ;  la  Revista  de 
España  (Madid,  1868-92)  [índice  por  Maestre]  y  otras  muchas  del 
siglo  xix^  tenidas  en  cuenta  en  la  bibliografía  de  este  libro. 

Historias  literarias  generales. — A  más  de  las  de  Lampillas 
(1778)  y  Andrés  (1782),  merecen  señalarse  las  de  G.  Ticknor  (Bos- 
ton, 1849),  [trad.  de  Gayangos  y  Vedia  (Madrid,  1851-56)],  de  J. 
Amador  de  los  Ríos  (Madrid,  1861-65),  de  J.  Cejador  (Madrid, 
1915-1921),  13  vols.  (en  publicación),  de  A.  Salcedo  (1915-7),  Prin- 
cipales manuales :  los  de  Gil  y  Zarate,  Arpa,  Sánchez  de  Castro,  Fer- 
nández Espino,  Navarro  Ledesma,  Alonso  Cortés,  Mudarra,  Al- 
cántara García,  Mérimée  y  Fitzmaurice-Kelly. 

Bibliografías — Son  las  más  importantes:  la  Bibliotheca  hispa 
na  vetus  et  nova  de  Nicolás  Antonio  (Madjrid,  1788) ;  é.  Ensayo  de 
una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos  de  B.  J.  Gallardo 
(Madrid,  1863-89) ;  el  Catálogo  de  la  biblioteca  de  Sal/vá  (Valencia, 
1872),  [índice  de  G.  Molina,  1913]  ;  el  Catálogo  del  teatro  antiguo  es- 
pañol de  C.  A.  de  la  Barrera  (Madrid,  1860),  y  las  colecoiones  bio^ 
gráficas  y  bibliográficas  de  escritores  por  provincias  o  regiones,  por 
ejemplo:  de  Alcalá,  por  J.  Catalina  García  (1899);  de  Aragón,  por 
Latassa  (1884-6)  ;  de  Burgos,  por  M.  Martínez  Añíbarro  (1890) ; 
de  Cerdeña,  por  E.  Toda  (1890);  ét  Córdoba,  por  J.  M.*  de  Valde- 
nebro  (1900)  ;  de  Cuenca,  por  F.  Caballero  (1881)  ;  de  Extremadura, 
por  V.  Barrantes  (1875-77) ;  de  Galicia,  por  J.  Villaamil  y  Castro 
(1875) ;  de  Guadalajara,  por  J.  Catalina  García  (1899) ;  de  Madrid, 
por  Alvarez  Baena  (1789-91)  y  por  C.  Pérez  Pastor  (1891-1907); 
de  Medina  del  Campo,  por  el  mismo  (1895) ;  de  Segovia.  por  T. 
Baeza  (1877-80)  y  por  G.  M.  de  Vergara  (1903);  de  Sczñlla,  por  ]'. 
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Escudero  (1894)  y  por  J.  Hazañas  (1892)  ;  de  Toledo,  por  C.  Pérez 
Pastor  (1887) ;  de  Valencia,  por  J.  P.  Fuster  (1827-30)  y  por  J.  E. 
Serrano  y  Morales  (1898-99);  de  Zamora,  por  C.  Fernández  Du- 
ro (1891) ;  de  Zaragoza,  por  J.  M.  Sánchez  (1908,  1913-14) ;  de  Por- 
tugal, por  D.  García  Pérez  (1890) ;  de  América  española,  por  J.  T. 
Medina  (1898-903) ;  de  los  vascos,  por  A.  Allende  Salazar  (1887) ; 
las  bibliografías  de  escritores  por  instituiciones,  como  de  los  jesuí- 
tas, por  E.  de  Uriarte  (1904)  ;  de  los  agustinos,  por  G.  de  Santia- 
go (1913)  (en  publicación) ;  de  los  dominicos,  ix)r  R.  Martínez  Vi- 
gil  (1884) ;  de  los  que  pertenecieron  a  Jos  Colegios  mayores,  por  J. 
Rezabal  (1805) ;  y  las  bibliografías  de  escritoras  castellanas,  por 
M.  Serrano  y  Sanz  (1903-5) ;  de  la  medicina  española,  por  A.  Her- 
nández Morejón  (1842-50) ;  de  la  ciencia  española,  por  F.  Picatos- 
te  (1891)  y  por  M.  Pelayo  (val.  HI  de  La  Ciencia  Española),  etc. 

Obras  de  consulta  general. — Son  indispensables  las  de  don  Mar- 
celino Menéndez  y  Pelayo,  por  ejemplo :  los  prólogos  de  la  citada 
Antología  de  líricos,  los  Orígenes  de  la  novela  en  los  vols.  i,  7,  14- 
y  21  de  la  Nueva  Bihl.  de  Aiit.  Esp.;  la  Historia  de  las  ideas  esté- 
ticas (Madrid,  1883-91) ;  los  Estudios  de  crítica  literaria  (Madrid. 
1893-908),  5  volúmenes;  los  prólogos  de  la  ed.  de  Obras  de  Lope  de 
Vega;  y  el  resto  de  sus  obras,  cuya  reseña  puede  verse  en  el  vo- 
lumen 21  de  la  indicada  N.  B.  A.  E. 

Para  la  historia  del  teatro  deben  tenerse  en  cuenta,  además  del 
citado  Catálogo  de  La  Barrera,  la  Historia  de  la  literatura  y  el  ar- 
te dramático  en  España,  por  A.  F.  de  Schack,  Berlín,  1845-6  (trad. 
de  E.  Mier,  Madrid,  1885-7);  e^-  Catálogo  de  las  piezas  de  teatro... 
de  Id  Biblioteca  Nacional,  por  A.  Paz  (Madrid,  1899) ;  el  Teatro  es- 
pañol del  siglo  xvi,  por  M.  Cañete  (Madrid,  1885),  y  los  estudios  de 
Cotarelo,  Díaz  de  Escobar,  Pérez  Pastor,   Sánchez  Arjona.  etc. 

Al  fin  de  los  capítulos  de  este  libro  se  indican  algunas  notas  bi- 
bliográficas de  las  monografías  que  pueden  ser  consultadas  con 
fruto.  Por  eso  no  repetimos  aquí  la  cita  de  las  obras  de  Alonso  Cor- 
tés, Blanco,  Bonilla,  Castro,  Ce j ador.  Cotarelo  (E.  y  A.),  Hazañas, 
Icaza,  Lomba,  Menéndez  Pidal,  Onís,  Paz  y  Mélia,  Pérez  Pastor. 
Puyol,  Ríos  de  Lampérez,  Rodríguez  Marín,  Rubio.  Sáinz  Rodrí- 
guez, Serrano  Sanz.  Torre  (Lucas  de),  entre  los  españoles;  de  Cirot, 
Coster,  Croce,  Farinelli,  Fitzmaurice-Kelly,  Foulché-Delbosc,  Mé- 
rimée,  Morel-Fatio,  Rennert,  Schack,  Schevill,  Wickersham  Craw- 
ford,  entre  los  extranjeros;  y  de  otros  más,  cuyos  trabajos  son  base 
precisa  para  el  estudio  de  nuestra  historia  literaria, 
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CAPITULO  I 
Literatura  hispano°lat¡na. 

A.  Período  pagano:  i.  M.  Anneo  Séneca. — 2.  L.  Anneo  Séneca. — 
3.  Lucano. — 4.  Marcial. — 5.  Quintiliano. — 6.  Pomponio  Mela. — 
7.  Columela. 

En  el  cuadro  general  de  la  literatura  latina  del  Imperio  ocupa 
honroso  lugar  España,  cuyos  escritores  fueron  de  los  primeros  in- 
genios en  Roma.  Séneca  crea  un  nuevo  estilo,  el  estilo  de  frases  bre- 
ves y  cortadas,  frente  al  estilo  oratorio  del  siglo  de  oro.  IMarciall 
hace  inmortal  su  nombre  por  medio  de  los  epigramas  picantes  e  in- 
tencionados. Lucano  compone  una  de  las  últimas  epopeyas  notables 
en  lengua  latina.  Quintiliano  trata  de  reaccionar  contra  el  nuevo  es- 
tilo, para  volver  a  los  modelos  de  Cicerón,  aunque  sin  lograrlo.  Pom- 
ponio Mela  y  Columela  se  especializan  en  una  clase  de  conocimien- 
tos. Los  escritores  españoles  tienen  el  mismo  carácter  general  de  la 
literatura  latina  de  la  edad  de  plata:  profundidad  de  pensamiento, 
tendencia  a  lo  artificiail,  deseo  insaciable  de  inmortalidad,  estilo 
en  que  se  busca  lo  brillante,  lo  picante,  el  interés;  la  retórica,  las 
citas  eruditas,  la  perfección  en  la  forma  poética,  la  corrección  en 
ia  construcción  y  en  el   vocabulario. 

1.  M.  Anneo  Séneca  (54  a.  de  C.-39  d.  de  C),  natural  de  Cór- 
doba, padre  de  Novato,  de  L,  Séneca  y  de  Méla,  padre  de  Lucano; 
escribió  diez  libros  de  Controversiae  y  un  libro  de  Suasoriae,  bajo 
el  título  de  Oratorum  et  rhetorum  sententiae,  divisiones,  colores,  que 
dedicó  a  sus  hijos.  Es  una  colección  de  los  asuntos  tratados  en  las 
escudas  de  retórica;  a  cada  libro  precede  un  prefacio,  con  el  retrato 
de  uno  o  varios  retóricos,  por  lo  cual  tiene  gran  interés.  En  gene- 
ral, sigue  a  cada  asunto  "la  división  en  Sententiae  (opiniones  deí 
retórico  sobre  la  aplicación  de  la  ley  en  el  caso  en  cuestión).  Divi- 
sio  (subdivisión  en  diferentes  cuestiones)  y  Colores  (atenuación  cul- 
pable)". Séneca  gozaba  de  una  memoria  asombrosa,  hasta  el  punto 
de  ser  capaz  de  repetir  dos  mil  nombres  oídos  sólo  una  vez,   según 
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él  mismo  confiesa;  admiraba  el  estilo  de  Cicerón  y  parece  haberse 
librado  de  las  exageraciones  del  lenguaje  de  su  época.  Sus  juicios 
acerca  de  los  retóricos  "son  sobrios,  severos  y  a  veces  duros". 

2.  Lucio  Anneo  Séneca  (4  a.  de  C.-65),  hijo  segundo  de  M.  An- 
neo  Séneca  y  de  Helvia,  nació  en  Córdoba  el  año  4  antes  de  la  era 
cristiana.  Educóse  en  Roma,  estudió  retórica,  siendo  sus  maestros 
Soción  — a  cuyas  instigaciones  fué  algún  tiempo  vegetariano — ,  el 
estoico  Átalo  y  Papirio  Fabiniano,  partidario  de  Sextio.  Hizo  un 
viaje  a  Egipto,  a  visitar  a  una  tía  suya  allí  residente,  y  al  voflver  a 
Roma  dedicóse  a  la  abogacía  y  fué  nombrado  Cuestor.  Era  de  na- 
turaleza enfermiza,  y  casóse  dos  veces,  la  segunda  con  Paulina. 
Bajo  Ca:lígula  estuvo  a  punto  de  ser  ejecutado,  y  se  libró  de  la 
muerte  gracias  al  presentimiento  de  que  iba  a  morir  pronto  de  tisis. 
Bajo  Claudio,  y  debido  a  los  manejos  de  Alesalina,  fué  desterrado 
a  ¡Córcega,  acusado  de  mancebía  con  Julia  Livilla,  hermana  de  Ca- 
lígula.  Ocho  años  pasó  en  el  destierro,  y  el  año  49  Agripina  consi- 
g-uió  su  regreso  a  Roma,  y  le  encargó  de  educar  a  Nerón.  Cuando 
éste  ocupó  el  trono,  llegó  a  su  apogeo  la  influencia  de  Séneca;  fué 
honrado  con  el  Consulado,  y  en  sus  manos  y  en  las  de  Burro  esta- 
ban los  destinos  del  Imperio.  Muerto  Burro,  tal  vez  envenenado, 
empezó  a  eclipsarse  la  estrella  de  Séneca;  ya  hacía  tiempo  que  Ne- 
rón sentía  despego  hacia  su  antiguo  maestro,  y  Séneca,  al  advertir- 
lo, se  allejó  de  la  Corte,  en  el  año  62,  yendo  a  vivir  a  la  villa  Nomen- 
tana,  finca  cerca  de  Roma.  Pero  no  le  sirvió  para  librarse  de  la 
crueldad  de  Nerón.  Descubierta  la  conjuración  de  Pisón,  sonó  el 
nombre  de  Séneca.  Nerón  le  ordenó  que  se  diera  muerte,  lo  que 
hizo  tranquila  y  dignamente  abriéndose  las  venas  (a.  65).  Tácito 
narra  maravillosamente  la  escena  de  la  muerte  de  Séneca.  Rodea- 
do de  sus  amigos  y  de  Pauílina  (que  quiso  también  morir  y  Nerón 
lo  impidió),  exclamaba:  "¿Habrá  algún  hombre  que  no  conociere 
la  crueldad  de  Nerón?  ¿Qué  le  faltaba  al  príncipe,  después  de  ha- 
ber matado  a  su  hermano  y  a  su  madre,  sino  inmolar  al  maestro 
que  había  educado   su  infancia?" 

De  Séneca  conservamos  obras  en  verso  y  obras   en  prosa. 

Sus  obras  en  verso  son  nueve  tragedias,  tituladas :  Hércules  fu- 
rioso, Hécuha,  Troyanas  o  Fenicias,  Edipo,  Agamenón,  Tieste,  Hér- 
cules Eteo,  Medea  y  Fedra.  (La   Octavia  no  es  de  Séneca.) 

Estas  tragedias,  probablemente  escritas  más  bien  para  la  lectura 
'que  para  la  representación  teatral,  toman  sus  asuntos  de  flas  tragedias 
helénicas;  pero  Séneca  supo  darles  originalidad.  A  más  de  exponer 
en  ellas  muchas  de  sus  ideas  filosóficas,  en  sentido  estoico,  como  so- 
hve  el  destino,  el  fin  del  mundo,  la  muerte,  el  suicidio,  etc.,  aplicó  a 
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los  moddos  griegos  los  recursos  de  su  educación  retórica,  para  pro- 
ducir efecto.  Sabe  desarrollar  descripciones  pintorescas,  expone  ma- 
gistralmente  los  afectos,  presenta  de  manera  decisiva  las  situacio- 
nes adecuadas  a  los  sentimientos  que  en  cada  caso  embargaban  al 
auditorio;  pero  no  se  compenetra  con  los  caracteres  desarrollados, 
con  los  motivos  de  las  diferentes  acciones,  con  el  gradual  desenvol- 
vimiento de  un  asunto.  "Trata  a  su  modelo  más  como  retórico  que 
como  poeta.  Ante  todo  le  importa  el  discurso ;  etl  movimiento  dramá- 
tico ocupa  para  él  lugar  secundario;  busca  escenas  que  pongan  en 
tensión  el  ánimo,  por  eso  descuida  la  trabazón  de  las  partes  para  la 
formación  de  un  todo  armónico;  necesita,  por  tanto,  el  empleo  de- 
acentos  arrogantes  para  excitar  los  nervios  adormecidos  de  su  pú- 
bllico,  pues  le  falta  el  secreto  de  la  armonía,  que  se  desprende  de  to- 
das las  obras  griegas  con  dulce  calor.  El  rasgo  característico  de  es- 
tas obras  de  Séneca  lo  constituyen  la  carencia  de  medida,  lo  forza- 
do,  io  patético."  (Schanz.) 

Para  que  el  lector  pueda  comprobar  esto,  véase  el  asunto  de 
una  de  las  tragedias  de  Séneca,  la  Medca,  no  teniendo  espacio  para 
analizardas  todas : 

Comenzada  la  acción,  se  presenta  Medea  muy  excitada  y  sedienta  de 
venganza.  Los  acordes  del  himeneo  que  celebran  Jasón  y  Creusa  hie- 
ren ya  su  oído.  En  vano  le  aconseja  su  aya  moderación  y  la  fuga.  Des- 
terrada del  país  por  Creón,  rey  de  Corinto,  pide  ella  un  plazo,  y  se  le 
concede  un  día,  tiempo  suficiente  para  la  ejecución  de  sus  planes.  En 
el  diálogo  con  Jasón  intenta  un  último  esfuerzo  para  ganarlo,  pintán- 
dole con  vivos  colores  cuánto  ha  hecho  ella  por  él,  por  el  hombre  ama- 
do. Jasón  no  se  deja  conmover  y  la  persuade  a  que  abandone  a  Co- 
rinto. Ella  está  dispuesta  a  hacerlo,  pero  no  sin  llevarse  a  sus  hijos. 
Cuando  oye  que  Jasón  no  puede  vivir  sin  ellos  concibe  la  idea  de  cómo 
ha  de  realizar  sus  planes.  Después  de  retirarse  Jasón,  desciibre  Medea 
su  propósito  de  enviar  a  la  novia,  por  medio  de  sus  hijos,  un  vestido  < 
y  un  aderezo  envenenados.  Los  espectadores  se  enteran  en  escenas  es- 
peluznantes de  los  preparativos  para  la  ejecución  de  sus  proyectos :  pri- 
mero narra  el  aya  la  labor  de  su  señora ;  después  Medea  misma  dice 
cómo  pone  en  práctica  sus  juramentos.  Todo  dispuesto,  se  manda  ve- 
nir a  los  nnios  para  que  lleven  los  mortíferos  regalos  a  la  novia.  Des- 
pués de  una  canción  del  coro,  un  mensajero  trae  la  noticia  de  que  los 
regalos  han  incendiado  el  real  palacio  y  que  han  muerto  Creón  y 
Creusa.  De  nuevo  propone  el  aya  la  fuga.  Pero  la  venganza  de  Medea 
aún  no  está  satisfecha;  todavía  tiene  que  seguir  el  golpe  principal: 
el  asesinato  de  sus  dos  hijos.  Un  monólogo  es  preludio  de  la  acción 
feroz.  Es  asesinado  uno,  y  luego  sale  con  el  otro  y  el  cadáver  de  aquél 
a  las  almenas  del  palacio.  Jasón,  con  gente  de  armas,  acude  precipi- 
tadamente  para   prender   a   la   malvada.    Ella   le   muestra  el   cadáver,  y 
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a  los  ojos  de  Jasón  comete  el  Segundo  asesinato.  De  nada  sirven  las 
súplicas  entrañables'  de  Jasón,  que  se  estrellan  en  el  corazón  empe- 
dernido de  Medea,  quien,  realizado  su  crimen,  desaparece  en  los  aires 
en  un   carro  tirado   por  dragones. 

El  modelo  de  la  Medea  de  Séneca  fué  la  Medea  de  Eurípides,  y 
seguramente  la  Medea  de  Ovidio,  a  quien  Séneca  admiraba;  tam- 
bién se  inspiró  en  la  Argonáutica  de  Apolonio  de  Rodas  y  en  un 
comentario  suyo.  En  la  Medea  llaman  poderosamente  la  atención 
ciertos  versos  que  parecen  ajludir  proféticamente  al  descubrimiento 
de  América : 

Venient  annis  saecula  seris, 
quibus  Oceanus  vincula  rerum 
laxet  et  ingens  pateat  tellus 
Tethysque  novos  detegat  orbes, 
nec  sit  terris  ultima  Thule- 

Escribió,  en  prosa  y  verso,  la  Apocolokintosis,  modelo  de 
>átira  menipea,  contra  el  emperador  Claudio,  a  quien  supone  meta- 
morfoseado  en  calabaza. 

De  los  escritos  en  prosa  de  Séneca  se  han  perdido  algunos  re- 
ferentes a  filosofía  moral,  al  matrimonio,  a  las  superticiones,  la 
biografía  de  su  padre  y  algunos  de  cuestiones  naturales. 

Entre  los  conservados  están  los  libros  De  providentia,  De  cons- 
tantia  sapierttis.  De  ira,  Ad  Marciam  de  consolatione,  De  rita  beata, 
De  otio.  De  trauquillitate  animi.  De  hrevitatc  vitae,  Ad  Hehñavt 
matrem  de  consolatione,  Ad  Polybinm  de  consolatione,  Epistolae  mo- 
rales ad  Lucilium  y  Questioncs  naturales. 

Casi  todos  'los  escritos  de  Séneca  se  refieren  a  la  filosofía,  en  su 
rama  de  la  Etica,  generalmente.  Los  principios  que  defiende  son 
los  estoicos,  no  puros,  sino  interpretados  y  aplicados  por  él  a  la  bue- 
na dirección  de  la  vida,  ail  modo  como  el  hombre  puede  hacerla 
dichosa.  Su  expresión  literaria  se  aparta  de  lo  corriente  en  su 
época,  de  retóricos,  siendo  el  introductor  del  "estilo  entrecorta- 
do'' que  Quintiliano  censuraba. 

He  aqui  algún  ejemplo  de  sus  proverbios:  "Xo  hay  nadie  tan 
humilde  que  no  tenga  poder  para  dañar,'*  "La  razón  no  teme  el  pe- 
ligro, ni  le  provoca.'' 

La  juventud  de  Roma  se  entusiasmó  con  las  obras  de  Séneca; 
otros,  como  Quintiliano,  Frontón  y  Gelio,  3o  atacaban ;  Calíguíla  mis- 
mo, que  era  buen  orador,  le  llamó  en  frase  feliz  "arena  sin  cal" ;  y 
.  acaso  Séneca  se  hubiera  perdido  en  el  mar  del  olvido  sin  la  concu- 
rrencia feliz  e  indirecta  del  cristianismo. 

Después  de  Tertuliano   y    Lactancio,  no  sólo   se  toman  de    Sé- 
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ñeca  ideas  aisladas,  sino  que  ya  al  fin  de  la  Edad  Antigua  se  for^ 
man  extractos,  como  el  De  ira  de  Martín  de  Braga  (f  5S0) ;  la  For- 
mula vitac  honestae,  tomada  del  De  officiis  de  Séneca,  perdido,  y 
otras  varias.  En  la  Edad  Media  es  conocido  por  su  corresponden- 
cia apócrifa  con  San  Pablo,  y  sus  obras  figuran  en  todos  los  ca- 
tálogos de  bibliotecas  antiguas. 

En  eil  siglo  xiv  Antón  de  Vilaragut  trasluce  al  catalán  las  tra- 
gedias de  Séneca.  En  el  siglo  xv  Fernán  Pérez  de  Guzmán  hizo 
traducir  las  Epístolas  a  Lucilio,  y  el  Marqués  de  Santillana,  las  tra- 
gedias dd  italian©  al  castellano.  Alfonso  de  Cartagena,  obispo  dé- 
Burgos  (f  1456),  tradujo  del  latín  algunos  tratados  fi'losóficos  de 
Séneca.  Hernán  Núñez  Pinciano  (el  Comendador  griego)  editó  ias 
obras  de  Séneca  en  1536,  con  notas  críticas  del  más  alto  interés.  Im- 
pugnado Séneca  por  Alonso  Núñez  de  Castro  (siglo  xvii),  escri- 
ben en  su  defensa  Martín  Godoy  de  Loaisa  y  Juan  Baños  de  Vdas- 
co.  Senequistas  son  también  Pedro  Fernández  de  Xavarrete,  don 
Francisco  de  Quevedo,  Baltasar  Gracián,  Diego  Saavedra  Fajardo  y 
tantos   otros  literatos   y   pensadores   españoles. 

No  se  limita  a  España  la  influencia  de  Séneca.  Influye  en  Dan- 
te, en  el  Petrarca,  en  Erasmo,  en  Schiller,  en  Goethe,  en  Diderot, 
en  Schopenhauer,  y  hasta  el  presente  no  ha  decaído  el  interés  por 
la  lectura  del  célebre  filósofo  de  Córdoba^ 

3.  M.  Anneo  Lugano  (a.  39-65)  nació  en  Córdoba.  Sus  padres 
eran  M.  Anneo  Mela,  hermano  de  Séneca,  y  Aoilia.  Muy  niño  fué 
a  Roma,  donde  se  educó  esmeradamente.  Discípulo  del  estoico  Cornuto 
y  amigo  y  admirador  del  poeta  Persio,  sobresalió  en  la  declamación; 
vivió  atlgún  tiempo  en  Atenas.  Fué  Cuestor  antes  de  los  veinticinco 
años,  y  Augur.  Casó  con  Polla  Argentaría.  Se  distinguió  por  prime- 
ra vez  como  poeta  en  la  i."  "Neroniana",  celebrada  el  año  60.  Pu-^ 
bdicó  poco  depués  los  tres  primeros  libros  de  la  Farsalia.  Sea  por 
la  indiferencia  de  Nerón  ante  esta  obra,  sea  por  la  envidia  del  Em- 
perador de  los  éxitos  poéticos  de  Lucano,  sobrevino  un  rompimien- 
to entre  ellos.  Nerón  prohibió  a  Lucano  dedicarse  a  la  poesía  y  ai 
foro;  fácilmente  se  comprende  que  el  espíritu  de  libertad  que  palpita 
en  la  Farsalia  hizo  recelar  a  Nerón.  Suetonio  dice  que  Lucano  com- 
puso una  sátira  contra  ei  Emperador.  Luego  tomó  parte  en  la  cons- 
piración de  Pisón,  lo  que  le  trajo  su  ruina.  Ante  la  desgracia  mos- 
tró Lucano  gran  debilidad  de  carácter,  llegando,  para  salvar  su  vi- 
da, a  hacer  declaraciones  comprometedoras  hasta  para  su  madre 
inocente.  Todo  inútil;  Nerón  le  ordenó  suicidarse  y  se  abrió  las 
venas  (a.  65). 
,    De  Lucano  sólo  nos  queda  la  Farsalia.  Parece  que  escribió  una 
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leyenda  sobre  Orfeo,  algunas  silvas,  una  alocución  a  su  esposa  Po- 
lla Argentaría  y  otras  obras  que  se  han  perdido. 

La  Farsalia,  llamada  también  De  helio  civili,  es  un  poema  histó- 
rico que  trata  en  diez  libros  de  la  guerra  civil  entre  César  y  Pom- 
peyo. 

Después  de  indicar  las  causas  y  principios  de  la  guerra,  muestra 
a  César  persiguiendo  a  Pompeyo,  que  se  refugia  en  Dirrachio.  César 
vuelve  a  Roma,  donde  se  apodera  del  Tesoro  público,  sitia  a  Marse- 
lla (Galia)  y  destroza  cerca  de  Lérida  el  ejército  de  Petreyo  y  Afranio. 
Mientras,  son  derrotados  sus  auxiliares,  ^\ntonio  en  Iliria  por  los 
pompeyanos,  Curión  en  África  por  los  númidas  de  Juba.  César  se  hace 
nombrar  dictador  en  Roma  y,  desafiando  a  la  tempestad  en  una  bar- 
ca de  pescadores,  va  en  busca  de  Antonio,  con  quien  se  reúne  en  Te- 
salia. Pompeyo,  aterrado  por  los  presagios,  consulta  a  una  maga  que 
le  da  su  conjuro  resucitando  a  un  muerto.  Descríbese  la  batalla  de  Far- 
salia (lib.  7).  Huye  Pompeyo  a  Mitilene,  al  lado  de  Cornelia,  y  juntos 
se  refugian  en  Egipto ;  pero  por  la  traición  de  Ptolomeo,  el  héroe  es 
degollado  a  los  ojos  de  su  mujer  y  de  su  hijo.  Un  esclavo  rinde  ho- 
nores furtivos  a  aquel  "cuyo  sepulcro  tiene  la  misma  medida  que  el 
Imperio  romano"-  Catón  pasa  a  Libia,  viendo  de  cerca  las  curiosida- 
des de  esta  región,  tales  como  el  oráculo  de  Hammón,  el  huracán,  las 
serpientes,  la  sed ;  César,  persiguiendo  a  Pompeyo,  se  reúne  con  Pto- 
iomeo,  que  le  presenta  la  cabeza  del  vencido,  ante  la  cual  derrama 
falsas  lágrimas.  César  visita  Alejandría,  restablece  en  el  trono  a  Cleo- 
patra  y  en  una  fiesta  es  atacado  por  Aquilles  y  los  satélites  del  Rey. 
Aquí  se  interrumpe  el  poema. 

El  valor  poético  de  esta  obra  no  es  grande.  La  elección  de  asun- 
to es  un  error,  pues  los  temas  históricos  recientes  son  muy  difíci- 
les de  ser  tratados  en  verso.  En  la  composición  tampoco  fué  afor- 
timado  el  poeta,  pues  siendo  su  héroe  Pompeyo,  en  quien  el  autor 
ve  al  último  representante  de  la  antigua  libertad,  resulta  más  sim- 
pático César,  y  más  ajustado  a  la  realidad.  No  nos  indemniza  el 
aspecto  artístico  de  esta  carencia  absoluta  de  concepción.  Lucano 
había  leído  a  Virgilio,  a  Ovidio,  a  Lucrecio;  pero  sus  facultades 
caían  más  del  lado  de  la  retórica.  Lo  más  importante  del  poema 
son  los  discursos  y  las  descripciones,  en  las  que  se  hace  resaltar  lo 
horrible  y  espeluznante,  en  lo  cual  se  advierten  las  huellas  de  las 
tragedias  de  Séneca.  Algunos  rasgos  sueltos  son  de  verdadera  elo- 
cuencia; como  el  siguiente,  que  se  refiere  a  los  destinos  del  mun- 
do romano,  juzgados  por  Catón:  "Victrix  causa  diis  placuit,  sed 
victa  Catoni." 

Lucano  mismo  profetizó  inmortalidad  a  su  obra :  "Pharsalia 
nostra  vivet,  et  a  nullo  tenebris  damnabimur  aevo"  (9.  985).  Así  se 
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ha  cumplido  y  en  todos  tiempos  ha  sido  considerada  la  Farsalin,  de 
Ja  cual  se  han  hecho  copias  y  comentarios.  Dante  coloca  a  Lucano 
tras  de  Horacio  y  Ovidio.  El  historiador  inglés  Tomás  May  conti- 
nuó en  versos  latinos  la  obra;  un  verso  suyo  (4,  579) 

ignoratque  datos,  nc  quisquam  scrviat,  cuses, 

se  grabó  en  la  espada  de  la  Guardia  nacional  francesa  de  la  pri- 
mera República.  Goethe  tomó  su  "bruja"  de  la  clásica  noche  de 
Walpurgis  de  Lucano  (6,  507),  y  Shelley  remeda  al  poeta  cordobés 
en  muchos  pasajes  de  sus  obras. 

En  España,  Juan  de  Mena  parece  imitarlo  alguna  vez;  Laso  de 
Oropesa  io  traduce  en  prosa,  y  don  Juan  de  Jáuregui  es  autor  de 
una  traducción  en  verso,  modificando  el  poeta  'latino  añ  estilo  y 
gusto  literario    de'l  traductor. 

4.  M.  Valerio  Marcial  (42-104),  hijo  de  Valerio  Frontón  y 
Flaccilla,  era  natural  de  Bílbilis  (Calatayud).  Educado  en  Jas  escue- 
las de  gramática  y  retórica,  pasó  a  Roma  a  los  veinte  años  de  su  edad 
para  probar  fortuna.  Entre  la  abogacía  y  la  clientela  optó  por  esta 
última,  donde  se  familiarizó  con  todas  las  capas  de  la  sociedad 
romana,  apropiándose,  como  buen  observador,  de  valiosos  tesoros 
que  Juego  utilizó  en  sus  escritos.  No  faltaban  humillaciones  en  la 
vida  de  cliente,  y  de  ello  se  lamentaba  con  frecuencia  el  poeta; 
pero  la  sportnla  alimentaba,  aunque  con  escasez,  a  un  hombre,  y 
pronto  logró  tener  un  pequeño  terreno  en  Nomentum.  Se  dio  a 
conocer  como  poeta  el  año  80,  cuando  Tito  inauguró  el  Anfiteatro 
Flavio,  con  fiestas  que  asombraron  al  mundo,  acerca  de  las  cuales 
escribió  Marcial  un  número  de  epigramas  que  dedicó  al  Empera- 
dor. Dom'iciano  le  concedió  el  título  de  Tribuno  militar,  con  lo 
que  pasó  al  rango  de  caballero,  aunque  no  por  esto  mejoró  su  si- 
tuación material.  Para  halagar  a  Nerva,  cometió  la  gravísima  fal- 
ta de  colmar  de  improperios  a  su  protector  Domiciano.  A  los  trein- 
ta y  cuatro  años  de  residencia  en  Roma,  volvió  a  Bílbilis,  donde 
su  amiga  Marcela  le  había  regalado  una  quinta.  Allí  murió  dedica- 
do a  su  labor  poética. 

El  cuerpo  de  los  epigramas  de  Marcial  tiene,  a  más  de  los  XIT 
libros  de  epigramas,  un  Libcr  spcctacnlonim,  y  los  llamados  Xenia 
y  Apophorcta.  Era  costumbre,  con  ocasión  de  la's  fiestas  saturnales, 
hacerse  recíprocos  regalos  o  sortearlos  de  sobremesa :  los  primeros 
se  llamaban  Xenia  (regalos  de  huéspedes),  y  los  segundos,  Apo- 
phorcta (lo  que  ha  de  llevarse  uno).  A  los  regalos  se  les  proveía  de 
etiquetas  epigramáticas.  Para  unos  y  otros  escribió  Marcial  epigra- 
mas conservados  en  los  libros  de  estos  nombres. 
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Los  Epigramas  de  Marcia^l  fueron  leídos  en  Roma  y  en  los  más 
apartados  rincones  del  Imperio.  Hasta  Domiciano,  que  aborrecía  la 
lectura,  si  hemos  de  creer  al  poeta,  solía  leer  las  obras  de  nuestro 
epigramático. 

Todavía  hoy  admiramos  sus  producciones  chispeantes  e  ingenio- 
sas, reflejo  fiel  de  la  abigarrada  sociedad  romana.  Es  uno  de  los 
mejores  "pintores  de  costumbres"  de  todas  las  épocas,  y  nos  re- 
presenta las  flaquezas  humanas,  los  tipos  más  diversos  de  todas  las 
capas  sociales  de  la  Ciudad  Eterna.  Por  ejemplo:  Tongilio,  que  se 
finge  enfermo  para  que  le  regalen  con  buen  vino  y  delicados  manjares 
(2,  40) ;  Clyto,  que  celebra  su  natalicio  \"arias  veces  al  año  para  re- 
cibir otras  tantas  veces  regalos  de  cumpleaños  (8,  64)  ;  Tongrliano, 
a  quien  se  le  quemó  la  casa  y  se  ha  hecho  más  rico  con  las  colectas 
(3,  52)  ;  Selio,  recorriendo  toda  la  ciudad  en  espera  de  encontrar 
a  un  amigo  con  quien  se  invite  a  comer  (2,  14)  ;  Gemello,  que  hace  el 
amor  apasionadamente  a  Maronilla,  no  porque  sea  hermosa,  sino 
porque  tose  (i,  10)  ;  hay  gentes  que  no  gustan  de  comprar  libros,  y 
buscan  prestados  los  Epigramas  del  poeta,  acaso  con  la  intención  de 
no  devolverlos  (i,  117  y  4.  72).  Bl  médico  Diaulo  se  metió  a  se- 
pulturero; no  hay  que  extrañarse,  opina  Marcial,  él  prosigue  el 
ejercicio  de  su  profesión  en  otra  forma  (i,  47).  Una  vez  que  nuestro 
epigramático  pidió  a  un  amigo  prestada  una  cantidad  relativamente 
pequeña  y  éste  le  dijo:  "podías  tener  grandes  riquezas  si  te  hubieras 
dedicado  a  la  abogacía",  le  contestó  el  poeta :  "Te  he  pedido  dinero 
y  no  consejos." 

Los  Epigramas  son  "diamantes  bien  trabajados",  en  frase  de 
Schanz.  tan  precisos  y  bien  compuestos  que  es  difícil  reproducirilos 
en  una  traducción.  Y  pasma  la  fecundidad  de  este  ingenio,  capaz 
de  escribir  sin  agotarse  mil  doscientas  composiciones  epigramáticas. 
Se  apartó  de  la  retórica  y  de  los  recursos  mitológicos,  tan  usuales 
en  la  poesía  en  su  época.  "Es  verdad  — decía  él —  que  estas  poesías 
se  admiran,  pero  mis  epigramas  se  leen."  Son  característica  de 
los  epigramas  la  improvisación  y  la  originalidad,  aunque  conocía 
sus  predecesores  latinos  y  griegos.  En  una  palabra,  Marcial  reúne 
todas  las  facultades  de  los  grandes  poetas  y  todos  convienen  en 
considerarlo  como  maestro. 

Dos  son  los  defectos  que  se  achacan  a  Marcial :  !a  obscenidad  y 
el  servilismo.  La  obscenidad  se  explica  por  tener  que  reflejar  la 
vida  de  la  Roma  decadente  con  todos  sus  vicios,  y  se  atenúa  por  la 
intención  moral  del  poeta ;  no  son  lascivas  sus  poesías,  como  las  de 
Ovidio.  Peor  parece  el  servilismo;  aunque  pudiera  disculparse  pen- 
sando que  líos  honorarios  del  poeta  eran  lo  que  obtenía  con  la  dedica- 
toria de  sus  libros.  A  los  treinta  v  cuatro  años  de  residir  en  Roma 
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salió  ick  ella  sin  más  dinero  que  el  que  le  regaló  Plinio  el  joven  para 
d  viaje.  Ante  la  miseria,  difícil  le  hubiera  sido  conservar  su  inde- 
pendencia. 

Marcial  es  sencillo,  amante  do  la  i  aturaleza,  sin  envidia  r 
su  ironía  no  es  venenosa ;  sus  personajes  tienen  nombre  supuesto. 
Plinio,  al  recibir  la  noticia  de  su  muerte,  alabó  su  agudeza  v  sa 
ingenio  y   su  candor  animi. 

Marcial  fué  muy  leído  en  la  antigüedad;  durante  la  Edad  Me- 
dia se  obscureció  algo  su  fama,  que  volvió  a  surgir  en  el  Renaci- 
miento. En  los  siglos  XVI  y  xvii  fué  traducido  e  imitado.  En  B-s- 
paña,  desde  el  Renacimiento  no  pocos  humanistas  y  poetas  han  tra- 
ducido o  imitado  Jos  epigramas  de  Marcial.  Entre  los  traductores 
figuran  Garcilaso,  MaUara,  Herrera  el  Divino,  Bartolomé  L.  de 
Argensola,  Jáuregui,  Quevedo,  González  de  Salas,  el  canónigo  de 
Huesca  don  Manuel  de  Salinas,  el  padre  José  Morell,  jesuíta,  Rodri- 
go Caro,  el  padre  Interián  de  Ayala,  el  señor  Pavón  y  el  señor  Suá- 
rez  Capalleja,  latinista  contemporáneo.  Entre  los  más  notables  imita- 
dores de  Marcial  nombraremos  a  Baltasar  del  Allcázar,  Ruiz  de  Alar- 
cón,  don  Juan  de  Jáuregui,  Quevedo,  Jorge  Pitillas.  Forner,  Igle- 
sias, Xérica  y  otros. 

Quevedo,  inspirándose  en  un  epigrama  del  poeta  de  Bílbilis,  es- 
cribió el  soneto  que  empieza  : 

Sólo  en  ti,  Lesbia,  vemos  ha  perdido 
el  adulterio  la  vergüenza  al  Cielo... 

y  teniendo   presente   otro  epigrama  del   mismo,  compuso  este  otro 
soneto. 

Llueven  calladas  aguas  en  vellones... 

Don  Juan  de  Jáuregui,  en  la  Elegí^i  de  la  felicidad  de  la  vida  ha 
reflejado  con  su  habitual  elegancia  otro  epigrama  del  bi'lbilitano 
sobre  el  mismo  asunto. 

Forner,  recordando  otro  epigrama  de  Marcial,  compuso  el  si- 
guiente ; 

— Venid   a   comer    conmigo,  Comí:    leyóme    el    soneto: 

me   dijo  don   Perantón,  —¿Qué  tal?  —Los  dientes  aprieto, 

que    hay    perdicillas,    amigo,  pero  alábelo.  ¡  Oh  barriga ! 

y  un  sonetito  en  borrón  Por   ti,  implacable   enemiga, 

que    a   que    os    agrade   me    obligo.       pasa  por  blanco  lo  prieto. 

Iglesias  de  la  Casa  compuso  este  otro  epigrama,  en  el  que  si- 
guió de  cerca  el  pensamiento  de  uno  del  clásico  latino : 

Siii   crédito    en   su    ejercicio  Más    tan    poco    se   desvía 

se  llego  un  medico  a  ver,  de  la  afición   del  primero. 

y  el,  por  ganar  de  comer  que    hoy    hace    sepulturero, 

ya  se   ocupa   en   nuevo   oficio-  el   que   antes   médico   hacia. 
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5.  QuiNTiLiANO.  M.  Fabio  Quintiliano  (35-96)  nació  en  Cala- 
horra y  se  educó  en  Roma,  volviéndose  a  España.  El  año  68  Galba. 
lo  llevó  consigo  a  Roma.  Fué  el  primer  maestro  público  de  Retó- 
rica y  como  tal  recibió  sueldo  del  fisco.  Su  prestigio  fué  tan  gran- 
de que  se  le  distinguió  con  el  Consulado,  y  Marcial  lo  llamó  ''honra 
dé  la  toga  romana".  Sntre  sus  discípulos  se  cuenta  a  Hinio  el  jo- 
ven. Fué  profesor  de  ios  nietos  de  Domitila,  hermana  de  Domi- 
ciano,  designados  como  sucesores  al  trono.  En  su  vida  doméstica. 
fué,  desgraciado,  pues  perdió  en  edad  temprana  a  su  mujer  y  a  los 
dos  hijos  que  de  ella  tuvo. 

Además  de  su  libro  De  las  causas  de  la  decadencia  de  la  Oratoria, . 
que  no  se  conserva,  es  autor  de  la  Institución  oratoria  (Institutionis 
oratoriae  lihri  XII).  Ail  dejar  el  profesorado  a  los  veinte  años  de 
práctica,  escribió  este  libro  a  instancias  de  sus  amigos. 

Procura  dirigir  al  alumno  desde  la  infancia  hasta  el  más  altó  gra- 
do de  educación,  por  lo  cual  el  curso  de  retórica  viene  a  ser  un  curso- 
de  carácter  general.  Trata  de  la  enseñanza  elemental;  de  los  prin- 
cipios de  la  Retórica  y  su  esencia;  de  las  cuestiones  fundamentales 
de  la  oratoria;  doctrinas  de  inventiva  y  disposición;  de  la  expresión, 
memoria  y  declamación,  y,  finalmente,  trata  del  orador  mismo  y  del' 
discurso.  Tiene  especial  interés  el  libro  X,  porque  al  ocuparse  de  los 
autores  griegos  y  latinos,  cuya  lectura  puede  ser  útil  al  alumno  del 
arte   oratoria,    ofrece   un   resumen   de   historia   literaria- 

Hombre  recto  y  sincero,  entusiasta  de  su  profesión  y  encariña- 
do con  la  literatura,  refleja  en  su  obra  sus  buenos  caracteres.  Pone 
a  Cicerón  como  modelo  de  oradores,  y  critica  eíl  estilo  entrecor- 
tado de  su  época,  derivado  de  Séneca.  Mommsen  llama  al  Retórico 
"la  perla  de  la  Jiteratura  hispano-latina",  y  dice  que  "Su  tratado 
de  Retórica,  y  hasta  cierto  punto  de  historia  literaria  romana,  es 
una  de  las  obras  más  excelentes  que  poseemos  de  la  antigüedad 
romana,  inspirada  en  d  buen  gusto  y  recto  juicio,  sencilla  en  el 
sentido  y  en  la  composición,  instructiva  sin  llegar  a  aburrir,  atrac- 
tiva sin  necesidad  de  personall  esfuerzo,  en  contraste  intencionado  y 
agudo  con  la  literatura  de  moda,  huera  y  amanerada". 

Quintiliano,  muy  conocido  en  ía  antigüedad,  eclipsado  en  la  Edad 
Media  y  puesto  en  boga  por  el  Renacimiento,  es  hoy  de  poco  inte- 
rés. Sólo  sus  libros  I  y  X,  que  están  fuera  del  campo  de  la  Retó- 
rica, son  leídos  en  la  actualidad. 

6.  Mela.  Influido  por  el  estilo  cortado  de  Séneca  se  nos  ma- 
nifiesta Pomponio  Mela,  natural  de  Tingentera  en  España,  que  es- 
cribe en  eil  reinado  de  CaJlígula  o  de  Claudio  la  primera  descrip- 
ción geográfica  conservada  de  la  antigüedad,  con  el  título  De  cho^ 
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rographia.  Inspirado  en  Hiparco.  Hannon  y  sobre  todo  en  Corne- 
lio  Nepote,  abarca  utios  mil  quinientos  nombres  geográficos,  tra- 
tados muy  concisamente,  en  general,  aunque  en  algunos  casos  su  des- 
cripción sea  extensa;  son  interesantes  algunas  detalles  sobre  cos- 
tumbres de   Egipto,  de   Bretaña,  etc. 

7.  CoLUMELLA.  L.  Junio  Modcrato  Co'lumella,  contemporáneo  di 
Séneca  el  filósofo,  era  natural  de  Gades  ('Cádiz)  y  fué  tribuno  mili- 
tar de  la  legión  VI  ferrata,  de  guarnición  en  Siria.  Propietario  de 
fincas  en  Gades  y  en  Italia,  se  dedicó  con  ardor  al  cultivo  agrícola 
y  se  apasionó  por  estas  aficiones,  raras  en  su  época.  Escribió  docí 
libros.  De  re  rustica,  dedicados  a  P.  Silvino,  en  los  que  lamenta  e: 
atraso  de  su  tiempo  en  esta  materia.  Recuerda  al  cartaginés  Magór 
como  e\  verdadero  padre  de  la  ciencia  agronómica ;  las  obras  de  éste 
28  volúmenes,  fueron  vertidas  al  latín  por  un  decreto  del  Senado. 

El  libro  décimo  contiene  un  tratado  de  horticultura,  ert  verso 
en  memoria  de  Virgilio,  a  quien  veneraba. 

La  obra  de  Coilumella  es  citada  por  Plinio  y  por  Gargüio  -Marcial 

B.  Período  cristiano:  a).  Hispanor romanos  y  visigodos:  8.  Jiivcn- 
co. — 9.  San  Dámaso. — 10.  Prudencio. — 11.  Flavio  Merobaudes.— 
12.    Orosio. — 13.    Idacio. — 14.    Juan    de    Biclara. — 15.    Cronico- 
nes.— 16.  San  Isidoro  de  Sevilla. — 17.  Discípulos  de  San  Isidoro 
San  Braulio,  San  Ildefonso,  San  Eugenio,  Tajón,  San  Julián. 

Declarado  el  cristianismo  religión  oficial  del  Estado  romano, 
se  extendió  rápidamente  en  el  siglo  iv,  y  la  libertad  en  que  se  k 
dejó  facilitó  el  intercambio  de  la  cultura  clásica  y  la  cristiana.  El 
cristianismo  perdió  algo  en  pureza  respecto  al  culto  y  a  da  moral,  a 
ia  vez  que  se  asimilaba  más  el  helenismo;  la  cultura  dásica  se  sa- 
crificó y  perdió  a  su  vez,  pero  gracias  a  la  nueva  religión  pudo  sal- 
var y  transmitir  parte  de  sus  ideas  a  la  Edad  Media.  I-X)s  escritore; 
cristianos,  a  partir  de  est€  siglo,  trataron  de  dar  a  3as  ideas  y  a  la 
historia  santa  una  expresión  conforme  a  la  culltura  tradicional,  es- 
forzándose en  reproducir  'la  forma  de  los  modelos  clásicos  paganos 
(Juvenco,  Prudencio).  La  belleza  de  lia  forma  debía  hacer  a  íla  lite- 
ratura cristiana  semejante  a  lo  que  fué  en  la  literatura  pagana;  y 
debía  suplantarila  como  ejercicio  del  desarrollo  de  las  facultAdes  in- 
telectuales. 

8.  Juvenco.  Cayo  Vettio  Aquilino  Juvenco  era  un  presbítero 
español,  de  noble  familia,  que  escribió  hacia  330  una  Historia  evan- 
gélica. Se  compone  de  cuatro  libros,  cada  uno  de  unos  800  hexáme- 
tros, narrando  el  asunto  de  los  evangelios ;   sigue  en  general  la  re- 
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dacción  de  San  Mateo,  según  la  antigua  versión  latina  de  la  Biblia. 
Precede  a  este  poema  un  prólogo  notable  en  que  el  autor  indica  la 
gloria  reservada  a  los  poetas  como  Homero  y  Virgilio  a  través  de 
los  siglos;  gloria  que  será  mucho  más  duradera  en  los  poetas  cris- 
tianos que  cantan  asuntos,  no  fantásticos  como  los  paganos,  sino  rea- 
les y  verdaderos,  como  la  vida  de  Cristo.  Por  tanto,  apartándose  de 
la  mitología,  procura  en  cambio  seguir  fielmente  el  texto  evangélico; 
se  inspira  en  el  estilo  de  Virgilio  ■en  las  Geórgicas  y  en  ia  Eneida, 
siendo  su  caracteristica  la  sencillez  en  frente  de  la  ampulosidad  pro- 
pia de  la  poesía  pagana  de  entonces.  Su  afán  de  reproducir  fielmente 
el  texto  sagrado  hace  que  la  obra  carezca  de  composición  artística. 
Si  alguna  vez  necesita  adornar  el  relato,  se  vale  de  las  descripcio- 
nes, pintando  sobre  todo  la  naturaleza,  lo  cual  da  a  la  narración 
cierto  ropaje  poético  sin  perjuicio  de  la  fidelidad  del  texto,  y  apar- 
tándose de  la  prolijidad  de  detalles.  Espíritu  compenetrado  con 
la  cultura  clásica,  es  el  primer  poeta  latino  en  quien  esta  cultura 
se  une  al  genio  cristiano,  aunque  no  esté  aún  del  todo  asimilada.  A 
pesar  de  ciertas  incorrecciones  propias  de  su  época,  adquirió  la  Histo- 
ria  evangélica  gran  celebridad  durante  la  Edad  Media. 

9.  San  Dámaso.  Papa  desde  366  a  384,  introduce  en  la  literatu- 
ra cristiana  el  epigrama,  empleado  en  su  forma  primitiva,  como  ins- 
cripción. Estos  epigramas  son  inscripciones  sepulcrales  dedicadas 
a  personas  piadosas,  a  santos  y  mártires,  o  inscripciones  en  recuer- 
do de  erección  o  dotación  de  iglesias  o  capillas.  Escritos  en  hexá- 
metros, no  son  de  gran  valor  poético,  pero  tienen  indudable  interéa 
histórico  para  el  culto  de  los  mártires  y  marcan  el  preludio  de  un  gé- 
nero poético  dedicado  a  la  leyenda  religiosa.  El  más  notable  es  uno 
compuesto  en  honor  de  San  Pablo  y  que  servía  de  introducción  a 
sus  Epístolas. 

10.  Prudencio.  EJ  más  grande  poeta  latino  cristiano  español 
es  Aurelio  Prudencio  Clemente,  nacido  el  año  348,  probablemente 
en  Zaragoza.  De  familia  ilustre,  estudió  retórica  y  derecho,  y,  se- 
gún él  mismo  dice  en  el  prefacio  de  sus  obras,  siguió  la  carrera  po- 
lítica, como  era  corriente  en  personas  de  su  clase;  ejerció  la  abo- 
gacía, llegó  a  ser  gobernador  de  una  provincia  española,  acaso  de  la 
Tarraconense,  y  obtuvo  el  honor  de  un  alto  empleo  militar.  Dado 
en  su  juventud  a  los  placeres  mundanos,  abrazóse  en  una  edad  más 
avanzada  a  la  vida  piadosa  cristiana  y  se  dedicó  a  componer  poe- 
sías reüigiosas.  A  los  cincuenta  y  siete  años  de  edad  hizo  una  edición 
compieta  de  sus  poesías,  donde  ya  constan  todas  sus  obras  menos 
una.  Se  ignora  en    absoluto  la  fecha  de  su  muerte. 
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Las  primeras  poesías  de  Prudencio  están  contenidas  en  el  Líber 
Cathemerinon,  colección  de  doce  himnos;  -los  seis  primeros  están 
■dedicados  a  las  oraciones  cuotidianas  y  son:  Al  canto  del  Gallo  (i), 
Himno  a  la  mañana  (2),  Antes  de  la  comida  (3),  Después  de  la 
comida  (4),  Al  encender  la  lúa  (5)  y  Antes  del  sueño  (6).  Los  seis, 
restantes  están  dedicados  a  determinadas  ocasiones  religiosas :  Him- 
no de  los  que  ayunan  (7),  Después  del  ayuno  (8),  De  toda  hora  (9), 
Para  las  exequias  de  un  difunto  (10),  Para  Navidad  (11),  De  /o; 
Epifanía  (12).  Estos  himnos  de  Prudencio,  aunque  hechos  en  vista 
de  algunos  de  San  Ambrosio,  quien  los  introduce  en  el  culto  cris- 
tiano, se  distinguen  de  los  de  éste  por  su  mayor  extensión.  Los  de 
San  Ambrosio  estaban  hechos  para  el  culto;  los  de  Prudencio  — adop- 
tados por  la  Iglesia  sólo  fragmentariamente —  se  escribieron  para 
su  satisfacción  personal,  religiosa  y  estética,  por  lo  cual  son  menos 
populares  y  tienen  el  carácter  de  la  poesía  artística  de  modo  bien 
marcado.  Además  Prudencio  añade  a  San  Ambrosio  el  desarrollo 
de  la  concepción  simbólica,  apenas  esbozada  en  éste  (Símbolos  de 
la  luz,  deil  gallo,  etc.),  y  Ja  extensión  de  los  asuntos,  mediante  una 
pintura  o  una  descripción,  rindiendo  culto  al  gusto  de  su  época,  en 
que  predominaba  la  poesía  descriptiva,  acaso  como  signo  de  la  deca- 
dencia de  la  fuerza  creadora.  Son  notables  en  Prudencio  Ja  descrip- 
ción de  los  alimentos  (himn.  3),  la  enumeración  de  ios  distintos  me- 
dios de  ailumbrado  artístico  (lámparas,  lucernas,  antorchas,  etc.), 
la  pintura  de  líos  jardines  embalsamados  del  Paraíso  y  !la  iluminación 
de  las  iglesias  en  los  días  de  Pascua  (himn.  5).  Aunque  en  algunos 
de  estos  himnos  el  elemento  lírico  está  relegado  a  último  tér- 
mino, siguiendo  la  tendencia  de  la  oda  antigua,  en  especial  de 
Horacio,  en  otros  se  mezcla  ilo  lírico  a  lo  épico  para  producir  un 
efecto  dramático  (martirio  de  los  Inocentes  por  Herodes)  y  en  los 
más  domina  lo  lírico,  fruto  del  sentimiento  tierno  y  afectuoso,  ex- 
clusivo del  alma  cristiana.  A  esto  contribuye  también  la  elección 
del  metro,  que  Prudencio  hace  de  un  modo  muy  acertado  y  con 
más  variedad  que  San  Ambrosio. 

Si  en  la  poesía  lírica  se  muestra  Prudencio  original  por  el  uso 
de  la  descripción  y  la  pintura,  mayor  originalidad  manifiesta  en  la 
poesía  épico-lírica,  de  la  cual  es  muestra  su  obra  Peristephanon 
(Las  coronas),  la  más  importante  de  las  suyas  desde  el  punto  de  vis- 
ta estético  e  histórico.  Consta  de  trece  himnos  y  un  poema  epigra- 
mático (el  8.°),  de  extensión,  forma  y  carácter  varios,  unos  en  honor 
de  mártires  españoles,  otros  dedicados  a  mártires  cuyas  tumbas  es- 
tán en  Roma  o  visitadas  por  ©1  autor  en  su  viaje  a  Imola,  como  el 
-de  San  Casiano;  populares  unos,  artísticos  otros.  El  i."  está  dedi- 
cado a  San  Emeterio  y  San  Celedonio,  de  Calahorra,  mártires  bajo 
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Diocleciano.  El  himno  más  extenso  de  esta  colección  es  el  2.",  con- 
sagrado a  San  Lorenzo,  al  cual  Ebert  se  siente  tentado  a  tomar  por 
el  primer  ejemplo  de  balada  moderna,  por  su  animación  en  el  re- 
lato sazonado  con  la  alegría  fina  y  espiritual  del   pueblo. 

Su  asunto  es  el  siguiente :  El  avaro  prefecto  de  Roma  cita  a  Lo- 
renzo, tesorero  de  la  Iglesia,  para  que  le  entregue  el  tesoro,  los  vasos 
preciosos,  la  plata,  ya.  que  en  las  monedas  figura  la  efigie  del  Empe- 
rador, no  la  de  Cristo,  y  a  aquél  se  ha  de  obedecer.  Lorenzo  responde 
que  en  efecto  la  Iglesia  es  muy  rica  y  que  él  va  a  entregar  sus  teso- 
ros al  Prefecto,  para  lo  cual  pide  un  corto  plazo.  Muy  contento  el 
Prefecto  se  lo  concede.  Lorenzo  reúne  apresuradamente  todos  los  en- 
fermos, que  viven  de  limosnas  de  la  Iglesia.  Los  ciegos,  los  paralíticos, 
los  cojos,  los  leprosos...  he  aquí  los  vasos  de  oro  que  el  Santo  ofrece 
al  Prefecto.  Lleno  de  rabia,  enmudece,  y  el  Santo,  de  muy  buen  hu- 
mor, le  explica  cómo  es  preferible  la  enfermedad  del  cuerpo  a  la  del 
alma,  diciéndole  alguna  frase  que  le  molesta.  El  Prefecto  manda  que 
sea  quemado  a  fuego  lento ;  y  el  Santo,  sin  perder  su  buen  humor,  se 
hace  dar  vueltas,  como  cuando  un  cocinero  vuelve  un  asado. 

A  Santa  Eulalia  de  Mérida  está  dedicado  el  himno  3.",  de  gran 
interés  literario  y  artístico,  ya  que  el  poema  francés  más  antiguo 
-que  se  cons^erva  tiene  ciertas  relaciones  con  éste  de  Prudencio. 

Joven  de  flistinguida  familia,   Eulalia  huye  de  su  casa  en  busca  del 
martirio ;    condenada,   muere   entre   las   llamas,   que    forman    como  una 
muralla  alrededor  de  su  cabellera;   su  alma  vuela  al  cielo  bajo  la  for- 
ma de  una  paloma  blanca,   mientras   que  cae  la  nieve  y  va  lentamente  . 
cubriendo    su   cuerpo. 

Otros  himnos  están  consagrados  a  los  diez  y  ocho  mártires  de 
Zaragoza  (himn.  4) ;  a  San  Vicente,  mártir  de  Zaragoza  (himn.  5) ;  a 
San  Fructuoso,  de  Tarragona,  y  sus  dos  diáconos  Augurio  y  Eulo- 
gio (himn.  6),  escrito  en  estrofas  de  tres  versos  endecasílabos,  lo  que 
ofrece  interés  en  relación  con  el  metro  de  la  Divina  Comedia;  a 
San  Quirino,  mártir  de  Panonia  (himn.  7).  De  e.stilo  eminentemente 
épico  son  los  himnos  dedicados  a  San  Casiano  (himn.  9)  y  a  San 
Hipólito  (himn.  11),  en  que  cuenta  el  poeta  su  visita  a  Imola  y  a  la 
tumba  de  San  Hipólito  en  Roma,  reproduciendo  escenas  vistas  en 
cuadros  pintados,  por  lo  cual  tienen  interés  arqueológico,  así  como 
la  Pasión  de  San  Pedro  y  San  Pablo  (himn.  12),  en  que  describe  las 
fiestas  de  Roma  en  honor  de  los  Apóstoles.  En  alabanza  de  San 
Román  (himn.  10)  y  de  San  Cipriano  (himn.  13)  cantó  Prudencio;  y 
termina  el  Pcristcphanon  con  un  himno  (14)  consagrado  a  Santa 
Inés,  virgen  romana.  Condenada  al  lupanar,  es  expuesta,  desnuda, 
a  la  vista  del  público  en  la  calle ;  pero  la  gente  aparta  de  ella  los 
ojos;  sólo  se  atreve  a  mirarla  con  apetito  sensual  un  joven,  a  quien 
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hiere  un  rayo,  castigo  del  cieilo ;  sin  embargo,  a  ruegos  de  la  virgen, 
recobra  la  salud  y  la  vista.  Después  de  martirizada  el  poeta  nos  la 
muestra  subiendo  al  cielo  y  echando  una  mirada  a  la  tierra,  que 
manifiesta  una  vez  más  la  vanidad  y  la  miseria  de  esta  vida.  Este 
himno  es  acaso  el  mejor  del  Peristephanon,  distinguiéndose  por  la 
unidad  de  la  composición  y  por  muchos  detalles  poéticos. 

De  carácter  didáctico  y  polémico  son  las  demás  obras  poéticas 
de  Prudencio.  En  la  Apotheosis,  apología  de  la  divinidad  de  Cristo, 
combate  a  varias  sectas  heréticas:  los  patripasianos,  los  sabelianos, 
los  judíos,  los  ebionitas,  los  maniqueos.  En  Hamartigenia  (del  ori- 
gen del  mal),  apoyándose  en  obras  de  Tertuliano,  combate  el  dua- 
lismo gnóstico  de  Marción,  que  admitía  dos  dioses,  vmo  para  el 
Antiguo  y  otro  para  el  Nuevo  Testamento,  y  decía  que  en  éste,  el 
demiurgo  era  la  causa  del  mal ;  Prudencio  pone  el  origen  del  mal  en 
Satanás ;  a  quien  él  describe  por  primera  vez  en  la  poesía  occidental, 
dando  una  pintura  de  las  penas  infernales,  de  interés  en  relación  con 
Ja  Divina  Comedia.  En  los  Dos  libros  contra  Símmaco  ataca  la 
religión  pagana  del  estado  romano,  que  Símmaco  pretendía  que  fue- 
ra restaurada  con  carácter  oficial :  en  el  libro  I  expone  los  oríge- 
nes históricos  de  los  dioses  paganos,  el  desarrollo  de  sus  cultos  y 
supersticiones,  especialmente  el  culto  de  Mitra  o  el  Sol,  conservado 
por  largo  tiempo  entre  las  personas  cultas;  en  el  libro  II  refuta 
punto  por  punto  la  célebre  Relación  de  Simmaco,  apoyando  muchas 
veces  su  argumentación  en  Minucio  Félix,  probando  que  Roma  no 
había  perdido  su  grandeza  por  el  advenimiento  del  cristianismo,  y 
abogando  por  la  supresión  de  los  gladiadores  en  el  circo.  En  el  Ditto- 
chaeon  explica  en  49  tetrásticos  otros  tantos  cuadros  con  pinturas 
tomadas  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento,, 

El  poema  Psychomachia,  el  más  original  de  Prudencio,  es  tam- 
bién el  más  interesante,  histórica  y  literariamente,  por  ser  el  primer 
ejemplo  en  la  literatura  medieval  de  poesía  puramente  alegórica. 

La  concepción  de  este  poema,  que  pinta  el  combate  del  alma  con 
sus  enemigos,  es  original  de  Prudencio,  aunque  la  personificaición 
de  virtudes  y  vicios  se  vea  usada  en  Tertuliano  alguna  vez,  y  en 
las  Metamorfosis  de  Apulleyo  {pantomima  del  Juicio  de  Paris),  y 
en  el  Epitalmio  y  en  el  Panegírico  de  Stilicón  de  Claudio,  Ha  sido 
una  de  lias  obras  maestras  de  la  Edad  Media;  pasa  a  la  enciclopedia 
de  Herrad  de  Landsberg  y  se  le  recomienda  en  el  Lahyrinto  atribuí- 
do  a  Eberhard  de  Béthune. 

En  Prudencio  aparece  ya  una  poesía  enteramente  cristiana,  por 
las  ideas  y  por  el  empleo  del  fenómeno  sensible  como  símbolo  del 
pensamiento;  pero  esta  producción  cristiana  descansa  en  una  base 
nacional  y  romana,  ya  que  Prudencio  es,  a  pesar  de  su  cristianismo. 


MEROBAUDES.    OROSIO  1/ 

un  patriota  romano,  que  conserva  el  sentimiento  de  la  grandeza  de 
la  Roma  inmortal,  que  el  cristianismo  debía  rejuvenecer.  En  él 
se  nota  el  influjo  de  la  elocuencia  retórica  romana,  y  la  crudeza 
en  la  descripción,  de  que  se  le  ha  criticado,  no  es  cristiana,  sino 
resto  de  la  rudeza  y  ferocidad  del  carácter  romano  (compárense 
las  tragedias  de  Séneca),  que  el  helenismo  no  pudo  hacer  desapa- 
recer. 

La  fama  de  Prudencio  ha  vivido  a  través  de  los  siglos.  Sus  con- 
temporáneos, como  Sidonio  Apolinar  y  Alcimo  Avito;  San  Isidoro, 
el  V.  Beda,  Rábano  Mauro,  en  la  Edad  Media;  Erasmo,  que  lo  con- 
sidera como  el  mejor  poeta  cristiano,  Bossuet  y  muchos  más  lo 
han  igualado  en  mérito  con  los  poetas  clásicos  latinos. 

II,  Flavio  Merobauües.  Poeta  cristiano,  que  vivia  por  los  años 
440,  retórico  y  militar,  que  compuso  panegíricos  en  elogio  del  cón- 
sul Aecio,  imitanido  a  Claudiano,  con  ciertos  recuerdos  de  Virgi- 
lio. Se  distingue  por  la  elegancia  en  la  expresión  y  en  la  factura,, 
impropia  de  su  época,  y  pertenece  al  grupo  de  poetas  que  sólo  tie- 
nen de  cristiano  el  nombre,  pero  cuyo  genio,  forma  y  sentimierrtos 
son  todavía  paganos.  Se  duda  que  sea  autor  del  poema  en  alaban- 
za de  Cristo,  Proles  vera  dei,  impregnado  del  sentimiento  cristia- 
no,  en   algunos  manuscritos  atribuido  a    Claudiano. 

12-  Orosio.  Paulo  Orosio,  presbítero  de  Lusitania,  acaso  oriun- 
do de  Córcega,  es  el  primer  representante  de  la  prosa  histórica 
entre  los  españoles  cristianos.  Muy  joven  aún,  viajó  por  Oriente  (414), 
conoció  a  San  Agustín  y  por  su  instigación  compuso  (417  y  418)  su 
obra  Historiarum  lihri  VII  contra  paganos,  para  servir  de  suplemen- 
to al  libro  tercero  de  la  Ciudad  de  Dios.  Con  el  fin  de  probar  que  el 
Imperio  romano  había  padecido  males  materiales,  sobre  todo  por  las 
guerras,  antes  del  advenimiento  del  cristianismo,  hizo  Orosio  el 
primer  ensayo  de  historia  universal  cristiana.  La  idea  dominante  del 
libro  es  que  todo  suceso  de  la  historia  de  la  humanidad  obedece  al 
orden  de  la  Providencia  divina;  esta  idea,  desarrollada  por  San 
Agustín  e  indicada  ya  por  Minucio  Félix,  da  a  la  historia  unidad  y 
carácter  cristiano. 

En  lugar  de  las  dos  monarquías  universales  de  San  Agustín,  Oro- 
sio divide  la  historia  en  cuatro:  la  primera  abarca  hasta  la  fundación 
de  Roma  (lib.  I) ;  la  segunda,  el  imperio  de  Macedonia  con  Alejandro 
Magno  y  la  historia  de  Roma  hasta  la  conquista  de  las  Galias  (libros 
II  y  III) ;  la  tercera  abraza  la  historia  de  Roma  hasta  la  ruina  de 
Cartago  (lib.  IV) ;  el  resto  comprende  la  cuarta  monarquía,  el  Impe- 
rio de  Roma,   con   los  períodos  que  marcan   la  guerra  de  los  esclavos 
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(lib,  V),  Augusto  y  el  nacimiento  de  Cristo  (lib.  VI),  y  los  sucesos  pos- 
teriores, hasta  la  vida  del  autor  (lib.  VII). 

Esta  historia  de  Orosio  subordina  todo  a  su  carácter  apologéti- 
co; efecto  de  este  mismo  carácter  exagera  o  altera  alguna  vez  loí 
hechos ;  le  falta  el  sentido  crítico  y  la  integridad  que  debe  distinguii 
al  historiador.  Como  trataba  de  mostrar  los  males  de  la  guerra 
apenas  se  ocupa  de  la  historia  interna;  su  modelo  fué  Trogo  Pom- 
peyo,  aunque  en  el  estilo  imite  a  veces  a  Tito  Livio,  a  César,  a  Tá- 
cito y  a  Suetonio,  y  cite  a  Virgilio.  Algo  oscuro  y  pesado  en  la  cons- 
trucción de  la  obra,  redactada,  además,  con  alguna  premura,  es  pe- 
culiar en  Orosio  la  predilección  por  España,  su  patria,  frente  al  odio 
al  arrianismo  y  a  Jos  bárbaros,  aun  a  trueque  de  faltar  a  la  imparcia- 
lidad. La  influencia  de  Orosio  durante  la  Edad  Media  y  aun  en  los 
tiempos  modernos  ha  sido  extraordinaria. 

13.  Idacio.  También  cultivó  la  historia  Idacio  (395 ''-470 ?) ,  ga- 
llego. De  niño  viajó  por  Oriente,  donde  conoció  a  San  Jerónimo  y  a 
otros  varones  ilustres;  fué  obispo,  acaso  de  Aquas  FJavias,  el  año 
427,  amigo  del  papa  San  León  y  perseguidor  de  los  priscilianistas. 
Escribió  un  Chronicon  en  el  que  narra  los  sucesos  ocurridos  en  el 
mundo  desde  379  a  469,  clasificados  segiin  el  orden  de  los  emperado- 
res, siguiendo  las  huellas  de  San  Jerónimo  y  Orosio.  España,  y  so- 
bre todo  Galicia,  ocupan  el  primer  lugar  en  su  obra,  pues,  a  medida 
que  el  Imperio  se  desmorona,  toma  interés  la  crónica  nacional 
(Ebert)  ;  a  este  carácter  nacional  se  ha  de  añadir  la  veracidad,  pues 
parte  de  su  crónica  se  refiere  a  hechos  por  él  conocidos.  Es  fuente 
original  de  la  mayor  importancia  para  la  historia  de  la  entrada  de 
los  suevos,  vándalos  y  alanos  en  España,  y  describe  los  fenómenos 
naturales  (eclipses,  cometas,  etc.)   con  bastante  exactitud. 

14.  Juan  de  Biclara.  De  escaso  interés  literario  es  el  Chroni- 
con del  Bidarense  (54o?-62i).  Natural  de  Scalabis,  hoy  Santarén, 
en  Portugal,  se  educó  en  Constantinopla ;  perseguido  por  el  rey 
■irriano  Leovigildo,  se  refugió  en  Cataluña,  fundando  allí  en  Bicla- 
ra (acaso  el  Validara  de  hoy)  un  convento,  dd  que  llegó  a  ser 
abad;  fué  luego  obispo  de  Gerona.  Su  Chronicon  continúa  la  Crónica 
de  Víctor  Tunnunense;  alcanza  desde  el  año  567  al  589,  narra  con 
preferencia  los  hechos  referentes  a  Bizancio  y  a  España,  y  es  re- 
comendable por  su  imparcialidad  y  su  fidelidad,  siendo  una  de  las 
mejores  fuentes  para  el  estudio  de  la  historia  de  los  visigodos. 

15.  Cronicones.  Además  de  Idacio  y  de  Orosio  deben  citarse 
como  muestras  interesantes  de  la  historiografía  española  en  este 
período  las  siguientes  crónicas  latinas : 
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Cronicón  de  las  Eras  de  los  Mártires,  que  abarca  desde  el  año 
K  hasta  el  410. 

Fastos  idacianos,  desde  el  45  a.  de  Cristo  hasta  el  468. 

Cronicón  atribuido  a  Severo  Sidpicio,  escrito  en  733,  que  abra- 
za desde  Adán  hasta  479. 

Cronicón  de  Mélito  y  San  Isidoro,  desde  el  principio  del  mundo 
liasta  el  año  4."  del  reinado  de  Sisebuto  (615). 

Y  Crónica  de  los  Visigodos;  llamada  de  Vulsa,  que  el  padre  Flórez 
cree  ser  errata  por  Wise  Gottorum,  atribuida  también  a  San  Julián 
de  Toledo,  comprensiva  desde  el   año  362  hasta   el  700. 

16.  San  Isidoro.  La  más  grande  figura  de  la  España  goda  fué 
San  Isidoro  de  Sevilla  (57o?-636).  Natural  de  la  provincia  carta- 
ginense, hijo  de  Severiano  y  Túrtura,  debió  mucho  de  su  educa- 
ción a  su  hermano  San  Leandro,  obispo  de  Sevilla,  amigo  del  papa 
San  Gregorio  el  Grande,  y  que  trabajó  por  la  conversión  de  los  go- 
dos al  catolicismo.  Era  también  hermano  de  Fulgencio,  obispo  de 
Astigi  (Ecija),  y  de  TJorentina,  poetisa  de  cierto  interés.  Hacia  el 
año  600  sucedió  a  San  Leandro  en  la  sede  episcopal  de  Sevilla.  Es- 
te hecho,  su  extensísima  erudición  y  su  elocuencia  le  hicieron  ad- 
quirir gran  nombradla  entre  sus  contemporáneos.  Presidió  el  Con- 
cilio Hispa)lense  II  y  el  IV  Toledano.  Murió  en  636,  y  su  cadáver 
fué  trasladado  a  León  en  1063,  en  virtud  de  un  tratado  entre  Fer- 
nando I  de  Castilla  y  Mohamed  ben  Abbad,  de   Sevilla. 

San  Isidoro  es,  a  juicio  de  Ebert,  "tal  vez  el  más  grande  compila- 
dor que  haya  existido  jamás..."  "Sin  ideas  propias,  se  esforzó  en 
reunir,  como  en  un  trabajo  de  mosaico,  materiales  enormes  (ya  tex- 
tualmente copiados,  ya  reproducidos  sólo  según  el  sentido)  para  sa- 
car de  ellos  sus  obras  científicas."  Extractos  de  bibliotecas  enteras 
"fueron  decisivas  para  la  cultura  general,  ejerciendo  una  notabilí- 
sima influencia  sobre  la  literatura  de  la  Edad  Media.  Menéndez  Pe- 
layo  entiende  que  no  importa  la  falta  de  originalidad  en  San  Isidoro. 
"Ni  él  quiso  inventar  — dice — ,  ni  podía  hacerlo.  Colocado  entre  una 
sociedad  agonizante  y  moribunda  y  otra  todavía  infantil  y  semisaí- 
raje,  pobre  de  arte  y  de  toda  ciencia,  y  afeada  además  con  toda 
suerte  de  escorias  y  herrumbres  bárbaras,  su  grande  empresa  debía 
ser  transmitir  a  la  segunda  de  estas  sociedades  la  herencia  de  la 
primera.  E^to  hizo,  y  por  ello  merece  cuantos  elogios  caben  en  len- 
gua humana." 

La  obra  más  importante  de  San  Isidoro  es  la  llamada  Etimologías 

(Originum  sive  Etymologiarum   libri  XX),   voiuminosa    enciclope- 

•  dia  de  toda  la  ciencia.  En  ella  "el  autor  da  una  reseña,  incompleta 

5in  duda,  de  las  materias  de  la  ciencia,  por  medio  de  una  definición 
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de  las  nociones  y  objetos  científicos  mismos,  sirviéndose  de  la  eti- 
mología de  las  palabras  que  los  designan,  etimología  que  muy  a  me- 
nudo €s  ¿e  las  más  curiosas  y  fantásticas"  (i). 

San  Braulio  de  Zaragoza,  a  quien  dedicó  San  Isidoro  la  obra,  la 
dividió  en  20  libros.  Los  tres  primeros  tratan  de  las  siete  artes  libera- 
les, que  componían  el  Trivium  (Gramática,  Retórica  y  Dialéctica)  y  el 
Quadrivium  (Aritmética,  G^ometría^  Música  y  Astronomía).  Trata 
luego  de  Medicina  (IV),  Derecho  y  Cronología  (V),  Biblia  y  otros 
libros  (VI),  Teología  (VII),  Iglesia  y  sectas  (VIII),  Lenguas  y  pue- 
blos (IX),  Lexicología  (X),  Anatomía  (XI),  Zoolo^a  (XII),  Geogra- 
fía (XIII  y  XIV),  Arquitectura  y  Agrimensura  (XV),  Mineralogía  y 
Pesos  y  medidas  (XVI),  Agricultura  (XVII),  Guerra  y  juegos  (XVIII) 
(donde  cita  a  los  poetas  romanos).  Navios  y  casas  (XIX)  (donde  tra- 
ta de  vestidos,  joyas,  costumbres,  etc.),  y  Alimentos,  bebidas,  utensi- 
lios, herramientas,  etc.   (XX). 

Los  autores,  cuya  influencia  se  nota  más  en  las  Etimologías,  son. 
Casiodoro  y  las  traducciones  de  Boecio,  para  el  libro  II;  Lactancio, 
en  su  libro  De  Opificio,  para  el  XJ ;  Celio  Aureliano,  para  el  IV ;  y 
ía  geografía  e  historia  natural  está  tomada  de  Plinio,  de  Soiino  y, 
sobre  todo,  del  libro  de  Su€tonio,  titulado  Prata,  hoy  perdido,  al 
cual  acaso  deba  la  idea  y  el  plan  de  la  obra. 

Con  el  carácter  de  las  Etimologías  se  relacionan  las  obras  Dif- 
ferentiae  verborimi  et  rerum,  diccionario  de  sinónimos  y  distinción- 
de  ciertas  nociones  dogmáticas  y  morales;  y  los  dos  libros  sobre 
Sinónimos  {Synonyma),  llamados  después  I^ibcr  lamentationum.  Es- 
ta obra  gramatical,  considerada  luego  como  libro  piadoso,  es  una 
colección  de  sinónimos,  enlazados  en  la  forma  de  diálogo  entre  un 
hombre  y  la  razón. 

Su  más  importante  obra  filosófica  es  el  Liber  de  natura  rerum,. 
dedicado  a  su  discípulo  el  Rey  Sisebuto.  En  este  libro,  inspirándose 
en  San  Ambrosio,  en  San  Clemente  Romano  y,  sobre  todo,  en  Jos 
Prata  de  Suetonio,  trata  de  los  días,  semanas,  meses,  estaciones, 
solsticios,  equinoccios,  el  cielo,  los  planetas,  el  sol,  la  Juna,  etc.,  etc. 
Su  más  interesante  obra  teológica  son  los  tres  libros  de  Sentencias 
{Scntcntiarum  libri  tres).  Primera  obra  notable  de  este  género,  alj- 
canzó  gran  celebridad  en  la  Edad  Media;  viene  a  ser  como  un  ma-- 
nual  de  dogma  y  moral,  compuesto  de  frases  tomadas  de  autoridades 
eclesiásticas,  sobre  todo  de  las  Morales  de  San  Gregorio. 

A   más  de   varias   obras  teológicas,  escriturarias  o  de  polémica 
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(i)  V'éanse  algunas  etimologías  dadas  por  San  Isidoro:  Mors  viene  de 
mor  su,  porque  el  hombre  mereció  la  muerte  por  el  bocado  {morsu)  que  dio  a 
lá  manzana  en  el  Paraíso ;  Séneca  viene  de  Se-necans,  el  que  se  matr 
á''Sí  mismb;  íííJíícMí,  derivado  de  añinli  cusios,  o  de  hamus.      '•■  'Jb    nbnh  ■ 
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«contra  los  judíos,  es  autor  San  Isidoro  de  obras  históricas,  Spn  é§^^\ 
De  ortu  et  pbitu  P-atrnm,  que  trata  de  unos  ochenta  y  cinqp,  P%^ 
■dres,  desde  Adán  a  los  Macabeos  y  desde  Zacarías  hasta  Tito;  un 
Chronicón,  refundido  después  en  las  Etimologías,  que  abarca  desde 
Adán  hasta  el  cuarto  año  de  Sisebuto  ^615),  en  el  que  divüe  la  cró- 
nica en  seis  edades,  a  la  manera  de  San  Agustín  en  la  Ciudad  de 
Dios,  y  se  inspira  en  Julio  Africano,  Ensebio  de  Cesárea  y  San  Je- 
rónimo ;  la  Crónica  de  los  Visigodos  (Historia  de  regibtis  Gothorum, 
Vandalonim  et  Snevorum),  inspirada  en  Próspero,  Idacio,  Orosio, 
entre  otros,  cuyas  características  son  el  entusiasme  -por  los  godos, 
pueblo  ante  el  cual  se  ha  inclinado  Roma,  y  ha  hecho  temblar  a  to- 
das 'las  gentes  de  Europa,  y  el  panegírico  de  España,  "eí  país  más 
bello  de  todos  los  países,  desde  el  occidente  a  la  India",  "perla  y 
ornamento  del  Universo" ;  y  el  Liber  de  viris  illustribus,  a  modo  de 
San  Jerónimo  y  de  Gennadio,  en  que  se  da  la  bioirrafía  de  las  figu- 
ras más  salientes  de  la  España  goda,  comenzando  por  Osio  de  Cór- 
doba y  acabando  en  San  Leandro  de   Sevilla. 

Las  obras  de  San  Isidoro  influyen  poderosamente  durante  toda  la 
Edad  Media.  Don  Enrique  de  Villena  y  el  rey  don  Martín  de  Ara- 
:gón  tenían  en  su  biblioteca  obras  del  obispo  de  Sevilla.  Olvidado  en 
el  Renacimiento,  fué  objeto  de  los  trabajos  del  jesuíta  expulso  Faus- 
tino Arévalo.  que  hizo,  a  fines  del  siglo  xviii.  la  mejor  edición  de 
sus  obras. 

17.  Discípulos  de  San  Isidoro.  Entre  los  escritores,  proceden- 
tes de  la  escuela  de  San  Isidoro  de  Sevilla,  merecen  citarse  los  si- 
guientes :  San  Braulio  (f  hacia  646),  obispo  de  Zaragoza,  que  ordenó 
las  Etimologías  en  20  Jibros,  y  escribió  una  vida  de  San  Millán,  uti- 
lizada luego  por  Berceo,  y  algtmas  epístolas;  San  Ildefonso,  obispo 
de  Toledo  (657-667),  continuador  de  la  obra  de  San  Isidoro  De  viris 
illustribus  con  el  mismo  espíritu  españolista  de  éste,  y  autor  de  su 
tratado  De  rirginitate  perpetuae  S.  Mariae,  contra  Helvidio  y  Jo- 
viniano;  San  Eugenio,  antecesor  en  la  Sede  toledana  de  San  Il- 
defonso (646-657),  editor  y  corrector  del  Hexaemeron  de  Dracon- 
-cio,  y  poeta  casi  único  de  su  siglo,  notable  por  el  uso  de  la  forma  an- 
tigua de  la  poesía  clásica  en  epigramas  elegiacos  o  satírico-didácti- 
<:os;  Tajón  (651),  obispo  de  Zaragoza,  discípulo  de  San  Braulio,  que 
tomando  por  modelo  Jos  libros  de  las  Sentencias  de  San  Isidoro  y 
utilizando  las  doctrinas  de  los  Diálogos  y  los  Morales  de  San  Gre- 
:gorio,  compuso,  en  tiempo  de  Recesvinto  (649-672),  cinco  libros  de 
Sentencias,  obra  importantísima  para  la  historia  de  la  Teología ;  y 
JSan  Julián,  obispo  también  de  Toledo  (680-690),  el  más  profundo 
pensador  de  la  escuela  toledana,  -segiin  algunos,  autor  de  vari<is  Ora- 
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Hones,  de  dos  Apologéticos,  del  Prognosticon  futuri  saeculi,  que  tie- 
ne gran  interés  filosófico,  y  de  la  Historia  de  la  rebelión  de  Paulo' 
contra  Wamha :  escrita  a  raíz  de  los  sucesos,  por  su  animada  narra- 
ción y  por  el  empleo  en  el  relato  de  discursos,  revela  en  su  autor 
un  discípulo  de  los  historiadores  clásicos;  este  libro,  como  los  poe- 
mas de  San  Eugenio,  demuestran  que  los  literatos  españoles,  a  cuya- 
cabeza  iban  los  obispos  de  Toledo,  conservaban,  según  observa  ati- 
nadamente Ebert,  una  cultura  antigua  tradicional,  de  modo  dife- 
rente a  lo  sucedido  entre  los  Francos,  cultura  que  se  paralizó  violen- 
tamente por  ia  invasión  musulmana. 

b).  Mozárabes:  i8.  Elipando,  Juan  Hispalense,  Speraindeo,  San 
Eulogio,  Alvaro  de  Córdoba,  Samsón,  Vicente,  Samuel,  Cipriano,. 
LeovigiLdOj  etc. 

i8.  Mozárabes.  La  triste  condición  social  de  Jos  cristianos  baja 
el  dominio  musulmán  se  refleja  en  el  escaso  número  de  pensadores 
y  escritores  que  se  producen  entre  los  mozárabes.  Y  todos  ellos 
puede  decirse  que  son  escritores  de  asuntos  teológicos  o  apolo- 
géticos, que  siguen  la  tradición  isidoriana. 

Célebre  es  en  la  historia  de  las  herejías  Elipando  (717-808),, 
obispo  de  Toledo,  que  difundió  la  teoría  del  adopcionismo.  siendo 
combatido  por  San  Beato  de  Liébana  y  por  Heterio. 

Juan  Hispalense  (839),  llamado  por  los  escritores  musulmanes 
Said  el  Matrán,  compuso  unos  comentarios  a  la  Biblia,  escritos  en 
árabe,  sin  duda  para  uso  de  sus  correligionarios,  que  iban  olvidan- 
do el  latín. 

La  persecución  de  los  mozárabes  de  Córdoba  en  tiempo  de  Ab- 
derrahmán  II  produjo  los  más  gloriosos  escritores  cristianos  de 
esta  época,  como  fruto  acaso  de  la  última  reacción  del  elemento 
mozárabe  andaluz  contra  el  elemento  musulmán  que  lo  absorbía. 
El  abad  Speraindeo  escribió  un  Apologético  contra  Mahoma,  ci- 
tado por  San  Eulogio,  y  un  opúsculo  en  defensa  de  la  Trinidad. 
Pero  su  mayor  gloria  estriba  quizá  en  haber  sido  maestro  de  San 
Eulogio  y  de  Alvaro  Paulo. 

San  Eullogio  nació  en  Córdoba  a  principios  del  siglo  xi,  de  fa- 
milia noble;  dedicóse  a  la  carrera  eclesiástica  en  el  templo  de  Sar» 
Zoil,  estudiando  con  el  abad  Speraindeo  y  conociendo  en  su  cáte- 
dra a  Alvaro  Paulo,  joven  cordobés,  rico  y  principal,  que  no  es- 
tudiaba con  destino  al  sacerdocio.  Desde  848  viajó  Eulogio  por  la 
España  cristiana;  y  cuando  volvió  a  Córdoba  trajo  consigo  libros, 
raros  ya  y  de  pocos  conocidos,  como  la  Eneida,  poesías  de  Juvenai 
y  Horacio;  opúsculos  de  Porfirio,  la  Ciudad  de  Dios  de  San  Agus- 
tín,  himnos    católicos,   etc.   Recrudecida   la  persecución   contra   los 
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cristianos,  algunos  se  ofrecieron  voluntariamente  al  martirio  y 
se  promovió  la  cuestión  de  si  este  ofrecimiento  era  lícito  o  no.  San 
Eulogio  escribió  entonces  la  obra  Memoriale  Sanctorum,  en  de- 
fensa de  los  mártires  y  contra  los  partidarios  de  la  opinión  opuesta. 
Encarcelado  por  los  musulmanes,  animó  a  las  jóvenes  FJoca 
y  María,  que  fueron  por  fin  martirizadas;  para  ellas  escribió  el 
Documentum  martyriale. 

Puesto  en  libertad,  escribió  aún  su  Apologético  de  los  Mártires, 
Fué  elegido  obispo  de  Toledo,  pero  no  llegó  a  ir.  Perdió  su  vida  en 
defensa  de  la  fe,  en  Córdoba,  el  año  859.  "Era  — dice  su  biógrafo 
Allvaro  Cordobés —  un  varón  que  sobresalía  en  todo  linaje  de  obras 
y  merecimientos;  que  a  todos  socorría  en  proporción  de  sus  nece- 
sidades, y  que,  aventajando  a  los  demás  en  ciencia,  se  tenía  por  ei 
menor  entre  los  menores.  Su  rostro  era  ciaro  y  venerable ;  su  pala- 
bra, elocuente;  sus  obras,  luminosas  y  ejemplares." 

Alvaro  Cordobés  (f  861  u  862)  quizá  sea  d  más  culto  de  los 
mozárabes  españoles.  Además  del  conocimiento  de  las  sagradas  Es- 
crituras y  Santos  Padres  griegos  y  latinos,  da  muestras  de  haber 
leído  a  Virgilio  y  a  otros  cflásicos,  y  es  probable  que  conociese 
el  árabe  y  el  hebreo.  Se  conservan  entre  sus  obras  unas  poesías 
religiosas  en  hexámetros  y  pentámetros  latinos,  cuyas  reglas  'le  en- 
señó San  Eulogio  "cuando  los  sabios  en  Elspaña  las  ignoraban  to- 
davía"; una  Confesión,  por  el  estilo  de  la  de  San  Isidoro;  un  Libro 
ie  Cartas  suyas  a  diferentes  personas;  la  Vida  de  San,  Eulogio, 
y  la  más  importante,  que  es  el  Indículo  luminoso.  Esta  obra  fué  es- 
crita para  defender  la  causa  de  los  mártires  en  un  estilo  vehemente  y 
arrebatado;  en  ella  fustiga  a  los  cristianos  tibios,  que  poco  a  poco 
se  iban  arabizando,  y  aboga  por  la  lengua  y  la  cultura  latina  en  pá- 
rrafos elocuentes  reproducidos  en  todas  las  historias.  Su  lenguaje  es 
algo  rudo  y  desaliñado,  siendo  de  gran  interés  para  el  estudio  del  bajo 
latín. 

Apologista  notable  fué  también  Samsón  (810-890),  abad  de  Pe- 
ña Melaría,  que  combatió  duramente  a  Hostegesis,  obispo  de  Mála- 
ga, y  a  sus  secuaces,  defensores  del  antropomorfismo,  es  decir, 
que  suponían  en  Dios  figura  material  y  humana,  afirmando  que  está 
en  todas  das  cosas,  no  por  esencia,  sino  por  sutileza.  "El  Apologético 
de  Samsón  — dice  Menéndez  Pelayo —  es  la  única  obra  de  teología 
dogmática  y  de  filosofía  que  de  los  mozárabes  cordobeses  nos  que- 
da... El  libro  no  tiene  simple  interés  bibliográfico,  sino  que  merece 
figurar  honradamente  en  los  anales  de  nuestra  ciencia...  Las  Mo- 
rales de  San  Gregorio,  las  obras  de  San  Isidoro,  muchas  de  San  Agus- 
tín, las  de  San  Fulgencio  de  Ruspa,  y  el  libro  De  Statu  animae  de 
Claudiano,  son  las  fuentes  predilectas  del  abad  cordobés." 
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Completaremos  el  cuadro  de  la  cultura  mozárabe  si  añadimos 
el  nombre  de  Vicente  (830),  autor  de  un  himno  penitencial  com- 
puesto en  versos  latinos  octosílabos;  el  de  Samueíl  (hacia  850),  au- 
tor de  una  compilación  de  opúsculos  y  documentos,  conservada 
en  la  Catedral  de  León;  el  del  Arcipreste  de  Córdoba,  Cipriano  (890). 
de  quien  se  conservan  ocho  epigramas,  últimos  restos  de  la  poesía 
latina  entre  los  mozárabes:  eí  de  Leovig-ildo.  autor  del  libro  De 
habitu  clericorum. 

Después  toda  la  literatura  mozárabe  se  reduce  a  himnarios,  co- 
lecciones de  cánones  y  alguna  copia  de  las  Etimologías  de  San 
Isidoro.  Y  esto  dura  hasta  la  época  de  la  escuela  de  traductores 
de  Toledo,  en  donde  los  hispano-cristianos  enlazan  su  cultura  con  la 
de  los  musulmanes  españoles. 

¿Influyeron  los  mozárabes  en  la  cultura  de  los  musulmanes  es- 
pañoles? Simonet  y  Menéndez  Pelayo,  que  lo  sigue,  opinaron  que 
sí,  fundados  en  que  los  árabes  invasores  eran  de  cultura  inferior 
a  la  de  los  andaluces.  No  se  conservan  datos  que  puedan  probar 
esta  afirmación.  En  cambio  consta  (por  Alvaro)  que  los  mozárabes 
aprendieron  el  árabe,  aunque  a  la  vez  hablasen  un  dialecto  roman- 
ce; que  tenían  muchas  costumbres  de  los  musulmanes,  llegando 
hasta  usar  el  traje  moro  y  circuncidarse,  según  la  Vida  de  San  Juan  de 
Gorz  y  Leovigildo,  y  a  usar  nombres  árabes,  y  es  notoria  la  inferiori- 
dad de  su  literatura  comparada  con  la  esplendorosa  de  los  musulma- 
nes. Hoy  podemos  afirmar  que  los  musulmanes  españoles,  que  intro- 
dujeron en  Andalucía  los  estudios  filosóficos  y  científicos  y  que  tanto 
brillaron  en  todos  los  ramos  del  saber,  no  eran  de  raza  árabe,  que 
vino  en  exigua  minoría,  sino  de  la  raza  española  islamizada.  Por 
tanto,  nos  podemos  ufanar  de  haber  tenido  la  civilización  más  alta 
de  Europa  en  la  Edad  Media  con  el  Califato  de  Córdoba,  con  los 
musulmanes  de  Andalucía  que  antes  que  musulmanes  son  españoles. 

c).    Cristianos    independientes:    19.  Cronicones. 

19.  Cronicones  latinos.  Las  únicas  manifestaciones  literarias 
conservadas  de  los  cristianos  no  sujetos  all  dominio  islámico  en  la 
Península,  durante  los  primeros  siglos,  son  los  cronicones.  Frente 
a  la  esplendorosa  cultura  literaria  de  la  España  musvilmana,  en 
los  reinos  cristianos,  sólo  se  encuentran  estas  secas  narraciones,  que 
de  un  modo  por  lo  general  escueto  apuntan  una  batalla,  la  muerte 
de  un  rey,  la  ocupación  de  una.  plaza  fuerte,  la  derrota  por  los  ene- 
migos del  Sur,  las  victorias  que  trabajosamente  van  consiguiendo 
los  habitantes  del  Norte,  hasta  que  después  de  la  conquista  de  Tole- 
do se  inicia  el  predominio  de  Castilla  y  Aragón  sobre  Andalucía. 
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He  aquí  la  lista  de  los  principailes  cronicones,  por  orden  cronoló- 
gico de  su  terminación :  Cronicón  del  Pacense,  algo  literario,  que  abar- 
ca desde  el  año  6ii   hasta  el  754,  titulado  "Epitome  Imperatonim 
vel  Arabum  Ephemerides".  Crónica  de  Alfonso  III,  atribuida  a  Se- 
bastián, obispo  de  Salamanca,  que  comprende  desde  672  hasta  866. 
Cronicón  de  Sampiro,  obispo  de  Astorga,  continuación  de  la  ante- 
rior, desde  866  hasta  982.  Cronicón  de  San  Isidoro  de  León  o  Ana- 
les Castellanos  pHmeros,  desde  618  hasta  939.  Cronicón  Alheldetv- 
se   o  Emilianensc,    obra   de  Vigilano,  monje   de  Albelda,  hacia  el 
año  976,  desde  Rómtdo  (año  38  de  Roma)  hasta  el  año  976.  Croni- 
cón del  Silense,  historia   de   reyes  desde   Pelayo  hasta  Fernando  I 
(a.  718-1054)  mucho  más  iliteraria,  y  que  parece  debió  ser  una  vida 
de  Alfonso  VI,  de  la  cual  sólo  se  han  conservado  a/lgunos  fragmen- 
tos que    componen  esta    Crónica.   Cronicón    complutense,    desde  el 
año  281  hasta  el  1065.  Cronicón  de  Don  Pelayo,  obispo  de  Oviedoi, 
desde  el  año  982  al  1109.  Anales  Complutenses  (o  Castellanos  segun- 
dos) desde  el  año   i  hasta   1126.  Cronicón  coynpostelano,  desde  362 
a   1 126.  Historia  compostelana,   dedicada  en  especial  a  la  vida  de 
Don  Diego  Gelmírez,  obispo  de  Santiago,  escrita  por  tres  canóni- 
gos de  esta  catedrajl,   desde    1140.  Cronicón   lusitano,  desde  el   311 
hasta    1222.   Anales   Compostclanos  (año    1-1248)  y   Cronicón  Bur- 
éense (a.   1-1250)   calificados  por  algún  autor  de    Efetnérides    rio- 
janas,   en  unión  de  la  Crónica  pequeña  amhrosiana.   Cronicón  del 
Cerratensc,  obra  de  Rodrigo   Cerratense  (s.   xiii)  que   abarca  des- 
de  618  a  1252.  Cronicón  Barcinonense,  desde  985  (reconquista  de 
Barcelona)    hasta    1308,  y    Cronicón  conimhricense   (año  281-1404) 
escrito  en  portugués  desde  el  año  1296. 

El  valor  histórico  de  estas  crónicas,  escritas  todas  en  latín,  es 
relativo:  junto  a  noticias  legendarias,  hay  otras  de  indudable  auten- 
ticidad, y  ni  se  pueden  aceptar  ni  rechazar,  sin  un  serio  contraste. 
Unas  utilizan  a  otras  anteriores,  y  suelen  tener  importancia  para 
Ja  parte  coetánea  del  narrador.  El  vaüor  literario  es  muy  escaso, 
nulo  en  algunas,  más  apreciable  en  otras,  como  el  Pacense,  el  Si- 
lense, la  Crónica  de  AJfonso  III.  Pero  son  las  únicas  muestras  del 
cultivo  del  latín  en  la  Península  que  nos  quedan  anteriores  al  si- 
srlo  xm. 
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CAPITULO  II 
Literatura  hispano>jud¡a. 

Hasdai  hen  Chaprut,  Aben  Nagrela,  Avicebrón  o  Abengabirol,  Ba- 
kia  bén  Pakuda,  Salomón  ben  Zakbel,  Moisés  Aben  Ezra,  Jehu- 
da  Halevi,  Abcndaud,  Aljaricí,  Maimónidcs. 

La  tercera  gran  época  de  la  historia  judía  pertenece  a  la  Edad 
Media,  y  España  fué  precisamente  la  especie  de  patria  intelectual, 
ideal,  donde  convergían  los  esfuerzos  de  todos  los  judíos  que  die- 
ron por  resultado  una  brillantísima  civiSlización  en  que  el  cultivo 
de  Jas  letras  y  de  la  ciencia  bíblica  se  desarrolló  en  grado  inaudito. 
Desde  los  siglos  x  al  xii,  entre  Hasdai  ben  Chaprut  y  Maimónides, 
la  ciencia  y  la  poesía  judías  alcanzan  un  carácter  de  grandeza  y 
de  independencáa  digna  de  los  p)eríodos  literarios  más  brillantes. 

El  primer  desarrollo  de  la  civilización  hispano-judaica  se  debe 
a  Hasdai  ben  Chaprut  (945-970),  médico  y  ministro  de  Abderrah- 
man  III.  EJ  protegió  a  los  poetas  Menahem  ben  Saruk  y  Dunasch 
ben  Labrat.  La  poesía  hebraica,  hasta  entonces  sinagogal  con  un 
carácter  exclusivo  de  penitencia,  de  humildad,  cambió  sus  temas 
usuales  para  celebrar  las  virtudes,  la  grandeza,  la  generosidad  de 
aquel  príncipe,  en  versos  líricos  brillantes,  que  dieron  a  la  vieja 
iengua  sagrada  juventud,  vida  y  armonía. 

Samuel  Aben  Nagrela  (993-1055)  llegó  al  alto  cargo  de  visir 
del  rey  Habus  de  Granada.  En  él  pudo  ser  el  genio  tutelar  de  su 
raza,  para  quienes  logró  una  situación  muy  mejorada,  dándoles 
entrada  en  la  administración  pública  y  el  ejército.  Entre  sus  obras 
se  citan  un  pequeño  Psalterio  y  una  imitación  del  Eclesiastes.  Pero 
más  que  como  escritor,  tiene  interés  como  protector  de  la  ciencia 
judía  y  de  las  escuelas  talmúdicas. 

EJ  primer  filósofo  notable  entre  los  judíos  españoles  es  Avi- 
cebrón. Salomón  ben  Jehuda  ben  Gabirol  (1021-1070),  llamado  Avi- 
cebrón por  los  escolásticos;  nació  en  Málaga,   y  muy  joven  qued^' 
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huérfano  y  sdlo.  Esta  circunstancia  imprimió  un  sello  de  melanco 
lía  en  su  carácter  que  duró  toda  su  vida  e  influyó  en  sus  obras.  Pro 
tegido  en  Zaragoza  por  el  poeta  Yekutiel.  amigo  del  rey  Yahy; 
ben  Mondir,  hubo  de  abandonar  la  ciudad  a  la  muerte  de  su  pro 
tector  y  buscó  refugio  cerca  de  Aben  Nagrela,  después  de  habe) 
andado  errante  por  España.  Una  leyenda  cuenta  que  fué  asesina 
do  por  un  poeta  árabe  envidioso  de  su  talento  y  que  el  homicida  k 
enterró  al  pie  de  una  higuera  de  su  huerto.  Al  año  siguiente  e 
árbol  produjo  frutos  de  un  volumen  y  una  dulzura  extremadas,  a 
punto  de  que  llamó  la  atención  al  Rey,  que  hizo  pregtmtar  al  pro- 
pietario, acabando  éste  por  confesar  su  delito. 

Como  poeta  "puede  llamarse  a  Avicebrón  — escribe  Munk —  e. 
■verdadero  restaurador  de  la  poesía  hebraica;  ocupa  el  primer  lugai 
-entre  los  poetas  judíos  de  la  Edad  Media,  y  era  quizás  uno  de  loí 
más  grandes  de  su  tiempo.  Si  ha  imitado  a  los  poetas  árabes  en  k 

.  -que  concierne  a  las  formas  exteriores  de  la  versificación,  les  ha  so- 
brepujado en  el  arranque  poético  por  la  eilevación  de  los  pensa- 
mientos y  de  las  emociones."  Su  obra  principal  es  la  titulada  Co- 
rona real,  himno  en  prosa  rimada  donde  canta  la  unidad  de  Dios 
y  las  maravillas  de  la  creación ;  es  además  "una  meditación  piados: 
y-  un  poético  resumen  de  la  cosmología  per ipatético-alej andrina". 

Véase  muestra  de  una  de  sus  composiciones  que  figura  en  la 
liturgia  del   rito  español  para  el  día  de   las  expiaciones,  traducida 

,  ¡portel  señor  Bonilla  y  San  Martín: 

¡  Renuncia    a    tu    dolor,   ánima    inquieta ! 
¿Por  qué  temes  del  mundo  la  amargura? 
i  Pronto  a  la  fosa  irá  tu  vestidura, 
y  vendrá  el  olvidar ! 

¿Qué  buscas,  regia  y  noble,  en  este  suelo 
de  efímeros  laureles  y  fatigas, 
donde  las  flechas  que  creíste  amigas 
apuntándote  están? 

Lo   que  juzgas  precioso,  es   ilusorio; 
mentiras  el  placer  y  la  belleza, 
engaños  el  imperio  y  la  riqueza, 
que  vienen  y  se  van. 

Como  filósofo  es  notable  por  el  libro  titulado  Fuente  de  la  vida, 
'íundado  sobre  el  principio  de  "que  todas  las  substancias  espirituales 
tienen  una  materia  espiritual,  viniendo  la  forma  de  lo  aJto  sobre 
la  materia  que  la  recibe  abajo;  es  decir  que  la  materia  es  un  sub- 
stratum  y  que  la  forma  es  llevada  por  ella".  Este  libro,  influido 
por  las  ideas  del  cordobés  Abenmasarra,  es  de  carácter  pseudo- 
uempedocleo  y  neoplatónico;  no  influyó  casi  entre   los  hebreos  por 
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SU  sabor  panteísta  y  por  estar  escrito  en  árabe.  En  cambio,  tradu- 
cido al  latín  con  el  título  de  Fons  vitae,  por  Domingo  Gundisalvi 
de  la  escuela  de  traductores  toledanos,  fué  conocido  por  los  Esco- 
lásticos e  influyó  en  Duns  Scoto  y  en  la  escuela  agustiniana,  y  llegó 
hasta  Giordano  Bruno  en  el  siglo  xvi. 

Contemporáneo  de  Avicebrón  es  Bakia  ben  Pakuda  (hacia  1060), 
autor  de  un  libro  titulado  Deberes  de  los  corazones,  escrito  en  ára- 
be, influido  por  la  doctrina  moral  y  mística  de  Algazel.  Se  le  ha 
llamado  el  Tomás  de  Kempis  judío;  y  "aunque  el  fondo  de  su  cul- 
tura fué  neopiatónico,  predomina  en  su  pensamiento  la  tendencia 
ascética  y  el  propósito  de  enaltecer  la  moral  práctica  sobre  la  especu- 
lativa". 

Con  el  ascetismo  de  Bakia  contrasta  grandemente  la  frivolidad 
'de  Salomón  ben  Zakbel,  que,  imitando  las  célebres  makamas  del 
Hariri,  admiradas  entonces  en  todo  el  mundo,  escribió  una  espe- 
cie de  novela  satírica.  Su  héroe  siente  la  nostalgia  de  su  amante, 
•con  la  cual  ha  vivido  anteriormente.  Un  billete  misterioso  lo  lleva 
.a  un  harem,  cuyo  dueño  le  amenaza  de  muerte;  pero  este  enemigo 
•es  una  bella  mujer  enmascarada,  que  le  promete  satisfacer  sus  de- 
seos; y  cuando  va  a  ver  la  reina  de  sus  pensamientos,  otra  meta- 
morfosis le  descubre  que  todo  es  una  broma  de  sus  amigos.  Falta  de 
valor  real,  esta  obra  tiene  la  nota  curiosa  de  ver  el  empleo  de  la  len- 
gua  sagrada  en  galantes  frivolidades. 

Poeta  de  temperamento  semejante  a  Avicebrón,  fué  Moisés  Aben 
Ezra  (I  1 138),  que,  enamorado  de  una  sobrina  suya,  ante  la  oposi- 
ción de  sus  hermanos  a  su  matrimonio,  huyó  d'C  la  casa  paterna  y 
buscó  en  el  estudio  y  en  Ja  poesía  el  consuelo  de  la  familia.  Com- 
puso una  obra  titulada  el  Collar  de  perlas,  en  la  cual,  dice  Graétz, 
"canta  el  vino,  el  amor,  la  alegría,  los  placeres,  lamenta  la  trai- 
ción, la  separación,  la  vejez  que  se  acerca,  y  luego  se  reconforta 
•con  la  esperanza  en  Dios  y  celebra  el  don  divino  de  la  poesía".  Tam- 
bién escribió  un  libro,  Diálogos  y  recuerdos,  que,  a  4a  vez  que  un  tra- 
tado del  arte  de  escribir,  es  la  historia  literaria  de  los  trabajos  de 
los  poetas  hispano-judios  y  se  ocupa  también  algo  en  la  poesía 
■árabe. 

Poeta  religioso  y  filósofo  notable  fué  Abulhasan  Jehudá  Halevi 
'(1085?-!  143).  Nació  en  Toledo  y  estudió  la  ciencia  talmúdica  con 
•el  célebre  Al f asi,  en  Lucena.  Dedicóse  en  Toledo  mucho  tiempo  al 
cultivo  de  la  medicina,  y  a  los  cincuenta  años  de  su  edad  marchó  a 
Tierra  Santa,  donde  murió  asesinado  por  un  musulmán,  según  se 
«cuenta. 

Se  entregó  con  ardor  al  cuitivo  de  la  poesía,  conservándose  de 
-éi  827  composiciones.  Sus  descripciones  de  la  naturaleza  son  compa- 
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rabies  a  las  obras  maestras  de  otras  lenguas;  pero  sus  mejores  can- 
tos son  sus  poemas  religiosos  nacionales,  ilas  Sionidas,  las  composi- 
ciones más  parecidas  a  los  cantos  de  David  en  toda  3a  poesía  neo- 
hebraica.  "Avicebrón  — dice  Graétz — ,  deplorando  su  abandono,  nos 
conmueve;  Aben  Ezra,  llorando  sus  frustrados  amores,  nos  impresio- 
na. Pero  Jehuda  Halevi,  llevando  el  luto  de  Sión,  la  dulce  amadla,, 
nos  penetra  profundamente  y  remueve  lo  más  intimo  de  nuestras  fi- 
bras." 

En  su  Himno  a  la  creación  dice  (según  la  traducción  de  Mienén- 
dez  Peí  ayo)  : 

¿A  quién,  Señor,  compararé  tu  alteza 

tu  nombre  y  tu  grandeza, 
si  no  hay  poder  que  a  tu  poder  iguale? 
¿Qué  imagen  buscaré,  si  toda  forma 
lleva  estampado,  por  divina  norma, 
tu  sello  soberano? 

¿Qué  carro  ascenderá  donde  tú  moras, 
sublime  más  que  el  alto  pensamiento? 
¿La  palabra  de  quién  te  ha  contenido? 
¿Vives  de  algún  mortal  en  el  acento? 
¿Qué  corazón  entre  tus  alas  pudo 
aprisionar  tu  veneranda  esencia? 
¿Quién  hasta  ti  levantará  los  ojos? 
¿Quién  te  dio  su  consejo,  quién  su  ciencia? 


Mas  no  tu  ser,  tus  obras  indagamos, 
tu   fe,   cual  ascua  viva, 
que  en  medio  de  los  santos  arde  y  quema ; 
por  tu  ley  sacrosanta  te  adoramos ; 
por  tu  justicia,  de  tu  ley  emblema; 
por  tu  presencia,  al  penitente  grata, 
terrífica  al  perverso; 
porque  te  ven  sin  luz  y  sin  antorchas 
las  almas  no  manchadas ; 
y  tus  palabras  oyen,  extasiadas, 
cuando  yace  dormido 
el  corporal  sentido, 
y  repiten  en  coro  resonante : 
Tres  veces  Santo,  Vencedor  y  Eterno 
Señor  de  los  ejércitos  triunfante. 

Lo  mismo  que  en  su  poesía  en  su  obra  filosófica  titulada  el  Cu- 
zari  tiende  a  ensalzar  su  pueblo  y  su  religión.  Este  libro,  escrito- 
en  árabe,  se  basa  en  el  hecho  histórico  de  la  conversión  al  judais- 
mo del   rey  de  los  Jazares  (sigilo  vii). 
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El  rey  — supone  Ha-Levi —  trata  de  encontrar  la  verdadera  religión. 
Se  dirige  primero' a  Un  ñlósofo,  luego  a  un  cristiano  y  después  a  un 
musulmán,  y  no  satisfaciéndole  ninguna  de  sus  doctrinas,  decide  con- 
sultar con  un  hebreo,  el  cual  le  enseña  las  verdades  del  judaismo.  El 
piuito  esencial  de  su  demostración  es  la  existencia  de  Dios,  probada 
por  los  milagros  hechos  en  favor  de  Israel-  Y  el  rey  abraza  el  judais- 
mo, y  después,  sus  generales  y  magnates,  y,  por  último,  todo  el  pueblo. 
Esta  obra  de  exaltación  del  judaismo  es  natural  que  haya  tenido  en- 
tre los  hebreos  tanta  acogida  como  la  Guía  de  Maimónides,  y  su  influen- 
cia haya  llegado  hasta  el  siglo  xviii. 

La  persecución  almohade  contra  los  judíos  hizo  que  muchos  de 
ellos  emigraran  a  Toledo,  llegando  a  ser  esta  población  un  verdadero 
foco  de  la  cultura  judaica.  Uno  de  los  principales  escritores  de  este 
período  es  Abraham  ben  David  de  Toledo  (1110-1180).  Sus  estudios 
fueron  enciclopédicos  y  ejerció  la  medicina.  Escribió  varias  obras 
históricas:  el  Libro  de  la  tradición  es  Ja  crónica  más  completa  de 
los  hebreos  españoles.  Sti  obra  de  carácter  filosófico  es  la  titulada 
La  fe  sublime;  en  ella  intenta  conciliar  la  Biblia  con  las  doctrinas 
de  Aristóteles,  siendo  el  predecesor  más  directo  de  Maimónides  que 
acaso  conociera  las  obras  de  Aben  David. 

Toledano  también  era  Abraham  ben  Mair  ben  Ezra  (1092-1167) 
amigo  de  Moisés  ben  Ezra  y  de  Jehuda  Ha-Levi.  erudito,  poeta, 
astrónomo,  astrólogo  y  bohemio  errante.  "Hago  cuanto  puedo  — de- 
cía—  para  adquirir  algunos  bienes,  pero  los  astros  me  son  contrarios. 
Seguro  estoy  de  que,  si  me  dedicase  a  vender  sudarios,  acabaría  por 
no  morirse  nadie,  y  si  vendiese  cirios,  el  sol  no  se  pondría  jamás." 
De  carácter  inquieto  y  aventurero  recorrió  medio  mundo.  Visitó 
África,  Palestina,  Roma,  Luca,  Verona.  Besieres,  Londres,  Xarbo- 
na,  y  en  todas  partes  tuvo  discípulos  y  disputas.  Es  notabUe  por  sus 
epigramas  ingeniosos,  agudos  y  a  veces  de  gran  mordacidad;  y  más 
todavía  por  sus  trabajos  exegéticos  y  astronómicos.  Comentó  el  Pen- 
tateuco, haciendo  de  Jos  Comentarios  una  verdadera  obra  de  arte  en 
el  fondo  y  en  Ja  forma.  En  Filosofía  parece  inclinarse  al  neoplato- 
nismo, con  tendencia  al  panteísmo,  habiendo  influido  aügo  en  la  doc- 
trina de  su  correligionario  Benito  Espinosa. 

El  último  representante  de  la  poesía  neohebraica  en  España  es 
Jehuda  ben  Salomón  AJjarizí.  Graétz  dice  que  se  le  puede  llamar  el 
Ovidio  de  la  poesía  neohebraica  por  tener  algo  de  Ja  ligereza  y  li- 
cencia del  poeta  latino.  Su  vida  aventurera  recuerda  la  de  Aben 
Ezra.  Como  Jos  hebreos  españoles  preferían  el  árabe  al  hebreo  en 
sus  composiciones,  -Aljarizí  quiso  probar  que  el  hebreo  no  cedía 
en  riqueza  ni  en  armonía  al  árabe.  Comenzó  a  traducir  las  macamos 
del   Hariri,    y  compuso  una  especie    de   novela  dramática,  llamada 
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Tachkemoni,  donde  hay  críticas  severas  de  poetas  antiguos  y  con- 
temporáneos. Sus  poesías  son  inferiores  a  su  prosa,  encontrándose 
ya  en  ellas  los  signos  de  la  próxima  decadencia  de  la  poesía  neo- 
hebraica. 

El  más  grande  pensador  de  la  raza  hebrea  española  es,  sin  duda 
alguna,  Moisés  ben  Maimón,  Maimónides  (i  135-1204),  calificado  de 
Santo  Tomás  del  judaismo.  Natural  de  Córdoba,  estudió  en  los  co- 
legios judíos  y  árabes,  donde  tuvo  por  condiscípulo  a  un  hijo  del 
célebre  astrónomo  Cheber  ben  Afflah,  de  Sevilla,  y  por  maestro,  a 
un  discípullo  de  Avempace.  La  invasión  de  los  almohades  (1148) 
obligó  a  su  familia  a  huir  a  Córdoba,  y  Maimónides  anduvo  por 
varias  regiones  de  España,  residiendo  algún  tiempo  en  Almería, 
convertido  aparentemente  al  islamismo.  Emigró  luego  a  Fez,  de  aquí 
pasó  a  Pailestina,  marchando  a  Egipto,  donde  se  instaló,  primero 
en  Alejandría,  luego  en  Fostat  (Viejo  Cairo).  Dedicóse  con  su  her- 
mano David  al  comercio  de  piedras  preciosas;  pero  habiendo  nau- 
fragado un  navio,  que  conducía  a  la  India  a  su  hermano,  y  perdida 
toda  su  fortuna,  Maimónides  se  dedicó  ail  ejercicio  de  la  Medicina. 
Dueño  de  Egipto  Saladino,  su  visir  Alfadel  nombró  a  Maimónides 
médico  de  cámara,  alcanzando  en  este  tiempo  fama  considerable. 
Fué  nombrado  presidente  dei!  colegio  rabínico  del  Cairo,  y  él  mismo 
cuenta,  en  carta  a  Abentibbon,  que  no  tenía  momento  de  reposo 
con  el  ejercicio  de  la  Medicina.  El  teólogo  y  poeta  árabe  Abularab 
ben  Moixa,  que  conoció  a  Maimónides  en  Fez,  lo  denunció  como 
apóstata  del  islamismo;  pero  la  protección  de  Alfadel  le  libró  de  la 
muerte.  También  le  persiguieron,  por  envidia,  sus  correligionarios- 
Ios  jefes  de  las  escudas  de  Alepo,  Bagdad  y  Forquiéres,  aunque  sin 
éxito.  Murió  el  1204,  llorado  por  los  israelitas  y  musulmanes.  De- 
jó un  hijo,  Abraham,  médico  y  talmudista,  y  sus  descendientes  se 
sucedieron  hasta  el  siglo  xv. 

Sus  obras,  que.  son  numerosísimas,  se  pueden  clasificar  en  tres 
grandes  grupos:  científicas,  teológicas  y  teológico-filosóficas.  En- 
tre las  científicas  merecen  citarse  un  Resumen  de  los  libros  de  Ga- 
leno y  unos  Aforismos  de  Medicina. 

La  principal  die  sus  obras  teológicas  es  la  Michnc  Torah,  com- 
pendio de  la  Michná,  llamado  Yad  Hazaqah  (la  mano  fuerte).  Esta 
obra  es  como  una  refundición  del  Tailmudí. 

La  obra  principal  de  Maimónides  como  filósofo  es  la  titulada 
Moreh  Nehukin  (Guía  de  los  descarriados),  redactada  en  árabe  con 
el  título  de  Dalalat  al-hayirin,  traducida  al  hebreo,  al  latín  y  a  dis- 
tintas lenguas  europeas,  entre  ellas  al  castellano,  por  Pedro  de  To- 
ledo, en  el   siglo  xv. 

'*La  obra  de  Maimónides  — dice  el  señor  Bonilla  y  San  Martín — 
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•es  una  verdadera  Suma  teológico-filosófica  del  judaismo.  La  sereni- 
dad de  sus  juicios,  la  rectitud  habitual  de  su  criterio,  el  rigor  de  sus 
demostraciones  y  la  claridad  de  su  estilo  hicieron  que  fuese  acogida 
con  singular  aplauso,  tanto  por  judíos  como  por  musulmanes...  Los 
mismos  escolásticos  cristianos,  como  Aflberto  Magno  y  Santo  To- 
más de  Aquino,  utilizaron  grandemente  el  Moreh  en  versiones  lati- 
nas." Maimónides  intentó  conciliar  la  razón  y  la  fe,  como  lo  hicieron 
Averroes  y  Santo  Tomás. 

"La  obra  de  Maimónides  — escribe  Munk —  es  la  última  fase  del 
■  desenvolvimiento  de  los  estudios  filosóficos  entre  los  judios  con- 
siderados como  sociedad'  aparte."  Sólo  León  Hebreo,  Isaac  Car- 
doso  y  Benito  Kspinosa  pueden  tenerse  después  por  verdaderos  pen- 
sadores de  la  raza  hispanohebrea. 

Literatura  hispano-arábiga. 

Historiadores:   a)    Primitivos:   Aben  Habib,   Arrazí,  Abenalcutia, 

Ajbar  Machmúa. 

Crónicas  de  la  vida  política,  biografías  de  personajes  célebres, 
libros  de  viajes  son  lias  produciones  más  abundantes,  de  la  histo- 
riografía hispano-arábiga.  Contrastan  notablemente  las  historias 
arábigas  con  las  crónicas  cristianas,  pobres  de  noticias  y  áridas, 
éstas;  abundantes  en  datos,  literarias,  aquéllas.  No  tenían  los  his- 
toriadores musulmanes  el  sentido  clásico  de  la  Historia:  pero  a 
través  de  sus  narraciones  se  ven  no  solamente  ios  hechos  sino  ios 
hombres,  el  medio  ambiente,  la  civilización,  en  fin,  en  que  los  he- 
chos narrados  se  produjeron. 

I^os  más  notables  entre  los  historiadores  primitivos  son  los  cua- 
tro que  siguen : 

Abdelmelic  ben  Habib  (f  853  u  854).  Hombre  de  grandes  conoci- 
mientos en  Gramática  y  Poesía,  en  GeneaJogía  e  Historia,  en  Juris- 
prudencia, Lexicografía  y  Medicina.  De  sus  obras,  cuyo  número  di- 
cen se  elevaba  a  más  de  mil  cincuenta,  sólo  una  ha  llegado  hasta  nos- 
otros: la  Historia,  que  trata  de  varias  cosas  a  la  vez  — sobre  Historia 
bíblica,  ía  de  Mahoma  y  de  los  primeros  califas,  la  de  España,  sobre 
cuestiones  teológicas,  etc. — .  Admite,  aplicadas  a  España,  fábulas 
y  leyendas  orientales,  llegando  a  convertirla  en  un  Eldorado,  y 
dando  como  descubierto  en  el  Atlántico  el  Tamid,  país  de  genios, 
de  castillos  encantados,  de  estatuas  automáticas,  de  diablos  ence- 
rrados en  cajas  por  Salomón,  etc.  , 

Apartándose  de  lo  fabuloso  y  ateniéndose  más  a  Jos  hechos  rea- 
les encontramos  a  J?aíú^  Ahmed  Arrazí  (887-955).  Literato,  orador 
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y  poeta;  autor  de  varias  obras  históricas,  perdidas  casi  todas.  Soló- 
se conservan  fragmentos  de  su  descripción  de  España  en  traducción, 
castellana,  contenida  en  la  primera  parte  de  la  obra  llamada  Crónica 
del  Moro  Rasis.  Esta  versión  españoJa  está  hecha,  no  se  sabe  por 
quién,  de  otra  portuguesa,  la  cual,  hoy  perdida,  es  obra  del  clérigo 
Gil  Pérez,  hecha  por  orden  del  rey  don  Dionisio  (1279- 1325),  con  ei 
concurso  de  varios  moros.  La  versión  es  inexacta.  Dozy  y  Gayangos 
creen  que  lia  Crónica  que  se  conserva  no  es  la  obra  de  Arrazi,  sino 
algún   compendio.  Fué  utilizada  por  Pedro  del   Corral. 

Mucho  mayor  interés  tiene  la  obra  de  Benalcutia  (f  977)  (hijo 
de  la  Goda,  por  su  origen  visigodo),  llamada  Historia  de  la  conquista 
de  España,  que  alcanza  hasta  los  tiempos  de  Abderrahmán  III.  La. 
R.  Ac.  de  la  Historia  publicó  el  texto  árabe.  Después  veremos  su 
interés  para  el  estudio  de  la  poesía  épica  popular  musulmana. 

Obra  publicada  también  por  la  Academia  de  la  Historia,  con  tra- 
ducción castellana  de  Lafuente  Alcántara,  es  el  Ajbar  Machmúa  o- 
Colección  de  tradiciones,  de  autor  anónimo,  del  siglo  xi,  que  reunió 
lias  antiguas  leyendas  acerca  de  la  conquista  de  España  por  los  mu- 
sulmanes y  de  los  sucesos  posteriores  hasta  Abderrahmán  III.  Des- 
igual en  el  relato,  en  unos  sucesos  muy  ampllio,  y  en  otros  muy  escueto, 
se  caracteriza  esta  crónica  por  la  sencillez,  naturalidad  y  recto  crite- 
rio del  autor  en  la  elección  de  materiales,  desechando  muiltitud  déf 
leyendas,  muy  corrientes  y  admitidas  por  otros  cronistas. 

Historiadores:  h).   Particulares:   Aljoxaní. 

El  principal  de  todos  Jos  historiadores  particulares  en  la  España 
musulmana  es  Aljoxaní,  originario  de  Caimán,  avecindado  en  Es- 
paña, autor  del  libro  titulado  Historia  de  los  Jueces  de  Córdoba.  De 
este  libro  dice  su  editor  y  traductor  señor  Ribera,  que  "nos  pone  en- 
medio  de  Córdoba  en  los  tiempos  del  emirato,  dándonos  la  impresión 
de  la  realidad,  cual  ninguna  otra  historia  erudita  o  literaria  es  capaz 
de  producir.  Nos  cuenta  cosas  fútiles,  escenas  vulgares,  sin  grandezas 
ni  aparato  de  conjunto;  pero  esa  inatención  artística,  esas  descuida- 
das narraciones  consienten  el  estudio  de  fenómenos  sociales,  que  en 
otras  crónicas  no  aparecen  siquiera  esbozados   ni  aludidos." 

Historiadores:  c).  Generales:  Ahenhayán,  Ahenjacán,  Abenbassam,. 
Abenaljatib,  Abenjaldún. 

El  más  renombrado  historiador  entre  los  musulmanes  españoles 
es  el  cordobés  Abenhayán  (987-1076),  autor  de  la  obra  Almoctabis,. 
.sbre  historia  de  España.  Propios  y  extraños  han  reconocido  en  él 
al  historiador  imparcial  y  verídico.  Sencillo  en  su  estilo,  filuído  etv 
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la  narración,  veraz  en  las  noticias,  tiene  entre  los  historiadores  ará- 
Ijigos  "muy  pocos  que  puedan  comparársele  y  nadie  que  anteponér- 
sele", a  juicio  de  Dozy.  , 

Abenjacán  (t  i  134  ó  1 140).  Nació  en  una  alquería  cerca  de  Al- 
calá la  Real.  De  vida  agitadísima  y  licenciosa,  privado  de  riquezas 
y  bienestar,  visitó  todas  las  regiones  de  España,  solicitando  dádivas 
y  mercedes  de  los  príncipes  y  magnates  "que  bebían  vino";  pero 
"milagro  entre  los  milagros  de  la  elocuencia",  al  decir  de  sus  bió- 
grafos, usó  siempre  un  lenguaje  castizo  y  puro.  Su  obra  principal 
es  la  titulada  Collares  de  oro.  Se  divide  en  cuatro  partes,  que  tratan 
de  los  príncipes,  de  los  visires,  de  los  jueces  y  de  otros  doctos  y  ele- 
gantes poetas.  Si  como  hombre  fué  un  tipo  de  corrupción  e  inmo- 
ralidad, como  autor  literario  es  bastante  desaprensivo.  Copió  de  Aben- 
bassam  capítulos  enteros  sin  citarlo. 

Abenbassam  (entre  1084-1147).  Natural  de  Santarén,  expulsado 
de  su  patria,  donde  le  confiscaron  sus  bienes,  se  refugió  en  Sevilla; 
aquí  compuso  sus  obras  y  versos  en  honor  de  los  literatos  y  nobles, 
■de  los  cuales  percibía  ciertos  donativos,  con  los  que  subvenía  a  sus 
necesidades  y  que  Dozy  compara  a  los  honorarios  que  hoy  reciben 
los  escritores  de  sus  editores.  Su  obra  principal  es  la  titulada  Adh- 
dhahira  (Tesoro  de  las  bellas  cualidades  de  los  españoles).  Se  com- 
pone de  cuatro  partes ;  que  tratan  de  los  escritores  de  Córdoba  y  re- 
giones colindantes;  de  los  varones  doctos  de  la  España  occidental 
y  Portugal ;  de  los  de  la  r-egión  de  Levante ;  y  en  la  4.*  (perdida)  de 
los  literatos  extranjeros  que  vinieron  a  la  Península  y  de  algunos 
que  jamás  estuvieron  en  ella.  Dedica  un  capítulo  a  cada  literato,  por 
orden  de  su  excelencia,  en  que  consta  la  vida  del  autor  de  que  trata. 
sus  obras  y  algunos  extractos  de  ellas. 

Dozy  establece  im  paralelo  entre  Abenjacán  y  Abenbassam,  dei 
que  resulta  que  si  en  el  fondo  vale  más  la  obra  de  Abenbassam,  que 
tiene  muchos  datos  útiles  para  historia  civil  y  literaria;  en  la  for- 
ma y  estilo  es  superior  Abenjacán.  Abenbassam  fué  docto  como 
pocos  de  su  tiempo;  conocía  la  historia  antigua  de  los  árabes,  los 
versos  de  sus  poetas  y  los  proverbios  corrientes;  Abenjacán,  en 
cambio,  no  suele  mostrar  tanta  culltura. 

El  más  ilustre  escritor  de  Granada  fué  Abenaljatib  (f  1374). 
Político  ambicioso  y  hábil,  logró  altísimos  cargos  en  las  cortes  de  los 
Reyes  de  Granada  y  de  Marruecos,  terminando  su  vida  en  la  prisión, 
•después  de  haber  perdido  la  privanza.  Es  notabilísimo  como  poeta, 
como  prosista  y  como  historiador.  Su  obra  más  conocida  es  la  11a- 
jnada  Ihata  (Círcido),  colección  de  biografías  de  todos  los  hombres 
célebres  de  Granada,  o  que  con  Granada  tienen  alguna  relación. 

Abenjaldún.  No   podemos  menos   de  citar   en  este  breve  resu- 
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men  al  celebérrimo  Abenjaddún  (1332-1406),  uno  de  los  más  exi- 
mios representantes  de  la  historia  filosófica  y  trascendental,  pues, 
aunque  nacido  en  Túnez,  procedía  de  padres  españoles.  Conocido 
desde  muy  joven  en  todo  el  mundo  musulmán  por  su  gran  sabidu- 
ría, empleado  en  las  cortes  de  varios  reyes  de  África,  profesor  en 
el  Cairo  y  cadí  durante  muchos  años,  aún  tuvo  tiempo  para  com- 
poner una  obra  histórica  con  un  plan  original  y  con  un  método  nue- 
vo :  su  historia,  que  va  precedida  de  los  famosos  Prolegómenos,  se- 
ñala un  notable  adelanto  en  la  historiografía  musulmana  y  plantea  o 
sugiere,  según  nota  Altamira,  "casi  todos  los  problemas  que  luego, 
entendidos  de  muy  diverso  modo,  han  venido  a  constituir  la  preocu- 
pación principal   de  los  historiadores    modernos". 

•     B.  Biógrafos:  Alfaradí,  Abenpascual,  Adahi,  Abenalabbar. 

Muchas  compilaciones  biográficas  nos  ofrece  la  literatura  ará- 
bigo-española. Las  más  conocidas  son:  la  Historia  de  los  sabios  de 
España  de  Alfaradí,  cordobés,  jurisconsi^to,  poeta  y  bibliófilo, 
muerto  en  el  saqueo  de  Córdoba  por  los  berberiscos  el  año  1013;  la 
Assila  (continuación  de  la  anterior)  y  el  Mocham  o  diccionario  de 
sus  maestros,  obras  del  ilustre  tradicionista  Abenpascual,  muerto 
en  Córdoba  en  1182;  el  Dicionario  biográfico  de  Adabi,  que  coinci- 
de a  veces  con  Abenpascual :  y  Ja  Tecmila  (complemento  de  la 
Assila)  y  Alhollato  essiyara  (Túnica  recamada  de  oro),  obras  dé 
Abennai.abbar  (1198-1260),  poeta  valenciano,  secretario  de  Abuzeid 
y  de  Zeyan  ben  Mardanix,  fugitivo  después  de  la  caída  de  Va- 
lencia en  poder  de  los  cristianos  en  Túnez,  donde  murió  trágica- 
mente. 

Casi  todas  las  citadas  colecciones  biográficas  están  publicadas 
por  los  señores  Codera  y  Ribera  en  la  Bibliotheca  arábico-hispana, 
y  tienen  un  valor  incalculable  para  el  estudio  de  fla  historia  de  Es- 
paña musulmana,  por  la  multitud  de  datos  que  contienen  en  \o> 
muchos  miles  de  biografías  de  que  constan. 

C.   Geógrafos  y   viajeros:   Abcnchobair,   El  Becrí. 

El  precepto  que  el  Islam  impone  de  la  peregrinación/  a  la  Meca 
fué  causa  de  una  gran  comunicación  de  la  España  musulmana  con 
Oriente,  provechosa  para  el  cambio  de  productos  y  de  ideas.  Fre- 
cuentísimos eran  los  viajes  de  los  españoles  por  los  distintos  paí- 
ses musulmanes,  y  ello  dio  ocasión  a  cierto  número  de  obras  para 
describirlos.  La  más  notable  es  él  Itinerario  o  viaje  del  valenciano 
Abenchobair,  que  muestra  un  gran  conocimiento  de  los  hombres 
y  de  las  cosas,  escrito  a  la  manera  de  los  diarios  de  los  turistas;: 
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ameno  y  seneillo,  es' de  gran   importancia,   sobre  todo  para  la  his- 
toria de  Sicilia. 

El  principal  geógrafo  de  la  España  musulmana  es  el  Becri, 
amigo  del  célebre  rey  de  Sevilla  Almotamid.  La  más  importante  de 
sus  obras  es  la  titulada  Los  caminos  y  las  provincias,  de  la  cual  se  ha 
publicado  la  Descripción  del  África  Septentrional  por  ed  Barón  de 
Slane.  Simonet  y  Pons  opinaban  que  eJ  Becri  conoció  y  utilizó  la 
parte  geográfica  de  las  Etimologías  de  San  Isidoro,  a  juzgar  por  d 
parecido  en  algunos  pasajes ;  v.  gr.,  íla  descripción  de  las  Islas  Afor- 
tunadas (Canarias). 

D.  Filósofos:  Ahenmasarra,  Abenházam,  Avempacc,  Ahcntofail, 
Averrocs,  Abenarahi. 

La  Filosofía  era  mal  considerada  por  el  vulgo  y  todos  los  afi- 
cionados a  ella  eran  mal  vistos  por  los  doctores  y  teólogos  ortodo- 
xos. Los  aficionados  a  esta  ciencia,  aunque  no  la  manifestaban  pú- 
blicamente por  miedo  a  Ja  censura  del  pueblo,  la  estudiaban  re- 
servadamente. Hubo  escuelas  filosóficas  que  vivieron  como  socie- 
dades secretas,  no  atreviéndose  a  hacer  ostentación  de  sus  ideas.  Y, 
sin  embargo,  gracias  a  este  afán  de  estudio  renació  en  Europa  la  Fi- 
losofía, pues  los  sabios  españoles  que  viajaban  por  Oriente  leían  y 
conocían  los  libros  de  los  árabes,  traductores  y  comentadores  de  los 
filósofos  griegos,  sirviendo  los  españoles  de  intermediarios  con  el 
resto  de  Europa  e  influyendo  notablemente  en  la  Escolástica. 

El  iniciador  de  los  estudios  filosóficos  en  la  España  musulmana 
fué  el  cordobés  Abenmasarra  (883-931).  que,  según  el  señor  Asín,  "ba- 
jo las  apariencias  musulmanas  del  motazilismo  y  sufismo  batini,  fué 
el  defensor  y  propagador,  dentro  del  Islam  español,  del  sistema  plo- 
tiniano  del  pseudo-Empédocles,  cuyo  teorema  más  característico, 
la  existencia  de  una  materia  primera,  común  a  cuerpos  y  espíritus, 
influyó  en  el  sistema  de  Avicebrón.  en  el  de  Abenarabi  y  en  toda 
la  escuela  franciscana  hasta  Duns  Scoto". 

Figura  extraordinaria  del  Islam  español  fué  Abenhaz.\ai,  el  cor- 
dobés (994-1064).  visir  y  amigo  íntimo  de  Abderrahman  V.  de  vas- 
tísima erudición  revelada  en  una  fecundidad  literaria  de  que  hay 
pocos  ejemplos.  Escribió  un  Tratado  del  amor,  bellísimo  estudio  psi- 
cológico de  esta  pasión ;  el  libro  de  Los  caracteres  y  la  conducta,  re- 
sumen interesante  de  la  psicollogía  social  de  la  España  musulmana 
(traducido  por  Asín)  ;  pero  su  obra  principal  es  la  Historia  critlcí 
de  las  religiones,  herejías  y  escuelas,  en  la  que  estudia  los  sis- 
temas filosóficos  contrarios  a  toda  religión  positiva,  y  las  rellig^o- 
nes    anteriores   al    islamismo;   las  diversas   sectas   musulmanas,   y 
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las  opiniones  filosóficas  y  teológicas  de  las  distintas  escuelas  or- 
todoxas. Aplica  el  criterio  exteriorista  que  atiende  siempre  al  sen- 
tido literal  para  la  interpretj^ción  del  Alcorán  y  la  Sunna. 

AvEMPACE,  A  la  corriente  neoplatónica  que  representaban  los  an- 
teriores sucedió  otra  de  carácter  aristotélico  encauzada  definitiva- 
mente por  Averroes  y  Maimónides,  Bl  primier  comentarista  de  Aris- 
tóteles en  España  fué  el  zaragozano  Avempace  (io85?-ii28  ó  1138), 
que,  utilizando  los  trabajos  de  Alfarabi,  Avicena  y  Algazel,  dio  ori- 
gen a  una  brillante  escuela  filosófica  que  superó  a  la  oriental.  Maes- 
tro de  Averroes,  ha  sido  obscurecida  su  fama  por  la  del  discípulo; 
pero,  no  obstante  la  célebre  teoría  averroística  del  intelecto  uno,  o 
panteísmo  psicollógico,  está  ya  desarrollada  por  Avempace  en  su  Li- 
bro de  la  unión  del  entendimiento  con  el  hombre  y  en  el  Régimen  del 
solitario,  conservados   sólo   fragmentariamente. 

Otro  de  los  predecesores  de  Averroes  fué  Abentofail,  natural 
de  Guadix,  médico  y  gran  privado  del  rey  de  los  almohades  Abuya- 
cub  Yusuf  (1163-84),  autor  de  la  célebre  novela  filosófica  Hay  ben 
Yacdán  o  El  Filósofo  autodidacto.  Hay,  nacido  sin  padres  y  criado 
por  una  gacela  en  ima  isla  desierta,  llega,  por  su  propio  esfuerzo  in- 
telectual, a  conocer  él  mundo  que  le  rodea,  el  sublunar  y  el  celeste, 
alcanzando  la  unión  de  su  entendimiento  con  Dios  en  el  éxtasis. 
Obra  la  más  original  y  curiosa  de  toda  la  literatura  árabe,  la  llama 
Menéndez  y  Pellayo,  quien  hace  también  notar  su  parecido  con  los 
primeros  capítulos  del  Criticón  de  Baltasar  Gracián. 

El  filósofo  árabe  más  conocido  de  la  Europa  cristiana  fué  Ave- 
rroes (1126-1198).  Abuluálid  Mohámed  ben  Roxd^  "el  nieto",  na- 
ció en  Córdoba  el  año  1126.  Desde  muy  joven  se  dedicó  al  estudio 
del  Derecho  y  la  Medicina.  Fué  presentado  por  Abentofail  al  sultán 
Almoháde  Yusuf;  parece  que  Abentofail  le  incitó  a  escribir  unos  co- 
mentarios sobre  Aristóteles  que  declarasen  la  oscuridad  de  expresión 
del  filósofo  griego  y  de  sus  traductores,  para  satisfacer  los  deseos 
del  Sultán.  Yusuf  le  nombró  cadí  de  Córdoba,  y  en  el  reinado  de  su 
sucesor  Yacub  Almansur  gozó  de  su  mayor  favor,  favor  que  alcanzó 
su  apogeo  hacia  1195,  cuando  Almansur  preparaba  la  campaña  que 
terminó  con  la  derrota  en  Alarcos  del  rey  Alfonso  VIII  de  Castilla. 
Después  cayó  en  desgracia  ante  d  monarca,  seguramente  por  inci- 
tación de  los  alfaquíes,  que  veían  con  malos  ojos  el  estudio  de  la  Fi- 
losofía. Los  alfaquíes  condenaron  las  doctrinas  de  Averroes  en  su 
relación  con  las  verdaderas  religiosas,  y  Averroes,  despojado  de  sus 
honores  y  dignidades,  fué  desterrado  a  Luicena,  ciudad  habitada,  en 
su  mayoría,  por  judíos.  Perdonado  después,  merced  a  la  influencia  de 
un  grupo  de  notables  sevillanos,  fué  llamado  a  Marruecos,  ciudad  en 
la  cual  murió,  el  10  de  diciembre  de  1 198,  siendo  trasladados  sus  re«- 
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tos  a  Córdoba,  al  mausoleo  de  sus  ascendientes,  en  el  cementerio  de 
Benabás.  El  célebre  filósofo  y  místico  Abenarabi  cuenta  que  vio 
pasar  el  cortejo  fúnebre,  yendo  cargado  en  una  bestia  ei  ataúd  que 
encerraba  su  cuerpo,  y  sus  obras  servían  de  contrapeso  en  el  costado 
opuesto. 

Las  obras  de  Averroes  pueden  clasificarse  en  dos  grupos:  co- 
mentarios y  originales.  Los  comentarios  — siempre  a  las  obras  de 
Aristóteles —  son  de  tres  clases:  grandes,  medios  y  paráfrasis.  Gran- 
des: Últimos  analíticos;  Física;  del  cielo;  del  alma;  Metafísica.  Me- 
dios: Organon  con  ila  Isagoge  de  Porfirio,  Generación  y  corrup- 
ción; Meteorológicos:  Etica  a  Nicomaco.  Paráfrasis  o  compendios 
sobre  los  libros  citados  en  los  dos  grupos  anteriores,  excepto  la 
Etica. 

Como  obras  originales  merecen  mención  especial  la  llamada  Te- 
hafot  attehafot,  conocida  en  la  historia  de  la  filosofía  con  el  nom- 
bre de  "destructio  destructionis'',  y  el  libro  sobre  "armonía  entre 
la  ciencia  y  la  rdigión".  Averroes  es,  ante  todo,  un  comentador  de 
la  enciclopedia  aristotélica;  su  admiración  por  Aristóteles  tiene  a/lgo 
<l€  culto.  Pero  introduce  en  la  doctrina  deJ  Stagirita  algimas  vafian- 
tes  principales,  como  la  teoría  de  las  inteligencias  de  las  esferas  y  del 
entendimiento  adquirido.  Trató  de  armonizar  la  ciencia  y  la  religión, 
y  admitida  la  revelación,  cree  que,  en  caso  de  aparente  conflicto,  de- 
be someterse  Ja  ciencia  a  la  fe.  Elsta  teoría  fué  compartida  por  Santo 
Tomás  de  Aquino.  Influyó  en  ios  filósofos  judíos  y  en  la  Escolás- 
tica durante  toda  'la  Edad  Media,  hasta  los  últimos  destellos  de  la  Es- 
cuela de  Padua.  Y  es  curioso  notar  que  lo  que  se  llamó  averroísmo 
no  era  doctrina  derivada  de  la  suya,  y  fué  causa  de  una  de  las 
mayores    injusticias   que   registra   la    historia. 

"Espíritu  religioso,  equilibradicsimo  y  disciplinado,  como  dice 
Ribera,  que  supo  poner  la  filosofía  al  servicio  de  la  teología,  cuyas 
enseñanzas  no  se  desdeñaron  de  aprender  teólogos  europeos  o  de 
discutirlas  minuciosamente,  como  lo  hizo  e3  Doctor  Angélico  y  cu- 
yos comentarios  de  Aristóteles  han  sido  texto  en  la  mayor  parte 
de  ñas  escuelas  europeas  en  los  siglos  medios,  ha  pasado  en  Eu- 
ropa, durante  mucho  tiempo,  por  un  blasfemo,  un  incrédulo,  autor 
de  la  tesis  de  los  tres  impostores,  y  a  su  nombre  se  han  adjudicado 
todas  las  procacidades  irreligiosas  que  gentes  sin  alma  formularon 
en  la  Edad  Media." 

MoiiiDix  Abexarabi  (1164-1240),  natural  de  Murcia,  es  el  re- 
presentante más  genuino  del  panteísmo  musulmán.  Su  principal 
obra  es  la  llamada  Fotuhat  almekía  (Revelaciones  de  la  Meca). 
''Imposible  es  — dice  Asín —  dar  idea  sintética  del  inmenso  conteni- 
do de  esta  biblia  del  esoterismo  musulmán,  porque  así  como  en  los 
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libros  peripatéticos  y  escdásticos  del  Islam  existe  un  plan  riguro- 
siamente  lógico,  en  las  obras  sufíes,  y  especialmente  en  las  de  Abe- 
narabi,  los  temas  menos  homogéneos  encuéntnanse  unidos  dentro 
del  mismo  capítulo,  sin  obedecer  a  trabazón  sistemática  exigida 
por  'la  naturaleza  de  las  materias,  sino  exclusivamente  a  razones  eso- 
téricas, sin  fundamento  filosófico  ni  aun  teológico."  La  obra  consta 
de  varias  partes  dedicadas  a  los  conocimientos  intuitivos,  a  los. 
procedimientos  ascéticos,  a  los  estados  extáticos  accidentales,  a 
los  grados  de  perfección  mística,  a  las  uniones  místicas  del  alma 
con  Dios,  y  a  los  estados  extáticos  definitivos.  Las  doctrinas  de 
Abenarabi,  extendidas  por  todo  el  mundo  musulmán,  han  influido- 
además  seguramente  en  la  Dh'ina  Comedia  de  Dante  y  en  las  obras 
de  Raimundo  Lulio. 

E.  Poetas:  Caracteres  generales  de  la  poesía  arábigo-española.  Aben- 
abderrabihi,  Abidmajxi,  Azzobaidí,  Said  de  Bagdad  y  Arramadí,. 
Abenzaidún  y  Ualada,  Almotamid  y  Abenammar,  Abenabdtín,  Al- 
uacaxh,  Avcnsoar,  Raciinía,  Ahidbeca.  Abensaid  de  Granada. 

Caracteres  generales  de  la  poesía  arábigo-española. — ^Las  prime- 
ras expansiones  poéticas  de  los  árabes  — dice  Schack —  fueron  ver- 
sos aislados  que  improvisaban  bajo  la  impresión  del  momento.  Las 
poesías  anteisllámicas  son  siempre  breves  manifestaciones  rkmi- 
cas  de  un  contenido  enteramente  personal,  segrm  esta  o  aquella 
ocasión  lo  requería.  Hacia  el  siglo  vi  avanzaron  algo  con  'las  famosas 
moallacas,  que  ya  no  constan  de  unos  pocos  versos,  sino  que  son  más 
extensas,  en  un  ritmo  más  artificioso  y  tendiendo  a  formar  un  con- 
junto, aunque  sin  llegar  a  la  perfecta  unidad.  La  poesía  anteislá- 
mica se  caracteriza  por  *'la  contraposición  entre  el  contenido  y 
la  forma.  Por  un  Jado  las  pasiones  desenfrenadas  de  un  tiempo 
bárbaro,  el  asesinato,  la  sed  de  venganza;  por  otro,  tal  sutileza  de 
leiTK^uaje  y  tan  rebuscado  primor  en  la  expresión,  como  si  la  poe- 
sía se  hubiese  escrito  para  aclarar  con  ejemplos  un  capítulo  de 
Gramática". 

Los  asuntos  de  las  primitivas  casidas  son  reducidos  y  siempre 
los  mismos;  sin  mitología  propia,  sin  tradición  épica  y  sin  fuer- 
za de  imaginación  creadora,  el  árabe  anteislámico  se  limita  a  can- 
tar la  realidad  que  le  rodea.  'Casi  siempre  se  lee  en  sus  poesías 
"una  peligrosa  excursión  por  el  desierto,  un  encuentro  con  tribus 
enemigas,  la  descripción  de  una  tempestad,  de  un  caballo,  de  un 
camello  o  de  una  gacela,  el   elogio  de  diversas  armas,  etc.". 

La  aparición  del  Alcorán  abrió  entre  los  árabes  mayor  cam- 
po a  lia  poesía,  aunque  su  influencia  fué  muy  relativa,  ya  que  ¡\ía- 
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homa  no  se  presentaba  como  poeta  y  el  Aücorán  no  estaba  redac- 
tado en  verso  sino  en  prosa  rimada.  Enriquecida  con  nuevas  ideas, 
e  imágenes,  continuó  con  el  mismo  estilo:  en  todos  los  tiempos  de 
la  literatura  arábiga  los  poetas  anteislámicos  son  considerados  como 
maestros  con  quienes  se  puede  competir,  pero  a  quienes  no  se  pue- 
de vencer. 

Los  poetas  arábigo-españoles  no  pueden  evitar  las  alusiones  a  le-- 
yendas,  héroes  y  localidades  de  la  Arabia  antigua.  Imitaban  las 
moallacas  porque  creían  que  eso  era  lo  clásico.  A  más  de  las  ideas  e 
imágenes  tomadas  de  los  antiguos  poetas,  de  las  metáforas,  las  antí- 
tesis y  las  hipérboles  raras,  daban  gran  importancia  a  la  parte  técni- 
ca y  al  primor  del  lenguaje,  por  lo  cual  nos  resuJtan  hoy  bastante  in- 
sulsas la  mayor  parte  de  sus  poesías,  aunque  son  artificialmente  be- 
llas. En  la  composición  carecen  sus  obras  de  unidad  y  las  extensas 
no  producen  un  conjunto  armónico.  Sin  modelos  propios  de  com- 
posición artística  y  sin  conocer  las  literaturas  extranjeras,  no  pu- 
dieron nunca  aprender  la  hermosura  y  el  mérito  que  se  hallan  en  el 
enérgico  desenvolvimiento  de  un  plan  grande.  En  todas  las  épocas 
desconocieron  las  literaturas  de  los  otros  pueblos.  Tenían  noticia  de 
la  filosofía  y  las  ciencias  exactas  griegas  a  través  de  traducciones 
siriacas;  pero  no  llegaron  a  conocer  la  historia,  da  mitología,  la  li- 
teratura. Averroes  mismo  no  alcanzó  a  entender  qué  es  tragedia 
y  qué  es  comedia,  al  comentar  la  Poética  de  Aristóteles,  citando  a. 
los  poetas  anteislámicos  en  lugar  de  los  griegos. 

Claro  es  que  en  España  habían  de  sufrir  alguna  influencia  del 
medio  ambiente.  Por  eso,  en  vez  de  cantar,  por  ejemplo,  discordias 
de  las  tribus,  excitaban  a  la  guerra  santa  con  los  cristianos ;  a  más 
de  las  descripciones  del  desierto,  que  eran  convencionales  e  inevita- 
bles, tenían  que  pintar  la  bella  naturaleza  de  los  fértiles  campos  an- 
daluces. Los  musulmanes  españoles  no  han  producido  ensayos  dra- 
máticos; aunque  tenían  algo  de  ix>esía  narrativa,  como  después  ve- 
remos, no  llegaron  a  la  epopeya  propia.  Descollaron  principalmente 
en  la  lírica. 

Las  poesías  hispano-arábigas  se  distinguen  por  la  dicción  rica 
y  sonora  y  por  el  brillo  y  atrevimiento  de  las  imágenes;  los  pen- 
samientos  son  substituidos  con  un  diluvio  de  palabras  pomposas. 

"Los  asuntos  sobre  los  cuales  escriben  — dice  Schack —  son  de  varias, 
clases.  Cantan  las  alegrías  del  amor  bien  correspondido  y  el  dolor  del 
amor  desgraciado ;  pintan  con  !cs  más  suaves  colores  la  felicidad  de  una 
tierna  cita,  y  lamentan  con  acento  apasionado  el  pesar  de  una  separa- 
ción. La  bella  naturaleza  de  Andalucía  los  mueve  a  ensalzar  sus  bos- 
ques, ríos  y  fértiles  campos,  o  los  induce  a  la  contemplación  del  tra- 
montar resplandeciente  del  sol  o  de  las  claras  noches  ricas  de  estrellas. 
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'-Ora  convocan  a  la  guerra  santa,  con  fervorosas  padabras,  a  los  re- 
yes y  a  los  pueblos;  ora  aclaman  al  vencedor;  ora  cantan  el  himno 
íúnebre  a  los  que  han  muerto  en  la  batalla,  o  se  lamentan  de  las  ciu- 
dades  conquistadas  por  el  enemigo,  de  las  mezquitas  transformadas  en 
iglesias  y  de  la  suerte  infeliz  de  los  prisioneros,  que  en  balde  suspiran 
por  las  floridas  riberas  del  Genil  desde  la  ruda  tierra  de  cristianos.  Elo- 
gian la  magnanimidad  y  el  poder  de  los  príncipes,  la  gala  de  sus  pa- 
lacios, la  belleza  de  sus  jardines;  y  van  con  ellos  a  la  guerra,  y  des- 
-criben  el  relampaguear  de  los  aceros,  las  lanzas  bañadas  en  sangre  y 
los  corceles  rápidos  como  el  viento.  Los  vasos  llenos  de  vino  que 
circulan  en  los  convites,  y  los  paseos  nocturnos  por  el  agua  a  la  luz 
de  las  antorchas  son  tartiibién  celebrados  en  sus  canciones.  En  ellas 
describen  la  variedad  de  las  estaciones  del  año,  las  fuentes  sonoras, 
las  ramas  de  los  árboles  que  se  doblegan  al  impulso  del  viento,  las 
gotas  de  rocío  en  las  flores,  los  rayos  de  la  luna  que  rielan  sobre  las 
■ondas,  el  mar,  el  cielo,  las  pléyades,  las  rosas,  los  narcisos,  el  azahar 
y  la  flor  del  granado- 

Sus  poesías  morales  o  filosóficas  discurren  sobre  lo  fugitivo  de  la 
existencia  terrenal  y  lo  voluble  de  la  fortuna,  sobre  el  destino,  a  que 
hombre  ninguno  puede  substraerse,  y  sobre  la  vanidad  de  los  bienes 
de  este  mundo,  y  el  valor  real  de  la  virtud  y  de  la  ciencia.  Con  predi- 
lección procuran  que  duren  en  sus  versos  ciertos  momentos  agrada- 
bles de  la  vida,  describiendo  una  cita  nocturna,  un  rato  alegre  pasadc 
en  compañía  de  lindas  cantadoras.  Por  último,  la  mayor  parte  de  es- 
tas poesías  están  enlazadas  con  la  vida  del  autor ;  nacen  de  la  emoción 
del  momento;  son,  en  suma,  improvisaciones  de  acuerdo  con  la  más 
antigua  forma  de  la  poesía  semítica." 

Algunos  nombres  y  algunos  fragmentos  nos  darán  a  conocer  un 
poco  la  poesía  arábigo-española.  Las  traducciones  en  verso  han 
sido  hechas  de  la  obra  alemana  de  Schack  por  don  Juan  Valera;  y 
tanto  para  juzgar  éstas  como  las  transcritas  en  prosa,  hemos  de  pedir 
al  lector  que  tenga  presente  el  especial  carácter  de  la  lengua  árabe 
y  la  singuJar  modalidad  de  su  poesía,  cuyo  mayor  mérito  consiste  casi 
siempre  en  el  artificio  de  la  versificación. 

Los  omeyas  españoles  protegieron  y  fomentaron  en  alto  grado  la 
< cultura  y  la  lengua  árabe,  acaso  para  extirpar  el  nacionalismo  anda- 
luz, y  durante  su  califato  brillaron  gran  número  de  poetas,  carac- 
terizados  por    Dozy,  en   su  mayoría,   como    aduladores  cortesanos 
•de  los  monarcas.    Quizá  el  más   cortesano   de  ellos  sea  Abenabde- 
RRABiHi  (860-939),  autor  dell  Libro  del  collar  y  de  una  colección  de 
poesías  titulada  Almahasat,  en  que  una  pieza    erótica   iba  seguida 
-de  una  religiosa. 

Abul  Majxí?,  a  quien  Abderrahamán   I  mandó   sacar   los  ojos, 
vcornpuso  'la  siguiente  elegía : 
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La  maare  de  mis  hijos  abrumada 
por  el  dolor  está, 

porque  mis  ojos  con  su  diestra  airada 
ha  fulminado  Alá. 

Ciego  me  ve  seguir  la  esposa  mía 
esta  mortal  carrera, 
hasta  que  el  borde  de  la  tumba  fría 
con  el  báculo  hiera... 

El  sevillano  Azzobaidi  (989),  maestro  de  Hixeni  II,  se  carac- 
teriza porque  su  poesía  versa  generalmente  sobre  asuntos  morales^ 
aunque  tiene  algunos  de  carácter  erótico.  He  aquí  un^  muestra: 

" — ¡Oh  Abu  Moslim!  Ciertamente  el  joven  debe  ser  juzgado  por  su- 
inteligencia  y  palabra,  no  por   sus   cabalgaduras  y  ropaje." 

Almanzor,  imitando  la  costumbre  de  los  Omeyas,  también  tuvo 
sus  poetas  favoritos,  entre  los  cuales  se  destacan  S.md  de  Bagd.\íd. 
hábil  improvisador,  que  se  preciaba  de  conocer  todos  los  libros  es- 
critos, y  el  más  grande  embustero  que  pueda  imaginarse ;  y  Arrama- 
Di,,  condenado  en  cierta  ocasión  a  perpetuo  silencio,  con  prohibición 
de  que  nadie  le  dirigiera  Ja  palabra,  que  durante  /largo  tiempo  andu- 
vo errante  "como  un  muerto"  en  medio  de  la  multitud  que  llenaba 
las  calles  de  Córdoba. 

Abenzaidúx  y  Ualada.  El  cordobés  Abenzaidún  (1003-1071)  fué 
favorito  durante  algún  tiempo  del  emir  de  Córdoba  Abulhazam  ben 
Chahuar.  Amó  locamente  a  Ualada,  siendo  correspondido  por  ella. 
De  amena  conversación,  agudo  ingenio  y  exquisita  elegancia,  era 
Ualada  la  mujer  más  atractiva  de  la  buena  sociedad  cordobesa;  en 
su  casa  tenía  tertulias  literarias.  Unos  autores  la  consideran  hones- 
ta y  recatada,  mientras  que  otros  dudan  algo  de  su  virtud;  sus  ver- 
sos, obscenos  en  algunos  casos,  parecen  confirmar  la  ligereza  de- 
siTS  costumbres,  cosa  corriente,  por  otra  parte,  en  la  sociedad  de  sa- 
tiempo.  Pronto  Abenzaidún,  '"menospreciando  la  rama  abundante,., 
se  inclinó  a  la  estéril",  y  dejó  a  UaJada  por  una  esclava  de  ésta, 
negra  y  cantora.  Sobrevino  la  ruptura;  Ualada  intimó  con  Abenab- 
dús;  Abenzaidún  dirigió  a  éste  una  célebre  carta,  como  si  fuera  es- 
crita por  ella;  y  la  que  antes  le  amara  con  delirio,  le  odió  y  le  repro- 
chó das  faltas  más  graves.  Acusado  de  un  delito  común,  Abenzai- 
dún fué  encarcelado,  logrando  evadirse  de  la  prisión  y  siendo  des- 
terrado; dirigió  epístolas  poéticas  a  Chahuar  y  a  Ualada,  hasta  que 
obtuvo  el  perdón,  gracias  al  hijo  de  Chahuar.  Después  de  andar  por 
varias  capitales  andaluzas,  fué  ministro  de  Almotadid  y  de  Almota- 
mid,  de  Sevilla.  Ualada  siguió  toda  su  vida  tmida  a  Abenabdús. 

Son   notables  las  composiciones   de    Abenzaidún   en   loor  de    la. 
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familia  de  Chahuar  y  de  los  Ahbadíes  de  Sevilla,  y  sobre  todo  su 
correspondencia  poética  con  Ualada.  Es  un  poeta  neoclásico:  las 
■comparaciones,  las  imágenes,  la  forma  de  sus  obras  es  árabe;  la 
fuente  de  su  inspiración  es  Andalucía.  Sus  poesías  son  modelo  en 
Oriente;  sus  aventuras  con  Ualada  forman  el  asunto  de  una  pieza 
de  teatro  impresa   recientemente  en  el  'Cairo. 

AiLMOTAiMiD  (1040- 1095),  rey  de  Sevilla,  fué  poeta  célebre  en  el 
mundo  isilámico.  Sus  amores  con  Romaiquia  en  los  felices  días  de 
reinado;  sus  relaciones  con  Abenammar,  poeta  a  quien  de  la  nada 
elevó  al  cargo  de  primer  ministro  y  a  quien  hubo  de  matar  con  sus 
propias  manos  por  traidor,  y  su  desgraciado  fin  en  un  calabozo  de 
Agmat  (Marruecos),  donde  pasó  largos  años  prisionero  de  los  al- 
morávides, lo  hicieron  el  más  popular  de  los  príncipes  andaluces. 
Sus  versos  fueron  admirados  hasta  por  los  beduinos,  que,  respecto 
ajl  lenguaje  y  a  la  poesía,  pasaban  por  jueces  más  severos  y  compe- 
tentes que  los  habitantes  de  'las  ciudades,  según  Dozy. 

En  época  de  una  corta  ausencia  decía  a  su  amada  Romaiquia : 

Ceñir  quieren  mis  tjrázos  tu  cintura, 
y  i  mis  labios  besar  tus  labios  rojos; 
hasta  gozar  de  nuevo  tu  hermosura, 
han  jurado  mis  ojos 
del  sueño  no  rendirse  a  la  dulzura. 
Vuélvete,  dueño  amado; 
sólo  volverme  así  la  dicha  puedes, 
que  está  mi  corazón  aprisionado 
para  siempre  en  tus  redes. 

AnENABDÚN  (f  1 134)  se  distingue  por  su  casida,  llamada  Abdnnía. 
•en  que  lamenta  la  caída  de  la  dinastía  de  los  Aflaftás,  de  Badajoz. 
Elogiada  pomposamente  por  los  más  céQebres  historiadores  de  (la  lite- 
ratura árabe,  fastidia  por  su  afán  de  erudición  y  por  sus  atrevidas 
metáforas,  que  la  colocan  en  el  período  de  decadencia.  Contrasta 
notablemente  con  las  sentidas  elegías  de  Almotamid  de  Sevilla. 

Aluacaxi,  natural  de  Uacax  (Toledo)  y  residente  en  Valencia 
durante  el  asedio  del  Cid  a  esta  ciudad,  compuso  una  elegía  que 
recitó  subido  "en  la  más  alta  torre  del  muro  de  la  villa",  según  dice 
la  primera  Crónica  general  de  Alfonso  el  Sabio,  en  donde  está  la 
traducción  : 

"Valencia,  Valencia,  vinieron  sobre  ti  muchos  quehrantos  et  estás  en 
ora  de  te  perder.  Pues  si  tu  ventura  fuer  que  tu  escapes  desto,  será  grant 
maravilla  a  quienquier  que  te  viere."  (Estrofa  i.")  "Las  tus  acequias  cla- 
ras, de  que  te  mucho  aprovechabas,  se  tornaron  turbias;  et  con  la  men- 
gua del  alimpiamiento  llenas  van  de  muy  grant  cieno."  (Estr.  9.) 

Junto  con  la  versión  castellana,  da  la  Crónica  texto  árabe,  que 
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:no  es  el  primitivo  en  que  fuera  escrita,  sino  una  retraducción  del 
castellano  al  árabe  vulgar,  hecha  palabra  por  palabra,  según  ha  de- 
mostrado el  señor  Ribera. 

Entre  la  poesía  epigramática  hemos  de  citar  al  célebre  médico 
AvENZOAR  (hacia  1198): 

Así   exclamé   sorprendido,  que  en  tu  fondo  yo  vela? 

al  mirarme  en  el  espejo:  Y  el  espejo  respondía: 

—¿Quién  es  este  pobre  viejo?  — Sulema  lo  explicará, 

¡Adonde,  adonde  se  ha  ido  que  ya  te  dice  ¡papá! 

aquel  joven   conocido  y  ayer  ¡hijo!  te  decía. 

Xo  menos  notable  es  su  epitafio: 

Párate  y  considera 
esta  mansión  postrera, 
donde  todos  vendrán  a  reposar. 
'Mi  rostro  cubre  el  polvo  que  he  pisado; 
a  muchos  de  la  muerte  he  libertado, 
pero  yo  no  me  pude  libertar. 

También  contamos  entre  los  musulmanes  españoles  alguna  poetisa 
como  Racunia,,  de  Granada,  que  refleja  en  sus  versos  los  amores  de 
Abuchafar  ben  Said. 

— Estoy  celosa  por  tu  causa  — dice  en  una  ocasión —  de  mis  ojos  que 
te  miran,  de  ti,  de  tu  tiempo  y  del  lugar  en  que  te  halles. — Aunque  te 
ocultara  en  mis  ojos  hasta  el  día  del  juicio,  aún  no  me  daría  por  sa- 
tisfecha. 

Es  notable  la  elegía  de  Abulbeí:a.  quien,  después  de  la  conquis- 
ta de  Córdoba  y  Sevilla  por  San  Fernando,  lamenta  la  inminente 
caída  del  Islam  en  España.  De  ella  entresacamos  las  siguientes 
estrofas: 

En  todo  terreno  ser  tiene  el  tiempo  presuroso 

sólo  permanece  y  dura  concedido. 

el  mudar.  ••• 

Lo  que  hoy  es  dicha  o  placer  Con  sus  Cortes   tan   lucidas 

será  mañana   amargura  del   Yemen  los  claros  reyes 

y   pesar.  dónde   están? 

Es  la  vida  transitoria  ¿En  dónde  los   sasanidas 

un  caminar  sin  reposo  que  dieron  tan  sabias  leyes 

al  olvido ;  al  Irán  ? 

plazo  breve  a  toda  gloria  


Valera  notó  cierta  semejanza  de  esta  poesía  con  las  célebres  co- 
plas de  Jorge  Manrique  y  la  tradujo  en  el  mismo  metro  y  con  la 
misma   combinación   rítmica    que   aquéllas. 
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Abensaid  vDE  Granada  (1214-1286),  autor  de  la  notable  obra  his- 
tórica Almogrih,  describe,  viviendo  en  Egipto,  sus  recuerdos  de  las 
distintas  ciudades  españolas  en  que  vivió.  De  Málaga  dice : 

A  málaga  tampoco  mi  corazón   olvida ; 
no  apaga  en  mí  la  ausencia  la  llama  del  amor. 
¿  Dónde  están  tus  almenas,  ¡  oh,  Málaga  querida !, 
tus   torres,    azoteas  y   excelso   mirador? 
Allí  la  copa  llena  de  vino  generoso 
hacia  los  puros  astros  mil  veces  elevé, 
y  en  la  enramada  verde  del  céfiro  amoroso 
sobre   mi  frente   el   plácido  susurrar  escuché. 

Bibliotecas. — Este  desarrollo  de  la  literatura  y  de  tías  ciencias 
despertó  gran  afición  a  los  Jibros,  ctiya  difusión  favoreció  al  ca- 
rácter cursivo  de  la  escritura  árabe,  el  empleo  desde  muy  antiguo  del 
papel  de  pasta  y  la  necesidad  del  libro  como  medio  de  instrucción  en- 
tre los  musuflmanes,  que  no  tenían  asambleas  políticas,  ni  teatros,  ni 
academias.  El  deseo  de  leer  llegó  a  su  apogeo  en  tiempo  de  Abde- 
rrahmán  III,  que  hizo  de  Córdoba  el  cerebro  de  las  comarcas  de  Oc- 
cidente, adonde  acudían  los  maestros  más  sabios,  los  estudiantes  de 
todos  los  países,  'los  copistas  más  hábiles  y  los  libreros  y  mercaderes 
más  ricos.  La  primera  biblioteca  era  la  Real,  enriquecida  por  Moha- 
med  I  y  Abderrahmán  III;  los  hijos  de  éste,  Mohamed  y  Alhaquem, 
formaron  cada  uno  una,  llegando  Alhaquem  a  reunir  las  tres  en  una 
sola  con  400.000  volúmenes,  con  ün  bibliotecario  jefe  encargado  de  la 
formación  del  índice  y  con  los  mejores  encuadernadores,  iluminado- 
res y  dibujantes.  En  Córdoba  Abenfotaix  tenía  una  gran  bibliote- 
ca que  llegó  a  valer  en  pública  subasta  unas  40.000  monedas  de  oro. 
que  equivaldrían  hoy  a  más  de   cuatro  millones  de  pesetas. 

Abenházam,  pobre  maestro  de  escuela,  se  distinguió  por  su  afi- 
ción a  los  libros.  Las  mujeres  compartían  este  entusiasmo,  siendo 
notable  la  biblioteca  de  la  noble  Aixa. 

Después  del  Califato  siguió  Córdoba  ocupando  el  primer  puesto, 
correspondiendo  el  segundo  a  Sevilla,  que  tenía  la  importante  bi- 
blioteca de  la  familia  real  de  los  Abbadíes,  y  un  gran  mercado  de 
libros,  que  ocupaba  una  calle  entera.  Famosa  era  en  Almería  la  bi- 
blioteca de  Abucháfar  ben  Abbás,  visir  del  rey  Zohair,  que  llegó 
a  reunir  400.000  volúmenes  encuadernados  y  completos,  más  innume- 
rables papeles  y  cuadernos  sueltos.  El  rey  de  Badajoz,  Almoda- 
far  ben  Ailaftás,  compuso  la  obra  titulada  Almodafaría,  enciclopedia 
de  50  tomos,  sacada  del  estudio  de  su  grande  5  escogida  bi- 
blioteca. En  Toledo  fueron  célebres  bibliófilos  los  Beni  Dinnún 
y  Ben  Maimún;  Alfonso  I  conquistó  Zaragoza,  cuando  se  inicia- 
ba la  afición  científica,  representada  por  los   Benihud,  Almoctadir 
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y  A'lmostain ;  a  Valencia  emigraron  los  bibliófilos  zaragozanos  Aben- 
matruch  y  Abenassaguir ;  y,  f  inaümente,  en  Granada  se  reconcentra  la 
afición  a  los  libros,  siendo  notables  las  bibliotecas  de  los  reyes  Beni- 
alahmar,  de  Azzobaidi,  de  Abenfarcún,  de  Attaraz  y  de  Ben  Lope, 
el  célebre  polemista  con  los  cristianos.  Entre  los  moriscos  se  encon- 
traron aún  escasos  restos  de  aquellos  antiguos  libros,  que  desapare- 
cieron casi  por  completo,  unos  a  manos  de  Jos  alfaquíes,  intransi- 
gentes con  Ja  filosofía  y  ciencias,  otros  a  manos  de  la  Inquisición, 
enemiga  de  los  libros  de  teología  y  religión  musulmanas. 
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CARITULO  III 
La  lengua   castellana. 

En  Roma,  junto  con  el  latín  literario,  se  hablaba  un  latín  más  im- 
propio, el  llamado  sermo  ru^ticus,  plcbeius,  vulgaris,  que  también  se 
le  denominaba  sermo  cotidianus,  usualis,  el  sermo  urbanus,  en  una 
palabra,  reflejo  del  modo  de  hablar  de  las  diversas  clases  sociales 
de  la  gran  Ciudad.  No  era,  pues,  el  Jatín  vulgar  una  lengua  distinta 
^el  literario,  como  en  algún  tiempo  se  creyó;  sino  que  el  arte,  la  ar- 
monía, la  regularidad  gramatical,  la  composición  más  cuidada,  la 
selección  del  léxico  daba  al  latín  de  las  clases  cultas  una  forma  li- 
teraria especiail  que  el  'latín  de  las  clases  bajas,  empleado  de  una 
manera  más  libre  y  espontánea,  no  tenía.  El  lenguaje  de  los  doctos  se 
aproximaba  al  de  las  obras  literarias  escritas,  porque  la  instrucción 
en  la  escuela  y  la  educación  en  un  medio  de  tradición  culta  lo 
conservaban  cuidadosamente ;  mientras  que  el  de  las  personas  incul- 
tas se  alejaba  mucho  de  esta  perfección.  Entre  estos  dos  extremos 
estaba  Ha  gran  variedad  de  clases  sociales,  de  diversa  cuJtura,  con 
su  matiz  distinto,  y  éstas  representaban  la  mayoría  de  los  que  ha- 
blaban el  sermo  urbanus. 

El  latín  vulgar  fué  cambiando  a  través  de  los  tiem])os;  i)ero  es 
muy  difícil  su  estudio  por  falta  de  textos  que  hayan  conservado  la 
forma  vulgar  escueta,  ya  que  en  todas  las  lenguas  los  textos  escritos 
tienden  siempre  a  lo  más  literario  posible.  Sin  embargo,  se  pueden 
señalar  algunas  características  suyas :  fonológicas :  pérdida  de  la  m  y 
s  finales;  pérdida  de  la  n  en  el  grupo  interno  ns:  sposum  por  spon- 
sum-,  mesem  por  mensem  (siglo  iii) ;  tendencia  de  la  /  a  e,  y  de  la  u 
breve  a  o;  desaparición  de  la  vocal  postónica  interna:  frigdus,  oclus 
por  frigidus,  oculus.  Morfológicas:  los  pronombres  iste,  Ule,  ipsc 
iban,  por  una  parte,  perdiendo  su  carácter  demostrativo,  por  lo  cual 
se  les  anteponía  a  veces  ecce  y  eccmn  (eccu-iste,  de  donde  aqueste), 
y  por  otra  tendían  a  ser  empleados  como  artículos  donde  en  clá- 
sico no  existían  (illa  rosa  =  la  rosa).  Lexicográficas:  el  latín  vulgar 


r-2  LITERATURA   ESPAÑOLA 


usaba  ciertos  vocablos  sinónimos  no  empJcaidos  por  el  clásico.  Se 
escribía  eguus,  adiuvare,  os,  ignis,  edere;  en  cambio,  hablando  eran 
más  usuales  cahallus,  adiutare,  hueca,  focus,  manducare. 

Este  latín  vulgar  se  fué  modificando  cada  día  más,  sobre  todo  en 
las  colonias,  por  las  influencias  indígenas,  y  dio  lugar  a  las  distintas 
lenguas  neolatinas.  Son  éstas,  de  Oriente  a  Occidente,  rumano,  dál- 
mata,  rético,  italiano,  sardo,  provenzaJ,  francés,  castellano  y  por- 
tugués, cada  una  con  diversos  dialectos. 

El  castellano  es  el  idioma  hallado  primeramente  en  Castilla  la 
Vieja  e  impuesto  luego  como  lengua  oficial.  Se  distingue  de  los 
dialectos  peninsulares  por  la  palatalización  de  los  grupos  de  letras, 
"y  principalmente  — como  nota  el  señor  García  de  Diego —  por  su 
fuerza  innovadora,  por  haber  pasado  rápidamente  por  estados  en 
que  se  han  paralizado  los  dialectos  (del  gallego  se  distingue  ya  en 
el  siglo  X  por  la  diptongación  de  e,  o  =  ie,  ue)",  y  "la  gran  transfor^ 
mación  fonética  de  siglo  xvi  en  la  pronunciación  de  b,  v,  s,  g,  z,  j,  x, 
h,  revolución  iniciada  principalmente  en  Castilla  la  Vieja,  es  la  que 
acabó  por  diferenciarla  de  fenómenos  que  antes  eran  comunes". 

Los  dialectos  son  el  leonés,  el  navarro-aragonés  y  el  andaluz.  (Ef 
catalán,  vailenciano  y  mallorquín  se  refieren  al  provenzal ;  el  gallego, 
al  portugués.)  El  leonés,  que,  según  las  localidades,  se  denomina 
asturiano  o  bable,  'leonés,  berciano,  extremeño,  mirandés,  riodono- 
rés  y  guadramilés,  se  caracteriza,  entre  otras  cosas,  por  la  pala- 
talización de  n,  I  iniciales  {nariz,  llobu)  y  por  no  diptongar  en  al- 
gunas localidades  (térra,  corpa). — El  navarro-aragonés  tiene  co- 
mo fenómenos  especiales,  entre  otros,  la  diptongación  de  e,  ó  ante 
yod,  que  lo  impide  en  castellano:  oculu,  nello;  teneo,  tiengo;  el  gru- 
po ct,  It,  da  it:  multus,  niuito;  coctu,  cneito;  'los  grupos  /;,  el  dan  //: 
mullere,  muller;  aurícula,  orella;  la  tercera  persona  del  plural  deT" 
perfecto  termina  en  orón  ail  Jado  de  eron  (entroron,  fizioron,  jun- 
to con  dixieron,  prometieron).  El  andaluz  se  distingue  por  la  aspira- 
ción de  la  h  (higo)  ;  por  la  elisión  de  la  r,  1,  d  finales  (doló,  candí,  mi- 
ta) ;  por  Ha  conversión  de  /  en  r  ante  consonante  (várgame,  er  tío)  o^ 
por  la  confusión  áe  e  y  z  con  í  (en  algunas  regiones,  a  la  inversa) :: 
calabasa,   munisipio. 

Las  fuentes  principales  de  que  se  ha  formado  el  vocabulario, 
castellano  son  las  siguientes: 

Latín.— ^La  romanización  de  la  Península  debió  ser  muy  antigua: 
falta,  por  ejemplo,  antes  de  Augusto,  la  forma  del  dativo  illui  por 
ilh,  como  en  toda  la  Romanía.  En  la  época  del  Imperio  se  acen- 
tuó la  unificación  del  latín  hablado  en  España  con  el  de  la  metró- 
poli, aunque  la  lengua  culta  inició  aquí  una  restauración,  impo- 
niendo  formas   en   desacuerdo    con   las   vulgares   (aiitumnu,   otoño. 
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frente  a  agustu,  agosto),  popularizando  palabras  clásicas  y  hacien- 
do perdurar  el  pluscuamperfecto  (amaram,  amara).  Después  de 
la  caída  dd  Imperio  traen  algunos  cultismos  latinos  al  castellano 
la  Iglesia  y  los  literatos  (periculu,  peligro;  miracidu,  milagro).  A 
partir  del  sig'lo  xiii  se  va  acentuando  el  número  de  latinismos; 
Mena  y  luego  Góngora  emplean  muchos  latinismos,  que  acabaron 
por  ser  voces  corrientes  en  la  época  clásica,  y  en  la  actual  se  admi- 
íen  sin  violencia. 

Árabe. — El  contacto  durante  ocho  siglos  con  el  elemento  musul- 
mán español,  que  tenía  el  árabe  como  lengua  oficial,  dio  al  caste- 
llano gran  número  de  voces  de  dicho  idioma.  Eran  éstas  de  oficios. 
como  alcaide,  alférez;  de  medidas,  como  adarme,  fanega;  de  botá- 
nica, como^  azafrán,  jazmín;  de  colores,  como  zumaque,  azul;  de 
obras  rústicas,  como  almnnia,  vereda,  o  urbanas,  como  alfoz,  mez- 
quita. Y  no  citamos  más  que  palabras  aún  usuales,  advirtiendo  que 
durante  toda  la  Edad  Media  eran  corrientes,  como  se  comprueba  en 
los  documentos,  muchas  voces  que  luego  se  dejaron  de  emplear  {al- 
mcleha,  sábana;  almcxía,  túnica,  etc.). 

Ibérico. — JVIuchas  voces  del  sufijo  rro  {ventorro,  zamarra)  y  al- 
agunas otras,  como  sapo,  zupia,  etc.  Del  celta  vienen  algunas  pocas 
palabras,  como  abedul,  palafrén.  Del  griego  importó  indirectamen- 
te otros  vocablos :  por  el  latín  (de  xo'Xcícso;  =  colpu  =  golpe)  o  por 
el  árabe  (  0¿fy¡xo;  =  a/ltramuz).  Del  germánico  pasaron  algunas 
voces  de  derecho,  como  alodio,  feudo;  de  guerra,  como  tregua,  gue- 
rra, botín;  o  comunes,  como  danza,  rico.  Del  francés  pasan  conti- 
nuamente palabras  {hotel,  jardín,  cofre).  El  italiano  nos  ha  dado 
-cierto  número  de  vocablos,  como  libreto,  partitura,  gaceta.  De 
América  trajimos  algunas  voces  con  los  animales  o  frutos  que  de- 
signaban {loro,  vicuña,  chocolate).  Portuguesas  de  origen  son  mo- 
rriña, sarao  y  algunas  más. 

No  se  puede  precisar  la  época  en  que  el  romance  castellano  sie 
■desarrolló,  Al  tiempo  de  la  invasión  árabe  (711)  eJ  latín  hablado  en 
la  Península  era  ya  probabflísimamei.te  romance.  De  él  se  hallan 
vestigios  en  la  lengua  vulgar  de  Andalucía  musulmana,  que  lo  ase- 
mejan al  gallego.  Así  se  podría  explicar  la  reaparición  en  gallego  y 
provenzal  de  formas  líricas  semejantes  a  las  empleadas  en  la  len- 
gua vulgar  de  los  musulmanes  andaluces,  de  que  quedan  vestigios 
en  el  Cancionero  de  Abencuzmán.  De  este  período  prehistórico  del 
castellano  no  se  conservan  documentos.  El  más  antiguo  hasta  hoy 
encontrado  (s.  x)  en  un  códice  deH  Monasterio  de  San  Millán  de  la 
Cogolla  y  publicado  por  el  señor  Gómez  Moreno,  dice  así:  "Cono 
-aiutorio  de  nuestro  dueño,  dueño  Cristo,  dueño  SalNiatore,  qua'l 
<iueno  get  ena  honore  e  qual  dueño  tienet  ela  mandatione,  cono  Pa- 
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tre,  cono  Spiritu  Sancto  enos  siéculos  de  los  siéciilos.  Facanos  Deus. 
omnipotens  tal  serbitio  fere  ke  denante  ela  sua  face  gaudiosos  se- 
gamtis.  Amen."  En  la  Catedral  de  I^ón  se  conserva  un  documen- 
to, probablemente  de  959,  en  que  hay  una  Noticia  de  Kesos  en  ro- 
mance. Del  si^lo  X  son  también  las  Glosas  Silenses,,  que  tienen 
muchas  palabras  romances.  En  di  siglo  xi  se  inició  el  estudio  del 
Jatín,  y  esto  fué  causa  de  que  ilos  eruditos  no  emplaran  el  vulgar, 
como  ya  iba  sucediendo  en  el  x,  y  vino  e\  divorcio  absoluto  entre- 
la  lengua  hablada  y  la  escrita.  En  el  siglo  xii  ya  vemos  más  docu- 
mentos en  romance.  El  fuero  de  Aviles  (1155),  de  cuya  autentici- 
dad dudó  Fernández  Guerra,  después  de  los  estudios  de  Malo,  de 
Molina,  no  ofrece  duda  a  los  filólogos  de  ser  de  esta  época,  y  ésta  en 
dialecto  leonés.  Otros  documentos  pueden  citarse  del  xii,  ya  en  ro- 
mance :  el  convenio  del  Concejo  de  Conforcos  con  el  Abad  de  Agui- 
lar  de  Campóo  (1174);  la  dotación  del  Concejo  de  Cuenca  al  hos- 
pital de  Santiago  (1184);  la  carta  de  población  de  Villa  Algariva 
o  Villafranca,  que  el  mozárabe  toledano  don  Pedro  Alpolicheni  otor- 
ga a  favor  de  Juan  Domínguez  (1191).  (Los  dos  primeros  documen- 
tos se  conservan  en  el  Archivo  Hisitórico;  el  tercero,  en  la  Catedral 
de  Tolledo.) 

El  período  arcaico  de  la  lengua  abarca  las  manifestaciones  lite- 
rarias de  los  siglos  XII  y  xiii  {Cantar  del  Cid,  versión  del  Fuero 
Juzgo,  Crónica  general,  Partidas,  Berceo,  por  no  citar  sino  las 
principales).  A  partir  de  Fernando  III  y  de  Alfonso  X  el  castellano 
viene  a  ser  lengua  oficial ;  se  emplea  en  los  documentos  públicos 
redactados  antes  en  latín,  y  durante  Jos  siglos  xiv  y  xv  (período- 
pretíásico)  adquiere  ya  un  vigor  y  un  desarrollo,  por  ejemplo,  en  el 
Corbacho,  que  anuncia  lo  que  ha  de  ser  en  la  Celestina,  en  el  Diálogo 
de  la  lengua,  en  fray  Luis  de  Granada,  en  fray  Luis  de  León,  en  el 
Quijote,  etc.  (período  clásico). 

La  primera  Gramática  de  nuestro  idioma  es  el  Arte  de  la  lengua 
castellana  de  Nebrija  (1492).  Bernardo  Aldrete  dio  a  luz  su  libr» 
Del  origen  y  principio  de  la  lengua  castellana  (1606).  Eji  maiestro 
Gonzalo  Correas  publica  (Salamanca,  1627)  su  libro  Trilingüe  de  tres 
artes  de  las  tres  lenguas  castellana,  latina  y  griega.  La  Read  Aca- 
demia Española  dio  a  luz  la  primera  edición  de  su  Gramática  en 
1771.  Posteriormente  Garcés,  Juan  Calderón,  el  venezdlano  Andrés 
Bello  (anotado  luego  por  Cuervo)  y  Salva  dieron  nuevo  impulso  a 
los  estudios  gramaticales.  Mucho  más  recientes  son  las  Gramáticas 
históricas  de  R.  Menéndez  Pidal  (1904),  J.  Ailemany  (190 1),  F.  Hans- 
sen  (1913)  y  V.  García  de  Diego  (1914).  El  Vocabulario  de  Alfonso 
de  Paúencia  fué  anulado  casi  por  los  Vocabularios  latino-español  y  es- 
pañol-latino de  Nebrija.  Gran  boga  tuvo  el  Vocabnlarimn  ecles'iasti- 
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cU7}i  de  Maese  Rodrigo  de  Santaella.  el  fundador  de  la  Universidad 
de  Sevilla,  muchas  veces  reimpreso,  desde  1496  hasta  1758.  El  Te- 
soro de  la  lengua  castellana  o  española  de  Sebastián  Covarrubias  y 
Horozco  (161  i)  es  eíl  mejor  Diccionario  anterior  al  de  la  Real  Aca- 
demia llamado  de  Autoridades  (1726-1739)  ;  esta  misma  Corporación 
ha  reeditado  muchas  veces  el  Diccionario  de  la  lengua  española,  que 
sirve  de  canon  en  la  materia.  D€  da  mayor  importancia  es  el  Dic- 
cionario de  constrticción  y  régimen  de  R.  J.  Cuervo. 

Entre  las  Ortografías  castellanas  merecen  citarse  las  de  Nebri- 
ja  (1517),  la  de  Mateo  Ailemán  (Méjico.  1609),  la  de  Correas  (1630) 
y  la  de  la  R.  Academia. 

Abundan  los  tratados  acerca  de  métrica  castellana.  Guillen  de 
Segovia  &l\  su  tratado  de  la  Gaya  ciencia;  el  autor  de  la  Pícara 
Justina  (1605)  y  la  Prosodia  de  Gabriel  de  Moneada  (161 1)  se  ocupa- 
ron de  esta  materia,  a  la  cual  dedicaron  sus  esfuerzos  Rengifo,  Ca- 
ramuel  y  Lubkowik,  Masdeu,  en  el  siglo  xviii^  y  en  el  xix,  Miguel 
A.  Príncipe,  Coll  y  Vehí  en  sus  Diálogos,  Menéndez  y  Pelayo,  Benot 
en  la  Prosodia  castellana  y  versificación  y  Eduardo  de  la  Barra  en 
sus  Estudios  sobre  versificación  castellana  (1889).  por  citar  sólo  al- 
gunos de  los  más  importantes. 
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Algunos  Reyes  godos. 

Ataúlfo 414-416 

Recaredo  1 586-601 

Don  Rodrigo 710-711 

España  árabe. 

Emires  dependientes   de   Damasco 

(primeros  y  último). 

Tarik 711-712 

Muza... 712-714 

Abdelaziz 714-71S 

lusuf  el  Fihri 746-756 

Emires  independientes  de  Damasco 

(primero  y  último). 
Abderrahmán    I 756-788 

Abdallah 888-912 

Califas  de  Córdoba 
(primeros  y  último). 

Abderrahmán    IIT 912-961 

Al-hacán    11 961-976 

Hixem  II 976-1008 


Alfonso  II  el  Casto 79i-84^ 

Ramiro  1 842-850 

Alfon.so  III 866-909 

Algunos   Reyes  de  León. 

García  1 909-914 

Ramiro  III 967-98  + 

Bermudo   II 984-999 

Alfonso  V 999-1027 

Reyes  de  León  y  de  Castilla. 

Fernando  1 1037-1065 

Sancho    II 1065-1072 

Alfonso  VI 1072-7.109 

Doña  Urraca 1109-1126 

Alfonso   VII • 1126-T157 

Reyes   privativos    de    León. 

Fernando    II 1157-1188 

Alfonso  IX 1188-1230 

Reyes  privativos  de  Castilla. 

Sancho  III 1157-1158 

Alfonso    VIIL... 1158-1214 

Enrique   1 1214-1217 

Doña  Berenguela 1217 


Hixem  III ••• 1027-1030  Unión  definitiva  de  Castilla  y  León. 

España  CRISTIANA.  Fernando  III 1217-1252 

.,              D           j      ^  .     ■  Alfonso  X 1252-1284 

Algunos   Reyes    de  Asturias.  c      1      t-it-  o 

■^  Sancho   IV 1284-1295 

Pelayo 718-737  Fernando   IV 1295-1312 

Alfonso  1 739-756  Alfonso  XI 1312-1350 
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Pedro   I 1350-1369 

Enrique    II 1369-137Q 

Juan    1 1379-1390 

Enrique  III 1390-1406 

Juan    II 1406-1454 

Enrique   IV 1454-1475 

Algunos  Condes  de  Castilla. 

Pernán  González 970 

Garci    Fernández 97^-995 

Sancho  García 995-1022 

Reyes  de  Aragón. 

Ramiro    1 10,^5-1063 

Sancho    Ramírez 1063-1094 

Pedro   I 1094-110-I 

Alfonso  I  el  Batallador.  1104-1134 

Jaime  I  el  Conquistador.  1213-1276 

Pedro    III -...  1276-1285 

Alfonso    III 1285-1291 

Jaime   II 1291-1327 

Alfonso    IV 1327-1336 

Pedro    nr  1336-1387 


Juan    1 1387-1395 

Martín    1 1395-1410 

Fernando  I  el  de  Ante- 
quera   1412- 1416 

Alfonso    V 1416-1458 

Juan   II 1458-1470 

¡•"ernando  II  el  Católico.  1479-1516 

Algunos  Condes  de  Barcelona 
independientes. 

Wifredo  el  Velloso 874-896 

Borrell   1 896-91-^ 

Ramón  Berenguer    1 1035-1076 

Ramón   Berenguer   II...  1076-108-: 

Berenguer  Ramón  II...  1082-1096 

Ramón   Berenguer  III..  1096-1131 

Ramón  Berenguer  IV..  1131-1137 

Unidad  nacional. 

Reyes  de  España. 

Reyes     Católicos     doña 
Isabel   I   y   don   Fer- 
nando   1 474- 1 504 
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587.  Concilio   III   de  Toledo,  convocado  por  Recaredo. 
711.  Batalla  del  Guadalete  y  caída  del  reino  visigodo. 
718.  Covadonga.  Victoria  de  don  Pelayo  sobre  Alkémiah. 
798.  Batalla  de  Roncesvalles,  entre  Bernardo  del  Carpió  y  Carlomagno. 
^"^i.  Carlomagno  establece  la  Marca  Hispánica. 
929.  Fundación  del  Califato  de  Córdoba  por  Abderrahmán  IIl. 
1002.  Batalla  llamada  de  Calatañazor :   el   regente  de  León,  en  nombre 
de  Alfonso  V,  Sancho  III  el  Mayor,  de  Navarra,  y  Sancho  García, 
conde  de  Castilla,  vencen  a  Almanzor. 

1085.  Toma  de  Toledo  por  Alfonso  VI. 

1086.  Alfonso  VI  es  derrotado  en  Zalaca  por  Yusuf-ben-Tachfin. 
1099.  Muerte  del  Cid.  Conquistó  a  Valencia  en   1094. 

1 134-1137.  Ramiro  U  el  Monje  y  tradición  de  la  Campana  de  Huesca. 

1 140.  Alfonso  Enríquez,  rey  de  Portugal. 

1164.  Fundación  de  la  Orden  de  Calatrava,  en   1175  la  de   Santiago-  y 

en   1177  la  de  Alcántara.  La  de  Montesa  se  fundó  en   1317  (reinado 

de  Jaime  II  de  Aragón). 
1195.   Alfonso  VIII  es  derrotado  en  Alarcos  por  Yacub. 
1209.  Alfonso  VIII  crea  el  Estudio  general  de  Falencia. 
11212.   Victoria  de  las   Xavas   de  Tolosa  por   Alfonso  VIII    de   Castilla, 
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Pedro   II   de  Aragón,   Sancho   el  Fuerte  de   Navarra  y  Alfonso   de 

Portugal. 
1223.  Alfonso  IX   funda  la  Universidad  de  Falencia. 
1230.   Unión  definitiva  de  Castilla  y  León  en  Femando  III   el  Santo. 
1236  y  1248.  Conquista  de  Córdoba  y  Sevilla,  por  Fernando  III  el  Santo. 
1282.  Vísperas  sicilianas  [Pedro  III  el  Grande  de  Aragón]. 

1294.  Defensa  de  Tarifa  por  Guzmán  el  Bueno  [Sancho  IVJ. 

1295.  Doña  Miaría  de  Molina,  tutora  de  su  hijo  Fernando  IV. 
1302-1313.   Expedición   de   catalanes   y  aragoneses  a   Oriente   mandados 

por  Roger  de  Flor   [Jaime  II  de  Aragón]. 
1340.  Batalla  del  Salado  y  Ordenamiento  de  Alcalá  (1348)  [Alfonso  XI]. 
1364.  Fundación  del  Colegio  español  de   San  Clemente  de  Bolonia  por 

don  Gil  de  Albornoz. 
1385-  Victoria  de  los  portugueses  en  Alju1>arrota  sobre  don  Juan   I   de 

Castilla. 
1402.  Conquista  de  las  Canarias  [Enrique  III]. 

1412.  Compromiso  de  Caspe  y  elección  de  don  Fernando  el  de  Antequera. 
1435.  La  armada  aragonesa  es  vencida  en  Ponza  [Alfonso  V  de  Aragón], 
1443.  Alfonso  V  de  Aragón  en  Ñapóles. 

1453.  Muerte  de  don  Alvaro  de  Luna  en  el  cadalso  de  Valladolid. 
1453-  Caída  de  Constantinopla  en  poder  de  los  turcos:  dispersión  de  los 

gramáticos  griegos. 
1461.  Muerte  de  don  Carlos,  príncipe  de  Viana.  IMuerte  de  doña  Blanca 

de  Navarra. 
1474.    Introducción    de  la   Imprenta  en   Valencia. 

1476.  Establecimiento  de  la  Inquisición  por  los  Reyes  Católicos. 

1477.  Establecimiento  de  la  Santa  Hermandad. 

1492.   Toma  de  Granada.   Expulsión   de   los   judíos.    Descubrimiento   de 

América    [Reyes   Católicos], 
1503-  Victorias  de  Ceriñola  y  Careliano  por  el  Gran  Capitán. 
1504.  Muerte  de  Isabel  la  Católica, 


LITERATURA 
CASTELLANA 
(siglos  XII  y  xiii) 


A.  Épica. 


B.  Poemas  de  orí 

GEN      FRANCÉS      O 


I  Orígenes   de  la   poesía   épica. 

Sus    primeras   manifestaciones. 
I  Cantar   de  Mío   Cid. 
I  Gesta    de    los    Siete    Infantes    de 
\      Lara. 

Í  Gesta  de  don  Sancho  II  de  Cas- 
tilla. 
I  Fragmento  de  Roncesz'alles. 
'  Leyenda   del  Abad   don  Juan    de 
Montemayor. 

\  Vida   de  Santa  María  Egipcieica. 
Libro  deis  treis  Reis  d'Orient. 


PROVENZAI 'Libro  de  Apollonio. 


C.  Mester  de  Cle- 
recía  


Berceo. 

Libro  de  Alexaitdre. 

Poema  de  Fernán  González. 


\  Orígenes  de  la  poesía  lírica. 
I  Lo  Razón  de  amor. 

D.  Lírka Elena  y  María. 

¡Alfonso  X:   Las   Cantigas. 

f  Cancioneros  gaillegoportugueses. 

Cronicones:  Anales   Toledanos. 
I  Lucas  de  Túy. 
\  Rodrigo  Jiménez  de  Rada. 


E.  Historia. 


r  Crónica  general. 
I  Alfonso   y^-]  Grande     e     general 

estoria. 
La  Gran  conquista  de  Ultramar. 


I  Pedro  Alfonso. 

1  Calila  e  Dimna. 

F.  Novela \  Sendebar. 


G.  Prosa  didáctica 


La  Gran  conquista  de  Ultramar. 
El  Caballero    Cifar. 

I  Traductores  de  Toledo. 
Los  diez  Maívdamientos. 
I  Versión  del  Fuero  Juzgo. 
I  Catecismos    políticomorales    (5o-- 
1      nimn,  etc.). 

;  Alfonso  X:   Las  Partidas    y    las- 
obras  científicas. 


religioso  i  Misterios. 
H.  Dramática.  ',  Teatro  \  i  Moralidades. 


profano 


j  Juegos  de  escarnio.. 
I  Disputa  del  almo  y 
el  cuerpo. 


CAPITULO   IV 
Literatura  castellana. 

INTRODUCCIÓN   A    LA   EDAD    MEDIA 

Los  caracteres  más  salientes  y  definidos  de  la  Edad  Media  espa- 
ñola  en  lo  literario,  son :  el  espirita  religioso,  ell  realismo,  Ja  ener- 
.gía,  la  variedad,  la  persistencia  de  la  tradición  épica  castellana, 
las  influencias  provenzales  y  galaico-portuguesas  en  la  lírica,  el  po- 
deroso arraigo  de  lo  popular  y  su  frecuente  convivencia  con  los 
elementos  eruditos,  ílas  influencias  literarias  extranjeras,  las  ten- 
dencias moralizadoras  y  satíricas. 

En  cuanto  a  lo  religioso,  aparte  del  carácter  espiritualista  de 
la  Edad  Media  en  general,  está  reflejado  en  el  teatro  de  los  mi*;- 
terios  y  de  las  moralidades,  en  el  auto  de  los  Reyes  Magos,  en  lo- 
debates  o  disputas,  diversos  en  la  forma  y  semejantes  en  el  pensa- 
miento; en  las  leyendas  piadosas  que  esmaltaron  Berceo,  Alfon- 
so X  y  el  Beneficiado  de  Ubeda,  y  en  algunos  trozos  líricos  del 
Libro  de  buen  amor  y  del  Rimado  de  Palacio,  para  reaparecer  en 
distinta  forma  en  los  franciscanos  Mendoza  y  Montesino,  y  en 
•  eil  Cartujano :  animando  también  indirectamente  con  su  sentido  aus- 
tero obras  no  religiosas  como  las  de  Alfonso  el  Sabio,  don  Juan 
Manuel  o  Pero  López  de  Ayala.  El  realismo  parece  ingénito  en  el 
espíritu  español  y  precursor  de  las  maravillas  de  Cervantes  y  Veláz- 
•quez;  en  el  Poema  del  Cid  los  recursos  poéticos  de  orden  sobrenatu- 
ral son  limitadísimos,  y  la  exactitud  geográfica  de  la  obra  extrema : 
es  poderoso  en  don  Juan  Manuel  (moralista  práctico),  en  el  canci- 
ller Ayala,  en  los  retratos  a  pluma,  llenos  de  vida,  de  Fernán  Pé- 
rez de  Guzmán  y  de  Hernando  del  Pulgar;  alienta  poderosamente 
en  todo  cuanto  tiene  sabor  popular,  y  da  vida  indestructible  a  los 
portentosos  romances  viejos  y  a  la  CelesHfta.  La  energía  se  ob- 
serva en  el  gusto  constante  de  la  raza  por  lo  fuerte  (gestas,  cróni- 
•cas)   con  preferencia  frecuente   a  lo  delicado,   aunque   éste  no   fal- 
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ta  (v.  gr.,  Ra2Ón  de  amor,  Cantigas,  serranillas,  el  mismo  Roman- 
cero). La  variedad  parece  ley  general  de  la  Edad  Media,  lo  mis- 
mo en  la  esfera  política,  que  en  la  cientifica,  artística  o  literaria. 

La  persistencia  de  la  tradición  épica  de  Castilla  es  tal,  que  ade- 
más de  ser  poderosísima  en  los  siglos  medios  continúa  después  y 
llega  hasta  nuestros  días:  así,  la  leyenda  trágica  de  los  Infantes, 
de  Lara  pasó  a  las  gestas,  luego  a  la  Crónica  general  y  sus  deri- 
vaciones, después  a  los  romances,  más  tarde  al  teatro  por  obra  de 
Juan  de  la  Cueva,  Lope  de  Vega,  Hurtado  de  Velarde  y  otros,  y. 
por  último,  en  el  siglo  xix  reaparece  en  el  Moro  expósito  del  Du- 
que de  Rivas  y  en  una  novela  de  Fernández  y  González;  fenóme- 
no parecido  se  da  con  las  leyendas  del  Cid,  Bernardo  del  Carpió. 
Fernán  González,  etc.  Las  influencias  provenzales  en  la  lírica,  ya 
directamente,  o  ya,  más  bien,  por  medio  de  la  poesía  galaicoportu- 
guesa  son  indudables :  recuérdese  la  relación  de  la  lengua  ¡emosina 
con  la  provenzal;  la  comunicación  de  Cataluña  con  Francia;  el 
establecimiento  de  la  Marca  hispánica  por  Carlomagno;  la  bri- 
llante pléyade  de  trovadores  catalanes  (admirablemente  estudia- 
dos por  Milá) ;  las  relaciones  de  algunos  de  ellos  en  cortes  y  ciu- 
dades castellanas  (v.  gr.,  en  la  de  .\ilfonso  X) ;  las  peregrinaciones 
a  Santiago  de  Compostela,  y,  soíbre  todo,  la  técnica  más  o  menos 
artificiosa  de  los  líricos  castellanos,  desde  fines  del  siglo  xiii  has- 
ta la  aurora  misma  del  Renacimiento,  como  se  ve  en  los  corres- 
pondientes cancioneros,  y  su  repetición  de  ciertos  temas  predilec- 
tos que  se  agostaron  pronto.  Gómez  Manrique  es  quizá  el  último 
poeta  de  esta  clase.  Por  esto  no  hay  que  olvidar  la  importancia  que 
tienen  para  los  orígenes  de  la  lírica  peninsular  y  castellana  los. 
cancioneros  galaico-portugueses. 

El  arraigo  de  lo  popular  en  las  letras  medievales  es  muy  fuer- 
te: se  observa  en  los  elementos  propiamente  épicos  (las  gestas)  y 
en  sus  derivaciones  (crónicas,  romances) ;  en  la  incorporación  de 
lo  popular  a  olbras  artísticas,  por  la  inspiración  o  la  tendencia  de 
escritores,  tales  como  don  Juan  Manuel  o  el  Arcipreste  de  Hita ; 
en  remedos  felicísimos  de  lo  popular  hechos  por  poetas  cultos, 
verbigracia  Santillana,  fray  Ambrosio  Montesino.  Juan  del  Encina ; 
en  los  Adagios  que  dicen  las  viejas  tras  el  fuego,  que  recogió  y 
ordenó  ei  mismo  Marqués;  en  el  Corvacho  del  Arcipreste  dte  Ta- 
lavera,  tan  rico  en  e'lementos  folklóricos  y  en  modos  de  decir  ex- 
presivos y  felices  tomados  de  la  boca  del  pueblo,  y  en  la  Celesti- 
na, donde  se  observa  el  mismo  fenómeno,  en  forma  aún  más  pro- 
funda y  con  mayor  depuración  y  eficacia  estéticas. 

Prueba  singular  de  la  convivencia  de  los  elementos  populares 
con  los  eruditos  es  el  Poema  de  Fernán  González,  que  es  una  es- 
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pecie  de  transición  y  transacción  entre  el  mester  de  joglaría  y  el 
de  clerecía;  ia  Crónica  general,  donde  se  prosificaron  muchas  le- 
yendas épicas  (entre  ellas  la  de  los  Infantes  de  Lara,  la  de  don 
Sancho  II  de  Castilla  y  la  del  Cid);  el  Libro  de  los  enxempLos, 
el  de  los  gatos  y  otros  parecidos,  en  los  que  se  recogieron  cuentos 
de  varia  procedencia  y  no  pocos  tomados  de  la  boca  dad  pueblo; 
aparte  de  las  obras  ya  citadas,  el  Conde  Liccanor,  el  poema  del 
Arcipreste  de  Hita,  etc. 

Las  influencias  extranjeras  dan  sabor  especial,  vario  y  multi- 
forme a  las  letras  medievales.  Estas  influen/cias  son  orientales, 
clásicas  y  de  literaturas  romances  (francesas  e  italianas).  Las 
orientales,  de  origen  indio,  llegadas  a  España  por  conducto  persa 
y  arábigo,  se  ven  en  las  colecciones  de  cuentos  del  judío  converso 
Pero  Alfonso,  el  Calila  y  el  Sendebar,  continuándose  esta  tradi- 
ción en  el  Conde  Lucanor,  en  el  Libro  de  los  gatos  y  en  el  de  los 
■enxemplos;  las  influencias  arábigas  se  observan  en  las  produccio- 
nes de  la  escueía  de  traductores  de  Toledo,  en  la  Historia  arabnm 
de  don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada ;  en  las  obras  científicas  del  Rey 
-  Sabio ;  en  la  música  de  las  Cantigas;  en  el  Piigio  fidei  de  Raimun- 
•4o  Martí;  en  la  impugnación  de  San  Pedro  Nicolás  Pascual  y  en 
los  escritos  de  Raimundo  Liáio;  en  el  Poema  aljamiado  de  Yu^uf,  y 
en  otras  obras  análogas ;  en  la  elegía  de  Alguacaxí  a  la  pérdida  de 
Valencia,  traducida  e  inserta  en  ila  Crónica  general,  y  en  algún  pa- 
saje dell  Arcipreste  de  Hita;  las  hebreas,  en  los  Proverbios  mora- 
les del  Rabí  don  Sem  Tob ;  las  clásicas,  en  el  Poema  de  Alexandre, 
en  lias  fábulas  de  origen  esópico  que  intercala  Juan  Ruiz,  en  la 
■Crónica  troyana,  en  los  múltiples  reflejos  de  Ovidio,  ya  como  poe- 
ta erótico,  ya  como  autor  de  las  Metamorfosis,  denominadas  con 
razón  la  Biblia  de  los  poetas,  y  en  las  crónicas  del  canciller  Pero 
López  de  Ayaia,  que  se  ejercitó  en  el  arte  y  en  él  estilo  de  la  his- 
toria traduciendo  a  Tito  Livio. 

Las  relaciones  literarias  de  España  y  Francia,  y  sus  recíprocas 
influencias   en   los  tiempos  medievales,  son   evidentes:   el    estable- 
' cimiento  de  la   Marca  Hispánica  por  Cario  Magno:   las  relaciones 
•  constantes  con  Cataluña  y  con  Navarra ;  el  entronizamiento  en  Na- 
varra y  Portugal  de  Reyes  de  sangre  francesa;  las  peregrinacio- 
nes a   Santiago  de  Compostela;  la  llegada  de   los  monjes   clunia- 
censes ;  las  guerras,  v.  gr.,  las  deil  tiempo  de  don  Pedro  I,  y  la  ve~ 
'  cindad  de  ambos  países,  explicaría  dichas  relaciones,  que  se  mani- 
fiestan en  algún  aspecto  de  la  epopeya  castellana,  en  los  poemas  de 
origen  francés  o  provenzal,  como  la  Vida  de  Santa  Maria  Egipcia- 
■qua,  en  la  presencia  de  los  trovadores,  en  las  influencias  provenza- 
-les  en  los  artificios  de  la  técnica  lírica,  y  probablemente  en  obras 
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-de    procedencia   septentrional!,    como   algunos  libros   de  caballerías, 
j  en  la  Di-ni.':a  de  la  viucrte. 

Igualmente  son  clavas  y  constantes  las  relaciones  con  (Italia  y  con 
las  iletras  italianas:  respecto  de  Dante  (1265-1321),  mícer  Francis- 
co Imperial  {Dezir  de  las  siete  virtudes) ;  Santillana,  Mena  y  otros 
poetas  que  figuran  en  el  Cancionero  de  Baena  imitan  al  autor  de 
la  Divina  Comedia  y  su  artificio  alegórico,  y  el  catalán  Rocaberti 
calcó  en  este  poema  su  Comedia  de  la  gloria  d'amor,  y  don  Enri- 
que de  \'illena  traduce  la  obra  de  Alighieri;  en  cuanto  a  Petrar- 
ca (1301-1374).  el  primero  de  los  líricos  a  la  manera  moderna, 
abundan  los  códices  de  sus  obras  en  la  biblioteca  de  Santillana;  el 
mismo  López  de  Mendoza,  en  sus  sonetos  fechos  al  itálico  modo, 
tuvo  presentes  los  de  Petrarca  y  también  los  de  Dante,  Cavalcanti 
y  Checo  Dasculí;  el  delicadísimo  amador  de  Laura  fué  imitado  por 
el  catalán  Mayol  y  por  Ausías  March,  y  Mttje  tradujo  a  la  ¡len- 
gua catalana  la  Historia  de  Waltcr  e  de  la  pacient  Griselda,  escrita 
en  ilatín  por  el  Petrarca.  Y  en  cuanto  a  Boccaccio  (1313-1375),  el 
canciller  Ayala  traduce  su  .libro  De  casibus  virorum  et  feminanim 
illustrinm,  y  de  las  dos  obras  que  escribió  el  gran  cuentista  italia- 
no en  vituperio  y  en  alabanza  de  las  mujerc-j  (7/  Corhaccio  o  La- 
berinto d'amore  y  De  claris  miiiieribus)  se  derivan  no  pocas  obras 
castellanas  que  siguen  una  u  otra  dirección,  v.  gr.,  las  poesías  de 
Torrellas,  el  Corvacho  del  Arcipreste  de  Talavera  y  el  Libro  de  las 
claras  e  virtuosas  mujeres  de  don  Alvaro  de  Luna ;  y  la  novela  ca- 
talana erótico-sentimental  Curia¡  y  Guclfa  es  una  imitación  de  la 
ríammeta  de  Boccaccio. 

La  tendencia  moralizadora  es  también  frecuente:  en  los  siglos 
medios  hubo  varias  épocas  de  graves  crisis,  no  sólo  en  lo  poJií'co 
sino  también  en  lo  social  y  en  las  costumbres  (particularmente  a 
fines  del  siglo  xiii  y  durante  todo  el  siguiente) ;  esto  nos  explica  la 
aparición  de  Las  disputas  del  alma  y  del  cuerpo,  del  agua  y  ded  vino, 
y  otras;  de  los  catecismos  político-moralles,  género  característico  de)l 
tiempo,  tales  como  el  Bonium,  Poridat  de  paridades,  Flores  de  Filo- 
sofía, etc.;  los  Proverbios  en  rimo  del  Sabio  Salomón,  Rey  de  Israel; 
los  Proverbios  morales  del  Rabí  don  Sem  Tob;  las  colecciones  de 
apólogos  y  cuentos,  que  envuelven  siempre  lecciones  éticas  y  de 
práctica  de  la  vida. 

La  tendencia  satírica  en  los  siglos  medievales  es  tan  clara  y 
tan  inesperada  como  se  observa  en  los  detalles  ornamentales  de  no 
pocos  templos,  combinándose  estos  elementos  satíricos  con  otros  mu- 
chos de  vario  carácter,  v.  gr.,  con  los  moralizadores ;  así,  son  de  no- 
tar, no  sólo  las  obras  directas  de  este  carácter  (Coplas  del  Provin- 
cial, de  ¡Ay,  Panadera!  y  de  Mingo  Revulgo),  sino  los  poemas  del 
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Arcipreste  de  Hita  y  del  canciller  Ayala,  de  carácter  jocoso  aquél 
y  de  tono  austero  éste,  y  uno  y  otro  fustigadores  de  la  sociedad  de 
su  tiempo;  la  Danza  de  la  muerte,  sátira  social  y  colectiva;  d  Cor- 
vacho  del  Arcipreste  de  Talayera,  etc.,  y  hasta  la  tendencia  de  mu- 
chos cuentos,  v.  gr,  del  Libro  de  los  gatos  y  del  de  los  Enxemplos-. 
que  son  otros  tantos  dardos  contra  vicios  de  la  época. 

A.  Épica:  i.  Orígenes  de  la  poesía  épica:  sus  primeras  manifcsta-. 
dones— 2.  Cantar  de  Mió  Cid.— 3.  Gesta  de  los  siete  Infantes 
de  Lara.—4.  Gesta  de  don  Sancho  II  de  Castilla.— 5.  Ronces- 
valles.— 6.  Leyenda  del  abad  don  Juan  de  Montefnayor. 

I.  Orígenes  de  la  épica  castellana.— Tres  teorías  se  han  idea- 
Jo  hasta  ahora  parr.  explicar  el  oscurísimo  punto  del  o'-igen  de  la 
epopeya  castellana.  Las  exponemos,  siguiendo  el  orden  de  su  apa- 
rición. 

A)  Origen  francés.  Lo  defiende  Gastón  Paris  (1898),  a  quien'! 
sigue  Eduardo  de  Hinojosa  (1904).  Funda  esta  hipótesis:  1.°,  en 
las  semejanzas  de  la  métrica  en  ambas  epopeyas,  que  no  cree  pro- 
bable haya  nacido  "espontánea  e  independientemente  al  Sur  y  al 
Norte  de  los  Pirineos'".  [Pidal  lo^  rechaza,  porque  la  métrica  en  la 
épica  española  no  es  todo  lo  perfecta  que  la  imitación  debía  dar, 
sino  que  se  ha  perfeccionado  lentamente,  y  porque  usa  la  c  para- 
gógica,  desconocida  en  la  métrica  francesa.]  2.°  La  producción  épi- 
ca española  ha  comenzado  cuando  ya  estaba  floreciente  la  epopeya 
francesa  y  no  ha  celebrado  ningún  hecho  histórico  antes  de  la  in- 
troducción de  las  chansons  francesas.  [Pidal  lo  rebate  diciendo  que 
la  introducción  de  las  chansons  en  España  data  de  principios  del  si- 
glo xii  (falso  Turpín  y  monje  de  Silos)  y  a  fin  del  siglo  xi  se  pu- 
sieron en  contacto  la  civilización  francesa  y  ila  española;  los  hechos 
históricos  de  los  cantares  de  Fernán  González  y  los  Infantes  de 
Lara  pasan  en  eil  siglo  x,  debiendo  haber  sido  compuestos  a  raíz 
de  Jos  sucesos.] 

El  alemán  H.  Morf  (1900),  que  no  admite  el  origen  francés,  di- 
ce que  existió  en  el  siglo  x  una  canción  contemporánea  de  la  muerte 
de  los  Infantes  de  Lara;  y  se  inclina  a  creer  que  las  chansons  han- 
servido  de  modeío  a  la  epopeya  castellana,  sólo  en  un  período  ade- 
larutado  de  su  desarrollo,  no  en  sus  principios.  Esta  misma  idea  si- 
gue Pidal,  diciendo  que  en  el  siglo  xii  d  Poema  del  Cid  y  en  el 
xiii  otros  poemas,  muestran  "cierta  influencia  de  la  epopeya 
francesa" ;  son  estas  gestas  posteriores  a  ia  invasión  de  3a  civiliza- 
ción de  Francia  en  tiempo  de  Alfonso  VI  y  a  las  primeras  pruebas  de 
la  introducción  de  las  chansons  en  España.  Pero  antes  de  estos  he- 
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.chos,  existió  una  epopeya  castellana  que  cantó  a  Fernán  González, 
a  los  Infantes  de  Lara  y  al  infante  don  García.  "La  diferencia  ab- 
soluta en  la  manera  de  concebir  y  tratar  poéticamente  los  asuntas 
— concluye  Pidal —  nos  obliga  a  afirmar  la  independencia  primitiva 
de  la  epopeya  castellana  respecto  de  la  francesa,  y  a  rio  admitir  más 
que  una  influencia  tardía  de  la  epopeya  francesa,  que  introduce  al- 
guna de  sus  formas  y  algunos  de   sus  asuntos  en  la  poesía  épica 

castellana."  -/rr  ni-  f.  :/ .|':l'^*"'"^"^.í' 

.(,  ,B)  Origen  germánico.  R.  Menéndez  Pidal  (1909)  ¿Ke'qúe^'^éííik- 
.yiene  suponer  para  la  epopeya  castellana  los  mismos  orígenes  ger- 
mánicos que  se  le  han  descubierto  a  la,  epopeya  francesa".  Para 
justificar  esta  hipótesis,  Pidal  nota  que  los  germanos  tenían,  según 
Tácito,  cantos  en  que  celebraban  ©1  origen  de  su  raza  (etnogónicos) 
y  a  Arminio,  libertador  de  Germania  bajo  Tiberio  (epopeya  histó- 
rica). El  historiador  godo  Jordanes  (s.  vi)  cuenta  la  emigra<^ión  (Je 
los  godos  a,.  Scitiai. dirigidos  por,  el  rey,Filím€r:;al  pasar  el.  ejército 
un  río  (acaso  el  Vístula)  se  hunde  el  puente,  ylos  qlíe  se  háDÍári  que- 
dado atrás  no  pudieron  avanzar  por  ser  un  terreno  abundante  en 
lagunas  y  pantanos ;  y  ,^yn  en  tiempo  de  Jordanes  se  decía  oír  en  flás 
aguas  los  mugidos  d€  los  animales  sepultados;  después,  los  godos  que 
habían  pasado  el  puente  vencieron  a  los  Spalos  y  llegaron  victorio- 
sos ail  ilímite  de  la  Scitia,  ail  Ponto  Euxino,  "según  lo  celebran  sus 
cantos  primitivos,  que  son  como  una.  especule  de  historja,  y  Ablavio, 
Cjl,  ilustre  histQriador  .de  los  godos,  í o  di^  .también  por  cíel:4:o'^  Según 
Jordanes,  los  godos  en  sus  canciones  eran  llamados  ca^i/íaíf,  nombre 
dado  por  Dicineus  al  catequizarlos.  A  más  del  testiínonio  de  Jorda- 
nes, .CjOnstaefl  hecho  de  que  Hermenerig,  conquistador  ostrogodo,  y 
Teodorlco,  tutor  en  507  de  Amalarico,  rey  de  España,  fueron  can- 
tados por  sus  contemporáneos.  También  fueron  celebradas  las  /haza- 
ñas de;loS;  visigodos  Fridigern  y  Vidigoia;  el  primero  era  reyezuelo 
visigodo  en  Mesia  y  Tracia ;  ©1  segundo,  se^n  Müllenhof f,  era  ún  vi- 
sigodo del  siglo  iv^  a  quien  Jos  sármatas  mataron  a  traición..  \y  ' 
Una  vez  demostrada  la  existencia  de  cantos  épicos  entre  los  vi- 
sigodos, rechaza  Pidal  la  opinión  de  Wolf  (1859),  exjpuesta  antes 
por  pozy  (1849),  de.  que  aquéllos  no  pudieron:  traer  la  epopeya  a 
España,  porque,  romanizados  ya  al  venir,  no  habían  podido  con- 
sei^^ar  el  recuerdo  de  sus  mitos  ni  de.  áu  primitivo  estado.  Niega 
Pidal  valor  a  este  argumento,  porque  la  épica  que  cantabq.  a  Fri- 
d'igern  no  era  mítica,,  sino  plenamente  histórica,  por  lo  cual  no  de- 
bió ser  influida  por  la  romanización.  Al  .'establecerse  en  Galia  y 
en  España  los  visigodos  sólo  llevaban  unos  cuarenta  años  de  cris- 
tianismo; este  plazo   era   suficiente   para    adoptar   k   organizad óíi 

administrativa  del  Imperio,  Va  que  ellos  ""fío  tenían ^,6trá;bof' eso  di- 

;  ■  '    '-    "■■  r/^n^pvíq  fí  no'j  '^.h'--':oD  h  n:-  Ty'XíO  v:  (.,; 
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ce  Mommsen  que  el  reino  visigodo  más  parece  una  provincia  roma 
na  vuelta  independiente  que  un  reino  de  nacionailidad  germánica 
pero  en  este  corto  tiempo  no  pudieron  olvidar  sus  instituciones  poli 
ticas,  que  retoñan  lluego,  ni  menos  sus  costumbres  privadas  y  sociales 
cuya  huella  se  conserva  en  la  España  medieval  con  tanta  persisten- 
cia. Desgraciadamente,  la  falta  de  documentos  quita  "toda  esperanza 
de  encontrar  recuerdos  vivientes  de  esta  epopeya".  Sólo  el  obispo  ga- 
licano Hidacio  narra  en  su  Cronicón  un  hecho  maravilloso  acaecidc 
en  la  Corte  de  Eurico;  y  acaso  la  leyenda  del  rey  Rodrigo  pro- 
venga en  parte  de  poemas  contemporáneos,  corrientes  entre  ios  go- 
dos, y  de  los  cuales  se  hacen  eco  los  historiadores  árabes,  desdt 
el  siglo  X. 

Quizá  para  Pidal  la  prueba  principal  de  la  influencia  germá- 
nica es  la  leyenda  de  Walter,  llamado  de  España  o  de  Aquitania 
Estando  Walter  con  su  esposa  como  rehenes  en  la  corte  de  Atila, 
huyen,  llevándose  el  tesoro  del  rey  huno;  perseguido  Walter,  sostie- 
ne un  encarnizado  combate  en  defensa  de  su  esposa  y  de  su  tesoro, 
Vence,  y  en  el  campo  de  batalla,  sembrado  de  sangrientos  despojos, 
vencedores  y  vencidos  beben  y  ríen,  y  áuego  se  separan,  Walter 
vuelve  a  su  patria,  y  se  casa  con  su  prometida  Hiltgunda.  originaria 
de  Aragón.  Para  Pidal  este  Walter  es  una  muestra  de  la  epopeya 
de  los  visigodos  de  España,  que  persiste,  influyendo  hasta  el  si- 
glo XVI  en  el  romance  de  Gaiferos,  que  huye  a  Sansueña  con  su 
esposa  Melisenda;  perseguido  por  los  moros,  lucha  con  ellos  y  los 
vence.  A  más  del  asunto,  tienen  el  poema  latino  de  Walter  del  siglo  x 
y  el  romance  del  siglo  xvi  otras  analogías  de  detalle.  Cantada  la 
kyenda  de  Walter  en  el  siglo  xiii  en  Allemania,  Noruega  e  Ingla- 
terra, debió  serlo  también  en  España,  y  Pidal  no  duda  en  conside- 
rar al  romance  de  Gaiferos,  como  "un  fragmento  conservado  por 
casualidad  del  lazo  misterioso  que  une  la  epopeya  visigoda  a  3a 
poesía  heroica  castellana". 

Fortifica  esta  hipótesis  Pidal  notando  el  acentuado  carácter 
germánico  de  la  sociedad  descrita  en  la  epopeya  castellana.  La  con- 
sulta del  rey  con  sus  vasallos,  el  duelo,  el  voto  difícil  de  cumplir  de 
un  caballero,  ía  espada  con  un  nombre  propio,  el  manto  de  una 
dama  asilo  para  el  perseguido...  En  la  epopeya  castellana,  según 
Pidal,  palpita  el  aspecto  más  noble  del  espíritu  de  los  germanos, 
celebrados  en  Tácito  "por  la  borrachera,  la  afición  al  juego,  la 
pereza,  la  suciedad,  así  como  por  la  hospitalidad,  la  castidad,  la 
fidelidad  e  independencia  indomable".  La  organización  del  ejército 
germánico  según  Tácito,  de  la  reunión  de  amigos  v  vasallos  alre- 
dedor del  señor,  es  la  reflejada  en  la  epopeya  castellana.  El  germa- 
no se  crece  en  el  combate  con  la  presencia  de  su  mujer  e  hijos-  e' 
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•Cid  hac€  que  asistan  su  mujer  e  hijos  a  la  batalla  con  el  rey  de  Ma- 
rruecos. Las  asambleas  periódicas  de  los  germanos,  descritas  por 
Tácito,  se  parecen  a  las  reuniones  de  la  corte  real  en  los  poemas. 
En  la  Gennania  de  Tácito  las  enemistades  son  obligatorias;  es  e'l 
mismo  espíritu  de  venganza  de  los  cantares  de  Fernán  González  y 
.de  los  Infantes  de  Lara.  Pero  así  como  entre  los  germanos  el  homi- 
cidio se  reparaba  mediante  una  indemnización,  en  la  epopeya  cas- 
teHana  se  repara  mediante  el  pago  de  quinientos  sueldos  de  oro.  Y 
así  como  el  adulterio  no  encontraba  perdón  entre  los  germanos, 
tampoco  en  la  epopeya,  que  dio  origen  a  los  dramas  de  honor  clásicos. 

"Este  carácter  germánico  de  Ja  epopeya  española  — termina  Pi- 
dal — ,  esta  serie  de  costumbres  qU'C  se  reflejan  en  ella,  desconocidas 
•de  los  romanos  y  notadas  como  tales  por  Tácito  en  su  libro,  nos 
impiden  admitir  el  origen  hispano-romano  de  esta  poesía  primitiva, 
y  nos  revelan  que  procede  de  los  conquistadores  germánicos  de  Es- 
paña." 

C).  Origen  musulmán  andaluz.  Lo  indica  Julián  Ril>era  (1915) 
en  un  estudio  sobre  las  "huellas  que  aparecen  en  los  primeros  his- 
toriadores musulmanes  de  la  Península,  de  una  poesía  épica  ro- 
manceada que  debió  florecer  en  Andalucía  en  los  siglos  ix  y  x". 
Demostrada  ya  la  coexistencia  de  un  dialecto  romance  en  Andalucía 
musulmana  al  lado  del  árabe,  y  teniendo  en  cuenta  que  "en  la  poe- 
sía árabe  clásica,  según  Dozy,  no  existe  epopeya,  ni  siquiera  poesía 
narrativa,  porque  es  lírica  y  dtescriptiva  exclusivamente",  ha  bus- 
cado Ribera  en  las  crónicas  musulmanas  restos  de  leyendas,  deriva- 
dos de  la  influencia  indígena  que  debieron  entrar  en  ellas,  al  igual 
que  las  gestas  castellanas  pasaron  a  las  crónicas  cristianas  en  época 
posterior.  A  más  de  los  poemas  descriptivos,  que  no  se  conservan,  de 
la  conquista  de  España  y  guerras  posteriores,  debidos  a  Algazal, 
probablemente  de  raza  españcJa  y  a  Temáni  ben  AJcama,  casado  con 
la  hija  de  Romano,  conde  de  Andalucía,  se  encuentran  utilizadas  por 
los  historiadores  musulmanes  multitud  de  leyendas,  unas  de  origen 
•oriental,  otras  genuínamente  españolas,  ya  eruditas,  ya  popuilares, 
escritas  proíbaíblemente  en  latín,  y  otras,  forjadas  por  musulmanes 
españoles  nacionalistas,  que  casi  se  puede  afirmar  que  correrían  en 
romance.  Como  ejemplo  de  leyenda^  de  espíritu  nacionalista  se  pue- 
den citar:  la  de  La  generosidad  de  Arlabas,  godo  a  quien  imploran 
los  árabes  y  que  después  de  humillarlos,  les  da  sus  aldeas  y  cortijos; 
y  la  referente  al  Primer  Conde  de  Andalucía,  el  mismo  Artabás, 
que,  despojado  de  sus  bienes,  se  presenta  a  Abderrahmán  L  habla 
•con  él  de  igual  a  igual  y  éste  le  nombra  conde,  a  más  de  ordenar 
3-estituíríe  su  fortuna. 

Pero  la  leyenda  que  Ribera  considera  como  "un  cuadrito  de  poc- 
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sía  caballeresca,  una  joya  de  la  primitiva  épica  andaluza",  es  la.  si- 
guiente, que  cuenta  B,ena.lcutÍQ,¿  ¿^jiLM^tiaq  ¿«íjldíUK^j.  «ü.i   . 

"Muza  ben  Muza,  rey  de  Zará^oiíá,  'f^ltitd'ejéícftó  y 'éé' filé  en  bus- 
ca de  Izrac  ben  Mont  (o  Montell),  señor  de  Guadalajara  y  de  su  región 
fronteriza.  Este  Izrac  vivía  sometido  a  los  Califas  de  Córdoba  por  tra- 
dición heredada  de  sus  antepasados.  Era  uno  de  los  hombres  más  her- 
mosos de  Andalucía.      iú-ji^Klnmobiñ  i>ini  'Mitüibjií    j>dj;'u; 

Cuando  Muza  ben  Muza  plantó  los  reales  frente , a  Guadalajara  e. 
Izrac  se  puso  en  movimiento .  para  combatirle,  envió  aquél  un  mensa- 
jero que  le  dijera  a  éste:  "jO'h  Izrac!  No  he  venido  a  combatirte; 
sólo  he  venido  a  casarte;  tengo  una  hija  muy  hermosa;  no  hay  en  An- 
dalucía otra  más  hermosa;  tengo  intención  de  no  casarla  sino  con  el 
joven  más  hermoso  de  Andalucía:  ése  eres  tú."  Izrac  aceptó  el  ofre^ 
cimiento  y  autorizó  las  capitulaciones  matrimoniales,  en  vista  de  lo  cuaP' 
Muza  ben  Muza  dio  la  vuelta  a  su  provincia  y  envió  la  mujer  a  Izrac. 

El  monarca  de  Córdoba  Mohamed,  al  saber  lo  ocurrido,  púsose  en 
violenta  agitación  (temía,  seguramente,  perder  las  provincias  fronterizatv 
próximas  [de  Guadalajara],  como  se  habían  perdido  ya  para  él  las  fron- 
terizas lejanas  [de  Zaragoza]),  y  determinó  mandar  una  persona  fiel, a- 
fin  de  poner  a  prueba  la  sumisión  y  las  intenciones  de  Izrac  Izrac- 
aunque  se  mostró  conciliador  ,Ci0n,el  enviado  del  Monarca,  se  limitó  ;í 
decir;:  "Ya  se  verá  bien  claro  si  me  njantengo  en  la  obediencia  del  Mo 
narca  p  no.  .       .  ,         .   .       .     ,   ," 

Después  def  matrimoriib  salió  aé  Guadalajara  con  pequeña  escolta  y, 
apartándose  de  las  carreteras  o  caminos  frecuentados,  sin  que  ojo  huma- 
no que  le  conociera  le  pudiese  ver,  se  plantó  ante  la  puerta  de  los  jardi- 
nes del  palacio  real  de  Córdoba.  En  el  Alcázar  produjo  su  llegada  Utv 
tumulto:  los  pajes  de  palacio  corrieron  a  porfía  a  comunicar  la  buenas 
nueva  al  Monarca.  Este  ordenó  que  se  le  introdujera  en  palacio,  y  una 
vez  en  su  presencia,  le  recriminó  por  el  hecho  de  haber  contraído  paren- 
tesco de  afinidad  con  un  enemigo  del  Monarca.  Izrac  le  refirió  el  suceso" 
tal  como  había  ocurrido  y  añadió :  "  ¿  Qué  daño  puede  causarte  el  que 
tu  amigo  goce  de  la  hija  de  tu  enemigo?  Si  me  es  posible  conseguir 
atraerle  por  este  medio,  lo  haré ;  de  lo  contrario,  cuéntame  entre  lo?  que- 
le^éombatan  para  someterle." 

'El  Monarca  de  Córdoba  hizo  comensal  suyo  a  Izrac  durante  unos 
días;  agasajóle  con  regalos;  le  dio- espléndidos  vestidos  y,  por  fin,  le 
dejó  marchar. 

Cuando  Muza  ben  Muza  supo  lo  que  había  pasado,  reunió  ejército. - 
fué  a  Guadalajara  y  puso  sitio  a  la  ciudad.  Izrac  hallábase  durmien- 
do en  la  alcazaba  que  domina  el  río ;  tenía  la  cabeza  reclinada  en  el  re- 
gazo de  su  mujer.  Los  del  pueblo  de  Guadalajara  se  habían  disemina- 
do por  los  campos  y  jardines,  cuando  arremetió  contra  ellos  Muza  ben. 
Muza  y  los  que  le  acompañaban,  lanzándolos  al  río.  La  mujer  de  Izrac 
alegróse  al  ver  lo  que  su  padre  estaba  haciendo,  despertó  a  su  marido 
yh    dijo:    "¡Mára    lo   que    hace  aquel    león!"    Contestóle    el    marido: 
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"'¡Cómo!  ¿Crees  a  tu  padre  superior  a  mí?  Una  de  dos:  o  tu  padre  es 
Tillas  valiente  que  yo,  o  se  ha  acabado  ya  su  buena  reí)utación. " 

Coge  Izrac  su  cota  de  mallas,   se  la  viste  inmediatamente  y  sale  al 

encuentro  de  Muza;  y  como  Izrac  era  uno  de  los  más  diestros  arroja-, 

dores  de  lanza,  tiróle  una  lanzada  tan  certera,  que  Muza  se  dio  cuenta, 

instantáneamente   de   que   estaba   herido;   encomendó  el  mando,  a  otrO; 

\para  volverse  a  su  país  y  murió  antes  de  llegar  a  Tudela.'' 

En  este  relato  se  ha  seguido  el  proceso  ordinario  de  las  leyendas 
un  hecho  real  origina  la  leyenda  poética,  que  lu^o  la  utilizan  los 
"historiadores  prosificada.  alterando  poco  o  mucho  la  forma  poética 
primitiva.  Las  huellas  de  poetización  popular  se  notan  en  la  presen- 
tación de  un  ejército  inesperadamente  ante  una  ciudad  cuyo  señor 
duerme  en  d  regazo  de  su  mujer;  en  la  forma  del  mensaje  invi- 
tando a:l  casamiento ;  én  la  contestación  ambigua  de  Izrac  al  enviado 
del  Monarca  para  mantener  el  interés  del  relato;  en  el  viaje  se- 
creto de  Izrac  a  Córdoba,  la  agitación  del  Monarca,  las  corridas 
de  los  pajes;  en  la  conversación  de  Izrac  con  el  Soberano,  propia 
sólo  de  gente  de  muy  baja  estofa,  y  en  la  alegría  de  la  hija  de  Mu- 
za, entusiasmada  por  las  hazañas  de  su  padre  contra  su  esposo,  de 
^ran  ■efecto,  pero   completamente  irreal.  uüijíih 

Por   estas  muestras  deduce    Ribera ,  que  existió,  twa-i  épica   po- 
pular andaluza,  desgraciadamente  casi  del  todo  perdida.  Esa  épica 
pudo  vivir  mientras  hubiera  un  medio  social  en  el  pueblo  andaluz 
•que  conservase  cariño  a  su  lengua  y  a  sus  asuntos.  Ese  medio  po- 
ndría ser  el  de  la  colonia  europea  establecida  en  la  España  musul- 
.mana,  y  los  eslavos,  que  tanta  influencia  tuvieron  en  determinados 
■períodos  de  la  dominación  islámica.  "Demostrada  Ja  continuidad  del 
elemento  europeo  dentro  de  Andalucía,  nada  tiene  de  extraño  que 
■éste   haya  sido  el   nexo  de   la  continuidad  de  las    manifestaciones, 
•épicas,  enlazando  las  primitivas  del  siglo  ix  con  l^as  posteriores  dfis, 
literaturas  romances  europeas.'' 
.     Probada    la   existencia    de   una   literatura   popular   romance   en 
Andalucía  en  el  siglo  ix,  ¿será  posible  que  no  haya  ejercido  in- 
'iluencia  en  la  épica  castellana  y  en  la  francesa,  que  son  posteriores? 
"Comparando  Ribera  la  leyenda  de  Izrac  con  la  épica  castellana  y, 
"la  francesa,  halla  que  "la  épica  española   [andaluza]    primitiva  no 
-aparece  como   fría    imitación  de    literatura   extraña.  Es   narración 
•dé  sucesos  cuya  memoria  está  muy  fresca,  puesto  que  de  la  realiza- 
-^ión  del  suceso  a  su  inclusión  en  una  crónica  apenas  pasa  un  siglo, 
-durante   el   cual  hubo   de    forjarse  la  leyenda   aprovechada  por  la 
.cronícá.^En  ésto  cohicide  cóñ  la  castellana  y  en  parte  ¿ón  la  fran- 
«céáa  dé  los  siglos  Xii   y  xiii.  Se  forma  al  hervor   de  la  Jucha  ert 
^tiempos  y  lugares  en  que  era  muy  viva.   Coincide  en  esto  can  la 
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castellana.  Los  personajes  son  históricos.  Lo  mismo  ocurre  en  la. 
castellana  y  la  francesa.  Late  en  aquella  narración  una  idea  po- 
lítica; un  sentimiento  público  de  protesta  contra  la  feudalidad  en 
los  señores,  en  el  anárquico  desorden  de  la  época,  brillando  el  triun- 
fo de  la  lealtad  al  monarca  central.  En  esto  coincide  con  la  caste- 
llana y  la  francesa.  Los  hechos  principales  son  caballerescos.  Duelo 
entre  campeones.  Semejante  a  la  épica  castellana  y  francesa.  Si 
interviene  la  mujer  es  para  excitar  la  emulación  y  el  pimdonor  caba- 
llerescos; pero  reléganse  a  segundo  término  los  lazos  de  familia  y 
de  amor.  Este  aparece  sin  refinamientos  cortesanos  ni  románticos. 
Coincide  en  esto  peculiarmente  con  la  castellana  y  tiene  sus  seme- 
janzas con  la  francesa  más  antigua.  La  acción  suele  ser  un  episodio 
guerrero,  a  cuyo  reJato  se  va  directamente,  sin  preámbulos,  con  na- 
turalidad, ingenuidad  y  hasta  con  algún  tinte  local ;  se  exponen  las 
embajadas  en  forma  directa,  como  en  los  trozos  dialogados.  Coincide 
en  esto  con  la  castellana  y  en  parte  con  la  francesa. 

En  resumen,  es  ia  andaluza  una  épica  muy  humana,  en  que 
no  se  apela,  para  dar  interés  artístico  a  la  narración,  a  entes  so- 
brenaturales, diablos  ni  genios,  ni  abstracciones,  ni  erudiciones.  Se 
elige  un  acontecimiento  de  transcendencia  y  se  (le  da  un  desarrollo-- 
natural  y  humano.  En  esto  coincide  con  la  castellana  y  Ga  antigua 
francesa." 

A  estos  caracteres  generales  hay  que  añadir  algunos  detalles  con- 
cretos de  la  épica  francesa:  Cadomagno,  desterrado  de  Francia,  • 
va  a  la  corte  de  un  rey  musulmán  de  España,  con  cuya  hija  se 
casa.  El  Rey  musuílmán  de  la  Chanson  de  Roland  es  precisamente 
d  de  Zaragoza,  que  interviene  en  el  relato  de  Izrac.  Bl  apellido  de 
Izrac,  Mant  o  Montell,  se  aplica  en  la  épica  francesa  a  un  caba- 
llero sarraceno  que  combate  con  Carlomagno,  en  las  forman'  Omont. 
Eaumont,  Almonte. 

Si  de  lia  España  musulmana,  nación  la  más  civilizada  de  Europa 
en  aquel  entonces,  partieron  las  influencias  científicas  y  artíisticas; 
si  pasó  la  filosofía,  la  astronomía,  el  sistema  lírico  andaluz,  la  me- 
dicina, los  cuentos,  pregunta  Ribera,  ¿no  pasaría  nada  de  'la  épica- 
popular  andaluza,  muy  asequible  a  la  población  europea  que  vivía 
en  España? 

Antes  de  aparecer  los  estudios  de  Ribera  había  dicho  Menéndez 
Pidai  que  "inútilmente  buscaríamos  en  la  primitiva  epopeya  caste- 
llana huellas  de  la  influencia  árabe".  Algunos  usos  militares  (algara., 
adalides),  la  costumbre  de  pagar  all  Rey  el  quinto  del  botín  de 
guerra,  según  la  legislación  coránica,  y  nada  más.  Cree  que  hay  que 
llegar  a  los  romances  moriscos  y  fronterizos  para   "encontrar  una: 
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influencia  bien  señalada  de  los  gustos  y  costumbres  de  los  moros 
nazaríes  sobre  la  poesía  épica  castellana". 

La  influencia  de  lo  musulmán  no  puede  desconocerse.  Si  se  da 
por  indiscutible  la  existencia  de  cantos  germánicos,  empleados 
por  los  visigodos,  no  menos  indiscutible  es  la  existencia  de  cantos 
épicos  entre  los  musulmanes  españoles.  Si  los  caracteres  de  la  so- 
ciedad descrita  en  los  poemas  castellanos  coinciden  con  los  que  Tá- 
cito decía  de  los  antiguos  germanos,  no  es  menos  cierto  que  muchos 
de  ellos  son  también  árabes:  la  hospitalidad,  la  organización  del 
ejército  (clientela  árabe),  el  espíritu  de  venganza,  la  reparación  de? 
homicidio  mediante  una  indemnización,  el  sentimiento  del  honor. 
Añádase  a  esto  la  convivencia  del  Cid  con  reyezuelos  musulmanes 
(hasta  su  nombre  es  traducción  del  árabe  Sidi,  mi  señor),  que  hace 
que  en  el  poema  se  porte  muy  bien  con  los  moros  vencidos,  como 
nota  el  mismo  Pidal  (pág.  35),  y  el  carácter  de  fronterizo  que  tiene 
el  Poema  (por  hablar  sólo  del  más  antiguo)  para  no  extrañarse 
demasiadlo  de  las  influencias  musulmanas.  ¿Es  creíble  que  hasta  el 
siglo  XV  con  los  romances  iroutcrizos  y  moriscos  no  se  haya  senti- 
do la  influencia  de  Jo  moro,  habiendo  fronteras  y  moros  desde  va- 
rios siglos  atrás?  ¿Es  verosímil  que  íla  esplendorosa  cultura  de  la 
España  musulmana  haya  pasado  desapercibida  de  la  España  cris- 
tiana? 

En  último  caso,  nos  encontramos  ante  dos  posibles  niodelos  de 
la  épica  castellana:  el  modelo  germánico  y  el  modelo  musulmán  aii- 
daluz.  ¿Por  cuál  habremos  de  decidirnos?  ¿Por  el  germánico,  más 
remoto  y  cuyos  caracteres  hubieron  de  llegar  a  España  influidos 
por  varios  siglos  de  contacto  con  él  Imperio  romano?  ¿O  por  el 
musulmán  andaluz,  más  próximo,  sin  solución  de  continuidad,  is- 
lamizado, sí,  en  religión,  pero  españod  en  raza?  (i) 

Primeras  manifestaciones  de  la  epopeya  castellana. — Si  dis- 
cutido es  el  punto  de  los  orígenes  de  nuestra  épica,  no  lo  es  me- 
nos el  de  sus  primeras  manifestaciones.  Milá,  Menéndez  Pidal  y 
Menéndez  Pelayo  han  defendido  la  teoría  de  que  nuestras  pri- 
meras  dbras   épicas  fueron  ciertos   cantares  de   gesta,  que   se   ven 

(i)  Está  en  tela  de  juicio  la  autenticidad  de  la  Gervianm  de  Tácito  y  de 
la  Getica  de  Jornandes  (o  Jordanes).  M.  de  Wiener  opina  que  son  obras 
de  falsarios  que  sabían  el  árabe  (tal  vez  españoles)  que  a  fines  del  siglo  viii 
(época  de  las  falsas  decretales  de  Isidoro  Mercator,  que  se  decía  obispo 
de  Badajoz)  forjaron  antigüedades  para  dar  nobleza  y  alcurnia  a  los  go- 
dos y  a  sus  hermanos  los  germanos.  Para  Wiener  son  estas  obras  "la 
primera  flor  de  la  novela  árabe  que  conduce  a  Las  Mil  y  una  Noches.''' 
Cfr.  Leo  Wiener,  Contributians  toward  a  History  of  Arabico-gothic  cul- 
turCj  \-ol.  III.  Tacitus'  Germania  and  other  Forgeries  (8.°,  328  págs.,  Innes 
Eí   sons,    Philadelphia,    1920). 
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prosifícados  en  Jas  'Crónicas.  Estos  cantares,  largos,  abundantes 
ep.^  número  y  populkres,  estaban  escritos  en  verso  alejandrino,  o 
en' forma  polimétricaá  base  del  áiéjandritio,  y  6rati-  cantados  por 
los  juglares.  De  ellos  se  derivaron  los  romances  viejos  del  siglo  xv 
(aintes.  la  voz  romance  no  tuvo  el  significado  de  trozo  épico  popular 
eii  Versó'  o  hiemistiqüid '  octoáíláb¡ó')^/^áii  '¿ttóid^'del'  '■  alejandrino  salió 
poco  a  poco  el  pie  de  romancé,  o  &éá,'ei  véi'sb  de  diez  y  seis  sílabas 
en  dos  hemistiquios  octosílabos.  El  pueblo,  oyendo  estos  cantares 
dergcsta  a,  los  júgíaréé,  retenía  ¿n 'la- rn'emoria  trozos  sueltos,  que 
modificados  poco  apoco,  vinieron  a  parar  en  romances.  En  España, 
según  esta  teoría,  no  liubó  epopeya  rtaitió'nal,  sino  épica'  aristocrá- 
tica, igual!  que  en  Francia,  con  la  diferencia  de  que  allí  no  se  de- 
rivó ningún  rowancí^ro  de  las  chanfons  de  gesta,  como  sucedió  aquí. 
ÉX' Cantar  de .  Xíio' Úi(i. es  pá'ra'  los  partidarios  de  esta  teoría  el '  pri- 
mer monumento  de  la  épica  ca:stellana,  que  luego  fué  prosifícado 
en  la  Crónica  general  áeV  Rey  Sabio. 

.,A  esta  teoría  óporíe  otra  Julio  Cejador  (1920),  siguiendo  ideas 
de  Foulché  Deílbosc  y  de  Rajna,  afirmando  que  "en  España  hubo 
verdadera  epopeya  nacional,  o  sea  cantares  épicos  sobre  temas  his- 
tóiricolegendarios  de  interés  nacional,  compuestos  en  un  metro  na- 
cional! y  cantados  por  cantores  llamados  juglares".  Inspirados  en 
esta  epc^eya  los  eruditos  compusieron  (siglos  xii  o  xiii)  algunos 
pocos  poemas,  en  metros  franceses,  sobre  los  mismos  asuntos  o 
sobre  otros  clásicos  y  algunas  obras  devotas.  Lo  primero  es  la 
epopeya  castellana  {Mester  de  juglaría  O  póí)ulár) ;  lo  segundo  es  Há' 
épica  castellana  (Mester  de  clerecía  o  eriidito).  Rl  Mester  dé  ju- 
glaría es  lia  epopeya  castellana,  popular,  anónima,  no  escrita,  canta- 
da en  retazos  desde  tiempo  inmemoriail  por  los  juglares,  acompa- 
fíándose  de  algún  instrumento,  con  asuntos  históricoílegendarios, 
herreos,  íiacióhalés.' en  metro  de  pie  dé  rómarice,  formando  (los 
romances,  cántdrés^o'fablas.  "Consérvase,  en  parte,  esta  epopeya 
prosificada  en  la  primera  Crónica  general  de  Alfonso  X  y  en  sus 
posteriores  refundiciones,  que  óf i^écéh  váriíathtes  prosif icadas  d'^ 
los  romances  cantados  a  ía  sazón,  'modificación  de  los  más  antiguos 
o  nuevamente  compuestos."  Lx)s  romances  viejos  del  siglo  xv  son  la 
última  manifestación  de  esta  epopeya,  interesantísima  en  nuestra  his- 
toria literaria.  Bl  Mester  de  clerecía  es  la  épica  escrita  por  fla  gen- 
t?,-puat^  en  metro  alejandrino  importado  de  Francia  y  comenzó  en  el 
siglo  XII  o  XIII  oon  el  Cantar  de  Mió  Cid;  a  ella  pertenecen  el 
Roncesvalles,  el  Libro  de  Apolonio,  el  Libro  de  Alexandre,  la  Pto- 
sa  de  Fernán  González  y  la  Crónica  rimada,  con  otras  obras  no  épi- 
cas, como  las  de  Berceo.  El  argumento  principal  que  da  Cejador  pa- 
ra  fundamentar  esta  teoría  es  d  hecho  de  que  los  versas  que   se 
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•encuentran  prosifícadc^  en  la  Crónica  son  de  pie  de  romance,  y  en 
«I  mismo  Cantar  de  mió  Cid  se  nota  la  presencia  de  muchos  versos 
octosílabos,  que  su  erudito  autor  no  habría  sabido  convertir  en 
aáejandrinos;  y  en  el  Cancionero  de  Abencuzmán  (primera  mitad 
del  sig-loxii)  .ya.  ae^Ver  algún  octosíflabo. 

2.  Cantar  de  mío  Cid. — 'El  Cantar  de  mío  Cid  es  el  primer  do- 
cumento conservado  de  la  poesía  épica  española.  Escrito,  seg^ín  to- 
dos los  indicios,  hacia  el  año  1140.  ha  llegado  a  nosotros  en  copia 
única,  hecha  en  1307,  por  un  tail  Pedro  Abad;  a  este  códice  le  fal- 
tan una  hoja  ai  comienzo  y  dos  en  el  interior  del  poema.  Fué  des- 
Kíonocido  hasta  1779,  en  que  lo  publicó  don  Tomás  Antonio  Sán- 
chez. La  mejor  edición  es  la  de   R.  Menéndez  Pidal   (1908). 

El  asunto  desarrollado  en  el  poema  es  el   siguiente : 

Cantar  primero  :  El  destierro.  Enviado  el  Cid  por  Alíonso  VI  a  cobrar 
el  tributo  a  los  reyes  moros  de  Andalucía,  prende  en  el  castillo  de  Cabra 
al  conde  Garci  Ordóñez.  Vuelto  a  la  Corte,  es  acusado  por  alguno> 
envidiosos  de  haberse  guardado  parte  de  las  parias,  y  el  Rey  lo  destie- 
rra. El  Cid  parte  de  Vivar,  "de  los  sos  oíos  tan  fuertemientre  lloran- 
do " ;  pasa  por  Burgos,  donde  nadie  le  da  posada  por  miedo  a  las  repre- 
salias del  Rey,  teniendo  que  acampar  fuera  de  la  población.  Martín  An- 
tolínez,  "el  húrgales  complido",  abastece  a  los  del  Cid.  Con  la  astucia 
de  éste  logra  el  de  Vivar  dinero  de  dos  judíos,  dejándoles  en  depósito 
dos  arcas  llenas  de  arena,  que  hace  pasar  por  oro  y  plata.  Después  de 
ofrecer  mil  misas  al  altar  de  la  Virgen,  se  va  al  monasterio  de  Carde- 
ña  para  despedirse  de  su  mujer  doña  Jimena  y  de  sus  hijas  doña  El- 
vira y  doña  Sol,  a  quienes  espera  ver  bien  casadas.  Sale  de  Castilla, 
acompañado  de  "Minaya  Alvar  Fañez,  que  Qorita  mandó";  de  Pero 
Bermúdez,  señero  del  Cid;  de  "Martín  Antolínez,  el  húrgales  de  pro"; 
•de  Muño  Gustioz ;  de  "Martín  !Muñoz,  el  que  mandó  a  Mont  mayor"; 
de  Alvar  Alvarez,  Alvar  Salvadores,  Galindo  García  y  Félez  Muñoz, 
sobrino  del  Campeador ;  gana  dos  lugares  moros :  Castejón,  en  la  Alca- 
rria, y  Alcocer,  orillas  del  Jalón ;  hace  tributaría  suj'a  la  región  desde 
Teruel  a  Zaragoza;  sigue  su  avance  sobre  las  montañas  de  Morella  y 
prende  al  Conde  de  Barcelona,  acción  en  la  que  "ganó  a  Colada,  que 
tnás  vale  de  mil  marcos",  libertándolo  generosamente. 

Cantar  segundo :  Las  bodas  de  las  hijas  del  Cid.  El  Cid  conquistó 
A^'alencia.  Envía  a  Alvar  Fáñez  con  cien  caballos  para  el  rey  Alfonso, 
a  quien  pide  que  deje  a  Jimena  y  a  sus  hijas  ir  a  vivir  a  Valencia ; 
aquí  ha  nombrado  el  Cid  por  obispo  a  don  Jerónimo.  Minaya  Alvar 
Fáñez  se  presenta  al  Rey,  que  perdona  a  la  familia  del  Cid,  a  la  cual 
conduce  el  caudillo  de  Guadalajara  a  Valencia,  donde  el  Cid  las  recibe 
con  gran  alegría,  mostrándoles   desde  el  alcázar  la  ciudad  conquistada. 

Yusef  de  Marruecos  quiere  recobrar  Valencia;  pero  el  Cid  lo  derro- 
ta, y  envía  regalos  del  botín  al  rey  Alfonso;  estos  presentes  despiertan 
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la  envidia  de  Garci  Ordóñez  y  la  codicia  de  los  Infantes  de  Carrión,. 
"mucho  orgullosos  e  an  part  en  la  cort",  que  quieren  casarse  con  las 
hijas  del  Cid.  Al  Rey  le  parece  bien  estas  bodas  y  se  lo  propone  a  Al- 
var Fáñez.   El  Rey  y   el   Cid   se  avistan  en   las   orillas   del   Tajo,  y   se- 
reconcilian. 

Alfonso  le  pide  luego  a  sus  hijas  para  los  de  Carrión.  Accede  el 
Campeador ;  pero  no  quiere  entregarlas  por  su  mano,  y  en  representación 
del  Rey  las  da  Alvar  Fáñez.  El  Cid  recela  del  casamiento  por  el  orgu- 
llo nobiliario  de  los  Condes,  y  dice  a  sus  hijas  que  ha  cedido  a  los  rue- 
gos del  Rey.  En  Valencia  se  celebran  las  bodas  con  gran  solemnidad. 

Cantar  tercero :  La  afrenta  de  Corpes.  Los  infantes  de  Carrión  se 
muestran  cobardes,  por  lo  cual  son  objeto  de  muchas  burlas  en  la  cor- 
te del  Cid.  Piden  permiso  a  éste  para  llevar  a  sus  mujeres  a  Carrión  : 
accede  el  Cid,  y  en  cuanto  entran  en  tierras  de  Castilla,  en  el  espeso  ro- 
bredo de  Corpes  dejan  a  sus  esposas  desnudas,  abandonadas,  después 
de  haberlas  maltratado. 

Al  saber  el  Cid  el  agravio  manda  a  Alvar  Fáñez  a  recoger  a  sus 
hijas  y  a  Muño  Gustioz  a  pedir  justicia  al  Rey. 

El  Rey  convoca  Cortes  en  Toledo.  Los  de  Carrión  acuden  de  mala 
gana,  pero  confiados  en  el  bando  de  sus  parientes,  capitaneados  por  el 
conde  García  Ordóñez.  El  Cid  pide  a  los  Infantes  sus  dos  espadas  Co- 
lada y  Tizón,  y  la  dote  de  sus  hijas,  a  lo  cual  acceden  los  de  Carrión. 
Después  los  reta  para  reparar  su  honor,  tachándolos  de  "menos  va- 
ler". El  conde  don  García  defiende  a  los  de  Carrión. 

"Essora  el  Campeador  prisos  a  la  barba: 
"  Grado  a  Dios  que  gielo  e  tierra  manda ! 
"por  eso  es  luenga  que  a  deligio  fo  criada. 
"¿Qué  avedes  vos,  comde,  por  retraer  la  mi  barba? 

"Ca  de  quando  nasco  a  deligio  f o  criada ; 
"ca  non  me  priso  a  ella,  fijo  de  mugier  nada, 

"nimbla  messó  fijo  de  moro  nin  de  cristiana, 
"commo  yo  a  vos,  comde,  en  el  castiello  de  Cabra. 
"Quando  pris  a  Cabra,  e  a  vos  por  la  barba 
"non  i  ovo  rapaz  que  non  messó  su  pulgada ; 
"la  que  yo  messé  aun  non  es  eguada 
"ca  yo  la  trayo  aqui  en  mi  bolsa  algada." 

Los  parientes  del  Cid,  Pero  Bermúdez  y  Martín  Aiitolínez,  retan  de 
traidores  a  los  yernos  de  aquél.  En  esto  vienen  dos  mensajeros  a  pedir  las 
hijas  del  Cid  para  los  Infantes  de  Navarra  y  Aragón,  países  donde  se- 
rán remas.  Alfonso  VI  accede ;  el  desafío  se  verifica  en  la  vega  de  Ca- 
món, donde  son  vencidos  y  declarados  traidores  los  de  la  afrenta  de 
Cx)rpe«.  Las  hijas  del  Cid  celebran  su  segundo  matrimonio,  por  el  cual 
emparenta  con  los  Reyes  de  España  el  Campeador. 

El    Cid   histórico.-Roúñgo    Díaz   de    Vivar    casó    con    Jimena 
L>iaz,  hija  del  Conde  de   Oviedo  y  prima  hermana  del  rey  Alfon- 
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>a.  que  lo  distinguía  mucho.  Fué  a  cobrar  los  tributos  del  rey  de 
Sevilla,  y  en  esta  excursión  prendió  en  Cabra  al  conde  García 
Ordóñez.  que  ayudaba  al  rey  de  Navarra.  Alfonso  VI  se  disgustó 
con  el  de  Vivar  por  una  incursión  contra  los  de  Toledo  y  lo  des- 
terró en  1081.  Rodrigo  se  puso  al  servicio  del  rey  de  Zaragoza;  pe- 
leando contra  los  enemigos  de  éste,  el  rey  de  Lérida  y  el  conde  de 
Barcelona,  Berenguer  Ramón,  el  Fratricida,  venciéndolos  en  Aürne- 
nar.  El  de  Barcelona  cayó  prisionero,  y  ed  Cid  lo  libertó  generosa- 
mente. Alfonso  \'l  perdonó  ail  de  Vivar  (1087),  que  \'olvió  a  Castilla; 
pero  por  no  haber  llegado  a  tiempo  a  la  empresa  contra  Aledo.  el  rey 
le  confiscó  sus  bienes,  dejando  sólo  en  libertad  a  su  mujer  e  hijas.  El 
Cid  peleó  de  nuevo  contra  Lérida,  y  en  los  montes  de  Morella  apri- 
sionó al  de  Barcelona  por  segunda  vez,  y  también  lo  libertó,  siendo 
desde  entonces  muy  amigos;  Ramón  Berenguer  III,  sobrino  del  otro, 
casó  con  María,  hija  del  Cid.  Rodrigo  empezó  la  conquista  del  li- 
toral valenciano.  Intentó  congraciarse  con  Alfonso,  que  se  mostró 
airado  (1092).  El  Cid  saqueó  la  Rioja,  sobre  todo  el  condado  de  Ná- 
jera,  de  su  enemigo  García  Ordoñez.  Sitió  a  \'alencia  y  la  tomó  en 
1094.  Los  almorávides  no  pudieron  quitársela.  En  1098  conquistó  Al- 
menara y  Murvíedro  y  restauró  el  episcopado  en  don  Jerónimo  de 
Perigord.  Muerto  el  Cid  (1099),  doña  Jimena  se  sostuvo  en  Valencia 
casi  tres  años;  al  fin  AJfonso  \'l  se  la  llevó  a  Castilla  con  el  ca- 
dáver de  Rodrigo,  incendiando  Valencia  (1102).  Otra  hija  del  Cid. 
Cristina,  casó   con  el  infante  de  Navarra.    Ramiro. 

Se  ve,  pues,  que  el  Cantar  tiene  un  carácter  eminentemente  histó- 
rico, en  lo  que  respecta  ai  Cid,  y  lo  mismo  puede  decirse  de  casi 
todos  sus  personajes  principales.  También  es  rigurosamente  exac- 
ta Ja  geografía  en  el  poema,  no  habiendo  ni  un  solo  lugar  fantás- 
tico. El  señor  Menéndez  Pidal  localiza  el  poema  en  los  alrededores- 
de  Medinaceli.  hacia  1140,  pues  parece  que  en  la  frontera  de  Cas- 
tilla, en  el  siglo  xii,  había  un  foco  de  producción  poética,  así  como 
en  el  siglo  xv  la  nueva  frontera  sigue  siendo  el  centro  de  producción 
de  los  romances  fronterizos.  Como  elementos  Jiterarios  del  poema 
sólo  pueden  indicarse  el  de  las  arcas  de  arena,  una  aparición  deí 
ánged   Gabriel  y  el  episodio  de  la  fuga  del  león  en   Valencia. 

Menéndez  Pidal  entiende  que  el  Cantar  fué  prosificado  en  la 
Primera  Crónica  general,  hacia  1289,  en  un  texto  más  ampliado 
(hoy  desconocido),  ampliación  que  se  acentúa  en  la  Crónica  del  año 
^344>  y  eTi  la  Crónica  particular  del  Cid;  derivando  estas  refundi- 
ciones en  el  siglo  xv  en  romances  populares.  Como  de  estas  diver- 
sas refundiciones  supuestas  por  Pidal  no  han  quedado  rastros,  Ce- 
jador  opina,  por  el  contrario,  que  el  Cantar  es  poema  único,  de  autor 
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-erudito  afrancesado  (y,  por  tanto,  dé  mester  de  clerezia),  que  intentó 
reducir  a  versos  alejandrinos  los  romances  populares,  no  escritos, 
sino  cantados  por  los  juglares,  y  que  no  influyó  para  nada  en  la 
Crónica  general  ni  en  Jas  variantes  más  modernas  de  la  leyenda  del 
Cid;  que  ésta  pasó  a  la  Crónica  desde  los  romances  populares  pro- 
sificados;  fundando  esta  afirmación  en  el  hecho  de  que  en  la  Cró- 
nica todos  los  restos  de  versos  que  se  encuentran  son  de  pie  de  ro- 
mance (octosílabo),  no  alejandrinos,  y  el  mismo  Cantar  conserva 
una  grandísima  cantidad  de  versos  octosílabos,  que  el  erudito  autor 

-dd  poema  no  habría  sabido  evitar.  El  cotejo  dd  texto  de  la  Crónica 
y  del  Cantar  lleva  a  Cejador  a  estas  conclusiones  y  a  la  de  que  d 
texto  dd  Cantar  es  amplificación  del  de  la  Crónica,  y,  por  tanto, 
muestra  un  ¡carácter  menos  épico  y  más  decadente.  Ambos  escri- 
tores convienen  en  que  el  Cantar  no  inspiró  a  los  dramáticos  dd 
siglo  de  oro,  que  conocieron  la  leyenda  dd  Cid  a  través  de  los  ro- 
mances viejos,  último  eslabón,  según  Cejador,  de  la  epopeya  caste- 
llana, pero  escritos  ya,  independientes  en  absoíluto  del  Cantar. 
Hay  en  el  Cantar  algunos  galicismos  y  ciertos  detalles  que  indican 

Ja  influencia  de  poemas  franceses  como  Roland,  Fierabrás,  etc.. 
tales,  el  empleo  de  oraciones  narrativas,  la  expresión  del  dolor  por 
medio    de  lágrimas;  pero  su   espíritu    es   netamente  castellano,   en 

■  conformidad  con  la  tradición  poética  que  lo  informa. 

Menéndez  y  Pelayo  distingue  al  Poema  del  Cid  por  "el  ardien- 
te sentido  nacional  que,  sin  estar  expreso  en  ninguna  parte,  vivi-* 
fica  d  conjunto";  d  héroe  viene  a  ser  d  símbodo  de  su  patria, 
no  por  la  grandeza  de  los  hechos  cantados  sino  por  el  tempfle  moral 
del  caudillo,  "en  quien  se  juntan  los  más  nobles  atributos  dd  alma 
castellana,  la  gravedad  en  los  propósitos  y  en  los  discursos,  la  fa- 
miliar y  noble  llaneza,  la  cortesía  ingenua  y  reposada.  Ja  grandeza 
sin  énfasis,  la  imaginación  más  sólida  que  brillante,  la  piedad  más 
.activa  que  contemplativa...  la  ternura  conyugal  más  honda  que  ex- 
presiva... da  lealtad  al  monarca  y  Ja  entereza  para  querellarse  de 
sus  desafueros...  Si  el  sentido  realista  de  la  vida  degenera  alguna 
vez  «n  prosaico  y  utiilitario;  si  la  templanza  y  reposo  de  la  fantasía 
•engendra  cierta  sequedad;  si  falta  casi  totalmente  en  el  Poema  la 
divina  (aunque  no  única)  poesía  del  ensueño  y  de  la  visión  mística, 
reflexiónese  que  otro  tanto  acontece  en  casi  todos  los  poemas  he- 
roicos, y  que  a  la  mayor  parte  de  ellos  supera  el  Mió  Cid  en  humani- 
dad de  sentimientos  y  de  costumbres,  en  dignidad  moral  y  hasta 
en  cierta  delicadeza  afectuosa  que  se  siente  más  bien  que  se  explica 
con  palabras  y  que  suele  ser  ptrimonio  de  ios  hombres  fuertes  y 

■  de  las  razas  sanas".  lfi.b:4  ^vvj  rs>>-ju  •   -m 

Si  d  Cantar  quedó  desconocido  hasta  fin  del   siglo  xviii,  y  no 
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pudo,  por  tanto,  influir  en  la  concepción  (legendaria  del  Cid,  el  ro- 
manticismo, en  cambio,  le  fué  favorable.  Southey,  Hallam,  SchlegeV 
Ticknor  y  Wolf  lo  alabaron  decididamente;  Damas  Hinard  lO' 
comparó  con  el  Roland,  declarándose  en  favor  del  poema  español. 
Efl  venezolano  Bello,  y  luego  los  españoles  Amador  de  los  Ríos  y, 
sobre  todo,  Milá,  en  1874,  señalaron  la  importancia  del  Poema  en 
la  literatura  épica  castellana. 

El  Cid  de  la  leyenda  recogida  en  la  Crónica  general,  y  desde 
ésta  modificada  hasta  el  siglo  xv,  ha  sido  el  símbolo  del  pueblo,  cu- 
yas cualidades  refUeja:  el  amor  a  la  familia,  la  fidelidad,  la  genero- 
sidad y  la  altanería  con  el  rey;  el  espíritu  caballeresco,  aventure- 
ro y  conquistador  que  lleva  al  hidalgo  castellano  a  apoderarse  de  Va- 
lencia y  a  poner  a  sus  hijas  en  el  trono.  "Un  solo  recuerdo  como  el 
del  Cid  — decía  Schiegel —  es  de  más  valor  para  una  nación  que  toda 
una  biblioteca  llena  de  obras  literarias,  hijas  tínicamente  deíl  in- 
genio y  sin  un  contenido  nacional." 

3.  Leyenda  de  los  Infantes  de  Lara. — Es  indiscutible  quer 
existieron,  a  más  del  Contar  de  Mió  Cid,  otros  cantares  de  gesta  no 
conservados.  Sería  imposible  Ja  existencia  de  un  solo  individuo  sin 
antecedentes  ni  consiguientes.  En  las  Crónicas  medievales  fueron: 
refundidos,  prosificándalos  y  utilizándolos  como  elementos  histó- 
ricos, y  deílas  Crónicas  han  sido  reconstruidos  algunos  fragmentos. 

Uno  de  estos  cantares.de  gesta  es  el  de  Los  Siete  Infantes  de 
Lara,  cuya  reconstitución  se  del>e  a  la  pericia  y  sagacidad  de  don 
Ramón  Menéndez  Pidal. 

He  aquí  el  asunto  de  esta  ''sombría  epopeya  de  la  venganza",, 
compuesta  seguramente  en  el  siglo  xii:  .; 

,.Para  honrar  las  bodas  de  Ruy  Velázquez,  señor  de  Vilvestre,  cciir 
doña  Lambra  de  Bureba,  de  la  familia  del  Conde  de  Castilla,  se  celebran 
grandes  fiestas  en  Burgos,  a  las  cuales  acude  doña  Sancha,  hermana 
de  Ruy  Velázquez,  mujer  de  Gonzalo  Gustioz,  acompañada  de  sus  siete 
hijos,  llamados  los  Infantes  de  Salas.  A  causa  de  una  disputa,  Gonza- 
lo González,  el  menor  de  los  infantes,  mata  a  Alvar  Sánchez,  primo  de 
doña  Lambra.  Esta  se  da  por  deshonrada  y  su  marido  hiere  a  Gon- 
zalo, generalizándose  la  lucha  entre  los  dos  bandos,  hasta  que.  poc 
mediación  del  Conde  de  Castilla  y  de  Gonzalo  Gustioz,  se  hace  la  par, 
y  los  siete  infantes  acompañan  a  doña  Lambra  a  Barbadillo.  Aquí,  por 
orden  de  doña  Lambra,  un  criado  suyo  arroja  a  Gonzalo  González  un 
cohombro  lleno  de  sangre ;  sus  hermanos  se  consideran  ofendidos  y 
matan  al  criado,  refugiado  bajo  el  manto  de  su  señora.  Por  persua- 
sión de  ella,  y  para  tomar  venganza,  Ruy  Velázquez  urde  la  trai- 
ción contra  los  de  Salas:  se  finge  desagraviado  y  envía  a  Gonzalo  Gus- 
tioz a  Córdoba  con  tina  carta  en  árabe  para  Almanzor,  díciéndole  que^ 
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■decapite  al  mensajero  y  que  vaya  a  la  frontera,  donde  le  entregará 
los  siete  infantes,  hijos  de  Gonzalo.  Almanzor  se  contenta  con  encar- 
celarle, dándole  para  su  servicio  una  mora  fidalgo  (en  otras  versiones, 
su  hermana  misma),  de  la  cual  tuvo  un  hijo,  M'udarra  González,  el  ven- 
gador. Ruy  Velázquez,  con  pretexto  de  hacer  una  incursión  en  tierra 
de  moros,  invita  a  sus  sobrinos,  que.  acompañados  de  su  año  Ñuño 
Salido  y  despreciando  los  consejos  de  éste  para  que  se  volvieran  por  ha- 
ber tenido  malos  agüeros,  van  al  territorio  de  Almenar;  Ruy  Veláz- 
quez  les  manda  correr  el  campo,  y  de  improviso  se  ven  rodeados  de 
moros ;  comprenden  que  su  tío  los  ha  vendido,  luchan  desesperada- 
mente, pero  sucumben  al  número  y  son  descabezados  uno  a  uno  en 
presencia  de  Ruy  Velázquez.  Sus  siete  cabezas  y  la  de  Ñuño  Salido 
son  llevadas  a  Córdoba,  y  Almanzor  se  las  presenta  a  Gustioz.  El  mo- 
mento de  más  trágico  interés  de  la  gesta  es  la  escena  desarrollada 
cuando  el  padre  coge  una  tras  otra  "las  siete  amadas  cabezas"  de 
sus  hijos  y  habla  con  cada  una  de  ellas  como  si  todavía  viviesen.  Al- 
manzor se  compadece  y  lo  liberta.  Cuando  se  dispone  a  marchar,  la 
mora  le  hace  saber  que  queda  embarazada  de  él,  y  Gustioz  le  dice  que 
si  lo  que  nazca  es  varón,  se  lo  mande,  para  que  sea  su  vengador,  y 
parte  un  anillo  por  medio,  dejándole  la  mitad  a  la  mora  para  que  sir- 
va de  señal.  Gustioz,  llevando  las  ocho  cabezas,  vuelve  a  Salas.  Pasan 
diez  y  más  años,  hasta  que  Mudarra  González  va  a  Salas,  siendo  co- 
nocido por  su  padre,  gracias  a  la  sortija;  desafía  y  mata  a  Ruy  Ve- 
lázquez, y,  una  vez  muerto  el  Conde  de  Castilla,  se  apodera  de  doña 
Lambra  y  la  quema  viva,  vengando  así  la  muerte  de  sus  hermanos  y 
el  cautiverio   de  su  padre. 

"Difícil,  o  más  bien  imposible  ^ice  Menéndez  PeUayo — ,  es 
averiguar  hoy  lo  que  haya  de  cierto  en  el  fondo  de  esta  lúgubre  his- 
toria... La  leyenda,  por  otra  parte,  como  todas  las  leyendas  caste- 
llanas, tiene  un  carácter  tan  realista,  tan  profundamente  histórico, 
tan  sobrio  de  invenciones  fantásticas,  que  es  imposible  dejar  de  ver 
en  ella  di  trasunto  fiel  de  una  tragedia  doméstica  que  impresionó 
vivamente  los  ánimos  en  un  siglo  bárbaro,  y  que  hubo  de  pasar  a  la 
poesía  con  muy  pocas  alteraciones.  La  Geografía  es  muy  exacta  y 
ae  contrae  a  un  territorio  muy  pequeño;  los  hechos,  a  pesar  de 
su  barbara  fiereza,  nada  tienen  de  inverosímiles,  exceptuando  las 
enormes  matanzas  de  moros,  hipérbole  obligada  en  este  género  de 
canciones,  comenzando  por  la  de  Roland.  La  parte  de  pura  inven- 
ción se  distmgue  en  seguida:  es  el  personaje  del  vengador  Muda- 
rra, imaginado  para  satisfacer  la  justicia  poética",  tomado  acaso 
del  antiguo  poema  perdido,  titulado  Galicn.  Existieron  dos  canta- 
res sobre  esta  leyenda:  el  primero,  compuesto  en  el  sig-lo  xii,  fué 
utillizado  por  la  Crónica  general  de  Alfonso  el  Sabio,  y  el  segundo 
-compuesto  a  principio  del  xiv,  fué  intercalado  en  la  refundición  dé 
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-esta  Crónica,  hecha  en  1344,  en  la  Crónica  de  Fernán  González,  y 
-en  otra  tercera  refundición  de  la  general.  Este  segundo  se  carac- 
teriza por  la  amplificación  de  las  aventuras  de  Mudarra.  propia  de 
la  épica  decadente,  igual  que  ocurre  con  las  mocedades  del  Cid  y 
de  Roldan.  El  más  importante  trozo  que  añade  este  segundo  cantar 
es  el  llanto  de  Gonzalo  Gustioz  sobre  las  cabezas  de  sus  hijos,  pre- 
cisamente el  más  extenso  de  Jos  que  ha  restaurado  Menéndez  Pidal. 
Debía  estar  compuesto  en  series  monorrimas  de  versos  de  14  y 
de  16  sílabas,  partidos  en  dos  hemistiquios,  siendo  en  esto  menos 
irregular  y  vario  que  el  Poema  del  Cid. 

Xo  es  seguirá  la  existencia  de  im  tercer  cantar  sobre  esta  leyenda, 
del  que  parece  dar  indicios  cierta  Estoria  de  los  Godos. 

La  leyenda  dio  origen  a  los  romances  viejos  relativos  a  los  Infan- 
tes, Pasó  luego  al  teatro.  Juan  de  la  Cueva  compuso  su  Tragedia  de 
los  siete  infantes  de  Lara  (1579) ;  de  1583  se  conserva  una  comedís, 
anónima  titulada  Los  famosos  hechos  de  Mudarra;  Lope  de  Vegra 
terminó  en  1612  El  Bastardo  Mudarra  y  Siete  Infantes  de  Lara,  que 
''contiene  — según  Menéndez  Pelayo —  la  leyenda  toda  en  su  inte- 
gridad épica,  tal  y  como  la  crónica  (texto  de  Ocampo)  Ja  presenta" ; 
Alfonso  Hurtado  de  Velarde  escribió,  entre  1612  y  1615,  la  Gran  tra- 
gedia de  los  Siete  Infantes  de  Lara;  Alvaro  Cubillo,  en  El  rayo 
de  Andalucía  y  Gemzaro  de  España  (1632),  y  Juan  de  Matos  Frago- 
so en  El  Traidor  contra  su  sangre  (hacia  1650),  perpetúan  en  el 
teatro  la  leyenda,  por  lo  menos  hasta  182 1,  aunque  cada  vez  más 
degenerada  en  su  valor  poético.  El  Conde  de  Noroña  (m,  181 5) 
compuso  una  tragedia,  Mudarra  González,  que  no  llegó  a  impri- 
mirse. En  el  siglo  xix  reproducen  la  leyenda  El  Moro  expósito 
(18^29-33)  <Í^  Duque  de  Rivas,  del  cual  trataremos  después,  y  una 
novela  de  don   Manuel    Fernández  y  González. 

4.  Gesta  de  Sancho  II  de  Castilla. — Siguiendo  el  mismo  ca- 
mino que  Menéndez  Pidal,  ha  reconstruido  don  Julio  Puyo!  y  Alon- 
so el  Cantar  de  Gesta  de  Ehn  Sancho  II  de  Castilla,  del  cuM  ha  halla- 
do fragmentos  en  la  Crónica  general  v  en  la  Crónica  particular 
del  Cid. 

A  juzgar  por  estos  fragmentos,  el  cantar  comienza  con  la  partición 
■de  los  reinos  que  hizo  Fernando  el  Magno  entre  sus  hijos.  Narra  las 
luchas  de  don  Sancho  con  sus  hermanos,  hasta  que  se  apodera  de 
los  territorios  de  don  García,  a  quien  encarcela  en  el  castillo  de  Luna; 
hace  que  don  Alfonso  se  refugie  en  Toledo  con  el  rey  Almenón ;  ocu- 
pa Toro,  propiedad  de  doña  Elvira,  y  pone  cerco  a  Zamora,  señorío 
de  doña  Urraca-  Enviado  el  Cid  a  proponer  a  doña  Urraca  la  entrega 
■de  la  villa,  los   zamoranos,  con  Arias   Gonzalo  a  la  cabeza,  se  oponen. 
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Cuando  los  de  Zamora,  apurados  por  el  cerco,  piensan  en  rendirse» 
Vellido  Dolfos  se  ofrece  a  doña  Urraca  para  hacer  desaparecer  ai 
Rey.  Pásase  al  campo  de  don  Sancho  y  llega  a  ser  "muy  su  privado"  r 
lo  convence  de  que  le  hará  entrar  en  Zamora  por  una  puerta  secreta, 
y  llevándolo  a  un  sitio  apartado,  lo  mata  con  un  venablo  del  mismo 
Rey.  Perseguido  por  el  Cid,  entra  Vellido  en  Zamora,  poniéndose 
bajo  la  protección  de  doña  Urraca.  Diego  Ordóñez  reta  a  los  zamo- 
ranos  por  traidores,  y  aceptado  el  reto,  mata  en  el  desafío  sucesiva- 
mente a  Pedro,  Rodrigo  y  Diego,  hijos  de  Arias  Gonzalo-  Pero  he^ 
rido  su  caballo  ¿)or  Rodrigo  Arias,  y  habiéndose  salido  del  cerco,  se 
interrumpe  la  lucha  y  los  jueces  no  definieron  "^i,  ^fjaní  vengu^o^  ,fc^ 
gambranos  o  si  non;  et  assí  fincó  este  pleyto".  ' 

El  señor  Puyol  opina  que  debió  escribirse  esté  cantar  a  iines 
del  sig'lo  XI  o  principios  del  xh,  quizá  antes  que  el  Poema  del  Cid. 
Tienen  gran  carácter  histórico  sus  personajes,  y  hasta  los  cuadros 
fantásticos  del  reto  y  de  la  lucha  son  verosímiles  y  reales,  coinci- 
diendo en  esto  con  toda  la  épica  castellana.  De  esta  gesta  pudierart 
derivar  algunos  romances  del  Cid. 

'  ;)!    j;j)'¡'j  {•)[    j:!    ■   -<)7f;' 

5.  RoNCESVALLEs. — ^Recientemente  se  ha  descubierto  en  Pam- 
plona un  fragmento  de  un  cantar  de  gesta  del  siglo  xiii,  publicado 
por  el  señor  Menéndez  Pidail  con  el  título  de  Roncesvalles.  Sola- 
mente se  conservan  dos  folios  con  cien  versos,  escritos  en  castella- 
no con  ligeros  "matices  del  dialecto  navarro-aragonés,  en  series  de 
vérjsos  monorrimo^^  '¿bn' tííi  riiéfrti  dé'  írregula'r  número  de  sílabas, 
como  el  Poema  del'^Cid  y^ibs  frá^entos  reconstituidos  de  otras 
gestas.        ■''"^-   '"'   ''''i'    -^]^-^- 

■■''''•■  ■í*)\^    \:\    r,\)i!-)/'jl    .1;'     ;;■;:, i¡i¡>i  ;;¡;,  !     ,:  i  /    .•    ■:       j^     ii'<\      -vrrii' 

,t  El  astwtp,f4«l,ít?*if^iiff.3|^"^í^to  i§,^  reduce  a,  narrar  «1,  momento  .;eii 
que  el  emperador  Carlos  halla  en  Roncesvalles  el'  caclávef  cieV  arzo- 
bispo [Turpin],  el  de  Oliveros,  a  quien,  como  si  le  viese  vivo,  le  pre- 
gunta dónde  podrá  encontrar  a  Roldan,  a  quien  descubre  también  muer- 
to, haciendo  sobre  él  larga  lamentación,  y  quedando  amortex^ido  a  su 
lado.  Igualmente  el  duque  Aimón  halla  el  ca#ver  dí^,  s,u  l^iJQ  Reinalte 
de  Montalbán.  i\      \        ^         >     , 

'*' Aunque  en  la  chanson  de  i^WrfHrf's'e  halla  otro  episodio  seme- 
jante, el  juglar  español  no  traduce  sino  que  imita  la  chanson,  di- 
fundida en  España  desde  el  siglo  xii  y  citada  ya  por  el  Toledano  en 
1243,  siendo  pequeño  el  parecido  y  muy  notablles  las  discrepancias. 
El  lamento  del  Emperador  ante  el  cadáver  de  Roldan,  más  que  a 
la  Chanson,  se  parece  al  llanto  de  Gonzaüo  Gustioz  sobre  las  cabezas 
de  sus  hijos  en  la  gesta  de  los  Infantes  de  Lara.  Este  fragmento, 
además  de  ser  el  único  ejemplar  de  la  épica  española,. de  asuntos, 
franceses,   es  el  más  remoto  ■  antecedente  de  Jos.  románete 'carolin- 

'ilsxfio;.!    H¡-;;.,  íIIku>;iií;.\    ,.,|    ,í;Iíí  ; 
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gios  que  hasta  aquí  se  suponían  derivados  directamente  de   fuentes 
transpirenaicas.  ^ 

6.  Gesta  del  Abad  don  Juan  de  Montemayor. — Residuos  de 
esta  gesta  perdida  han  llegado  a  nosotros  en  dos  textos  en  prosa: 
eJ  Compendio  historial  (inédito)  de  Diego  Rodríguez  de  ^\ilmela  y  un 
libro  de  cordel  (1506),  muchas  veces  reimpreso  en  los  siglos  xvi 
y  XVII ;  ambos  proceden  de  un  origen  común,  quizá  la  prosificación 
de  un  cantar  de  gesta  primitivo  perdido.  Don  Ramón  Menéndez 
Pidal  ha  ilustrado  esta  leyenda.  He  aquí  su  asunto : 

El  abad  don  Juan  de  Montemayor,  señor  de  todos  los  abades  de 
Portugal,  recogió  una  noche  de  Navidad,  a  la  puerta  de  una  iglesia, 
a  un  niño  expósito  producto  de  un  incesto :  lo  crió  y  educó  bien,  pero 
con  el  tiempo  se  mostró  la  perversidad  de  su  origen,  pues  don  García, 
el  adoptado,  se  pasó  como  traidor  a  los  moros  y  se  vendió  a  Alnian- 
zor,  figurando  desde  entonces  con  el  nombre  de  don  Zulema :  éste 
llegó  con  su  tropa  hasta  Santiago  de  Galicia,  profanó  su  iglesia,  y  a 
la  vuelta  destruyó  a  Coímbra  y  puso  sitio  a  Montemayor,  defendida 
valerosamente  por  el  abad  don  Juan.  Puestos  en  el  último  aprieto  los 
cercados,  el  abad  celebró  consejo,  y  propuso  matar  a  los  ancianos,  las 
mujeres  y  los  niños  para  que  no  cayesen  en  poder  de  los  moros,  y  ha- 
cer los  defensores  una  salida  para  morir  matando :  aprobada  esta 
bárbara  y  heroica  resolución,  habiéndose  reunido  los  que  habian  de 
morir,  don  Juan  mató  por  sí  mismo,  en  medio  de  muchas  lágrimas, 
a  su  hermana  doña  Urraca,  y  a  los  cinco  hijos  pequeños  de  ésta:  y 
habiendo  echado  al  fuego  las  riquezas  de  la  ciudad,  comulgado  y  per- 
donádose  mutuamente,  atacó  el  abad  con  sus  vasallos  a  los  sitiadores 
de  tal  manera  "que  no  parescia  cuando  entraba  entre  los  moros  sino 
como  el  lobo  quando  d^üella  las  ovejas";  los  musulmanes  fueron 
completamente  deshechos,  y  don  Juan  cortó  la  cabeza  al  traidor  don 
Zulema,  y  al  volver  al  castillo  encontró  resucitados  a  los  viejos,  mu- 
jeres y  niños,  muertos   en  la  noche  anterior. 

Aunque  transportada  a  Portugal  y  localizada  en  este  país  tal 
leyenda,  es  evidente  su  analogía  con  ila  del  alcaide  de  Madrid  Gra- 
cián  Ramírez  degollando  a  sus  hijas,  al  verse  estrechamente  si- 
tiado por  los  moros,  y  resucitadas  éstas  después  por  Nuestra  Seño- 
ra de  Atocha.  También  hay  otras  relaciones  entre  varios  puntos 
de  la  leyenda  de  don  Juan  de  Montemayor  y  algunos  tomados  de 
¡as  gestas  castellanas  (el  Cid.  Mudarra,  etc.),  y  aun  del  mester  de 
clerecía  (Poema  de  Fernán  González).  Y  como,  además  de  todas 
estas  analogías,  la  acción  se  coloca  en  tiempo  del  rey  don  Ramiro 
de  León,  mucho  antes  de  la  formación  del  Condado  (o  sea,  de  Por- 
tugail  independiente),  deduce  M.  Pidal  que  la  forma  primitiva  de  la 
leyenda  de  don  Juan  de  Montemayor   fué  un  cantar   de   gesta,  es- 
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crito  en  el  metro  y  forma  característicos  de  la  épica  castellana, 
y  que  del  mismo  modo  que  otros  fué  prosificado  más  tarde.  Pero 
aunque  no  nació  en  Portugal  esta  leyenda,  se  aclimató  bien  pronto 
allí-  en  la  Diana  de  Jorge  de  Montemayor  (dos  octavas  de  Ja  tLis- 
tori'a  de  Alcida  y  Silvano),  en  la  Crónica  cisterciense  de  fray  Ber- 
nardo de  Brito  (1602)  y  en  otros  libros. 

B  Poemas  de  origen,  francés  o  provenzal:  7.  Vida  de  Santa  María 
Egipciaca— 8.  Libro  deis  tres  Reis  d'Orient.—g.  Libro  de  Apo- 
llonio. 

7.  Vida  de  Santa  María  Egipciaca.— 'De  fines  del  siglo  xii  o  de 
principios  del  xiii  es  el  manuscrito  del  Escorial  que  contiene  este 
poema,  de  1.451  versos,  publicado  por  el  Marqués  de  Pidal. 

Cuéntase  en  él  la  vida  de  la  hermosa  María,  mujer  de  livianas  cos- 
tumbres, loca  hasta  el  extremo  de  abandonar  familia  y  patria  para 
entregarse  con  más  libertad  a  los  deleites.  Llegó  a  Jerusalén  en  coni- 
pañia  de  unos  peregrinos,  y  al  querer  penetrar  en  el  templo  el  día 
de  la  Ascensión,  se  lo  impidieron  unos  ángeles  armados  de  espadas. 
Entonces,  arrepentida  de  su  mala  vida,  se  retiró  al  desierto,  donde 
hizo  penitencia  por  espacio  de  cuarenta  años.  líl  monje  Gozimas,  que 
enterró  su  cadáver,  ponía  la  vida  austera  de  María  como  modelo  a  sus 
hermanos  en  religión. 

Deriva  este  poema,  directa  o  indirectamente  de  la  Vie  de  Saintc 
Marie  VEgyptienne,  atribuida  a  Roberto  Grosseteste,  obispo  de 
Lincoln  (ii75?-i253).  Ciertos  caracteres  morfológicos  y  sintácticos 
revelan  su  origen  provenzal,  así  como  su  métrica,  en  general  ver- 
sos de  nueve  sílabas,  aunque  a  veces  se  encuentren  algunos  octo- 
sílabos, versos  más  propiamente  castellanos.  Son  pasajes  notables 
los  retratos  de  la  pecadora  en  la  juventud  y  en  la  vejez,  el  encuen- 
tro de  María  con  el  ermitaño  Gozimas  en   el  desierto,   etc. 

S.  Libro  dels  tres  Reís  d'Orient. — iDe  la  misma  época  que  la 
Vida  de  Santa  María  Egipciaca  y  de  métrica  irregular,  como  ella, 
pareados  de  ocho  sílabas,  con  algunos  de  nueve,  es  este  poema,  de 
unos  250  versos. 

Los  Mago?,  guiados  por  una  estrella,  llegan  a  Relén  y  preguntan 
;a  Heredes  por  Jesús.  Una  vez  que  lo  encuentran  y  le  ofrendan  sus 
dones,  se  vuelven  a  su  tierra  por  otro  camino.  Herodes  manda  dego- 
llar a  todos  los  niños  de  la  región;  pero,  avisada  la  Sagrada  Familia 
por  un  ángel,  huye  a  Egipto.  En  el  camino  son  detenidos  por  unos 
bandoleros;  viendo  el  prodigio  de  sanar  de  la  lepra  el  hijo  de  uno  de 
ellos,  al  lavarse  en  el  agua  en  que  lo  había  hecho  el  niño  Jesús,  se 
convierte  el  padre  y  liberta  a  la   Sagrada  Familia.  El  niño  curado  mi- 
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lagTosaüneiite  y  el  hijo  de  otro  ladrón  empedernido  son  crucitkados 
-con  Jesús;  el  primero,  Dimas,  se  salva;  el  segundo.  Gestas,  se  con- 
flena. 

Por  su  métrica  y  por  ciertas  formas  gramaticales  se  cree  de  ori- 
gen francés  o  provenzal,  aunque  no  se  ha  encontrado  todavía  la 
fuente  primera  de  esta  leyenda. 

9.  Libro  de  Apollonio. — Bl  Libro  de  Apollonio  (siglo  xiii)  es  un 
poema  de  ¿.624^  versos,  en  cuartetas  monorrimas  de  catorce  sílabas, 
con  la  particularidad  notada  por  Menéndez  Pelayo,  de  que  en  algunos 
casos,  en  vez  de  cuartetas,  son  estrofas  de  cinco  versos.  Su  autor 
es  un  escritor  erudito,  acaso  aragonés,  a  juzgar  por  algunas  for- 
mas dialectales,  y  uno  de  los  primeros  en  usar  la  métrica  francesa 
o  provenza;!,  la  nueva  maestría,  que  después  se  llamó  cuaderna  vía. 

Apolonio,  rey  de  Tiro,  solicita  la  mano  de  la  hija  de  Antíoco,  y 
descifra  el  enigma  que  éste  propone  a  los  pretendientes,  descubriendo 
el  criminal  amor  de  Antíoco  por  su  hija;  por  esta  aclaración,  An- 
tíoco quiere  matar  al  de  Tiro,  que  se  salva  huyendo.  Pero,  al  di- 
rigirse a  Pentápolis,  furiosa  tempestad  deshace  la  nave  y  él  es  salva- 
do por  un  pescador.  Sus  habilidades  y  su  disposición  para  la  música 
le  ganan  el  afecto  del  rey  Architastres,  con  cuya  hija  Luciana  se  casa. 
Conocida  la  muerte  de  Antíoco,  el  de  Tiro  vuelve  a  su  reino.  En  el 
mar  da  a  luz  una  niña  Luciana,  y  creyendo  muerta  del  parto  a  la  ma- 
dre, la  arrojan  al  mar  en  una  caja.  En  Efeso  la  encuentra  un  sabio  mé- 
dico, que  viendo  en  ella  señales  de  vida,  la  devuelve  la  salud  con  sus 
cuidados.  Luciana,  al  conc-cer  su  desgracia,  resuelve  vivir  en  un  mo- 
nasterio consagrado  a  Diana.  Apolonio  deja  en  Tarso  a  su  hija  Tarsia- 
Jia,  con  su  aya  Licóridcs,  al  cuidado  de  Estrangilo  y  Dionisia,  mientras 
él  va  a  Egipto  para  proporcionar  un  buen  casamiento  a  su  hija.  Dio- 
nisia, por  envidia,  trata  de  asesinar  a  Tarsiana  (a  quien  Licórides  mo- 
ribunda cuenta  su,  origen) :  pero  unos  piratas  la  roban  y  la  venden  en 
Mitilene.  Antinágoras,  enamorado  de  la  esclava,  paga  el  precio  puesto 
a  su  honra  por  el  avaro  dueño,  y  ella,  para  proporcionar  a  éste  más 
dinero,  canta  y  baila  por  las  calles,  con  todo  primor  y  habilidad.  Vuel- 
ve Apolonio  a  Tarso  y,  como  la  pérfida  Dionisia  le  hace  creer  que  Tar- 
siana ha  muerto,  se  marcha  desesperado  a  Tiro.  Antinágoras  no  logra 

distraerlo;  le  presenta  la  juglaresa,  que,  interesada  por  el  dolor  de  Apo- 
lonio,   intenta   abrazarlo,    acción    que    él    considera   una  desenvoltura    y 

paga  con  una  bofetada.  La  pobre  niña  llora  y  cuenta  sus  desventurada 

-\nda;  y  entonces   se  reconocen  padre  e  hija. 

Prisola  en  sus  brazos  con  muy  grant  alegría 
diciendo:  "¡Ay  mi  fija  que  yo  por  vos  muría! 
Agora  he  perdido  la  cuita  que  había; 

fija,  non   amanesció  para  mi  tan  buen  dia... 
Comenzó  a  llamar :  venit  los  míos  vasallos, 
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sano  es  Apolonio,  ferit  palmas  e  cantos, 
echat  las  coberteras,  corret  vuestros  caballos, 
alzat  tablados  muchos,  pensat  de  quebrantallos. 

Tarsiana  se  casa  con  Antinágoras  y  ocupan  el  reino  de  Antíoco;. 
heredado  por  Apolonio;  Luciana  es  descubierta  por  revelación  de  un 
ángel.  Los  nuevos  esposos  tienen  un  niño,  que  sucede  en  el  reino  de- 
Architrastes,  y  Apolonio  muere  en  Tiro,  bendecido  por  sus   subditos. 

Este  asunto  deriva  de  una  novela  griega  perdida,  bien  por  inter- 
medio de  una  traducción  latina  intercallada  en  las  Gesta  Romano- 
rum,  que  la  divulgaron  en  la  literatura  europea,  bien  a  través  de 
una  versión  francesa  o  provenzal  desaparecida.  Se  repite  en  la  Con- 
\fessio  amantis  de  Gower  y  es  un  antecedente  en  castellano  de  Ja  no- 
vela bizantina  o  de  aventuras.  Es  notable  el  tijx)  de  Tarsiana,  la 
juglaresa  errante,  que  se  repite  en  Timoneda,  en  la  Preciosa  de  La? 
Gitanilla  de  Cervantes,  en  la  Marina  de  Shakespeare,  y  en  la  Es- 
meralda de  Nuestra  Señora  de  París  de  Víctor  Hugo.  Sailvo  en. 
ailgunos  detalles,  el  poema  castellano  se  aparta  poco  de  su  original 
probable;  aunque  en  muchos  pormenores  manifieste  la  fértil  ima- 
ginación de  su  autor. 

C.   Mester  de   clerecía:   io.   Bercco. — ii.  Libro  de   Alexandrc. — 
12.  Poema  de  Fernán  González. 

lo.  Berceo. — Gonzalo  de  Berceo,  el  más  antiguo  poeta  castella- 
no, de  nombre  conocido,  da  noticia  de  sí  propio  (aparte  de  otros  pa- 
sajes)  en  la   Vida  de  San  Millán: 

Gonzalvo  fué  su  nomne,  qui  fizo  est[e]   tractado, 
en  Sant  Millan  de  Suso  fué  de  ninnez  criado, 
Natural  de  Berceo,  ond  Sant  Millán   fué  nado: 
Dios  guarde  la  su  alma  del  poder  del  pecado. 

Nació,  pues,  en  Berceo,  diócesis  de  Calahorra;  se  educó  en  el' 
monasterio  benedictino  de  San  Millán  de  la  Cogolla,  y  estuvo  agre- 
gado a  esta  famosa  abadía  como  clérigo  secular;  un  hermano  suyo, 
llamado  Juan,  fué  también  eolesiástico.  Gonzalo  debió  venir  al  mun- 
do en  los  últimos  años  del  siglo  xii.  Según  distintas  escrituras  del 
monasterio  en  que  vivió,  era  diácono  en  1220;  en  1237  era  presbíte- 
ro; en  1240,  42  y  46,  figura  como  testigo  suscribiendo  varios  do- 
cumentos, apareciendo  citado  todavía  en  un  testamento  de  1264  como- 
maestro  de  confesión  del  otorgante,  Garci  Gil.  Parece  que  llegó  a 
edad  avanzada,  pues  así  lo  expresa  en  la  Vida  de  Santa  Oria,  pro- 
babJemente  la  última   obra    que   escribió. 

Las  obras  que  de  él  se  conservan  son  las  que  siguen,  con  indica. 
Clon  de  sus  fuentes: 
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— .  .  ,         ,      Vida  de  Santo  Domingo   de   Silos. — [Grimaldo.] 

Ires  vidas  de     ^  ,^.^^  ^^  ^^^  Milláyi  de  la  Cogolla.—[S^n  Braulio.] 

i  i'ida  de  Santa  Oria. — [Munio.] 
Tres  poemas  de-.  Loores  de  Nuestra  Señora. 
d  i  c  a  d  os  a  la    Mirados  de  Nuestra  Señora. 
Virgen.  ¡  Duelo  de  ia  Virgen  el  día  de  la  Pasión  de  su  Hijo. 

Tres  poemas   de    /*-/  martirio  de  San  Lorenzo. 

asunto  religio-|  El  sacrificio  de  la  misa. 

so  vario.  j  Los  signos  que  aparecerán  ante  del  Juicio. 

Además,  suelen  figurar  tres  himnos,  como  obra  suya,  en  las 
i-ediciones  más  corrientes. 

En  la  Vida  de  Santo  Domingo  declara,  al  j^rincipio,  Berceo  mo- 
vdestamente  la  causa  de  escribir  en  romance  y  no  en  latín,  y  pide 
su  recompensa,  como  lo  hacían  los  juglares. 

En  el  nomne  del  Padre,  que  fizo  toda  cosa, 
et  de  Don  Ihesuchristo,  fijo  de  la  Gloriosa, 
et  del  Spiritu   Sancto,  que  egual  dellos  posa, 
de  un  confesor  sancto  quiero  fer  una  prosa. 
.  Quiero  fer  una  prosa  en  román  paladino, 
en  qual  suele  el  pueblo  fablar  a  su  vecino, 
ca  non  so  tan  letrado  por  fer  otro  latino, 
bien  valdrá,  commo  creo,  un  vaso  de  bon  vino. 

iis  digno  de  notarse  el  pasaje  en  que  describe  la  visión  de  las 
res  coronas,  y  eil  episodio  en  que  la  entereza  de  Santo  Domingo 
se  sobrepone  a  las  amenazas  del  rey  don  García  de  Navarra,  que 
proyectaba  secularizar  los  bienes  del  Monasterio  a  título  de  funda- 
dor o  patrono  de  él. 

En  Ja  Vida  de  San  Millán  el  poeta  se  duele  de  que  los  pueblos 
sean  menos  exactos  al  pagar  sus  tributos  al  monasterio  dd  Santo, 
e  intercala,  en  verso,  el  privüegio  apócrifo  de  3os  votos  de  San 
Millán,  que  él  creía  auténtico:  sin  detenerse  ante  lo  difícil  que  era 
encerrar  en  sus  rimas  ilas  denominaciones  topográficas  que  con- 
tiene. Debe  recordarse  también  la  descripción  de  'la  batalla  de  Si- 
mancas, único  relato  de  carácter  guerrero  que  salió  de  su  pluma. 

La  obra  más  larga  e  importante  de  Berceo  es  el  poema  de  los 
Milagros  de  Nuestra  Señora,  colección  de  veinticinco  casos  mila- 
grosos o  leyendas  devotas  relativas  a  la  Virgen,  muchas  de  ellas 
extendidas  también  fuera  de  España  y  reflejadas  en  varias  litera- 
turas. Puymaigre  y  otros  han  hecho  notar  que  Gautier  de  Coincy, 
prior  de  Vic-sur-Aisne,  en  sus  Miracles  de  la  Sainte  Vierge,  ha  can- 
tado también  muchos  de  los  episodios  piadosos  de  la  colección  de 
Berceo:  más  probable  es  que  ambos  se  inspirasen  en  una  fuente 
-común  y  no  que  Berceo  siguiese  a  Gautier,  aunque   se  encuentren. 
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en  el  poeta  francés  i8  de  los  25  casos  milagrosos  cantados  por  eF 
clérigo  de  San  Millán.  Además,  estas  leyendas  piadosas,  muy  di- 
vulgadas en  la  Edad  Media,  corrían  por  todas  partes  en  libros  dfe- 
votos  o  poéticos,  sin  contar  que  en  cuanto  al  estilo  y  manera  litera- 
ria hay  visible  diferencia  entre  ambos:  Gautier  es  muy  difuso  > 
amplio,  mientras  que  Berceo,  sin  llegar  a  ser  sobrio,  cosa  harto  rara 
en  su  tiempo,  es  mucho  ,más  breve  y  conciso  que  ei  trovero  francés,, 
distinguiéndose  por  su  carácter  realista. 

El  objeto  de  estas  leyendas  es  mostrar  el  poder  misericordioso- 
de  la  intercesión  de  la  Virgen  en  favor  de  devotos  suyos,  grandes; 
pecadores  a  veces,  como  lo  es  de  algunas  de  nuestras  obras  dramá- 
ticas de>l  siglo  XVII  (v.  gr.,  El  condenado  por  desconfiado,  de  Tirso;: 
La  devoción  de  la  Cruz,  de  Calderón). 

Berceo  en  estas  leyendas  expone  las  tradiciones  piadosas  sóbre- 
la casulla  que  regala  Nuestra  Señora  a  San  Ildefonso;  3a  del  la- 
drón, que  al  sufrir  la  pena  de  horca  se  ve  libre  de  ella  por  haber 
interpuesto  la  Virgen  sus  manos  entre  la  cuerda  y  el  cuello  del' 
culpable;  la  leyenda  de  Margarita  la  tornera,  aquí  abadesa,  que  en- 
tre otras  muchas  derivaciones  literarias  españolas  y  extranjeras  es- 
tudiadas por  don  Armando  Cotarelo  cuenta  la  de  Lope  de  Vega. 
Fernández  de  Avellaneda  y  Zorrilla:  la  del  monje  Teófilo,  que  tiene 
alguna  relación  con  El  Mágico  prodigioso  de  Calderón  y  con  la  le- 
yenda de  Fausto;  la  de  la  resurreación  de  un  monje  de  Colonia, 
que  se  había  ahogado  al  volver  de  cierta  aventura,  para  que  hicie- 
se penitencia  y  pudiera  salvarse;  la  del  Crucifijo  que  fabló  como- 
testigo,  no  en  un  asunto  de  amores  (como  la  leyenda  del  Cristo, 
de  la  Vega,  de  Zorrilla)   sino  en  un  prosaico  pleito  de  dineros,  etc. 

II.  El  Libro  de  Alexandre. — Este  poema,  de  considerable  ex 
tensión  (algo  más  de  diez  mil  versos)  es  de  autor  desconocido,  aun- 
que fué  clérigo,  sin  duda,  como  declara  en  varios  pasajes.  Se  ha 
atribuido,  sin  fundamento  alguno,  a  Alfonso  X  y  al  arcediano  Jofre 
de  Loaysa :  también  a  Juan  Lorenzo  Segura  de  Astorga.  atendiendo 
a  la  estrofa  final,  según  se  lee  en  uno  de  los  códices : 

Si  quisierdes  saber  quien  escrebió  este  ditado 
Joan  Lorenzo,  bon   clérigo  e  ondrado, 
Segura  de   Astorga,    de   mannas    bien   temprado : 
En  el  día  del  juicio  Dios  sea  mío  pagado.  Armen. 
Pero  la   atribución  a  Juan   Lorenzo  está  desechada,  puesto  que- 
escribir,  en  esta  época,  se  refería  a  copiar,  no  a  componer  original- 
mente; y  sobre  todo,  el  estar  colocada  dicha  declaración  al  final  del 
poema  (como  la  de   Per  Abat,  en  el  del  Cid)   indica  que  se   trata 
de  la  suscripción  paleográfica  de  un  amanuense.  Algunos  han  creí- 
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do  que  el  autor  es  Berceo.  fundándose  en  que  en  otro  códice  la 
estrofa  citada  está  sustituida  por  otra  equivalente,  de  texto  algo 
distinto,  que  da  el  nombre  de  Berceo  en  lugar  del  de  Juan  Lorenzo 
Segura;  pero  tampoco  creemos  que  Berceo  sea  el  autor  del  Libro 
de  Alcxandre,  no  sólo  por  la  gran  diferencia  que  hay  entre  este 
poema  y  los  auténticos  de  aquél,  profano  y  pseudo-clásico  uno.  y 
religiosos  los  demás,  sino  también  por  eJ  lenguaje,  estilo  y  tenden- 
cias de  uno  y  de  otros. 

Se  ha  conservado  en  dos  códices:  uno  de  la  casa  de  Osuna  (hoy 
en  Ja  Bibl.  Xac.  de  Madrid),  otro  de  París  (editado  por  Morel- 
Fatio,  1906). 

Debió  escribirse  hacia  la  mitad  del  siglo  xiii :  abundan  las 
formas  y  modismos  leoneses;  coexisten  'los  pretéritos  en  -orón  con 
los  en  -eron  (3.*  persona  del  plural) :  y  es  frecuente  encontrar  el 
recíproco  en  la  forma  ge  por  se:  "diógela",  por  ''diósela". 

EJ  autor  hace  declaraciones  expresas  en  cuanto  a  su  arte  y 
escuela  iliteraria: 

Mestér   trago    fernioso,    non    es   de   ioylaria, 
mestér  es   sen  pecado,  ca  es  de  clerecía, 
fablar  curso  rimado  por  ¡a  cuaderna  vía 
a  síllabas  cuntadas,  ca  es  grant  maestría. 

El  héroe  del  poema  es  Alejandro,  rey  de  Macedonia  y   Grecia. 

Los  aspectos  arqueológico  y  científico  merecen  atención.  En 
cuanto  al  primero,  hay  que  convenir  en  que  se  desatiende  del 
todo:  abundan  Jos  anacronismos;  y  así,  Alejandro,  a  quien  acom- 
pañan sus  doce  pares,  recibe  la  orden  de  Caballería  y  una  espada 
fabricada  por  don  Vulcano;  Aristotil  aparece  como  un  doctor  es- 
colástico; el  Conde  don  Demóstenes  inflama  con  su  elocuencia  a 
los  atenienses,  y  la  madre  de  Aquiles  esconde  a  éste  en  un  conven- 
to de  monjas;  pero  en  el  siglo  xiii  hubiera  sido  imposible  un  poe- 
ma rigurosamente  arqueológico,  reflejo  fiel  dd  espíritu  clásico. 
En  cuanto  al  aspecto  científico,  a  más  de  alardear  candorosamente 
de  sus  conocimientos,  el  autor  tiene  el  mérito  de  haber  compren- 
dido el  carácter  civilizador  de  las  expediciones  de  Alejandro. 

Las  fuentes  de  esta  obra  han  sido  precisadas  por  ]\L  Morel- 
Fatio.  Las  principales  son  dos  poemas:  imo  ílatino-medioeval,  Ale- 
xandreis,  de  Gualtero  de  'Chatillon,  que  a  su  vez  sigue  la  narración 
histórica  o  semi-histórica  de  Quinto  Curcio  (y  el  poema  de  Chatillon 
es  el  modelo  preferido  por  el  escritor  castellano),  y  el  otro  poema  es 
francés,  empezado  por  Lambert-Ji-Tors  y  terminado  por  Alejandro 
de  Bernay  o  de  París:  y  de  tal  modo  imita  el  poema  castellano  a 
estos  otros,  que  (como  observa  M.  Pelayo),  unas  veces  es  rápido  y 
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S€co  e  inclinado  a  las  personificaciones  alegóricas,  como  Gualtero, 
y  otras  veces  es  difuso,  y  con  tendencias  a  lo  maravilloso  y  moderno, 
como  Lambert-ii-Tors  y  Alejandro  de  Bernay.  Otras  fuentes  mucho 
más  secundarias  son :  el  Epítome  de  Julio  Valerio ;  la  supuesta  car- 
ta de  Alejandro  a  Aristóteles,  De  Situ  Indiae;  un  poema  francés 
en  versos  de  nueve  sílabas  atribuido  al  clérigo  Simón;  notándose, 
además,  como  indica  el  mismo  critico,  que  la  descripción  de  las 
maravillas  de  Babilonia  tiene  mucha  relación  con  la  que  se  lee  en 
Flores  y  Blancaflor. 

Algunas  obras  de  procedencia  oriental  (persas,  árabes  o  hebreas) 
pudieran  haber  influido  además  en  el  poeta  castellano;  el  viaje 
aéreo  de  Alejandro  se  relata  en  forma  semejante  en  algún  cuento 
arábigo,  y  de  expediciones  submarinas  hay  muestras  en  cuentos 
populares  árabes  que  después  pasaron  a  las  Mil  y  una  noches. 

Eli  poema  tiene  indudable  unidad  en  cuanto  al  autor  y  en  cuanto 
al  asunto  {las  empresas  legendarias  de  Alejandro) ;  no  obstante 
esto,  son  dignos  de  notarse  algunos  pasajes  intercalados,  de  materia 
independiente,  v.  gr.,  el  relato  del  sitio  y  destrucción  de  Troya,  largo 
episodio  (1.800  versos)  tomado  de  La  Crónica  Troyana  de  Guido  de 
Colonna  (que  se  inspira  a  su  vez  en  Dares  el  Frigio  y  Dictis  Creten- 
se), y  del  compendio  (latino  de  la  Iliada,  que  se  atribuye  a  pseudo  Pín- 
daro  Tebano ;  el  sermón  satirico-moral  sobre  la  corrupción  de  las 
costumbres;  -la  descripción  de  la  bajada  a  los  infiernos,  y  el  apólo- 
go del  codicioso  y  del  envidioso,  el  más  antiguo  de  nuestra  poesía, 
quizá  tomado   de   algún   fabliau   francés. 

El  autor  sobresale  en  das  descripciones,  en  las  que  se  muestra 
más  brillante,  animado  y  pintoresco  que  Berceo:  las  principales  son: 
la  alegórica  de  los  meses  representados  en  la  tienda  de  Alejandro; 
la  de  la  primavera ;  la  de  Calestrix  o  Tallestrix,  reina  de  las  Ama- 
zonas, que  es  el  más  antiguo  retrato  de  mujer,  en  nuestra  poesía, 
según  el  autor  de  Los  Heterodoxos;  y  la  pintura  de  las  maravillas 
de  Babilonia,  de  los  misterios  de  la  India  y  de  los  palacios  de  Poro. 
Termina  el  poema  con  un  discurso  que  Alejandro  dirige  a  sus  Gene- 
rales al  presentir  su  fin  próximo,  dividiendo  sus  dominios,  y  con 
la  muerte  del  héroe  macedonio. 

La  influencia  del  poema  se  ve  en  el  de  Fernán  González,  que 
reprodujo  versos  enteros;  en  el  del  Arcipreste  de  Hita,  que  al  des- 
cribir la  tienda  de  don  Amor  se  inspiró  en  la  pintura  de  la  tienda 
de  Alejandro;  y  en  la  Crónica  de  don  Pero  Niño,  cuyo  autor  hace 
que  el  ayo  de  don  Pedro  dedique  a  éste  los  mismos  consejos  mora- 
les que  en  el  poema  dirige  Aristóteles  a  Alejandro 

El  mismo  códice  que  nos  ha  conservado  este  poema  trae  a  con- 
tinuación dos  cartas  en  prosa  de  Alejandro  a  su  madre,  no  existiet,- 
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ao  Otra  relación  entre  ambas  obras  que  la  de  estar  copiadas  en  el 
mismo  ms.  refiriéndose  ambas  ail  hijo  de  Filipo.  La  fuente  remota 
de  estas  cartas  es  la  colección  árabe  de  Sentencias  de  los  antiguos 
filósofos  formada  por  Honein-ben-Ishak ;  en  los  catecismos  político- 
morales  titulados  Bocados  de  oro  y  Poridat  de  Poridadcs  hay  que 
reconocer  las  fuentes  inmediatas  de  una  y  otra  epístola,  muestra 
elegante  de  la  prosa  castellana  del  siglo  xiii. 

12.  Poema  de  Ferxáx  González. — Este  poema  del  mester  de 
clerecía  dedicado  a  cantar  al  héroe  de  3a  independencia  castellana 
debió  ser  escrito  entre  1250  y  1271. 

Principia  con  un  preámbulo  de  carácter  histórico,  desde  la  aparición 
del  cristianismo  en  España  hasta  la  caída  del  imperio  visigodo,  sien- 
do de  notar  que  no  refiere  la  leyenda  de  la  Cava,  sino  que  explica  la 
derrota  de  don  Rodrigo  por  la  venganza  de  los  partidarios  de  Witiza, 
valiéndose  del  conde  don  Illán ;  expone  después  la  historia  de  la  re- 
conquista hasta  los  jueces  <le  Castilla.  Fernán  González,  criado  en  un 
monte  sin  saber  su  origen  hasta  la  edad  juvenil,  viene  a  librar  a  Cas- 
tilla de  la  opresión.  Pelea  contra  Almanzor  en  Lara  y  en  Hacinas,  y 
contra  el  rey  don  Sancho  de  Navarra,  que  muere  en  la  Era  degollada, 
así  como  el  Conde  de  Tolosa.  El  rey  de  León,  don  Sancho  Ordóñez, 
llama  a  Fernán  González  a  las  Cortes,  adonde  acude,  aunque  de  mala 
gana,  porque  "era  muy  fuerte  cosa  la  mano  le  besar".  Aquí  se  cita 
la  anécdota  de  la  venta  del  azor  y  el  caballo,  que  el  de  León  había  de 
pagar  al  de  Castilla  a  plazo  fijo,  y  en  caso  contrario,  por  cada  día  que 
pasara  se  doblaría  el  precio.  Olvidado  Sancho,  cuando  quiso  pagar  la 
deuda  no  tenía  dineros  suficientes  y  hubo  de  resignarse  a  conceder  en 
cambio  la  independencia  de  Castilla.  La  reina  de  León,  hermana  del 
muerto  Sancho  de  Navarra,  propone  a  Fernán  González  su  ca=amien- 
\o  con  su  sobrina  doña  Sancha ;  el  de  Castilla,  desprevenido  como  el  que 
va  a  bodas,  es  preso  por  los  navarros  y  llevado  a  Castroviejo.  L^n  Conde 
de  Lombardía,  sabedor  de  su  injusta  prisión,  habla  con  la  infanta  doña 
Sancha ;  ésta,  arriesgando  su  vida,  lo  saca  de  la  torre  y  huye  con  él 
a  Castilla.  En  el  camino,  los  fugitivos,  refugiados  en  las  espesuras  de 
iin  monte,  encuentran  un  arcipreste  que  pone  por  precio  a  su  silencio 
la  honra  de  la  infanta,  y  muere  a  manos  del  Conde.  Los  castellanos  ce- 
lebran la  libertad  de  Fernán  González  y  sus  bodas  con  grandes  fiestas. 
Los  navarros  son  vencidos  otra  vez  por  los  de  Castilla,  y  su  Rey,  pri- 
sionero en  Burgos  por  doce  meses,  es  libertado  por  su  hermana  doña 
Sancha.   En  Valpi-r  vuelve  a  ser  derrotado  el  navarro,  porque, 

"  Quiso  Dios  al  buen  Conde  esta  gracia  f  aser : 
que  moros  nin  cristianos  non  le  podían  vencer." 

Tiene  este  poema  rrmchos  rasgos  característicos  de  Jos  cantares 
de   gesta  y  parece   ser  una  versión   erudita    y  obra   prob^ablemente 
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de  un  monje  de  Anlanza,  de  la  leyenda  del  famoso  Conde  que  da:.-:aiv 
los  juglares.  Fué  utilizado  en  la  Crónica  general  con  preferencia 
a  los  cantares  de  gesta,  y  se  cree  que  un  episodio  del  Poema  se  re- 
pitió en  el  francés  Hernaut  de  Bcaulande.  Se  nota  en  él  la  influen- 
cia del  estilo  de  Berceo  y  del  Libro  de  Alexandre,  asi  como  erudi- 
ción bíblica,  conocimiento  de  la  éi)ica  francesa  y  empleo  de  discur- 
sos llenos  de  reflexiones  morales.  Consultó  el  Chronicon  Mundi:  del 
Tudense,  la  crónica  de  Turpín  y  algunas  otras  obras  históricas. 

D.  Lírica:  13.  Orígenes  de  la  poesía  lírica.— 14.  La  razón  de  amor.— 
15.  Elena  y  María.— 16.  Alfonso  X.—17.  Cancioneros  gallego- 
portugueses. 

13.  Orígenes  de  la  poesía  lírica  castellana. — Recientes  son 
los  estudios  dedicados  a  esclarecer  este  obscurísimo  punto  de  nues- 
tra historia  literaria.  Uno  es  de  don  Julián  Ribera  (,1912),  el  otro,, 
de  don  Ramón  Menéndez  Pidal  (1919),  ambos  profesores  de  la 
Universidad  de  Madrid. 

a)  Es  evidente,  después  de  las  investigaciones  del  señor  Ribera. 
que  en  la  España  musulmana  coexistieron  dos  lienguas  vulgares: 
la  árabe,  como  idioma  oficial,  en  las  escudas,  en  los  actos  públi- 
cos, etc.;  la  latina  o  romance,  como  idioma  familiar.  No  debe  cx- 
tnañar  esto,  teniendo  en  cuenta,  por  una  parte,  que  el  elemento, 
árabe  de  raza  entró  en  España  en  escasa  cantidad,  no  pudiendo- 
llamar  a  ios  musulmameis  eispañoües,  semitas  ni  orientales,  desde- 
la  tercera  o  cuarta  generación  de'spuéis  de  la  conquista,  y  por 
otra,  que  en  toda  Europa  era  entonces  idioma  oficial  el  laím,  y. 
sin  embargo,  se  hablaban  distinitas  lenguas  romances,  de  él  deri- 
vadas. 

Esta  duplicidad  de  lenguas  dio  origen  a  un  sisitema  poético 
mixto  con  influencias  europeas  y  orientales.  Tal  poesía,  des- 
deñada all  principio  por  los  clasicistas,  popular,  escondida  en  el 
harem  y  en  (las  bajas  esferas  sociañes,  se  hizo  al  fin  literaria.  Sus- 
asuntos  no  son  los  clásicos  de  alusiones  aíl  desierto;  algunas  ve- 
ces son  temas  populares  (como  eH  de  la  albada)  que  se  encuentran 
siglos  despuiés  en  las  literaturas  europeas;  sus  formas  poéticas 
son  tamibién  distientas  de  la  clásica  orienitail. 

La  obra  principal  que  ha  servido  al  señor  Ribera  en  sus  in- 
vestigaciones es  el  Cancionero  de  Abencuzn)án,  que  contiene  poe- 
sías  de    un    cierto    género   lírico,    llamado    moaxaha    y    zéjel    (i). 


(1)     Zéjel:     Canción    estrófica    bailable,    de    rimas    combinadas,    popular,, 
cantable  a  plena  voz  ante  público  numeroso,  en  la  que  interviene  el  coro. 
MoAXAH/,  :   Composición  en  que  alternan  ias  rimas  a  modo  de  un  güexah. 
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Este  género  lírico  fué  inventado  por  Mocadem  el  de  Cabra  el  Ciego 
(muerto  antes  de  912)  "en  formas  métricas  descuidaidas,  sin  arte 
escrupuloso  y  usando  la  manera  de  hablar  del  vulgo  ignaro  y  la 
IcngiM  romance",  según  testimonio  de  Abenbassam.  Estas  cancio- 
nes se  componen  de  estrofas  de  igual  número  de  versos  y  simé- 
tricas,  excepto  una  estrofilla  o  estribillo,  que  encabeza  todas  las 
composiciones  y  suele  ser  un  dístico,  que  señaíla  el  asunto,  el 
metro  y  ila  rima  común  de  la  canción,  en  la  cual  se  intercaJan  a 
veces  frases  y  versos  enteros  en  romance.  Las  estrofas  son  de 
cuatro  a  doce  versos.  Ponemos  el  siguiente  ejemplo  de  la  moaxaha» 
más  sencilla  en  su  composición,  traducida  por  Valera.  y  junto  otro, 
tomado   del   Aix:ipreste  'de    Hita,  que   nos   ahorrarán    explicaciones. 


ZÉJEL    TRADUCIDO    P(JR     VaLERA. 


(  ANCIÜN  DE  LOS  ESTUDIANTES,  (¿UE 
IB.VN  PIDIENDO  LIMOSNA  EN  EL 
ARCIPRESTE 


En   balde   es   tanto   afanar, 
amigos,  para  pescar. 

En   las   redes  bien   quisiera, 
prender   la  trucha    ligera ; 
mas   esta   niña   hechicera 
es   quien  nos  debe  pescar. 
Los  peces   tienen  recelos 
y   burlan  redes  y   anxuelos; 
pero  en   sus  dulces   ojuelos 
van  nuestras  almas  a  dar.  Etc. 


Scnnores,  dat   al   escolar 

que  vos  vien  demandar. 
Dat  limosna  o  ración 

taré  por  vos  oración 

(|ue   Dios  vos  de  salvación. 

quered  por  Dios  a  mi  dar. 

El  bien  que  por  Dios  fisierdes. 

la  limosna  que  por  el  dierdes. 

cuando  de  este  mundo  salierdes, 

esto  vos  habrá  de  avudar. 


Estas  composiciones  están  hechas  para  cantarlas  en  la  calle  a. 
voz  en  grito,  ante  un  público  que  forma  coro  y  repite  el  estribillo. 
Suden  tener,  especialmente  en  Abencuzmán,  dos  asuntos  yuxta- 
puestos: el  primero,  hecho  para  llamar  la  atención  del  público; 
el  segundo,  para  exponer  el  objeto  deJ  poeta :  pedir  un  favor,  una . 
limosna,  alabar  a  un  personaje,  etc.  "El  primer  asunto  suele  ser 
un  tema  popular  o  tradicional,  expuesto  en  frases  alegres,  chisto- 
sas, un  asunto  pornográfico  ordinariamente,   con   escenas  báquicas, 


es  decir,  collar  formado  por  dos  líneas  de  perlas  de  distintos  colores,  aludien- 
do a  la  combinación  de  rimas. 

En  realidad  es  el  mismo  tipo  artístico  :  pero  la  denominación  de  céjel  se 
aplicó  a  las  más  populares,  en  que  se  usa  el  dialecto  más  vulgar,  empleadas 
para  cantar  en   la  caile. 

El  nombre  de  moaxaha  es  palabra  erudita,  y  se  aplicaba  a  las  composiciones 
del  mismo  tipo  del  zéjel,  en  que  se  usaba  del  árabe  clásico  o  de  más  elevada 
manera. 
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:sátiras  sociales,  no  acres  ni  incisivas,  ^ino  groseras  o  indecentes." 

>t(Ribera.) 

r      La  métrica,  desde  luego,  no  es  (la  clásica  árabe  de  pies,  sino  süá- 

\bica.  No  se  puede  explicar  como  evolución  de  la  árabe,  ya  que 
*'nace  y  se  desarrolla  con  caracteres,  formas  y  materias  que  no 
proceden  de  oriente  ni  de  país  musulmán".  El  señor  Ribera  cree 
que  es  de  origen  popular  y  que  para  explicar  la  procedencia  de 
esta  lírica    "debe    suponerse:   o    una    lírica   andaÜuza    romanceada, 

^  anterior  al  siglo  x,  más  antigua  que  la  que  aparece  en  los  cancio^ 
ñeros  portugueses,  o  una  lírica  gallega  antiquísima,  que  la  colonia 
gtailega  trajo  a  Andalucía,  de  donde  procede  la  romanceada  an- 
daluza anterior  a  Abencuzmán". 

El  señor  Ribera  demuestra  cómo  ésta  lírica  influye  en  la  pro- 
venzal,  en  el  Conde  de  Poitiers,  que  es  el  primer  trovador  conocido 
cuyas  composiciones  se  han  conservado;  en  las  Cantigas  de  Al- 
fonso el  Sabio,  en  el  Arcipreste,  en  muchos  poetas  cortesanos  del 
jsiglo  XV,  y  en  los  autores  de  canciones  musicales  recogidas  en 'el 
siglo  xvL  Para  el  señor  Ribera  "la  clave  misteriosa  que  explica 
el  mecanismo  de  las  formas  poéticas  de  los  varios  sistemas  líricos 
del  mundo  civilizado  en  la  Edad  Media  está  en  la  lírica  andaluza, 
a  que  pertenece  el  Cancionero  de  Abencuzmán". 

h)  Resumiendo  el  estudio  de  don  Ramón  Menéndez  Pidal  halla- 
mos que  en  la  Crónica  de  Alfonso  XI  se  ven  alusiones  de  cantos 
dell  pueblo,  bien  lamentando  la  muerte  del  caudillo  Munio  Alfonso, 
bien  para  celebrar  el  casamiento  de  una  hija  del  Emperador;  ya 
«n  el  episodio  en  que  la  Emperatriz  aparece  en  las  almenas  de  To- 
ledo, con  sus  doncellas  tocando  y  cantando,  e  invita  a  los  moros 
a  que  peleen  con  el  Emperador  en  Oreja  y  no  ataquen  a  una  ciu- 
dad defendida  sólo  por  damas;  ya  en  d  recibimiento  triunfal  que 
Toledo  hace  a  Alfonso  VII,  cuando  retorna  victorioso.  Pero  nin- 
^n  resto  nos  queda  de  tales  cantares.  "La  misma  forma  estrófica 
— dice  el  señor  Menéndez  Pidal —  usada  en  este  tiempo  de  Alfon- 
so VII  por  eil  cordobés  Abencuzmán  debía  servir  para  los  primiti- 
vos cantares  de  las  fiestas  religiosas  y  profanas  de  los  castella- 
nos; ya  que  la  misma  esencialmente  vemos  que  es  la  usada  máí 
tarde  por  el  Ancipreste  de  Hita  y  por  la  (lírica  popular  posterior." 
Los  textos  más  antiguos  conservados  los  vemos  en  los  Cancio- 
neros gallegoportugueses ;  en  lengua  gallega  escribe  Alfonso  X 
sus  Cantigas,  y  hasta  el  siglo  xv  llega  la  influencia  de  esta  lengua 
en  la  lírica,  según  testimonio  del  Marqués  de  Santillana.  Pero  el 
no  conservar  textos  no  quiere  decir  que  no  existiera  lírica  en 
nuestra  lengua.  Estudiando  los  distintos  géneros  populares,  s€ 
ve  la  existencia  de  canciones  de  mayo,  recordadas  en  el  Poent^  de 
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Alcxandre,  en   el   cantar   épico  del  cerco  de    Zamora   (Crónica   de-' 
1344)  y  en  d  Poem<i  de  Alfonso  XL  T  os  cantares  de  vela,  emplea-     ) 
dos  en  bajo  latín  por  los  soldados  de  Módena,  tiene  su  representa- 
ción en  la  cantiga  de  los  judíos  en  el  Duelo  de  la  Virgen,  de  Ber- 
ceo  (1230):  Jos  judíos,   por   orden   de  Pilatos,   ponen   guardias   al- 
rededor del  sepulcro  de  Jesús,  y  los  centinelas  cantan: 

Eya  velar,  eya  velar,  eya  velar. 
Velat   aljama  de  los  judíos — eya  velar 
que   non   vos    furten   el   hijo  de   Dios  — eya   velar... 

También  parecen   ser  muy  antiguos  los  cantos  de  segadores.  El    \ 
que  muestra  la  forma  más  arcaica,  o  sea  la  monornima,  es  el  que- 
dice : 

Esta  sí  que  es  siega  de  vida,  trigo  blanco  y  sin  árgana 

esta  sí  que  es  siega  de  flor.  que   de  verlo  es  bendición. 

Hoy,   segadores   de  España^  Esta  sí  que  es  siega  de  vida, 

vení  a  ver  a  la  Morana  esta  sí  que  es  siega  de  flor. 

Tal  forma,  que  es  la  más  propia  de  la  lírica  popular  castellana^, 
aunque  empleada  en  otras  lenguas  románicas,  es  la  misma  de  las 
composiciones  de  A-b'encuzmán.  Vestigios  de  gran  antigüedad  tie- 
nen los  cantos  de  Nochebuena,  de  San  Juan,  de  Carnaval,  y  las. 
serenatas  a  las  mozas: 

Despertad,    ojuelos    verdes, 
que  a  la  mañanica  lo  dormiredes : 

y  el  precioso  villancico 

A  quién  contaré  mis  quejas, 
mi    lindo   amor, 
a  quién  contaré   mis   quejas, 
si  a  vos  no ; 

o  los  llamados  cantares  de  amigo,  que  lo  mismo  que  en  lengua 
gallega,  los  hallamos  también  en  Castilla,  algunas  veces  relacio- 
nados, como  aquéllos,  con  las  romerías  religiosas,  de  los  cuales  es 
característico  el  siguiente,  armonizado  en  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos r 

So  ell  encina,  encina 
so  ell  encina. 
Yo  me  iba,  mi  madre,  a  la  romería, 
por  ir  más  devota,  fui  sin  compañía... 

Ell  análisis  detenido^  de  las  serranillas  ha  permitido  al  señor  M. 
Pidal  encontrar  tres  tipos  disítintos:  uno,  el  más  antiguo,  derivado- 
de  "villancicos  propios  de  caminantes   por  la  montaña :    no   tratan' 
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•de  la  pastora  v  de  la  campiña  como  tipo  y  paisaje  literari^os  de 
cualquier  región  o  tiempo,  sino  de  la  pastora  que,  coronada  de 
ila  niebla  y  la  nieve  de  las  cumbres,  vive  en  las  ásperas  sierras  pe- 
ninsulares; es  la  serrana,  y  no  la  de  cualquier  tiempo,  smo  ña 
medieval,  cuvo  oficio  era  conducir  a  los  cammanites  entre  la  es- 
pesura de  bo'sques  milenarios,  buscando  la  difícil  abra  del  puerto. 
<:er.rada  por  la  borrasca."  Otro,  imitación  de  la  pastorela  fraai- 
cesa  o  provcnzal,  y  otro,  derivación  de   la    pastorela  gallegoportu- 

guesa. 

La  conclusión  a  que  llega  el  señor  M.  Pida!  es  ésta:  "La  pri- 
.  mitiva  lírica  peninsular  tuvo  dos  formas  principales.  Una  más 
propia  de  la  lírica  galaicoportuguesa,  y  otra  más  propia  de  la 
castellana.  La  forma  gallega  es  la  de  estrofas  paralelísticas  com- 
pletadas por  un  estribillo...  La  forma  castellana  es  la  de  un 
villatracico  inicial  glosado  en  estrofas,  al  fin  de  las  cuales  se  suele 
repetir  todo  o  parte  del  villancico  a  modo  de  estribillo.  En  la  for- 
ma gallega  el  movimiento  lírico  parte  de  la  estrofa,  respecto  de 
la  cual  el  estribillo  no  es  más  que  una  prolongación;  en  la  forma 
castellana  el  punto  de  partida  está  en  el  villancico  o  estribillo,  y 
las  estrofas  son  su  desarrollo.  La  forma  gallega  es  dle  un  hondo  li- 
rismo..., afectiva  y  musical.  La  forma  castellana...  llega  a  ser  na- 
rrativa..., más  propia  para  el  canto  colectivo,  en  que  perfectamen- 
te se  pueden  unir  lo  tradicional  y  lo  popular...  La  forma  gallegi. 
aunque  conocida  ya-  en  otras  literaturas,  es  muy  peculiar  de  Ga- 
licia por  haber  adquirido  allí  una  regularidad  y  desarrollo  gran- 
des; fué  también,,  de  un  modo  más  o  menos  completo,  usada  a 
veces  en  Castilla.  La  forma  castellana  fué  usada  en  las  demás 
literaturas  románicas,  sobre  todo  en  época  primitiva,  pero  en 
el  centro  de  España  tuvo  más  arraigo  desde  ima  época  remotí- 
sima prdliteraria,  hasta  el  punto  de  haberse  introducido  en  la 
poesía  árabe  andaluza  desde  el  siglo  xi  y  ser  en  el  xii  la  forma 
propia  de  las  canciones  del  cordobés  Abencuzmán.'' 

14.  La  razón  de  amor. — La  razón  de  amor  con  Los  denuestos 
del  agua  y  el  vino,  son  dos  poemitas,  publicados  por  primera  vez 
por  A.  Morel  Patio  en  1887,  anónimos  y  que  parecen  corresponder 
a  los  principios  del  sigilo  xiii;  están  uno  a  continuación  del  otro. 
y  expresamente  se  marca  la  segunda  parte;  "Aquis  copíenla  a  de- 
nostar —  el  vino  y  el  agua  a  ma[n] levar."  Aü  final  se  lee:  *'Qui 
me  scripsit  scribat — Semper  cum  Domino  bibat. — ^Lupus  me  fecit  de 
Moros."  Este  nombre,  Lope  de  Moros,  debe  entenderse  que  es  el  del 
copista,  no  del  poeta,  puesto  que  se  trata  de  una  verdadera  suscrip- 
ción paleográfica,  por  la  fórmula  empileada,  y  por  el  lugar  de  coló- 
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'cación.  o  sea  al  final  del  documento. — La  razón  feita  d'amor  (que 
es  la  poesía  ilírica  más  antigua  que  se  conserva  en  castellano)  ex- 
pone el  encuentro  de  dos  enamorados,  sus  mutuas  declaraciones,  sus 
protestas  de  pasión  y  la  separación  de  ambos;  cierta  ingenuidad 
primitiva,  con  alguna  nota  lírica,  a  veces  ligeramente  melancólica, 
expuesta  de  pasada,  y  algún  rasgo  en  que  se  manifiesta  el  sentimiento 
de  la  naturaleza,  es  lo  que  distingue  a  esta  poesía,  que  ''un  escolar  la 
rimó — que  sie[m]pre  donas  amó":  el  autor  imprimió  su  sello  perso- 
nal en  esta  composición,  "quizá  imitación  de  alguna  de  aquellas  ba- 
ladas francesas  que  en  Galicia  y  Portugal  dieron  lugar  a  los  canta- 
res d' amigo...  su  autor  estaba  evidentemente  familiarizado  con  las 
pastorelas  francesas,  provenzales  o  galaicoportuguesas"  (Kelly). — 
Los  denuestos  del  agua  y  el  vino,  viene  a  continuación:  esta  parte 
parece  imitada  o  acaso  calcada  de  alguna  de  las  composiciones  que 
sobre  dicho  tema  tuvieron  tanta  difusión  en  los  tiempos  medioeva- 
les, V.  gr..  ¡a  Disputoison  du  viti  ef  de  l'iaue. 

15.  Elena  y  María  o  Disputa  del  clérigo  y  del  caballero. — 
Don  Ramón  Menéndez  Pidal  ha  publicado  este  poema  (402  ver- 
sos) de  fines  del  siglo  xiii,  acéfalo  e  incompleto  por  el  fin.  Es 
una  disputa  sostenida  entre  María,  amiga  de  un  abad,  y  Elena,  que 
lo  es  de  un  caballero,  acerca  de  cuáfl  de  los  dos  amantes  es  mejor. 
Cada  una  de  ellas  dice  a  la  otra  las  excelencias  de  la  vida  del  clé- 
rigo o  del  hombre  de  armas;  terminando  por  ir  ante  el  Rey  Oriol 
para  que  falle  en  la  discusión.  Sus  versos  son  pareados,  la  mayor 
parte  en  consonante,  de  ocho  sílabas,  algunos  de  siete  y  otros  de 
nueve. 

El  asunto  tiene  antecedentes  en  poemas  latinos  de  la  Edad 
Media  (Phillis  et  Flora)  y  franceses  (Le  Jugement  d'Amour,  Blan- 
chefor  e  Floren  ce,  Hucline,  etc.).  Pero  de  ninguno  de  éstos  parece 
•derivar  directamente  el  poema  español,  pudiéndose  suponer,  o  la 
existencia  de  una  versión  provenzal.  o  la  de  una  española  primiti- 
va, de  la  que  derivó  Ele-na,  popularizándose.  Su  lenguaje  acusa 
un  autor  leonés,  acostumbrado  a  escribir  versos  en  gallegoportu- 
gués  y  tiene  grandes  analogías  con  di  del  Poema  de  Alfonso  XL 
Las  asonancias  y  la  irregularidad  del  metro  indican  su  carácter  po- 
pular o  jugilaresco.  Es  una  de  las  primeras  muestras  del  género  có- 
mico en  España.  (M.  Pidal.) 

i6.  Alfonso  X,  el  Sabio. — ^^Hijo  y  sucesor  de  Fernando  III,  el 
Santo,  sin  olvidar  nunca  sus  aficiones  eruditas,  como  infante  se  mos- 
tró valeroso,  pero  como  rey  fué  débil.  Los  moros  de  Granada  y  Mur- 
cia invadieron  a  Jaén,  y  Alfonso  fué  socorrido  por  Jaime  I  de  Ara- 
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gón.  Vacante  el  trono  imperial  de  Alemania,  el  Rey  de  Castilla,  como 
hijo  de  doña  Beatriz  de  Suabia,  alegó  sus  derechos  y  logró  los  votos 
de  la  mayoría  de  los  ekctores ;  mas  los  papas,  indispuestos  con  dicha 
Casa  Real,  se  opusieron,  y  don  Alfonso  no  llegó  a  coronarse  Em- 
perador.—Un  infante  y  varios  nobles  se  unieron  al  Rey  de  Grana- 
da; éste  se  alió  con  los  Benimerines,  e  invadió  tierras  de  Jaén  y 
Sevilla;  él  infante  don  Fernando  de  la  Cerda,  hijo  mayor  de  don  Al- 
fonso y  heredero  del  trono,  murió  al  ir  a  ponerse  al  frente  de  las  tro- 
pas castellanas.  El  hijo  segundo  del  Rey,  don  Sancho,  pretendió  ser 
deolarado  sucesor  del  trono,  con  preferencia  a  los  hijos  del  de  la 
Cerda,  que  se  acogían  a  las  'leyes  de  Partida,  alegando  el  derecho  de 
representación  de  los  hijos  en  ellas  consignado;  cedió  don  Alfonso, 
y  fué  jurado  sucesor  don  Sancho  en  las,  Cortes  de  Segovia;  pero 
los  reyes  de  Francia  y  Aragón  protegieron  a  los  de  la  Cerda,  por  ra- 
zones de  parentesco,  y  don  Alfonso,  viéndose  en  situación  difícil, 
accedió  a  dejar  el  reino  de  Jaén  ail  mayor  de  los  Infantes  deshere- 
dados; entre  tanto,  don  Sancho  sitiaba  a  Algeciras,  sin  éxito;  in- 
formado de  la  resolución  de  su  padre,  y  apoyado  por  los  nobles,  pue- 
blos y  reyes  de  Aragón,  Portugal  y  Granada,  se  proclamó  Rey,  y  don 
Alfonso  X  sólo  se  vio  apoyado  débilmente  por  el  de  Marruecos  y  por 
el  Papa,  que  amonestó  a  don  Sancho.  jVDurió  el  Rey,  desheredando 
a  este  i'iltimo,  que  ocupó  el  trono  sin  gran  dificultad.  De  este  modo 
el  reinado  de  Alfonso  X  (1252- 1284)  fué  pródigo  en  luchas  intestinas,, 
promovidas  principalmente  por  su  hijo  y  sucesor  Sancho  IV  el  Bra- 
vo, que  echaba  en  icara  a  su  padre  su  constante  afición  al  estudio, 
que  le  distraía  de  las  funciones  de  gobierno. 

Las  Cantigas. — ^Son  una  colección  de  420  composiciones,  es- 
critas en  gallego,  en  alabanza  de  la  Virgen,  y  se  han  reputado  común- 
mente como  obra  de  Alfonso  X  hasta  hace  poco  en  que  M.  Grous- 
sac  puso  en  duda  esta  atribución.  Mientras  no  se  presente  una  prueba 
directa  en  contrario  (no  indicada  hasta  ahora)  seguiremos  tenien- 
do al  Rey  Sabio  como  autor  de  ellas. — Se  ha  discutido  la  causa  de 
que  el  Rey  las  escribiera  en  gallego;  y  no  parece  razón  bastante  Ja 
de  que  fuera  este  idioma  el  de  su  niñez  y  educación  primera,  y  mucho 
menos  la  absurda  alegación  de  que  d  gallego  se  extendió  tanto  en 
la  península  que  llegó  a  ser  el  habla  habitual  en  provincias  del  Sur 
y  del  Oriente ;  la  razón  de  que  emplease  en  esta  obra  dicho  idio- 
ma es  la  de  que.  siendo  verdadero  artista,  comprendía  bien  que  era. 
entonces  instrumento  adecuado  para  la  poesía  lírica,  muy  culti- 
vada en  Galicia  y  Portugal,  y  no  (lo  era  todavía  el  castellano,  ejer- 
citado hasta  entonces  en  la  narración  épica,  pero  no  en  la  expre- 
sión del  sentimiento  lírico. 

La  métrica  ofrece  gran  variedad ;  hay  versos  desde  cuatro  hasta. 
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diez  y  siete  sílabas;  y  las  estrofas  presentan  con  frecuencia  los  ar- 
tificios usados  en  los  trovadores  galaico-portugueses  y  en  los  proven-, 
zaJes,  notándose  también  estribillos,  acrósticos  y  otros  vanos  ejerci- 
cios del  ingenio. 

Las  fuentes  principañes  de  las  Cantigas  parece  que  fueron  el  Spe- 
culinn  historíale  de  Vicente  de  Beauvais,  inmensa  colección  de  le- 
yendas piadosas,  muy  divulgada  en  la  Edad  Media,  y  las  poesías  en 
loor  de  la  Virgen,  de  Gautier  de  Coincy;  conoció,  sin  duda,  los. 
poemas  de  Berceo,  pero  no  le  imitó  ni  coincidió  siempre  con  él  en 
los  detalles  narrativos  (según  Valmar)  cuando  uno  y  otro  expusie- 
ron análogas  leyendas. 

Las  420  Cantigas  se  distinguen  en  dos  grupos  principales :  uno  de 
composiciones  meramente  líricas  (40),  expresión  del  acendrado  sen- 
timiento religioso  del  regio  trovador,  o  sean,  loores  en  honor  de 
Nuestra  Señora,  y  otro,  de  poesías  de  carácter  narrativo  (360),  en 
que  se  refieren  leyendas  o  casos  milagrosos  referentes  a  Ja  Virgen. 
Aparte  de  estas  dos  clases  fundamentales,  hay  unas  cuantas  cantigas 
que  son  peticiones  o  acciones  de  gracias  a  María,  cánticos  en  las 
fiestas  de  la  Virgen  o  dei  Señor,  o  prólogos  poéticos. 

Los  códices  conservados  hoy  que  nos  han  transmitido  esta  colec- 
ción son  cuatro:  el  de  Toledo,  el  más  antiguo  e  incompleto;  el  del 
Escorial  1.°,  el  más  completo  y  correcto;  el  del  Escorial  2°,  del  cual 
sólo  subsiste  el  tomo  I  de  los  dos  que  tuvo,  siendo  de  notar  que  am- 
bos códices  escurialenses  contienen  ricas  miniaturas  en  oro  y  colo- 
res y  la  notación  musicaíl ;  y  el  de  Florencia,  que  contiene  unas  cien 
cantigas.  Existieron  otros  códices,  hoy  perdidos. 

En  cuanto  a  las  cantigas  de  carácter  narrativo,  el  poeta  relata' 
candorosamente  las  leyendas  piadosas,  sin  que  en  alguna  ocasión  le 
detenga  lo  escabroso  del  asunto  o  el  detalle  realista  o  prosaico.  Mus- 
safia  ha  hecho  la  observación  de  que  prefirió  y  empezó  por  los  asun- 
tos de  divulgación  más  general  en  la  Europa  cuílta,  y  cuando  éstos  se 
iban  agotando,   recurrió  a  las  leyendas  locales. 

He  aquí  el  asunto  de  algunas  Cantigas :  Un  monje,  devoto  de  la 
Virgen,  quiere  conocer  las  delicias  del  Paraíso:  por  favor  de  Nuestra 
Señora  es  sumido  en  un  letargo  quedando  arrobado  por  inefable  mú- 
sica; al  despertar,  no  conociendo  a  ninguno  en  el  convento,  advierte  al 
fin  que  el  celestial  transporte  ha  durado,  no  unos  momentos,  como  creía, 
sino  trescientos  años.  En  la  Leyenda  áurea  y  en  Longfellow  se  ven 
análogas    narraciones. 

Las  culpas  de  un  pvecador  empedernido  no  serán  perdonadas  has- 
ta que  se  llene  de  agua  un  vaso  que  le  dio  su  confesor:  con  asom- 
bro ve  que  las  aguas  de  fuentes  y  ríos  se  retiran  del  recipiente,  que  ai  1 
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fin  queda  colmado  con  dos  lágrimas  de  arrepentimiento.  Tomás  Moore, 
en  el  Paraíso  y  la  Peri  ha  reproducido  este  asunto. 

Una  segoviana  dedicada  a  la  industria  de  la  seda,  recuerda  que  no  ha 
cumplido  a  la  Virgen  la  promesa  que  le  hizo  de  labrarle  una  toca;  se 
apresura  a  volver  a  su  casa  para  realizar  la  obra  ofrecida  y  encuen- 
tra que  los  gusanos  mismos,  por  sobrenatural  mflujo,  estaban  traba- 
jando   la    sagrada    prenda. 

Un  caballero  devoto  de  la  Virgen  llega  tarde  al  combate,  porque 
caminando  se  ha  detenido  a  oír  tres  misas,  y  al  ser  avistado  por  los  su- 
yos, se  ve  sorprendido  por  entusiastas  aplausos,  en  lugar  de  las  exe- 
craciones que  temía  por  su  tardanza;  a  su  heroico  esfuerzo  atribuyen 
los  cristianos  el  triunfo  sobre  los  musulmanes :  era  que  la  Virgen,  para 
salvar  el  prestigio  del  piadoso  caballero,  había  enviado  a  un  adalid, 
con  la  figura  de  éste,  y  con  sobrenatural  poder  realizó  heroicidades 
sobrehumanas.  Mira  de  Améscua,  en  su  comedia  Lo  que  puede  el  oír 
misa,  desarrolló  análogo  asomto. 

En  la  cantiga  94  la  monja  tesorera  huye  con  un  galán,  dejando  an- 
tes las  llaves  en  el  altar  de  la  Virgen,  a  la  que  se  encomienda  fervo- 
rosamente ;  esta  Señora  toma  la  figura  de  la  fugitiva  y  desempeña  sus 
funciones;  después,  abandonada  y  desengañada  la  pecadora,  vuelve 
arrepentida,  encuentra  las  llaves  donde  las  dejó,  y  ve  con  sorpresa  y 
reconocimiento  que  nadie  notó  su  ausencia  gracias  a  la  Virgen.  Este 
asunto  ha  sido  reproducido  muchas  veces,  entre  otras,  en  la  novela  Los 
felices  amantes,  que  se  halla  en  el  Quijote  de  Avellaneda;  en  la  come- 
dia La  buena  guarda  o  la  encomienda  bien  guardada,  de  Lope  de  Vega, 
y  en  la  bellísima  leyenda,  Margarita  la  Tornera,  de  don  José  Zorrilla. 

En  la  cantiga  59,  una  monja,  dispuesta  á  fugarse  con  un  galán,  se 
arrodilla  ante  tin  Crucifijo  para  encomendarse  y  despedirse :  la  sagra- 
da imagen  separa  la  mano  de  la  cruz,  da  un  bofetón  a  la  pecadora, 
marcándola  en  el  rostro  con  el  clavo,  y  mo^viéndola  a  penitencia. 

Obras  atribuidas  al  Rey  Sabio. — Sin  fundamento  alguno  se 
han  atribuido  al  Rey  Sabio  (que  sólo  en  gallego  escribió  sus  versos) 
dos  poesías  castellanas,  apócrifas :  un  romance,  impreso  por  primera 
vez,  probablemente,  en  el  Sumario  de  las  viaravillosas  y  espantables 
cosas,  de  Gutiérrez  de  Torres  (Toledo,  1524),  en  el  que  el  don  Alon- 
so habla  de  sí  mismo  y  de  sus  desgracias  en  esta  forma: 

Yo  salí  de  mi  tierra  —  para  ir  a  Dios  servir 
e  perdí  cuanto  había,   —  desde  enero  fasta  Abril... 

"Este  romance  fué,  según  parece,  sacado  de  aquella  carta  que 
incluyó  Pedro  Barrantes  Maldonado  en  sus  Ilustraciones  de  la  ca- 
sa de  Niebla,  atribuyéndola  al  mismo  Rey  don  Alfonso  X  y  dirigi- 
da a  don  Alonso  Pérez  de  Guzmán  el  Bueno...  También  esta  carta 
está  hoy  considerada  como  apócrifa"  (iCotarelo). 
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La  otra  poesía  es  un  fragmento  (contenido  en  dos  octavas  de 
arte  mayor')  de  un  supuesto  Libro  de  las  querellas: 

A  ti,  Diego  Pérez  Sarmiento,  leal 
cormano,  e  amigo,  e  firme  vassallo, 
lo  que  a  míos  homes  de  cuita  les  callo, 
entiendo   dezir,   plañendo  mi   mal... 

El  primero  que  dio  a  conocer  estas  octavas  fué  don  José  Pe- 
llicer  de  Osau  y  Tovar.  genealogista  e  historiador  fecundísimo, 
también  poeta  en  su  juventud,  que  al  imprimir  su  informe  de  la  ca- 
sa de  Sarmiento  (Madrid,  1663)  las  dio  a  conocer  como  resto  del 
Libro  de  las  querellas  .que  atribuía  al  Rey  Sabio.  No  dice  Pellicer 
de  dónde  tomó  estas  noticias  y  estos  versos,  siendo  de  notar  que 
dicho  escritor  forjó  muchas  fábulas,  sobre  todo  en  el  (lamenta- 
ble campo  de  los  falsos  cronicones  y  en  genealogías.  La  familia 
de  los  Sarmientos  no  es  citada  en  las  Crónicas  de  España  hasta 
el  tiempo  de  don  Pedro  el  Cruel.  Tampoco  se  encuentra  copia, 
cita  ni  alusión  alguna  del  Libro  de  ¡as  querellas  en  ningún  códice 
ni  cancionero,  ni  en  ningún  libro,  hasta  que  Pellicer  da  de  él  no- 
ticia. Además,  en  la  época  de  Alfonso  X,  no  era  conocido  el  verso 
de  doce  sílabas,  y  la  octava  o  copla  de  arte  mayor  no  se  usó  hasta 
fines  del  siglo  xiv.  El  mismo  Pellicer,  probable  forjador  de  este 
fragmento,  es  autor  de  otros  tres  znklogos,  y  escritos  también  en 
la  misma  estrofa :  dos  octavas  de  Las  fasañas  de  Hércules,  poema 
de  ignorado  autor;  otras  dos.  dd  fingido  Libro  de  los  llantos,  que 
da  como  obra  de  Diego  de  San  Pedro;  y  una  octava  dd  dogio  de 
Pe<lro  Ruiz  Sarmiento,  personaje  inventado  que  supone  enemigo 
de  don  Alvaro  de  Luna.  Por  último,  un  escritor  americano  ha  pu- 
blicado en  Montevideo,  1897.  ocho  coplas  de  arte  mayor,  semejan- 
tes a  las  dos  indicadas,  dirigidas  a  Diego  Pérez  Sarmiento,  como 
continuación  de  ellas,  dándolas  como  un  hallazgo  felicísimo,  aun- 
que esto  no  pasa  de  ser  una  broma  literaria  harto  inocente. 

Primera  Crónica  general. — ^El  señor  Menéndez  Pidal  ha  editado 
ésta  obra  y  ha  publicado  acerca  de  ella  un  estudio  definitivo.  Según 
este  trabajo,  la  Crónica  no  es  obra  total  de  la  época  de  Alfonso  X, 
sino  que  las  dos  últimas  partes  se  escribieron  j'a  en  el  reinado  de 
Sancho  IV.  El  códice  escurialense  en  que  ha  llegado  a  nosotros 
consta  de  dos  tomos,  que  deben  ser  los  mismos  escritos  en  la  Cáma- 
ra real :  el  primero  abarca  la  historia  de  los  distintos  pueblos  que 
dominaron  la  península;  griegos,  almujuces,  africanos,  romanos,  ván- 
dalos, silingos,  aüanos,  suevos  y  godos,  hasta  la  caída  de  don 
Rodrigo,  y  esta  parte  se  escribió  probablemente  bajo  la  dirección  dfe 
don   Alfonso   X;   y  el   tomo    II    comprende  la  historia   de    España 
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desde  don  Pelayo  hasta  San  Fernando,  redactada  bajo  Sancho  I\ 
Debió  empezar  a  escribirse  en  1270,  y  el  segundo  tomo,  en  128 
La  parte  personal  del  Rey  Sabio  en  la  redacción  de  esta  Crónic 
queda  más  reducida  de  lo  que  se  había  creído ;  y  no  hay  fundamer 
tos  serios  para  citar  como  colaboradores  los  nombres  de  Jofre  d 
Loaysa,  Juan  Gil  de  Zamora,  Bernardo  de  Brihuega  y  Martín  d 
Córdoba. 

Se  ha  transmitido  en  muchas  copias.  La  que  pudiéramos  llama 
más  antigua  (códice  escurialense)  era  sólo  un  borrador,  que  di 
origen  a  dos  versiones:  una  oficial  y  otra  popular,  advirtiendo  qu 
ésta  refleja  mejor  el  original  y  que  varió  más  en  la  transmisión. 

La  Crónica  general  fué  por  primera  vez  impresa  en  Zamora 
1541,  bajo  la  dirección  de  Florián  de  Ocampo.  Esta  edición,  po 
sus  errores,  deficiencias  y  omisiones,  notadas  ya  por  Zurita,  no  logr 
éxito;  a  pesar  de  lo  cual  la  reimprimió  el  librero  de  Valladolic 
Sebastián  de  Cañas  (1604).  Tomás  Tamayo  de  Vargas  (entre  162 
y  34),  Juan  Lucas  Cortés,  del  Consejo  de  Indias  en  tiempo  de  Car 
los  II,  y,  finalmente,  la  Academia  de  la  Historia  (desde  1798  hast 
1863),  intentaron  publicar  una  edición  crítica  de  la  Crónica  geni 
ral,  sin  resultado  positivo.  Hoy  podemos  leer  esta  obra  en  la  edi 
ción  del  citado  señor  Menéndez  Pidal. 

Las  fuentes  en  que  se  inspiró  la  Crónica  general  son  diversas 
unas  conocidas,  perdidas  otras.  Entre  aquéllas,  a),  para  la  histori 
romana:  los  Césares  de  Suetonio,  el  Epítome  de  Justino,  abrevia 
dor  de  Trogo  Pompeyo,  las  Historias  de  Paulo  Orosio,  el  Speculwn 
historíale  de  Vicente  de  Beauvais,  las  Historias  del  Tudense  y  el  To 
ledano,  y  otras,  como  las  Heroidas  de  Ovidio  y  la  Farsalia  de  Lu 
cano.  En  esta  parte  tiene  la  Crónica  el  interés  de  ser  el  primei 
intento  de  fusión  de  la  historia  romana  con  la  de  España,  qu 
hasta  entonces  se  había  considerado  siempre  historia  de  los  godos 
Los  capítuilos  51  a  60  relatan  la  historia  de  la  reina  Dido,  asunt( 
que  se  repitió  en  la  literatura  española;  b),  para  la  historia  medie 
val:  el  Tudense  y  el  Toledano,  prefiriendo  el  segundo  al  primero 
y,  además,  una  traducción  no  conservada  de  la  obra  de  don  Rodrigo 

Pero  tienen  más  importancia  las  fuentes  perdidas  de  la  Cróni- 
ca. A  más  de  una  historia  árabe  (historia  de  Valencia  bajo  el  Cid) 
de  una  continuación  del  Toledano,  de  un  cronicón  semejante  a  los 
Anales  toledanos  segundos,  de  autor  musulmán,  y  de  la  tradiciói 
oral,  se  conservan  en  la  Crónica  huellas  de  fuentes  épicas,  de  im 
portancia  capital  para  la  historia  literaria.  Poemas  sobre  Fernáf 
González  y  ell  Cid  y  el  Cantar  de  Zamora  están  prosificados  e  in- 
tercalados con  gran  extensión;  las  'leyendas  de  los  Infantes  de  han 
j  de  Ber^vardo  del  Carpió  reflejan  cantares  de  gesta  más  abrevia 
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dos;  la  historia  de  Mainete,  del  Infante  García  y  de  Zai-da,  hija 
de  Abenabad  de  Sevilla,  parecen  ser  relatos  legendarios  en  prosa. 
En  la  parte  de  la  Crónica  en  que  se  utilizan  estas  fuentes  se  notan 
bastantes  restos  de  versificación. 

La  Crónica  general  era  una  obra  de  compilación,  "una  combi- 
nación del  Tdedano  y  eí  Tudense  entre  sí,  más  dos  grandes  adi- 
ciones: la  historia  romana  en  la  primera  parte,  y  las  leyendas 
lieroicas  en  la  segunda.  La  primera  parte  trasciende  la  universa- 
lidad de  espíritu  y  de  cultura  de  Alfonso  X,  que  no  se  ve  en  la  se- 
Qunda"  (M.  Pidal). 

De  la  general  derivan  una   serie  de  crónicas  en  lengua  vulgar. 

De  las  principales  da  idea  este  cuadro,  que  reproducimos  del 
•señor  Fitz-Maurice  Kellv: 


Primera 

Crónica  general 

(mandada  co  uponer 

por 

Alfonso  el  Sabio. 


Segunda 

Crón'ca   general 

de  1344,  refundición, 

con  adiciones. 


Crónica 

de 

veinte  Reyes. 


Refundición  perdida 

(con   algunos 

elementos  de  la 

Crónica  de 

1344)- 


Tercera 
Crónica  general. 


Crónica 

de 

Castilla 


Crónica 

particular  del 

Cid. 


Todas  ellas  dan  cabida  a  los  poemas  épicos  prosificados,  y  vie- 
nen a  ser  la  base  de  la  historia  popular.  Esta  fusión  de  lo  épico 
y  de  lo  histórico  es  caso  único  en  la  literatura  europea.  También 
*en  la  Crónica  general  se  crea  la  prosa  histórica  castellana,  antes 
que  en  ninguna  nación  latina,  y  en  esta  obra   vemos,  no  un  mero 
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relato  de  las  hazañas  de  los  reyes,  sino  el  reflejo  de  la  vida  nació- 

nal  en  forma  popular.    \  .     /.         .     j     u-  ^ 

.,.,    Escribió  además  la  ^Grande  e  general  Estona  (mtento  de  histo- 
ria universal)  que  se  conserva  en  varios  códices  y  no  ha  sido  pu- 

blicada  todavía.  ,  .  , 

Las  PARTiDAS.-Este  cuerpo  legal  se  comenzó  a  escribir,  según 
se  expresa  en  el  pródogo,  eil  23  de  junio  de  1256,  y  se  termino  a  los: 
siete  o  nueve  años,  pues  en  esto  difieren  las  opiniones;  parece  pro- 
bable que  el  lugar  en  que  se  trabajó  fué  Sevilla,  residencia  ordina- 
ria de  la  corte,  porque,  además,  los  casos  prácticos  que  se  proponen 
se  fijan  en  ella;  algunos  han  indicado  que  en  Murcia,  residencia  de^ 
Jácome    Ruiz,    se    preparó    esta  obra;    pero  es  poco    probable  tal 

opinión. 

En  el  prólogo  se  expresan  los  tres  fines  que  se  propuso  Alton- 
so  X  en  este  Código:  realizar  la  reforma  legisJativa  (anhelada 
ya  por  su  padre),  unificando  la  legislación;  auxiliar  a  ios  gober- 
nantes en  sus  funciones,  y  dar  medios  a  todos  de  conocer  d  Dere- 
cho y  la  razón. 

Se  han  suscitado  dudas  sobre  si  es  sólo  un  libro  doctrinal  de 
Derecho  o  se  trata  de  un  verdadero  Código;  las  principales  razo- 
nes que  se  alegan  en  favor  de  la  primera  opinión  son  que  frecuen- 
temente cada  precepto  ilegal  va  acompañado  de  razonamientos  (con 
que  se  trata  de  fundamentar  lo  mandado),  y  en  que  se  dice  en- 
el  prólogo  que  se  formaron  las  Partidas  "para  dar  carrera  a  los- 
homes  de  conoscer  el  Derecho  e  la  razón".  Pero  no  son  admisibles 
tales  explicaciones,  porque  los  razonamientos  que  acompañan  a  cada 
ley  es  procedimiento  no  extraño  en  otras  épocas,  equivalente  al  mo- 
derno de  la  exposición  de  motivos ;  y  porque  algunas  leyes  (v.  gr., 
la  6.»,  tít.  IV,  Part.  III)  mandan  que  "los  pleitos  los  libren  bien  e 
lealmente   (los  jueces)   por  las  leyes  deste  libro  e  non  por   otras". 

Respecto  al  autor  o  autores  es  cuestión  obscura ;  creemos  que 
Alfonso  X  no  es  autor  único  de  las  Partidas,  pues,  en  cuanto  a  la: 
forma,  no  hay  unidad  en  ellas  (unas  leyes  se  caracterizan  por  su 
prolijidad  y  otras  por  su  concisión),  y  en  cuanto  al  fondo,  se  ha 
notado  entre  algunos,  aunque  pocos  pasajes,  tal  o  cual  contradic- 
ción; además,  Alfonso  el  Sabio,  por  sus  preocupaciones  políticas, 
guerras  civiles,  dificultades,  etc.,  no  se  hallaba  en  las  mejores  cir- 
cunstancias para  realizar  esta  empresa ;  y  parece  que  sus  aficio- 
nes predominantes  estaban  en  los  estudios  astronómicos. 
c  lAzón,  famoso  jurisconsulto  y  catedrático  de  Bolonia,  no  es  el 
autor,  como  han  supuesto  algunos,  porque  murió  mucho  antes  de 
<[ae  empezase  la  redacción  del  Libro  de  las  leyes  o  Fuero  de  las^ 
leyes  (título  primitivo  de  las  Partidas) ;  además  de  que  no  es  razo- 
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nabíe  creer  que  se  confiase  a  un  extranjero  (de  dudosa  compene- 
tración con  el  espiritu  nacional)  la  redacción  de  un  código,  ha- 
biendo jurisconsultos  eminentes  en  Castilla.  Tampoco  hay  que  peu' 
sar  en  los  discípulos  de  este  jurista,  ni  en  los  jueces  de  Sevilla;  en 
cuanto  a  esto  último  Floranes  ha  indicado  que  Ferrán  Mateos  y 
Rodrigo  Esteban,  Alcaldes  mayores  de  Sevilla  y  Gonzalo  Ibáñez, 
de  Todedo,  pudieron  ser  los  autores  de  las  Partidas,  por  citarse 
sus  nombres  en  los  ejemplos  alegados  en  varias  leyes;  pero  no 
basta  esto  para  atribuirles  tal  honor.  Asimismo  es  inaceptable  pro- 
poner, al  efecto,  el  Consejo  de  Castilla,  porque  éste  no  fué  creado 
hasta  d  reinado  de  don  Juan  I.  Más  probable,  aunque  no  definitiva, 
es  la  opinión  de  los  que  creen  que  Jas  Partidas  debieron  de  ser 
elaboraxias  por  una  comisión  representada  principalmente  por  los 
famosos  jurisconsultos  Maestro  Jácome  Ruiz,  el  de  das  leyes,  el 
Maestro  Roldan  y  Fernando  Martínez;  Jácome  Ruiz  escribió  el 
libro  Flores  de  las  leyes,  compendio  de  Derecho  dirigido  a  la  ins- 
trucción de  Alfonso  X,  en  la  juventud  de  éste;  varias  leyes  de  la 
Partida  III   están  tomadas  de  la  Suma  del  Maestro  Jácome  Ruiz. 

La   época  en  que  las  Partidas  tuvieron   fuerza  legal,   como  có- 
digo,  también    ha    sido   discutida.   Unos   creen    que   no   alcanzaron 
esta  sanción  hasta  que   se  la  dio  la  ley  i.*,  título  28,  del  Ordena- 
miento de  Alcalá,  cuerpo  legal  promulgado  por  Alfonso  XI  en  las 
Cortes  reunidas  en  esía  ciudad  en  1348;  mientras  que  otros  entien- 
den que  el  mismo  Alfonso  X  sancionó  las  Partidas;  a  esto  se  in- 
clina Jovellanos  en  su  carta,  donde  conjetura  que  d  Rey  Sabio  de- 
bió de  dar  fuerza  legal  a  este  Código  por  su  actividad  y  deseo  de 
realizar  la   reforma  legislativa,   y   hace  notar  que   en  cuanto   a  la 
sucesión  a  la  Corona,  muerto  Alfonso  X,  este  Código  concedía  di- 
cho derecho  al  Infante  de  la  Cerda,  hijo  del  primogénito  del  Rey 
y  representante  de  los  derechos  de  su  padre,  y  no  a  Sancho  IV, 
y  que  éste  reinó  por  la  fuerza  de  las  armas  y  la  victoria,  y  no  por 
el  derecho;  por  otra  parte,  si  don  Fernando  de  la  Cerda  invocó  las 
Partidas  fué  porque   tenían  autoridad  legal ;  y,   además,  si  algunos 
códices   muestran  notas   y   aclaraciones,    es    porque    estas   leyes   se 
observaban,  y  de  la  práctica  se  debieron  deducir  tales  comentarios. 

Tamíbién  se  ha  discutido  la  integridad  del  texto  primero,  y  se 
han  preguntado  algunos  si  las  Partidas  fueron  corregidas  o  no, 
por  Alfonso  XI,  al  sancionarlas  en  las  Cortes  de  Alcalá.  Martí- 
nez Marina  cree  que  en  dichas  Cortes  se  mantuvo  el  texto  primi- 
tivo; pero  la  iley  i.%  tít.  28,  del  Ordenamiento  de  Alcalá  parece  indi- 
car lo  contrario  al  decir:  "Mandárnosla  requerir  e  concertar  e 
emendar  en  algunas  cosas  que  compilan;  et  así  concertadas,  e 
emeridadas. . .    dámoslas    por   nuestras  leyes".    Además,    en  algunos 
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códices  antiguos,  los  cuatro  primeros  títulos  de  ia  Partida  I  pre- 
stían un  t^xto  mucho  más  breve,  que  aparece  fumiamentalmen- 
te  ttiodificado  en  otros  manuscritos.  La  Academia  de  la  Historia 
opina  que  la  modificación  del  texto  primitivo,  en  tiempo  de  Alfon-, 
so  XI  fué  sólo  en  algunos  detalles  y  meramente  accidental,  porque 
si  hubiera  sido  alterado  profundamente  resu'lta  inexplicable  el 
hecho  de  que  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá  se  hubiesen  plantea- 
do reformas  legislativas  substanciales,  en  varias  leyes,  particular- 
mente en  -lo  relativo  a  contratos  y  testamentos. 

Véase  alguna  muestra  de  las  leyes  de  este  famoso  código : 
En  qué  manera  se  deben  vestir  los  caballeros:  Paños  de  colores  se- 
ñalados establescieron  los  antiguos  que  troxiesen  vestidos  los  caba- 
lleros noveles  mientra  que  fuesen  mancebos,  así  como  bermejos,  o  jal- 
des o  verdes  o  cárdenos  porque  les  diesen  alegría;  mas  prietos  o  par- 
dos o  de  otra  color  fea  que  les  feciese  entristecer  non  tovieron  por 
bien  que  los  vestiesen :  et  esto  fecieron  porque  las  vestiduras  fuesen 
más  apuestas  et  ellos  andudieseti  alegres  et  les  cresciesen  los  corazo- 
nes para  seer  más  esforzados..."  (Ley   i8,  tít.  21,  Part.   IL) 

Como  ante  los  caballeros  deben  leer  las  hestorias  de  los  grandes 
fechos  de  armas  guando  comieren.  "...Ordenaron  [los  antiguos]  que 
así  como  en  tiempo  de  guerra  aprendían  fecho  darmas  por  vista  et  por 
prueba,  que  otrosí  en  tiempo  de  paz  lo  aprisiesen  por  oída  e  por  en- 
tendimiento: ct  por  eso  acostumbraban  los  caballeros  quando  comien 
que  les  leyesen  las  hestorias  de  los  grandes  fechos  de  armas  que  los 
otros  fecieran,  et  los  sesos  et  los  esfuerzos  que  hobíeron  para  saber  ven- 
cer et  acabar  lo  que  querien.  Et  allí  do  non  habien  tales  escripturas  f  a- 
cienselo  retraer  a  los  caballeros  buenos  et  ancianos  que  se  en  ello  acer- 
taron:  et  sin  todo  esto  aun  facien  más,  que  los  juglares  non  dixiesen 
antellos  otros  cantares  sinon  de  gesta  o  que  fablasen  de  fecho  darmas.  E1 
eso  mesmo  facien  que  quando  non  podiesen  dormir,  cada  uno  en  su  posa- 
da se  f  acie  leer  et  retraer  estas  cosas  sobredichas :  et  esto  era  porquí 
Oyéndolas  les  crescian  Jos  corazones  et  esforzábanse  faciendo  biei 
queriendo  llegar  a  lo  que  los  otros  fecieran  o  pasara  por  ellos.' 
(Ley  20,  tít.  21,  Part.  IL) 

Obras  científicas. — Don  Alfonso  escribió  o  mandó  escribir  € 
Libro  de  las  Tablas  alfonsinas:  los  Libros  del  saber  de  Astrono 
mía  que  reformaron  el  sistema  de  Ptolomeo  y  que  se  mantuviere 
en  das  escuelas  de  Europa  hasta  fines  de  la  Edad  Media,  y,  adema: 
él  Astrolabio  llano,  el  Astrolabio  redondo,  el  Lapidario  y  el  Libr 
de  la  Esfera. 

Traducciones. — Mandó  poner  en  castellano  úa  Biblia,  el  Alcorái 
d  Talmud,  la  Cabala;  más  interesante  para  la  historia  literaria  < 
la  versión  que  se  hizo  por  su  orden  del  Calila  e  Dimna,  de  qi 
después  se  trata. 
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17.  Cancioneros  gallego-portugueses. — "Non  ha  mucho  tiempo 
— decía  el  Marqués  de  Santillana —  qualesquier  decidores  e  trovado- 
res destas  partes,  agora  fuesen  castellanos,  andaluces  o  de  la  Extre- 
madura, todas  sus  obras  componían  en  lengua  gallega  o  portuguesa." 
Este  aserto  de  Santillana  se  ha  confirmado  plenamente  con  el  ha- 
llazgo de  algunos  cancioneros.  Son  éstos:  el  Cancionero  de  Ajuda 
<ed.  de  1824  y  de  1843  y  de  C.  Michaélis,  1904)  ;  el  Cancioneiro  por- 
tugués da  Vaticana  (ed.  Monaci,  1875,  y  ed.,  T.  Braga,  1878) ;  y  eá 
Canzoniere  portoghese  Colocci-Brancuti  (ed.  Moflteni,  1880),  lla- 
mado así  por  haberlo  poseído  d  humanista  del  siglo  xvi  Angelo  Co- 
locci  y  encontrarse  en  la  biblioteca  del  Marqués  Brancuti  de  Cagli. 

Las  poesías  de  estos  Cancioneros  pueden  agruparse  en  dos  gran- 
des  divisiones:  las  derivadas  de  la  (lírica  provenzal,  remedada  por 
las  clases  cukas  y  aristocráticas,  de  modo  lánguido  y  fastidioso, 
y  las  inspiradas  en  la  poesía  popular  indígena.  A  la  primera  cía-  J 
se  hay  que  reducir  el  Cancionero  de  Ajuda;  su  interés  principal 
estriba  en  el  desarrollo  de  la  métrica;  en  él  se  encuentran  obras  de 
trovadores  muy  antiguos.  A  la  segunda,  pertenecen  los  otros  dos 
•Cancioneros  que  demuestran,  en  frase  de  Menéndez  Pelayo,  que 
"hubo  en  los  siglos  xiii  y  xiv  una  poesía  lírica  popular  de  rara 
ingenuidad  y  belleza,  como  hubo  una  poesía  épica,  aunque  en  len- 
:gua  diferente". 

La  métrica  es  muy  variada,  viéndose  versos  de  siete,  de  ocho, 
■de  nueve  silabas  y  hasta  endecasílabos  de  los  llamados  de  gaita  ga- 
llega. Es  muy  frecuente  en  estos  cancioneros  la  repetición  para- 
lelística,  como  veremos  después. 

Por  su  asunto,  las  poesías  de  los  cancioneros  gallego-portu- 
^eses  son  de  tres  clases : 

I.*  Cantigas  de  amor,  o  de  ledino,  en  que  los  caballeros  se  quejan 
de  sus  damas,  o  las  mozas  lamentan  ía  prohibición  materna  de  ir 
a  la  romería,  etc.  Es  bellísima  la  canción  de  Xuño  Fernández  Tor- 
Tieol: 

Levad'  amigo  que  dormidas  as  nian-hanas   frías ; 
todal'-as   aves   do  mundo    d'amor   dizíam : 
leda  m'  and'  eu. 

Levad'   amigo  que   dormides   l'-as   frías  manhanas  ; 
todal'-as    aves    do    mundo   d'amor    cantavam : 
leda  m'  and'  eu... 

2.*  Cantigas  de  amigo,  así  llamadas  por  la  repetición  de  la  voz 
amigo,  equivalente  a  la  de  amante.  Entre  ellas  vemos  una  especie  de 
rondas  o  danzas  {bcdndas  en  sentido  provenzal),  cuyo  tipo  puede  ser 
el  de  la  de  Juan  Zorro: 
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Bailemos   agora,  por   Deus,   ay  velidas, 
d'aquestas    avelaneyras    f  rolidas ; 
e  quem  for  velida  como  vos  velidas, 
se  amigo  amar, 

so  aquestas  avelaneyras  granadas 
verrá  baylar. 
Otnas  tienen  asuntos  marinos,  como  alguna  de  Martín  Codax,  O' 
de  caza,  como  la  de  Pero  Meogo : 

Tal  vay  o  meu  amigo  Tal  vay  o  meu  amado, 

com  amor  que  Ih'eu  ey,  madre,  com  meu  amor, 

como   cervo   ferido  como  cervo   ferido 

de  monteyro   del   Rey.  de  monteyro  mayor. 

Algunas,  llamadas  villanescas  o  vilanas,  son  vaqueras  o  pasto- 
relas, antecedente  de  las  serranillas  castellanas:  taks,  varias  dd 
rey  don  Díonís,  de  don  Juan   de   Aboim,  de  Airas  Nunez  y   Juan 

Airas. 

Notables  son  las  cincuenta  y  tres  cantigas  de  amigo  del  rey  don 
Dionís  (autor  de  otras  setenta  y  seis  al  modo  provenzal). 

¡Ay  flores,  ay  flores  do  verde  pino, 
se  sabedes   novas  do   meu  amigo. 
¡Ay  Deus,  e  hu  é? 
Ay  flores,  ay   flores   do   verde   ramo, 
se  sabedes  novas  do  meu  amado. 
¡Ay   Deus,  e  hu  é? 
Se   sabedes  novas    do   meu   amigo, 
aquel  que  mentíu  do  que  pos  comigo?... 

3.»  Cantigas  de  escarnio  y  de  maldecir,  sátiras  contra  hidalgos, 
juglares,  obispos,  crónica  escandalosa  de  ia  corte,  "rudísima  imita- 
ción del  serventcsio  provenzal,  pero  con  tono  mucho  más  plebeyo,  cí- 
nico y  tabernario"  (M.  P.).  Este  género  pasó  a  los  cancioneros  poste- 
riores con  el  nombre  de  obras  de  hurlas.  Es  graciosa  la  composición 
deil  rey  don  Dionís  a  una  doña  Berenguela,  que  cambiaba  de  nombre 
cada  vez  que  mudaba  de  amante.  Las  hay  hasta  dcl  mismo  Rey  Sabio. 

Importa  consignar  que  en  el  Cancionero  de  Colocci-BrancuH 
tienen  ya  cabida  varios  lays  bretones,  viéndose  otros  rastros  de  es- 
te ciclo  novelesco;  y  que  la  única  composición  castellana  del  Can- 
cionero, obra  de  Alfonso  XI,  es  la  más  antigua  poesía  trovadores- 
ca castellana  de  autor  conocido. 

En  las  cantigas  de  amigo  ha  creído  el  señor  Menéndez  Pidal 
encontrar  el  antecedente  de  los  villancicos  de  amigo  castellanos. 
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CAPITULO  V 

E.  Historia:  i.  Cronicones  en  castellano. — 2.  Lucas  de  Túy. — 
3.  Den  Rodriqo  Jiménez  de  Rada. — 4.  Alfonso  X, — 5.  La  Grcm 
Conquista  de  Ultramar. 

1.  Cronicones  en  castellano. — «En  la  misma  forma  seca  y  es- 
cueta de  apuntar  sucesos  y  fechas  que  empleaban  los  cronicones  la-7 
tinos  aparecen  escritos  algunos  cronicones  en  castellano.  Merecerr 
citarse  los  dos  de  Cárdena,  que  el  primero  abarca  desde  856  a  13:27,- 
y  el  segundo  comprende  hechos  desde  la  época  de  Alfonso  el  Casto  • 
(791-842). 

Más  importancia  tienen  los  tres  Anales  Toledanos.  Los  prime- 
ros dan  noticias  desde  Cristo,  y  especialmente  desde  el  siglo  ix 
hasta  12 19,  extendiéndose  en  las  referentes  a  Alfonso  VI  hasta  la 
época  de  Fernando  III.  Los  segundos,  que  emplean  el  cómputo  de 
la  hégira.  empiezan  con  la  genealogía  de  Mahoma  y  venida  de  Ios- 
moros  a  España,  llegando  hasta  1250.  Los  terceros,  escritos  de  va- 
rias manos  y  con  maia  cronología,  dan  noticias  en  general  del  si- 
glo xiii.  Todos  estos  Anales  iban  siendo  redactados  a  medida  que 
los  sucesos  se  desarrollaban;  y  dicho  está  que  son  anónimos. 

2.  Lucas  de  Túy  (f  1249). — Canónigo  regular  del  convento  de. 
San  Isidro  de  Túy;  amigo  de  San  Pedro  González  y  de  Frate  Eiia^ 
discípulo  predilecto  de  San  Francisco  de  Asís,  estuvo  en  Roma,  Je-- 
rusalén,  Constantinopla,  Francia,  etc.  Propagada  en  España  la  here- 
jía albigense,  vofivió  a  combatirla,  y  escribió  "De  altera  vita  fideique 
controversiis  adversus  albigensium  errores  libri  III",  obra  tejida  de- 
sentencias y  ejemplos  tomados  de  Los  diálogos  y  los  Morales  de  San. 
Gregorio,  y  del  tratado  de  Snmmo  bono  de  San  Isidoro.  Fué  obispo, 
de  Túy  (1239-49).  Además  de  los  Milagros  de  San  Isidoro,  escribió,., 
por  orden  de  la  reina  doña  Berenguela,  el  Chronicon  mundi. 

En  el  libro  I  trata  la  historia  de  la  humanidad,  hasta  Heraclio,  mez- 
clando las  noticias  de  los  hebreos,  Grecia,  Roma,  etc.  El  II  es  la  histo- 
ria de  los  Suevos  y  de  los  Godos  de  San  Isidoro.  El  III  contiene  la  con- 
íinuación  de  esta  historia  por  San  Ildefonso  y  San  Julián.  Y  el  IV  com-- 
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orende  la  histeria  de  España  desde  la  invasión  musulmana  hasta  la  con- 
.  quista  d!  Soba  por  lan  Fernando  (1236),  siguiendo  la  cronología  de 

'"'  Utüía  las  obras  de  Sa.mpiro,  Pelayo  y  otras  crónicas  anteriores ; 
y  a  medida  que  narra  hechos  más  modernos,  resulta  mas  de  aliado  y 
Lmpkto.  Eli  valor  histórico  de  esta  obra  es  ^^^^.^^%\^^^^ll 
cronicones  ya  citados:  hay  que  contrastar  las  noticias.  Su  latin  es 
dlaro  y  sencillísimo. 

3      Don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada.-hE.1  más  notable  historiador 
antes  de  Alfonso  el  Sabio  es  don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada  (1170- 
1247)    Natural  de  Puente  la  Reina  (Navarra),  hijo  de  Jimeno  Pérez 
•  de  Rada  v  de  Eva  Finojosa,  estudió  las  artes  liberales  y  la  teología  en 
París-  a 'raíz  de  la  derrota  de  Marcos  (1195)  Pasó  a  Castilla,  adqui- 
riendo gran  ascendiente  en  la  corte  de  Alfonso  VIII.  A  instancias  de 
éste  fué  propuesto  en  1207  para  obispo  de  Osma,  y  antes  de  ser  con- 
sagrado, fué  elegido  arzobispo  de  Tclledo  en  1209,  y  confirmado  por 
Inocencio  III  en  1210.  Parece  probable  que  a  su  iniciativa  se  debió 
d    establecimiento  de  Ja  Universidad  de   Pa'lencia  (1209),   e   inter- 
vino decisivamente  en  la  preparación  de  la  cruzada  contra  los  al- 
mohades, que  concluyó  con    la  victoria  de    las   Navas    de  Tolosa. 
Muerto  Alfonso  VIII,   de   quien   fué  testamentario,   asistió,   según 
;  algunos,    al  IV   Concilio   Lateranense    (1215).    Canciller  mayor    de 
Castilla  y  León,  iniciador  del  Consejo  real  y  maestro  de  (los  hijos 
de  San  Fernando,  cúpoile  la  gloria  de  inspirar  ©1  plan  de  la  cons- 
trucción de  la  Catedral  de  Toledo,  comenzada  en    1226.   Rico  por 
las   donajciones   regias,  caritativo  con   sus   fieJes   y  vasallos,  prote- 
gió diversos  monasterios,  entre  todos  al  de  Santa  María  de  Huer- 
.  ta,  donde  está  enterrado,  cumpliendo  su  deseo  manifestado  en  tes- 
tamento hecho  en  París  en   1201.   A  este   monasterio  donó  su  bi- 
bliofteca,  de  la  cual  se  conservan  restos  en  la  del  Instituto  de  Soria, 
y  anotamos  como  detalle  curioso  que  su  momia,  bastante  bien  con- 
servada, aún  viste  un  riquísimo  traje  de  seda,  con   dibujos   e   ins- 
•  cripciones  árabes,  único  completo  conservado  de  tan  remata  fecha. 
Además   de   un   compendio  de   historia    sagrada,   titulado    Bre- 
viarium  Ecclesiae  Catholicae,  conservado  manuscrito  en  la  biblio- 
teca de  la  Universidad  de  Madrid,  notable  por  sus  miniaturas,   es 
:  autor  don  Rodrigo  de  dos  obras  importantísimas :  la  Historia  Go- 
thica  o  De  rchiis  Hispaniae,  y  Ja  Historia  Arabum. 

La  Historia  Gothica,  escrita  a  instancias  del  rey  don  Femando  y  con- 
cluida en  1243,  dedica  el  libro  primero  a  los  tiempos  fabulosos  y  domi- 
nación  romana;    se   ocupa   después   de  los  visigodos   hasta  Wamba  "(li- 
;^bro  II) ;  sigue  luego  la  narración  de  la  invasión  musulmana,  donde  acep- 
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"ta  las  leyendas  de  la  Cava  y  del  palacio  encantado  de  Toledo,  a  la  vez 
que  utiliza,  acaso  el  primero,  las  fuentes  árabes  (lib.  III) ;  en  el  período 
•desde  Pelayo  hasta  los  jueces  de  Castilla  (lib.  IV)  admite  las  leyendas 
de  las  cien  doncellas,  de  Clavijo  y  de  la  Cruz  de  Alfonso  el  Casto,  a  la 
vez  que  rechaza  la  fábula  de  la  conquista  de  toda  España  por  Carlo- 
magno.  El  principio  y  desarrollo  de  la  monarquía  central  frente  al  des- 
censo del  poder  islámico,  hasta  la  conquista  de  Toledo  (1085)  y  la  muer- 
te de  Alfonso  VI,  ocupan  los  libros  V  y  VI,  narrando  las  hazañas  de 
los  héroes  populares,  como  Fernán  González  y  el  Cid ;  siguen  las  cara- 
pañas  contra  los  almorávides  y  los  almohades,  que  concluyen  con  la  glo- 
riosa victoria  de  las  Xavas  (lib.  VII) ;  y  termina  (lib.  VIII)  describiendo 
con  todos  los  pormenores  este  memorable  suceso,  descripción  que  es  del 
mayor  interés,  tanto  por  la  magnitud  del  hecho  relatado  como  por  ser 
<"'  narrador  actor  principal  en  dicho  episodio. 

La  Historia  GotJiica,  escrita  en  latín  literario  y  elegante  frente 
al  sencillísimo  de  Lucas  de  Túy,  marca  un  gran  avance  sobre  los 
rudos  y  concisos  cronicones  anteriores  o  coetáneos;  se  notan  en 
ella  ciertos  atistbos  de  crítica  en  el  uso  de  las  fuentes,  al  rechazar 
muchas  fábulas  y  leyendas,  aunque  acepte  algunas,  entre  ellas  la 
de  Roncesvalles  y  las  antes  citadas;  fija  la  cronología,  escasamen- 
te puntuallizada  en  el  Chronicou  Mutidi  y  en  la  misma  Estoria  de 
Alfonso  X.  Utilizada  por  este  rey  en  sus  obras,  traducida  ail  cata- 
lán en  1266  por  Pedro  Ribera  de  Parpejá.  La  Historia  Gothica  fué 
editada  por  vez  primera  en  Granada  en  1545.  luego  en  1603  y,  por 
fin,  en  1793  por  el  cardenal  Lorenzana.  Bajo  el  título  de  Estoria  de 
los  Godos,  se  hizo  un  arreglo  y  una  traducción  de  esta  obra  al  pa- 
recer por  persona  distinta  del  autor,  según  opinión  de  algunos  crí- 
ticos. 

La  Historia  Arahum  abarca  desde  el  principio  y  origen  de  Máho- 
ma  con  la  exposición  de  su  biografía  (incluye  ya  la  leyenda  de  la  ascen- 
sión al  cielo)  y  la  historia  del  islamismo  oriental.  Concretándose  a  Es- 
paña, hace  la  historia  del  Califato,  de  Almanzor  y,  con  más  extensión, 
desde  las  guerras  civiles  que  precedieron  a  los  reinos  de  Taifas,  de  los 
almorávides  y  concluye  con  la  monarquía  de  Yusuf  ben  Texufin  (a.  539 
de  la  hég.).  La  cronología  va  en  años  de  la  hégira  y  muestra  conocimien- 
to bastante  exacto  de  las  fuentes  árabes. 


4.  Alfonso  X:  Crónica  general  y  Grande  e  general  Estoria.' — 
Véase  e3  núm.  16  del  cap.  I\"  (pág.  99). 

5.  La  Gran  Conquista  de  Ultramar. — Véase  eÜ  núm.  9  de  este 
capítulo  (pág.   114). 
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F.  Novela:  6.  Pedro  Alfonso.— j.  Calila  e  Dimna.—S.  Sendehar. — 
9.  La  Gran  Conquista  de  Ultramar.— \o.  El  Caballero  Cifar. 

6.  Pedro  Alfonso.— El  judío  de  Huesca  Rabí  Moisés  Sefardí, 
bautizado  en  1106  y  llamado  Pedro  Alfonso,  por  ser  su  padrino  Al- 
fonso I  el  Batallador,  escribió,  acaso  en  árabe,  y  él  mismo  puso  en. 
latín,  una  obra  muy  conocida  en  la  Edad  Media,  titullada  Disciplina 
clericalis.  Es  una  colección  de  33  cuentos,  orientales,  inspirados  en 
Honain,  en  Mobaxir  y  en  el  Libro  de  los  engannos.  El  texto  latino 
fué  editado  por  vez  pimera  en  París,  1824,  bajo  la  dirección  del  abad 
De  Labouderie,  y  ha  sido  reproducido  en  la  Patrología  latina  de- 
Migne,  voll.  157.  Fué  traducido  al  hebreo,  al  francés,  al  alemán  y  al 
catalán.  En  castellano,  a  más  de  una  versión  que  Amador  de  los  Ríos 
prometió  publicar,  fué  incorporada  en  su  totalidad  en  el  Libro 
de  los  enxemplos,  aunque  con  un  orden  distinto.  Véanse  algunos 
cuentos  de  esta  col'eoción: 

:  El  medio  amia  o.  Un  árabe,  que  sólo  ha  tenido  en  su  vida  un  medio 
amigo,  recomienda  al  morir  a  su  hijo,  que  se  jacta  de  tener  cien  ami- 
gos, que  los  someta  a  prueba.  Siguiendo  su  consejo,  se  echa  a  la  espalda 
un  saco  ensangrentado  en  que  ha  metido  el  cuerpo  de  un  becerro  y,, 
fingiendo  que  ha  matado  un  hombre,  va  a  pedir  a  sus  amigos  que  entie- 
rren  el  cadáver  en  su  casa.  Todos  lo  rechazan;  menos  el  medio  amigo 
dé  su  padre  que  se  presta  a  ocultar  el  cuerpo  muerto.  [Cuento  I :  Luca- 
nor,  48.] 

El  Pan.  Dos  cortesanos  y  un  rústico  van  a  la  Meca,  y  al  fin  de  su 
viaje  no  les  queda  ya  más  que  un  pan.  Queriendo  engañar  al  rústicor^ 
los  cortesanos  proponen  que  se  coma  el  pan  aquel  de  los  tres  que  tenga 
un  sueño  más  extraño.  El  rústico,  recelando  el  engaño,  se  come  el  pan 
a  medio  cocer.  Un  cortesano  se  despierta  y  dice  que  ha  soñado  que  dos 
ángeles  lo  llevaban  al  cielo;  el  otro,  que  dos  ángeles  lo  conducían  al 
infierno.   El   rústico,   despertado  por   ellos,  dice   que   habiendo  visto   en 

sueños  que  uno  de  ellos  se  iba  al  cielo  y  el  otro  al  infierno,  no  espe- 
rando ya  verlos  se  había  comido  el  pan.  [Cuento  17 :  Libro  de  los  enxem- 
plos, núm.  27.] 

Hablamos  aquí  de  la  Disciplina  clericalis,  obra  escrita  en  latín, 
porque  es  probablemente  el  primero  de  los  conductos  por  el  que 
llega  a  nosotros  el  apólogo  oriental,  y  de  lia  Discipina  clericalis  han 
tomado  algunos  cuentos  Vicente  de  Beauvais,  en  el  Speculum  his- 
toríale; don  Juan  Manuel,  Boccaccio,  el  Arcipreste  de  Hita,  Ti- 
moneda,  etc.,  sin  contar  otras  colecciones  similares  que  también 
lo  han  utilizado. 

7.  Calila  e  Dimna. — ,Siendo  infante  don  Alfonso  el  Sabio,  pro- 
bablemente en  el  año  1251,  mandó  traducir  del  árabe  al  castellano  eJ 
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Libro  de  Calila  e  Dimna.  Es  este  libro  una  colección  de  fábulas  in- 
dias recogidas  por  Barzuyeh,  médico  de  Anuxirvan  o  Cosroes  I,  rey 
de  Persia  (531-579),  traducidas  al  árabe  hacia  d  año  750  por  Ab- 
dalá  Benalmocafa;  del  árabe  se  tradujeron  después  al  siríaco,  al  grie- 
go, al  persa,  al  hebreo  y  al  castellano.  La  versión  hebrea  fué  traduci- 
da al  latín  por  Juan  de  Capua,  con  d  título  de  Directorium  vitae  hu- 
nianae.  Esta  versión  y  la  castellana  son  las  que  mejor  reproducen 
el  texto  de  Benalmocafa. 

El  título  de  la  coflección  lo  ha  dado,  impropiamente,  el  primer 
cuento,  tomado  del  Panchatantra,  que  es  el  más  largo  y  el  más  in- 
teresante, en  que  se  refieren  'las  aventuras  de  dos  lobos  hermanos. 
Calila  y  Dimna,  en  la  corte  del  león,  que  tiene  por  privado  a  un 
buey,  llamado  Senceba;  Dimna  induce  por  malas  artes  al  león  a 
que  mate  al  buey;  pero,  denunciado  Dimna,  manda  el  león  que  lo 
juzguen,  y  es  condenado  a  morir  de  hambre  y  sed  en  su  calabozo. 

Contiene,  además,  otros  varios  cuentos  que  se  van  enlazando 
entre  sí,  aunque  enteramente  independientes  del  de  Calila,  como 
el  de  los  cuervos  y  los  buhos,  del  gato  y  del  ratón,  del  religioso  y 
.su  huésped,  etc.,  hasta  catorce  capítulos. 

En  la  narración  de  cada  uno  de  estos  cuentos  se  intercaJati 
otros  varios;  por  lo  cual  es  ésta  una  de  las  mejores  y  más  exten- 
sas compilaciones  de  fábuílas  orientales. 

Véanse,  en  extracto,  a'lgunos  de  sus  cuentos: 

Una  rata,  metamorf oseada  en  mujer,  es  criada  por  un  ermitaño  que 
quiere  casarla  con  el  ser  más  fuerte.  Acude  al  sol,  quien  le  contesta  que 
más  fuertes  son  las  rubes  que  lo  obscurecen ;  las  nubes  dicen  que  más 
fuerte  es  el  viento  que  las  arrastra;  el  viento  replica  que  es  más  fuerte 
la  montaña  que  lo  detiene ;  y  la  montaña  dice  que  más  fuerte  es  el  ratón 
que  la  socava.  El  ermitaño  ruega  al  ratón  que  se  case  con  la  mujer; 
pero  éste  pone  por  condición  que  se  torne  rata,  como  sucede. 
(Influye  en  Lope  de  Vega,  El  ejemplo  de  la  paciencia.) 
Un  religioso,  ahorrando  la  miel  y  la  manteca  que  le  daban  de  limosna, 
la  metió  en  una  jarra,  que  colgó  a  la  cabecera  de  su  lecho.  Habiendo 
encarecido  la  miel  y  la  manteca,  él  hacía  cuenta  de  venderlas,  pensando 
en  comprar  cabras ;  con  los  productos  compraría  vacas,  labraría  después 
tierras;  luego  se  casaría  con  una  mujer  rica,  de  la  cual  tendría  un  hijo 
varón,  a  quien  educaría  muy  bien ;  y  si  el  niño  era  díscolo  le  pegaría 
con  una  vara.  Y  acompañando  la  acción  al  pensamiento,  levantó  la  oue 
tenía  en  la  mano,  y  rompió  la  jarra,  derramándose  la  miel  y  la  manteca. 

En  este  cuento  se  inspira  la  conocida  fábula  de  La  Lechera,  cuyo 
asunto  reproducen  La  Fontaine,  Samaniego  y  otros,  Raimundo  Luíio 
tomó  de  esta  misma  fuente  el  libro  Vil  del  Libre  de  les  marav cites; 
el  infante  don  Juan  Manuel  utilizó  en  su  Conde  Litcanor  algún  apó- 
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logo  del  Calila  y  en  el  Libro  de  los  gatos  y  «1  de  los  enxemplos  tam- 
bién se  copian  algunas  de  sus  fábulas.  La  importancia  de  esta  co- 
lección puede  juzgarse  por  el  hecho  de  haber  sido  traducida  a  más 
de  cuarenta  lenguas. 

Con  d  título  Exemplario  contra  los  engaños  y  peligros  del  mun- 
do se  hizo  una  versión  castellana  anónima,  sobre  la  latina,  y  fué 
editada  por  vez  primera  en  Zaragoza,  1493,  y  muy  repetida  duran- 
te eí  siglo  XVI.  La  mejor  edición  moderna  es  la  hecha  por  don  José 
Alemany  (Madrid,  1915)  en  vista  de  dos  manuscritos  de  la  Bibliote- 
ca del  Escoriaü,  traducción  de  Abenalmocafa,  y  de  los  textos  árabes 
más  completos. 

8.  Sendebar. — ^Bl  Sendebar  es,  como  el  Calila,  de  origen  indio. 
Llegó  a  Europa  por  dos  caminos:  uno,  grupo  occidental,  Syntipas, 
del  cual  proceden  la  Historia  de  los  diez  visires,  y  el  Dolophatos 
o  Historia  de  los  siete  sabios  de  Roma;  el  otro,  grupo  oriental,  si- 
guió este  camino:  texto  pehlvi,  persa,  siriaco,  árabe  y  castellano; 
perdidos  todos  menos  el  castellano,  éste  tiene  el  mérito  de  poderse 
considerar  hoy  como  la  versión  más  cercana  de  la  fuente.  El  infante 
don  Fadrique,  hermano  de  Ailfonso  el  Sabio,  mandó  traducir  del 
árabe,  en  1253,  esta  obra,  dándole  el  título  de  Libro  de  los  engañ- 
itos et  los  asayamientos  de  las  mujeres. 

En  su  primitiva  forma  hispanoarábiga  queda  reducido  a  vein- 
tiséis cuentos,  enlazados  entre  sí  por  una  ficción  semejante  a  la 
de  las  Mil  y  una  noches. 

Un  príncipe  es  acusado  por  su  madrastra  de  haberla  querido  violen- 
tar; el  Rey,  su  padre,  lo  condena  a  muerte;  pero  la  ejecución  se  dilata 
por  siete  días,  en  los  cuales  disputan  la  acusadora  y  siete  sabios.  Todos 
los  cuentos  que  éstos  recitan  tienden  a  demostrar  los  engaños,  astu- 
cias y  perversidades  de  la  mujer.  W  octavo  día  se  cumple  el  plazo  del  ho- 
róscopo que  anunciaba  al  Príncipe  un  gran  peligro  si  hablaba;  renuncia 
a  su  fingida  mudez,  se  justifica  ante  el  Rey,  y  la  madrastra  es  condenada 
al  fuego. 

Estos  cuentos  de  forma  gnave  y  doctrinal,  son  livianos  en  el 
fondo,  sin  llegar  al  cinismo  grosero  de  los  fabliaux  franceses  ni 
a  'la  procacidad  de  Boccaccio. 

9.  La  Gran  Conquista  de  Ultramar. — Es  una  historia  de  las 
Cruzadas,  traducida  en  tiempo  de  don  Sancho  IV.  que  comprende 
cuatro  libros,  con  más  de  i.ioo  capítulos.  Empieza  con  la  noticia 
del  califa  Omar  y  describe  extensamente  las  hazañas  de  Godofre- 
do  de    Bouillon,  la  conquista  de  Jerusalén,  la  creación  de   las  ór-- 
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denes  del  Temple  y  de  los  Hospitalarios  y  ilas  expediciones  de  Jos 
cruzadas  en  Egipto,  Trípoli  y  Túnez.  Hoy  tiene  más  valor  que  por 
su  fondo  histórico  por  las  leyendas  que  se  intercalan.  Parece  que  el 
compilador  de  esta  obra  tuvo  presente,  según  P.  Groussac,  el  Román 
d'Eraclc,  traducción  francesa  de  la  Historia  rerum  in  partibus  trans- 
marinis  gestarum,  de  Guillermo  de  Tiro  (m.  1184).  Contiene  frag- 
mentos de  varios  poemas  franceses,  relativos  a  las  cruzadas,  tales 
como  la  Chanson  de  Jerusaleni  y  la  Cansó  d'AntiocJia,  refundición 
de  un  original  de  Gregorio  Bechada,  poeta  provenzal.  En  La  Gran 
Conquista  está  incluida,  para  explicar  la  genealogfía  de  Godofre- 
do,  la  bellísima  leyenda  de 

El  caballero  del  cisne.  La  infanta  Isomberta,  por  esquivar  un  matri- 
monio que  sus  padres   le  imponían,  huyó  de  su  casa  y  navegando  en  una 
barca   llegó   a   unas   riberas,   donde  el    conde    Eustacio   estaba   cazando. 
Perseguida  por  los  perros  de  la  jauría,  refugióse  en  el  tronco  hueco  de 
una  encina,  donde  la  encontró  el  Conde,  dueño  de  aquella  tierra.   Eus- 
tacio se  casa  con  la  Infanta,  contra  la  voluntad  de  su  madre,  que  odia 
a  su  hija  política.  Ausente  el  Conde  en  la  guerra,  Isomberta  da  a  luz 
siete  niños  de  un  parto,  a  cada  uno  de  los  cuales  un  ángel  le  coloca  un 
collar  de  oro  al  cuello.  La  suegra  hace  creer  al  padre  que  ha  dado  a 
luz  la  Infanta  siete  podencos,  y  manda  matar  á  la  madre  y  a  los  siete 
recién  nacidos,  por  ser  presunta  adúltera  la  mujer  que  tuviese  más   de 
un  hijo  en  un  solo  parto.  El  caballero  Bandoval  no  cumple  este  terrible 
encargo  y  abandona  a  los  niños  en  un  monte,  donde  una  cierva  los  cría 
f  los  ampara  un  ermitaño  con  el  cual  van  a  pedir  limosna  seis,  quedan- 
lo  el  otro  en  casa.  La  madrastra  los  reconoce  y  aprisiona  y  manda  ma- 
arlos;  y  al  quitarles  los  collares,  para  ejecutar  la  sentencia,  se  convier- 
en en  cisnes  y  se  escapan  volando.  La  Condesa  ordena  fundir  los  co- 
lares para  hacer  una  copa;  el  platero  sólo  con  uno  tuvo  oro  suficiente 
)ara  la  obra  encargada  y  se  guardó  los  cinco  restantes.  Los  niños,  trans- 
formados en  cisnes,  se  refugiaron  en  un  lago  cerca  de  donde  vivía  el 
:rmitaño  con  su  otro  hermanito. 

Vuelto  el  conde  Eustacio  de  la  guerra,  tras  diez  y  seis  años  de  au- 
encia,  tuvo  que  cumplir  la  ley  contra  su  esposa,  acusada  de  adulterio, 
ue  había  de  morir  si  no  se  presentaba  un  caballero  que  la  defendiese 
matase  al  acusador.  Dos  días  antes  del  plazo  fatal,  un  ángel  reveló 
1  ermitaño  la  situación  de  Isomberta;  el  ermitaño  envió  a  su  hijo  — el 
éptimo  infante —  a  la  lucha;  éste  venció  al  acusador  y  fué  reconocido 
orno  hijo  del  Conde.  Eustacio  ordena  que  la  suegra  sea  emparedada  y 
ue  traigan  los  cisnes;  conforme  se  les  ponen  los  collares,  van  tomando 
1  figura  humana,  pero  como  faltaba  un  collar,  que  fué  fundido,  un 
isne  no  se  transformó  en  hombre.  El  mozo  que  lidió  por  la  honra  de 
u  madre  recibió  la  gracia  de  "vencer  en  todas  las  batallas  que  se  ha- 
an  contra  dueña  inocente",  y  su  hermano,  que  continuó  en   forma  de 
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cisne,  la  de  "guiarle  a  todos  los  lugares  donde  tales  batallas  habían  de 
tener' efecto".  Por  eso  se  llamó  el  Caballero  del  Cisne. 

Una  de  las  dueñas  defendidas  por  el  Caballero  del  Cisne  fué  la  Du- 
quesa de  Bullón,  cuyas  tierras  tenía  ocupadas  el  duque  Raines  de  Sajo- 
uia;  el  intruso  fué  vencido  en  lucha  con  el  del  Cisne,  que  tomó  por  es- 
posa a  Beatriz,  hija  de  la  Duquesa,  con  condición  de  que  "nunca  le  pre- 
guntará quién  es,  ni  de  qué  tierra,  ni  cómo  ha  nombre,  porqiie,  des- 
de el  momento  en  que  lo  hiciera,  de  allí  a  nueve  días,  partiría  para 
siempre,  y  no  le  vería  más".  Pero  Beatriz,  impresionada  por  las  caba- 
llerescas proezas  de  su  esposo  en  las  guerras  con  los  de  Sajonia,  no 
puede  reprimir  su  curiosidad,  y  un  día  le  pregimta  su  nombre  y  su  pa- 
tria. El  Caballero  se  aleja  de  ella  en  el  bajel  tirado  por  el  cisne,  y  hasta 
el  hechizado  cuerno  de  marfil,  última  prenda  de  cariño  que  a  la  curio- 
sa mujer  le  fuera  dejada  por  su  marido,  lo  arrebató  el  Cisne,  en  castiga 
de  no  haberlo  guardado  como  debiera. 

Esta  leyenda  apareció  en  Alemania  (1200)  con  el  nombre  d; 
Lohengrin,  y  ha  sido  renovada  en  la  célebre  ópera  de  Ricardo 
Wagner. 

En  La  gran  Conquista  áe  Ultramar  se  hallan  intercalada  i  otras 
leyendas  interesantes,  como  la  de  Baldovín  y  la  Sierpe;  k  de  Har- 
píií  de  Bourges  y  los  ladrones ;  y  la  de  Maynete,  que  también  se  cita 
en  la  Crónica  general: 

'Carlos,  por.  otro  nombre  Maynete,  hijo  de  Pepino,  rey  de  Francia^ 
vino  a  la  corte  de  Galafre,  rey  moro  de  Toledo.  Galiana,  hija  de  Gala- 
fre,  se  prendó  de  Carlos  y  le  rogó  se  la  llevara  a  Francia  y  se  casara  con 
ella.  Maynete  y  los  suyos  ayudaron  a  Galafre  en  la  guerra  que  le  hacía 
el  moro  Bramant,  con  quien  luchó  y  a  quien  venció  Carlos,  quitándole  la 
espada  Diu-andarte.  Muerto  Pepino,  Maynete  huyó  a  Francia,  tomando 
la  precaución  de  herrar  los  caballos  al  revés  para  despistar  a  quienes  lo 
persiguieran.  El  conde  don  Morant  se  llevó  de  Toledo  a  Galiana,  no  sin 
luchar  varias  veces  con  los  moros  que  se  la  querían  quitar,  y  llegaron  a 
París,  donde  Maynete  desposó  a  la  mora,  después  de  convertirse  al  cris- 
tianismo: entró  en  posesión  del  reino  y  fué  llamado  Carlos  el  Grande. 

10.  El  Caballero  Cifar. — Esta  obra,  titulada  Historia  del  Ca- 
ballero de  Dios  que  havía  por  nombre  Cifar,  el  qual  por  sus  virtuo- 
sas obras  e  hazañosas  cosas  fué  Rey  de  Mentón,  transmitida  a  nos- 
otros por  dos  códices  (de  París  y  de  Madrid)  e  impresa  en  Sevi- 
lla por  Jaoobo  Cromberger  (1512),  es  el  libro  de  caballerías  más 
antiguo,  de  fecha  conocida.  Por  las  indicaciones  que  constan  en 
el  prólogo,  referentes  al  viaje  a  Roma  del  Arcediano  Ferrant  Mar- 
tínez, debe  colocarse  esta  obra  entre  1299  y  1305;  el  libix)  es  anó- 
nimo (aunque  no  es  imposible  que  Ferrant  Martínez  fuese  su  au- 
tor) y  se  dice  en  e3  prefacio  (como  era  corriente  en  libros-  de  caba- 
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Herías)  que  de  un  original  caldeo  fué  traducido  al  latín,  y  del  la- 
tín al  castellano,  siendo  tan  fantástico  el  supuesto  original  como 
ia  versión  latina. 

No  es  un  libro  de  caballerías  puro,  sino  una  obra  extraña  y 
miscelánea  en  que  se  combinan  elementos  hagiográficos,  caballe- 
rescos y  didácticos,  que   deben  distinguirse: 

I.  En  cuanto  a  los  primeros,  se  reproduce  aquí  ila  leyenda  po- 
pular de  origen  griego  de  San  Eustaquio  o  Plácido,  muy  extendida 
en  Occidente  por  el  Speculum  Historíale  de  Beauvais,  la  Legenda 
^urea  y  la  Gesta  Romanorum. 

Cifar  cae  en  desgracia  de  un  Rey  de  la  India,  por  intrigas  de  envi- 
<iiosos  cortesanos,  y  porque,  muriéndosele  cada  diez  días  su  caballo, 
resultaban  muy  costosos  sus  servicios  militares.  Cifar  confía  a  su  espo- 
sa Grima  un  secreto :  que  descendía  de  reyes,  que  su  familia  había 
caído  de  su  elevada  condición  por  la  maldad  de  uno  de  sus  antepasados, 
y  que  no  volverían  a  su  encumbramiento  primero  sino  cuando  de  su  es- 
tirpe naciese  otro  caballero  tan  excelente  y  virtuoso  como  perverso 
había  sido  éste.  Ambos  esposos  salen  del  país  con  sus  hijos  pequeños 
Garfin  y  Roboam,  venden  cuanto  poseen  y  convierten  su  casa  en  hos- 
pital. Llegan  a  la  ciudad  de  Galapia,  cercada  por  el  Conde  Roboam ; 
Cifar  hace  levantar  el  cerco,  hiere  al  Conde,  mata  a  su  sobrino,  hace 
prisionero  a  un  hijo  de  aquél,  del  cual  se  enamora  la  soberana  de  Gala- 
pía,  acabando  ambos  por  casarse,  dotando  a  ésta  el  novio  con  los  es- 
tados de  su  padre  Roboam.  Cifar  se  marcha  después  de  concurrir  a  fies- 
tas y  regocijos,  y  su  familia  se  disgrega  porque  su  hijo  Garfin  es  arre- 
batado por  una  leona,  y  el  otro  hijo,  Roboam,  se  extravía  en  la  ciudad 
de  Falac,  y  su  mujer  Grima  es  robada  oor  unos  marineros,  que  tratan 
de  satisfacer  innobles  apetitos;  preservada  por  la  Virgen,  y  llegada 
a  Galapia,  funda  allí  un  monasterio,  donde  permanece  nueve  años, 
volviendo  al  fin  por  mar  al  reino  de  Mentón,  guiando  el  Niño  Jesús 
la  nave.  El  Rey  de  Mentón,  cercado  por  el  de  Ester,  promete  la  mano 
•de  su  hija  y  la  herencia  del  trono  a  quien  haga  levantar  el  cerco ;  Cifar 
lo  consigue  por  su  valor  y  por  las  astucias  de  Ribaldo,  su  escudero. 
Muerto  el  Rey,  Cifar  le  sucede  y  se  compromete  su  casamiento  con  la 
Pnncesa,  a  la  sazón  de  pocos  años.  Llega  Grima  al  reino  de  Mentón  y 
funda  un  hospital  para  caminantes ;  Cifar  y  ella  se  reconocen,  aunque  no 
lo  manifiestan;  también  llegan  los  dos  hijos,  Garfin  y  Roboam,  que, 
después  de  muchas  aventuras,  son  reconocidos  por  su  padre. 

Bien  claro  se  ve  el  carácter  de  novela  bizantina,  por  sus  via- 
jes, naufragios,  piraterías,  pérdidas  de  niños  y  anagnórisis  o  re- 
conocimientos. 

IL  Con  la  historia  de  los  hijos  de  Cifar  (I,  cap.  97)  se  pene- 
tra en  los  capítulos  más  característicos  de  libro  caballeresco  del 
ciclo  bretón,  con  sus  encantamientos,   misterios  v  fantasías. 
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He  aquí  uno  de  estos  episodios: 

El  conde  Nasón  se  subleva  contra  su  rey  Cifar,  y  los  dos  hijos  d' 
éste,  con  el  escudero  Ribaldo,  salen  a  combatirle,  le  vencen,  aprisionai 
y  queman  por  traidor,  y  sus  cenizas  son  arrojadas  a  un  lago;  pero  la; 
aguas,  en  contacto  con  ellas,  empiezan  a  bullir,  se  oyen  voces  desde  mu: 
hondo,  se  marchan  aterrados.  A  este  lago  se  decía  que  muchos  iban  : 
presenciar  las  luchas  de  caballeros  armados  en  derredor  de  él,  viéndose 
ciudades  y  castillos  muy  fuertes,  y  a  veces  pararse  una  hermosa  dueñ; 
en  medio  del  lago,  que  calma  las  aguas,  "e  llama  a  los  que  están  di 
fuera  por  los  engañar,  assí  como  acontesció  a  un  cavallero  que  fué  ¡ 
ver  estas  maravillas,  que  fué  engañado  desta  guisa".  Y  aquí  empieza  1; 
extraña  historia  de  la  Dama  del  Lago. 

Otro  episodio  es  la  historia  de  Roboam,  hijo  menor  de  Cifar,  coi 
sus  proezas,  obteniendo  al  fin  el  estado  de  Tigrida  con  la  mano  de  la  Em 
peratriz    (libro    tercero   de    tan    voluminosa    novela). 

III.  Los  elementos  didácticos  ocupan  mucha  parte  en  esta  obra 
"Todo  el  libro  II,  en  que  !a  narración  se  interrumpe  por  completo 
está  dedicado  a  los  Castigos  y  documentos  morales  que  el  rey  di 
Mentón  daba  a  sus  hijos,  Garfín  y  Roboam.  La  mayor  parte  de  es 
tos  castigos  están  tomados  literalmente  de  las  Flores  de  Filosofía 
como  ya  demostró  Knust,  pero  el  autor  parece  haber  aprovechad( 
también,  aunque  de  un  modo  menos  servil,  la  Segunda  Partida''  y  e 
evidente  que  manejó  mucho  el  libro  atribuido  a  don  Sancho  ©1  Bravo 
"Según  costumbre  general  en  esta  clase  de  catecismos  éticopolíticos 
tan  del  gusto  de  la  Edad  Media,  la  enseñanza  está  corroborada  coi 
una  serie  de  apólogos,  cuentos  y  anécdotas,  casi  todos  de  fuent< 
muy  conocida."  (M.  P.)  Unas  son  fábulas  esópicas,  otras  proceden  d( 
los  cuentos  orientales.  El  cuento  de  la  prueba  de  los  amigos  salió  d< 
Pedro  Alfonso,  y  se  lee  en  el  Conde  Lncanor,  en  el  Espejo  de  legos  \ 
en  otras  colecciones.  El  del  alquimista  se  ve  también  en  el  Lihrc 
Félix  de  Ramón  Lull  y  en  el  citado  de  don  Juan  Manuel.  C.  P 
Wagner  ha  puntualizado  las   fuentes  de  otros  apólogos. 

^  Nota  característica  en  este  libro,  y  acaso  su  mayor  mérito,  es 
la  creación   del  tipo  del  escudero   Ribaldo,  el  antecedente  definidc 

^  con  más  precisión  hasta  hoy  del  de  Sancho  Panza.  Como  él  prodi- 

"^  ga  los  refranes,  de  los  que  Wagner  ha  recogido  y  comentado  6i,  sir 
contar  los  de  origen  erudito,  procedimiento  paremiológico  que  au- 
torizarán después  el  Arcipreste  de  Talayera  y  el  autor  de  la  Ce- 
lestina; y  también  como  Sancho  se  manifiesta  de  carácter  avisado, 

I  socarrón  y  astuto,  moderador  de  las  fantasías  de  su  señor,  a  quien 
sirve  con  lealtad  y  afecto.  Pero  Ribaldo,  que  tiene  también  gran- 
des lanailügías  con  tipos  que  habían  de  esmaltar  la  novela  picaresca 
se  diferencia  de  Sancho  Panza  en  que  ejercita  con  frecuencia,  no 
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sólo  la  astucia,  sino  ei  valor  guerrero,  y  por  esto  su  condición  y 
carácter  se  van  elevando  y  ''el  rrey  tuvo  por  guisado  délo  faser 
caballero,  e  lo  fizo,  e  lo  heredó  e  lo  casó  muy  bien ;  e  decíanle  ya 
el  Cavallero  Amigo^\ 

G.  Prosa  didáctica:  ii.  Escuela  de  traductores  de  Toledo. — 
21.  Los  Diez  Mandamientos. — 13.  Versión  romanceada  del  Fue- 
ro Juzgo. — 14.  Catecismos  políticomorales:  Boninm.  Poridat, 
etcétera. — 15.  Las  Partidas. 

II.  Traductores  de  Toledo. — La  esplendorosa  cultura  de  la 
España  musulmana  tuvo  necesariamente  que  ser  conocida  en  la  Es- 
paña cristiana,  y  a  medida  que  los  musulmanes  eran  batidos  y  se 
inició  la  descomposición  de  los  reinos  del  Sur,  comenzó  a  notarse  el 
intercambio  de  ideas.  Toledo,  reconquistado  por  Ailfonso  VI  el  1085= 
fué  d  centro  de  que  irradió  la  cultura  árabe  y  judia  al  resto  de  Es- 
paña y  de  Europa.  Durante  el  reinado  de  Alfonso  VII  se  refugiaron 
en  Toledo  los  judíos,  expulsados  de  AndaJucía  por  el  almohade  Ab- 
delmúmen.  Al  Arzobispo  de  Toledo  y  Gran  Canciller  de  Castilla, 
don  Raimundo  (1130-1150)  cabe  la  gloria  de  haber  introducido  los 
textos  árabes  en  los  estudios  occidentafles,  hecho  que  influyó  deci- 
sivamente en  la  suerte  de  Europa,  según  notó  Renán. 

Bajo  la  protección  de  don  Raimundo,  trabajó  en  Toledo  un 
grupo  de  traductores  y  escritores,  conocido  hoy  con  el  nombre  de 
Colegio  de  traductores  toledanos.  Los  principales  españoles,  cuyos 
nombres  se  conservan,  son :  Dominico  Gundisalvo  y  Juan  Hispa- 
lense. Dominico  Gundisalvo  (a  veces  llamado  Gundisalinus)  era 
arcediano  de  Segovia;  Juan  era,  al  parecer,  un  judío  converso,  na- 
tural de  Sevilla,  llamado  en  ciertos  lugares  Juan  Híspanense,  His- 
palense, Lunense,  Avendeat,  Avendehut  y  Avendar.  En  la  mayor 
parte  de  las  obras  trabajaban  juntos.  Juan  dictaba  la  traducción 
del  texto  árabe  en  lengua  zndgar,  y  Gundisalvo  la  escribía  en  la- 
tín. Se  conservan  de  ellos  versiones  de  libros  de  Avicena,  Algazel, 
Avicebrón,  etc.  De  Juan  Hispalense  haj^  traducciones  de  obras  ára- 
bes de  astronomía  y  astrología.  Gundisalvo  no  se  contentó  con"  tra- 
ducir; es  autor  de  algunas  obras  originales,  como  el  tratado  De  im- 
mortalitate  animac,  influido  por  las  doctrinas  de  Avicena  y  Avice- 
brón; el  De  processionc  mundi,  calificado  por  Jourdain  como  "uno 
de  los  más  antiguos  e  importantes  monumentos  de  la  filosofía  es- 
pañola influida  por  la  musulmana'",  y  editado  por  Menétidez  Pela- 
yo,  en  el  cuan  sigue  el  emanatismo  oriental  y  neoplatónico  de  Avi- 
cebrón; y  eíl  De  divisione  philosophiae,  clasificación  de  ías  ciencias,. 
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siguiendo  un  tratado  de  Alfarabi,  en  el  que  Gundisalvo  muestra  co- 
nocer a  Boecio  y  San  Isidoro,  además  de  los  filósofos  árabes. 

Divulgadas  por  Europa  las  traducciones  de  Gundisalvo  y  Juan 
Hispalense,  aumentó  la  fama  de  la  escuela  y  a  ella  concurrían  mu- 
chos extranjeros,  ávidos  de  conocer  la  ciencia  grecoonental  que 
entonces  reaparecía.  En  general,  estos  extranjeros,  poco  o  nada 
versados  en  la  lengua  árabe,  se  valían  de  algún  mozárabe  o  judío 
toledano  que  literalmente  les  interpretase,  en  lengua  vulgar  o  en 
llatín  bárbaro  los  textos  de  Avicena  o  de  Averroes;  ellos  lo  ponían 
en  latín  escolástico,  y  esta  versión  se  multiplicaba  por  las  escuelas 
europeas.  Roberto  de  Retines  y  Daniel  de  Morlay,  ingleses;  Gerar- 
do de  Cremona  y  Miguel  Scoto,  italianos;  Hermán  el  dálmata  y 
Hermán  d  alemán,  son  los  principales  traductores  extranjeros  que 
produjo  la  escuela  de  Toledo  Sus  traducciones  son  ininteligibles  a 
causa  de  la  barbarie  de  su  latín,  y  contrastan  con  las  darás  y  a  ve- 
ces literarias  de  Gundisalvo  y  Juan  Hispalense.  Todas  estas  versio- 
nes fueron  ell  medio  transmisor  de  las  doctrinas  panteístas  a  las  es- 
cuelas de  París,  y  dieron  más  tarde  lugar  a  lo  que  se  ha  llamado 
el  Averroísmo  en  la  historia  de  la  filosofía ;  por  medio  de  ellas  Eu- 
ropa conoció  ell  pensamiento  griego,  a  través  de  los  árabes,  de  modo 
más  completo  que  hasta  entonces. 

Alfonso  el  Sabio  continuó  con  más  empeño  la  empresa  de  trans- 
mitir al  mundo  (latino  la  ciencia  oriental. 

12.  Diez  Mandamientos. — Es  una  instrucción  para  los  confe- 
sores, que  contiene  los  mandamientos  comentados,  con  las  cosas 
que  se  han  de  preguntar  al  penitente  en  cada  caso  y  la  indicax;ión 
de  los  demás  asuntos  en  que  puede  pecar  el  hombre.  Por  el  len- 
guaje, parece  que  cabe  fijar  su  fecha  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XIII,  y  no  tiene  otro  interés  que  ser  uno  de  los  primeros  textos 
castellanos  en  prosa. 

13.  Fuero  Juzgo. — El  rey  San  Fernando  dio  a  fla  ciudad  de  Cór- 
doba (1241),  recién  conquistada  de  los  moros,  como  fuero  de  pobla- 
ción, el  Forum  Judicum,  haciendo  que  lo  tradujeran  al  romance 
vulgar,  versión  que  algunos  sospechan  no  se  hizo  hasta  la  época 
del  Rey  Sabio.  Tiene  algunas  variantes  respecto  del  texto  latino, 
por  las  alteraciones  sufridas  en  las  leyes  en  el  transcurso  de  los 
tiempois.  En  el  Fuero  Jii::go,  de  gran  importancia  en  el  aspecto  ju- 
rídico, se  manifiesta  ya  formado  el  castellano. 

''Que  faz  la  ley.  La  ley  govierna  la  cibdad,  e  govierna  a  omne  en 
toda  su  vida,  e  asi  es  dada  a  los  barones,  cuerno  a  las  mugieres,  e  a 
los  grandes  cuerno  a  los  pequennos,  e  así  a  los  sabios  cuemo  a  los  no 
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sabios,  e  asi  a  los  fiiosdalgo  cuerno  a  los  villanos..."  [Lib.  I,  tít.  II,  ca- 
pítulo 3.] 

14.  Catecismos  político-mokales. — A  la  época  dej  rey  San  Fer- 
nando y  de  Alfonso  X  se  reducen,  de  ordinario,  varias  obras  en 
prosa,  de  la  misma  estructura  de  Catecismos  pa'.ítico-morales.  El  Li- 
bro de  los  doce  sabios,  titulado  también  De  la  Nobleza  y  de  la  Lealtad, 
-es  una  colección  de  avisos  útiles  al  rey  de  lo  que  neicesita  saber  todo 
príncipe  para  gobernar  a  sus  vasallos.  Se  finge  una  academia  de  sa- 
bios que  va  definiendo  distintos  conceptos:  lealtad,  codicia,  etc.,  y 
señalan   las  virtudes  que  deben  brillar   en  ios  reyes. 

Otra  compilación  de  máximas  y  sentencias  pdlíticas,  dividida  en 
treinta  y  ocho  capítulos,  es  la  titulada  Flores  de  Filosofía.  Se  atri- 
buyen los  dichos  a  varios  filósofos  anónimos  y  a  Séneca,  aunque 
no  parece  que  haya  ninguno  de  él.  Principia  con  un  apólogo  oriental, 
que  da  una  receta  para  sanar  de  los  pecados.  Las  Flores  están  inter- 
caladas en  El  Caballero  Cifar. 

Libro  de  Bonium  o  Bocados  de  oro.  Bonium,  rey  de  Persia,  va 
a  ila  India  en  busca  de  la  sabiduría.  Visita  el  palacio  de  íos  sabios, 
cuyos  dichos  y  palabras  recopila  en  este  libro.  Hay  en  él  sentencias 
de  filósofos  indios,  griegos,  latinos  y  árabes;  y  vidas  de  algimos  hom- 
bres célebres,  especialmente  de  Aristóteles  y  de  Alejandro.  Esta  obra 
se  deriva  de  la  colección  de  Abulguafá  Mobaxir  ben  Fatik,  titula- 
da Libro  de  las  sentencias. 

Para  enseñar  a  líos  reyes  el  modo  de  conducirse  con  sus  pueblos 
y  de  guardar  la  paz  de  sus  Estados,  servían  las  máximas  y  senten- 
cias morales  y  religiosas,  reunidas  en  el  libro  Poridat  de  porida- 
des,  derivado  también  del  árabe,  en  el  cual  abundan  las  citas  de 
filósofos  y  algunas  de  la  Biblia.  Estas  dos  obras  sirvieron  de  base 
para  el  Libro  de  la  Saviesa  de  don  Jaime  I  de  Aragón. 

En  el  mismo  manucrito  que  contiene  el  Poridat  se  hallan  el 
Libro  de  los  buenos  proverbios,  codeicción  semejante  de  máximas, 
traducida  de  las  Sentencias  morales  de  los  filósofos  de  Honain 
ben  Ishac  Elibadí,  y  los  Enseñamientos  et  castigos  de  Alixandre, 
-donde  (como  también  en  el  Bonium)  se  encuentran  dos  cartas  apó- 
'crifas  de  Alejandro  a  su  madre. 

15.  Alfonso  X :  Las  Partidas.  Véase  el  núm.  i6  del  capítu- 
lo IV  (pág.   102). 

H.  Dramática. — 16.  El  teatro  religioso:  misterios  y  moralidades;  el 
Auto  de  los  Reyes  Magos. — 17.  El  teatro  profano :  los  juegos 
de  escarnio. — 18.  La  Disputa  del  alma  y  el  cuerpo. 

16.  Et.  teatro  religioso. — Aun  cuando  en  España  no  estén  to- 
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davía  sistematizados  estos  estudios,  ni  reunidos  siquiera  los  mate- 
riales dispersos  para  historiar  ios  orí^nes  de  nuestro  teatro,  pode- 
-mos  afirmar,  sin  miedo  a  una  rectificación,  que  aquí,  como  en  toda 
la  Europa  cristiana,  el  teatro  nace,  se  desarrolla  y  filorece  al  calor  del 
culto  y  como  un  desenvolvimiento  de  la  liturgia  católica. 

El  teatro  latino,  que  no  había  sido  nunca  muy  popular  en  las 
provincias,  se  perdió  casi  por  completo  como  consecuencia  de  la  in- 
vasión de  los  bárbaros,  y  fué  preciso  que  el  instinto  dramático  d^e 
las  muchedumbres  y  la  afición  a  las  representaciones  escénicas  bus- 
caran campo  nuevo  donde  arraigar  y  lo  encontraron  abonadísimo  en 
los  oficios  de  las   grandes  solemnidades  religiosas. 

La  riqueza  de  elementos  representativos  de  una  gran  parte  de 
los  textos  litúrgicos  se  puso  muy  pronto  de  relieve  en  el  canto  aJ- 
ternado  y  hasta  en  la  simpíle  recitación  a  varias  voces,  que  dan, 
con  frecuencia,  la  impresión  dell  diálogo  dramático. 

El  primer  paso  lo  dieron  las  instituciones  monásticas,  que  ya 
desde  eil  sigi'o  ix  formaban  una  especie  de  federación  en  toda  la 
Europa,  circunstancia  importantísima,  porque  explica  la  rápida  di- 
fusión de  las  innovaciones  litúrgicas  y  literarias,  como  las  prosas, 
¡as  sequencias,  y  sobre  todo  los  tropos  (i)  dialogados,  que  fueron 
el  primer  germen  deil  drama  áitúrgico. 

Los  tropos  de  Navidad  y  de  Pascua  se  convirtieron  sin  violen- 
cia alguna  en  los  dos  oficios  dramáticos  de  "I^s  Pastores"  y  del 
"Sepulcro",  que  tuvieron  desde  el  principio  un  éxito  asombroso  y 
pasaron  en  seguida  de  las  costumbres  monásticas  a  ilos  rituales 
de  la  mayor  parte  de  las  diócesis,  y  durante  toda  la  Edad  Media  y 
aun  más  adelante  se  consideraron  como  parte  casi  fundamental 
de  la   liturgia  ordinaria. 

Tres  fases  fundamentales  pueden  señalarse  en  la  evolución  del 
teatro  religioso  medieval:  el  drama  (litúrgico  propiamente  dicho;  lo« 
juegos  o  representaciones  escolares  y  las  piezas  escritas  total- 
mente en  lengua  vuílgar,  que  toman  nombres  distintos,  según  ios 
países. 

El  primero,  íntimamente  ligado  al  culto,  por  necesidad  había  de 
desenvolverse  dentro  de  los  límites  impuestos  por  el  recitado  evan- 
gélico, pero  aun  así  los  oficios  primitivos  no  sólo  no  se  estacio- 
naron sino  que  llegaron  a  formar  dos  ciclos  de  ceremonias  litúr- 
gicas más  o  menos  extensos  y  adornados :  el  de  Navidad,  que  com- 
prendía el  drama  de  La  Adoración  de  los  Pastores,  el  de  Raquel  o 

(i)  Tropos  llamaron  desde  fines  del  siglo  ix  a  las  interpolaciones  dialo- 
gadas, introducidas  en  los  responsorios  del  oficio  divino,  principalmente  en 
las  fiestas  de  Navidad  y  Pascua  y  en  los  introitos  de  las  misas  solemnes. 
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de  Los  Santos  Inocentes  y  la  Adoración  de  los  Reyes  Magos;  y  el 
de  Pascua,  que  constaba  del  drama  de  La  Resurrección  y  d  de 
Los  viajeros  o  de  dos  discípulos  de  Emaús. 

Ei  florecimiento  del  teatro  íitúrgico  en  la  Iglesia  latina  abar- 
ca un  período  de  cerca  de  cuatro  siglos:  desde  fines  del  ix  hasta 
el  último  tercio  del  sigilo  xiii ;  pero  ya  desde  fines  del  xi  y,  sobre 
todo,  durante  el  xii,  le  hacen  una  competencia  temible  las  repre- 
sentaciones o  juegos  escolares,  que  en  un  principio  se  diferencia- 
ban muy  poco  de  los  dramas  litúrgicos,  y  hasta  empezaron  repre- 
sentándose en  el  interior  de  los  templos,  aunque  bien  pronto,  insu- 
ficientes por  la  afluencia  de  espectadores.  Jas  antiguas  basílicas, 
hubieron  de  utilizar,  total  o  parcialmente,  los  claustros  contiguos  y 
aun  los  atrios  y  los  cementerios. 

A]  salir  el  teatro  del  templo  y  romperse  los  lazos  que  le  unían 
a  la  liturgia  pudo  permitirse  amplificaciones  y  libertades  glosando 
los  textos  bíblicos,  y  ya  no  se  limitó  a  dramatizar  los  temas  consa- 
grados, buscando  argumentos  nuevos  en  la  vida  y  milagros  de  los 
santos  Patronos  de  sus  escuelas  o  de   la  localidad. 

Los  juegos  escolares  fueron,  durante  el  siglo  xii,  la  casi  única 
manifestación  del  teatro  público.  Dos  causas  principales  contribu- 
yeron a  su  decadencia:  la  fundación  y  rápido  desenvolvimiento  de 
las  Universidades  en  el  siglo  xiii  y,  sobre  todo,  ed  desarrollo  de 
las  lenguas  romances. 

Fundadas  y  dotadas  las  primeras  por  los  Reyes  y  privilegiadas 
por  las  bulas  pontificias,  atrajeron  una  gran  parte  de  la  población 
estudiantil,  y  las  antiguas  escuelas  monásticas  y  episcopales  per- 
dieron el  predominio  que  durante  siglos  ejercieran;  pero  aún  fué 
más  decisivo  ed  desarrollo  de  las  lenguas  romances  que  desde  eJ 
siglo  XII  fueron  instrumento  hábifl  para  la  materia  literaria;  y  suce- 
dió lio  que  tenía  que  suceder :  que  las  representaciones  escénicas  es- 
critas enteramente  en  lengua  vulgar,  amparadas  por  los  gremios  y 
cofradías,  arrinconaron  para  siempre  dos  juegos  latinos  de  los  esco- 
lares como  espectáculo  público,  y  ya  desde  entonces  subsistieron 
sólo  como  ejercicios  de  gimnasia  intelectual  en  los  torneos  literarios. 
A  (los  dramas  religiosos  de  la  Edad  Media  se  les  ha  dado  en" 
Francia  el  nombre  de  Misterios  jv  tienen  su  correspondencia  en  los 
Miraclcplays  ingleses,  en  los  Geistliche  Schauspiele  alemanes,  en  las 
Sacre  Rappresentazione  italianas  y  en  los  Autos  españoles. 

El  paso  del  drama  litúrgico  y  escolar  a  estas  nuevas  formas  fué 
naturalísimo ;  los  autores  y  actores  de  aquéllos  eran  exclusivamente 
clérigos,  tomada  esta  palabra  en  la  acepción  amplísima  que  tenía 
en  aquellos  tiempos;  el  público,  en  cambio,  era  cada  vez  más  hete- 
rogéneo;   las   poblaciones   en   masa   acudían    a   presenciar   aquellas 
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■representaciones  dadas  en  las  iglesias  y  en  los  claustros  de  las  ca- 
^■'tedrales  y  abadías  y  llegó  un  momento  en  que  el  texto  de  aquefl  tea- 
tro fué  ininteligible  para  la  inmensa  mayoría  de  ilos  esi>©ctadores  y 
;por  una  evolución  completamente  -lógica  el  idioma  vullgar  se  fué 
como  incrustando  en  aquella  prosa  y  aquella  poesía  latinas,  en  for- 
ma de  refranes  o  frases  sueltas  primero,  en  seguida  intercalando  es- 
trofas compíetas  en  el  idioma  del  pueblo  y  avanzando  cada  vez 
niás  hasta  hacerse  completamente  exclusivo. 

Bl  teatro  religioso  en  lengua  vulgar  adquirió  un  desarrollo  enov- 
Tme;  los  dos  ciclos  primitivos  de  Navidad  y  Pascua  fueron  ensan- 
chando cada  vez  más  el  marco  hasta  abarcar  la  vida  entera  de  Je- 
I  sucristo  en  los  grandes  misterios  cíclicos  del  siglo  xv.  El  ciólo  de 
Navidad  comenzaba  con  la  escena  llamada  El  Proceso  del  Paraí- 
so, venía  en  seguida  la  de  Los  Profetas  de  Cristo,  prólogo  de  Ja 
Natividad  propiamente  dicha,  que  terminaba  con  la  escena  de  Je- 
sús entre  los  Doctores;  ésta  servía  de  enlace  con  el  ciclo  de  Pascua, 
que  abarcaba  La  Pasión,  La  Resurrección,  La  Venida  del  Espíritu 
■  Santo  y  La  Misión  de  los  Apóstoles. 

Que  en  España  fué  abundantísima  y  extensa  esta  literatura 
es  iiTicuestionablle ;  nos  faltan  los  textos,  que  o  se  perdieron  o  están 
todavía  por  descubrir  en  el  fondo  de  nuestros  archivos;  pero  tene- 
]  mos,  en  cambio,  una  tradición  constante,  atestiguada  por  los  docu- 
mentos llegislativos,  los  cánones  de  nuestros  Concilios  y  las  Consue- 
ta de  nuestras  abadías  y  catedrales.  Basta  citar  aquí  el  inaprecia- 
ble códice  gerundense  del  año  1380,  que  tantas  y  tan  curiosas  no- 
ticias nos  ha  conservado  de  representaciones  sacras. 

Dos  de  los  oficios  litúrgicos  de  Pascua  publicados  por  Carlos 
Lange  son  españoles  y  de  los  más  arcaicos  de  la  colección,  y  dramas 
litúrgicos  contiene  el  códice  de  lia  B.  Nacional  titulado  Tolosanac 
Ecclesiae  Preces.  En  lengua  vulgar  el  único  monumento  que  hasta 
hoy  conocemos,  dejando  a  un  lado  el  llamado  Misterio  de  Elche,  que 
todavía  se  representa  y  que  en  su  redacción  primitiva  remonta  acá 
so  a  mediados  del  sigilo  xiii,  es  el  Auto  de  los  Reyes  Magos,  docu- 
mento interesantísimo,  más  aún  que  por  sus  cualidades  artísticas  y 
positivas,  por  ser  la  única  muestra  de  lo  que  fué  nuestro  teatro 
religioso  medieval.  Sólo  ha  llegado  a  nosotros  un  fragmento  de 
147  versos,  distribuidos  en  cinco  escenas,  menos,  acaso,  de  la  mitad 
de  la  obra;  pero  más  que  lo  suficiente  para  juzgar  con  conocimien- 
to de  causa  de  aquell  arte  rudimentario  y  sencillo,  muy  sobrio  to- 
davía en  recursos  escénicos,  pero  en  el  que  la  acción  se  desarrolla 
con  rapidez,  el  diálogo  corre  suelto  y  sin  trabas  y  en  el  que  apun- 
tan ya  rasgos  de  crítica  y  de  observación  personal,  con  toques  rea- 
listas, muy  característicos    de  la  literatura  española,    que   revelan 
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un  progreso  positivo  y  hasta  cierto  sentido  verdaderamente  teatral 
en  ei  autor. 

El  argumento  es  muy  sencillo;  se  reduce,  casi,  a  glosar  el  re- 
lato evangaico  de  San  Mateo  sin  elementos  extraños  apenas:  Ios- 
Reyes  Magos  han  observado  aialadamiente  la  estrella  milagrosa  y 
guiados  por  ella  aparecen  en  escena  uno  a  uno;  reunidos  luego  los 
tres,  emprenden  juntos  el  viaje  para  adorar  al  Dios  recién  nacido 
y  ofrecerle  como  presentes  el  incienso,  el  oro  y  la  mirra.  M  lle- 
gar a  Jerusalén  se  íes  oculta  la  estrella  y  recurren  a  Herodes  pata 
que  les  indique  el  lugar  donde  ha  nacido  el  nuevo  Rey.  Herodes  les 
dice  solapaxiamente  que  si  lo  encuentran  vuelvan  a  comunicárselo» 
porque  también  él  quiere  ir  a  adorarle,  y  convoca  en  secreto  a  los 
sabios  de  Israel  para  que  le  digan  lo  que  las  escrituras  han  anun- 
ciado del  Mesías,  y  con  la  discusión  de  los  rabinos  termina  el  frag- 
mento. La  versificación,  un  tanto  tosca,  es  muy  irregular  y  variada, 
predominando  en  ella  los  versos  de  seis,  ocho  y  doce  síúabas. 

Don  Felipe  Fernández  Vallejo,  canónigo  de  la  catedral  de  Tole- 
do y  después  arzobispo  de  Santiago  de  Compostela  (1798-1800),. 
descubrió  el  Auto  de  los  Reyes  Magos  hacia  1785,  fecha  en  que  re- 
dactaba sus  curiosísimas  Memorias,  aún  inéditas,  en  un  manuscrita 
de  la  iglesia  toledana,  que  para  hoy  en  la  Biblioteca  NaK;ionail. 

Vallejo  lo  creyó,  desde  luego,  derivado  de  un  texto  latino  y 
Morel-Fatio  ha  señaJado  después  como  fuentes  los  oficios  franco- 
latinos  de  Limoges,  Rúan,  Xevers,  Compiégne  y  Orleans,  dando  este 
último  como  fuente  imiiediata  por  la  circunstancia  de  tener  de  común 
con  el  Auto  tres  versos  de  Virgilio  {Eneida,  VIII,  112-114).  La  críti- 
ca ha  aceptado  las  conicdusiones  del  célebre  hispanófilo,  muy  discu- 
tibles, sin  embargo,  pues  en  primer  lugar  el  Arito  castellano  no  tie- 
ne, ni  mucho  menos,  correspondencia  Literal  con  los  oficios  france- 
ses; en  éstos  se  notan  grandes  concomitancias  con  los  Evangelios 
apócrifos,  de  los  que  apenas  hay  rastro  en  aquél ;  hay  en  el  texto  cas- 
tellano pensamientos,  como  el  de  la  prueba  para  conocer  si  ol  niño 
recién  nacido  es  Rey  del  cielo  o  de  La  tierra,  que  no  proceden  de  los 
oficios  franceses,  y  mientras  no  aparezca  una  prueba  decisiva 
no  hay  necesidad  alguna  de  recurrir  a  una  fuente  directa  francesa 
para  un  tema  que  era  vulgarísimo  y  popular  en  la  liturgia  de  toda 
la  Europa  cristiana. 

La  fecha  también  es  muy  insegura,  pues  nada  en  concreto  pue- 
de deducirse  del  hecho  de  figurar  con  sus  nombres  propios  los  Re- 
yes Magos  en  el  Auto.  Hartmann  afirma  que  los  nombres  se  les  atri- 
buyeron después  del  descubrimiento  de  sus  restos  en  MUán  el  año 
115S  y  que  se  divulgaron  después  de  la  interpolación  de  un  perso- 
naje apócrifo  en  la  Historia  Scholastica  de  Pedro  Comestor  (f  1171) ; 
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pero  los  nombres  figuran  ya  en  él  Poema  del  Cid  (v.  337),  Que  es 

anterior    y  algo  modificados  se  leen  en  una  crónica  conocida  con 

.^1  título   de  Excerpta  Barban,  que  según    Mommsen  pertenece  al 

:  siglo  VI,  y  Jacobi  Ha  lleva  al  siglo  iv.  El  manuscrito  castellano  es 

>  de  fines  del  sigilo  xii  o  principios  del  xiii. 

17  El  teatro  profano.— Al  afirmar  en  otro  lugar  que  el  tea- 
tro religioso  fué  casi  la  única  manifestación  dramática  en  la  Edad 
Media,  dábamos  por  supuesta  la  existencia  de  otro  teatro,  popular 
también,    de  carácter    profano  y  del  que  encontramos   huellas  por 

todas  partes. 

Hubo,  pues,  dos  dramaturgias,  definidas  con  toda  claridad  en  el 
código  de  Alfonso  el  Sabio  (Par.  I,  tít.  VI.  1.  34):  "Los  clérigos... 
nin  deuen  ser  fazedores  de  juegos  descarnios,  porque  los  vengan 
a  uer  gentes,  como  se  fazen.  E  si  otros  ornes  los  fizieren,  non  deuen 
los  clérigos  y  uenir,  porque  fazen  y  muchas  villanías  e  desapostu- 
ras, nin  deuen  otrosí  estas  cosas  fazer  en  las  Eglesias;  antes  deci- 
mos que  les  deuen  echar  dellas  desonrradamente  a  los  que  lo  fi- 
zieren: ca  la  Eglesia  de  Dios  es  fecha  para  orar,  e  non  para  fazer 
escarnios  en  ella...  Pero  representación  ay  que  pueden  los  clérigos  fa- 
zer; así  como  de  lia  nascencia  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo,  en  que 
muestra  como  eíl  Ángel  vino  a  'los  pastores  e  como  ües  dixo,  como 
era  Jesu  Christo  nacido.  E  otrosí  de  su  Aparición,  como  los  tres 
Reyes  Magos  lo  vinieron  a  adorar.  E  de  su  Resurrección,  que  mues- 
tra que  fué  crucificado  e  resucitó  al  tercer  día:  tales  cosas  como 
estas,  que  mueven  al  ome  a  fazer  bien  e  a  auer  devoción  en  la  fe, 
pueden  las  fazer...  Mas  esto  deuen  fazer  apuestamente  e  con  grand 
devoción  e  en  las  Ciudades  grandes  donde  ouieran  Arzobispos  o 
Obispos,  e  con  su  mandado  dellos,  o  de  los  otros  que  touieran  sus 
vezes :  e  non  lo  deuen  fazer  en  .las  adeas  nin  en  'los  lugares  viles, 
ni  por  ganar   dineros   con   ellas." 

Estas  representaciones  profanas,  hechas  por  dérigos  y  legos 
dentro  y  fuera  de  los  templos  hubieron  de  ser  muy  populares  a  juz- 
gar por  la  abundancia  de  las  citas  y  la  persistencia  de  sus  principa- 
les actores  (histriones,  juglares,  remedadores  y  facedores  de  los 
zaharrones),  que  a  cada  paso  saltan  en  las  crónicas,  en  los  cáno- 
nes de  los  Concilios  y  en  los  textos  legislativos.  No  es  posible  de- 
finir hoy  lo  que  eran  en  concreto  aquellos  juegos  de  escarnio,  por- 
que no  ha  llegado  ninguno  hasta  nosotros  y  probablemente  no  se 
escribieron  nunca;  pero  las  constantes  condenaciones  de  los  Conci- 
lios y  la  nota  de  enf amados  que  infligen  las  Partidas  a  'los  que  por 
oficio  les  representaban,  nos  autorizan  para  suponerles  juegos  de 
•burlas,  con  mucha  frecuencia  obscenos  e  inmorales  y  con  sus  ribe- 
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tes  de  sacrilegos  por  la  parodia  burlesca  de  los  oficios  eclesiás- 
ticos. En  suma,  algo  parecido  a  los  mimos  y  atelnna^  de  los  últimos 
tiempos  de  la  República  en  Roma,  aunque  entre  éstos  y  aquéllos 
probablemente  no  haya   relación   alguna  de  derivación  literaria. 

Para  explicamos  el  nacimiento  del  teatro  profano  medieval 
no  es  preciso  buscar  entronques  con  el  teatro  popular  latino,  ni 
mucho  menos  con  aquel  "género  de  representaciones  rudimentario 
e  incipiente"  que  debió  existir  entre  las  tribus  indigenas  españo- 
las; basta  y  sobra  con  los  elementos  dramáticos  latentes  en  la  vida 
social  y  literaria  de  la   época. 

Los  que  habia  implícitos  en  la  liturgia  católica,  sin  pretenderlo 
nadie  siquiera,  en  un  momento  oportuno  germinaron,  se  desenvol- 
vieron y  nació  el  drama  religioso:  lo  mismo  ocurriría  con  el  teatro 
profano. 

Las  fiestas  y  diversiones  del  pueblo,  en  especial  las  danzas  en 
coro  y  lias  pastorelas,  /los  trozos  líricos  y  narrativos,  que  consti- 
tuían el  repertorio  de  los  juglares,  como  los  sermones  jocosos  y  sa- 
tíricos, los  monólogos  dramáticos  y  de  charlatanes,  los  debates  o 
•disputas,  como  La  Razón  de  Amor  con  los  denuestos  del  agua  y 
el  vino;  la  Disputa  del  alma  y  el  cuerpo;  la  Revelación  de  un  hcr- 
mitanno,  y  La  disputa  de  Elena  y  María;  las  comedias  llamadas  ele- 
giacas y  horacianas,  que  eran  poemas  latinos  qu-e  a  veces  adoptan 
la  forma  de  verdadera  comedia  y  de  las  que  en  España  fueron  po- 
pulares, por  lo  menos,  el  Amphitryon  o  Geta  y  el  Pamphilus  que  pasó 
al  Libro  del  Buen  Amor,  del  arcipreste  de  Hita;  toda  una  litera- 
tura latino-eclesiástica,  satírica  y  paródica ;  muchas  escenas  del 
teatro  religioso  de  carácter  profano,  como  la  venta  de  los  ungüentos 
en  los  dramas  de  la  Pasión,  las  escenas  de  diablerías,  de  tabernas  y 
mesones,  allí  puramente  episódicas,  pero  susceptibles  de  un  des- 
arrollo independiente;  fiestas  ecksiastico-burlescas,  como  la  de  ios 
locos  y  la  del  Obispillo,  que  todavía  se  celebraban  a  fines  del  si- 
glo XVI :  todo  esto  y  mucho  más  encerraba  gérmenes  dramáticos, 
que  para  convertirse  en  verdaderas  representaciones  sólo  necesita- 
ban que  surgieran  el  aiOtor  y  el  público. 

El  juglar  que  recita  su  decir  o  su  disputa  y  tiene  desarrollado  ei 
instinto  para  imitar  diversas  voces,  para  subrayar  determinadas  ap- 
titudes y  provocar  la  hilaridad  del  público,  se  ha  convertido  en  un 
actor  y  su  poema  en  un  drama,  en  algo  teatral ;  dado  el  primer  paso, 
lo  demás  es  obra  del  tiempo. 

De  obras  dramáticas  profanas   propiamente   dichas  anteriores   a 
los   ensayos  de   Gómez  Manrique  y  al  teatro  de  Juan   del  Enzina, 
apenas   tenemos    noticias ;  eil    códice    de   Gerona  nos  habla  de  una  ~" 
farsa  burlesca  que,  por  lo  menos  desde  eil  año  1360,  se  representaba    - 
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e,  dia  de  los  Inocentes.  En  1394  se  puso  en  «-- »J,.^^;;'°,''j^: 
de  Valencia  ia  tragedia  Uom  emmorat  y  la  fembra  satisfeta,  oe  mi 
cer  ¿Im  ñgo  Masfó,  hoy  desgraciadamente  perdida  y  en  UU.  cc^ 
ocasión  de  las  fiestas  celebradas  en  Zaragoza  para  la  coronacon  de 
don  Fernando  de  Antequera,  se  representó  ,macomed,a  a  nbu.da  al 
Si™  don  Enrique  de  ViUena,  en  la  que  salían  person.f.cadas  .a 
JuS,  la  Verdad,  la  Paz  y  la  Misericordia,  personificaciones  de 
imiquisrmo  abolengo  en  los  dramas  religiosos  en  la  escena  que  se  lia- 
maba  el  Proceso   del  Paraíso. 

18  Disputa  del  alma  y  el  cuerpo.-Es  un  fragmento  de  trein- 
ta y  siete  versos,  escrito  al  dorso  de  un  pergamino  del  monasterio 
de  Oña  defl  1201  y  por  .estos  años  debió  componerse.  Fue  descubier- 
to por  don  Tomás  Muñoz  y  Romero  y  publicado  por  vez  primera 
por  d  Marqués  de  Hdal.  Traduce  un  poema  francés,  Debat  dii  corps 
et  de  Ume,  que  a  su  vez  deriva  de  unos  versos  latinos:  Rixa  ammi 
et  corporis.  El  alma  y  el  cuerpo  de  un  difunto  recién  enterrado  se 
increpan  mutuamente,  atribuyéndose  el  uno  al  otro  la  causa  de  to- 
dos los  pecados  de  su  vida. 

Al  cuerpo  dixo  el  alma :  de  ti  lievo  mala  fama, 
tot  siempre  te  maldijré,  ca  por  ti  penaré. 

Es  una  repetición  más  de  estas  disputas,  muy  frecuentes  en  la 
Edad  Media. 
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CAPITULO  VI 

\.   Épica:    i.   Cantar  de   Rodrigo. — 2.  Poema   de  Alfonso    Onceno. 

I.  Cantar  de  Rodrigo. — 'A  medida  que  la  leyenda  del  Cid  se 
popularizaba,  iba  cambiando  el  tipo  del  héroe.  Los  juglares  nece- 
sitaban dar  nuevos  caracteres  a  Jos  personajes  de  la  leyenda,  en 
consonancia  con  dos  gustos  del  auditorio.  Así  se  expllica  la  apa- 
rición del  Cantar  de  J^odrigo  o  las  Mocedades  de  Rodrigo,  donde 
se  presenta  al  Cid  en  la  primera  época  de  su  vida.  La  redacción  más 
antigua  de  este  poema  consta  en  prosa  en  Ja  Crónica  de  1344;  otra 
redacción  en  verso,  probablemente  de  principios  del  sigilo  xv,  en  la 
Crónica  rimada  de  las  cosas  de  España  desde  la  muerte  del  rey 
■don  Pelayo  hasta  don  Fernando  el  Magno  y  más  particularmente 
de  las  aventuras  del  Cid  (versos  280-1125).  El  códice  fué  descu- 
Jiierto  y  publicado  por  Francisco  Michd,  jefe  de  la  Biblioteca  Im- 
perial de  Viena. 

Según  este  poema,  Rodrigo  mata  al  conde  don  Gómez  de  Gormaz, 
padre  de  Jimena  Gómez.  Esta  se  presenta  al  rey  don  Fernando  y  recla- 
ma a  Rodrigo  por  esposo.  Accede  el  Rey  y  llama  a  Rodrigo,  quien 
consiente  de  mala  gana  e  insulta  al  Rey,  diciéndole  que  no  besará  su 
mano.  El  Cid  jura  no  ver  a  solas  a  Jimena  hasta  que  haya  vencido  en 
cinco  batallas.  Triunfa  y  aprisiona  al  rey  moro  Burgos  de  Aillón,  a  quien 
liberta  generosamente  y  se  reconcilia  con  el  rey  don  Fernando.  El  rey 
de  Aragón  desafía  al  castellano  en  Calahorra,  y  es  enviado  el  Cid  a 
pelear  en  nombre  de  Castilla.  Rodrigo  va  antes  en  peregrinación  a 
Compostela,  encontrando  en  el  camino  un  leproso,  a  quien  cuida  amo- 
rosamente; el  leproso  resulta  ser  San  Lázaro,  que  se  le  presenta  en 
sueños,  le  sopla  en  la  espalda  y  le  dice  que  obtendrá  la  victoria  siem- 
pre que  sienta  un  temblor  (calentura)  semejante  al  que  ha  experimen- 
tado a  su  soplo.  Triunfa  Rodrigo  en  la  lid  y  gana  Calahorra.  Obtiene 
nuevos  éxitos  sobre  reyes  moros  y  cristianos,  acabando  por  ir  a  com- 
batir al  Rey  de  Francia,  al  de  Alemania  y  al  Papa.  Vence  al  Conde 
'de  Saboya,  llevándose  una  hija  de  éste,  que  entrega  al  Rey  castellano, 
para  que  en  ella  deshonre  a  Francia;  llama  a  las  puertas  de  París, 
desafía  a  los  doce  Pares,  y  por  fin  los  sitiados  piden  la  paz,  después 
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de  haber  visto  con  asombro  que  la  hija  del  Conde  de  Saboya  ha  dado 
a  luz   un   hijo   del   rey  don  Femando. 

Por  este  relato  se  ve  que  en  el  poema  de  Rodrigo  no  se  encueu 
tran  los  caracteres  históricos  que  distinguen  al  Poema  de  Mió  Cid 
Rodrigo,  además,  es  altanero,  fanfarrón,  vulgar  frente  a  los  reye; 
y  a  los  emperadores,  que  Je  tienen  miedo.  El  juglar  supedita  tod( 
a  producir  efecto,  no  vacilando  en  sacrificar  la  Historia  y  la  Geo 
grafía  para  que  su  héroe  resulte  valiente  y  novelesco  hasta  la  exa 
geración.  En  una  palbra,  es  obra  de  decadencia  muy  acentuada  d 
la  épica.  La  métrica,  en  general,  es  e'l  verso  d€  diez  y  seis  sílaba: 
partido  en  dos  hemistiquios.  La  épica  desde  este  momiento  tenderí 
visiblemente  hacia  el  romance  y  acabará   por  adoptar  esta  forma 

El  interés  principal  del  Cantar  de  Rodrigo  estriba  en  habe 
sido  la  fuente  de  inspiración  literaria  en  todas  las  obras  que  des 
pues  han  tratado  del  Cid.  Primero  en  los  romances,  luego  en  Juai 
de  la  Cueva,  Comedia  de  la  muerte  del  rey  don  Sancho  y  reto  di 
Zamora  por  Diego  Ordóñez;  más  tarde  en  Jas  Mocedades  del  Cid 
de  Guillen  de  Castro,  y  en  Las  almenas  dé  Toro,  de  Lope  de  Vega 
por  fin,  en  La  jura  en  Santa  Gadea,  de  Hiartzenbusch,  se  sigue  e 
tipo  del  Cid  pintado  en  el  Cantar  de  Rodrigo;  este  mismo  carác 
ter  noveles.co  inspira  aÜ  Cid  de  Corneille,  a  Herder,  a  Víctor  Hugo 
a  Heredia,  a  Leconte  de  Lisie,  a  Massenet  y  a  cuantos  en  el  ex 
tranjero  han   tratado  dd  héroe   de  Vivar. 

2.  Poema  de  Alfonso  Onceno. — Es  el  último  eco  el  mester  di 
joglaría. 

Se  ha  conservado  en  un  manuscrito  que  fué  de  don  Diego  Hur 
tado  de  Mendoza,  hoy  en  la  Biblioteca  de  El  EscoriaÜ.  Consta  d* 
2-455  coplas  y  narra  los  sucesos  del  reinado  de  Alfonso  XI,  a  con 
tar  desde  el  año  1312.  Su  autor  no  parece  ser  el  Ruy  Yáñez  citad( 
en  lia  copla  1841 : 

La  profesia  conté 
e  torné  en  desir  llano, 
yo  Ruy  Yannes  la  noté 
en  lenguaje  castellano. 

Este  Ruy  Yáñez  debió  ser  traductor  de  un  original  gallego,  pue 
según  observó  el  señor  Cornu,  los  versos  castellanos,  mal  medido; 
en  el  Poema,  resultan  perfectos  en  lengua  galaico-portuguesa. 

Fallóla   sobre   Algesira  Achou-o   em   Algesira 

con  su  hueste  e  su  pendón :  con  sua  hoste  e  pendom : 

r\  buen  Rey,  quando  lo  viera  o  bom  rei  quando  o  vira 

alegró  el  corazón.  allegrou   se   o  coragom. 
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A  no  ser  que  sea  obra  de  algiín  poeta  leonés,  acostumbrado  a  es- 
ibir  en   gallego. 

Otro  indicio  del  mismo  origen  podrían  ser  las  aJusiones  a  las 
profecías  de  Merlín,  que  habían  penetrado  en  Portugal  con  los  lays 
br-eton^es;  por  ejemplo,  Ha  profecía  deil  Icón  coronado  (rey  de  Casti- 
lla), el  ¡■eón  durmiente  (rey  de  Portugal),  etc.  Sin  embargo,  no  debe 
-creerse  obra  del  portugués  Alfonso  Giraldes,  a  quien  los  historió- 
grafos lusitanos  citan  como  autor  de  un  poema  sobre  la  batalla  del 
Sadado,  ya  que  en  nada  se  parecen  ambas  obras  en  la  parte  conser- 
vada reJativa  a  este  episodio,  fuera  de  la  rima. 

Tiene  gran  interés  histórico  el  Poema,  hasta  el  extremo  de  que 
algún  erudito  ha  creído  ser  obra  del  mismo  que  redactó  3a  Crónica 
en  prosa  de  Alfonso  XI,  a  la  cual  añade  muchas  noticias,  y  cuyo 
autor  debió  conocer  la  crónica  en  verso.  Poéticamente  es  importan- 
te por  ser  el  tipo  de  transición  de  los  Cantares  de  gesta  al  romance 
histórico  y  fronterizo.  El  verso  de  diez  y  seis  silabas,  en  dos  he- 
mistiquios, se  emplea  desde   ahora  en  da  poesía  popular   narrativa. 

B.  Mester  de  Clerecía:  3.  Vida  de  San  Ildefonso. — 4.  Proverbios 
en  rimo  del  sabio  Salomón. — 5.  Poema  de  Yuguf. — 6.  Juan  Ruiz. 
Arcipreste  de  Hita. — 7.  FJ  Canciller  Pero  Lópec  de  Ayala. — 
8.  Libro  de  miseria  de  Homne. 

.3.  La  vida  de  San  Ildefonso. — Este  breve  poema,  en  que  se 
muestra  la  decadencia  del  mester  de  clerecía,  es  anónimo;  sólo  se 
sabe  del  autor  que  escribió  otro  acerca  de  la  Magdalena,  que  se  ha 
perdido,  y  el   cargo  que  desempeñaba,  según  él  mismo  dice: 

E  el  de  la  Magdalena  ovo  enante  rimado 
al  tiempo  que  de  Ubeda  era  beneficiado ; 
después   quando  esto  fizo  vivía  en  otro   estado. 

En  otro  pasaje  dice  el  poeta,  en  cuanto  al  tiempo  en  que  escribía: 

Reynaba   don   Alonso,   quando  él  lo   fiziera 
fijo   de  don   Sancho  e  de  doña  María, 

Pero  como  no  ha  habido  ningún  rey  llamado  don  .Aionso  que 
fuese  hijo  de  don  Sancho  y  de  doña  Alaría,  es  posibde  que  primiti- 
vamente dijera  don  Fernando  (o  sea  el  Emplazado)  en  vez  de  don 
Alonso.  El  códice  original  hoy  no  se  conserva,  y  se  conoce  esta  obra 
por  la  edición  de  Janer,  que  se  valió  de  una  mala  y  bárbara  copia  deí 
siglo  XVIII.  El  autor  parece  que  quiso  imitar  la  sencillez  de  Beroeo 
y  resulta  evidente  su  falta  de  gusto,  de  estilo  y  de  sentimiento  poé- 
tico. El  asunto  es  la  vida  del   santo  Obispo  de  Toledo. 
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4.  Proverbios  del  sabio  Salomón.— Los  Proverbios  en  rimo  del 
sabio  Salomón,  rey  de  Isrrael,  son  una  composición  de  diez  tetrás- 
trofos  alejandrinos  aconsonantados,  y,  por  tanto,  parece  obra  de  la 
escuela  literaria  que  cultivó  el  mester  de  clerecía;  es  anónima, 
probablemente  del  siglo  xiv;  su  descubridor,  don  Rafael  Floranes, 
señor  de  Tabaneros,  la  caracterizó  exactamente  por  su  severidad 
y  por  la  austeridad  del  desengaño  o  doctrina  que  contiene,  todo 
lo  cual  creía  que  denotaba  probablemente  el  genio  rígido  dell  can- 
ciller mayor  don  Pedro  López  de  AyaJa.  En  cuanto  a  que  Ayala 
sea  el  autor  de  los  Proverbios,  no  hay  el  menor  fundamento  para 
afirmado,  salvo  la  sospecha  del  erudito  Floranes.  El  autor  anuncia 
que  va  a  exponer  "los  Proverbios  que  dixo  el  sabio  rey  Salomón"  y 
a  razón  de  ellos;  "fabla  de  aqueste  mundo  e  de  las  cosas  que  y  son", 
y  en  efecto,  tal  es  el  asunto  de  esta  poesía,  poniendo  el  autor  de  re- 
lieve los  engaños  del  mundo  y  lo  deleznable  de  las  riquezas  y  de  la 
vanidad,  el  domino  universal  de  la  muerte,  eíl  juicio  del  pecador  en 
la  vida  de  ultratumba,  terminando  con  una  breve  alabanza  del  hom- 
bre virtuoso. 

5.  Poema  de  YuguF. — A  la  literatura  aljamiada  pertenece  d 
Poema  de  Yuguf  o  José,  escrito  en  estrofas  de  la  cuaderna  vía,  obra 
anónima  de  algún  morisco  aragonés,  a  juzgar  por  dos  matices  dialec- 
tailes  de  su  lenguaje.  Su  fecha  es  incierta,  pudiendo  haber  sido  es- 
crito en  el  siglo  xiii,  época  del  mayor  cultivo  de  la  cuaderna  vía, 
o  en  él  siglo  xiv,  en  tiempo  del  Arcipreste  y  el  canciller  Ayala.  Su 
asunto  es  el  siguiente : 

Los  hermanos  de  José,  por  envidia,  deciden  hacerlo  desaparecer,  para 
lo  cual  piden  a  su  padre  les  deje  llevárselo  a  enseñarle  a  cazar.  Lo 
meten  en  un  pozo  lleno  de  agua,  y  vuelven  diciendo  que  un  lobo  lo 
mató;  Jacob  no  los  cree,  les  hace  que  traigan  el  lobo  y  éste  se  excusa 
de  la  muerte  que  le  imputan.  Un  mercader  que  pasa,  saca  del  pozo  a 
José;  vienen  los  hermanos  y  se  lo  venden,  como  si  fuera  su  esclavo, 
en  20  dineros.  Al  llegar  la  caravana  ante  la  tumba  de  la  madre  de  José, 
éste  se  baja  del  camello  y  hace  oración. 

Un  esclavo  negro  lo  abofetea;  y  desencadenada  una  fuerte  tormen- 
ta, sólo  se  apacigua  al  confesar  el  negro  su  falta.  Llegan  a  Egipto  y 
José  es  comprado  por  el  Rey  y  su  mujer  Zalija;  conocida  por  el  mer- 
cader la  personalidad  de  José,  sólo  acepta  por  él  los  20  dineros  que  le 
costó  y  le  pide  que  sus  12  mujeres  tengan  hijos,  cosa  que  logra.  Zalija 
se  enamora  de  José,  y  para  vencer  su  virtud,  decora  una  habitación  con- 
pinturas sensuales,  donde  manda  entrar  al  esclavo.  José  huye  y  Zalija 
lo  retiene  por  la  túnica,  gritando  y  acusándolo  de  haber  querido  vio- 
lentarla. Su  liviandad  es  murmurada  por  las  mujeres  de  la  ciudad,  yr 
ella  las  convida  a  un  banquete  y  les  presenta  al  esclavo ;  ante  su  vista 
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se  embelesan,  hasta  el  punto  de  cortarse  las  manos  en  lugar  de  las  fru- 
tas, y  disculpan  a  Zalija.  José  es  aprisionado;  en  la  cárcel  interpreta 
los  sueños  de  Faraón  y  lo  libertan,  después  de  que  Zalija  y  las  demás 
mujeres  confiesan  su  torpeza.  Llega  a  privado  del  Rey;  sus  hermanos 
van  a  comprar  trigo  a  Egipto  y  José  los  reconoce,  utilizando  la  virtud 
mágica  de  la  medida  de  los  granos,  que  todo  lo  revela.  Sin  descubrirse, 
les  manda  que  traigan  a  Benjamín;  cuando  éste  viene,  lo  hace  de- 
tener fingiendo  que  le  ha  robado  la  medida;  los  otros  hermanos  se 
indignan  hasta  el  extremo  de  pretender  apelar  a  la  fuerza,  pero 
José  les  demuestra  ser  más  fuerte,  les  enseña  la  escritura  de  su  venta 
y  les  manda  cortar  las  manos  como  a  traidores.  Ellos  se  humillan,  y 
José  los  perdona,  mandándolos  que  traigan  a  Jacob,  su  padre,  a  Egipto. 

Aquí  acaba  el  Poenm,  incompleto  en  los  dos  manuscritos  que  de  él 
se  conservan  en  lia  Biblioteca  Nacional  y  en  la  Academia  de  la  His- 
toria. La  leyenda  de  José  termina  con  la  venida  de  Jacob  a  Egipto ; 
eil  episodio  de  Zalija  concluye  encontrándose  ésta,  vieja  y  ciega,  con 
José,  en  el  apogeo  de  su  gloria,  el  cual  hace  que  recupere  la  vista 
y  la  belleza  anterior  y  se  casa  con  ella. 

El  Poema  es  árabe,  por  su  inspiración  y  por  su  asunto,  tomado 
de  la  historia  de  José,  según  la  sura  12  del  /Mlcorán,  modificada  por 
otras  leyendas  musulmanas,  especialmente  la  de  Cab  Alajbar,  in- 
fluidas, a  su  vez,  por  tradiciones  judías  vulgares. 

6.  El  Arcipreste  de  Hita. — Poco  se  sabe  de  la  vida  del  Arci- 
preste :  él  mismo  da  su  nombre :  "Yo,  Juan  Ruiz,  ell  sobredicho  Arci- 
preste de  Hita..."  Pone  su  propio  retrato  en  boca  de  Trotaconventos: 
"velloso,  pescozudo...  de  andar  enfiesto,  de  nariz  luenga,  de  grandes 
espaldas".  Según  el  códice  de  Salamanca,  que  ha  conservado  su  poe- 
ma, dice  el  mismo  escritor  al  dirigirse  a  su  amada :  "Fija,  mucho  vos 
saluda  uno  que  es  de  Alcalá" ;  y  en  otro  códice  se  lee :  "uno  que  mora 
en  Alcalá".  En  la  patria  de  Cervantes,  por  tanto,  nació  o  habitó,  y 
debió  pasar  su  vida,  o  'la  mayor  parte  de  ella,  en  las  tierras  de  Ma- 
drid, Guadalajara  y  otras  limítrofes;  sufrió  prisión  de  trece  años  por 
orden  dd  arzobispo  de  Toledo  don  Gil  de  Albornoz,  que  ocupó  la  Silla 
Primada  de  1337  a  1367;  en  enero  de  1351  ya  no  era  Arcipreste  de 
Hita  Juan  Ruiz,  a  quien  había  sustituido  en  este  cargo  un  tal  Pedro 
Fernández,  y  el  poeta  murió  antes  que  d  arzobispo  don  Gil ;  la  fe- 
cha de  su  prisión  es  desconocida,  así  como  las  causas  de  ella.  El 
mismo  dice  que  escribió  muchos  cantares : 

Fise  muchos  cantares  de  danzas  e  troteras 
para  judias   e  moras,  e  para  entendederas... 
Cantares  fis  algunos  de  los  que  disen  ciegos 
et  para  escolares   que  andan  nocherniegos, 
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et  para  otros  muchos,  por  puestos  andariegos, 
cazurros  e  de  bulras,  non  cabrian  en  dies  pliegos. 

Lo  único  que  se  conoce  de  sus  escritos  es  un  largo  poema  (1.728 
estrofas)  o  Libro  de  cantares  que  él  denomina  varias  veces,  en  eil 
contexto,  Libro  de  buen  amor,  título  que  hoy  prevalece.  Esta  obra 
ha  llegado  a  nosotros  por  medio  de  tres  códices,  del  siglo  xiv :  el  de 
Gayoso,  hoy  en  la  Academia  Española ;  el  de  Salamanca,  que  es  el 
mejor,  ahora  en  la  Biblioteca  de  Palacio,  y  el  de  Toledo;  la  primera 
edición  crítica  se  debe  a  Ducamin. 

Este  poema  es  misceláneo  y  multiforme ;  en  él  se  mezcla  lo  reli- 
gioso y  lo  profano,  (lo  meramente  narrativo  con  lo  lírico  y  lo  alegó- 
rico, la  fábula  y  la  sátira,  y  el  autor  mismo  es  el  personaje  princi- 
pal, que  parece  ha  querido  darnos  unas  memorias  poéticas  de  sí  pro- 
pio, no  enteramente  genuinas,  sino  alteradas  por  influencias  litera- 
rias muy  poderosas:  la  persona  de  Juan  Ruiz  es  la  que  da  unidad  a 
tan  variados  elementos,  de  los  cuales  unos  son  predominantemente 
narrativos  y  otros  líricos :  entre  Jos  narrativos  conviene  distinguir : 
a)  Una  novela  picaresca,  en  verso,  de  forma  autobiográfica,  cuyo  hé- 
roe es  el  Arcipreste,  y  esta  novela,  muchas  veces  interrumpida,  para 
reaparecer  constantemente,  se  extiende  desde  el  principio  hasta  el  fin 
del  poema;  así  es  como  el  autor  cuenta  cómo  fué  enatmorado,  lo  que 
aconteció  con  Fernán  García,  de  la  pelea  que  el  Arcipreste  hubo 
con  don  Amor,  de  la  respuesta  que  le  dio  d  Amor  (pintura  de  la 
dueña  y  de  Trotaconventos) ;  cómo  el  Amor  castiga  al  Arcipreste 
por  beber  mucho  vino  (cuento  del  ermitaño) ;  de  la  vieja  que  vino  al 
Arcipreste  y  de  lo  que  aconteció  con  ella  y  después  con  varias  se- 
rranas; de  cómo  el  Arcipreste  se  enamoró  de  una  dueña,  que  vio 
estar  haciendo  oración;  de  cómo  Trotaconventos  Üe  aconsejó  que 
amase  alguna  monja;  de  cómo  esta  vieja  habló  con  una  mora  de 
parte  de  Juan  Ruiz;  cómo  murió  esta  tercera;  de  don  Furón,  mozo 
del  Arcipreste;  y  cómo  el  poeta,  por  encargo  deil  arzobispo  don 
Gil  llevó  lias  Cartas  del  Papa,  o  constitución  discipdinaria  a  los  clé- 
rigos de  Talavera ;  terminando  el  poema  con  dos  cantares  de  ciego 
de  asunto  piadoso,  b)  Reminiscencias  latinas,  unas  clásicas,  repre- 
setatadas  principalmente  por  paráfrasis  del  Arte  de  amar  de  Ovidio 
(que  influye,  aunque  menos  de  lo  que  se  ha  dicho,  en  Ruiz),  y  otras 
medievales,  singuíarmente  la  del  pseudo-Ovidio,  o  sea  Panfilo,,  au- 
tor de  la  comedia  Vettda.  c)  Digresiones  morales  y  ascéticas  a 
modo  de  apuntes  para  sus  sermones,  si  los  predicaba,' v.  gr.,  la  de- 
clamación contra  la  Muerte,  que  es  denostada' y  maldita  por  el  au- 
tor, con  motivo  del  fallecimiento  de  Trotaconventos,  de  la  que  hace 
sentida  lamentación  y  escribe  su  epitafio,  d)  Fragmentos  alegóri- 
cos, V.  gr.,  la  batalla  de  don  Carnal  y  doña  Cuaresma,  parodia  épi- 
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•ca  admirable ;  el  triunfo  del  Amor,  y  Ja  bellísima  descripción  de  los 
meses  representados  en  la  tienda  de  don  Amor  (reminiscencia  del 
poema  de  Alexandre).  c)  Un  conjunto  copioso  de  apólogos,  mu- 
chos de  ellos  procedentes  de  Ja  colección  esópica:  entre  ellos  re- 
cordaremos eü  de  "las  ranas  que  demandaban  Rey  a  don  Júpiter, 
el  del  gallo  que  falló  el  zafir  en  el  muladar,  el  del  ortolano  e  de 
la  cuílebra,  el  del  alano  que  llevaba  Ja  pieza  de  carne  en  la  boca,  el 
<}ue  refiere  lo  que  suced.ió  quando  la  tierra  bramaba,  ed  de  la  raposa 
e  del  cuervo,  el  del  mur  de  Monf errado  y  del  mur  de  Guadalajara 
(que  no  procede  de  Horacio),  el  del  león  doliente  e  de  las  otras  ani- 
mailias  que  le  venían  a  ver,  el  del  león  e  del  caballo,  el  del  pileito  queil 
lobo  e  Ja  raposa  ovieron  ante  don  Ximio,  alcal<le  de  Buxía  (parodia 
-de  prácticas  curialescas).  Xo  es  original,  por  tanto,  el  autor,  en 
cuanto  al  asunto  de  sus  apólogos,  i)ero  sí  lo  es  por  la  gracia  y  agu- 
deza con  que  Sos  refiere. 

Parte  lírica. — Conviene  distinguir  en  los  elementos  líricos  deil 
Libro  de  buen  amor,  esparcidos  acá  y  allá,  dos  grupos :  a)  El  propia- 
mente lírico,  representado  por  poesías,  unas  de  carácter  profano 
-(trova  cazurra,  trova  de  ciegos,  dos  de  escolares,  y  cuatro  serrani- 
llas), y  otras  de  asunto  reJigioso,  como  son  algunas  cantigas  y  loo- 
res de  Nuestra  Señora,  en  que  el  Arcipreste,  hombre  de  fe  sólida 
aunque  gran  pecador,  continúa  con  verdadero  estro  la  tradición  li- 
teraria de  las  Cantigas  de  Alfonso  X;  en  sus  serranillas  se  anticipa 
en  un  siglo  a  las  de  Santillana;  son  de  arte  menos  delicado,  más 
rudo  y  primitivo  que  las  de  éste,  b)  El  satírico,  expresado  alguna 
vez  en  tono  serio,  como  el  pasaje  sobre  las  propiedades  del  dinero, 
y  más  generalmente  en  tono  festivo  (mejor  acomodado  al  carácter 
del  poeta),  v.  gr..  el  picaresco  elogio  de  las  mujeres  chicas. 

Ha  pasado  la  Cuaresma  j'  las  penitencias  que  un  fraile  impuso  a 
don  Carnal,  v.  gr. :  comer  garbanzos  cochos,  "  pestigar  sus  carnes  con 
santa  disciplina",  etc.;  llega  el  Domingo  de  Ramos,  y  don  Carnal,  bur- 
.  lando  la  vigilancia  de  don  Ayuno,  se  acoge  a  la  aljama  de  los  judíos, 
pide  un  rocín  prestado  a  uno  de  ellos,  y  atraviesa  como  un  rayo  los 
campos  de  la  Mancha  y  Extremadura,  alborotando  cuantos  animales 
encuentra:  desde  Valdevacas.  "nuestro  lugar  amado"',  don  Carnal  en- 
vía a  la  Cuaresma,  "flaca,  magra,  e  vil  sarnosa"',  un  cartel  de  desafío 
llevado  por  don  Almuerzo  y  doña  Merienda,  para  contender  en  lid  cam- 
pal el  Domingo  de  Pascua  antes  de  salir  el  sol ;  doña  Cuaresma  prevé 
su  derrota  y  huye  el  sábado  por  la  noche  en  hábito  de  romera.  El  Ar- 
cipreste describe  entonces  una  orgía  desenfrenada.  Llega  don  Amor  a 
Toledo,  y  este  suceso  se  pinta  con  colores  más  suaves,  intercalando  al- 
gunas parodias  de  la  liturgia  y  reconociéndose  Juan  Ruiz  subdito  y 
discípulo  de  don  Amor,  a  quien  dice  entre  otras  cosas:  "De  ti  fui 
apercebido,   e   de  ti   fui  castigado." 


138  LITERATURA    ESPAÑOLA 

Se  ha  discutido  lia  intención  del  Arcipreste  en  cuanto  a  la  mo- 
ral. Don  José  Amador  de  los  Ríos  creyó  en  (la  moralidad  de  este 
escritor,  a  quien  presenta  como  clérigo  ejemplar  y  digno  y  severo 
moradista  y  se  funda  como  otros  en  las  frecuentes  protestas  del  pos- 
ta (sospechoso  por  su  insistencia),  ya  en  la  introducción  en  prosa^ 
ya  en  varios  pasajes  del  poema;  en  la  introducción  escribe:  "Esco- 
giendo, et  amando  con  buena  voluntad  sailvacion  et  gloria  del  paraí- 
so para  su  ánima,   figo  esta   chica  escritura  en  memoria  de  bien- 
et  compuso  este  nuevo  ilibro  en  que  son  escritas  algunas  maneras  e 
maestrías  e   sotilesas   engannosas    del    loco   amor   del   mundo,    que 
usan  algunos  para  pecar".   Pero  a  continuación  dice,   desenmasca- 
rándose: "Empero  porque  es  humanal  cosa  el  pecar,  si  algunos  (lo 
que    non   les  consejo)   quisieren   usar    del   Joco    amor,   aquí   falla- 
rán algunas  maneras  para  ello...  En  la  carrera  que  anduviese  puede- 
cada  uno  bien  decir:  IntellccHun  tibí  daboJ^  Con  este  chiste,  queda 
transparente  ila  cuestión:  sin  duda  el  Arcipreste  se  burlaba  de  sus 
lectores  cuando  aseguraba  que  escribía  para   que  "se   puedan  me- 
jor guardar  de  tantas  maestrías  como  algunos  usan  por  el  loco  amor'^. 
Y  no   puede  quedar  duda  cuando  nos    fijamos  en  Ja  complacencia 
con  que    Juan    Ruiz   refiere   muchas  de    sus  propias   aventuras,   y 
otros  episodios,  v.  gr.,  el  de  doña  Endrina  y  efl  de  don  Pitas  Payas, 
el  gran  papal  que  desempeña  Trotaconventos,  etc.   Hoy  son  tolera- 
bles estos  rasgos  por  el  criterio  histórico  con  que  se  lee  tal  poema- 
y  por  lo  anticuado  del  lenguaje  y  del  estilo.  Puymaigre,  por  el  con- 
trario, presenta  al  Arcipreste  como  un  precursor  de  Rabelaís  y  aun 
del  libre   pensamiento,  fundándose  en   ailgunos   rasgos  irónicos  dei 
poeta  contra  la  curia  pontificia  de  Aviñón  y  en  los  ataques  de  Juan 
Ruiz  contra  la  simonía  (grave  culpa  de  la  época  que  había  de  co- 
rregirse en  el  Concilio  de  Trento) ;  pero  como  no  es  posible  dudar 
de  la  fe  dd  poeta,  pecador,  pero  creyente  (como  se  ve  en  sus  Can- 
tigas a  la  Virgen  y  en  otros  pasajes  religiosos),  se  piensa,  ante  estos: 
fragmentos  de  su  poema  (icomo  dice  M.  Pelayo),  no  en  Wiclef  ni  en; 
Lutero,  sino  en  Petrarca  y  otros  escritores  redigiosísimos,  que  ante 
la  corrupción  de  Ja  época,  clamaban  por  la  reforma   y   mejora  de 
las  costumbres  en  eclesiásticos  y  seglares. 

Influencias  literarias  en  Juan  Ruiz.— El  Arcipreste  sabía  la- 
tín y  algo  también  de  francés,  árabe  y  probablemente  italiano:  per- 
sona de  gran  talento  y  de  considerable  cultura  para  su  época,  era  ca- 
nonista más  aún  que  filósofo  y  teólogo,  a  más  de  sus  extraordina- 
rias condiciones  de  hombre  de  letras.  En  él  conviene  distinguir  di- 
ferentes influencias  literarias,  que  se  manifiestan  en  su  Libro  de 
buen  amor: 

o)     Influencia  clásica,  reflejada  en  sus   reminiscencias  de   Ovi- 
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dio  (que  no  llegó  a  conocerse  directamente  hasta  el  siglo  xv  con 
él  Renacimiento)  y  más  aun  de  Panfilo,  imitador  del  elegiaco 
latino  (véase  la  historia  de  doña  Endrina,  en  el  Arcipreste);  en 
las  citas  de  dísticos  del  pseudo-Catón ;  y  en  la  introducción  de  apó- 
logos (que  se  observan  a  la  vez  en  la  tradición  oriental  y  en  la  clá- 
sica), conocidos  del  Arcipreste  por  cdlecciones  o  derivaiciones  d- 
Esopo  y  Fedro. 

b)  Inflicencia  latino-cclesiástica.  Juan  Ruiz  alardea  de  conocer 
?a  Filosofía  escolástica  y  el  Derecho  canónico  de  su  tiempo;  cita 
alguna  vez  a  Aristóteles,  el  sabio  por  excelencia,  ya  en  serio,  ya  en 
burias,  y  debió  de  ser  conocedor  de  los  cánones  más  que  de  la  TeOí^ 
logia,  ufanándose  en  el  prólogo  de  haber  leído  a  Graciano  y  las  De- 
cretales :  recuérdense  también  algunos  pasajes  de  su  poema  (''Ora- 
ción que  el  Arcipreste  fizo  a  Dios.  "Todas  las  cosas  del  mundo  son 
vanidat  sinon  amar  a  Dios."  "De  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jhesu- 
xristo."  "La  lición  que  sobre  la  penitencia  un  fraille  da  a  don  CarnaH». 
de  "cómo  el  pecador  se  debe  confesar  et  quién  ha  poder  de  lo  ab- 
solver". "De  quales  armas  se  deve  armar  todo  xristiano  para  ven^ 
qer  el   diablo,  el  mundo,  e  ia  carne",) 

c)  Influencia  árabe.  El  Arcipreste  sabía  algo  o  mucho  de  árabe,, 
como  se  ve  por  el  mensaje  de  Trotaconventos  a  la  mora,  por  la  de- 
claración de  los  instrumentos  que  no  convienen  a  los  cantares  dé 
arábigo,  por  haber  compuesto  el  arcipreste,  según  declara,  cantigas 
para  troteras  y  danzaderas  moriscas,  por  eJ  empleo  del  metro  del 
zéjel  en  los  cantares  de  escolar  y  por  la  multitud  de  palabras  de  ori- 
gen o  estructura  árabe  que  se  leen  en  su  poema  (como  han  hecho 
notar  en  sus  Glosarios  Engelmann,  Dozy  y  Egfuilaz).  Lo  verdade- 
ramente oriental  en  este  libro  es  alguno  de  los  apólogos  (que  pudo 
tomarlo  el  poeta  de  la  Disciplina  cleri^ali-s  de  Pero  Alfonso,  del 
Calila  e  Dimna,  deJ  Sendebar,  de  Ramón  LuU,  o  de  don  Juan  Ma- 
nuel) y  la  manera  suelta  y  fragmentaria  de  intercalarlos.  Tiene  tam- 
bién tinte  oriental  el  Horóscopo  del  nacimiento  del  fijo  del  rey  Al- 
earás, que  presenta  cierta  analogía,  más  bien  exterior,  con  las  Mil  y 
una  noches  o  con  el  Sendebar. 

d)  '^Influencia  francesa.  Es  reaU,  aunque  se  ha  exagerado  por  al- 
gunos. "Se  reduce  — dice  M.  Pelayo —  a  cinco  o  seis  cuentos  (3a 
disputa  entre  el  doctor  griego  y  el  ribaldo  romano;  la  historia  de  los 
dos  perezosos,  que  querían  casar  con  una  dueña;  ia  del  garzón  que 
quería  casar  con  tres  mujeres;  la  desl  ladrón  que  fizo  carta  al  diablo 
de  su  ánima;  la  del  ermitaño  que  se  embriagó  y  cayó  en  pecado, 
y  la  de  don  Pitas  Payas,  pintor  de  Bretaña,  tan  desenvuelta  y  ma- 
liciosa)." Además,  está  inspirado  en  el  fabliau  de  la  bataillc  de  Ka- 
resme  et  de  Charnage,  "la  pelea  que  hobo  don  Carnal  con  doña  Qua- 
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resma",  que  es  la  imitación  más  extensa  y  directa.  También  se  notan 
ciertos  galicismos,  aunque  pocos  en  número,  v.  gr.,  "monsennor  voló 
ir  a  Handes ;  vodo  facer  en  vos  una  buena  figura ;  petit  corder",  y 
algún  otro.  Puymaigre  dedara  (observa  di  autor  de  los  Hetero- 
doxos) que  el  Arcipreste,  aun  saqueando  a  todo  el  mundo,  es  más 
original  que  sus  modelos,  lo  cual  consiste  en  que  tenía  estilo  propio 
y  en  que  sabía  imprimir  en  sus  obras  el  sello  de  su  personalidad. 
e)  Influencia  provenid.  Es,  por  lo  menos,  discutible  y  harto  du- 
dosa. Eil  lirismo  de  origen  provenzal  en  Juan  Ruiz  resuflta  no  directo, 
sino  de  segunda  mano,  pues  su  inspiración  lírica  y  su  métrica  se 
expilican  fácilmente  sin  saJir  de  los  ámbitos  de  nuestna  Península: 
las  Cantigas  de  loores  de  Santa  María,  por  las  Cantigas  de  AHonso 
el  Sabio:  las  trovas  de  escolares  y  de  ciegos,  por  la  tradición  po- 
pular arábigo-española,  y  las  serranillas,  por  las  que  se  l-een  en  el 
Cancionero  de  la  Vaticana,  donde  se  encuentran  los  precedentes  d« 
los  artificios  métricos  del  Arcipreste,  incluso  de  algún  ensayo  de 
endecasílabo,  que  por  primera  vez  aparece  en  castellano  en  la  plu- 
ma de  Juan  Ruiz,  al  invocar  a  la  Virgen,  de  este  modo: 

Quiero  seguir  a  ti,  flor  de  las  flores 
siempre  de^ir,  cantar  de  tus  loores... 

7.  Pero  López  de  Ayala  (1332- 1407). — 'Fué  hijo  de  Fernán  Pé- 
rez de  Ayala  y  de  doña  Elvira  de  Cevallos,  y  vio  la  luz  en  Vitoria. 
Hábil  y  constante  mantenedor  de  su  propio  provecho,  y  diestro  en 
la  política,  en  la  diplomacia  y  en  la  guerra,^  ocupó  altos  destinos 
durante  cuatro  reinados,  y  cultivó  'las  letras:  por  su  carácter,  tie- 
ne mucho  de  hombre  moderno.  En  el  reinado  de  don  Pedro  fué 
capitán  de  su  flota  y  alguacil  mayor  de  Toledo;  pero  cuando  d 
bastardo  don  Enrique  de  Trastámara  se  proclamó  rey  en  Calahorra, 
Ayala  y  su  padre  (como  dice  en  su  Crónica)  entendieron  que  "los 
fechos  de  don  Pedro  no  iban  de  buena  guisa  y  determinaron  par- 
tirse de  él,  con  acuerdo  de  non  volver  más".  Como  allférez  mayor  de 
la  Orden  de  la  Banda  asistió  a  la  batalla  de  Nájera,  donde  fué 
apresado  por  'la  caballería  inglesa  del  Príncipe  Negro;  y  después, 
ya  libre,  obtuvo,  entre  otras  mercedes,  eil  nombramiento  de  alcalde 
mayor  de  Vitoria  y  merino  de  ella,  y  luego  el  de  alca¡lde  mayor 
de  Toledo.  Como  embajador  en  la  corte  de  Carlos  VI  de  Francia, 
asistió  a  éste  con  sus  consejos  en  la  batalla  de  Rosebeck,  por  lo 
cuai  lie  fué  concedida  una  pensión  de  mil  francos  de  oro.  En  el 
reinado  de  Juan  I  asistió  al  .desastre  de  Aljubarrota  (1385),  donde 
quedó  prisionero,  siendo  encerrado  en  una  jaula  de  hierro,  en  el 
castillo  de  Oviedes,  algo  más  de  un  año,  y  después  rescatado  por 
treinta  mil   doblas  de  oro  pagadas   por  su  mujer  doña   Leonor  de 
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Guzmán,  su  pariente  el  Maestre  dé  CaJatrava  y  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  Francia.  Como  enl>ajador  ajustó  la  concordia  con  la  casa  de 
Lancaster  (que  representaba  los  derechos  d-e  don  Pedro) :  y  en  Has 
Cortes  de  Guadalajara  impugnó  d  loco  proyecto  de  Juan  I  de  ab- 
dicación y  reparto  del  reino.  En  la  época  de  Enrique  III  formó 
parte  dal  Consejo  de  Regencia  y  ajustó  treguas  con  Portugal :  éa 
fué  nombrado  canciller  mayor  de  Castilla,  y  sus  hijos,  el  uno  me- 
rino mayor  de  Guipúzcoa  y  d  otro  alcalde  mayor  de  Toledo.  Ayala 
murió  casi  repentinamente  en  Calahorra. 

El  Rimado  de  Palacio  se  ha  llamado  también  Rimos  de  las  ma- 
neras de  Palacio,  y  Libro  de  los  fechos  de  Palacio:  ninguno  de  es- 
tos títulos  es  bastante  exacto,  puesto  que  se  refieren  a  un  solo  as- 
pecto o  parte  del  poema,  que  ha  llegado  a  nosotros  mediante  dos 
ródices,  el  del  Escorial  y  el  de  la  Condesa  de  Campo  Alange  (hoy 
en  la  Bibl.  Xac).  El  Rimado  puede  y  debe  considerarse  como  un 
complemento  de  las  Crónicas  de  Ayala,  y  también  deíl  Libro  de 
buen  amor. 

Las  princii>ales  anajlogías  entre  los  poemas  del  Arcipreste  y  del 
Canciller  son :  "Uno  y  otro  tienen  carácter  de  sátira  social  y  co-  ^ 
lectiva,  que  alcanza  a  todas  las  jerarquías  y  estados;  uno  y  otro  se 
distinguen  por  la  enérgica  franqueza  y  da  extremada  libertad  de 
juicio;  uno  y  otro  pertenecen  a  la  primitiva  y  tradicional  escuela 
de  nuestra  poesía  erudita ;  pero  ambos  la  modifican  profundamerute, 
abandonando  en  muchos  casos  da  monotonía  del  tetrástrofo,  y  dando 
entrada  aíl  elemento  dírico,  en  muy  varias  formas  y  combinaciones, 
a  toda  luz,  de  la  tradición  galaico-portuguesa.  Y  finalmente,  para 
que  la  semejanza  síca  mayor  aún,  ambos  libros  tienen  un  sello  pro- 
fundamente personal,  y  en  medio  de  do  abigarrado  y  descosido  de 
su  composición,  cierta  unidad  de  pensamiento  que  en  la  persona 
misma  dd  poeta  ha  de  buscarse"  ...pero  se  diferencian  en  que  "en 
d  Arcipreste  todo  es  regocijo  epicúreo:  en  el  Canciller  todo  tris- 
teza, austeridad  y  desengaño  de  la  vida.  Uno  y  otro  libro  reflejan 
fielmente  la  distinta  condición  social  de  sus  autores,  y  diversos 
son  también  los  cuadros  que  presentan.  El  Arcipreste  vive  entre  ei 
pueblo  y  corre  de  feria  en  feria,  en  la  alegre  compañía  de  escolares 
nocherniegos  y  de  cantadoras  judías  y  moriscas ;  d  Canciller  vive 
en  dos  padacios  y  describe  las  maneras  y  fechos  de  sus  habitadores, 
las  tribulaciones  de  los  míseros  pretendientes  que  andan  bruju- 
leando los  semblantes  del  privado,  la  venalidad  y  falacia  de  los 
oficiales  regios,  la  hinchada  presunción  y  torpes  amaños  de  los 
legistas,  la  insaciable  codicia  de  los  arrendadores  y  cobradores  ju- 
díos..., y  nos  expone  de  paso  sus   ideas  sobre  el  gobernamiento  de- 
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Ua  república  y  sobre  las  virtudes  que  deben  adornar  al  buen  rey  y 
.•diferenciaríe  dd  tirano"  (M.  P.) : 

Este  nombre  de  rey  de  bien  regir  desciende : 
quien  ha  buena  ventura  bien  assy  lo  entiende; 
el  que  bien  a  su  pueblo  gobierna  et  defiende 
este  es  rey  verdadero :  tírese  el  otro  dendé. 

Se  caracteriza  e)l  Rimado  por  la  intención  doctrinal  y  moraJiza- 

■  dora  del  autor,  lo  cual  da  lugar  a  cierto  prosaísmo  pedagógico:  por 
ello  Puymagre  señaló,  con  razón,  su  nota  positiva  y  realista,  exclu- 

. yendo  toda  preocupación  del  ideal;  por  ello  también  Oarus,  fiján- 
dose en  su  valor  histórico,  lo  consideró  como  un  ''espejo  de  la  so- 
ciedad del  siglo  XI v";  y  es  a  la  vez  un  reflejo  persona/1  del  poeta, 
por  ílo  que  Gallardo,  acertadamente,  vio  en  él  unas  "efemérides  del 
espíritu  de  su  autor".  Bl  Rimado  es  obra  entre  sermón  y  sátira 
grave,  y  ante  todo  una  impugnación  de  las  malas  costumbres  del 
tiempo:  hay  en  él  no  poco  de  confesión  que  ell  Canciller  hace  de  sus 
propios  pecados ;  pero  mucho  más  que  declaración  personal  de  erro- 
res individuales  hizo  la  de  su  siglo,  época  de  crisis  y  de  relajación 

.general,  declarando  las  culpas  sociales  y  colectivas  que  reprobaba, 
y  también  'los  desórdenes  eclesiásticos,  producidos  o  agravados  por 
el  cautiverio  de  Aviñón  y  eíl  cisma  de  Occidente, 

Ed  Poema,  multiforme,  como  é.  deH  Arcipreste,  y  que  recibe,  como 
éste,  su  unidad,  de  la  persona  del  autor,  es  de  contenido  muy  vario: 

■  a)  Parte  religiosa.  Empieza  invocando  el  misterio  de  la  Santa  Tri- 
nidaid  y  exponiendo  los  fundamentos  del  cristianismo;  diserta  sobre 
los  diez  mandamientos,  üos  siete  pecados,  las  siete  obras  de  miseri- 
cordia, los  cinco  sentidos  y  las  siete  obras  espirituales. — b)  Parte 
política,  donde  trata  del  gobernamiento  de  la  república,  y  a  más 
un  extenso  pasaje  titulado  Libro  de  los  fechos  de  palacio. — c)  Par- 
te lírica,  esparcida  acá  y  allá,   representada  por   cantares,  cantigas 

.y  deytados,  v.  gr.,  Cas  oraciones  a  Dios  y  a  la  Virgen. — d)  Un  largo 
trozo  final,  que  comprende  cerca  de  la  mitad  del  poema  (desde  la 
estrofa  869),  todo  él  en  cuaderna  vía;  es  de  carácter  religioso- 
moraíl,  y  trata  de  aJgunos  vicios,  condenándolos  (hipocresía,  so- 
berbia, ira  y  envidia) ;  de  algunas  virtudes  cristianas  y  excelen- 
cias morales,  que  pondera,  y  así  elogia  lia  limosna,  da  consejos  al 
predicador,  indica  las  condiciones  del  buen  prelado,  presenta  la  vi- 
da como  camino  para  la  muerte,  expone  cómo  el  pecador  pier- 
de él  miedo  y  la  vergüenza;  distinta  estimación  de  los  bienes  tem- 
■porailes  y  celestiales;  cómo  no  se  conocen  los  juicios  de  Dios,  muy 
oscuros;  del  mismo  modo  (dice  el  Canciller)  que  no  se  sabe  si  de 
Una  mujer  embarazada  nacerá  macho  o  hembra;  testimonio  de  ía 
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conciencia  del  pecador  y  esperanza  de  él,  sentencia  d^l  juicio  finai, 
escasa  sensatez  del  hombre  en  la  buena  fortuna,  problema  de  Ja 
Providencia  en  relación  con  la  existencia  y  éxitos  de  los  malvados: 
el  Anticristo,  la  virtud  de  la  mansedumbre,  etc.,  todo  ello  autorizado 
con  múltiples  testimonios  bíblicos,  particularmente  ded  Antiguo  Tes- 
tamento, y  ante  todo  con  Ha  historia  de  Job  y  d«  sus  desgracias,  y 
consideraciones  acerca  de  ellas,  y  referencias  a  Adán,  Eva,  Jafet, 
Noé  y  su  embriaguez,  Jacob,  historia  de  José  y  de  Faraón,  vir- 
tudes de  Moisés,  Josué  y  Samuel,  pecado  de  David  contra  Uria's, 
Jesucristo  Redentor  de  los  hombres,  etc.,  etc.  Este  largo  pasaje  es 
una  especie  de  exposición  parafrástica  de  ciertos  textos  de  los  Mora- 
les de  San  Gregorio  Magno. 

Entre  los  tipos  sociales  atacados  deben  recordarse  los  arrenda- 
dores judios,  cuyas  condiciones  eran  "para  e'l  pueblo  mezquino  ne- 
gras como  el  carbón";  los  mercaderes,  que  parece  que  tienen  "fe- 
cha cofradía  con  todos  los  diablos";  los  letrados,  que  ayudan  o  no 
ail  defendido,  según  éste  tenga  o  no  con  qué  pagarle : 

Si  toviese  el  malfechor  alguna  cosa  que  dar 
luego  fallo  veinte  leyes  con  que  le  puedo  ayudar... 

«1  viejo  y  empobrecido  cortesano,  a  quien  eJ  erario  no  paga  sus 
•créditos,  que  tiene  al  fin  que  ceder,  malbaratándolos,  a  los  avaros  ju- 
díos; y  en  medio  de  tanta  desdlación,  el  abatimiento  de  la  corona  y 
•la  decadencia  general,  que  comprende  a  todos  y  se  exterioriza  en 
Aljubarrota,  donde  queda  prisionero  el  autor. 

En  cuanto  a  la  métrica,  los  poemas  del  Arcipreste  y  del  Canci- 
ller son  las  últimas  muestras  del  mester  de  clerecía,  y  ambos  poe- 
tas quebrantan  fia  unidad  técnica  de  esta  escuda  literaria,  puesto 
que  en  uno  y  otro  las  cantigas,  decires,  etc.,  en  metros  cortos  líricos 
alternan  con  los  graves  cülej andrinos;  en  Ayala  hay  que  notar  que 
el  Deytado  sobre  el  Cisma  de  Occidente  es  una  de  las  primeras 
composiciones  extensas  escritas  en  octavas  de  arte  mayor  (versos 
dodecasíllabos)  y  que  aun  en  medio  de  la  rigidez  de  la  cuaderna  vía, 
se  esforzó  por  dar  movimiento  a  estas  pesadas  estrofas,  v.  gr.,  en 
el  pasaje  en  que  parece  anunciar  la  eüegía  de  Jorge  Manrique; 

¿Dó   estar  las  heredades  et  las  grandes  posadas, 
las  villas  et  castillos,  las  torres  almenadas, 
las  cabanas  de  ovejas,  las  vacas  muchiguadas, 
los   caballos   soberbios  de  las  sillas  doradas? 

Crónicas. — Muy  importantes  son  las  Crónicas  de  Ayala  rela- 
tivas a  los  reinados  de  Pedro  I,  Enrique  II,  Juan  I  y  Enrique  III, 
esta  última  sin  concluir  a  causa  de  la  muerte  del  Canciller.  Si  la 
Crónica  general  del  Rey  Sabio  representa  la  historia  poética  y  le- 
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gendaria  de  üa  Edad  Media  española,  das  Crónicas  de  Ayala,  so- 
bre todo  la  de  don  Pedro,  son  la  realización  más  perfecta  de  la 
historia  dramática,  rica  en  observación  morall,  aguda  y  4)rofunda. 
Ayala  poseía  en  alto  grado  condiciones  de  historiador :  /sus  retra- 
tos directos  son  pocos  y  breves;  pero  tienen  tal  agudeza  psicoJógi- 
ca  que  resultan  tan  inconfundibles  como  penetrantes  y  no  fué  su- 
perado al  pintar  ilos  caracteres  de  sus  personajes;  por  otro  lado, 
prepara  y  agrupa  das  circunstancias  que  interesan  y  que  hablan  al 
ánimo  icon  tal  maestría  que  su  re/lato  nos  parece  un  drama  vivo  y 
palpitante.    | 

La  másHiotable  de  estas  Crónicas  es  lia  de  don  Pedro,  y  ail  Can- 
ciller debe  en  gran  parte  este  Rey  efl  tinte  legendario,  entre  cruel  y 
justiciero,  que  Je  han  atribuido  las  generaciones  posteriores.  Algu- 
nos episodios  de  la  obra  son  notabilísimos,  como  ei  relato  del  su- 
plicio del  Rey  Bermejo,  la  extraña  competencia  de  generosidad  en- 
tre Beltrán  Duguesdlin  y  el  Príncipe  Negro  sobre  eJ  rescate  de 
aquéil,  y  ila  singular  profecía  de  Merlín,  interpretada  por  Ben  Al- 
jatib,  sabídor  moro  granadino,  que  Ayaña  muestra  cumplida  en  la 
persona  de  don  Pedro  cuando  sucumbe  en  Montiel  a  manos  de 
don  Enrique.  Esta  Crónica  está  dividida  en  19  apartados,  corres- 
pondientes a  los  años  dell  reinado  de  don  Pedro. 

Aiigunos  han  puesto  en  duida  la  veracidad  e  imparcialidad  de 
Ayalla  en  su  primera  Crónica,  sin  más  fundamento  que  el  haber 
dejado  a  don  Pedro  por  seguir  al  de  Trastámara;  pero,  de  ser  así, 
íe  hubieran  desmentido  los  contemporáneos,  pues  quedaron  muchos 
seguidores  del  Rey  justiciero,  lo  cual  no  sucedió;  y  por  otra  parte,, 
cronistas  distintos  confirmaron  el  relato  de  Ayala,  entre  ellos  el 
autor  de  'las  Memorias  de  Pedro  IV  de  Aragón,  el  portugués  Fer- 
nán Lopes,  el  itajliano  Villan?  y  \os  franceses  Froissart  y  el  biógrafo 
de  Duguesclin. 

Jerónimo  de  Zurita  propuso  algunas  enmiendas  a  las  Crónicas 
de  Ayala.  Próspero  Mérimée,  con  sólo  acomodar  afl  gusto  moderno 
esta  Crónica,  ha  hecho  un  libro  tan  dramático,  interesante  y  atractivo 
como  sus  mejores  novelas. 

Ayala  escribió  también  el  Libro  de  cetrería  o  de  las  aves  de 
casa,  importante  para  e'l  estudio  de  las  costumbres  y  de  ños  ejerci- 
cios caballerescos  por  las  observaciones  relativas  a  ia  Historia  Na- 
tural y  ,1a- Geografía  de  España  y  por  la  riqueza  del  vocabulario 
especial  de  caza  que  contiene,  verdaderamente  castizo,  y  en  parte 
perdido  hoy  (gerifaltes,  sacres,  borníes,  alfaneques,  tagarotes  y  ba- 
haríes):  hay  dos  reimpresiones  modernas,  una  la  de  los  Biblió- 
filos españoJes  y  otra  la  de  Gutiérrez  de  la  Vega,  en  su  Bihl  Vena- 
toria. 
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Ayaila  se  distinguió  también  como  traductor  y  puso  en  castella- 
no la  I.*  2.»  y  4.*  Décadas  de  Tito  Livio,  no  directamente  del  ori- 
ginal Jatino  sino  valiéndose  de  la  versión  francesa  de  Pedro  de 
Bercheur.  Tradujo  también  el  De  Consolatione  de  Boecio;  los  Mora- 
les de  San  Gregorio  el  Magno,  fuente  principal  de  las  Sentencias  del 
zaragozano  Tajón  (M.  R),  y  los  tres  libros  De  sumnio  bono  de  San 
Isidoro,  "Suma  de  nuestra  primitiva  cultura  en  lo  teológico"  (M.  P.)  ; 
la  Crónica  troyana  de  Guido  de  Columna,  extraña  obra,  muy  difun- 
dida en  la  Edad  Media,  en  que  se  hermanaron  por  singular  manera 
los  recuerdos  clásicos,  degenerados  y  alterados  ordinariamente,  con 
el  aimbiente  caballeresco  medieval ;  la  Caída  de  Príncipes  de  Boccac- 
cio (versión  incompleta,  que  fué  terminada  por  efl  obispo  don 
Alonso  de  Cartagena),  y  quizá  también  el  libro  tan  popular  de  Va- 
lerio Máximo,  aunque  esta  última  traducción  no  es  segura. 

En  estas  traducciones  inicia  el  Canciller  la  corriente  italiana, 
que  poco  a  poco  va  sobreponiéndose  a  la  francesa,  casi  exclusiva 
hasta  ahora  ■en  nuestras  letras. 

8.  Libro  de  miseria  de  iiomne. — Muestra  del  mcstcr  de  cle- 
recía en  sus  últimas  manifestaciones  es  el  Libro  de  miseria  de  homne, 
que  acaba  de  editar  don  Migue!  Artigas,  cultísimo  encargado  de 
la  "Biblioteca  M-enéndez  y  Pelayo",  donde  el  códice  se  conserva. 
Parece  ser  del  siglo  xiv,  obra  de  un  clérigo  presbítero,  acaso  un 
monje,  con  cura  de  almas  en  adguna  alldea  agrícola.  Está  escrito  en 
502  tetrástrofos  monorrimos  de  diez  y  seis  silabas,  en  dos  hemis- 
tiquios de  a  ocho,  mostrando  la  iníluencia  del  metro  popular.  El 
asunto  del  poema  es  el  mismo  del  libro  de  Inocencio  III  llamado 
vulgarmente  De  contemptu  mundi,  que  es  "una  suma  de  textos  bí- 
bflicos  y  profanos  referentes  a  las  miserias  de  la  vida  humana;  aña- 
de algunas  noticias  sobre  martirios  de  Santos  tomadas  del  Flos 
Sanctoriim,  y  algún  pasaje,  como  la  historia  de  Cosdroe,  inspirado 
probablemente  en  la  Gran  conquista  de  Ultramar  o  acaso  derivada 
también  de  los  Flos  Sanctorum,  en  todos  los  cuaJes  estaba  la  leyenda 
de  la  Exaltación  de  la  Cruz.  Muéstrase  original  en  muchos  deta- 
lles; por  ejemplo  en  la  enemiga  que  manifiesta  por  los  caballeros;  en 
la  crítica  de  los  distintos  estados,  tema  frecuente  en  la  literatura 
medieval  {Alexandre,  Rimado,  Danza  de  la  Muerte,  etc.)  Es  nota- 
ble pasaje  (est.  117  y  sigts.)  efl  que  pinta  la  llegada  del  Señor  a  casa 
de  su  siervo,  que  se  ve  precisado  a  dejar  su  morada  para  que  el  amo 
la  ocupe. 

C.  Poesía  didáctico-moral  :  9.  Sem   Tob. — 10.  Pedro  de   Veragüe. 

9.  El  rabino  de  Carrión  don  Sem  Tpb  (llamado  Samtob,  o  Santo), 
deditó  ai  rey  don  Pedro  el  Cruel  (1350-1369)    el  libro  át  Prover- 
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bios  morales  o  Consejos  y  documentos  al  rey  don  Pedro.  Su  form; 
métrica  es  Ha  cuarteta  de  versos  heptasilábicos,  desdoblamiento  de 
alejandrino  propio  del  mester  de  clerecía  y  comprende  686  estrofas 
Su  autor  es  el  primer  judío  que  escribe  en  nuestra  lengua,  donde  im 
porta  uno  de  los  más  caracteríscos  usos  de  la  literatura  rabínica 
la  poesía  gnómica  o  sentenciosa,  influido  por  ilas  máximas  de  h 
Biblia,  del  Talmud,  de  Avicebrón,  de  Honain  ben  Ishac  y  de  Pedrc 
Alfonso.  El  Marqués  de  Santillana,  en  su  Carta  al  Condestable,  lo  con 
sideraba  como  un  gran  trovador,  a  pesar  de  ser  judío,  y  recuerda  ¿ 
este  propósito  los  versos  del  poeta: 

Por  nascer  en  espmo  Nin  vale  el  azor  menos 

la  rosa,  yo  non  siento  porque  en   vil  nido  syga, 

que  pierde,  ni  el  buen  vyi©  nin  los  enseniplos  buenos 

por  salir  del  sarmiento.  porque  judío  los  diga. 

Sus  sentencias  son  notables  por  su  sabiduría;  tienden  a  prevenir 
los  idaños  de  la  injusticia  y  de  la  prodigalidad,  ensalzando  el  traba- 
jo y  el  silencio.  Su  estilo  es  excesivamente  conciso  y,  aunque  ILeno 
de  adagios  y  dichos  populares,  contrasta  con  la  lozanía  del  Arci- 
r  preste.  Por  su  carácter  exótico  de  sabiduría  orientaíl  y  por  un  cier- 
to dejo  de  melancolía  filosófica,  es  agradable  la  poesía  del  rabino 
de  Carrión,  moralista  para  quien  lo  principal  de  las  obras  humanas 
es  la  virtud. 

Por   aquesto  fallesce  y  lo  que  syempré  créice 

el  plaser  corporal,  es   lo   espiritual. 

El  género  iniciado  por  Sem  Tob  es  continuado  por  el  Marqués 
de  Santillana  en  sus  Proverbios,  por  Fernán  Pérez  de  Guzmán  y 
Gómez  Manrique,  y  en  el  siglo  xvi  por  Alonso  Guajardo  Fajardo, 
Alonso  de  Barros  y  Cristóbal  Pérez  de  Herrera.  A  Sem  Tob  se 
han  atribuido  sin  fundamento  las  siguientes  obras :  La  Doctrina  cris- 
tiana. La  Revelación  de  un  hermitaño  y  la  Danza  de  la  muerte, 
de  que  luego  se  trata. 

ID.  La  DOCTRINA  DE  LA  DiscRiciÓN.— Se  ha  atribuido  al  Rabí 
Sem  Tob,  por  estar  en  el  mismo  ms.  que  sus  Proverbios.  Según  la  úd- 
tima  estrofa,  es  obra  de  Pedro  de  Veragüe.  Contiene,  en  154  estrofas 
en  tercetos  monorrimos  octosilábicos,  con  un  pie  quebrado,  un  dibro 
de  Doctrina  cristiana,  explicando  el  Credo,  los  diez  Mandamientos, 
las  catorce  Obras  de  raisericondia,  los  siete  Pecados  capitales,  los 
Sacramentos,  los  trabajos  del  mundo  y  otros  consejos  de  moral  y 
conducta. 

Por  muy  bien  guardar  tu  ley, 
y  i>or  ser  leal  a  tu  rev 
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e  por  defender  tu  grey 
debes   morir. 

Es  el  más  antiguo  de  Jos  Catecismos  españoles,  y  tuvo  gran  po- 
piylaridad,  llegándose  a  imprimir  hasta  el  siglo  xvi. 

L).  Historia:  ii.  ^  ,\..,<,cií^-  de  don  Juan  Manuel. — 12.  Fernán  Sán- 
chez de  Valladolid,  la  Crónica  de  4lfonso  XI. — 13.  Juan  Femán- 
ícz  de  Heredia. — 14.  Crónicas  j^ei. Canciller  Ayala. 

11.  Don  Juan  Manuel:  Crónicas,  Véase  el  núm.  17  (pág.  152). 

12.  Fernán  Sánchez  de  Valladolid  (vive  en  131I5-1359).  *^cr- 
•sona  distinta  de  Fenián  Sánchez  de  Tovar,  según  demuestra  el  se- 
ñor Puyol,  puede  ser  el  autor  de  las  Crónicas  relativas  a  los  rei- 
nados de  Alfonso  X,  Sancho  I\'  y  Fernandb  IV,  en  otro  tiempo  atri- 
buidas a  Juan  Núñez  de  Villazán.  Era  Fernán  Sánchez  notario  de 
Castilla,  canciller  deil  sello  de  la  puridad  y  consejero  de  Aflfonso  XI. 
Es  muy  dudoso  que  sea  suya,  aunque  se  lie  atribuya  la  Crónica  de 
Alfonso  XI,  que,  además  de  contener  el  relato  de  las  valersas  haza- 
ñas defl  vencedor  del  Salado,  añade  la  historia  de  los  reinos  musul- 
manes de  Granada,   Marruecos  y  Tremecén. 

13.  Juan  Fernández  de  Heredia  (i3IO?-I396),  natural  de  ]Mu- 
nébrega  (Calatayud),  ingresó  en  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusa- 
ién,  y  en  ella  fué  comendador  de  Alfambra  (1334),  de  Villel  y  de 
Aliaga,  castellán  de  Amposta  y  hasta  Gran  Maestre.  Intervino  en 
los  asuntos  pciliticos  de  la  época  de  Pedro  IV  de  Aragón  y  fué  per- 
sonaje de  gran  relieve  en  3a  corte  pontificia  d)e  Aviñón,  tomando 
parte  como  diplomático  y  soldado  en  la  guerra  de  los  cien  años, 
y  siendo  gravemente  herido  en  la  batalla  de  Crecy  (1346).  En  una 
expedición  contra  los  turcos  en  Patrás  fué  hecho  prisionero,  y  su 
cautividad  duró  tres  años  (1381).  El  final  de  su  vida  lo  dedicó 
a  los  trabajos  de  erudición  histórica.  Es  posible  que  sóio  dirigiera  la 
composición  de  las  obras  que  aparecen  como  suyas,  y  reunió  una  se- 
lecta librería,  que  utilizaba  Pedro  IV  y  que  en  parte  fué  a  parar  a 
manos  del  Marqués  de  Santillana. 

Sus  obras  principales  son:  la  Gran  crónica  de  España,  inspi- 
rada en  la  Crónica  general;  pero  más  crítica  que  la  del  Rey  Sabio, 
pierde  el  interés  que  esta  tiene  por  Üas  'leyendas  y  gestas  interca- 
ladas, a  la  vez  que  traduce  o  extracta  líos  historiadores  clásicos  o 
de  la  Edad  Media.  Se  conserva  la  primera  y  tercera  parte  en  dos 
tomos  manuscritos   de  la  Biblioteca   Nacional  de  Madrid.  Eíl  iibro 
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18  del  tomo  II  contiene  las  Gestas  del  Rey  don  Jaime  de  Aragó 
(ed.  Morefl  Fatio,  1909). 

La  Gran  crónica  de  los  Conquiridores  (ms.  inédito  de  la  B; 
bliateca  Nacionafl)  narra  la  vida  y  hechos  de  algunos  famosos  per 
sonajes:  principia  con  Marco  Antonio;  sigue  la  vida  de  Octavio 
sus  amores  con  Qeopatra;  Tiberio,  Constantino,  Teodorico.  Y 
en  lia  Edad  Media,  se  ocupa  de  Atila,  Carlos  Martel,  Carlomagnc 
Tarik,  Muza  y  Gengiskan,  entre  otros.  Termina  con  las  vidas  d 
San  Fernando  y  Jaime  I.  Parte  de  esta  obra  forma  el  Libro  de  lo 
fechos  et  conquistas  de  la  Morea  (ed.  Morefl  Fatio,  1885). 

Mandó  traducir  al  dialecto  aragonés  varias  obras,  tales  cam 
la  Flor  de  historias  de  orient,  de  H'ayton;  el  Libro  de  Marco  Polc 
el  audaz  viajero  por  el  Extremo  Oriente,  cuya  reilación  tanto  inte 
resó  en  la  Edad  Media;  5as  Vidas  paralelas  de  Plutarco,  siguiend 
la  versión  al  griego  moderno  de  Demetrio  Talodiqui,  y  'las  Historia 
del  presbítero  Orosio.  A  su  iniciativa  se  debe  la  redacción  del  Car 
tulario  magno  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén  (6  volúmeneí 
conservados  en  el  Archivo  Histórico  Nacional),  interesante  para  e 
estudio  de  las  instituciones  jurídicas,  costumbres  y  lenguaje  vulga 
de  Aragón  en  la  Edad  Media. 

14.  Avala  :  Crónicas.  Véase  el  núm.  7  de  este  capítuilo  (págt 
na  143). 

E,  Novela:  15.  Leyenda  de  Buda  o  Román  de  Barlaam  et  Josa 
phat. — 16.  Crónica  troyana. — 17.  Don  Juan  Manuel:  el  Condt 
Lucanor. 

15.  Leyenda  de  Buda  o  Román  de  Barlaam  et  Josaphat. — E 
Speculum  historíale  de  Vicente  de  Beauvais  (hacia  1250),  divuílgc 
la  íeyenda  de  Buda,  que  había  sido  traducida  al  latín  en  el  si 
glo  XII,  tomándoía  del  libro  sánscrito  Lalít  a-Vis  tara,  por  iiiterme 
dio  de  una  adaptación  griega,  hecha  probablemente  por  un  monj^ 
cristiano. 

Esta  leyenda  expresa  las  creencias  populares  acerca  de- Buda  (s.  vi 
a.  de  J.  C).  Buda  o  Sakia-Muni,  después  de  vivir  en  el  cielo  doce  años, 
viene  al  mundo,  entrando  en  el  seno  de  su  madre,  la  divina  Maya  (la  ilu- 
sión), en  figura  de  un  elefantito  blanco.  El  día  de  su  nacimiento  ocurren 
mil  prodigios,  que  llevan  al  sabio  Asita  a  visitar  al  niño,  y  anuncia  que 
sojuzgará  la  tierra  y  será  un  célebre  reformador.  En  la  escuela,  deslum- 
hra a  su  maestro,  explicándole  sesenta  y  cuatro  clases  de  escritura  des- 
conocidas. Quinientos  Sakias,  en  asamblea,  determinan  darle  esposa.  Buda 
pide  si«te  días  de  término  y  luego  enumera  en  verso  las  cualidades  que 
debe  tener  la  casada  ideal.  Sólo  se  encontraron  en  Gopa ;  mas  su  padre  re- 
husa dársela  a  Buda,  por  no  juzgarlo  digno.  Al  fin  se  celebró  un  certamen, 
«n  el  que  Buda  resultó  vencedor  sobre  todos  sus  competidores  en   artes, 
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ciencias  y  ejercicios    corporales :   la   mano   de  Gopa  fué  el   premio   del 
concurso.  El  placer  cansa  pronto  a  Buda  y  los  dioses  le  recuerdan  su 
rpromesa  de  librar  al  mundo  del  dolor  y  de  la  muerte,  y  él  exclama :  "  Si 
^mediante  la  ciencia  superior  fuera  yo  libre,  podría  libertar  al  mundo." 
Su  padre  le  fabrica  tres   palacios,  para  invierno,   verano  y  tiempo  llu- 
vioso,  llenos   de   todo   lo   apetecible,  y   apartados    de  cuanto   puede   re- 
cordar  la  vejez,   la  enfermedad,   el   dolor  o  la   miseria;   pero  un  tedio 
invencible  le   consumía.   Vio   a   un    anciano    apoyado   en    su  bastón,   y 
reconoció  lo  que  era  la  vejez ;  se  encontró  con  un  enfermo  asqueroso, 
y  supo  que  la  salud  es  como  ilusión  del  que  sueña;  un  cortejo  fúnebre 
le  hizo  saber  lo  que  es  la  muerte.  Y  en  un  ermitaño,  mendigo  errante, 
encontró   Sakia   Muni  el  mejor  género  de  vida.   Tanto  como    su  padre 
siente  la  resolución  de  Buda  de  hacerse  ermitaño,  lo  celebran  los  dioses, 
(lue   arrojan  una   lluvia  de   flores;  un  sueño  milagroso  adormece  a   la 
ciudad,  para  que  Sakia  pueda  salir  sin  ser  visto.  En  su  retiro  lo  acom- 
pañan sólo  cinco  discípulos.  Su  compasión   por  los   animales  le   lleva  a 
darles  a  comer  su  propio  cuerpo.   Llegó  a  practicar  la  más  rígida  abs- 
tinencia,   no    comiendo   sino    mt  grano    de  arroz.   Cuando  se   decidió   a 
tomar   alimento  abundante  para   poder  ejercer  la   compasión,  sus  cinco 
-•discípulos  le  abandonaron. 

Tenemos  rastro  de  esta  leyenda  en  el  Libro  de  los  Estados  de  don 
Juan  Manuel!  y  en  los  Exemplos  de  Sánchez  de  Vercial. 

i6.  Crónica  Troyana. — A  nombre  de  los  supuestos  Dares  el  fri- 
.^io  y  Dictis  cretense  se  forjaron  relaciones  de  la  guerra  de  Troya 
.cuando,  en  la  extrema  decadencia  de  las  letras  clásicas,  perdieran  su 
significación  los  poemas  homéricos.  Aquellas  ficciones  se  escribieron 
primero  en  griego  (cuyo  texto  primitivo  se  perdió)  y  del  griego  se 
tradujeron  al  latín,  y  en  esta  ilengua  se  divulgaron.  La  de  Dares  se 
dice  encontrada  y  traducida  por  Cornelio  Nepote;  pero  su  estilo  de- 
muestra bien  que  no  es  obra  de  la  buena  época ;  la  de  Dictis  es  me- 
jor. Segián  los  preliminares,  un  temblor  de  tierra,  en  tiempo  de 
Nerón,  descubrió  el  ignorado  sepulcro  de  Dictis,  cerca  de  Gnoso, 
y  en  él  se  halló  una  caja  de  plomo,  guardadora  de  sus  Memorias 
acerca  del  sitio  de  Troya,  escritas  en  caracteres  fenicios,  que  fue- 
ron traducidas  al  griego,  y  del  griego  al  latín.  Esta  failsificación  es, 
a  lo  sumo,  del  siglo  iv^  pero  no  anterior. 

Ambas  ficciones,  que  aparentaban  cierta  exactitud  histórica,  al- 
canzaron gran  crédito  en  lia  Edad  Media.  Benoit  de  Sainte  More, 
poeta  de  Turena,  hacia  iióo  compuso  el  poema  francés  Román 
de  Troie  en  más  de  treinta  mil  versos  pareados  de  nueve  síla- 
bas, amplificando  las  narraciones  de  Dares  y  Dictis,  añadiendo  en 
'la.  introducción  la  historia  de  los  argonautas;  fraguó  el  imaginario 
■parentesco  de  los  francos  con  los  troyanos,  dio  tinte  feudal  ai.  re- 
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lato  e  inventó  algunos  episodios,  entre   ellos  el  de  los    amores  de 
Troilo  y  Briseida  que  inspiró  a  Boccaccio,  Chaucer  y  Shakespeare, 

Del  poema  de  Benoit  de  Sainte-More  (Benito  de  Santa  María,  se- 
gún le  llamó  d  traductor  castellano)  hizo  una  refundición,  en  latín, 
Guido  delle  Cdonne,  juez  de  Mesina,  titulada  Historia  Troyana  (ter- 
minada en  1287) ;  ocultó  eí  original  de  S^inte^More,  nombró  única- 
mente a  Dares  y  a  Dictis,  que  pasaban  por  auténticos,  y  dio  a  su  li- 
bro cierto  carácter  histórico,  con  lo  que  íle  procuró  una  difusión  ex- 
traordinaria. 

Las  varias  formas  que  se  conocen  de  la  Crónica  Troyana,  en 
Italia  o  en  España,  se  derivan,  o  de  ia  obra  de  Sainte-More,  o  de 
la  refundición  que  de  ésta  hizo  Guido  de  íla  Columna.  Los  eruditos 
Mussafia  y  Gorra  han  empezado  a  ptmtualizar  unas  y  otras  deri- 
vaciones. Del  poema  de  Sainte-More  proceden  dos  traducciones  cas- 
tellanas, hechas  del  francés,  y  una  gallega  hecha  defl  castellano;  se- 
gún la  suscripción  de  un  códice,  una  de  las  castellanas  fué  manda- 
da hacer  por  Alfonso  XI  y  terminada  en  tiempo  del  rey  don  Pedro 
y  parece  que  se  emprendió  para  lia  educación  de  este  último  Príncipe. 
En  üa  Biblioteca  Naicional  (Madrid)  se  guarda  un  códice  gallego  que 
fué  del  Marqués  de  Santillana,  y  que  ha  sido  publicado  (Coruña, 
1900)  por  Martínez  Salazar,  y  es  el  documento  más  antiguo  en  pro- 
sa literaria  gallega;  fué  copiado  en  parte  por  Fernán  Martís  (o 
Martínez),  capellán  de  Fernán  Pérez  de  Andrade;  esta  traducción' 
de  traducción  contiene  muchas  formas  castellanas  y  francesas. 
Otro  códice  bilingüe  (en  gallego  y  en  castellano)  se  guarda  en  la 
Biblioteca  Menéndez  Pelayo,  en  Santander.  También  saílió  del  poe- 
ma francés  de  Sainte-More  otra  versión  anónima  castellana  de  fines 
deil  siglo  XIV  conservada  en  un  Códice  de  la  Bibfl.  Nacional  (antes 
de  la  de  Osuna),  que  tiene  intercalados  algunos  trozos  en  verso,  que 
recuerdan  la  procedencia  poética  de  la  obra. 

De  la  Crónica  Troyana  de  Guido,  o  Egidio,  de  la  Columna  pro- 
ceden la  traducción  catalana  de  Jaime  Conesa,  terminada  en  1367  y 
la  castellana  de  Pedro  de  Chinchilla,  hecha  a  instancia  del  primer 
Conde  de  Benavente  en  1443.  En  el  siglo  xvi  se  hicieron  varias  im- 
presiones de  una  Crónica  Troyana  impresa  a  nombre  de  Pedro  Núñez 
Delgado,  que  procede  también  de  Guido  de  la  Coflumna,  agregando 
algunas  fábuHas  mitológicas  referentes  a  Hércnfles,  Eneas  y  Bruto; 
lo  que  se  relaciona  con  este  último,  salió  de  la  Historia  Britomim- 
de  Godofredo  de  Monmouth.  Tales  son  las  filiaciones  y  conexiones; 
que  señalla  M.  P.  {Orig.  Novela,  I)  en  tan  intrincado  problema. 

La  Crónica  Troyana  refiere  la  guerra  de  la  ciudad  famosa,  según- 
lo  que  se  ha  indicado,  con  visibles  matices  de  libros  de  caballería. 
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Recordemos  ios  episodios  de  la  muerte  de  Héctor,  ia  de  Aquiles,  los 
éxitos  de  Ulises,  y  lo  referente  a  Helena. 

17.  Don  Juan  Manuel  (1282-1349?). — Nació  en  Escalona,  siendo 
hijo  del  infante  don  Manuel  y  nieto  de  San  Femando;  huérfano 
muy  niño,  Sancho  IV  le  nombró  Adelantado  de  la  frontera  de  Murcia 
a  los  doce  años.  Sostuvo  luchas  con  el  Rey  de  Aragón,  dividiéndose 
el  reino  de  Murcia  entre  este  monarca  y  Sancho  IV,  dándose  al  In- 
fante de  la  Cerda  un  Estado  por  la  parte  de  Sevilla  y  a  don  Juan 
Manuel  el  señorío  de  Villena  y  la  villa  áe  Alarcón. 

Acompañó  a  Fernando  IV  aá  sitio  de  Aflgeciras  (1309) ;  pero  la 
desunión,  recelos  y  retirada  de  varios  nobles  (uno  de  ellos  don  Juan 
Manuel),  dejando  al  Rey  "en  la  mayor  necesidad  y  miseria",  hicie- 
ron que  éste  d'^sistiese  deil  asedio.  Muerto  Fernando  IV  se  dividen 
nobles  y   prelados,  declarándose  unos  por  el  infante  don  Pedro  y 
otros  por  el  infante  don  Juan ;  don  Juan  Manuel  siguió  a  este  úflti- 
mo;  en  1319  fueron  muertos  aquellos  Infantes  en  la  Vega  de  Gra- 
nada. En  1322  se  unió  con  don  Juan  el  Tuerto,  ofreciendo  a  éste, 
para  lo  futuro,  la  mano  de  su  hija  Constanza;  el  Rey,  para  dividir- 
los, pidió  secretamente  ia  mano  de  esta  dama,  niña  a  la  sazón,  cele- 
brándose los  esponsales  con  el  Rey.  Don  Juan  Manuel  atacó  a  los 
moros  de  Granada  con  éxito.  Asesinado  en  Toro  don  Juan  el  Tuerto 
en  lia  ¿amara  regia  y  casado  Alfonso  XI  con  doña  María,  hija  del 
Rey  de  Portugal,  y  encerrada  doña  Constanza  en  el  castillo  de  Toro, 
don  Juan  Manuel  se  desnaturalizó  deil  reino,  se  unió  al  de  Granada 
para  hacer  la  guerra  al  de  'Castilla,  siendo  sitiado  por  el  Rey  en  Esca- 
lona y  logrando  que  Toro  y  Zamora  negasen  obediencia  a  Alfon- 
so  XI.  Viudo  el    Infante,  casó  con  doña  Blanca,  heredera  de   los 
Laras,  aliándose   con  su  pariente  don  Juan  Núñez  de  Lara.  Conti- 
nuando presa  doña  Constanza,  don  Juan   Manuel  concierta  treguas 
con  los  moros,  y  malogra  la  guerra   defl  Rey  contra  éstos.   Alfon- 
so XI  quiere  atraérselo;  pero  el  Infante  le  dice  que  no  se  verá  con 
él  sino  mediando  un  río  importante  entre  ambos,  y  conformándose 
el  Rey,  don  Juan  le  objeta  que  ni  aun  así  consiente  en  la  entrevista. 
Mientras  Alfonso  XI  sitia  a  Gibraltar,  don  Juan  Manuel  y  su  cu- 
ñado don  Juan  Núñez  de  Lara  le  hacen  la  guerra.  E(l  Rey  trata  de 
impedir   eíl    concertado   matrimonio   de    doña    Constanza,   ya  Jibre, 
con  don  Alfonso  de  Portugal ;  después  de  nuevas  luchas  con  el  In- 
fante (en  que  éste  otra  vez  se  desnatura  del   reino),  terminan  tan 
rencorosas   discordias   permitiendo   el   Rey  el    indicado   casamiento, 
y  volviendo  a   su  gracia   al  señor  de  Lara  y  a  don  Juan  Manuel, 
que  desde  entonces  Je  guardó  fidelidad  y  ie  auxilió  en  la  guerra  con 
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los  moros.  Se  ignora  el  año  de  la  muerte  del  inquieto  Infante;  es 
probable  que   fuese  el  de  1349. 

Tiene  don  Juan  Manuel  algunas  obras  de  carácter  histórico.  La 
Crónica  ahreyiada  es  uno  de  tantos  sumarios  o  extractos  de  la 
Crónica  general  (1320-1324).  Se  le  atribuye  la  Crónica  complida,  y 
algunos,  como  Baist,  la  identifican  con  el  Chronicon  Domini  Jo- 
hannis  Emmanuelis,  publicado  por  el  padre  Plórez  en  España  Sa- 
grada (tomo  II) ;  otros,  como  Menéndez  Pidal,  creen  que  la  Crónica 
r.omplida  no  es  del  Infante,  y  que  el  Chronicon  debió  ser  escrito  bajo 
su  dirección,  pero  no  por  él  mismo,  puesto  que  confiesa  no  saber 
latín.  De  todos  modos,  parece  que  este  Cronicón  latino  no  contiene 
completa  la  Crónica  complida. 

La  obra  más  importante  de  don  Juan  Manuel  es  el  Conde  Luca- 
nor  o  Libro  de  Patronio,  colección  de  50  apólogos  o  cuentos  intere- 
santísimos, de  tendencia  educadora,  para  toda  díase  de  estados  y 
condiciones.  En  1335,  unos  trece  años  antes  de  la  fecha  probab'lc 
de  la  composición  del  Decameron  de  Boccaccio,  terminó  don  Juan 
Manuel  esta  obra  maestra  de  la  prosa  castellana  dd  sigilo  xiv,  que 
en  cuanto  a  plan  y  naturaleza  (colección  de  apóllogos  sueltos,  de 
fondo  moral)  continúa  la  tradición  de  Pero  Alfonso,  dd  Calila  y 
del  Sendebar.  En  cada  cuento  el  conde  Lucanor  propone  a  Patro- 
nio, su  consejero,  un  caso  determinado  de  las  rdlaciones  humanas, 
un  problema  de  moral  social,  y,  a  continuación,  el  maestrókl_o  re- 
suelve por  un  medio  alegórico,  el  de  un  apólogo  de  contenido  seme- 
jante, terminando  con  un  pareado,  expresión  de  la  moraleja,  v.  gr. ; 

Por   falso   dicho  de  heme  mintroso 
non  pierdas  buen  amigo  et  provechoso, 

Aquesto  tenet  por  cierto,  ca  es  verdad  probada 
que  honra  et  vicio  grande  non  han  una  morada. 

Esta  colección  es  variadísima  por  la  naturaleza  de  sus  cuentos  y 
por  la  procedencia  de  éstos;  comprende  fábulas  esópicas  y  orien- 
tales (cuentos  del  raposo  y  del  cuervo,  y  de  doña  Truhana,  que  es 
la  fábuáa  de  la  'lechera),  parábolas  (como  4a  del  corazón  del  avaro 
lombardo  que  se  encontró  después  de  su  muerte  en  el  arca  de  su¿ 
caudailes),  aikgorías  (como  la  de  la  Mentira  y  la  Verdad),  cuentos 
maravillosos  (como  el  de  lo  que  aconteció  a  un  Deán  de  Santiago 
con  don  Illán,  el  gran  maestro  de  Toledo,  o  el  ddl  hombre  que  se 
hizo  amigo  y  vasallo  del  diablo),  cuentos  satíricos  (v.  gr.,  el  de 
los  buTÜadores  que  fabricaron  el  paño  mágico).  Por  otra  parte,  en 
esta  riquísima  colección  de  apólogos  se  encuentran  no  pocos  que 
guardan  relación,  por  su  asunto,  con  obras  importantes  de  la  litera- 
tura universal ;  así,  ell  cuento  "de  lo  que  aconteció  a  un  ome  que  por 
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pobreza  et  mengua  de  otra  vianda  comía  atramuces",  se  ve  en  la 
décima  de  Calderón  {La  vida  es  sueño)  "Cuentan  de  un  sabio  que 
\in  día"...;  eíl  del  "mancebo  que  casó  con  una  mujer  muy  fuerte  e 
muy  brava  e  llegó  a  domarla",  es  el  fondo  de  La  fiera  domada,  de 
Shakespeare;  el  de  los  burladores  que  labraron  el  paño  mágico  se 
repite  también  en  el  Retablo  de  las  maravillan  de  Corvantes  y  de  Qui- 
ñones y  en  un  cuento  de  Andersen, 
He  aquí  «fl  asunto  de  dos  cuentos : 

El  buen  hombre  y  su  hijo. — Un  hombre,  queriendo  adoctrinar  a  su 
hijo,  joven  bueno,  pero  de  condición  indecisa,  le  anunció  que  al  día 
siguiente  irían  ambos  al  mercado,  y  que  previniese  el  borriquillo.  Ca- 
minaron en  todas  las  formas  posibles,  ya  montándose  el  padre,  ya  el 
hijo,  ya  ambos  a  la  vez  en  el  asno,  ya  caminando  los  dos  a  pie,  y 
.siempre  encontraron  censuras  por  parte  de  otros  transeúntes  a  todas 
estas  formas  de  viajar,  ya  fundándose  en  la  compasión  que  despertaba 
el  que  iba  a  pie,  o  en  la  lástima  que  sentían  por  el  pollino  cuando 
ambos  lo  montaban,  o  en  lo  absurdo  de  ir  andando  viejo  y  mozo  te- 
niendo a  mano  una  cabalgadura  utiHzable.  '"Por  tanto  (concluyó  el  pa- 
dre), ¿qué  podremos  realizar  a  gusto  de  todos?  Hagamos  el  bien  se- 
gún nuestra  conciencia  y  despreciemos  las  murmuraciones  de  ociosos 
y  entrometidos." 

Pero  Meléndes  de  Valdés. — En  León  gozaba  justamente  dicho  caballe- 
ro del  favor  del  Rey,  pero  unos  envidiosos  le  calumniaron  para  perderle, 
diciendo  que  no  se  había  opuesto  a  una  correrla  de  los  moros  por  trai- 
ción e  inteligencia  con  éstos :  no  pudiendo  castigarle  públicamente  el 
^ey,  éste,  siguiendo  el  parecer  de  malvados  y  ruines  consejeros,  le 
envió  a  media  noche  una  carta  mandándole  que  inmediatamente  se  pre- 
'sentara  en  palacio;  pero  Meléndez  (que  siempre  encontraba  bueno  y  opor- 
tuno lo  próspero  o  lo  adverso,  como  decretado  por  la  Providencia),  al 
bajar  la  escalera  de  su  casa  se  cayó,  resultando  con  una  pierna  rota, 
y  siéndole  imposible  acudir  al  llamamiento :  por  este  accidente,  se  sal- 
vó de  sus  enemigos,  pues  le  esperaban  ocultos  los  calumniadores  en  ei 
Jbosque  inmediato  para  asesinarle.  Poco  tiempo  después  se  aclaró  todo; 
castigó  el  Rey  a  los  envidiosos ;  visitó  al  piadoso  caballero,  pidiéndole 
perdón,  y  Pero  Meléndez  admiró  una  vez  más  la  sabiduría  de  la 
Providencia,  que  le  había  salvado  la  vida  por  habérsele  roto  la  pierna, 
librándole  así   de   sus  enemigos. 

Las  fuentes  de  estos  cuentos  de  don  Juan  Manuel  son  variadí- 
simas; el  ingenio  del  autor  supo  encontrar  sus  asuntos,  para  darles 
nuevo  ser  y  savia  castellana  lo  mismo  en  los  dibros  que  en  la  vida, 
ya  en  la  sabiduría  oriental  o  clásica,  ya  en  las  crónicas  castellanas. 
Indiquemos  algunas  de  estas  procedencias:  "De  lo  que  contesció  a 
un  raposo  con  un  cuervo  que  tenia  un  pedazo  de  queso  en  el  pico", 
es  de  origen  oriental  y  había  sido  reproducido  por  Fedro;  "De  lo 
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que  contesció  a  Ja  golondrina  con  las  otras  aves  cuando  vio  sem- 
brar eíl  lino",  se  lee  en  la  colección  esópica;  "De  lo  que  contesció 
a  un  Deán  de  Santiago  con  don  Illán,  el  grand  maestro  de  Toledo", 
sé  lee  en  el  'libro  árabe  Las  cuarenta  mañanas  y  las  cuarenta  no- 
ches; "De  lo  que  contesció  a  una  mujer  quel  dician  doña  Truha- 
na"/está  en  Calila  e  Dimna;  "De  lo  que  contesció  a  los  cuervos  con 
los  buhos"  se  ve  ya  en  el  Pantchatantra  y  en  el  Calila;  "De  lo  que 
contesció  al  león  et  al  toro",  se  encuentra  en  el  Pantchatantra  y  en  el 
Hitopadesa;  "De  lo  que  fazen  las  hormigas  para  se  mantener",  pro- 
cede, probablemente,  de  un  pasaje  de  la  Historia  Natural  de  Plinio. 
sobre  la  vida  de  las  hormigas;  "De  (lo  que  contesció  a  un  falcón  sa- 
cre del  infante  don  Manuel  con  una  águila  et  una  garza",  es  un 
episodio  de  caza  sucedido  a  su  padre  el  infante  don  Manuel;  "De 
lo  que  contesció  a  un  ciego  que  adestraba  a  otro",  salió  dic  una  pa- 
ráboña  contenida  en  el  Evangelio  de  San  Lucas  (cap.  VI) ;  "De  la 
respuesta  que  dio  el  conde  Ferrant  Gonsales  a  sus  gentes  después 
que  hobo  vencido  la  batalla  de  Facinas",  se  lee  en  la  riAmVa  del 
Conde  Fernán  González  (cap.  VII)   (Burgos,   1516). 

F.  Prosa  dudáctica  :  18.  Don  Juan  Manuel :  el  Libro  del  Caballero 
y  del  escudero;  el  Libro  de  los  Estados. — 19.  Castigos  e  docu- 
mentos.— 20.  Ayala:   Libro  de  cetrería.  Alfonso   XI:   Libra  ^er 

Monterí-a. 

18.  El  Libro  del  Caballero  et  del  Escudero  ha  llegado  in- 
completo (faltan  los  cap.  3-17).  Tal  como  lo  podemos  áeer,  se  tra- 
ta de  que  un  Rey  "muy  bueno  et  muy  onrado"  convoca  cortes,  a 
ías  que  acuden  "muchos  omnes,  ricos  et  pobres",  uno  de  ellos  un 
escudero,  mancebo  de  condición  humilde,  pero  de  excelentes  pren- 
das. Aquí  se  corta  el  relato,  por  lo  incompüeto  del  manuscnito,  y  al 
reanudarse,  vemos  al  escudero  recibiendo  los  consejos  de  un  caba- 
llero anciano,  que  le  adoctrina  acerca  de  la  caballería:  concurre  el 
joven  a  unas  justas,  vuelve  a  la  ermita,  donde  estaba  retirado 
aquél,  recibe  nuevas  advertencias  de  él,  describiéndbse  también 
la  muerte  y  sepultura  del  consejero.  A  esto  se  reduce  la  acción  no- 
velesca; pero  además  hay  una  segunda  parte,  que  es  una  verdadera 
encidopedia  de  los  conocimientos  de  entonces  acerca  de  Teología, 
Astronomía  y  Ciencias  naturailes,  tratándose,  por  tanto,  de  Dios,  los 
ángeles,  los  cielos,  los  planetas,  piedras  y  metales,  mar,  árboiles,. 
bestias,  etc.  Las  fuentes  de  esta  obra  son :  la  principal,  el  Libre  del 
orde  de  cavayleria  de  Luíl,  y  también  Vejecio,  las  Etimologías  de 
San  Isidoro,  las  obras  de  Alfonso  X,  el  Lucidario  y  el  Speculum  his- 
toríale de  Beauvais. 
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El  Libro  de  los  Estados  consta  de  150  capítulos,  en  los  que  se 
expone  la  educación  de  Johas,  hijo  del  rey  pagano  Morován,  por 
el  maestro  Turín;  este  último,  no  pudiendo  resolver  cumplidamente 
ciertos  proWemas  que  Je  propone  su  discípulo,  llamia  a!  santo  varón 
Julio,  que  a  poco  más  de  la  mitad  del  iibro  logra  convertir  al  cris- 
tianismo a  los  tres  personajes.  Gayangos  ha  creído  identificar  a 
estas  cuatro  figuras,  suponiendo  que  Johas  es  don  Juan  Manuel; 
Morován,  su  padre  don  Manuel ;  Turín,  Pero  López  de  Ayala,  abue- 
lo del  futuro  Canciller,  y  Julio  es  Santo  Domingo;  pero  como  este 
último  muere  antes  del  nacimiento  de  clon  Manuel,  la  cronología 
se  opone  a  dicha  hipótesis.  El  libro  de  los  Estados,  revista  comple- 
ta de  Ja  sociedad  del  siglo  xiv  en  todas  sus  clases  y  condiciones, 
es  la  obra  castellana  más  antigua,  en  que  se  refleja  la  de  Bar- 
laam  y  Josaphat,  en  versión  distinta  probablemente  a  ¡a  atribuida 
a  San  Juan  Dannasoeno,  vulgarizada  esta  última  en  todos  los  pue- 
blos cultos  de  la  Edad  Media,  resultando  la  relación  de  don  Juan 
Manuel  una  nueva  forma  de  adaptación  cristiana  de  la  leyenda  de 
Buda.  En  el  Libro  de  los  Estados  los  tres  encuentros  de  Buda  con 
el  leproso,  el  viejo  decrépito  y  et  cadáver  están  reducidos  a  uno 
solo,  el  que  tiene  lugar  "con  el  cuerpo  del  home  finado",  y  de  este 
modo  se  concentra  más  el  efecto  dramático  del  conocimiento  de  la 
muerte  y  de  la  vanidad,  de  las  glorias  humanas.  "Coincide  el  Li- 
bro de  los  Estados  con  eil  de  Barlaam  y  Josaphat  en  la  disputa  de 
las  religiones,  en  la  conversión  defl  Rey,  padre  de  Johas,  y  en  otros 
pormenores,  pero  no  en  el  motivo  de!  encerramiento  del  Príncipe, 
que  aquí  no  se  funda  en  un  vaticinio  de  !os  astrólogos,  ni  en  el  re- 
celo de  que  se  convirtiera  a  la  nueva  fe,  sino  en  el  motivo  pura- 
mente humano,  aunque  quimérico,  de  ahuyentar  de  él  la  imagen 
defi  dolor  y  de  la  muerte...  (Este  libro)  desde  la  conversión  y  bauti- 
zo del  Infante  pierde  todo  interés  novelesco."  (M.  P.)  Dicho  tema  de 
Barlaam  y  Josaphat  vuelve  a  surgir  en  la  comedia  de  este  título 
(16 18)  de  Lope  de  Vega  y  en  La  vida  es  sueño  de  Calderón.  Yendo  de 
camino  ell  infante  Johas  y  su  ayo  Turín,  encuentran  acaso  d  cadáver 
que  llevaban  a  enterrar  (ya  indicado) ;  y  contra  la  orden  expresa  dd 
rey  Morován  de  mantener  a  su  hijo  eJ  Infante  en  perpetuo  descono- 
cimiento de  la  muerte,  Johas,  impulsado  por  natural  curiosidad,  pre- 
gunta y  averigua  sobre  la  vida  y  la  muerte  y  la  distinción  entre  el 
cuerpo  y  d  alma.  De  ello  surgen  otras  cuestiones  y  luego  otras,  hasta 
que  Turín,  no  pudiendo  resolverlas,  le  dirige  al  santo  Julio,  natural 
de  Castilla,  que  entonces  predicaba  el  Evangelio  por  aquellas  tie- 
rras. Julio  enseña  al  infante  Johas  los  principios  de  la  fe  católica  y 
las  ciencias  naturales,  terminando  con  el  bautismo  de  éste,  de  su 
padre  y  de  su  ayo. 
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19.  Castigos  e  documentos.— Gayangos  y  Amador  de  los  Ríos 
^creyeron  que  el  libro  de  los  Castigos  e  documentos  era  obra  del 
-rey  don  Sancho  IV  el  Bravo  para  la  educación  de  su  hijo  Fernan- 
'do  IV:  así,  al  menos,  constaba  en  alguno  de  los  códices,  que  ponía 

la  terminación  del  aibro  en  1292  durante  el  sitio  de  Tarifa.  Pero  los 
señores  Foulché-Ddbosc  y  P.  Groussac  han  demostrado  (1906)  ser 
los  Castigos  reproducción  de  parte  de  la  adaptación  castellana  del  De 
Regimine  Principum  (1284)  de  Egidio  CoHonna  (Gil  de  Roma),  he- 
«cha  con  el  título  de  Regimiento  de  los  Príncipes,  hacia  1345  poi 
fray  Juan  García  de  Castro jeriz,  confesor  de  la  Reina;  añadiendo 
los  Castigos  allgunas  disertaciones  originales  de  fray  Juan,  que  ha- 
bía escrito  su  obra  para  la  educación  de  don  Pedro  {el  Cruel).  El 
libro  es  una  muestra  del  género  didáctico,  tan  corriente  en  la  Edad 
Miedia,  con  abundancia  de  sermones,  ejemplos,  milagrosos  o  alegóri- 
cos, derivados  de  las  más  diversas  fuentes. 

20.  Avala:  Libro  de  Cetrería. — Véase  el  núm.  7  de  e»te  ca- 
pítulo (pág.  144). 

Libro  de  Montería  de  Alfonso  XI.  Parece  ser  obra,  en  parte, 
de  Alfonso  XI,  redactada  hacia  1340.  Trata  asuntos  de  caza,  como 
lo  hace  Pero  López  de  Ayaila  en  su  Libro  de  Cetrería  y  como  des- 
pués lo  había  de  hacer  Barahona  de  Soto. 
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CAPITULO  VII 
A.  Épica:  i.  Romances  viejos. 

I.  Romances. — El  primer  documento  donde  s€  citan  los  roman- 
ces en  la  acepción  actual  (no  en  la  de  lengua  ni  en  la  de  novela  cor- 
ta, que  tenía  esta  palabra  en  la  Edad  IVIedia)  es  el  Proemio  del 
Marqués  de  Santillana,  escrito  entre  1445-48:  "ínfimos  poetas  son 
aquellos  que  sin  ningún  orden,  regfla  ni  cuento  facen  estos  canta- 
res y  romances,  de  que  las  gentes  de  baja  e  servil  condición  se  ale- 
gran." En  general  son  anónimos.  Carvajal  o  Carvajailes,  del  Can- 
cionero de  Stúñiga,  firma  dos  en  1442;  a  Rodríguez  del  Padrón  se 
le  atribuyen  algunos.  Y  Alvarez  Gato,  Nebrija  y  Encina  ya  los  lla- 
man viejos. 

¿Cuál  es  su  origen?  Punto  es  éste  muy  oscuro.  Milá  y  Fontanals, 
Menéndez  Pidal  y  Menéndez  Pelayo  opinan  que  los  romances  son 
restos  de  cantares  d€  gesta.  Estaban  escritos  éstos  para  ser  recitados 
por  los  juglares  en  los  castillos  de  los  nobles  y  casi  siempre  trata- 
ban de  hazañas  guerreras.  Pero  los  cantares  de  gesta  se  perdie- 
ron, por  no  escribirlos,  por  haberlos  intercalado  prosificados  en  las 
Crónicas  y  por  eí  favor  que  logró  la  poesía  cortesana,  que  trajo  por 
consecuencia  el  abandono  de  los  códices  antiguos,  así  del  mester  de 
clerecía  como  del  de  joglaría,  y  entonces  de  los  asuntos  que  estos  can- 
tares celebraban  y  de  los  fragmentos  conservados  a  la  memoria  se 
apoderó  el  pueblo,  entendiendo  por  pueblo  lo  mismo  que  la  Partida  2.» 
(tít.  X,  Jey  i.^)  el  "ayuntamiento  de  todos  los  homes  comunal- 
mente, de  los  mayores,  et  de  los  menores,  et  de  los  medianos".  Es- 
tos nuevos  poemas  de  carácter  popular  son  los  romances.  Los 
cantares  primitivos  fueron  pocos  en  número;  pero  en  el  siglo  xiv 
o  principios  del  xv,  a  los  asuntos  derivados  de  ellos  y  cantados  en 
los  romances,  se  añadieron  otros:  extranjeros,  de  hechos  contem- 
poráneos (fronterizos,  moriscos,  etc.),  tratados  seguramente  por  in- 
genios cortesanos,  que  versificaron  a  lo  popular.  Los  romances  his- 
tóricos derivan,  pues,  de  las  gestas,  directamente  o  por  medio  de  las 
Crónicas;  los  caballerescos,  fronterizos,  etc.,  debieron  de  nacer  en 
el  siglo  xv^  por  tratar  estos  asuntos  al  modo  de  los  históricos. 

II 
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El  señor  Foulché-Ddbosc  encontraba  inverosímil  la  teoría  ^pre- 
.Hente  de  la  creación  de  los  romances  por  una  colectividad  y  de  la 
^Isforma  ón  de  un  cantar  de  gesta  en  romance  por  ia  transmisión 
oral  Lonomances,  inspirados  indudablemente  en  los  poemas  épicos 
d  a  de  adencia,  no  es  seguro  que  sean  los  má.  antiguos.  Pero  no 
formulaba  hipót  sis  alguna  frente  a  la  sostenida  por  los  maestros  de 
aTstoria  literaria  española.  El  señor  Cejador,  en  cambio,  opina 
(IQ20)  que  los  romances  fueron  la  primera  manifestación  de  la 
epopeya  castellana,  recitados  por  los  juglares,  pero  no  escritos.  Estos 
romances  pasaron  prosificados  a  la  Crónica  general -,n  \^  cual  se 
ven  restos  de  versos  de  pie  de  romance  (octosílabos)- ;  ellos  sirvie- 
ron a  los  eruditos  para  componer  gestas,  como,  por  ejemplo,  la  del 
Cantar  de  Mió  Cid.  En  el  siglo  xv  los  romances  se  escribieron  ya 
y  se  nos  conservan  en  (los  llamados  romances  viejos.  Esta  teoría,  que 
es,  en  substancia,  la  misma  de  Duran,  ha  sido  combatida  por  Menen- 
dez  Pidal  (1921),  que  mantiene  sus  primitivos  puntos  de  vista. 
'  Emplean  los  romances  viejos  el  verso  de  diez  y  seis  sílabas,  par- 
tido en  dos  hemistiquios  de  ocho,  con  asonancia  uniforme.  El  verso 
octosílabo  debe  ser  de  origen  épico;  se  ve  ya  en  el  Poema  del  Cid,  en 
la  Crónica  general,  en  el  Cantar  de  Rodrigo  y  en  el  Poema  de  Alon- 
so el  Onceno;  el  Arcipreste  y  el  canciller  Ayala  lo  emplean  en  cuarte- 
tos monorrimos.  "El  verso  de  diez  y  seis  sílabas,  o  si  se  quiere  de 
ocho  más  ocho,  es  indígena  y  privativo  de  España;  no  se  en.cuen- 
tra  en  la  poesía  francesa  ni  en  la  italiana"  (M.  P.).  La  asonancia  se 
empleaba  ya  en  el  bajo  latín  y  es  común  aíl  latín  vulgar  y  a  las  len- 
guas romances. 

En  el  Cancionero  de  Fernández  de  Constantina  (principios  del 
siglo  xvi)  y  en  el  Cancionero  general  de  Hernando  del  Castillo  (151 1) 
figuran  ya  romances.  En  el  sigilo  xvi  se  empezaron  a  imprimir  en 
pliegos  sueltos.  Martín  ?\iUcio  publicó  en  Amberes  ©1  Cancionero 
de  Romances  (una  edición  sin  fecha,  otra  de  1550).  En  seguida, 
Esteban  de  Nájera,  en  Zaragoza,  1550,  imprimió  una  Silva  de  Ro- 
mances. Juan  de  Timoneda  publicó  cuatro  colecciones."  Rosa  de 
amores,  Rosa  española,  Rosa  gentil  y  Rosa  real  de  romances.  En 
las  Guerras  de  Granada  de  Ginés  Pérez  de  Hita  se  recogió  alguno 
muy  notable  de  la  tradición  oral.  Estas  son  las  colecciones  anti- 
guas más  importantes  de  romances  viejos.  Al  lado  de  estas  coleccio- 
nes se  formaron  otras  de  romances  artísticos,  escritos  a  imitación 
de  los  viejos  por  eruditos  y  poetas.  Alonso  de  Fuentes  (Sevilla,  1550) 
publicó  sus  Cuarenta  cantos  de  diversas  y  peregrinas  historias: 
Lorenzo  de  Sepúilveda  (Amberes,  1551)  imprimió  un  Romancero. 
Del  mismo  carácter  artístico  son  las  composiciones  que  integran  el 
Romancero   general   (1600-1605    y    1604-1614),   obra   de   los    poetas 
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más  refinados  del  siglo  wi.  \ín  el  siglo  xvii  y  sobre  todo  en  el 
XVIII  se  acentuó  la  decadencia  del  género,  y  el  romanticismo  ale- 
mán vino  a  rehabilitar  ed  romancero.  Herder  popularizó  en  su  pa- 
tria el  Romancero  del  Cid;  Jacobo  Grimm  (1815)  y  Depping  (1817) 
publicaron  colecciones  de  romances.  Don  Agustín  Duran  dio  a  luz 
el  Romancero  (1828-32)  y  la  segunda  edición  en  1849-51.  Más 
exactamente  fijaron  los  textos  Fernando  Wolf  y  Conrado  Hof- 
raann  en  la  Primavera  y  flor  de  Romances  (Viena,  1856).  Menén- 
dez  y  Pe'layo  (1899-906)  incluyó  en  su  Romancero  alrededor  de  la 
Primavera  de  Walf,  las  colecciones  antiguas  de  Amberes  y  de  Es- 
teban de  Nájera,  y  los  romances  recogidos  oralmente.  El  Romancero 
de  Menéndez  y  Pelayo  parece  que  pued€  considerarse  como  defi- 
nitivo. 

Lx)s  romances  viejos,  de  Jos  que  aquí  se  trata,  han  sido  clasifica- 
dos por  Menéndez  y  Pelayo  de  Ga  manera  siguiente : 

a)  El  rey  don  Rodrigo  y  la  pérdida  de  España 

b)  Bernardo  del   Carpió. 

c)  El  conde  Fernán  González  y  sus  sucesores. 
I  d)  Los  Infantes  de  Lara. 

í.  Romances  históricos    e)  El  Cid. 

/)  Romances   históricos   varios. 

g)  El  rey  don  Pedro. 

h)  Romances   fronterizos. 

i)   Romances  históricos  de  tema  no  castellano. 

II.  Romances  del  ciclo  carolingio. 

III.  Romances  del  ciclo  bretón. 

IV.  Romances  novelescos  sueltos. 
y.     Romances  líricos. 

I.  Romances  históricos.— a)  El  rey  don  Rodrigo  y  la  pérdida  de 
;:spoña. — La  leyenda  del  iiltimo  Rey  godo  tiene  tres  fases  esenciales. 
Primera:  don  Rodrigo,  rompiendo  con  la  tradición  de  sus  antepasados, 
entró  en  el  palacio  encantado  de  Toledo  (Cueva  de  Hércules),  adonde 
nadie  se  habia  atrevido  a  penetrar.  En  ella  encontró  un  paño  con  figuras 
de  árabes  pintadas  y  una  inscripción  que  anunciaba  la  posesión  de  Es- 
paña por  el  pueblo  que  aquellas  figuras  representaban,  cuando  alguien 
hubiese  llegado  a  aquel  lugar.  Segimda  fase:  don  Rodrigo  se  enamora 
de  la  Cava,  hija  del  conde  don  Julián,  doncella  que  estuvo  en  palacio,  y 
satisface  sus  deseos :  la  Cava,  que  instantáneamente  pierde  su  belleza, 
trscribe  a  su  padre  pidiéndole  venganza:  el  Conde  trae  a  los  musulma- 
nes, que  destronan  al  Rey  y  se  apoderan  de  sus  estados.  Fase  tercera: 
después  de  la  batalla  llamada  del  Guadalete,  el  Rey  godo,  fugitivo,  llega 
.a    las    inmediaciones   de    Viseo,    y   confiesa    sus   culpas    a   un  ermitaño : 
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este,  por  inspiración  divina,  le  impone  como  penitencia,  para  salvar  su 
alma,  que  se  entierre  vivo  en  un  sepulcro  con  una  serpiente  de  dos- 
cabezas :  así  lo  hizo  don  Rodrigo,  y  cuando  murió  devorado  por  ella, 
las  campanas  de  Viseo  tocaron  sin  que  nadie  las  moviese,  para  indicar 
la  salvación  eterna  del  desgraciado  monarca.  Aún  se  v«  cerca  de  Viseo, 
una  lápida  sobre  el  que  se  dice  sepulcro  del  Rey, 

Ninguno  de  los  romances  viejos  de  este  grupo  se  puede  califi- 
car de  tal.  Los  seis  que  admitió  Wolf  derivan  de  da  Crónica  sarra- 
cina de  Pedro  del  Corral!,  y  no  pasan  del  siglo  xvi.  Merecen  recor- 
darse el  que  comienza  Las  huestes  de  don  Rodrigo.  A  él  pertene- 
cen los  siguientes  versos : 

Ayer  era  Rey  de  España,  —  hoy  no  lo  soy  de  una  villa ; 
ayer  villas  y  castillos,  —  hoy  ninguno  poseía ; 
ayer  tenía  criados,  —  hoy  ninguno  me  servía ; 
hoy  no  tengo  una  almena — que  pueda  decir  que  es  mía... 

Del  que  empieza  Después  que  el  rey  don  Rodrigo,  en  que  se  narra 
ia  penitencia  del  monarca  godo,  se  ha  hecho  célebre  en  el  Quijote 
«1  fragmento : 

Ya  me  comen,  ya  me  comen  —  por  do  más  pecado  había. 

A  más  de  las  derivaciones  indicadas  al  tratar  de  Pedro  del  Co- 
rral, sigue  esta  ileyenda  viva  en  la  tradición  del  pueblo.  En  Asturias 
se  han  recogido  oralmente  bellísimos  romances  de  este  grupo;  por 
ejemplo,  el  que  empieza: 

Don  Rodrigo  fué  a  caza,  —  a  caza  como  solía... 

b)  Bernardo  del  Carpió. — Es  quizá  el  único  héroe  fabuloso  de  nues- 
tra épica.  Doña  Jimena,  hermana  de  Alfonso  11  el  Casto,  tuvo  del 
Conde  de  Saldaña  a  Bernardo.  El  Rey  apresó  al  Conde  y  mandó  criar 
a  Bernardo  muy  esmeradamente,  pues  no  tenía  hijos.  Como  Carlomag- 
no  pidiera  a  Alfonso  que  se  hiciera  vasallo  suyo,  Bernardo  se  opuso  y 
ayudó  a  los  moros  de  Zaragoza  a  derrotar  a  los  francos  en  Roncesva- 
lles.  Después  venció  al  conde  Bueso,  que  había  penetrado  en  tierra  de 
España.  Reclamó  a  Alfonso  III  el  Magno  la  libertad  de  su  padre,  toda- 
vía encarcelado,  y  el  Rey  negósela ;  por  lo  cual  Bernardo  guerreó  contra 
el  Monarca  y  tomó  el  castillo  del  Carpió.  El  Rey,  temeroso  de  su  bravu- 
ra, envió  mensajeros  que  le  anunciaran  la  libertad  de  su  padre.  Y  cuando 
Bernardo  cerca  de  Salamanca,  salió  al  encuentro  del  Conde,  besóle  la 
mano  y  lo  halló  muerto.  Don  Alfonso  desterró  a  Bernardo,  que  se  fué 
a  París. 

La  leyenda,  recogida  en  la  Crónica  general,  deriva  de  los  textos  del 
Tudense  y  del  Toledano  y  de  cantares  de  gesta  perdidos. 

De  los  romances  de  este  grupo,  sólo  se  puede  calificar  de  viejo  el 
que  empieza :  Con  cartas  y  mensajeros  —  el  rey  al  Carpió  envió.  De 
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■be  derivar  de  un  cantar  decadente,  por  el  espíritu  anárquico  y  feu- 
•dal  del  héroe  y  por  su  fanfarronjería  frente  all  abatimiento  del  Rey. 

— Prendedlo,   mis    caballeros,  —  que    igualado    se    me    lia. 
— Aquí,  aquí,  mis  doscientos,  —  los  que  comedes  mi  pan, 
que  hoy  era  venido  el  día  —  que  honra  debemos  ganar. 

Otros  tres  romances,  incluidos  por  Wolf  en  la  Primavera,  son 
versificación  dtíl  texto  de  la  Crónica.  Eil  de  Por  las  riberas  de  Arlan- 
za  es  de  Timoneda. 

El  Bernardo  inspiró  varios  poemas,  entre  ellos  el  de  Cristóbal 
Suárez  de  Figueroa  España  defendida,  y  El  Bernardo  o  h  Victoria 
de  Ronccsvalles  de  \^albuena.  Juan  de  la  Cueva  lo  llevó  por  vez 
primera  afl  teatro  en  su  comedia  La  libertad  de  España  por  Ber- 
nardo del  Carpió;  Cervantes  alude  a  este  asunto  y  Lope  de  Vega  io 
repitió  en  Las  Mocedades  de  Bernardo  y  en  El  casamiento  en  la 
muerte,  obra  esta  última  en  que  Lope  añade  a  la  leyenda  ila  legiti- 
mación que  Bernardo  hace  de  sí  mismo,  juntando  la  mano  de  su 
madre  con  la  de  su  padre,  helada  por  la  muerte.  El  Alfonso  el  Casto 
■de  Hartzenbusch  es  la  liiltima  manifestación  de  las  hazañas  del  fa- 
buloso vencedor  de  Ronccsvalles,  que  todavía  vive  en  Ja  poesía  po- 
pular española. 

c)  El  Conde  Fernán  González  y  sus  sucesores. — La  leyenda  del  pri- 
mer Conde  de  Castilla  la  hemos  expuesto  al  tratar  del  Poema  de  Fer- 
nán González  (pág.  89). 

Es  viejo  eíl  romance  que  principia  Castellanos  y  leoneses,  deríva- 
lo de  la  Crónica  de  1344.  De  él  es  este  trozo: 

Eso  que  decís,  buen  Rey,  — véolo  mal  aliñado ; 
vos  venís   en  gruesa  muía,  —  yo  en  ligero   caballo ; 
vos  traéis  sayo  de  seda,  —  yo  traigo  un  arnés  tranzado ; 
vos  traéis  alfanje  de  oro,  — yo  traigo  lanza  en  mi  mano; 
vos  traéis  cetro  de  rey, — yo  un   venablo   acerado... 

También  lo  son  el  fragmento  Buen  Conde  Fernán  González  —  el 
rey  envía  por  vos...  y  el  de  Por  los  palacios  del  rey.  Entre  los  ro- 
^mances  artísticos  de  este  grupo  debe  citarse  el  que  dice : 

Juramento   llevan   hecho  —  todos  juntos   a  una  voz 
de  no  volver  a  Castilla  —  sin  el  Conde  su  señor... 

que  aparece  en  d  Romancero  general  de  1604  y  que  pudiera  ser 
de  Lope.  Además,  Lope  escribió  La  libertad  de  Castilla  por  Fernán 
González  y  Rojas  repitió  el  asunto  en  la  comedia  La  más  hidalga 
Jtermosura. 

El  conde   Garci  Fernández. — El   conde   Garci  Fernández,   el   de  "1»« 
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fermosas  manos",  casóse  con  la  condesa  Argentina,  que  de  Francia 
iba  en  peregrinación  a  Compostela.  Otro  Conde  francés,  también  pere- 
grino, enamoróse  de  Argentina,  que  huyó  con  él.  Garci  Fernández  se 
fué  tras  los  adúlteros,  y  logró,  disfrazado  de  mendigo,  ponerse  en  re- 
lación con  doña  Sancha,  hija  del  Conde  francés,  que  odiaba  a  su  padre 
por  haberle  dado  madrastra,  y  que  utilizó  al  de  Castilla  para  vengar- 
se. Sancha  ocultó  una  noche  al  Conde  castellano  bajo  el  lecho  de  sus 
padres,  quien,  una  vez  dormidos,  los  degolló,  y  con  doña  Sancha  se 
vino  a   Castilla. 

Esta  leyenda,  contenida  en  la  Crónica  general,  deriva  de  un 
cantar  de  gesta,  perdido,  y  dio  origen  al  romance  Castilla  estaba 
muy  triste  —  crecidos  llantos  hacía,  obra  de  Sepúlveda  (siglo  xvi)^ 
y  no  viejo,  como  creyó  Duran.  Zorrilla,  en  los  Cantos  del  trovador 
(Historia  de  un  español  y  dos  franceses),  repitió  este  asunto. 

Sancho  Garda. — Su  madre,  por  casar  con  un  moro,  de  quien  estaba 
enamorada,  quiso  envenenarlo ;  y  él  hízole  beberse  el  tósigo  que  tenía 
prevenido.   Como  reparación   el  Conde   fundó  el  monasterio   de   Oña. 

Sancho  García,  el  de  los  buenos  fueros,  mereció  ser  cantado 
en  poemas,  perdidos,  de  los  que  se  ven  rastros  en  el  prólogo  de  la 
Crónica  Rimada.  Sepúlveda  y  Juan  de  la  Cueva  escribieron  ro- 
mances con  este  asunto;  Cadalso  en  Sancho  García,  que  tiene  la 
particularidad  de  ir  escrita  en  pareados;  Cienfuegos  en  La  Conde- 
sa de  Castilla,  y  Zorrilla  en  su  hermosa  tragedia  Sancho  García, 
repitieron  este  argumento. 

También  fueron  asunto  épico  la  tragedia  del  conde  de  Cas- 
tilla don  García,  asesinado  por  los  Velas  cuando  se  iba  a  casar 
con  la  infanta  doña  Sancha,  y  ia  acusación  de  adulterio  contra  la 
reina  de  Navarra,  mujer  de  Sancho  el  Mayor,  que  formularon  sus 
hijos  Fernando  y  García,  defendiéndola  su  entenado  Ramiro,  hijo 
ilegítimo  de  don  Sancho.  Sobre  estos  asuntos  se  conservan  algu- 
nos romances  del  siglo  xvi. 

d)  Los  Infantes  de  Lara.— -Al  tratar  de  la  Gesta  de  los  Infantes  de 
Lara  expusimos  la  leyenda  y  sus  derivaciones  literarias.  Aquí  nos  toca 
indicar  los  principales  romances  a  que  dio  lugar  este  trágico  asunto. 

El  que  empieza  A  Calatrava  la  Vieja  ~  la  combaten  castellanos, 
se  deriva  probablemente  del  cantar  de  gesta  que  siguió  la  Crónica- 
general  de  1344  o  de  varios  fragmentos  de  él  yuxtapuestos.  Es  nota- 
ble el  llanto  de  doña  Lambra  ante  el  insulto  de  los  de  Lara : 

Yo  me  estaba  en  Barbadillo,  —  en  esa  mi  heredad ; 
mal  me  quieren  en  Castilla  —  los  que  me  habían  de  guardar. 
Los  hijos  de  doña  Sancha  — mal  amenazado  me  han 
que   me   cortarían   las    faldas— por   vergonzoso   lugar, 
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y  cebarían   sus  halcones  —  dentro   de  mi  palomar, 
y   me    forzarían   mis   damas.  —  casadas   y   por   casar. 

El  mismo  asunto  repite  el  romance  que  principia  ¡Ay  Dios,  qué 
buen  caballero  —  fué  don  Rodrigo  de  Lara!  El  precioso  Cansados  de 
pelear  —  los  seis  hermanos  yacían,  no  es  viejo,  a  pesar  de  la  opinión 
de  Woíf  y  Duran;  representa  la  Iticha  de  los  de  Lara  con  los 
moros.  De  él  es  la  siguiente  increpación: 

¡  Oh  traidor,  falso,  malvado.  —  grande  es  tu  alevosía ! 
Trujístenos    con   tu  hueste  —  a   quebrantar    la   morisma 
enemiga   dé  tu   fe,  —  y  a  ellos  tú  nos   vendías, 
y  dices  que  aquí  nos  maten.  —  De  Dios  perdón  no  recibas. 

Del  segundo  cantar  de  gesta  deriva  el  famoso  Pártese  el  moro 
Alicante  —  víspera  de  San  Ccbrión,  en  que  se  relata  el  llanto  de  Gon- 
zalo Gustios  ante  las  cabezas  de  los  Infantes  sus  hijos.  Acaso  de 
este  mismo  cantar  derive  el  A  cacar  va  don  Rodrigo  —  y  aun  don  Ro- 
drigo de  Lara,  en  que  Mudarra  se  venga  de  Ruy  Veílázquez,  imitado 
por  Víctor  Hugo,  en  una  de  sus  Orientales: 

Si  a  ti  dicen  don  Rodrigo,  —  y  aun  don  Rodrigo  de  Lara, 
a  mí,  Mudarra  González,  —  hijo  de  la  renegada ; 
de  Gonzalo  Bustos  hijo,  —  y  alnado  de  doña  Sancha; 
por  hermanos  me  los  hube  —  los  siete  Infantes  de  Lara : 
tú  los  vendístes,  traidor,  —  en  el  Val  de  Arabiana ; 

mas  sí  Dios  a  mí  me  ajoida  —  aquí  dejarás  el  alma. 

« 
e)     El  Cid.  Menéndez  y  Pelayo  agrupó  Jos  romances  dd  Cid  en 

tres  series:    i.  Mocedades   de    Rodrigo.  2.  Partición   de   los  reinos 

y   cerco   de    Zamora.    3.    Conquista   de    Valencia   y    castigo    de   los 

Condes  de  Camón. 

1.  De  la  primera  serie,  derivada  del  Cantar  de  Rodrigo,  es  ver- 
daderamente viejo  y  precioso  el  Cabalga  Diego  Laínes  —  al  buen  Rey 
besar  la  mano,  en  que  Rodrigo  se  niega  a  prestar  homenaje  al  Rey. 

Por  besar  mano  de  Rey  —  no  me  tengo  por  honrado ; 
porque  la  besó  mí  padre — me  tengo  por  afrentado. 

Inspiró  a  Leconte  de  Lisie  en  L'accident  de  don  Iñigo. 

Los  que  empiezan  Cada  din  que  amanece.  Dia  era  de  los  Reyes 
y  En  Burgos  está  el  buen  Rey,  cuentan  las  quejas  de  doña  Jimena, 
pidiendo  justicia  contra  efl  Cid,  matador  de  su  padre  el  conde  Lo- 
zano; dicho  romance  está  influido  por  contaminación  por  el  de  A 
Cal-atrava  la  vieja,  del  ciclo  de  los  Infantes  de  Lara. 

2.  De  la  segunda  serie  es  viejo  el  que  dice: 

Doliente,   estaba,   doliente,  —  ese  buen  rey  don   Fernando ; 
los  pies  tiene  cara  oriente  —  y  la  candela  en  la  mano... 
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derivado  del  perdido  Cantar  de  la  partición  de  los  reinos.  El  Afuera, 
afuera,  Rodrigo  —  el  soberbio  castellano,  que  supone  cierta  inclina- 
ción amorosa  entre  d  Cid  y  doña  Urraca,  es  del  siglo  xvi  y  derivado 
de  la  Crónica  del  Cid.  De  la  gesta  perdida  era  uno  que  se  cantaba 
en  tiempo  de  Enrique  IV: 

Rey  don  Sancho,  rey  don  Sancho,  —  no  digas  que  no  te  aviso, 
que  de  dentro  de  Zamora  —  un  alevoso  ha  salido : 
llámase   Vellido    Dolfos,  —  hijo    de   Dolfos   Vellido, 
cuatro   traiciones   ha  hecho  —  y   con   esta   serán   cinco... 

asi  como  !os  que  empiezan  Riberas  del  Duero  arriba,  Junto  al 
muro  de  Zamora,  Ya  cabalga  Diego  Ordóñez  y  Por  aquel  pos- 
tigo viejo. 

Es  celebérrimo  el  que  cuenta  el  juramento  que  el  Cid  tomó  a 
Alfonso  VI,  En  santa  Gadea  de  Burgos,  de  no  tener  parte  en  la 
muerte  de  don  Sancho. 

Villanos  mátente,    Alfonso ;  —  villanos,   que   non   fidalgos, 
de  las  Asturias  de  Oviedo  —  que  no  sean  castellanos... 
con  cuchillos  cachicuernos, — no  con  puñales  dorados... 

Parece  derivado  de  ila  Crónica  general  y  de  la  particular  del 
Cid.  De  carácter  esporádico  son  el  de  En  las  almenas  de  Toro,  uti- 
lizado por  Lope,  y  el  de  Por  el  val  de  las  estacas. 

3.  Los  de  la  tercera  serie,  que  son  viejos  y  que  se  refieren  a 
la  última  época  de  la  vida  del  héroe,  tienen  su  fuente  remota  en  el 
Poema  del  Mió  Cid.  Tal  es  el  de  Tres  cortes  armara  el  rey  —  todas 
tres  a  una  sazón...,  en  que  comparecen  los  Infantes  que  deshonraron 
a  las  hijas  del  Cid.  El  romance  "más  bello,  y  sin  duda  más  popular 
y  antiguo  de  todos  >los  concernientes  al  Cid",  según  el  gusto  de 
Menéndez  y  Pelayo,  es  el  siguiente,  de  origen  desconocido: 

Helo,  helo,  por  do  viene  —  el  moro  por  la  calzada, 
caballero   a  la  jineta  —  encima   una   yegua  baya; 
borceguíes  marroquíes  —  y  espuela  de  oro  calzada... 
una  adarga  ante  los  pechos  —  y  en  su  mano  una  azagaya. 
Mirando  estaba  a  Valencia,  —  como  está  tan  bien  cercada: 
¡Oh  Valencia,  oh  Valencia,  —  de  mal  fuego  seas  quemada!... 

Los  romances  del  Cid  han  tenido  gran  trascendencia  en  la  lite- 
ratura. Juan  de  la  Cueva  en  el  Cerco  de  Zamora,  Lope  en  Las 
Almenas  de  Toro,  Guillen  de  Castro  en  las  Mocedades  del  Cid,  por 
no  citar  sino  los  principaÜes,  los  utilizaron  en  el  teatro.  El  Ro- 
mancero  de  Escobar  tuvo  tanta  difusión  en  España  como  los  plie- 
gos de  condel.   Este   y  otros  romanceros,  difundidos    en    todas  las 
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épocas,   dieron   lugar   en   siglo  xix   a   obras  importantes    de    Hart- 
.2€nbusch,   Fernández  y  González,    Zorrilla,   Milá  y   Fontanals.    En 
Aüemania,    Herder;  en  Inglaterra,   Lockhant;   en  Italia,   Berchet   y 
Pietro  Monti,  han  llevado  este  asunto   a  la   literatura   mundiaü. 

Al  lado  de  la  leyenda  deil  Cid  debió  correr  la  de  su  lugartenien- 
te Alvar  Fáñez,  conquistador  de  Cuenca;  pero  el  cantar  de  gesta 
se  ha  perdido.  La  misma  suerte  alcanzó  la  leyenda  de  Munio  Al- 
fonso, alcaide  de  Toledo,  terror  de  los  almorávides,  en  cuyo  asun- 
to se  inspira  ila  tragedia  Munio  Alfonso  de  Gertrudis  Gómez  de 
Avellaneda,  y  la  dd  conde  Rodrigo  González,  señor  de  las  As- 
turias de  Santillana,  con  cuya  soberanía  quiso  alzarse,  por  lo  cual 
ee  atrajo  Ha  enemistad  de  Alfonso  VII;  peleó  con  los  aJmoravides 
y  fué  a  las  Cruzadas.  Otros  temas  poéticos  celebrados  en  cantares 
perdidos  se  conservan:  tales,  la  leyenda  de  los  caballeros  Finojosas; 
la  de  la  Dama  de  pie  de  cabra,  intercalada  en  la  genealogía  de  don 
Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya ;  Ja  del  conde  don  Ramiro 
y  la  Infanta  mora;  la  del  abad  don  Juan  Montemayor. 

f)  Romances  históricos  varios.  De  este  grupo  hay  que  citar  el 
de  la  infanta  doña  Teresa,  de  quien  se  cuenta  que  su  padre  Ber- 
mudo  II  la  entregó  por  esposa  a  Almanzor;  ella  prohibió  aíl  moro 
que  ua  tocara  porque  un  ángel  dd  Señor  lo  mataría:  así  sucedió,  y 
el.  musitlmán,  moribundo,  la  devolvió  a  su  padre.  .Sólo  un  romance, 
no  muy  viejo,  se  conserva  de  este  asunto.  Tres  se  conocen  referen- 
tes al  conde  Vélez  (época  de  Sancho  III),  de  carácter  erótico: 

Alabóse  el  conde  Vélez  —  en  las  Cortes  de  León 
que  no  hay  dueña  ni  doncella  —  que  le  negase  su  amor... 

Dos  romances  se  conservan  relativos  al  Pecho  de  los  cinco 
maravedís,  tributo  que  .Ailfonso  \'^III  quiso  exigir  a  los  hidalgos, 
y  al  que  se  opusieron  éstos,  capitaneados  por  Ñuño  de  Lara.  El  in- 
fortunio del  Rey  Sabio  se  cantó  en  el  siglo  xv  en  d  romance  Yo 
salí  de  la  mi  tierra;  y  este  romance  dio  origen  a  unas  cuantas  fal- 
sificaciones históricogenealógicas  y  a  suponer  la  existencia;  del  fa- 
moso Libro  de  l<is  querellas,  por  tanto  tiempo  atribuido  al  autor 
de  las  Partidas.  La  Jeyenda  de  Fernando  IV,  emplazado  por  los  her- 
manos Carvajal,  a  quienes  él  mandó  arrojar  por  la  peña  de  Martos, 
a  comparecer  a  los  treinta  días  ante  el  tribunal  divino,  fué  divulga- 
da en  algunos  romances,  uno  de  ellos  recogido  en  la  Historia  de 
Gailíndez  de  Carvajal :  En  Cándete  está  el  buen  rey  —  en  ese  lu- 
gar honrado,  que  en  otras  versiones  comienza:  Válasme,  nuestra  se- 
ñora —  cual  dicen  de  la  Ribera. 

g)  El  rey  don  Pedro.  Así  como  el  teatro  favoreció  la  memo- 
ria  de  este  discutido  Rey.  los  romances  de  fueron  hostiles,  y  €«• 
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que  no  debieron  inspirarse  directameníte  en  la  Crónica  de  don  Pedn 
del  canciller  Ayalá.  Parecen  tener  su  origen  en  la  tradición  po 
pular  y  en  la  Cuarta  Crónica  general,  y  no  son  anteriores  ai  si 
gflo  XV.  Wolf  admitió  como  viejos  cinco;  entre  ellos  se  citan  el  d< 
la  muerte  de  don  Fadrique,  maestre  de  Santiago,  a  quien  el  Re] 
ordenó  matar  a  gdpes  de  maza,  según  el  romance,  por  influenci: 
de  doña  María  de  Padilla,  aunque  estto  no  es  cierto.  Es  el  que  em 
pieza  Yo  me  estaba  allá  en  Coimhra  —  que  yo  me  la  hube  ganado,  3 
tiene  la  particularidad  de  poner  la  relaición  en  boca  del  muerto 
Véase  cómo  hablaba  la  de  Padilla  con  la  cabeza  cortada  de 
Maestre : 

— Así  pagaréis,  traidor,  —  lo  de  antaño  y  lo  de  hogaño, 
y  el  mal  consejo  que  distes  —  al  rey  don  Pedro,  tu  hermano — . 
Asfóla   por   los  cabellos,  —  echósela   a   un   alano ; 
el  alano   es   del   Maestre,  —  púsola   sobre   un   estrado, 
y  a  los  aullidos  que  daba  —  atronó  todo  el  palacio... 

Aún  es  popular  en  Asturias  este  romance,  del  que  recogió  una 
versión  Amador  de  dos  Ríos.  Por  los  campos  de  Jerez  es  un  roman- 
ce que  enumera  a  modo  de  visión  profética,  los  crímenes  del  rey 
don  Pedro.  El  que  narra  la  muerte  de  la  reina  doña  Blanca  atri- 
buye este  hecho  del  Rey  a  iníluencia  de  doña  María  de  Padilla,  la 
cual  no  tuvo  parte;  además,  que  ¡la  crítica  se  inclina  a  no  creer  en 
este  crimen,  sino  en  muerte  natural  de  la  Reina.  Tampoco  son  cier- 
tas las  relaciones  entre  doña  Blanca  y  don  Fadrique,  especie  que 
algunos  romances  muy  tardíos  recogieron,  aunque  da  hayan  explo- 
tado los  genealogistas  para  explicar  la  filiación  de  don  Alonso 
Enríquez,  hijo  natural  de  don  Fadrique  (y  probablemente  de  la  mu- 
jer de  su  mayordomo  de  Llerena),  y  tronco  de  1»  casa  de  los  Al- 
mirantes de  Castilla.  Es  bellísimo  el  romance  dedicado  a  !a  muerte 
del  rey  don  Pedro,  que  sus  partidarios  lloran  mientras  la  cdebran 
los  de   su  hermano: 

A  los  pies  de  don  Enrique  —  yace  muerto  el  rey  don  Pedro, 
más  que  por  su  valentía,  —  por  voluntad  de  los  cielos... 
Riñeron  los  dos  hermanos,  —  y  de  tal  suerte  riñeron, 
que  fuera  Caín  el  vivo  — a  no  haberlo  sido  el  muerto. 
Los    ejércitos,  movidos  —  a   compasión    y    contento, 
mezclados  unos  con  otros  —  corren  a  ver  el  suceso : 

Y   los  de  Enrique 
cantan,  repican  y  gritan: 
"Viva  Enrique"; 
y  los  de  Pedro 
clamorean,  doblan,  lloran 
su  Rey  muerto. 


ROMANCES   FRONTERIZOS  I7I 

Y  es  de  gran  valor  onomatopéyioo  el  estribillo  que  caracteriza 
este  romance.  Notable  sabor  dramático  tiene  Id  intervención  de 
doña  María  de  Padilla,  aunque  sea  anacronismo: 

...   Así  la  triste   señora  —  llora  y  se  deshace,  viendo 
cubierto   a  Pedro   de   sangre  —  y   Enrique   de   oro  cubierto. 
Echó  al  cabello  la  mano,  —  sin  tener  culpa  el  cabello, 
y  mezclando  perlas  y  oro,  —  de  oro  y  perlas  cubrió  el  cuello  ; 
quiso  decir,  "Pedro",  a  voces,  —  "villanos,  vive  en  mi  pecho"; 
mas  poco  le  aprovechó ;  —  y  mientras  lo  está  diciendo, 

los  de  Enrique 

cantan,  gritan  y  repican  : 
"  Viva  Enrique  "  ; 
y  los  de  Pedro 
clamorean,  doblan,  lloran 
su  Rey  muerto. 

Lope  de  Vega,  y  después  el  romanticismo,  hicieron  del  Rey  cruel 
el  valiente  justiciero.  Mencionaremos  la  tradición  del  Candilejo,  ro- 
mance del  Duque  de  Rivas,  y  El  Zapatero  y  el  Rey,  drama  de  los 
mejores  de  Zorrilla,  entre  Jas  numerosas  producciones  que  tienen 
como  base  la  figura  del  monarca  muerto  en  los  campos  de  Montid. 

Del  tiempo  de  don  Juan  II  son  el  romance  En  Arjona  estaba  el 
Duque,  que  narra  el  episodio  de  la  prisión  de  este  Duque  por  el" 
Rey,  y  el  que  dice :  Alburquerque,  Alburquerque  —  bien  mereces  ser 
honrado...,  que  relata  la  rebelión  de  esta  plaza  contra  don  Alvaro 
de  Luna  y  el  monarca.  Es  el  más  antiguo  conservado  con  nota- 
ción musical. 

.  h)  Romances  fronteri::oj^  Dedicados  a  cantar  los  varios  episo- 
dios de  Ja  lucha  con  los  moros,  los  romances  fronterizos  son,  como 
dijo  Milá.  "joya  incomparable  de  la  poesía  castellana".  "Hijos  de 
una  sociedad  todavía  heroica  y  no  bárbara,  inspirados  por  el  más 
vivo  espíritu  nacional,  reflejan  al  mismo  tiempo  algo  de  las  costum- 
bres, de  los  trajes  y  edificios,  y  aun,  si  bien  en  pocos  casos,  de  la 
poesía  del  pueblo  moro."  Su  característica  es  ser  rigurosamente  his- 
tórico. Debieron  componerse  con  preferencia  en  los  reinos  de  Jaén 
y  Murcia.  El  más  antiguo  (del  siglo  xiv)  es  el  de  Cercada  tiene  a 
Baeza  —  ese  arráez  Audalla  Mir,  en  que  interviene  "el  traidor  d<í 
Pero  GiV\  probabilísimamente  el  rey  don  Pedro  el  Cruel,  apodado  ast^ 
por  sus  enemigos.  Ya  del  siglo  xv  es  el  primero,  él  que  dice: 

Moricos,    los   mis   moricos,  —  los  que   ganáis   mi   soldada, 
derríbesme  a  Baeza,  —  esa  villa  torreada, 
y  a  los  viejos  y  a  los  niños  —  los  traed  en  cabalgada, 
y  a  los  mozos  y  varones  —  los  meted  todos  a  espada... 
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Se  refiere  al  hecho  histórico  del  cerco  de  Baeza  por  el  Re 
.de  Granada  en  1407.  En  él  se  cita  un  Vanegas,  relacionado  si 
.<iuda  con  el  Reduán  Venegas,  caballero  tornadizo,  o  sea  que  se  vo] 
vio  moro,  del  romance: 

Reduan,  bien  se  te  acuerda  —  que  me  distes  la' palabra 
que  me  darías  a  Jaén  —  en  una  noche  ganada... 

El  hecho  resonante  de  la  conquista  de  Antequera  por  el  infan 
te  don  Fernando  (1410)  fué  cantado  en  Üa  poesía  erudita  (La  Cor, 
quista  de  Antequera,  por  Rodrigo  de  Carvajal  y  Robles,  Lima,  162; 
y  en  la  popular.  Es  notable  el  romance  De  Antequera  partió  el  mor 
—  tres  horas  abites  del  día,  semejante  al  de  ia  pérdida  de  Alhamí 
Merece  citarse  una  canción  con  estribillo,  all  modo  de  los  sájele 
árabes  (de  los  cuaíes  acaso  derive),  que  dice: 

¡Sí,  ganada  es  Antequera!  Dijo   mora   con   gemido: 

¡Ojalá  Granada  fuera!  —Yo  te  lo  daré,  a  muley: 

Di j ele  que  me  dijese  aunque  no  eres  de  mi  ley, 

las  sennas  de  su  marido  mentirte  nunca   Dios  quiera, 

porque  yo   se  lo  trújese  ¡Si,  ganada  es  Antequera...  \ 
preso,   muerto   o   mal   ferido. 

Como  "joya  lírica  de  alto  precio"  consideró  Menéndez  y  Pela 
yo  él  célebre  romance  de 

¡  Abenámar,  Abenámar,  —  moro   de  la  morería ; 
el  día  que  tú  naciste  —  grandes  señales  había ! 

Enumera  los  augurios  del  nacimiento  del  moro;  evoca  Ja  visió 
<le  Granada,  tal  como  se  presentaría  a  don  Juan  II  (1431),  y  tei 
mina : 

Allí  habló  el  rey  don  Juan  —  bien  oiréis  lo  que  decía : 
— Si  tu  quisieres  Granada,  —  contigo  me  casaría ; 
daréte  en  arras  y  dote — a  Córdoba  y  a  Sevilla. 
— Casada  soy,  rey  don  Juan,  —  casada  soy  que  no  viuda ; 
el  moro  que  a  mí  me  tiene  —  muy  grande  bien  me  quería. 

Tiene  influencias  árabes  (personificación  de  la  ciudad  como  no 
vía,  augurios  del  nacimiento  de  Abenámar)  y  se  puede  referir  a 
hecho  histórico  del  combate  de  la  Higuera,  perpetuado  en  un  lienz 
que  Felipe  II  hizo  copiar  en  la  saila  de  las  Batallas  en  Eil  Escoria' 

En  el  romance  De  Granada  partió  el  moro  —  que  se  llama  Be 
Zulema,  se  cita  ya  al  célebre  Rodrigo  Narváez,  alcaide  de  Antequeré 
Alora,  la  bien  cercada,  —  la  que  estás  a  par  del  río,  se  recuerda  en  € 
Laberinto  de  Mena.  El  acto  heroico  del  Conde  de  Niebla,  que  sucum 
.  bió  ante  Gibraltar  por  salvar  a  los  suyos,  fué  celebrado  en  romanccí 
inferiores  por  cierto  al  brillante  pasaje,  lo  mejor  quizá  del  Laberiti 
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to.  En  la  batalla  de  los  Alporchones,  el  adelantado  Adonso  Fajardo 
y  el  comendador  de  Aledo,  con  las  milicias  de  Lorca  y  Murcia,  de- 
rrotaron a  los  moros.  El  hecho  fué  cantado  en  el  romance  Allá  en 
Granada  la  rica  —  instrumentos  oí  tocar,  histórico  de  todo  rigor.  Fa- 
jardo es  el  del  que  dice  la  leyenda  qu€  jugó  Lorca  al  ajedrez  con 
el  rey  moro  de  Almería,  ardid  que  es  fama  utiílizó  el  visir  de  Almota- 
mid  de  Sevilla  Abenammar  con  Alfonso  VI.  Gran  interés  tiene  ei 
romance  que  cuenta  la  derrota  de  los  cristianos  en  Jaén  y  la  prisión 
de!l  obispo  don  Gonzalo  de  Zúñiga :  Día  era  de  San  Antón,  —  ese  día 
señalado... 
^  De  los  romances  dedicados  a  la  conquista  de  Granada,  merece 
citarse  la  elegía  a  da  pérdida  de  Alharaa: 

Paseábase  el  Rey'  moro  —  por  la  ciudad  de  Granada, 
desde  la  puerta  de  Elvira  —  hasta  la  de  Bibarrambla. 
¡,Ay  de  mi  Alhama ! 

Cartas  le  fueron  venidas  —  que  Alhama  era  ganada; 
las  cartas  echó  en  el  fuego,  —  y  al  mensajero  matara. 
¡  Ay  de  mi  Alhama  ! 

Este  romance  tiene  marcadas  influencias  árabes  por  su  carácter 
predominantemente  lírico  y  por  el  espíritu  que  le  anima,  sentimien- 
to de  dolor  del  vencido.  Fué  traducido  por  Lx)r<l  Byron  y  entró  así 
en  la  literatura  universal.  Directamente  relacionado  con  este  episo- 
dio está  el  de  la  muerte  del  alcaide  que  perdió  Alhama: 

Moro  alcaide,   moro  alcaide,  —  el  de  la  vellida  barba, 
el  Rey  te  manda  prender — por  la  pérdida  de. Alhama... 

Sobre  d.  cerco  de  Baza  (1489)  se  conserva  un  bello  romance  en  ed 
Cancionero  musical  de  Barbieri:  Sobre  Basa  estaba  el  Rey,  —  lunes^ 
después  de  yantar...  Entre  las  figuras  más  celebradas  en  romances 
fronterizos  se  cuentan:  Don  Rodrigo  Girón,  maestre  de ' Calatrava, 
más  aventurero  que  capitán,  ai  que  los  romances  presentan  arrojan- 
do la  'lanza  contra  Granada:  ¡Ay,  Dios,  qué  buen  caballero  —  el 
Maestre  de  Calairava.  Este  personaje  dio  lugar  a  multitud  de  com- 
posiciones poéticas,  entre  ellas  la  Oriental  de  Gregorio  Romero  de 
Larrañaga  (1838)  El  de  la  cruz  colorada: 

Dime  tú,  el  Rey  de  los  moros,  el  rey  de  las  medias  lunas, 

el-  de  los  bellos  jardines,  de  los  reyes  soberano, 

el  de  los  ricos  tesoros,  el  de  la  Alhambra  dorada, 

el  de  los  cien  paladines,  el  de  la  hermosa  Granada, 

el  de  las  torres  caladas  en   dónde   está  mi  cristiano, 

con  sus  agujas  labradas,  el  de  la  cruz  colorada... 
el  de  alcatifas  morunas. 

También  celebraron  Üos  romances  a  don  Manuel  Ponce  de  León, . 
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■de  quien  se  cuenta  haber  entrado  en  una  jaula  de  leones  a  recoger 
el  guante  que  se  había  caído  a  su  dama  (anécdota  del  folklore  uni- 
versal);  a  Garci  Laso  de  k  Vega,  el  luchador  con  el  moro  Tarfe; 
a  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  que  tuvo  la  osadía  de  entrar  con  quince 
caballeros  en  Gratiada  y  clavó  un  pergamino  con  la  Jeyenda  Ave 
María  en  la  mezquita,  como  para  tomar  posesión  de  ella;  a  don 
Alonso  de  Aguilar,  que  sucumbió  heroico  retirado  en  un  peñón  de 
Sierra  Bermeja  por  no  rendirse  a  ilos  moros,  episodio  maravillosa- 
mente relatado  por  el  autor  de  La  guerra  de  Granada,  que  dio  lugar 
al   romance : 

Río  Verde,   río   Verde,  —  tinto  vas   en  sangre  viva ; 
entre  ti  y   Sierra  Bermeja  —  murió  gran  caballería. 

Otras  lleyendas  produjo  fla  poesía  fronteriza;  por  ejemplo, 
la  de  lia  Peña  de  los  Enamorados,  dos  amantes  que  huyendo  de  la 
persecución  del  padre  de  la  novia  se  arrojaron  abrazados  por  un 
precipicio;  Ja  ddl  Abencerraje  y  la  hermosa  Jarifa;  El  Suspiro  del 
moro,,  es  decir,  la  conocida  anécdota  en  que  la  'madre  de  Boabdil 
dijo  al  verlo  llorar  cuando  se  marchaba  de  Granada:  "Bien  haces, 
hijo,  en  llorar  como  mujer  lio  que  no  fuiste  para  defender  como 
hombre." 

i)  Romances  históricos  de  tema  no  castellano.  Merecen  citarse 
entre  este  grupo :  d  de  la  Emperatriz  de  Alemania,  a  quien  el  Conde 
de  Barcelona  libró  dsl  fuego;  el  de  Miraba  de  Campo  Viejo  —  el 
Rey  de  Aragón  un  dia,  en  que  Alfonso  V.  a  punto  de  conquistar 
Ñapóles,  excilama": 

¡  Oh  ciudad,  cuánto  me  cuestas  —  por  la  gran  desdicha  mia ! 

Cuéstasme  un  tal  hermano — que  por  hijo  le  tenía; 

cuéstasme  veinte  y  dos  años,  —  los  mejores  de  mí  vida. 

que  en  ti  me  nacieron  barbas,  —  y  en  ti  las  encanecía ; 

allguno  dedicado  a  la  conquista  de  Navarra  por  el  Rey  Católico; 
los  referentes  a  doña  Isabel  de  Liar,  que  repiten  -la  leyenda  de  doña 
Inés  de  Castro;  el  relativo  a  la  muerte  de  la  Duquesa  de  Bragan- 
za,  asesinada  por  el  Duque:  Quejóme  de  vos  el  Rey,  que  recuerda 
la  parte  sentimental  del  Conde  Alar  eos,  en  lia  escena  de  los  hijos 
desamparados;  el  que  cuenta  el  asesinato  de  don  Juan  de  Borja, 
duque  de  Gandía  (1497),  Y  los  referentes  a  la  muerte  *del  infante  don 
Juan,  hijo  de  los  Reyes  Católicos. 

II  Romances  del  ciclo  carolingio.— Utilizando  asuntos  toma- 
dos de  las  gestas  francesas,  pero  tratados  con  plena  libertad  de 
imagmación,  aparecen  en  el  siglo  xv  (alguno  al  fin  dd  xiv)  los  ro- 
mances viejos  del  ciclo  carolingio.  Ciertas  características  dd  lengua- 
je, el  empleo  de  da  repetición  y  de  algunas  formas  de  juramento,  el 
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:gran  lugar  concedido  a  la  descripcióti  de  trajes,  la  complicación  no- 
velesca y  un  excesivo  sentimentalismo,  a  veces,  denota  en  ellos  un 
síntoma  de  decadencia. 

Los  más  viejos  parecen  ser  los  relativos  a  Roncesvalles.  Entre 
ellos  debe  citarse  el  de  La  fuga  del  rey  Marsilio,  eco  lejano  de  la 
Chanson  de  Rolla nd ;  el  de  doña  Alda,  bellísima  poesía  que  cuenta 
el  -sueño  que  tuvo  esta  dama,  precursor  de  3a  noticia  de  la  muerte 
-de  su  esposo  Roil(^ín: 

En   París  está  doña  Alda,  —  la  esposa  de  don  Roldan ; 
trescientas    damas    con   ella  —  para    la   acompañar ; 
todas   visten  un   vestido,  —  todos  calzan   un   calzar ; 
todas  comen  a  una  mesa,  —  todas  comían  de  su  pan...; 

^1  de  Por  i<i  matanza  va  el  viejo,  —  por  la  matanza  adelante,  que 
presenta  aíl  padre  de  don  Beltrán  buscando  a  su  hijo  entre  los  muer- 
tos en  Roncesvalles,  y  el  del  conde  Guarinos,  célebre  por  haberlo 
citado  Cervantes  (con  una  palabra  cambiada). 

¡  Mala  la  visteis,  franceses,  —  la  caza  de  Roncesvalles  ! 
Don  Carlos  perdió  la  honra,  —  murieron  los  doce   Pares, 
cativaron  a  Guarinos,  —  almirante  de  las  mares... 

De  Gaiferos  se  citan  como  viejos  tres  romances:  el  tercero,  "que 
trata  de  cómo  sacó  a  su  esposa  Melisendra,  que  estaba  en  tierra  dte 
moros",  fué  inmortalizado  en  el  Quijote  (pasaje  del  retabdo  de  Mae- 
-c  Pedro)  : 

Caballero,  si   a  Francia  ides,  —  por  Gaiferos  preguntade, 
decidle  que  la  su  esposa  —  se  le  envía  a  encomendare... 

Relacionados  con  los  de  Gaiferos  están  los  de  Moriana  y  el  del 
fragmento  de  Jidianesa,  del  cual  son  los  conocidos  versos : 

Mis  arreos   son  las  armas,  —  mi  descanso  es   pelear ; 
mi  cama,   las   duras   peñas; — mi   dormir,   siempre  velar... 

El  de  la  Linda  Mclisendra,  no  la  esposa  fid  de  Gaiferos  sino  la 
impetuosa  doncella  hija  de  'Carlomagno,  deriva  del  poema  francés 
Amis  et  Anules,  y  es  aún  popular  entre  los  judíos  de  Oriente:  son 
sus   notas  características   la  erótica  y  el  empleo  de  lo  maravilloso. 

Otro  personaje  citado  en  los  romances  de  este  grupo  es  Valdo- 
vinos,  hermano  de  Roldan  y  marido  de  la  reina  Sevilla.  Es  nota- 
-ble  el  romance : 

Ñuño   Vero,    Xuño    Vero,  —  buen   caballero    probado, 
hinquedes  la  lanza  en  tierra  —  y  arrendedes   el  caballo ; 
preguntaros  he  por  nuevas  —  de  Valdovinos  el   franco. 

Merecen  recordarse  dos  romances  del  Marqués  de  Mantua.  Ex- 
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traviado  en  el  bosque,  oye  los  lamentos  de  un  caballero,  que  re- 
sulta ser  su  pariente  Valdovinos.  Lope  escribió  una  de  sus  mejo- 
res comedias  con  este  asunto.  ,     ,     i    v    j 

Los  romances  del  Conde  Claros  son  remmiscencia  de  la  leyenda 
de  Eginhardo,  secretario  de  Cailomagno,  de  quien  se  enamoro  su  hija 
Emma.  Introducido  Eginhardo  en  la  habitación  de  Emma,  como  al 
salir  hubiera  nevado,  la  doncella  lo  saca  sobre  sus  hombros  y  vueñve 
por  las  mismas  pisadas  para  evitar  que  lo  descubran:  el  Emperador, 
que  lia  vio  detrás  de  una  ventana,  los  casa.  En  ti  romance,  el  Rey 
condena  al  conde  Gafos  de  Montalbán,  y  la  doncella,  Claraniña,  la 
sadva. 

Media  noche   era  por   filo  —  los  gallos  querían  cantar, 
conde  Claros  por  amores  —  no  podía  reposar. 

Con  este  romance  se  relaciona  el  de  Gerineldo,  paje  que  se  enamo- 
ra de  la  hija  del  Rey,  el  cual  llega  a  descubrir  su  afrenta. 

Al  ciclo  carolingio  asignó  Menéndez  y  Pelayo  é.  bello  romance, 
que  recuerda  por  su  factura  uno  del  Cid,  pero  que  tiene  sentimien- 
tos más  relacionados  con  las  supersticiones   germánicas: 

¡Helo,   helo  por  do  viene— el   infante  vengador, 
caballero  a  la  jineta  —  en  caballo  corredor, 
su  manto  revuelto  al  brazo,  —  demudada  la  color, 
y   en   la  su   mano  derecha  —  un  venablo   cortador ! . . . 

De  asunto  idéntico  en  el  fondo  all  de  ila  linda  Melisendra,  pero- 
más  delicado  es  el  de  Rosaflorida,  "'lindísima  joya  de  la  poesía  po-^ 
pu/lar" : 

En  Castilla  está  un   castillo  —  que   se  llama  Rocafrida : 
al  castillo  llaman  Roca  —  y  a  la  fonte  llaman  Frida... 
Dentro   estaba   una  doncella, — que   llaman   Rosaflorida... 
Prendóse  de   Montesinos — ^  de  oídas,  que  no  de  vista... 

Varios  lugares  españoles  recuerdan  esta  leyenda,  sobre  todo  ia 
Cueva  de  Montesinos,  inmortalizada  en  d  Quijote.  De  Montesinos 
se  conservan  aflgunos  romtances  viejos,  que  narran  la  vida  y  educa- 
ción de  este  caballero,  perseguido  por  el  conde  Tomillas,  su  con- 
trario. Con  los  romances  de  este  grupo  se  relacionan  los  de  Duran- 
darte,  cuyo  corazón  lleva  Montesinos  a  Belerma.  esposa  de  aquél. 

Muerto  queda  Durandarte  —  al  pie  de  una  gran  montaña ; 
un   canto  por  cabecera,  —  debajo  una  verde  haya... 

El  romance  más  extenso  de  todos  los  viejos  es  el  del  Conde  Dir- 
ías, que  consta  de  más  de  68o  versos  de  diez  y  seis  sílabas.  El  Con- 
de de  Irlos,  ausente  muchos  años  por  la  guerra,  vuelve  a  su  casa 
cuando  ya  su  mujer  iba  a  celebrar  sus  bodas  con  Celinos,  por  orden 
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de  Carlomagno.  Ha  sido  tema  muy  repetido  en  todas  las  litera- 
turas; de  una  variante  alemana  deriva  El  Noble  Moringer  de  Wal- 
ter  Scott,  muy  parecida  a  nuestro  romance. 

De  menos  interés  son  los  romances  conservados  referentes  a  Rei- 
ualdos  de  Montalbán  y  al  moro  Calaínos,  que  fueron  muy  populares, 
dando  los  de  este  úJtimo  origen  a  una  frase  muy  corriente  en  el  len- 
guaje familiar. 

III.  Romances  del  ciclo  bretón. — Sólo  tres  romances  viejos  se 
citan  derivados  de  las  leyendas  artúricas;  un  fragmento  que  recuer- 
da a  Tristán: 

Ferido  está  don  Tristán  —  de  una  muy  mala  lanzada...; 

y  otros  dos,  referentes  a  Lanzarote.  Uno  lo  parodió  Cervantes: 
Nunca  fuera  caballero  —  de   damas   tan  bien  servido 
como   fuera   Lanzarote  —  cuando   de   Bretaña  vino, 
que  dueñas  curaban  del,  —  doncellas  del  su   rocino. 

Bl  que  principia  Tres  hijuelos  había  el  Rey,  —  tres  hijuelos  y  no 
más,  refiere  el  mismo  asunto  que  el  poema  neerlandés  de  Lanzarote 
y  el  ciervo  del  pie  blanco : 

Una  reina  bella  y  poderosa  se  casaría  con  el  caballero  que  fuera 
capaz  de  matar  un  ciervo  con  la  pata  blanca,  defendido  por  siete  leo- 
nes en  un  monte.  Lanzarote  logra  matarlo,  pero  queda  gravemente  he- 
rido, y  otro  caballero  se  presenta  en  la  corte  de  la  reina  haciéndose  pa- 
sar por  el  heroico  vencedor  de  los  leones.  Vuelve  Lanzarote  y  es  des- 
cubierta   la   traición. 

Hay  algunos  romances  artísticos  referentes  a  la  penitencia  de 
Amadís  de  Gaula  en  Ja  Peña  Pobre. 

IV.  Romances  novelescos  sueltos. — lAparte  algunos  romances  _^ 
de  asunto  mitológico  o  de  historia  clásica  como  e/1  de  Verguíos;  de  .. 
historia  medieva'l,  como  el  de  Laudarico,  amante  de  Fredegunda; 
del  d'C  Espínelo,  en  que  se  introduce  Ja  leyenda  que  supone  adúl-  --, 
tera  a  la  mujer  que  tiene  más  de  un  hijo  en  un  parto,  citaremos  los  \ 
romances  moriscos  novelescos.  Del  mismo  tono  que  los  fronterizos 

es  el  que  dice :  J\ 

Yo  me  era  mora   Moraima,  —  morilla  de   un  bel  catar : 
cristiano  vino  a  mi  puerta,  —  cuitada  por  me  engañar... 

Ai  mismo  género  pertenece  ell  de  Mi  padre  era  de  Ronda  —  y  mi 
madre  de  Antequera,  y  la  canción  que  recogió  Barbieri: 

Tres    morillas    me    enamoran 
en  Jaén : 

Axa,  Fátima  y  Marien. 
Tres   morillas   tan   garridas 
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iban   a  coger   olivas 
y    hallábanlas  cogidas 
en  Jaén : 
Axa,   Fátima  y   Marien. 

El  asunto  de  la  adúltera  castigada  se   contiene   en  el    romance 
_  Blanca  sois,  señora  mia,  —  más  que  no  el  rayo  del  sol,  que  en  por- 
tugués se  titula  de  Bernal  Francés.  Y  también  a  este  asunto  refiere 
Menéndez  y  Pelayo  el  de 

Rosa  fresca,  rosa  fresca,  —  tan  garrida  y  con  amor, 
cuando  vos  tuve  en  mis  brazos  — no   vos   supe   servir,   no; 
y  agora  que  os  serviría  —  no  vos  puedo  haber,  no... 

El  romance  de  la  Bella  mal  maridada  fué  muy  popular  y  lo  glo- 
saron Gil  Vicente,  Castillejo,  Silvestre,  Montemayor  y  otros  varios. 

La  bella  mal  maridada,  —  de  las  más  lindas  que  vi... 
Si  habéis  de  tomar  amores,  —  vida,  no  dejéis  a  mí. 

Del  grupo  que  relata  venganzas  femeninas  deben  citarse  el  de 
Marquillos  y  Blanca  Flor,  y  mejor  aún  el  de  Rico-Franco: 

A  caza  iban,  a  caza  —  los  cazadores  del  rey ; 
ni  fallaban  ellos  caza,  —  ni  fallaban  que  traer..., 

asunto  difundido  en  la  poesía  popular  de  casi  toda  Europa;  y  el 
de  Moriana,  envenenada  con  el  mismo  tósigo  que  pretendió  dar 
a  su  enemigo. 

Entre  los  moriscos  era  corriente  di  cuento  de  la  doncella  Arcayo- 
na,  terriblemente  castigada  por  su  padre  por  no  corresponder  a 
ios  deseos  incestuosos  que  en  él  despertara.  Esta  leyenda  de  la  don- 
cella de  las  manos  cortadas  la  vemos  en  el  Victorial  de  Gutierre 
Díaz  de  Gámez. 

El  asunto  del  romance  de  la  Infantina  se  repite  en  poesías  de 
Francia  e  Italia: 

A  cazar  va  el  caballero,  —  a   cazar   como   solía. . . 
En  una  rama  más  alta  —  vido  estar  una  infantina; 
cabellos  de  su  cabeza  —  todo  aquel  roble  cobrían. 

Ella  le  pide  que  la  lleve  en  su  compañía  y  él  le  contesta  que 
va  a  tomar  consejo  de  su  madre: 

¡Oh  mal  haya  el  caballero  —  que  sola  deja  la  niña! 

V.  Romances  líricos.— Entre  los  romances  llamados  líricos  me- 
recen recordarse  eil  de 

Fonte-frida,    fonte-f rida,  —  fonte-f rida  y   con   amor, 
do   todas   las   avecicas  —  van   tomar  consolación, 
si  no  es  la  tortolica  —  que  está  viuda  y  con  dolor..., 
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j   el   del   conde   Amalaos,  que  pondera  la  eficacia  y  el  poder  d«i 
•canto.   El  que  narra  la  aparición  de  la  esposa  muerta: 

En  la  ermita  de  San  Jorge  —  una  sombra  oscura  vi : 
el  caballo  se  paraba,  —  ella  se  acercaba  a  mí... 
— ^Voy  a  ver  a  la  mi  esposa,  —  que  ha  tiempo  que  no  la  vi. 
— ^La  tu  esposa  ya   se  ha  muerto,  —  su  figura  vesla  aquí... 

Con  otras   variantes   lo  dio  a  conocer  Wolf.   Vélez  de  Guevara  lo 
utilizó  en  Reinar  después  de  morir: 

¿Dónde  vas,  el  caballero?  —  ¿Dónde  vas,  triste  de  ti? 
Que  la  tu  querida  esposa  —  muerta  es,  que  yo  la  vi. 
Las  señas  que  ella  tenía  —  yo  te  las  sabré  decir : 
su  garganta  es  de  alabastro — y   su  cuello  de  marfil... 

A  la  muerte  prematura  de  la  primera  mujer  de  Alfonso  XII  se 
hizo  popular  una  canción  con  letra  derivada  de  este  romance. 

La  tragedia  del  Conde  Alarcos  será  el  último  romance  que  ci- 
temos. La  infanta  Solisa,  a  quien  el  Conde  había  dado  palabra  de 
matrimonio,  lo  reclamó  por  marido  cuando  él  ya  se  había  casado 
y  tenía  hijos.  La  Infanta  pide  al  Rey  su  padre  que  ordene  a  Alarcos 
matar  a  su  mujer  para  después  cumplirle  la  palabra  dada.  El  Rey 
manda  a)l  Conde  "que  matéis  a  da  condesa,  —  que  cumple  a  la  honra 
mía",  y  Alarcos  se  decide  a  ejecutar  esta  orden  para  salvar  el  ho- 
nor del  Rey.  La  patética  escena  en  que  el  Conde  comunica  a  su 
esposa  la  terrible  nueva;  en  que  ella  se  despide  dd  hijo  menor,  aún 
de  pecho,  y  en  que  perdona  al  Conde,  emplazando  al  Rey  y  a  la  In- 
fanta para  que  vayan  a  juicio  de  Dios  antes  de  treinta  días,  es  de 
una  belleza  incomparable. 

No  han  alcanzado  el  efecto  trágico  del  romance  los  ensayos 
de  adaptación  escénica  de  este  asunto:  por  ejemplo,  de  Lope,  de 
Guillen  de  Castro,  de  Mira  de  Amescua,  de  Schlegel,  y  en  nuestros 
-días,   de  Jacinto  Grau. 

B.  Lírica:  2.  Revelación  de  un  ermitaño. — 3.  Poetas  del  Cancio- 
nero de  Baena. — 4.  Poetas  del  Cancionero  de  Stúñiga. — 5.  Mar- 
qués de  Santillana. — 6.  Juan  de  Mena. — 7.  Fernán  Pérea  de  Guz- 
.mán. — 8.  Antón  de  Montoro. — 9.  Alvares  Gato. — 10.  Hernán  Me- 
.YÍ-a. — II.  Gómez  Manrique. — 12.  Jorge.  Manrique. — 13.  Guillen  de 
Segovia. — 14.  Juan  Rodríguez  de  la  Cámara  o  del  Padrón. — 15. 
Fray  Iñigo  de  Mendoza. — 16.  Fray  Ambrosio  Montesino. — 17. 
Juan  de  Padilla. — 18.  Garci  Sánchez  de  Badajoz. — 19.  Juan  del 
Encina. — 20.  Rodrigo  Cota. — 21.  Cancioneros:  de  Constantina,  de 
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Hernando  del  Castillo,  de  Obras  de  burlas  provocantes  a  risa,  de- 
Resende,  etc. 

2.  Revelación  de  un  ermitaño.— Repite  ei  mismo  asunto  que 
la  Disputa  del  alma  y  el  cuerpo,  en  estancias  de  arte  mayor,  con 
evidentes  influencias  dantescas.  Su  fecha  (1420)  la  determina  la 
primera   estrofa : 

Después   de  la  prima  la   hora  pasada, 
en  el  mes  de  enero,  la  noche  primera, 
en  cccc   e  beynte  durante   la   hera, 
estando  acostado  allá  en  mi   posada... 

Aún  hubo  alguna  disputa  posterior:  v.  gr.  eíl  Departimiento  del' 
cuerpo  y  del  alma,  de  un  tal  Antón  de  Mata,  impreso  en  el  siglo  xvi. 

3.  Cancionero  de  Baena. — Es  una  recopilación,  llamada  /así 
por  haberla  hecho  Juan  Alfonso  de  Baena,  judío  converso,  quien  la 
dedicó  al  rey  don  Juan  II  hacia  1445.  El  manuscrito  original  estaba 
aún  en  la  (librería  de  Isabel  la  Católica.  La  única  copia  conocida  per- 
teneció a  la  Biblioteca  de  Eli  Escorial  hasta  principios  del  siglo  xix ; 
sacóse  de  ella  el  manuscrito  para  cierta  comisión  de  estudios  y 
fué  vendido  en  Londres  por  los  herederos  de  don  José  Antonio  Con- 
de y  adquirido  por  la  Biblioteca  Na.cional  de  París  en  1.140  francos, 
en  donde  sigue,  a  pesar  de  las  reclamaciones  hechas.  Lo  editó  en  185 1 
don  Pedro  José  Pidal  siguiendo  una  copia  bastante  defectuosa.  El 
editor  Brokhaus,  de  Leipzig,  reprodujo  esta  edición.  El  señor  don. 
Archer  M.  Huntington  prepara  otra  fotográfica. 

El  Cancionero  de  Baena  es  fuente  indispensable  para  conocer 
la  poesía  lírica  cortesana  de  los  reinados  de  Enrique  II,  Juan  1, 
Enrique  III  y  minoridad  de  Juan  II.  Se  conservan  en  él  576  com- 
posiciones de  54  poetas,  que  se  nombran,  y  unas  35  poesías  anóni- 
mas. A  dos  escuelas  fundamentales  redujo  Menéndez  y  Pelayo  los 
poetas  de  este  Cancionero :  ía  galaico-portuguesa,  representada  por 
los  más  antiguos ;  la  alegórica  itailiana,  derivada  de  Dante,  que  siguen 
ios  más  modernos.  Aunque  se  ven  algunas  cantigas  de  amada  — pro- 
pia o  ajena —  y  en  gallego,  al  modo  de  ilos  cancioneros  galaico-portu- 
gueses,  dos  géneros  «más  representados  son  el  serventesio,  en  los  de- 
cires políticos  y  satíricos;  y  la  recuesta,  o  disputa  de  dos  trovadores,, 
en  la  que  el  segundo  había  de  contestar  en  el  mismo  consonante  que 
el  primero.  Esta  compilación  tiene  tanta  importancia  histórica  como 
interés  literario.  "Leamos  eJ  Cancionero  de  Baena  — dice  el  Con- 
de de  Puymaigre —  y  desfilarán  a  nuestros  ojos  ios  caballeros  de 
férrea  armadura,  los  monjes  con  su  sayal,  las  nobles  damas  con 
sus    ropas   de   brocado,   los   judíos   más    o    menos   convertidos,   ios. 
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médicos  árabes,  los  doctores  en  Teología;  las  monjas  de  Sevilla,  que 
traían  competencia  de  belleza  con  das  de  Toledo;  todo  un  mundo 
que  vive  y  se  mueve,  que  se  deleita  en  rimar  versos  ligeros,  que 
canta  y  celebra  al  rey  de  la  faha,  pide  aguinaldos,  propone  y  resuel- 
A-e  enigmas." 

Fuera  de  las  canciones  de  estilo  gallego,  los  metros  más  notables 
en  este  Cancionero  son  el  endecasílabo  (con  acentuación  sáfica),  em- 
pleado de  un  -modo  algo  inconsciente,  y  ú  dodecasílabo,  en  estrofas 
de  arte  mayor. 

Se  caracteriza  este  Cancionero  por  sus  tendencias  arcaizantes, 
reflejo  del  gusto  de  Baena,  compilador,  y  del  rey  don  Juan  II,  a 
quien  iba  dedicado. 

Como  veremos  después,  casi  todos  los  poetas  citados  eran  "in- 
genios no  vulgares";  pero  su  tiempo,  época  de  transición  de  estilos, 
escuelas  y  modeflos,  les  impidió  ser  poetas  comj^etos.  Los  más  an- 
tiguos enilazan  con  los  cancioneros  galaico-portugueses,  pero  sin  el 
empleo  de  la  poesía  popular ;  los  últimos  tienen  el  mérito  de  haber 
preparado  el  camino  de  un  Mena  (Imperiall),  de  un  Santillana  (Villa- 
sandino),  de  los  Manrique  (Talavera  y  Medina). 

Citaremos  los  principales  poetas  de  este  Cancionero : 

Pedro  Ferrús  o  Ferrández  es  e!l  más  antiguo,  amigo  del  can- 
ciller Ayala.  Las  cinco  poesías  que  de  él  se  conservan  nos  lo  mues- 
tran erudito  en  las  obras  clásicas  y  conocedor  de  das  novelas  del 
ciclo  bretón.  Ya  cita   tres  libros  del  Amadís. 

Alonso  Alvarez  de  Villasandino  (o  de  Illescas)  es  d  poeta 
de  quien  mayor  número  de  composiciones  conserva  el  Cancionero 
de  Bacna,  y  también  el  más  cínico  y  grosero  de  todos  los  incluidos 
en  esta  colección.  Tenía  gran  facilidad  para  versificar  y  ailquUaba 
su  ingenio  a  los  nobles  y  cortesanos  por  algún  favor.  Su  vida  fué 
desordenada  y  su  segundo  casamiento,  castigo  de  sus  culpas, 
pues,  segTÍn  la  níbrica  de  una  composición,  estaba  "repiso  del  casa- 
miento, cuando  más  quisiera  tener  a  la  doña  Mayor  por  comadre 
que  por  mujer  segund  la  mala  vida  que  en  uno  avían,  por  celos 
e  vejez".  En  sus  versos  es  rara  áa  verdadera  inspiración;  sin  em- 
bargo, fué  poeta  oficial  de  Enrique  II  y  de  sus  sucesores.  En  la 
época  de  Juan  II,  cuando,  viejo  y  arruinado,  el  gusto  había  sufrido 
transformación,  Villasandino  ya  no  hacía  gracia ;  entonces,  sus  com- 
posiciones son  en  su  mayor  parte  peticiones  de  una  limosna. 

Garci  Ferkándes  de  Jarena,  "por  sus  pecados  e  gran  desaven- 
tura, enamoróse  de  una  juglara  que  avía  sido  mora,  pensando  que 
ella  tenía  mucho  tesoro  e  otro  si  porque  era  mujer  vistosa...;  pero 
después  falló  que  non  tenía  nada".  Desesperado,  se  retiró  a  una  er- 
mita "enfingendo  de  muy  devoto  contra  Dios" ;  pero  diciendo  qitc 
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iba  en  romería  a  Jerusalem,  se  quedó  en  Málaga  con  su  mujer  y 
abrazó  el  islamismo.  A  los  trece  años,  viejo,  sin  un  cuarto  y  con 
muchos  hijos,  alguno  de  aduílterio,  volvió  a  Castilla  (1491)»  donde 
fué  escarnecido  y  vilipendiado  por  los  poetas,  especialmente  por 
Villasandino.  De  estos  sucesos  dan  cuenta  las  rúbricas  del  Cancio- 
nero o  sus  composiciones,  poco  interesantes  por  otro  aspecto. 

El  fraile  Diego  de  Valencia  es  autor  de  la  mejor  poesía  erótica 
dd  Cancionero:  "En  un  vergel  delicioso..."  Escribió,  además,  versos 
de  burlas,  que  rivalizaban  con  los  más  desvergonzados  de  Villa- 
sandino. 

Fernán  Sánchez  de  Talavera,  comendador  de  Villarrubia,  re- 
presenta la  poesía  seria  del  Cancionero.  Escéptico,  pesimista  y  aun 
fatalista,  propuso  a  los  demás  trovadores  la  cuestión  de  la  predes- 
tinación (asunto  que  había  de  culminar  en  el  Condenado  por  descon- 
fiado de  Tirso).  Se  le  atribuye  el  Decir  a  la  muerte  del  almirante 
Ruy  Díaz  de  Mendoza,  precedente  de  las  Coplas  de  Jorge  Manrique, 
por  sus  pensamientos  principales,  por  el  giro  interrogativo  y  has- 
ta por  el  bello  y  celebrado  movimiento  poético: 

¿  A  dó  las  sciencias,  a  dó  los  saberes, 
a  dó  los  maestros  de  la  poetrya, 
a  dó  los  rymares  de  grant  maestría, 
a  dó  los  cantares,  a  dó  los  tañeres? 

El  Arcediano  de  Toro  es  de  los  úfltimos  que  escriben  en  ga- 
llego.  Nótese  su  testamento  satírico: 

Adeus   Amor,  adeus   el  rey 
que  eu  ben  serví, 
adeus  la  reina  a  quen  loeí 
e  obedescí. 

Hacías  el  Enamorado  es  más  conocida  que  por  sus  versos  por 
la  leyenda  que  a  su  alrededor  se  formó,  leyenda  que  parece  tener 
algún  fundamento  histórico. 

Hernán  Núñez,  comentando  las  obras  de  Mena  a  principios  del  si- 
glo XVI,  da  la  siguiente  versión,  seguida  por  Argote  de  Molina,  y  que 
sirvió  de  base  a  novelas  y  poemas :  Hacías,  doncel  de  don  Enrique  de 
Villena,  enamorado  de  una  dama  casada,  murió  en  Arjonilla  atravesa- 
do por  el  venablo  del  celoso  marido,  que  se  lo  arrojó  cuando  cantaba  una 
poesía  a  su  dama. — Otra  versión  da  el  condestable  don  Pedro  de  Por- 
tugal :  Macías  enamoróse  de  una  señora  a  quien  salvó  la  vida  sacándo- 
la de  un  río.  Un  día  se  la  encontró,  ya  casada,  en  un  camino,  y  le  rogó 
que  bajase  de  su  cabalgadura  y  hablase  con  él.  Ella  accedió  a  su  deseo : 
y  cuando  se  marchó,  vino  el  marido,  que  encontró  a  Macías  besando  las 
huellas  de  su  amada.  "Mi  sennora  puso  aquí  sus  pies,  en  cuyas  pisadas 
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yo  entiendo  vevir  e  fenescer  mi  triste  vida.'"  El  marido,  celoso,  le  dio 
una   lanzada   mortal. 

Esta  leyenda  es  celebrada  por  Santillana  y  Mena,  y  repetida 
en  todos  los  Infiernos  de  Amor  ai  modo  alegórico  dantesco.  Lope 
en  Porfiar  hasta  morir  y  Larra  en  su  drama  Macías  y  en  su  nove- 
la el  Doncel  de  don  Enrique  el  Doliente,  renuevan  ia  trágica  his- 
toria de  este  trovador. 

Figuran  también  en  el  Cancionero  de  Baena  otros  muchos  poe- 
tas de  la  escuela  antigua  calificados  ya  como  viejos  por  Juan  Poe- 
ta en  1435.  Tales,  por  ejemplo,  don  Pedro  González  de  Mendoza, 
abuelo  de  Santillana,  y  su  tío  don  Pedro  Vélez  de  Guevara,  cuyos  ver- 
sos recuerdan  en  su  tono  a  los  del  Rimado  de  Palacio. 

Imperial. — EJ  que  inició  la  imitación  dantesca  en  España  fué 
micer  Francisco  Imperial,  hijo  de  un  genovés,  mercader  de  joyas, 
establecido  en  Sevilla.  Era  hombre  de  gran  cultura,  que  no  sólo 
conocía  los  autores  clásicos  e  italianos,  sino  que,  además,  leía  el 
francés,  el  inglés  y  el  árabe.  Su  obra  más  importante  es  el  Decir 
a  las  siete  virtudes  (núm.  250  del  Cancionero  de  Baena),  "centón  de 
pasajes  tomados  generalmente  del  Purgatorio  y  del  Paraíso"  de 
la  Diiñna  Comedia  (M.  P.),  sin  modificarlos  interna  ni  externa- 
mente. 

El  poeta,  guiado  por  Dante,  tiene  una  visión  de  las  Virtudes  teolo- 
gales y  cardinales,  acompañada  cada  cual  de  las  derivadas  de  ellas, 
como  si  fueran  sus  hijas.  Extrañado  de  que  estas  luces  no  brillen  en 
Castilla,  se  entera  de  que  es  por  estar  la  ciudad  (Sevilla)  en  poder  de 
siete  sierpes  (los  pecados) : 

¡O   cibdat  noble!   pues   que   te   esmeraste 
en  todo  el  regno  por  más  escogida 
que   destas    sierpes   una  no  dexaste, 
que   todas    siete   han   en   ti  guarida; 
verguenqa  te  verguenge,  o   mal  regida! 
verguenqa  te  verguenge,  o  espelunca; 
que  luengo  tiempo  faze  que  en  ti  nunca 
passió  la  langa  nin  fué  spada  erguida. 

Dante  le  dice  que  esa  situación  acabará  cuando  venga  el  imperio  de 
la  Justicia.  Termina  la  visión,  oyendo  el  canto  del  Ave  María  y  de  la 
Salve  Regina,  y  despertando  el  autor  con  la  Divina  comedia  en  la 
nano. 

Tiene   el    mérito  de   haber   comprendido  perfectamente   eí   mo- 
delo; versificaba  con  destreza  y  arte,  empleando  el  endecasílabo  de  ' 
un  modo  intencionado,  presintiendo  el  interés  que  esta  innovación 
tendría  con  el  tiempo.  En  otras  composiciones  suyas  de  menos  im- 
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portancia,  amorosas,  morales,  de  pdítica  {Visión  de  los  siete  plane- 
tas) vemos  también  la  forma  alegórica.  Por  sus  innovaciones,  pudo 
á&civ  de  Imperial  el  Marqués  de  Santillana:  "al  qual  non  llamaría  yo 
decidor  o  trovador,  mas  poeta." 

Ruy  Páez  de  Ribera,  "vesino  de  Sevilla,  el  quail  era  homne  muy 
sabio  entendido,"  es  el  primero  de  los  discípulos  de  Imperial.  Pa- 
rece que  pertenecía  a  'la  ilustre  familia  del  Adelantado  de  Andalu- 
cía Per  Afán  de  Ribera,  y  por  azares  de  fortuna  cayó  en  la  mise- 
ria y  sufrió  sus  reveses.  En  su  Proceso  que  ovieron  en  uno  la  Do- 
lencia e  la  Vejez  e  el  Destierro  e  la  Pobreza,  cada  una  de  estas  fi- 
guras alegóricas  expone  su  propia  acción  sobre  el  hombre :  el  poeta 
da  la  primacía  a  la  Pobreza. 

El  pobre  no  tiene  parientes  ni   amigos, 
donaire  nin   seso,    esfuerzo   e   sentido, 
e  por  la  proveza  le  son  enemigos 
los  suyos  mesmos  po^r  verlo  caído. 

Las  ideas  principales  de  esta  composición  derivan  del  Eclesiás- 
tico. Una  obra  en  loor  de  la  regencia  de  don  Fernando  de  Anteque- 
ra y  otro  Proceso  entre  la  Soberbia  e  la  Mesura  merecen  citarse 
entre  las  obras  de  este  poeta. 

Martínez  de  Medina. — ^Dos  hermanos,  sevillanos,  de  este  nombre 
cita  el  Cancionero.  Diego,  poeta  mediocre,  fué  uno  de  los  fundado- 
res del  monasterio  de  Jerónimos  de  Buenavista.  Más  interés  tiene 
Gonzailo,  "muy  ardiente  e  suelto  de  lengua".  Seguramente  es  obra 
suya  el  Dezir  que  fué  fecho  sobre  la  justicia  et  pleitos  et  la  gran 
vanidad  de  este  mundo,  que  recuerda  al  Rimado  de  Palacio.  Su  sá- 
tira fustiga  con  calor  y  viveza  no  sólo  a  alguaciles,  escribanos,  doc- 
tores, funcionarios  de  justicia,  etc.,  sino  a  los  mismos  Papas  y  Obis- 
pos. Sus  obras  son  dé  carácter  moral  y  "parecen  vano  y  lejano 
preludio  de  la  poesía  filosófica  de  Quevedo  y  del  autor  de  la  Epís- 
tola a  Fabio'\  (M.  P.) 

También  figuran  en  el  Cancionero  fray  Lope  del  Monte,  Gó- 
mez Pérez  Patino,  fray  Alonso  de  ía  Monja  y  el  cordobés  Pero 
González  de  Uceda,  luliano,  autor  de  una  fantasía  humorística, 
donde  el  autor  finge  pa?:af  por  los  más  diversos  oficios,  y  de  una 
curiosa  disputa  entre  ilos  colores. 

Ferrán  Manuel  de  Lando,  doncel  de  Juan  I,  y  personaje  in- 
fluyente en  la  conté,  "escribió  — dice  el  Marqués  de  Santillana — 
muchas  buenas  cosas  de  poesía :  imitó  más  que  ningún  otro  a  micer 
Francisco  Imperial;  £190  buenas  canciones  en  loor  de  Nuestra  Se- 
ñora, fiqo  asymesmo  algunas  invectivas  contra  Alonso  Alvarez, 
de   diversas  materias  e  bien  ordenadas".  La  disputa  con   Villasan- 
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diño  y  otros  poetas  de  su  grupo  se  agrió  al  fin  y  acabó  llegando 
-a  los  cabezones  Lando  y  Alonso  de  Morana.  A  Ferrán  Manuel,  "lin- 
do fidalgo  en  luna  menguante",  le  echaban  en  cara  sus  contrarios  la 
filiación  dantesca.  Al  lado  át  Villasandino  iba  en  esta  discusión  el 
«cdector  del  Cancionero. 

Juan  Alfonso  de  Baena:  judio  converso,  escribano  real,  de  lar» 
mala  'kngua,  que  era,  según  él  mismo,  "barrena  que  taladraba  y 
cercenaba  cuanto  fallaba".  Esta  cualidad  le  hizo  temible  en  los  cer- 
támenes y  desafíos  poéticos.  Insolente  y  pedigüeño,  nos  interesa 
poco  como  poeta,  y  hemos  de  agradecerle  la  compilación  que  lleva 
su  nombre.  Su  mejor  composición  es  un  largo  poema  a  Juan  II, 
no  inserto  en  el  Cancionero. 

4.  Alfonso  V  de  Aragón  en  Ñapóles.  El  Cancionero  de  Stú- 
ÑiGA. — ^El  rey  de  Aragón  Alfonso  \'  tomó  posesión  de  la  corona  de 
Ñapóles  en  1443.  Su  corte,  al  ponerse  en  contacto  con  la  cultura 
italiana  del  Renacimiento,  sufrió  la  influencia  de  humanistas  tan 
célebres  como  el  Panormita  A.  Phileílpho,  Valla,  Eneas  Sülvio  Pic- 
coflomini,  Jorge  de  Trebisonda,  todos  ellos  protegidos  por  el  Rey 
aragonés.  El  mismo  era  aficionado  lal  latín,  llegando  a  traducir  la* 
Epístolas  de  Séneca;  por  su  orden  se  hizo  la  versión  de  la  Historia 
Natural  de  Aristóteles  y  de  la  Ciropedia  de  Jenofonte.  A  su  alrededor  1 
se  desarrollaron  dos  literaturas  independientes:  una  en  lengua 
latina,  3a  de  los  humanistas  itaJianos,  de  los  cuales  se  declaraban 
humiildes  discípulos  los  españolles ;  otra  en  lengua  castellana  y  a 
veces  catalana,  la  de  los  poetas  cortesanos.  En  el  primer  grupo 
merecen  citarse  Ferrando  Valenti  o  Fernando  de  Valencia,  mallor- 
quín, traductor  al  catalán  de  las  Paradojas  de  Cicerón ;  Luciano  Co- 
lomer,  escritor  sobre  Gramática  en  verso  latino;  Jaime  Pau  y  su 
hijo  Jerónimo,  jurisconsulto  aquél,  geógrafo  éste  y  poeta  elegantí- 
simo, autor  de  Triumphus  de  Cnpidine;  Pedro  Miguel  Carbonell, 
archivero  de  'la  Corona  de  Aragón,  conocido  por  su  libro  De  Viris 
iUustribns  catalanis  siiac  tempcstatis,  y  tantos  otros  que  contribu- 
yen a  perfeccionar  con  la   influencia  clásica  la  prosa  cataJana  deH 

"íiglo    XV. 

En  el  segundo  grupo  están  los  poetas  del  Cancionero  de  Stúñiga. 
Es  ésta  una  colección  hecha  probablemente  en  Ñapóles  y  después 
de  muerto  Alfonso  V,  que  debe  su  nombre  a  Lope  de  Stúñiga,  efl  '1 
primer  poeta  de  quien  se  recogen  composiciones.  Son  poesías  de  ca-  j 
rácter  más  lírico  que  las  dea  Cancionero  de  Baena,  y  en  él  se  da 
entrada  a  formas  popuñares,  como  villancetes,  motes  y  sobre  todo 
romances.  La  vida  guerrera  y  cortesana  de  Nápoies  se  refleja  en 
.este  Cancionero :  ^  la  princesa  de  Rosano  doña  Leonor  de  Aragón, 
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hija  naturaí  del  Rey;  a  su  amante  Lucrecia  de  Alanio,  y  a  casi  to- 
das las  damas  de  la  corte  se  dedican  poesías.  Los  más  notables  poe- 
tas de  este  Cancionero  son  los  siguientes : 

El  poeta  de  mayor  número  de  composiciones  (45)  y  más  inspi- 
rado del  Cancionero  de  Stúñiga  es  Carvajal  o  Carvajales,  preci- 
samente el  más  antiguo  autor  conocido  que  firma  romances;  tiene 
serranillas  fáciles  y  graciosas,  imitando  ai  Marqués  de  Santillana, 
algunas  de  carácter  autobiográfico;  y  fué  el  primer  poeta  español 
que  escribió  en  italiano. 

El  catallán  Torrellas  o  Torrella,  ayo  del  Principe  de  Viana, 
escribe  en  castellano,  por  ío  general,  poesías  picantes  y  de  burlas. 
La  obra  que  lo  ha  hecho  célebre  son  sus  Coplas  de  las  calidades  de 
l-as  donas,  invectiva  contra  las  mujeres,  sosa  e  inocente,  sin  gracia 
ni  malignidad,  según  observa  Menéndez  y  Pelayo ;  pero  que  fueron 
güosadas  por  los  enemigos  del  sexo  femenino  e.  impugnadas  por  ga- 
lantes trovadores  como,  por  ejemplo,  Suero  de  Ribera  y  Juan  del 
Encina.  En  el  Tratado  de  Gris  el  y  Mirabella  de  Juan  de  Flores  se 
ve  en  su  mayor  extensión  la  leyenda  que  se  formó  acerca  de  ¡as  co- 
plas de  que  las  mujeres  se  habían  reunido  para  castigar  al  poeta 
que  las  combatiera. 

Lope  de  Stúñiga,  hijo  del  mariscal  Iñigo  Ortiz,  fué  el  padrina 
de  Suero  de  Quiñones  en  el  célebre  Paso  honroso  y  enemigo  acé- 
rrimo de  don  A'lvaro  de  Luna;  entre  sus  obras  poéticas  debe  citar- 
se da  canción  Gentil  dama  esquiva.  El  aragonés  Pedro  de  Santafé,. 
a  más  de  composiciones  eróticas,  escribió  otras  de  asunto  histórico 
contemporáneo  como  el  Loor  del  rey  Alfonso  en  el  viaje  a  Ñápales. 
Juan  de  Andújar,  en  su  Visión  de  amor,  imita  el  Infierno  de  Dante. 
Juan  de  Tapia  dirigió  a  María  Caracciolo,  dama  infiel  a  la  dinas- 
tía aragonesa,  un  notable  albalá.  Juan  de  Villalpando  fué  el  único 
escritor  del  siglo  xv  que  hizo  sonetos  después  de  Santillana,  aunque 
en  versos  dodecasílabos.  Juan  de  Dueñas,  poeta  andariego  que  es- 
tuvo a  punto  de  perder  el  juicio  por  el  amor  de  una  "fermosa  gentil 
judía",  escribió  la  Nao  de  amor  y  El  pleyto  que  ovo  Juan  de  Dueñas 
con  su  amiga,  que  parece  un  diálogo  dramático,  acaso  representado 
en  alguna  fiesta  cortesana.  Juan  de  Valladolid  o  Juan  Poeta,  "cie- 
go juglar,  que  canta  viejas  fazañas",  ganándose  así  la  vida,  anduvo 
vagabundo  en  Castilla  y  Aragón,  en  Ñapóles,  en  Mantua,  en  Milán, 
y  estuvo  cautivo  en  Fez;  por  sospechoso  de  judaismo  y  por  su  vida 
estrafalaria  de  picaro,  fué  este  desgraciado  victima  de  las  más  gro- 
seras invectivas  de  los  i>oetas  de  su  tiempo,  tales  como  Gómez  Man- 
rique, Antón  de  Montoro,  etc. 

Don  Pedro,  Condestable   de   Portugal.  Véase   el    núm.   25   del 
cap.  VIII  (pág.  238). 
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5.     El  Marqués  de  Santtllana.— Don  Iñigo  López  de  Mendoza. 
(1398-1458)  nació  en  Carrión  de  los  Condes.  Era  hijo  dtel  segundo 
matrimonio  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  almirante  de  Cas- 
tilla, señor  de  Hita,  Buitrago,  Guadalajara  y  el  Real  de  Manzanares, 
con  doña  Leonor  de  la  Vega,   señora  principal  de  las  Asturias  de 
Santillana.  Huérfano  de  padre  a  los  siete  años,  su  patrimonio  quedó 
ligado   a  pleitos  y  dificultades  sin  número,  a  que   se  sobrepuso  su 
madre,    que,  juntamente  con  su  abuela  doña    Mencía  de  Cisneros, 
le  educó.  Casó  con  doña  Catalina  de  Figueroa,  hija  den  Maestre  de 
Santiago.  A  los  diez  y  seis  años  acompañó  al  Infante  de  Antequera 
a  Aragón.  Con  otros  magnates  desacató  a  don  Juan  II  en  Tordesi- 
Uas  y  en  Avila,  obligándole  a  convocar  Cortes,  y  sitiando  al  Monar- 
ca en  el  castillo  de  Montalbán,  procurando  rendirle  por  hambre.  Hi- 
zo una  conversión  en  política,  y  en  1429   formó  parte  del   ejército 
de  don  Juan  II  y  del  Condestable  contra  el  Rey  de  Navarra  y  el  in- 
fante don  Enrique,  encargándole  el  de  Castilla  la  defensa  de  la  fron- 
tera por  Agreda,  siendo  derrotado  en  Araviana  por  el   mesnadero 
Ruy  Díaz  de  Mendoza  el  Calvo,  y  después  premiado  por  don  Juan  II 
(1434)  con  algunos  de  los  bienes  confiscados  en  Castilla  a  los  Infan- 
tes de  Aragón.  En  1431  su  hueste,  al  mando  de  Pero  Menéndez  de 
Valdés,  tomó  parte  en  la  guerra  contra  Granada  y-  en  la  batalla  de 
la  Higueruela,  no  pudiendo  pasar  don  Iñigo  de  Córdoba,  aquejado 
por   grave   enfermedad.  Esta  expedición  produjo  disensiones  en  el 
campo  y  la  Corte  de  Castilla,  y  habiendo  sido  encarcelados  el  Conde 
de  Haro  y  otros  deudos  de  don  Iñigo,  éste  se  retiró  a  su  castillo  de 
Hita.  Peleó  contra  los  moros  y  cercó  y  tomó  a  Huelma  (1436).  Con 
los  enemigos  de  don  Alvaro  de  Luna  y  del  Rey  ocupó  a  AÜcalá  de 
Henares  (144 1),  que  recobró  la  mesnada  del  Arzobispo  de  Toledo, 
después  de  derrotar  al  de  Hita.  Peleó  contra  el  Rey  de   Navarra, 
derrotándole  en  la  batalla  de  Pampliega  (1444),  y  al  año  siguiente 
concurrió  a  la  batalla  de  Olmedo  al  lado  de  don  Juan  II  y  de  don 
Alvaro,  siendo   premiado  con  los  títulos  de  Marqués  de  Santillana 
y  Conde  del  Real  de  Manzanares.  Doña  IsabeH  de  Portugal,  segunda 
esposa  del  Rey,  se  declaró  contra  ed  Condestable ;  éste  puso  en  pri- 
sión al  Conde  de  Alba,  primo  de  don  Iñigo,  y  conjurado  Santillana 
con  los  enemigos  del  de  Luna,  éste  fué  preso,  muriendo  en  el  cadal- 
so de  Valladolid.  Asistió  el  de  Hita  a  las  Cortes  de  CuéJlar,  donde 
se  trató  de  la  guerra  contra  los  moros  de  Granada,  en  la  que  tomó 
parte.    Se  preparó  para  la  muerte  yendo  en  romería  a  Guadalupe, 
haciendo  importantes  donaciones  a  ios  monasterios  del  Paular,  Lu- 
piaña,  etc.,  y  con  otras  buenas  obras;  y  falleció  en  Guadalajara,  a 
los  sesenta  años  de  edad. 

Las  obras  de  Santillana  pueden  clasificarse  como  sigue : 
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1  Carta  al  Condestable  de   Portugal. 
AGtlosas  a  sus  Proverbios.  _ 

'Opúsculos   '£^amentación  en  profecía  de  la  segunda  destruycion  de  H^- 
en  prosa,  j    p^-^_ 

■'Refranes  que  dicen  las  viejas  tras  el  fuego. 

Escuela  p  r  o-  I  Serranillas, 
venzal  o  tro-  Canciones, 
vadoresca |  Decires. 

,La  Comedieta   de    Ponza. 
El  Infierno   de  los  enamorados. 
Obras  en     I  Escuela    a  1  e-  k  ^  defunsión  de  don  Enrique  de  Villcna. 

verso \     góncodantes-  '(^Q^onación  de  mosén  Jordí  de  San  Jordí. 

ca  y  petrar-     .  canonización  del  maestro  Vicente  Ferrer  y 

1"^^*^ [     del  maestro  Pedro  de  Villacreces. 

Sonetos  fechos  al  itálico  modo. 

1^        1  Diálogo  de  Bias  contra  Fortuna. 

lEs^ela    didac-    j^^^^^.^^^  ^^  ^^.^^^^^ 

I  Proverbios. 

La  Carta  que  escribió  al  cotvdestable  don  Pedro  de  Portugal,  co- 
mo Prohemio  del  Cancionero  de  sus  propias  obras,  que  le  enviaba, 
€s  el  documento  más  antiguo  de  historia  y  crítica  literarias  en  cas- 
tellano, y  merecen  atención  particular.  Define  la  poesía  "fingimien- 
to de  cosas  útiles,  cubiertas  o  veladas  con  muy  fermosa  cobertura, 
compuestas,  distinguidas  et  scandidas  por  cierto  cuento,  peso  y  me- 
dida" ;  los  dementos  esenciales  de  este  concepto  de  la  poesía  son 
creación  o  ficción  poética,  forma  y  utilidad  doctrinal,  y  parafra- 
seando a  Casiodoro,  añade:  "Las  plazas,  las  lonjas,  las  fiestas,  los 
convites  opulentos,  sin  ella  [lia  poesía]  asy  como  sordos  en  silencio 
se   fallan." 

Se  inspira  en  Cicerón,  San  Isidoro,  Casiodoro,  Dante,  Petrarca 
y  Boccaccio,  tomando  también,  directa  o  indirectamente,  alguna  idea 
■de  las  poéticas  provenzaks  o  catalanas,  aparte  de  su  conocimiento 
y  lecturas  de  escritores  franceses,  italianos,  gallegos,  castellanos  \ 
catalanes. 

De  los  provenzales  parece  tener  noticia  más  bien  de  las  teorías 
<en  las  poéticas)  que  de  las  obras,  y  de  esto  a  travé^de  escritores 
itañianos  y  por  citas   de  ellos. 

Bastante  más  conocía  a  los  franceses ;  en  su  biblioteca  figuraba 
un  códice  magnífico  (que  aún  se  conserva)  del  Román  de  la  Rose; 
elogia  a  Michaute  (Michault)  por  "sus  baladas,  canciones,  ron- 
deles, days  e  virolays";  a  Alan  Charrotier  (Alain  Chartier),  que 
compuso  e  cantó  en  metro  el  Debate  de  las  quatro  damas...  Ja  Grand 
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pastora...,  el  Hospital  de  amores,  por  cierto  cosas  asaz  ferniosas  e 
placientes  de  oír" ;  siendo  de  notar  que  los  poetas  franceses  citados 
por  Santillana  pertenecen  a  la  escuela  alegórica  y  dantesca. 

Mayor  afición  tenía  a  los  escritores  italianos  que  a  los  france- 
ses, apreciando  particularmente  el  mérito  musical  de  aquellos  poe- 
tas, por  lo  cual  eJ  Marqués  se  considera  como  el  versificador  más 
correcto  y  numeroso  de  su  época. 

Fué  Santillana  el  primero  que  determinó  los  orígenes  gallegos  de 
la  poesía  peninsular  en  lo  lírico ;  y  dice  que  él  mismo,  cuando  mucha- 
cho, se  deleitaba  leyendo  un  cancionero  galaico-portugués  que  estaba, 
en  poder  de  su  abuela  doña  Mencía  de  Cisneros.  También  conocía  la 
literatura  catalana  y  valenciana,  elogiando  a  Pedro  March  el  viejo, 
por  sus  "proverbios  de  grand  moralidad" ;  a  mosén  Jordí  de  Sant 
jordí,  petrarquista,  ai  que  se  refiere  uno  de  sus  poemas;  a  Ausías 
March,  "gran  trovador  e  ome  de  assaz  elevado  espíritu".  En  cuanto  a 
las  letras  castellanas,  desdeñaba  o  no  conocía  la  primitiva  poesía 
popular,  y  observa  M.  P.  que  "ni  siquiera  el  nombre  de  Cantar  de 
gesta  suena  en  el  Prohemio  ni  en  otra  ninguna  de  sus  obras.  Sus  noti- 
cias empiezan  en  el  Mester  de  clerecía  y  aun  en  esto  son  muy  in- 
completas; a  Berceo  ni  siquiera  le  nombra;  en  cambio  menciona 
un  poema  no  descubierto  hasta  hoy,  Los  votos  del  Pavón,  que  de- 
bió de  ser  continuación  del  Alexandre,  como  lo  es  en  los  poemas 
franceses  del  mismo  argumento,"  Elogia  a  micer  Francisco  Impe- 
rial, sin  duda  como  imitador  de  Dante ;  coleccionó  los  Refranes  que 
dicen  las  viejas  tras  el  fuego,  que  es  Ja  recopilación  paremioJógica 
más  antigua  que  existe  en  lengua  vulgar,  y  por  una  de  tantas  contra- 
dicciones no  enteramente  raras  en  el  pensamiento  humano,  el  colec- 
tor de  estas  fórmulas  de  la  experiencia  popular  despreciaba  los  ro- 
mances y  cantos  deil  pueblo,  "de  que  la  gente  baja  e  de  servil  condi- 
ción se  alegra". 

Sus  diez  serranillas  han  sido  siempre  muy  celebradas;  aunque 
carecen  de  la  sencillez  y  sabor  primitvos  que  se  notan  en  las  más 
antiguas  producciones  ¡líricas  de  los  trovadores  gallegos  (cantos  de 
ledino  y  canciones  de  amigo),  unen  a  cierta  frescura  innegable  la 
blanda  y  maliciosa  ironía  con  que  las  dotó  el  poeta,  al  renovar  el  tema 
corriente  del  encuentro  del  Caballero  y  la  Pastora  (que  ya  se  ha  visto 
en  la  Racón  feita  d'amor) ;  el  sentimiento  de  la  naturaleza  está  vi- 
vamente expresado.  Puymaigre  ha  traducido  en  elegantes  versos 
franceses  la  Vaquera  de  la  Fino  josa: 

Moga  tan  fermosa  Faziendo   la  vía 

noft  vi  en  la  frontera  del  Calatraveño 

como   una  vaquera  a  Santa  Alaria, 

de  la  Finojosa.  vencido  del  sueño, 
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íracrn^a  guardando  ganado 

Dor  tierra  iragosa,  &  .     „^ 

^     „  ,  con  otros  pastores, 

perdí  la  carrera  '-'^'  .  *^ 

^       .  ,  la  vi  tan  graciosa, 

do  VI  la  vaquera  id  vi  ua 

de  la  Finojosa.  ciue  apenas  creyera 

En  un  verde  prado  que    fuese   vaquera 

de  rosas  e  flores,  de  la  Fmojosa. 

También  es  bellísima  la  serranilla  dedicada  a  la  moza  de  Lozo- 
yuela,  que  termina  asi: 

Garnacha   traía  -Sí    soy,    cavalkro ; 

de  oro  presada  ^i  por  mi  lo  avedes, 

con  broncha  dorada  decit  ¿que  queredes. 

-que  bien  parecía.  Fablat   verdadero. 

A  ella  volví  Yo  le  dixe  assi : 

diziendo:   -Locana  -J"ro  por  Santan 


;e   soys   vos 


villana?  que  no  soys  villana. 


Análogo  espíritu,  arte  y  gracia,  se  observa  en  sus  Canciones 
y  decires,  en  los  que  supo  intercailar  o  parafrasear  cantarcillos  po- 
pulares, contradiciéndose  una  vez  más  a  sí  propio;  es  digna  de  no- 
tarse la  siguiente  canción: 

Recuérdate  de  mi  vida,  las  penas  que  non  meresco 

pues  que  viste  desque   vi 

mi    partir    e    despedida  la  respuesta  non  debida 

ser  tan  triste.  Que  me  diste, 

Recuérdate  que  padesco  por  lo  cual  mi   despedida 

e  padescí  íué   tan   triste. 

Siempre  mostró  Santillana  admiración  por  los  italianos,  singu- 
larmente por  Dante,  Petrarca  y  Boccaccio.  Del  primero  intercaló 
muchos  pensamientos;  así  tradujo  un  célebre  pasaje  en  el  Infierno 
■  de  los  Enamorados : 

La  mayor  cuyta  que  aver  es  membrarse  del  placer 

puede  ningún  amador  en  el  tiempo  del  dolor. 

También  gustó  mucho  de  introducir  en  sus  ficciones  poéticas 
las  visiones  alegóricas,  influido  por  la  Divina  comedia,  particular- 
mente en  su  principio. 

La  Comedieta  de  Ponza  en  estancias  de  arte  mayor,  la  obra  más 
importante  de  Santillana  en  este  género,  hasta  por  el  título,  recuer- 
da la  de  Alighieri;  no  es  obra  dramática,  sino  que  fué  denominada 
asi  por  responder  al  concepto  que  el  Marqués  tenía  de  la  comedia, 
como  dice  en  su  carta  a  la  Condesa  de  Módica:  "Comedia  es  dicha 
aquella  cuyos  comienzos  son  trabajosos,  e  después   el   medio  e  fin 
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■de  SUS  días  alegre,  gozoso  e  bienaventurado,  e  desta  usó   Terencio 
Peno  e  Dante  en  el  su  libro..." 

Su  asunto  se  refiere  a  la  batalla  naval  de  la  isla  de  Ponza,  cerca 
de  Gaeta  (1425),  en  la  que  la  armada  genovesa  deshizo  a  la  del  rey  Al- 
fonso V  de  Aragón,  que  cayó  prisionero,  con  sus  hermanos  el  rey  de 
Navarra  don  Juan  y  el  infante  don  Enrique.  El  Marqués  indica  las 
alternativas  de  la  fortuna  y  expone  un  sueño  en  el  que  se  le  manifiestan 
cuatro  damas  enlutadas,  que  eran  las  reinas  de  Aragón  y  de  Navarra,  la 
infanta  doña  Catalina,  mujer  de  don  Enrique,  y  la  reina  viuda  de  Ara- 
gón doña  Leonor,  madre  de  los  tres  Infantes;  se  presenta  un  varón  de 
aspecto  gravísimo,  Boccaccio  (conocido  en  aquella  época,  no  sólo  en 
su  Dccamerone  sino  en  todas  sus  obras),  que  consuela  a  las  damas ;  des- 
cribe el  poeta  la  batalla  naval,  expone  el  sueño  que  antes  de  ella  tuvo 
doña  Leonor,  la  aparición  de  la  Fortuna,  que  consuela  a  estas  señoras 
anunciando  la  libertad  de  los  Príncipes  y  el  futuro  engrandecimiento 
de  éstos. 

Aparte  de  algunas  pedanterías,  es  brillantísima  la  descripción 
<lel  combate,  así  como  una  paráfrasis  del  Beatus  Ule  de  Horacio,  que 
es  la  más  antigua  imitación  de  este  poeta  que  hay  en  castellano. 

En  el  Infierno  de  los  enamorados,  el  Marqués,  influido  por 
Dante,  pinta  una  selva  en  la  que  es  asaltado  por  tigres,  serpientes, 
dragones  y  otras  fieras,  y  por  un  jabalí  que  arrojaba  "flamas  ar- 
dientes por  los  ojos";  se  aparece  Hipólito,  entenado  de  Fedra,  pro- 
tegido en  sus  cacerías  por  la  casta  Diana;  Hipólito  le  acompaña  a3 
infierno  de  los  enamorados,  donde  andan  penando  algunos  de  que 
habla  Ovidio  (Dido  y  Eneas,  Hero  y  Leandro  y  otros)  y  además 
Francesca  de  Riniini,  cuyo  episodio  se  aplica  a  Macías  y  a  la  dama 
por  la  que  murió;  es  una  imitación  más  del  Dante,  muy  inferior  al 
modelo. 

En  la  Defunssión  de  don  Enrique  de  Villena  se  presentan  nueve 
doncellas,  que  son  las  musas;  se  hace  el  eíogio  defl  muerto  y  se  le 
compara  con  muchos  sabios  y  poetas;  abundan  las  vaguedades  y  no 
queda  en  modo  alguno  caracterizado  el  de  Villena  con  el  vigor  y 
relieve  que  era   de  esperar. 

Tiene  Santillana  42  sonetos,  fechos  al  itálico  modo,  sobre  va- 
riados temas  amorosos,  morales,  políticos,  religiosos.  Menéndez  y 
Pelayo  observa  que  "abundan  las  imitaciones  directas  del  Canzoniere 
-de  Petrarca;  así  los  sonetos  que  principian: 

Quando   yo    veo   la   gentil   criatura... 
Sitio  de  amor  con  grand   artellería... 
¡Oh  dulce  esguarde,  vida  e  honor   mía... 
Doradas  ondas  del   famoso   río..." 

En  estos  endecasílabos  es   frecuente  la  acentuación   sáfica;  Jas 
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cesuras  no  coinciden  con  ,las  pausas,  y  no  escasean  das  terminación 
nes  en  agudo,  como  luego  había  de  ocurrir  en  Boscán:  este  udtimo  no 
es  pues  el  primer  introductor  del  endecasílabo  italiano  en  nuestro 
parnaso'  pero  con  Boscán,  y  no  con  Santillana,  tuvo  éxito  esta 
innovación  métrica. 

El  diálogo  de  Bias  contra  Fortuna  es  la  obra  más  importante  de 
su  autor  en  el  género  didáctico;  es  un  poema  de  i8o  coplas,  y  en 
él  discuten  el  filósofo  Bias  con  la  Fortuna  sobre  ío  deleznable,  vano 
y  transitorio  de  las  cosas  de  este  mundo,  sujetas  a  perpetua  mu- 
danza; Bias  sostiene  con  éxito  que  no  hay  en  lo  humano  cosa  aJ- 
guna  que  pueda  sobreponerse  al  imperio  de  la  conciencia  ni  cer- 
cenar Ja  libertad  del  sabio.  Con  frecuencia  son  armoniosos  los  ver- 
sos y  las  expresiones  felices,  siendo  de  notar  la  descripción  de  los 
Campos  Elíseos  y  el  movimiento  interrogativo  con  que  Bias  pon- 
dera lo  variable  y  vacío  de  das  cosas  de  esta  vida. 

Bl  Doctrinal  de  privados  es  una  especie  de  sátira  política  durí- 
sima, en  que  el  Marqués  pone  en  boca  de  don  Alvaro  de  Luna, 
después  de  haber  sido  decapitado  en  ValladoHd,  la  confesión  de 
los  pecados,  mostrándose  Santillana  severísimo  con  efl  caído  Con- 
diestable,  aunque  al  fin  muestra  a  don  Alvaro  arrepintiéndose  de 
sus  culpas  y  gozando  del  Paraíso. 

Los  Proverbios  de  gloriosa  doctrina  e  fructuosa  enseñanza  fue- 
ron compuestos  para  la  educación  del  príncipe  don  Enrique;  sus 
fuentes,  indicadas  por  el  autor  en  el  prólogo,  son  los  Proverbios 
de  Salomón  y  también  Ratón,  Aristóteles,  Sócrates,  Terencio,  Vir- 
gilio, Ovidio  y  otros  filósofos  y  poetas.  Los  puntos  morales  des- 
envueltos en  esta  composición  son  variadísimos;  prudencia  y  sa- 
biduría, justicia,  fortaileza  y  sobriedad,  gratitud  y  amistad,  amor 
y  temor,  y,  por  ú'ltimo,  la  muerte.  Por  su  gran  concisión  resultan,  a 
veces,  obscuros,  y  por  ello  escribieron  glosas  en  prosa  de  estos  Pro- 
verbios el  mismo  poeta  y  su  capellán  Pedro  Díaz  de  Toledo. 

6.  Juan  de  Mena. — iPoco  se  sabe  de  la  vida  de  Juan  de  Mena 
(1411-1456):  que  era  cordobés;  que,  huérfano  muy  joven,  empezó 
a  los  veintitrés  años  a  estudiar  en  su  ciudad  natal,  luego  en  Salaman- 
ca y  en  Roma;  que  a  la  vuedita  de  la  Ciudad  Eterna  fué  nombrado  se- 
cretario de  cartas  latinas  de  Juan  II,  veinticuatro  de  Córdoba  y  cro- 
nista real;  que  siempre  permaneció  fiel  al  Rey  y  al  condestable  don 
Allvaro,  de  quienes  era  poeta  predilecto,  y  que  falleció  en  Torrela- 
guna  de  un  ''rabioso"  dolor  de  costado. 

Descartada  su  intervención  en  la  Crónica  de  Juan  II,  sólo  nos 
queda  en  prosa  de  Mena  el  comentario  de  su  propio  poema  La 
Coronación  y  la  lUada  en  romance,  compendio  breve  de  la  obra  de 
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Homero,  <k  quien  fué  el  primer  traductor  en  España,  Como  pro- 
sista es  francamente  malo. 

Como  poeta  cultivó  los  géneros  de  moda  en  su  tiempo;  tiene 
canciones  amorosas,  decires,  preguntas  y  respuestas,  etc.  En  algu- 
nas de  estas  canciones  imita  a  Dante  en  la  Vita  nuova.  Escribió  sá- 
tiras políticas  y  versos  de  donaire,  como  la  composición  Sobre  un 
macho  que  compró  un  Arcipreste ;  habiéndosele  atribuido  las  Coplas 
de  ¡Ay,  panadera!  (sátira  de  los  caballeros  que  combatieron  en  Ol- 
medo). Lo  claro  oscuro  es  una  composición  tan  confusa  como  lo  peor 
de  Góngora.  La  coronación  (CaJamicleos)  es  un  poema  de  51  quin- 
tillas dobles,  que  después  de  describir  las  penas  deíl  infierno,  mues- 
tra al  autor  arrebatado  al  monte  Parnaso,  donde  ve  coronar  al  Mar- 
qués de  Santillana  como  un  excelso  poeta.  En  las  Coplas  contra  los 
pecados  mortales,  inspirado,  mejor  que  en  la  Psicomaquia  de  Pru- 
dencio, en  los  debates  tan  frecuentes  en  la  Edad  Media,  describe 
los  efectos  de  ios  siete  pecados  capitailes,  a  quienes  dirige  invectivas 
la  Razón.  Es  una  especie  de  "sermón  rimado",  "seco,  realista,  in- 
aimeno,  adusto,  pero  muy  castellano"  (M.  P.),  que  continuaron  Gó- 
mez Manrique,  Guillen  de  Segovia  y  fray  Jerónimo  de  O'Hvares. 

Pero  lia  obra  capital  de  Juan  de  Mena  es  el  Laberinto  de  For- 
tuna, conocido  por  las  Trescientas,  a  pesar  de  que  las  estrofas  au- 
ténticas no  son  300,  sino  sólo  297,  a  las  que  se  añadieron  20,  acaso 
con  la  idea  de  hacerlo  llegar  a  tener  tantas  como  los  días  del  año. 
Su  asunto  es  como  sigue : 

En  el  carro  de  Belona,  tirado  por  dragones,  es  transportado  el  poe- 
ta al  palacio  de  Fortuna.  Guiado  por  la  Providencia,  que  sale  de  una 
nube  '"muy  grande  y  escura",  visita  la  "gran  casa",  donde  se  ve  la 
"máquina-  mundana".  En  ella  nota  tres  ruedas:  dos  inmóviles,  otra  en 
perpetuo  girar;  ésta  alegoría  del  tiempo  presente;  aquéllas,  del  pasa- 
do y  del  porvenir.  En  cada  rueda  hay  siete  círculos :  el  de  Diana,  mo- 
rada de  los  castos;  el  de  Mercurio,  sitio  de  los  malvados;  el  de  Ve- 
nus, lugar  donde  se  castigan  los  pecados  sensuales ;  el  de  Febo,  retiro 
de  los  filósofos,  oradores,  historiadores  y  poetas ;  el  de  Marte,  panteón 
de  los  héroes  muertos  por  la  patria;  el  de  Júpiter,  sede  de  los  reyes 
y  príncipes;  el  de  Saturno,  lugar  que  ocupan  los  justos  gobernantes  de 
la  república. 

EJ  Laberinto  es  un  poema  alegórico,  que  toma  la  idea  generan  del 
Paraíso  de  Dante,  aunque  la  representación  de  las  tres  ruedas  de 
Fortuna  parece  original ;  pero  su  verdadero  vallor  no  está  en  el  sim- 
bolismo sino  en  los  episodios  históricos,  que  muestran  un  sentimien- 
to patriótico  reflexivo,  una  visión  de  la  unidad  nacional,  un  ideal 
español  encarnado  en  el  "muy  prepotente  don  Juan  el  Segundo", 
como  nota   Menéndez  y  Pelayo.  En   estos  episodios   vemos  desfilar 
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al  trovador  Hacías,  al  sabio  don  Enrique  de  Villena;  a  doña  Ma- 
ría Coronel,  mártir  de  la  castidad;  a  los  soldados  muertos  en  Ja 
guerra  de  los  moros,  tales  como  el  Conde  de  Niebla,  que  hizo  el 
sacrificio  de  su  vida  en  Gibraltar  (1436)  por  intentar  la  salvación 
de  sus  compañeros  (el  mejor  y  más  extenso  episodio  del  poema) ; 
al  joven  Lorenzo  Dávalos,  conducido  ante  su  triste  madre,  "que  besa 
la  boca  fría  de  su  hijo,  como  para  llamarle  a  la  vida  y  comunicarile 
su  aliento"  (Quintana) ;  a  Diego  de  Ribera,  el  conquistador  de  "Alo- 
ra, la  bien  cercada",  y  tantos  otros. 

Se  notan  en  esta  obra  imitaciones  de  Virgilio  y  de  Lucano,  sobre 
todo  el  bellísimo  y  terrible  pasaje  de  la  maga  de  Tesalia  {Farsalia, 
VI,  420),  aplicado  a  don  Alvaro  de  Luna,  en  que  un  cadáver  se 
anima,  a  fuerza  de  conjuros,  para  anunciar  d  triste  fin  del  Cond-es- 
table. 

L%a  vez  que  Ja  maga  tiene 

un  cuerpo  tan  malo  que  por  aventura 

le   fuera  negado  aver  sepultura,  ! 

comienza  su  evocación,  y  como  el  espíritu  no  acudiera  a  sus  pajiabras, 

con  viva   culebra  lo  fiere  e   azota, 

hasta  que  el  cuerpo  va  retornando  a  la  vida.  Entonces 

los  miembros  ya  tiemblan  del  cuerpo  muy  fríos, 

medrosos  de  oír  el  canto  segundo; 

ya    forma   voces   el   pecho   iracundo, 

temiendo  la   maga   e    sus   poderíos. 

la  qual  se  le  llega  con  bezos   impíos 

e   face  preguntas  por   modo  callado 

al   cuerpo   ya  vivo,   después   de   finado. 

porque   sus    actos  non    salgan    vacíos.    (Copla   252.) 

La  versificación  de  Mena  es  suelta  y  fácil ;  emplea  mucho  el 
hipérbaton,  y  abunda  en  latinismos  e  italianismos,  que  Juego  se  in- 
corporan en  la  lengua;  su  estilo  es  inconfundible,  y  el  conjunto 
resulta  fatigoso  y  pesado,  debido  a  la  monotonía  deíl  verso  dodeca- 
síilabo.  Pero  hay  en  su  obra  versos  y  pasajes  de  verdadero  poeta. 
En  el  siglo  xvi  fué  considerado  como  clásico  y  mereció  que  lo  co- 
mentaran Hernán  Núñez  y  el  Brócense.  Se  le  ha  llamado  el  Ennio 
español,  y   fué  benévolamente  juzgado  por    Quintana. 

''  ^:  i'^r''^''  ^^^^  ""^  GuzMÁN.-Sobrino  del  canciller  Ayala  y 
^o  del  Marqués  de  Santíllana, -Fernán  Pérez  de  Guzmán,  señor  de 
Batres  (i376?-i46o?),  se  disgustó,  después  de  la  batalla  de  la  Hi- 
^uerudla,  con  don   Mv^to  de   Luna,  que   lo  aprisionó;   perdido   el 
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favor  de  la  Corte,  se  retiró  a  su  señorío,  donde  pasó  el  resto  de  su 
larga  vida.  Fué  gran  amigo  del  obispo  Alonso  de  Cartagena,  qu« 
escribió  para  él  su  Oracional.  Tradujo  a)lgunas  epístotas  de  Séneca  a 
Lucilio  y  compiló  la  Floresta  de  los  Filósofos,  centón  de  sentencias 
tomadas  de  Séneca,  Cicerón,  Boecio,  del  Tesoro  de  Bruneto  Latini, 
etcétera.  Erróneamente  se  le  han  atribuido  la  Crónica  de  don  Juan  II 
y  di  Valerio  de  las  Historias.  Le  pertenece,  en  cambio,  el  Mar  de 
istorias,  que  consta  de  tres  partes,  que  tratan:  i.%  "de  los  emperado- 
res e  de  sus  vidas,  e  de  los  príncipes  gentiles,  e  católicos" ;  2.^,  "de 
los  sanctos  e  sabios  e  de  sus  vidas  e  de  los  libros  que  f  icieron" ; 
3.*,  "sembJanqas  y  obras  de  los  excelentes  reyes  de  España  don 
Enrique  III  e  don  Juan  el  II  y  a  üos  venerables  prelados  o  nota- 
bles caballeros  que  en  los  tiempos  de  estos  nobles  reyes  fueron" ;  esta 
última  se  conoce  con  el  título  de  Generaciones  y  semblanzas  desde  da 
época  de  Galíndez  de  Carvajal.  Las  dos  primeras  partes  relatan 
hazañas  de  personajes  reales  (Alejandro,  César,  Carlomagno,  etc.) 
o  imaginarios  (eñ  rey  Artús  y  los  caballeros  del  Santo  Grial),  inspi- 
rado principalmente  en  el  Mare  historiarum  de  Giovanni  de -Colon- 
ña  o  en  alguna  derivación  francesa  de  él,  aunque  con  un  estilo  pro- 
pio,  animado  y  brillante. 

Las  Generaciones  y  semblanzas  son  la  primera  colección  moderna 
de  biografías,  inspiradas  acaso  en  <la  manera  de  Salustio,  pero  he- 
chas teniendo  a  la  vista  ilos  modelos  vivos  y  reflejando  en  ellas  al 
hombre,  así  en  Qo  físico  como  en  lo  moral;  es  la  mejor  prosa  del  si- 
glo XV.  El  delicado  y  enfermizo  Enrique  III  el  Doliente;  su  herma- 
no el  Infante  de  Antequera,  "muy  fermoso  de  gesto,  sosegado  e 
benigno,  casto  et  honesto,  muy  católico  y  devoto  cristiano" ;  el  con- 
destable Ruy  López  Dávalos,  de  origen  humilde,  pero  muy  traba- 
jador; .el  disoluto  y  forzudo  maestre  de  Caüatrav.i  don  Gonzalo 
Núñez  de  Guzmán ;  el  poderoso  Conde  de  Niebla ;  el  callado  y  va- 
liente maestre  de  Santiago  don  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa;  el 
advenedizo  Fernán  Alonso  de  Robles,  favorito  de  Sa  reina  doña  Ca- 
talina de  Lancaster,  "mucho  gruesa",  que  "tanto  parecía  hombre 
como  mujer",  y  tantos  otros  vemos  desfilar  por  estas  páginas  vi- 
vas de  (la  historia  patria.  Muestra  su  orgullo  aristocrático,  manifies- 
ta el  rencor  contra  don  Alvaro  de  Luna  y  el  menosprecio  hacia  el 
apocado  rey  don  Juan  II ;  pero  siempre  es  imparcial ;  sus  juicios, 
severos  y  duros,  han  sido  confirmados  casi  todos  por  la  posteridad. 
Es  pesimista;  no  de  tono  vengativo  como  Saint  Simón,  con  quien 
se  le  ha  comparado,  sino  con  cierta  resignación  filosófica,  que  le 
lleva  a  enoonitrar  su  ideal  de  la  felicidad  en  la  vida  de  un  caballero 
vque  no  hizo  cosas  notables,  pero  que  tampoco  tuvo  enemigos. 

Como  poeta  figura  en  el  Cancionero  de  Baena  v  tiene  otras  va- 
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rías  composiciones:  las  Cuatro  virtudes  cardinales,  alegoría  en  re- 
dondillas, bastante  prosaica;  la  titulada  Que  las  virtudes  sen  buenas 
de  invocar  e  malas  de  platicar,  la  mejor  acaso  de  las  suyas  en  el 
aspecto  n  ir  ico;  la  elegia  a  la  muerte  de  Alonso  de  Cartagena.  Los 
Loores  de  los  claros  varones  de  España  es  un  compendio  de  nuestra 
historia  en  octavas  de  arte  menor,  inspirada  en  don  Rodrigo  de 
Toledo,  en  Ja  Crónica  general,  eti  fray  Juan  Gil  de  Zamora,  etc.  Son 
pasajes  notables,  en  medio  de  la  morotonía  del  poema,  la  escena  de 
la  muerte  de  Fernando  el  Magno,  el  elogio  de  Sancho  Abarca,  el 
pasaje  dedicado  al  antipapa  Luna,  etc.  Reuniendo  algunas  de  estas 
obras  poéticas  de  Pérez  de  Guzmán  se  editó  (Sevilla,  1516)  un  libro 
titulado  Las  Sietecientas,  remedando  el  poema  de  Mena. 

8.  Antón  de  Montoro. — ^Probablemente  nació  en  Montoro  (Cór- 
doba) (1404- 1480?),  de  donde  tomó  su  apellido.  Era  de  familia  dé 
judíos,  se  convirtió  a  la  fe  cristiana;  fué  sastre  o  ropero  en  Cór- 
doba, donde  vivió  pobremente,  dirigiendo  con  frecuencia  poesías  a 
distintos  personajes  para  pediitles  algún  socorro;  no  pudo  abando- 
nar su"  oficio,  como  él  mismo  dice  con  ocasión  de  algún  desaire 
recibido  : 

Pues  non  cresce  mi  caudal         adorárnoste,    dedal, 
el  trovar  nin  da  más  puja,  gracias    fagamos,    aguja. 

Sostuvo  contiendas  poéticas,  en  que  abundaron  las  desvergüen- 
zas e  improperios,  con  el  comendador  Román,  de  musa  semejante 
a  lia  suya,  con  Juan  Poeta  y  con  otros.  Probablemente  le  socorrió 
alguna  vez  don  Pedro  Fernández  de  Córdoba,  padre  del  Gran  Ca- 
pitán; su  primogénito  don  Alonso  de  Aguilar  dijo  a  Montoro  que 
no  quería  que  .le  loase  ni  le  desloase,  a  lo  que  contestó  el  poeta  con 
una  composición  ingeniosa  y  sencilla.  Sus  versos  gozaron  de  re- 
nombre, pues  Juan  de  Mena  y  el  Marqués  de  Santillana  lo  estima- 
ron y  el  último  le  pedía  copia  de  ellos :  Montoro  se  excusaba  deJi- 
cadamente  diciéndole  que  eso  sería  ir  a  vender  miel  al  colmenero. 
En  sus  últimos  años  dirigió  a  la  Reina  Católica  una  irreverente 
composición  en  que  compara  a  Isabel  I  con  la  Virgen  María,  lle- 
gando hasta  decirle  que  si  ella  hubiese  nacido  antes,  habría  sido  la 
madre  de  Jesucristo.  Francisco  Vaca  y  el  portugués  Alvaro  Brito 
impugnaron  estas  blasfemias  en  sus  poesías,  aunque  reconociendo 
ell  mérito  literario  del  poeta,  que  fué  elogiado  también  por  Gómez 
Manrique.  En  (los  días  de  viernes  y  sábado  santo  de  1473  se  sublevó 
contra  judíos  y  conversos  el  populacho  de  Córdoba,  que  se  entregó 
a  la  matanza  y  saqueo;  don  Alonso  de  Aguiflar  trató  de  contener  a 
la  desbordada  plebe ;  muchos  de  los  perseguidos  huyeron,   especial- 
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mente  a  Sevilla:  de  ellos  fué  Montoro,  que  probablemente  acabaría 
en  esta  ciudad  su  vida,  en  la  oscuridad  y  en  la  pobreza. 

Cultivó  ia  poesía  festiva  y  burlesca:  aunque  el  tono  de  sus  ver- 
sos es  a  veces  excesivamente  trivial,  sus  donaires  hacen  toflerables 
y  aun  gratos  los  asuntos  tratados.  La  ingenuidad,  con  algo  de  mali- 
cia y  no  poco  del  arte  d-e  saber  vivir,  caracterizan  sus  composiciones, 
que  resultan  agradables.  Recordemos  sus  versos  "contra  Torrellas, 
porque  fizo  contra  ías  donas";  "al  Conde  de  Cabra,  porque  le  de- 
mandó y  non  le  dio  nada" ;  sus  contestaciones  al  comendador  Román, 
que  le   impugnaba   en  burilas,   diciéndole : 

Y   pues  tenéis   el   renombre         os  espante   y   os    asombre 
faciendo  falso  el  vocablo,  como  la   vista  del  diablo, 

yo  os  haré  que  este  mi  nombre 

Montoro,  que  cultivaba  con  preferencia  la  poesía  satírica  5'  la 
festiva,  dedicó  una  notable  composición  en  octavas  de  arte  mayor 
a  un  suceso  trágico  que  se  tuvo  antes  por  fantástica  leyenda,  pero 
cuya  realidad  histórica  hoy   no  ofrece  duda. 

Fernando  Alfonso  de  Córdoba,  veinticuatro  de  esta  ciudad,  se  casó 
con  doña  Beatriz  de  Hinestrosa,  emparentada  con  la  ilustre  familia 
de  los  Córdoba.  Hacia  1448  doña  Beatriz  tuvo  relaciones  adúlteras 
probablemente  con  don  Jorge  Solier  o  Fernández  de  Córdoba,  comen- 
dador de  Cabeza  de  Buey,  o  acaso  con  su  hermano  don  Fernando  Al- 
fonso de  Córdoba,  comendador  del  Moral,  y  ambos  del  hábito  de  Ca- 
latrava.  Conoció  el  marido  la  infidelidad  de  su  mujer,  y  una  noche 
e|ue  halló  en  su  casa  a  los  dos  hermanos,  les  dio  muerte,  y  lo  mismo 
hizo  con  su  esposa,  dos  criados,  y  tal  vez  algún  otro  (como  insinúa 
Antón  de  ^lontoro).  Huyó  el  matador,  y  aprovechándose  de  la  carta 
de  inmunidad  concedida  por  don  Juan  II  poco  antes  a  los  homicidas 
que  sirviesen  un  año  y  un  día  en  el  levantamiento  del  cerco  de  Ante- 
quera, alcanzó  su  indulto,  y  según  tradición,  se  casó  de  nuevo  en  Cór- 
doba con  doña  Constanza  de  Haro. 

Este  suceso  impresionó  la  fantasía  jxDpular:  en  unas  endechas, 
muy  extendidas  en  ed  resto  del  siglo  xv,  se  supone  que  había  doña 
Beatriz,  y  refundida  en  el  Cancionero  de  Juan  de  Linares  (Bar- 
celona, 1573)  y  modernamente  por  Duran,  aparece  con  el  estribillo: 

Los    comendadores,  3'0  vi  a  vosotros, 

por  mi  mal  os  vi;  vosotros   a  mí. 

Francisco  Delicado  en  la  Lozana  andaluza  y  Lope  de  Rueda  en 
el  Coloquio  de  Timbria  recordaron  este  suceso,  que  fué  algo  ampli- 
ficado por  Juan  Rufo,  jurado  de  Córdoba,  en  cinco  romances,  im- 
presos en  sus  Apotegmas  (1596). 

Según  esta   versión   "Fernando  el   A''eint¡cuatro  vivía  en  paz  con   su 
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mujer,  cuando  ésta  se  prendó  de  Jorge,  uno  de  los  comendadores.  El" 
marido  estaba  en  Toledo  al  lado  del  Rey  Católico,  de  quien  era  muy 
favorecido,  tanto  que  en  cierta  ocasión  le  entregó  un  precioso  anillo 
que  él  dejó  a  su  muier  al  ausentarse,  y  ésta  entregó  a  Jorge.  Llamado 
por  el  Rey  también  a  Toledo,  llegó  Jorge  con  su  anillo,  violo  el  Mo- 
narca y  reprendió  a  Fernando  por  haberlo  enajenado.  Así  conoció  su 
deshonra  el  Veinticuatro  y  se  aprestó  a  vengarla  pidiendo  en  el  acto 
permiso  al  Rey  para  volverse  a  su  casa.  Llegan  también  Jorge,  de  To- 
ledo, y  Fernando,  de  Sevilla;  finge  el  Veinticuatro  una  cacería  por  al- 
gunos días :  y  a  la  noche  regresa,  y  halla  en  su  domicilio  a  los  comen- 
dadores. El  primero  a  quien  acuchilla  es  a  Jorge ;  luego,  a  Fernando  y 
a  su  amada  (una  doña  Ana,  secretaria  de  Beatriz);  luego  a  un  paje  de 
los  comendarores  llamado  Galindo,  y  después  empieza  el  degüello  ge- 
neral", matando  también  a  Beatriz  después  de  confesar  ésta.  (Cotare- 
lo.  Cancionero  de  Moni  oro.) 

Lope  de  Vega  recogió  esta  tradición  (según  la  versión  de  Juan 
Rufo)  en  su  drama  Los  Comendadores  de  Córdoba,  tradición  que  ha 
vudlto  a  revivir  en  algunos  escritores  modernos  (Barrantes,  Munta- 
das  y  Lustonó). 

9.  Alvarez  GATO.^uan  Alvarez  Gato  [i43o?-i496?]  :  hijo 
segundo  de  Luis,  cabeza  de  este  nolik  apellido  de  Madrid.  Fué 
armado  caballero  por  don  Juan  II  el  año  de  1453,  quien  le  dio  la 
espada  que  traía  ceñida,  en  cuya  memoria  la  dejó  vinculada  en  su 
mayorazgo.  El  Rey  le  honró  con  su  confianza  y  envióle  a  apaciguar 
las  diferencias  surgidas  en  Toledo  entre  ila  ciudad  y  Pedro  López 
dte  Ayala,  conde  de  Fuensalida;  sirvió  aí  rey  don  Enrique  IV; 
después  fué  mayordomo  de  la  reina  doña  Isabel. 

Fué  amigo  del  Duque  del  Infantado,  de  Cíómez  y  Jorge  Manri- 
que, de  Hernán  Mejía  de  Jaén,  de  don  Diego  López  de  Haro  y  de 
fray  Hernando  de  Talavera,  primer  arzobispo  de  Granada. 

Las  poesías  de  Alvarez  Gato  (que  habló  perlas  y  plata,  según 
Gómez  Manrique)  son  amorosas,  moraíles  y  poilíticas  y  devotas.  En 
las  primeras  se  ve  con  frecuencia  tal  o  cual  rasgo  humorístico  y 
aun  burlesco;  es  buen  versificador,  hábil  en  el  manejo  de  las  rimas, 
sencillo  en  la  expresión,  e  ingenioso  a  veces;  las  poesías  devotas 
son,  en  general,  de  su  última  época,  siendo  de  notar  algunas  de 
rimas  cortas  que  glosan  cantarcillos  populares,  adaptándoflos  con 
maestría  a  temas  piadosos,  como  fray  Ambrosio  Montesino.  He  aquí 
algunas  de  lias  composiciones  de  Gato. 

,  Una  copla  amorosa  envió  con  un  negro  suyo,  y  el  color  del  portador 
Je  proporcionaba  fáciles  metáforas  e  ingeniosos  conceptos. — Una  noche 
que  vido  a  cierta  señora  a  una  ventana,  llegándose  a  hablar  con  ella 
se  quitó,  y  mandó  ponerse  a  una  vieja  diforme,  y  él,  no  dando  a  enten- 
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der  que  lo  sentía  porque  hacía  muy  escuro,  habló  todo  lo  que  deseaba 
decir,  y  por  que  ella  supiese  que  no  le  era  oculto  el  engaño,  hizo  las  co- 
plas  siguientes : 

Yo  que  de  inieda  no  os  Hablo  tiniebla  por  claridad, 

esperanJ'^  ver  a  vos,  vencimiento   por   victoria, 

esperak^ver  a   £)íc?  ""  '■^*^'"  ^'^j^  ^^  "°"^ 

y    mostróse    el    diablo;  P^*"  ^^   ""^^  '''^^^  beldad... 
diéronme   pena  por  gloria, 

A„;     „  „  ^  -  quien  servía  que  le  dijo  se  casase 

Asi  se  excusa  con  una  señora  a 

con  ella: 

Decís  casemos   los   dos  siendo    .''"    ^'^^?''^    '''I 

porque  deste  mal  no   muera :  que  os   fagi.^  *"'  companera, 

señora,   no  plega  a   Dios 

De'l  pobre  ropero  de  Córdoba  Antón  de  Montoro  y  del  i      ^^ 
espuelas  Mondragón  a/laba  el   ingenio. 

Apartándose  del  mundo  y  de.  sus  vanidades  para  mejor  prac- 
ticar la  virtud,  escribió,  sutilizando  el  concepto : 

Mundo,  quien  discreto   fuere,      quien  te  quiere  no  te  sabe 
cierto    so  que   no   t'alabe ;  quien   te   sabe   no   te  quiere... 

El  cantarcillo  que  sigue  lo  enderezó  a  lo  espirituañ  y  al  daño  que 
deil   mundo  vrene.  g/losándoJo  con   gusto  y  maestría : 

Quita  allá,  que  no  quiero  quita  allá,  que  no  quiero 

mundo  enemigo,  que  huelgues  conmigo. 

lo.  Hernán  Mexía. — Hernán  Mexía,  veinticuatro  de  Jaén,  ene- 
migo acérrimo  del  condestabíle  Miguel  Lucas  de  Iranzo,  se  distin- 
guió, como  su  amigo  Alvarez  Gato,  por  obras  de  carácter  satírico 
y  amatorio:  se  han  conservado  diez  composiciones  suyas  y  son  nota- 
bles las  coplas  A  tina  partida  que  hizo  de  donde  sti  amiga  quedaba, 
la  obra  Del  seso  al  pensamiento,  y  sobre  todo  las  coplas  en  que 
descubre  los  defectos  de  las  condiciones  de  las  damas.  Tienen  más 
gracia  y  viveza  que  ílas  de  Torrellas,  de  quien  se  declara  imitador. 
y  en  dicha  poesía  se  nota  algo  de  la  observación  aguda  del  Corva- 
dlo del  Arcipreste  de  Talavera. 

Ellas   aman  y  aborresgen  Trastornan    sus    atavíos 

en  un  ora  presto  y  matan ;  cada  ora   en   muchas   guisas 

ellas   hieren  y  guarescen,  con  afeites  tan  baldíos, 

quando  se  niegan  se  ofrcscen.  empero   sus   desvarios 

donde   prenden    se    rescatan...  siempre   las    tienen    devisas... 

Algunos  de  estos  conceptos  se  ven  repetidos  en  un  soneto  me- 
morable de  Lope  de  Vega. 


^QO  LITERATURA   ESPAÑOLA 

II  GÓMEZ  MANRiQUE.-Después  de  Santillana  y  Mena  cree  Me- 
néndez  y  Pelayo  que  debe  conceptuarse  como  el  mejor  poeta  del 
siglo  XV  a  Gómez  Manrique  (i4i2?-i49o).  natural  de  Amusco  (tierra 
de  Campos),  hijo  del  adelantado  de  León  Pedro  Manrique  y  de  Leo- 
nor de  Castilla,  fundadora  después  del  convento  de  Calabazanos.  Asis- 
tió a  la  conquista  de  Huesear  (1434)  I  tomó  parte  muy  activa  en  la 
agitadisima  vida  política  de  su  tiempo  entre  los  adversarios  de  don 
Alvaro  de  Luna,  partidario  primero  del  infante  don  Enrique,  luego 
del  infante  don  Alonso,  y  a  la  muerte  de  éste,  de  la  infanta  doña  Isa- 
beil;  asistió  al  pacto  de  Sos  Toros  de  Guisando  {1468)  y  contribuyó 
eficazmente  a  'las  negociaciones  que  trataron  ia  boda  de  la  Infanta 
con  don  Fernando  de  Aragón ;  tanto,  que  al  frente  de  cien  lanzas  re- 
cibió en  la  frontera  y  condujo  a  Dueñas  al  Príncipe  aragonés  cuando 
entró  en  tierra  castellana  para  celebrar  su  matrimonio  con  la  Rei- 
na Católica.  Logró  contener  las  demasías  del  Arzobispo  de  Tole- 
do, que  apoyaba  las  pretensiones  de  Ja  Bekraneja  y  de  Alfonso  V  de 
Portugal,  siendo  encargado  de  retar  a  éste  en  nombre  del  Rey  de 
Castilla  (1475).  Como  el  Arzobispo  quisiera  entregar  Toledo  a  ios 
portugueses,  Gómez  Manrique,  nombrado  corregidor,  juntó  al  pue- 
blo y  llogró  que  siguieran  fieles  a  da  causa  castellana  por  medio  de 
un  notabilísimo  discurso,  que  le  mostró  como  "orador  ante  quien 
todos  son  grillos",  que  decía  Alvarez  Gato,  como  tolerante  para  los 
judíos  y  de  ideas  democráticas  para  su  época.  Reconstruyó  el  puente 
de  Alcántara  (1484)  y  edificó  ilas  Casas  Consistoriales,  donde  hizo 
grabar  la  célebre  inscripción: 

Nobles,   discretos  varones  Por   los   comunes    provechos 

que  gobernáis  a  Toledo,  dexad  los   particulares : 

en  aquestos  escalones  puesi  vas  fizo  Dios  pilares 

desechad   las   aficiones,  de   tan   riquísimos  techos, 

codicias,  amor  y   miedo.  estad  firmes  y  derechos. 

Murió  en  Toledo  hacia  1490,  enumerándose  en  él  inventario 
de  sus  bienes  ios  libros  que  poseía.  Devoto  de  las  armas,  se  tenía 
él  mismo  en  muy  poca  estima  como  poeta,  siendo  cosa  providencial 
la  conservación  de  su  Cancionero,  que  publicó  el  señor  Paz  y  Melia 
(1885).  'Comprende  108  composiciones. 

Se  pueden  dividir  en  varias  dases:  o),  eróticas  y  de  gaílantería; 
b),  requestas  o  preguntas  al  estilo  trovadoresco,  alternando  con  los 
mejores  ingenios  cortesanos;  c),  coplas  según  la  escuela  galaico-pro- 
venzal,  como  la  Batalla  de  amores,  alegoría  ingeniosa;  el  Aparta- 
miento, la  Lamentación,  etc.:  en  ellas  recuerda  a  Macías  y  a  Ro- 
dríguez dd  Padrón,  y  llega  a  escribir  una  vez  en  portugués  (cosa  ya 
rara  en  su  tiempo) ;  en  todas  la  versificación  es  suelta  y  algunas 
comparaciones  son  graciosas : 
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Que  todas  mis  amarguras  Ansí  mis   ansias  secretas, 

derrama  vuestro  donaire,  viéndovos,  fuyen  de  mí; 

como  las  nieblas  escuras  bien  como  las  cuervas  prietas 

se  derraman  en  el  aire.  perseguidas  del  neblí. 


d),  de  carácter  doméstico,  como  felicitaciones,  estrenas  y  aguinaldos, 
ligeras  por  regla  general,  si  bien  merecen  recordarse  especialmente 
-las  coplas  a  la  defunción  de  su  primo  Garcilaso  en  el  sitio  de  Baza 
(1455)  y  las  dedicadas  a  su  esposa  doña  Juana  de  Mendoza  por  la 
-muerte  de  dos  hijos  pequeños;  e),  de  carácter  jocoso  o  burlesco,  en 
las  que  muestra  poco  humorismo,  siendo  inferiores  a  las  de  Antón 
de  Montoro,  a  quien  imita  hasta  en  ilos  asuntos:  Quejas  de  una  nuda, 
Razonamiento  de  un  rocín  a  su  paje;  /),  de  carácter  serio  y  moraíl 
inspirado  en  las  lecturas  filosóficas  y  en  das  obras  de  Santillana 
y  Mena:  es  aquí  donde  Gómez  Manrique  se  muestra  como  poeta 
más  elevado,  hasta  el  punto  de  que  sólo  le  aventajan  las  Coplas 
de  su  sobrino  Jorge  Manrique.  La  muerte  de  su  tío  el  Marqués  de 
Santillana,  que  mejor  pudiera .  decirse  su  padre  espiritual,  le  ins- 
piró el  Planto  de  las  Virttides  e  Poesía  por  el  magnífico  señor  don 
Iñigo  Lopes  de  Mendosa:  es  una  carLción  alegórico-dantesca  al  mo- 
do de  las  repetidas  visiones  dcfl  siglo  xv,  imitación  de  la  Comedic- 
ta  de  Ponsa  y  de  la  Coronación  de  mosén  Jordí. 
Perdido  el  autor  en  un  valle  oscuro,  en  el  cual 

Non  jazmines   con   sus   flores  Texos  eran  sus   frutales 

había,  nin  praderías;  e  sus  prados  pedernales, 

nin  por  sus  altos  alcores  e  buhos  los  que  cantaban, 

resonavan  ruyseñores  cuyas  bozes   denotavan 

ni  sus  dulces  melodías.  los  advenideros  males..., 

llega  por  la  mañana  a  un  castillo,  en  cuyas  salas  se  encuentra  a  las 
siete  Virtudes,  que  van  haciendo  el  panegírico  del  Marqués;  la  Poesía 
luego  exhorta  a  Manrique  a  que  cante  al  insigne  poeta;  pero  él  se  ex- 
cusa, diciéndola  que  acuda  a  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  "noble  viejo, 
fuente  de  grande  elocuencia".  Desaparece  la  Poesía  y  las  Virtudes  se 
lamentan    del    estado   moral   de   Castilla. 

Los  Consejos  a  Diego  Arias  Dáviila,  favorito  de  Enrique  IV, 
la  mejor  obra  de  Manrique,  "son  una  noble  y  filosófica  lección  so- 
bre ila  instabilidad  de  las  grandezas  humanas,  sobre  la  vanidad  del 
mundo'',  etc.,  y  debieron  inspirar  a  su  sobrino  en  su  elegía,  vistas 
las  semejanzas  de  conceptos  y  frases. 

Pues  si  son  perecederos  procura  los  soberanos, 

y  tan  caducos  y  vanos  para   siempre  duraderos ; 

los  tales  bienes  mundanos,  que  so  los  grandes  estados 
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e  riquezas  trabajos  tienen  y  tantos 

f artas   fallarás   tristezas  como  los  cultivadores; 

e  cuydados.  pues  no  fies  en  los  hombres 

Mira  los   Emperadores,  que  padecen, 

los  Reyes  y  Padres  Santos;  y  con  sus  vidas  perecen 

so   los   riquísimos    mantos  sus  renombres. 

Escribió  además  (las  llamadas  Coplas  del  mal  gobierno  de  Toledo 
glosadas  luego  por  eJ  doctor  Pedro  Díaz  de  Toledo  y  el  Regimiente 
de  Príncipes,  doctrinal  de  buen  gobierno  dedicado  a  los  Reyes  Cató- 
licos. 'Continuó  el  poema  didáctico  de  Mena  Debate  de  Ja  razón  con- 
tra la  voluntad  en  la  parte  referente  a  la  reprensión  de  la  gula,  en- 
vidia y  pereza. 

Notabilísima  es  en  la  historia  de  la  dramática  su  Representación 
del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor,  hecha  para  el  monasterio  de  Cala- 
bazanos, cerca  de  Eallencia,  donde  estaba  su  hermana  María  Man- 
rique. Su  asunto  es  el  nacimiento  de  Jesús  y  la  adoración  de  los  pas- 
tores, trazado  con  la  sencillez  del  dram^a  litúrgico  y  sin  las  irreve- 
rencias de  los  misterios  franceses.  A  este  género  pertenecen  las 
Lamentaciones  fechas  para  Semana  Santa,  y  algunos  momos  para 
honrar  el  cumpleaños  de  un  sobrino  del  autor  y  del  infante  don  Afl- 
fonso,  que  fué  reailmente  representada  por  la  infanta  Isabd  y  sus 
damas. 

12.  Jorge  Míanrique  (1440-1478).  Fué  señor  de  Belmontejo,  e 
hijo  def]  conde  de  Paredes  don  Rodrigo  y  de  su  primera  mujer  doña 
Mencía  de  Figueroa.  Nació  en  la  villa  de  Paredes  de  Nava  hacia 
1440.  Tomando  parte  en  las  banderías  de  la  época,  derrotó  cerca 
de  Ajofrín  a  don  Juan  de  Valenzuela;  obtuvo  uno  de  los  trecenaz- 
gos  de  la  Orden  de  Santiago,  de  da  que  fué  maestre  su  padre.  Ar- 
diente partidario  de  la  Reina  Católica,  defendió  el  Campo  de  Calla- 
trava :  unido  con  su  padre  hizo  levantar  el  jsedio  de  Udés  a  das  fuer- 
zas combinadas  de  don  Juan  Pacheco  y  del  arzobispo  de  Toledo 
don  Alonso  Carrillo.  Prosiguió  la  lucha  contra  el  Marqués  de  Ville- 
na,  enemigo  éste  del  poder  rea-l,  y  murió  pelleando  deflante  del  cas- 
tillo de  Garci  Muñoz  (14781).  En  su  ropa  se  encontraron  unas  coplas, 
que  empezaba  a  componer,  "contra  el  mundo"  (sobre  análogo  tema 
ad  de  su  famosa  elegía)  y  en  el  mismo  metro,  y  que  fueron  continua- 
das con  arte   por  Rodrigo  Osorio. 

Se  conservan  de  él,  entre  el  Cancionero  general  de  Hernando  defi 
Castillo  (151  i)  y  el  Cancionero  de  Sevilla  (1535),  unas  50  poesías 
según  la  escuela  castellana,  de  las  que  pueden  recordarse  las  espar- 
sas  diciendo  qué  cosa  es  amor;  otras,  ''porque  estando  él  durmiendo 
Je  besó  su  amiga";  otras  a  una  prima   suya  que  le  estorbaba  unos, 
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tmores;  la  canción  "Quien  no  estuviera  en  presencia.,.";  la  glosa 
i  este  mote  "Sin  Dios  y  sin  vos  y  mí";  la  referente  a  un  convite 
[ue  hizo  don  Jorge  a  su  madrastra;  y  las  coplas  que  dirigió  a  una 
duda  que  tenía  empeñado  un  briaU  en  la  taberna.  Estas  últimas  poe- 
lías,  de  carácter  satírico,  no  brillan  por  el  buen  gusto  ni  por  la  ver- 
ladera  gracia. 

La  más  famosa  de  sus  composiciones  y  muy  superior  a  todas  las 
luyas,  es  la  titulada  Coplas  de  Jorge  Manrique  a  la  muerte  de  su 
wdre,  tan  notables  por  la  extremaida  corrección  de  forma  como 
lor  la  profundidad  de  pensamiento;  estas  Coplas,  "arrancando  del 
[olor  individuad,  se  levantan  a  la  consideración  del  dolor  humano 
:n  toda  su  amplitud  y  trascendencia"  (M.  P.),  Son  43,  y  de  ellas  17 
e  refieren  al  elogio  fúnebre  de  su  padre  don  Rodrigo,  en  que  el 
»oeta  expresa  con  arte  y  sentimiento  no  superados  su  dolor  por  la 
rreparabúe  pérdida,  y  en  las  restantes  reprime  su  propia  pena  ante 
'1  dolor  universal  y  humano,  y  esto  es  "lo  que  da  eternidad  a  esti? 
oplas  y  las  convierte  en  un  doctrinal  de  cristiana  filosofía"  (M.  P.). 
>e  don  Rodrigo  Manrique,  vencedor  en  veinticuatro  batallas,  hace 
m  brillante  y  laudatorio  retrato  Hernando  del  Pulgar  en  sus  Cía- 
os Varones,  diciendo  de  él  que  "volver  las  espajldas  al  enemigo 
va.  tan  ajeno  de  su  ánimo  que  e'legía  antes  rescebir  la  muerte  pe- 
cando que  saávar  la  vida   huyendo..." 

He  aquí  ailgunas  estrofas  de  la  admirable  elegía  de  Jorge  Man- 
ique : 

Recuerde  el  alma  adormida,  .\llí  los  ríos  caudales, 

avive  el  seso  y  despierte  allí  los  otros  medianos 

contemplando  y  más  chicos, 

cómo  se  pasa  la  vida,  allegados   son   iguales 

cómo  se  viene  la  muerte  los  que  viven  por  sus  manos 

tan  callando.  y  los    ricos... 

Cuan  presto  se  va  el  placer,  ¿Qué  se  hizo  el  rey  don  Juan? 

cómo  después  de   acordado  Los  infantes   de  Aragón 

da    dolor,  íQué  se  hicieron? 

cómo   a  nuestro  parescer  ¿Qué  fué   de  tanto  galán? 

cualquiera  tiempo  pasado  ¿Qué   fué  de  tanta  invencióti 

fué   mejor...  como   trujeron? 

Nuestras  vidas  son  los  ríos  Las  justas   y  los   torneos, 

que  van  a  dar  en  la  mar,  paramentos,  bordadtiras. 

que  es   el  morir ;  y  cimeras, 

allá  van   los   señoríos  fueron    sino  devaneos  ? 

derechos  a  se  acabar  ¿Qué  fueron   sino  verduras 

y  consumir.  de    las    eras?... 

En  cuanto  al  pensamiento  capital  de  tan  excelsa  poesía,  ya  in- 
[icado,   claro  es  que  Jorge   Manrique  no  hizo  otra  cosa  que  reco- 
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ger  una  verdad  universal  vulgarizada  ya  hasta  e)l  extremo  en  pro 
sa,  en  poesía,  en  do  sagrado  y  profano,  v.  gr.,  leyenda  de  Buda,  y  fa 
miliar  en  las  letras  y  en  otras  manifestaciones  cultas;  y  su  mentt 
y  originalidad  está  en  haber  sabido  dar  forma  admirablemente  ar 
tística  y  casi  definitiva  a  estos  lugares  comunes  sobre  lo  delezna 
ble  y  caduco  éél  vivir  y  la  certeza  de  la  muerte.  Hondo  sentimien 
to  hay  en  estas  estrofas  que  llegan  a  lo  profundo  del  alma,  y  si 
matiz  melancólico  y  a  veces  lúgubre  penetra  el  espíritu  con  má 
eficacia  que  las  máximas  de  la  filosofía  o  las  exhortaciones  de  1; 
oratoria ;  en  ellas  la  lengua  se  muestra  perfecta ;  el  estillo,  clarísima 
y  extremadamente  puro  y  natural. 

Don  Juan  Valera,  en  su  versión  de  la  brillante  obra  de  Schacl 
Poesía  y  arte  de  los  árabes  en  España  y  Sicilia,  all  tratar  de  la  efle 
gía  que  Abul-Beka,  poeta  de  Ronda,  escribió  a  la  pérdida  de  Cor 
doba  y  Sevilla,  Valencia  y  Murcia,  ha  sostenido  que  esta  últim; 
poesía  es  el  modelo  que  imitó  Jorge  Manrique  en  la  suya,  fundan 
dose  en  la  semejanza  que  encuentra  entre  una  y  otra;  desde  luegí 
hay  cierta  analogía  entre  una  parte  de  Üa  poesía  de  Abul-Beka  ; 
varias  estrofas  de  Manrique,  y  esita  analogía  resulta  extremad; 
por  haber  traducido  Vallera  la  poesía  arábiga  en  el  mismo  metn 
de  Jas  Coplas,  y  en  cambio  es  mucho  más  lejana  si  se  comparai 
éstas  con  cualquier  traducción  en  prosa,  y  aun  con  otras  en  len 
guas  extranjeras;  pero  la  semejanza  es  casual,  ya  que  lo  transí 
torio  de  las  glorias  de  este  mundo,  de  las  grandezas  humanas,  e 
imperio  nivdador  de  la  muerte,  la  rapidez  de  íla  vida  del  hom 
bre,  etc.,  principios  que  se  ponen  de  relieve  en  ambas  poesías,  soi 
verdades  conocidas  de  todos  y  manifiestas  en  cuantos  libros  mo 
railes  y  religiosos  se  han  producido. 

Hay  reminiscencias  del  Eclesiastés,  de  Isaías,  de  Baruch  (don 
de  se  lee  ya  la  tremenda  interrogación  sobre  lo  pasajero  de  las  glo 
rías  mundanas),  de  los  Santos  Padres,  de  Boecio,  etc.  Pero  en  1; 
propia  poesía  castellana  se  había  expresado  ya  esta  misma  pre 
gunta  por  el  canciller  Ayala;  por  fray  Miguir,  fraile  Jerónimo,  qui 
aparece  en  el  Cancionero  de  Baena;  por  el  autor  del  Decir  a  1; 
muerte  del  almirante  Ruy  Díaz  de  Mendoza  (Fernán  Sánchez  di 
Talavera?);  en  el  Marqués  de  Santillana,  que  en  su  Diálogo  d, 
Bias  contra   Fortuna,  escribe : 

¿Qué  es  de  Nínive,  Fortuna?  ¿Qué  es  de  Tiro  e  de  Sidói 

¿Qué  es  de  Tebas?  ¿Qué  es  de  Atenas?  e    Babilonia? 

¿De  sus  murallas  e  almenas  ¿Qué  fué  de  Lacedemonia? 

<<iue  non  paresce  ninguna?  Ca  si  fueron,  ya  non  son. 

Y  más  que   ninguno  de  estos   poetas,  su   tío   Gómez  Manrique 
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en  los  Consejos  a  Diego  Arias  de  Avila,  tiene  pensamientos  y  ex- 
¡ presiones  que   recuerdan   algunos    pasajes   de   las   coplas. 

Lx)pe  de  Vega  dijo  que  estas  Coplas  merecían  estar  escritas 
con  letras  de  oro ;  el  padre  Mariana,  en  su  Historia,  las  llama  "tro- 
vas muy  elegantes,  en  que  hay  virtudes  poéticas  y  ricos  esmaltes 
de  ingenio  y  sentencias  graves  a  manera  de  endecha";  Luis  Vene- 
gas  de  Henestrosa,  en  su  Libro  de  cifra  nueva...  (Alcalá,  1577),  las 
puso  en  música.  Y  fueron  glosadas  por  el  liceruciado  Alonso  de 
Cervantes,  corregidor  que  fué  de  Burguillos,  de  donde  sa/Hó  deste- 
rrado y  privado  de  sus  bienes;  por  Luis  de  Aranda,  vecino  de  Ube- 
da  (que  escribió  una  difusa  e  infeliz  exposición  en  prosa);  por  d 
capitán  Francisco  de  Guzmán,  más  afortunado  en  esta  empresa 
que  en  otras  poesías  moralizadoras  (o  más  bien  prosas  rimadas) 
que  a  él  se  deben;  por  el  monje  cartujo  don  Rodrigo  de  Valdepe- 
ñas, prior  del  Paular  (obra  más  piadosa  que  literaria,  aunque  no 
desprovista  de  mérito) ;  por  el  protonotario  Luis  Pérez,  natural 
y  vecino  de  Portillo  (cerca  de  ValladoHd),  que  Has  comentó  pedan- 
tescamente; por  Jorge  de  Montemayor,  que  las  glosó  dos  veces^ 
siendo  admirable  la  segunda  de  estas  glosas  (aunque  no  es  com- 
pleta), y  por  Gregorio  Silvestre,  cuya  glosa  excede  a  las  demás  én 
gusto  y  valor  poético.  Fray  Pedro  de  Padilla,  carmelita,  en  su- 
Jardín  espiritual  (1585),  publicó  unas  Coplas  castellanas  imitando 
a  las  de  Jorge  Manrique;  y  alguna  vez  los  románticos  trataron  de 
reflejar  la  forma  y  aun  el  espíritu  de  esta  maravilla  literaria.  Fué 
traducida  diferentes  veces:  en  el  siglo  xvi,  en  dísticos  Catinos,  de- 
dicándose esta  versión  al  príncipe,  duego  rey  Felipe  II ;  al  inglés 
y  en  forma  tan  poética  como  exacta,  por  Longfellow,  y  al  francés^ 
solamente  algunas  estrofas  por  Maury  (en  Il'Espagne  poétique),  y 
mejor  aún  por   el  conde  de  Puymaigre. 

^.^13.  Guillen  de  Segovia. — 'Sevillano  era  Pedro  Guillen  (1413- 
1474?)  y  se  le  llama  de  Segovia  por  haber  vivido  en  esta  ciudad. 
Rico  en  su  juventud,  que  se  deslizó  "fermosa,  riente,  aíegre,  muy 
clara",  probablemente  protegido  de  don  Alvaro  de  Luna,  después 
de  ila  caída  de  éste  y  de  la  muerte  de  Santillana  quedó  en  la  mi- 
seria, teniendo  que  ganarse  la  vida  como  copista.  Cuando  estaba 
a  punto  de  suicidarse,  un  reáigioso  le  recomendó  al  arzobispo  de 
Toledo  Carrillo,  de  quien  llegó  a  ser  contador  y  cuya  historia  es- 
cribió en  el  prólogo  de  la  Gaya  ciencia.  Tiene  alguna  composición 
amorosa,  como  el  Decir  sobre  el  amor,  de  imitación  dantesca.  Es  más 
abundante  en  poesías  de  carácter  moralista,  y  político,  como  los  De- 
cires contra  la  pobreza,  Del  día  del  juicio,  los  Siete  pecados  morta- 
les (continuación  de  Mena)  y  la  Querella  de  la  gobernación,  escrita. 
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en  respuesta  a  la  del  mismo  título  de  Gómez  Manrique.  Los  Dis- 
cursos de  los  doce  estados  del  mundo  son  una  sátira  socid  al  modo 
de  las  Danzas  de  la  muerte,  en  que  se  critica  a  los  prelados,  caballe- 
ros, religiosos,  mer/caderes,  etc.  Su  mejor  obra  son  Los  siete  salmos 
penitenciales  trovados,  hecha  al  modo  de  los  Proverbios  del  Mar- 
qués de  Santillana,  y  que  lia  Inquisición  mandó  quitar  del  Cancio- 
nero general.  "Son  casi  d  único  ensayo  de  poesía  bíblica  directa 
que  encontramos  en  nuestra  literatura  de  la  Edad  Media"  (M.  P.), 
y  tienen  gran  vailor  poético  en  su  expresión  sencilla  y  fácil.  Obra 
suya  es  La  Gaya  de  Segovia  o  Silva  copiosísima  de  consonantes 
para  alivio  de  trovadores  (manuscrita  en  la  Biblioteca  Nacional), 
diccionario  de  rimas,  eil  más  antiguo  que  poseemos  en  castellano, 
hecho  a  imitación  del  Libre  de  Concordances  del  catalán  Jaime 
March. 

14.  Juan  Rodríguez  de  la  Cámara. — Se  le  llama  también  deí  Pa- 
drón, por  su  lugar  natal  (vivía  1440).  Probablemente  paje  de  Juan  II, 
estuvo  también  al  servicio  del  cardenal  Cervantes,  con  quien  acaso 
fuera  al  Concilio  de  Biasilea.  En  torno  suyo  se  ha  formado  una  le- 
yenda, algo  semejante  a  la  de  Macías,  que  parece  tener  cierto  fun- 
damento histórico.  Según  se  deduce  de  su  misma  novela,  una  dama 
de  la  'Corte  prendóse  de  él  y  encendió  en  su  corazón  el  fuego  de  un 
amor  correspondido ;  pero  cierta  indiscreción  del  venturoso  amante, 
que  contó  su  dicha  a  un  amigo,  fué  causa  del  enojo  de  su  señora. 
El  castigo  consistió  en  alejarlo  de  su  presencia,  y  él  se  fué  a  llorar 
su  desgracia  en  los  agrestes  montes  de  Galicia,  un  poco  al  estilo  de 
Amadís.  Corre  muy  autorizada  la  conseja  de  que  terminó  su  vida 
como  franciscano  en  el  convento  de  Herbón.  Alguien  ha  dicho  ser 
la  dama  da  reina  doña  Juana,  madre  de  la  Beltraneja,  cosa  imposi- 
ble, porque  los  hechos  de  Padrón  han  de  reducirse  hacia  1430,  y 
el  príncipe  don  Enrique  se  casó  por  vez  primera  con  doña  Blanca  de 
Navarra  en  1440.  Menos  verosímil  aún  es  que  fuera  una  Reina  de 
Francia,   como  expone  alguna  versión. 

Escribió  Juan  Rodríguez  un  Triunfo  de  l-as  donas,  elogio  de  las 
mujeres,  en  refutación  del  Corbaccio,  y  lia  Cadira  del  honor,  apolo- 
gía de  la  nobleza  de  sangre.  Su  obra  principal  es  la  novela  El  Sier- 
vo libre  de  amor,  dedicada  a  Gonzalo  de  Medina,  juez  de  Mondo- 
ñedo.  La  divide  alegóricamente  el  autor  en  tres  partes,  según  tres 
estados  del  alma :  la  primera  se  refiere  al  "tiempo  que  bien  amó  y 
fué  amado" ;  la  segunda,  afl  "tiempo  que  bien  amó  y  fué  desamado", 
y  la  tercera,  al  "tiempo  que  no  amó  ni  fué  amado".  Hay  que  distin- 
guir en  ella  dos  elementos:  una  novela  íntima,  autobiográfica;  otra, 
-caballeresca  y  sentimental,    titulada  Estoira   de   los   dos   amadores 
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Ardanlier  e  Licsa,  que  no  puede  llamarse  libro  de  caballerías  a 
pesar  de  algunos  episodios  como  el  paso  sostenido  en  Iría,  semejan- 
te al  de  Suero  de  Quiñones,  y  que  puede  aproximarse  a  Menina 
e  Moga,   según  Menéndez   y   Pelayo. 

En  su  novela  inserta  composiciones  de  la  escuela  cortesana,  de 
las  que  tiene  aJguna  muestra  también  en  el  Cancionero  de  Baena. 

Se  de  atribuyen  en  algún  códice  los  romances  del  Conde  Arnal- 
dos,  de  la  Infantina  y  de  Rosa  florida,  de  los  cuales  parece  que  sólo 
es  refundidor. 

Con  gran  fundamento  se  cree  ser  obra  suya  el  Bursario,  traduc- 
ción parcial  de  Jas  Heroidas,  que  muestra  el  interesante  momento 
en  que  Ovidio  viene  a  mezclarse  en  la  novda  española  del  Renaci- 
miento. 

15.  Fray  Iñigo  de  Mendoza  era  uno  de  los  poetas  favoritos  de 
Isabel  la  Católica.  La  más  extensa  de  sus  obras  es  la  titulada  Vita 
.Christi,  por  coplas,  escrita  en  quintillas  dobles,  que,  después  de  los 
loores  de  la  Virgen,  trata  de  la  Encarnación,  la  Natividad,  la  Cir- 
cuncisión, la  Adoración  de  ilos  Reyes  y  la  presentación  de  Jesús  en 
^1  Templo;  qu^da  interrumpido  el  libro  en  la.  degollación  de  los  Ino- 
centes. Con  los  loores  va  mezcílada  una  sátira  sobre  los  devaneos  y 
flaquezas  de  las  damas.  Es  notable  la  Vita  Christi  por  el  empleo  de 
poesías  populares:  himnos,  romances  y  villancicos,  y  por  un  frag- 
mento casi  dramático,  aligo  como  égloga  o  farsa,  en  lenguaje  villa- 
nesco, parecido  al  de  las  Coplas  de  Mingo  Revulgo.  De  carácter  po- 
lítico son  e!l  Dechado  de  la  Reina  doña  Isabel,  que  a  veces  se  llama 
Regimiento  de  Príncipes,  y  el  Sermón  trovado  a  don  Fernando,  lue- 
go Rey  Católico.  En  el  Dechado  se.  Jeen  consejos  a  la  Reina,  que 
recuerdan  lo  mejor  de  Gómez  Manrique: 

Pues  si  non  queréis  perder  en   facer 

y  ver  caber  justicias   mucho   complidas ; 

más   de  quanto  está  caído  que  matando  pocas  vidas 

vuestro  reino  dolorido,  corrompidas, 

tan   perdido,  todo  el   reino,  a  mi  creer, 

que  es  dolor  de  lo  ver,  salvaréis  de  perecer, 
emplead  vuestro  poder 

También  escribió  un  Dictado  en  vituperio  de  las  malas  hembras... 
y  en  loor  de  las  buenas  mujeres,  de  tendencias  didácticomorales ;  y 
la  Justa  y  diferencia  que  hay  entre  la  rasón  y  sensualidad  sobre  la 
felicidad  humnna.  composición  ajlegórica  inspirada  en  Juan  de  Mena. 

16.  Fray  Ambrosio  Montesino,  franciscano,  era  natural  de 
Huete,  y  llegó  a  Obispo  de  Cerdeña.  Su  traducción  de  la  Vita  Chris- 
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H  del  cartujo  Landtiilfo  de  Sajonia,  llamado  el  Cartujano,  es  una  de 
las  mejores  muestras  de  la  prosa  de  su  tiempo;  fué  muy  leída  per- 
dí B.eato  Juan  de  Avila  y  por  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  sirvió  de 
fuente  a  los  predicadores.  Retocó  una  versión  antigua  de  las  Epís- 
tolas y  Evangelios,  tan  perfectamente,  que  Mayans  la  llama  "un  mo- 
numento del  lenguaje  castizo  español";  vdlvió  a  ser  impresa  por 
fray  Román  de  VaJlecillo  (1585)  modernizando  el  /lenguaje. 

Sus  poesías  fueron  recogidas  en  su  Cancionero  de  diversas  obras 
de  nuevo  trobadas  (Toledo,  1508).  El  hecho  de  estar  muchas  de  sus 
composiciones  dedicadas  a  personaj.es  importantes,  muestra  la  re- 
putación que  fray  Ambrosio  gozaba  como  autor  de  versos  devotos. 
Más  que  poeta  místico,  dice  Menéndez  Pelayo,  es  un  "orador  sa- 
grado en  forma  poética".  Los  poemas  más  extensos  son  exposicio- 
nes teoflógicas:  Tratado  del  Santísimo  Sacramento;  Coplas  del  árbol 
de  la  Cruz,  etc.  Esta  poesía  se  caracteriza  por  su  sencillez,  candor  y 
sinceridad,  que  recuerdan  los  Cantos  espirituales  de  Jacopone  da 
Todi  (1230?- 1 306),  que  seguramente  conoció,  así  como  también 
por  cierto  matiz  satírico,  como,  por  ejempflo :  en  una  Doctrina  y  re- 
prehensión de  las  mujeres  en  sus  tres  estados  de  doncellas,  casadas 
y  viudas. 

Reprende  las  costumbres  de  los  clérigos  seculares  y  regulares,  y 
aun  de  los  mismos  predados,  haciendo  la  apología  de  ila  pobreza,  "te- 
soro puro  y  gran  bien  no  conocido".  El  aspecto  más  típico  de  la 
obra  de  fray  Ambrosio  es  la  adaptación  de  la  poesía  popular  (villanci- 
cos y  canciones)  aJl  modo  religioso.  Tiene  diáflogos  de  Navidad,  escri- 
tos probabl emente  para  ser  recitados  en  conventos  de  monjas,  como 
los  de  Gómez  Manrique.  Otras  copüas  esitán  hechas  para  cantarlas 
con  da  misma  sonada  que  canciones  populares.  También  escribió  ro- 
mances (por  cierto  impresos  en  versos  de  diez  y  seis  sílabas)  dé 
asunto  religioso,  pero  saturados  deíl  espíritu  de  la  poesía  heroica.. 
Véase,  por  ejemplo,  el  dedicado  a  San  Francisco: 

Andábase    San   Francisco  —  por    los   montes    apostado... 
Usaba  de  duras  peñas  —  por  blanda  cama  y  estrado... 

Su  romance  histórico  a  la  muerte  del  príncipe  don  Alfonso  de 
Portugal  parece  ser  amplificación  de  otro  anterior,  descubierto  por 
Gastón  París.  Fray  Ambrosio  fué  di  poeta  favorito  de  la  Reina  Cató- 
lica, y  suyos  fueron  los  últimos  versos  que  Ha  egregia  señora  pudo 
leer.  En  sus  obras  vemos  ya  alguna  alusión  a  la  impresión  que  pro- 
ducían los  primeros  viajeros  que  volvían  de  (las  Indias,  recién  des- 
cubiertas. 

17.  Juan  de  Padilla.  El  mejor  imitador  de  Dante,  después  de 
Mena,  fué  Juan  de  Padilla  (1468-1522?),  apellidado  de  ordinario  el. 
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Cartujano,  por  haber  sido  monje  profeso  de  la  Cartuja  de  Santa 
María  de  las  'Cuevas  de  Sevilla.  En  1493  publicó  un  poema,  hoy  per- 
dido, titulado  Laberinto  del  Marqués  de  Cádiz  (don  Rodrigo  Ponce 
de  León),  imitación  acaso  del  Laberinto  do  Juan  de  Mena.  Las  obras 
que  de  él  se  conservan  son  dos  poemas:  el  Retablo  de  la  vida  de 
Cristo  (1516)  y  los  Doce  triunfos  de  los  doce  Apóstoles  (1521),  es- 
critos en  estrofas  de  arte  mayor,  a  estilo  de  Mena,  de  versos  rigu- 
rosamente dodecasílabos.  El  Retablo  es  una  vida  de  Jesucristo,  si- 
guiendo los  cuatro  Evangelios,  y  dividida  en  cuatro  partes,  a  la  ma- 
nera de  Juvenco,  con  algima  comparación  o  sentencia  original  del 
autor.  Su  lenguaje  llano  y  su  sencillez  hacen  muy  recomendables 
ciertos  pasajes,  v.  gr.,  eJ  de  fla  crucifixión : 

Ya   comenzaba   el    Señor   dolorido 
hacer  las  señales  del  último  punto; 
mostraba  su  cara  color  de  difunto, 
la  carne  moría,  moría  el  sentido : 
el  pecho  sonaba  con  ronco  latido, 
los  ojos  abiertos,  la  vista  turbada, 
llena  de  sangre  la  boca  sagrada, 
fríos  los  pies  y  su  pulso  perdido. 

Los  Doce  triunfos  de  los  doce  Apóstoles  es  un  poema  alegórico 
dantesco,  en  el  que  la  historia  aparece  de  modo  episódico,  como  en 
la  Divina  Comedia  y  el  Laberinto.  Canta  los  hechos  de  los  Apósto- 
les, representados  por  los  signos  dell  Zodiaco  entendiendo  por  el 
Sol  a  Cristo;  describe  las  tierras  donde  los  Apóstoles  predicaron, 
y  tiene  un  viaje  al  Infierno  y  al  Purgatorio  guiado  por  San  PabJo, 
así  como  Dante  lo  fué  por  Virgilio.  Confuso  y  pedantesco  en  la 
parte  astrológica  y  cosmográfica,  es  interesante  este  poema  en  la 
visita  a  lias  regiones  de  ultratumba.  Padilla  se  asimiló  una  de  las  cua- 
lidades características  de  Dante:  *'el  poder  de  representación  efi- 
caz y  viva  de  las  realidades  concretas",  llegando  a  veces  sus  des- 
cripciones a  poderse  parangonar  con  las  del  poeta  florentino;  por 
ejemplo,  el  castigo  de  los  apóstatas,  cuyas  carnes  y  lenguas  son 
devoradas  por  perros: 

Mostraban  aquellos   ministros   cruentos, 
como  verdugos  y  bravos  leones, 
manos  y  garfios  de  mil  condiciones, 
y  otras  maneras  de  nuevos  tormentos. 

Despedazaban    los   cuartos    sangrientos 
y  lenguas   babosas   de  aquellas  quimeras ; 
los    cuales  colgaban  de  las  espeteras, 
allí  do   picaban  los  buytres  hambrientos, 
bien  como  cuervos   de  cuencas   enteras. 

14 
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En  el  curso  del  viaje  encuentra  el  cartujo  personas  conocidas 
relatando  los  episodios  de  su   vida,   que   reflejan  el  desordlen  qu< 
precedió  a  los  Reyes  Caitólicos;  Santo  Domingo  de  Guzmán  refie 
re  ias  hazañas  de  Ha  Reconquista,  notándose  en  esta  narración  re 
cuerdos  de  la  tradición  épica  (Rodrigo,  Vellido  Dolfos,  el  Cid,  etc.) 
Se  ven  alusiones   a  lugares  y  cosas  de  la  vida   sociaJ   y  de  nego- 
cios: la  feria  de  Medina,  el  potro  de  Córdoba,  el  aqueJarre  de  las 
hechiceras  de  Durango,  e/1  brasero  de  Tablada,  etc.  Y  aunque  des- 
igual y  poco  ameno,  el  poema  tiene  buenas  descripciones  y  una  ver- 
sificación robusta  y  sonora,   empleando  muchos  latinismos  e  italia- 
nismos,  que  después  se  aclimataron  en  el  'lenguaje   poético.  Según 
Menéndez  y  Pelayo;  fué  Padilla  "de  los  que  tocaron  en  (las  puertas 
del  Renacimiento,  sin  llegar  a  penetrar  en  él,  y  sin  ser  tampoco  ver- 
daderos poetas  de  la  Edad  Media;  su  erudición  tuvo  que  ser  pe- 
dantesca,  torcido  y  violenito  su  estilo".  El  Retablo  tuvo  gran  éxi- 
to y  fué  frecuentemente   reimpreso   en  ios   siglos  xvi   y   xvii,  no 
siendo  tan  conocidos  los  Doce   triunfos,  que   fueron  reeditados  en 
Londres,   en    1842,   por   el    canónigo   M.    del    Riego,   quien   califica 
exageradamente  a  Padilla  de  "Homero  y  Dante  español".  Imitó  al 
Cartujano  un  religioso  de  la  orden  de  los  Mínimos  en  un  Libro  de 
la  Celestial  Jerarquía  y  Infernal  Laberinto,  dedicado  al  Duque  de 
Medinaceli,  que  es   uno  de   tantos  poemas  a/legóricos,   reflejo  muy 
debilitado  de  la  Divina  Comedia. 

18.  Garci  Sánchez  de  Badajoz. — 'Uno  de  los  poetas  mejor  re- 
presentados en  el  Cancionero  general  es  Garci  Sánchez  de  Badajoz 
(i46o?-i526?),  probablemente  natural  de  Ecija,  oriundo  de  Badajoz. 
Una  vehemente  pasión  amorosa  le  llevó  a  la  locura,  aunque  algu- 
nos lo  juzgasen  como  castigo  divino  por  las  irreverencias  y  profa- 
naciones de  las  cosas  santas  que  en  sus  versos  hizo.  Agudo  y  discre- 
to cortesano,  se  refieren  de  él  anécdotas  y  cuentos  chistosos;  a  más 
de  canciones,  decires  y  villancicos,  conserva  el  Cancionero  gene- 
ral lo  Claro  escuro  y  las  Liciones  de  Job,  parodia  sacrilega  de  este 
libro  sagrado,  persguida  por  el  Santo  Oficio;  pero,  cosa  no  muy 
rara  entre  los  poetas  del  siglo  xv,  en  el  Sueño,  donde  presencia  en 
vida  su  propio  entierro,  oyendo  a  los  pájaros  cantar  sus  funerales 
(tema  que  repite  en  el  romance  Caminando  por  mis  males),  puede 
compararse  con  da  Querella  de  amor  de  Santillana.  En  aÜguna  poe- 
sía de  Jorge  de  Montemayor  parecen  recordarse  los  versos  si- 
guientes : 

Dime,   lindo   ruyseñor,  que  de  mí  viene  herido? 

¿viste  por  aquí  perdido 
un   muy   leal  amador  Y  estas  palabras  diciendo, 
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y  las  lágrimas  corriendo,  yo   con   otras  muchas   aves 

se  fué  con  dolores  graves :  fuemos  en  pos  del  siguiendo. 

Zll  Infierno  de  amor  es  una  colección  de  canciones  de  los  más  ena- 
morados trovadores  coetáneos,  que  penan  encantados  en  una  espe- 
cie de  cueva  de  Montesinos;  ei  interés  de  esta  alegoría  dantesca 
estriba  en  dar  un  catálogo  de  los  afamados  poetas  eróticos  de  tiem- 
po del  autor  y  en  los  restos  que  conserva  de  sus  canciones.  No  en 
■el  Cancionero  sino  sueltas  se  imprimieron  las  Lamentaciones  de 
•amores,   en  que   emplea  la  estrofa  de  pie  quebrado: 

Lágrimas  de  mi  consuelo  salid,   salid   sin   recelo, 

que  aveis  hecho  maravillas  y  regad  estas   mejillas 

y  hacéis  :  que  soléis. 

Juan  de  Valdíés  ailaba  las  coplas  de  Garci  Sánchez;  Lope  de  Vega 
•dice  literalmente:  "¿Qué  cosa  se  iguala  a  una  redondilla  de  Garci 
Sánchez  o  de  don  Diego  de  Mendoza?";  y  Quintana  encuentra  en 
sus  coplas  "mucho  calor  y  agudeza". 

19.  Comendador  Escrivá. — Véase  en  Novela. 

20.  Rodrigo  de  Cota. — Rodrigo  de  Cota  de  Maguaque  era  to- 
ledano y  de  sangre  judia;  se  le  llama  el  Viejo  y  el  Tío  para  distin- 
guirle de  aJgún  sobrino  suyo  que,  probablemente,  alcanzó  fama  en 
algima  cosa;  hizo  causa  común  con  los  cristianos  viejos,  degollado- 
res de  sus  hermanos  los  conversos,  por  cuya  indignidad  fué  objeto 
•de  los  dardos  satíricos  de  Antón  de  Montoro,  de  la  misma  raza,  que 
le  llama  cronista  del  Rey  Católico,  acaso  en  broma.  Compuso  unos 
versos  burlescos  (que  ha  dado  a  conocer  M.  Foulché-Delbosc,  1894) 
hacia  1472,  contra  Diego  Arias  Dávila,  contador  mayor  de  los  Re- 
yes Católicos,  porque  no  le  convidó  a  lia  boda  de  un  hijo  o  sobrino 
suyo  con  una  parienta  del  gran  Cardenal  de  España,  composición 
interesante  como  documento  histórico,  por  ias  alusiones  a  costum- 
bres de  los  hebreos  españoles;  pero  de  escasos  quilates  como  obra 
poética. 

Se  le  han  atribuido,  con  poco  fundamento,  las  sátiras  polí- 
ticas Coplas  de  Mingo  Revulgo  y  Coplas  del  Provincial,  y  tam;bién 
(como  a  Juan  de  Mena)  el  primer  acto  de  la  Celestina,  que,  como 
"los  siguientes,  es  obra  deil  bachiller  Fernando  de  Rojas.  La  obra  que 
le  ha  dado  justa  nombradía  es  el  Diálogo  del  Amor  y  un  Viejo,  de- 
licada poesía  que  contiene  elementos  líricos  y  elementos  dramáticos, 
más  o  menos  rudimentarios.  Ante  un  viejo,  retraído  en  una  huerta, 
:seca  y  destruida,  súbitamente  paresció  el  Amor;  d  Viejo  empieza 
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por  increpar  al  Amor,  causa  de  afanes,  cdos  y  pasiones  en  los  hom- 
bres, y  se  fellicita  de  estar  fuera  de  su  dominio;  el  Amor  le  respon- 
de mostrándole  su  aspecto  halagüeño;  el  Anciano  acaba  por  con- 
vencerse, y  le  dice : 

Vente  a  mí,  muy  dulce  Amor; 

vente   a   mí,    brazos    abiertos; 

ves  aquí  tu  servidor, 

hecho  siervo   de  señor 

sin  temer  tus  dones  ciertos. 

El  Amor  abraza  al  imprudente  Viejo,  como  éste  pide,  reanimando 
aparentemente  su  cansado  vivir;  ie  comunica  su  fuego  oculto,  y  así 
que  lo  ve  sometido,  se  bunla  descaradamente  de  él  y  de  sus  muchos 
años.  Dos  ellementos  hay  en  esta  composición :  la  controversia  entre 
ambos  personajes,  que  es  una  de  las  muchas  disputas  en  qu€  abunda 
la  literatura  medieval  (disputa  de  EJena  y  María,  defl  alma  y  efl 
cuerpo,  del  agua  y  el  vino,  etc.)  y  el  vencimiento  ddl  Viejo  por  ei 
Amor,  con  el  consiguiente  descalabro  (y  en  esto  último  es  donde 
está  propiamente  lo  dramático  de  la  obra). 

El  pensamiento  capital  de  este  poemita,  profundamente  filosó- 
fico y  humano,  tiene  algún  parecido  con  la  leyenda  de  Fausto  y  aur 
con  el  epieodio  del  viejo  Fiietas  de  las  Pastorales  de  Longo. 

Hay  varias  derivaciones  o  imitaciones  del  Diálogo;  en  un  códi- 
ce de  la  Bibl.  Nacional  de  Ñapóles  encontró  d  erudito  Mióla  otrc 
Diálogo  anónimo,  que  es  más  bien  un  calco  del  primero,  e  inferiod 
a  éste.  Juan  del  Enzina,  entre  otras  imitaciones  dell  poemita  d'í 
Cota,  escribió  la  Égloga  de  Cristino  y  Febea. 

Juan  del  Encina.  Véase  el  núm.  44  del  cap.  VIII   (pág.  2^56) 

21.  Cancioneros. — El  primer  cancionero  publicado  en  el  si 
gtlo  XVI  fué  'd  de  Juan  Fernández  de  Constantina,  llamado  Guirnaldi 
esmaltada  de  galanes  y  elocuentes  decires  de  diversos  autores.  In 
serta  algunos  romances  viejos  {Conde  Claros,  Fonte  frida)  y  cas 
íntegro  fué  incluido  en  el 

Cancionero  general  de  Hernando  d&l  Castillo  (Valencia,  1511) 
Abarca  964  composiciones,  de  unos  doscientos  autores,  aunque  si 
interés  estriba  principalmente  en  Üa  recopilación  de  los  poetas  di 
la  época  de  los  Reyes  Católicos.  Hay  en  él  un  intento  de  clasifica 
ción:  obras  de  devoción;  obras  agrupadas  de  ailgunos  poetas  qu 
parecieron  más  interesantes  al  colector ;  canciones,  romances,  inven 
dones  y  letras  de  justadores,  motes,  villancicos,  preguntas,  obras  po 
autores,  en  general  los  más  modernos;  obras  de  burlas. 

Este  Cancionero  fué  editado  segunda  vez  por  d  mismo  Castill 
(Valencia,  1514),  y  después  fué  reimpreso  hasta  nueve  veces,  caí 
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•  todas  con  variantes,  y  alguna  expurgado  (Sevilla,  1535)  añadiendo 
en  esta  edición  castigada  justas  poéticas  de  la  escuda  antigua. 
Ha  sido  reimpreso  en  1882  por  don  Antonio  Paz  y  Melia  en  la  So- 
ciedad de  Bibliófilos  españoJes. 

El  Cancionero  general  se  formó  a  bulto,  según  frase  de  Lope 
de  Vega,  y  por  eso  hay  en  éfl  desigualdades  grandes;  pero  así  y  todo 
es  muy  interesante  y  se  ve  muy  citado  en  la  Retórica  de  Mayans. 

Figuran  en  él  composiciones  de  aristócratas,  sólo  por  serlo,  de 
escaso  interés  poético;  merecen  citarse,  no  obstante,  el  MarquévS  de 
\storga,  autor  d^e  la  delicada  composición : 

Vida  .de  la  vida  mía, 
¿a  quién   contaré   mis   quejas 
si  a  ti  no?, 

_y  eil  Vizconde  de  Altamira,  que  escril>e  celias  amorosas  delicadas. 
En  el  Cancionero  figuran  Garci  Sánchez  de  Badajoz,  el  comenda-^ 
dor  Escrivá,  Diego  de  San  Pedro,  Rodrigo  Cota,  que  los  estudiamos 
en  otros  lugares,  y  algunos  más,  de  menor  interés,  tales:  Diego 
López  de  Haro,  digno  de  memoria,  por  su  Aviso  de  cuerdos,  diáílogo 
casi  dramático  de  más  de  mil  versos  en  pareados,  donde  intervie- 
nen hasta  60  personajes;  Cartagena,  que  no  debe  ser  el  obispo  de 
Burgos,  aunque  éste  escribió  poesías  que  no  se  conservan,  sino  su 
pariente  el  Caballero  Cartagena,  petrarquista,  que  canta  a  Oriana. 
autor  de  varios  diálogos,  como  el  del  Corazón  y  los  ojos,  del  Cora^ 
can  y  la  lengua,  del  Dios  Amor  y  un  enamorado,  que  puede  tener 
relación  con  eíl  diálogo  de  Cota;  Guevara,  autor  de  coplas  de  "me- 
jor sentido  que  estillo",  a  juicio  de  V^aldés;  Costana,  que  escribe  los 
Conjuros  de  amor,  publicados  por  Quintana  en  la  colección  de  don 
Ramón  Fernández;  Tapia,  amanerado  y  artificioso,  salivo  en  su 
glosa  del  romance  Fonte  frida,  y  el  comendador  Román,  que  se 
burla  de  Montoro  y  escribe  la  elegía  Décimas  al  fallecimiento  del 
príncipe  don  Juan  y  las  Trovas  de  la  Gloriosa  Pasión  de  Nuestro 
Redentor  Jesucristo,  que  le  dieron  tanta  fama  como  a  Padilla  el  car- 
tujano su  Retablo.  En  el  Cancionero  general  figuran  romances  vie- 
jos, glosas  de  ellos  y  romances  artísticos,  firmados  por  Soria,  Nú- 
ñez,  Proaza,  Juan  del  Encina,  Alonso  de  Cardona,  etc.  Es  una  de 
las  partes  más  notables  del  Cancionero,  y  fueron  elogiados  por  Val- 
dés  en  el  Diálogo  de  la  lengua,  "porque  en  ellos  me  contenta  aquel 
su  hilo  de  decir,  que  va  continuado  y  llano". 

Cancionero  de  obras  de  burlas  provocantes  a  risa. — Ampliando  eil 
último  grupo  del  General,  se  publicó  (Valencia,  1519),  reeditado  por 
Usoz  (Londres,  1841).  Contiene  las  composiciones  más  libres  de  su 
época. 
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Cancioneiro  geral  de  Resende. — En  Lisboa,  1516,  publicó  Gar- 
cía de  Resende  una  compilación  de  poesías  de  autores  portugueses. 
Siguiendo  él  modelo  dej  Cancionero  de  Castillo,  del  cual  puede  decir- 
se continuación  o  suplemento,  se  citan  286  autores,  de  los  cuales  29 
tienen  obras  en  castellano.  Fuera  del  infante  don  Pedro,  en  otro  Jugar 
estudiado,  merecen  nombrarse:  Juan  de  Meneses;  Fernán  Silveira, 
más  conocido  por  Coudell-Mor;  d  conde  Vimioso;  AJvaro  Brito,. 
gran  satírico  portugués;  Duarte  Brito,  autor  de  un  Infierno  de 
enamorados,  de  carácter  allegóricodantesco ;  don  Juan  Manuel,  que 
dedicó  a  la  muerte  ded  príncipe  don  Alfonso,  caído  de  un  caballo, 
una  elegía  de  sentimiento  sincero,  e  imitó  a  Mena  en  Los  siete  pe- 
cados capitales  y  el  mismo  García  de  Resende,  de  talento  y  cultura 
superior  a  lia  genera)l  de  su  época,  que  comprendió  el  vaJlor  de  la  poe- 
sía popular  en  su  obra  acerca  de  doña  Inés  de  Castro.  Repite,  como  el 
de  Castillo,  tletras  de  justadores  y  versos  de  burlas,  en  líos  que  des- 
cuella Enrique  de  da  Mota,  ingenio  parecido  a  Montoro. 

Más  que  valor  poético,  tiene  este  Cancionero,  cortesano,  sin 
enlace  con  ía  poesía  antigua  popular  gallego-portuguesa,  la  significa- 
ción de  símbolo  de  fraternidad  entre  los  dos  pueMos  hermanos. 

Otros  varios  cancioneros  pudieran  citarse;  por  ejempilo,  el  que 
poseyó  Herheray  des  Essarts,  que  debió  comipillarse  a  fines  deü  si- 
glo XV,  como  conjetura  Gallardo,  y  reúne  composiciones,  en  gene- 
ral amatorias,  de  poetas  conocidos,  como  Santillana,  Macías,  Jorge 
Manrique,  y  de  algunos  na  tan  céllebres,  como  Diego  de  Sevilla,  Al- 
fonso Enríquez,  etc.;  d  de  Hijar,  que  fué  propiedad  del  Duque  de 
este  título,  que  tiene  poesías  del  sigflo  xv,  y  algunas  de  Boscán  y  dé! 
almirante  Enríquez,  y  otros  que  pueden  verse  en  la  nota  bibliográ- 
fica. 

C.  Sátira:  32  Social.  Dansa  de  la  M vierte. — Política. — 23.  Coplas 
del  Provincial: — 24.  Coplas  de  Mingo  Revulgo. — 25.  Coplas  de 
¡Ay,  Panadera! 

32.  Danza  de  la  Muerte. — ^En  ©1  códice  de  Bl  Escorial,  que 
contiene,  copiados  de  la  misma  letra,  los  Proverbios  morales  del  Rab- 
bt  Don  Sem  Tob,  ila  Doctrina  cristiana  y  la  Revelación  de  un  ermi- 
taño, se  halla  la  Danza  de  la  Muerte,  poema  que  probablemente 
se  escribió  en  los  primeros  años  del  siglo  xv:  es  anónimo,  y  no 
creemos  (como  alguna  vez  se  ha  insinuado)  que  fuese  su  autor  el 
mismo  de  los  Proverbios  morales,  entre  otras  razones,  porque  en  la 
estrofa  6.*  se  recomienda  la  confesión :  consta  de  79  coplas  de  arte 
mayor,  en  forma  dialogada  casi  toda  ia  obra,  diálogo  que  parece 
como  un  esbozo  o  rudimento  de  acción  dramática.  Se  funda  en  (Ist 
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ficción,  tan  extendida  en  ,Ia  Edad  Media,  muchas  veces  expresada  por 
la  poesía  y  por  la  pintura,  que  supone  a  la  Muerte  llamando  a  todos 
los  estados  del  mundo  o  dases  sociales,  a  tomar  parte  en  su  lúgu- 
bre danza,  oyendo  cada  cual  en  ella  las  amonestaciones  de  la  Muer- 
te, contrastando  lo  sombrío  del  pensamiento  con  los  rasgos  humorís- 
ticos que  la  terribüie  directora  de  la  Danza  dedica  a  los  llamados.  Es 
sátira  de  carácter  social  y  colectivo.  Tiene  relación,  flo  mismo  que 
la  Tontentanz  de  Lübeck  con  la  Danse  macabre  de  París. 

Holbein  dio  a  este  asunto,  muy  repetido  en  la  Edad  Media,  for- 
ma gráfica  inmortal  en  sus  Simulacros  de  la  Muerte,  coilección  de 
grabados  (Lyon,  1538)  que  alguien  ha  llamado  "Danza  macabra 
del  Renacimiento". 

Comparecen  ante  la  Muerte  distintas  personas  representativas 
de  los  diversos  estados,  desde  el  Papa,  el  Emperador,  el  Cand'enal,  el 
Rey,  ell  Patriarca,  e!l  Duque,  hasta  ed  Santero,  siendo  convocados,  ya 
un  clérigo,  ya  un  seglar,  y  alternando  ío  que  dice  tristemente  cada 
personaje  con  los  rasgos  de  tétrico  humorismo  con  que  la  Muerte 
contesta  a  cada  uno,  reprendiéndole  y  mostrándole  su  poderío,  in- 
vencible y  nivelador.  Así  responde  la  Muerte  al  Condestable,  que 
quisiera  huir  en  su  caballo: 

Fuyr  non  conviene  al  que  ha  de  estar  quedo; 
estad,  condestable :  dexat  el  cauallo 
andad  en   la   danga   alegre,   muy  ledo, 
sin  faser  rruydo,  ca  yo  bien  me  callo. 
Mas  verdad  vos  digo  que  al  cantar  del  gallo 
seredes  tomado  de  otra  figura; 
allí  perderedes  vuestra  fermosura. 
Venit  vos,  obispo,  a  ser  mi  vasallo. 

Eí  pensamiento  de  esta  obra  se  reproduce  en  el  Diálogo  de 
Mercurio  y  Carón  de  Juan  ée  Valdés  (que  es  una  Danaa.  transfor- 
mada e  influida  por  el  espíritu  del  Renacimiento) :  en  la  Farsa 
ilamada  Danaa  de  la  Muerte  de  Juan  de  Pedraza  (impresa  en  155 1)  ; 
en  Las  Cortes  de  la  Muerte,  drama  comenzado  por  Micael  de  Car- 
vajal y  terminado  por  Luis  Hurtado,  dd  cual  hay  una  referencia 
en  ell   Quijote  (parte  II).  Carbonell  escribió  en  catalán  otra  Danza. 

23.  Coplas  del  Provincial. — Son  149 ;  el  autor  anónimo  supo- 
ne que  la  corte  es  un  convento  y  d  fingido  Provincial  dirige  a 
caballeros  y  damas  (que  se  designan  con  sus  nombres  propios)  las 
incuil paciones  más  afrentosas  (entre  otras  la  de  judío) ;  tratándose 
de  una  sátira  de  esta  clase  contra  los  personajes  de  da  corte  de! 
tiempo  de  Enrique  IV  los  linajes  más  ilustres  de  Castilla  fueron 
escarnecidos  de  tail  modo  que  en  el  sigilo  xvi  se  procuró  por  todos 
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los  medios  concluir  con  estas  coplas,  incluso  valiéndose  del  poder 
del  Santo  Oficio;  pero  no  se  logró  tal  propósito,  sino  que  la  pro- 
hibición despertó  más  la  curiosidad,  reproduciéndose  en  copias  im- 
perfectas. M.  Foukhé-Delbosc  ha  impreso  (1898)  el  texto  más  co- 
rrecto y  asequible.  Empiezan: 

I,  El  Provincial  es  llegado  2.  Y  en  estos  dichos  se  atreve 

a  aquesta  corte  real,  y  si  no  cúlpenle  a  él, 

de  nuevos  motes  cargado  si  de  diez  veces  las  nueve 

ganoso  de  dezir  mal.  no  diere  en  mitad  del  fiel. 

Debieron  ser  escritas  después  de  1465  y  antes  de  1474,  porque 
a  don  Beltrán  de  la  Cueva  se  le  llama  Duque  de  Alburquerque, 
merced  que  obtuvo  el  primero  de  los  dos  años  citados  y  se  señala 
como  persona  viva  a  Miguel  Lucas  de  Iranzo,  asesinado,  como  es 
sabido,   en  da  iglesia  mayor  de  Jaén  en  1473. 

Esta  sátira,  propia  de  la  decadencia  de  Roma,  más  que  obra  li- 
teraria es  documento  histórico  harto  lamentable,  no  sólo  para  los 
inculpados,  sino  para  el  autor,  que,  oculto  en  la  sombra,  dirigía  talles 
ataques.  Se  han  atribuido  a  Alonso  de  Falencia,  cronista  y  gra- 
mático, que  nunca  compuso  versos  que  se  sepa;  a  Rodrigo  de  Cota 
y  a  Antón  de  Montoro,  que  escribió  otras  poesías  procaces,  pero 
no  probablemente  estas  copias,  porque  el  intencionado  ropero  de 
Córdoba,  judío  de  raza,  tuvo  el  valor  de  defender  a  los  conversos, 
cuando  eran  terriblemente  perseguidos,  mientras  que  en  esta  sá- 
tira el  mote  de  judío  se  prodiga  en  sentido  afrentoso.  Quizá  fué 
obra  de  varias  plumas;  la  unidad  de  estilo,  o  no  existe,  o  es  muy 
dudosa;  y  además,  en  el  Cancionero  manuscrito  de  Alvarez  Gato  se 
leen  unos  versos  "a  los  maildicientes  que  fizieron  las  Coplas  del  Pro- 
vincial, porque,  disiendo  mal,  crescen  en  su  merescimiento''. 

34.  Coplas  de  Mingo  Revulgo. — Son  una  sátira  política,  re- 
lativa a  Enrique  IV,  grave  y  doctrinal,  en  forma  alegórica  y  en 
diáJlogo,  aunque  sin  acción  dramática;  y  a  pesar  de  que  su  arti. 
cío  es  sencillo,  eil  procedimieruto  literario  está  ya  próximo  al  de  las 
Églogas  de  Juan  del  Encina.  Su  comentador  Hiernando  del  Pul- 
gar expone  así  el  objeto  y  asunto  de  estas  coplas:  "La  intención 
de  esta  obra  fué  fingir  un  profeta  o  adivino,  en  figura  de  pastor, 
llamado  Gil  Arribato,  el  cual  preguntaba  al  pueblo  (que  está  fi- 
gurado por  otro  pastor  llamado  Mingo  Rcvidgo)  que  cómo  estaba, 
porque  'le  veía  en  mala  disposición.  El  pueblo  (que  se  llama  Rc- 
vulgo)  responde  que  padece  infortunio,  porque  tiene  un  pastor  que, 
dejada  la  guarda  del  ganado,  se  va  tras  sus  deileites  y  apetitos... 
Muestra  cómo  están  perdidas  las  cuatro  virtudes  cardinales,    con- 
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viene  a  saber :  Justicia,  Fortaleza,  Prudencia  y  Temperancia,  fi- 
guradas por  cuatro  perras  que  guardan  el  ganado...  Y  cómo  per- 
didas y  enflaquecidas  estas  cuatro  perras,  entran  los  lobos  ail  gana- 
do y  5o  destruyen...  [En  otras  dos  coplas]  concluye  los  males 
que  generalmente  padece  todo  el  pueblo.  Y  de  aquí  adelante  el  pas- 
tor Arribato  replica  y  dice  que  la  mala  disposición  del  pueblo  no 
proviene  todo  de  La  negligencia  dei  pastor,  más  procede  de  su  mala 
condición.  Dándole  a  entender  que  por  sus  pecados  tiene  pastor 
defectuoso  y  que  si  reynase  en  el  pueblo  Fe,  Esperanza  y  Caridad, 
que  son  lias  tres  virtudes  teologales,  no  padecería  los  males  que 
tiene.  Después...  muestra  algunas  señales  por_  dondte  anuncia  que 
han  d!e  venir  turbaciones  en  el  pueblo,  las  cuales...  declara  que 
serán  guerra  y  hambre  y  mortandad.  Le  amenaza  y  amonesta  que 
haga  oración  y  confesión  y  satisfacción  y  que  haga  contrición  para 
excusar  los  males  que  ile  están  aparejados...  En  la  última  y  primera 
copla  alaba  la  vida  mediana  porque  es  más  segura,  y  en  treinta  y 
dos  coplas  se  condluye  todo  el  tratado." 

Es  digna  de  notarse  lia  forma  de  diálogo  y  por  ello  no  dejaron 
de  tener  alguna  inflencia  estas  Coplas,  aunque  carezcan  de  acción, 
en  la  forma  primitiva  de  nuestro  teatro.  Aunque  la  expresión  es 
moderada,  la  intención  satírica  es  firmísima.  El  pastor  Candaulo  de 
esta  poesía  es  Enrique  IV,  y  este  nombre  fig^irado  alude  a  aquel 
mentecato  rey  de  Lidia  de  que  habla  Herodoto:  también  se  ataca 
a  doña  Guiomar  de  Castro,  dama  portuguesa  con  quien  tuvo  amo- 
res €il  Rey;  e  igua)lmente  son  de  notar  alg^inos  dardos  satíricos  di- 
rigidos a  don  Bekrán  de  la  Cueva.  Tres  glosas  han  llegado  a  nos- 
otros de  esta  composición  (lo  cual  indica  su  popularidad),  una  de 
Hernando  del  Pulgar,  otra  anónima  (publicada  por  Gallardo)  y 
otra  de  Juan  Martínez  de  Barros,  vecino  de  Madrid,  compuesta  en 
1564.  Las  Coplas  de  Mingo  Revidgo  son  anónimas.  Mariana,  en  su 
Historia  (libro  XXIII,  cap.  XVII),  Cas  atribuyó  a  Hernando  del  Pid- 
gar,  y  Sarmiento  en  sus  Memorias  para  la  Historia  de  la  poesía,  re- 
pite esta  misma  atribución  diciendo  que  "sólo  el  poeta  se  pudo  co- 
mentar a  sí  mismo  con  tanta  claridad  y  no  otro  a/lguno,  y  que  sóílo  el 
comentador  pudo  haber  compuesto  aquellas  coplas".  Pero  como  no 
se  sabe  que  Puñgar  fuese  poeta,  y  como,  además,  para  cualquier 
contemporáneo  de  Enrique  IV,  eran  llanas  y  transparentes  las  aúu- 
siones  de  esta  sátira,  no  es  seguro  que  el  Cronista  de  líos  Reyes 
Católicos  fuese  el  autor  de  esta  composición. 

25.  ¡  Ay.  Panadera! — Las  coplas  de  ¡Ay,  Panadera!  han  lle- 
gado a  nosotros  en  un  Cancionero  manuscrito,  que  dice  Gallardo  (I, 
col.  610)  que  había  sido  de  su  propiedad.  Es  una  sátira  que  pone  de 
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relieve  lia  cobardía  de  muchos  personajes,  designados  por  sus 
nombres,  que  se  hallaron  en  la  batalla  de  Olmedo  (i445)»  donde  las 
tropas  de  don  Juan  II  y  don  Alvaro  de  Luna  vencieron  a  los  nobles 
sublevados,  enemigos  del  favorito:  sólo  37  cadáveres  quedaron  en 
el  campo  y  muchos  cayeron  prisioneros,  con  quienes  se  mostró  muy 
benigno  61  vencedor.  Cada  copla  consta  de  dos  redondillas  octosilá- 
bicas enlazadas;  y  se  llaman  de  ¡Ay,  Panadera!  porque  estas  palabras 
constituyen  el  estribillo,  que  es  consonante  de  ilos  versos  i.°,  4.°,  5." 
y  8."  He  aquí  una  estrofa : 

Con  lengua  brava  parlera,  Y  dio  tan  gran  correndera 

con  corazón   de  alfeñique,  fnyendo  muy  a   deshora, 

el  comendador   Manrique  que  seis  leguas  en  una  hora 
escogió  bestia  ligera.  ¡Ay,  Panadera! 
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1915),  VI,  60:  Dante  and  the  French  Influence  on  the  Marques  de  Santi- 
llana, en  Romanic  Review  (]9[6),  VII,  194.  M.  Pérez  Curis,  El  M.  de  S., 
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■CAPITULO  VIII 

'D.  Historia:  o).  Crónicas  generales:  i.  Pablo  de  Santa  Ma- 
;.f^. — 3.  Alfonso  Martínez  de  Toledo. — 3.  Crónica  de  don 
Juan  II. — 4.  Fernán  Pérez  de  Guzmán. — 5.  Príncipe  de  Vinna. — 
6.  Alfonso  de  Palencia. — 7.  D.  Enríquez  del  Castillo :  Crónica 
de  Enrique  IV ^ — 8.  Mosén  Diego  de  Valer  a. — 9.  Rodríguez  de 
Almcla. — 10.  Juan  Rodríguez  de  Cuenca. —  11.  Hernando  del  Pid- 
gar:  Crónica  de  los  Reyes  Católicos. — 12.  Bernáldez. — 13.  Alon- 
so Flores. 

1.  Pablo  de  Santa  María  (1350-1432). — Es  autor  de  Las  siete 
edades  del  inundo  o  las  Edades  trovadas,  dedicadas  en  1430  a  doña 
Catalina  dé  Lancaster,  madre  de  don  Juan  II,  aunque  debió  acabar- 
las antes  de  1404.  Contienen  en  233  octavas  de  arte  mayor  una 
historia  universal,   desde  la  creación  hasta  su  época. 

2.  Alfoso  Martínez  de  Toledo:  Atalaya.  Véase  el  núm.  27 
de  este  capítulo  (pág.  240). 

3.  Crónica  de  don  Juan  II. — 'El  doctor  Lorenzo  GaSíndez  de 
Carvajal  (1472-1530)  publicó  por  vez  primera  (1517)  esta  Crónica, 
que  comprende  el  reinado  complleto  a  que  se  refiere  (1406- 1454),  no 
según  eil  texto  primitivo,  sino  con  arreglo  a  una  refundición,  a 
más  de  contener  adiciones  y  enmiendas  die  Gaüindez.  El  autor  es 
incierto.  Según  Pérez  de  Guzmán  y  el  primer  editor  de  esta  Cróni- 
ca se  observa  que  varias  manos  intervinieron  en  ella.  Parece  muy 
probable  que  Aívar  García  de  Santa  Mearía  (m.  1460),  hermano  diell 
converso  Pablo  de  Santa  María  (1350-1432),  escribiese  la  primera 
parte,  o  sea  el  texto  que  se  refiere  a  los  catorce  primeros  años  diell 
reinado,  cuya  presunción  la  extienden  otros  a  los  veintiocho  primeros 

■  años  (1407- 1432),  hipótesis  bien  razonable,  ciertamente.  Eai  cuanto  al 
resto  de  ía  Crónica,  es  de  autor  totalmente  desconocido  hoy ;  se  han 
indicado  los  nombres  de  Juan  de  Mena  (buen  poeta,  pero  desdicha- 

"do  prosista),  Juan  Rodríguez  de  la   Cámara,  mosén  Diego   de   Va- 
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lera  (éste  solamente  en  cuanto  a  los  capkullos  relativos  a  don  Al- 
varo de  Luna,  que  ailguien  ha  supuesto  que  han  sido  interpoilados 
por  él),  Pero  Carrillo  de  Aübornoz,  fray  Lope  de  Barrientos  (1382^ 
1469),  confesor  del  Rey,  y  Fernán  Pérez  de  Guzmán:  a  nombre  de 
este  último  corre  impresa,  aunque  no  es  probable  esta  atribución, 
porque  en  eíl  prólogo  de  sus  Generaciones  y  Semblanzas  dedlara 
que  no  sabría  relatar  los  sucesos  de  su  tiempo  en  forma  histórica 
aunque  quisiera,  ^'y  si  supiese,  non  esto  ansi  instruito  e  informado 
de  líos  hechos  como  era  necesario  a  tal  auto". 

Es  de  notar  además  que  el  manuscrito  de  lia  Academia  de  la  His- 
toria, examinado  por  Amador  de  los  Rios  y  antes  por  Jerónimo  de 
Zurita,  "difiere  de  la  parte  que  en  áas  ediciones  de  Ja  Crónica  se  da 
como  texto  decisivo  de  Alvar  Garcia  de  Santa  María,  parte  que 
está  aún  por  imprimir,  en  concepto  del  señor  Muñoz  y  Romero" 
(BaJlester),  Esta  Crónica,  "Ja  más  puntúan  y  la  más  segura  de  cuan- 
tas se  conservan  antiguas"  (Mondéjar),  es  quizá  la  que  marca  me- 
jor la  transición  de  la  Crónica  medieval  a  la  Historia  modlerna.  En 
el  texto  impreso  está  dividida  según  los  años  del  reinado,  y  cada  año, 
en  varios  capítullos ;  da  iníteresantes  noticias  sobre  el  Rey  y  sobre 
los  personajes  más  silentes,  tales  como  el  infante  don  Enrique, 
don  Femando  el  de  Antequera,  don  Alvaro  de  Luna,  don  Iñigo 
López  de  Mendoza,  mosén  Diego  de  Valera,  etc. 

Entre  otros  muchos  capítulos,  son  miuy  interesantes  los  que  tratan: 
De  cómo  el  infante  don  Fernando  asentó  su  real  sobre  Antequera. — 
Del  compromiso  de  Caspe  (en  el  que  uno  de  los  compromisarios  fué  San 
Vicente  Ferrer). — De  cómo  el  rey  don  Fernando  se  coronó  en  Zarago- 
za.— Del  gesto  e  condiciones  de  este  excelente  Rey. — Del  discurso  que 
el  almirante  don  Alonso  Enríquez  hizo  a  don  Juan  II  en  las  Cortes  de 
Madrid,  quando  le  fué  entregado  el  regimiento  del  Reyno. — De  cómo 
el  adelantado  Diego  de  Rivera  y  el  obispo  don  Gonzalo  de  Jaén  e  otros 
caballeros  entraron  a  la  vega  de  Granada  e  de  la  vitoria  que  ende  hu- 
vieron  de  los  moros. — De  cómo  don  Iñigo  López  de  Mendoza  lomó  de 
los  moros  por  fuerza  de  armas  la  villa  de  Huelma,  que  es  a  cinco  le- 
guas de  Jaén. — Cómo  don  Alvaro  de  Luna  fué  preso,  y  su  muerte. 

Son  de  notar  igualmente  varios  capítulos  que  se  refieren  a  sucesos 
o  usos  caballerescos,  v.  gr. :  De  cómo  el  rey  don  Femando  [de  Ante- 
quera] salió  de  Alfagería  ante  de  su  coronación  y  esa  noche  veló  las 
armas  e  otro  día  domingo  lo  armó  caballero  el  Duque  de  Gandía. — De 
cómo  Juan  de  Merlo,  guarda  mayor  del  Rey,  partió  deste  Reyno  con  una 
empresa,  e  hizo  dos  veces  armas,  las  unas  en  la  ciudad  de  Ras,  en  Pi- 
cardía, en  presencia  del  duque  Felipo  de  Borgoña,  las  otras  en  Basi- 
lea,  estando  ende  ayuntado  el  Sacro  Concilio  general. — De  una  justa 
que  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna  hizo  en  la  villa  de  Valladolid. 
— Torneo,    en    Segovia,    entre    el    caballero    alemán    Roberto,   señor    de 
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Balse,  y  don  Juan  Pimentel,  conde  de  Mayorga— De  cómo  vino  a  la 
Corte  un  faraute  del  Duque  Felipo  de  Borgoña  e  publicó  los  capítulos 
de  un  torneo  que  Fierres  de  Brefemonte  entendía  de  hacer  cerca  de 
lá  villa  de  Dijón. 

4.  Fernán  Pérez  de  Guzmán.  Véase  el  núm.  7  del  cap.  VII 
(pág.   194). 

5.  Príncipe  de  Viana.— Don  Carlos,  príncipe  de  Viana  (1421- 
1461),  discípulo  áe  .'\llfonso  de  3a  Torre,  amigo  de  Ausías  March, 
en  medio  de  Jas  luchas  pollítícas  que  llegaron  a  ocasionarle  larga 
prisión,  ondenada  por  su  mismo  padre,  d  Rey  de  Navarra,  halló 
tiempo  para  dedicarllo  a  los  estudios.  Tradujo  las  Eticas  de  Aris- 
tóteles y  escribió  íla  Crónica  de  los  Reyes  de  Navarra.  Se  divide  en 
tres  libros:  i.°  Desde  los  orígenes  hasta  Sancho  III.  2°  Reyes  de 
Navarra,  aragoneses,  hasta  Sancho  el  Fuerte;  3.°  Dinastía  franco- 
navarra;  desde  Teobaldo  hasta  Carlos  el  Nobíe,  abuelo  del  Prín- 
cipe. Tiene  ell  interés  de  ser  una  de  las  primeras  historias  que  pro- 
cura fundarse  en  documentos.  La  fama  del  Príncipe  fué  grande,  y 
los  catallanes  lio  consideraron  como   santo. 

6.  Alfonso  de  Palencia. — ^.AJfonso  Fernández  de  Falencia 
(1423-1492),  natural  de  Osma,  familiar  de  Alonso  de  Cartagena 
(1441),  pasó  a  Italia,  donde  estuvo  ail  servicio  del  cardenal  Besarión 
(hasta  1453),  y  estudió  Humanidades  con  Jorge  Trapezuncio.  VueQ- 
to  a  España,  después  de  ser  de  ila  casa  dal  arzobispo  Fonseca  de 
Sevilla,  sucedió  a  Mena  en  d  cargo  de  cronista  y  secretario  de 
latín  de  Enrique  IV.  Se  declaró  partidario  de  don  Alfonso  (1468) 
e  intervino  en  las  negociaciones  para  la  boda  de  doña  Isabell  y  don 
Fernando,  siendo  actor  en  pintorescos  y  arriesgados  lances.  Des- 
pués de  haber  ayudado  eficazmente  a  establecer  la  Santa  Híerman- 
dad  en  Sevilla  (1476),  desaparece  de  Ha  escena  política  y  sólo  sa- 
bemos que  murió  en  1492. 

Entre  las  obras  princípaíles  que  de  él  se  conservan  están  la  Ba- 
talla campal  de  los  perros  y  los  lobos  (1456),  escrita  en  latín,  luego 
traducida  por  Palencia  mismo  para  ejercitarse  en  el  estilo  histórico- 
y  que,  en  las  Juchas  de  los  animailes,  es  muy  probable  que  quisiera 
simbolizar  las  guerras  civiles  de  su  tiempo.  El  Tratado  de  la  perfec- 
ción militar  (1460)  plantea  la  siguiente  cuestión:  "¿Por  qué,  siendo 
l'os  españoles  más  esforzados  guerreros  que  los  de  otras  naciones, 
no  Jos  acompaña  el  Triunfo?  La  Experiencia,  hija  de  la  Discreción^ 
contesta  que  sin  acompañarse  con  el  Orden  y  Obediencia,  España 
no  podía  ver  el  culto  y  fiesta  del  Triunfo",  frase  que  hoy  conserva 
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íntegro  su  valor.  Hay  en  este  libro  curiosas  notas  sobre  d  carácter 
catalán,  francés  e  italiano,  y  páginas  e  excedente  prosa. 

Al  adelantado  de  los  estudios  humanistas  contribuyó  con  su  Opus 
synonimorum  y  con  ell  Universal  Vocabulario,  anterior  al  de  Nebri- 
ja,  aunque  de  menos  mérito.  Tradujo,  de  versiones  latinas,  las  Vi- 
das paralelas  de  Plutarco  y  la  Historia  de  los  judíos  de  Josefo.  Pero 
su  obra  trascendental  es  la  llamada  Décadas,  es  decir,  Gesta  his- 
paniensia  ex  annalihus  suorum  dierum,  traducida  por  el  s»eñor  Paz 
y  Melia  con  el  título  de  Crónica  de  Enrique  IV.  De  ella  deriva  la 
Crónica  llamada  de  Falencia  (versión  castellana  antigua),  y  de  esta 
última  Crónica,  el  Memorial  de  diversas  hazañas  de  Valera.  Abar- 
ca desde  1440  a  1477  y  es  un  refSejo  fiel,  descamado  y  sincero  de 
la  triste  situación  de  España.  Se  ha  tachado  a  Falencia  de  parciail 
contra  don  Alvaro  de  Luna  y  don  Enrique,  de  deslenguado,  de  poco 
veraz.  Pero  a  ila  luz  de  otros  documentos  independientes  de  su  his- 
toria se  ve  que  no  se  prestaba  mucho  a  la  alabanza  d  Rey,  aficio- 
nado a  toda  clase  de  livianda^dles,  amigo  de  los  moros,  cruel,  tirano 
(cuando  los  favoritos  le  permitían  serio),  de  quien  su  preceptor  don 
Lope  Barrientos  dijo  que  "aquetl  joven  había  nacido  para  mina 
dell  trono  y  baldón  de  (las  gentes" ;  ni  el  Condestable  podia  encon- 
trar entre  sus  contemporáneos  quien  le  dispensara  sus  actos  despó- 
ticos, en  la  idea  de  someter  los  nobles  a  lia  corona,  ni  los  corte- 
sanos podían  escapar  a  la  crítica  de  un  hombre  recto,  que  llama  a  los 
hechos  por  sus  palabras  claras  y  precisas,  y  que,  a  juicio  del  señor 
Faz,  *'aún  se  quedó  corto  en  la  relación  de  vicios,  maldades  y  des- 
gobierno, encarnados  en  fios  favoritos  don  Juan  Pacheco  y  don 
Pedro  Girón;  en  Ja  de  doña  Guiomar  de  Castro,  baratera  de  Paila- 
cío;  en  la  del  afeminado  y  rufianesco  prior  VaJenzueJa ;  en  la  del 
farsante  alquimista  Alarcón  y  en  las  de  taritos  otros".  "Si  Jos  episo- 
dios y  cuadros  de  las  Décadas  durante  el  reinado  de  don  Enrique 
producen  tristezía.  por  ser  reflejo  de  tanto  rebajamiento  y  corrup- 
ción en  ía  Corte,  en  da  Iglesia,  en  los  Grarwles  y  en  el  pueblo,  no 
puede  negarse  que  son  casos  de  importante  clínica  moral  para  el 
pensador,  y  de  interesante  lectura,  aun  para  el  más  indiferente."' 

Es  notable  el  retrato  que  hace  Falencia  de  don  Enrique.  Sus  ojos, 
■■  siempre  inquietos  en  el  mirar,  revelaban  con  su  movilidad  excesiva 
la  suspicacia  o  la  amenaza :  que  su  aplastada  nariz  (por  accidente)  le 
daba  gran  semejanza  con  el  mono ;  que  afeaban  el  rostro  los  anchos 
pómulos,  y  que  la  barba,  larga  y  saliente,  hacía  parecer  cóncavo  el  per- 
fil de  la  cara,  cual  si  se  hubiese  arrancado  algo  de  su  centro".  El  re- 
trato del  Rey,  conservado  en  un  manuscrito  de  Stuttgart,  reproducido 
por  el   señor  Paz,  nos   confirma  la   exactitud. 

7.     Diego   Enríquez   del   Castillo. — (El    segoviano  Diego   Enrí- 
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quez  dá  Castillo  ( 1433" 1 5^4  ?)  escribió  la  Crónica  del  Rey  don  En- 
rique IV  de  este  nombre.  Capellán,  consejero  y  embajador  suyo  en 
asuntos  graves  y  difíciles,  le  fué  siempre  fiel,  y  esta  lealtad  le  atra- 
jo el  odüo  de  Jos  nobles  rebelldes ;  días  después  de  la  batalla  de  Olme- 
do (20  agosto  1467),  favorable  a  don  Enrique,  fué  prisionero  Cas- 
tillo por  los  enemigos,  quienes  saquearon  su  morada  y  se  apoderaron 
de  sus  papeles,  entre  los  cuales  estaba  el  original  de  la  Crónica,  cuyo 
manuscrito  entregaron  a  AJfonso  de  Pailencia,  cronista  del  bando 
opuesto.  Él  mismo  confiesa  que  hubo  de  apelar  a  sus  recuerdos  per- 
sonaíes  para  rehacer  la  Crónica  de  Enrique  IV^,  por  lo  cual  su 
cronología  es  deplorable.  Buen  conocedor  de  los  sucesos  de  aquel 
reinado,  demuestra  por  su  estillo  ser  hombre  de  letras,  aunque  es 
declamatorio  y  fallso  y  abusa  de  la  retórica. 

Su  empeño  por  justificar  a  don  Enrique  íle  hace  incurrir  en  ver- 
daderas falsedades.  De  la  época  más  depravada  de  la  historia  de 
España  se  atreve  a  decir:  "Andaba  el  Rey  muy  poderoso  por  su 
reino;  todos  los  suyos  ricos,  contentos  y  ganosos  de  su  servicio; 
la' justicia  bien  administrada  en  su  Consejo,  donde  se  oían  las  cau- 
sas de  Corte,  y  en  3a  Chancillería,  donde  pendían  los  pleitos,  tenía 
Peiflados,  Presidentes,  letrados  famosos  de  conciencia  donde  se  des- 
cubría la  verdad  y  por  ninguna  cosa  se  torcía  la  justicia."  Xo  pin- 
taban tan  feliz  Arcadia  los  Grandes,  Preilados  y  caballeros  en  su 
Representación  de  1464. 

Merecen  leerse  los  capítulos  que  tratan  de  la  destitución  del  Rey 
en  el  tablado  de  Avila  (74),  batalla  de  Olmedo  (97),  juramento  de  la 
princesa  doña  Isabel  (118),  casamiento  de  ila  Beltraneja  (147),  etc. 

El  retrato  que  hace  del  rey  don  Enrique  contrasta  notablemente  con 
el  que  nos  dejó  Alfonso  de  Falencia:  ''Era  persona  de  larga  esta- 
tura y  espeso  en  el  cuerpo,  y  de  fuertes  miembros;  tenía  las  manos 
grandes  y  los  dedos  fuertes  y  recios;  el  aspecto  feroz,  casi  a  seme- 
janza de  león,  cuyo  acatamiento  ponía  temor  a  los  que  miraba;  las 
narices  romas  e  muy  llanas,  no  que  así  naciese,  mas  porque  en  su  ni- 
ñez rescibió  lisión  en  ellas;  los  ojos  garzos  e  algo  esparcidos,  encar- 
nizados los  párpados;  donde  ponía  la  vista,  mucho  le  duraba  el  mi- 
rar; la  cabeza  grande  y  redonda;  la  frente  ancha;  las  cejas  altas: 
las  sienes  sumidas;  las  quixadas  luengas  y  tendidas  a  la  parte  de 
yuso;  los  dientes  espesos  y  traspellados;  los  cabellos  rubios;  la  bar- 
ba luenga  e  pocas  veces  afeitada...  Era  de  singular  ingenio  y  de  gran 
apariencia,  pero  bien  razonado,  honesto  y  mesurado  en  su  habla..." 

^  Se  había  considerado  hasta  ahora  esta  Crónica  como  la  fuente 
más  importante  para  la  historia  de  Enrique  IV;  pero  después  de 
conocidos    algunos   documentos    coetáneos    y    publicado    eíl    estudio 
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-dell  señor  Paz  acerca  de  Alfonso  de  Falencia,  se  ve  que  das  Décadas 
de  éste  son  el  reflejo  exacto  de  la  triste  reallidad  española  anterior 
a  los  Reyes  Católicos. 

8.  MosÉN  Diego  de  Valera. — ^Probablemente  en  Cuenca  nació 
mosén  Diego  de  Valera  (1412-1487?),  hijo  de  Alfonso  García  Chiri- 
no  y  María  de  Valera.  Donceü  de  Juan  II  y  luego  del  príncipe  don 
Enrique,  asistió  a  Ja  batalla  de  la  Higueruela  (143 O  '>  armado  caba- 
llero en  ell  sitio  de  Huelma  (1435),  marchó  poco  después  a  Francia 
y  a  Bohemia,  donde,  luego  de  dar  muestra  de  su  valor  en  la  guerra 
contra  líos  husitas,  fué  muy  honrado  por  el  rey  Alberto,  que  le 
concedió  la  orden  de  Ja  Escama  y  el  dictado  honorífico  de  mosén. 
Rompió  lianzas  en  los  torneos  de  Dijon,  venciendo  a  los  caballeros 
franceses;  fué  varias  veces  embajador  de  Juan  II.  Enemigo  acé- 
rrimo de  don  Aflvaro  de  Luna,  escribió  en  dos  ocasiones  al  Rey 
(1441  y  1448)  contra  el  Condestable  y  logró  que  unas  Cortes  ( 144-8) 
rechazaran  la  propuesta  de  confiscación  de  bienes  de  los  enemigos 
del  de  Luna;  puesto  al  servicio  de  don  Alvaro  de  Zuñiga,  fué  de 
los  que  más  contribuyeron  a  la  caída  del  Condestabfle.  Se  añejó  de 
la  actuación  política  en  tiempo  de  Enrique  IV;  corregidor  de  Pailen- 
cia  (1462),  se  declaró  por  doña  Isabed,  de  quien  fué  Maestresala. 
Murió  en  el  Puerto  de  Santa  María,  siendo  alcaide  de  su  castillo 
por  el  Duque  de  Medinaceli  desde  1472.  Allí  intervino  en  das  haza- 
ñas navales  de  su  hijo  Charles  Valera,  y  desde  su  retiro  escribió 
cartas  a  los  Reyes  Católicos,  que  estimaban  en  mucho  sus  consejos. 

Sus  Epístolas  a  diversas  personas  son  lo  mejor  de  sus  obras, 
por  ¡Lenguaje  y  estilo.  La  Crónica  abreviada  o  Valeriana  (1482) 
tuvo  un  gran  éxito,  acaso  por  ser  Qa  primera  que  se  imprimió;  la 
primera  parte  es  cosmográfica ;  la  segimda  abarca  desde  Tubal  hasta 
Viriato,  y  la  tercera,  desde  Atanarico  hasta  la  invasión  musulmana ; 
en  ambas  admite  toda  clase  de  leyendas  y  fábuílas;  en  la  cuarta  se 
inspira  en  la  Crónica  general  del  Rey  Sabio,  de  la  cual  es  un  resu- 
men, y  para  los  reyes  posteriores  a  San  Fernando  sigue  con  exac- 
titud los  Cronicones  reales;  a  medida  que  se  acerca  a  su  época  es 
más  interesante,  y  la  parte  dedicada  a  don  Juan  II  puede  conside- 
rarse como  una  crónica  nueva  de  este  Rey.  Además  deíl  Memorial 
•de  diversas  fazañas,  refundición  de  las  Décadas  de  Alonso  de  Fa- 
lencia, tiene  varios  escritos  de  carácter  genealógico  o  nobiliario,  co- 
mo el  Tratado  de  las  armas  o  de  los  rieptos  y  desafios,  y  otros  de  ca- 
rácter moral  o  político,  como  el  de  Providencia  contra  Fortuna  y  el 
Doctrinal  de  Príncipes.  Entre  sus  versos,  "pocos  y  malos",  según 
Menéndez  y  Pelayo,  merecen  citarse  3a  Letanía  y  los  Salmos  Peni- 
tenciales, parodias  de  la  liturgia  y  de  estos  cantos  bíblicos,  aplicadas 
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a  motivos  eróticos;  fueron  irnitadas  por  Juan  de  Dueñas  y   Suero. 
de  Ribera  en  sus  sacrilegas  Misas  de  amor. 

9.  Diego  Rodríguez  de  Almella.— Diego  Rodríguez  de  Al- 
mella  o  de  Murcia  (i426?-i492?),  arcipreste  de  Val  de  Santibáñez, 
capellán  de  Isabel  ila  Católica  y  lluego  canónigo  de  Cartagena,  fué 
discíptilo,  desde  la  edad  de  catorce  años,  de  Alfonso  de  Cartagena.  A 
instancias  de  Juan  Manrique,  arcediano  de  Valpuesta,  que  le  pe- 
día una  compilación  en  prosa  o  verso  de  las  obras  del  Obispo  de 
Burgos  y  de  "Has  escolásticas  historias",  compuso  el  Valerio  de  las 
historias  (1472),  siguiendo  la  idea  de  Cartagena  de  hacer  un  resu- 
men de  los  Hechos  y  dichas  memorables  de  Vañerio  Máximo,  muy 
en  boga  entonces  entre  los  eruditos.  Como  Valerio,  divide  Almella 
su  obra  en  nueve  libros.  El  plan  de  ella  es  el  siguiente:  expone 
primero  consideraciones  filosóficas  respecto  de  este  o  aquel  defec- 
to o  cuallidad  moral,  v.  gr.,  la  ira,  lia  avaricia,  la  lujuria,  etc. ;  y  des- 
pués de  cada  una  de  estas  consideraciones  generales  presenta  cier- 
to número  de  casos  históricos  en  ndlación  con  estas  diser- 
taciones de  orden  generail,  tomados  de  la  historia  sagrada,  pro- 
fana o  nacional.  Editado  por  vez  primera  en  1487,  tuvo  un  gran 
éxito,  contándose  diez  ediciones  hasta  1587.  Inspirado  también  en 
Cartagena  escribió  las  Batallas  campales  (14811),  coimpillación  de  ''to- 
das ilas  batallas  campales  que  fueron  e  son  acaescidas  desde  el  co- 
mienzo del  mundo  fasta  en  nuestros  días".  Es  autor,  además,  de 
una  Historia  de  España  desde  el  difluvio  hasta  Enrique  IV,  Com- 
pilación de  las  crónicas  et  estorias  de  España,  terminada  en  1491,. 
que  permanece   inédita  en  El  Escorial.. 

10.  Juan  Rodríguez  de  Cuenca. — Despensero  de  la  reina  doña 
Leonor,  mujer  de  Enrique  III,  escribió  un  Sumario  de  los  Reyes 
de  España,  que  abarca  desde  Peilayo  hasta  el  Rey  Doliente.  La 
parte  tocante  a  este  Rey  y  a  Pedro  I  es  lo  mejor  dell  libro.  Fué 
adicionado  por  un  anónimo,   aunque  desfigurando  flos  hechos. 

n.  Hernando  del  I^ülgar. — Hernando  dell  Pulgar  (1436?- 
1493  ?)j  que  se  le  supone  natural  de  Toledo,  se  crió  en  la  corte  do 
Juan  II  y  Enrique  IV,  sirviendo  más  especialmente  a  doña  Isabel, 
que  le  envió  al  Rey  de  Francia  como  su  Embajador  en  1474  y  1475. 
Escribió  la  Crónica  de  los  señores  Reyes  Católicos  don  Fernando' 
y  doña  Isabel,  incompleta,  que  comprende  desde  flos  años  14681  a 
.1490.  Por  encargo  de  la  Reina,  Nebrija  la  tradujo  al  latín  y  en- 
esta  lengua  y  como  de  Nebrija  se  publicó  por  vez  primera  en  1545. 
Deshecho  el  error,  ya   en  1567   apareció   la  edición   castellana  con. 
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•el  nombre  de  Pulgar,  y  en  1780  Monfort  la  editó  en  \'alencia  má» 
cuidadosamente.  Como  Piülgar  siguió  a  la  corte  en  sus  viajes,  tie- 
ne Ja  Crónica  gran  valor  histórico;  la  cronodogia  de  los  primeros 
años  está  equivocada,  y  omite  hechos  importantes  y  tergiversa 
otros,  cosa  de  que  ya  le  inculpó  Galíndez  de  Carvajal.  Consta  de 
tres  partes,  dedicando  la  tercera  a  la  guerra  y  conquista  de  Granada. 

Más  interés  tienen  sus  Letras,  colección  de  32  cartas  a  varios 
personajes.  Merecen  citarse  una  dirigida  al  arzobispo  Carrillo  re- 
criminándole valientemente  su  rebddía;  otra  enderezada  a  la  Reina, 
en  que  le  refiere  la  marcha  de  su  Crónica,  y  otra  a  su  hija  monja, 
dándole  prurdentísimos  consejos,  en  la  que  inserta  una  bella  fábula 
del  asno  y  el  raposo. 

Y  lo  más  importante,  sin  duda,  de  la  obra  literaria  de  Pulgar 
son  sus  Claros  Varones  de  Castilla,  coilección  de  24  retratos  de  la 
nobleza  ambiciosa  y  levantisca  <íe  lia  Corte  de  Enrique  IV.  Leyén- 
t dolos  van  apareciendo  ante  nuestra  vista  personas  como  el  Mar- 
.ques  de  Santillana,  "hombre  de  mediana  estatura,  bien  proporcio- 
nado en  la  compostura  de  sus  miembros  y  hermoso  en  las  facciones 
tde  su  rostro...,  agudo  y  discreto  y  de  tan  gran  corazón  que  ni  las 
grandes  cosas  le  alteraban,  ni  en  las  pequeñas  lie  placía  entender";  o 
como  el  Marqués  de  Villena  don  Juan  Pacheco,  "agudo  y  de  gran 
prudencia...,  que  tenía  el  común  defecto  que  todos  tenemos  de  al- 
canzar honras  y  bienes  temixwa'les'' ;  o  como  ^1  arzobispo  Carrillo, 
que  "era  belicoso,  y  siguiendo  su  condición  placíale  tener  continua- 
mente gente  de  armas  y  andar  en  guerras  y  juntamientos  de  gen- 
tes...; era  gran  trabajador  en  las  cosas  de  Ja  guerra,  y  cuanto  era 
amado  de  algunos  por  ser  franco,  tanto  era  aborrecido  de  muchos 
por  ser  l>dicoso,  siendo  obligado  a  religión".  Se  ha  considerado  es- 
-ta  obra  como  continuación  de  las  Generaciones  y  semblanzas  de  Pé- 
rez de  Guzmán ;  se  aproxima  a  los  modeflos  dásicos,  tiende  a  la  ob- 
servación moral,  y  acaso  resulta  demasiado  apologética  de  sus  bio- 
grafiados. 

12.  Andrés  Bernáldez. — Andrés  Bernálldez  (j  15 13),  capellán 
del  arzobispo  de  Sevilla  don  Diego  de  Deza  y  cura  de  dos  Palacios 
(1488-1513),  escribió  la  Historia  de  los  Reyes  Católicos  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel  (hasta  1513).  Está  redactada  siguiendo  los 
modelos  antiguos  de  las  crónicas  castellanas,  y  no  al  modo  huma- 
nista de  Pulgar.  Hace  resaltar,  quizá  mejor  que  éste,  la  idea  direc- 
tiva de  la  poúítica  de  los  Reyes  Católicos.  Es  ortodoxo  y  decidido 
partidario  de  la  Inquisición,  y  su  oficio  le  lleva  a  predicar  a  des- 
tiempo, "Trata  ampfliamente  sucesos  importantes,  como  la  introduc- 
ición  de  la  Inquisición  y  lia  expulsión  de  los  judíos.  Nunca  es  profun- 
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do,  mas  da  con  exactitud  y  vivacidad  sus  opiniones  y  sus  informa- 
ciones." (Fueter.)  Tienen  verdadera  importancia  los  capítulos  dedi- 
cados al  descubrimiento  de  las  Indias,  para  cuyo  relato  el  mismo 
Colón  le  facillitó  documentos. 

13.  Alonso  Flores  (1476). — Vecitio  de  Salamanca  y  familiar 
del  Duque  de  Alba,  escribió  una  Crónica  de  los  Reyes  Católicos,  que 
edita  don  Baltasar  Cuartero  por  encargo  de  ila  Real  Academia  de 
la  Historia.  Sus  primeros  capítuQos  están  dedicados  a  referir  los 
sucesos  dell  turbulento  reinado  de  Enrique  IV;  los  restantes  tra- 
tan del  de  los  Reyes  Católicos,  hasta  el  final  de  la  guerra  de  su- 
cesión, sostenida  por  éstos  contra  las  pretensiones  de  Alfonso  V 
de  Portugal.  No  ha  sido  apreciada  porque  no  da  la  cronología  de 
ios  sucesos  narrados  y  por  ser  incompleta;  pero  es  veraz,  a  pesar 
del  juicio  contrario  del  cronista  Alonso  de  Santa  Cruz,  y  su  lengua- 
je puro,  cortado,  sin  mezicla  de  latinismos,  claro  y  en  muchos  perío- 
dos verdaderamente  elocuente.  He  d'a  cierto  interés.  Como  Pulgar, 
e  imitando  a  Tito  Livio  y  Salustio,  introduce  breves  peroraciones 
que  dan  vida  a  la  narración,  enérgica  y  a  veces  pintoresca.  Merecen- 
citarse  especiaflmente  Jas  semblanzas  de  don  Fernando  y  doña  Isa- 
bel, vistos  muchas  veces  por  el  autor. 

b).  Crónicas  particulares  de  personajes  notables:  14.  Don  Alvaro 
de  Luna. — 15.  El  Cid. — 16.  Don  Pero  Niño. — 17.  Miguel  Lucas  de 
Iranzo. — Rellaciones  de  viajes:  18.  Historia  del  Gran  Tamorlán. 
19.  Andanzas  e  viajes  de  Tafur. — Hechos  famosos :  20.  El  Pasa 
honroso. — 21.  Seguro  de  Tordesillas. — 22.  El  Bachiller  Palma. 

14.  Crónica  de  don  Alvaro  de  Luna. — Entre  1454  y  1460  debió 
escribirse  esta  Crónica,  por  un -familiar  del  Condestable,  que  don 
José  de  Pellicer,  y  con  él  Nicolás  Antonio,  suponen  fué  un  ,tal  An- 
tonio Castellanos;  y  Amador  de  los  Ríos,  siguiendo  a  Floranes,, 
cree  que  fué  Alvar  García  de  Santa  María.  Se  imprimió  en  1546  (Mi- 
lán) por  don  Alvaro  de  Luna,  biznieto  del  Condestabíe,  cuya  me- 
moria rehabilitó.  Abarca  casi  todo  el  reinado  de  don  Juan  II  y, 
aunque  descuidada  en  la  cronottogía  de  los  sucesos,  tiene  un  estilo 
apreciable.  Como  d  autor  anónimo  era  muy  afecto  a/1  Condestable,, 
cuidó  de  referir  minuciosamente  sus  méritos  y  hazañas,  sus  costum- 
bres y  habüidades,  resultando  evidentemente  parcial ;  pero  los  docu- 
mentos diplomáticos  y  otros  escritos  coetáneos  muestran  a  don  Al- 
varo muy  parecido  al  que  Ja  Crónica  describe.  Se  lee  esta  Crónica 
con  agrado  y  son  notables  en  ella,  entre  otros,  los  capítulos  en  que 
cuenta  ell  desafío  de  don  Alvaro  y  del  Conde  de  Benavente  con  lo^ 
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infantes  don  Enrique  y  don  Pedro;  los  referentes  a  la  batalla  de 
Olmedo;  la  semblanza  del  Condestable  (tit.  68),  de  "cuerpo  pequeño 
e  muy  derecho,  e  Manco,  gracioso  de  talle  en  toda  la  su  edad,  e  del- 
gado en  buena  forma,  las  piernas  bien  fechas,  las  arcas  grandes  e 
altas...  Traía  Ja  cara  siempre  alegre  e  ailta...  fué  temprano  calvo,  de 
buena  voluntad...  era  todo  vivo...  tanto  que  parescía  que  todo  era 
niervos  e  huessos...  Fizo  muy  vivas  e  discretas  canciones  de  los 
sus  amores  e  muchas  veces  dedaraba  en  ellas  misterios  de  otros 
grandes  fechos'';  y  el  iiltimo  capítulo,  en  que  relata  "la  muerte  del 
mejor  caballero  que  en  todas  las  Españas  ovo  en  su  tiempo,  e  mayor 
señor  sin  corona,  el  buen  Maestre  de  Santiago". 

15.  La  Crónica  popular  del  Cid  fué  editada  por  vez  primera 
en  Seviúla,  en  1498.  Según  ha  demostrado  el  señor  Puyol  y  Alon- 
so, esta  obra  no  es  más  que  una  reproducción  de  ilos  capítulos  35  a 
104  de  la  cuarta  parte  de  la  Crónica  de  España  abreviada,  de  mo- 
sén  Diego  de  Valera,  que  comprende  la  historia  del  Cid.  Valera, 
además,  se  inspiró  para  esta  parte  de  su  Chronica  en  la  Crónica  de 
1344.  Abarca  la  historia  del  Cid  desde  Femando  I  hasta  la  muerte 
áeH  héroe,  incluyendo  las  leyendas  de  los  distintos  cantares  de  gesta 
en  que  se  trata  de  Ruy  Díaz.  Alcanzó  esta  Crónica  gran  celebridad, 
repitiéndose  mucho  sus  ediciones  en  los  siglos  xvi  y  xvii. 

i6.  Crónica  de  don  Pero  Niño. — ^Gutierre  Díaz  de  Gámez 
(i379?-i45o)  escribió  la  historia  caballeresca  de  su  señor  don  Pero 
Niño,  con  él  título  de  Vicforial,  proponiéndolo  como  modeúo  de  hom- 
bre cortesano  y  galante. 

Cuenta  la  educación  de  don  Pero,  sus  primeras  hazañas  militares  y 
901  boda  con  doña  Constanza  de  Guevara;  su  excursión  con  tres  ga- 
leras y  junto  con  el  francés  Charles  de  Savoisy  contra  Inglaterra;  su 
vuelta  a  Francia  y  su  vida  en  Serifontaine,  en  el  castillo  del  almiran- 
te Renaut  de  Trye,  que  parece  un  capítulo  de  novela  de  caballerías; 
sus  galanteos  por  la  mujer  del  Almirante,  viuda  ya,  la  más  bella,  bue- 
na y  espiritual  de  las  mujeres  de  Francia,  cuyo  corazón  conquista  en 
fuerza  de  actos  valientes.  Vuelto  a  España,  Pero  Niño  se  prendó  en  un 
torneo  de  doña  Beatriz,  hija  del  infante  don  Juan  de  Portugal,  y  se 
desposó  secretamente  con  ella,  acto  que  le  ocasionó  persecuciones  del 
Príncipe  regente  de  aquel  reino,  aunque  pronto  obtuvo  el  perdón.  Fué 
agraciado  con  el  título  de  Conde  de  Buelna  (1431)  por  don  Juan  II,  y 
muerta  doña  Beatriz  (i447),  el  Conde  casó  con  doña  Juana  de  Zúñiga. 
Hasta  aquí  llega  el  relato  de  Gámez,  quien  termina  su  obra  invitando 
al  Conde  a  que  no  tiente  más  a  Dios,  porque  ya  ha  cumplido  seten- 
ta  años. 

Siguiendo  el  ejempllo  de  la  Crónica  general  y  de  Ja  Gran   Con- 
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quista  de  Ultramar,  Díaz  de  Gámez,  intercada  en  su  reiato  varios 
pasajes,  de  carácter  histórico  o  legendario,  adaptándolos  a  su  asun- 
to: como  la  historia  de  Bruto,  un  caso  de  moderación  y  paciencia 
de  fla  historia  de  Inglaterra  alegado  para  maildecir  los  males  cau- 
sados por  tta  discordia;  una  kyenda  de  Alejandro,  que  luego  re- 
pitió fray  Antonio  de  Guevara.  Ciertamente,  Gámez  reproduce  es- 
tos icpisodios  con  la  credulidíid  propia  de  su  tiempo  y  sin  crítica 
alguna,  a  veces  con  ignorancia  de  hechos  coetáneos.  Pero  hay  en 
su  libro,  que  por  el  estilo  se  puede  parangonar  a  veces  con  el  Con- 
de Lucanor,  observaciones  pisicológicas  muy  atinadas  sobre  el  ca- 
rácter de  los  franceses,  ingleses  y  españoles;  abundan  líos  datos  cu- 
riosos referentes  a  la  vida  marítima  y  campestre.  Y  las  empresas 
del  faimoso  don  Pero  Niño  comprueban,  como  el  Paso  honroso,  cuan 
cerca  de  la  vida  real  estaban  las  hazañas  inmortaílizadas  por  los 
übros  de  caballerías. 

El  Victoria!,  manuscrito  en  la  Academia  de  la  Historia,  fué  edi- 
tado por  Llaguno  (1782),  suprimiendo  los  episodios  y  leyendas  adi- 
cionadas al  relato  principal;  en  la  traducción  de  los  Condes  de 
Circcurt  y  de  Puymaigre  (París,  1867),  hecha  sobre  efl  manuscrito, 
se  reproduce  esta  importantísima  parte  de  la  obra  de  Díaz  de 
Gámez. 

17.  La  Relación  de  fechos  del  condestable  Miguel  Lucas  de 
Iranzo  en  una  copia  moderna  se  atribuye  a  su  criadb  Juan  de  Olid,  y 
otros  creen  ser  de  Diego  Gómez  o  de  Pedro  de  Escavias.  Obra  de  al- 
gún allegado  ajl  Condestable,  narra  los  sucesos  desde  1458  a  1471  de  la 
vida  de  este  hombre,  de  humiMe  cuna,  "levantado  del  estiércol", 
que  llegó  a  los  más  altos  puestos  debidoi  a  su  privanza  con  Eni-i- 
que  IV.  Vencido  por  das  envidias  e  intrigas  de  don  Beflitrán  de  la 
Cueva  y  el  Marqués  de  Villena,  abandonó  la  Corte  y  se  retiró  a 
Jaén,  de  cuya  fortaleza  fué  nombrado  alcaide  (1471).  Allí  vivió 
hasta  1473,  que  cayó,  víctima  de  un  ailzamiento  popuJar,  cuando 
oía  Misa  <en  la  Iglesia  Mayor.  De  mucho  colorido  local,  es  curiosa 
por  mostrar  ías  interioridades  de  la  vida  doméstica  en  el  siglo  xv, 
vestidos,  manjares,  costumbres,   fiestas,  etc. 

18.  Ruy  González  de  Clavijo. — Enrique  III  envió  una  emba^ 
jada  all  gran  Tamorlán  de  Persia  con  Payo  Gómez  de  Sotomayor 
y  Hernán  Sánchez  de  Pallazuelos.  EJ  gran  señor  mandó  al  de  Cas- 
tilla magníficos  regalos,  y  para  darie  las  gracias  y  hacerle  presen- 
tes fueron  a  su  corte,  por  encargo  de  don  Enrique,  Aflonso  Páez  de 
Santamaría,  Ruy  González  de  Clavijo  y  Gómez  de  Saüazar.  Salieron 
de  Madrid  en  2>i   de  mayo  de  1403  y  volvieron  los  dos  primeros 
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(Sallazar  murió  en  el  camino)  el  24  de  marzo  de  1406.  Bl  itinerario 
de  esta  embajada  está  descrito  en  la  Historia  del  gran  Tamorlán,  obra 
de  Ruy  González  de  Qavijo  (muere  1412).  Este  era  madrileño,  y  su 
casa  solariega  ocupaba  el  lugar  donde  hoy  está  la  Capilla  del  Obispo 
de  Pllasencia  don  García  de  Vargas  Carvajal,  detrás  de  la  iglesia 
de  San  Andrés.  Describe  las  ciudades  por  donde  van  pasando  los 
embajadores,  talles  como  Gaeta.  Mesina.  Rodas,  Chio,  Constantino- 
pla,  Calmarín.  Teherán,  Samarcanda,  etc.,  citando  sus  monumen- 
tos más  notables  y  los  personajes  con  quienes  tratan.  Ya  en  la  Cor- 
te del  gran  Tamurbec  (Tamorlán),  son  agasajados  con  todo  género 
de  fiestas,  en  las  cuales  se  bebe  en  abundancia  vino  y  leche  de  ycr 
guas  cortada;  tienen  costumbre  de  tomar  el  vino  antes  de  comer, 
y  "dan  a  beber  a  tantas  veces  y  tan  a  menudo  que  face  ios  omes 
beodos'-.  Describe  Qavijo  banquetes  fantásticos  en  que  se  devoran 
caballos  y  carneros  asados,  celebrados  en  tiendas  de  campaña  enor- 
mes, armadas  sobre  doce  árboles  cada  una.  HIausada,  la  mujer  dei' 
primogénito  del  Tamorlán,  con  motivo  de  la  Ixxla  de  una  parien- 
ta,  invita  a  dos  castellanos  a  una  comida  en  que  se  bebe  en  abundan- 
cia, pues  el  emborracharse  lo  "han  ellos  por  muy  gran  nobleza,  ca 
entenderían  que  no  sería  placer  nin  regocijo  donde  no  oviese  omnes 
beodos".  Encontramos  notas  curiosas,  como  las  costumbres  del  rito 
griego  ortodoxo;  la  del  anillo  del  Tamorlán,  que  mudaba  de  color 
si  én  su  presencia  se  decía  una  mentira;  efl  valor  que  en  aquellas 
regiones  tenía  la  planta  del  romero;  ilas  habilidades  de  los  marfiles 
(elefantes),  etc.  Parece  que  no  se  puede  dudar  de  la  veracidad  de 
las  cosas  contadas  en  este  curiosísimo  libro,  aunque  a  veces  pueda 
haber  errores  de  observación. 

Argote  de  Molina  publicó  esta  obra  de  Qavijo  (15Í2);  Pero 
Mexía  escribió  una  Vida  del  gran  Tamorlán  {Silva  de  varia  lec- 
ción, II,  28)  ;  otra  escribió  Paulo  Jovio,  obispo  dé  Nochera,  en  sus 
Elogios,  traducidos  por  el  licenciado  Gaspar  de  Baeza,  y  de  otra 
excursión  a  Persia  (1618)  da  cuenta  García  de  Silva,  el  embajador, 
en  eí  libro  V  de  sus  Comentarios. 


19.  Pero  Tafur. — De  Córdoba  era  natural  Pero  Tafur  (1410?- 
1484?).  Militó  en  la  frontera  de  Jaén,  a  las  órdenes  de  don  Luis  Gon- 
zález de  Guzmán,  maestre  de  Cailatrava,  y  aprovechando  una  tregua 
entre  Granada  y  Castilla,  emprendió  su  viaje,  que  duró  desde  1435 
a  1439.  Era  familiar  de  don  Juan  II  y  caballero  de  la  orden  de  la 
Escama.  Casó  con  doña  Juana  de  Orozco;  fué  veinticuatro  de  Cór- 
doba y  se  puso  al  lado  del  señor  de  Aguilar  en  las  luchas  poílíticas 
del  tiem^x)  de  Enrique  IV.  Las  Andoneas  e  viajes  de  Pero  Tafur 
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por  diversas  partes  del  mundo,  editados  por  M.  Jiménez  de  ía  Espada, 
en  1874,  son  ell  relato  de  esta  expedición. 

Embarcó  en  Sanlúcar,  y  pasó,  entre  otros  sitios,  por  Ceuta  y 
Málaga,  llegando  a  Genova.  Recorrió  diversas  ciudades  de  Italia: 
Pisa,  Florencia,  Venecia.  De  aquí  navegó  hacia  Jerusalén,  donde  su 
curiosidad  le  llevó  a  disfrazarse  de  moro  por  ver  la  mezquita,  reco- 
rriendo varios  lugares  de  Palestina.  En  Chipre  fué  muy  agasajada 
por  el  Rey,  quien  le  envió  por  su  embajador  especial  a  El  Cairo. 
En  Constantinopla,  eil  Emperador  le  agasajó  extremadamente,  y  has- 
ta lo  quiso  casar  allá.  Siguió  su  viaje  por  Grecia  a  Venecia,  Ferrara,. 
Alemania,  Flandes,  Breslau,  Viena,  Florencia  y  Túnez.  El  manuscri- 
to está  incompleto.  Tafur  narra  lo  que  ve  de  modo  agradable  e  ins- 
tructivo; describe  con  verdad  y  juzga  rectamente  los  hombres  y  las 
cosas,  amenizando  su  relato  con  tradiciones  legendarias  e  históricas. 

20.  Libro  del  Passo  honroso. — lEl  Libro  del  Passo  honroso  de 
Suero  de  Quiñones  fué  redactado  por  Pero  Rodríguez  de  Lena, 
escribano  que  asistió  a  este  torneo  para  dar  fe  de  éll,  siendo  su  rela- 
ción compendiada  por  Juan  de  Pineda  más  de  un  siglo  después 
(1588).  Se  trata  de  un  suceso  absolutamente  histórico,  del  cual  se. 
sabe,  no  sólo  por  el  escribano  dicho,  sino  por  ilas  referencias  que  se 
leen  en  la  Crónica  de  don  Juan  II,  en  los  Anales  de  Aragón,  de  Zu- 
rita, y  además,  por  la  autorización  que  concedió  al  efecto  dicho  Mo- 
narca. El  caballero  Suero  de  Quiñones,  joven  de  veinticinco  años, 
había  hecho  la  promesa  de  llevar  al  cuello  todos  los  jueves  una  ar- 
golla en  señal  del  cautiverio  amoroso  en  que  le  tenía  su  dama,  que 
no  se  nombra;  y  para  librarse  de  ello,  se  comprometió  a  defender, 
■  en  unión  de  otros  nueve  comipañeros  de  armas,  el  puente  de  San 
Marcos  de  Orbigo,  a  seis  leguas  de  León,  desde  el  10  de  juflio  de 
1439  al  9  de  agosto  siguiente. 

No  hay  que  extrañarse  demasiado  de  tall  hecho,  pues  otros 
análogos  e  indudables  se  refieren  en  la  Crónica  de  don  Juan  II: 
don  Alvaro  de  Luna  intervino  por  sí  mismo  en  algún  torneo  se- 
mejante; mosén  Diego  de  Valera  andaba  de  corte  en  corte  prac- 
ticando la  caballería  en  forma  no  muy  diferente;  y  aun  pasado  un 
sigflo,  se  desafían  en  singular  combate  Carlos  V  y  Francisco  I. 

Para  la  celebración  del  Paso,  don  Juan  II  dio  su  real  permiso; 
la  familia  de  Quiñones  costeó  comida  y  estancia  a  cuantos  concu- 
rrieron al  palenque;  se  enviaron  carteles  a  muchas  partes,  de  den- 
tro y  de  fuera  de  España,  anunciando  el  torneo,  invitando  a  cuan- 
tos caballeros  quisiesen  tomar  parte  en  él  y  expresando  que  no  ha- 
bían de  entrar  en  estas  pruebas  ni  el  Rey  ni  don  Alvaro  de  Luna. 
Suero  de  Quiñones  ayunaba  los  martes  en  honor  de  la  Virgen  y  de 
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SU  dama,  y  sus  nueve  compañeros  oían  Misa  diaria  mientras  se:- 
desarrolló  el  Paso;  los  combates  se  inauguraron  /por  Suero  de  Qui- 
ñones y  micer  Arnaldo  de  la  Floresta  Bermeja,  joven  justador  ale- 
mán ;  68  cabaileros  de  España  y  de  fuera  de  ella  peílearon  contra  los. 
diez  mantenedores,  y  todos  estos  quedaron  heridos;  el  aragonés  Es- 
berte  de  Glaramonte  murió  de  una  lanzada  en  la  cabeza,  no  pu- 
diendo  obtener  sepultura  en  sagrado,  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  don 
Suero,  por  lo  temerario  de  aquella  empresa.  El  caballero  aragonés 
mosén  Francés  Davio  hizo  voto  a  Dios  de  no  amar  más  a  ninguna 
monja,  mereciendo  las  pallabras  de  este  paladín  vivas  protestas  del 
cronista  por  falltar  con  ello  a  la  nobleza  del  cristiano  y  a  la  vergüen- 
za natural.  De  este  modo  se  celebraron  setecientos  combates,  cum- 
pliéndose el  requisito  de  las  "trescientas  lanzas  rompidas  por  d 
asta  con  fierros  de  Milán".  Todo  ello  se  refiere  con  exactitud,  y 
como  la  cosa  más  natural  y  corriente,  lo  que  demuestra  que  algunas 
de  Oas  aventuras  de  las  novelas  caballerescas  estaban  mucho  más  pró- 
ximas a  la  realidad  que  a  la  ficción. 

Terminado  el  torneo,  los  jueces  del  campo  declararon  libre  a  Sue- 
ro de  Quiñones  de  la  argolla  qwe  llevaba  al  cuello  los  jueves,  y 
Suero  instituyó  dicha  anilla  como  emblema  o  condecoración  honro- 
sa en  favor  de  sus  nueve  compañeros  de  armas,  estableciendo  en 
dicha  institución  algunas  distinciones  harto  singulares.  Marcharon^ 
después  a  León,  entraron  en  la  Catedral  y  dieron  gracias  al  cielo, 
y  Quiñones  fué  a  ver  a  sus  padres  y  a  curarse  una  herida  causa- 
da en   el  torneo. 

Entre  Jas  condiciones  con  que  se  anunció  este  Paso  figuran  al- 
gunas muy  singuflares,  por  reflejar  fielmente  las  prácticas  de  la  ca- 
ballería, como  es  ésta :  "Cualquiera  señora  de  honor  que  por  allí 
pasare,  o  a  media  legua  dende,  que  si  non  llevare  caballero  que 
por  ella  faga  las  armas  ya  devisadas,  pierde  el  guante  de  la  mano, 
derecha." 

Eil  tema  de  esta  obra  ha  sido  reproducido  modernamente  en  El 
paso  honroso  del  Duque  de  Rivas  y  en  Esvero  y  Almedora,  poema 
narrativo  de  Maury. 

21.  Seguro  de  Tordesillas. — Episodio  famoso  en  la  historia  de 
Juan  II  fué  el  Seguro  de  Tordesillas.  La  anarquía  de  los  nobles 
tiabía  llegado  a  tal  extremo  que  ni  pactos,  ni  confederaciones  se 
respetaban,  ni  nadie  podía  fiar  mañana  de  ios  amigos  de  hoy.  Par»^ 
^er  el  medio  de  concluir  con  tan  angustiosa  situación,  ei  rey  don- 
juán, ei  de  Navarra,  el  Infante  de  Aragón  y  los  nobles  y  magnates^ 
ie  todos  los  bandos,  concertaron  reunirse  en  Tordesillas  (1439),. 
depositando   su  confianza  en  don   Pedro  Fernández  de  Vdasco,  ei 
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Buen  Conde  de  Haro.  Y  por  unos  días  depusieron  sus  rivalidades, 
para  luego  vollver  a  las  luchas  banderizas  con  más  ahinco.  El  de 
Velasco  escribió  la  relación  del  suceso,  utilizando  los  documentos 
oficiales.  En  1611  la  imprimía  Pedro  Mantuano,  secretario  de  la  casa 
'de    Haro. 

22.  El  bachiller  Palma  és  autor  de  la  Divina  retribución  sobre 
■  la  caída  de  España  en  tiempo  de  don  Juan  I,  obra  breve  que  sigue  ia 
historia  de  Castilla  durante  cerca  de  un  siglo  (1385-1478),  cuyo 
centro  es  la  batalla  de  Toro,  ganada  por  los  Reyes  Católicos  a  ios 
portugueses,  punto  de  partida  de  los  éxitos  de  su  reinado.  Efl  autor 
titula  su  obra  Divina  retribución  por  considerar  dicho  triunfo  como 
una  especie  de  compensación  providencial  por  el  vencimiento  de  Al- 
jubarroita:  es  obra  de  tonos  patrióticos  y  refleja  las  profundas  di- 
ferencias entre  castellanos  y  portugueses.  Empieza  con  el  desastre 
de  Aijubarrota  (1385),  reinados  de  Enrique  III,  Juan  II  y  Enri- 
que IV;  cómo  fué  alzada  por  reina  dte  Cas.tilla  y  León  doña  Isabel: 
entrada  en  Castilla  con  título  de  rey  de  don  Alfonso  de  Portugal  y 
su  llegada  a  Toro,  y  cómo  don  Fernando  el  Católico  dirigió  a  éste 
un  carteil  de  desafío;  victoria  de  Toro,  en  que  es  vencido  el  de 
Portugal ;  llegada  de  los  Reyes  Católicos  a  la  igllesia  de  esta  ciu- 
dad, en  acción  de  gracias  y  para  ofrecer  a  don  Juan  I  los  trofeos 
portugueses;  nacimiento  del  príncipe  don  Juan,  y  carta  que  el  rey 
don  Juan  de  Aragón  envió'  a  don  Fernando  poco  antes  de  morir, 
y  exhortación  moral  para  todos  con  motivo  de  su  fallecimiento.  Ei 
bachiller  Palma  debió  ser  uno  de  dos  servidores  de  los  Reyes  Cató- 
licos, quizá  próximo  a  sus  personas,  como  se  deduce  de  algunas 
frases  de  él ;  sólo  se  conoce  su  nombre.  Su  obra  va  dirigida,  no  a 
ios  eruditos,  sino  a  toda  clase  d'e  lectores. 

E.  Novela  :  33.  Libro  de  los  gatos  o  de  los  cuentos. — 24.  Libro 
de  los  Exemplos;  Espéculo  de  los  legos.— 1^.  Don  Pedro,  Con-- 
destable  de  Portugal. — 26.  Pedro  de  Corral. — 27.  Alfonso  Mar- 
tines de  Toledo. — Libros  de  Caballerías. — 28.  Amadís  de  Gatda. 
29.  Tirant  lo  Blanch: — 30.  Diego  de  San  Pedro:  otras  novelas 
sentimentales. — 31.  Juan  de  Flores. — 32.  La  Cuestión  de  Amor. 

23.  Libro  de  los  gatos  o  de  los  cuentos. — lEl  llamado  Libro  de 
los  gatos  (probablemente  error  de  lectura  de  quentos)  es  una  co- 
lección de  sesenta  y  nueve  apólogos,  traducidos  de  las  Narrationes 
del  monje  inglés  Odo  de  Cheriton  (-j-  1247),  entre  1400  y  1420.  En 
este  libro,  mejor  escrito  que  el  de  los  Exemplos,  más  interés  que 
el  apólogo  tiene  la  sátira  feroz,  a  la  manera  del  Román  de  Renart,  no 
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suave  como  la  del  Arcipreste  de  Hita.  Fustiga  a  los  nobles  que- 
oprimen  a  sus  vasallos,  a  los  alcalldes  y  merinos  corrompidos  y  ve- 
nailes,  y  sobre  todo  a  los  cíérigos,  tanto  seculares  como  regulares. 
-Aílgunos  de  los  ejemplos  de  este  libro  son  fábulas  esópicas;  otros 
están  tomados  deil  Calila;  el  de  "un  home  que  había  nombre  Gal- 
ter",  de  Gesta  Romanorum.  Y  en  esta  coCección  figura  eJ  cuento  del 
asno  que  se  viste  con  piel  de  león. 

Uno  de  los  más  suaves  es  el  19  {Excmplo  del  lobo  con  los  mon- 
jes) :  Un  lobo  se  mete  monje  y  éstos  le  hacen  corona,  le  visten  cogu- 
lla y  le  enseñan  a  leer  Pater  Noster;  pero  él,  en  lugar  de  decir  Pater 
Moster  decía  "cordero  o  carneio";  y  por  más  que  los  monjes  le  dicen 
que  se  fije  en  el  crucifijo,  "él  siempre  cataba  al  cordero  o  al  carnero". 
Así  muchos  monjes,  en  vez  de  aprender  la  Regla  de  su  orden,  se  ocu- 
pan del  "carnero",  es  decir,  de  las  comidas,  el  vino,  y  los  vicios  mun- 
danos. 

24.  Clemente  Sánchez  de  V'ercial. — El  Libro  de  los  exemplos 
o  Suma  de  exemplos  por  A.  B.  C,  pasó  mucho  tiempo  por  obra  anó- 
nima, hasta  que  el  señor  Moral  Patio  descubrió  y  publicó  un  có- 
dice más  completo  que  el  conocido  de  la  Biblioteca  Xacionail  de 
Madrid,  editado  por  Gayangos.  Es  obra  de  Clemente  Sánchez  de 
Vercial  (i370?-i426),  arcediano  de  Valderas,  autor  de  un  manual 
litúrgico  titulado  Sacramental,  muy  divulgado  hasta  el  sigilo  xvi. 
Conti'ene  467  cuentos,  precedido  cada  uno  de  una  sentencia  latina, 
"traducida  en  dos  llíneas  rimadas  que  quieren  ser  versos"-  y  que 
contienen  la  moraJidad  del  apólogo,  al  modo  dei  Conde  Lucanor. 
Es  un  repertorio  doctrinal  para  uso  de  Jos  predicadores,  dispuesto 
por  orden  alfabético  de  las  sentencias  latinas.  No  es  una  traduc- 
ción de  cualquiera  de  líos  Alphabeta  excmplorum,  muy  corrientes 
en  ell  siglo  xiii^  pues  no  se  ha  podido  identificar  su  fuente,  aunque 
algunos  indiquen  el  Alfabeto  de  Esteban  de  Besan(;on.  Clemente 
Sánchez  tradujo  y  compiló  éS  mismo  diversos  cuentos;  vertió  ín- 
tegra la  Disciplina  clericalis  de  Pedro  Alfonso,  y  él  mismo  cita 
entre  sus  fuentes  a  San  Gregorio,  Valerio  Máximo,  Séneca,  San 
Agustín,  Cas  Vitae  Patrum,  y  utilizó  la  Gesta  Romanorum,  aun 
cuando  no  lo  indica.  Su  estillo  es  puro  y  sencillo,  y  el  dibro  es  de 
gran  interés  para  la  literatura  comparada.  Véase  una  muestra  de 
io.s  cuentos  de  este  curioso  libro: 

Ex.  115.   Grata  ciini  sint  animalia,  dehet  potius  esse  homo. 

Las  animalias  agradescen  el  bien   fecho ; 

mas   debien  los   hombres   facer   según   derecho. 

Habiéndosele  clavado   a  un    león  una  espina  en   una  garra,   un  rus- 
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*¡co  se  la  extrae.  El  león  es  cazado  y  llevado  a  Roma;   el  rústico  es 
condenado  a  las   fieras;    pero   al   verlo   aquel   león   lo    reconoce,   se   le 
acerca  y  le  lame  los  pies,  impidiendo  que  le  hagan  mal  los  otros  ani- 
males. .  , 
[Tomada  esta  versión  de  la  Gesta  RomanQrum.—St   repite  en   las 

Epístolas  familiares  del   obispo   Guevara.] 

Ex.  146.  Un  rey  promete  a  un  avaro  y  a  un  envidioso  dar  a  cada 
:  uno  doble  de  lo  que  el  otro  pida.  El  envidioso  dice  que  le  saquen  un 
-ojo  para  que  tengan  que  sacarle  al  otro  los  dos. 

Espéculo  oe  los  legos.— «Es  una  obra  de  moral  ascética,  aún 
inédita.  Consta  de  91  capítullos,  en  los  que  se  intercalan  anécdotas 
y  parábolas  tomadas  de  la  Escritura,  de  las  vidas  y  obras  de  los 
Santos  Padres,  de  la  historia  romana  y  algunas  de  origen  orien- 
taS  (Pedro  Alfonso  y  Conde  Lucanor). 

25.  Don  Pedro,  condestable  de  Portugal  (1429-1466),  a  quien 
■el  Marqués  de  Santillana  dirigió  su  célebre  Carta,  es  el  primer  por- 
tugués que  escribe  en  castellano.  Desterrado  de  su  patria  por  aza- 
res políticos,  despojado  de  sus  bienes  y  dignidades,  vivió  mísera- 
mente en  Castilla  (1449-57) ;  perdonado,  volvió  a  Portugal,  de  donde 
fué  llamado  para  ocupar  el  trono  de  Cataluña  (1464)-  Poco  "^ás 
de  dos  años  duró  su  reinado,  habiendo  sido  combatido  por  el  rey 
don  Juan  II  de  Aragón.  Murió,  víctima  de  la  tisis,  en  Granollers,  en 
1466.  Fué  erudito,  bibliófilo  y  numismático;  pero  sobre  todo  poeta. 
Su  primer  ensayo  (literario  es  la  Sátira  de  felice  e  infelice  vida  (an- 
tes de  1455),  dedicada  a  su  hermana  la  reina  doña  Isabel  de  Portu- 
gal. Nada  tiene  de  satírico  la  Sátira,  como  nada  dramático  tiene  ía 
Comedieta  de  Ponza,  sino  que  este  nombre  responde  a  una  dlasi- 
ficación  arbitraria  de  los  géneros  literarios;  es  "una  especie  de  no- 
vela alegórica  sentimentail,  de  pobre  y  trivialísimo  argumento",  es- 
-crita  en  prosa  y  verso,  en  la  que  recuerda  sus  amores  de  los  catorce 
a  los  diez  y  ocho  años,  imitando  el  argumento  dell  Siervo  libre  de 
Amor.  Muestra  su  erudición  en  unas  inoportunas  glosas,  en  que 
utilizó  el  Ilibro  de  Las  claras  e  virtuosas  mujeres  de  don  Allvaro  de 
Luna;  su  prosa,  a  veces  demasiado  latinizada  y  muy  artificiosa,  es 
.agradable  otras,  quizá  por  la  imitación  de  lia  Vita  nuova  de  Dante. 

La  Tragedia  de  la  insigne  reina  doña  Isabel  le  fué  inspirada 
por  la  prematura  muerte  de  esta  soberana  de  Portugal.  Es  una  es- 
pecie de  autobiografía  psicológica,  en  prosa  y  verso,  inspirada  en 
d  Libro  de  Job,  en  eíl  De  Consolatione  de  Boecio  y  en  los  trata- 
dos moralles  de  Séneca,  exponiendo  sus  propios  sentimientos  ante 
el  hecho  de  la  muerte,  acaecida  con  gran  resignación,  a  la  vez  fi- 
losófica y  cristiana.  Su  vida,  tan  amarga  y  triste,  sería,  acaso,  pro- 
picia para  esta  filosofía  rdligiosa,  de  la  cual  tenemos  otra  muestra 
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<en  SUS  Copiáis  del  Contemplo  del  mundo,  poema  didáctico  inspirado 
en  Jos  moralistas  antiguos,  principalmente  en  Séneca,  sin  novedad 
«n  la  concepción  y  en  Cos  pensamientos,  pero  en  el  que  late  un  no- 
ble ideal  de  justicia  y  de  vida.  Tratando  de  fla  ingratitud  de  los 
hijos  dice : 

Son  causa  los  fijos  de  males  muy  fuertes, 
a  los  tristes  padres  que  los  engendraron, 
y  lo  que  es  más  feo,  buscan  las  sus  muertes... 

26.  Pedro  del  Corr.al. — La  más  antigua  novela  histórica  cas- 
tellana es  (la  Crónica  sarracina  o  Crónica  del  Rey  don  Rodrigo  con 
In  destruyción  de  España.  Hacia  1443,  """  üiviano  y  presuncioso 
hombre  llamado  Pedro  ddl  Corral  hizo  una  que  llamó  Crónica  Sa- 
rracina, que  más  propiamente  se  puede  llamar  trufa  o  mentira  pa- 
ladina", según  dice  Fernán  Pérez  de  Guzmán  en  sus  Generaciones 
y  semblanteas.  El  autor  acaso  fuera  hermano  deíl  aventurero  Ro- 
drigo de  Villandrando  (i387?-i457?) ;  su  Crónica  es  un  verdadero 
libro  de  caballerías,  atribuido  por  Corra!,  según  costumbre  en  esta 
clase  de  obras,  a  los  fabulosos  Eleastras,  Alanzuri  y  Carestes ;  pero 
en  reallidad  derivado  de  la  Crónica  del  Moro  Rasis,  influido  por 
la  Crónica  troyana  y  acaso  por  algún  perdido  cantar  de  gesta  referen- 
te a  don  Rodrigo.  La  leyenda  del  último  Rey  godo  abarca  tres  puntos 
esenciales:  da  cueva  encantada  de  Toledo,  o  cueva  de  Hércules,  y  los 
amores  de  üa  Cava,  de  origen  musulmán ;  y  la  penitencia  de  don  Ro- 
drigo, de  origen  cristiano.  La  Crónica  de  Corral  es,  a  juicio  de  Me- 
néndez  y  Pefayo,  *'una  amplificación  monstruosa  y  dilatadísima  del 
libro  de  Rasis".  CorraJ,  con  ingenio  y  cierta  amenidad  de  estilo,  ad(o<r- 
na  ©1  cuento  de  los  amores  de  la  Cava  con  todos  los  atavíos  de  la  no- 
vella  caballeresca :  torneos,  desafíos,  jardines  suntuosos,  coloquios, 
cartas,  etc.  Sigue  más  ceñido  al  texto  de  Rasis  en  la  parte  histórica 
de  la  conquista  de  España  por  los  musulmanes,  y  se  muestra  más 
original  en  lo  tocante  ail  fin  de  la  batalla  de  ía  Janda,  a  ía  peni- 
tencia asperísima  de  don  Rodrigo  en  una  ermita  cerca  de  Viseo, 
donde  resiste  las  tentaciones  del  diablo,  que  toma  la  forma  de  la 
Cava  y  del  conde  don  Julián,  y  al  horribíle  martirio  dd  infortunado 
Rey,  enterrado  vivo  con  una  culebra  de  dos  cabezas,  que  lentamen- 
te se  lo  come.  Además,  en  Ja  segunda  parte  inserta  la  fabulosa 
historia  de  don  PeCayo,  con  los  amores  de  sus  padres  don  Favüa  y 
doña  Luz  (fuente  de  inspiración  de  la  leyenda  de  Zorrilla  La 
Princesa  doña  Luz,  por  intermedio  de  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo 
de  Lozano,  y  del  drama  de  Hartzenbusch  La  madre  de  Pelayo). 

La  Crónica  de  don  Rodrigo  se  hizo  en  seguida  muy  popular;  de 
ella   proceden  los   romances   tenidos   por  viejos   entre   dos    de  don 
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Rodrigo,  que  ninguno  parece  anterior  al  siglo  xvi;  eil  padre  Ma- 
riana la  utilizó  para  su  Historia;  a  fin  del  siglo  xvi  fué  sui^lanta- 
da  por  Üa  Historia  verdadera  del  rey  don  Rodrigo  y  de  la  pérdida 
de  España,  atribuida  a  Abulcasim  Tariic  Abentarique,  por  su  autor 
el  falsario  Miguel  de  Luna,  morisco  granadino.  Obra  disparatada  e 
insulsa,  muy  inferior  a  Ja  Crónica,  alcanzó  gran  celebridad,  deri- 
vándose de  ella  él  nombre  de  Florinda,  dado  a  la  Cava,  y  siendo 
utillizada  por  Lope  de  Vega  en  EL  último  Godo.  Walter  Scott  sigue 
a  Luna;  Washington  Irving,  a  Luna  y  a  Corrall ;  y  Roberto  Sou- 
they,  siguiendo  a  la  Crónica  de  don  Rodrigo,  publicó  en  1815  el 
poema  inglés  Rodrigo,  el  último  godo,  calificado  por  Menéndez  y 
Pelayo  como  "el  mejor  de  líos  que  se  han  dedicado  a  este  argumento 
de  nuestra  historia". 

27.  Alfonso  Martínez  de  Toledo.— De  da  vida  de  Alfonso 
Martínez  de  Toledo  (i398?-i470?)  sabemos  pocas  notiicias.  Era 
bachiller  en  decretos ;  vivió  largo  tiempo  en  los  reinos  de  la  Corona 
dte  Aragón,  sobre  todo  en  Barcelona.  Fué  capellán  de  Juan  II,  arci- 
preste de  Tattavera,  racionero  de  la  catedral  de  Tolledo,  su  ciudad  na- 
tal, y  tenia  aficiones  de  bibliófilo.  Escribió  unas  Vidas  de  San  Isi- 
doro y  San  Ildefonso  y  una  obra  histórica,  Atalaya  de  las  Crónicas. 

P¡ero  su  obra  más  importante  es  la  llamada  Corvadlo  o  Repro- 
bación del  amor  mundano  (ed.  1548)  :  que  «1  autor  no  quiso  titularla 
"Sin  bautismo  sea  por  nombre  llamado  Arcipreste  de  TaBavera,  don- 
de quier  que  fuere  llevado."  Consta  de  cuatro  partes.  La  primera  es  un 
tratado  contra  la  llujuria,  inspirado  en  Gerson;  la  segunda  es  una  sá- 
tira mundana,  cáustica  y  festiva  de  los  vicios,  tachas  y  condiciones 
de  las  mujeres;  las  dos  últimas  partes  (de  menos  interés)  tratan  de 
las  "¡complisiones  de  los  hombres"  y  de  su  disposición  para  amar 
y  ser  amados.  Se  caracteriza  por  un  estilo  abundante,  lozano,  a  veces 
excesivamente,  en  llarg'as  enumeraciones,  monólogos  'y  diálogos; 
ejempllo,  la  lamentación  áe  una  mujer  por  la  pérdida  de  su  gallina, 
"lia  rubia  de  la  calza  bermeja",  o  l<a  descripción  dell  paseo  de  la  mujer 
"vanagloriosa  y  lozana",  que  va  por  las  calles  haciendo  remilgos 
para  llamar  Ja  atención.  Su  lenguaje,  sin  latinismos,  es  el  vullgar  de  la 
gente  defl  pueblo,  "impresión  directa  de  la  realidad  castellana" 
(M.  P.),  y  en  su  prosa  está  el  germen  de  la  picaresca,  que  veremos  en 
la  Celestina  y  en  et  Lazarillo.  Pinta  felizmente  las  costumbres  mun- 
danas de  su  tiempo,  mostrándose  muy  -enterado  de  todos  los  secretos 
de  modas,  trajes,  afeites,  etc.  (es  notable  la  descripción  del  tocador 
de  una  dama),  y  parece  recrearse  en  ías  mismas  costumbres  malas 
que  critica.  No  pertenece  a  lia  serie  de  libros  en  contra  o  en  favor  de 
las  mujeres,  corrientes  en  su   época  (Rodríguez  del   Padrón,  Vale- 
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ra,  don  x-\ílvaro  de  Luna),  ni  tiene  con  Boccaccio  otra  relación  que 
efl  titulo  (que  j-a  hemos  dicho  no  ser  puesto  por  el  autor).  Tampoco 
se  nota  en  el  bachiller  ■Martínez  de  Toledo  influencia  de  la  sátira  de 
Jaime  Roig  (Libre  de  les  dones) ;  debiendo,  en  cambio,  alguna  cosa 
al  catalán  Francisco  Eximenis  con  su  Libro  de  las  Donas  y  al  Ar- 
cipreste de  Hita  (lo  menciona  y  a  Trotaconventos)  con  quien  tenía 
mucho  parecido,  en  la  riqueza  de  dicción,  fuerza  cómica  y  facilidad 
descriptiva,  aunque  su  facultad  creadora  sea  menor,  y  en  cambio 
io  sobrepuje  en  el  manejo  defl  (lenguaje.  Varios  pasajes  de  la  Ce- 
lestina son  indudable  derivación  del  Libro  del  Buen  Amor,  con  efl 
que  coincide  también  en. efl  empleo  de  proverbios  y  refranes.  El 
Arcipreste  de  Talavera  "es  eil  único  moraJista  satírico,  e/1  único 
prosista  popullar,  el  único  pintor  de  costumbres  domésticas  en  tiem- 
po de  Juan  II.  Su  libro,  inapreciable  para  la  Historia,  es,  además, 
un  monumento  para  Ja  lengua"  (M.  P.). 

28.  El  Amadís  de  Gaul.\. — Los  orígenes  de  este  iibro,  el  más 
importante  de  los  de  caballerías,  son  muy  oscuros.  La  edición  más 
antigua  conocida  hoy  e,s  la  de  Zaragoza,  1508;  está  en  llengua  cas- 
tellana y  dividido  el  relato  en  cuatro  libros,  consignándose  que  Gar- 
ci  Rodríguez  de  Montalvo  (en  ías  ediciones  posteriores,  Garci-Or- 
dóñez)  (i)  corrigió  los  tres  libros  primeros,  y  trasladó  y  enmendó  el 
libro  cuarto,  añadiendo  el  quinto,  que  contiene  ías  Sergas  de  Esplan- 
dián,  hijo  de  Amadís. 

Pero  desde  mucho  antes  era  popular  en  España  un  Amadís  de 
Caula  en  tres  libros.  Así  le  cita  Pero  Ferrús  (o  Ferrandes),  que  com- 
puso versos  a  lia  muerte  de  Enrique  II,  y  que  es  uno  de  los  más  an- 
tiguos poetas  que  figuran  en  el  Cancionero  de  Baena;  y  el  canciller 
Ayala,  nacido  en  1332  y  preso  en  Aljubarrota  en  1385,  en  su  Rima- 
do de  Palacio,  aJ  declarar  los  pecados  de  su  juventud,  expresa  en- 
tre ellos  la  lectura  de  libros   de  entretenimiento. 

Plógonie  otrosí  oyr  muchas  vegadas 
Libros  de  devaneos  e  mentiras  probadas, 
Amadís,   Lancalote   e    burlas    asacadas 
En  que  perdí  mi  tiempo  a  muy  malas  jornadas.  (Estr.  162.) 

También  lo  citan  Castrojeriz  y  Fernán  Pérez  de  Guzmán;  y 
entre   otros  testimonios,  tenemos  el  del    sepulcro   de   don  Lorenzo 


(i)  Lo  único  que  se  sabe  de  Garci  Ordóñez  de  Montalvo  lo  consigna  él 
mismo  en  el  prólogo  y  en  el  libro  V  dedicado  a  Esplandián  :  era  aficionado  a 
la  caza  y  regidor  de  Medina  del  Campo  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos, 
algo  descuidado  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  como  embebido  por  afanes 
idealistas  y  por  una  imaginación  espléndida  que  le  apartaba  de  la  realidad, 
en  medio  de  las  llanuras  castellanas,  para  hacerle  inventar  en  su  edad  madura, 
en  que  escribía,  múltiples  y  fantásticos  episodios. 

16 
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Suárez  de  Figueroa,  maestre  de  Santiago,  muerto  en  1409,  exis- 
tente antes  en  la  iglesia  de  su  Orden  y  hoy  en  la  de  la  Universi- 
dad de  Sevilla,  en  el  cuail  está  esculpido  un  perro,  que  en  el  collar 
lleva  d  nombre  de  Amadis,  escrito  dos  veces  en  caracteres  góticos. 
Los  portugueses,  atribuyéndose  este  libro,  alegan  antigua  y  re- 
petida tradición  en  su  abono,  y  el  texto  de  Gomes  Eannes  de  Azu- 
rara,  que  en  la  Crónica  del  conde  don  Pedro  de  Meneses,  escrita  en 
1454^  dice  que  "el  libro  de  Amadis  fué  compuesto  a  placer  dt  un 
homtbre.  que  se  llamaba  Vasco  de  Lobeira,  en  tiempo  dell  Rey  don 
Fernando" ;  pero  como  Vasco  de  Lobeira  fué  armado  caballero  por 
don  Juan  I  el  día  de  lia  batalla  de  Aljubarrota.  y  dadas  das  prác- 
ticas caballerescas  debía  de  ser  muy  joven,  comparado  con  el  can- 
ciller Ayaila,  que  quedó  prisionero  en  ella;  y  siendo  así,  ¿cómo  es 
posible  que  el  Canciller,  entonces  de  cincuenta  y  tres  años,  hubiese 
leído  en  su  mocedad  un  libro  que  se  supone  compuesto  por  el  joven 
Vasco  de  Lobeira? 

Por  otra  parte,  Miguel  Leite  Ferreira,  en  1598,  afirma  que  "el  ori- 
gina'l  de  Amadis  (no  especifica  en  qué  idioma,  pero  es  de  suponer 
que  se  refería  all  portugués)  andaba  en  casa  de  Aveiro'\  Esta  cita  es 
ío  único  que  se  sabe  de  dicho  manuscrito. 

Del   episodio  de  Brioilanja   se   han  deducido  importantes  conse- 
cuencias. En  este  pasaje  Amadis,  por  efl  esfuerzo  de  su  brazo,  res- 
tituye a  dicha  Princesa   el   reino  de  Sobradisa,   de  que  había  sido 
desposeída  por  su  tío,  que  había   empezado  por  dar  muerte  al  pa- 
dre de  la  dama;  ésta  se  enamora  de  Amadis,  y  se  declara  y  rinde 
a  él.  Amadis,  fiel  a  Oriana,  y  dechado  de  leales  amadores,  recha- 
za lias  pretensiones  de  Brioilanja,  según  el  texto  primitivo;  ¡pero  en 
el  que  podemos  leer  de  Montaílvo  se  dice :  "el  señor  Ynfante  Don 
Alfonso  de  Portugal,  habiendo   piedad   desta  fermosa  doncella,  dt 
otra  guisa  lo  mandó  poner" ;  y,  en  efecto,  dicho  Infante  (que  debió 
de  ser  don  Alfonso   IV   de  Portugal,  hijo  dtel  rey  don   Dionís,    a 
quien  sucedió  en  1325)  ordenó   reformar  este  punto,   de  modo  que 
Amadis,  después  de  larga  resistencia  y  autorizado  por  Oriana,  para 
que  no  pendiera  la  vida,  tuvo  reilaciones  al  fin   con  3a  enamorada 
Briolanja,  de   las  cuales  procedieron   un   hijo  y  una   hija   gemelos 
(I,  cap.  XL).  Esta  importante  rectificación  pugna  compfletamente  con 
el  carácter  de   Amadis,  prototipo  de  Ja    fidelidad  amorosa,  y   con 
la  aventura  (consignada  después)   del  arco  de  los  leales  amadores, 
que  el  sabio  Apolidón  construyó  en  la  Insufla  Firme,  arco  que  sólo 
podían  pasar  Jos  que  habían  mantenido  fla  prometida  fidelidad  amo- 
rosa  Y  no  se  concibe  que  el  a.utor,  que  imaginó  a  Amadis  como  de- 
chado dd  amor  ideal,  iba  a  destruir  su  propia  obra  por  ú  capricho 
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úe  un  príncipe :  luego  esta  modificación  es  evidentenvente  posterior 
al  autor  primitivo  y  obra  de  un  refundidor. 

Est€  refundidor  (nunca  autor  original)  fué  quizás  Juan  Lobeira 
(no  Vasco),  trovador  d*  la  corte  d^l  rey  don  Dionís,  y  del!  cuaíl  se 
conserva  inconupíeta  en  el  Cancionero  Colocci  Brancuti  una  canción 
portuguesa,  cuyo  estribillo  es  el  mismo  de  otra  canción  inserta  en 
el  Amadis  castellano  (II,  cap.  XI),  canción  castellana  que  conser- 
va también,  con  escasas  alteraciones,  los  principales  conceptos  y 
frases  de  la  deil  Cancionero;  el  estribillo  es  éste: 

Leonoreta,  sin  roseta  sin  roseta  no   me  meta 

blanca   sobre   toda   flor  en  tal  cuita  vuestro   amor. 

Prescindiendo  de  una  interpolación  posible,  aunque  poco  proba- 
ble, de  dicha  poesía,  Menéndez  y  Pelayo  obser\-a  qu"e,  en  este  tiempo, 
"ílo  que  allguna  vez  se  encuentra  son  códices  bilingües,  en  que  alter- 
nan fraternalmente  la  prosa  gallega  y  la  castellana  ;  así  es  eil  de  la  Es- 
ioria  de  Troya  [ms.  de  M.  P.],  y  así  uno  de  los  de  íla  Crónica  gene- 
ral. La  promiscuidad  en  que  entonces  vivían  ambas  tenguas  es  un 
hecho  indudable,  y  no  lo  es  menos  la  inferioridad  de  (la  prosa  por- 
tuguesa, en  cantidad  y  calidad,  que  es  eíl  más  sólido  apoyo  en  que 
Baist  funda  sus  razonamientos"  (para  negar  en  absoluto  a  los  por- 
tugueses  prioridad  aJguna  en   las  novelas  en  prosa). 

Las  fuentes  son  tan  oscuras  como  el  texto  primitivo  de  la  noveia. 
Fernando  Wdlf  observó  acertadamente  la  ausencia  de  ''todo  funda- 
mento vivo  e  histórico  que  se  refleje  en  la  concepción",  y  Menén- 
dez y  Pelayo  añade :  "No  es  obra  nacional,  es  obra  humana,  y  en  esto 
consiste  el  principal  secreto  de  su  popularidad  sin  ejempllo".  Pero  se 
ha  notado,  con  razón,  que  el  autor  se  muestra  muy  conocedor  de  la 
literatura  caballeresca  bretona,  y  que  dos  nombres  de  personas  y  lu- 
gares tienen  este  carácter;  así  Caula  parece  que  es  GaJles;  Arcalaus, 
Arc-á-lleau;  Briolanja,  Brioníl'ange ;  Mahilia,  Maville;  Gravisanda, 
Gravesend;  Vindilisora.  Windsor,  etc.  También  parece  que  la  in- 
fluencia del  Tristón  es  íla  más  profunda. 

De  esto  ha  surgido  ila  cuestión  del  posible  origen  francés  del 
Amadis.  En  el  siglo  xvi  Nicdlás  de  Herberay  des  Essarts,  que  tra- 
dujo a  su  lengua  este  libro  por  orden  de  Francisco  I  de  Francia, 
dijo  que  había  existido  un  libro  en  lenguaje  picardo  que  era  el  ori- 
ginal del  Amadis  castellano;  pero  como  nadie  flo  había  visto,  ni 
hay  la  menor  indicación  acerca  de  esta  obra,  fuera  de  dicha  cita, 
no  puede   concederse  mucho  vañor   a  Ja  afirmación   de  Herberay. 

Teófilo  Braga  ha  forjado  una  teoría  fantástica  en  que  "supone 
gratuitamente  que  ¡el  Amadis  de  Caula  tuvo:  i.",  un  rudimento  ha- 
giográfico;  2.°,  la  forma  de  cantilena  anónima  o  de  lai;  3.°,  la  forma 
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cídlica  de  gesta  o  poema  de  aventuras;  4.°,  la  forma  actual  de  no- 
vela en  prosa"  (M.  P.).  Según  Braga,  di  rudimento  hagiográfica 
es  lia  leyenda  de  San  Amando,  que  huyó  de  casa  de  sus  padres  a 
los  quince  años  y  se  escondió  en  la  isla  Ogia  u  Oge,  de  la  Bretaña: 
armoricana,  y  Amadís,  a  su  vez,  salió  de  la  corte  de  sus  padres- 
casi  a  la  misma  edad  y  se  retiró  en  la  Peña  Pobre  a  hacer  vida 
de  ermitaño  con  el  nombre  de  Beltenebros.  Aparte  de  la  diferen- 
cia de  circunstancias  y  móviles,  cesan  ya  las  semejanzas  fundadas  y 
razonables  entre  ambos  términos.  Además,  nadie  cree  ya  en  la  teo- 
ría de  las  cantilenas  primitivas,  que  por  evolución  producen  una 
verdadera  epopeya   nacional. 

"No  por  fútiles  presunciones,  sino  por  motivos  algo  más  hon- 
dos, aun  sin  contar  con  los  indicios  históricos  y  documentales,  se 
siente  inclinado  di  ánimo  a  buscar  en  el  Oeste  o  Noroeste  de  Es- 
paña la  cuna  de  este  libro.  Domina  en  él  un  idealismo  sentimen- 
tal que  tiene  de  gallego  o  portugués  mucho  más  que  de  castellano;  la 
acción  flota  en  una  especie  de  atmósfera  lírica  que  en  flos  sigilos  xiii 
y  XIV  sollo  existía  allí.  No  todo  es  vago  devaneo  y  contempíación 
apasionada  en  el  Amadís,  porque  la  gravedad  peninsular  imprime 
su  huella  en  el  libro,  haciéndofle  mucho  más  casto,  menos  lírico 
y  frivolo  que  sus  modellos  franceses;  pero  hay  todavía  mucho  de 
enervante  y  muelle  que  contrasta  con  la  férrea  austeridad  de  las- 
gestas  castellanas.  Todo  es  fantástico,  Jos  personajes  y  la  geo- 
grafía. El  elemento  épico-histórico  no  aiparece  por  ninguna  parte, 
lo  cual  sería  muy  extraño  en  un  libro  escrito  originariamente  en 
Castilla,  donde  lia  epopeya  reinaba  como  soberana,  y  lo  había  pe- 
netrado todo,  desde  la  Historia  hasta  la  literatura  didáctica." 

El   carácter  de  Amadís  es   elevado  y  noble,  prototipo  del    idea- 
Sismo  caballeresco;   pero   sus   hazañas  se   distinguen   i>or  un   matiz, 
enteramente  imaginario  y  totalmente  ailejado  de  la  realidad. 

*'B1  libro  primero  (dice  M.  P.)  es  el  que  presenta  carácter  más 
arcaico  y  probablemente  el  que  fué  menos  refundido  por  Montalvo. 
En  él  se  contienen  la  novelesca  historia  del  nacimiento  de  Ama- 
dís, arrojado  al  río  en  una  arca  embetunada,  con  una  espada  y 
un  anillo,  que  había  de  servir  para  su  reconocimiento  (leyenda  que 
inmediatamente  aplicó  Pedro  del  Corrall  ai  rey  don  Pelayo  en  su. 
Crónica  Sarracina) ;  la  crianza  de  Amadís  en  casa  del  caballero 
Cándales  de  Escocia;  el  delicioso  idilio  de  sus  amores  infantiles 
con  üa  princesa  Oriana,  tratado  con  extraordinaria  sobriedad  y 
delicadeza;  la  ceremonia  de  armarse  caballero,  cuyo  valor  poé- 
tico ha  resistido  aun  a  la  parodia  de  Cervantes;  las  primeras  em- 
presas de  Amadís;  el  reconocimiento  por  sus  padres  Perión  y  Eli- 
sena;  el  encantamiento  de  Amadís  en  ed  palacio  de  Arcalaus  y  la. 
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•extraña  manera  como  fué  desencantado  por  dos  sabias  doncellas, 
discípülas  de  Urganda  la  Desconocida;  el  fiero  combate  entre  los 
dos  hermanos  Amadís  y  Galaor,  sin  conocerse,  inspirado  eviden- 
temente por  el  de  Oliveros  y  Roldan  en  la  isila  del  Ródano;  ías 
cortes  que  celebra  en  Londres  d  rey  Lisuarte ;  lia  liberación  de  Ama- 
dís por  Oriana  y  su  voluntaria  entrega  amorosa;  la  reconquista 
del  reino  de  Sobradisa  y  'la  aventura  de  Briolanja." 

En  «1  libro  II,  tan  exuberante  de  invenciones  fantásticas  como 
el  I,  se  distinguen  dos  episodios  principales:  3os  palacios  de  la 
ínsula  Firme,  sus  extraños  encantamientos  y  la  singular  prueba  de3 
Arco  de  Jos  Leales  Amadores  (que  sólo  podían  pasar  los  amantes 
que  había  guardado  fidelidad  absoluta),  y  ila  penitencia  caballeres- 
ca de  Amadís,  con  eí  nombre  de  Beltenebros,  en  Peña  Pobre.  El 
episodio  más  interesante  del  libro  III  es  el  combate  y  victoria  de 
Amadís  (d  caballero  de  'la  Verde  Espada)  sobre  d  diabólico  En- 
driago, hijo  incestuoso  del  gigante  Bandaguido,  en  la  ínsula  deí 
Diablo,  monstruo  que  es  símbolo  dd  infierno  y  dd  pecado;  termi- 
nando este  libro  (y  la  novela  primitiva)  con  el  vencimiento  del  Em- 
perador de  Occidente  por  Amadís,  la  libertad  de  Oriana  y  el  re- 
tiro de  ambos  amantes  a  la  ínsula  Firme,  reposando  de  tantas 
luchas  y  peripecias.  El  libro  IV  (invención  de  Montalvo,  y  adi- 
ción accesoria  y  aun  inútil,  dentro  de  lia  concepción  novelesca), 
es  un  doctrinal  de  caballeros,  terminando  con  el  casamiento  canó- 
n.ico  de  Aimadís  con  Oriana,  casando  también  el  ermitaño  Xascia- 
no,  en  una  sola  misa,  a  Galaor  con  Briolanja,  y  a  los  demás  per- 
sonajes de  la  novda  con  sus  amadas  respectivas,  saliendo  finaü- 
mente  del  mar  Urganda  la  Desconocida,  reina  de  la  ínsula  non  Fa- 
llada, y  pronosticando  los  estupendos  destinos  del  hijo  de  Amadís, 
Esplandián,  a  quien  hace  armar  caballero. 

La  resonancia  de  Amadís  fué  grande.  Gil  Vicente  ío  utilizó  para 
su  tragicomedia  de  Amadís  de  Gaula;  el  autor  del  Diálogo  de  la 
engna  lio  considera  como  uno  de  (los  mejores  libros  de  su  clase. 
Ariosto,  en  Orlando  Furioso,  recuerda  varios  pasajes  del  Amadís, 
según  demostró  Pío  Rajna.  Bernardo  Tasso,  padre  de  Torcuato, 
compuso  su  Amadigi  (1558),  poema  en  cien  cantos,  de  a  500  ó  600 
versos  cada  uno,  con  el  asunto  de  la  novela  española.  Herberay, 
señor  des  Essarts,  lo  tradujo  (1540-56)  por  orden  de  Francisco  I. 
que  lo  había  Ceído  durante  su  prisión  en  Madrid.  Inglaterra  lo  co- 
noció a  través  de  las  traducciones  francesas,  que  se  suicedieron 
hasta  la  época  de  Napoleón;  y  los  prerrománticos  alemanes  resu- 
citaron este  tema  como  tantos  otros  medievales,  siendo  de  notar  el 
úandalin  de  Wieland  y  el  Nuevo  Amadís  (1770). 


246  LITERATURA  ESPAÑOLA 

Sin  contar  e»l  Tirante  y  el  Libro  del  caballero  Marsindo  (inédito j¡ 
en  España  se  sucedieron  las  continuaciones  del  Amadís. 

39.  TiRANT  LO  Blanch.— ^Cervantes,  en  el  escrutinio  de  la  libre- 
ría de  don  Quijote,  además  de  sailvar  defl  fuego  esta  novela,  la  elogió, 
considerándola  como  "tesoro  de  contento  y  mina  de  i)asatiempos",. 
y  agrega:  "Por  su  estilo  es  éste  él  mejor  libro  del  mundo;  aquí 
comen  los  caballeros  y  duermen,  y  mueren  en  sus  camas,  y  hacen 
testamento  antes  de  su  muerte,  con  otras  cosas  de  que  todos  los 
demás  libros  deste  género  carecen.  Con  todo  eso  os  digo  que  me- 
recía el  que  lo  compuso,  pues  no  hizo  tantas  necedades  de  indus- 
tria, que  le  echasen  a  galeras  por  todos  los  días  de  su  vida." 

Este  libro  de  caballerías  lio  empezó  a  escribir  su  autor,  Mos- 
sen  Johannot  Martorell,  1460,  según  dice  en  su  dedicatoria  all  in- 
fante don  HIernando  de  Portugal :  se  imprimió  en  Valencia  en  1490,. 
y  en  Valladolid  (1511)  se  dio  a  las  prensas  una  traducción  cas- 
tellana hecha  por  Diego  Gumiel.  En  la  dedicatoria  dice  el  autor 
que  el  libro  original  estaba  en  inglés,  y  que  él  lo  tradujo  de  este 
idiomia  al  portugués,  y  luego  al  valenciano,  y  que  la  cuarta  parte 
es  versión  del  escribano  Juan  de  Galba. 

Aunque  di  original  inglés,  que  nadie  ha  visto,  resulta  una  in- 
vención de  'las  acostumbradas  en  este  punto  de  libros  caballeres- 
cos, hay  aJlguno's  antecedentes  ingleses  en  la  obra :  la  acción  empie- 
za en  Ingtlaíterra,  se  describen  sus  justas  reales,  el  origen  y  es- 
tatutos de  la  Orden  de  la  Jarretiera,  y  hay  adgunas  reminiscencias 
del  cidlo  bretón;  la  leyenda  del  dragón  de  Cos  parece  tomada  á'éT 
libro  de  viajes  apócrifos  de  John  de  Mandeville,  etc.  En  cambio^. 
la  procedencia  catalana  (o  sea  vailenciana)  es  tan  mancada  que 
su  autor  difícilmente  podía  ser  otro  que  un  subdito  de  la  Corona, 
de  Aragón,  porque  el  encuentro  del  joven  Tirante  con  el  caballero' 
ermitaño  y  Jos  consejos  que  éste  l'e  da  son  una  reproducción  o  cal- 
co directo  del  Libre  del  Orde  de  Cavaylería  de  R.  LuU ;  porque  el 
asunto  capital  de  la  novella,  o  sea  las  empresas  de  Tirante  en  Gre- 
cia y  Asia,  sus  victorias  sobre  el  Gran  Turco  y  el  Soldán  dé  Egip- 
to, su  entrada  triunfal  en  Constantinopla,  sus  amores  y  casamien- 
to con  la  hija  dd  Emperador  griego,  su  elevación  a  la  dignidad  de 
heredero  del  Imperio,  y  hasta  su  muerte,  que  ile  sorprende  en  me- 
dio de  las  fiestas  nupcialles  (aunque  causada  por  enfermedad  y  no 
por  traidora  intriga),  dan  al  Tirante  carácter  de  novela  histórica, 
en  que  se  transparenta  la  expedición  de  catalánes  y  aragoneses  a 
Oriente  y  -ell  trágico  destino  de  Roger  dé  Flor-  porque,  aunque  a 
Tirante  se  le  presenta  como  bretón,  antes  de  terminar  di  libro  I 
abandona    el  centro   y  norte   de  Europa  y  se  pone  al    servicio  del 
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rey  de  Sicilia,  o  sea  de  un  principe  de  la  dinastía  catalana,  y  por- 
que los  intereses  políticos  que  preocupan  a  Tirante  son  esencial- 
mente mediterráneos,  es  decir:  efl  peligro  de  Constantinopla ;  el  po- 
derío de  los  turcos;  el  socorro  de  Rodas,  defendida  por  tíos  caballe- 
ros de  San  Juan  de  Jerusalén ;  el  comiercio  absorbente  de  los  g€- 
noveses. 

30.  DiECK)  DE  San  Pedro.— <E1  bachiller  Diego  de  San  Pedro, 
quizá  de  origen  judío,  que  estaba  al  servicio  del  maestre  de  Cala-  J 
trava  don  Pedro  Girón  por  los  años  de  1459  y  era  teniente  de  su 
villa  de  Peñafiel  el  año  1466,  fué  quien  dio  el  más  vigoroso  desarro- 
llo a  la  novela  sentimental  en  el  siglo  xv.  En  1491  publicó  eJ  Trata- 
do de  amores  de  Arnalte  y  Lucenda,  primer  esbozo  de  Ja  Cárcel  de 
Amor. 

Tiene  por  asunto  los  amores  de  Arnalte  por  Lucenda.  de  quien  no  con- 
sigue ser  correspondido.  Confía  su  secreto  a  su  amigo  Gerso ;  y  por  me- 
diación de  su  hermana  Belisa,  Lucenda  le  concede  una  entrevista,  que  hace 
concebir  al  enamorado  alguna  esperanza ;  pero  un  día  tiene  malos  agüeros 
en  la  caza,  vuelve  a  su  castillo  y  se  encuentra  con  la  noticia  de  la  boda  de 
Gerso  y  Lucenda.  Arnalte  desafía  y  mata  a  Gerso :  Lucenda  profesa  en  un 
convento  y  el  desventurado  amador  se  retira  a  su  castillo,  donde  se  deja 
morir. 

Libro  hoy  de  extraordinaria  rareza  en  castellano  (hay  un  ejem- 
plar en  la  Academia  de  ila  Historia),  fué  traducido  ail  francés 
por  Herberay  des  Essarts ;  al  italiano,  por  Bartdlomé  Maraf  f i,  y  al 
inglés,  por  C.  Hqlyband  y  L.  Lawrence  (éste  en  verso) ;  por  su  ter- 
nura y  su  fina  observación  psicológica  obtuvo,  sin  duda,  gran  éxi- 
to, tanto  en  España  como  en  el  extranjero. 

Pero  la  obra  más  importante  de  Diego  de  San  Pedro  es  Ja  Cárcel 
de  Amor,  editada   en   1492.    Su  asunto  es  como   sigue : 

Extraviado  el  autor  en  Sierra  Morena,  se  encuentra  un  caballero  de 
feroz  y  salvaje  presencia,  el  Deseo,  primer  oficial  de  la  casa  del  Amor,  que 
lleva  encadenado  a  un  amante;  apiádase  de  éste  y  llega  con  ellos  a  una 
fortaleza  de  rara  construcción,  la  Cárcel  de  Amor,  donde  un  infeliz  cau- 
tivo es  atormentado  de  las  más  extrañas  maneras,  en  una  oscurísima 
torre.  El  cautivo  es  Leriano,  hijo  del  Duque  de  Macedonia.  amante  de 
Laureola,  hija  del  Rey  de  Gaula :  suplica  al  viajero  que  vaya  y  diga 
a  Laureola  los  tormentos  que  sufre  por  ella.  El  autor  logra  llegar  a 
la  ciudad  de  Suria  y  entrevistarse  con  Laureola,  cuya  aspereza  consigue 
amansar,  hasta  el  punto  de  establecer  por  su  mediación  un  proceso  de 
cartas  entre  los  amantes,  cartas  que  forman  "una  especie  de  anatomía 
del  amor,  nueva  en  la  literatura  castellana".  Leriano  va  a  la  Corte  y 
obtiene   honestos    favores  de  su   dama ;   pero,    envidiado    por    Persio   y 
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denunciados  al  Rey  sus  amores,  Laureola  es  encerrada  en  un  castillo. 
Persio  desafía  a  Leriano  y  es  vencido  por  él;  pero,  sobornando  testi- 
gos falsos,  que  declaran  haber  visto  a  Leriano  y  Laureola  en  lugares 
sospechosos,  logra  que  el  Rey  condene  a  muerte  a  su  hija.  Leriano,  a 
mano  armada,  liberta  a  Laureola  y  se  refugia  en  una  fortaleza,  que  el 
ejército  real  sitia;  un  testigo  entonces  confiesa  su  perjurio,  y  el  Rey 
perdona  a  los  amantes.  Laureola,  ofendida  por  el  peligro  en  que  Le- 
riano había  puesto  su  honra  y  su  vida  con  sus  requerimientos  amorosos, 
le  prohibe  presentarse  ante  sus  ojos;  él  intenta  dejarse  morir  de  ham- 
bre. Sus  amigos  tratan  de  disuadirlo;  uno  de  ellos  pronuncia  una  in- 
vectiva contra  las  mujeres,  que  Leriano  rebate,  inspirado  en  el  Triun- 
fo de  las  donas  de  Juan  Rodríguez  del  Padrón.  Trágicamente  termina 
el  relato  con  el  lento  suicidio  de  Leriano  (que  bebe  en  una  copa  las 
cartas  de  su  amada)  y  con  el  llanto  de  su  madre,  patético  trozo  imita- 
do en  la  Celestina  por  el  que  hacen  los  padres  de  Melibea. 

De  yuxtapuestos  ellementos  caballerescos,  poco  artísticamente 
trabados,  es  notable  esta  novela  por  su  estilo,  "casi  siempre  ele- 
gante, sentencioso  y  expresivo,  y  en  ocasiones  apasionado  y  elo- 
cuente" (M.  ?.).  Inspirada  en  Ja  Fiammetta  de  Boccaccio,  en  las 
obras  de  Juan  Rodríguez  del  Padrón  y  en  la  Historia  de  duobus 
amantibus  de  Enneas  vSilvio,  influyó,  a  su  vez,  en  la  Celestina,  en 
las  Novelas  ejemplares  y  en  los  episodios  sentimentales  del  Qui- 
jote (Marcela  y  Grisóstomo,  Luscinda  y  Cárdenlo).  Tuvo  extra- 
ordinaria aceptación,  tanto  por  su  novedad  como  por  su  poca  exten- 
sión y,  a  pesar  de  los  anatemas  del  Santo  Oficio  y  de  las  condena- 
ciones de  Luís  Vives  y  otros  moralistas,  este  librillo  estaba  en  manos 
de  todo  el  mundo,  llegando  a  ser  "el  breviario  de  amor  de  los 
cortesanos",  e  imprímiémdose  más  de  veinticinco  veces  en  caste- 
llano y  más  de  veinte  en  traducciones  a  lenguas  extranjeras.  Se- 
gún Usoz,  "la  Cárcel  de  Amor  es  el  Werther's  Leiden  de  aquellos 
tiempos". 

Diego  de  San  Pedro  escribió  además  un  Sermón,  modeilo  de 
otro  más  discreto  de  Cristóbal  de  Castillejo  en  su  farsa  Constanza, 
y  el  poema  Desprecio  de  fortuna  (núm.  263  deJ  Cancionero  gene- 
ral), donde  se  arrepiente  de  haber  publicado  sus  anteriores  obras. 

Merecen  citarse  entre  las  novelas  sentímentailes  la  Repetición 
de  amores  (anterior  a  1497)  de  Lucena,  hijo  de  Juan  de  Lucena,  en- 
sayo de  un  estudiante  sobre  unos  versos  de  la  sátira  de  Torrellas ; 
la  Queja  que  da  a  su  amiga  ante  el  Dios  de  Amor  (1514),  por  el  co- 
mendador Escrivá,  y  el  Veneris  Tribunal  (1537),  obra  dd  valen- 
ciano Ludovico  Scrivá,  de  las  peores  de  su  género,  en  opinión  de 
Menéndez  y  Pelayo. 

31.     Juan   de    Flores. — Es  autor   de  dos  novelas   interesantes. 


CUESTIÓN'   DE  AMOR  249 

XJna  es  Grimalte  y  Gradissa  (1495?),  continuación  de  la  Fiammeíta 
Mde  Boccaccio,  en  que  narra  ilas  aventuras  de  Grimalte,  amante  de 
Gradissa,  para  lograr  que  Panfilo  vuellva  a  amar  a  Fiammetta ;  como 
Pánfiílo  rehusase,  Fiammetta  muere  desesperada,  y  Grimalte  pasa 
largos  años  en  busca  dd  ingrato,  encontrándolo  en  Asia,  de  forma 
que  recuerda  la  aparición  de  Cardenio  en  Sierra  Morena,  Los  ver- 
sos intercalados  en  esta  novela  son  de  un  Alonso  de  Córdoba.  Ra- 
rísirno  este  libro  en  castellano,  se  conocen  traducciones  france- 
sas por  Mauricio  Sceva  (1535  y  1536).  Más  importante  es  la  otra 
noveila  de  Flores,  titulada  Historia  de  Grisel  y  Mirabella  con  1a 
disputa  de  Torrellas  y  Bragayda,  cuestión  de  amor,  por  el  estilo 
de  las  del  Filocolo  de  Boccaccio. 

Sabedor  el  Rey  de  Escocia  de  los  amores  de  su  hija  Mirabella  con 
Grisel,  quiere  castigar,  según  la  ley,  al  más  culpable  de  los  dos;  como 
cada  uno  de  ellos  cargue  con  toda  la  culpa,  el  Rey  decide  que  juzgue 
«na  dama  y  un  caballero,  expertos  en  lides  amorosas :  éstos  son  Brasaida 
y  Torrellas.  Vence  Torrellas;  Grisel  se  arroja  a  las  llamas  por  no  ver 
morir  a  su  amada;  ésta,  desesperada,  se  echa  al  patio  de  los  leones  del 
Rey,  y  Torrellas  es  martirizado  por  las  damas  de  la  reina  en  venganza 
•de   las   sátiras  que   contra  ellas   hiciera. 

Traducida  al  italiano  con  el  título  de  Historia  de  Aurelio  e  Isa- 
bella,  fué  desde  aquí  vertida  al  francés  y  al  ingflés;  sirvió  de 
texto  para  la  enseñanza  de  idiomas,  habiéndose  hecho  ediciones  bi- 
lingües y  polígllotas;  influyó  en  el  Orlando  de  Ariosto;  fué  utiliza- 
da por  Lope  de  Vega  en  la  comedia  La  ley  ejecutada,  por  Fletcher 
en  la  suya  Women  pleascd  y  por  Scudéry  en  su  drama  Le  Prince 
.dé  guisé. 

32.  Cuestión  de  amor. — En  15 13  se  editó  por  vez  primera  una 
novela,  no  sólo  sentimenta.l  y  psiccCógica,  sino  de  carácter  histórico, 
titulada  Questión  de  amor  de  dos  enamorados.  Es,  según  Menén- 
dez  y  Pelayo,  "una  noveila  de  clave,  una  pintura  de  la  vida  cortesana 
en  Ñapóles,  una  especie  de  crónica  de  salones  y  galanterías,  en  que 
los  nombres  propios  están  levemente  disfrazados  con  pseudónimos 
y  anagramas".  Dos  enamorados  caballeros  españodes,  Vasquirán  y 
FJamiano,  disputan  cuál  de  ellos  sufre  más :  aquél,  por  haber  per- 
dido d  su  dama  Viofiina,  después  de  haberla  sacado  de  su  casa  de 
Circunda;  éste,  por  amar  sin  esperanza  a  la  napoCitana  Belisena. 
Acaba  la  novela  con  la  muerte  de  Flamiano  en  la  batalla  de  Rávena 
(1512).  El  autor  es  ''un  gentilhombre  que  se  halló  presente  a  todo", 
y  que  "por  mejor  guardar  el  estilo  de  su  invención...  mezdla  a  lo 
que  fué  algo  de  lo  que  no  fué"'.  B.  Croce  ha  logrado  descifrar  el  enig- 
una.  de  la  mayor  parte  de  los  personajes  que  figuran  en  esta  obra: 
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Belisena  es  Bona  Sforza,  futura  reina  de  Polonia;  el  Marqués  de 
Persiana  es  el  Marqués  de  Pescara;  el  cardenal  de  Brujas  es  el  car- 
denal de  Borja,  etc.  No  ae  ha  podido  identificar  a  Ramiano,  a  Vio- 
lina  ni  a  Vasquirán;  éste  se  sospecha  si  será  un  tal  Vázquez,  autor 
de  un  Dechado  de  amor...  a  la  Reina  de  Ñapóles,  quie  figura  en  el 
Cancionero  general,  y  acaso  de  un  cancionerillo  conservado  en 
un  pliego  gótico  de  ía  colección  de  Campo  Alange.  Esta  novena,  mix- 
ta de  prosa  y  verso,  cuya  composición  y  estilo  agradaban  a  Juan 
de  Valdés,  a  pesar  de  sus  italianismos,  tiene  su  mayor  interés  en¡ 
la  exacta  descripción  de  la  eilegante  sociedad  itálo-española,  con 
la  pintura  de  sus  justas,  juegos  de  cañas,  cacerías  y  diversiones, 
casi  todas  de  origen  español,  can  el  inventario  de  sus  trajes,  ga- 
las y  arreos  militares,  y  muestra  la  íntima  compenetración  de  espa- 
ñdles  e   italianos,  medio   siglo  después  de  la   conquista   aragonesa. 

F.  Prosa  dddáctica:  33-  Don  Enrique  de  Villena.  El  Marqués  de 
Santillana.  Carta  al  Condestable. — 34.  Don  Alvaro  de  Luna. — 35. 
Alfonso  de  la  Torre. — 36.  Teresa  de  Cartagena. — 37.  Alfonso  de 
Cartagena. — 38.  Fray  Martín  de  Córdoba, — 39.  Fray  Lope  Fe- 
rrández. — 40.  Castigos  y  doctrinas  que  un  sabio  daba  a  sus  hijas: 
Alfonso  de  Madrigal. — 41.  Juan  de  Lucena. — 42.  Fernando  de 
Córdoba. 

33.  Don  Enrique  de  Villena  (i 384- 1434). — ^Descendiente  de 
la  Casa  Real  de  Aragón  por  su  padre  y  de  la  de  Castilla  por  su 
madne,  no  fué  Marqués,  ni  Condestable,  ni  siquiera  Conde  de  Can- 
gas de  Tineo,  título  concedido  por  Enrique  III  nominalmente.. 
Maestre  de  Calatrava,  después  de  un  divorcio  escandaloso,  "en  1414 
todo  sié  había  ido  ya  en  humo:  marquesado,  condado  y  maestraz- 
go". "Aunque  fué  tan  grand  letrado,  supo  muy  poco  en  lo  que  le  cum- 
pJia",  según  frase  de  Pérez  de  Guzmán.  En  adelante  sólo  allcanz6 
a  ser  presidente  de  los  juegos  fllorales,  favorecido  por  don  Fernan- 
do ell  de  Antequera  cuando  fué  rey  de  Aragón.  Muerto  el  Rey,  don 
Enrique  se  retiró  al  señorío  de  Iniesta,  de  su  mujer,  y  a  su  villa  de 
TorraJlba,  donde  la  aílquimia,  las  letras  y  las  ciencias  ocuparon  sus 
últimos  años,  acortados  seguramente  por  su  afición  desmedida  a  los 
pÜaceres  de  la  mesa  y  ddl   amor. 

Juan  II  ordenó  a  su  confesor  fray  Lope  de  Barrientos  expurgar 
los  libros  de  don  Enrique.  Barrientos  hizo  quemar  allgunos  y  con- 
serA'ó  otros  en  su  poder.  "Su  espíritu  era  tan  nimiamente  crédulo, 
tan  puerilmente  curioso,  tan  ávido  de  lo  extraordinario  y  lo  sobre- 
natural, y...  tan  indisciplinado  y  vagabundo,  que  forzosamente  ha- 
bían de  tener  un  adepto  fervoroso  todas  las  ciencias  ocultas."  (M.  P.) 
Alrededor  de  su  nombre  se  formó  en  ía  Edad  Media  una  leyenda 
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que  nos  lo  presenta  mago,  brujo,  haciendo  pacto  expreso  con  el  demo- 
nio, etc.,  etc.,  leyenda  que  entró  en  la  (literatura  en  eil  sigilo  xvii : 
la  conseja  de  lia  sombra  perdida,  con  la  cual  engañó  al  diablo,  bur- 
lándose del  pacto  hecho;  La  Cueva  de  Salamanca,  de  Alarcón;  Lo 
que  quería  ver  el  Marqués  de  Villena,  de  Rojas;  La  visita  de  los 
chistes,  de  Quevedo;  la  Redoma  encantada,  de  Hartzenbusch. 

Prescindiendo  de  un  Tratado  de  Astrología,  que  se  le  atribuye; 
de  las  citas  «ii  sus  obras  en  materia  de  adivinanza,  sueños,  etc.,  por 
Barrientos;  defl  tratado  acerca  del  aojamicnto  o  m<il  de  ojo,  to- 
mado en  serio  por  Villena ;  de  Ja  exposición  de  algún  salmo  y  del 
Tratado  de  la  lepra,  sus  obras  más  importantes  son  Los  doce  tra- 
bajos de  Hércules  y  el  Arte  cisoria.  Los  Trabajos  de  Hércules  fue- 
ron redactados  primeramente  en  catalán  (1417)  y  lluego  vertidos 
por  el  mismo  autor  al  castellano,  "alongando  en  algunos  pasos  e 
en  otros  acortando,  segunt  lo  requeria  la  obra...  por  el  trocamien- 
to de  las  lenguas".  A  cada  trabajo  de  Hércules  sigue  Ha  exposición 
allegórica.  la  verdat  de  aquella  historia  y  la  apñicación  moral  a 
los  estados  dell  mundo.  La  destrucción  de  los  centauros  significa 
la  de  los  criminosos  mailhechores ;  el  león  de  Nemea  es  la  sober- 
bia, etc.  Es  una  obra  al  modo  del  Libro  de  los  Estados  o  del  caba- 
llero y  el  escudero,  de  don  Juan  Manuel.  Eli  Tratado  del  arte  de 
cortar  del  cuchillo,  conocido  por  Arte  cisoria,  tiene  más  ameni- 
dad y  más  importancia  para  el  estudio  de  las  costumbres  medie- 
vales y  de  ía  historia  interna,  en  general.  Es  un  verdadero  arte 
de  cocina,  d  más  antiguo  conocido,  anterior  al  Libro  de  guisados 
de  Ruperto  de  Xola. 

Después  de  señalar  las  condiciones  del  cortador  de  cuchillo  (lim- 
pieza, buen  olor,  etc.)  y  de  enumerar  "las  diversas  feahuras  de  los  cu- 
chillos", indica  "las  aves,  animabas  de  cuatro  pies,  pescados,  frutas  y 
yerbas,  que  se  comen  por  mantenimiento  e  placer  de  sus  sabores";  las 
compuestas,  como  empanadas,  pasteles,  quesos,  albóndigas,  longanizas, 
morcillas,  turrones,  etc. ;  y  algunas  comidas  raras,  como  las  llamadas 
capirotada,  pipotea,  cabeza  de  turco,  etc. 

De  Villena  es  lia  más  antigua  traducción  a  una  lengua  vulgar  de 
la  Eneida  (1427-28).  aunque  pierde  interés,  por  el  estilo  hueco  e 
hinchado,  lleno  de  transposiciones  que  remedan  el  hipérbaton  la- 
tino. También  es  suya  (la  primera  versión  española  de  la  Divina 
Comedia.  Sólo  se  conservan  fragmentos  de  su  Arte  de  trovar,  pre- 
ceptiva a  imitación  de  (las  provenzales,  con  curiosas  doctrinas  fo- 
néticas e  interesantes  noticias  históricas  de  los  consistorios  de  las 
Gaya   Ciencia. 

Santillaxa  :  Carta  al  Condestable.  Véase  el  núm.  5  del  cap.  VII 
(pág.   187). 
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34.  Don  Alvaro  de  Luna. — Este  personaje,  el  primero  ddl  rei- 
nado de  don  Juan  II,  maestre  de  Santiago,  condestable  de  Castilla, 
•conde  de  San  Esteban,  que  sucumbe  en  el  cadalso  de  Valladolid 
(1453),  vencido  por  la  nobleza,  escribió  versos  gaJantes,  de  cir- 
cunstancias, y  es,  además,  autor  del  Libro  de  las  virtuosas  e  claras 
mujeres;  está  dividido  en  tres  partes :  la  «primera,  acerca  de  las  mu- 
jeres que  vivieron  bajo  la  ley  del  Antiguo  Testamento  (Eva,  Judith, 
Esther,  la  Reina  de  Sabba,  la  hija  de  Jefté,  etc.) ;  la  segunda,  relativa 
a  las  mujeres  griegas  y  romanas  que  vivieron  bajo  lia  ley  de  da  Na- 
turaleza (Lucrecia,  Virginia,  Dido,  Casandra,  Artemisa,  Hiperm- 
nestra,  Penélope...),  y  la  tercera,  que  se  refiere  a  Jas  "dueñas  y  donce- 
llas del  pueblo  cathóllico  christiano  que  fueron  so  la  nuestra  muy 
santa  e  gloriosa  ley  de  gracia"  (Santa  Ana,  María  Egipciana,  Ma- 
ría Magdaílena,  Paiíla,  etc.).  Lleva  un  proemio  de  Juan  de  Mena 
en  que  felicita  a  don  Alvaro  por  haber  compuesto  este  libro  en 
honra  de  Has  mujeres,  y,  además,  varios  preliminares  con  el  mismo 
■propósito  de  enalltecimiento  de  éstas,  en  que  prueba  el  autor  que 
(los  vicios  o  menguas  no  vienen  a  las  mujeres  por  naturaleza  sino 
por  costumbre;  qué  cosa  es  bienaventuranza  y  cómo  las  mujeres 
son  tan  capaces  de  virtud  como  los  hombres;  cómo  eil  pecado  ori- 
ginail  no  culpó  más  a  lias  mujeres  que  a  los  varones:  prueba  que 
los  sabios  que  dijeron  mal  de  las  mujeres  se  refirieron  a  las  des- 
ordenadas, pero  no  a  todas,  e  indica  ell  autor  las  razones  en  que 
se  funda  al  comenzar  su  libro  en  Nuestra  Señora. 

Esta  interesante  obra  contiene  elementos  históricos,  morales  y 
políticos. 

35.  Alfonso  de  la  Torre. — El  bachiller  Alfonso  de  la  Torre 
escribió,  hacia  1440,  íla  Visión  delectahle  de  la  Filosofía  y  artes  li- 
■herales,  dedicada  a  Juan  de  Beamonte,  preceptor  de/1  Príncipe  de 
Viana  (1421-1461).  A  pesar  de  que  tiene  cierta  composición  artís- 
tica, no  puede  considerársela  como  noveÜa,  siendo  más  bien  una 
enciclopedia  científica,  a  la  manera  de  la  obra  de  Marciano  Capella, 
De  nuptiis  Mercnrií  et  Philologiae,  y  de  gran  interés  para  la  histo- 
ria de  la  fillosofía  española. 

Consta  de  dos  partes :  en  la  primera  se  trata  de  las  artes  liberales, 
•de  la  Metafísica  y  Naturaleza;  en  la  segunda,  de  la  Filosofía  moral  y 
de  cómo  las  virtudes  moderan  las  pasiones.  El  autor  tiene  una  visión 
en  que  se  le  aparece  cómo  el  Entendimiento  acude  sucesivamente  a  la 
■Gramática,  Lógica,  Retórica,  Aritmética,  Geometría,  Música  y  Astrolo- 
gia,  todas  personificadas,  y  cada  una  de  las  cuales  expone  sus  secre- 
tos; con  ellas  va  subiendo  a  un  alto  monte,  en  cuya  cumbre  está  la 
Verdad.  Ante  ella,  la  Sabiduría,  la  Naturaleza  y  la  Razón  le  van  mos- 
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trando  sus  misterios. Xa~Razón  explica  las  causas  de  la  ignorancia  hu- 
mana; la  Verdad  expone  los  principios  infalibles  con  los  que  la  Sabi- 
duría demuestra  la  existencia  de  Dios  y  sus  atributos  y  providencia ;. 
desarrolla  luego  la  teoría  del  principio  del  mundo  y  la  de  los  ángeles  y 
artes  mágicas  y  divinaciones.  Acompañado  de  la  Verdad,  la  Razón  y 
muchos  sabios,  entra  el  Entendimiento  en  casa  de  la  Naturaleza,  quien 
le  declara  el  orden  del  mundo,  el  conocimiento  de  Dios,  la  inmorta- 
lidad del  alma  y  todos  los  grandes  secretos  de  la  vida  natural  y  física.. 
La  Razón  (parte  II)  lleva  luego  al  Entendimiento  a  su  casa  y  le  mues>- 
tra  los  desórdenes  y  las  falsedades  del  hombre,  su  fin,  sus  modos  de 
vivir  (como  ángel,  como  hombre  o  como  animal) ;  su  vida  social,  sus 
pasiones  naturales  o  accidentales ;  citándole  varias  cuestiones  sobre  la 
abundancia  de  los  malos,  la  impecabilidad  del  hombre,  los  hados  y 
constelaciones,  que  pueden  influir  en  su  vida.  Contra  las  pasiones  le 
presenta  luego  a  las  cuatro  virtudes  cardinales,  que  cada  una  le  expone 
su  fin  y  los  males  que  el  mundo  sufre  si  ella  falta.  Dale  después  no- 
ciones sobre  la  vida  política  y  social,  demuestra  que  la  fe  católica  es 
necesaria  y  termina  enseñándole  que  el  fin  último  del  hombre  es  la  vi- 
sión beatífica. 

Aunque  se  inspira  en  las  Etimologías,  en  Algazel,  en  Avempace 
y  €n  Maimónides,  es  notable  por  la  grandeza  sintética  de  la  con- 
cepción y  por  su  elocuencia;  la  m-ejor  prosa  científica  de(I  siglo  xv 
es  la  de  la  Visión  delectable.  Olvidada  en  España,  fué  impresa  en 
1556  vertida  al  italiano  por  Domenico  Delfino,  que  la  dio  como> 
original;  de  esta  versión  italiana  la  retradujo  al  castellano  eü  judío 
Francisco  de  Cáceres,  en  Amberes,  1663. 

36.  Teresa  de  Cartagena. — De  mediados  del  siglo  xv  es  Tet^e- 
sa  de  Cartagena,  monja,  que  aflguien  ha  supuesto  de  la  familia  de 
Pablo  de  Santa  María,  aunque  no  se  ha  encontrado  documento 
alguno  que  lo  pruebe.  Escribió  la  Arboleda  de  enfermos,  manuscrito 
inédito  en  Eli  Escorial,  que  es  una  serie  de  consideraciones  morales 
para  que  éstos  saquen  fruto  espiritual  de  sus  dolencias  sufriéndolas 
por  Dios.  Sorda  y  enferma,  finge  refugiarse  en  una  is!a  poblada 
de  arboledas,  que  son  los  ilibros,  en  'los  cuales  encuentra  sanos  conse- 
jos. Fuera  del  principio,  no  se  halla  más  en  el  libro  ía  forma  sim- 
bólica. Para  defenderse  de  los  que  no  reconocían  en  esta  obra  in- 
genio alguno,  dedicó  a  doña  Juana  de  Mendoza,  mujer  de  Gómez 
Manrique,  un  breve  tratado,  Admiración  de  las  obras  de  Dios,  don- 
de, a  más  de  su  defensa,  expone  Jos  favores  espirituañes  que  Dios 
hace  a  los  hombres. 

37.  ^Alfonso  de  Cartagena. — Hijo  de  Pablo  de  Santa  María, 
Alfonso  de  Cartagena   (1384-1456)    sobresalió   en   la  cultura  de   su 
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época.  Desempeñó  varios  embajadas  (en  Portugal,  en  el  Concilio 
de  Basilea,  etc.)  y  sucedió  a  su  padre  en  eü  obispado  de  Burgos. 
Fué  hechura  suya  Diego  Rodríguez  de  Almella,  quien  nos  ha  dejado 
la  lista  de  Has  obras  -deíl  Obispo.  Tradujo  doce  libros  de  Séneca 
y  los  gJosó;  escribió  además  la  Genealogía  de  los  Reyes  de  España. 
desde  Atanarico  hasta  Enrique  IV  (árbol  genealógico,  impreso, 
1545)  y  varias  obras  die  carácter  teológico:  Defensorium  fidei,  ale- 
gato en  defensa  de  (los  judios  conversos;  exegético:  aipología  del 
saímo  Judica  me  Deus;  moral:  Doctrinal  de  caballeros,  Oracional;  y 
jurídico:  sofere-el  asentamiento  de  las  sillas  contra  el  Rey  de  In- 
glaterra, y  lia  demostración  de  que  las  islas  Canarias  corresponden 
al  rey  de  Castilla  y  no  al  de  "Portugal.  Hernando  dei  Pulgar  nos 
dejó  ía  semblanza  del  obispo  de  Burgos  en  sus  Claros  Varones. 

38.  El  PADRE  Martín  de  Córdoba. — Entre  los  escritores  de  la 
escuela  ascético-didáctica  del  siglo  xv  merece  citarse  el  agustino 
padre  Martín  de  Córdoba,  gran  predicador  y  esicriturario,  profesor 
de  lias  Universidades  de  Tolosa  y  Salamanca.  Tuvo  gran  ascendien- 
te con  don  Alvaro  de  Luna,  al  que  dedicó  su  libro  De  próspera  y 
adversa  fortuna,  el  mismo,  acaso,  que  con  el  epígrafe  de  Compen- 
dio de  fortuna,  describe  minuciosamente  Gallardo  y  del  que  copia 
la  dedicatoria  al  Condestable.  Compuso  también  un  tratado  para  las 
religiosas,  el  que  llamó  Alabanza  de  la  Virginidad;  pero  su  obra 
maestra  es  el  Jardín  de  las  nobles  doncellas,  libro  rarísimo,  com- 
puesto (antes  de  1467)  para  la  educación  de  la  infanta  doña  IsabeÜ, 
más  tarde  Reina  Católica,  a  quien  va  dedicado.  La  obra  trata  de  la 
generación  y  de  las  condiciones  de  la  mujer  y  dé  cómo  se  han  de 
promover  las  dueñas  al  bien  por  el  ejemplo  de  flas  pasadas.  Es, 
por  su  fondo,  un  precedente  de  La  Perfecta  casada  de  fray  Luis 
de  León,  y  su  estilo  clásico  y  castizo  le  vaflió  al  padre  Córdoba  ser 
inclluído  en  el  Catálogo  de  las  autoridades  de  la  lengua  por  la  Aca- 
demia Española,  aunque  a  veces  su  prosa  resulta  rimada. 

39.  Fray  Lope  Ferrández  o  Fernández. — ^A  mediados  del  si- 
glo XV  flloreció  también  fray  Lope  Ferrández,  célebre  agustino  del 
convento  de  Toledo.  Escribió  dos  obras  notabiílí simas,  que  nos  ha 
conservado  un  manuscrito  de  El  Escorial :  El  espejo  del  alma  y  el 
Libro  de  las  tribulaciones,  en  las  que  se  desarrolla  con  una  dialéc- 
tica irresistible  y  en  estilo  llano,  pero  cuajado  de  imágenes  atrevi- 
das y  enérgicas,  un  pensamiento  de  honda  filosofía:  la  ineficacia 
de  los  bienes  y  pllaceres  del  mundo  para  llegar  a  poseer  la  paz  deí 
corazón,  que  sólo  en  Dios  puede  encontrarse  y  al  que  se  va  derecha- 
mente por  los  caminos  de  la  tribulación  y  la  penitencia. 
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Su  prosa  es  de  una  severidad  scMrprendente  y  que  anuncia  ya  los 
-esplendores  del  sigilo  xvi,  llena  de  virilidad  y  de  energía.  Usa  a 
veces  de  la  aJegoria  y  del  apólogo,  mereciendo  citarse  el  Hombre 
justo,  al  que  Dios  da  a  elegir  entre  dos  días  de  purgatorio  y  dos 
años  de  tribulaciones,  que  se  .lee  en  el  Libro  de  las  tribulaciones. 

40.  Castigos  y  doctrinas  que  un  sabio  daba  a  sus  hijas. — 
Anónima  creyeron  Knust  y  Menéndez  y  Peílayo  esta  obra,  parte  inte- 
grante del  Trotado  de  Confisión  hecho  por  el  Tostado.  Segiin  ha 
demostrado  recientemente  di  padre  Miguélez  de  El  Escorial,  la 
leyenda  del  casamiento  del  Marqués  con  la  aldeana  es  adaptación  de 
una  historieta  dd  Petrarca  en  Florisela.  Tiene  ejemplos  tomados 
de  Valerio  Máximo,  San  Agustín.  San  Ambrosio  y  de  la  Biblia. 
El  Confesional  y  los  Castigos,  dedicados  a  la  enseñanza  de  la  mu- 
jer, hacen  digno  parangón  con  La  Perfecta  casada. 

41.  LucENA. — Juan  de  Lucena  (1506),  oriundo  quizá  de  Soria, 
pasó  a  Roma  siendo  ya  adulto  y  fué  familiar  de  Eneas  Silvio  Picco- 
lomini  (luego  Pío  II).  En  1463  escribió  su  Libro  de  vida  beata,  de- 
dicado a  Enrique  IV  e  impreso  en  1483.  Esta  obra  es,  segiín  el  señor 
Paz  y  Mtília.  "un  buen  texto  del  ilenguaje  castellano".  En  ella,  ei 
Marqués  de  Santillana,  el  Obispo  de  Burgos,  .Alonso  de  Cartagena  y 
el  poeta  Juan  de  Mena,  dialogan  acerca  del  tema  de  la  felicidad. 
Estudiando  la  vida  activa  y  contempflativa,  recorren  las  diversas 
^condiciones  humanas,  para  terminar  con  la  afirmación  de  que  en 
este  mundo  no  existe  la  verdadera  dicha.  Resulta  una  adaptación 
o  traducción  libre  en  prosa  castellana  del  Dialogus  de  felicítate  vitae 
(1445)  de  Bartolomé  Fazzio  (f  1457).  dedicado  all  hijo  de  su  pro- 
tector Alfonso  V  de  Aragón.  Sin  embargo,  aún  tiene  muchas  cosas 
originalles:  por  ejemplo,  la  nota  que  hace  de  la  afición  de  los  es- 
pañoles a  pullas  y  motes ;  la  cailurosa  defensa  de  los  judíos  con- 
versos, puesta  en  boca  de  Alonso  de  Cartagena;  la  sátira  del  ele- 
mento popular  contra  todos  los  estados,  etc.  También  conocemos 
de  este  autor  la  Epístola  exhortatoria  a  las  letras,  ellogio  de  la  Rei- 
na Católica. 

42.  Fernando  de  Córdoba  (i425?-i486?)  asombró  al  mundo 
con  su  memoria  y  su  prodigiosa  erudición.  En  Italia  fué  protegido 
por  Lorenzo  \"alla,  y  en  Francia  retó  a  la  Universidad,  ofrecién- 
dose a  contestar  a  todas  las  preguntas  que  le  hicieran,  cosa  que 
cumpflió.  Los  doctores  do  consideraron  como  el  Anticristo  y  hubo 
de  marchar  a  Gante ;  en  Colonia  estuvo  a  punto  de  ser  condenado 
por  suponerlo  en  tratos  con  e=l  diablo.  Vuelto  a  Genova,  fué  protegí- 
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do  por  el   cardenal    Bessarión  y  llegó  a   ser  subdiácono   del    Papa: 
(cargo  que  desde  1655  se  ha  llamado  Auditor  de  la  Rota). 

Escribió  opúsculos  de  Astronomía,  Teología  y  exégesis  bíblica,. 
Política,  Medicina,  Derecho  canónico  y  Filosofía.  El  principal  aca- 
so sea  él  libro  de  Artificio,  tratado  de  Lógica,  de  inffiuencia  plató- 
nica y  Juliana  en  Üa  forma,  aunque  en  el  fondo  fuese  escolástico^ 
por  educación  y  por  inclinación. 

G.    Dramática:    43.    Gómez    Manrique. — 44.    Juan    del   Enzina. — 
45.  Lticas  Fernández. — ^46.  La  Celestina. 

43.  GÓMEZ  Manrique.— Véas€  el  núm.  11  del  cap.  VII  (pági- 
na 200). 

44.  Juan  del  Enzina. — ^Ei  llamado  "patriarca  del  teatro  espa- 
ñol", Juan  del  Enzina  (1469-1529),  era  probablemente  natural  de 
Encina  de  San  Silvestre,  cerca  de  Ledesma.  Estudió  en  Sallamanca, 
quizá  con  Nebrija.  Joven  aún,  entró  al  servicio  del  duque  de  Alba, 
don  Fadrique  Alvarez  de  Toledo,  en  cuyo  palacio  se  celebraban  re- 
presentaciones dramáticas,  a  (las  que  Enzina  añadía  música.  Haci»' 
1497  solicitó  una  pllaza  de  cantor  en  la  Catedral  de  Salamanca,  que 
no  obtuvo.  Marchó  a  Roma  y  fué  cantor  en  la  capilla  del  Papa 
León  X.  Nombrado  racionero  en  Salamanca  en  1502,  no  consta  que 
viniese  a  España:  en  1509  tomó  posesión  por  procurador  del  Arce- 
dianato  de  Málaga,  dbnde  residía  en  15 10,  sin  haberse  ordenado  in 
sacris.  A  la  'Ciudad  Eterna  se  volvió  en  15 12  y  allí  debió  escribir 
su  égloga  de  Plácida  y  Vitoriano,  representada  en  una  fiesta  en  casa- 
del  cardenal  Arbórea  en  agosto  de  15 13.  No  intervino  en  la  re- 
presentación, como  se  ha  dicho,  porque  en  este  mismo  mes  y  año- 
asistía  a  un  cabMdo  en  Málaga.  Aunque  esta  corporación  apeló 
a  todos  los  medios  para  que  residiese  en  su  Catedral  y  se  ordenase, 
privándole  de  parte  de  sus  emolumentos,  su  influencia  logró  dis- 
pensas en  Roma,  en  cuya  ciudad  seguía  viviendo.  En  15 19  permutó 
con  Juan  de  Cea  su  arcedianato  por  un  beneficio  de  Morón,  del 
cua'l  no  debió  posesionarse  por  haber  sido  nombrado  en  marzo  (1519) 
para  eí  priorato  de  Ja  Catedraü  de  León.  Por  esta  fecha,  y  a  los 
cincuenta  años  de  su  edad,  abandonó  da  vida  frivola  y  decidió  or- 
denarse de  sacerdote,  saliendo  en  peregrinación  a  Jerusalén  (junio, 
1519),  donde  dijo  su  primera  Misa,  en  eil  monte  Sinaí;  este  viaje 
lo  cuenta  en  su  poema  la  Trivagia.  Desde  1526  a  1529  consta  que 
residía  en  León,  donde  debió  morir  en  fin  del  1529,  puesto  que  a 
principios  del  año  siguiente  se  le  dio  posesión  a  su  sucesor  en  el 
priorato. 

Como    músico    figura    en    d    Cancionero    editado    por   Barbieri. 
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can  68  composiciones,  entre  ellas  da  mayoi  parte  de  ¡os  villancicos 
que  ferminan  sus  obras  dramáticas;  se  caracteriza  por  la  subor- 
dinación de  ia  Üeítra  a  la  música,  cosa  explicable  por  su  educa- 
ción literaria  y  su  cualidad   de    poeta   y   músico. 

La  mayor  parte  de  sus  obras  literarias,  "hechas  desde  los  cator- 
ce años  hasta  los  veinte  y  cinco",  están  recopiladas  en  su  Cancio- 
nero, publicado  por  vez  primera  en  1496,  época  en  que  eran  ya  tan 
corrientes  que  algunos  las  usurpaban  y  las  corrompían.  No  figu- 
ran en  esta  colección  la  Trivagia  (1521)  ni  (las  églogas  de  Plácida  y 
Vitoriano  y  de  Cristino  y  Febea. 

Empieza  eil  Cancionero  por  un  Arte  de  la  Poesía  castellana, 
muestra  principal  de  Ja  preceptiva  en  el  siglo  xv,  en  la  cual  !as 
teorías  de  los  trovadores  están  influidas  ya  por  las  ideas  clásicas 
del  Renacimiento,  según  el  Arte  de  Romance  de  Nehrija,  que  fué 
su  modelo.  Prueban  la  inclinación  de  Enzina  al  clasicismo  sus  tra- 
ducciones o  mejor  dicho  adaptaciones  de  las  Églogas  de  Virgilio 
en  verso  castellano,  aplicándolas  a  personajes  contemporáneos,  uno 
de  ellos  el  Rey  Católico;  es  el  primero  que  intentó  esta  cflase  de 
versiones,  mucho  mejores  que  las  rudísimas  dell  sigilo  xv,  como  las 
de  don  Elnrique  de  Villena,  y  que  seguramente  influyeron  en  el 
diálogo  y  acción  de  sus  propias  églogcís. 

En  su  Cancionero  figuran  poesías  a  lo  divino  y  profanas.  De 
aquéllas  hay  algunas  dedicadas  a  festividades  religiosas,  versio- 
nes de  salmos  y  cánticos,  etc.,  sin  gran  valor  poético  ni  sagrado. 
Entre  las  profanas,  sigfuiendo  las  huellas  de  las  visiones  alegóri- 
cas, aunque  sin  llegar  a  lia  altura  de  un  Juan  de  Padilla,  escribió: 
Triunfo  de  la  fama,  para  celebrar  la  rendición  de  Granada,  reme- 
dando el  Laberinto  de  Juan  de  Mena;  ía  Tragedia  trovada  a  la  do- 
lorosa  muerte  del  príncipe  don  Juan  (1497)  y  el  Triunfo  de  Amor, 
pesada  e  insulsa  visión,  imitando  a  Petrarca.  En  las  poesías  eróticas, 
aunque  Enzina  debió  ser  muy  enamoradizo,  no  acertó  a  reflejar 
la  expresión  del  sentimiento  amoroso,  distinguiéndose  en  el  dis- 
creteo galante  y  en  las  poesías  frivolas.  De  escasa  vena  satírica» 
entre  sus  versos  de  burlas  merecen  recordarse  la  Almoneda,  el  Jui- 
cio... de  toda  la  Astrología  y  los  Disparates,  comentados  socarrona- 
mente  por  Quevedo  en  la  Visita  de  los  Chistes,  e  imitados  por  don 
Tomás  d'e  Triarte.  Mucho  mayor  interés  tienen  aquellas  de  sus  com- 
posiciones en  que  el  elemento  popular,  tanto  poético  como  musi- 
cal, logran  poner  en  sus  labios  "un  raudall  de  poesía  dulce  y  sabro- 
sa, natural  y  ligera,  que  traduce  sin  esfuerzo  las  impresiones  de  la 
juventud,  de  ¡la  primavera  sonriente,  del  amor  fácil".  Sus  villanci- 
cos pastoriles,  sacros  y  profanos,  son  de  lo  mejor  de  la  poesía  bu- 
cólica españoÜa,  no  superados  por  ningún  trovador  del  siglo  xv  y 


258  LÍTSéATURA  ESPAÑOLA 

Üanltigrado  favor  de  preceptistas  tan  rígidos  como  Martínipf,4e,  la 
ílosa. 

¡  Ay  trister.qwe  vengo  que  no  que  viniera 

vencido  de  'amor;  tan  aquerenciado ; 

maguera  pastor!  que  vengo,  cuitado, 

Más  sano  me  fuera  vencido  de  amor, 

no  ir  al  mercado  maguera  pastor! 

Dotado  de  oído  musical  fino,  de  imaginación  fresca,  de.  vena 
cómica  fácil,  de  ingenuidad  de  sentimiento,  de  alma  de  poeta  po- 
'  pular  y  de  bastante  ilustración,  Juan  del  Enzina,  acaso  por  vivir 
en  una  época  de  transición,  no  alcanzó  -las  allituras  de  la  gran  poe- 
sía y  siguió  perteneciendo  a  la  Edad  Miedla,  a  pesar  de  sus  aspira- 
ciones clásicas.  Su  inipórtancíá'  Verdadera  está  en  Ja  historia  del 
teatro. 

Exceptuadas  (las  Representaciones  de  Gómez  Manrique, '^fás"'pH- 
aueras  obras  dramáticas  castellanas  que  se  conservan  '^h  las  erogas 
de  Enzina,  que  no  fueron  representadas  en  público  fti  por  compa- 
ñías de  cómicos,  sino  en  casa  de  üos  Duques  de  Alba,  alguna  ante 
él  príncipe  don  Juan  y  ante  el  cardenal  Arbórea  en  Roma.  Enzina 
secullarizó  el  drama  religioso  medieval,  los  misterios,  los  juegos  de 
escarnios  y  las  moralidades,  de  las  que  sólo  se  conserva  el  recuer- 
do en  la  literatura  castellana.  Enzina  emplea  en  sus  obras  dramá- 
ticas, fácilmente  dialogadas  y  de  sencillo  aparato  escénico,  un  voca- 
bulario especial  que  algunos  han  llamado  dialecto  sayagués,  por  la 
comarca  de  Sayago,  pero  que,  según  opina  Menéndez  y  Pelayo,  es 
"una  jerigonza  ¡literaria  convencional!",  puesta  por  los  poetas  cuE- 
tos  en  boca  de  pastores  y  gente  de  baja  condición.  Dos  maneras 
pueden  distinguirse  en  lias  piezas  dramáticas  de  Juan  d)el  Enzina.  De 
la  primera  manera,  la  más  sencilla  y  elemental,  son  sus  églogas 
— nombre  que  él  usa  por  vez  primera  en  castellano,  y  que  denota 
la  influencia  virgi'liana^  de  la  Pasión  y  la  Resurrección,  diálogos 
sencillos  y  fríos;  spií. inferiores  a  das  églogas  de  la  Navidad,  donde 
el  asunto  se  presta  a  más  aiegría  y  se  da  mayor  importancia  al  ele- 
mento pastoril. 

En  ql  Auto  del  Repelan  dos, pastores,  Piernicuierto  y  Juan JRara- 
más,  .cuentan  cómo  unos  estudiantes  los  repelaron  y  íes  hicieron 
otras  burfas;  tiene  pasajes  sumamente  groseros  y  aun  repugnantes. 
En  las  dos  églogas  de  la  noche  de  Antruejo  se  dramatiza  ^^l(;t^;í^7 
de  la  ba/talla  entre  dop  .gaífjaJit^  ^gña  Cuaresma,  terminando  coa 
un  himno  báquico:     .o^j  ,,i^^„;,,  .^^^^, 
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Hoy  comamos  y  bebamos,  embutamos^  estos    panchos, 

y  cantemos  y  holguemos,  recalquemos  el  pellejo, 

que  mañana  ayunaremos.  Que  costumbre  es  de  concejo 

Por  honra  de  Sant  Antruejo  que  todos  hoy  nos  hartemos, 

parémonos  hoy  bien  anchos,  que  mañana  ayunaremos. 

En  las  de  Mingo,  Gil  y  Pascuala  encontramos  un  esbozo  de  la 
verdadera  comedia,  por  su  artificio  en  presentar  el  contraste  entre 
4a  vida  campesina  y  la  cortesana ;  parece  que  Lope  de  Vega  !as 
tuvo  presentes  en  Los  prados  de  León,  y  tienen  la  novedad  de  que 
.aC  villancico  se  añade  el  baile,  por  lo  cual  Barbieri  Jas  conside- 
raba como  el  germen  de  la  zarzuela.  La  representación  sin  títuflo 
ante  d  príncipe  don  Juan  comienza  con  un  soliloquio,  en  el  cual  el 
Amor  canta  su  poderío  (como  después  do  haría  el  Aminta  del  Tasso) 
■con  reminiscencias  deil  Diálogo  de  Cota: 

Prende  mi  yerba  do  llega,  mis  artes,   fuerzas   e   mañas, 

y  en  llegando  al   corazón,  e  mis  sañas, 

la  vista  de  la  razón  mis  bravezas,  mis  enojos, 

luego  ciega.  cuando  encaran  a  los  ojos 

^li  guerra  nunca  sosiega;  luego  enclavan  las  entrañas. 

En  la  segunda  manera,  dramáticamente  la  más  compleja.  En- 
zina  se  muesíra  influido,  más  que  por  las  pocas  comedias  italianas 
hasta  su  época  conocidas,  por  la  Cárcel  de  Amor  y  sobre  todo  por 
lia  Celestina.  La  égloga  de  Fileno,  Zambardo  y  Cardonio  cuenta  como 
Fileno,  enamorado  de  Cefira  y  por  ella  desdeñado,  narra  sus  i>enas 
a  Zambardo  y  Cardonio,  y  como  ellos  no  le  dan  remedio,  se  sui- 
cida. La  farsa  de  Plácida  y  Vitoriano,  alabada  por  Juan  de  Valdés. 
expone  dos  amores  de  Plácida  por  aquél,  viéndose  en  ella,  junto 
•con  una  Vigilia  de  la  enamorada  muerta,  parodia  die  las  preces  por 
los  difuntos,  magníficos  monólogos,  en  que  Plácida  expone  la  pa- 
sión de  los  celos. 

Cúmplase  lo  que   Dios   quiera;  los  juramentos  que  hacía 

venga  ya  la  muerte  mía,  por  me  haber ! 

si  le  place  que  yo  muera.  ¡  Oh  maldita  la  mujer 

¡Oh  quién  le  viera  e  oyera  que  en  juras  de  hombres  fía!... 

En  Cristina  y  Febea  es  protagonista  "un  ermitaño  a  quien  el 
dios  Amor  hace  ahorcar  los  hábitos,  tentándole  con  la  hermosura 
•de  una  ninfa". 

45.  Luc.\s  Fernández. — ^Eil  primer  discípulo  e  imitador  de  Juan 
deü  Enzína  es  Lucas  Fernández,  natural  de  Salamanca,  que  impri- 
mió sus  farsas  en  1514  y  que  en  1535  era  catedrático  de  música  en 
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SU  Universidad,  intervitiiendo  en  la  reforma  de  los  estatutos  publi- 
cados en  14  de  octubre  de  aquel  año.  Se  conservan  seis  farsas  y  églo- 
gas suyas  a  modo  pastoril  y  castellano,  más  un  Diálogo  para  can- 
tar. En  tres  de  ellas,  de  asunto  profano,  se  cuentan  los  amores  de 
Bras  Gil  y  de  Beringuella,  de  una  Doncella  y  un  Caballero,  de  Prá- 
bos  y  Antona.  Las  otras  son  de  carácter  reíligioso :  una  relativa  al 
Nacimiento  de  Jesús;  otra,  la  más  interesante,  el  Auto  de  la  Pasión, 
en  que  San  Pedro  se  ilamenta  haber  negado  a  Cristo;  San  Dionisio 
cuenta  al  autor  líos  cataclismos  de  lia  naturaleza;  después  San  Ma- 
teo exipone  la  Pasión  y  Muerte,  interviniendo  al  fin  el  Profeta  de  ios 
Trenos  y  ilas  tres  Marías.  Es  notable  este  auto  por  su  sencilla  pie- 
dad y  ddicado  sentimiento,  pudiendo  competir  las  lamentaciones  del 
Príncipe  de  los  Apóstoles  con  otras  semejantes  del  siglo  xvii,  por 
ejemplo,  con  una  del  maestro  Valdivielso.  Se  distingue  por  la  pin^ 
tura  de  costumbres  villanescas  y  dos  donaires  de  ermitaños  y  san- 
teros. 

46.  La  "Celestina. — Oscuros  problemas  relativos  al  texto  y  al 
autor  presenta  esta  obra  extraordinaria.  En  cuanto  al  texto, 
parece  que  la  edición  más  antigua  conocida  es  la  de  Burgos,  1499; 
en  su  redacción  definitiva  consta  de  veintiún  actos,  y  en  algunas  de 
las  ediciones  que  siguieron  a  la  citada  se  lee  un  acto  más,  el  de  Traso, 
que  desapareció  después,  con  razón,  por  ser  un  agregado  extraño, 
postizo  y  de  todo  punto  inútil. 

En  cuanto  al  autor,  unos  versos  acrósticos,  que  van  al  prin- 
cipio de  la  obra,  afirman  que  el  bachiller  Fernando  de  Rojas,  na- 
cido de  la  Puebla  de  Montalbán,  es  autor  de  los  veinte  actos  últi- 
mos. Se  dice  también  que  el  bachiller  Rojas,  estudiante  de  Jurispru- 
dencia en  Salamanca,  conoció  d  primer  acto  de  la  obra,  que  corría 
manuscrito  entne  los  escolares,  atribuido  por  unos  a  Juan  d(e  Mena 
y  por  otros  a  Rodrigo  de  Cota;  que  Rojas  continuó  y  terminó  la 
obra,  escribiendo  ílos  veinte  últimos  actos  en  quince  días  de  vaca- 
ciones. 

Menéndez  y  Pelayo  entiende  que  la  a/tribución  del  acto  primero  a- 
Mena  es  absurda  e  inverosímil,  porque  éste  fué,  en  su  tiempo  y  dentro  ■ 
de  su  escuda,  buen  poeta,  pero  desdichado  prosista,  como  se  ve  en 
su  compendio  de  la  Uvada  de  Homero  y  en  los  comentarios  que 
compuso  a  su  poema  la  Coronación,  plagados  de  latinismos,  de  ar- 
tificios y  de  hipérbaton,  y  careciendo  totailmente  de  la:  soltura,  na- 
turalidad y  gracia,  tan  admirables  en  el  primer  acto  y  en  ios  demás 
de  la  Celestina.  En  cuanto  a  Cota,  sólo  conocemos  de  él  una  bellí- 
sima poesía,  el  Diálogo  entre  el  Amor  y  un  viejo,  que,  además  d)e 
estar  en  verso,  se  distingue  por  sus  bellezas  (líricas,  mientras  que  las, 
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Nde 'la  Celestina  (obra  en  prosa)  son  dramáticas:  no  cabe,  por  tanto, 
una  comparación  justificada. 

Por  otra  parte,  es  increíble  que  en  solos  quince  días  de  vacacio- 
nes (en  que  muy  difícilmente  habría  espacio  materiatt  para  una 
copia),  un  estudiante,  por  muchos  que  fueran  sus  conocimientos 
V  lectura,  con  la  inexperiencia  de  la  vida  propia  de  da  juventud, 
pudiera  escribir  los  veinte  actos  úlltimos,  ya  que  la  Celestina  es 
obra  tan  perfecta  y  meditada  que  no  parece  posible  su  composición 
sino  con  mucho  estudio,  tiempo  y  reposo.  Agregúese  que,  si  se  ex- 
ceptúan los  preliminares  de  üa  obra,  en  ningiín  autor  contemporá- 
neo se  ve  la  noticia  de  que  el  acto  primero  sea  obra  de  distinto 
autor  que  los  restantes;  y  nótese  además  ila  igualdad  de  estilo 
en  todos  los  actos  de  la  Celestina,  do  mismo  en  lo  trágico  que  en 
lo  cómico,  io  mismo  en  lo  sentimental  que  en  lo  apaciblle;  y  aún 
más  importancia  que  todo  esto  tiene  "la  admirable  unidad  de  pen- 
samiento que  en  toda  la  obra  campea,  la  constancia  y  fijeza  en  el 
trazado  de  los  caracteres,  el  desarrollo  lógico  y  gradual  de  la  fá- 
bufla  y  el  dominio  y  señorío  con  que  el  bachiller  Rojas  se  mueve 
dentro  de  ella,  no  como  quien  continúa  obra  ajena  sino  como  quien 
dispone  (libremente  de  cosa  propia.  Sería  ed  más  extraordinario  de 
los  milagros  literarios  y  aun  psicológicos  el  que  un  continuador 
llegase  a  penetrar  de  tal  modo  en  la  concepción  ajena  y  a  identi- 
ficarse de  tal  suerte  con  el  espíritu  defl  primitivo  autor  y  con  los 
tipos  humanos  que  él  había  creado.  No  conocemos  composición  ail- 
guna  donde  tal  prodigio  se  verifique...;  siempre  en  manos  del  con- 
tinuador pierden  los  tipos  aligo  de  su  valor  y  pureza  primitivos,  y  re- 
sultan llánguidos  y  descoloridos  o  recargados  y  caricaturescos.  Tal 
■acontece  con  el  faJso  Quijote  de  Avellaneda,  tal  con  efl  segundo  Guz- 
mán  de  Alfarache  de  Mateo  Lujan  de  Sayavedra,  taú  con  las  dos 
continuaciones  defl  Lazarillo '  de  Tormes.  Pero  ¿  quién  será  capaz 
de  notar  diferencia  alguna  entre  el  Calixto,  la  Celestina,  el  Sempro- 
nio  o  &\  Parmeno  del  primer  acto  y  los  personajes  que  con  iguales 
nombres  figuran  en  ilos  actos  siguientes?"  (M.  P.)  La  única  di- 
ferencia que  existe  eriítre  el  primer  acto  y  los  otros  es  la  de  que 
aquél  es  visiblemente  mucho  más  extenso  que  cualquiera  de  los  res- 
tantes; pero  esto  se  exp/lica  por  la  exposición  del  asunto,  que  es- 
tá todo  él  en  germen  en  el  primer  acto. 

Por  consiguiente,  creemos  que  toda  la  Celestina  o  Tragicomedia 
<ie  Calixto  y  Melibea  es  obra  de  un  sollo  autor:  el  bachiller  Fernan- 
•do  de  Rojas. 

El  asunto  lo  expone  así  el  mismo  autor  en  los  argumentos:  "Entran- 
•do  Calixto,  de  noble  linaje,  de  claro  ingenio,  en  una  huerta,  en  segui- 
rmiento   de  un   falcón  suyo,   halló  allí  a  Melibea,  mujer  moza  muy  ge- 
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nerosa,  de  alta  y  serenísima  sangre,  una  sola  heredera  a  su  padre  Pie- 
berio  y  su  muy  amada;  de  cuyo  amor  preso  [Calixto],  comenzóla  de  ha- 
blar; de   la  cual   muy   rigurosamente  despedido   fué  para  su  casa   muy 
angustiado,  y  habló   con  un  criado   suyo,  llamado    Sempronio,  el  cual,. 
después  de  muchas  razones,  le  enderezó  a  una  vieja  llamada  Celestina,, 
en   cuya   casa  tenía   el   mismo   criado  una   enamorada   llamada  Elicia." 
Celestina,  con   apariencias  de  buhonera,  logra  entrar  en  casa  de   Meli- 
bea, y  consigue  amansar  la  esquivez  que  al  principio  siente  la  donceHa 
por   su  pretendiente,  concluyendo   por   enamorarse  de  él :  Sempronio  y 
Parmeno,   criados  y  confidentes   de   Calixto,  visitan   a  sus  enamoradas, 
pupilas  de  Celestina,  y  traman  con  ésta  el  explotar  la  pasión  de  su  amo. 
"Llegada  la  media  noche,  Calixto  y  Sempronio  y  Parmeno,  armados,  van 
a  casa  de  Melibea:  Lucrecia  (su  criada)  y  Melibea  están  cabe  la  puerta 
aguardando  a  Calixto...  apártase  Lucrecia:  habíanse  por  entre  las  puer- 
tas Melibea   y  Calixto  (XII). — iCalixto,   yendo   con   Josía  y   Tristán    al 
huerto...   a  visitar  a  Melibea,  que  le  estaba  esperando,   estando   dentro^ 
del  huerto   con  Melibea...   oyendo   Calixto   ruido,  quiso   salir   fuera;  la 
cual   salida   fué  causa   que   sus   días   feneciesen    [cayendo   de   la   escala 
que  había  puesto  para   penetrar  en   el   jardín]    (XIX). — Lucrecia   llama 
a  la  puerta  de  la  cámara  de  Pleberio ;  pregúntale  Pleberio  lo  que  quie- 
re; Lucrecia  le  da  priesa  que  vaya  a  ver  a  su  hija  Melibea.  Levantado 
Pleberio,  va  a  la  cámara  de  Melibea.  Comienza  preguntándole  qué  mal' 
tiene.   Finge  Melibea  dolor  de  corazón.  Envía  a  su  padre  por  algunos 
instrumentos   músicos:    suben   ella  y  Lucrecia  en  una  torre:   envía   de 
sí  a  Lucrecia.  Cierra  tras  sí  la  puerta.  Llégase  su  padre  al   pie   de   la 
torre,  descúbrele  Melibea  todo  el  negocio  que  había  pasado:  en  fin,  dé- 
jase  caer   de   la   torre   abajo    (XX). — Pleberio  torna   a   su   cámara   con 
grandísimo  llanto;   pregúntale  Alisa,   su  mujer,  la  causa  de  tan   súbito 
mal;  cuéntale  la  muerte  de  su  hija  Melibea,  mostrándole  el  cuerpo  della,. 
todo  hecho  pedazos,  y  haciendo  su   llanto,   concluye." 

En  cuanto  a  los  antecedentes  de  esta  obra,  se  encuentran  en  cier- 
tos personajes  de  ia  comedia  latina,  y  particularmente  los  criadcs^ 
de  'Calixto  y  Jas  protegidas  de  Ceilestina  tienen  evidente  relación, 
hasta  en  los  nombres,  con  los  personajes  de  esta  clase  de  las 
comedias  de  Plauto  y  Terencio.  Eli  tipo  de  tercera  se  ve  ya  en 
Tibullo,  en  la  vieja  que  pinta,  unas  veces  alabándola  y  vituperándola 
otras.  Desciende  la  Celestina  de  la  vieja  Dipsas,  de  Ovidio,  y  de  un 
tipo  análogo  que  se  ve  en  una  comedia  latina  irrepresentable,  del 
siglo  XII,  obra  probablemente  de  ailgún  monje  que  se  ocultó  co;i 
el  pseudónimo  de  Panfilo  Mauriliano ;  esta  comedia,  titulada  De  Ve- 
tula  unas  veces,  y  otras  Pamphilus,  de  amore,  trata  de  la  pasión, 
de  los  jóvenes  Panfilo  y  Gaílatea,  llevada  a  término  por  interven- 
ción de  una  vieja  (la  V\etida)  y  terminando  fla  obra  con  la  apari- 
ción de  la  diosa  Venus. 

Esta  comedia  de  Panfilo  fué  imitada  en  verso  por  el  Arcipres- 
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te  de  Hita  en  el  episbSTo  de  don  Meíón  de  la  Huerta  y  doña  En-v 
drina  de  Caflatayud,  y  en  dichos  (personajes  y  en  d  de  Trotacon- 
ventos se  observa  un  esbozo  de  (los  más  dielineados  del  Bachiller 
Rojas.  Además  éste  conocía  el  Corvacho  o  Reprobación  del  amor 
mundano  o  Libro  de  los  vicios  de  tus  mal<¡s  mujeres  y  complisionés[ 
de  los  hombres,  obra  que  compuso  Alfonso  Martínez,  arcipres;te  de 
Talavera,  en  tiempo  de  don  Juan  H,  que  "con  apariencias  graves  y 
morales,  es  en  el  fondo  una  sátira  y  una  galería  de  cuadros  de  cos- 
tumbres trazados  con  mucha  ligereza  y  brío  y  con  extraordinaria 
abundancia  de  picantes  donaires  y  de  modos  de  decir  felices  y  ex- 
presivos; es  el  único  antecedente  digno  de  tenerse  en  cuenta  para 
explicarnos  de  aJgún  modo  Ja  elaboración  de  la  prosa  de  la  Celesti- 
na''^ ;  sobre  todo,  fué  modelo  de  esta  última  obra  en  la  aplicación  de 
proverbios  y  refranes  y  giros  de  sabor  popular,  procedimiento  cas- 
tizo que  más  adeíante  reaparece  en  el  Quijote. 


bibliografía 

I.  E.  Zarco  Cuevas,  Las  Edades  trovadas,  atribuidas  a  D.  P.  de  S.  M.,  en 
La  Ciudad  de  Dios,  CV,  114.  T.  Rodríguez  Bafaos,  Biografía  crítica  de  D.  P. 
de  S.  M.  En  el  folleto  de  los  "Juegos  florales"  de  Burgos,  1880.  P.  Miguélez, 
Catálogo  de  los  cód.  esp.  del  Escorial,  I,  20.* — 3.  Ed.  Valencia,  1779;  Col.  do- 
cumentos inéditos,  XCIX  y  C.  L.  Sáez,  Apéndice  a  la  crónica...  del  Señor 
Rey  D.  Juan  el  //...  Madrid,  1786.  J.  Martínez  de  la  Puente,  Epítome  de  la 
Crónica  de  Don  Juan  el  Segundo,  Madrid,  1678. — 5.  Latassa,  Bibl.  de  escrito- 
res aragoneses,  II,  224.  A.  Paz  y  Mélia :  el  Cronista  Alonso  de  Patencia,  Ma- 
drid, 1914,  págs.  470-73.  M.  Baselga  y  Ramírez,  Fragmentos  inéditos  para 
ilustrar  la  historia  literaria  del  Príncipe  D.  Carlos  de  Viana,  en  Rev.  de  Ar- 
chivos, julio,  1897,  I,  301.  Desdevises  du  Dezert,  Don  Carlos  d'Aragón,  prince 
de  Viana.  Etude  sur  l'Espagne  du  Xord  au  xv"  siécle,  París,  1889. — 6-  A.  de 
Palencia,  Dos  tratados,  ed.  A.  M.  Fabié,  1S76,  en  Libros  de  antaño,  V;  Cró- 
nica de  Enrique  IV,  trad.  española  de  A.  Paz  y  Mélia,  Madrid,  1904-1912. 
A.  Paz  y  Mélia,  El  Cronista  A.  de  P.,  Madrid,  1914.  T.  Rodríguez  Baños, 
Estudio  biográfico,  Valladolid,  1888,  en  La  Ciudad  de  Dios,  XV.  A.  M.  Fa- 
bié, Discurso  en  la  Ac.  de  la  Historia:  Vida  y  escritos  de  A.  F.  de  P. — 7. 
Ed.  en  la  B.  A.  E.,  LXX,  99-222.  J.  B.  Sítges,  Don  Enrique  IV  y  la  Excelente 
Señora,  Madrid,  1912,  págs.  14-15.  Ballester,  Fuentes  narrativas,  págs.  17-58. 
A.  Paz  y  Mélia,  El  Cronista  Alonso  de  Palencia,  1914. — 8-  Crónica  de  España 
abreviada.  Sevilla,  1482.  Tratado  de  los  rieptos  e  desafíos  (s.  a.).  Epístolas, 
ed.  Balenchana,  Madrid,  1875.  Memorial,  en  B.  A.  E.,  LXX.  Lucas  de  Torre, 
Mosen  Diego  de  V alera,  Madrid,  1914.  M.  Pelayo,  Antología,  V,  216. 
C.  Cirot,  Les  histoires  genérales  d'Espagne  entre  Alphonse  X  et  Philippe  II 
(1384-1556),  Bordeaux,  1905,  págs.  40-44.  P.  Gayangos,  Mosen  Diego  de 
Valera,  en  Rev.  Española  de  Ambos  Mundos,  III,  294. — 9.  Valerio  de  las 
historias.  Nueva  edición  ilustrada  con  varías  notas  y  algunas  memorias  rela- 
tivas a  la  vida  y  escritos  del  autor,  por  don  Juan  Antonio  Moreno,  Madrid. 
1793-  G.  Cirot,  Les  histoires  genérales  d'Espagne,  Bordeaux,  1905,  págs.  16-53. 
H.  Crónica,  en  B.  A.  E.,  LXX;  Letras,  ibid.,  XIII,   37-60;    Claros   Varones, 


204  LITERATURA  ESPAÑOLA 

ed.  Llaguno,  1775.  J.  B.  Sitges,  Enrique  IV  y  la  Excelente  Señora,  págs.  22- 
23.  Ballester,  Fuentes  narrativas,  pág.  178.  E.  Fueter,  Historiographie,  280. 
Cosas  de  antaño,  por  Cambronero  [Fernando  de  Pulgar,  el  cronista,  y  Fran- 
cisco Ramírez,  el  artillero],  en  Rev.  Contemporánea,  1893,  IV,  59-— 12.  Ed. 
Bibliófilos  Andaluces,  1870-75;   B.  A.  E.,  LXX.   E.   Fueter,  Historiographie, 

pág   282. ^14.  Ed.  Sancha,  1784.   Ballester,  Fuentes  narrativas  de  la  Historia 

de^ España,  pág.  170.  J.   B.   Sitges,  Don  Enrique  IV  y  la  Excelente  Señora, 
Madrid,   1912,  pág.  14. — 15.   Reproducción  de  A.  Huntington,  1903   (de  la  de 
Toledo,   1526).  Id.  de  Foulché-Delbosc,  en  Rev.  Hispanique,  XX,  316-420  (de 
la  de  Sevilla,   1498).  J.  Puyol  y  Alonso,  La  Crónica  popular  del  Cid,  Madrid, 
1911.    Crónica   particular  del    Cid:    Nueva  ed.    por    Huber,    Stuttgart,    1873: 
facsímile  de  la   ed.  de   1512,  por  A.   M.   Huntington,   New  York,    1903.— 17. 
Ed.    Gayangos,   en   el  vol.  VIII    del    Memorial  Histórico    Español,   de   la   R. 
Acad.  de  la  Hist.,   1855.  Prólogo  de  esta  edición;    Sitges,  Don  Enrique  IV  y 
la  Excelente  Señora,   pág.    26;    Ballester,  Fuentes  narrativas,   pág.    180. — 18- 
Crónicas  españolas,   Madrid,    Sancha,   1782,    III.    Cosas  de   antaño,   por   Car- 
los Cambronero    [Ruy   González   de   Qavijo. —  D."    Gmomar   de  Castro],   en 
Rev.    Contemp.,   1899,    CXIV,    362. — 19.    Ed.    M.   Jiménez    de   la    Espada,   en 
Col.    libros  raros  y    curiosos.    VIII.   R.    Ramírez    de    Arellano,    en    Bol.    Ac. 
Hist.   (1902),  XLI,    273.   A.   Rodríguez    Villa   en   Rev.   Europea,  II,    193.   M. 
Jiménez   de   la   Espada,    Cuestión  bibliográfica   (sobre    el  libro  "Andoneas   e 
viajes"  de  Pero   Tafur),  en  Rev.  Europea,  IV,   349.  Véase  el  Bol.  Ac.  Hist., 
XIV,  379. — 20.  Ed.   Salamanca,   1588  (facsímile  por  A.   M.  Huntington,   New 
York,   1902);  ed.   R.  Ac.   de  la  Historia,    1783   (compendio  por   fray  Juan  de 
Pineda).   J.   Amador  de   los  Ríos,  Costumbres  caballerescas   de   la  Edad  Me- 
dia:  El   "Paso  honroso",   en   El  Laberinto,    1845,   pág.    2T7. — 21.    P.    Fernán- 
dez de  Velasco,   Seguro    de  Tordasillas.    Con   la   vida   del   Conde  de    Haro  y 
una   sumaria   relación  del    linaje    de  Velasco...   y    algunas   escrituras   notables 
del  tiempo  del  mismo  Conde,  Milán,   161 1. — 23.   Ed.  G.  T.   Northup,  Chicago, 
1908 ;   ed.  B.  A.   E.,  LI.  L.    Hervieux,   Les  fabulistes   latins  dcpui-s   le  .ñecle 
d'Auguste  jusqu'á  la  fin   du  moyen   age.    1896.    IV,    106.   V.    Chauvin,   Biblio- 
graphie  des   ouvr.  árabes,   II,    13. — 24.   Libro    de   los   enxemplos,   ed.  Gayan- 
gos, en  B.  A.  E.,  LI ;  suplemento,  ed.  de  Morel-Fatio,  Romania  (1873),   VII, 
481.   M.    Pelayo,   Oríg.  novela.   I,    102.   C.   de   Puymaigre,   Les   vieux  autcurs 
castillans,   1890,  I,   107-116.  E.  Díaz-Jiménez,  C.  S.  de   V.,  en  Rev.   de  Filo- 
logía (1920),  VII,  358.  Espéculo  de  los  legos:   Mss.  94  de  la  Bibl.  Nac,  Ma- 
drid. Gayangos,  B.  A.  E.,  LI,  446.  M.  Pelayo,  Oríg.  novela    I,  102. — 25.  Saty- 
ra,  ed.   Paz   y   Mélia,   Opúsculos  literarios  de   los  siglos  xiv  a  xvi   (Madrid. 
1892).    Tragedia,  ed.    C.    Michaélis,  en  Homenaje    a   Mencndez   y   Pelayo,  I, 
pág.  637.  Coplas,  M.  Pelayo,  Antología,  II,  263,  V.  Michaélis,  loe.  cit.,  v  Anto- 
logía, VII,  106.— 36.  Ed.  Sevilla,  1527.  M.  Pelayo,  Oríg.  novela.  I,  352-364.  T. 
Menéndez  Fida.1,  Leyendas  del  tíltimo  rey  godo  (Madrid,  1906),  pág.  152    Histo- 
ria^.,   del  rey  don   Rodrigo...    por  Aben  Tarique,,  Granada,    1592.    M.   Pelayo, 
Oríg.  novela,  I,  362.   Godoy  Alcántara,  Hist.   crítica  de  los  falsos  cronicones 
(Madrid,    1867),    pág.    97-— 27.    Ed.    Pérez    Pastor,    en   Bibliófüos    Españoles. 
1901.  M.  Pelayo,  Oríg.  novela,!,  no.— 28.  Ed.  F.  de  Gayant-cs,  B.  A.  E.    XI- 
ed.   Urbano   López,  Madrid,  1838.    M.    Pelayo,   Oríg.  novela,   I,    199.    Gra'ce  S. 
-Vilhams,   The  "Amadis"   Question,  en   Rev.  Hi.styaniquc   (idoo);   XXJ,   1-167. 
Th.   Braga,    Historia   das   novellas  portuguezas    de    cavalleria '  (Formagao   do 
Amadis  de   Caula),   Porto,   1873;  Th.   Braga,   Historia  da  Litteratura  Portu- 
guesa, Porto,  1919,  I,  283.  Ediciones  del  "Amadís",  en  D.  Hidalgo,  Diccionario 
de   Bibliografía  Española,    I,    58-61.    D.   Duque    y    Merino,    El  argumento   de 
Amadis  de  Caula,  en  Rev.  de  España,  LXXIII,  75-349.   E.  Baret,  Etudes  sur 


BIBLIOGRAFÍA  265 

<^ia  rcdaction  espagnole  de  i'Amadis  de  Gaule  de  García  Ordóñes  de  Montalvo, 
París,  1853.  C.  García  de  la  Riega,  Literatura  galaica:  El  Amadís  de  Gaula, 
Madrid,   1909.   H.   Thornas,   The  romance  of  Amadis  of   Gaul,  London,  1912. 

C.  Moreno  García,  Divulgaciones  literarias.  La  novela  de  Amadis,  en  Rev. 
Casi.,  1917,  III,  125-213;  IV,  148;  V,  66. — 39.  Facsímile  de  la  ed.  valenciana 

«-de  1490,  The  Hispanic  Society,  New  York,  1904.  J.  Givanel  Mas,  La  novela 
■caballeresca  española:  Estudio  crítico  de  "T.  lo  B." ,  Madrid,  1912.  M.  Pela- 
yo,  Oríg.  novela,  I,  251.  M.  Gutiérrez  del  Caño,  Ensayo  bibliográfico  de  ''T. 
Jo  B."'  (Fuentes,  argumento,  notas  biográficas  de  Joanot  Martorell  y  Juan 
Martin  Galba,  ediciones,  traducciones,  etc.),  Rev.  Archivos,  191 7,  septbre.- 
■dicbre.,  pág.  239. — ^30.  Cárcel  de  amor,  ed.  princeps,  Sevilla,  1492  [Reimpresa 
por  R.  Foulché-Delbosc,  Bibliotheca  hispánica,  XV,  y  en  A'.  B.  A.  E.,  Vil]. 
Arnaltc  y  Lucenda.  Ed.  princeps,  Burgos.  1491  (ejemplar  en  la  Bibl.  de  la 
Ac.  Hist.  de  Madrid),  y  ed.  R.  Foulché-Delbosc,  en  Rev.  Hispanique  (191 1), 
XXV,  220.  Sermón,  ed.  \.  B.  A.  E.,  VII.  M.  Pelayo,  Oríg.  novela,  1,  315. 
S.  Sampere  y  Miquel,  en  Revista  de  Bibliographía  catalana,  1902,  núm.  4. 
Com.  Escrivá :  M.  Pelayo,  Oríg.  novela.  I,  331;  Antología,  VI,  331.  Ve- 
ncris  Tribunal,  ed.  Xápoles,  1537  [Reproducida  en  facsímile  por  M.  A. 
Huntington].  M.  Pelayo,  Oriy.  novela.  I,  332.  Repetición  de  amores,  en 
•el  Arte...  para  saber  jugar  al  ajedrez,  de  Juan  de  Lucena,  1497.  M.  Pe- 
layo,  Oríg.  novela.  I,  331. — ^31.  M.  Pelayo,  Orig.  noi'ela.  I,  332. — 3a.  Ed. 
M.  Pelayo,  en  N.  B.  A.  E.,  VII,  M.  Pelayo,  Orig.  novela.  I,  326. — 33. 
Arte  de  trobar,  ed.  M.  Pelayo,  Antología,  V,  3  ;  £/  arte  cisoria,  ed.  F.  B.  Na- 
varro, Madrid-Barcelona,  1879;  Libro  del  Aojamiento,  en  Rev.  Contemporánea 
•Í1876),  IV,  405  ;  El  Libro  de  la  Guerra,  ed.  L.  de  Torre,  en  Rev.  Hispanique 
(1916),  XXXVIII,  497.  M.  Pelayo,  Antología,  V,  27.  E.  Cotarelo  y  Morí, 
Don  Enrique  de  Villena,  Madrid,  1896.  M.  Schiff,  La  premiére  traduction 
espagnole  de  la  Divine  Comedie,  en  Homenaje  a  Menéndez  y  Pelayo,   I,   269. 

D.  Méndez  Rayón,  La  Eneida  de  Virgilio,  traducida  por  D.  Enrique  de  Vi- 
ilena,  en  Rev.  Ibérica,  I,  443.  M.  Serrano,  El  mágico  Villena,  en  Rev.  de 
España,  CXLII,  303.  Lasso  de  la  Vega,  Don  Enrique  de  Aragón,  marqués  de 
Villena,  en  Ilustr.  Esp.  y  Am.,  1890,  II,  204.  Martín  Mínguez,  Don  Enrique 
de  Aragón,  en  Ilustr.  Esp.  y  Atn.,  1905,  X,  398. — ^35.  Ed.  B.  A.  E„  XXXIV^, 
339.  M.  Pelayo,  Orig.  novela.  I,  123.  J.  P.  Wickersham  Crawford,  The 
'''Vision  dclectable'^  of  A.  de  la  T.  and  Maimonides'  "Guide  of  the  Perplexed", 
en  Publ.  of  the  Modern  Lang.  Assoc.  of  Amer.  (1913),  XXI,  188. — 36.  Mss. 
-del   Escorial  H.,  III,  24.   M.  Serrano   Sanz,  Biblioteca  de  Escritoras  Centella- 

nos.  I,  218. — ^37.  Flórez,  España  Sagrada.  XXVI,  388.  F.  Blanco  García,  Dis- 
curso de  D.  Alonso  de  Cartagena  en  el  Concilio  de  Basilea,  en  La  Ciudad  de 
Dios.  XXXV.  Cfr.  Semanario  Pintoresco  Español,  1846,  pág.  81. — 38.  N. 
Antonio,  Bibl.  Vetus.,  II,  307.  G.  de  Santiago,  Ensayo,  II,  89. — 39.  Mss.  Bibl. 
Escorial  ij,  M,  14.  G.  de  Santiago,  Ensayo,  II,  419. — ^^o-  Bibliófilos  Españo- 
les, vol.  XVII.  P.  Miguélez,  Catálogo  de  cód.  castellanos  del  Escorial,  I,  19. — 
41.  Libro  de  Vida  beata,  ed.  A.  Paz  y  Mélia,  en  Opúsculos  literarios  de  los 
siglos  XIV  a  xvi,  209-220,  con  estudio. — 42.  A.  Bonilla,  Fernando  de  Córdoba 
( ¿  1425-1486.)  y  los  orígenes  del  renacimiento  filosófico  en  España,  Madrid. 
191 1. — 44.  Teatro,  ed.  Cañete- Barbieri,  1893.  Cancionero,  1496:  en  los  Cancio- 
neros de  Barbieri  y  Upsala,  El  aucto  del  repelón.  Publicado  por  A.  Alvarez 
de  la  Villa,  París,  1911?  M.  Pelayo,  Antología,  VII,  i-ioo;  J.  J.  Herrero, 
Discurso  en  la  R.  Academia  de  Bellas  Artes,  F.  Flores  García,  Poeta  y 
sacerdote  (Juan  del  Encina),  en  Ilustr.  Esp.  y  Am.,  191  o,  I,  254.  /.  de  la  E., 
por  Rafael  Luna,  en  Rev.  Contemporánea,  1S77,  XI,  449.  Biografía  de  I.  de 
la  L.,  por  Ortiz  Gallardo,  en  Semanario  Pintoresco  Español,  1852,  pág.  169. 
Juan  del  Enzina  y  los  orígenes  del  Teatro  español,  art.  por  T.   de   Wyzewa, 


266  LITERATURA    ESPAÑOLA 

en  Rev.  des  Deu.v  Mondes,  15  nov.  1894.  E.  Díaz  Jiménez  y  Molleda,  Juan 
del  Encina  en  León,  M'adrid,  1909-  R-  Mitjana,  Nuevos  documentos  relativos 
a  J.  del  E.,  en  Rev.  de  Filología  (1914),  I,  275.  J.  M.  Corral,  Leyendo  libros 
viejos.  Juan  del  Enzina,  Rev.  Cat.  de  Chile,  1918,  XXXIV,  446. — 45.  Obras, 
ed.  Caiíete,  Madrid,  1867,  con  estudio.  J.  J.  Herrero,  Discurso  en  la  R.  Ac. 
de  Bellas  Artes. — ^46.  B.  A.  E.,  III.  Ed.  R.  Foulché-Delbosc,  Bibliotheca  his- 
pánica (1900),  I;  ed.  con  introducción  de  M.  Menéndez  y  Pelayo,  Vigo, 
1899-1900.  Facsímile  de  la  primera  ed.  conocida,  por  The  Hispanic  Society, 
New  York,  1909;  ed.  J.  Cejador  y  Frauca,  Madrid,  1913.  R.  Foulché-Del- 
bosc, Observations  sur  la  Célestine  (I  y  II),  en  Rev.  Hispanique  (1900  y 
1902),  VII,  28  y  510,  y  IX,  171.  A.  Bonilla,  Antecedentes  del  tipo  celesti- 
nesco en  la  literatura  latina,  en  Rev.  Hispanique  (1906),  XV,  372-386.  M. 
Pelayo,  Orig.  novela,  III,  1-69.  Noticias  biográficas  de  Fernando  de  Rojas, 
autor  de  La  Celestina,  y  del  impresor  Juan  de  Lucena,  por  M.  Serrano 
Sanz,  Madrid,  1902.  [Tirada  aparte  de  la  Rev.  de  Arch."]  Javier  Soravilla, 
La  Celestina.  Sus  pensamientos,  máximas,  sentencias  y  refranes,  y  juicio 
crítico  de  la  obra.  índice  alfabético  de  las  erratas  principales  notadas  en  las 
ediciones  antiguas.  Madrid,  1895.  L.  González  Agejas,  La  Celestina,  en  La 
Esp.  Mod.,  julio,  1894.  Wolf,  La  Celestina  y  sus  traducciones,  en  La  Esp. 
Mod.,  1895,  Ag.  91.  La  Celestina,,  en  Semanario  Pintoresco  Español,  1836, 
pág.  31.  R.  M.  P.  (Ramón  Menéndez  Pidal),  Una  nota  a  "La  Celestina",  en 
Rev.  de  Filología,  191 7,  vol.  IV,  50-51.  J.  Urquijo  e  Ibarra,  La  tercera  Ce- 
lestina y  el  canto  de  Lelo,  París,    1911. 


LITERATURA 
CATALANA 


'  I.  Trovadores. 

2.    LULIO. 


3.  Cróxicas. 


I  Jaime  I. 
JDesclot. 
■JMuntaner. 
I  Pedro  IV. 


4.    TURMEDA. 


Rocaberti. 

Jaime  Roig. 
5.  Poetas  de  la  ES-jCodolada. 
CUELA  italiana...  I  Jordi  de  San  Jordi. 

Ausías  ^larch. 

Ruiz  de  Corella. 

Meitge :  Valter  y  Griselda.- 

Curial  y  Guelfa. 
1  Profano. 
^Misterio  de  Elche. 


6.    XoVEL.Aé. 


'7.  Teatro. 


CAPITULO  IX 

Literatura  catalana. 

I.     Las  primeras  manifestaciones  de  la  literatura  catailana  pare- 
cen  hallarse   en  ilos  sermones   predicados  en   lengua  vulgar,    acaso 
desde  d   sigilo  x,  y  de  líos  cuales  son  muestra  las  Homilies  d'Or- 
ganyá. 

Trovadores. — ^.\  mediados  del  siglo  xii,  con  Berenguer  de  Paflol 
(1136-1170)  florece  ya  en  Cataluña  la  poesía  de  los  trovadores  si-- 
guiendo  los  modelos  provenzaies  de  la  escuela  de  Tollosa.  Llamá- 
base trovador  al  poeta,  a  veces  de  'alta  jerarquía  social,  que  com- 
ponía la  letra  y  la  música  de  sus  canciones,  a  diferencia  del  juglar, 
que  era  el  que  cantaba  poesías  ajenas.  Formábase  ed  trovador  en 
la  imitación  y  en  la  práctica  (ios  tratados  gramaticales  son  de 
época  muy  posterior)  y  recorría  "las  cortes  feudales,  donde  se  cele- 
braban fiestas  llamadas  puys  y  probablemente  las  Cortes  de  amor, 
tan  decantadas  íuego.  Las  poesías  de  los  trovadores  están  anima- 
das del  ideal  caballeresco;  pero  lia  práctica  no  parece  haber  estado- 
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•<Íe  acuerdo  con  las  canciones,  por  lo  menos  en  lo  referente  al  id^e 
caballeresco  del  amor,  que  no  era  tan  puro  y  espirituail  en  la  vi( 
como  los  versos  harían  suponer,  y  en  la  religiosidad,  que  resi 
taba  harto  débil  a  veces;  en  cambio  parece  que  eran  siempre  ma 
-tenidos  d  valor  y  ei"  pundonor  militar  y  el  desprendimiento. 

Las  cualidades  de  esta  poesía  eran  la  originalidad,  la  rique 
■<le  sus  géneros,  la  belleza  de  sus  formas  y  su  armonía  musical ;  pe 
le  faltaba  el  valor  morad;  sus  ideas  eran  limitadas;  sus  asunte 
convencionales,  como  si  tendieran  los  poetas  a  una  vida  aparte  < 
la  re^l.  Es  e)l  primer  modelo  dd  género  cortesano,  de  donde  fác 
mente  nacen  la  afectación  y  la  oscuridad  y  el  agotamiento. 

Entre  las  principales  formas  adoptadas  por  esta  poesía  mer 
cen  citarse:  la  canción  {chansó,  chansoneta)  de  rimas  complicadí 
■  con  una  media  -estrofa  de  final  llamada  tornada;  el  serventesio,  cm 
no  amatoria,  de  asunto  moral  o  pdlítico,  casi  siempre  satírica; 
tensión  (tensos),  controversia  entre  dos  trovadores  en  lia  misr 
rima;  la  prezicanza  (sermón  moral);  ol  descort  y  otras  formas  i 
la  lírica  popular:  alba,  serena,  .pastorela,  vaquera,  balada,  -etc. 

Muchos  fueron  los  trovadores  provenzales  que  anduvieron  p 
la  Penínsulla,  tales  como  Marcabrú,  Bertrán  de  Born,  Gavaud; 
el  Viejo,  Ramón  de  Miraval,  etc.  Entre  los  catalanes  que  siguiere 
sus  huellas  son  dignos  de  mención:  Guiraldo  de  Oabrera  (vivía  < 
1208-28),  que  muestra  conocer  los  cantares  caiflovingios  y  las  n 
velas  en  verso  del  ciclo  bretón;  Hiugo  de  Maitaplana,  que  asist 
a  la  batalla  de  las  Navas  (12 12)  y  fué  meoenas  de  Ramón  Vidal  < 
Bezandún  (Besallú),  considerado  por  Milá  como  el  Capmany, 
mejor  como  los  Argensolas  de  su  época,  notable  en  sus  compoí 
clones  Abril  y  Unes  noves,  autor  de  Ja  Dreita  manera  de  trobi 
(introducción  gramatical  del  arte  trovadoresco),  y  el  primero  qi 
emplea  la  voz  lemosín;  Serverí  de  Gerona  (época  de  Jaime  I),  tr 
vador  profesional  fecundo,  inclinado  al  género  moral  y  didáctici 
Amaneo  des  Escás  (época  de  Pedro  III),  autor  de  dos  instrucción 
a  un  donaél  y  a  una  doncdla  dándoles  normas  para  su  vida,  y  ta; 
tos  otros. 

En  el  sigilo  xiv  se  escriben  diversas  artes  poéticas.  tratad( 
del  gay  saber:  Leys  d'Amor,  de  Guillermo  Molinier  (1356),  el  cor 
pendió  que  de  ellas  hizo  Castelnou,  y  otras  varias,  que  dieron  lug; 
a  la  lescuida  semiprovenzal  de  los  catalanes,  que  tuvo  su  complí 
mentó  en  el  Consistorio  de  la  gaya  ciencia  por  Jaime  March  y  Lu 
<i'Aversó  (1387-96),  con  la  protección  de  don  Juan  I,  proteccic 
que  luego  siguieron  dispensánddle  los  reyes  don  Martín  y  don  Fe 
nando  el  de  Antequera.  La  escuela  nacida  de  ila  influencia  itali; 
na  da  fin  a  ¡la  escuela  de  los  trovadores. 
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2.  La  Ikeratura  catailana  ailcanza  ya  su  apogeo  con  Raimundo 
LuLio  (1235-1315),  natural  de  Palma  de  Mallorca,  conocido  por  él 
título  de  Doctor  Iluminado.  Absorbido  por  la  vida  mundana,  se 
cuenta  que  en  cierta  ocasión  entró  montado  a  caballo  en  la  iglesia 
en  Santa  Euflalia,  siguiendo  a  una  d*ama  llamada  Ambrosia  o  Leo- 
nor dtel  Gástelo,  la  cual,  para  contenerlo,  hubo  de  mostrarle  su 
seno  devorado  por  un  cáncer.  Lulio  se  convirtió;  abandonó  su 
mujer  y  su  casa  y  entregóse  a  da  penitencia.  Dedicó  sus  esfuerzos 
a  predicar  a  judíos  y  musulmanes,  creó  un  coílegio  de  (lenguas  orien- 
tales en  Miramar  (1275)  y  otro  en  Roma;  viajó  por  el  Norte  de 
África,  por  Siria  y  Palestina;  explicó  en  París  contra  los  averroís- 
tas  (1309),  fué  martirizado  en  Bujía  (1314)  y  murió  en  1315.  En 
Baleares  se  le  venera  conno  Santo,  y  el  Papa  Pío  IX  lo  beatificó. 

Lulio  escribió  multitud  de  obras.  En  Lógica  son  nctaWes  d  Ars 
niagna  y  el  Arhor  scientiae,  iiustrado  con  apólogos,  donde  emplea 
como  símbolo  un  árbol.  Tiene  muchos  tratados  de  polémica  filosó- 
fica y  teológica.  Entre  sus  poesías,  muchas  didácticas,  merecen  ci- 
tarse las  líricas  del  Plant  de  nostra  dona;  Lo  Cant  de  Ramón,  y,  so- 
bre todo>  el  hermoso  poema  lírico  didáctico  del  DesconorL  Entre 
sus  libros  en  prosa  se  destacan :  el  Libre  del  gentil  e  ios  tres  sahis, 
con  influencia  del  Barlaam  o  del  Cticary;  él  Libre  del  Orde  de 
Cavaylcria,  imitado  por  don  Juan  Manuel  y  por  lél  autor  del  Tirant; 
el  Libro  felix  de  les  maravelles  del  mon,  encidlopédico  y  de  gran 
interés  para  la  novelística;  y  sobre  todo  el  Blanqucrna,  especie  de 
novela  utópica,  donde  se  da  doctrina  para  los  diversos  estados: 
inatrimoniail,  religioso,  eremítico,  etc.  En  este  íibro  está  intercala- 
do el  Cántico  del  amigo  y  del  amado,  ''joya  de  nuestra  poesía  mís- 
tica, digna  de  ponerse  al  lado  de  los  angélicos  cantos  de  San  Juan 
de  la  Cruz"  (M.  P.).  Las  doctrinas  filosóficas  de  Lulio  formaron 
escuela,  que  perduró  ñargo  tiempo.  Se  caracterizan,  según  Menén- 
dez  y  Pelayo,  por  el  empleo  de  la  alegoría,  del  apólogo  y  de  las  re- 
presentaciones gráficas  en  forma  de  árboles  y  círculos.  Hoy,  des- 
pués de  las  investigaciones  de  los  señores  Ribera  y  Asín,  no  cabe 
dudar  que  estas  formas,  junto  con  muchas  ideas,  las  tomó  Lulio 
de  los  místicos  musulmanes  (sufíes),  sobre  todo  del  murciano  Abe- 
narabi  (es  característico  el  libro  Els  cent  nonis  de  Deu) ;  así  como 
el  Calila  le  sirvió  para  el  Libre  de  les  besties,  y  las  colecciones 
de  apólogos  orientales  las  utiílizó  ampliamente. 

3.  La  prosa  histórica,  que  ya  se  manifiesta  en  la  traducción 
de  la  Crónica  de  Jiménez  de  Rada  por  Pere  Ribera  de  Parpejá  (1267), 
adquiere  su  máximo  desarrollo  en  las  grandes  obras  históricas. 
La  Crónica  de  Jaime  I  es  casi   seguro  que  no  sea   obra  personal 
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.suya  sino  que  él  'k  inspiró  a  algún  secretario.  Trata,  en  cuatro 
partes,  de  la  vida  d'eil  Rey,  hasta  la  conquista  de  Mallorca,  la  de 
Valencia  y  Murcia  y  ilos  úatimos  años  del  Mooiarca.  Son  exactos 
sus  juiíaios  de  los  contemporáneos;  sus  recuerdos  personales  de  las 
cami^añas  le  dan  un  carácter  "romántico  y  sensual,  irónico  y  de- 
voto". 

Bernardo  Desclot  escribió,  acaso  hacia  1300,  la  Crónica  de  Pc- 
■  dro  III  y  síis  antepasados.  Abarca  Ja  historia  de  Cataluña  desde 
Rjamón  Berenguier  IV  hasta  ila  muerte  de  Pedro  III.  Es,  según 
Mlassó,  el  cronista  modelo  de  la  Edad  Media;  concibe  la  historia 
ail  modo  objetivo  moderno.  Relata  exactamente,  en  estilo  severo 
y  elevado,  los  hechos,  dlejándoiles  hablar  en  puesto  del  cronista. 
Es  excepcional  su  imparciallidad.  Ramón  Muntaner  (1265-1336), 
colaborador  de  Roger  de  Fllor  en  la  expedición  a  Oriente  (asistió 
a  la  brillante  defensa  de  Gallípoli),  escribió,  en  forma  de  autobio- 
.grafia  o  memorias  militares,  la  Crónica  de  Jaime  I,  que  compren- 
de no  sollo  el  reinado  de  este  Monarca  sino  dos  de  sus  sucesores 
hasta  AJlfonso  IV  (1327).  Es  interesantísima  esta  Crónica  para  co- 
nocer  lia   célebre  expedición    contra    los  turcos    y    griegos;   refleja 

•  el  entusiasmo  del  autor  ante  los  hechos  narrados  en  dos  cuales  in- 
tervino o  de  los  que  tuvo  referencia  de  testigo  presencian.  Es  obra 

-de  tendencia  épica  y  el  autor  es  aficionado  a  los  detalles  pintores- 
cos. Su  estillo  es  cilaro,  transparente  y  animado.  Fué  utilizada  por 
Moneada  en  su  Expedición  de  los  catalanes  y  aragoneses. 

La  Crónica  de  Pedro  IV  no  parece  obra  personal  suya  sino  de 
su  secretario  Bernardo  Descoll,  por  inspiración  dd  Rey.  Abarca 
de  1319  a  1366.  En  cambio  casi  se  puede  afirmar  que  es  obra  del 
Rey  Ceremonioso  la  Crónica  de  San  Juan  de  la  Peña  o  Pinatensc, 

•  que  trata  de  los  orígenes  de  Aragón  y  Cataluña.  A  más  de  las  histo- 
rias generales,  utilizó  su  autor  algunas  tradiciones  populares,  como, 
por  ejempflo,  la  de  La  campana  de  Huesca. 

4.  Curioso  ejemplar  de  la  historia  iliteraria  nos  ofrece  fra}- 
Anselmo  de  Turmbda,  iTuallorquín,  de  mediados  dell  sigilo  xiv;  es- 
tudió en  Lérida  y  en  Bolonia,  fué  de  la  orden  de  Menores,  pasó 
a  Túnez  y  apostató,  tomando  el  nombre  de  Abdalá,  y  ejerciendo 
el  cargo  de  intérprete  (truchimán);  murió  en  1420,  en  olor  de  san- 
tidad, entre  los  moros.  En  el  mundo  musulmán  es  todavía  emplea- 
do su  tratado  de  polémica  contra  los  cristianos,  inspirado  en  Aben- 
házam  de  Córdoba;  pero  su  obra  más  importante,  escrita  en  cata- 
lán y  conservada  en  su  versión  francesa,  es  La  disputa  del  asno 
contra  fray  Anselmo  de  Turmeda.  Es  una  fábula  zoológica  muy 
atractiva,  en  que  se  discute  de  la  superioridad  del  hombre  con  res- 
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pecto  a  /los  animales,  en  una  asamblea  en  que  el  asno  — represen- 
tante de  éstos —  rebate  las  razones  alegadas  por  Turraeda  — en 
nombre  de  'Ja  huimanidad — :  En  una  de  las  pruebas  se  intercalan 
varios  cuentos  bocachescos  para  probar  <jue  los  frailes  cometen  los 
siete  pecados  capitales.  Es  este  libro  una  traducción  'literal  de  la 
disputa  de  flos  animales  contra  «1  hombre,  contenida  en  la  enciclo- 
pedia árabe  de  los  ''Hermanos  de  ila  pureza"  (sigilo  x).  Turmeda, 
pllagiario  y  aipóstata,  tuvo  la  habilidad  de  hacerse  pasar  por  ori- 
ginal y  fué  considerado  como  santo  «ntre  dos  musulmanes  y  entre 
Jos  cristianos.  Su  colección  de  máximas  morales  en  catalán  ha  ser- 
vido de  libro  de  enseñanza  en  las  escueilas  de  Cataluña  hasta  muy 
«ntrado  el  siglo  xix, 

5.  A  la  escuela  de  Jos  trovadores  sucedió  en  el  siglo  xv  otra 
de  brillantes  poetas,   inspirados  en  los  modelos  italianos. 

Hugo  Bernat  de  Rocaberti  (vivía  en  1461)  compuso  una  Come- 
dia de  la  gloria  de  amor,  de  influencia  dantesca.  Se  describe  en  ella 
d  viaje  por  un  valle  donde  se  ven  varios  amantes  célebres,  así  de  la 
antigüedad  como  itaJianos,  franceses  y  un  catalán,  el  Príncipe  die 
Viana. 

Jaume  Roig,  valenciano,  medico  de  doña  ]^laría,  mujer  de  Al- 
.fonso  V,  que  figura  en  el  libro  de  Obres  y  trabes  (1474),  escribió  su 
Libre  de  Consells,  fingida  vida  del  autor,  en  tono  satírico.  Cuenta 
cómo  desde  niño  hubo  de  ganarse  la  vida,  y  sirvió  en  cierta  oca- 
sión a  un  capitán  de  bandoleros;  cómo  luego  vivió  en  París,  donde 
vio  ahorcar  a  varias  mujeres  por  su  mala  conducta;  cómo  se  casó 
•cuatro  veces,  siempre  con  deplorable  resultado,  por  las  condiciones 
de  sus  mujeres.  Censura  vivamente  al  sexo  femenino,  describien- 
do sus  defectos,  modas  y  arterías  de  modo  quie  recuerda  al  Ar- 
cipreste de  Talavera.  La  sátira  de  Roig  es  graciosa,  y  su  expresión, 
fácil  y  abundante.  Milá  dice  que  el  Libre  des  consells  fué  uno  de 
ios   modelos  de   la  noveila   picaresca. 

Una  dirección  popular  de  Ja  poesía  satírica  se  había  marcado 
en  las  composiciones  llamadas  noves  rimes  y  cadolada.  Eran  aque- 
llas composiciones  en  estrofas  de  versos  iguales,  rimados  de  dos 
en  dos;  y  ésta,  aunque  tenía  la  misma  rima  (nuestro  pareado),  se 
componía  de  versos  de  desigual  número  de  sílabas.  Son  ejemplos 
notables,  el  Spill  de  Jaume  Roig  y  el  Col-loqui  de  dues  dames, 

MosÉN  JoRDi  DE  San  Jordi,  Camarero  de  Alfonso  V  según  San- 
tillana,  "compuso  asaz  f ermosas  cosas,  lias  cuales  él  mismo  asonaba : 
ca  fué  músico  excelente'-.  Escribió  la  Pasión  de  amor  influido  por 
Petrarca  y  recopilando  varias  canciones  antiguas.  A  su  muerte 
consagró  Santillana  el  poema  Coronación  de  M.  Jordi  (1430). 
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También  Santillana  consideraba  como  "gran  trovador  y  hom- 
bre de  asaz  elevado  espritu"  a  Ausías  March  (i379-I459).  caballe- 
ro valenciano,  señor  ée  Beniarjó,  casado  con  doña  Isabel  Martorell 
y  luego  con  doña  Juana  Escoma.  La  mayor  parte  de  sus  Cants 
d'amor  están  dirigidos  a  una  doña  Teresa  Bou,  a  quien  exalta  con 
fervor,  aunque  a  veces  se  queje  de  ella  con  amargura.  Cuando  ella 
dejó  de  existir  le  dedicó  sus  Cantos  de  muerte,  muy  sentidos;  por 
ejemplo: 

Aquelles  mans  I  que  jamas  perdonaren 

han  ja  romput  |  lo  fil  tenint  la  vida 

de   vos  que  sou    |  de  aquest  mon  exida, 

segons  les  fats  [  en  secret  ordenaren...  i 

Era  devoto  de  Petrarca  y  de  Dante,  y  conocía  ios  poetas  proven- -1 
zales,  franceses  y  algún  castellano.  Su  gran  cualidad  es  la  since- 
ridad de  líos  sentimientos  que  expresa,  hasta  cuando  da  una  doc- 
trina teórica  dd  amor.  Pero  es  algo  oscuro,  no  tiene  mucha  fantasía 
creadora,  por  lo  cual,  considerándosele,  con  razón,  como  un  gran.; 
poeta,  no  puede  decirse  que  lo  sea  completo.  No  influyó  mucho  en 
el  parnaso  castellano,  que  siguió  en  parte  a  Petrarca.  Fué  tra- 
ducido al  castellano  por  Jorge  de  Montemayor  (1579). 

Juan  Ruiz  de  Corella  (vivía  en  1500)  figura  en  las  Obres  y  tra- 
bes (1474),  y  es  autor  de  la  Tragedia  de  Caldesa  y  de  una  Oraciá 
a  la  Virgen,  de  las  mejores  piezas  literarias   catalanas. 

6.  Bernat  Metge,  secretario  del  rey  don  Martín  de  Aragón, 
tradujo  (1388?)  la  úlltima  historia  dc/1  Decamcron  de  Boccaccio, 
tomándola  de  ia  refundición  latina  que  había  hecho  el  Petrar- 
ca Historia  de  Valter  y  Griselda,  y  es  el  primer  trasunto  del  De~ 
cameron  en  España.  Es  asunto  tratado  también  en  los  Castigos 
y  doctrinas  que  un  sabio  daba  a  sus  hijas,  en  la  patraña  segunda 
de  Timoneda,  la  Comedia  de  la  Marquesa  Salusia  de  Navarro,  y 
en  los  romances  vulgares  de  Griselda  y  Gualtero. 

Curial  y  Guelfa.  Novela  eróticosentimental,  mejor  que  libro 
de  caballerías,  obra  anónima  de  fines  del  siglo  xv  o  prinpicios 
del  XVI,  escrita  en  catallán,  aunque  probablemente  de  autor  fo- 
rasítero. 

El  asunto  está  tomado  de  una  de  las  Cento  novelle  antiche  (la: 
núm.  61)  :   Una  dama,  disgustada  con   su  caballero,  le  exige,  para 
concederle  de  nuevo  su   gracia,  que  cien   varones,   cien   caballeros, 
cien  damas  y  cien  doncellas  griten  a  la  vez   perdón,   sin   saber  a 
quién  (lo  piden.   Eil  caballero,   gran  trovaxlbr,  compone  una  canción. 
y  va  a  cantarla  en  ei  Puis  de  Nostredame.  Los  asistentes  a  la  fies- 
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ta  repiten  Ja  palabra  perdón  que  figura  en  (la  trova,  y  la  dania  vudve 
a  su  favor  al  caballero. 

Se  ven  en  esta  novela  influencias  italianas,  sobre  todo  de  la 
Fiammetta  de  Boccaccio.  Aunque  ia  acción  se  pone  en  Monferrato, 
la  época  es  la  de  Pedro  III,  e/1  héroe  era  catalán  y  se  citan  muchos 
personajes  catalanes  de  apedlido  ilustre. 

7.  Bl  teatro  profano  parece  que  principió  en  las  cantidanzas 
populares  de  los  trovadores  (danza,  balada).  Se  sabe  de  aígunas 
ejecutadas  en  las  coronaciones  de  AÜfonso  IV  (1327)  y  de  Martín 
el  Humano  (1399),  precedentes  de  las  representaciones  históricoale- 
góricas  que  abundan  en  efl  siglo  xv.  Por  el  nombre  — entremesas —  se 
ve  que  debieron  ser  representados  en  banquetes  de  ceremonia  — en- 
tre-tnetz — ;  pero  fueron  pronto  representaciones  ambulantes  he- 
chas en  carros  triunfales  o  roques. 

Del  teatro  religioso,  de  origen  litúrgico,  como  el  castellano, 
hay  un  testimonio  de  1380;  el  Misteri  de  Sant  Estevc  de  la  cate- 
dtaJ  de  Gerona.  En  el  siglo  xv  tenemos  el  Misterio  de  Elche,  lla- 
mado así  por  representarse  todavía  en  esta  ciudad  ail  mediar  agos- 
to. Escrito  en  catalán,  en  variedad  de  metros,  se  ha  discutido  su 
fecha,  aunque  no  puede  ser  posterior  a  1492,  según  Milá,  por  figu- 
rar en  íla  obra  los  judíos,  que  acaban  por  convertirse ;  y  sabido  es 
que  fueron  expulsados  en  dicho  año;  ail  final,  Santo  Tomás  da  ex- 
p^licaciones  por  su  tardanza  en  llegar,  diciendo  que  las  Indias  le  han 
tenido  ocupado;  y  si  este  pasaje  no  es  una  interpolación,  ed  diescu- 
brimiento  de  América  debía  estar  reciente.  Bl  autor  es  descono- 
cido, y  este  antiguo  drama  religioso  trata  del  Tránsito  y  Asun- 
ción de  i!a  \^irgen,  que  está  "fundado  en  el  relato  antiguo,  aunque 
no  canónico,  De  Transitu  Virgini^^  (Milá).  Es  interesante  también 
la  parte  musical,   estudiada  por  Pedrell. 

Antecedente  inmediato  de  esta  obra,  según  Bonilla  San  Mar- 
tín, puede  considerarse  da  Representado  de  la  Asumpció  de  Mado- 
na  Santa  Maria,  descubierta  y  publicada  por  el  presbítero  don  Joan 
Pié.  Es  un  verdadero  drama  litúrgico,  y  trata  del  Tránsito  y  Asun- 
ción de  la  Virgen,  como  z\  Misterio  de  Elche.  Está  escrita  en 
catalán,  en  verso,  y  parece  obra  del  siglo  xiv  y  hay  en  ella  mayor 
artificio  y  complejidad  que  en  el  Misterio  de  Elche:  reuniones  de 
los  judíos,  ruego  de  la  Virgen  a  Jesús  de  que  lia  lleve  con  El;  ma- 
quinaciones ¡de  Lucifer  con  los  demonios  (algunos  de  los  cuales 
se  le  rebeían) :  Jesucristo  apaleando  a  ilos  diablos  con  la  cruz; 
traslado  del  cuerpo  dfe  3a  Virgen  aJl  sepulcro  por  Jos  Apóstoles ;  ce- 
guera de  los  judíos  que  tratan  de  acercarse  ail  cadáver  de    Santa 
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María;  recobro  de  la  vista  por  ellos  cuando  creen,  y  ascensión  so- 
lemne del  alma  de  la  Virgen  al  Paraíso. 


Literatura  aljamiada. 

Escaso  fué  el  desarrollo  de  la  literatura  entre  los  musulmanes 
sometidos  a  ios  cristianos  de  la  Península.  Perdido  entre  ellos  d 
uso  de  la  lengua,  empleaban,  en  cambio,  los  caracteres  del  alfabeto 
árabe  para  escribir  en  los  dialectos  romances  españoCes,  a  lo  cual  se 
ha  dado  el  nombre  de  aljamía.  La  triste  condición  social  de  los  mo- 
riscos después  de  Ja  conquista  de  Granada,  cuando  se  veían  obliga- 
dos al  bautismo  y  perseguidos  por  'la  Inquisición,  se  refleja  clara- 
mente en  todos  sus  escritos. 

La  más  antigua  composición  literaria  aljamiada  es  el  Poema  de 
Yuquf,  ya  estudiado.  (Véase  pág.  134.) 

Ail  siglo  XIV  deben  reducirse  también  las  Coplas  y  Poema  en  ala- 
banza de  Mahoma,  publicadas  por  MüUer  y  Gayangos,  escritas  en  la 
forma  de  moaxahas  o  en  Ja  cuaderna  vía. 

Quien  quiera  buena  ventura 
y  alcanzar  grado  de  altura 
proponga  en   la  noche  escura 
l'aggala  sobre  Mohamad. 

Después,  en  los  sig'los  xvi  y  xvii,  se  compusieron  muchas  obras 
poéticas  de  carácter  apoilogético,  mereciendo  citarse  la  Historia  ge- 
nealógica de  Mahoma,  traducción  dd  árabe,  hecha,  hacia  1603,  en 
romances  por  Mohamed  Rabadán,  natural  de  Rueda  del  Jalón,  aca- 
so el  mejor  poeta  morisco.  Al  tratar  de  Azrael,  ángel  de  la  muer- 
te, dice : 

Yo  soy  quien   mi   nombre  temen    — cuantos   memoran  mi   nombre, 
desde  la  más  baja  tierra  —  hasta  las  más  altas  torres;... 
A  todos  los  hago  iguales  —  a  los  grandes  y  menores, 
desde  el  labrador  más  bajo— al  emperador  más  noble. 

En  las  ilibrerías  de  los  moriscos  hasta  ahora  descubiertas,  las 
obras  más  abundantes  son  las  religiosas,  de  supersticiones  y  de  De- 
recho. Los  tratadistas  más  notables  eran:  Isa  ben  Chebir,  alfa- 
quí  de  Segovia,  un  anónimo  Mancebo  de  Arévalo,  remotamente  in- 
fluido^ por  das  doctrinas  de  Algazel,  y  un  desconocido,  refugiado 
en  Túnez,  autor  de  los  Artículos  de  la  ley  mahometana,  especie 
de  suma  teológica  musulmana,  que  muestra  ser  familiar  a  su  autor 
las  novelas  y  poesías  populares  de  su  tiempo,  sobre  todo  de  Lope  de 
V^ega. 
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Pero  literariamente  los  más  importantes  restos  de  la  aljamía  son 
•3as  leyendas  o  cuentos.  Versiones  de  tradiciones  en  su  mayoría  ára- 
bes, son  Jas  aljamiadas  en  general,  narraciones  a  veces  animadas 
de  escenas  de  ila  vida  de  Jesús,  de  Moisés  y,  sobre  todo,  de  Ma- 
homa  y  sus  compañeros.  En  la  historia  de  la  doncella  Arcayona  se 
notan  reminiscencias  del  libro  de  Apolonio  y  de  la  leyenda  de  Santa 
Genoveva.  La  leyenda  de  Temim  Addar,  transportado  a  la  región 
de  los  genios,  cuya  vida  narra  al  volver  a  la  tierra,  muestra  la  ma- 
nera de  las  Mil  y  una  noches,  así  como  el  Hadiz  del  baño  de  Zarieb, 
novdlita  de  amor,  considerada  de  origen  cordobés. 

De  carácter  caballeresco,  tradicional  y  maravilloso  son  el  Ha- 
4iz  del  alcázar  de  oro,  el  Libro  de  las  batallas,  el  Hadiz  de  Alí  con 
■las  cuarenta  doncellas  y,  sobre  todo,  el  Recontamiento  del  rey  Ali- 
xandre,  en  árabe  Dulcarnain  (de  dos  cuernos),  narración  fabulo- 
sa de  la  vida  de  Alejandro  Magno,  visto  a  través  de  las  consejas 
y  leyendas  popullares  islámicas.  La  traducción  de  la  novela  pro- 
venzal  del  siglo  xv^  Historia  de  los  amores  de  París  y  Viana,  es  una 
prueba  de  la  influencia  de  la  literatura  extranjera  en  los  moriscos 
ilustrados. 
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Literatura  castellana. 

(ÉPOCA   clásica:   SICxLOS    XVI   Y  XVIl) 
SERIE   DE   LOS   SOBERANOS    DE  LA  CASA  DE   AUSTRIA 

-Felipe    I   el   Her-  Carlos  I '^^'^-iSS^^ 

nwso 1504-1506  Felipe    II 1556-159B 

Regencias  de  don  Felipe    III 1598-1621 

Fernando   y   de  Felipe    IV 1621-1665 

Cisneros 1506-1517  Carlos   II 1665-170C 

HECHOS  NOTABLES   DE   ESTE  PERIODO 

1504.  Conquista  de   Ñapóles  y  Sicilia. 

1506.  Cisneros   funda  la  Universidad  de  Akalá. 

1509.  Conquista  de   Oran. 

151 1.  Establecimiento  del   Consejo   de    Indias. 

1512.  \Qonquista   de    Navarra. 

1 5 14- 17.  Biblia  Políglota  Complutense. 

15 17.  Carlos  V  llega  a  España. 

1519.  Calilos  V  es  elegido   emperador  de    Alemania. 

1519-1521.  Conquisita  de  Méjico.    Batalla  de    Tabasco   (1519)    y    de- 

O'tumba  (1520). 
1 520-1 522.  Viaje  alrededor  del  mundo  de  Magallanes  y  Del  Cano. 
1 521.  Guerra  de  las  Comunidades  (Villa'lar). 

1521.  Cartlos  V  convoca  la  dieta  de  Worms,  en  la  que  expuso  sus- 

doctrinas  Lutero. 

1522.  Fin  de  las  Germanías  de  Valencia, 

1525.  Batalla  de  Pavía:  cautiverio  de  Francisco  I. 

1527.  Asallito  y  saqueo  de  Roma  y  muerte  del  Condestable  de   Bor- 

bón. 
1527.  Asamblea    de    Valladoilid    para    examinar    las    doctrinas    de 

Erasmo. 
153T-1541.  Conquistas  del  Perú  y  de  Chile. 

1535.  Toma  de   Túnez. 

1536.  Muerte  de  Erasmo  en  Basilea. 

1539.  Muere  Fernando  Colón,  hijo  de  Cristóbal,  legando  la  famosa 
Biblioteca  Cdlomibina  ai  Cabildo  de  la  Catedral  de  Sevilla^ 
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3540.  Fundación  de  la  Compañía  de  Jesús. 
1545.  Concilio  de  Trento  (duró  diez  y  ocho  años). 

1545.  Fundación  del  Archivo  de  Simancas. 
1 545- 1 568.  El  príncipe  don  Carlos. 

1 545- 1 578.  Don  Juan  de  Austria,  hijo  de  Carlos  V. 

1546.  Primer   índice  generail  expurgatorio. 

J547.  Batalla  de  Mühlberg  (•entre  Carlos  V  y  el  elector  de  Sajo- 
rna). 

1553.  Suplicio  de  Miguel   Servet  en  Ginebra  por  Calvino. 

1554.  índice  expurgatorio  del  inquisidbr  Valdés. 

J556.  Abdicación  de  Carlos  V,  su  retirada  (1556-58)  a  Yuste. 

1557-1559.  Guerra  de  Francia.  Batalla  de  San  Quintín  (1557-1559). 
Tratado  de  Cháteau-Cambresis. 

J560.  Feílipe  II  traslada  la  Corte  a  Madrid. 

1563.  Se  coleccionan  las  leyes  de  Indias  por  don  Luis  de  Ve- 
lasco,  virrey  de  Nueva  España. 

1567-1584.  Fundación  de  la  Biblioteca  de  Itl  Escorial. 

J567.  Nueva  Recopilación. 

1568-1570.  Sublevación  de   los   moriscos  de  ías  Alpujarras. 

1 57 1.  Batalla  de   Lepanto. 

J572.  Biblia  Políglota  de  Amberes  (Arias  Montano). 

1578.  Desastre  de  Alcazarquivir  (don  Sebastián  de  Portugal  es  ven- 
cido y  muerto  por  üos  moros). 

J580.  Batalla  de  .Alicántara  (B'elipe  II  y  los  portugueses).  Anexión 
de   Portugal. 

j  585- 1 598.  Guerra  desgraciada  con  Francia. 

J587.  Incursión  en  Cádiz  dd  corsario  inglés  Drake.  Este  muere 
frente  a  Porto-Bello  (cerca  de  Panamá) :  1596. 

Í1588.  Destrucción   de    la    Armada   Invencible. 

1590.  Huida  de  Antonio  Pérez  a  Zaragoza  y  Francia. 

1591.  Fundación  de  la  Academia  de  los  Nocturnos  (Valencia). 
1595.  Superchería  de  los  plomos   del   Sacro-Monte  de  Granada. 
i6oo.  Batalla   de  Neuport   o  de    las    Dunas     (Mauricio  de   Nassau 

derrota  al  archiduque   Alberto). 
1609.  Expulsión  de   los  moriscos. 

1617.  Fundación  de  Jas  Escuelas  Pías  de  San  José  de  Calasanz. 
1621.  Guerra  desgraciada  contra  los  Países  Bajos. 

1634.  Españolles  y  austríacos  vencen  en  Nordlingen. 

1635.  Guerra  desgraciada   contra  Francia. 
1640.  Sublevación  de  Portugal  y  de  Cataluña. 

1643.  Batalla  de  Rocroy  (Conde  vence  al  Conde  de  Fuentes). 
1648.  Paz  de  Westfalia.    Felipe    IV    reconoce  la    independencia  de 
Holanda. 
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1659.  Tratado  de  los  Pirineos.  Felipe  IV  cede  a  Luis  XIV  ©1  Rose- 
llón  y  parte  de  la  Cerdaña. 

1667.  Francia   ocupa  los    Países  Bajos. 

1668.  Tratado  de  Aix-la-'ChapeJle. 

1678.  Paz  de  Nimega.  España  pierde  el  Franco  Condado  y  13  ciu-^ 
dades  de  Plandes. 

1688- 1697.  Guerra  con  Francia. 

1697.  Tratado  de  Ryswick,  Luis  XIV  restituye  sus  conquistas  a 
Carlos  II  para  ganar  su  afecto  en  cuanto  a  designación  de- 
sucesor, 

1700.  Muerte  de  Carlos  II  de  Austria:  en  su  testamento  nombra 
heredero  a  Felipe  V  de  Borbón. 


A.  Preliminares 
SIGLO    XVI 


del' 


o 


_,    ;rt 


B.  Poesía   narr.ativa.' 


Introducción  de  la  imprenta  en  España. 

Traductores  de  clásicos  latinos  y   griegos. 

El  Renacimiento:  los  humanistas  españoles. 

Lebrija. 

Relaciones  entre  España  e  Italia. 

La  Políglota  Complutense. 

Erasmo  y  los  erasmistas  españoles. 

Alonso  Hernández:  Historia  Parthenopea. 

Juan  de  la  Cueva:  Conquista  de  la  Bética. 

Barahona  de  Soto:  Lágrimas  de  Angélica. 

Luis  Zapata :  Cario  famoso- 

Juan  Rufo:  La  Austriada. 

Ercilla:  La  Araucana;  sus  continuaciones. 

(Pedro  de  Oña,  Santisteban,  Osorio.) 
Juan   de   Castellanos:    Elegías   de   varones 

Ilustres  de  Indias. 
Viirués:  El  Monserrate. 
Cervantes:   Viaje  del  Parnaso. 
Pedro  Espinosa :  Fábida  del  Genil. 

I  Hermosura  de  Angélica. 
Jeriisalem  conquistada. 
Dragontea. 
I  Corona   trágica. 
'   Isidro. 
í  Circe. 
'.Andrómeda. 
[Filomena. 

Burlesca I    Gatomaquia. 

Arte  nuevo  de  hacer  co- 
medias' 
Laurel  de  Apolo. 
Isagoge  a   los    estudios 
de  la  Compañía. 
Valdivielso:  Vida  de  San  José;  Romancero 

espiritual. 
Luis  de  Ribera :  Lágrimas  de  San  Pedro. 
\'Hla\-iciosa :   Mosquea- 
Arjona:  Tebaida. 
Hojeda:  La  Cristiada. 
Acevedo:  La  creación  del  mundo. 
Cristóbal  de  Mesa. 
Balbuena:  El  Bernardo. 
Marcelo  Díaz  Callecerrada:  Endimión. 
Trillo  y  Figueroa :  Neapolisea. 
Romances  artísticos. 


Propiamente 
n,arrativas...| 


Lope 
^^    Mitológicas 

Vega.) 


Didácticas.. 
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'55  le.  Poesía  lírica 
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tas. 


Traosacción... 


Boscán. 
I  Garcilaso  de  la  Vega. 
I  Hernando  de   Acuña. 

a)  Petrarquistas.-  Gutierre  de  Cetina. 

I  Francisco  de  Figueroa, 

I  Lomas  Cantoral. 

I  Sá  de  Mirainda. 

I  Cristóbal  de  Castillejo. 

(Antonio  de  Villegas. 

b)  Tradicio4iali.s-]^^g^^^^^  Silvestre. 

""^^  Gálvez  de  Montalvo. 

Jorge  de  Montemayor. 
Diego  Hurtado  de  Mendoza. 
Fray  Luis  de  León. 
Malón  de  Chaide. 

d)  Escuela    sal- 1  Arias  Montano, 
mantina \  Sánchez  Brócense. 

Francisco  de  la  Torre. 
i  Francisco  Medrano. 
^  ,  jMal-Lara. 

I    •     po     '(Diego   Girón. 

Fernando  de  Herrera 
francisco  de  Medina 

e)  Escuela   sevi-p-"  ¿Poca.  Baltasar  del  Alcázai 

llana ¡  Céspedes. 

f  Pacheco. 

[Juan  de  Arguijo. 

I  Jáuregui. 

.,  ,  Rodrigo  Caro. 

3.-  época.  ?        j     ü-   • 

Francisco  de   Rioja. 

¡Epístola  moral  de  Pal 

\  Pedro  de  Quirós  (?' 

.     ,.  Romance 

«>  ^^^j;^"    Letrillas. 

°        "    Sonetos. 

'  6)  Inclinación  al  mi 

Góngora.\     gusto  con  restos  i 

bueno:  sonetos..... 

Paneg'irk 
al  Diiqt 
de  Lerm 
Polifemo 
\    Soledade. 
Villamediana. 
Jacinto    Poflo   de    Medina. 
Francisco  de  Trillo  y  Figueroa. 
Paravicino. 


/)  Escuela  culte- 
rana  


\-)     Ma¿ 
gusto. . .  i 


Poesía  lírica. 


g)   Grupo  granadi- 
no y  antequerano. 


Luis  Barahoam  de  Soto. 
Pedro  Espiíiosa. 
Flores  de  Poetas  ilustres. 
Cristobalina   Fernández  de 

Alarcón. 
Pedro  Soto  de  Rojas. 
Luis  Martín  de  la  Pla¿ci. 
Vicente  Espinel. 
Juan  de  Arjona. 
Gregorio  Morillo. 

h)     Grupo    valen-J   Gil  Polo. 

ciaiio i   Poetas  de   la   Academia   de 

los  Nocturnos. 


{)    Escuela  arago- 
nesa  


Lupercio  L.   de    Argensola. 
Bartolomé  L.  de  Argens  la. 
Liñán  de  Riaza. 
Esteban  Manuel  de  Villegas. 
El  Príncipe  de  Squilace. 


Preliminares. 


/)  Escuela  concep 
tista 


(  Ledesma. 
•(  Bonilla. 


Quevedo. 
Meló. 

El  canónigo  Fuster. 
Baltasar  Gracián :  preceptis- 
ta del  conceptismo. 
Manuel  de   Salinas. 
I    Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 

/)   Poetas  madrile-/  Lope  de  Vega. 

ños    (tradiciona- ¡Tirso    áe  y  Cigarral  es:   teatro. 

les) \    Molina.  (Deleitar  ap  r  o  v  e- 

chando  (contra  el 
cuSteranismo.) 

Antonio  Enríquez  Gómez. 

Rebolledo. 

David  Alonso  de   Barros   o 

Barrios. 
Cri'Stóba)]  Pérez  de  Herrera. 
Joaquín  Se  tan  ti. 


tu)   Prosaísmo. 
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T^        ,  i  a)   Época  anterior 

Dramática J         r  t    t 

f     a  J.ope  de  Vega, 


Torres  Naharro. 

Gil  Yacente. 

Códice  de  autos  viejos. 

Imiitaciones  de  La  Celestina. 

Castillejo:  Farsa  Constanza. 

Francisco  de  las  Natas:  Comedia 

Tideü. 
Jaime  de  Hiiete :   Tesorina  y   Vi- 

driana. 
Díaz  Tanco  de  Frexemal :  Prefacio 

del  Jardín  del  alma  cristiana. 
Hernán  López  de  Yanguas :  Farsa 

sacramental  en  coplas. 
Francisco  de  Avendaño :  Comedia 

Florisea. 
Diego  Sánchez  de  Badajoz:  Reco- 
pilación en  metro. 
Micael  de  Carvajal :  Tragedia  Hu- 
mada Josefina,  Auto  de  las  Cor- 
tes de  la  Muerte   (terminado  por 
Luis  Hurtado  de   Toledo). 
Perálvarez    de    Ayllón :    Comedia 

Tibalda. 
Juan  de  París:  Farsa. 
Juan  de  Pedraza:  Farsa  llamada 
Danza  de  la  muerte. 

Farsa    llamada    S  a  l- 
mcintina. 
(  ídem  id.  Custodia  del 
hombre. 
Victoria  de  Cristo. 
Sebastián  de  Horozco. 
Lope    de    Rueda. 
Andrés  de   Prado:  Farsa  llamada 

Cornelia. 
Luis  de  Miranda :  Comedia  pródiga. 
Alonso  de  la  Vega. 
Juan  de  Timoneda. 
Juan  de  Mal-Lara. 
Jerónimo  Bermúdez. 
Andrés  Rey  de  Artieda. 
Cristóbal   de  Virués. 
Joaquín  Romero  d€  Cepeda. 
Migud   Sánchez. 
Lupercio  Leonardo  de  Argensota. 


Bartolomé 
Pallan... 


Francásco   Agus- 
tín Tárrega. 
o)     Dramáti-l  Gaspar  de  Agui- 
cos  valen-'       lar. 

cíanos )  Ricardo  del  Turia. 

í  Carlos  Boyl. 
Guillen  <ie  Gastro^ 

b)  Tres  gran-í  Lope  de  Vega, 
des  dramá-j  Tirso  de  Molina., 
ticos I  Ruiz  de  Alarcón. 


)[D.  Dramática.] 


b)  Época  de  Lope 
de   Vega 


c)  Dramáti- 
cos de  se- 
gundo or- 
den  


d)  Dramáti- 
cos de  ter- 
cer   orden. 


e) 


Entreme- 
sistas. 


Antonio  Mira  de- 

Amescua. 
Luis  V  é  1  e  z  de 

Guevara. 
Juan  Pérez   de 

Montalbán. 

D  a  mián  Salucio 
del  Poyo. 

Alfonso  Hurtado' 
de    VeJarde. 

Salas  Barbadillo.. 

Castillo  Soíórza- 
no. 

Mexía  de  la  Cer- 
da. 

Diego  Jiménez  de 
Enciso. 

FeJipe  Godínez. 

Luis  de  BeJmon- 
te  Bermúdez. 

Rodrigo  de  He- 
rrera. 

Antonio  Hurtado 
de  Mendoza. 

José  de  V  a  1  d  i  - 
vielso  (autos). 

Cervantes. 
Luis  Quiñones  de 
Benavente. 


^  ^  i  Calderón     de 

a)Tresgraii-       ^^^^^ 

des  drama-/ TI    •       -y       •„ 
j Rojas  Zorrilla. 

■■■fMoreto  Cabana 


ticos. 


b)    Dramáti- 
cos de  se 
gundo   o  r- 
den 
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!c)  Época  de  Cal- 
derón y  sus  de- 
rivaciones  


c)  Dramáti- 
cos de  ter- 
cer orden.. 


(/)  Decaden- 
c  i  a  de  la 
escueila  de 
Calderón...' 


Juan  de  Mat 

Fragoso. 
'Juan  Ba  u  t  i  s  t 

Diamante. 
'Juan  de   la    H 

y  Mota. 

Antonio  Coello 

Ochoa. 
Jerónimo  de  Cá 

cer  y  Velas* 

Francisco    An 

nio  de  Montes 

Amtonio  Enríqv 

Gómez. 
Fernando  de  / 

rate. 
I  Cristóbal  Moni 

y   Silva. 
I  Diego  y  José 

F  i  g  u  e  r  o  c 

Córdoba. 
Juan  V  é  1  e  z 

Guevara. 
Antoimo  de  Se 

y   Rivadenei 
Francisco  de  I. 

va  Ramírez 

Arellano. 
Jerónimo  de  C 

llar. 
Agustín  de  Sa 

zar  y  Torre; 
Sor  Juana  I  n 

de  la  Cruz. 

i  Francisco  Ban 

Candaimo. 
Antonio    de    '. 


mora. 


José  de  Cañiza 


Continuaciones  del  Amodís- 


d)    Caballeresca....!  „  ,  t\      a       • 

^  I  Palmenncs:    Decadencia. 


b). 


c)    Pastoril. 


"«    E.  Novela. 


d)   Picaresca. 


jO    Hi 


isionca. 


,  El  Quijote. 

/  El  Quijote    de    Avellaaiedai 


Jorge     de     Montemayor : 

Diana. 
Continuaciones  de  la  Diana : 

Allonso    Pérez,    Gil    Polo^ 

Texeda,  etc. 
Antonio  Lofrasso. 
Luis  Gal  vez  de  Montalbo. 
Cervantes:   La   Calatea. 
Lope  de  Vega:  La  Arcadia^ 
Otras  varias. 

Lazarillo  de   Tormes  y   sus 
-  continuaciones. 
Mateo  Alemán. 
La  Pirara  Justina. 
Vicente  Espinel. 
Quevedo:  El  Buscón. 
Jerónimo  de  Alcalá. 
Salas  Barhadillo. 
Castillo  y  Solórzano. 
Céspedes  y  Mene=es, 
Enríquez    Gón>ez. 
Alcaáá  y  Herrera. 
Estebanillo   Gott salea. 
FraiKÍsco  Santos. 

I  Fray   Antonio  de  Guevara^ 
I  \  Historia  del  Aben- 

(  I      cerraje  y  la  her- 

I  1     mosa  Jarifa. 

1  Ginés   Pérez    de 

I  Morisca./     Hita. 

\  Historia  de  O  emití- 

I     y  Daraja  (en  el 

.     Guzmán). 

'  Historia  del  cauti- 
vo (Quijote). 


/)     Senitimental     o  ,  Juan  ée  Segura, 
atnatoiria /  Peregrino  y   Ginebra. 


bJO 


g)    Bizantina. 


< 


[E.  Novela. 


/t)    Cuentos  y   no- 
velas cortas. 


Francisco  de  Vergara:  Teágenes  y  C 

riclea. 
Traducción  de  Leucipe  y  Clitofontc. 
Alonso  Núñez  de  Reinoso. 
Jerónimo  de  Contreras. 
Cervantes:    Trabajos  de   Persiles. 


Traduic- 


Ita- 

íia- 
cíones/    j^,(j 

al, 

Fran- 
cés. 


,  B  o  c  c  accio :  Decamerc 
\     Bandello;    Doni;    Gu 

ciardini;  Giraldi  Cint 

Straparola. 

Boystuau  y  Belleforest 


Pero  Mexía:  Silva  de  varia  lección. 

Luis  Zapata:  Miscelánea. 

Mal-Lara:  Philosophia  vulgar. 

Juan  Aragonés. 

Timoneda :    Sobremesa  y   Portacuent 

Sebastián  de  Horozco. 

Luis  de  Pinedo:  Líber  facetiarum. 

Glosas  al  sermón  de  Aljubarrota. 

Melchor  de  Santa  Cruz :  Floresta  cs^ 

ñola. 
Juan   Rufo :   Apotegmas. 
Julián  de   Medrano:  Silva  curiosa. 
Ambrosio   de  Salazar:    Clavellinas. 
Rodomuntadas. 
Sebastián  Mey:  Fabulario. 
Gaspar  Lucas  Hidalgo:  Diálogos  de  a\ 

cible  entretenimiento. 
Antonio  Eslava:  Noches  de  invierno. 
Cervantes:  Novelas  ejemplares. 
Lope  de  Vega:  Novelas  a  Marcia  Le 
>    narda. 
Tirso  de  Molina:  Los  tres  maridos  b 

lados. 
Pedro  Espinosa :  El  perro  y  la  calentu 
Vélez  de  Guevara:  Diablo  Cojudo. 
María  de  Zayas. 
Salas  Barbadillo. 
Castillo  y  Solórzano. 
Francisco  Santos, 


b)   de   Carlos  V. 


c)  de  sucesos  par- 
ticulares  


X 


J  O  campo, 
í  Zurita, 
o)   Historias  gene-J  Morales. 

rales Vaseo. 

(  Garibay. 
¡Mariana. 
I  Comentarios   de    Carlos   V. 

Alonso  de   Santa  Cruz. 

Pedro  Mexía. 

Juan    Ginés   de   Sepúlveda. 

Francesillo  de  Zúñiga. 

Fray   Prudencio   de    Sandoval. 

Italia,  j  Crónicas  del  Gran  Capitán. 

Guerra  de  las  Co-  ,..    ,       ,      . , 
,            . ,    ,  Pedro  de  Alcocer, 

munidades - 

Moriscos  de  Gra-, Mendoza. 

nada Mármol. 

Avila  V  Zúñiga. 
|Flandes  y  Alema-  Bernaídino  de  Mendoza. 
"•^ Carlos  Coloma. 

;  Calvete  de  Estrella. 
j  Sepúlveda. 
d)   de   Felipe   II... [Luis  Cabrera  de  Córdoba. 
1  Antonio  de  Herrera. 
[Baltasar  Porreño. 

I  Colón. 

1  Mártir  de  Angflería. 

JHernán    Cortés. 

Primitivos Gonzalo  Fernández  de  Oviedo. 

i  Bartolomé  de  Jas   Casas. 
iLópez  de  Gomara. 
jBernal  Díaz  del  Castillo. 

,,...  .Cervantes  de  Salazar. 

M.éiico  r 

^      /Bernardino  de  Sahagun. 

Nuevo    Reino  L  ,    ^    ,  „ 

,    ^  ,     Juan  de  Castellanos, 

de  Granada.! 

Venezuela |  Aguado. 

ijérez. 

iCieza  de  León. 

Perú /Zarate. 

¡Sarmiento  de  Gamboa. 
iGarcilaso  el  Inca. 
Antonio  de  Herrera. 


I. 


e)  de  In- 
dias. 


Particulares 


II. 


Tran- 
sición. 


IH. 


I  Generales. 
Qasicista ¡Antonio  de  Soflís:  Méjico. 
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/i)  de    Ordenes  re- 


/)  apócrifa j   Falsos  cronicones. 

Pedro  de  Rivadeneira :  Flos 
Sancforum. 

José  de  Sigüenza:  Vida  de  San 
g)  de  Santos (      Jerónimo. 

Í  Diego  de  Yepes :  Vida  de  San- 
ta   Teresa. 
Quevedo :  Vida  de  San  Pablo  y 
de    Santo    Tomás    de    Villa- 
nueva. 

Hernando  de  Castillejo:  Donu- 

nicos. 
Jerónimo  Román :  Agustinos. 
José  de  Sigüenza:  Jerónimos. 

iligiosas ]  Tirso  de  Molina:  Mercedarit 

'  Diego  de  Yepes:  Benedictin;,  . 
Juan  de  la  Cruz :  Dominicos» 
Felipe  de  Sosa :  Frailes  Menores 

Francisco  Cáscales:   Murcia. 

\i)  de  ciudades |  Ortiz  de  Zúñiga:  Sevilla. 

f  Colmenares :    Segovia. 

Rades     y     Andrada :     Ordeni 

Militares. 
\  Argote  de  Molina :  Nobleza  r 

j)  nobiliaria \     Andalucía. 

Pellicer. 

Juan  Lucas  Cortés.  I 

Luis   Salazar  y  Castro. 

Moneada:      Expedición      a 

k)  de  CataJluña I     Oriente. 

(Meló:  Guerra  de  Cataluña. 

i  Gil    González    Dávila :    F  e  1  i- 

/)  de   reyes j     pe  HL 

(Céspedes  y  Meneses  :  Felipe  I\ 

1,,^  -„fr^K..:^     'c      (Alonso  de   Contreras. 
ni)  autobnogranca.  ,-.  ,     ^         , 

{ l-'uque  de  Estrada. 

ÍJuan  de  Zavaleta. 
Francisco  Santos. 
Antonio  Liñán  y  Verdugo; 
Fulgencio  Afán   de  Ribera. 

Preceptiva  y  críti-l  ^"^^  Jerónimo  de  San  José. 

ca   histórica )  ^^^^^^'^  ^"tonio. 

(Marqués  de  Mondéjar. 
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H.     MÍSTICA. 


^   G.  Ascética.  / 


Hernando  de  Talavera. 
Alejo  de  Venegas. 
Juan  de  Avila. 
Fray  Luis  de   Granada. 
Fray  Luis  de  León. 
Malón  de  Chaide. 
Fray  Diego  de  Estella. 
Alonso  de    Cabrera. 
Hernando  de  Zarate. 
Cristóbal  de  Fonseca. 
Juan   de   Pineda. 
Pedro  de  Vega. 
Panes :   Escala  espiritual. 
Sor  María  de  Agreda. 
Nieremberg. 
Molinos  (heterodoxo). 

Santo   Tomás   de    Villanueva. 
Beato  Orozco. 
Francisco  de  Osuna. 
Alonso  de  Madr'd. 
Santa  Teresa  de  Jesús, 
San  Juan  de  la  Cruz. 
Soneto  a  Cristo  Crucificado. 
Fray  Juan  de  los  Angeles. 
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León  Hebreo:  Diálogos  de  amor. 
El  Cortesano  (trad.  de  Boscán). 
Gabriel   Alonso  de  Herrera. 
Palacios  Rubios. 
Pérez  de  Oliva. 
Alfonso  de  Valdés. 
Juan  de  Valdés. 
Francisco  de  Villalobos. 
Fray  Antonio  de  Guevara. 
Monardes. 
Pedro  Mexia. 
Cristóbal  de  Villa'ón. 
Antonio  de  Torquemada. 
Andrés  Laguna. 
Sabuco. 
Simón  Abril. 
Didáctica...     Huarte  de  San  Juan. 
Arias  Montano. 
Pérez  de   Moya. 
Antonio  Pérez. 
Eugenio  de  Salazar. 
Cipriano  de  Valera. 
José  de  Acosta. 
Alonso  López  Pinciano. 
Refranes. 
Rivadeneira. 
Martín    de  Roa. 
P.  Juan  Márquez. 
González  de  Salas. 
Nieremberg. 
Baltasar  Gracián. 
Sor  María  de  Agreda. 
Nicolás  Antonio. 


CAPITULO   X 
La  literatura  castellana  durante  la  Casa  de  Austria. 

INTKODUCCi 'iN 

A  fines  del  siglo  xv  los  estados  tienden  por  irresistible  impulso 
y  ley  de  naturaleza  a  da  consolidación  y  a  la  unidad,  alcanzando 
■en  la  Europa  occidental  su  forma  definitiva  las  nacionalidades  mo- 
'dernas.  En  cuanto  a  España,  expulsados  musulmanes  y  judíos,  fuer- 
te la  constitución  dei  Estado  y  el  poder  real,  poderoso  el  prestigio 
•español  dentro  y  fuera  de  los  dominios  de  Carlos  V,  pudo  muy  exac- 
tamente Hernando  de  Acuña  dirigir  a  este  Príncipe  su  soneto  fa- 
moso en  que  anuncia  que  ha  llegado  la  hora  de  "Un  monarca,  un 
imperio  y  una  espada'*. 

También  son  factores  esenciales,  en  efl  espíritu  del  siglo  xvi  y 
del  siguiente,  ias  grandes  empresas  marítimas  y  descubrimientos 
■geográficos,  iniciados  en  íla  centuria  anterior,  el  espíritu  de  expan- 
sión, las  relaciones  más  frecuentes  cada  vez  de  los  pueblos,  la  reJa- 
-fciva  difusión  de  la  cultura  en  la  ciencia,  el  arte  y  la  industria,  mer- 
ced a  lias  auras  del  Renacimiento  especialmente. 

El  descubrimiento  de  América  hace  derivar  a  las  nuevas  tierras 
'buena  parte  de  fla  savia  hispana,  y  las  humanitarias  leyes  de  Indias 
prueban  ej  levantado  espíritu  de  la  metrópoli,  saliendo  al  paso  de 
todo  exceso,  en  cuanto  era  posible,  como  proclama  él  insigne  his- 
-panista  norteamericano  Lummis;  Magallanes  y  DeH  Cano,  nuevos  ar- 
gonautas, realizan  i!a  navegación  más  asombrosa  que  han  conocido 
ios  mares,  digna  de  la  epopeya;  poco  antes  el  genio  marinero  de 
los  portugueses,  personificado  en  Vasco  de  Gama,  dobla  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  y  llega  a  la  India.  EJ  Mediterráneo,  mar  interior 
y  camine  deJ  Oriente,  teatro  continuo  de  la  actividad  de  los  pue- 
blos, ofrece  Jos  peligros  de  los  piratas  de  Argel  y  de  los  turcos, 
y  los  episodios  de  Oran  y  de  Lepanto;  y  en  tierras  de  Marruecos, 
Ja  caída  d&I  Rey  don  Sebastián. 

Las  relaciones  de  España  con  otros  pueblos  se  manifiestan  prin- 
-cipalmente  por  Jo  que  sigue:  con  Francia,  por  la  rivalidad  de 
Carlos  V  y  Francisco  I,  por  las  guerras  con  los  sucesores  de  éste. 
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por  la  intervención  en  Cataluña  y  por  la  derrota  de  Rocroy;  con. 
Itailia  (donde  era  poderosísima  desde  lo'S  tiempos  de  Alfonso  V 
de  Aragón),  por  las  campañas  á&í  Gran  Capitán,  el  establecimien- 
to en  Ñapóles  y  Sicilia,  Jas  luchas  con  la  Santa  Sede,  efl  asalto 
y  saqueo  de  Roma,  el  concilio  de  Trento  (donde  brillaron  los  espa- 
ñolles),  la  Santa  Liga  y  la  intervención  en  el  Milanesado  y  en  Vene- 
cia;  con  Portugal,  mediante  la  anexión  de  este  reino  a  la  corona 
de  Peilipe  II,  realizando  la  unidad  del  territorio;  con  Inglaterra,. 
por  razón  de  su  protección  a  los  rebeddes  de  Flandes  y  Países 
Bajos,  por  sus  depredaciones  marítimas,  por  la  expedición  de  las 
dos  Invencibles  y  por  los  matrimonios  proyectados;  con  flamencos  y 
holandeses,  por  las  luchas  en  la  tierra  y  en  el  mar  con  unos  y 
otros  por  motivos  de  religión  e  independencia:  y  con  Alemania, 
por  la  corona  imperial  que  ciñó  Carlos  V,  y  por  las  luchas  e  in- 
fluencias luteranas. 

Como  era  natural,  estos  y  otros  hechos  se  refilejaron  de  algún, 
modo  en  laá  letras.  En  Francia  llegó  a   estar   en  moda  la  íengua 
castellana;   así  lo   prueban,    a   más   de  numerosas   traducciones   de 
nuestros   libros,    el  que   Brantóme   y    otros    intercalasen    frases   de 
nuestra  íengua  en  sus  textos;  los  libros  de  Ambrosio  de  Salazar, 
César  Oudin,  H.  de  Luna  y  otros;  las  rodomuntadas,  y  la  podero- 
sa influencia   de  nuestro  teatro  representado   en  Corneille,    Rotrou, 
Hardy,  .Scarron,     etc.,  y  de   nuestras   comedias   y  novelas  en   Le- 
sage.    En  cuanto  a    Italia,  recordemos   la    significación    de    Pedro' 
Mártir  de  Angleria,  Lucio  Marineo  Sícuilo  y  otros,  el  movimiento* 
petrarquiista  y  la.   introducción  de  la   métrica  italiana;   los   poemas, 
narrativos,  compuestos  según  el  tipo  die  Ariosto  y  el  Tasso  (Baraho- 
na,  Lope  de  Vega,  Balbuena,  Ercilla,  Camoens,  etc.);  el  teatro  de- 
Lope  de  Rueda  y  Alonso  de  la  Vega,  vaciado  en  troqueles  italianos;: 
algo  del  del  Fénix  de  los  Ingenios;  las  traducciones  admirablles  de 
algunas  obras  características  italianas,  como  el  Cortesano  de  Casti- 
gílione,  y  lia  Aminta  del  Tasso,  y  los  numerosos  italianismos  que  se 
incorporaron  a  nuestra  lengua. 

Respecto  a  Portugal,  basta  decir  que  ya  en  el  Cancionero  de 
García  de  Resende  había  poesías  en  una  y  otra  lengua  hermanas; 
la  difusión  y  prolongación  de  nuestros  romances;  el  teatro  de 
Gil  Vicente,  escrito  en  portugués  y  en  castellano;  áos  escritores, 
bilingües  Sá  de  Miranda,  Montemayor,  Mdo  y  otros  muchos,  exami- 
nados en  lia  bibliografía  de  escritores  portugueses  que  escriben  en 
castellano,  de  don  Domingo  García  Pérez. 

En  cuanto  a  Inglaterra,  atkanzan  extraordinario  éxito  en  este 
país  las  Cartas  áureas  de  fray  Antonio  de  Guevara,  el  Quijote 
<por  nadie,   entre   las  gentes  extrañas,   más   adlmirado  que  por  ¡los. 
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ingfleses)    y  en   el  teatro  la  influencia  española  se   señala  en   Shir- 
ley,  Dryden,  Wycherley,  Ludwig  Holberg,  etc. 

Por  lo  tocante  a  Flandes  y  los  Países  Bajos,  recordemos  la 
influencia  de  Erasmo  en  España,  la  significación  de  Luis  Vives, 
las  rellaciones  con  la  Universidad  de  Lovaina,  la  Políglota  Regia, 
dirigida  por  Arias  Montano,  e  impresa  en  Amberes  por  Pdantino, 
y  Jas  colonias  de  emigrados  peninsulares,  judaizantes  y  reformistas, 
que  se  instalaron  en  varias  ciudades,  sobre  todo  en  Amberes  y 
Amsterdam. 

En  algunos  de  los  soberanos  de  la  Casa  de  Austria,  el  amor  a 
las  letras  y  a  la  difusión  de  la  cultura  es  notable :  Cartlos  V  pensio- 
na a  Erasmo  y  a  otros  varones  insignes;  tiene  como  secretario  al 
erasmista  Alfonso  de  Valdés;  gusta  de  tratar  con  gente  de  letras, 
como  Villalobos,  Garcilaso  de  la  Vega,  Pedro  Mexía,  fray  Antonio 
de  Guevara,  Avila  y  Zúñiga,  Hurtado  éc  Mendoza  y  otros.  Feli- 
pe II  erige  El  Escorial  con  el  concurso  de  Juan  de  Herrera;  fun- 
da a  instancias  de  Páez  d>e  Castro  su  notable  biblioteca,  donde  se 
reúnen  las  librerías  de  Gonzaflo  Pérez,  de  Páez.  del  Conde  de  Luna, 
de  don  Pedro  Ponce  de  León,  obispo  de  Plasencia,  de  don  Diego 
de  Mendbza,  de  Antonio  Agustín,  de  Arias  Montano,  de  Muley 
Zidan,  rey  de  Marueoos,  del  Conde  Duque  de  Olivares,  etc. ;  es 
protector  de  Ambrosio  de  Morales  y  Arias  Montano  y  de  las  empre- 
sas que  significan  arte  y  cultura. 

Felipe  IV  se  hizo  notar  por  su  gusto  por  la  pintura  y  por  la 
poesía,  y  alentó  el  genio  de  Velázquez  y  se  dio  cuenta  del  valor 
de  nuestro  teatro. 

Señalemos  ahora  los  caracteres  más  salientes  de  nuestras  letras 
en  los  distintos  géneros  literarios,  durante  la  época  de  los  Austrias, 
considerada  como  la  edad  de  oro  de  nuestra  historia:  A).  Poesía 
NARRATIVA.  Prevalece  poderosamente  el  tipo  italiano,  bien  del  Arios- 
to,  bien  del  Tasso,  inciluso  en  los  poemas  de  carácter  burlesco, 
como  la  Gatomaqum  de  Lope  de  Vega  o  la  Mosquea  de  Villa- 
viciosa,  y  sin  perjuicio  de  esto,  continúa  el  mismo  amor  a  los  ro- 
mances que  en  el  último  período  de  la  Edad  Media,  hasta  el  pun- 
to que  nuestros  poetas  más  insignes  (Gjóngora,  Lope  de  Vegia, 
Quevedo)  se  esfuerzan  en  reproducir  no  sólo  su  forma,  sino  tam- 
bién su  espíritu,  y  adquieren  carta  dJe  naturaileza  en  nuestra  esce- 
na, gracias  a  Juan  de  la  Cueva,  Lope,  Guillen  de  Castro,  Vélez  de 
Guevara  y  otros,  que  hacen  revivir  la  épica  medioeval,  inspirándose 
en  las  leyendas  de  las  antiguas  crónicas.  B).  Lírica.  Durante  eJ 
reinado  del  Emperador  luchan  la  escuela  tradicional  castellana  cuyo 
:más  entusiasta  representante  fué  Castillejo  (caracterizada  por  el  em- 
pleo de  los  metros  cortos,  especiaJlmente  del  octosílabo)  y  la  escue- 
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aa  toscana  o  italiana,  introducida  por  Boscán  y  Garcilaso,  que  hace 
triunfar  el  endecasíüabo  y  que  sigue  brillantemente  en  ia  pÜuma  de 
Herrera  y  de  fray  Luis  de  León,  y  de  cuantos  poetas  se  significan  en 
los  distintos  grupos  literarios  peninsulares.  En  el  siglo  xvii  el  mal 
gusto    se  extiende    representado  por    dos    direcciones   distintas:   e^ 
culteranismo  (cuyo  corifeo  fué   Góngora),  que  se   refiere  especial- 
mente a  la  expresión,  y  el  conceptismo  (del  cual  fué  representante 
principal  Quevedo),  surgiendo  al  final  dell  siglo  xvii  el  prosaísmo  en. 
la  poesía,  como  protesta  contra  el  gongorismo,  prosaísmo  que  se  ex- 
tiende durante  buena  parte  del  sigilo  xviii.  C).  Dramática.  Las  obras 
de  nuestro  teatro  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  y,  por  tanto,  an- 
terior a  Lope  de  Vega,  puede  decirse  que  siguen  dos  direcciones :  o 
bien  continúan  el  rumbo  trazado  por  Juan  del  Encina,  en  el  que  hay 
evidentes  dejos  del  teatro  medieval,  o  bien  tienen  algo  de  consecuen- 
cia y   derivación  de   la   Celestina  (obra  dramática,  aunque    no   re- 
presentable)    y  de   Torres  Naharro,  en  cuya  manifestación  es  cla- 
rísimo el  infilujo  del  Renacimiento.  El  más  importante  de  los  dra- 
máticos anteriores  al  Fénix  de  los  Ingenios  es  Juan  de  la  Cueva- 
Lope  de  Vega,  verdadero  monstruo  de  naturaleza,  lo  absorbe  todo,, 
representa   bien   el    genio    nacional,    particularmente   en    el   teatro^ 
y  da  a  éste  su  forma  definitiva:  con  él  se  relacionan  los  grandesí 
poetas  de  nuestro  teatro  del   sigilo  xvii  (Alarcón,   Tirso,  Calderón,. 
Rojas,  Moreto) ;  los  de  segundo  orden,  contemporáneos  suyos  (Gui- 
llen de  Castro,  Mira  de  Amescua,  Vélez  de  Guevara  y  Montalván)  ; 
ffos  inferiores,  y  los  que  representan  la  decadencia  de  la  dramática 
española,  ultima  expresión  del   sistema  calderoniano   (Bances  Can- 
damo,    Zamora  y   Cañizares),  que  enlazan   el  teatro  del  siglo  xvir 
con  el  del  siguiente.  Muerto  Lope,  Calderón  es  la  gran  figura  de 
nuestra  dramática:   representa  muy  bien   su  patria  y  su  época:  el 
sentimiento  religioso,    el    monárquico  y   el  caballeresco,    bien   visi- 
bles en  Lope  de  Vega,  alcanzan  aquí  complleto  desarrollo,  y  lo  mis- 
mo decimos   de  üos   autos   sacramentales;    además,   ed  ciilteranismo 
se    manifiesta   no   rara    vez    en    Calderón    y  en  los   que  le    siguen- 
(v.^  gr.,   don  Antonio  de  Solís) ;   por  último,  el  gracioso  es   perso- 
naje característico  de  nuestra  escena.  D).  Novela.  La  novela  caba- 
lleresca (más  propia  de  la  Edad  Media)  decae  visiblemente  en  lá  épo- 
ca del  Emperador,  recibiendo  el  golpe  de  gracia  con  ej  Quijote;  sur- 
ge la  novela  pastoril  (relacionada  con  Sannazaro) ;  aparece  con  el 
Lasarillo,  una  especie  nueva  y  genuínamente  española  (la  picares- 
ca), que  ha  de  tener  abundante  florescencia  en  estos  dos  siglos;  surge 
también  la  noveJa  morisca  con  la  Historia  del  Abencerraje  y  la  her- 
mosa Xarifa,  que  ha  de  reflejarse  en  derivaciones  extranjeras:  y  no 
escasean  otros  géneros,  v.  gr.,  d  cuento,  la  novela  bizantina.  E).  His- 
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TORiA.  La  antigua  Crónica  deja  esta  forma  medieval  y  acepta  la  má> 
culta  del  Renacimiento,  distinguiéndose  algunas  de  estas  obras  por 
inspirarse  €n  modelos  clásicos;  así  Hernán  Cortés  sigue  a  César;  don 
Diego  de  Mendoza,  a  Salustio  y  Tácito;  Mariana,  a  Tito  Livio.  Las 
tierras  áe  Indias,  con  sus  cronistas,  aportan  un  elemento  nuevo:  la 
descripción  de  una  naturaleza  poderosa,  antes  no  conocida.  Apa- 
recen los  falsüs  cronicones,  que  no  son  exclusivos  de  nuestra  Pa- 
tria (como  demuestra  Annio  de  Viterbo),  y  con  ellos,  la  crítica 
histórica  representada  por  Nicolás  Antonio,  el  Marqués  de  Mon- 
■déjar  y  otros,  y  la  investigación  histórica  (lo  mismo  que  otras 
manifestaciones  eruditas)  alcanza  gran  d-esarrollo  en  eJ  reinado  de 
Carlos  IL  F).  Didáctica.  Este  género  ofrece,  como  es  natural, 
gran  variedad;  entre  lo  más  característico  señalemos  los  escritores 
místicos  y  ascéticos,  siendo  de  notar  que  la  mística  propiamente 
taJ  (lo  mismo  en  la  poesía  ¡lírica  que  en  la  prosa)  no  aparece  en 
España  antes  del  siglo  xvi  y  no  se  extiende  más  allá  de  los  prin- 
cipios dd  xviii,  salvo  algún  caso  aislado  y  poco  saliente;  además, 
deben  señalarse  las  influencias  clásicas,  y  particularmente  sene- 
quistas,  templadas  por  ías  enseñanzas  cristianas,  especialmente  de 
los  Santos  Padres,  como  se  ve  en  escritores  que  tratan  asuntos 
políticos  y  morales,  v,  gr.,  Quevedo,  Saavedra  Fajardo:  entre  ellos 
no  fueron  escasos  los  que  combatieron  a  Maquiavelo,  como  los 
dos  que  acabamos  de  citar,  Rivadeneyra  y  Márquez. 


Época  clásica:   Parte  primera. 

A.  Preliminares  del  siglo  xvi:  i.  Introducción  de  la  imprenta  en 
España. — 2.  El  Renacimiento:  los  humanistas  españoles.  Los 
traductores  de  clásicos. — 3.  Lehrija. — 4.  Relaciones  entre  Espa- 
ña e  Italia. — 5.  La  Políglota  complutense. — 6.  Erasmo  y  los  eras- 
mistas  españoles. 

I.  Introducción  de  la  imprenta  en  España. — Zaragoza  y  Va- 
lencia se  disputan  el  honor  de  haber  sido  la  sede  primera  de  la  im- 
prenta en  España.  El  señor  Serrano  y  Sanz  ha  encontrado  en  un 
protocolo  de  Zaragoza  un  contrato  de  1473  para  fundar  imprenr¿t. 

No  aparecen  libros  impresos  ese  año,  por  lo  cual  se  sigue  con- 
siderando la  primera  obra  tipográfica  de  España  Les  trotes  en  la- 
hors  de  la  Verrje  Marte,  obra  sin  portada  ni  lugar  ni  año  de  impre- 
sión, que  contiene  las  composiciones  presentadas  a  un  certamen  poé- 
tico celebrado  en   Valencia,   que  Bernatdo  FenoUar,   secretario   de 
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la  junta,  recopiló  e  hizo  imprimir  en  1474-  Las  poesías  de  esta 
colección  son  cuarenta  y  cinco,  escritas  en  vaknciano,  salvo  tres 
en  castellano  y  otra  en  toscano ;  los  poetas  que  se  citan  son  cuarenta, 
algunos  conocidos,  como  Jaime  Roig  (1377?- 1478)»  médico,  poeta 
satirico  y  fácil  versificador,  autor  del  Lo  Libre  de  les  dones,  contra 
las  mujeres;  Juan  Ruiz  de  Gorella  (f  1500),  traductor  dei  Cartu- 
jano (1496)  y  autor  de  la  Tragedia  de  Caldesa;  Bernardo  Fenollar 
(1435?- 1528),  que  figura  en  el  Cancionero  general  de  Hernando  del 
Castillo  y  escribió  mucho  en  valenciano,  y  Jaime  Gazull,  alabado 
por  Gil  Polo  en  la  Diana,  y  otros,  desconocidos  fuera  de  este  libro,, 
como  Ginés  Fira,  secretario  particular  de  Alejandro  VI;  Juan  Ga- 
miza,  notario,  autor  de  una  de  las  mejores  composiciones  del  cer- 
tamen, y  Juan  Sobrevero,  que  muestra  dotes  de  gran  poeta. 

Lamberto  Paímart,  probabile  impresor  de  esite  libro,  dio  a  la 
estampa  también  el  Régimen  de  Príncipes  de  fray  Francesch  Exi- 
menis  (1484),  y  en  ila  ciudad  del  Turia  se  editó  por  primera  vez  eil 
Tirant  lo  Blanch  (1490)  y  trabajaron  los  tipógrafos  Pedro  Hagem- 
bach  y  Leonardo  Hutun,  Lope  de  Roca  y  otros. 

También  Barcelona  disputó  ailgún  tiem:po  la  primacía  en  el  es- 
tablecimiento de  la  imprenta.  Desde  1475,  probablemente,  ya  se  im- 
primía en  ella,  y  alli  vieron  la  luz,  entre  otras  obras  literarias,  la 
versión  cataÜana  del  Regimiento  de  Príncipes  de  Gil  de  Roma 
(1480),  en  casa  de  Nicolao  Spindeler;  la  Visión  delectable  de  Al- 
fonso de  la  Torre  (1484),  también  en  catalán,  y  Ja  traducción  que 
hizo  Francisco  Alegre  de  las  Metamorfosis  de  Ovidio  (1494),  en 
la  imprenta  de  Pedro  Miguel. — El  primer  libro  que  se  conserva  im- 
preso en  Zaragoza  es  el  Manipiiliis  curatorum  (1475),  ^^  ^^  taller 
de  Mateo  Flandro.  Juan  Hurus  imprimió  las  Fábulas  de  Esopo 
(1489),  ías  copJas  de  Vita  Christi  de  fray  Iñigo  de  Mendoza  (1492), 
con  a'lgo  de  Mena  y  con  las  coplas  de  Jorge  Manrique,  y  la  traduc- 
ción de  Salu&tio  por  Francisco  Vidal  de  Noya  (1493). — 'En  Sevilla, 
en  1476,  Ja  compañía  de  Antón  Martínez,  Bartolomé  Segura  y 
Alfonso  dd  Puerto  imprimió  la  Sacramental  del  arcediano  de  Val- 
deras  Oemente  Sánchez  Vercial.  Otros  impresores  siguieron  tra-. 
bajando  allí  ilibros  como  la  Crónica  de  Valera  (1482),  por  Puerto; 
d  Vocabulario  de  Alfonso 'de  Palencia  (1490),  por  Paulo  de  Colo- 
nia;.las  Siete  Partidas,  con  las  adiciones  del  doctor  Montalvo  (1491), 
por  el  citado  Paulo  y  Juan  Peguizer;  las  Coplas  de  Fernán  Pérez 
de  Guzmán  (1492),  por  Meynardo  Ungut  y  Lan^alao  Polono;  ia 
Crónica  del  Cid  (1498),  "por  tres  compañeros  añemanes".— Jacobo 
iCromberger  dio  gran  impulso  a  la  imprenta  en  Sevilla,  ciudad  que 
fué  de  las  más  importantes  en  esta  industria  durante  el  siglo  xvi. 

En  1480  y  1481  se  imprimían  en  SaÜamanca  las  Introducciones  la- 
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tinas  de  Nebrija  y  su  Gramática  castellana  (1492),  el  Cancionero  de 
Encina  (1496),  Enriólo  y  Lucrecia  de  Eneas  Silvio  (1496),  ía  Fiam- 
meta  de  Boccaccio  (1497),  las  Décadas  de  Tito  Livio  (versión  de 
López  de  Avala)  (1497). — Leonardo  Alemán  y  Lupo  Sanz  de  Nava- 
rra figuran  entre  los  primeros  impresores  de  Salamanca. — Zamora 
tiene  imprenta  desde  1482,  y  allí  se  imprimieron  por  Antón  de  Cente- 
nera ¡los  Proverbios  de  Séneca,  recopiflados  por  Pedro  Díaz  de  Toledo 
(14812),  y  los  Trabajos  de  Hércules  de  \'illena,  junto  con  la  Vita 
beata  de  Juan  de  Lucena  (1483). — .Desde  1485  hay  libros  impresos 
en  Burgos:  eJ  Arte  de  Gramática  de  fray  Andrés  Cerezo  (1485),  el 
Doctrinal  de  Caballeros  de  Cartagen-a  (1487),  Arnalte  y  Lucenda 
de  Diego  de  San  Pedro  (1491),  la  Cárcel  de  amor  (1496),  el  Baladro 
del  sabio  Merlín  {1498)  y  la  Celestina  (1499)  merecen  citarse  entre 
■ellos;  así  como  entre  los  impresores  se  señalaron  Fadrique  .\llemán 
de  Basüea  y  Juan  de  Burgos. — Toledo,  si  bien  tiene  imprenta  desde 
1483  y  allí  ven  la  luz  flos  Claros  Varones  de  Pulgar  (1486)  y  el 
Corz'acho  de!l  Arcipreste  de  Talavera  (1499),  sólo  en~eI~3iglo  xvi 
alcanzó  su  período  esplendoroí^o  de  la  tipografía,  y  lo  mismo  en 
Alcalá,  donde  se  instaló  Lanzalao  Poílono,  y  después  de  la  crea- 
ción de  la  Universidad  (1506)  produjo  en  ella  la  maravilla  de  la 
Políglota  Complutense. — De  Madrid  no  recoge  el  diligente  Pérez 
Pastor  ningún  libro  impreso  antes  de  1566. 

2.  El  Renacimiento:  los  humanistas  españoles:  traducto- 
res DE  clásicos. — E3  Renacimiento  es  un  período  histórico  que  se 
caracteriza  por  la  resurrección  de  las  formas,  de  las  ideas  y  del 
espíritu  antiguo.  La  afición  que  los  cuiltos  mostraban  por  lo  cíá- 
sico  era  exagerada  a  veces  (en  Florencia,  por  ejemplo,  si  alguien 
deseaba  contemplar  el  códice  de  las  Pandectas,  los  frailes  y  ma- 
gistrados se  lo  mostraban  con  la  cabeza  descubierta  y  una  vela 
en  la  mano)  ;  pero  traía  consigo  un  afán  inmenso  j>or  ilustrarse, 
que  cundía  hasta  las  más  bajas  esferas  socialles.  Los  humanistas 
eran  por  regla  general  de  cultura  enciclopédica:  Leonardo  de  Vin- 
ci.  Pico  de  lia  Mirándola.  Lebrija,  Vives,  por  no  citar  más  que  aíl- 
gunos,  se  distinguieron  en  el  conocimiento  de  varias  disciplinas. 
Se  han  señalado  entre  los  humanistas  del  Renacimiento  dos  direc- 
ciones: una  septentrional!,  caracterizada  por  el  predominio  de  la 
idea  sobre  la  forma  (Erasmo)  ;  otra  meridional,  señalada  por  el  pre- 
dominio de  la  forma  sobre  2a  idea  (Valla,  Bembo).  El  Renacimien- 
to tuvo  por  resultado  en  d  orden  de  las  ideas  el  racionalismo 
místico  y  a  veces  un  materialismo  exageradamente  grosero;  la 
obscenidad  y  la  tendencia  al  paganismo  religioso,  despreciando  lo 
cristiano,  por  inferior  a  Üo  clásico  (el  Brócense  fué  procesado  por 
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criticar  d  latín  de  los  Evangelios),  sin  contar  la  sátira  del  clero 
y  el  natural  indiferentismo  religioso. 

En  España,  durante  la  Edad  Media,  no  había  desaparecido  por 
completo  el  conocimiento  de  los  libros  clásicos.  Prueba  son  de  ello^  la 
escuela  de  traductores  de  Toledo:  Alfonso  el  Sabio;  Juan  Fernán- 
dez de  Heredia;  el  Arcipreste  de  Hita,  que  toma  como  modedo  a 
Ovidio;  el  canciller  Ayaila,  que  traduce,  aunque  indirectamente,  al- 
gunas Décadas  de  Tito  Livio;  don  Enrique  de  Villena,  el  Conde  de 
Haro,  el  Marqués  de  Santillana  y  Aüfonso  de  Cartagena,  Pedro 
Díaz  de  Toledo;  Juan  de  Lucena,  que  afirma:  "El  que  latín  non 
sabe,  asno  se  debe  llamar  de  dos  pies" ;  Ferrant  Núñez,  médico  del 
Duque  del  Infantado,  que  se  lamenta  de  tener  que  escribir  en  ro- 
mance vulgar,  "que  pierde  eJ  duJzor  de  la  elocuencia  y  en  que  nin- 
gún buen  estillo  se  puede  tomar  como  en  ila  sacra  lengua  latina". 

En  la  corte  de  Alfonso  V  de  Aragón  fueron  protegidos  los  hu- 
manistas Fernando  de  Vaflencia,  Jaime  y  Jerónimo  Pau,  Luciano  Co- 
lomer,  discípulos  de  Üos  Vildlf os.  Vallas,  etc. ;  brilló  luego  Ambrosio 
de  Victoria  (Nicandro) ;  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo,  que  intentó 
dar  forma  clásica  a  su  Historia  hispánica,  y  Fernando  de  Córdoba. 
Los  Reyes  Católicos  fomentan  el  estudio  de  las  letras  humanas:. 
Pedro  Mártir  y  Marineo  Sícu'lo,  Nebrija,  doña  Beatriz  Gaiindo,  el 
portugués  Arias  Barbosa,  la  escuela  complutense  con  ©1  toledano 
Lorenzo  Balbo  de  Lillo,  que  comentó  a  Valerio  Flaco  y  a  Quinto 
Curcio,  y  con  Hernán  Alonso  Herrera,  el  primero  que  se  levantó 
contra  Aristóteles,  son  prueba  viva  de  Ja  afición  a  los  estudios  clá- 
sicos. 

En  el  siglo  xvi  se  alzan  líos  nombres  de  Juan  Luis  Vives  (1492- 
1540),  de  juicio  claro,  penetrante  y  agudo,  inmortall  en  la  historia  de 
la  Filosofía,  autor  deJ  libro  De  institutione  feminae  christianae,  ma- 
teria que  había  de  tratar  fray  Luis  de  León;  de  Diego  López, 
de  Cortégana,  arcediano  de  Sevilla,  traductor  del  Asno  de  Oro  de 
Apulleyo  (1513?),  que  tanta  influencia  había  de  ejercer  en  Juan 
de  MaJ-Lara  (Psiche),  en  Juan  de  la  Cueva  y  en  alguna  comedia 
de  Lope  y  Calderón;  del  médico  Villalobos,  que  puso  en  castellano 
d  Amphitruo  de  Pflauto;  de  Jerónimo  Fernández  de  Villegas,  prior 
de  Cuevas  Rubias,  que  tradujo  algo  de  Juvenañ;  de  Pedro  Cirue- 
lo, matemático  y  teólogo ;  del  sevillano  Sebastián  Fox  Morcillo,  que 
quiso  conciliar  a  Platón  y  Aristóteles;  del  cordobés  Juan  Ginés 
de  Sepúlveda,  traductor  dd  Estagirita,  uno  de  los  mejores  ci- 
ceronianos del  sigilo  XVI,  notable  por  sus  controversias  con  Erasmo 
y  con  fray  Bartolomé  de  las  Casas  en  d  diálogo  Democrates,  sive 
de  justi  belli  causis;  de  Gómez  Pereira,  autor  de  la  Antoniana 
Margarita;  de  Francisco  Valles,  que  escribió  la  Philosophia  sacra; 
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el  del  portugués  Francisco  Sánchez,  escéptico  que  se  anticipó  a. 
Montaigne  en  su  obra  Qiiod  nihil  scitur.  El  Renacimiento  influye 
en  la  obra  teológica  del  dominico  conquense  Melchor  Cano  (1509-60), 
La  toledana  Luisa  Sigea  escribió  varias  poesías  latinas,  entre  ellas 
un  poema  descriptivo,  Cintra.  Alvar  Gómez,  señor  de  Pioz,  cantó 
el  triunfo  de  la  Redención  en  su  Thalicristia;  Juan  de  Vergara^ 
secretario  del  arzobispo  Fonseca,  imitó  los  epigramas  de  Catulo  y 
Marcial  e  inauguró  con  la  Callipoedia  la  poesía  macarrónica  en  Es- 
paña aJl  modo  de  Teófilo  Folengo;  Andrés  Resende,  imitador  de 
Estacio;  Fernán  Ruiz  de  Villegas,  que  cantó  la  muerte  de  Vives; 
Juan  de  Verzosa  y  Jaime  Juan  FoT.io,  horádanos;  Antonio  Serón^ 
que  sigue  a  Tibulo;  los  sevillanos  Mal-Lara,  Medina  y  Girón;  Antonia- 
Agustín,  Juan  Páez  de  Castro,  don  Diego  de  Mendoza,  Arias  Mon- 
tano, Hernán  Núñez,  el  Brócense,  Cardillo  de  Villailpando  y  Alfon- 
so García  de  Matamoros,  autor  de  Pro  adserenda  Hispanoriim  eru- 
ditione,  elegante  panegírico,  "que  parece  el  himno  triunfail  del  Re- 
nacimiento españoil"  (M.  P.)  :  tales  son  algunos  de  los  muchos  hu- 
manistas españoles. 

3.  Antonio  de  Lebrija, — Elio  Antonio  de  Nebrija  (1441-1522) 
es  el  nombre  latinizado  que  tomó  el  hijo  segundo  de  Juan  Antonio 
de  Ca'la  e  Hinojosa  y  de  Catalina  de  Jaraba  y  Ojo,  inmortalizando  su. 
pueblo  natal  (Lebrija).  Estudió  en  Sailamanca,  oyendo,  entre  otros. 
Matemáticas  a  Apolonio,  FÜlosofía  natural  a  Pascual  de  Aranda 
y  Moran  a  Pedro  de  Osma.  Cuando  contaba  diez  y  nueve  años 
pasó  a  Italia,  donde  permaneció  por  espacio  de  diez. 

Estuvo  tres  años  al  servicio  de  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de 
Sevilla;  enseñó  Gramática  y  Retórica  en  Salamanca,  vanag^'-orián- 
dose  del  resultado  obtenido.  Aquí  casó  con  doña  IsabeJ  de  Solís,  de 
quien  tuvo  seis  hijos  varones  y  una  hembra.  Vivió  después  coa 
don  Juan  de  Zúñiga  (1486),  y  el  cardenal  Cisneros  lie  encargó  (1502)- 
la  revisión  de  ios  textos  latinos  y  griegos  de  la  Políglota  Complu- 
tense; fué  nombrado  cronista  reall  (1509),  y  en  15 13  pasó  a  Alcalá,, 
llevado  por  Cisneros,  para  explicar  una  cátedra.  Murió  en  esta 
poMación   en    1522. 

"Yo  fui  el  primero  — dice —  que  abrí  tienda  de  la  lengua  la- 
tina" en  España  y  todo  ío  que  en  ella  se  sabe  de  latín  "se  ha  de 
referir  a  mí".  Difundió  el  método  racional  de  Lorenzo  Valla;  su 
obra  principal  de  Gramática  son  las  Introdiictiones  latinae  (1481). 
Consta  de  cinco  libros:  i.°,  declinación  y  conjugación,  con  reseña 
histórica  de  la  literatura  latina;  2.°,  géneros,  pretéritos  y  supinos, 
reglas  en  hexámetros ;  3.°,  Erotemata  (preguntas  y  respuestas)  sobre 
la  teoría  de  la  Gramática,  que  divide  en  Ortografía,  Prosodia,  Eti^ 
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mología  y  Sintaxis;  4-°,  construcción  ((la  parte  referente  al  verbo 
se  ha  erapCeado  hasta  el  siglo  xix) ;  5.^  reglas  en  verso  de  la  Proso- 
dia. Estas  mismas  Introductiones  las  tradujo  después  al  castellano, 
para  mayor  utilidad  pedagógica.  El  llamado  Arte  de  Nehrija,  per- 
petuado en  siglos  posteriores,  es  ima  gramática  ded  padre  Juan  Luis 
de  la  Cerda  (jesuíta  de  principios  dal  sigilo  xvii)  que  le  puso  el  nom- 
bre de  Niebrija  para  que  eil  Hospital  general  de  Madrid  siguiera 
percibiendo  (los  derechos  de  venta  de  la  Gramática  antigua,  sin  nece- 
sidad de  nuevo  privilegio. 

SviArte  de  la  lengua  castellana  es  la  primera  Gramática  impresa 
de  un  idioma  vuilgar,  coincidiendo  su  aparición  con  el  descubri- 
miento dd  Nuevo  Mundo.  Sus  Diccionarios  íla-tino-español  y  espa- 
ñol-latino son  mejores  que  todo  lo  conocido  en  su  tiempo.  Escribió 
Nebrija,  además,  obras  de  Tedlogia  como  flas  Quincuagenas;  de  De- 
recho, como  el  Lexicón  juris  civiUs;  de  Arqueología,  como  las  Anti 
güedades  de  España;  de  Pedagogía,  como  el  tratado  De  liberis  edu- 
candis;  de  Historia,  de  Retórica,  etc.  Para  Menéndez  y  Pelayo  es 
Nebrija  "la  más  brillante  personificación  literaria  de  la  España  de 
los  Reyes  Católiicos,  puesto  que  nadie  influyó  tanto  como  él  en  da 
cuÜtura  general,  no  sólo  por  su  vasta  ciencia,  robusto  entendimien- 
to y  poderosa  virtud  asimiladora,  sino  por  su  ardor  propagandista, 
a  cuyo  servicio  puso  las  indomables  energías  de  su  carácter  arro- 
jado, independiente  y  cáustico". 

4.  Relaciones  entre  Italia  y  España. — Lo  mismo  en  Ñapóles, 
durante  la  dinastía  de  Aragón,  como  en  Roma,  bajo  los  Borjas,  las 
relaciones  de  España  e  Italia  fueron  muy  íntimas.  En  el  pontificado 
de  Alfonso  Borja  (Calixto  III),  que  muere  en  1458,  empezó  la  im- 
migración española  en  Roma.  Rodrigo  Borja  (Alejandro  VI)  prote- 
gió especialmente  a  catalanes  y  valencianos.  Eran  frecuentes  los 
viajes  a  Italia  de  poetas  y  literatos  de  acá,  como  Juan  de  Padilla, 
Alfonso  de  Palencia,  Nebrija,  Juan  del  Encina,  etc.  Humanistas 
italianos  viernen,  a  su  vez,  a  E,spaña;  tales  como  Lucio  Marineo 
Sículo  (1486),  traído  por  don  I'^adrique  Enríquez,  almirante  de  Cas- 
tilla y  que  enseñó  doce  años  en  la  Universidad  de  Sallamanca ;  Pe- 
dro Mártir  de  Anghiera,  admirador  entusiasta  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos; Alessandro  Girafldino,  preceptor  de  las  princesas,  y  su  her- 
mano Julio. 

Los  españoles  hicieron  corriente  en  Italia  no  sólo  la  lengua  cas- 
tellana, de  la  que  se  ven  muestras  en  las  comedias  de  Aretino,  y 
que  era  preciso  conocer  porque  "todo  el  mundo  se  había  hecho  es- 
:pañol",  según  frase  de  un  escritor  de  la  época,  sino  sus  costumbres 
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de  gaJlanterías,  juegos,  toros,  cañas,  justas  poéticas,  su  espíritu  ca- 
balleresco y  religioso. 

La  influencia  iliteraria  fué  principalmente  de  Italia  a  España, 
que,  adaptando  a  su  lengua  ilos  metros  toscanos  por  Boscán  y  Gar- 
cilaso,  trajo  no  sólo  el  molde  sino  muchas  veces  las  ideas  del  mode- 
lo. En  el  cuento  también  debieron  mucho  los  españoles  a  los  novel- 
lieri  italianos.  Sin  embargo,  no  dejó  de  interesar  a  los  italianos 
la  producción  literaria  nuestra.  En  1513  representóse  en  Roma  la 
égloga  de  Plácida  y  Victoriano  de  Juan  del  Encina.  En  Nápoúes 
(1517)  se  imprimió  la  Propalladia  de  Torres  Xaharro  y  allgunos 
diálogos  de  ilos  VaMés,  como  el  de  Carón  y  el  de  Lactancia  (hacia 
1529).  Los  tipógrafos  de  Venecia  Stefano  Sabbio  y  Giolito  (ayu- 
dado éste  por  Alfonso  de  Ulloa),  dieron  a  Juz  los  más  importantes 
libros  españoles,  como  la  Celestina,  el  Amadís,  la  Cárcel  de  amor, 
etcétera,  a  la  vez  que  editaban  traducciones  castellanas  de  libros  ita- 
lianos (Orlando  de  Ariosto)  o  clásicos  (la  Ulixca  de  Gonzalo  Pérez), 
}',  como  es   natural,   algunos  vocabuilarios. 

En  Italia  se  difundieron  los  metros  líricos  españoles  (coplas,  ro- 
mances, villancicos,  etc.),  siendo  conocidas  las  Coplas  de  Jorge  Man- 
rique y  los  Proverbios  del  Marqués  de  Santillana.  Eli  Tirante  era 
leído  ya  por  princesas  itaíianas  en  1500,  y  fué  traducido  por  Lelio 
Manfredi  (1519).  Cuatro  autores  distintos  pusieron  en  italiano  el 
Amadís,  asunto,  además,  de  un  poema  de  Bernardo  Tasso,  Amudi- 
gi  (1560).  La  Celestina  fué  muchas  veces  reimpresa  y  traducida  por 
Alfonso  Ordóñez  (1505).  Para  Isabella  Gonzaga  trasladó  al  tos- 
cano  Manfredi  la  Cárcel  de  amor  (1514).  Las  novelas  de  Núñez  de 
Reinoso  y  de  Juan  de  Flores  merecieron  los  honores  de  la  versión, 
igual  que  la  Diana  de  Montemayor.  El  Lazarillo  fué  poco  conocido 
hasta  el  siglo  xvii.  Las  obras  de  Pedro  Mejía  y,  sobre  todo,  las  de 
Guevara,  fueron  traducidas  varias  veces,  así  como  alguna  crónica 
de  Indias  (la  de  Zarate).  Glaro  está  que  la  afición  a  las  letras  es- 
pañolas estaba  en  la  alta  sociedad,  donde  era  moda;  los  literatos 
italianos  despreciaban  en  el  fondo  lío  español,  salvo  a  aquellos  es- 
critores que  seguían  su  espíritu  y  sus  metros  (Boscán,  Garcilaso, 
Mendoza,  etc.). 

España  dio  a  Italia  un  poeta  que  allí  lo  consideran  entre  los  me- 
jores del  siglo  XV :  Benedicto  Gareth  o  Garreth  (i45o?-i5i4),  natu- 
ral de  Barcelona  y  educado  en  Ñapóles,  principalmente  con  San- 
nazaro.  En  la  Academia  de  Pontano  itaíianizó  su  apellido  y  se  llamó' 
Chariteo.  Fué  secretario  de  Ferrante  II  (Ferrandino),  sufriendo 
siempre  fiel  las  vicisitudes  de  su  vida,  y  volvió  a  Ñapóles-  después 
de  la  conquista  por  el  Gran  Capitán,  que  le  honró  mucho.  Chariteo 
en  sus  Rime  (1506)  tiene  la  habilidad  de  manejar  los  clásicos,  sobre 
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todo  Propercio,  poniendo  en  su  forma  ideas  y  sentimientos  perso- 
nales. Admira  a  Dante,  cosa  rara  en  su  época,  y  funde  en  la  linca 
erótica  del  Petrarca  la  elegía  de  los  antiguos.  Emplea  las  rimas  po- 
pulares, dando  al  toscano,  según  Pércopo,  tanta  gracia,  suavidad  y 
hermosura  como  no  habia  vuelto  a  tener  desde  los  tiempos  de  Dan- 
te y  Petrarca.  Son  notabíles  las  canciones  que,  bajo  efl  titulo  Endj- 
mión  dirigió  a  una  dama  que  llamó  Luna,  acaso  alguna  señora  de 
la  ndble  familia  española  de  este  apellido.  Algo  de  los  conceptos 
amorosos  de  Petrarca  ha  hecho  considerar  a  Chanteo  como  un 
precursor   del  seccntismo,  vicio  parecido   al   gongorismo. 

En  España  fué  muy  leído  Ariosto.  Tenemos  la  traducción  de 
Hierónimo  de  Urrea  (i549),  muy  repetida  durante  el  xvi.  La  se- 
gunda parte  del  Orlando,  con...  la  famosa  batalla  de  Roncesva- 
lles,  por  Nicolás  Espinosa  (i557).  Lo  tradujeron  también  Hernando 
de  Alcocer  (1550)  y  Diego  Vargas  Contrcras  (1585).  En  verso  lo  pu- 
so A.  de  Burgos  (1846),  y  con  la  continuación,  Vicente  de  Medina.  La 
mejor  traducción  es  la  del  Conde  de  Cheste  (1883). 

El  Orlando  influye  en  la  Angélica  de  Barahona  de  Soto,  en  la 
Hermosura  de  Angélica  de  Lope,  en  el  Bernardo  de  Balbuena,  en 
Florando  de  Castilla  de  Hierónimo  de  Huerta,  en  Angélica  y  Medoro 
de  Francisco  de  Aídana,  en  la  Araucana,  en  Cervantes;  Quevedo  lo 
parodia,  y  en  ©1  romance  Angélica  y  Medoro  de  Góngora,  dtc,  etc. 

Los  versos  de  Ariosto  también  fueron  imitados;  ejemplo,  Cetina 
en  la  canción  Cuando  la  noche  en  el  partir  del  día...;  sus  comedias 
tuvieron  gran  boga. 

Otro  tanto  puede  decirse  del  Tasso. 

5.  La  Políglota  complutense. — "Eli  cardenal  Cisneros  quiso  fi- 
•jar  el  texto  de  la  Bilblia  y  no  perdonó  gasto  alguno  para  lograr  una 
edición  lo  más  completa  posible.  Recogió  cuantos  manuscritos  pudo 
hallar  de  textos  bíbHcos;  desde  1502  encargó  la  edición  a  Nebrija, 
Demetrio  Ducas  Cretense,  Diego  López  de  Estúñiga,  Fernando 
Núñez  el  Pinciano,  en  la  parte  tocante  afl  latín  y  al  griego;  a  Al- 
fonso, médico  de  Aílcalá,  a  PaKo  Coronel  y  Alfonso  de  Zamora, 
judíos  conversos,  en  lo  respectivo  a  la  parte  hebrea;  a  Juan  de  Ver- 
gara  y  Bartolomé  de  Castro,  en  lo  referente  a  la  confrontación 
de  textos.  De  lo  tipográfico  fué  encargado  Arnaldo  Guillermo  de 
Brocar.  La  Poliglota  complutense  consta  de  seis  vdlúmenes  en  folio : 
los  cuatro  primeros  contienen  el  Antiguo  Testamento,  textos  griego, 
iatino  y  hebreo  ,(más  ell  caldeo  ^n, el  tomo  I),  acabado  de  imprimir 
en  10  de  jiilio  de  1517;  el  quinto  contiene  el  Nuevo  Testamento, 
Jtextos  griego  y  latino,  terminado  en  10  de  enero  de  1514,  y  el 
sexto  es   un  vocabulario  hebraicocaldaico,   vocabulario   de  nombres 
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y  gramática  hebrea,  acabado  en  31  de  mayo  de  1517.  Muerto  Cis- 
-neros  en  este  año,  ila  Biblia  no  se  publicó  hasta  1520,  por  orden  del 
Papa  León  X  a  sus  allbaceas,  siendo  tasado  cada  ejemplar  (de  los 
600  impresos)  en  seis  ducados  y  medio  de  oro.  La  Complutense  fué 
la  primera  Biblia  Políglota  que  se  imprimió,  y  "milagro  del  mundo" 
la  llamaron  algunos  testigos  en  el  proceso  de  beatificación  de  Cis- 


neros. 


6.  Erasmo  y  los  ERASMISTAS  ESPAÑOLES. — Desiderio  Erasmo  vio 
la  luz  en  Rotterdam  (1465-1536).  Huérfano  a  los  catorce  años  de 
edad,  entró  en  el  convento  de  agustinos  de  Stein,  y  no  aviniéndose  a  la 
disciplina  monástica,  dejó  el  convento  y  fué  a  París,  donde  continuó 
sus  estudios.  En  Bolonia  se  doctoró  en  Teo<logía.  En  Venecia  fué  co- 
rrector en  la  famosa  imprenta  de  Aldo  Manucio.  Se  estableció  en 
Roma,  donde  le  protegió  el  cardenal  Médicis  (después  León  X). 
Marchó  a  Inglaterra  y  vivió  en  casa  dd  canciller  Tomás  Moro.  Fué 
profesor  de  griego  en  las  Universidades  de  Oxford  y  Cambridge. 
En  Basilea  fué  corrector  de  la  notable  imprenta  de  Froben.  Car- 
los V  le  nombró  consejero  de  Estado  y  le  señaJló  una  pensión. 
Francisco  I  de  Francia  le  inivitó  a  establlecerse,  con  grandes  venta- 
jas, en  este  país,  no  aceptando  esta  propuesta.  Fué  rector  de  la  Un; 
Tersidad  de  Basilea. 

Erasmo  atacó  muchas  supersticiones  y  abusos,  señalándose  par- 
ticularmente en  sus  burlas  y  censuras  de  los  monjes.  Los  defectos, 
en  el  orden  eclesiástico,  a  fines  del  siglo  xv  y  principios  del  siguien- 
te, son  innegables  y  los  exponen  con  severidad,  clamando  por  su 
remedio,  autores  tan  ortodoxos  como  fray  Francisco  de  Osuna,  en 
el  Abecedario  espiritual  (1542) ;  Pedro  Ciruelo  al  combatir  las  su- 
persticiones, y  sobre  todo  Cisneros,  al  corregir  firmemente  muchos 
abusos  de  monjes  y  de  clérigos,  corrección  que  halló  su  forma  de- 
finitiva  en  los   cánones   de  Trento. 

El  ingenio  de  Erasmo  era  portentoso ;  de  gran  flexibií.idad,  adap- 
tándose a  cuantas  materias  trató;  aficionado  a  la  antigüedad  sa- 
grada y  a  la  profana,  y  en  ambas  eruditísimo;  hábil  en  la  polémi- 
ca; maestro  en  las  armas  de  la  ironía,  como  antes  Luciano  y  des- 
pués Voiltaire;  censor  perpetuo  de  los  que  él  llamaba  abusos  ecle- 
siásticos; filólogo  culto,  siempre  inclinado  a  hablar  de  sí  propio 
con  aparente  m.odestia;  su  actividad  como  hombre  de  letras  era 
imponderable;  tradujo  a  Eurípides  y  a  Luciano,  preparó  edicio- 
nes del  Nuevo  Testamento  (con  interpretación),  de  San  Agustín, 
de  San  Hilario  y  de  la  Geografía  de  Tdlomeo,  y  escribió  el  Cice- 
ronianus,  el  Elogio  de  la  locura,  los  Adagios  o  apotegttias,  el  libro 
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De  copia  verborum  et  rerum,  las  cartas,  sus  tratados  teológicos  y 
muchos  escritos  de  divulgación  y  de  lucha. 

Entre  los  erasmistas  españoles  dd  sig^o  xvi,  citando,  sobre  todo, 
a  los  de  significación  estrictamente  literaria  o  humanística,  figu- 
raron Alfonso  de  Valdés,  Juan  de  Valdés,  Juan  de  Vergara  y  sus 
hermanos,  Diego  López  de  Cortégana,  el  valenciano  Pedro  Juan 
Oliver,  comentarista  de  Pomponio  Mela;  Juan  Luis  Vives,  Pedro 
y  Cristóbaíl  Mejía,  Francisco  de  Victoria,  Diego  Gracián  de  Alde- 
rete,  Fernando  Aílonso  de  Herrera,  autor  del  libro  Breve  disputa 
de  ocho  levadas  contra  Aristotil  y  sus  secuaces;  los  humanistas 
AJlfonso  García  Matamoros,  Lorenzo  Palmireno  y  ed  Brócense,  Luis 
Mejía,  Bernardo  Pérez  de  Chinchón,  Juan  de  Jarava,  Francisco 
Thámara,  Cristóbaíl  de  Villaílón,  y  además  el  arzobispo  de  Toledo 
don  AlonsO'  de  Fonseca;  d  arzobispo  de  Sevilla  e  inquisidor  ge- 
neral don  Alonso  Manrique;  d  famoso  y  desgraciado  arzobispo 
de  Toledo  don  Bartolomé  Carranza  de  Miranda;  su  hermano  San- 
cho, primero  contradictor  y  luego  partidario  del  holandés;  por  úl- 
timo, algunos  de  líos  reformistas  españoles  del  siglo  xvi.  Erasmo  lle- 
gó a  escribir:  "Debo  a  España  más  que  a  los  míos  ni  a  otra  nación 
alguna."  Con  la  numerosa  falange  erasmista  española  distingue 
M.  P.  dos  grupos:  uno  que  no  se  apartó  de  la  Igilesia,  representado 
por  Luis  Vives,  los  arzobispos  Fonseca  y  Manrique  y  muchos  más; 
otro  que  adoptó  una  posición  radical,  como  los  hermanos  Vafldés. 

Entre  los  principales  coratradiotores  de  Erasmo  en  España  me- 
recen citarse  fray  Luis  de  Carvajal,  autor  de  la  Apología  de  la 
vida  religiosa;  Juan  Ginés  de  Sepúdveda,  que  escribió  ¡la  Antapo- 
logia,  obra  a  la  que  Erasmo  no  se  atrevió  a  contestar,  y  Diego  Ló- 
pez de   Stúñiga,  autor  de  unas  Anotaciones  contra  Erasmo. 

Por  razón  de  las  discusiones  acerca  de  las  obras  de  Erasmo  se  ce- 
lebraron juntas  en  Valladolid  (marzo-mayo  1527)  para  examinar 
su  doctrina;  asistieron  teólogos  de  Valladolid,  Salamanca  y  Alca- 
lá; presidió  el  arzobispo  Manrique,  inquisidor  general  y  erasmista 
ferviente;  uno  de  (los  que  hablaron  fué  Jerónimo  de  Virués,  bene- 
dictino de  OJmedo  (hermano  del  erasmista  Alonso),  que  se  pronun- 
ció en  favor  úé.  de  Rotterdam:  después  de  no  pocas  discusiones, 
Manrique  -suspendió  las  juntas  sin  que  se  llegara  a  un  acuerdo. 

Muerto  Erasmo  (1536),  se  prohibió  por  (la  Igilesia  la  lectura  de 
sus  obras,  prohibición  que  no  se  hizo  durante  su  vida,  no  por  apro- 
bar sus  escritos,  sino  para  que  no  se  pasara  al  campo  de  la  Reforma. 
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B.  Poesía  narrativa:  7.  Alonso  Hernández. — 8.  Juan  de  la  Cueva. 
— 9.  Barahona  de  Soto. — 10.  Luis  Zapata. — 11.  Juan  Rufo. — 
12.  Ercilla:  sus  continuadores  (Pedro  de  Oña,  Santisteban).^ 
— 13.  Juan  de  Castellanos. — 14.  Cristóbal  de  Virués. 

7.  Alonso  Hernández, — El  sevillano  Alonso  Hernández,  pro- 
tonotario  apostólico,  protegido  en  Roma  por  el  cardenal  Carvajal, 
escribió,  entre  varios  libros  que  se  han  perdido,  la  Historia  Par- 
thenopea  (1516),  poema,  aunque  de  principios  del  siglo  xvi,  de  es- 
píritu, escuela  y  versificación  (octavas  de  arte  mayor)  del  siglo 
anterior,  dedicado  a  cantar  las  hazañas  del  Gran  Capitán.  Obra  de 
escaso  mérito  literario,  tiene  interés  histórico  por  el  patriotismo 
y  el  entusiasmo  que  muestra  por  las  glorias  de  su  héroe,  "que  en 
CeriñoCa  y  Careliano  había  fijado  para  más  de  un  sigüo  la  rueda 
del  predominio  millitar  de  España".  Aparte  de  algunas  visiones 
y  de  su  máquina  mitológica  (imitación  de  la  tempestad  en  la  Eneida 
y  disparatado  viaje  de  Mercurio  por  Italia),  es  este  poema  rigu- 
rosamente histórico,  como  habían  de  serlo  sus  similares  del  sig'.o  xvi 

8.  Juan  de  la  Cueva. — Conquista  de  la  Bélica.  Véase  di  núm.  13 
ddl  cap.  Xn  (pág.  390). 

9.  Luis  Barahona  de  Soto  (1548-1595)  nació  en  Lucena;  en 
Antequera  fué  discípulo  del  humanista  Juan  de  Vilches;  luego 
(1567)  se  estableció  en  Granada,  donde  fué  amigo  de  Silvestre, 
también  de  Gaspar  de  Baeza,  Juan  Latino,  Pedro  de  Padilla,  Pe- 
dro de  Cáceres,  Hernando  de  Acuña  y  Hurtado  de  Mendoza  (1569) ; 
allí  asistió  a  la  tertulia  literaria  del  señor  Granada  Venegas,  al- 
caide de  Generalife ;  durante  !a  rebelión  de  los  moriscos  en  las  Alpu- 
j arras,  peleó  Barahona  contra  ellos  cuatro  meses. 

Estudió  Medicina  en  Granada,  Osuna  y  Sevilla,  y  la  ejerció  en 
Osuna  (1571-73),  siendo  amigo  del  Duque  de  este  título.  En  la  Cor- 
te y  en  Sevilla  trató  con  los  principales  ingenios  de  su  tiempo. 

Encontraba  exagerado  el  lenguaje  poético  de  Herrera,  y  a  pe- 
sar de  ser  amigo  suyo  escribió  un  soneto  satírico,  verdadero  cen- 
tón de  las  voces  gratas  al  jefe  de  la  escuela  sevillana,  poco  divul- 
gadas entonces  y  hoy  corrientes: 

Esplendores,   celajes,  rigoroso, 
selvaje,    llama,    líquido,    candores, 
vagueza,    faz,    purpúrea,    Cintia,  flores, 
otra  vez   esplendores,   caloroso... 

Herrera  le  contestó  con  otro  soneto,  y  después  se  reanudó  la 
amistad  entre  ambos. 

20 
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Casó  en  Archidona  (1580),  donde  fué  nombrado  médico  por  el 
Municipio  (1586)  y  ejerció  el  cargo  de  regidor  (1586-91).  Murió  en 
Antequera  antes  de  cumplir  los  cuarenta  y  nueve  años. 

La  obra  principal  de  Barahona  es  el  poema  narrativo  a  la  ita- 
liana, Las  Lágrimas  de  Angélica  o  Primera  parte  de  la  Angélica 
(1586),  imitación  del  Orlando  furioso,  de  Ariosto;  este  poeta  ita- 
liano excede  en  fantasía,  en  gracia  y  también  en  desenvoltura  al 
nuestro,  que  era  muy  del  agrado  del  autor  de  Don  Quijote. 

En  el  escrutinio  de  la  librería  del  hidalgo  manchego  dice  el 
cura,  al  encontrar  Las  Lágrimas  de  Angélica:  "Lloráralas  yo  si 
tal  libro  hubiera  mandado  quemar;  porque  su  autor  fué  uno  de  los 
famosos  poetas  del  mundo,  no  sólo  de  España." 

Lo  imaginario  y  lo  caballeresco  tienen  gran  entrada  en  Las  Lá- 
grimas, cuyos  episodios  resultan  demasiado  numerosos. 

He  aquí  algunos :  Medoro  busca  a  Angélica  que,  para  sustraerse 
a  la  persecución  de  Orlando,  se  había  hecho  invisible,  por  virtud  de 
mágico  anillo.  Medoro  y  Angélica  llegan  a  la  región  donde  habita  el 
terrible  Orco,  quedando  cautivos  de  él,  y  enamorándose  el  monstruo  de 
Angélica:  Zenagrio  lucha  con  el  Orco  y  lo  mata.  Descripción  anatómi- 
ca del  espantoso  cadáver.  Canidia,  vieja  hechicera,  mujer  del  Orco, 
vuelve  a  la  vida  a  Sacripante  y  se  hace  amar  por  él.  Descripción  de  ía 
isla  de  la  hada  Gleoricia :  hombres  que  se  hicieron  famosos  por  el  amor 
o  por  el  patriotismo. — Ofrecimientos  del  río  Comaro  a  su  antigua  rei- 
na Angélica.  [Este  episodio  fué  el  modelo  de  la  Fábula  del  Genil  de 
Pedro  Espinosa.] — Justicias  de  Medoro  [quizás  imitadas  en  algunas 
de  las  de  Sancho  en  la  ínsula  Barataría]. 

Los  defectos  más  salientes  de  este  poema  son  algunos  anacro- 
nism.os  e  italianismos,  asonancias,  sinéresis  violentas  y  cadencias 
defectuosas,  failtas  más  de  i^a  época  que  del  autor,  y  eil  excesivo 
número  de  los  episodios  acumulados. 

Barahona  escribió,  además:  A),  Poesías  a  da  manera  tradicio- 
nal castellana;  B),  poesías  a  la  italiana;  C),  Los  diálogos  de  la 
Montería  (en  prosa). 

A).  Entre  las  poesías  a  la  manera  castellana  se  distinguen  la 
Fábula  de  Vertumno  y  la  de  Acteon;  ambas  son  traducciones  muy 
parafrásticas  de  .las  Metamorfosis.  Cervantes  se  refirió  a  ellas  con 
elogio,  al  decir,  en  el  escrutinio  de  la  librería  de  don  Quijote  (I,  6) 
que  Barahona  "...fué  felicísimo  en  la  traducción  de  algunas  fá- 
bulas de  Ovidio". 

El  asunto  de  la  primera  Fábula  es  éste:  Vertumno,  enamorado  de 
Pomona,  lomaba  cuantas  formas  quería,  como  Proteo,  dirigiéndose  a 
su  amada  en  las  de  labrador,  segador,  pescador,  soldado,  etc.,  pero 
nada  conseguía;  al  fin  tomó  la  figura  de  una  vieja,  y  así  logró  hablar 
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<;on  la  ninfa,  a  la  cual  elogia,  y  le  recomienda  que  acepte  el  amor  de 
Vertumno;  la  vieja  (que  es  una  reproducción  del  tipo  de  Celestina) 
después  de  reiterar  sus  insinuaciones,  se  transforma  en  un  joven  galán 
y  apuesto,  y  fácilmente  consigue  así  lo  que  aparecía  tan   difícil. 

Está  escrita  en  quintillas  dobles,  como  ésta,  en  que  se  describe 
"la  ocasión  venturosa": 

Calva,  y  en  los  pies  alada.  Perdido   al  cabello   el  tiento 

y  tras  ella  un  cojo  sndando,  no  hay  quien   más   asilla   pueda; 

vi    la   ventara   pintada,  que  ella  se  va  por  el  viento, 

:ia  cual  muestra  que,   en   volando,  y  entre  las  manos  nos  queda 

jamás   puede  ser   cazada.  el   cojo   arrepentimiento. 

En  la  de  Acteon  (de  estructura  métrica  semejante)  se  refiere  que 
éste,  apartado  de  otros  cazadores  que  le  acompañaban,  contempla  a 
Diana  bañándose  con  sus  ninfas  en  lo  más  escondido  de  la  selva :  la 
diosa  le  descubre,  y  en  castigo  de  su  audacia,  arrojándole  agua  al  ros- 
tro, le  convierte  en  ciervo;  y  sus  propios  perros  de  caza  le  destrozan 
•después. 

B).  Entre  sus  poesías  sueltas,  a  la  italiana,  hay  algunos  sonetos 
notables,  v.  gr.,  el  indicado  contra  Herrera ;  la  sátira  dirigida  a  una 
vieja  enamorada;  la  canción  amatoria  De  la  viuerte  de  Polixena, 
■en  Ha  que  imitó  a  Ovidio  y  a  Virgilio;  la  elegía  A  la  pérdida  del 
rey  don  Sebastián  en  África,  que  tiene  acentos  dignos  de  Herrera, 
y  la  dirigida  A  la  muerte  de  Garcüaso,  en  tercetos,  que  más  bien 
que  lamentación  por  la  del  poeta  es  elogio  de  su  gloria  literaria; 
:algunos  madrigafles :  cuatro  ociaras  nuevas  con  rima  interior  o 
al  mczzo,  artificio  métrico  poco  afortunado  en  nuestra  lengua,  de 
que  hay  muestras  en  Garcilaso,  Cetina,  Pedro  de  Padilla,  Gálvez 
.de  MontaH'o,  Cervantes,  etc.,  y  la  famosa  Égloga  de  las  hamadria- 
dcs,  llamada  así  porque  empieza : 

Las  bellas  hamadríades  que  cría..., 

•celebrada  muchas  veces,  aunque  no  por  Quintana,  que  expone  asi  su 
asunto:  "Una  ninfa  muerta,  a  quien  las  divinidades  de  los  bosques, 
saliendo  de  flos  árboles  en  que  están  metidas,  cantan  y  lloran  a  la  vez, 
y  después  de  haber  cumplido  con  esta  triste  solemnidad  se  vuel- 
ven a  esconder  en  los  huecos  mismos  de  las  encinas,  era  un  argu- 
mento nuevo,  al  paso  que  sencillo,  y  que  por  su  naturaleza  y  por 
Ja  calidad  de  los  intenlocutores  podía  ser  enriquecido  con  todas  las 
galas  del  sentimiento  y  de  la  fantasía..." 

C).  Rodríguez  Marín  ha  probado  que  Jos  Diálogos  de  la  Monte- 
ría son  obra  de  Barahona,  fundado  en  el  lenguaje,  en  el  que  abun- 
'dan  andalucismos  propios  del  reino  de  Granada,  diminutivos  y  vo- 
^es  de  origen  árabe,  en  numerosas  citas  de  Las  lágrimas  de  An^ 
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gélica  y  en  no  pocos  elogios  que  el  autor  tributa  a  este  poema.  Los. 
diálogos  se  mantienen  por  tres  interlocutores:  Montano,  bolmo  y 
Silvano  (en  el  cual  Barahona  se  ha  representdo  a  si  propio) ;  y  se 
escribió  para  ed  que  fué  con  el  tiempo  tercer  Duque  de  Osuna.  Es 
el  más  notable  de  los  Jibros  de  caza  españoles. 

10.  Luis  Zapata.— Paje  de  üa  emperatriz  Isabel,  Luis  Za- 
pata (1 526- 1 595)  pasó  a  los  nueve  años  de  su  edad  a<l  servicio  del 
príncipe  don  Felipe  (II),  en  cuya  compañía  se  educó.  Joven  y  rico, 
aspiraba  a  ser  cortesano,  poeta  y  justador.  Se  sometió  a  verdade- 
ras torturas  para  adelgazar,  ya  que  el  perfecto  cortesano  de  Cas- 
tiglione  había  de  ser  esbelto.  Acompañó  a  Fellipe  II  en  su  viaje  a 
Flandes  e  Italia  (1549)  con  Calvete  de  Estrella;  sobresaliendo  en 
el  torneo  de  Binche  bajo  ©1  mote  de  Cavarte  de  Valtemoroso.  Casó 
dos  veces.  Era  caballero  de  Santiago,  y  como  se  había  llegado  a  ave- 
riguar que  "después  que  rrescivió  el  ávito  no  a  vivido  con  la  ones- 
tidad  y  decencia  que  se  requiere  para  ser  hombre  de  orden",  fué 
preso  por  cédula  del  Rey  (1566)  en  el  castillo  de  Segura  de  U  Sie- 
rra y  se  le  arrancó  el  emblema  de  la  orden.  Su  prisión  duró  cerca 
de  veinte  años.  En  libertad  (1592),  escribió  su  Miscelánea  durante 
los  últimos  años  de  su  vida. 

Trece  años  tardó  en  redactar  su  poema  en  octavas  Cario  fa- 
moso (1566),  donde  trató  de  imitar  a  Virgilio,  escribiendo  una  cró- 
nica rimada  de  Carlos  V,  de  gran  interés  histórico,  pero  de  es- 
caso valor  literario.  Intercaña  algunas  leyendas,  como  lia  de  la  to- 
rre de  Hércules  en  La  Coruña,  el  viaje  aéreo  dea  mágico  Torralba, 
etcétera.  Pero  no  logra  unir  los  elementos  ficticios  con  los  reales. 
Descubre  rasgos  de  verdadero  poeta  en  la  leyenda  de  las  islas  Sor- 
lingas,  en  la  guerra  de  los  ratones  y  dos  gatos,  uno  de  los  primeros  en- 
sayos de  poema  burlesco  en  nuestra  literatura.  Más  importancia  tiene 
su  libro  llamado  Miscelánea,  apuntes  que  había  recogido  para  una 
obra  que  se  había  de  titular  Varia  historia.  Es  "uno  de  los  libros 
más  varios  y  entretenidos  que  darse  pueden,  repertorio  inagotable  de 
dichos  y  anécdotas  de  españoles  famosos  del  siglo  xvi"'  (M.  P.). 
De  supersticiones,  milagros,  hechos  raros,  duelos  y  actos  caballeres- 
cos, motes,  burlas,  casos  de  fuerza,  de  vejez,  de  limpieza,  de  as- 
tucia, costumbres,  etc.,  etc.,  se  ve  algo  en  este  libro,  donde  Zapata 
anotó  cuanto  le  llamó  la  atención  en  su  larga  vida,  en  forma  llana 
y  desaliñada.  Es  indispensable  su  manejo  para  el  estudio  del  si- 
glo XVI,  y  Menéndez  y  Pelayo  dice  con  mucha  razón  que  "ofrece 
materia  de  entretenimiento  por  dondequiera  que  se  la  abra,  y  es 
recurso  infaíible  para  las  horas  de  tedio,  que  no  toleran  otras  lec- 
turas más  graves". 
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II,  Juan  Rufo. — Juan  Rufo,  jurado  de  Córdoba  (1547?»  <ies- 
Tpués  1620),  nació  en  esta  ciudad.  Hijo  del  tintorero  Luis  Rofos,  su 
Juventud  fué  muy  desordenada;  robó  varias  veces  a  su  padre,  usó 
llaves  falsas  y,  a  consecuencia  de  aventuras  amorosas  equívocas, 
sufrió,  por  lo  menos,  tres  procesos  y  los  correspondientes  encar- 
celamientos, asuntos  que  terminaron  pagando  su  padre  varias  in- 
íiemnLzac iones.  A  estos  actos  y  otras  desenvolturas  llamaba  Rufo 
"graciosos  disparates  y  yerros  en  mozos  de  poca  edad".  Su  padre 
renunció  en  ól  el  oficio  y  cargo  dte  Jurado.  Cometió  algunas  irregu- 
laridades en  la  administración  del  trigo  de  la  ciudad;  estuvo  en 
Portugal;  y  suMevados  Jos  moriscos  (1568),  evitó  el  servicio  de  las 
-armas  poniendo  un  sustituto.  Renunció  él  cargo  de  Jurado  nueve 
yeces;  la  novena  fué  ya  definitiva  (1580),  conviniéndose  que  ed  su- 
cesor le  pagara  1.200  ducados,  cuya  cantidad  cobró  su  padre  ale- 
gando que  la  juraduría  era  suya,  aunque  le  dio  500  a  cuenta  de  su 
legítima,  y  otro  tanto  a  Pedro,  hermano  de  Juan  Rufo.  Antes  había 
«tratado  a  don  Juan  de  Austria,  y  siendo  grato  a  est€  príncipe,  se  em- 
barcó en  Cartagena,  asistiendo  a  la  batalla  de  Lepanto.  Fué  no- 
table improvisador  y  tuvo  gran  afición  al  juego  (refiriéndose  en 
los  Apotegmas  varias  veces  a  este  vicio  suyo).  Estuvo  en  Madrid 
y  en  Ñapóles.  Cambió  su  nombre  primero  de  Juan  Gutiérrez  por 
el  de  Juan  Rufo  Gutiérrez  (resultando  el  apellido  Rufo  de  modifi- 
•car  el  de  Rofos  de  su  padre).  La  ciudlad  de  Córdoba  k  prestó  lOO 
ducados  y  Felipe  II  le  dio  500  para  que  se  socorriese  y  como  ayuda 
de  costa  para  imprimir  la  Austríada,  poema  que  agradó  mucho; 
y  entre  los  versos  laudatorios  de  los  preliminares  figuraron  sonetos 
vde  Lupercio  L.  de  Argensola,  Góngora,  Cervantes  y  otros,  de  los 
«cuales  debió  ser  amigo.  En  Toledo  vivió  ocho  meses  (1586),  y  en 
Sevilla  asistió  a  la  tertuília  literaria  ddl  Marqués  de  Tarifa.  Siem- 
pre acosado  por  Has  deudas  del  juego  y  por  la  pobreza,  se  dedicó 
a  la  agricultura  en  una  heredad  que  poseía  su  cuñado  en  la  Sie- 
rra de  Córdoba.  Después  estuvo  en  Madrid  y  escribió  el  canto  I 
^e  un  poema  en  alabanza  del  Gran  Duque  de  Alba  y  de  sus  cam- 
pañas de  Flandes;  pero  el  hijo  de  este  personaje  no  admitió  la  de- 
dicatoria, por  lo  cual  Rufo  desistió  de  la  empresa.  Agriado  su  ca- 
rácter escribió  un  soneto  contra  la  tercera  parte  de  la  Araucana, 
que  acababa  de  imprimirse,  tjue  fué  contestado  con  otro  de  Ercilla. 
Publicó  sus  Apotegmas  (1596)  y  al  final  las  poesías  sueltas  que  ha- 
Í3Ía  escrito;  y  después  de  éstas  sólo  se  sabe  que  compusiera  otras 
dos.  Murió  su  padre  cuando  debía  tener  Rufo  unos  cuarenta  y  siete 
^ños  y  heredó  la  casa  en  que  había  nacido  y  la  tintorería  paterna, 
y  desengañado  en  sus  pretensiones  y  poesías,  renunció  a  las  Musas 
■y  al  apellido  que  se  había  inventado,  se  hizo  tintorero,  y  desde  en- 
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Tunees  sé  firmó  Juan  Gutiérrez.  Con  moíivo  de  la  proclamación  de 
ÍFelipe  III  envió  a  la  corte  a  pretender  a  su  hijo  Luis,  de  diez  y 
seis  años,  pintor  y  poeta,  dándole  una  carta  en  verso  para  el  Rey 
que  contenía  consejos  para  gobernar;  por  ello  Luis  alcanzó  alguna 
merced;  estuvo  éste  en  Italia  y  como  pintor  venció  en  un  certa- 
men al  Caravaggio,  sirviendo  después  en  Madrid  al  príncipe  Fi- 
liberto  de  Saboya,  y  fué  muy  aficionado  al  juego,  como  su  padre; 
publicó  Los  quinientos  apotegmas  de  don  Luis  Rufo  y  murió  en 
Córdoba  en  1653. 

La  Austríada. — Después  de  exponer  el  origen  de  los  moriscos  y  laS 
causas  de  su  rebelión,  describe  la  coronación  del  reyecillo  Abenhume- 
ya.  Estalla  la  sublevación  una  noche  de  Pascua.  El  Marqués  de  Mon- 
déjar  va  tras  los  moriscos,  que,  instigados  por  Abenhumeya,  martirizan 
a  los  cristianos  con  todo  género  de  crueldades,  a  la  vez  que  el  Mar- 
qués de  los  Vélez  los  ataca  por  la  parte  de  Murcia. 

Felipe  II  decide  enviar  para  sofocar  la  rebelión  a  don  Juan  de  Aus- 
tria (criado  en  Leganés,  educado  por  Luis  Quijada).  El  de  Mondéjar, 
acusado  por  sus  émulos,  es  absuelto  por  el  Rey.  El  tercio  de  Ñapóles 
desembarca  en  Adra  y  ayuda  al  Marqués  de  los  Vélez  a  derrotar  a 
Abenhumeya.  Los  moriscos  matan  a  éste  y  ponen  por  rey  a  Abenaboo; 
Don  Juan  sale  al  campo  y  llega  a  Baza  (muere  Luis  Quijada).  Se  re- 
bela también  la  serranía  de  Ronda.  Los  moriscos  se  conjuran  para  ma- 
tar a  Abenaboo,  y  cuando  éste  muere,  acaba  la  guerra.  Don  Juan,  nom- 
brado generalísihio  de  la  Liga  contra  los  turcos,  recibe  en  Ñapóles  el 
estandarte  de  aquella.  Llega  la  armada  cristiana  a  Corfú  y  en  las  tro- 
pas siembra  el  demonio  la  discordia;  don  Juan,  con  admirable  pruden- 
cia logra  el  arreglo. 

Las  dos  armadas,  cuya  reseña  se  da,  se  ponen  a  la  vista ;  el  viento 
favorable  que  traía  la  enemiga,  cambia  milagrosamente.  Cada  general 
arenga  a  sus  tropas  y  luego  empieza  la  batalla.  Mueren  don  Bernardi- 
no  de  Cárdenas,  Barbarigo  y  otros;  de  los  turcos,  el  general  Ali-Bajá, 
y  sus  hijos  quedan  prisioneros.  Los  cristianos  obtienen  una  gran  vic- 
toria. 

La  Austríada  fué  tan  del  agrado  del  público  que  en  tres  años  se 
hicieron  tres  ediciones  (i  584-85-86-),  aunque  en  este  éxito  influ- 
yera la  grandeza  de  los  hechos  narrados,  el  interés  de  üo^  contempo- 
ráneo y  el  sentimiento  patriótico.  La  posteridad  reconoció  facili- 
dad y  fluidez  en  el  poema  de  Rufo  (que  no  en  balde  había  sido 
aplaudido  como  improvisador) ;  pero  encontró  en  su  poema,  en  e) 
que  se  sigue  el  orden  cronológico,  las  deficiencias  que  suelen  nor 
tarse  en  los  que  se  refieren  a  hisitoria  contemporánea ;  y  ciertamen- 
te, la  narración  es  con  frecuencia  lánguida  y  falta  de  interés;  se  que- 
branta la  unidad  de  acción,  puesto  que  no  hay  relación  directa  en- 
tre, la  rebelión  de  los  moriscos  y  la  batalla  de  Lepanto;  y  la  de  hé- 


ALONSO  DE  ERCILLA  3II 

roe,  pues,  aparte  de  don  Juan  de  Austria,  el  Marqués  de  Mondéjar 
dirige  al  principio  la  lucha,  que  es  terminada  por  efl  Duque  de 
Arcos ;  además,  las  dotes  poéticas  y  la  fantasía  de  Rufo  no  eran 
muy  grandes,  y  casi  no  hay  muestras  de  lo  maravilloso,  si  se  ex- 
ceptúa la  intervención  de  los  demonios  y  las  diferencias  que  pro- 
mueven en  las  escuadras  poco  antes  del  combate  de  Lepanto,  y  el 
cambio  de  viento  al  empezar  éste.  Quintana  elogia  justamente  en- 
tre los  episodios  la  narración  de  la  muerte  de  Alonso  Flórez. 

Juan  Rufo  publicó  Los  seiscientos  Apotegmas  (1596),  primera 
colección  original  de  esta  clase  en  España,  a  modo  de  las  de  Plu- 
tarco y  Erasmo.  Son  máximas  morales  sugeridas  por  la  experiencia 
del  mundo  y  expresadas  en  breves  anécdotas,  terminándose  con 
algún  dicho  agudo. 

Véase  algún  ejemplo:  "Preguntóle  un  viejo  de  sesenta  años  si  se 
teñiría  las  canas,  y  respondió:  "No  borréis  en  una  hora  lo  que  Dios 
"ha  escrito  en  sesenta  años." — "Alabando  algunos  justísimamente  la 
rara  habilidad  del  doctor  Salinas,  canónigo  de  Segovia,  dijo  que  era 
Salinas  de  gracia  y  donaire,  con  ingenio  de  azúcar." — Son  útiles  los 
Apotegmas  para  conocer  las  costumbres  de  la  época  y  muestran  a  su 
autor  como  poeta  y  decidor  ingenioso. 

12.  Ercilla. — En  Madrid  nació  el  cantor  de  Arauco,  don  Alon- 
so de  Ercilla  y  Zúñiga  (1533-1594),  hijo  tercero  de  los  cinco  que 
tuvieron  el  doctor  Fortún  García  de  Ercilla,  del  Consejo  Real,  oriun- 
do de  Bermeo,  y  doña  Leonor  de  Zúñiga,  señora  del  lugar  de  Bo- 
badilla,  cerca  de  Nájera.  Como  paje  del  príncipe  don  Felipe  (II) 
le  acompañó  en  sus  viajes  a  Flandes  (1548-51)  y  a  Inglaterra  (1554)» 
habiendo  estado  al  servicio  de  los  reyes  de  Bohemia.  Pasó  volun- 
tario a  Indias  con  el  adelantado  Alderete  (1555)  para  asistir  a  la 
guerra  de  Chile,  tomando  parte  en  siete  batallas  campales  y  en  mu- 
chos trances  difíciles.  Estuvo  en  el  descubrimiento  del  archipiélago  de 
Ancud  y  del  valle  de  Chiloé,  y  llegó  a  la  provincia  de  los  Coronados, 
cerca  del  Estrecho  de  Magallanes.  Se  halló  (1557-59)  en  la  fundación 
de  las  ciudades  de  La  Concepción,  Tucapel  o  Cañete,  Los  Confines, 
Osorno  y  Chiloé. 

Por  sus  servicios  en  Chile  hizole  el  Rey  merced  de  un  reparti- 
miento de  indios  (1560)  y  de  una  lanza  de  a  caballo  con  mil  pesos 
de  salario  anuaJ.  Volvió  a  España  (1563)  e  hizo  un  viaje  a  Alema- 
nia para  traer  a  su  hermana  doña  María  Magda'.ena  de  Zúñiga, 
dama  de  Ja  Reina  de  Hungría,  que  casó  con  don  Fadrique  de  Por- 
tugal. Siendo  gentilhombre  de  S.  M.  (1566)  contrajo  matrimo- 
í^io  (J^57o)  <^on  doña  María  de  Bazán,  que  llevó  en  dote  más  de  ocho 
millones  de   maravedís.  Caballero  de   Santiago  desde    1571,   asistió 
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a  la  coronación  de  Rodulfo  por  rey  de  romanos  y  de  Hungría,  y 
íué  comisionado  para  recibir  y  acompañar  desde  Zaragoza  a  los 
Duques  de  Brunswick  (1578),  cumpliendo  en  su  misión  las  minu- 
ciosas instrucciones  del  Rey.  El  resto  de  su  vida  lo  pasó  en  Madrid 
(vivía  al  lado  del  Conde  de  Puñonrostro) ;  y  quedan  muchos  docu- 
mentos por  los  que  se  ve  que  prestaba  dinero  a  personas  de  cate- 
goría, que  imponían  censos  sobre  sus  rentas:  tales  don  Fadrique  En- 
ríquez,  comendador  mayor  de  Alcántara;  eil  Conde  de  Montalbán, 
el  Marqués  áe  Villaf ranea,  el  hijo  del  Duque  de  Cardona,  etc.  En 
el  poder  para  testar  que  otorgó  a  su  mujer  poco  antes  de  su  muer- 
te (1594)  mandaba  i.ooo  ducados  para  ayuda  del  convento  de  monjas 
carmefliitas  descalzas,  que  ella  pensaba  fundar  y  fundó  en  Oca- 
ña  (1595-99).  Una  gran  lista  de  deudores  figuran  en  el  inventario 
de  sus  bienes;  su  mayorazgo  fué  a  parar  a  su  sobrina  Iseo  Arista 
de  Zúñiga,  porque  Ercilla  no  tuvo  sucesión  legítima,  y  su  hijo  natu- 
ral, don  Juan  de  Ercilla,  murió  en  el  desastre  de  la  Invetucible. 

La  Araucana  consta  de  tres  partes  publicadas  en  Madrid  (15169- 
78-89).  En  cuanto  a  la  primera  dice  Ercilla  que  la  escribía  sobre 
trozos  de  cuero  y  de  papel,  que  después  tuvo  que  ordenar;  y,  en 
efecto,  parece  en  ocasiones  un  diario  de  campaña :  poco  de  la  segun- 
da y  tercera  parte  se  debió  de  escribir  en  América,  y  en  ellas  se 
refiere  a  la  Historia  española  contemporánea;  la  tercera  parte  se 
aumentó  algo  al  año  siguiente  de  haber  aparecido. 

Asunto :  Después  de  la  descripción  de  Chile  y  de  las  costumbres  de 
los  naturales,  empieza  a  tratar  de  la  conquista  por  los  españoles.  Para 
poner  término  a  las  discordias  entre  los  caciques  araucanos  sobre  la 
elección  de  jefe  supremo,  Colocólo  propone  que  se  elija  al  que  por  más 
tiempo  sostenga  y  lleve  un  gran  madero.  Los  araucanos  entran  en  Tu- 
capel,  ciudad  contra  la  cual  marcha  Valdivia,  siendo  derrotado  por  Lau- 
taro, quien  ordenó  ejecutar  diversos  géneros  de  suplicios  en  los  ven- 
cidos. Ante  este  desastre,  los  españoles  se  retiran  a  Santiago  desde  La 
Concepción,  ciudad  que  es  saqueada  e  incendiada.  Los  araucanos  tratan 
de  atacar  la  ciudad  imperial  y  traban  recia  batalla  para  estorbar  la 
reedificación  de  La  Concepción.  Los  araucanos  celebran  con  fiestas 
generales  sus  victorias.  Lautaro  se  establece  en  un  fuerte.  El  Marques 
de  Cañete  envía  a  los  españoles  por  mar  y  por  tierra  importantes  so- 
corros. Francisco  de  Villagrán  ataca  a  Lautaro  y  lo  mata;  termina  la 
batalla  con  la  muerte  de  todos  los  araucanos,  que  no  quisieron  rendirse. 
Los  indios  se  reúnen  en  asamblea;  surgen  diferencias  entre  Pe- 
teguelen  y  Tucapel,  que  terminan  quedando  concertados  los  desafíos 
entre  los  caciques.  [Visión  de  la  batalla  de  San  Quintín.]  Los  araucanos 
asaltan  el  fuerte  español  de  Penco  y  los  navios  anclados;  luego  se 
retiran,  y  Tucapel,  herido,  se  fuga.  Tegualda  cuenta  su  historia  a  Er- 
cilla. Halla  ésta  el  cuerpo  de  su  marido.  Los  españoles  reciben  refuerzos 
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en  Penco;  entran  con  el  estado  de  Arauco,  riñendo  fuerte  batalla  con 
los  indígenas;  los  españoles  hacen  justicia  en  Galvarino,  indio  valeroso, 
-cortándole  las  manos.  Este  se  presenta  ante  el  Senado  de  los  suyos. 
[Descripción  de  la  cueva  del  hechicero  Fitón:  visión  de  la  batalla  de 
Lepanto.] 

Los  españoles  triunfan  de  los  araucanos,  a  pesar  de  heroísmo  de 
Tucapel  y  de  Rengo,  y  de  la  obstinación  de  Galvarino,  que  muere.  [Vi- 
sión en  la  cueva  de  Fitón  de  ciudades  famosas.]  Ercilla  encuentra 
a  la  hermosa  Glaura,  que  cuenta  su  historia.  Batalla  de  Purén :  los 
araucanos  se  retiran  alegres  y  deshechos.  Tucapel  y  Rengo  se  desa- 
fían, quedando  muy  mal  heridos ;  con\'ienen,  por  mediación  de  Caupo- 
licán,  curarse  y  no  volver  a  hablar  del  asunto. 

Engañado  Caupolicán,  acomete  al  fuerte,  y  resultan  deshechas  sus 
tropas.  [Cuenta  Ercilla,  a  ruego  de  algunos  soldados,  la  verdadera 
historia  de  Dido.]  Caupolicán  es  prisionero,  y  sabiendo  que  ha  de  mo- 
rir, se  hace  cristiano ;  suplicio  del  cacique.  Los  españoles  se  dirigen  a 
ía  nueva  tierra.  Tunconabata  les  sale  al  paso  y  trata  de  persuadirlos 
a  que  se  vuelvan,  y  como  no  lo  consigue,  les  ofrece  un  guía,  que  los 
lleva  por  imponentes  despeñaderos,  teniendo  que  pasar  grandes  traba- 
jos. Llegan  al  desaguadero  del  Archipiélago ;  Ercilla  lo  atraviesa  en 
una  piragua  con  diez  soldados.  Vuelven  al  alojamiento  y  de  allí  a  la 
ciudad  Imperial.  [Termina  el  poema  con  un  canto  en  que  trata  de  que 
la  guerra  es  de  derecho  de  gentes,  y  del  que  tenía  Felipe  II  al  reino 
■de  Portugal.] 

La  Araucana  tiene  verdadera  unidad  en  lo  referente  al  cacique 
Caupolicán,  desde  su  proclamación  hasta  su  muerte ;  y  en  lo  que 
toca  a  historia  contemporánea  hay  no  poco  de  crónica  rimada  en  el 
poema,  que  sigue  el  orden  cronológico. 

Entran  en  La  Araucatm  elementos  históricos  y  poéticos,  combi- 
nados con  variedad;  el  autor  alardea  de  los  primeros,  mucho  más 
importantes  que  los  segundos,  y  dice  de  su  poema  que 

Es  relación  sin  corromper,  sacada 
de  la  verdad,  cortada  a  la  medida... 
Dad  orejas,  señor,  a  lo  que  digo, 
que  soy  de  parte  de  ello  buen  testigo. 

Pero  desde  el  canto  XIII,  con  los  episodios  de  amor  y  la  his- 
toria de  Lantaro  y  Gaucolda  entraron  los  elementos  fantásticos, 
y  asi  dice  eJ  poeta,  aíl  empezar  el  canto  XV: 

¿Qué  cosa  puede  haber  sin  amor  buena? 
¿Qué  verso   sin   amor  dará  contento? 
¿Dónde  jamás   se  ha  visto  rica  vena 
que  no  tenga  de  amor  el  nacimiento...? 
Los  principales  personajes   españoles    son:    Valdivia,    Villagrán, 
Reinoso,   el  general  don   García   Hurtado  de   Mendoza,   Ercilla;  y 
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entre  los  araucanos  figuran  Cauípolicán,  Lantaro,  Colocólo,  Tucapel^ 
Galvarino  y  Rengo;  no  tiene  el  pcema  personaje  central  propiamen-r 
te  dicho,  por  ser  relato  fiel  de  yla  campaña  y  por  la  clase  de  guerra, 
que  fué  de  sorpresas  y  de  emboscadas.  Don  García  acaso  figuró  poco 
en  La  Araucana  por  el  disgusto  de  Ercilla  con  él ;  pero  aparece  y 
es  alabado  donde  históricamente  debe  serlo.  Reinoso  de  una  parte 
y  Caupoliicán  y  Lantaro  de  otra  son  los  personajes  más  salientes  del 
poema:  Reinoso  fué  el  héroe  de  Tucapel  y  vencedor  de  Caupoli- 
cán;  éste,  por  su  valor  y  sus  fuerzas,  mereció  ser  el  caudillo  arau- 
cano, entre  todos  los  caciques,  después  de  la  prueba  del  tronco'í" 
Lantaro,  amado  de  Guacolda,  es  tan  vaíleroso  como  ga'án  y  sim- 
pático, lamentándose  su  muerte.  En  conjunto,  los  españoles  están 
presentados  como  valientes  y  tenaces,  y  los  indios,  también  esfor- 
zados, aparecen  divididos  en  bandos,  crueles,  ebrios  y  dados  a  or- 
gías interminables. 

Don  García  tenía  veintiún  años  cuando  se  puso  al  frente  de  los 
españoles  en  Chile:  había  abrazado  la  carrera  de  las  armas  contra 
ia  voluntad  de  su  padre,  y  se  había  distinguido  antes  en  las  cam- 
pañas de  Italia,  Flandes  y  Francia.  Ercilla  lo  pinta  como  buen  mi- 
litar. Andrea  es  un  simple  soldado,  de  fuerzas  físicas  extraordina- 
rias, condición  que  admiró  siempre  el  poeta.  Ercilla  mismo  es  muy 
interesante  por  su  valor,  nobleza  de  carácter,  sentimientos  huma- 
nitarios y  religiosos,  respeto  a  la  mujer,  idea  del  honor,  desprecio 
por  los  traidores  y  arraigadas  convicciones  monárquicas ;  refiere  sus- 
hazañas  sin  afectada  modestia,  y  es  tan  sincero  al  contar  las  de  otros, 
capitanes  como  las  suyas  propias. 

Lantaro  es  un  gallardo  joven  araucano,  de  fuerte  cuerpo  y  es- 
píritu organizador;  consigue  imponer  la  disciplina;  es  tierno  y  ga- 
lante con  Guacolda,  a  la  que  ha  enamorado,  llegando  a  cumplirse 
los  tristes  presentimientos  de  esta  india.  Tucapel,  por  el  contrario, 
es  un  Hércules  vulgar,  indisciplinado,  caprichoso  y  fanfarrón,  dis- 
puesto a  luchar  lo  mismo  con  los  españoles  que  con  los  araucanos. 
Gaupolicán  es  desigual  en  su  carácter,  aunque  Jo  anuncian  como  el 
jefe  más  sagaz;  si  Colocólo  no  moderase  sus  ímpetus,  cometería 
muchas  imprudencias;  se  deja  prender  con  demasiada  facilidad;  me- 
rece los  reproches  que  le  dirige  su  mujer,  y  su  espíritu,  decaído,  no» 
reacciona  hasta  el  momento  del  suplicio,  en  que,  movido  por  su  d'g- 
nidad  personal,  da  al  verdugo  un  tremendo  puntapié.  Colocólo  es 
el  consejero  anciano,  cacique  prudente,  especie  de  Néstor  indio,, 
cuyo  carácver  y  arengas  Voltaire  admiraba  mucho.  Guacolda,  Te- 
gualda  y  Glaura,  mujeres  indias,  son  muy  amantes  y  muy  fieles  a 
sus  esposos,  vivos  o  difuntos;  de  espíritu  estoico,  tienen  escaso  ca- 
rácter araucano  y  no  pocas  reminiscencias  clásicas.   Fresia,  esposa 
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de  CaupoBicán,  es  la  verdadera  india  que  aparece  en  el  poema,  dis- 
tinguiéndose por  su  valor  y  aun  por  su  ferocidad.  Dido  está  presen- 
tada, no  según  la  atrevida  versión  de  Virgilio,  sino  más  digna,  aun- 
que menos  bella  que  en  éste. 

Ercilla  ha  brillado  ante  todo  en  las  descripciones;  sabia  ver^ 
como  dicen  los  artistas,  y  pintaba  bien  en  sus  estrofas  lo  que  veía:, 
sabía  infundir  espíritu  a  las  cosas  inanimadas:  era  muy  atinado  en 
los  epítetos  y  gustaba  del  detalle  pintoresco,  expresándolo  gráfi- 
camente. Algunas  descripciones  de  la  naturaleza  americana  son  ex- 
celentes, V.  gr.,  la  de  los  Andes;  en  cambio  Sisniondi  ha  censurado^ 
con  razón,  la  descripción  geográfica  de  Chile  con  que  empieza  eli 
poema.  Las  comparaciones  suelen  ser  precisas,  sobrias  y  pintorescas ; 
así,  Rengo,  cuando  protege  la  retirada  de  los  indios,  es  comparado  a 
un  toro  que  defiende  la  vacada;  el  poeta  llega  al  realismo  y  no  se  de- 
tiene ni  ante  lo  horrendo;  no  hay  en  él  la  melancolía  de  Virgilio;  gus- 
ta de  lo  fuerte,  pero  no  de  lo  apacible,  y  apoyándose  una  vez  más  en 
la  Mitología  (que  tiene  mucha  cabida  en  el  poema)  dice : 

Venus  y  Amor  aquí  no  alcanzan  parte ; 
sólo  domina  el  iracundo  Marte. 

Entre  los  defectos  de  La  Araucana  figura  el  haber  intercalado^ 
en  este  poema,  rompiendo  su  unidad,  episodios  extraños  a  su  asun- 
to (batallas  de  Lepanto  y  San  Quintín,  guerra  de  Felipe  II  por 
la  incorporación  de  Portugal,  e  historia  de  Dido). 

Lo  maravilloso  es  escaso  en  La  Araucana:  Belona  muestra  al 
poeta,  en  un  sueño,  la  batalla  de  San  Quintín,  y  el  mago  Fitón  le 
hace  ver  en  una  esfera  la  victoria  futura  de  Lepanto.  Puede  de- 
cirse que  no  hay  maravilloso  cristiano  en  el  poema,  puesto  que  la 
aparición  de  la  Virgen  de  que  se  habila  en  el  canto  IX  se  presenta, 
como  hecho  histórico. 

La  versificación,  aunque  es  muy  fluida,  peca  de  descuidada,  sobre 
todo  en  cuanto  a  las  rimas,  pues  no  rechaza  ios  asonantes  inmedia- 
tos, que  en  ocasiones  se  ven  dentro  de  la  misma  estrofa;  hay  fra- 
ses triviales,  exceso  de  sinónimos,  antítesis  rebuscadas.  En  cambio, 
el  arte  de  narrar,  los  epítetos  pintorescos  y  el  valor  descriptivo  de 
la  frase  son  extraordinarios. 

Los  clásicos  latinos,  historiadores,  poetas  y  filósofos,  son  los  au- 
tores que  han  influido  en  Ercilla;  fueron,  indudablemente,  su  mode- 
lo en  la  narración,  en  las  arengas  y  en  la  frase  descriptiva  o  grá- 
fica; se  inspiró  en  ía  Farsalia,  y  a 'veces  en  Séneca  para  sus  di- 
sertaciones morales  y  para  sus  versos  sentenciosos ;  también  hay  al- 
gunas expresiones  inspiradas  en  Virgilio;  la  descripción  de  la  cue- 
va del  mago  Fitón  (canto  XXIII)  deriva  de  Lucano.  Ercilla  es  adrai- 
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-rador  del  Ariosto;  suele  empezar  sus  cantos  con  reflexiones  morales 
y  los  termina  diciendo  que  está  fatigado,  y  gusta  de  las  repeticiones 
de  palabras,  todo  lo  cual  se  ve  en  el  Orlando :  las  hazañas  de  Tucapel, 
Rengo  o  Andrea  son,  a  veces,  reflejo  de  las  de  los  personajes  crea- 
dos por  Ariosto,  al  menos  en  la  manera  de  ser  expuestas,  dado  el 
-carácter  acentuadamente  histórico  de  La  Araucana;  no  obstante  esto, 
.son  poetas  de  distinta  clase  uno  y  otro :  d  italiano  se  distingue  por 
su  fantasía  y  por  su  gracia,  y  el  español,  por  su  realismo  y  por 
su  vigor  descriptivo. 

La  Araucana  no  es  poema  de  la  alltura  de  los  del  Ariosto,  Tasso 
•o  Camoens;  faltaba  a  Ercilla,  para  ello,  la  fantasía  extraordinaria, 
la  delicada  ternura,  la  gracia  y  los  admirables  episodios  que  se  leen 
«n  los  poemas  de  aquéllos;  pero  sus  grandes  bellezas  narrativas, 
■descriptivas  u  oratorias  hacen  que  se  conceptúe  como  el  mejor  poe- 
ma histórico  español.  Voltaire  elogió  La  Araucana  en  su  Ensayo 
.sobre  la  poesía  épica  (1726).  Sismondi  cree  que  la  causa  de  estos 
-elogios  (que  juzga  excesivos)  es  que  el  autor  de  la  Henríada  debía 
^1  de  La  Araucana  su  bella  concepción  de  Alcira. 

El  poema  de  Ercilla  tuvo  gran  éxito  y  muchas  ediciones :  Konig 
ha  hecho  una  reciente,  expurgándole  de  cuanto  es  extraño  a  Chile, 
-y  la  mejor  es  la  de  don  José  Toribio  Medina. 

Pedro  de  Oña  (1570,  m.  después  de  1643?). — Nació  en  la 
ciudad  de  los  Confines,  última  de  las  que  fundó  Valdivia  en  terri- 
torio araucano;  estudió  en  Lima  y  allí  escribió  el  Arauco  doma- 
-do  (1596),  "primera  labor  que  salió  de  sus  manos",  dice  éfl  mis- 
mo. Este  largo  poema  narrativo  acerca  de  la  sublevación  de  las 
gentes  araucanas  se  propone  enaltecer  lia  figura  de  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza,  que  había  quedado  en  la  penumbra  en  el  de  Er- 
cilla (cantor  de  la  misma  empresa).  También  escribió  el  Ignacio  de 
Cantabria  (primera  parte)  (1639)  acerca  deJ  fundador  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  otro  poema.  Temblor  de  Lima  en  lóop,  en  un  can- 
to, sobre  el  expresado  terremoto.  El  Arauco  dotnado,  notabfe  por 
la  soltura  de  la  versificación,  ofrece  una  novedad :  eil  autor,  en  vez 
de  emplear  las  octavas  reales  (estrofa  autorizada  por  los  italianos  y 
seguida  por  españoles  y  portugueses  para  los  poemas  narrativos) 
usó  otras  octavas  de  su  invención,  que  él  escribía  con  agilidad  y 
arte,  aunque  no  consiguió  que  le  siguiesen  en  el  nuevo  procedi- 
miento; en  esta  octava,  los  cuatro  primeros  endecasílabos  forman 
^n  cuarteto  (a-b-b-a) ;  los  versos  5.°  y  6.°  conciertan,  respectiva- 
mente con  el  I. o  y  2°  (a-b),  y  los  dos  últimos  son  pareados,  con 
rima  independiente  de  los  anteriores  (c-c).  Véase  esta  octava,  una 
-ét  las  que  dirige  Gualeva  a  Tucapel  (canto  VIII) : 
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Bien   sé  que  tienes  ánimo  valiente 
y   pecho    sobre   todos   levantado, 
mas  no   has  de   estar  en   eso   confiado 
para   tener  en    poco    el   mal    presente; 
pues    la   mudable   diosa  no   consiente 
que  estén  las  cosas  siempre  en  un  estado, 
ni  en  tu  poder  y  mano  está  su  rueda 
para  que  a  su  pesar  la  tengas  queda. 

El   leonés  Diego   de   Santisteban   Osorio   publicó  la  Cuarta   y 
quinta  parte  de  La  Araucana  (1597).  Parece  que  se  ha  perdido  otra- 
continuación    de    La  Araucana    debida   al   anda'uz    Hernando    Al- 
varez  de  Toledo,   autor  del  Purén  indómito,  imitación   infeliz  dcF 
Arauco  domado  de  Oña. 

13.  Juan  de  Castellanos:  Elegías  de  Varones  ilustres  de  in- 
dias. Véase  el  núm.  29  del  cap.  XIV. 

14.  Cristóbal  de  Virués  (1550-1609),  valenciano,  fué  hijo- 
de  un  médico  y  humanista,  amigo  de  Luis  Vives;  siguió  la  carre- 
ra de  las  armas;  combatió  en  Lepanto  y  en  M'úkn,  y,  aficionada 
a  la  poesía,  publicó  El  Monserrate  (1588),  cuya  aprobación  es  dé- 
fray  Pedro  de  Padilla.  Este  poema  narrativo,  en  octavas  reales, 
lo  refundió  después  con  el  título  de  El  Monserrate  segundo  (Mi- 
lán, 1602),  donde  Virués  se  retrató  a  sí  propio  al  describir  la  fiso- 
nomía de)  ermitaño  Garín. 

La  leyenda  de  éste  es  el  asunto  de  dicho  poema.  Don  Jofre,  conde  de 
Barcelona,  lleva  a  su  hija  a  la  sierra  de  Monserrate,  y  el  ermitaño  Ga- 
rín la  libra  del  espíritu  infernal  de  que  estaba  poseída:  allí  la  deja  su. 
padre,  y  el  ermitaño,  tentado  por  el  infierno,  abusa  de  su  inocencia,  y 
para  ocultar  su  crimen,  la  mata.  Decide  ir  a  Roma  en  lusca  del  per- 
dón ;  se  embarca  en  la  escuadra  del  general  Alberto ;  examina  las  vic- 
torias representadas  en  la  popa  de  su  galera  y  principalmente  la  de  Le- 
panto, y  refiere  al  general  su  propia  vida.  Desembarca  en  Marsella,, 
donde  un  monje  le  muestra  las  pinturas  piadosas  con  que  ha  adorna- 
de  su  retiro.  Se  da  a  la  vela,  y  cerca  del  puerto  de  Ostia  se  levanta 
furiosa  tempestad,  que  empuja  las  naves  hasta  las  costas  de  África; 
trábanse  algunos  encuentros  con  los  barbaros,  con  varia  fortuna,  y  el 
valiente  den  Diego  Florel  consigue  la  victoria  en  la  tierra  y  en  el  mar,- 
prosiguiendo  su  viaje  la  armada.  Garín  desembarca  en  Ñapóles;  mar- 
cha a  Roma,  y  en  el  camino  cae  en  manos  de  unos  salteadores,  siendo- 
libertado  por  Florel.  En  Roma,  Garín  confiesa  sus  culpas  al  Pontífice r 
regresa  a  España  atravesando  de  rodillas  Italia  y  Francia,  llega  ^ 
Monserrat  y  es  cazado  como  una  fiera  por  el  conde  don  Jofre ;  se  en- 
cuentra la  imagen  de  la  Virgen  en  lo  más  intrincado  de  la  montaña  y 
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:se  decide  ediíicarle  un  templo.  Cumplida  la  penitencia  de  Garín,  este 
se  descubre  al  Conde  y  alcanza  su  perdón.  Desentierran  a  la  hija  de 
<lon  Jofre  y  la  hallan  viva;  ésta  decide  profesar  en  el  nuevo  monaste- 
rio; termina  el  poema  refiriendo  Garín  la  historia  futura  de  esta  casa 
.religiosa. 

Véase  además  el  núm.  i6  del  cap.  XII. 
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Chile,  1917,  XXXII,  427,  592  y  sigs.  [Costumbres  e  historia  de  los  arau- 
canos, con  referencia  a  Ercilla.]  Arauco  domado,  B.  A.  E.,  XXIX.  Ed.  cri- 
tica de  la  Ac.  Chilena,  anotada  per  J.  T.  Medina,  Santiago  de  Chile,  1917. 
J  Toribio  Medina,  Biblioteca  hispanochilena,  Santiago  de  Chile,  1897. 
I,  42.  M.  Pelayo,  Antología  de  poetas  hispanoamericanos,  IV,  17.  J.  A. 
Ray,  Drjke  dans  la  poésic  espagnole,  Paris,  1906,  págs.  153-157.  Santistc- 
bai)  Osorio :  Continuación  de  La  Araucana,  Madrid,  1735.  C.  Pérez  Pas- 
tor, Bibliografía  Madñleña,  III,  478. — 14.  La  gran  Scmíramis,  London,  1858. 
Historia  del  Monserrate,  B.  A.  E.,  XVII.  H.  Santos  Alonso,  Historia  ver- 
^dadcra  de  la  aparición  de  Nuestra  Señora  de  Mcr.scrrale,  Murcia,   1772- 


CAPITULO  XI 

C  Poesía  lírica:  a)  Petrarquistas :  i.  Boscán. — 2.  Garcilaso  dé- 
la Vega. — 3.  Hernando  de  Acuña. — 4.  Gutierre  de  Cetina. — 
5.  Francisco  de  Figueroa. — 6.  Lomas  Cantoral. — 7.  Sq,  de  Mi- 
randa. 

I.  Boscán. — No  se  sabe  el  año  en  que  naciera  Juan  Boscán. 
Almogáver,  de  la  clase  noble  de  ciudadanos  honrados  de  Barcelona. 
Estudió  con  Lucio  Marineo  Sículo,  que  lo  alaba.  Era  de  la  casa 
del  Rey  Católico,  y  debió  educarse  en  Castilla,  siendo,  por  tanto>. 
el  castellano  su  lengua  familiar,  en  contra  de  Jo  que  se  ha  venido 
diciendo  desde  tiempo  de  Fernando  de  Herrera.  Se  embarcó  en 
la-  expedición  que  el  Maestre  de  San  Juan  enviaba  en  auxilio  de 
Rodas  (1522)  y  que  no  llegó  a  la  isla.  Fué  ayo  del  gran  Duque  de: 
Alba,  a  quien  debió  enseñar  el  arte  de  trovar.  Conocida  es  su 
amistad  con  Garcilaso,  cuyas  obras  conservó;  pero  no  es  eil  Nemo- 
roso de  las  Églogas,  como  se  ha  supuesto,  sino  que  Nemoroso  es 
el  mismo  Garcilaso,  enamorado  de  doña  Isabel  Freiré  (Elisa),  dama, 
portuguesa  que  casó  con  don  Antonio  de  Fonseca.  Tamlbién  fueron 
sus  amigos  don  Diego  de  Mendoza  y  Cetina.  Andrea  Navagiero^ 
humanista  cultísimo,  una  de  las  más  notables  figuras  del  Renaci- 
miento, vino  a  España  (1525)  como  embajador  de  Venecia.  Es- 
tando en  Granada  incitó  a  Boscán  a  emplear  los  metros  italianos. 
Casó  Boscán  con  doña  Ana  Girón  de  Rebolledo,  de  la  familia 
de  los  Barones  de  AndiJla,  señora  "sabia,  gentil  y  cortés",  en  frase 
de  don  Diego  de  Mendoza,  y  en  Barcelona  vivieron  gozando  las 
delicias  de  un  hogar  tranquilo  y  pacífico.  Murió  en  1542. 

Tradujo  (1534)  El  Cortesano  de  Baltasar  Castiglione,  libro  ca- 
pitail  en  .los  anales  del  Renacimiento,  no  de  un  modo  literal  y  servil,, 
pero  sí  haciendo  de  su  traducción  uno  de  los  libros  mejores  en  prosa 
del  reinado  de  Carlos  V,  por  cuyo  medio  se  incorporaron  en  nues- 
tra lengua  un  gran  caudal  de  ideas  clásicas,  ingeniosamente  entre- 
tejidas en  la  obra  del  conde  Castiglione. 

Con  ser  tanto  el  valor  de  Boscán  como  prosista  tiene  más  inte- 
rés en  la  historia  literaria  española  como  poeta,  por  las  innovacio- 
nes métricas  que  introdujo. 
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Estando  un  día  en  Granada  con  el  Navagero  — dice  Boscán  en 
carta  a  la  Duquesa  de  Soma,  puesta  como  prólogo  al  libro  segundo 
do  sus  poesías — ,  tratando  con  él  en  cosas  de  ingenio  y  de  letras,  y 
especialmente  en  las  variedades  de  muchas  lenguas,  me  dixo  por  qué 
no  probaba  en  lengua  castellana  sonetos  y  otras  artes  de  trovas  usadas 
por  los  buenos  autores  de  Italia ;  y  no  solamente  me  lo  dixo  así  Iwia.- 
namente,  más  aún,  me  rogó  que  lo  hiciese.  Partíme  pocos  días  después 
para  mi  casa;  y  con  la  largueza  y  soledad  del  camino,  discurriendo  por 
diversas  cosas,  fui  a  dar  muchas  veces  en  lo  que  el  Navagero  me  ha- 
bía dicho ;  y  así  comencé  a  tentar  este  género  de  verso.  En  el  cual  ai 
principio  hallé  alguna  dificultad,  por  ser  muy  artificioso  y  tener  mu- 
chas particularidades  diferentes  del  nuestro.  Pero  después,  pareciéndo- 
me,  quizá  con  el  amor  de  las  cosas  propias,  que  esto  comenzaba  a  su- 
cedcrnie  bien,  fui  paso  a  paso  metiéndome  con  calor  en  ello.  Mas  e.sto 
no  bastara  a  hacerme  pasar  muy  adelante  si  Garcilaso  con  su  juicio, 
el  cual  no  solamente  en  mi  opinión,  más  en  la  de  todo  el  mundo  ha 
>ido  tenido  por  regla  cierta,  no  me  confirmara  en  esta  mi  demanda.  Y 
asi  alabándome  muchas  veces  este  mi  propósito  y  acabándomelo  de 
aprobar  en  su  exemplo,  porque  quiso  él  también  llevar  este  camino,  al 
cabo  me  hizo  ocupar   mis   ratos  ociosos  en   esto   más   particularmente." 

Algunos  negaron  a  Boscán  haber  sido  eí  primero  que  empleó 
los  metros  italianos,  diciendo,  como  Castillejo,  que  Mena  los  ha- 
bía usado,  o  como  Argote  de  Molina,  que  ya  se  ven  en  don  Juan 
Manuel  y  en  el  Marqués  de  Santillana. 

El  endecasílabo  se  derivó  del  latín  clásico  por  evolución  del  verso 
sáfico  y  del  trímetro  yámbico  acataléctico  que  los  latinos  llamaban 
senario.  En  ¡a  Edad  Media,  perdida  la  cuantidad  prosódica,  aparecie- 
ron en  las  lenguas  romances  tres  versos  análogos :  el  decasílabo  épico 
francéS;  el  endecasílabo  lírico  provenzal  y  el  endecasílabo  italiano.  Del 
francés  casi  no  hay  huellas  en  nuestra  poesía  medieval.  El  provenzal 
se  usó  en  España  en  el  endecasílabo  catalán  y  en  el  galaicoportugués : 
los  trovadores  catalanes,  Mosen  Jordi  de  San  Jordi  y,  sobre  todo,  Au- 
sías  March,  el  poeta  del  amor  y  de  la  muerte,  en  la  llamada  cobla 
broada.  El  endecasílabo  gallego  aparece  ya  en  las  Cantigas  del  Rey 
Sabio ;  abunda  en  los  Cancioneros  portugueses ;  se  ve  en  una  cantiga  del 
Arcipreste  de  Hita  y  en  algunas  moralidades  del  Libro  de  Patronio 
de  don  Juan  Manuel.  Imperial,  imitando  a  Dante,  hizo  algunos  ende- 
casílabos, Juan  de  Mena  los  compuso  también  sistemáticamente,  en 
los  que  llamó  dodecasílabos  mutilados,  que  vienen  a  ser  iguales  al  en- 
decasílabo anapéstico,  llamado  de  gaita  gallega,  por  ser  el  metro  propio 
de   las    muñeiras;  ejemplo: 

"Dame   licencia,    mudable    fortuna..."' 

Esporádicamente   aparece   el   endecasílabo  en    Fernán   Pérez  de  Guz- 
mán   y  Alvar  García   de   Santa  María.   Sólo   el   Marqués   de  Santillana 
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en  los  "sonetos  fechos  al  itálico  modo"  es  siempre  correcto  en  el  nú- 
mero de  sílabas,  aunque  no  en  la  acentuación  del  endecasílabo  italiano 
Menéndez  y  Pelayo  indica  la  posibilidad  de  influencia  en  el  Marqués 
del  endecasílabo  catalán,  por  Ausías  March  y  Mosén  Jordi,  a  juzgar  poi 
la  acentuación  de  la  cuarta  sílaba  y  por  la  abundancia  de  versos  agudos 

'Boscán   empleó   sistetnáticamente   el   endecasílabo  italiano,    aun- 
que  todavía   se  le   escaparon   algunos  de   gaita  gallega.    Se   notar 
asperezas  y  desigualdades   en   la   métrica  y   muchas   terminaciones 
oxítonas,  uso  condenado  por  los  preceptistas  posteriores  a   Herre- 
ra, en  vista  del  ejemplo  de  Garcilaso,  que  casi  no  las  usaba.  Las 
combinaciones   métricas   italianas  que  Boscán   introdujo   en   caste- 
llano fueron  las  siguientes :  Sonetos,  imitando  exclusivamente  al  Pe- 
trarca. (Al  Marqués  de  Santillana  lo  había  seguido  Juan  de  Villal- 
pando;  Torres  Naharro  los  hizo  en  italiano.)   Canción  de  estancias 
largas;  sin  precedentes  antes  de  él.  Terceto  dantesco  en  la  Epístola 
a  Mendoza;  Andreu  Febrer,  traductor  catapán  de  La  Divina  Come- 
dia, calcó  los  tercetos  deil  originall.  Los  dantistas  españdles  no  em- 
plean este  verso.  Octava  rimq;  es  el  primero  que  la  emplea;  su  mo- 
ddlo  principal  fueron  las  Estancias  de  Bembo  para  el  Carnaval  de  Ur- 
bino  (1507).  Verso  suelto;  también  fué  di  primero  en  usaillo  en  cas- 
tellano,  derivado  defl  Tasso  en  el  poema  de  Hero  y  Leandro.  (En 
catalán  existían  ya  los  estramps,  agrupaciones  de  ocho  en  ocho  ver- 
sos, generalmente.) 

Doña  Ana  Girón  publicó  en  Barcelona  (1543)  tres  libros  de  las 
poesías  de  su  mai-ido  y  un  cuarto  con  las  de  Garcilaso.  El  libro  pri- 
mero reunía  composiciones  de  la  escuela  tradicional  castellana.  A 
estilo  de  las  de  cancionero,  son,  por  lo  general,  flojas.  Merecen 
citarse  algunas  amorosas  y  la  correspondencia  poética  con  el  famoso 
almirante  de  Castilla  don  Fadrique  Enríquez  de  Cabrera.  Tiene  por 
mod'dos  a  Jorge  Manrique,  a  Petrarca  y,  aunque  sólo  en  las  ideas, 
a  Ansias  March.  La  Conversión  de  Boscán,  reajlisita  y  famiJiar,  es 
seca,  escolástica  y  sin  pasión ;  y  el  Mar  de  amor  está  lleno  de  ale- 
gorías insulsas  y  conceptos  alambicados. 

El  hbro  segundo  tiene  92  sonetos  y  varias  canciones,  de  la  es- 
cuela Italiana  por  el  estilo  y  por  la  versificación,  siguiendo  por  mo- 
delo al  Petrarca  y  siendo  en  España  el  paladín  del  petrarquismo,  lle- 
vado, como  dice  Menéndez  y  Pelayo,  "no  tanto  por  nativo  y  propio 
impdso  suyo  como  por  la  irresistible  corriente  de  la  literatura  de 
su  época".  El  soneto  mejor  imitado  es  el  126: 

¿En  cuál  parte  del  cielo,  en  cuál  planeta, 
guardado  fué  tan  grande  nacimiento?... 
La  imitación  de  Boscán  es  fría,  abstracta,  algo  metafísica;  le  fal- 
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ta  el  valor  de  los  detalles  subjetivos  que  sugestionan  en  las  obras  del 
italiano-  Herrera  dijo  con  razón  que  Boscán  había  osado  lle- 
var las  joyas  del  Petrarca  en  "su  no  bien  compuesto  vestido". 
También  tomó  como  modelo  a  Ansias  March  en  "la  llaneza  de  esti- 
lo y  las  mesmas  sentencias"  (Herrera),  en  l-as  comparaciones  re- 
flexivas. Entendió  mejor  a  Ansias  que  al  cantor  de  Laura,  aunque 
los  afectos  de  March  conservados  en  Boscán  no  tienen  la  trágica 
grandeza  de  pasión,  de  profurxlidad  y  sublimidad  de!  modelo.  No 
cuenta  con  un  soneto  perfecto;  casi  todas  sus  canciones  "son  áridas, 
•desabridas  y  prosaicas...  Parecen  vm  libro  de  morall  puesto  en  malos 
versos"  (M.  P.).  Debe  recordarse,  no  obstante,  la  canción  que  empie- 
za "Qaros  y  frescos  ríos..." 

E3  Qibro  tercero  lo  forman:  composiciones  en  tercetos:  dos  capí- 
tulos, de  versificación  más  correcta  que  las  canciones.  Merecen  ci- 
tarse el  episodio  del  sacrificio  de  Ifigenia,  porque  se  ha  perdido  1k 
traducción  que  Boscán  hizo  de  una  tragedia  de  Eurípides,  que  acaso 
fuera  Ifigenia,  y  la  Epístola  a  Mendoza,  contestada  por  éste  (am- 
l>os  imitan  a  Horacio),  que  describe  la  felicida/d  de  la  vida  con- 
yugal. La  Octaz'a  rima,  poema  alegórico  en  135  buenas  estrofas, 
imitando  los  cantos  camavaJesccs  de  Bembo  y  a  veces  a  Policia- 
no en  la  forma.  Historia  de  Heró,yL^n¿ró,^rkivzs\Éth'ériá>t- 
■casílabos  ped^tres  del  poema  de  Museo,  con  algo  de  las  Heroidas 
de  Ovidio,  y  un  episodio  de  las  Geórgicas,  y  acaso  siguiendo  la 
Farola  di  Lecundro  de  Bernardo  Tasso  (1537). 

Leandro,  gallardo  joven  que  habitaba  en  Abidos,  a  orillas  del  He- 
Jesponto  (ihoy  Dardanelos),  se  prendó  de  la  bellísima  Hero,  que  mora- 
"ba  en  la  parte  opuesta,  en  Sestos.  Todas  las  noches  el  enamorado  ga- 
lán cruzaba  a  nado  el  estrecho,  guiado  por  una  antorcha  que  encendía 
Hero.  Una  noche  sobrevino  imponente  tempestad :  vacilaba  I-eandro 
len  echarse  al  agua,  pero  creyendo  oír  la  voz  de  su  amante  que  le  lla- 
maba, intentó  una  vez  más  atravesar  el  estrecho,  pereciendo  ahogado. 
Las  olas  devolvieron  el  cadáver  a  la  playa,  y  al  verlo  la  infeliz  Hero. 
loca  de  dolor,  se  arrojó  al  mar. 

Siguiendo  a  Menéndez  y  Pelayo  creemos  que  "Boscán  fué  un 
ingenio  mediano,  prosista  excelente  cuando  traduce,  poeta  de  vue- 
lo desigual  y  corto,  de  duro  estilo  y  versificación  ingrata,  con  raras 
íiunque  muy  señaladas  excepciones.  No  tiene  ni  el  mérito  de  la 
invención  ni  el  de  la  forma  perfecta,..  Pero  con  toda  su  medianía 
•es  un  personaje  de  capital  importancia  en  la  historia  de  las  le- 
tras... Su  destino  fué  afortunado  y  rarísimo:  llegó  a  tiempo;  en- 
tró en  contacto  directo  con  Italia;  comprendió  mejor  que  otros  la 
aiecesidad    de   una    renovación    literaria;    encontró    un  colaborador 
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<ie  genio  [Garcilaso],  y  no  sólo  triunfó  con  él  sino  que  participa,. 
en  cierta  medida,  de  su  gloria". 

3.  Garcilaso  de  la  Vega  (1503-1536).  Hijo  séptimo  del  Co- 
mendador mayor  de  León  en  la  Orden  de  Santiago  y  de  doña  San- 
cha de  Guzmán,  nieta  de  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  el  autor  de 
Generaciones  y  semblanzas,  Garcilaso  de  la  Vega  y  Guzmán  nació- 
en  Toledo  el  año  1503.  Probablemente  en  esta  ciudad  se  educó,  si 
hemos  de  creer  a  Herrera  y  a  Tamayo  de  Vargas,  y  en  1520  entró- 
ya  al  servicio  de  Carlos  V,  como  contino  de  la  casa  del  Rey,, 
con  45.000  maravedís  de  salario.  Acompañó  al  Emperador  a  las 
Cortes  que  en  Galicia  celebró  este  año,  volviéndose  luego  a  pelear 
contra  los  Comuneros,  uno  de  cuyos  primeros  caudillos  era  su 
hermano  mayor  Pedro  Laso  de  la  Vega,  y  siendo  herido  el  poeta 
en  Olías.  En  1°  de  octubre  de  1523  fué  nombrado  gentilhom'bre  en 
los  estados  de  Flandes,  aunque  siguió  al  servicio  del  Emperador,  y 
en  II  de  noviembre  cruzóse  como  caballero  de  Santiago  en  Pam- 
plona, peleando  en  la  guerra  contra  los  franceses.  En  1525  otorgó 
en  Toledo  una  carta  de  arras  a  doña  Elena  de  Zúñiga,  de  la 
cual  tuvo  cinco  hijos.  Y  en  la  Imperial  Ciudad  parece  que  vivió 
hasta  1529,  hoflgadamente,  gracias  a  las  mejoras  que  su  madre  hiza 
en  su  favor  (12  febrero  1526).  En  25  de  julio  de  1529  otorgó  en 
Barcelona  testamento,  cuatro  días  antes  de  salir  con  el  Emperador 
para  Bolonia,  donde  éste  fué  coronado  (1530),  siendo  uno  de  los 
testigos  Juan  Boscán.  Durante  este  año  (1530)  asistió  a  la  campaña: 
contra  Elorencia,  y  lluego  fué  de  embajador  extraordinario  a  la 
corte  de  Francia.  Vuelto  a  Italia  en  1531  pidió  un  regimiento  de- 
Toledo,  sin  conseguirlo.  Aí  dirigirse  con  efl  Duque  de  Alba  a  Pa- 
rís, para  ir  a  la  guerra  contra  los  turcos,  por  orden  dei  César  fué 
detenido  en  Tolosa  por  haber  asistido  como  testigo  a  la  boda  de 
su  sobrino  y  homónimo  con  Isabel  de  la  Cueva,  sobrina  de'l  Duque 
de  Alburquerque,  boda  que  no  consentía  el  Emperador.  El  de  Al- 
ba pidió  su  perdón  y  lo  llevó  consigo  a  la  corte  de  Ratisbona  (1532) ; 
pero  Carlos  V  lo  desterró  a  una  isla  en  el  Danubio,  "río  divino",, 
donde  compuso  alguna  de  sus  más  bellas  poesías.  Gracias  a  las- 
instancias  deil  Duque,  Carctlaso  fué  en  seguida  perdonado,  a  condi- 
ción de  ir  a  Ñapóles  a  servir  al  Rey  o  encerrarse  en  un  convento 
(25  junio  1532).  A  las  órdenes  del  virrey  don  Pedro  de  To'edo, 
marqués  de  Villafranca,  y  pasando  por  Roma,  marchó  a  Ñapóles. 
Allí  trató  con  lo  más  selecto  de  su  sociedad  y  fué  amigo,  entre 
otros,  de  Caracciolo,  del  Marqués  del  Vasto,  de  Mario  Galeota,  de 
María  de  Cardona,  célebre  en  su  tiempo,  mujer  en  segundas  nup- 
cias de  Francisco  de  Este,  del  erudito  Antonio  Telesio,  de  Bembo, 
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<ie  Tansillo.  Tuvo  amores  con  una  incógnita:  "Jamás  corazón  fu^ 
consumido  de  tan  hermoso  fuego",  dice  recordándolo.  En  1533  y 
1534  hizo  viajes  a  Barcelona,  con  misiones  cerca  del  Emperador; 
en  el  retorno  del  segundo  pasó  por  Valclusa,  la  tierra  "do  nació  el 
<:laro  fuego  dell  Petrarca",  desde  donde  escribió  a  Boscán.  Se  dice, 
•  aunque  no  está  comprobado,  que  asistió  a  la  jornada  de  Túnez 
(1535).  En  la  campaña  de  Provenza  (1536)  era  maestre  de  campo 
<ie  los  3.000  infantes  españoles  que  en  ella  tomaban  parte.  A  la 
retirada,  en  la  fortaleza  de  Muy,  a  cuatro  millas  de  Frejus,  el  ejér- 
cito imperial  fué  hostigado  por  un  grupo  de  arcabuceros;  la  arti- 
llería abrió  brecha  en  el  muro,  y  como  corriese  por  el  campo  el 
rumor  de  que  el  Emperador  se  extrañaba  de  la  tardanza  en  el 
analto,  picóse  Garcilaso,  como  jefe  de  la  infantería  a  quien  tocaba 
escalarla,  y  se  dirigió  al  ataque  sin  coraza  ni  casco ;  los  de  la  torre 
despeñaron  una  gran  piedra  que  lo  hirió  mortalmente  (26  de  sep- 
tiembre). Conducido  a  Niza,  murió  el  13  de  octubre  asistido  por 
«u  amigo  d  Marqués  de  Lombay,  luego  San  Francisco  de  Borja, 
El  Emperador  mandó  arrasar  la  fortaleza  y  ahorcar  a  todos  sus 
defensores.  Su  cadáver  fué  trasladado  dos  años  más  tarde  a  To- 
ledo, a  -la  iglesia  de  San  Pedro  Mártir,  donde  estaba  el  panteón 
de  su  familia. 

Tanto  como  por  sus  cualidades  físicas  — "el  más  hermoso  y 
gallardo  de  cuantos  componían  la  corte  deJ  Emperador",  dice  un 
"biógrafo —  es  admirado  por  su  cualidades  intelectuales  y  morales. 
Instruido  en  el  griego,  el  latín,  el  toscano  y  el  francés;  amigo  ín- 
timo de  Boscán,  con  quien  estudiaba  a  Virgülio  y  Horacio,  a  Dante 
y  Petrarca;  agudo  de  ingenio,  experto  en  todos  los  ejercicios  de  un 
caballero,  apacible  en  sus  costumbres  y  suave  en  su  trato,  se  hizo 
rsimpático  desde  el  primer  momento,  como  hombre  y  como  poeta. 
I.OS  escritores  posteriores  le  dedicaron  epitafios  y  elegías,  tanto 
en  latín  como  en  castellano :  tales,  entre  otros,  Francisco  Pacheco, 
Diego  Girón,  Cristóbal  Mosqu-era  de  Figueroa  y  Barahona  de  So- 
4o,  que  dice : 

Este   sepulcro   venerable   encierra 
de  Taima  los   despojos   más   famosos 
que  en  Corte  Apolo  ha  visto,  y  Marte  en  guerra. 

Las  poesías  de  Garcilaso  se  reducen  a  una  epístola,  dos  elegías, 
tres  églogas,  cinco  odas,  treinta  y  ocho  sonetos  y  algunas  compo- 
siciones menores,  escritas  según  la  antigua  manera  castellana,  en- 
tre ellas,  un  villancico. 

Las    églogas. — La  primera,  escrita  en    estancias,   está  dedicada 
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a  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca,  virrey  de  Nápo^ 
leSí.;gmpieza:    '. 
!<>í  ;  !  .fífi'i    i'.'ÍEí  dulce  láimentar  de  dos  pastores. 

Salido  juntamente  y  Nemoroso, 

he   de   cantar,   sus   quejas  imitando; 

cuyas   ovejas,   al  cantar   s^ibroso 

estaban   muy  atentas,   los  amores, 

de  pacer   olvidadas,   imitando... 

El  poeta  excita  al  Marqués  a  presenciar  las  damentaciones  de: 
dos  pastores,  en  asuntos  de  amor,  que  discuten  cuál  de  los  dos  es 
más  desdichado:  Salicio  que  se  queja  de  que  Galatea,  pastora  de 
la  que  está  prendado;  no  acepta  su  rendimiento,  antes  bien  prefie- 
re  a  otro,  por  lo  que  exdama :  "¡  Oh,  más  dura  que  mármol  a  mis 
quejas!";  mientras  que  Nemoroso  llora  la  muerte  de  EUisa,  "so- 
bre la  verde  hierba  degollada".  Aparte  de  la  dedicatoria  al  vi- 
rrey de  Ñapóles  y  de  la  descripción  de  la  tarde  (o  sea  de  los  pa- 
sajes primero  y  último)  se  compone  de  dos  tiernas  elegías,  sobre 
temas  de  psicología  amorosa,  con  fondo  bucólico,  un  poco  artifi- 
cial, ya  que  los  pastores  de  Garciilaso  no  reproducen  ios  de  la  rea- 
lidad, sino  que  encubren  a  discretísimos  cortesanos.  Según  Herre- 
ra, "se  compone  de  odas,  elegías  y  otras  partes  ílíricas  y  coros  de- 
tragedias,  y  es  felizmente  imitada  de  las  de  Virgilio".  El  mismo 
'anotador  sevillano  observa  que  se  distingue  "por  la  pureza,  senci- 
llez, blandura  y  propiedad  de  lengua".  Es  indudablemente  la  mejor 
de  las  tres  églogas  por  la  delicadeza  y  dulzura  del  sentimiento,  y 
por  la  fluidez  y  elegancia  de  la  versificación  y  del  lenguaje.  Asi 
se  lamenta  de  la  muerte  de  Elisa : 

¿Quién  me  dijera,  Elisa,  vida  mía, 
cuando  en  aqueste  valle  al  fresco  viento 
andábamos    cogiendo  tiernas   flores, 
que  había  de  ver  con  largo  apartamiento 
venir  el  triste  y  solitario  día 
que  diese   amargo   fin  a  mis   amores? 
El  cielo  en  mis   dolores 
cargó  la   mano   tanto 
que    a    sempiterno    llanto 
y   a  triste  soledad  me   ha  condenado ; 
y   lo   que  siento   más   es   verme   atado- 
a  la  pesada  vida  y  enojosa, 
solo,   desamparado, 
ciego,   sin   lumbre,  en   cárcel  tenebrosa. 

Se  ha  discutido  quiénes  pueden  ser  los  personajes  que  encubren 
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los  nombres  poéticos  de  los  pastores  Salicio  y  Nemoroso.  Aparte 
de  otras  opiniones,  don  Manuel  de  Faria  y   Sousa  escribe : 

"Lo  cierto  es  que  no  fué  Boscán,  ni  otro  alguno,  sino  que  Gar- 
cilaso  se  representa  con  ambos  nombres,  y  esto  es  ordinario  en  los 
escritores  de  églogas...  El  introducir  nombres  sirve  sólo  al  diálogo; 
pero  la  persona  es  una  sola.  Así.  en  la  égloga  de  Garcilaso,  lo  mis- 
mo es   Salicio   que  Nemoroso.''  Doña   Carolina  Michaéiis  de  Vas- 
concellos  y  el  señor  Menéndez  y  Pelayo  siguen  dicha  opinión ;  este 
último  escribe :  "Prefiero  la  opinión  de  Faria  a  la  de  Zapata  (que 
identifica  a  Boscán  con   efl  amador   de   Elisa),   porque  no  es  vero- 
símil, ni  posible  siquiera,  que  la  divina  lamentación  de  Nemoroso, 
que  es  lo  más  tierno  y  apasionado  que  brotó  de  la  pluma  de  Garci- 
laso, sea  el  eco  o  el  reflejo  de  una  pasión  ajena,  de  la  cual,  por 
otra   parte,   no  hay  rastro  en  los  versos  de  Boscán.  Garcilaso   ha 
puesto  en  aquellas  estancias  todo  su  corazón,  y  habla  allí  en  nombre 
propio,  no  en  el  de  su  amigo,  ni  mucho  menos  en  nombre  del  ma- 
rido de  su  dama."  Por  otra  parte,  si  muchos  desde  el  Brócense  han 
dicho  que  Nemoroso  no  es  sino  Boscán,  "porque  nemus  es  bosque", 
es   posible  que  este   recuerdo,   en   el   nombre  Nemoroso,   aluda,   no 
a  episodio  alguno  de  Boscán,  sino,  a  algún  bosque   en   que   mani- 
festara Garcilaso  sus  amores  a  Elisa  siendo  ambos  jóvenes  y  sol- 
teros. Elisa  (abreviación  de  EJisabeíh)  es,   según  los  comentadores, 
doña  Isabel  Freyre,  dama  portuguesa,  que  se  casó  después  con  don 
Antonio  de  Fonseca. 

La  égloga  segunda,  que  es  la  más  larga,  está  escrita  en  tercetos, 
estancias  y  endecasílabos  con  rima  interna,  o  en  di  medio :  figu- 
ran en  ella  cuatro  pastores:  AÜbanio,  Saücio,  Nemoroso  y  Camila. 
Albanio  da  principio  con  estos  versos : 

En  medio  del  invierno  está  templada 
el  agua  dulce  desta  clara  fuente, 
y  en  el  verano  más  que  nieve  helada... 

Tiene  dos  partes :  en  la  primera  Aíbanio  refiere  sus  amores 
con  Camila,  siendo  digna  de  recordarse  una  imitación  del  Beatus 
Ule  de  Horacio,  puesta  en  boca  de  Salicio : 

i  Cuan  bienaventurado 
aquel  puede   llamarse 
que   con    la   dulce   soledad   se  abraza, 
y  vive   descuidado 
y   lejos   de  empacharse 
en  lo  que  el  alma  impide  y  embaraza. . . ! 

La  segunda  parte  es  una  extensa  narración  que  hace  Nemoroso 
de  los  prodigios  que  el  viejo  Tormes,  personificado,  mostró  al  ma- 
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go  Severo  (dominico,  preceptor  ded  Duque  de  Alba);  esta  visión 
es  la  historia  alegórica  de  la  ca^  de  Aiba ;  en  esta  parte,  entre 
los  pasajes  más  curiosos,  está  la  referencia  a  la  prisión  de  don 
Fernando  Alvarez  de  Toledo,  conde  de  Alba,  por  don  Juan  II,  y 
a  las  luchas  intestinas  de  aquel  tiempo  y  al  desafío  (originado  por 
cuestione*  de  galantería),  del  duque  don  Fernando,  una  noche,  en 
Burgos,  con  otro  caballero,  siendo  conocido  después  este  secreto 
lance  por  haber  trocado  las  capas. 

La  tercera  égloga,  dedicada  a  la  condesa  de  Ureña  doña  Ma- 
ría de  la  Cueva,  madre  del  primer  Duque  de  Osuna,  está  en  octavas. 
Se  distinguen  dos  partes :  la   primera,  narrativa,  comprende  la 
dedicatoria  a  la  Condesa  "Aquella  voluntad  honesta  y  pura,  — ilus- 
tre-¡y, 'hermosísima  María...";  continúa  con  una  brillante  descrip- 
<áelni4eli  íifcio  donde  se  desarrolla  el  cuadro  bucólico: 
•;l!Tri  rt  '■'^  '.^u      Ccj-ca  del  Tajo,  en   soledad  amena, 
de  verdes   sauces   hay  una  espesura, 
toda   de  hiedra   revestida   y  llena, 
que  por  el  tronco  va  hasta  la  altura... 

A  esie  delicioso  lugar" concurren  varias  ninfas  que  bordan  en 
delicadas  telas,  ya   ú  episodio   de  Dafne   perseguida   por  Apolo   y 
transformada  en    laurell,    (que   refiere    Ovidio),    ya    la    muerte    de 
Adonis,  herido  por  jabailí   feroz,  y   el  pesar   de  Venus  (asunto  de 
un  idilio  de  Mosco)  ;  Elisa,  la  amada  de  Nemoroso  ("sobre  la  verde 
yerba  degollada").  En  la  segunda  parte,  Tirreno  y  Alcino  ponderan 
alternativamente    (forma   amebea)    la   belleza   y   las   cualidades   de 
üas  pastoras  Herida  y  Fiílis,  que  respectivamente  aman. 
Tirreno.     Flérida,  para  mí  dulce  y  sabrosa 
más  que  la  fruta  del  cercado  ajeno, 
más  blanca  que  la  leche,  y  más  hermosa 
que  el  prado  por  abril,  de  flores  Heno : 
si  tú  respondes  pura  y  amorosa 
al   verdadero   amor   de   tu    Tirreno, 
a  mi  majada  arribarás  primero 
que  el  cielo  nos  demuestre  su  lucero... 
Alcino.     ¿Ves  el  furor  del  animoso  viento, 
embravecido  en  la  fragosa  sierra 
que  los  antiguos  robles  ciento  a  ciento 
y  los  pinos  altísimos  atierra, 
y  de  tanto  destrozo  aún  no  contento 
al  espantoso  mar  mueve  la  guerra? 
Pequeña  es  esta  furia,  comparada 
a  la  de  Filis,  con  Alcino  airada. 

En    estas   églogas   son   notables  las    descripciones  campestres    y 
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está  vivo  d  sentimiento  de  la  naturaleza :  se  acercan  al  atildado  ti- 
po de  las  églogas  virgilianas,  harto  convencionales,  más  bien  que 
a  las  de  Teócrito,  no  exentas  de  artificio,  pero  que  remedan  me- 
jor, en  lo  pastoril,  lo  rudo  y  lo  primitivo:  por  eso,  en  GarciJaso, 
el  lenguaje  es  impropio  de  pastores.  En  cuanto  a  Jais  fuentes  de 
las  églogas,  Garcilaso  acertó  a  ingerir,  con  gran  habiíidad  y  destre- 
za, en  sus  propios  recuerdos  de  amor,  mil  pensamientos  de  poetas 
latinos  e  italianos  (Virgilio,  Ovidio,  Tibulo,  Catulo,  Horacio,  San- 
nazaro.  Paterno,  Fracastor,  etc.) ;  en  las  églogas  primera  y  tercera 
predominan  evidentemente  las  reminiscencias  virgilianas;  y  en  la 
segunda,  además  de  éstas,  otras  de  los  demás  poetas  citados.  Tan 
penetrado  estaba  de  la  poesía  toscana,  que  muchas  veces  los  re- 
cuerdos latinos  se  le  presentan  a  través  de  los  vates  de  Italia. 

De  los  treinta  y  ocho  sonetos  de  Garcilaso,  muchos  se  distin- 
guen por  su  delicadeza  y  dulzura  y  por  su  fina  expresión  poética. 
De  estos  sonetos  hay  buen  número  cuyo  asunto  es  el  amor :  el  pro- 
fesor italiano  Eugenio  Melé  ha  vislumbrado  la  historia  sentimen- 
tal de  un  episodio  amoroso  del  poeta  relacionando  seis  u  ocho  so- 
netos suyos.  Entre  los  sonetos  eróticos  de  Garcilaso  podrían  citar- 
le muchos:  el  de  los  celos,  que  es  un  buen  ejemplo  de  psicología 
amorosa;  el  que  trata  del  dolor  de  la  ausencia,  figura<io  en  un  pe- 
rro que  se  ve  lejos  de  su  amo,  donde  expone  la  pena  que  le  produce 
ed  alejamiento  de  su  amada,  y  este  otro,  notaWe  por  su  tono  melan- 
cólico y  sentimental : 

Pensando  que  el  camino  iba  derecho 
vine  a  parar  en  tanta  desventura, 
que  imaginar  no  puedo,  aun  con  locura, 
algo  de  que  esté  un  rato  satisfecho. 

El  ancho  campo  me  parece  estrecho; 
la  noche  clara  para  mí  es  escura ; 
la  dulce  compañía,  amarga  y  dura, 
y  duro  campo  de  batalla  el  lecho. 

Del  sueño,  si  hay  alguno,  aquella  parte 
sola,  que  es  ser  imagen  de  la  muerte, 
se  aviene  con  el  alma  fatigada. 

En  fin,  que  como  quiera  estoy  de  arte 
que  juzgo  ya  por  hora  menos  fuerte 
(aunque  en  ella  me  vi)  la  que  es  pasada. 

Análogo  es  el  que  empieza : 

Echado  está  por  tierra  el  ftmdamento 
que  mi  vivir  cansado  sostenía. 
lOh,  cuánto  bien  se  acaba  en  sólo  un  día! 
i  Oh,  cuántas  esperanzas  lleva  el  viento...! 
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Otros  sonetos,  también  de  tema  amoroso,  son  imitaciones  de  los 
poetas  latinos  (y  alguna  vez  de  los  griegas),  o  de  los  de  Italia. 
El  famoso  que  empieza: 

¡  Oh  dulces  prendas,  por  mi  mal  halladas, 
dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería! 
JtlhtáS    estáis  'én  la   memoria  mía 
y  con  ella  en  M  muerte  conjuradas..., 

es  un  refilejo  de  Virgilio  {Eneida,  IV)  :  ''Dulces  exuviae,  dum  fa- 
ta  deusque  sinebant";  eíí  el  dedicado  a  Dafne  recuerda  a  Ovidio, 
a  través  de  Petrarca ;  en  el  de  Leandro  y  Hero,  al  mismo  Ovidio 
y  a  Museo:  bellísimo  es  el  que  sigue,  de  marcado  epicureismo,  ad- 
mirabfle  refkjp  del  epigra'pia  de  Ausonip:  "Collige,  virgo,  rosas...": 

•En  tanto  que  de  rosa  y  azucena 
se  muestra  la  color  en  vuestro  gesto 
y  que  vuestro  mirar  ardiente,  honesto, 
,  ,  .  ,,  enciende  el  corazón  y  lo  refrena...  .,  ,  .  .■  ¡ 

'  ''Efk'ft  ^us  canciones,  la  más  famosa  es  la  dirigida  A  la  flor  de 
Guido,  probablemente  doña  Violante  Sanseverino,  dama  hermosí- 
sima del  bairio  de  Gnido,  en  Ñapóles,  de  !a  cual  estaba  prendado 
Fabio  Galeota,  amigo  del  poeta,  quien,  por  complacer  a  éste  y  por 
encargo  suyo,  dirigió  a  aquella  beldad  su  poesía,  sembrada  de  ras- 
gos mitológicos,  en  la  que  recomienda  a  la  dama  no  se  muestre 
desdeñosa  cpn  su  galán,  recordándole  el  caso  de  la  ninfa  Anaxa- 
rete,  que  fué  convertida  en  piedra  por  los  dioses  en  castigo  de  su 
desamor.  Empieza  así: 

Si  de  mi  baja  lira 
tanto  pudiese  el  Son,  que  en  un  momento 
aplacase    la   ira 
del  animoso  viento, 
y  la  furia  del  mar  y  movimiento... 

La  canción  primera  ("Si  a  la  región  desierta  inhabitable..."") 
es  remedo  de  una  oda  de  Horacio  (I,  22). 

Observaciones  en  cu-anto  a  la  métrica: 

I."  Boscán  y  Garcilaso  emplean  por  primera  vez  en  castellano 
el  endecasílabo  suelto,  siguiéndoles  después  Francisco  de  Figueroa 
y  Mal  Lara  en  este  camino,  Garcidiaso  ensaya  este  metro  en  la 
Epístola  a  Boscán,  verdadero  elogio  de  la  amistad,  de  la  cual  es 
prototipo  su  camarada;  le  cuenta  su  viaje  a  Barcelona  para  infor- 
mar personalmente  al  Fjnperador  de  los  desastres  causados  en  las 
costas  de  Italia  por  el  pirata  Barbarroja.  Está  fechada  en  Valclusa, 
patria  de  Laura,  como  se  ve  por  el  finail : 
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Doce  del  mes  de  otubre,  de  la  tierra 
do  nació  el  claro  fuego  del  Petrarca, 

y  donde  están  del  fuego  las  cenizas. 

2.*  Garcilaso  introdujo  en  nuestros "Yeí"sos  la  rima  interior  (n— 
wa  al  meszo),  tomándola  de  los  poetas  de  Italia,  cuyo  ensayo  no- 
tuvo  éxito :  así  se  lee  en  la  égloga  segunda : 

Estaban  de  crueza  fiera  armadas 
las   tres  inicuas   hadas,  cruda  guerra 
haciendo  allí  a  la  tierra  con  quitalle 
éste   que    en  alcansalle   fué    dichosa. 
¡Oh   patria  lagrimosa!   ¡Y   cómo   vuelves 
los  ojos  a  los  Gelves  sospirando... ! 

3."  A  Garcilaso  se  debe  la  estrofa  de  cinco  versos,  de  siete  y 
de  once  sílabas,  empicada  en  la  canción  A  la  flor  de  Gnido,  y  .que 
se  llamó  lira  por  figurar  esta  palabra  en  el  primer  verso.  Las  liras 
tuvieron  fortuna  insuperable  en  nuestro  Parnaso:  fray  Luis  de  León, 
San  Juan  de  la  Cruz  y  muchos  poetas  de  los  siglos  xvi  y  xvii  las 
autorizaron  con  tanto  gusto  como  acierto,  y  es  estrofa  que  desde 
entonces  se  ha  mantenido  viva. 

Garcilaso  fué  considerado  en  los  siglos  xvi  y  xvii  como  el  pro- 
totipo de  (los  poetas  castellanos,  dentro  del  gusto,  italianizante.  Con 
él  se  relacionan  directamente  las  escuelas  salmantina  y  sevillana;, 
fué  imitado,  anotado  y  admirado  constantemente,  hasta  el  extre- 
mo de  que  Sebastián  de  Córdoba  (1577)  parodió  en  sentido  reli- 
gioso sus  poesías  eróticas  (en  unión  de  las  de  Boscán)  y  cosa  pare- 
cida hizo  Andosilla  Larramendi  (1628), 


3.  Hernando  de  Acuña  (i520?-i58o?)  era  de  Valladolid  y 
no  de  Madrid,  como  se  ha  venido  diciendo,  y  de  noble  familia.  Sir- 
vió a  las  órdenes  del  Marqués  del  Vasto  en  la  guerra  del  Piamon- 
te,  en  la  cual  murieron  su  hermano  Pedro  y  Garcilaso  de  la  Vega. 
Cantó  sus  amores  a  Silvia  y  a  Calatea,  damas  desconocidas  del  Te- 
sino,  bajo  los  nombres  pastoriles  de  Silvano  y  Damón.  Intervino 
en  lais  guerras  de  Alemania  (1546-7),  teniendo  la  confianza  deJ  Em- 
perador. Por  encargo  de  éste  puso  en  quintillas  dobles  la  versión 
en  prosa  que  Carlos  V  había  hecho  de  Le  Chevalier  deliberée,  de 
Olivier  de  la  Marche,  cuya  propiedad  entregó  el  César  a  su  secre- 
tario Van  Male;  editó  el  libro  Calvete  de  Estrella  y  tuvo  gran  éxi- 
to. Desempeñó  misiones  difíciles  en  África;  hallóse  en  la  de  San 
Quintín;  casó  hacia  1560  con  doña  Juana  de  Zúñiga  y  murió  en.^ 
Granada,   donde  litigatba  la  posesión  del  condado  de  Buendía. 
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Su   viuda  publicó   (1591)   sus    Varias  poesías,  que   lo  muestran 
.^como  italianizante.  En  una  composición  dedicada  A  un  mal  poeta, 
se  lee:  .efisindo  ?k1  osan) 

Y  es  muy  averiguado 
que  con  trabajo  y  pena 
el  oro  no  se  saca  do  no  hay  vena. 

Escribió  canciones,  madrigales,  sonetos  correctos  y  bien  ver- 
sificados. La  Fábula  de  Narciso,  la  Contienda  de  Ayax  Telamonio  y 
de  Ulises  sabré  las  armas  de  Agüites  (en  verso  suelto  y  deriva- 
'das  de  Ovidio)  y  la  traducción  de  ailgunos  cantos  de  Orlando  ena- 
morado de  Boyardo,  son  las  composiciones  de  más  vuelos  que  sa- 
lieron de  su  pluma.  En  la  Lira  de  Garcilaso  contrahecha,  que  es 
parodia  de  esta  composición,  se  burla  de  Jerónimo  de  Urrea  por 
"haber  traducido  también  el  Caballero  determinado. 

4-     Gutierre    de    Cetina    (1520-1557?)    era    natural    de    Sevi- 
lla, hijo  de  Beltrán  de  Cetina  y  de  Francisca  del  Castillo,  nobles 
y  bastante  ajcomodados.  En  su  ciudad  nata/l  se  educó,  notándose  en 
-sus  obráis  reminiscencias  clásicas,  sobre  todo  de   Marcial,   Juvenal 
y  Ovidio.   Como  militar  acompañó  a  la  corte  por  España,  Italia  y 
Alemania.  Fué  muy  amigo  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  del 
príncipe  de  Ascoli  (Lavinio),  de  la  princesa  Molfeta,  de  Jerónimo 
de  Urrea  (Iberio),  de  Jorge  de  Montemayor,  entre  otros  persona- 
jes importantes  de  su  época.  La  mayor  parte  de  sus  poesías  recuerdan 
sus  amores  (bajo  el  nombre  de  Vandalio)  a  D árida  y  Amarillida: 
r  alguna  de  éstas  parece  ser  la  condesa  Laura  Gonzaga,  sin  que  po- 
-damos  hoy  precisar  quién  era  la  dama  de  los  '^ojos  claros,  serenos" 
cantada  en  el  madrigal  que  lo  ha  inmortalizado  y  que  debía  ser  de  ele- 
vada alcurnia,  pues  el  poeta  dice  con  altivez : 

De  mí  dirán:  "Aquí  fué  muerto  un  hombre 
que  si  al  cielo  llegar  negó  la  suerte, 
la  vida  le  faltó,  no  la  osadía." 

Desengañado  de  la  corte  volvió  a  Sevilla  y  en  1546  pasó  a  In- 
-■dias,  acompañando  a  su  tío  Gonzalo  López,  procurador  general  en 
la  Nueva  España.   En   Puebla   de   los  Angeles   (México)    fué  gra- 
-A^emente  herido  (1554)   por  Hernando  de  Nava  al  pie  de  las  ven- 
'  tanas  de  doña  Leonor  de  Osma.  Consta  que  en  1557  ya  había  muer- 
to, aunque  no  se  sabe  si  de  resultas  de  aquellas  heridas. 

El  señor  Hazañas  ha  coleccionado  (Sevilla,   1895)  las  obras  de 
•-Gutierre   de   Cetina,   que   son  madrigales,  sonetos,   canciones,  .epís- 
tolas, y  algunas  composiciones  en  prosa. 

En  los  madrigales  se  muestra  más  dulce  y  elegante  que  todos 
-SUS  contemporáneos.  El  mejor  de  los  cinco  es  conocidísimo:  ^^Ojos 
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claros,  serenos...",  repetido  en  todas  las  antodogías  y  traducido  al' 
italiano  por  Canini,  y  puesto  en  música  en  el  siglo  xvi,  conservada^. 
en  El  Escorial. 

En  el  dedicado  a  doña  María  de  Mendoza  se  lee : 

El  blanco  del  cristal,  el  oro  y  rosas, 
los  rubís,  y  las  perlas,  y  la  nieve, 
delante   vuestro  gesto   comparadas, 
son  ante  cosas  vivas,  las  pintadas. 
Ante  vos  las  estrellas, 
como  delante  el  sol,  son  menos  bellas... 

Hasta  244  sonetos  de  Cetina  ha  reunido  el  seño<r  Hazañas.  Aun- 
que hay  algunos  dedicados  a  personajes  o  a  sucesos,  la  mayor  parte 
son  de  asunto  amoroso :  ausencia  de  la  amada,  amores  contrariados,., 
encantos  de  AmarUlida  o  Dórida,  etc.  Herrera,  en  sus  Anotacio- 
nes a  Garcilaso  juzga  que  por  su  lengua,  ternura  y  afectos  pueden- 
ser  de  los  primeros  en  castellano ;  pero  lamenta  en  ellos  la  falta  de 
espíritu,  brío  y  vigor.  En  El  lago  de  Lamartine  se  recuerda  idea- 
análoga  a  la  que  inspira  al  siguiente  (115):  rS\ 

Horas  alegres  que  pasáis  volando 
porque  a  vueltas  del  bien  mayor  mal  sienta; 
sabrosa  noche  que  en  tan  dulce  afrenta 
el  triste  despedir  me  vas  mostrando ; 

importuno  reloj  que,  apresurando 
tu  curso,  mi  dolor  me  representa : 
estrellas  con  quien  nunca  tuve  cuenta, 
que  mi  partida  vais  acelerando; 

gallo  que  mi  pesar  has  denunciado, 
lucero  que  mi  luz  va  obscureciendo, 
y  tú,  mal  sosegada  y  moza  aurora, 

si  en  voz  cabe  dolor  de  mi  cuidado, 
id  poco  a  poco  el  paso  deteniendo, 
si  no  puede  ser  más,  siquiera  un  hora. 

En  el  17  y  en  el  90  traduce  a  Ansias  March. 

Notables  por  la  tluidez  del  verso  y  por  la  belleza  de  los  pen- 
samientos, son  sus  II  canciones,  todas  amorosas,  en  las  que  llega- 
casi  a  identificarse  con  Petrarca.  La  mejor  de  todas  acaso  sca- 
la  quinta,  traducción  de  Ariosto. 

Cuando  la  noche  en  el  partir  del  dia 
encubre  hombres  y  fieras 
en  altos  bosques  y  encerrados  muros, 

el  poeta.  Vandalio,  va  en  busca  de  su  amada  pastora,  y  reclinado  en 
su  regazo,  se  dicen  palabras  dulces  de  amor. 
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A  más  de  nueve  estancias  a  la  italiana,  de  una  sextina,  imitacióh 
-petrarquista  que  no  logró  éxito  en  España  y  de  una  oda,  escribe 
runa  bellísima  anacreóntica,  acaso  la  primera  castellana: 

De  tus  rubios  cabellos,  Y  tomando  una  flecha, 

Dórida,   ingrata   mía,  quiso  a  mí  dirigirla. 

hizo  el   Amor  la   cuerda  Yo   le  dije:  "Muchacho, 

para  el  ?.rco  homicida.  arco   y  harpón    retira; 

"Ahora  verás  si  burlas  con   esas   nuevas   armas, 

de  mi  poder",  decía.  ¿quién  hay  que  te  resista 


5" 


En  sus  17  epístolas  en  tercetos  es  donde  reveJa  Cetina  más 
.soltura.  Sin  pretensiones  horacianas,  son  narraciones  fáciles, 
graciosas  y  bien  versificadas.  Algunas  son  traducciones  de  Ovidio: 
la  dedicada  a  la  pulga,  que  se  ha  atribuido  a  don  Diego  Hurtado 
<ie  Mendoza,  es  imitación  de  Ludovico  Dolce,  y  otras  están  dirigidas 
a  Jerónimo  de  Urrea,  a  la  princesa  Molfeta,  etc.  Tienen  gran  valor 
autobiográfico. 

En  prosa  escribe  un  Diálogo  entre  la  cabeza  y  la  gorra  y  una 
Paradoja,  que  ambas  tienen  algo  de  autobiográfico,  en  las  que  mues- 
tra gran  erudición  y  (lozano  ingenio,  recordando  algo  los  célebres 
Diálogos  de  Luciano. 

'Cetina  es  el  poeta  del  amor.  Su  estilo  puro,  sus  bellos  pensa- 
-mientos  y  su  rica  fantasía  hacen  que  se  le  perdone  el  vicio  de  ser 
.algo  difuso  a  veces.  Además  de  los  modelos  ya  indicados,  sufre  la 
influencia  de  Petrarca  y  de  Ausías  March.  Es  uno  de  los  más  tí- 
picos representantes  castellanos  de  la  escuela  italoespañola,  inicia- 
vda  por  Boscán  y  Garcilaso. 

5.     Francisco    de  Figueroa. — Hidalgo   de    Alcalá   de    Henares, 
-callado  y  modesto  era  Francisco* de   Figueroa  (i 536-1 61 7?).  'Mozo 
pasó  a  Italia,  dedicándose  a  las  letras,  sobre  todo,  en  Sena,  segiín 
te9fcimonijo  deí  aragonés  Juan  de  Verzosa,  ocupado  en  üos  negocios 
•die  Carlos  V  y  de  Felipe  H  en  Roma.  Casó  en  Alcalá  y  estuvo  en 
Flandes  con  don  Carlos  de   Aragón,  duque  de   Terranova    (1573). 
El  final  de  su  vida  lo  pasó  retirado  en  su  ciudad  natal,  donde  vi- 
vió muy  honrado  de  sus  convecinos  y  ya  no  trataba  de  poesía  sino 
de  materias  de  diferente  punto,  "según  la  madureza  de  su  edad", 
en  frase  de  su  biógrafo  Luis  Triba:ldos  de  Toledo.  Recordando  acaso 
el  ejemplo  de  Virgilio,  mandó  que  destruyeran  sus  obras,  y  algu- 
nas pocas  se  salvaron  por  don  Antonio  de  Toledo,  señor  dd  Pozuelo 
y  las  editó   Tribaldos   (Lisboa,    1626),    reeditadas   por  don   Ramón 
Fernández,    Madrid,    1785).   Recientemente  han   puMicado   otras  el 
rseñor   FouTxhé-Delbosc  {Rev.   Hispanique,  191 1),    d  señor   Menén- 
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-dez  Pidal  (Bol.  Acad.  Española,  191 5)  y  el  señor  Lacalk  (Revista 
crítica,  1 921). 

Empleaba  Figueroa  el  nombre  pastoril  de  Tirsi,  con  d  que  le 
introduce  Cervantes  en  La  Calatea,  y  sus  canciones  iban  dedicadas 
a   Fili-   Entre   sus  contemporáneos   alcanzó  el  renombre  de   dhñtio. 

Era  entusiasta  de  los  metros  itaJianos,  que  dominó  perfectamen- 
te, llegando  a  escribir  composiciones  en  que  alternan  versos  tosca- 
nos  con  los  nuestros;  ejemplo,  la  epístoía  en  tercetos  a  su  amigo  el 
Marqués  de  Montesclaros,  que  empieza:  "Montano  che  nel  sacro 
e  chiaro  monte..." 

A  Girolamo  Parabosco  imitó,  como  lo  hiciera  Barahona  de  So- 
ío,  en  la  bellísima  canción  que  dice : 

Sale   la   aurora,    de    su    fértil    manto 
rosas    suaves    esparciendo    y    flores ; 
pintando  el  cielo  va  de  mil  colores, 
y  la  tierra  otro  tanto, 
cuando   la   tierna   pastorcilla   mía, 
lumbre   y  gloria   del    día, 
no    sin   astucia  y    arte, 
de   su    dichoso   albergue   alegre   parte. 

Compuso  el  epitafio  del  cardenal  don  Diego  de  Espinosa,  obis- 
po de  Sigüenza,  presidente  del  Consejo  Real.  Descolló  en  las  com- 
posiciones amatorias,  al  modo  pastoril,  e  imita  a  Garcilaso,  sobre 
todo  en  el  lamentar  de  Nemoroso  (M.  Pida3).  Citaremos  ía  égloga 
"Tirsi.  pastor  del  más  famoso  río",  en  verso  suelto,  perfectamente 
manejado  ya;  la  canción  de  las  quejas  de  Albino,  privado  del  amor 
de  Delia,  y,  sobre  todo,  fa  canción  en  liras,  de 

Los  amores  de  Damón  y  Calatea.  Damón  (Pedro  Láinez?)  dice 
a  su  amada  que  ha  de  ausentarse  para  ver  a  sus  parientes.  Ella  se 
queja  y  pide  la  muerte  antes  que  Ja  ausencia.  El  pastor,  vencido 
por  el  llanto  de  Calatea,  desiste  del  viaje. 

Imitando  a  Horacio  escribió  una  canción  que  se  recuerda  leyen- 
do A  la  Barquilla;  de  Lope  de  \"ega : 

Cuitada  navecilla, 
por    mil    partes    hendida, 
y  por  otras  dos  mil  rota  y  cascada, 
tirada  ya  a  la   orilla 
como  cosa  perdida, 

y   aun   de    tus    mismos    dueños    olvidada : 
por  inútil   dejada 
en   la   seca   ribera 
fuera  del  agua  y  de  las  olas  fuera... 
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Entre  los  muchos  sonetos  que  se  conservan  suyos  merece  es- 
pecial mención  el  dedicado  A  los  ojos  de  Fihí,  que  justifica  el  so- 
brenombre de  divino,  dado  a  su  autor: 

Como  se  viese  Amor  desnudo  y  tierno, 
temblando  el  triste  va  buscando  un  día 
donde  escaparse  de  la  nieve  fría 
y  el  hielo  mitigar  del  recio  invierno. 

Mas  como  vido  el  resplandor  eterno 
que  de  la  hermosa  Phili  allí  se  vía, 
"  Lumbre  deve  de  haber  aquí ",  decía ; 
y  entrando,   busca   a   su   dolor  gobierno. 

Tocó  en  el  seno  el  niño  y  dióle  enojos, 
que  estaba  frío  más  que  nieve  el  seno, 
y  el  corazón,  que  es  piedra,  mal  le  trata; 

huyó   del  corazón,   fuese  a   los  ojos, 
y  como  vio  lugar  tan  dulce  y  bueno, 
allí  quiso   vivir,  y  de   allí   mata. 

FigfU'croa  escribió  a  Ambrosio  de  Morales  (1560)  una  carta  so- 
bre el  Hablar  y  pronunciar  el  castellano. 

6.  Lomas  CANTORAL.^Apenas  tenemos  noticias  biográficas  de 
este  poeta  de  Valladolid.  En  1578  publicó  sus  Obras,  lamentándose 
en  el  prólogo  de  la  poca  afición  que  se  tenía  en  España  a  la  poe- 
sía. Sus  composiciones  son  unas  de  la  escuela  tradicional  castella- 
na, en  las  que  se  muestra  menos  conceptuoso  y  más  pobre  de  imá- 
genes y  afectos  que  Silvestre  y  Castillejo  (ejemplo,  la  epístola  a 
Cristóbal  de  Mendoza) ;  otras  son  de  corte  italiano,  con  algunos 
rasgos  hermosos,  pero  sin  que  pueda  decirse  que  haya  ninguna 
modelo;  entre  las  mejores  están  la  traducción  de  las  Piscatorias  de 
Tansillo.  Tiene  una  composición  en  octavas,  en  la  que  elogia  a  va- 
rios ingenios  de  Valladolid,  como  Luis  Salado  de  Otálora,  Francis- 
co Montanos,  Damasio  de  Frías,  L.  Pedro  de  Soria,  Acuña  y  otros. 

7.  Francisco  Sa  de  Miranda  (i485?-i558)  fué  uno  de  los  pri- 
meros portugueses  italiainizantes.  Natural  de  Coimbra,  doctor  en 
Leyes,  catedrático  y  magistrado;  viajó  por  Italia;  su  carácter  ín- 
tegro le  obligó  a  dejar  la  corte,  retirándose  a  su  quinta  Tapada, 
donde  se  dedicó  aJ  cultivo  de  la  poesía.  Escribió  75  poesías  en 
castellano.  La  Fábula  do  Mondego  es  del  género  pastoril;  la 
égloga  Alexio  muestra  ya  el  endecasílabo.  Admirador  de  Garci- 
laso,  cuyas  obras  conocía  manuscritas  (1534-35),  lamentó  su  muerte 
en  la  égloga  Nemoroso.  Compuso  otras  varias  églogas.  Sus  poe- 
sías son  sentenciosas  y  ricas  de  filosofía  y  sana  moral.   Su  estilo. 
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es  correcto,   y  su    frase,   pura;   desempeñó  en  su  patria  e4   mismo 
papel  que  Garcilaso  en   la  nuestra.  ,.')  «í  •*'.  *  E).rrr.,; 

C.  Poesía  lírica:  b).  Tradicionailistas:  8.  Cristóbal  de  Castille- 
jo.— 9.  Antonio  de  Villegas- — 10.  Gregorio  Silvestre. — 11.  Gal- 
ves  de  Montalvo. — 12.  Jorge  de  Montemayor. 

8.  Cristób.\l  de  Castillejo. — En  Ciudad  Rodrigo  nació  Cris- 
tóbal de  Castillejo  (i490?-i55o),  y  fué  monje  en  el  convento  de 
San  Martín  de  Valdeiglesias.  De  aquí  salió  para  ocupar  el  cargo 
de  secretario  con  el  hermano  de  Carlos  V,  don  Fernando,  rey  de 
Bohemia,  de  romanos  y  de  Hungría,  que  tuvo  fama  de  tacaño  y 
no  anduvo  sobrado  de  dinero.  Esta  escasez  se  reflejaba  en  el  se- 
cretario, de  quien  decía  el  embajador  Martín  de  Salinas  en  1535: 
"Tengo  mucha  lástima  de  su  pobreza."  Castillejo,  que  desde  1530 
tenía  una  pensión  de  500  ducados  en  el  Obispado  de  Avila,  se  daba 
buena  vida  en  Viena,  pero  a  costa  de  los  amigos.  No  aceptó  un 
obispado  de  título  en  Horbacia  porque  valía  poco;  obtuvo  en 
la  Colegiata  de  Ardegge  una  dignidad  que  renunció  a  los  tres 
años  (1536).  En  1546  había  mejorado  su  fortuna,  y  en  1548  com- 
praba juros.  El  Rey  de  romanos  le  hizo  merced.  (1549)  de  2.000 
florines,  de  los  que  sólo  cobró  200  y  el  resto,  sus.  herederos, 
según  comprueban  las  cuentas  halladas  entre  los  .  documentos 
que  fueron  del  monasterio  de  San  Martín  de  Valdeiglesias.  Mu- 
rió en  1550  y  fué  enterrado  en  el  convento  de  su  orden  ei;i  Wiener 
Neustadt,  a  tres  jomadas  de  Viena.  Su  vida  privada  fué  bastan- 
te irregular.  Don  Juan  Menéndez  Pidal  decía  que  había  sido  un 
"fraile  alegre  y  mocero,  a  la  manera  del  Arcipreste  de  Hita,  se- 
mejante a  él  en  sus  costumbres  y  en  su  vena  poética,  mezcla  rara 
de  lubricidad  y  religión". 

Las  obras  de  Castillejo  se  agruparon  en  tres  series: 
I.'  Obras  de  amores. — Hay  coplas  dirigidas  a  varias  mujeres, 
especialmente  a  doña  Ana  de  Schaumburg  y  a  doña  Ana  de  Ara- 
gón. Merece  citarse  la  titulada  Un  sueño;  las  glosas  de  varios 
-villancicos  y  romances,  como  el  de  La  bella  m-alviaridada ;  algunas 
'^traducciones  de  Ovidio  {Metamorfosis),  como  la  Historia  de  Pí- 
ramo  y  Tisbe  y  &Y Canto  de  Polifemo,  la  que  principia:  ''"Vuestros 
lindos  ojos,  Ana",  inspirada  parcialmente  en  Catulo,  y,-  sobre  todo, 
el  Sermón  de  amores,  por  Fr.  Nidcl,  de  la  Orden  del  Tristel.  En  la 
primera  edición  apareció  arreglado  por  Jtiáft  López  de  Velasco, 
con  el   título  Capítulo   de  amor.  El  lema  esv 

¿Adonde  iré?   ¿Qué  haré? 
¡Que  mal  vecino  es  Amor,', 
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tomado  de  la  Cárcel  de  Diego  de  San  Pedro.  Obra  celestinesca  y 
de  subido  color,  muestra  influencias  de  Boccaiccio  y  de  los  Arci- 
prestes de  Hita  y  de  Talavera,. 

2."  Obras  de  conversación  y  pasatiempo. — La  Fiesta  de  las  cha- 
marras es  una  crítica  suave  de  ciertas  leyes  suntuarias  (1537) ;  hay 
en  ella  alusión  a  personajes  contemporáneos.  La  Transfiguración 
de  un  vizcaíno  gran  bebedor  de  vino,  que  "mudó  la  figura  huma- 
na —  y  quedó  hecho  un  mosquito",  satiniza  a  Jos  devotos  de  Baco 
en  amena  narración,  aunque  acaso  d  autor  le  fuera  aficionado,  a 
juzgar  por  la  composición  Al  agua,  habiéndole  mandado  que  be- 
biese vino.  En  el  Diálogo  que  haMa  de  las  condiciones  de  las  mu- 
jeres son  "interlocutores  Aletio,  que  dice  mal  de  mujeres,  y  Fileno, 
que  las  defiende";  es  una  feroz  diatriba  contra  el  sexo  femenino, 
sacándose  a  plaza  las  cualidades  de  las  "doncellas,  monjas,  viudas, 
solteras",  y  terceras.  El  Diálogo  entre  el  autor  y  su  pluma  expone 
con  tristeza  "los  dolores  del  servir  y  no  medrar".  Castillejo  culpa 
a  la  "péñoía"  de  haber  perdido  treinta  años  sin  mejorar  de  for- 
tuna; la  pfluma  Je  dSce  que  Ja  causa  no  será  de  ella  sino  de  que 
él  no  es  bullidor  ni  a  propósito  para  vivir  en  la  corte.  En  el  romance 
Tiempo  es  ya.  Castillejo,  se  contienen  muchos  datos  autobiográficos. 

3.'  Obras  morales  y  de  devoción. — Estas  últimas  son  pocas  y 
de  escaso  interés.  Entre  las  morales  son  notables:  el  Diálogo  entre 
la  memoria  y  el  olvido,  una  de  las  más  bellas  composiciones  del 
poeta,  de  intención  profundamente  filosófica : 

La  Memoria  pone  de  relieve  sus  méritos,  que  son  contradichos  por 
el  olvido,  que  a  su  vez  insiste  en  sus  naturales  excelencias ;  deducién- 
dose la  conclusión,  según  la  mente  del  poeta,  de  que  el  olvido  calman- 
do los  dolores  y  miserias  del  hombre,  le  proporciona  más  beneficios 
que  la  Memoria. 

El  Diálogo  entre  la.  verdad  y  la  lisonja^  y,  solare  todo,  eJ  Diálogo  y 
discurso  de  la  vida  de  Corte,  el  más  importante,  acaso,  de  los  es- 
critos de  CaistiJlejo,  en  que  son  interlocutores  Prudencio,  viejo  y 
desilusionado,  y  Lucrecio,  joven  cortesano,  con  esperanza  de  me- 
drar (alusión  al  autor  en  estos  dos  estados),  tratan  de  modo  discreto 
de  Ja  vida  en  Jos  palacios  reales,  no  tan  brillante,  como  muchos 
piensan,  para  los  cortesanos: 

Verlos  heis  muy  estirados        de  la  contraria  fortuna, 
y  ufanos  al  parecer,  que  les  fué  tan   avarienta 

voceando  de  enfadados  de   favor; 

de  esperar   para  comer  con  cuidado  del  señor 

a  la  una,  si  cabalga  o  no  cabalga, 

con  su  pobreza  importuna,  y  fuera  del  corredor 

quejosos,  según  su  cuenta,  esperándolo  que  salga...  . 
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La  farsa  Constanza,  de  gusto  menandrino,  se  reduce  a  una  dispu- 
ta entre  los  esposos  Antón  y  Marina,  Gvl  y  Constanza,  echándose 
en  cara  sus  faltas.  Un  fraile  predica  el  Sennón  de  amares.  El 
cura  los  descasa  y  cambian  de  mujeres  mutuamente. 

Castillejo  fué  acérrimo  partidario  de  las  formas  métricas  an- 
tiguas castellanas,  que  tan  perfectamente  manejaba.  Contra  los  que 
dejan  los  metros  castellanos  y  signen  los  italianos  escribió,  recor- 
dándoles muy  donosamente  a  poetas  como  Jorge  Manrique.  Garci- 
Sánchez,  Cartagena,  etc.,  doliéndose  del  desprecio  que  los  italiani- 
zantes mostraban  por  las  formas  españoias,  y  señalando  el  hecho 
de  hallarse  ya  en  Juan  de  Mena  endecasílabos.  Cita  como  inno- 
vadores a  don  Diego  de  Mendoza,  Garcilaso,  Luis  de  Haro  y  Ros- 
can. La  ausencia  de  España,  por  un  lado,  y  por  otro  el  no  haiberse 
impreso  sus  obras  completas  hasta  1573,  fueron  causa  de  que  la 
campaña  de  Castillejo  contra  la  nueva  métrica  no  resultase  muy 
eficaz.  Pero  su  ejemplo  debió  contribuir  a  que  los  metros  antiguos 
siguieran  empleándose  junto  con  dos  italianos  (Mendoza,  Polo, 
Alcázar,  Lope  de  Vega),  y  realmente  vemos  que  no  necesitó  Cas- 
tillejo acudir  a  modelos  extranjeros  para  escribir  Un  sueño,  donde 
se  lee: 

Agua   muy  clara  corría,  Si  a  los  árboles   llegaba, 

muy  serena  al  parecer,  entre  las  ramas  andaba 

tan  dulce  si  se  bebía  im   airecico   sereno, 

que  mayor  sed   me  ponía  todo  manso,  todo  bueno, 

acabada  de  beber.  que  las  hojas  meneaba... 

Castillejo  se  distingue  por  su  agudeza  y  gracia,  por  su  sencillez 
picaresca  y  por  su  nativa  inspiración  castellana,  dentro  de  la  escue- 
la métrica  de  que  fué  corifeo.  Es  de  notar  en  él  el  marcado  epicu- 
reismo, trasunto  a  veces  del  de  Catulo  y  otros  clásicos  latinos,  que 
no  dejaron  de  mostrar  alguna  huella  en  el  inquieto  espíritu  del 
iraile  secretario. 

9.  Antonio  de  Villegas. — A  la  escuela  poética  de  Castillejo 
pertenece  Antonio  de  Villegas  (muerto  hacia  1551),  autor  de  un  In- 
ventario  (1565),  que  contiene  varias  composiciones:  la  Contienda  y 
disputa  de  Ayax  y  Telamón,  la  Historia  de  Píramo  y  Tisbe,  la  com- 
posición a  la  muerte  del  emperador  don  Cáiüos  y  varias  canciones 
V  coplas  como  las  hechas  sobre  el  villancico : 

En  la  peña,  sobre  la  peña  Soñaba,   mas   no  dormía; 

duerme  la  niña  y  sueña.  que  la  dama,  enamorada 

La  niña,  que  amor  había,  y  en  la  peña, 

de  amores  se  trasportaba;  no  dfierme,  si  amores  sueña. 

con  su  amigo  se  soñaba. 
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Contiene  este  ííbró  una  novelita  corta,  de  carácter  pastoril,  Au~ 
sencia  y  soledad  de  amor,  en  prosa  y  verso,  y  la  novela  morisca 
de  ylhindarráez,  en  otro  Jugar  estudiada. 

lo.  Silvestre.— Nació 'CU  Lisboa  Gregorio  Silvestre  Rodríguez 
de  Mesa  (1520-1569).  El  doctor  Juan  Rodríguez,  su  padre,  era. 
oriundo  de  Zafra;  fué  médico  del  Rey  de  Portugal,  y  vino  a  Cas- 
tilla con  la  reina  doña  Isabel,  mujer  de  Carlos  V,  el  cual  le  conce- 
dió privilegio  de  hidalguía  (1527).  Gregorio  entró  al  servicio'  del 
Conde  de  Feria,  Fué  nombrado  maestro  de  capilla  y  organista  en 
Granada  (1541)  y  como  tal  se  obligaba  a  hacer  cada  año  nueve 
entremeses  y  varias  estancias  y  canzonetas.  Casó  con  Juana  de  Ca- 
zorla,  de  quien  tuvo,  entre  otros,  una  hija,  perita  en  música  y  poe- 
sía. Fué  su  Mecenas  don  Alonso  Portocarrero,  hijo  del  Marqués 
de  Villanueva,  y  se  trató  con  los  mejores  ingenios  de  Granada: 
don  Diego  de  Mendoza,  Hernando  de  Acuña,  y  de  fuera,  entre 
otros,  Pedro  de  Padilla,  Jorge  de  Montemayor  y  Barahona  de  So- 
to. Anduvo  enamorado  casi  desde  su  niñez  de  una  doña  María 
¿  Manrique  ?,  a  quien  dedicó  muchas  obras  amorosas. .  Murió  en 
Granada  en  1569. 

Era  hombre  de  agudo  ingenio  y  de  aspecto  extravagante. 

En  sus  poesías  siguió  resueltamente  la  escuela  española,  imi- 
tando a  Castillejo  en  la  métrica  y  en  los  asuntos,  llegando  a  decir 
que  Juan  de  Mena  fué  el  inventor  de  las  trovas  italianas.  Recogió  y 
editó  sus  obras  (1592)  Pedro  de  Cáceres  y  Espinosa.  Tiene  diez  La- 
mé)itaciones ;  la  Fábula  de  Dafne  y  Apolo,  Píramo  y  Tisbe  y  Residen- 
cia de  amor.  Son  dignas  de  notar  algunas  de  sus  sátiras,  como  la. 
en,  que  s^  burila  de  un   poeta  modernista,   "Desmedidoísonetero". 

dopde.se; >;e¡e:,,      ,.  '      '  ''  '     " 
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'     M !  Mira  st.  891S  buen  poeta  El  niás  pulido  y  genti^l ; 

y  el  soneto  qué  tal  es  tiene  juanetes  y  Juanes, 

que  yo  no  sé  si  los  pies  y   cuartos  y  esparavanes 

son  de  grulla  o  de  banqueta.       y  alifafes^más  de  mil. 

Sus  principales  obras  son  glosas,  tales  como  el  romance  vulgar 
en  su  época  "La  bella  mal  maridada",  eJ  Paternóster  y  el  Ave- 
mar'm  y  las  célebres  Coplas  át  Jorge  Manrique: 

Por  su  culpa  y  mal  gobierno  que  es  un  paso  aquesta  vida 

está  el  hombre  tan   dormido,  y  el  punto  della  es  la  muerte, 

que  enciende  con  el  ronquido  sin  el  cuando, 

las   llamas  del  fuego   eterno.  Recuerde  el  ama  dormida 

y  no  alcanza,   de  perdido,  avive  el  seso  y  dispierte,. 

que  hay  Dios,  y  Dios  ofendido;  co}tie,tnp lando. 

que  hay  justicia  y  que  hay  infierno; 
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Escribió  Otras  muchas  poesías  de  carácter  religioso,  entre  ellas 
■sonetos,  que  demuestran  su  capacidad  para  el  manejo  de  los, metros 
italianos: 

El   cielo  está  cansado  de  sufrirme, 
y  yo  de  mal  obrar  no  estoy  cansado : 
las  cosas  de  la  tierra  me  han  dejado, 
y  no  puedo  yo  dellas  desasirme... 

n.     Luis.  Gálvez  de  Montalvó.  Véase  el  núm.  6  del  cap.  XTII. 

12-     Jorge  de  Montemayor.  Véase  el  núm.  3  del  cap.  XÍIl. 

C.  Poesía  lírica:  c).  Transacción  entre  la  escuela  petrarquista  y  la 
tradicionailista :  13.  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

13.  Diego  Hurtado  de  Mendoza, — Hijo  del  Conde  de  Tendilla, 
jprimer  Marqués  de  Mondéjar,  nació  don  Diego  (1503-1575)  en 
Granada  (algunos  han  dicho  que  en  Toledo,  ciudad  donde  residió 
algún  tiempo,  a  juzgar  por  el  elogio  que  Cervantes  hace  de  él  en 
la  Gal<itea,  llamándole  "honor  y  gloria  de  nuestras  riberas").  Em- 
pezó sus  estudios  en  Granada  y  los  siguió  en  Salamanca,  probable- 
mente con  intención  dé  ser  clérigo.  Pasó  a  Italia  y  estudió  con 
Agustín  Nifo  y  Juan  Morutesdoca,  dedicándose  a  la  Filosofía,  Ju- 
risprudencia y  Humanidades,  llegando  a  dominar  el  latín,  ©1  grie- 
go, el  hebreo  y  el  árabe.  Fué  a  Inglaterra  (1537-38)  como  embaja- 
dor extraordinario  "para  negociar  allí  el  matrimonio  de  Enri- 
que VÍI I  con  la  Duqu-esa.  de  Milán,  sobrina  de  Carlos  V,  y  el  de 
María  Tudor  con  el  príncipe  Luis  de  Portugal"  (F.  Kelly).  No 
;tuvo  éxito  esta  misión,  y  don  Diego  fué  nombrado  embajador  en 
Venecia  (i 539-1 547).  Durante  su  estancia  en  la  señoría  de  los  Dux 
se  dedicó  con  afán  a  coleccionar  libros  y  manuscritos,  especialmen- 
te griegos,  habiendo  hecho  copiar  muchos  de  los  que  habían  sido 
del  cardenal  Besarión  y  tenido  otros  procedentes  del  Monte  Athos; 
estos  manuscritos  los  legó  don  Diego  a  Felipe  II  para  la  librería 
del  Escorial,  y  formaron  la  principal  ba-se  del  fondo  griego.  Men- 
doza fué  enviado  como  representante  de  Carlos  V  ail  Concilio  de 
Trento  (1542).  Enojado  por  los  obstáculos  que  el  Papa  ponía  a  la 
celebración  del  Concilio,  Mendoza  se  volvió  a  Venecia  (1543),  y 
de  este  año  es  precísame nte  una  bella  -epístola  dirigida  a  Gutierre 
de  Cetina.  >í  obn»  ;  :,- 

El  Emperador  le  nombró  embajador  en,  Roma  (1547)  y  gober- 
.aiador  de  Siena.  Intervino  en  sofocar  una  rebelión  de  los  sieneses 
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y  en  la  construcción  de  una  fortaleza.  A  causa  de  las  cuentas  co^ 
mo  gobernador  de  Siena,  tuvo  un  proceso  a  su  instancia,  que  ter- 
minó (1578)  mostrando  un  salido  a  su  favor  de  2.073  escudos  de 
oro.  Vuelto  a  España  (i554),  se  le  confirió  el  cargo  de  proveedor 
de  la  armada  de  Laredo  y  poco  después  recibió  el  hábito  de  caba- 
llero de  Alcántara  (1556)  y  la  encomienda  de  las  Casas  de  Bada- 
joz. Estaba  en  Bruselas  en  1559,  acaso  por  haber  asistido  a  la  úl- 
tima parte  de  la  campaña  que  terminó  en  San  Quintín. 

*Tor  palabras  que  tuvieron  por  ciertos  motes",  o  "sobre  copli- 
Has  pasadas",  en  que  and  alba  de  por  medio  doña  Magdalena  de 
Bobadilla,  cuestionaron  don  Diego  de  Mendoza  y  don  Diego  de 
Leiva,  llegando  a  las  manos  con  las  espadas,  según  una  versión; 
amenazando  Leiva  con  un  puñal  a  don  Diego,  que  se  lo  quitó  y  lo 
arrojó  a  los  corredores,  según  otros.  Ocurría  esto  en  Palacio,  ante 
la  sala  real  y  estando  en  la  agonía  el  príncipe  don  Carlos  (julio, 
1568);  naturalmente,  tal  falta  causó  gran  enojo  al  Rey,  que  man- 
dó a  don  Diego  al  castillo  de  la  Mota  de  Medina  y  a  Leiva  al  de 
Simancas.  A  los  pocos  meses  fué  enviado  Mendoza  a  servir  en  la 
guerra  de  Granada  a  las  órdenes  del  Marqués  de  Mondéjar,  su  so- 
brino. En  Granada  siguió  desterrado  hasta  1574,  en  que  se  le  con- 
sintió residir  en  la  corte,  con  tal  de  que  no  entrase  en  Palacio, 
plaza  ni  terreno  de  éste.  En  Madrid  otorgó  testamento  (|6  de  agos- 
to de  1575)  y  murió  el  día  14  del  mismo  mes. 

Era  don  Diego  un  gran  humanista,  que  en  Ja  vida  de  soldado 
y  de  embajador  sabía  encontrar  siempre  tiempo  para  dedicarse  a 
las  letras.  "Estudiemos,  señor  Juan  Páez",  era  su  frase  repetida 
con  frecuencia  a  su  íntimo  amigo  en  Trento,  Páez  de  Castro.  Su 
colección  de  libros,  donada  al  Escorial,  muestra  bien  su  afición 
al  estudio.  Poeta,  historiador,  soldado  y  diplomático  es  una  figu- 
ra preeminente  en  la  historia  de  la  cultura  española  del  siglo  xvi. 
Se  han  atribuido  a  don  Diego  muchas  obras,  que  proibabilísi- 
mamente  no  son  suyas:  el  Lazarillo  de  Tormes;  las  Nota^  a  un 
sermón  portugués,  obra  de  un  italiano  desconocido;  la  epístofla  La- 
pulga,  que  es  de  Cetina;  el  papel  de  los  Catarrvberas,  escrito  por 
Eugenio  Salazar  de  Alarcón;  algunos  versos,  compuestos  por  su 
homónimo  Diego  de  Mendoza  de  Barros ;  la  Carta  del  Bachiller  de 
Arcadia  al  Capitán  Solazar,  y  otras  más. 

Entre  sus  obras  auténticas  pueden  distinguirse  las  escritas  en 
verso  y  Jas  escritas  en  prosa.  Las  obras  poéticas  muestran  dos  ten- 
dencias: una,  significando  la  moda  italiana;  otra,  persistiendo  en 
la  antigua  escuela  castellana.  Las  composiciones  de  la  primera 
tendencia   son  algo  descuidadas;  don  Diego  no  llegó  a   perfeccio- 
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narse  en  la  forma  italiana.  Tiene  sonetos,  canciones,  y  algunas  de 
sus  epístolas,  de  tono  suave  y  templado,  son  dignas  de  recuerdo, 
por  ejemplo,  la  dedicada  a  cantar  las  excelencias  del  hogar,  diri- 
gida a  Boscán.  La  Fábula  de  Adonis,  Hipomenes  y  Atalanta,  en  oc- 
tavas reales,  es  la  mejor  de  sus  obras  de  asunto  clásico  inspirada 
en  Ovidio.  Está  influido  a  veces  por  Horacio;  es  uno  de  sujs  me- 
jores imitadores,  y  en  todos  sus  escritos  queda  huella  del  plá- 
cido epicureismo  del  vate  de  Venusa.  En  la  canción  A  la  primavera 
se  lee: 

En   el  mar  sosegado,  al  manso  viento 
tiende   la  vela,  alegre,   el   marinero, 
seguro   ya   de   la   cruel  tormenta; 
en  alta  popa  con  navio  ligero 
corta  el  agua  espumosa  y  va  contento 
sin  tener  con  las  ciegas  nubes  cuenta, 
ni   esperar    más    afrenta... 

En  las  composiciones  según  los  moldes  antiguos,  se  distingue 
por  la  fluidez  y  soltura  de  sus  redondillas,  de  las  que  dijo  Lope 
de  Vega :  "¿  Qué  cosa  igiiaJa  a  una  redondilla  de  Garci  Sánchez  o 
don  Diego  de  Mendoza?"  Muestran  a  veces  un  ingenio  agudo, 
malicioso  y  chi.speante,  que  contrasta  con  la  seriedad  del  embaja- 
dor en  el  Concilio  de  Trento.  Véase  cómo  define  los  celos  en  es- 
tas ingeniosas  quintillas: 

Manjar  de  ruin  digestión,  Es  una  fiera  muy  brava 

que  manda  que  no  se  coma;  que  allá  en  las  entrañas  mora; 

y  un  doméstico  ladrón,  casa  do  siempre  se  llora, 

polilla  del  corazón,  y  la  verdad  es  esclava 

de  las  entrañas  carcoma...  y  la  sospecha  señora. 

Escribió  muchas  poesias  festivas  y  alcanzó  taJ  popularidad  en 
ellas  que  se  le  atribuyeron  composiciones  que  no  escribió,  ocu- 
rriéndole  lo  mismo  que  había  de  suceder  a  Quevedo. 

Gálvez  de  Montalbo  llamó  a  don  Diego,  en  el  Pastor  de  Fílida, 
"el  claro  espejo  de  la  poesía".  Cervantes  lo  introduce  en  la  Gala- 
tea  con  el  nombre  de  Melisa. 

Basando  por  alto  la  traducción  de  la  Mecánica  de  Aristóteles, 
la  mejor  obra  en  prosa  de  don  Diego  es  la  Guerra  de  Graiiada,  que 
publicó  por  vez  primera  Luis  Tribaldos  de  Toledo  en  1627,  no  pu- 
diendo  utilizar  sino  copias  por  desgracia  incorrectas.  Reciente- 
mente se  ha  dudado  de  la  autenticidad  de  este  famoso  libro.  Don 
Lucas  de  Torre  (1914)  trató  de  demostrar  que  la  Guerra  no  era 
"otra  cosa  que  la  traslación  en  prosa  de  los  primeros  diez  y  ocho 
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cantos  de  la  ^íiíímda". de  Juan,  Rufo,  versión  que  supone  hecha, 
por  un  Juan' Arias;  para  probarflo  compara  varios  pasajes  paralelos^' 
que  efectivamente  indican  cierta  relación  entre  las  dos  obras.  Pe- 
ro el  señor  Foulché-Delbosc  (191 5)  demostró  claramiente,  a  nues- 
tro juicio,  que  es  precisamente  la  Austruida  la  que  se  inspira  en  la 
Guerra,  de  la  cuasi  y  de  otras  relaciones  en  prosa  es  una  versifica- 
ción. Lo  que  sucedió  fué  que  en  la  edición  de  Tribaldos,  para  lle- 
nar ciertas  lagunas  del  manuscrito  de  Ja  Guerra  se  redactaron  rej. 
tatos  complementarios,  tomados  de  Rufo,  de  Pérez  de  Hita  y  de 
otros  testimonios  orales  o  escritos.  Fuera  de  estos  fragmentos, 
la  Guerra  de  Granada  es  original.  La  comparación  hecha  por  el 
erudito  hispanófido  francés  muestra  que  en  la  Anstríada  abundan 
los  epítetos  pobres  e  inútiles,  por  exigencia  de  la  rima;  mientras 
que  la  Guerra  tiene  un  lenguaje  tan  sobrio,  tan  preciso  y  tan 
característico  como  el  que  emplea  su  modelo  Salustio:  La  Aus- 
tríada  no  cita  más  que  alguna  de  las  etimologías  que  en  la  Guerra 
se  ven  en  abundancia  y  por  afán  de  mostrar  erudición.  La  Guerra 
identifica  exactamente  y  con  precisión  lugares  y  personas  que  la 
Austríada  deja  en  vago.  No  se  notan  en  la  Guerra  casi  restos  dé' 
consonancias,  como  sucedería  si  fuera  prosificación  de  un  texto 
en  verso.  La  concisión  de  la  obra  de  Mendoza  dice  bien  a  las  cla- 
ras ser  anterior  al  extenso  poema  de  Rufo;  y  debemos  notar  que 
no  sería  el  único  caso  de  versificación  de  un  texto  en  prosa.  Juan 
de  Castellanos  confiesa  que  redactó  sus  Elegías  de  varones  de 
Indias  en  prosa  y  luego,  a  instancias  de  algunos  amigos,  las  puso  en 
verso.  Como  además  no  se  identifica  el  tal  Juan  Arias,  autor  de 
un  libro  Flor  de  verdades  católicas,  cuya  portada  está  precisamente 
en  una  de  las  copias  más  incorrectas  de  la  Guerra  de  Granada  (por 
error  de  encuademación?),  y  en  cambio,  se  ven  alusiones  biográ- 
ficas dé  don  Diego,  se  nota  en  la  obra  ef 'reflejo  de  los  conocimien- 
tos del  ilustre  humaniísta  (cita  liibros  árabe-s  y  griegos),  y,  final-* 
mente,  en  la  Guerra  está  la  misma  etimología  de  la  voz  España, 
que  Morales  confiesa  en' Sus  Antigüedades  habérsela  dado  el  eru- 
dito Mendoza,  afirmamos,  con  el  señOr  Foulché  que  la  Guerra  de 
Granada  es  obra  auténtica  de  don  Diego.  -o  o^t 

Describe  esta  notable  ,9%.a,,  divididaL  en  cuatro  libros,  la  ¿isto^. 
ría  de  la  suiblevación  de  los  moriscos  granadinos  contra  Felipe  if,^ 
en  el  tiempo  que  va  desde  la  conjuración  del  Albaicín  hasta  la- 
muerte  de  Abenaboo,  el  sucesor  de  Abenhumeya  (1568-1571).  Sus 
modelos  son  los  historiadores  clásicos:  SaJustio,  Tácito,  etc.  Véa- 
se cómo  habla  de  los  comienzos  de  la  rebelión,  pasaje  semejante 
a  otro  de  la  Historia  de  coniuratione  Catilinac : 
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Comenzaron  a  jtmtar  más  al  descubierto  gente  de  todas  maneras: 
-i  hombre  vicioso,  había  perdido  su  hacienda,  malbaratádola  por  redi- 
mir deHtos ;  si  homicida,  salteador  o  condenado  en  juicio,  o  que  temiese 
por  culpas  que  lo  sería;  los  que  se  mantenían  de  perjurios,  robos,  muer- 
tes; los  que  la  maldad,  la  pobreza,  los  delitos  traían  desasosegados, 
fueron  autores  o  ministros  desta  rebelión." 

El  discurso  de  el  Zaguer  recuerda  la  arenga  de  Catilina  a  los 
conjurados,  en  Salustio.  El  pasaje  que  describe  cómo  el  ejército 
español  encuentra  en  Calaluí  (Sierra  Bermeja)  los  despojos  de 
las  huestes  de  don  Alonso  de  Aguilar  y  del  Conde  de  Ureña,  es 
traducción  literal  de  Tácito,  cuando  describe  la  llegada  de  Ger- 
mánico al  campo  donde  perecieron  las  legiones  de  Varo : 

"...Blanqueaban  calaveras  de  hombres  y  huesos  de  caballo,  amonto- 
nados, desparcidos,  según,  cómo  y  dónde  habían  parado;  pedazos  de  ar- 
mas, frenos,  despojos   de  jaeces..." 

Tan  estricta  imitación  de  los  clásicos  hace  que  el  estilo  de  Men- 
doza resulte  amanerado,  y  que  las  frases  entrecortadas,  sin  un  lazo 
de  unión,  abunden  con  exceso.  Choca  la  mezcla  de  la  parte  perso- 
nal del  autor  con  lo  tomado  de  otros.  Por  ser  rigurosamente  cro- 
nológico se  hace  a  veces  confuso.  Es  imparcial ;  critica  duramen- 
te a  los  altos  empleados  y  trata  de  esclarecer  las  causas  de  la 
rebelión,  aun  a  trueque  de  sacar  a  píaza  la  desorganización  polí- 
tica y  militar  en  el  desarrollo  de  la  campaña.  En  medio  de  la  serie 
interminable  de  guerrillas,  forma  principal  de  aquella  lucha,  hace 
resaltar  algunas  figuras,  tales  como  Abenhumeya,  Abenaboo,  el 
Marqués  de  los  VéJez,  etc.  Son  pasajes  notables  la  descripción  del 
levantamiento  del  Albaicín  la  noche  de  Pascua,  el  encuentro  de  Ga- 
lera, la  muerte  de  Abenaboo,  etc.  Su  relato,  lleno  de  detalles  pintores- 
cos, donde  se  muestran  los  extensos  conocimientos  del  autor,  llega  a 
interesar  y  es,  a  pesar  de  los  defectos  señalados,  un  excelente  mo- 
delo de  prosa  castellana.  ''->''  •■■"í 

La  obra  de  Mendoza,  muy  divulgada,  manuscrita,  duranté^nfetí 
último  tercio  del  siglo  xvi  y  primero  del  xvii  fué  utilizada,  no  só- 
lo, por  Juan  Rufo,  sino  tam'bién  por  Mármol  Carvajal,  cronista' 
oficioso   del   mismo   suceso. 

C.  Poesía  lírica:  d).  Escuela  salmantina:  14.  Fray  Luis  de  León. 
— 15.  Malón  de  Chaide. — 16.  Arias  Montano. — 17.  Sunches 
Brócense. — 18.  Francisco  de  la  Torre. — íg.  FrdnciscQ  MefirafiQ,' 

14.  Fray  Luis  de  León  (i 527-1591). —Nació  éri  BelníonAe 
^(Cuenca) ;  hizo  sus  primeros  estudios  en  Madrid  y  Valladolid,  doW- 
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de  su  padre  desempeñaba  cargos  importantes  como  abogado  y  con^^ 
sejero  regio.  A  los  catorce  años  fué  a  Salamanca  para  comenzar 
sus  estudios  universitarios;  pero  a  los  pocos  meses  ingresó  en  el 
convento  de  San  Agustín,  profesando  el  29  de  enero  de  1544.  Tu- 
vo por  maestros :  en  Filosofía,  al  insigne  agustino  padre  Juan  de  Gue- 
vara, y  a  Melchor  Cano  en  Teología;  los  estudios  de  exégesis  bí- 
blica los  completó  en  Alcalá  de  Henares  bajo  la  dirección  de  la 
mayor  autoridad  en  la  materia:  el  celebre  orientalista  Cipriano  de 
la  Huerga. 

Obtuvo  el  título  de  Bachiller  en  la  Universidad  de  Toledo  y  la 
incorporó  en  seguida  a  la  de   Salamanca»,  donde  se  graduó  de  li- 
cenciado  y  de  maestro   en    Sagrada   Teología   (1560),    apadrinado 
en  tan  solemne  acto  por  el  dominico  Domingo  de   Soto.  Entonces 
entró  de  lleno  en  el  ambiente  de  la  vida  universitaria;   había  va- 
cado la  cátedra  de  Biblia  y  se  presentaron  a  la  oposición  siete  doc- 
tores y  un  licenciado;  obtuvo  fray  Luis  el  tercer  puesío,  ganando- 
la  cátedra  el  maestro  Gaspar  de  Grajal,  uno  de  sus  más   íntimos 
amigos  desde    entonces.   Fué   el    único    fracaso   del  maestro   LeónL 
en  estas  lides:  tenía  entonces  treinta  y  dos  años;  al  siguiente  (1561) 
ganó,  en  oposición  reñida  y  derrotando  al  padre  Domángo  Báñez, 
la  cátedra  de  Santo  Tomás,  y  cuatro  después,  la  de  Durando,  que 
desempeiiaba  cuando  comenzó  su   primer  proceso  y   con  él   la    se- 
rie de  pruebas,  que  sirvieron,  en  definitiva,  para  que  crecieran  más 
su   fama  y  sus  virtudes.  Era,   por  aquellas  fechas,  la  Universidad 
de  Salamanca  un  semillero  de  discordias  y  rivalidades,  que  vinie- 
ron a  enconarse  en  la  junta  formada  para  la  corrección  de  la  Bi- 
blia de  Vatablo;  fray  Luis  de  León  y  los  maestros  GrajaJ  y  Mar- 
tínez Cantalapiedra  representaban  allí  el  partido  de  los  hebraístas, 
y  el  de  los  escolásticos  'intransigentes   estaba   capitaneado   por  el 
dominico  fray  Juan  Gallo  y  el  tristemente  célebre  León  de  Castro; 
defendió  fray  Luis  la  misma  doctrina  que  expusiera  en  sus  lectu- 
ras acerca  de  la  Vulgata  y  de  ahí  tomó  pretexto  para  sus  acusa- 
ciones León  de  Castro,  el  cabeza  visible,  el  que  ha  cargado  con  to- 
da la  odiosidad,   aunque  de  hecho  el  alma  de  toda  aquella  trama 
indigna  contra  los  sabios  hebraístas  fué  el  dominico   fray   Barto- 
lomé  Medina,    que  despechado  contra    fray   Luis  por    reyertas   de 
cátedras  y  por  derrotas  en  ejercicios  escolásticos,  redactó  las   fa- 
mosas   proposiciones   que    dieron    con  aquellos    tres    sabios    en  las- 
cárceles  de  la  Inquisición  de  Valladolid;  fray  Luis  de   León   fue 
preso  el  27  de  marzo  de  1572  y  no  salió  de  la  cárcel  hasta  el  7  de 
diciembre  de  1576,  en  que  un  fallo  completamente  absoJutorio  del" 
Tribunal    Supremo  de  la   Inquisición  lo  declaraba  inocente   y   lo. 
restituía  en  todos  sus  derechos  y  preeminencias. 
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Del  tiempo  de  5u  prisión  data  la  hermosa  poesía  A  Nuestra  Se^ 
ñora  y  allí  también  trazó  el  plan  y  redactó,  en  parte,  los  mara- 
villosos Nombres  de  Cristo;  en  las  paredes  de  su  cárcel  quedaroiv 
escritas  Jas  célebres  quintillas: 

Aquí   la   envidia   y   mentira,  Y  con  pobre  mesa  y  casa 

me  tuvieron   encerrado.  en  el  campo  deleitoso 

:  Dichoso  el  humilde  estado  con  sólo  Dios   se  compasa, 

del   sabio   que  se   retira,  y  a  solas   su  vida  pasa 

de  aqueste  mundo  malvado !  ni   envidiado,   ni  envidioso. 

El  30  de  diciembre  entraba  fray  Luis  en  Salamaíica,  donde  se 
le  hizo  un  recibimiento  verdaderamente  fastuoso;  le  reconoció  la 
Universidad  el  derecho  a  ocupar  su  cátedra ;  pero  la  renunció  ge- 
neirosamente  en  el  padre  Castillo  que  la  estaba  desempeñando,  y 
el  voto,  que  como  catedrático  le  correspondía,  lo  dejó  al  padre 
Bartolomé  Medina,  su  más  encarnizado  perseguidor.  Ejn  enero 
de  1577  le  concedió  el  Claustro  una  cátedra  de  Escritura  y  al  to- 
mar posesión  hubo  de  comenzar  sus  explicaciones  con  el  decíamos 
ayer...  que  tiene  todos  los  caracteres  de  frase  rigurosamente  his- 
tórica. En  agosto  de  1578,  tras  de  reñida  oposición,  ganó  la  cáte- 
dra de  Filosofía  moral  y  en  septiembre  de  1579  la  de  Biblia,  que 
desempeñó  hasta  su  muerte  (1591). 

Hacia  1582  se  le  quiso  envolver  en  otro  proceso  tomando  pre- 
texto de  las  controversias  a  que  dio  lugar  la  publicación  de  la 
Concordia  del  jesuíta  padre  Molina ;  pero  por  fortuna  el  Tribu- 
nal de  la  Inquisición  "no  hizo  caso  de  rencillas  universitarias  y 
clausitrales  y  sólo  atendió  a  la  cuestión  dogmática,  dando  por  va- 
lederas las  exculpaciones  del  procesado,  y  absteniéndose  de  ul- 
teriores diligencias;  de  suerte  que  no  hubo  acusación  fiscal  ni 
pasaron  del  sumario  las  actuaciones".  En  1588  lo  nombraron  miem- 
bro de  la  Comisión  para  la  reforma  del  Calendario  Gregoriano  e 
intervino  en  el  gobierno  de  la  reforma  carmelitana,  manteniendo 
el  espíritu  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  al  mismo  tiempo  que  el  Con- 
sejo Real  le  encomeixiaba  la  publicación  de  las  obras  de  la  Santa, 
que  llevo  a  cabo,  haciendo  un  gran  elogio  de  los  escritos  de  la  mís^ 
tica  Doctora.  A  ruegos  de  la  emperatriz  doña  María  de  Austria 
comenzó  a  escribir  la  Vida  de  Santa  Teresa,  que  no  pudo  termi^ 
nar  porque  le  sorprendió  la  muerte  en  Madrigal,  el  14  de  agosto 
de  1 591,  nueve  días  después  de  haber  sido  elegido  Provincial  de 
los  agustinos  de  Castilla.  Se  trasladaron  sus  restos  aJ  convento  de 
Salamanca  y  hoy  descansan  en  rico  sarcófago  de  la  capilla  de  aque- 
lla  Universidad;  por   suscripción  pública  se   le  erigió   una  estatua,. 
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inauguraba  er2¿'áe  'abril  "de  '1 869;  y  iüt  se  levanta  en  el  Patic 
<  dé  las  Escuetas.       ''     '  '  ''   ■'    ■  .,,, 

Fué  fray  Luis  de  León  hombre  de  una  cukura  extraordinaria! íj 
gozó  de  fama  inmensa  entre  sus  contemporáneos  ;  los  hom- 
bres más  eminentes  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvii,  e; 
Brócense,  Arias  Montano,  Herrera,  Cervantes,  Lope  de  Vega 
el  pintor  sevillano  Pacheco,  Nicolás  Antonio  y  otros  cien,  le  pro- 
digaron las  mayores  alabanzas,  que  hoy  casi  nos  parecen  exa- 
geradas teniendo  en  cuenta,  sobre  todo,  que  la  gloria  de  f ra> 
Luis,  para  los  hombres  de  su  tiempo  (que  solamente  le  conocieron 
a  medias)  no  estaba  furwlada  en  ser,  como  lo  es  hoy  para  nosotros, 
"el  más  culminante  lírico  de  la  Europa  moderna",  como  le  ha  lla- 
mado Laboulaye,  o  el  artista  soberano  de  las  graves  meditaciones  en 
Los  Nombres  de  Cristo;  apenas  prestaban  atención  aquellos  hombres 
a  sus  obras  castellanas;  lo  que  admiran  en  él  son  sus  profundos 
estudios  teológicos  y  escriturarios,  sus  vastos  conocimientos  lingüís- 
ticos y  aquellas*  lecturas  o  expli-caciones  verbales  de  cátedra,  que 
hahehaniur  pro  miraculo,  como  nos  dice  uno  de  sus  discípulos. 

El  pintor  Pacheco,  en  su  célebre  Libro  de  verdaderos  retratos, 
hace  de  fray  Luis  una  semblanza  que  merece  conocerse  íntegra, 
pero  que  aquí  sólo  podemos  extractar :  "En  lo  natural  — dice —  fué 
pequeño  de  cuerpo,  en  debida  proporcióoi;  Ja  cabeza,  grande,  bien 
formada,  poblada  de  cabello  adgo  crespo;  el  cerquillo,  cerrado;  la 
frente,  espaciosa;  el  rostro,  más  redondo  que  aguifleño  (como  k 
muestra  el  retrato);  trigueño  el  color;  los  ojos,  verdes  y  vivos. 

"En  lo  moral,  el  hombre  más  callado  que  se  ha  conocido,  si  bien 
de  singular  agudeza  en  sus  dichos,  con  extremo  abstinente  y  tem- 
plado en  la  comida,  bebida  y  sueño;  de  mucho  secreto,  verdad  y  fide- 
lidad; puntual  en  palabra  y  promesas,  compuesto,  poco  o  nada  ri- 
sueño." 

Desde  que  Pacheco  firmara  su  libro  (1599,  ocho  años  diespués  de 
la  muerte  de  fray  Luis),  su  fama,  como  la  de  Cervantes,  no  ha  deja- 
do de  crecer,  aunque  los  cambios  de  costumbres  hayan  variado  los 
motivos  de  admiración ;  pocos  conocen  y  leen  hoy  lais  obras  latinas  de 
fray  Luis;  casi  nadie  ve  ya  en  él  all  sabio,  aü  "gigante,  en  compara- 
ción del  cual  tpdps,  antiguos  y  modernos,  son  pigmeos",  como  es- 
cribía su  sobrino  fray  Basilio  Ponce  de  León ;  para  nosotros  es,  ante 
todo  y  sobre  todo,  «T  artista  incomparable  de  la  prosa  castellana  y  el 
aÜtísimo  poeta,  ": en  cuyas  estrofas  hay  acentps  que  no  han  sonado 
nunca  en  lira  ailguna^,  como  no  sea  en  Qa  de  David". 

.,Su  primera,  obra,  en  prosa  hubo  de  ser  la  traducción  literal  del 
Libro  de  tos  Cantares  de  Salomón,  hecha  hacia  1561  exclusivamente 
para   que  lo   leyera    Isabel   Osorio,  monja  del  convento  de  Sancti 
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Spinitus,  de  Salamanca;  leído  por  la  interesada,  recogió  fray  Luis 
y  guardó  cuidadosamente  el  manuscrito,  pues  nadie  como  él  res- 
petaba las  razones  que  tuvo  el  Concilio  de  Trento  para  prohibir 
la  lectura  de  los  sagrados  libros  en  lengua  vulgar ;  pero  un  su  ser- 
vidor, indiscreto,  sacó  una  copia  furtiva,  y  de  aquélla  se  hicieron 
otras  muchas,  que  circularon  profusamente,  sin  que  él  pudiera  im- 
pedirlo, pues,  cuando  se  enteró,  el  mal  no  tenía  remedio;  sus  ene- 
migos hicieron  de  ello  un  cargo  más  en  el  proceso;  pero  no  fué,  ni 
podía  ser,  el  principal,  como  equivocadamente  se  ha  dicho  y  aún 
repiten  algunos. 

En  1583  sailían,  a  la  vez.  de  las  prensas  de  Salamanca  las  dos 
obras  que,  aparte  las  poesías,  más  fama  han  dado  a  fray  Luis:  Los 
Nombres  de  Cristo  y  La  Perfecta  Casada,  libro  éste  último  dedi- 
cado a  doña  María  Várela  Osorio,  y  que  se  ha  hecho  popularísimo. 
gracias,  acaso,  a  lo  sugestivo  del  tema,  a  la  magia  del  estilo  y  a  la 
encantadora  sencillez  con  que  está  expuesta  la  doctrina  de  los  de- 
beres de  la  mujer  en  estado  de  maitrimonio;  doctrina,  por  otra 
parte,  que  ni  es  nueva  ni  propia  de  fray  Luis,  quien  se  ha  limitado 
a  parafrasear  el  último  capítulo  del  Libro  de  los  Proverbios. 

Más  trascendencia  científica  y  literaria  tienen  aquellos  maravi- 
llosos diálogos  de  Los  Nombres  de  Cristo,  de  los  que  dijo  Menéndez 
y  Pelayo  que  "só3o  con  Jos  de  Platón  admiten  paralelo  por  lo  ar- 
tísticos y  luminosos,  aunque  en  la  parte  dramática  quedan  infe- 
riores''. 

.^;  Se  ha  insinuado  por  alguien  que  aquellas  sabrosísimas  pláticas 
que  dieron  margen  al  libro  fueron  históricas  y  se  desarrollaron, 
substancial  mente  en  aquella  quinta  de  La  Flecha,  que  en  la  ribera 
deil  Tormes  poseían  los  padres  Agustinos,  tan  magistralmente  des- 
crita por  fray  Luis  en  la  introducción  al  primer  coloquio,  y  en  laa 
estrofas  incomparables  áé  sn  Vtda  Véfi^áílq: 

Del   monte   en   la  ladera 
por  mi  manp  plantado  tengo  un  huerto, 

que  con  la  primá^'era. 

de  bella  flor  cubierto, 
ya  muestra  en  esperanza  el  fruto  cierto. 

Y  como  codiciosa 
de  ver  y   acrecentar  su  hermosura, 

desde  la  cumbre   airosa 

una    fontana    pura 
hasta    llegar   corriendo    se   apresura. 

[  o»  ,osir>d/í iX  :  l"^o  sosegada, 

el   pa^3  pitre,  los  .árboles   torciendo, 
_elr  suelo  de  pasada 
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de    verdura    vistiendo, 
y  con  diversas  flores  va  esparciendo.- 

El    aire   el  huerto    orea 
y  ofrece  mil  olores  al  sentido; 

los    árboles    menea 

con   un  manso   ruido, 
que  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido,  etc. 

Pero,  fueran  o  no  históricas  aquellas  conversaciones,  <lo  que  sí 
tiene  visos  de  probabilidad  es  la  existencia  de  aquel  papel,  que  Sa- 
bino, el  más  joven  de  los  tres  interlocutores,  iba  leyendo  para  que  sir- 
viera como  de  pauta  y  guía  en  la  discusión.  Entre  los  que  a  su  muer- 
te dejó  inéditos  el  beato  Alonso  de  Orozco  hallóse  un  cuaderno  inti- 
tulado: De  nueve  Nombres  de  Cristo,  que  tiene  relaciones  indiscu- 
tibles con  la  obra  de  fray  Luis;  se  encuentran  en  él  los  mismos 
nombres  y  con  idéntica  distribución,  sin  más  diferencia  que  la  falta 
del  nombre  de  Pastor,  intercalado  por  fray  Luis  entre  los  de  cami- 
no y  monte.  Si  el  opúsculo  es  originaü  del  beato,  hay  que  conceder 
que  a  él  le  pertenecen  el  plan  y  la  indicación  de  los  pensamientos 
culminantes  de  íla  obra ;  pero  esto  no  disminuiría  ni  en  un  ápice  la 
gloria  de  fray  Luis  aun  como  autor  de  Los  Nombres  de  Cristo,  pues 
hay  una  diferencia  inmensa  entre  aquellos  breves  apuntes  y  el  gran- 
dioso desenvolvimiento  que  adquieren  al  pasar  por  la  inteligencia 
del  maestro  León.  ^*E1  beato  Orozco  — ha  escrito  hermosamente  el 
4>adre  Muiños' —  es  el  modes<to  oficial  que  amontona  materiafles: 
fray  Luis  es  el  artista  que  los  pule,  les  da  forma  y  levanta  el  co- 
losal edificio.  Rápidas  y  concisas  frases  del  primero  se  truecan  en 
amplios  y  grandilocuentes  períodos  de  formas  escuíiturales,  solemne 
entonación  y  caminar  majestuoso;  de  una  vulgar  reflexión  brota 
una  profunda  teoría  ftlosófica  y  una  pálida  imagen  se  convierte 
'en  un  torrente  de  deslumbradora  poesía." 

Tres  son  los  interlocutores  de  Los  Nombres  de  Cristo :  Sabino, 
Juliano  y  Marcelo;  en  este  último  se  retrató  a  sí  mismo  fray  Luis, 
que  es  quien  lleva  el  peso  del  diálogo,  que  a  veces  deja  de  serlo 
para  convertirse  en  monólogo,  sin  duda  para  no  distraer  demasia- 
do al  lector  de  la  idea  que  en  cada  nombre  se  desarrolla. 

Los  Nombres  de  Cristo,  como  el  Quijote,  como  d  Libro  de  Buen 
Amor,  empezaron  a  escribirse  en  la  cárceil  y  se  terminaron  en  me- 
dio de  aquel  hervidero  de  pasioncillas  que  constituían  la  vida  uni- 
versitaria de  fines  del  siglo  xvl,  y,  sin  embargo,  no  hay  libro  cas- 
tellano donde  las  ideas  y  el  estilo  respiren  más  augusta  cailma;  to- 
-do  es  allí  equilibrio  y  armonía,  paz  y  sosiego.  En  ntiestra  rica  lite- 
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ratura  no  hay  nada  que  pueda  compararse  con  aquellas  soberbias 
•amplificaciones  de  los  pasajes  bíblicos,  en  los  que  llega  fray  Luis 
a  la  cumbre  del  arte  literario;  hasta  los  leves  defectos  que  le  ha 
señalado  da  crítica:  aquel  prolongar  más  de  lo  debido  sus  perío- 
<ios,  acaballando  las  cláusulas  y  multiplicando  los  incidentes,  na- 
cen de  la  riqueza  de  su  fantasía  y  de  la  exquisita  sensibilidad  de 
su  alma,  abierta  a  todas  las  impresiones,  enamorada  del  dasicismo. 
cuyos  secretos  conoció  y  supo  apropiarse  como  nadie;  pero  sólo 
para  que  resaltaran  más  su  españolismo  y  s^i  amor  a)l  habl-a  caste- 
llana, que  en  sus  manos  nada  tiene  que  envidiar  a  las  más  ricas,  an- 
tiguas y  modernas. 

La  edición  príncipe  de  Los  Nombres  de  Cristo  (1533)  constaba 
sólo  de  dos  libros  y  contenía  los  nombres  de  Pimpollo,  faces  o 
cara  de  Dios,  Camino,  Pastor,  Monte,  Padre  del  siglo  futuro.  Bra- 
zo de  Dios,  Rey,  Prítvcipe  de  la  Paz  y  Esposo;  a  la  segunda  (1585) 
5e  añadió  un  tercer  Ilibro  con  los  nombres  de  Hijo  de  Dios,  Amado 
y  Jesús,  que  es  el  remate  natural  de  la  obra.  Desde  la  edición  sex- 
ta (1595)  llevan  todas,  como  apéndice,  el  nombre  de  Cordero,  que 
apareció  inédito  entre  los  papeles  de  fray  Luis  y  que  él  pensaba 
colocar  entre  los  de  Hijo  de  Dios  y  Amado;  pero  que  no  introdujo 
en  ninguna  de  Jas  ediciones  que  corrigió,  acaso  porque  pensara 
perfeccionarle  o  darle  mayor  extensión. 

Menos  conocida,  aunque  superior  quizá  en  cuanto  al  estilo  a 
Los  nombres  de  Cristo,  es  su  obra  postuma  Exposición  del  libro  de 
Job,  hecha  a  instancias  de  la  amiga  de  Santa  Teresa,  la  venerable 
Ana  de  Jesús.  A  Ja  traducción  literal  del  texto  hebreo  sigue  una 
amplia  explicación  deil  contenido  de  cada  uno  de  los  capítullos,  ter- 
minados con  otra  parafrástica  en  tercetos.  No  dio  fray  Luis  la  úl- 
tima mano  a  este  libro;  quedaron  incompletos  algunos  argumentos 
y  no  pocos  versos,  que  supdió  con  gran  propiedad  el  agustino  fray 
Diego  González,  al  editarse  por  vez  primera  en  el  siglo  xviii. 

Si  como  prosista  es  fray  Luis  de  León  uno  de  Jos  maestros  de 
las  letras  españolas,  como  poeta  no  tiene  rival  d  jefe  de  la  llamada 
escuela  salmantina ;  es,  sin  disputa,  el  más  grande  de  nuestros  lí- 
ricos y  uno  de  los  mayores  de  todas  las  literaturas,  en  sentir  de  pro- 
pios y  extraños,  y  eso  que  no  han  tenido  suerte  sus  versos,  desco- 
nocidos aún  en  toda  su  integridad  y  pureza,  pues  nos  falta  la  edición 
crítica  para  fijar  el  texto  definitivo *de  su  labor  poética.  Por  for- 
tuna parece  ser  que  la  poseeremos  muy  pronto.  Tuvo  fray  Luis 
un  concepto  altísimo  y  moderno  de  la  poesía;  él  realizó  como  na- 
die ía  fusión  del  fondo  y  la  forma,  y,  no  obstante,  apenas  daba 
importancia  a  '''aquella,s  ohrecillas  que  en  la  mocedad  y  casi  en  la 
niñez  se  le  cayeron  como  de  entre  las  manos  y  a  las  que  se  apílicó 
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más  por  inclinación  de  su  estrella  que  por  juicio  y  voluntad",  como- 
él  mismo  dice  en  la  dedicatoria  a  don  Pedro  Portocarrero.  Nunca 
había  pensado  publicarflas  y  sólo  se  decidió  "a  recoger  aquel  hijo 
pródigo  y  apartarle  de  las  malas  compañías  que  se  le  habían  jun- 
tado", cuando  un  su  amigo  (acaso  Arias  Montamo)  hubo  de  su- 
plicarle k  libertase  de  las  pesadas  molestias  que  le  ocasionaba  la 
atribución  de  aJgunas  poesías  de  fray  Luis,  que  corrían  sin  nom- 
bre de  autor. 

Reunió,  pues,  sus  poesías,  las  enmendó  de  los  ''males  siniestros 
que  habían  cobrado  con  el  andar  vagabundo"  y  las  puso  en  dispo- 
sición de  ver  ila  luz  públlica,  distribuyéndolas  en  tres  libros;  en  el 
primero  incluyó  las  originales;  en  el  segundo,  las  traducciones  de 
poetas  profanos,  y  en  el  tercero,  las  versiones  bíblicas ;  pero,  sin  que 
a  ciencia  cierta  sepamos  el  motivo,  el  hecho  es  que  no  se  publica- 
ron, prodigándose  en  cambio  las  coplas  manuscritas,  cada  vez  más 
incorrectas. 

El  año  16311,  cuarenta  después  de  muerto  fray  Lui's,  las  editó 
don  Francisco,  de  Quevedo  para  ponjéir  un  dique  a  la  invasión  del 
culteranismo;  pero  teniendo  a  mano  excelentes  manuscritos  (en- 
tre otros  di  que  se  conservaba  en  San  Felipe  el  Real,  formado  por 
el  sobrino  deJ  poeta,  fray  Basilio  Ponce  de  León),  se  limitó  a  re- 
producir uno  de  los  más  defectuosos  que  le  facilitó  el  canónigo  de 
Sevilla  don  Manuel  Sarmiento  de  Mendoza.  Muchos  de  los  yerros 
de  Quevedo  se  suí>sanaron  en  la  edición  de  don  Gregorio  Mayans 
y  Sisear;  pero  aún  quedaron  no  pocos,  y  cometió,  por  cuenta  pro- 
pia, el, fie  atrib|iír  a  fray  Luis  la  Canción  a  Cristo  criícificado,  pu- 
blicada ya  por  Pedro  Espinosa  en  sus  Flores  como  de  Miguel  Sán- 
chez. ,Se  hacía  indi spensabíe  una  edición  completa  y  esmerada  y 
con  i©se  objeto  empezó  a  reunir  poesías  inéditas  del  vate  agusti- 
niano  el  padre  Francisco  Méndez,  llegando  a  formar  dos  gruesos 
volúmenes;  pero  con  una  falta  casa  tan  absoluta  de  sentido  críti- 
co, que  allí  quedaron  cdeccionadas  todas  "las  malas,  compañías" 
que  se  les  habían  juntado  desde  los  tiempos  de  su  autor.  Por  fin, 
a  principios  del  siglo  xix  ell  padre  Antolín  Merino  dio  a  luz  en  seis 
volúmenes  una  colecjción  excelettte  de  todas  las  obráis  castellanas 
de  fray  Luis,  la  única  completa  y  la  mejor  hasta  la  fecha  (la  reim- 
primió en  cuatro  tomos  la  Sociedad  de  Impresores  y  Libreros  del 
Reino,  con  un  prólogo  del  padre  Conrado  Muiños,  1885),  en  cuyo 
tomo  último  publicó  las  poesías,  separando  las  evidentemente  au- 
ténticas de  lias  dudosas  y  de  las  a  todas  luces  apócrifas.  Los  tra- 
bajos de  investigación  moderna;  debidos  en  primer  término  a  los 
señores  Me  Pidall,  Onís,  iGostcTiyaí  i  agustino  padre  Gregorio  de  San- 
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tiago  van  aumentando  la  bibliografía  poética  de  fray  Luis  y  alle- 
gando los  materiaJes  para  formar  el  texto  definitivo. 

Fray  Luis  de  León  se  apropió  como  nadie  las  formas  de  la  poe- 
sía antigua  y  en  especial  la  de  Horacio ;  es  nuestro  gran  poeta  ho- 
raciano  y  lo  es  más  todavía  cuando  imita  que  cuando  traduce ;  pero 
de  su  horacianismo  se  ha  abusado  no  poco  y  es  preciso  hablar  de 
él  con  reservas;  desde  luego,  y  dejando  aparte  sus  poesías  reli- 
giosas, Horacio  no  es  la  única,  aunque  sí  su  principal  fuente  de 
inspiración.  Se  limita,  no  obstante,  a  lo  externo  y  puramente  for- 
mal del  estilo,  pues  en  cuanto  al  fondo,  lo  que  constituye  el  aíma  de 
la  poesía,  no  tienen  nada  de  común  el  esplritualismo  de  fray  Luís 
y  la  (tendencia  epicúrea  y  sensualista  del  poeta  venusino;  existe  en- 
tre ellos  la  misma  diferencia  que  hay  entre  el  ideail  cristiano  y  la 
filosofía  del  paganismo. 

Sus  versiones  de  Horacio  debieron  ser  los  primeros  ensavos  y 
tanteos  del  poeta,  a  juzgar  por  lo  desmañado  y  flojo  de  muchos  de 
sus  versos,  no  pocas  veces  hasta  mal  medidos;  pero  aun  en  Has  más 
incorrectas  nos  sorprenden  con  frecuencia  las  llamaradas  del  genio 
que  imprime  el  sello  de  su  personalidad  vigorosa,  y  aparece  enton- 
ces el  gran  poeta  interpretando  a  otro,  dando  vida  y  colorido  pro- 
pios a  lo  que  traduce  e  imita. 

Pero  por  muy  clásico  y  muy  horacíano  que  supongamos  i  fray 
Luis  tiene  infinitamente  más  de  bíblico;  Tíknor  le  llamó,  con  ra- 
zón, alma  hebrea.  De  su  tercer  libro  podrían  entresacarse  belle- 
zas a  granel  y  aciertos  soberanos;  la  grandeza  y  la  augusta  ma- 
jestad de  la  poesía  hebraica  pasan  íntegras,  sin  perder  nada  de  su 
precisión  y  sabor  poéticos,  a  las  siguientes  est'-ofas  castellanas  de 
fray  Luis: 

Alaba  ¡  oh  alma !  a  Dios.  Señor,  tu  alteza 
¿qué  lengua  hay   que  la  cuente? 
Vestido  estás  de  gloria  3'-  de  belleza 
y   luz    resplandeciente. 
Encima    de    los    cielos   desplegados 
al   agua   diste   asiento ; 
las  nubes  son  tu  carro,  tus   alados 
caballos   son  el  viento... 

Pero  iiiuy  por  encima  de  sus  tvaduccicncs  e  i^nitaciores.  aunque 
traduzca  e  imite  como  lo  hacen  los  genios,  donde  hay  que  buscar 
la  personalidad  de  fray  Luis,  donde  vació  por  completo  todas  las 
deíicadezas  de  su  alma  exquisita  es  en  sus  poesías  originales,  en  las 
que  escribió  sin  acordarse  para  nada  de  que  hubiera  habido  otros 
poetas  en  el  mundo ;  así  cantó  la  vida  del  campo  y  "las  delicias  de  la 
soledad,  las  excelencias  de  la  virtud  y  las  aJegrías  y  las  desventu- 
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ras  de  la  Patria ;  'así  nacieron  aquellas  maravillas  de  La  noche  se- 
rena, La  vida  retirada,  La  Ascensión,  las  odas  A  Felipe  Ruiz  y  Ha 
música  de  El  ciego  Salinas  y  La  Profecía  del  Tajo,  en  las  que  llega 
a  la  cumbre  de  la  emoción  poética  y  la  ingiere  y  como  que  la  in- 
funde en  di  alma  del  lector. 

La  poesía  de  fray  Luis  es  arcaica  y  sencilla,  sobria  y  no  pocas 
veces  desaliñada  en  la  forma,  pero  se  adentra  en  el  alma;  su  nota 
característica  es  la  del  doior,  la  angustia  del  alma  desterrada,  que 
suspira  por  la  Patria  y  siente  la  nostalgia  de  aquella 

Morada   de   grandeza, 
templo  de  claridad  y  de  hermosura... 

Por  (todas  partes  aparece  el 

¡  Cuándo  será  que  pueda 
libre  de  esta  prisión  volar  al  cielo ! 

Pero  d  poeta  sabe  también  herir  otras  cuerdas  y,  o  estalla  en 
apostrofes  de  indignación,  como  en  sus  canciones  patrióticas,  o  se 
abisma  en  Ja  contemipJación  del  paisaje  y  del  cielo  estrellado.  Be- 
llísimas son  sus  descripciones;  en  sólo  tres  estrofas  hace  la  de  In 
tempestad,  modelo  en  rapidez  y  en  energía: 

¿  No  ves   cuando  acontece 
turbarse  el  aire  todo  en  el  verano? 

el  día  se   ennegrece, 

sopla   el  gallego  insano 
y  sube  hasta  el  cielo  el  polvo   vano ; 

y   entre  las   nubes   mueve 
su  carro   Dios,  ligero  y   reluciente; 

horrible  son  conmueve ; 

relumbra  fuego  ardiente, 
treme  la  tierra,  humíllase  la  gente ; 

la  lluvia  baña  el  techo, 
envían  largos   ríos  los  collados; 

su    trabajo    deshecho, 

los  campos    anegados, 
miran    los    labradores   espantados. 

No  es  posible  analizar  todas  las  bellezas  de  la  rica  y  abundante 
vena  de  fray  Luis,  y  para  terminar  nada  mejor  podríamos  citar 
que  su  oda  incomparable  a  la  música  de  Salinas,  llama^ia  por  Milá 
y  Fontanals  "bella  paráfrasis  cristiana  de  la  estética   de   Platón". 

El  aire  se   serena 
y  viste  de  hermosura  y  luz  no  usada, 
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Salinas,  cuando  suena 
la    música   extremada 
por  vuestra  sabia  mano  gobernada. 

A  cuyo  son  divino, 
mi  alma,  que  en  olvido  está  sumida, 

toma  a  cobrar  el  tino 

y  memoria  perdida 
de   su   origen   primera   esclarecida... 

Traspasa   el  aire  todo 
hasta    llegar    a  la  más  alta  esfera, 

y    oye  allí    otro  modo 

de  no  perecedera 
música,  que  es  de  todas  la  primera... 

¡  Oh !  suene  de  contino. 
Salinas,   vuestro   son   en   mis   oídos, 

por    quien  al  bien  divino 

despiertan  los  sentidos, 
quedando    a   lo   demás    amortecidos. 

"Todo  está  expresado  aquí  — dice  Menéndez  y  Pelayo —  con  fra- 
"ses  de  insuperable  belleza:  ©1  poder  aquietador  del  arte,  sus  efectos 
purificadores,  la  escala  que  forman  las  criaturas  para  que  el  en- 
tendimiento se  levante  de  la  contemplación  de  ellas  a  la  de  la  su- 
jxia.  increada  hermosura." 

15.  Malón  de  Chaide.  Véase  el  núm.  5  del  cap.  XV  (pág.  456). 

16.  Arias  AIqntano.  Véase  el  núm.  17  del  cap.  XVI  (pág.  487). 

17.  Sánchez  Brócense.  Véase  el  núm  22  de  este  capítulo  (pá- 
■^ina  367). 

18.  Francisco  de  la  Torre. — Xació  en  Torrelaguna,  de  donde 
tomaron  apellido  sus  ascendientes;  vivió  en  los  dos  últimos  tercios 
del  siglo  XVI,   ignorándose  las  fechas  precisas  de   su  nacimiento  y 

muerte;  estudió  Cánones  en  la  Universidad  de  AícaJá,  donde  es- 
tuvo matriculado  en  los  años  1554-55-56;  de  sus  poesías  se  deduce 
que  muy  joven  se  enamoró  de  cierta  dama  (la  Filis  rigurosa  de  sus 
versos)  de  elevada  condición;  debió  de  ser  soildado:  marchó  a  Lom- 
Ijardía,  y  vuelto  a  su  patria  al  cabo  de  algunos  años,  encontró  a  Fi- 
lis casada  con  un  viejo  rico,  protector  del  poeta  en  su  juventud; 
■éste  lamenta  su  desengaño  y  la  ingratitud  de  Füis,  y  encerrando  en 
•el  pecho  su  pasión  la  mantiene  viva  largo  tiempo  y  exclama: 

...¡Yo,    triste!   El  cielo  quiere 
que  yerto   invierno  ocupe   el  alma  mía, 
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y  que   si  rayo  viere 
de  aquella  luz  del  día 
furioso  sea  y  no  como  solía... 

Otras  veces,  en  sus  versos  parece  referirse  a  persecuciones,,, 
destierros  y  contrariedades  que  le  acarrearon  sus  no  extin^idos- 
amores.  Don  Aureliano  Fernández  Guerra  llega  a  sospechar  si  la 
cierva  herida  por  airada  mano  en  el  nevado  pecho  será  Filis,  que 
acaso  pereciera  de  muerte  violenta,  fijándose  en  este  verso  de  sen- 
tido harto  transparente: 

Canción,   fábula  un  tiempo  y  caso  agora, 

donde  es  posible  que  el  poeta  recuerde  alguna  terrible  tragedia  de 
honor. 

Fué  amigo  de  Francisco  de  Figüeroa,  el  divino;  de  Pedro  Láinez 
(que  murió  de  pagador  en  Valladolid  en  1605)  y  de  don  Juan  de 
Mendoza  Luna  (que  figuran  en  sus  églogas,  respectivamente,  con 
los  nombres  de  Tirsi,  Damón  y  Montano).  En  su  vejez  se  retiró- 
a  algún  lugar  oirillas  del  Duero,  sin  olvidar  del  todo  su  pasión;  y 
probablemente  concluyó  por  tomiar  órdenes  sagradas.  Siendo  de 
edad  provecta,  le  conoció  Lx)pe  de  Vega,  que.  como  secretario  deT 
Duque  de  Alba,  "recorría  con  éste  algunos  pueblos  regados  por  el 
Duero  y  por  el  Tormes. 

Muerto  la  Torre,  el  caballero  portugués  Almeida  preparó  sus 
poesías  para  imprimirlas,  y  Ercilla  dio  la  aprobación,  y  el  Conse- 
jo Real,  la  licencia;  pero  no  llegó  a  realizarse  eil  proyecto,  hasta: 
que  lo  hizo  Quevedo  (1631),  que  quiso  contraponer  estos  versos  a 
Ja  invasión  culterana  de  su  época;  pero  Quevedo  confundió  aH  au- 
tor con  el  bachiller  Alfonso  de  la  Torre,  a  quien  se  debió  la  Vi- 
sión delectable,  error  que  fué  impugnado  por  Faria  y  Sousa  en  sus 
Comentarios  a  Camoens;  Lope  de  Vega,  que  había  conocido  a 
Francisco  de  la  Torre  y  que  hubiera  podido  dar  muy  interesantes- 
noticias  de  éJ,  se  calló,  quizá  por  diferencias  con  Quevedo  mo- 
tivadas por  los  disgustos  de  éste  con  Montalbán.  Don  Luis  Jo- 
sef  Vellázquez,  marqués  de  Valdeflores,  identificó  a  üa  Torre  con 
Quevedo,  al  reimprimir  (Madrid,  1753)  las  Poesías  que  publicó- 
don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad,  con  el  nombre  del  Bachiller  Francisco  de  h  Torre.  De  la 
opinión  de  Velázquez  participaron  sus  amigos  los  eruditos  Luzán 
y  Montiano;  no  siguió,  afortunadamente,  esta  opinión  Quintana 
en  su  Colección  de  poesías  selectas,  ni  menos  don  Aureliano  Fer- 
nández Guerra,  que  en  su  Discurso  de  recepción  en  la  Real  Aca- 
demia Española  puso  en  claro  magistralmente  dicha  personalidad^ 
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Así  como  no  se  parecem  la  vida  de  la  Torre  y  la  de  Quevedo, 
aquél,  hombre  retirado  del  bullicio,  de  la  poílítica  y  de  la  corte, 
al  contrario  que  éste,  de  iguaJ  modo  hay  inconfundibles  diferen- 
cias entre  unas  y  otras  poesías;  las  de  Francisco  de  la  Torre  se 
distinguen  por  su  buen  gusto,  por  su  sencillez,  rxaturalidad  y  cla- 
ridad de  expresión;  su  preferencia  por  los  modelos  italianos  y  afi- 
ciones grecorromanas  y  petrarquistas  y  su  tinte  melancólico,  mien- 
tras que  en  las  de  Quevedo,  aun  en  las  menos  conceptistas,  abun- 
dan las  muestras  de  agudeza,  de  ingenio  y  aun  de  afectación,  y  no- 
faltan  los  retruécanos,  antítesis,  equívocos  y  sutilezas  propios  del 
-autor  de  El  Gran  tacaño  y  abundan  los  rasgos  intencionados  y  aun 
satíricos.  Además,  el  concepto  de  ila  mujer  es  muy  diferente  en 
uno  y  otro  poeta:  en  la  Torre  se  presenta  con  gran  delicadeza  e 
idealidad;  en  Quevedo  (cuyos  versos  no  suelen  ser  ejemplares  en 
este  punto)  se  lee,  por  ejemplo: 

Las    mujeres   desta   tierra 
tienen  muy  poco   artificio, 
mas  son  de  lo  que  las  otras 
y   me  saben   a  lo   mismo... 

El  bachiller  Francisco  óe  la  Torre  se  inspira  a  veces  en  los 
poetas  italianos  de  su  siglo,  especialmente  en  Benedetto  Varchi, 
Torquato   Tasso,    Giambattista   Amalteo    y    Angelo    de   Constanzo. 

•Quintana,  con  gran  acierto,  le  colocó  junto  a  Garcilaso  y  fray  Luis 
de  León  y  dice  que  "sujS  dotes  más  eminentes  son  la  sencillez  de 
la  expresión,  la  viveza  y  ternura  de  los  afectos,  la  lozanía  y  ait'.e- 

Tiidad  risueña  de  la  fantasía...  ¡Lástima  grande  que  faite  a  sus 
égüogas  variedad,    conocimiento  del    arte    del    diálogo,    oposición   y 

-contraste  entre  las  situaciones  de  los  interlocutores !    EJ   poeta  que 

pinta  y  siente  con  tanta  delicadeza  'y  fuego  cuando  habla  por  sí 
mi,smo,   no  acierta  a  hacer   hablar    a   los  otros".    Escribió    sonetos 

•{de  corte  petrarquista)  canciones,  odas,  endechas  y  églogas,  predo- 
minando   en   sus   poesías  Ja  nota   amorosa,    frecuentemente   velada 

con  un  tinte   de  timidez,   melancolía  y   delicadeza.    Es  bellísimo  eJ 

•.siguiente  soneto  A  Tir'sis: 

Esta  es,  Tirsis,  la  fuente  do  solía 
contemplar  su  beldad  mi  Filis  bella; 
éste  el  prado  gentil,  Tirsis,  donde  ella 
su  hermosa  frente  de  su  flor  ceñía. 

Aquí,  Tirsis,  la  vi  cuando  salía 
dando  la  luz  de  una  y  otra  estrella; 
allí,  Tirsis.  me  vido;  y  tras  aquella 
haya  se   me  escondió,  y  ansí  la   vía. 
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En   esta  cueva  deste   monte    amado 
me  dio  la  mano  y  me  ciñó  la  frente 
de  verde   hiedra  y  de   violetas   tiernas. 

Al  prado  y  haya  y  cueva  y  monte  y  fuente 
y  al  cielo  desparciendo   olor   sagrado, 
rindo  de   tanto  bien   gracias  eternas. 

También  es  bellísimo  eJ  que  enupieza: 

Bella  es  mi  ninfa,   si  los  lazos  de   oro 
ai   apacible  viento   desordena; 
bella,  si  de  sus  ojos  enajena 
el  altivo  desdén  que    siempre  lloro... 

Y  ttas  canciones  A  la  tórtola  y  A  la  cierva  herida,  de  singular 
delicadieza.  La  primera  empieza  así: 

Tórtola   solitaria,   que,   llorando 
tu  bien  pasado  y  tu   dolor  presente, 
ensordeces  la  selva  con  gemidos... 

Debe  recordarse  la  oda  A  la  Aurora: 

Rompe   del  seno  del  dorado   Atlante 
la  vestidura   negra 
de  la  noche  la  aurora  rutilante 

que  cielo  y  mundo   alegra... 

Y  la  oda  A  la  edad  de  oro : 

¡  Oh  tres  y  cuatro  veces  venturosa 

aquella  edad  dorada 
que  de  sencilla,  pura  y  no  envidiosa 

vino   a  ser    envidiada...! 

Y  sobre  to<lo  la  siguiente,"  de  clásica  belleza  y  estructura  ele- 
gantísima, y  una  de  las  primeras  en  que  se  mamfiesta  la  estrofa-, 
sáf ica  en  nuestro  Parnaso : 

¡  Tirsis  !   ¡  Ah,   Tirsis  !   Vuelve  y  endereza 
tu  navecilla   contrastada  y  frágil 
a  la  seguridad  del  puerto ;  mira 
que  se  te  cierra  el  cielo; 
el  frío  Bóreas  y  el  ardiente  Noto, 
apoderados  de  la  mar  insana, 
anegaron  ahora  en   este   piélago 
una    dichosa   nave... 

La  siguiíente  endecha,  deMcada  y  melancólica,  es  fiel  expresión- 
de  los  recuerdos  amorosos  del  poeta : 
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El    pastor  más  triste  el  silencio  amigo, 

que  ha  seguido  el   cielo  compañero  eterno 

dos  fuentes  sus  ojos  de  la  noche  sola, 

y  un  fuego  su  pecho,  oye  su  tormento, 

llorando  caídas  Sus  endechas  llevan 

de  altos  pensamientos,  rigurosos  vientos, 

solo  se  querella,  como  su  firmeza 

riberas  del   Duero;  mal  tenidos  celos... 

19.     Francisco  de  Medrano. — Este  poeta  vivía  en  Sevilla  a  fines 
del  siglo  XVI  y  entrado  el  siguiente ;  aÜgunas  de  sus  poesías  demues- 
tran que  estuvo  en  Salamanca,  donde  quizás  estudió :  también  visitó 
Italia;  fué  amigo  de  algunos  de  los  poetas  hispalenses  más  señalados^ 
como  Arguijo,  Rioja  y  el  famoso  obispo  de  Bona  don  Juan  de  la  Sal, 
a  quienes  dirigió  algunas  de  sus  composiciones ;  otras  van  enderezadas 
a  Cristóbal  de  Mesa,  a  Francisco  de  Acosta  en  la  muerte  de  su  her- 
mano eil  padre  José  de  Acosta,  y  a  Fernando  de   Soria  Galvarro, 
que  parece  que  fué  de  estos  personajes  el  de  más  intimiidiad  para 
el  j>oeta.   Sus  composiciones,   muy  bellas,   revelain  un  gusto  severo, 
sobrio,  puro  y  elegante.  Menéndez  y  Pelayo  lo  considera  como  poe- 
ta relacionado  con  la  escuela  salmantina;  no  dejó  por  ello  de  expe- 
rimentar la  influencia  de  Herrera,  en  cuanto  a  la  poesía  de  estilo 
y   la    armonía   y   elegancia    de    los    períodos,    como    ha    observado 
F.  Espino.  Su  notable  soneto  A  las  ruifujs  de  Itálica  (cerca  de  las 
cuales  estaba  su  heredamiento  Mirar-Bueno)   recuerdan  no  sólo  la 
elegía  de  Rodrigo  Caro  sino  más  aún  la  famosa  silva  de  Quevedo 
A  Roma  antigua  y  moderna: 

Estos  de  pan   llevar   campos  ahora 
fueron   un   tiempo   Itálica ;    este   llano 
fué  templo;  aquí   a  Teodosio,   allí  a   Trajano 
puso    estatuas  su  patria  vencedora. 

En  este  cerco  fueron   Lamia  y  Flora 
llama  y  admiración  del  vulgo  vano ; 
en  este   cerco    el  luchador   profano 
del  aplauso  esperó  la  voz  sonora... 

Debe  recordarse  también  su  oda  Profecía  del  Tajo  en  la  pér- 
dida de  España,  imitación  de  la  de  Horacio  Pastor  cum  traheret 
(como  la  de  fray  Luis  de  León)  :    • 

Rendido  el  postrer  godo   a  la  primera 
y  última  hermosura  que  en  el  suelo 
vio  el  sol,  del  Tajo  estaba  en  la  ribera, 
moviendo  invidia  al  cielo 
de  su  adorada  fiera... 
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Modificó  la  lira  de  Garólaso,  componiendo  -la  clase  de  estrofa 
que  acabamos  de  citar,  en  la  cual  escribió  varias  composiciones. 
Lo  que  más  le  caracteriza  son  sus  maravillosas  imitaciones  de  al- 
gunas odas  de  Horacio,  que  se  distinguen  tanto  por  su  poesía  ex- 
quisita y  noble  como  por  haber  penetrado  asombrosamente  eil  alma 
del  poeta  latino,  que  él  admiraba  tanto. 

C.  Poesía  lírica,  e)  Escuela  sevillana:  i.*  época:  20.  Mal  Lara. — 
21.  Diego  Girón. — 2.»  época:  22.  Fernando  de  Herrera. — 
23.  Medina.  —  24.  Baltasar  del  Alcázar.  —  25.  Céspedes.  — 
26.  Pacheco. 

20.  Mal  Lara. — En  Sevilla,  su  patria,  tuvo  Juan  de  Ma'l  La- 
ra (i525?-iS7i)  una  escuela,  célebre,  de  Gramática  y  Humanidades 
(junto  a  la  Aiame'da  de  Hércules),  donde  estudiaron  varones  muy 
doctos,  como  Francisco  de  Medina,  Diego  Girón  y  otros,  contribuyen- 
do poderosamente  a  desarrollar  las  aficiones  literarias  en  la  ciudad 
del  Betis.  Su  viuda  María  de  Ojeda  y  sus  hijas  Gila  y  Silvestra, 
hicieron  almoneda  de  sus  bienes.  Compraron  sus  libros  Cristóbal 
Mosquera  de  Figueroa,  el  licenciado  Pineda,  Hernán  López  de  Gi- 
braleón,  Fernando  de  Herrera  (ailgunos  pocos),  Francisco  de  Ver- 
gara  y  otros.  Compuso  Mal  Lara  epigramas  y  poemas  latinos.  En 
verso  suelto  escribió  el  poema  de  La  hermosa  Psyche,  donde  mora- 
lizó el  mito  de  Psiquis  y  Cupido.  Se  ha  perdido  su  poema  Los  tra- 
bajos de  Hércules.  Imitó  pasajes  de  Virgilio  y  tradujo  algo  de 
Marcial;  por  ejemplo: 

Donde  sus   siete  maridas  ha  mandado  allí  escribir 

Cloe  tiene   sepultados,  que  ella   les  dio   sepultura, 

para  mostrar  cuan  amados  y  escribió  la  verdad  pura : 

le  fueron  y  cuan  queridos,  que  ella  los    hizo  morir. 

En  el  Recebimienío  que  hizo...  Sevilla  a...  Felipe  H  (1570)  des- 
cribe todos  los  festejos  con  motivo  de  este  acontecimieaito,  mostran- 
do la  perfeoción  que  en  Sevilla  habían  alcanzado  las  Bellas  Artes 
y  Letras.  Gallardo  veía  en  este  libro  cierta  emulación  con  Madrid  y 
la  Relación  de  la  muerte  y  exequias  de  doña  Isabel  de  Valois,  pu- 
blicadas el  año  anterior  por  el  maestro  López  de  Hoyos.  "Pero  Mal 
Lara  — dice —  es  más  hombre  que  Hoyos  y  más  olásico,  mejor  gusto, 
más  rica  vena.  En  Sevilla  se  sabía  entonces  más  que  en  Madrid." 
La  Descripción  de  la  galera  real  de...  D.  Juan  de  Austria  pertenece 
al  mismo  género  que  la  anterior.  Se  tiene  noticia  de  alguna  co- 
media, en  verso  toda,  en  que  sus  personajes  eran  akgoríais,  repre- 
sentada por  los  estudiantes  en  el  convento  de  Nuestra   Señora  de 
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Consolación  de  Utrera,   y   de  la  tragedia  Absalón  y  comedia  Lo- 
ctista. 

Su  obra  más  conocida  es  la  Philosophia  vtdgar  (1568).  Enamora- 
do del  refrán  y  siguiendo  los  Adagios  de  Erasmo,  glosó  hasta  mil 
proverbios  castellanos  con  erudición,  agudeza  y  sabiduría  práctica. 
Muchas  citas  de  poetas  grecolatinos  traducidos  por  él  mismo ,  de  filó- 
sofos e  historiadores,  ilustran  ios  refranes;  pero  tienen  aún  más 
importancia  los  apólogos,  cuentecillos,  facecias,  dichos  agudos  y 
narraciones  brevísimas  a  que  era  tan  aficionado,  y  que  si  se  reunie- 
ran, a  juicio  de  M.  Pdlayo,  podría  formarse  una  floresta  que  all- 
ternase  con  el  Sobremesa  y  el  Portacuentos  de  Timoneda.  Es  lás- 
tima que  no  haya  una  edición  moderna  de  este  interesantísimo  libro. 

21-  Diego  Girón. — 'Concuñado  de  Mal  Lara,  Diego  Girón  (f 
1590)  le  sucedió  en  el  cargo  de  maestro  de  Latinidad.  Era  gran  hu- 
manista, tradujo  Has  fábulas  de  Esopo  de  griego  al  latín  y  compuso 
versos  castellanos  en  estilo  fácil,  correcto  y  castizo,  imitando  a  Vir- 
.giúio,  a  Séneca  y  VaJierio  Fíaco.  Es  notable  la  versión  de  la  oda  de 
Horacio  Beatus  Ule...: 

Dichoso  el  que,  alejado  de  negocios, 
cual   los   del   siglo   antiguo, 
labra  sus  campos  con  sus  bueyesi  propios 
libre  del  logro  ilícito... 

22.  Herrera  ex.  Divino. — Femando  de  Herrera  (1534- 1597) 
fué  hijo  de  un  humilde  cerero  y  nació  en  Sevilla;  aprendió  letras 
humanas  en  el  estiidio  de  San  Miguel. 

Pacheco,  en  el  Libro  de  retratos,  dice  que  "fué  de  hábito  ecle- 
siástico, y  beneficiado  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Andrés,  y. 
no  tuvo  orden  sacro;  pero  con  los  frutos  del  beneficio  se  sustentó 
toda  su  vida".  El  mismo  Pacheco  nos  cuenta  de  su  carácter  que, 
"enemigo  de  lisonjas,  ni  las  admitió  ni  las  dixo  a  nadie  (que  le  cau- 
só opinión  de  áspero  y  mal  acondicionado").  Y  Rufo,  en  sus  Apoteg- 
mas, escribe  esta  burla  del  carácter  de  Herrera:  "Cierto  hombre 
leído  y  estudioso  era  bronco,  arrogante  y  despejado  y  poeta  áspe- 
ro y  terrible;  desvanecido  de  que  el  vulgo  le  atribuía  fuera  de  ra- 
zón el  título  de  divino,  que,  no  por  modestia,  el  dicho  estimaba  en 
poco,  dixo  a  ciertos  hombres  que  seguían  su  secta :  "Si  aun  no  es  hu- 
mano,   ¿  por  qué  le  llamáis  divino .?" 

Don  Alvaro  Colón  y  Portugal  (1554-1581),  segundo  conde  de 
Gelves,  biznieto  de  Colón  y  descendiente  de  los  Reyes  de  Portugal, 
fué  con  su  esposa  doña  Leonor  de  Milán  (emparentada  a  su  vez 
con  estos  monarcas  y  con  los  de  Aragón)  a  visitar  sus  estados  de 
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Gelves,  pueblo  a  orillas  del  Guadalquivir,  distante  legua  y  media, 
de  Sevilla.  Después  de  alguna  temporada  en  que  vivieron  en  la  cor- 
te, fijaron  su  residencia  en  la  capital  andaluza,  acaso  por  estre- 
checes económicas.  Ya  en  1565  reunia  el  Condie,  espíritu  culto,  afi- 
cionado a  las  letras,  en  su  casa  a  Juan  de  Mal  Lara,  el  canónigo 
Francisco  Pacheco,  Baltasar  del  Alcázar,  Argote  de  Molina,  Mos- 
quera de  Figueroa,  Juan  de  la  Cueva  y  otros,  entre  ellos  Herrera. 
Este  se  prendó  profundamente  de  la  Condesa  y  en  muchas  poesías 
que  son  de  carácter  autobiográfico,  de  manera  más  o  menos  ve- 
lada, se  refiere  a  esta  pasión,  cuyo  alcance  se  ha  discutido.  Rodrí- 
guez Marín  entiende  que  el  poeta,  de  ilo  espirituaJl,  io  obtuvo  todo; 
de  lo  material  poco  más  que  nada,  unas  frases,  unas  sonrisas...;  en 
alguna  ocasión  la  dama,  disgustada  con  su  esposo,  vio  con  agrado 
el  rendimiento  del  Divino;  pero  pronto  le  exhortó  ella  misma  a  de- 
.«istir;  una  vez,  hallándose  en  el  Guadalquivir  parte  de  la  arma- 
da triunfadora  en  Lepanto,  como  el  melancólico  Herrera  ma- 
nifestase a  la  Condesa  que,  desesperado,  renunciaría  a  su  amor  pa- 
ra siempre,  aquélla  le  animó  diciendo  al  tenaz  amante  (según  íos- 
versos  de  éste) : 

Si  en  sufrir  más  me  excedes,  yo  te  excedo 
en  pura  fe  y  afectos  de  ternura ; 
¡  vive  y  confía,   osado  amante  y   ledo ! 

Y  en  otra  elegía  amorosa  escribe  Herrera : 

¡  Ya  pasó  mi  dolor,  ya  sé  qué  es  vida ; 
ya  puedo   esperar  bien   en  mi  tormento 
sin   recelar    mi  muerte    aborrecida ! , 

Pero  por  prudente  precaución  de  fla  Condesa,  Herrera  no  voil- 
vió  la  verla  sin  testigos;  y  en  unos  versos  (1572)  manifiesta  lo  in- 
úitil  de  sus  añílelos: 

Yo  me  perdí   por   miraros ; 
pero  nunca   quiso   Dios 
que    consintiésedes   vos 
que  mereciese  yo  amaros. 

Juan  de  la  Cueva  amonestó  al  poeta  en  un  soneto  maligno,  .en 
que,  aconsejándole  desistir  de  su  pasión,  termina  diciéndole : 

Que  amáis  lo  que  deslustra  vuestra  gloria 
y,   en  lugar  de  afamaros,  os   infama. 

Según  un  documento  publicado  por  Rodríguez  Marín,  Herrera 
fué  depositario  del  testamento  de  doña  Leonor,  escrito  que  el  poeta 
entregó  al  Conde  en  1577  con  ocasión  de  una  grave  enfermedad  de: 
su  esposa,  que  aún  vivía  en  1580. 
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En  Otra  elegía  declara  el  escritor  sevillano  expresamente  la  vir- 
tud de  la  dama  inspiradora  de  sus  versos : 

Fuéme   la  suerte   en   lo  mejor  avara, 
sombras  fueron  de  bien  las  que  yo   tuve, 
oscuras  sombras  en   la  luz   más  clara. 

Observa,  además,  el  bachiller  Francisco  de  Osuna  que  la  de 
Grelves,  en  las  rúbricas  que  usó  en  los  últimos  diez  años  de  su  vida 
estampó  una  F  inicial  del  nombre  dd  poeta.  En  1581  murió  doña 
Leonor,  y  pocos  meses  después  don  Alvaro,  en  su  villa  de  Gelves; 
y  en  1597  Herrera,  a  los  sesenta  y  tres  años  de  edad.  Francisco 
Pacheco,  maestro  y  suegro  de  Vdázquez,  lo  retrató. 

Herrera  escribió  composiciones  amorosas  y  heroicas  o  patrió- 
ticas; se  distingue  "porque  todo  su  cuidado  puso  en  la  pompa  de 
las  palabras  y  en  las  figuras  y  modos  de  decir  hermosamente"  (co- 
no él  dice  de  Qaud.iano) ;  y  en  verdad  que  nunca  se  cuidó  tanto 
z\  lenguaje  poético,  en  cuanto  al  número  y  valor  musical  del  verso, 
iu  grandilocuencia  y  lozanía,  la  fuerza  descripti\-a  de  la  frase,  con 
^1  cuidado  y  abundancia  de  los  epítetos,  buscando  con  frecuencia 
;1  giro  onomatopéyico  y  el  sentido  colorista  de  la  expresión ;  suele 
jreferir  la  estrofa  larga  y  es  pródigo  en  las  figuras  retóricas.  Sus 
)oesías  amorosas  (canciones,  e'Iegías,  sonetos),  dedicadas  constan- 
:emente  a  reflejar  su  pasión  por  la  señora  de  Gelves  (a  quien  de- 
ligna  con  ios  nombres  poéticos  de  EDiodora,  Lumbre,  Luz,  Estrella, 
esuiltan  monótonas  para  él  gusto  moderno,  pues  son  siempre  va- 
caciones sobre  el  mismo  tema  de  psicología  amorosa.  En  la  si- 
^[Tiiente  octava  resumió  una  vez  más  los  varios  aspectos  de  su  pa- 
sión concentrada  e   íntima : 

Tan  encogido  estuvo  mi    deseo 
que   aun  del  dolor  no  pretendió  memoria; 
nunca   se  aventuró  mi  devaneo, 
y  puse  siempre  en  el  temor  mi  gloria. 
Amando  me  contento,  y  no   deseo 
esto  de  vos  y  pierdo  esta  vitoria, 
si  se   puede  decir  que   la  ha  perdido 
quien  ama   tan   cortés   y  comedido. 

En  estas  poesías  eróticas  vemos  recuerdos  de  los  poetas  latinos, 
nfluencias  petrarquistas,  de  Ausías  March  y  aun  algún  eco  de  los 
rovenzáles,  que  tan  adelante  llevaron  las  quintas  esencias  amoro- 
as  en  sus  rimas;  todo  ello  combinado  con  dejos  neoplatónicos  vi- 
ibles  (cuyo  texto  más  autorizado  había  formulado  Judas  Abrabanel 
n  sus  Diálogos  de  amor),  y  templado  al  fuego  de  una  pasión  nun- 
a  vencida,  dieron  por  resultado  aquellas  canciones,  elegías,  sonetos. 
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en  que  hay  una  sola  nota,  repetida  y  variada  de  mil  maneras;  su 
pasión  por  doña  Leonor,  a  quien  elevó  a  ia  condición  de  nuevs 
Laura  de  este  renovado  petrarquismo. 

Sus  composiciones  de   carácter   heroico    o   patriótico    son    nota 
J)üísimas.  La  Canción  por  la  victoria  de  Lepanto  empieza: 
Cantemos  al   Señor,  que  en  la  llanura 

venció  del  ancho   mar  al  Trace  fiero ; 

tú,  Dios  de  las  batallas,  tú  eres  diestra, 

salud  y  gloria  nuestra; 

tú  rompiste  las  fuerzas  y  la  dura 

frente  de   Faraón,  feroz  guerrero; 

sus    escogidos    príncipes    cubrieron 

los  abismos    del  mar,  y  descendieron 

cual  piedra  en  el  profundo,  y  tu  ira  luego 

los  tragó  como  arista  seca  el  fuego. 

Imita  el  cántico  de  Moi&és  con  motivo  del  paso  de  los  israelitas 
por  el  Mar  Rojo  y  de  la  pérdida  del  ejército  de  Faraón  {Éxodo,  XV) 
y  está  sembrada  de  pensamientos  bíblicos. 

Turbáronse  los  grandes,   los   robustos 
rindiéronse  temblando  y   desmayaron... 

.«stá  tomado  de  los  Salmos. 

Llorad,  naves  del  mar,  que  es  destruida 
vuestra  vana   soberbia   y  pensamiento... 

íCS  copia  de  frase  análoga  de  Isaías  (XXIII,  14),  caando  predice 
la  ruina  de  Tiro:  "Aullad,  naves  de  Tarsis,  porque  destruida  es 
-vuestra  fortaleza." 

También  los  pensamientos  de  los  sagrados  libros  esmaltan  la  Can- 
^ión  por  la  pérdida  del  rey  don  Sebastián : 

Voz  de  dolor   y  canto  de  gemido 
y   espíritu  de  miedo,  envuelto  en  ira, 
hagan  principio  acerbo  a  la  memoria 
de  aquel  día  fatal,  aborrecido, 
que  Lusitania,   mísera,    suspira, 
desnuda  de  valor,  falta  de  gloría. 

Comentando  la  multitud  de  los  ejércitos  portugueses  destruídoi 
■en  Alcazarquivir,  dice: 

Y  el  santo  de  Israel  abrió  su  mano, 
y  los   dejó,  y  cayó  en  despeñadero 
el  carro  y  el  caballo  y   caballero. 

También  es  muy  importante  la  canción  Al  santo  rey  don  Fer 
nando,  donde  leemos  esta  estrofa: 
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Cubrió   el   sagrado   Betis   de   florida 
púrpura  y  blandas  esmeraldas  llena> 
y  tiernas  perlas  la  ribera  ondosa, 
y  al  cielo  alzó   la-  barba  revestida 
de  verde  musgo  y  removió  en  la  arena 
el  movible  cristal  de  la  sombrosa 
gruta,  y  la  faz  honrosa 
de   juncos,   cañas   y   coral   ornada, 
tendió   los   cuernos   húmidos,  creciendo 
la   abundosa   corriente    dilatada, 
su   imperio   en   el  Océano   extendiendo  ; 
que  al  cerco  de  la  tierra  en  vario  lustre 
de   soberbia  corona  hace   ilustre. 

Lope  de  Vega  citando  dicha  estancia  escribió:  "Aquí  no  excede- 
ninguna  lengua  a  la  nuestra;  perdonen  la  griega  y  la  latina".  En 
este  pasaje  imitó  Herrera  gallardamente  a  Claudiano,  con  cuya 
poesía,  en  cuanto  a  la  forma,  tenía  la  suya  relación  manifiesta.  Al- 
2^unos  trozos  pecan  de  ampulosos. 

La  Canción  a  don  Juan  de  Austria,  vencedor  de  los  moriscos 
en  las  Alpu jarras,  es  otra  de  las  poesías  más  importantes  de  He- 
rrera; en  ella  "introduce  a  Apolo  celebrando  el  impávido  esfuerzo 
de  Marte  en  la  rota  de  los  gigantes,  pronosticando  empero  que  ha 
de  venir  día  en  que  las  hazañas  del  vencedor  de  Lepanto  oscurez— 
:an  y  eclipsen  las  uei  numen  de  la  guerra"  (Marchena).  Está  escri- 
ta en  liras,  y  empieza  así  esta  canción : 

Cuando   con   resonante 
rayo   y   furor   del   brazo   impetuoso 
a  Encelado  arrogante 
Júpiter   poderoso 
despeñó    airado    en   Etna   cavernoso, 

Y    la    vencida    tierra 
a   su    imperio    rebelde    quebrantada, 
desamparó    la    guerra 
por    la    sangrienta   espada 
de  Marte,  aun  con  mil   muertes  no  domada... 

Herrera  escribió  muchos  sonetos  relativos  a  sus  propios  amores, 
1  temas  patrióticos  (uno  a  la  victoria  de  Lepanto  y  cuatro  al  gran 
marino  don  Alvaro  de  Bazán,  marqués  de  Santa  Cruz),  sobre  Sevi- 
lla o  la  Roma  clásica  (A  Sevilla,  Al  Betis,  A  Marco  Bruto,  A  Pora- 
peyo),  o  bien  dirigidos  a  algunos  poetas  que  él  admira£ba  o  que  eran 
amigos  suyos  (a  Garcilaso,  a  Francisco  Pacheco,  a  Barahona  de 
Soto).  Los  que  se  acaban  de  indicar  figuran  entre  los  más  señalados; 
tie  aquí  el  principio  de  algunos : 
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Por  lu  victoria  de  Lepanto. 

Hondo    Ponto,   que   bramas  atronado 
con  tumulto  y  terror,   del  turbio  seno 
saca  el  rostro,  de  torpe  miedo   lleno; 
mira  tu   campo  arder  ensangrentado... 
Entre  sus  elegías  amorosas  se  distinguen  las  dos  siguientes,  no 
.sólo  por  su  inspiración  sino  también  por  d.  sentido  estético  de  algu- 
nos de  sus  conceptos.  La  I,  Esperanza  enamorada : 
Un    divino   esplendor    de    la    belleza 
pasando    dulcemente    por    mis    ojos 
mi   afán   cuidoso    causa   y   mi   tristeza... 

YlaV: 

Los  ojos,  que  son  luz  de  la   alma  mía, 
húmedos   vi   tornarse    con   lamento, 
la  púrpura  bañando  y  nieve   fría... 

Las  poesías  de  Herrera  se  distinguen  por  el  realce  que  dio  a  los 
elementos  musicailes  del  idioma,  buscando  la  mayor  sonoridad  del  ver- 
so; por  haber  fijado  un  lenguaje  poético,  rico,  perfectamente  dis- 
tinto del  de  la  prosa  (empresa  iniciada  por  Juan  de  Mena),  como  lo 
observó  en  un  soneto  de  tendencia  satírica  Barahona  de  Soto;  por 
la  importancia  concedida  al  aspecto  descriptivo  de  la  poesía,  a  sus 
elementos  de  color,  a  la  expresión  y  variedad  de  los  epítetos  y  a  la 
grandilocuencia  de  la.  frase ;  por  su  constante  afición  a  los  poetas 
italianos,  sobre  todo  a  Petrarca,  a  quien  tomó  por  modelo  en  amor 
y  en  letras,  como  lo  manifiesta  repetidas  veces,  entre  otias,  en  su 
elegía  amorosa  dirigida  a  Juan  de  Mal  Lara,  donde,  hablando  de  su 
propia  pasión,  dice : 

...Tal   a  su  bella  Laura  el   gran  toscano 
cantó  con  alta,  insigne  y  noble  lira, 
guiando  el   niño   rey  su   diestra  mano...; 
por  las  alusiones  mitológicas  que  prodiga,  influido  por  sus  modelos 
latinos  y  toscanos. 

Herrera,  aunque  muy  cuidadoso  del  lenguaje  poético  (que  quiso 
distinguir  constante  y  esencialmente  del  de  la  prosa),  no  evitó  cier- 
tos defectos  de  forma  (propios  de  su  época)  que  menoscaban  con 
alguna  frecuencia  sus  poesías,  y  particularmente  asonancias  entre 
consonantes,  que  deslucen  su  obra. 

Herrera,  considerado  por  sus  contemporáneos  como  jefe  de  la 
escuela  sevillana,  dio  a  ésta  su  definitivo  carácter,  en  cuanto  a  for- 
ma, color  y  música  del  verso,  grandilocuencia  en  la  expresión  y  pre- 
ferencia por  la  estancia  larga  y  composición  más  larga,  por  lo  ge- 
neral, que  la  de  la  escuela  salmantina;  su  influencia  fué  extraordi- 
naria, y  le  imitaron,  particularmente  Lope  de  Vega  (madrileño,  pro- 
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ximo  muchas  veces  a  los  sevillanos,  en  la  factura  del  verso)  y  Quin- 
tana; es  decir,  los  más  grandes  poetas  españoles. 

Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  insigne  profesor  de  Humani- 
dades en  la  Universidad  de  Salamanca,  imprimió  (1574)  las  poesías 
de  Garcilaso,  con  notas  en  que  señala  los  versos  de  los  poetas  grie- 
gos, latinos  e  itallianos  en  que  se  inspiró  en  algunos  de  sus  pasa- 
jes, edición  que  se  repitió  dos  o  tres  veces  en  poco  tiempo.  Francis- 
co de  los  Cobos,  en  un  soneto,  expuso  malignamente  que  el  resul- 
tado de  la  erudita  labor  del  profesor  salmantino  era  negar  la  ori- 
ginalidad de  Garcilaso;  peto  el  Brócense  contestó  que  "no  tenía 
por  buen  poeta  al  que  no  imitaba  a  los  excelentes  antiguos". 

Fernando  de  Herrera,  el  gran  poeta  de  la  escuela  sevillana,  poco 
después  daba  a  la  estampa  sus  Anotaciones  a  las  obras  de  Garcila- 
so (1580),  en  donde  se  encuentran  numerosas  disertaciooies  sobre  el 
lenguaje  y  el  período  poético,  la  grandilocuencia  de  la  dicción,  las 
alusiones,  tomadas  de  la  Mitología,  etc. ;  tenía  su  obra,  por  tanto, 
distinto  carácter  de  la  del  Brócense,  al  cual  no  nombraba.  En  ella 
se  leen  también  no  pocas  noticias  relativas  a  los  poetas  humanistas 
sevillanos,  intercalándose,  además,  algunas  composiciones  latinas  y 
castellanas  de  ellos,  y  ciertos  juicios,  muy  atinados,  acerca  de  algu- 
nos escritores;  v.  gr.,  el  relativo  a  Gutierre  de  Cetina.  Herrera  es 
siempre  devoto  de  la  forma  intrínseca,  o  sea,  de  la  que  caracteriza  el 
estilo  de  cada  escritor.  El  condestable  don  Juan  Fernández  de  Ve- 
lasco,  conde  de  Haro,  después  diplomático  famoso,  había  sido  discí- 
pulo del  Brócense,  y,  dolido  del  siílencio  en  que  Herrera  dejó  el  Co- 
mentario de  su  maestro,  publicó  un  intencionado  libelo,  en  contra 
del  trabajo  del  poeta  sevillano,  con  el  título  de  Observaciones  del 
Prete  Jacopín...  en  defensa  de  Garcilaso  de  la  Vega  contra  las  Ano- 
taciones que  hizo  a  sus  obras  Hernando  de  Herrera,  que  recuer- 
dan, en  cierto  modo,  los  donaires  de  la  Carta  del  Bachiller  de  Ar- 
cadia al  capitán  Saladar;  el  opúsculo  de  Fernández  de  Velasco  se 
distingue  por  su  reivindicación  de  los  salmantinos,  por  sus  chisto- 
sas agudezas,  no  siempre  cultas  (llamó  a  su  contrario  "asno  con  piel 
de  íleon"),  y  por  su  defensa  y  elogio  de  Garcilaso,  aquí  extemporá- 
neo, puesto  que  las  Anotaciones  de  Herrera  son  muestra  del  culto 
más  ferviente  que  al  poeta  de  Toledo  profesaba  el  de  Sevilla;  este 
último  contestó  con  violencia,  y  devolvió  sus  injurias  con  acritud 
y  destemplanza  a  Jacopín.  Las  Anotaciones  de  Herrera  llevan  al 
frente  un  Discurso  del  sevillano  Francisco  de  Medina,  y  con  frases 
■de  este  Discurso  y  de  la  epístola  del  marqués  de  Ayamonte,  allí 
impresa,  compuso  Cervantes  la  Dedicatoria  de  la  primera  parte 
del  Quijote. 

23.     Francisco  de  Medina^  clérigo  sevillano,  graduado  de  Artes 
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en  Osuna  (1571-72),  profesor  de  latín  en  Jerez  de  la  Frontera  (i564> 
y  en  ila  Universidad  de  Osuna ;  era  entusiasta  admirador  de  las  letras- 
italianas.  Escribió  el  admirable  prólogo  de  Anotaciones  de  las  obras 
de  Garcilaso  de  la  Vega  por  Herrera  (1580).  Entre  sus  composiciones 
poéticas  merece  citarse  una  oda  a  Garcilaso,  en  la  que  personifica  al 
Tajo  en  un  venerable  viejo  que  lamenta  la  muerte  del  poeta  en  la 
■Provenza.  Tradujo  una  elegíia  de  Propercio,  y  es  notable  un  soneto 
suyo,  versión  deJ  Eco  de  Ausonio,  y  la  dei  ''Collige,  virgo,  rosas"... 
deil  mismo  poeta  clásico : 

Mientras  oro,  grana  y  nieve  De   no   ser  cual   habréis   sida 

ornan   vuestro  cuerpo   tierno,  entonces   os  doleréis, 

gozad  este  don  tan  breve,  o,  viendo  el  tiempo  perdido, 

antes  que  venga  y  se  lleve  lloraréis  no  haber  tenido 

tales  flores  el  invierno.  la  voluntad  que  tendréis. 

Esta  traducción  fué  imitada  a  su  vez  por  Barahona  en  la  fábu- 
la de  Vertumno. 

24.  Alcázar. — Baltasar  del  Alcázar  (1540-1606),  sexto  hijo  de 
los  once  que  tuvieron  el  jurado  Luis  del  Alcázar  y  Leonor  de  León 
Garabito,  nació  en  Sevilla,  donde  estudió  Humanidades,  aficionán- 
dose pronto  a  Marcial.  Militó  en  las  galeras  del  Marqués  de  Santa 
Cruz  (1543) ;  fué  alcaide  y  alcalde  mayor  de  los  Molares,  por  nom- 
bramiento de  su  dueño,  el  Duque  de  Alcalá,  Volvió  a  Sevilla  (1583) 
y  se  encargó  de  'la  administración  de  los  Condes  de  Gelves  (1584-89), 
con  los  cuales  tuvo  algunos  disgustos.  Su  escasa  hacienda  vino  a 
menos;  la  gota,  enfermedad  que  sobrellevaba  con  buen  humor,  au- 
mentó, hasta  acabar  con  su  vida  en  1606. 

No  fué  Alcázar  de  los  que  al  imitar  las  formas  de  los  italianos  se 
traían  con  los  moldes  la  masa  echada  en  ellos,  sino  que  "desdeñador 
de  la  fama  y  de  la  gloria,  sólo  tuvo  a  la  poesía  por  agradable  re- 
creación y  deleite ;  bebió  en  su  vaso,  sin  anhelar  por  otro  más  gran- 
de o  de  mejor  vidrio"  (Rodríguez  Marín).  Alguna  vez  traduce  a. 
Horacio  e  imita  a  Marcial.  Tiene  poesías  amatorias,  delicadas  de 
forma  y  de  pensamiento;  por  ejemplo:  las  dirigidas  A  una  dama 
muy  hermosa,  A  Constanza,  el  madrigal  A  Magdalena  y  un  sone- 
to que  recuerda  la  idea  del  madrigal  Ojos  claros,  serenos...  de  Ce- 
tina. Algunas  de  sus  poesías  religiosas  tienen  verdadera  unción :  la 
Glosa  a  un  Crucifijo,  en  quintillas  dobles,  de  Donde  Vos  tenéis  los 
pies  y  el  soneto  a  Jesús,  basado  en  una  oración  popular. 

Pero  el  género  que  Alcázar  cultivó  preferentemente  y  en  el  que 
descolló,  fué  el  festivo.  "La  sal  andaluza  —dice  hablando  de  él  Me- 
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néndez  y  Pelayo —  no  tuvo  que  envidiar  a  la  sal  ática  recogida  en  el 
mismo  mar  donde  nació  Venus."  Las  redondillas  del  Marcial  sevi- 
llano se  caracterizan  por  la  soltura  y  flexibilidad.  Conocidísima  es 
la  Cena  jocosa. 

En  Jaén,  donde  resido,  Tenía  este  caballero 

vive  don  Lope  de   Sosa,  un  criado  portugués.  . 

y  diréte,   Inés,  la  cosa  Pero  cenemos,  Inés, 

más  brava  del  que  has  oído.  si   te  parece,  primero. 

V  va  saliendo  a  plaza  "la  ensaladilla"  "del  cielo",  el  "vinillo  halo- 
que",  del  cuaá  "vale  un  florín  cada  gota"  (haciéndose  la  apología  de 
la  taberna),  la  morcilla,  "gran  señora  digna  de  veneración";  el  que- 
so, que  pide  ]>or  "el  pichel  y  la  taza".  Y,  cuando  "con  este  ncs^ro 
beber,  se  acrecientan  los  candiles",  el  cuento  del  portugués  ha  de 
quedarse  para  otro  día.  Es  notable  esta  composición  por  el  blando 
epicureismo  que  toda  ella  respira.  El  diálogo  entre  El  Galán  y  el  Eco 
es  modelo  de  sutileza  y  artificio.  En  el  epigrama  es  picante  e  inge- 
nioso; alguna  vez  resulta  excesivamente  subido  de  color.  Véase  el 
dedicado  A  un  giboso  de  delante : 

Un  socarrón  mesonero  El  gibado  a  estas  razones 

dijo  a  un  giboso  al  revés:  replicó:   — Es   muy  importante 

— 'No  me  neguéis  esta  vez  llevar  la  carga  delante 

que  cargasteis  delantero.  quien  se  halla  entre  ladrones. 

El  Epitafio  a  mía  dama  muy  delgada;  el  Secreto  para  conciliar 
y  sacudir  el  sueño  (rezar  y  tener  deudas) ;  la  canción  que  glosa : 

Tres  cosas  me  tienen  preso 
de  amores  el  corazón : 
la  bella  Inés,  y  jamón, 
V  berenjenas  con  queso, 

y  el  epigrama  A  un-a  vieja  que  se  halló  un  pedazo  de  espejo  en  un 
muladar  y  lo  quebró:  "En  un  muladar  un  día...",  son  modelos  en 
su  género.  El  Diálogo  entre  dos  perrillos  tiene  el  mérito  de  ser  pro- 
bable antecedente  del  Coloquio  de  los  perros  de  Cervantes.  Tam- 
bién tiene  Epístolas  dirigidas  a  Gutierre  de  Cetina,  de  quien  era 
amigo,  y  a  su  hermano  Melchor  del  Alcázar. 

25.  Pablo  de  Céspedes,  hijo  de  Córddba  (1538- 1603),  estudió 
en  Alcalá  de  Henares  y  estuvo  dos  veces  en  Roma  (donde  trató 
a  muchos  artistas  famosos),  cultivando  la  pintura.  Tenía  veintidós 
años  cuando  fué  procesado  por  la  Inquisición  de  Valladolid  por  ha- 
ber aparecido  una  carta  suya  entre  los  papeles  recogidos  a  fray 
Bartolomé  Carranza  de  Miranda,  arzobispo  de  Toledo,  con  ocasión 
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de  9U  ruidoso  proceso,  en  cuyo  papel  (escrito  en  Roma,  el  año  an- 
terior) se  leían  algunas  frases  contrarias  al  Santo  Oficio  y  al  in- 
quisidor general  Valdés,  Obtuvo  una  prebenda  en  la  Catedral  de 
Córdoba  (1577)  ;  hizo  algunas  excursiones  a  Sevilla,  donde  fué  ami- 
go del  pintor  Francisco  Pacheco.  Cultivó  con  éxito  la  pintura  y  la 
poesía. 

Quedan  algunos  fragmentos  de  su  poema  didáctico  sobre  el  Arte 
de  la  pintura,  en  octavas  reales,  y  otro  breve,  en  el  mismo  metro,  en 
elogio  de  Fernando  de  Herrera.  El  primero  es  muy  notable  por  su 
elegancia  y  nobleza  de  expresión,  buen  gusto,  ingenio  y  fuerza  des- 
criptiva de  la  frase;  los  principalles  pasajes  tratan  de  los  instrumentos 
necesarios  para  la  pintura,  duración  de  la  tinta,  principios  para  ades- 
trar la  mano,  proporción  de  los  hombres  y  de  los  animaJes,  pintura  de 
un  caballo,  perspectiva,  escorzo,  cuadrícula,  imitación  de  la  natura- 
leza e  imágenes  de  la  fantasía.  Merecen  alabanza  particular  la  pin- 
tura del  caballo,  digna  de  Virgilio,  y  el  elogio  de  la  tinta  (muy  cele- 
brado por  don  Juan  Valera)  con  motivo  de  la  ponderación  de  la 
fama  en  los  grandes  escritores.  Dice  así  en  esta  última: 

...No  creo  que  otro  fuese  el  sacro  río 
que  al  vencedor  Aquiles  y  ligero 
le  hizo  el  cuerpo  con   fatal  rocío 
impenetrable  al  homicida  acero, 
que  aquella  trompa  y   sonoroso   brío 
del  claro  verso  del  eterno   Homero, 
que  viviendo  en  la  boca  de  la  gente, 
ataja  de  los   siglos  la  corriente... 

26.  De  Francisco  Pacheco  (i 540?- i 599),  natural  de  Jerez  de 
la  Frontera,  canónigo  de  la  Catedral  de  Sevilla  y  capellán  mayor  de 
su  capilla  Real,  buen  humanista,  no  nos  ha  quedado  ninguna  obra 
extensa  en  -castellano;  fué  uno  de  los  que  más  fomentaron  las  letras 
y  las  artes  en  Sevilla  y  de  los  que  más  contribuyeron  al  desarrollo 
de  la  escuela  poética  sevillana.  Herrera  comunicaba  y  consultaba 
con  él,  por  rara  excepción. 

Su  sobrino  y  homónimo  (1571-1654),  biógrafo,  pintor  y  poeta,  sue- 
gro de  Velázquez,  reunió  en  su  Libro  de  descripción  de  verdaderos 
retratos  de  ilustres  y  memorables  varones  (hallado  y  publicado  en 
magnífica  edición  por  don  José  María  Asensio  y  Toledo),  las  siluetas 
físicas  y  (literarias  de  los  principales  ingenios  de  üa  época.  Escribió 
el  Arte  de  la  pintura,  su  antigüedad  y  grandeza,  y  coleccionó  los 
versos  de  Fernando  de  Herrera  (1619). 
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CAPITULO  XII 

D.  Poesía  dramática  :  a)  Época  anterior  a  Lope  de  Vega :  i.  Torres 
Naharro. — 2.  Gil  Vicente. — 3.  Códice  de  autos  viejos. — 4.  Imi- 
taciones de  La  Celestina. — 5.  Castillejo,  Natas,  Huete  y  otros. — 
6.  Sebastián  de  Horozco. — 7.  Lope  de  Rueda — 8.  Andrés  de 
Prado. — 9.  Lilis  de  Miranda. — 10.  Alonso  de  la  Vega. — 11.  Ti- 
nwncda. — 12.  Juan  de  Mal  Lara. — 13.  Juan  de  In  Ciceval — ' 
14.  Jerónimo  Bermúdcz- — 15.  Andrés  Rey  de  Artieda. — 16.  Cris- 
tóbal de  Viriles. — 17.  Joaquín  Romero  de  Cepeda. — 18.  Miguel 
Sánchez. — 19.    Lupercio  L.   de   Argensola. 

I.  Torres  Xaharro. — Bartolomé  de  Torres  Xaharro  (m.  1531?) 
nació  en  la  Torre  de  Miguel  Sexmero,  cerca  de  Badajoz.  Proba- 
lílemente  fué  soldado  (copia  de  la  realidad  vivida  parecen  las  es- 
cenas de- la  Soldadesca):  con  ocasión  de  un  naufragio,  quedó  cau- 
tivo de  los  piratas  de  Argel;  rescatado  más  tarde,  se  hizo  sacerdo- 
te en  Italia,  y  vivió  en  Roma  y  después  en  X^ápoles.  Esto  es  lo 
poco  que  de  él  se  sabe,  gracias  a  una  carta  latina,  publicada  en 
los  preliminares  de  la  Propalladia  de  Mesinerius  Barberius  Aure- 
lianensis  (nombre  latinizado  dell  desconocido  Messinier  Barbier  de 
Orleans),  dirigida  al  humanista  de  París  José  Badio  (1462-1535). 
En  un  documento  pontificio  de  León  X  (1517),  éste  le  concede 
privilegio  por  diez  años  para  la  impresión  de  sus  obras,  y  le  llama 
dilcctus  fiUus,  palabras  que  tienen  el  valor  de  una  fórmula  de 
Cancillería.  Es  indudable  que  conocía  varias  lenguas  (latín,  ita- 
liano, francés,  portugués,  valenciano)  por  haberlas  usado  en  sus 
poesías  y  comedias,  y  que  tenía  noticia,  nada  somera,  del  teatro  la- 
tino. Fué  su  protector  en  Italia  el  turbulento  cardenal  de  Santa 
Cruz,  don  Bernardino  de  Carvajal,  extremeño.  También  se  sabe 
que  la  Tinellaria  se  representó  ante  León  X  y  el  cardenal  Julio 
de  Médicis  (después  Gemente  VII).  Se  ignora  la  fecha  de  su  falle- 
cimiento. 

Las  obras  que  se  conocen  de  él  son:  A).  Poesías  líricas;  y  B). 
Comedias. — A).  Por  sus  poesías  líricas  pertenece  a  la  escuela  tra- 
dicional castellana,   y   sólo  emplea  el   endecasílabo  en  tres  sonetos 
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escritos  en  italliano.  Es  autor  de  un  Salmo  en  la  gloriosa  victoria 
que  los  españoles  ovieron  contra  venecianos  (o  sea  la  batalla  de 
la  Motta  (i 51 3),  ganada  por  don  Ramón  de  Cardona,  virrey  de  Ña- 
póles: del  Retracto  compuesto  a  la  muerte  (1515)  deJ  primer  duque 
de  Nájera  don  Pedro  Manrique  de  Lara,  que  tiene  algo  de  lejana 
imitación  de  las  Coplas  de  Jorge  Manrique,  y  en  donde  se  inter- 
cala un  elogio  del  Gran  Capitán ;  de  algunas  poesías  devotas,  harto 
prosaicas.  Vallen  más  sus  composiciones  eróticas.  {Lamentaciones 
de  amor),  en  que  se  muestra  secuaz  de  Garci  Sánchez  de  Badajoz, 
así  como  a  su  vez  fueron  imitadas  por  Gregorio  Silvestre  y  Bara- 
hona  de  Soto:  una  epístdla  en  nombre  de  cierta  dama  valenciana 
para  su  marido  que  estaba  en  Roma,  sembrada  de  imitaciones  de 
las  Heroídas  de  Ovidio. 

B).  Naharro,  en  el  proemio  de  su  Propalladia,  expone  los  princi- 
pios en  que  funda  su  sistema  teatraí,  fundamentalmente  clásicos,  y 
que  constituyen  la  preceptiva  dramática  más  antigua  que  hay  en  cas- 
tellano. "Comedia  no  es  otra  cosa  — dice —  sano  un  artificio  ingenio- 
so de  notablles  y  finalmente  alegres  acontecimientos,  por  personas 
disputado".  Las  comedias  deben  estar  distribuidas  en  cinco  actos; 
(sigttiendo  a  Horacio)  y  los  llama  jornadas  "porque  más  parescen 
descansaderos  que  otra  cosa".  "El  número  de  las  personas  que  se 
han  de  introducir  — añade —  es  mi  voto  que  no  deben  ser  tan  pocas 
que  parezca  la  fiesta  sorda  ni  tantas  que  engendren  confusión;; 
aunque  en  nuestra  Comedia  Tinellaria  se  introdujeron  pasadas; 
veinte  personas,  porque  el  subjeto  della  no  quiso  menos,  el  honesto^ 
número  me  parece  que  sea  de  seis  hasta  doce  personas."  "El  de- 
coro en  las  comedias  es  como  el  gobernalle  en  la  nao,  el  cuaí  el  buen 
cómico  siempre  debe  traer  ante  los  ojos.  Es  decoro  una  justa  y 
decente  continuación  de  la  materia,  conviene  a  saber:  dando  a 
cada  uno  (lo  suyo,  evitar  las  cosas  impropias,  usar  de  toda-s  las. 
legítimas,  de  manera  que  el  siervo  no  diga  ni  haga  actos  del  señor 
et  e  converso;  y  d  lugar  triste  entristecello,  y  ell  alegre  allegrallo, 
con  toda  la  advertencia,  diligencia  y  modo  posibles."  Divide  las 
comedias  en  comedias  a  noticia  y  comeidias  a  fantasía.  "/4  noticia 
se  entiende  de  cosa^  nota  y  vista  en  reailidad  de  verdad,  como  son 
Soldadesca  y  Tinellaria.  A  fantasía,  de  cosa  fantástica  o  fingida,, 
que  tenga  color  de  verdad,  aunque  no  lo  sea,  como  son  Serafina, 
Himenea,  etc." 

Tinellaria.— S&  presenta  al  Papa  un  doctor,  que  es  nombrado  Carde- 
nal:  sus  familiares  y  criados  hablan  varias  lenguas  (latín,  francés,  ita- 
liano, valenciano,  portugués,  y  sobre  todo  castellano).  Los  oficiales  en- 
cargados del  tinello  o  cocina  del  Cardenal  le  roban  y  se  embriagan,, 
mientras  los  pobres  sufren  necesidad  y  el  prelado  padece  en  su  buertí 
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nombre :   comer  y  emborracharse  es  la  continua  ocupación  de  aquellos 
bribones,   dominados  por  todos  los  vicios. 

Soldadesca. — ^Un  capitán  d«!l  ejército  pontificio,  encargado  de 
reclutar  500  infantes,  alista,  entre  otros,  a  Guzmán,  Mendoza,  Par- 
do y  González  y  un  fraile  apóstata.  Mgunos  de  ellos  se  aflojan  en 
casa  del  labrador  Cola,  que  sólo  habla  italiano,  lo  cual  da  lugar  a 
repetidas  equivocaciones.  Los  soldados  le  encargan  la  comida  y  se 
dedican  mientras  la  hace  a  galantear  a  la  criada;  los  italianos  tra- 
tan de  dar  una  paliza  a  los  españoles.  Guzmán  y  Mendoza  intentan 
robar  algunas  pagas  y  desertar,  llevándose  consigo  ciertas  mu- 
jeres. El  capitán  calma  a  todos,  invita  a  Cola  a  alistarse,  como  lo 
hace.  La  comedia  termina  con  un  villancico  que  todos  cantan  mien- 
tras marchan  en  orden  militar. 

En  la  Comedia  Jacinta  la  hermosa  Divina  acoge  en  su  quinta 
a  los  viajeros  el  criado  Jacinto,  a  Precioso  y  Fenicio  y  les  pregun- 
ta por  los  motivos  de  su  viaje.  Se  enamora  y  se  casa  con  Jacinto, 
dando  hospedaje  a  los  otros  dos. 

En  la  Comedia  Himcnca  se  ve  ya  el  "punto  de  honor"  que 
tanto  había  de  influir  en  nuestro  teatro  clásico. 

Himeneo  hace  el  amor  a  Febea,  y  el  Marqués,  hermano  de  ésta,  lo 
observa,  cuando  la  dama  promete  al  galán  franca  acogida  a  la  noche  si- 
guiente, y  desiste  de  perseguirlo  a  instancias  de  su  propio  paje  Turpe- 
dio.  Himeneo  entra  en  casa  de  Febea;  guardan  la  calle  sus  criados 
Bóreas  y  Eliso,  que  huyen,  muertos  de  miedo,  al  aparecer  el  Marqués; 
éste  entra  furioso  a  buscarle ;  Febea  huye  de  la  persecución  de  su  her- 
mano, rogándole  que  no  mate  a  Himeneo :  el  Marqués  piensa  que  sólo 
matándola  borrará  su  afrenta.  Himeneo  logra  disculpar  a  Febea  y  cal- 
mar a  su  hermano,  que  autoriza  el  casamiento. 

El  arte  de  Naharro  es  rudo,  aunque  superior  al  de  su  época. 
Sus  "comedias  a  noticia"  son  de  escaso  movimiento  y  artificio 
escénico,  y  parecen  más  bien  pasos  o  entremeses  amplificados  que 
verdaderas  comedias;  sus  "comedias  a  fantasía"  prescinden  de  lo 
natural  y  verosímil  y  tienden  a  lo  extravagante  con  frecuencia; 
la  acción  y  das  situaciones  se  desarrollan  con  recursos  harto  elemen- 
tailes,  y  en  contra  de  su  propia  técnica,  los  personajes  suelen  "engen- 
drar confusión" ;  el  hablar  distintas  lenguas  en  una  misma  obra  es 
un  recurso  cómico  tan  pueril  como  absurdo;  pero  el  diálogo  es 
vivo  y  gracioso,  los  caracteres  están  trazados  con  arte,  y  eíl  efecto 
cómico  sude  producirse,  especialmente  en  las  comedias  e  noticias; 
en  da  H imenea  es  precursor  de  las  de  capa  y  espada,  y  esboza 
un  cuadro  dramático  bastante  completo,  preludiando  Jo  que  habían 
de  ser  las  comedias  de  asuntos  de  honra  en  Calderón  de  la  Barca. 
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2.  Gil  Vicente. — Poco  &e  sabe  de  la  vida  del  gran  escritor 
Gilí  Vicente  (1470?- 1539?),  a  quien  se  ha  llamado  ell  Pdauto  portu- 
gués, y  cuya  patria  se  disputan  Lisboa,  Bercellos  y  Guimaraens ;  que 
fué  músico  y  poeta,  actor  y  autor;  acaso  licenciado  en  Derecho; 
que  desempeñó  cargos  en  el  Palacio  de  los  Reyes,  donde  desde  1502 
se  representaban  obras  suyas;  que  tuvo  dos  hijos  editores  de  sus 
composiciones  en  1562,  Luis  y  Paula,  ésta,  dama  de  la  infanta  doña 
María,  que  congregó  a  su  alrededor  muchas  mujeres  culltas,  entre 
ellas  Luisa  Sigea. 

La  división  tradicional  de  lias  obras  de  Gil  Vicente  es  ésta : 
I.  Obras  de  devoción.  2.  Comedias.  3.  Tragicomedias.  4.  Farsas. 
5.  Obras  varias.  Son,  en  total,  43:  once  en  castellano,  doce  en  por- 
tugués, y  el  resto,  en  un  (lenguaje  en  que  mezicla  uno  y  otro. 

I.  En  1502,  para  festejar  el  nacimiento  del  Príncipe,  luego 
Juan  III,  nieto  de  los  Reyes  Católicos,  recitó  en  su  cámara  el  mo- 
nólogo castellano  del  Vaquero,  "la  primera  cosa  que  en  Portugal 
se  representó",  según  él  mismo  afirma.  A  esta  primera  producción 
siguieron  un  auto  pastoril  y  otro  de  Reyes  Magos,  en  todos  los 
cuales  es  indiscutible  la  influencia  de  las  églogas  de  Juan  del  Encina. 

Empieza  a  emanciparse  en  el  Auto  de  la  Sibila  Casandra,  en 
que  intervienen  las  cuatro  Sibilas  y  con  ellas  Isaías,  Moisés  y 
Abraham,  tíos  de  Casandra,  y  Salomón,  su  pretendiente.  Si  es 
verdad  que  peca  de  extravagante,  tiene  ell  interés  de  contener  el 
primer  germen  del  auto  simbólico  (calderoniano)  y  de  intercalar 
preciosas  poesías  populares,  por  ejemplo: 

i  Muy  graciosa  es  la  doncella ! 
Digas  tú  el  marinero 
que  en  las  naves  vivías, 
si  la  nave,  o  la  vela,  o  la  estrella 
es  tan  bella. 

En  el  Auto  de  la  Fe  empilea  por  primera  vez  ed  portugués  mez- 
clado con  el  castellano.  En  d  Auto  de  los  cuatro  tiempos  aparece 
ya  secularizado  d  género,  interviniendo  una  divinidad  mitollógica. 
El  Breve  sumario  de  historial  de  Deus,  historia  sagrada  desde  üa 
creación  hasta  ia  redención,  en  verso  dodecasílabo  con  estrofas 
que  recuerdan  aílguna  Cantiga  del  Rey  Sabio  y  las  moaxahas  de 
Abencuzmán,  fué  el  modelo  de  'la  Victoria  Christi  del  bachiller 
Bartolomé  Palau.  Mezda  \o  alegórico  con  lo  reaá  en  d  Auto  da 
Mofina  Mendes.  Lo  más  interesante  de  Gil  Vicente  en  este  grupo 
es  acaiso  la  trilogía  de  las  tres  Barcas :  del  Infierno,  del  Purgatorio 
(en  portugués)  y  de  la  Gloria  (en  castellano).  "Estas  Barcas,  dice 
Menéndez  y  Pdayo,  son  una  especie  de  transformación  dásica  de 
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las  antiguas  danzas  de  la  muerte,  no  en  lo  que  tenían  de  lúgubre 
y  aterrador  sino  en  lo  que  tenían  de  sátira  general  de  los  vicios, 
estados,  clases  y  condiciones  de  la  sociedad  humana."  El  diablo  va 
recibiendo  en  su  barca  distintos  tipos:  un  hidalgo,  un  zapatero, 
un  fraile,  un  alcahuete,  un  corregidor,  un  pastor,  un  duque,  un 
arzobispo,  un  rey,  para  llevarlos  a  las  regiones  de  ultratumba. 
Y  se  pasa  revista  a  los  defectos  de  cada  una  de  estas  clases.  Resul- 
ta una  sátira  al  modo  lucianesco,  tan  cultivada  por  Erasmo,  en 
latín,  imitada  en  lenguas  vuflgares,  como,  por  ejemplo,  en  el  Diálogo 
de  Mercurio  y  Carón  de  Juan  de  Valdés.  De  las  Barcas  se  hizo 
una  refundición  (Burgos,  1539)  con  el  título  de  Tragicomedia  ale- 
górica del  Paraíso  y  del  Infierno;  la  idea  de  Gil  Vicente  la  utilizó 
Lope  en  su  auto  sacramental  Viaje  del  almn.  También  se  incluye 
entre  las  obras  de  devoción  el  Aiiio  da  feira  (feria),  sátira  del 
saco  de  Roma,  en  el  mismo  sentido  que  el  Diálogo  de  Lactancio 
y  un  Arcediano  de  Valdés,  explicable  por  ser  Gil  Vicente  eras- 
mista,   aunque   acaso  no  llegara   a  protestante. 

2.  Ya  notó  Menéndez  y  Pedayo  lo  arbitrario  de  la  división  de 
las  obras  de  Gil  Vicente  y  cómo  las  llamadas  comedias  y  tragico- 
medias y  algunas  farsas  podían  consdderarse  piezas  del  mismo 
género. 

La  Com-edia  de  Rubena  (1521)  es  la  más  antigua  comedia  de 
magia  o  la  primera  en  que  intervienen  hadas  y  hechiceras.  Está  di- 
vidida en  tres  escenas  precedidas  de  argumentos  o  introitos  explica- 
tivos. Rubena  tiene  una  hija,  fruto  de  amores  ilícitos;  una  hechi- 
cera la  manda  criar  bajo  el  n<Mnbre  de  Cismena.  Ahijada  por  una 
noble  señora  de  Creta,  a  los  quince  años  quedó  huérfana  y  heredera 
de  sus  bienes.  Hay  en  esta  obra  mucho  material  folklórico:  su- 
persticiones, ensalmos,  conjuros,  etc.  Son  notabdes  ailgún  cantar 
de  cuna  y  otro  de  las  mozas  del  campo.  Y  en  ella  aparece  por 
vez  primera  la  figura  del  bobo,  llamado  en  portugués  parvo. 

Eji  la  Comedia  del  Viudo,  don  Rosvel  Tenori  vacila  en  la  elec- 
ción de  una  de  las  dos  hijas  del  viudo,  resolviéndose  la  situación 
cuando  otro  príncipe  hermano  suyo  se  casa  con  la  menor.  Es  una 
de  las  mejores  obras  de  Gil  Vicente,  escrita  toda  en  castellano, 
delicada  y  de  gran   fuerza  cómica  en  ciertos  contrastes. 

3.  Don  Duardos  y  Amudís  de  Gaul-a  son  tragicomedias  basadas, 
ésta,  en  la  novela  de  su  títu^lo.  y  aquélla,  en  Primaleón,  libro  se- 
gundo de  Palmerín.  Los  amores  de  Amadís  y  Oriana  y  la  peni- 
tencia de  Beitenebros,  en  la  primera;  la  pasión  de  don  Duardos 
por  la  infanta  Flérida  en  la  segunda,  dirigen  la  acción  de  la  obra, 
habiendo  tenido  el  buen  gusto  de  prescindir  de  vestiglos  y  gigan- 
tes   y    demás   episodios    fantásticos.    De   carácter    alegórico    es    el 
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cuento  de  las  Cortes  de  Júpiter,  que  Allmeida  Garret  enlazó  con 
los  amores  de  Bernaldim  Ribeiro  en  su  drama  Un  auto  de  Gtl 
Vicente,  primera  obra  romántica  en  portu^es  (1838).  En  los  Triun- 
fos del  invierno  y  del  verano  se  ve  un  hondo  lirismo  que  canta 
las  fuerzas  de  la  Naturaleza  en  himnos  prodigiosos.  La  Fragua 
de  amor  muestra  imitaciones  del  primer  idilio  de  Mosco. 

4  Las  farsas  de  Gil  Vicente  no  tienen  precedentes  conocidos. 
"Cuadros  de  costumbres  dialogados",  es  en  ellas  de  gran  importan- 
cia el  elemento  cómico,  por  su  lenguaje  popular  y  la  animación 
picaresca  de  los  tipos  esbozados.  "El  galancete  enamorado  ridicu- 
lo —dice  Menéndez  y  Pelayo— ,  asiduo  ¡lector  de  cancioneros  manus- 
critos, que  tañe  Ja  viola  a  da  puerta  de  su  dama,  con  acompañamiento 
de  todbs  los  gatos  y  perros  de  la  vecindad  (Farga  de  qucm  te  f áre- 
los) ;  é.  (labrador  viejo  y  tentado  de  la  risa,  perseguidor  de  ias  donce- 
llas que  vienen  a  su  huerta  (O  velho  da  horta)  ;  el  judio  casamente- 
ro; 'los  negros  y  las  gitanas;  el  Juez  de  Beira,  juzgador  a  lo  Sancho 
Panza ;  el  hinchado  hidattgo  de  poca  renta,  que  mata  de  hambre  a  sus 
servidores,  empeñándose  en  tener  capellán  y  orífice  propio  y  gran 
número  de  pajes  (Farga  dos  Almocreves,  arrieros) ;  el  físico  pe- 
díante maestre  Enrique,  precursor  de  los  médicos  de  Moliere  {Far- 
ga dos  Físicos)".  Esta  farsa  puede  dar  una  idea  de  lo  que  eran  los 
juegos  de  escarnio.  Contra  los  detractores  de  su  ingenio  escribió 
la  Farsa  de  Inés  Pereira,  que  puede  cailificarse  de  comedia,  basada 
en  él  refrán  "Más  quiero  asno  que  me  lleve  que  caballo  que  me  de- 
rribe". 

5.  Sus  poesías  suefltas  son  al  modo  de  las  del  Cancionero  de 
Resenide;  no  sufrió  la  influencia  italiana,  como  Sá  de  Miranda.  Me- 
recen citarse  la  paráfrasis  del  salmo  50  y  el  Pronto  y  testamento  de 
María  Parda,  vieja  bebedora  de  Lisboa,  composición  que  se  hizo 
tan  popullar  como  sus  farsas. 

La  característica  de  las  obras  de  Gil  Vicente  es  su  valor  lírico, 
por  el  empleo  de  la  poesía  popular.  Su  lenguaje  es  tan  rico  como 
no  ha  vuelto  a  verse  en  otro  escritor  portugués.  Por  sus  ideas  re- 
presenta 'la  tendencia  erasmista  más  avanzada  en  su  patria.  Más  que 
con  Planto  puede  rellaci ornarse  con  la  comedia  aristofánica.  No 
conoció  a  los  italianos,  tales  como  Ariosto  y  MachiavelH ;  de  La  Ce- 
lestina tomó  ©1  tipo  de  alcahueta  (Brígida  de  Vaz,  en  Barca  del  In- 
fierno) ;  y  es  verosímil  que  conociera  la  Propalladia  de  Torres  Na- 
harro.  "Su  Jabor  dramática...  es  la  historia  entera  del  teatro  de  su 
pais,  que  sin  gran  hipérbole  puede  decirse  que  nació  y  murió  con 
él."  (M.  P.) 

3.    Autos  viejos. — ^Las  piezas  más  antiguas  deí  teatro  españoll 
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en  el  sigtlo  xvi  se  conservan  en  un  códice  de  letra  de  este  tiem- 
po, guardado  en  la  Biblioteca  Naciona)!  de  Madrid  desde  1844,  pu- 
blicado parcia:lmente  en  el  voí.  LVIII  de  la  Biblioteca  de  Auto- 
res Españoles  de  Rivadeneira  (1865)  y  totalmente  por  Leo  Roua- 
net  en  la  Bihlioiheca  hispánica  (1901).  Es  la  Colección  de  autos, 
farsas  y  coloquios  del  siglo  xvi,  que  contiene  96  piezas  dramá- 
ticas con  unos  50.000  versos  (tres  de  ellas  en  prosa),  anónimas  (sólo 
una  la  firma  el  maestro  Ferrus;  otra  se  supone  puede  ser  de  Lope 
de   Rueda)    y   no    fechadas. 

A  tres  grupos  principales  pueden  reducirse:  i.°  De  asuntos 
bíblicos,  así  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento:  tales  son, 
por  ejemplo,  el  Auto  del  sacrificio  de  Abraham,  repetido  en  la  li- 
teratura de  todos  los  países;  él  Roho.de  Digna,  escrito  en  prosa  y 
quintillas,  donde  ya  interviene  el  boho,  asunto  desarrollado  por 
Lope  de  Rueda  y  repetido  en  un  poema  de  Montiano  y  Luyando; 
los  autos  de  Sansón,  de  Asnero;  el  de  Naval  y  Abigail,  que  algUH 
nos  creen  de  Lope  de  Rueda;  eíl  Auto  del  hijo  pródigo,  asunto  re- 
petido en  la  Comedia  Pródiga  de  Miranda;  los  de  la  Conversión 
de  la  Magdalena,  del  Descendimiento  de  la  Cruz  y  de  la  Asunción 
de  la  Virgen.  2°  Leyendas  y  vidas  de  Santos,  como  el  Auto  del 
martirio  de  Santa  Bárbara,  el  de  Santa  Eulalia,  etc.  3.°  Alegorías 
llamadas  farsas,  que  desarrollan  temas  teodógicos  con  bastante  ari- 
dez; por  ejemplo,  la  Farsa  sacramental  de  la  residencia  del  hombre, 
que  es  una  continuación  del  debate  llamado  Proceso  del  Paraíso,  tema 
repetidísimo  en  todas  Cas  literaturas  de  la  Edad  Media;  pinta  la 
lucha  entre  la  Justicia  y  Misericordia  ante  el  Tribunal  Divino 
sobre  el  castigo  del  hombre  por  el  pecado;  y  di  Auto  del  pecado  de 
Adán  y  el  de  Los  Sembradores.  Tiene  además  el  códice  dos  colo- 
quios y  el  entremés  de  Las  esteras,  pero  al  modo  de  los  de  Lope 
de  Rueda. 

La  palabra  auto  en  esta  cotlección  no  significa  lo  que  luego 
fué  el  auto  sacramental  ni  del  nacimiento,  sino  obra  dramática  en 
iin  acto;  es  lo  que  luego  se  llamó  comedia  a  lo  divino.  Lo  más  pa- 
recido al  auto  sacramental  en  esta  colección  son  Eas  llamadas  farsas. 

Faltos  de  movimiento,  de  intriga  y  de  recursos  dramáticos,  es- 
tán informados  aún  del  espíritu  medieval  y  debían  ser  representa- 
dos en  el  interior  de  (las  iglesias.  Los  personajes  bíblicos  o  legen- 
darios conservan  algo  de  su  fisonomía  tradicionail ;  pero  los  perso- 
najes secundarios  (pastores,  pajes,  etc.)  son  ya  populares  españoles. 
Por  esto,  por  la  introducción  del  bobo,  cuyo  antecedente  está  en  el 
pastor  de  las  églogas  y  del  cual  ha  de  resultar  el  gracioso,  y  por 
ser  íla  única  colección  que  se  conserva  de  las  más  antiguas  manti- 
f estaciones  deí  teatro  españdl  del  siglo  xvi,  merecen  atención  estas 


28o  LITERATURA  ESPAÑOLA 

piezas,  que  hacen  entre  nosotros  el  mismo  papel  que  los  misterios 
franceses  y  las  sacre  rappresenta¿>ioni  italianas. 

4.  Imitaciones  de  La  Celestina.— A)  En  verso.  Don  Pedro  Ma- 
nudl  de  Ufrrea,  de  la  noblleza  de  Aragón,  puso  en  verso  el  primer 
acto  de  La  Celestifva,  con  arte  y  sabor  literario.  Juan  de  Sedeño 
metrificó  toda  La  Celestina  (1540),  y  su  arreglo  es  obra  vulgar. 
Lope  Ortiz  de  Stúñiga  escribió  una  Farsa  en  coplas  sobre  la  come- 
dia de  Calixto  y  Melibea-  Meiiéndez  y  Pelayo  ha  publicado  en  la 
Antología  de  líricos  castellanos  el  romance  conservado  en  un  ra- 
rísimo pliego  suelto  gótico  que  contiene  en  resumen  la  acción  de 
la  obra,  con  verdadero  sentido  de  la  misma.  B)  En  prosa.  Estas  imi- 
taoiones  en  prosa  son  más  importantes  que  las  escritas  en  verso:  en 
general  se  trata  de  obras  no  representables,  pero  muy  interesantes 
por  la  lengua  (que  suele  ser  excelente),  por  el  estilo,  y  como  do- 
cumentos para  da  historia  de  las  costumbres.  En  Valencia  se  im- 
primieron (1521)  tres  comedias  anónimas.  Tebaida,  Serafina  e  Hi- 
pólita; lias  dos  primeras  en  prosa  admirable,  y  la  tercera,  en  verso ; 
en  la  Tebaida  abundian  las  citas  de  autores  clásicos,  hay  graves 
disertaciones  teoHógicas  sobre  el  sumo  bien,  la  virtud,  eitc,  y  termina 
con  un  largo  discurso  puesto  en  boca  de  un  criado,  personaje  aus- 
tero y  sentencioso,  en  el  que  da  un  resumen  de  toda  la  Historia  Sa- 
grada. El  asunto  de  ila  Serafina  son  las  aventuras  picarescas  de  un 
hombre  disfrazado  de  mujer,  y  esta  comedia  vale  más  que  Has  otras 
•  dos.  La  Hipólita  está  en  coplas  de  pie  quebrado,  y  efl  desenlace  es 
festivo;  estas  tres  obras  carecen  de  sentido  moral.  El  clérigo  an- 
daluz Francisco  Delicado  o  Delgado,  que  se  dijo  natural  de  la 
Peña  de  Martos,  aunque  no  había  nacido  allí,  vicario  del  valle  de 
Cabezuela,  imprimó  la  Lozana  andaluza  (Venecia,  1527),  obra  di- 
vidida en  diálogos,  que  se  llaman  mamotretos ;  intervienen  en  ella 
125  personajes,  que  producen  la  natural  confusión  al  lector;  estos 
diálogos  representan  lo  más  corrompido  de  la  Italia  del  Renaci- 
miento, en  un  medio  semiitaliano,  semiespañol,  presentado  todo  con 
un  matiz  del  más  crudo  realismo,  conteniendo  no  pocos  elementos 
folklóricos  e  históricos  (supersticiones,  noticias  de  cocina  y  repos- 
tería, eitc).  El  autor  se  retiró  a  Venecia  y  publicó  en  italiano  un 
opúsculo  sobre  las  pestíferas  bubas,  ^n  que  se  refiere  al  saco  de  Ro- 
ma. Feliciano  de  Silva,  de  quien  se  burló  Cervantes  en  el  Quijote, 
€s  autor  de  la  Segunda  Celestina  (1534?),  imitación  moderada,  que 
se  refiere  a  los  amores  lícitos  de  Félides  y  Polandria,  que  termi- 
nan desposándose,  aunque  en  secreto,  por  motivos  de  convenien- 
cia, dadas  las  condiciones  de  cierto  mayorazgo.  La  criada  Poncia, 
<iue  hace  de  confidente,  es  un  carácter  de  gran  elevación  y  delica- 
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deza  moral.  Gaspar  Gómez  de  Toledo  escribió  la  Tercera  comedia 
de  Celestina,  de  escaso  mérito.  En  cambio  La  tragicomedia  de  Lt- 
sandro  y  Roselia  es  ila  mejor,  entre  todas  éstas,  exceptuada  la 
obra  original  de  Fernando  de  Rojas;  abundan  en  ella  las  máximas. 
y  reflexiones  morales,  expuestas  por  Eubulo,  criado  de  Lisandro;,, 
aparece  aquí  (si  se  exceptúa  el  esbozo  de  la  Himenca  de  T.  Naha- 
rro)  el  punto  de  honra  familiar,  pues  Beliseno,  hermano  de  Ro- 
selia, y  sus  escuderos,  asaetean  a  los  dos  amantes  y  a  cuantos 
han  intervenido  en  la  deshonra  de  la  doncella,  para  lavar  ú.  secre- 
to agravio  con  la  secreta  venganza.  Se  ha  atribuido  al  teólogo. 
Sancho  Muñón,  del  claustro  de  la  Universidad  de  Salamanca,  que 
se  ha  querido  identificar  con  el  doctor  Sancho  Sánchez  de  Mu- 
ñón,  que  fué  maestrescuela  de  la  Catedrítl   de  Méjico  en  1560. 

Bl  bachiller  Sebastián  Fernández  es  autor  de  la  Tragedia  Policia- 
no, cuyo  desenlace   es   un   absurdo.  Teófilon,   padre   d'e   Filomena, 
seducida  por  Policiano,  tenía  un  león   en  una  jaula;    sus  hortela- 
nos le   sueltan  por  lia  noche  para  que   ahuyente  las   zorras  que  se 
presentan    en    el    cercado;    llega   Policiano  a    la    segunda  cita    con 
la  doncella   y  muere    despedazado   por    eil  león;    Filomena,    al   ver 
muerto  a   su  gaílán,  se   atraviesa  con  3a  espada  de   éste.  Tan   dis- 
paratado desenlace   es   mala   e   inoportuna   imitación   de  la   fábula 
de  Píramo  y  Tisbe  (Ovidio,  Metamorfosis).  El  bachiller  Juan  Ro- 
dríguez   escribió   Ja    Comedia  Florinea,    obra  discreta,    aunque   al- 
go afectada,  en  la  que  imitó  La  Celestina,  la  Tebaida  y  la  Segunda- 
Celestina  de  Feliciano  de   Silva.  Alonso  de  Villegas  Selvago  (que 
terminó   ordenátidose    y   siendo    capellán    tJe    mozárabies   de  Tole- 
do) compuso  la  Comedia  Selvagia,  la  más  breve  entre  estas  obras^ 
pues  consta  sólo  de  cinco  actos;  es  comedia,  no  tragedia;  su  des- 
enllaoe  es  alegre,  terminando  en  boda;  por  su  estructura  parece  un 
anuncio  de   lo  que  habían  de   ser  las  comedias  de   capa   y  espada.. 
Pedro  Hurtado  de  la  Vera,  en  su  Dolería  del  sueño  del  mundo  es- 
cribió una  obra   extraña,   verdadera  fantasía   alegórica;  predomina 
en  cada  personaje  la  representación  simbólica  de  alguna  virtud   o 
vicio.  El  portugués  Jorge  Ferreira  de  Vasconcellos  es  autor  de  tres 
comedias,   Aulegrafía,   Ulyssipo  y   Eufrosina;   esta  última,   que   es 
la  más  notable,   fué   traducida:   al  castellano;   se   distingue    por    su 
acentuado  carácter  moral,   como  ya  notó  el  maestro  José  de  Val- 
divielso:  "La  fábula  es  sentenciosa  y  ejemplar;  despierta  avisos  y 
avisa  escarmientos",  y  por  ello  es  obra  de  gran  valor  paremiológico;; 
hay  algo  de  sentimentalismo,  y  figuran  dos  galanes,  uno  que  repre- 
senta el  amor  caballeresco  e  idealista  y  otro  el  más  desembozado 
iibertinaje.  Alfonso  VeOázquez  de  Vdasco,  en  Ja  Lena  o  el  Celoso,. 
se  acercó  más  a  las  obras  italianas  que  a  La  Celestina,  componiendo' 
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una  comedia  inmoral  e  ingeniosa  a  la  vez.  Se  citan,  finalmente:  la 
Dorotea  de  Lope  de  Vega;  la  Ingeniosa  Helena,  hija  de  Celes- 
tina, de  Salas  Barbadillo;  la  Segunda  Celestina,  comedia  de  don 
Agustín  de  Salazar  y  Torres,  y  una  Celestina,  que  no  ha  llegado 
a  nosotros,   de    Calderón. 

5.  Cristóbal  de  Castillejo  es  autor  de  la  Farsa  llamada  Cons- 
tanza. Véase  el  núm.  8  del  cap.  XI  (pág.  337). 

La  Comedia  Tidea  (1550),  de  Francisco  de  las  Natas,  se  distin- 
gue por  sus  acentuadas  lozanías.  Trátanse'  los  amores  de  don  Ti- 
deo  con  la  doncella  Faustina,  llevados  adelante  por  mediación  de 
la  vieja  Beroe,  zurcidora  de  voluntades,  terminando  con  el  casa- 
miento de  los  amantes.  Es,  por  tanto,  obra  derivada  de  La  Celes- 
tina. Aparece  prohibida    en   algunos   Índices  expurgatorios. 

Jaime  de  Huete  es  autor  de  dos  comedias,  la  Tesorina  y  la 
Vidriana;  en  ambas  se  muestra  seguidor  de  la  escuela  del  gusto 
de  Torres  Naharro ;  y  lo  mismo  Agustín  Ortiz  en  su  Comedia  Ra- 
diana  {1534),  en  la  que  se  observa  además  alguna  influencia  de 
Gil  Vicente. 

En  la  Tesorina  dice  Huete:  "Si  por  su  natural  lengua  aragone- 
sa no  fuere  por  muy  cendrados  términos,  quanto  a  esto  meresce 
perdón."  Moratín  refiere  la  Tesorina  a  1531. 

Vasco  Díaz  Tanco  de  Fregenal  nació  en  esta  ciudad  de  Extre- 
madura a  fines  áe\  siglo  xv  y  murió  hacia  1560;  estuvo  algún 
tiempo  cautivo  en  poder  de  infieles  y  vivió  muchos  años  en  Galicia 
y  Portugal;  tuvo  la  manía  de  latinizar  la  lengua  castellana,  no  sólo 
en  las  palabras  sino  también  en  la  construcción,  de  lo  cual  había  da- 
do ejemplo  Juan  de  Mena.  En  la  prefación  de  su  Jardín  del  alma 
christiana  (1552)  asegura  que  ha  escrito  muchas  piezas  dramáticas 
(autos,  comedias,  tragedias,  farsas  y  ternos) ;  gran  parte  ele  estas 
obras  son  de  asunto  bíblico. 

Hernán  López  de  Yanguas,  indentificado  por  algunos  con  el  ba- 
chiller de  la  Pradilla,  escribió  lia  Farsa  sacramental  en  coplas  (1520), 
que  es  quizá  ©1  auto  sacramental  más  antiguo. 

Francisco  de  Avendaño,  en  su  Comedia  Florisea  (1551),  fué  el 
primero  que  dividió  una  obra  dramática  en  tres  jornadas:  Virués 
y  Cervantes  se  atribuyeron  este  procedimiento;  pero  mucho  an- 
tes, en  el  Auto  de  Clorindo  de  Antonio  Diez,  se  observa  ya  tal  divi- 
sión. 

Junto  con  ila  obra  de  Avendaño  se  editaron  la  Comedia  de 
Santa  Susana  de  Juan  de  Rodrigo  Alonso,  la  Farsa  de  Lucrecia  de 
Juan  Pastor,  da  Comedia  de  Fenisa,  anónima,  y  el  citado  Auto  de 
Clorindo. 
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Diego  Sánchez  de  Badajoz  escribió  akgorías,  farsas  y  morali- 
dades, que  se  coleccionaron  después  de  su  muerte  con  el  titulo 
de  Recopilación  en  metro  (1554?);  parece  que  escribió  entre  1525 
y  1547;  estos  ensayos  dramáticos  son  de  la  escuda  de  Gil  Vicen- 
te, y  además  tienen  algún  dejo  del  teatro  de  la  Edad  Media. 

Micael  de  Carvajal  natural  de  Píasencia,  en  la  Tragedia  lla- 
mada  Josefina  (1535)  dio  forma  dramática  a  ía  historia  bibli- 
ca  de  José  y  sus  hermanos.  Empezó  ©1  Auto  de  las  Cortes  de  la 
muerte  (1557),  que  fué  terminado  por  Luis  Hurtado  de  Toledo; 
es  una  reaparición,  en  forma  dramática,  dei  antiguo  tema  de  la 
Danza  de  la  muerte,  alentado  por  las  nuevas  auras  del  Renacimiento. 

El  mismo  tema  se  ve  en  la  Farsa  llamada  Danga  de  la  muerte 
(1551),  obra  ingeniosa  de  Juan  de  Pedraz.a,  tundidor  de  Segovia,  so- 
bre un  tema  ya  agotado. 

Luis  Hurtado  llevó  a  término  iguaílmente  üa  Comedia  Tibalda 
(1553),  de  carácter  pastoriJ,  obra  empezada  jxjr  Peráilvarez  de 
Ayllón. 

Juan  de  Paris  escribió  una  Farsa  (1551). 

El  bachiller  Bartolomé  Palau  (n.  1525?),  natural  de  Burbágue- 
na,  es  autor  de  la  Farsa  llamada  Salmantina  (1552),  de  carácter 
realista,  de  la  Farsa  llamada  Custodia  del  hombre  (1547),  de  Qa  Vic- 
toria de  Cristo,  comedia  alegóricorrelñgiosa,  descripción  de  las 
seis  edades  del  mundo,  desde  el  pecado  de  Adán  hasta  el  día  del 
juicio:  parece  se  representó  hasta  fines  del  siglo  xvii;  y  de  la  Vi- 
da de  Santa  Orosia,  que  es  el  primer  drama  histórico  en  caste- 
llano de  asunto  nacionail,  y  que  sé  refiere  a  la  historia  de  don  Ro- 
drigo, la  caída  del   Imperio  visigótico  y  la  pérdi<ia  de   España. 

6-  Sebastián  de  Horozco. — El  toledano  Sebastián  de  Horozco 
(i5io?-i58lo?),  padre  defl  lexicógrafo  Sebastián  de  Horozco  y  Co- 
varrubias,  escribió  mucho,  aunque  se  conservan  pocas  de  sus  obras. 
Sus  Relaciones,  narradas  en  forma  fácil  y  amena,  acerca  de  su- 
cesos de  Toledo,  al  modo  de  los  Avisos  de  Barrionuevo,  tienen 
gran  importancia  histórica  y  han  sido  publicadas  en  parte  por  el 
Conde  de  Cedillo.  En  un  Cancionero  recogió  gran  número  de  poe- 
sías al  estilo  castellano  antiguo,  de  poca  inspiración,  pero  abun- 
dantes en  modismos  y  frases  populares.  Como  dramático,  compuso, 
hacia  1548,  antes,  por  tanto,  de  Lope  de  Rueda,  un  entremés  y  tres 
representaciones,  de  asunto  devoto  y  de  gusto  y  tendencias  profa- 
nas populares.  En  la  Representación  de  la  Historia  evangélica  del 
capítulo  nono  de  Sant  Juan  figura  un  mozo  llamado  Lazarillo,  que 
corre  alguna  aventura  semejnate  a  Jas  del  Lazarillo  de  Tormes; 
.por  este  dato  alguien  le  ha  atribuido  esta  novela.  Era  muy  aíicio- 
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nado  a  coleccionar  adagios  y  proverbios,  y  se  nos  conservan,  los- 
Refranes  glosados,  cada  uno  con  dos  quintillas.  Se  ha  perdido  su 
Libro  de  cuentos,  que  seria  de  gran  interés. 

7.  Lope  de  Rueda.— Fué  sevillano  y  debió  nacer  en  los  prime- 
años  deil  sigío  XVI.  Cervantes  dace  de  éll  en  ©1  prólogo  a  sus  Ocho 
comedias:  *'Yo...  dije  que  me  acordaba  de  haber  visto  represen- 
tar al  gran  Lope  de  Rueda,  varón  insigne  en  la  representación  y  en 
di  entendimiento.  Fué  natural  de  Sevilla  y  de  oficio  batihoja,  que 
quiere  decir  de  los  que  hacen  panes  de  oro.  Fué  admirable  en  la 
poesía  pastoril,  y  en  este  modo,  ni  entones  ni  después  acá  nin- 
guno le  ha  llevado  ventaja,..  Las  comedias  eran  unos  cdoquios 
como  églogas  entre  dos  o  tres  pastores  y  alguna  pastora.  Aderezá- 
banllas  y  diHatábanflas  con  dos  o  tres  entremeses,  ya  de  negra,  ya 
de  rufián,  ya  de  bobo  y  ya  de  vizcaino ;  que  todas  estas  cuatro  figu- 
ras y  otras  muchas  hacía  el  tal  Lope  con  la  mayor  excedencia  y 
propiedad  que  pudiera  imaginarse.  Murió  Lope  de  Rueda,  y  por 
honibre  excelente  y  famoso  le  enterraron  en  la  iglesia  mayor  de 
Córdoba  (doínde  murió),  entre  los  dos  coros..."  Con  su  compañía 
de  comediantes  debió  de  recorrer  no  pocas  ciudades  españolas;  el 
conde  de  Benavente  don  Antonio  Alonso  Pimentell  le  contrató  (1554) 
para  tomar  parte  en  Jas  fiestas  que  dio  en  su  villa  de  Benavente 
cuando  por  ella  pasó  Felipe  11  en  su  viaje  a  Inglaterra.  Estuvo 
casado  con  una  cómica  llamada  Mariana,  que  antes,  siendo  soltera, 
había  distraído  al  tercer  Duque  de  Medinaceli,  enfermo  y  retira- 
do en  su  palacio  de  Cogolludo,  entreteniéndole  con  cantar,  bai- 
lar y  "decir  gracias" ;  el  Duque  la  hizo  vestir  de  paje  y  así  le 
acompañaba  en  cacerías  y  excursiones,  pues  este  señor  "se  hcC.ga- 
ba  mucho  de  vella  entrar  en  e'l  hábito  de  hombre".  Muerto  el  Du- 
que quedó  (libre  Miariana,  y  poco  después  debió  casar  con  Lope  de 
Rueda,  que  presentó  demanda  en  Valladolid  (1554)  redlamando  al 
nuevo  Duque  los  salarios  de  su  mujer,  y  tres  años  después  fué- 
condenado  ésíe  a  pagar  60.000  maravedís  en  junto.  Después  es- 
tuvo en  Sevilla,  tomando  parte  en  las  representaciones  del  Corpus. 
(i559)>  en  Toledo  (1561),  por  la  misma  razón,  y  probablemente  en 
Madrid,  donde  debió  ser  aplaudido  por  Cervantes  (entonces  de  ca- 
torce años,  que  ílo  elogia  en  Los  baños  de  Argel)  y  por  Antonio- 
Pérez,  que  también  lo  recuerda  en  una  de  sus  cartas;  además 
estuvo  en  Valenoia  (según  el  testimonio  de  su  amigo  y  editor  Juan, 
de  Timoneda)  ;  viudo  ya,  se  casó  con  Angela  Rafaela  o  Rafaela 
Angela,  valenciana ;  estuvo  también  en  Sevilla  y  en  Córdoba,  donde 
murió  (1565),  otorgando  en  dicha  ciudad  y  año  testamento,  en  el 
que  instituye   por   universal   heredera   a  su   mujer.    Sus  obras  fue- 
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ron  publicadas   (1567)    por   Timoneda,   autor  de   comedias  como  él, 
y  en  esta  colección  aparece  el  retrato  en  madera  desl  batihoja. 

/  en   prosa:  Eufemia  Armelina,   EngA 
I  Cinco  comedias,  j      nados,  Medora. 
I  ;  en    verso :    Discordia    y    Cuestión    de 


Tres    coloquios  1  en  prosa:  Camila,  Tymbria. 
pastoriles (  en  \¿rso:  Prendas  de  amor. 


Obras  de  Lo- 


^^  ^  1  Los  criados.  La  Carátula,  Cornudo  y 

T  „  ^  „    1  ^    /  •  contento.  El  Convidado,  La  tierra  de 

J~d    U    P    C      Q    C        \  .  y 

Rueda  \  ^^^  pasos Jauja,  Pagar  y  no  pagar.  Las  ace%~ 

1      tunas.  El  rufián  cobarde,  La  genero- 
[      sa  paliza.  Los  lacayos  ladrones. 

Un  diálogo I  Diálogo  sobre  la  invención  de  las  cal- 

j      zas  (en  verso). 

I    Un   auto Auto  de  Naval  y  Abigail. 

Dos  obras  dudo-  I  Los  desposorios  de  Moisén  (auto), 
sas I  La  farsa  del  Sordo. 

La  influencia  del  teatro  de  Italia  es  evidente  en  ¡las  comedias  de 
Lope  de  Rueda.  Compañías  de  cómicos  italianos  andaban  por  nues- 
tra Península,  por  lo  menos  desde  1535,  y  poco  después  de  Lope 
de  Rueda  se  hizo  famosa  la  de  Ailberto  Naseli,  apodado  Ganosa. 
El  arte  dramático  italiano  de  entonces  gustaba  de  presentar  aventu- 
ras extraordinarias  (de  las  que  constituyen  d  carácter  de  la  no- 
vela bizantina),  cambios  completos  de  fortuna,  robos  de  niños, 
anagnórisis  o  reconocimientos,  episodios  de  piratas,  etc.  La  Eu- 
femia debió  de  inspirarse  en  a)"guna.  comedia  italiana,  no  descu- 
bierta aún,  y  su  asunto  ofrece  analogía  con  otros  desarrollados  por 
Boccaccio,  Timoneda  (Patraña  15)  y  Shakespeare.  La  Armelina  se 
relaciona  con  //  servigiale  de  Cechi. 

Comedia  de  los  Engañados,  en  prosa  y  dividida  en  diez  escenas. — 
Virginio,  ciudadano  romano,  padre  de  dos  gemelos,  pierde  al  hijo  en 
la  confusión  del  saqueo  de  Roma  (1527),  y  se  retira  con  su  hija  Lelía 
a  Módena,  donde  se  enamora  de  ella  Lauro;  pero  después  éste  se  afi- 
cionó de  Clávela,  hija  de  Gerardo;  Lelia  (recluida  por  su  padre  en  un 
convento  mientras  él  iba  a  Roma  en  busca  de  sus  bienes),  ofendida  de 
la  ingratitud  de  Lauro,  se  marcha  del  convento  y  vestida  de  hombre 
entra  a  servir  de  paje  a  su  mismo  amante;  vuelve  Virginio  de  Roma  y 
no  encuentra  a  su  hija.  A  este  tiempo  llega  a  Módena  un  joven  roma- 
no llamado  Fabricio,  que  es  precisamente  el  hijo  que  Virginio  perdió 
y  lloraba  por  muerto,  tan  semejante  a  su  hermana  Lelia,  que  de  esta 
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circunstancia  resultan  frecuentes  engaños,  confusión  y  disturbios,  ha 
ta  que  se  descubre  quién  es  Fabricio,  y  quién  el  fingido  paje  de  Laur( 
resultando  los  casamientos  de  Lauro  con  Lelia  y  de  Fabricio  con  Ch 
vela.  Esta  comedia  (1556),  en  que  se  hallan  algunas  felices  imitacionc 
de  Plauto,  es  muy  artificiosa  e  interesante,  aunque  en  sus  incidentes  n 
hay  toda  aquella  verosimilitud  que  pide  el  teatro.  Siguió  Rueda  en  1 
composición  de  esta  fábula  una  de  las  comedias  de  Bandello  (Luc< 
1554;,  alterando  los  nombres  de  personajes  y  ciudades.  Es  muy  gracic 
so  el  papel   de   la   negra  Guiomar,  criada  de   Clávela. 

Los  Engañados  ofrece  parecido  en  su  asunto  con  la  comedí 
Los  Engaños  de  Sechi,  y  más  aún  con  la  titulada  Gli  ingannai 
(anónima,  estrenada  en  Sena,  153 1) ;  y  este  mismo  asunto  se  re 
laciona  con  el  de  Los  Menechmos  de  Hauto  y  con  otros  de  Ban 
dello,  Shakespeare  y  el  de  nuestra  comedia  del  sigflo  xvii  La  eí 
pañola  de  Florencia.  La  Medora  está  inspirada  en  la  comedia  Li 
ciganna,  de  Giancarli,  No  es  original,  por  tanto,  Lope  de  Rué 
da  en  sus  comedias,  y  alguna  vez  se  limita  a  traducir  o  arreglai 
los  textos  italianos  indicados. 

La  comedia  llamada  Disputa  y  Cuestión  de  amor. — ^Dos  pastores,  Sa- 
lucio  y  Petronio,  aman  a  dos  pastoras,  Leónida  y  Silvia ;  pero  cada  una 
de  éstas  no  sólo  no  corresponde  al  pastor  que  la  pretende,  sino  que 
está  enamorada  del  otro ;  acuerdan  acudir  a  Cupido  para  que  les  true- 
que los  gustos ;  encuentran  al  dios  atado  a  un  árbol  por  la  casta  Diana, 
y  privado  de  sus  flechas ;  expuesta  la  cuestión,  el  divino  arbitro  acepta 
resolverla,  pero  ocurre  la  duda  de  si  ha  de  mudar,  las  voluntades  a  los 
hombres  o  a  las  mujeres  y  no  poniéndose  de  acuerdo  unos  ni  otras,  el 
Amor  deja  al  tiempo  que  resuelva  la  dificultad. 

Está  escrita   en  quintillas  y   nada  tiene  que   ver   con  la   novela 
anónima  semihistórica  La  Cuestión  de  amor. 

Son  también  características  de  estas  comedias  e3  interrumpir- 
se la  acción  para  dar  cabida  a  cualquier  episodio  cómico  que 
nada  tiene  que  ver  con  la  ación  principal,  es  decir,  que  se  corta 
el  asunto  dramático  para  intercalar  un  verdadero  paso;  y  la  pobre- 
za de  recursos  de  un  arte  poco  desarrollado,  pues  a  veces  el  des- 
enlace se  produce  precipitadamente,  o  por  intervención  de  seres  ex- 
traordinarios, como  en  la  Armelina,  en  la  que  desempeñan  papel 
pnncipal  un  moro  nigromante  con  sus  hechicerías,  Medea  y  Nep- 
tuno,  y  observa  con  razón  Cotarelo  que  en  ocasiones  afl  lector  ac- 
tual asalta  la  duda  de  si  estas  deidades  mitológicas  hablaban  o  no 
sen  amenté. 

U>s  pasos  resufltan  hoy  más  interesantes  que  las  demás  obras 
de  Rueda:  o  carecen  de  acción,  o  es  elementalísima,  y  sus  perso- 
najes  son   de  condición   humilde;  d   bobo   (evolución  del  primitivo 
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pastor,  que  se  ve  en  las  églogas  de  Encina  y  precedente  inmediato 
del  gracioso  de  Üa  comedia  del  siglo  xvii)  es  personaje  principal 
;aquí,  y  a  veces  se  presentan  lacayos  golosos,  esclavas  o  criadas 
negras,  gitanas,  valentones.  Estos  pasos,  de  carácter  netamente  rea- 
lista, son  preciosos  cuadros  de  género,  y  sirven  de  antecedente  a 
los  entremeses  de  Cervantes  y  de  Quiñones  de  Benavente,  y  a  los 
saínetes  de  don  Ramón  de  la  Cruz.  Eil  Diálogo  sobre  la  invención 
de  las  calzas,  entre  dos  lacayos,  en  verso  (en  realidad,  un  paso), 
se  propone  ridiculizar  la  nueva  moda  de  las  calzas,  de  tal  mag- 
nitud, que  para  mantenerlas  ahuecadas  se  rellenaban  con  distintas 
materias  (paja,  esparto,  etc.),  haciendo  insoportables  dichas  prendas. 
Quiñones  de  Benavente,  en  el  entremés  El  guardainfante  ridiculiza 
.también  las  modas  de  su  tiempo. 

Paso  de  El  convidado  (1546). — El  Caminante,  sin  dineros  y  sin  ami- 
gos en  la  ciudad,  busca  al  licenciado  Jáquima,  para  quien  trae  una  car- 
ta; éste,  compañero  de  hospedaje  del  bachiller  Brazuelos,  invita  a  co- 
mer al  Caminante.  Quedan  solos  el  Bachiller  y  el  Licenciado,  que  no 
tienen  un  cuarto  para  obsequiar  al  huésped :  aquél  discurre,  para  salir 
•del  atolladero  con  menos  afrenta,  que  Jáquima  se  oculte  en  la  cama, 
cuando  venga  el  huésped,  y  él  le  dirá  que  ha  tenido  que  salir  de  la  ciudad 
a  toda  prisa  por  orden  del  Arzobispo.  El  Licenciado  se  mete  en  la  cama ; 
vuelve  el  Caminante,  pregunta  por  él  y  el  Bachiller  le  dice  que  sí  está, 
pero  que  ha  sido  tanta  la  vergüenza  que  ha  tenido  de  hallarse  sin  dine- 
ro, que  se  ha  metido  debajo  de  la  manta,  y  tira  de  ella,  descubriéndolo. 
Jáquima,  muy  enojado,  disputa  con  Brazuelos,  y  el  Caminante,  viendo  que 
no  ha}'^  disposición  de  comida,  se  aburre,  los  deja  peleándose  y  se  mar- 
cha. 

El  asunto  de  este  paso  parece  inspirarse  en  un  suceso  coetá- 
neo que  aconteció  en  AlcaCá  "il  estudiante  Durango..  y  referido  por 
Villalón  en  el  Crótalon  y  en  el  Escolástico. 

Paso  de  La  carátula  (1545),  diálogo  en  prosa,  animado  y  gracioso. — 
El  bobo  Alameda  enseña  a  su  amo  Salcedo  una  máscara  hallada  en  el 
campo,  y  éste,  en  burlas,  le  hace  creer  que  es  la  cara  de  un  santero  lla- 
mado Diego  Sánchez,  muerto  días  atrás  por  unos  ladrones;  que  la  justi- 
cia lo  prenderá  si  halla  aquel  objeto  en  su  poder,  y  le  recomienda  re- 
tirarse a  una  ermita.  Así  lo  hace  Alameda,  3'  Salcedo,  con  la  máscara 
puesta  y  envuelto  en  una  sábana,  lo  llama  con  voz  tenebrosa,  haciéndo- 
le suponer  que  es  el  alma  de  Diego  Sánchez.  Como  Alameda  huyera  des- 
pavorido. Salcedo  lo  persigue  y  acosa  por  todas  partes. 

La  tierra  de  Jauja  (1547,  paso). — Mendrugo  (simple)  lleva  a  su  mu- 
jer, presa  en  la  cárcel,  una  cazuela  de  comida;  encuentra  en  el  camino 
.a  dos  ladrones,  que  le  entretienen  hablándole  de  la  tierra  de  Jauja;  Men- 
drugo quiere  saber  de  aquellas  maravillas,  donde  hay  ríos  de  leche, 
:puentes  .de  manteca,  miel,  pasteles,  etc.,   todo  en  abundancia,  bien  pre- 
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parado  y  de  balde;  y  mientras  oye  estupefacto  estos  prodigios,  los  dos 
bribones  le  quitan  la  cazuela  y  se  van. 

En  Quiñones  de  Benavente  se  repite  este  asunto. 

Las  aceitunas  (1548,  paso). — Torrubio  cuenta  a  su  mujer  Águeda 
que  ha  plantado  un  renuevo  de  olivo :  ella  supone  que  dentro  de  unos 
años  llevará  ya  cuatro  o  cinco  hanegas  de  aceituna  y  que,  cortando  de 
él  otros  renuevos,  podrá  plantarse  un  olivar:  ella  cogerá  las  aceitunas, 
el  marido  las  llevará  a  la  plaza  y  la  hija,  Mencigüela,  las  venderá.  Pero 
Águeda  no  transige  con  que  la  chica  venda  el  celemín  en  menos  de  dos 
reales  j  Torrubio  dice  que  será  bastante  el  precio  de  catorce  o  quince 
dineros ,  Mencigüela  recibe  órdenes  contrarias  de  su  padre  y  de  su  ma- 
dre ;  a  los  dos  promete  dar  gusto  y  ambos  la  castigan ;  al  ruido  sale  su  ve- 
cino Aloja,  que  al  enterarse  de  que  la  causa  de  aquella  desazón  es  el 
precio  de  unas  aceitunas,  pide  que  se  las  muestren  para  juzgar  por  sí; 
al  saber  que  las  aceitunas  han  de  nacer  pasados  treinta  años,  procura 
apaciguarlos  y  terminar  tan  ridicula  contienda. 

Rueda  en  sus  Pasos  es  admirable  por  su  sano  realismo,  por  su 
fuefza  cómica,  poderosa  siempre,  aunque  no  sea  muy  variada,  por 
la  agudeza,  gracia  y  oportunidad  del  diálogo  y  por  'a  riqueza  de 
su  lenguaje,  en  el  que  abundan  los  giros  castizos,  los  refranes  y 
las  alusiones  populares. 

Fueron  discípulos  y  seguidores  de  Lope  de  Rueda,  en  cuanto  a 
la  dramática,  su  amigo  y  editor  Juan  de  Timoneda,  y  Alonso  de  la 
Vega;  las  comedias  de  todos  ellos  no  están  divididas  en  actos,  sinO' 
en  escenas. 

8.  Andrés  de  Prado  es  autor  de  la  Farsa  llamada  Cornelia  (Medina- 
del  Campo,  1537).  Al  pastor  Benito  le  pregunta  el  rufián  Pandulfo  si- 
lla pasado  por  allí  una  moza;  Benito  se  finge  sordo  y  contesta  des- 
atinadamente, yéndose  el  rufián;  la  riioza  Cornelia  escucha  y  acep- 
ta los  requiebros  de  Benito,  y  ambos  se  van.  Llegan  un  escudero  y 
Pandulfo,  y  aquél  cuenta  al  rufián  que  hace  un  mes  está  enamorado  de 
una  moza,  que  es  Cornelia;  Pandulfo  se  apresura  a  ofrecerle  sus  ma- 
los servicios.  El  escudero  ante  la  casa  de  Cornelia,  llama  y  la  solicita; 
Cornelia  le  invita  a  entrar;  pero  en  aquel  momento  el  pastorcillo  An^* 
ton,  amigo  de  Benito,  y  éste,  hacen  huir  al  perdonavidas  Pnndulfo; 
Cornelia  niega  la  entrada  al  escudero,  y  éste  se  retira,  diciendo  al  ma- 
tón que  la  moza  le  ha  prometido  recibirle  otro  día,  por  lo  cual  el  va- 
lentón le  felicita,  terminando  la  farsa  jugando  todos  a  la  gallina  ciega. 

Diego  de  Negueruela  se  recuerda  por  su  Farsa  llamada  Arda- 
misa. 

9.  Luis  de  Miranda.  Comedia  Pródiga  (1554).— Luis  de  Mi- 
randa, natural  de  Pllaeencia,  combinó  con  habilidad  en  esta  nota- 
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ible  comedia  los  dos  elementos  más  importantes  que  aparecen  en 
-€l  teatro  español  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi :  un  episodio 
tomado  del  Antiguo  o  del  Nuevo  Testamento  y  una  imitación  de- 
La  Celestina.  Se  divide  en  siete  actos  cortos  y  está  escrita  en  re- 
dondillas. 

Pródigo  se  marcha  de  la  casa  paterna;  gasta  buena  parte  de  su  for- 
tuna con  amigos  falsos,  que  al  final  lo  roban,  teniendo  que  acogerse 
en  casa  de  la  tercera  de  su  amante  Sirguera  y  terminando  en  la  cárcel. 
Desde  las  ventanas  de  su  prisión  ve  a  Alcanda  y  se  prenda  de  ella; 
y  puesto  en  libertad,  trata  de  conseguir  su  amor,  utilizando  los  servi- 
cios de  la  criada  Florina  y  de  la  alcahueta  Briana.  Esta  también  lo 
burla,  de  acuerdo  con  unos  rufianes,  lo  roba  y  lo  deja  abandonado  en 
la  calle.  Pródigo  pide  limosna  y  un  caballero  lo  emplea  en  su  hacienda 

•para  guardar  cerdos.   Por   fin,  vuelve  a  la  casa  paterna,  donde  obtiene 

-el  perdón  y  se  celebran  fiestas  por  su  retomo. 

10.  Alonso  de  la  Vega. — Poco  se  sabe  de  él.  Era  vecino  de 
Sevilla  en  1560  y  tomó  parte  en  las  representaciones  de  la  fiesta 
del  Corpus,  en  dicha  ciudad;  fué  cómico  en  la  compañía  de  Lope 
de  Rueda,  y  murió  en  Valencia  antes  de  1566,  siendo  impresas  sus 
tres  obras-  dramáticas  por  Timoneda  en  este  año.  De  él  nos  que- 
dan la  Tragedia  Serafina  y  las  comedias  Tolomea  y  la  Duquesa 
de  la  Rosa,  obras  en  prosa  de  arte  elemental  y  desaliñado,  muy  in- 
feriores a  las  de  Rueda  y  Timoneda  y  de  origen  manifiestamente 
italiano,  como  las  de  aquél,  cuyas  tendencias  sigue.  El  asunto  de 
la  Tolomea  está  tratado  también  en  el  cuento  primero  del  Patra- 
ñuelo  de  Timoneda,  y  probablemente  ambos  autores  se  sirvieron  de 
una  fuente  común  italiana.  También  salió  de  un  cuento  de  Italia 
el  argumento  de  la  Serafina.  El  asunto  de  la  comedia  de  la  Duque- 
sa de  la  Rosa,  que  es  la  mejor  de  las  tres,  está  reproducido  en  la 
Patraña  y."  de  Timoneda,  y  ambos  autores  castellanos  se  inspi- 
raron en  un  cuento  de  Bandello,  que,  según  M.  Pelayo,  parece 
un  Ivanhoe  reducido. 

Una  Infanta  de  Dinamarca  se  enamoró  en  su  juventud  de  Dulce- 
lirio,  infante  de  España,  que  había  pasado  algún  tiempo  en  la  Corte 
danesa,  recibiendo  éste  un  anillo  de  aquélla,  al  despedirse,  como  re- 
cuerdo de  amor.  Después  casó  la  Infanta  en  Francia  con  el  Duque  de 
la  Rosa,  y  habiendo  enfermado  fué  a  Compostela  para  impetrar  del 
Apóstol  la  salud ;  recobrada  ésta,  pasó  a  la  vuelta  por  Burgos,  donde 
la  hospedó  Dulcelirio  (sin  darse  a  conocer),  aunque  al  despedirse  le 
echó  en  la  copa  el  anillo  recibido  en  Dinamarca;  la  Duquesa  fingió  no 
conocer  la  sortija  y  regresó  al  palacio  de  su  esposo.  Un  mayordoma 
■del  Duque,  prendado  de  la  señora,  se  atrevió  a  declararle  su  pasión,  y 
rechazado  por  la  Duquesa,  convenció  a  un  hermano  suyo  para  que  se 
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ocultase  tras  las  cortinas  de  la  alcoba  ducal;  así  lo  hizo;  el  Duque., 
avisado  por  el  mayordomo,  sorprendió  al  escondido,  y  éste,  antes  de 
que  hablase,  fué  apuñalado  por  su  hermano;  la  Duquesa  fué  encerra- 
da y  condenada  a  muerte  por  adúltera,  si  en  el  término  de  tres  meses 
no  se  presentaba  algún  caballero  a  defenderla;  la  dama  envió  un  men- 
saje a  Dulcelirio;  éste,  con  hábitos  de  fraile,  llegó  a  Francia,  confesó- 
a  la  señora  (que  no  lo  reconoció),  y  convencido  de  la  inocencia  de  ella, 
acudió  armado  al  campo,  luchó  con  el  mayordomo  y  le  mató;  a  poco 
muere  el  Duque,  y  dándose  a  conocer  Dulcelirio  a  la  Duquesa  como  su 
confesor  y  paladín,  se  casó  con  ella.  La  prosa  de  esta  comedia  se  in- 
terrumpe oportuna  y  bellamente  por  el  triste  cantar  que  oye  la  Du- 
quesa, desde  la  torre  donde  está  encerrada,  esperando  el  cumplimien- 
to de  la  sentencia : 

i  Ay  de  ti,  triste  Duquesa,  ¡  Ay  de  ti ! 

ay  de  ti !  Sin  culpa  te  tienen  presa, 

Ay,  Duquesa  lastimada,  pues  culpa  en  ti  no  sentí ; 

de  las  más  tristes  que  vi ;  cautelosamente   mueres 

sm  culpa  te  tienen  presa,  si  Dios  no  vuelve  por  ti. 
pues  culpa  en  ti  no  sentí.  ¡  Ay  de  ti ! 

De  esta  conseja,  tópico  de  la  literatura  caballeresca  decadente 
(princesa  falsamente  acusada,  a  quien  salva  el  esfuerzo  tic  un  pa- 
ladín, que  suele  disfrazarse  de  monje  y  confesor  de  la  heroína  para 
convencerse  de  su  inocencia),  tenemos  en  España  varias  leyendas: 
de  la  Emperatriz  de  Alemania  y  el  Conde  de  Barcelona,  en  la  Cró- 
nica de  Desdet;  de  la  Duquesa  de  Lorena,  defendida  por  el  rey 
don  Rodrigo,  en  la  Crónica  sarracina;  la  defensa  de  la  Sultana', 
de  Granada  por  cuatro  caballeros  cristianos,  en  las  Guerras  civiles 
de  Pérez  de  Hita.  Fuera  de  España,  la  variante  más  célebre,  acaso 
matriz  de  todas  las  demás,  es  la  del  Conde  de  Tolosa,  originaria  de 
Provenza,  según  Gastón  París,  a  quien  sigue  Menéndez  y  Pelayo. 

11.  TiMONEDA. — Véase  el  núm.  17  del  cap.  XIII  (pág.  423).. 

12.  Mal  Lara. — Véase  el  núm.  20  del  cap.  XI  (pág.  360). 

13-  Juan  de  la  Cueva. — Gracias  a  los  estudios  del  señor  Ica- 
za  se  va  aclarando  la  personalidad  histórica  y  literaria  del  sevilla- 
no Juan  de  la  Cueva  (i55o?-i6io?).  En  1574  pasó  a  Méjico,  acom- 
pañando a  su  hermano  Claudio,  que  después  fué  arcediano  e  in- 
quisidor. Vuelto  a  Sevilla  (1577),  aquí  estrenó  su  primera  comedia 
en  1579.  La  más  antigua  colección  de  sus  obras  dramáticas  es 
de   1588. 

Como  lírico.  Cueva,  antes  del  viaje  a  Méjico,  simpatizaba  con  el 
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petrarquismo,  del  cual  abominó  después.  Las  obras  escritas  en  Mé- 
jico son  unas  descriptivas,  mientras  que  en  otras  expresa  la  nos- 
talgia sevillana.  Casi  todas  sus  poesías  líricas  son  autobiográficas 
y  de  carácter  erótico,  viéndose  a  través  de  ellas  el  alma  sincera  e 
infantil  del  poeta. 

Entre  estas  composiciones  merecen  citarse  algunas  epístolas  y 
la  canción  a  los  cabellos  de  una  dama,  que  empieza : 

Sutiles   hebras  de   oro, 
donde  amor  me  enlazó  con  nudo  estrecho, 
pues   sois  a  quien   adoro 
y  veis  el  mal  que  vuestra  luz  me  ha  hecho, 
sed  menos  rigorosas, 
y  no  seáis  más  de  lo  que  sois  hermosas. 

A  juicio  del  señor  Icaza,  "en  las  colecciones  de  Cueva  está  es- 
bozada toda  la  lírica  posterior,  quizá  con  más  claridad  que  el  teatro 
de  que  fué  precursor".  En  su  Coro  febeo  de  romances  historiales, 
que  son,  según  Gallardo,  "acaso  los  peores  que  se  leen  eji  castella- 
no", se  hallan,  no  obstante,  uno  amoroso,  "Lisis,  si  casarte  quieres", 
y  otro  satírico,  donde  se  lee:  "Bachiller  de  un  solo  libro",  dignos  de 
Lope  y  de  Quevedo. 

De  carácter  narrativo  es  su  Historia  de  la  Cueva  (inédita),  don- 
de estudia  el  origen  de  este  apellido  y  de  la  casa  de  Alburquerque, 
de  donde  decía  venir  su  familia,  de  interés  biográfico;  el  Viaje  de 
Sannio,  en  cuyo  quinto  libro  se  celebra  a  varios  ingenios  sevillanos, 
y  Conquista  de  la  Bética,  que  trata  de  la  restauración  y  libertad 
de  Sevilla  por  San  Fernando,  de  escaso  valor  literario. 

Como  dramático  tiene  maj^or  importancia  Juan  de  la  Cueva.  Se 
conservan  hasta  catorce  tragedias  y  comedias  suyas.  Unas  están 
inspiradas  en  asuntos  dásicos,  tomados  de  Ovidio,  Virgilio  y  Tito 
Livio;  ejemplos:  la  Tragedia  de  Ayax  Telamón,  la  Libertad  de  Ro- 
ma por  Mudo  Scevola,  la  Muerte  de  Virginia.  Esta  última  no  tie- 
ne antecedentes  teatraíes  conocidos,^  aunque  posteriormente  su 
asunto  tuvo  una  suerte  extraordinaria  en  la  literatura  dramática  uni- 
versall  (Alfieri,  Tamayo,  etc.). 

El  decenviro  Apio  Claudio,  enamorado  de  Virginia,  que  lo  despre- 
cia, ordena  a  su  criado  Marco  Claudio  que  coja  en  la  calle  a  la  don- 
cella como  si  fuera  su  esclava,  y  la  lleve  a  su  tribunal.  Apio  la  envía 
a  la  cárcel  y  luego  sentencia  que  se  entregue  a  su  criado ;  pero  el  pa- 
dre de  ella  la  mata  a  puñaladas  en  la  misma  Audiencia.  Enterado  el 
Senado  condena  a  muerte  a  Mario  y  Apio ;  éste  se  suicida  en  la  cárcel 
y  es  arrojado  al  Tíber. 

Otras  tienen  asuntos  tomados  de  la  historia  legendaria  nacional. 
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a  través  de  'las  crónicas  y  los  romances :  Los  siete  Infantes  de  Lara, 
Muerte  del  Rey  don  Sancho  y  Reto  de  Zamora,  Bernardo  del  Car- 
pió. Alguna  se  inspira  en  sucesos  de  historia  contemporánea:  El 
Saco  de  Roma;  otras,  por  fin,  no  son  de  asunto  histórico:  La  Cons- 
tancia de  Arcelina;  El  Viejo  enamorado,  donde  crea  el  tipo  de  Ba- 
randullo,  derivación  curiosa  del  Miles  gloriosiis  de  los  clásicos,  y 
El  Infamador.  Respecto  de  esta  última  producción  de  Cueva  hemos 
de  notar  con  el  señor  Hazañas  y  el  señor  Icaza  que  es  inadmisible 
la  teoría  que  ha  corrido  de  ser  el  antecedente  primero  di  Don  Juan 
Tenorio,  como  puede  fácilmente  comprobarse  conociendo  su  asunto: 

Leucino,  rico,  fanfarrón  y  necio,  se  enamora  de  Eliodora.  Viéndose 
desdeñado  por  ella  quiere  violentarla,  ayudado  de  algunos  criados.  La 
doncella  mata  a  uno  de  éstos,  y  Leucino  entonces  la  acusa.  Es  conde- 
nada a  muerte;  pero  averiguada  la  verdad  del  hecho,  la  ponen  en  li- 
bertad y  ejecutan  a  Leucino. 

El  Infamador  no  es,  pues,  más  que  eso:  un  difamador;  "no  con- 
sigue nada  sino  el  castigo  de  sus  intentos,  y  no  es  burlador  sino  bur- 
lado; por  tanto,  lo  menos  donjuanesco  posible".  Además,  le  falta 
completamente  el  elemento  sobrenatural.  Añádase  que,  según  Mora- 
tín  ya  dijo,  "Ha  pieza  es  mitológica,  interviniendo  en  ella  Némesis, 
el  dios  del  sueño,  el  río  Betis,  Diana,  Venus"... 

Cueva  en  su  obras  dramáticas  no  sigue  ni  las  reglas  dásicas  ni 
las  arbitrarias  suyas  que  expuso  en  el  Ejemplar  poético;  está  lejos 
de  la  idea  de  moral,  hasta  el  extremo  de  manifestar  simpatías  por 
personajes  criminales  (en  El  Príncipe  Tirano),  de  acuerdo,  quizá,  con 
el  gusto  de  su  auditorio,  que  en  caso  contrario  no  lo  hubiera  aplau- 
dido; improvisador  hasta  lo  descabellado,  acude  a  medios  sobrenatu- 
rales para  dar  un  desenlace;  no  tiene  trama  escénica,  y  su  acción 
podría  decirse  "un  relato  vulgar  recitado  por  varios  ciegos,  que  se 
van  cediendo  la  palabra",  según  frase  feiliz  del  señor  Icaza.  El  valor^ 
del  teatro  de  Cueva  es  histórico;  su  mayor  mérito  estriba  en  haber 
sido  el  iniciador  y  en  cierto  modo  el  precursor  de  Lope,  por  haber 
adivmado  todo  el  partido  que  podía  sacarse  de  las  leyendas  nacio- 
nales (según  los  relatos  de  las  crónicas),  transportadas  al  teatro. 

Como  preceptista  merece  citarse  Cueva  por  su  Exemplar  poéti- 
co (1606),  compuesto  por  tres  epístolas  en  tercetos,  algo  desaliñadas 
y  redundantes.  Aunque  imita  la  Epístola  de  Horacio  a  los  Pisones 
pertenece  a  la  escuela  popular  e  independiente  que  Lope  de  Vega 
había  de  sublimar.  Respecto  de  la  dramática  establece  innovaciones 
fundadas  en  los  cambios  de  las  épocas  y  gustos.  Considera  que  "fué 
cansada  cosa  —cualquier  comedia  de  la  edad  pasada",  y  en  cambio 
encuentra  que  "la  invención,  la  gracia  y  traza  es  propia  —a  la  inge- 
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niosa  fábula  de  España".  Se  alaba  de  ser  el  primero  que  tomó  asun- 
to de  historia  nacionail  para  sus  comedias  (es  anterior  Bartolomé 
Palau  en  la  Historia  de  Santa  Orosia),  y  de  haber  reducido  los  ac- 
tos a  cuatro,  cosa  que  ya  había  hecho  Micael  de  Carvajal. 

La  escasa  cultura  de  Juan  de  la  Cueva  — resume  Menéndez  y  Pe- 
layo — ,  así  como  redujo  sus  comedias  a  embriones  bárbaros  y  groseros, 
así  le  impidió  fecundizar  esta  idea  del  progreso  en  el  arte  y  reducirla 
a  sus  justos  límites.  En  la  crítica,  como  en  la  poesía,  tuvo  intenciones, 
atisbos  y  vislumbres  mucho  más  que  concepciones  enteras.  Manchan- 
do la  tabla  aprisa,  no  acertó  a  ser  del  todo  ni  poeta  erudito  ni  poeta 
popular,  y  como  no  dejó  obra  perfecta,  sufrió  la  suerte  de  todos  los 
iniciadores  a  medias,  siendo  olvidado  y  atropellado  el  día  del  triunfo 
por  los  mismos  a  quienes  había  franqueado  el  camino. 

14.  Fray  Jerónimo  Bermúdez  (i530?-i599),  dominico  gallego, 
profesor  de  Teología  en  la  Universidad  de  Salamanca,  viajó  por  Es- 
paña, Francia,  Portugal  y  África.  Escribió  dos  tragedias  sobre  doña 
Inés  de  Castro:  Nise  lastimosa  y  Nise  laureada;  la  primera,  muy 
buena,  es  una  refundición  de  la  tragedia  portuguesa  de  Antonio  Fe- 
rreira  Doña  Inés  de  Castro,  escrita  antes  de  1558;  la  segunda,  conti- 
nuación de  la  primera,  es  obra  original  de  poco  o  ningún  mérito, 
pues  carece  de  interés,  enredo,  desenlace  y  caracteres;  en  ambas 
obras  trató  de  reproducir  algunos  metros  latinos  en  castellano  (fa- 
leucio,  sáfico,  adónico).  Las  imprimió  con  efl  pseudónimo  de  Anto- 
nio de  Silva  (1577). 

15.  MiCER  Andrés  Rey  de  Artieda  (1549-1613),  valenciano; 
estudió  Derecho  en  las  Universidades  de  Lérida  y  Tolosa;  tenía  ca- 
torce años  cuando  fué  celebrado  como  poeta  en  el  Canto  de  Turia, 
de  Gaspar  Gil  Polo.  Dejó  la  abogacía  por  las  armas;  con  el  grado 
de  capitán  de  infantería  sirvió  más  de  treinta  años ;  peleó  en  Lepan- 
to,  en  Xavarino,  en  ell  socorro  de  Chipre  y  en  otros  encuentros.  En 
Valencia  perteneció  a  la  Academia  de  los  Nocturnos.  Con  el  título 
de  Discursos,  epístolas  y  epigf-anias  de  Artemidoro  (1605)  coleccio- 
nó varias  producciones,  entre  las  que  se  destacan  sus  sonetos,  y,  so- 
bre todo,  éste,  muy  celebrado : 

Como  a  su  parecer  la  bruja  vuela, 

Y  untada  se  encarama  y  precipita. 
Así  un  soldado,  dentro  una  garita, 
E^to  pensaba  haciendo  centinela : 

"Xo  me  falta  (manopla  ni  escarcela; 
Mañana  soy  alférez,  ¿quién  lo  quita? 

Y  sir\iendo  a  Felipe  y  Margarita, 
Embrazo  y  tengo  paje  de  rodela : 
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Vengo  a  ser  general,  corro  la  costa, 
A  Chipre  gano,  príncipe  me  nombro, 

Y  por  rey  me  corono  en   Famagosta; 
Reconozco  al  de   España,   al  turco   asombro." 

Con  esto  se  acabó  de  hacer  la  posta, 

Y  hallóse  en  cuerpo  con  la  pica  al  hombro. 
Sobre  la  leyenda  de  Los  Amantes  de  Teruel  escribió  y  publicó  su 

tragedia  Los  Amantes  (1581),  en  cuatro  actos,  asunto  reproducido  en 
el  teatro  por  Tirso,  Montalbán  y  Hartzenbusch. 

16.  Cristóbal  de  Virués. — En  sus  Obras  trágicas  y  líricas  (1609) 
dio  a  la  estampa  sus  cinco  tragedias :  La  gran  Semíraniis,  La  cruel 
Casandra,  Atila  furioso,  La  infelice  Marcela  y  Elisa  Dido-  Esta  úl- 
tima es  la  menos  defectuosa  de  ellas. 

Dido  se  resuelve  a  casar  con  Yarbas.  Carquedonio  y  Seleuco,  con- 
sejeros de  la  Reina  y  enamorados  de  ella,  quieren  estorbar  tal  boda.  En 
los  parlamentos  de  varios  personajes  se  refiere  la  historia  anterior  de 
Dido  y  de  su  primer  esposo  Siqueo,  a  quien  dio  muerte  Pigmalión. 
El  embajador  de  Yarbas  presenta,  en  nombre  de  éste,  a  la  Reina  una 
espada,  una  corona  y  un  anillo :  admite  Dido  estos  presentes,  y  des- 
pués, a  solas  con  una  dama,  recuerda  la  memoria  de  Siqueo :  la  dama 
le  dice  que  la  noche  anterior  la  luna  parecía  ensangrentada,  se  vio  un 
cometa  y  tembló  la  tierra.  Carquedonio  y  Seleuco  al  frente  de  las  tro- 
pas han  atacado  el  campamento  de  Yarbas,  y  ambos  mueren.  Dido  man- 
da abrir  las  puertas  de  la  ciudad  a  su  pretendiente :  las  damas  de  la 
reina  enaltecen  la  prudencia  de  Dido,  que  acepta  el  casamiento  con 
Yarbas  a  fin  de  procurar  la  paz  a  su  pueblo. 

El  futuro  Rey  se  dirige  al  Palacio:  se  abren  las  puertas  de  la  es- 
tancia de  la  reina,  y  aparece  Dido  muerta  con  la  espada  de  Yarbas,  la 
corona  que  éste  le  envió,  arrojada  a  sus  pies,  y  un  papel  en  la  mano, 
donde  dice  que  ha  jurado  fidelidad  a  Siqueo,  y  que  para  no  faltar  a 
ella  se  da  la  muerte. 

Virués  creyó,  con  error,  que  el  efecto  trágico  se  conseguía  muá- 
tiplicando  las  muertes;  así  lo  hizo,  abundando  las  matanzas  en  sus 
tragedias,  que,  en  ocasiones,  convirtió  en  verdaderas  carnicerías. 

17.  Joaquín    Romero    de  Cepeda,  vecino    de    Badajoz,    a  fines- 
del  siglo  XVI,  imprimió  en  un  tomo  de  Obras  suyas  (1582)  la  come- 
dia Selvage,  imitación  de  La  Celestina  en  sus  dos  primeros  actos,  y 
'lo  demás  de  invención  del  autor,  no  poco  extravagante,  y  la  comedia 
Metarnorfosea,  de  carácter  pastoril,  con  buena  versificación. 

18.  Miguel  Sánchez,  naturafl  de  Piedrahita.  vivía  aún  en  161 5,. 
según  Cervantes;  fué  secretario  del  Obispo  de  Cuenca.  Lope  de 
Vega,  en  el  Laurel  de  Apolo,  fle  elogió  diciendo  que  era 
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el  primero  maestro  que  han  tenido 
las  musas  de  Terencio. 

Escribió  una  Canción  a  Cristo  crucificado  (atribuida  errónea- 
mente a  fray  Luis  de  León  por  Mayans),  y  el  romance  Oíd,  señor 
don  Gaiferos.  Es  autor  de  dos  comedias:  La  guarda' cuidadosa  y  La 
isla  bárbara.  Franchi  censuró  a  nuestro  escritor  en  este  vejamen: 
"Miguel  Sánchez...  desea  que  en  sus  comedias  se  haga  hablar  a  cual- 
quiera de  los  interlocutores  alguna  vez  siquiera  veinte  versos  segui- 
dos... ítem;  pide  que  a  muchos  de  sus  versos  se  les  abrigue,  porque 
conocen  que  tienen  frío." 

19.  LuPERCio  Leonardo  de  Argensola  (1562-1613),  de  quien 
tratamos  más  adelante.  Escribió  tres  tragedias:  La  Filis,  La 
Isabela  y  La  Alejandra,  de  das  cuales  sólo  se  conservan  las  dos  úl- 
timas. 

Asunto  de  La  Isabela:  e/1  rey  moro  de  Zaragoza  Aflboacen, 
el  viejo  Audalla  y  Muley,  capitán  de  las  tropas,  están  enamorados 
de  Isabela,  doncella  cristiana,  que  corresponde  al  último;  el  Rey, 
para  humillarla  y  someterla  a  su  pasión,  decreta  el  destierro  de  to- 
dos lor,  cristianos,  entre  ellos  los  padres  de  Isabela.  Adulce,  moro 
valenciano,  es  desatendido  en  sus  pretensiones  amorosas  por  Aja, 
hermana  del  Rey.  Isabela,  al  saber  que  la  mueite  de  Muley  está 
decretada  por  haber  dilatado  la  ejecución  del  destierro,  se  ofrece 
a  morir  por  él,  aumentando  esto  la  cólera  del  Rey.  El  viejo  Auda- 
lla, confidente  de  Alboacen,  despreciado  por  Isabela,  apresura  la 
muerte  de  ésta  y  la  de  Muley:  Isabela  le  pide  ver  a  sus  padres  y 
hermana,  y  concedida  esta  súplica,  aparecen  los  cadáveres  de  aqué- 
llos. Mueren  también  los  amantes.  Audalla  es  degollado  por  haber 
sabido  él  Rey  que  estaba  enamorado  de  Isabela,  y  Adu-lce  se  sui- 
cida al  no  cumplir  a  Aja  su  promesa  de  libertar  a  Isabela  y  a  Mu- 
ley, por  no  ser  ingrato  a  su  soberano;  se  presentan  las  cabezas  de 
Audalla  y  Adulce.  La  infanta  Aja  mata  a  puñafiadas  a  su  hermano 
el  Rey  y  se  precipita  desde  lo  alto  de  una  torre.  Se  aparece  el  es- 
píritu de  Isabela,  que  dice  ha  renacido  como  el  fénix  y  pide  aplau- 
so. Esta  disparatada  tragedia  carece  de  unidad,  verosimilitud  e 
interés.  Aún  es  peor  La  Alejandra. 

Indicamos  el  asunto  de  esta  pieza  y  otras  tan  disparatadas  como 
ella  para  dar  idea  de  lo  que  fué  el  teatro  (salvo  los  pasos  y  entreme- 
ses)  anterior  a  Lope  de  Vega. 

En  el  teatro  del  siglo  xvi  se  distinguen  dos  direcciones  funda- 
mentales :  una,  pastoril,  caracterizada  principalmente  por  Juan  del 
Encina  y  sus  seguidores;  y  otra  derivada  de  La  Celestina  y  de  To- 
rres Xaharro. 
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20.     Agustín  de  Rojas  Villandrando  (1572-1611?)  era  madrile- 
^ño:  su  vida  fué  una  novela  en  acción;  fué  soldado  en  Francia,  pri- 
-  sionero  en  la  Rochela,  y,  después  de  libertado,  corrió  en  corso  con- 
:  tra   buques   ingleses;  visitó   las  principales   ciudades   italianas.    En 
Málaga  mató  a  un  hombre  y  se  acogió  a  la  ig/lesia  de  San  Juan; 
^■viéndose  cercado,  se  resolvió  a  salir  al  cabo  de  dos  días,  encontran- 
do a  una  hermosa  mujer,  que,  enamorada  de  él,  fie  disuadió,  le  hizo 
que   se  acogiera  de  nuevo  a  la  iglesia,  y  concertó   su  libertad   en 
300  ducados,  únicos  bienes  que  ella  poseía.  Rojas  la  llevó  a  su  casa, 
y  para  sustentarlla  pedía  limosna  de  noche,  o  escribía  sermones  a 
cambio   de    comida,  llegando    a  robar   capas    y   asolar   Has  huertas, 
y  durante  dos  meses  ''tiró  ila  jábega".   No  sabemos   cómo  terminó 
esta  aventura.  En  Sevilla  le  llamaron  después  irónicamente  el  ca- 
ballero del  milagro,  por   ignorarse  de  qué  vivía;  y  cuenta   que   el 
mayor   de  sus    milagros  Ho   hizo    en   Granada,    cuando    quitaron    o 
prohibieron  ¡las    comedias  (1598-1600)   y  fué   poner  una    tienda  de 
juercería,  que  le  produjo  ganancias. 

Después  se  hizo  farsante,  perteneciendo  a  las  compañías  de  An- 
^guúo,  Antonio  de  Villegas,  Nicolás  de  los  Ríos  y  otros.  Luego  fué 
secretario  de  un  genovés^  que  huyó,  robándole  mil  ducados.  En  1610 
era  en  Zamora  escribano  reail  y  notario  deil  Obispado.  Nada  se 
sabe  de  él  después  de  161 1. 

La  Inquisición  prohibió  su  obra  El  buen  rcpúhlico,  que  se  re- 
fiere a  cuestiones  de  administración  y  gobierno,  por  su  excesiva 
•credufl'idad  en  materia  de  horóscopos.  Muicho  más  interesante  es 
di  Viaje  entretenido  (1603),  en  forma  de  diálogo  sostenido  con  sus 
compañeros  de  farsa  Roj  as,  Ramírez,  Solano  y  Nicolás  de  los  Ríos ; 
abundan  las  noticias  y  ías  anécdotas  teatrailes,  y  es  de  gran  va- 
íor  para  lia  historia  deil  teatro  y  de  das  costumbres ;  reúne,  además, 
.38  loas  en  prosa  y  en  verso  que  produjo  su  inquieta  inspiración. 
Dice  que  había  ocho  categorías  de  representantes :  bululú,  ñaque, 
gangarilla,  cambaleo,  garnacha,  boxiganga,  farándula  y  compañía. 
El  bululú  era  un  sdo  representante,  que  recitaba  monólogos  de  pue- 
blo en  pueblo;  el  ñaque  se  componía  de  dos  hombres;  la  gangarilla 
se  formaba  por  tres  o  cuatro  hombres  y  un  muchacho,  que  repre- 
sentaba papdes  de  mujer;  el  cambaleo  constaba  de  cinco  hombres 
y  una  cantante,  siendo  de  notar  que  hasta  1587  no  hubo  actrices 
en  forma  habitual,  aunque  accidentailmente  aparecieron  medio  sigtlo 
antes;  la  garnacha  reunía  cinco  o  seis  hombres,  una  mujer  y  un 
muchacho;  poco  más  tenían  la  boxiganga  y  la  farándula,  y,  final- 
mente, la  compañía  constaba  de  diez  y  seis  actores  y  catorce  figu- 
rantes,  con  un  repertorio  estudiado  de  cincuenta  comedias. 

Uno  de  ilos  principales   comediantes   dell   siglo  xvi   fué  di   tole- 
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daño  Naharro  o  Navarro,  que  se  acreditó  en  los  papeles  de  nr- 
fián  cobarde:  "inventó  tramoyas,  nubes,  truenos  y  relámpagos,  des.- 
afíos  y  batallas". 
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CAPITULO  XJJI 

E.     Novela:    o)     Caballeresca:    i.    Continuaciones    del    Antadís. — 
2.  Palmerines:  decadencia. 

I.  Continuaciones  del  Amadís. — La  primera,  o  sea  el  qtiitito 
libro  de  Amadis,  es  obra  del  mismo  Garci  Ordóñez  ce  Montalvo: 
las  Sergas  de  Esplandián  (Sevilla,  1510),  novela  bien  escrita,  aun- 
que de  mediano  interés,  muchas  veces  reimpresa,  dedicada  a  con- 
tar las  hazañas  del  hijo  de  Amadís. 

Un  Páez  de  Ribera  publicó  (Salamanca,  15 10),  el  sexto  libro 
de  Amadís  de  Caula  "en  que  se  recuentan  los  grandes  e  hazañosos 
fechos  del  muy  valiente  e  esforzado  caballero  Florisando,  príncipe 
de  Cantaría",  sobrino  del  de  Caula. 

Lisuarte  de  Crecía  (Sevilla,  15 14),  de  ignorado  autor,  es  el  sép- 
timo libro.  Narra  das  hazañas  de  Lisuarte,  hijo  de  Esplandián,  nieto, 
por  tanto,  de  Amadís,  y  las  de  su  tío  Perión  de  Caula.  El  segundo 
Lisuarte,  o  sea  el  Octavo  libro  de  Am^ís,  que  trata  de  las  extrañas 
aventuras  y  grandes  proezas  de  su  hijo  Lisuarte  y  de  la  muerte  del 
ínclito  Amadís  (Sevilla,  1526),  es  obra  de  un  bachiller  Juan  Díaz, 
-que  defraudó  las  esperanzas  del  público  matando  a  Amadís  de  viejo 
y  haciendo  a  Oriana  abadesa  de  Miraflores. 

Pero  el  gran  continuador  de  Amadís  es  Feliciano  de  Silva,  ca- 
ballero de  Ciudad  Rodrigo,  paje  del  Duque  de  Medinasidonia,  que 
salivó  la  vida  a  la  Duquesa,  próxima  a  ahogarse  en  eÜ  Guadal- 
quivir. Tuvo  la  habilidad  de  explotar  el  filón  caballeresco  en  rela- 
ción con  el  gusto  del  público  y  compuso  varias  novelas,  que  le  die- 
ron honra  y  provecho.  A  don  Quijote  ningunos  libros  "le  pare- 
cían tan  bien  como  los  que  compuso  el  famoso  Feliciano  de  Silva, 
porque  la  claridad  de  su  prosa  y  aquellas  entrincadas  razones  suyas 
le  parecían  de  perlas,  y  más  cuando  llegaba  a  leer  aquellos  requie- 
bros y  cartas  de  desafíos,  donde  en  muchas  partes  bailaba  escri- 
to: "La  razón  de  ¡la  sinrazón  que  a  mi  razón  se  hace,  de  tal  ma- 
nera mi  razón  enflaquece,  que  con  razón  me  quejo  de  la  vuestra 
iermosura."    No   se    le   puede  atribuir  con   seguridad  completa    el 
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Amadís  de  Grecia  (1530?),  noveno  libro  del  Amadís,  donde  se  re- 
sucita al  héroe  de  Gaula,  enlazando  la  acción  con  el  primer  Li- 
suarte.  El  de  Grecia,  nieto  de  Amadís,  llamado  el  Caiballero  de  la 
Ardiente  Espada,  y  sus  amores  con  Niquea,  forma  la  base  de  este 
libro,  notable  por  introducirse  en  él  el  elemento  pastoril  en  la 
novela  .españoila  por  vez  primera  {Menina  e  Moga  es  die  1544).  Ded 
incansabíe. Silva  son  tamibién  Don  Florisel  de  Niquea  {décimo  libro),. 
la  Parte  tercera  de  la  Crónica  de  don  Florisel,  o  sea  el  Don  Ro- 
gel  de  Grecia  {imdécimo  libro),  a  la  que  añadió  una  cuarta  parte 
de  Florisel  (1551),  en  que  abunda  el  elemento  pastoril.  Y  todavía 
un  Pedro  de  Lujan,  hombre  culto,  secuaz  de  Erasmo  y  prosista  me- 
jor que  Silva  (M.  P.),  autor  de  unos  Colloquios  matrimoniales,  es- 
cribió el  doceno  libro  en  su  Don  Silves  de  la  Selva  (1546).  Un  ita- 
liano, Mambrino  Rosseo  (1558-65),  continuó  el  relato,  e  hizo  mo- 
rir a  Amadís  "a  mano  de  los  gigantes  en  una  batalla  en  que  pere- 
cen también  tres  emperadores,  varios  reyes  y  hasta  cincuenta  y 
cinco  mil  caballeros  cristianos:  que  no  se  requería  menos  hecatom- 
be para  los  funerafles  de  Amadís"  (M.  P.).  Al  Amadís  de  Grecia  y 
a  todos  los  de  su  linaje,  condenó  al  fuego  el  Cura  escrutador  de  la 
librería  de  don  Quijote, 

2.  Palmerines. — Constituyen  otra  serie  de  novelas  caballeres- 
cas. El  primero  es:  Palmerín  de  Oliva  (151 1),  llamado  así  por  ha- 
ber sido  expuesto  el  protagonista  entre  palmas  y  olivos  en  Constan- 
tinopla.  Imita  la  trama  y  episodios  de  Amadís:  amores  de  Polinar- 
da,  muerte  de  la  sierpe,  la  repulsa,  etc.  Tiene  alguna  aventura^, 
como  la  lucha  de  Palmerín  contra  tres  leones,  a  los  cuales  vence, 
que  pudo  influir  en  la  aventura  de  los  leones  del  Quijote.  Carece 
de  la  riqueza  de  estilo  y  de  la  facilidad  en  las  descripciones  de  su 
modelo.  Gayangos  notó  el  gran  número  de  personajes  con  nombre 
moro' que  en  él  figuran.  El  segundo  es  Primal eón  (1516),  más  com- 
plicado que  Palmerín.  Relata  las  hazañas  de  Primaleón  y  Polen- 
dos,  hijos  del  de  Oliva,  y  de  don  Duardos,  príncipe  de  Inglaterra, 
Gil  Vicente  dramatizó  esta  obra  en  su  Don  Duardos.  El  autor  de 
estas  dos  novelas  es  desconocido:  unos  han  dicho  que  era  cierta 
dama  de  Augustobriga  (Ciudad  Rodrigo);  otros,  que  lo  era  un 
Francisco  Vázquez.  Por  excepción,  se  muestra  indulgente  con  ellos 
el  autor  del  Diálogo  de  la  lengua. 

Sigue  en  orden  Palmerín  de  Inglaterra  (Toledo,  1 547-1 548),  que 
debe  su  fama  al  juicjp  benévolo  de  Cervantes:  "Esta  palma  de 
Inglaterra  se  guarde  y  se  conserve  como  a  cosa  única,  y  se  haga^ 
para  ella  otra  caja  como  la  que  halló  Alejandro  en  los  despojos  de 
Darío,  que  la  diputó  para  guardar  en  ella  las  obras  del  poeta  Ho- 
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mero."  No  se  puede  admitir  la  atribución  a  Luis  Hurtado  de  To- 
ledo, elegante  escritor  de  otras  obras,  y  que  debería  haberla  com- 
puesto antes  de  los  diez  y  ocho  años  de  edad,  ni  al  mercader  de 
libros  Miguel  Ferrer,  que  sólo  fué  editor,  o,  a  la  sumo,  la  tradujo. 
Su  verdadero  autor  es  Francisco  de  Moraes,  secretario  del  embaja- 
dor portugués  en  París  Conde  de  Linhares  (i  541 -1543),  que  re- 
cuerda en  su  obra  datos  autobiográficos,  tales  como  una  aventura 
con  cuatro  damas  francesas.  Apareció  la  traducción  de  Luis  Hur- 
tado (1547)  antes  que  el  original  portugués  (1567);  pero  no  es  este 
caso  único  en  la  historia  literaria.  Es,  a  juicio  de  Menéndez  y  Pe 
layo,  uno  de  los  mejores  textos  de  lengua  portuguesa;  hay  en  él 
aventuras  maravillosamente  descritas,  como  la  de  "la  capa  mágica 
donde  estaban  congeladas  las  lágrimas  de  Brandisia,  esperando  que 
viniese  a  liquidarlas  la  mano  del  caballero  que  más  fiel  y  profunda- 
mente amase  a  su  dama" ;  pero  su  acción  y  su  plan  repiten  los  de  los 
otros  libros  de  caballerías. 

Estas  tres  novelas  tuvieron  gran  boga  en  el  siglo  xvi..  siendo  tra- 
ducidas al  francés.  Ludovico  Dolce  versificó  completas  las  dos  pri- 
meras; Southey  compendió  la  tercera,  como  había  hecho  con  el 
Amadís. 

Los  libros  de  caballerías  seguían  publitándose.  Citaremos,  entre 
los  mejores,  Dotí  Flor  indo,  del  aragonés  Femando  Basurto,  y  Don 
CLarisel  de  las  Flores,  obra  de  Jerónimo  de  Urrea.  Después  de 
éste,  todos  son  vulgares  e  insulsas  repeticiones  de  los  mismos  epi- 
sodios: tales  como  el  Lepolemo,  Don  Cirongilio  de  Tracia,  Felix- 
marte  de  Hircania  y  Don  Belianís  de  Grecia,  algunos  de  ellos  cita- 
dos en  el  Quijote.  El  último  publicado  parece  haber  sido  la  Historia 
de  don  Policisne  de  Bcoci-a,  por  don  Juan  de  Silva  y  Toledo  (1602). 
Se  escribieron  algunos  en  verso,  como  el  Florando  de  Castilla  (1588), 
que  tiene  lia  particullaridad  de  ser  polimétrico,  cosa  rara  hasta 
ed  romanticismo;  se  hicieron  a  lo  divino,  contándose  entre  los  me- 
jores de  esta  clase  la  Caballería  celestial  de  la  Rosa  Fragante 
(1554),  de  Jerónimo  de  Sempere,  prohibido  por  la  Inquisición,  y 
el  Caballero  del  Sol,  de  Pedro  Hernández  de  Villaumbrales,  un  buen 
prosista  ascético  dell  siglo  xvi. 

Alcanzaron  las  obras  de  caballería  gran  boga;  pues  si  es  cierto 
que  moralistas  y  ascetas,  como  Vives,  Malón  de  Chaide  y  fray  Luis 
de  Granada  clamaban  contra  ellas,  y  que  llegaron  a  prohibirse  en 
Indias,  no  es  menos  verdad  que  las  leían  muchas  personas  de 
fino  gusto,  como  Carlos  V,  Juan  de  Vaildés,  Santa  Teresa,  etc., 
y  encontraron  apologistas  en  Lope  de  Vega  y,  sobre  todo,  en  el 
portugués  Francisco  Rodríguez  Lobo  en  su  diálogo  Corte  ent  Aldeia 
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e  Noites  de  invernó.  Rápidamente  decayó  el  g-éiuero,  debiendo  buscar 
las  causas  de  la  decadencia  en  la  transformación  de  la  sociedad  del 
ságlo  XVI,  que  no  comprendía  ya  el  ideal  caballeresco  del  modo  que 
lo  entendía  la  del   siglo  xv  (Suero  de  Quiñones,  mosén  Diego  de 
Valera),  y,  en  cambio,  veía  la  grandeza  real  de  las  épicas  conquistas 
en  las  Indias.  Los  libros  de  caballerías  resultaban  insuficientes  para 
la  cultura  y  civilización  de  España  en  la  época  de  Felipe  II,  porque, 
a  juicio  de  Cervantes,  eran,  salvo  cuatro  o  cinco,  '*en  el  estilo  duros, 
en  las  hazañas  increíbles,  en  los  amores  lascivos,  en  las  cortesías  mal 
mirados,  largos  en  las  batallas,  necios  en  las  razones,  disparatados 
en  los  viajes  y,  finalmente,  dignos  de  ser  desterrados  de  la  república 
cristiana  como  gente  inútil".    Su  boga   puede   explicarse  por   falta  ^ 
de  otros  libros  de  ficción,  pues  no  había  más  que  las  colecciones  de 
apólogos  de  origen  oriental,  aunque  no  muy  leídas  en  este  tiempo, 
y  los  cuentos  cortos  al  modo  de  Boccaccio;  las  novelas  sentimen- 
tales o  pastoriles  eran  pocas,  y  la  picaresca  sólo  produjo  en  el  si- 
glo dos  ejemplares.   El  desarrollo   de  la   historia,    de   la   ascética, 
de  la  lírica  absorbía  a  los  escritores  del  tiempo  de  Felipe  II.  Aca- 
bó definitivamente  con  él  género  caballeresco  el  Ingenioso  Hidalgo. 

E.  Novela:  c)  Pastoril:  3.  Jorge  de  Montemayor:  la  Diana. — 
4.  Continuaciones  de  la  Diana:  Alonso  Pérez,  Gil  Polo,  Texe- 
da- — ^^5.  Antonio  Lofrasso. — 6.  Luis  Calvez  de  Montalvo. — 
7.  Otras  vari-as  novelas  pastoriles. 

3.  La  failsa  ideallización  de  lia  vida  campestre  produjo  en  la  lite- 
ratura la  novela  pastoril.  Antecedentes  bucólicos  se  conservan  en 
las  cantigas  de  la  escuela  galaico-portuguesa,  en  las  pastorales  y 
vaqueras,  en  las  Cantigas  de  Serrana  del  Arcipreste  de  Hita,  y 
en  las  Serranillas  del  Marqués  de  Santillana.  Las  antiguas  villanes- 
cas dieron  origen  luego  a  los  villancicos,  y  con  Juan  del  Enzina  y 
sus  sucesores  aparecen  las  églogas,  con  evidente  influencia  virgilia- 
na.  Petrarca,  y  más  aún  Boccaccio,  con  su  Ninfale  Fiesolano  y  su 
Ameto,  y,  sobre  todo,  Sannazaro  con  su  Arcadia,  dieron  ya  la  for- 
ma perfecta  a  la  novela  pastoril.  En  Toledo  (1549)  apareció  una 
traducción  castellana  de  la  Arcadia,  en  la  que  intervinieron  el  ca- 
nónigo Diego  López  de  Ayala,  el  capitán  Diego  de  Salazar  y  el 
racionero  Blasco  de  Garay ;  antes  de  esta  traducción,  Garcilaso  ha- 
bía trasladado  a  sus  églogas  lo  mejor  de  la  Arcadia;  en  las  novelas 
caballerescas  de  Feliciano  de  Silva  ya  intervienen,  aunque  a  des- 
tiempo, pa'Stores  "con  aquellos  admirables  versos  de  sus  bucólicas", 
que  tanto  hacían  reír  a  Cervantes ;  y,  finalmente,  el  portugués  Ber- 
naldim  Ribeiro  (i5oo?-i552?)  escribe  las  Saudades,  llamada  Menina 
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€  moga  por  sus  primeras  palabras.  Esta  obra  es,  según  Menéndez  y 
Pelayo,  "no  el  primer  ensayo  de  novela  pastoril,  como  generalmente 
se  dice,  sino  una  novela  std  generis,  llena  de  subjetivismo  román- 
tico, en  que  el  escenario  es  pastoril,  aunque  la  mayor  parte  de  las 
aventuras  son  caballerescas".  Los  tristes  amores. >de  Bimnarder  por 
ia  princesa  Aonia  son  la  base  de  este  (libro.  Parece  que  puede  refe- 
rirse a  la  vida  del  mismo  autor,  que  ha  pasadí)  a  ser  héroe  de  le- 
yenda. 

La  primera  novela  pastoril  escrita  en  castellano  es  la  Diana.  Su 
autor,  Jorge  de  Moxtemayor  (i520?-i56i),  era  natural  de  Monte- 
mor  o  velho,  cerca  de  Coímbra,  donde  se  educó.  Como  cantor  de  la 
capilla  de  la  infanta  doña  María,  que  casó  en  1543  con  el  príncipe 
don  Felipe  (II),  pasó  a  Castilla,  y  a  la  muerte  de  esta  señora  (1545) 
escribió  algunos  versos.  En  1551  estaba  al  servicio  de  la  infanta 
de  Castilla  doña  Juana,  madre  del  rey  don  Sebastián,  yendo  a  Por- 
tugal en  1552  con  el  cargo  de  aposentador  de  su  casa.  Era  amigo 
de  Sá  de  Miranda,  a  quien  cuenta  sus  amores  con  Marfida  en  una 
célebre  epístdla,  de  Feliciano  de  Silva  y  de  Gutierre  de  Cetina  {Van- 
dalio). Vuelto  a  Castilla  en  1554,  no  consta  que  estuviese  más  en 
Portugal.  No  hay  pruebas  de  que  acompañase  a  Felipe  II  en  su 
viaje  a  Inglaterra  (1555),  y  de  que  estuviera  luego  en  Flandes. 
Murió  en  el  Piamonte  en  1561  a  mano  airada,  "por  ciertos  celos  o 
amores".  Su  obra  más  antigua  es  la  Exposición  sobre  el  Salmo  ochen- 
ta y  seis  (Alcalá,  1548).  Sus  poesías  las  publicó  en  su  Cancionero 
(Amberes,  1558),  en  dos  volúmenes:  el  que  contenía  versos  devotos 
fué  prohibido  por  la  Inquisición;  el  de  versos  profanos  tuvo  un 
gran  éxito.  Aunque  escribió  al  modo  italiano,  sus  mejores  poesías 
son  las  compuestas  en  coplas  castellanas  al  estilo  de  los  poetas  del 
siglo  XV,  siendo  su  principal  modelo  Jorge  Manrique,  cuyas  céle- 
bres coplas  gtlosó.  Tradujo  los  Cantos  de  amor,  de  Ansias  March. 
Pero  su  principal  obra  son  Los  Siete  libros  de  la  Diana  (Valen- 
cia,   1559?)- 

La  hermosa  Diana,  pastora  en  las  riberas  del  Esla  (León),  fué  ama- 
da por  Sireno,  a  quien  honestamente  correspondía,  y  por  Silvano,  a 
quien  odiaba.  Ausentóse  Sireno;  casóse  Diana  con  el  pastor  Delio,  ol- 
vidando a  su  antiguo  amante,  y  vuelto  éste,  lamenta  su  desventura,  en 
lo  cual  le  acompaña  Silvano,  que  cuenta  los  extremos  que  Diana  hizo  a 
su  ausencia.  La  pastora  Selvagia  los  consuela;  tres  ninfas  narran  en 
bellísimas  quintillas  la  despedida  de  Sireno  y  Diana;  y,  atacadas  por 
unos  salvajes,  se  ven  libres  de  ellos  gracias  a  la  intervención  de  Felis- 
mena.  Esta  cuenta  sus  amores  por  Félix,  a  quien  siguió  disfrazado  de 
hombre,  y  le  sirvió  de  paje,  llevando  sus  mensajes  de  amor  a  Celia,  que 
■k  .se  apasionó  ñor  el  supuesto  servidor,  y  al  verse  desdeñada  cavó  muer- 
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ta  y  Félix  huyó  de  la  Corte.  Todos  se  dirigen  a  casa  de  la  sabia  Feli- 
cia, que  dará  remedio  para  sus  males,  y  en  el  camino  se  les  une  Belisa. 
la  enamorada  de  Arsileo,  a  quien  mata  por  error  su  mismo  padre  Ar- 
senio,  que  también  la  amaba.  En  el  palacio  de  las  Ninfas  los  hospeda 
la  sabia  Felicia,  haciéndoles  toda  clase  de  agasajos,  en  los  que  no  fal- 
tan canciones,  músicas  y  danzas,  siendo  de  notar  el  Canto  de  Orfeo, 
en  alabanza  de  las  damas  de  la  Corte  y  de  Valencia  y  la  historia  de 
'Vbindarráez  y  Jarifa.  Felicia  da  a  beber  a  los  pastores  el  agua  encan- 
tada, que,  adormeciéndolos,  cambia  sus  respectivas  inclmaciones.  Enamo- 
rados Selvagia  y  Silvano  y  curado  Sireno,  se  vuelven  a  su  tierra,  y  tan 
eficaz  es  el  remedio,  que  Sireno  ve  a  Diana  y  sigue  indiferente  a  su 
antiguo  amor  y  a  los  sufrimientos  que  a  la  pastora  causan  los  celos 
de  su  marido.  Felismena  se  encuentra  al  fin  con  Félix  y,  gracias  al.' 
agua  de  las  ninfas,  también  recupera  su  amor. 

Aunque  Montemayor  conocía  Menina  e  moga,  la  Dian-a  no  se- 
le  parece.  Obra  ingeniosa,  sutil,  artificiosa,  no  tiene  melancolía  ni' 
ternura,  cuanto  menos  amor,  como  la  novela  portuguesa:  Diana  es 
infeliz,  no  por  su  pasión  antigua  sino  por  los  celos  de  su  marido.  Ma- 
yor parecido  tiene  con  Sannazaro,  siendo  más  artificiosa  y  más 
original  que  la  Arcadia;  hay  en  la  Diana  pocas  reminiscencias 
clásicas,  acaso  por  ignorar  Montemayor  el  latín ;  y  predomina  en 
ella  la  parte  .sentimental,  no  la  descriptiva  como  en  la  obra  de  San- 
nazaro. Montemayor  describe  los  trajes,  los  esplendores  cortesa- 
nos, pero  no  la  naturaleza.  Refleja  el  tono  de  la  sociedad  de  su- 
época,  por  lo  cual  es  de  gran  interés  histórico,  pues  los  disfraces 
pastoriles  ocuJtan  personas  reales,  hasta  el  extremo  de  que  se 
afirma  que  Diana  era  una  hacendada  y  rica  dama  de  Valencia  de 
don  Juan,  llamada  Ana,  que  alcanzó  los  días  de  Felipe  III.  Imita 
libremente  a  Petrarca,  y  de  Mateo  Bandello  tomó  la  idea  funda- 
mental de  la  historia  de  Félix  y  Felismena,  adaptándola  a  las 
costumbres  españolas.  Es  el  primero  que  emplea  el  recurso  de 
disfrazar  a  la  mujer  de  hombre,  que  habían  de  seguir  Cervantes 
en  Las  dos  doncellas,  Lope  de  Vega,  Tirso  de  Mdlina  y  otros  dra- 
máticos. Cervantes  le  juzgó  diciendo  que  "no  se  queme,  si  no  que 
se  le  quite  todo  aquello  que  trata  de  la  sabia  Felicia  y  de  la  agua 
encantada  y  casi  todos  los  versos  mayores,  y  quédesele  enhora- 
buena la  prosa  y  la  honra  de  ser  primero  en  semejantes  libros.. 
Aunque  los  endecasílabos  de  la  Diana  sean  acaso  mejores  que  los 
de  la  Calatea,  es  indudable  que  valen  más  los  versos  cortos,  por 
ejemplo,  la  canción  de  Sireno  a  los  cabellos  de  Diana,  el  canto  de 
la  ninfa  Dórida,  la  despedida  de  Sireno  y  Diana,  cuyas  quintillas- 
dobles  son  hermosísimas: 
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,  Por  qué  fé^as,  mi  pastor  ?  que   tomaste  posesión 

^Por  qué  me  quieres  dejar  de  mi  corazón  y  dellos. 


donde  el  tiempo  y  el  lugar 

y  el  gozo  de  nuestro  amor  Ambos  a  dos  se  abrazaron, 

no  se  me  podrá  olvidar?  y  ésta  fué  la  vez  primera. 

y  pienso  fué  la  postrera, 

Toma,  pastcxr,  un  cordón  porque   los   tiempos  mudaron 

-que  hice  de  mis  cabellos,  el  amor  de  otra  manera, 
porque   se  te  acuerde  en  vellos 

Mejor  aún  que  los  versos  cortos  es  la  prosa  de  la  DiatM,  no 
superada  ni  por  Gil  Polo,  que  la  excede  en  poesía.  "La  prosa  de 
Montemayor  — dice  Menéndez  y  Pelayo —  es  algo  lenta...;  pero  es 
tersa,  suave,  melódica,  expresiva,  más  musical  que  pintoresca,  sen- 
cilla y  noble  a  su  tiempo,  culta  sin  afectación,  no  muy  rica  de 
matices  y  colores,  pero  libre  de  vanos  oropeles...  El  defecto  ca- 
pital de  la  Dian-a  es  el  abuso  del  sentimentalismo  y  de  las  lágri- 
mas, la  falta  de  virilidad  poética,  el  tono  afeminado  y  enervante 
de  la  narración.-' 

La  Diana  influyó  poderosamente  sobre  la  literatura  europea. 
Fué  traducida  al  francés  varias  veces  desde  1578;  inspiró  a  Har- 
dy,  a  Pousset,  a  Honorato  D'Urfé,  autor  de  la  novela  Astrea 
'<^ 1 6 10- 1627).  celebradísima  en  Francia  y  en  Alemania;  a  Florián 
v(s.  xviii)  en  la  Estela.  También  fué  vertida  al  inglés  por  Yong 
^{1583)  y  junto  con  las  continuaciones  de  Alonso  Pérez  y  Gil 
Polo  (1598) ;  Sidney  y  Googe  tomaron  de  ella  algunos  pasajes,  y 
3a  historia  de  Félix  y  Felismena  sugirió  a  Shakespeare  el  argu- 
•mento  de  Los  dos  hidalgos  de   Verona. 

4.  Continuaciones  de  la  Diana:  Alonso  Pérez.  Gil  Polo, 
Texeda. — La    primera    continuación    de    la    Diana    de    Montema- 

3^or  es  obra  de  su  amigo  y  confidente  literario  Alonso  Pérez,  mé- 
dico  de    Salamanca,    publicada   en  1564   con   el   título   de   Segunda 

aparte  de  la  Diana.  Es  ilibro  de  pedantesca  erudición,  hecho  con 
retazos  de  las  obras  de  Sannazaro  y  Ovidio,  largo  y  difuso,  has- 
ta  perderse   el  hilo   de  la   fábula  en    interminables   narraciones  de 

rdisparatadas  aventuras.  Sin  embargo,  a  la  sombra  de  la  de  Monte- 
mayor  corrió  en  cas:  todas  las  ediciones  y  traducciones  que  de 
éste  se  hicieron. 

En  el  mismo  año  1564  apareció  en  Valencia  la  Diana  enamo- 
rada, segunda  continuación  de  la  de  Montemayor.  Pocas  noticias 
se  tienen  de  la  vida  de  su  autor  Gaspar  Gil  Polo  (j  1591).  Se  sabe 

que  era  notario  en  Valencia  (1571-73),  asesor  de  la  Bailía  y  lu- 
garteniente  del  Maestre  Racional  de  este  reino,  cargo  que  mere- 
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ció  por  SUS  trabajos  en  la  visita  general  ayudando  a  los  comisarios 
de  Felipe  II  (1572).  En  1579  renunció  su  cargo  en  favor  de  su 
hijo  Julián;  y  habiendo  pasado  a  Barcelona  a  asuntos  del  Patri- 
monio real,  muere  allí  (1591).  Tuvo  otro  hijo  de  sus  mismos  nom- 
bres, jurisconsulto  y  autor  de  varios  libros  de  Derecho,  con  el 
cual  se  ile  ha  confundido,  asi  como  también  con  otro  Gil  Polo, 
profesor  de  griego  en  Valencia  (1566-73). 

Fuera  de  algunos  sonetos  o  dedicatorias,  no.  se  conoce  de  él 
más  obra  que  los  cinco  libros  de  la  Diana  enamorada. 

Diana,  enamorada  de  Sireno,  lamenta  su  desvío  a  la  pastora  Alcida, 
amada  por  Marcelio ;  Delio,  su  esposo,  se  enamora  de  Alcida  y  la  sw 
gue;  Diana  ruega  a  Marcelio  que  vaya  con  ella  a  casa  de  Felicia.  En  el 
camino  encuentra  á  los  enamorados  Tauriso  y  Berardo,  y  razonan  muy 
juiciosamente  acerca  del  amor  y  de  los  celos.  En  busca  de  la  misma 
maga  llevan  a  Ismenia,  Montano,  Fileno  y  Felisarda,  protagonistas  de 
una  triste  historia.  A  todos  cura  el  agua  maravillosa  de  Felicia,  en  cu- 
yos jardines  se  celebran  danzas,  certámenes  de  cantos  y  preguntas  o  acer- 
tijos en  defensa  de  las  mujeres,  etc.,  en  que  toman  parte  los  citados 
personajes,  y  los  de  la  novela  de  Montemayor.  Alcida  cuenta  la  muerte 
repentina  de  Delio,  cuando  iba  persiguiéndola,  y  Sireno  y  Diana  cele- 
bran sus  bodas,  festejadas  por  todos  con  un  hermoso  epitalamio. 

Cervantes,  haciendo  un  juego  de  palabras,  dijo  que  se  guarda- 
ra "como  'si  fuera  del  mismo  Apolo".  En  realidad,  es  una  de  las 
pocas  novelas  pastoriles  que  se  lee  todavía  con  deleite.  Tiene 
menos  unidad  en  la  acción  que  la  de  Montemayor;  sus  episodios 
intercalados  valen  menos;  el  de  Marcelio  recuerda  los  cuentos 
de  naufragios  y  piratas,  que  abundan  en  las  novelas  de  tipo  bi- 
zantino; el  de  Ismenia  está  tomada  de  la  Historia  etiópica  de 
Heliodoro.  Pero  supera  a  la  del  autor  portugués  por  sus  versos: 
líricos:  en  todas  las  antologías  figura  la  canción  de  Nerea  (li- 
bro III): 

...Ven  conmigo  al  bosque  ameno  ¿Qué  pasatiempo  mejor 

y  al   apacible  sombrío,  orilla  el   mar  puede   hallarse, 

de  olorosas  flores  lleno,  que  escuchar  al  ruiseñor, 

do  en  el  día  más  sereno  coger  olorosa  flor 

no  es  enojoso  el  estío.  y  en  clara  fuerte  lavarse? 

Tiene  Gil  Polo  una  admirable  visión  del  paisaje,  pero  del  pai- 
saje vailenciano,  valencianismo  que  se  nota  en  las  descripciones 
y  en  la  misma  personificación  del  río  en  la  figura  del  "viejo  Tu- 
ria",  con  "su  cabeza  coronada  de  hojas  de  roble  y  de  laurel,  los 
brazos  vellosos,  la.  barba  Jimosa  y  encanecida",  que  salle  de  una 
profundísima  cueva  para  recitar  el  Canto  de  Tiiria.  En  él  se  ala- 
ban, a  modo  de  vaticinio,  con  algo  de  monotonía,   los  principales 
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''varones  céüebres  y  extraños''  que  habían  de  vivir  en  sus  már- 
genes. Comentado  por  Cerda  y  Rico,  aprovechando  notas  de  los 
hermanos  Mayans,  es  de  gran  interés  para  la  historia  literaria 
valenciana,  habiendo  servido  de  modelo  al  Canto  de  Calíope  de 
Cervantes.  Gil  Polo  es  el  poeta  bucólico  más  parecido  a  Garcilaso. 

Las    mansas    ovejuelas   van    huyendo 
los   carniceros    lobos,  que   pretenden 
sus  carnes   engordar  con  pasto  ajeno. 
Las  benignas  palomas  se  defienden, 
y  se  recogen  todas  en  oyendo 
el  bravo   son   del  espantoso  trueno... 

Además  de  emplear  todos  los  metros  largos  y  cortos  conocidos 
en  su  tiempo,  inventó  algunas  estrofas,  como  las  que  llama  rimas 
provenzáles : 

Cuando  con   mil   colores   devisado 

viene  el  verano  en   el  ameno  suelo, 

el  campo  hermoso  está,  sereno  el  cielo, 

rico  el  pastor  y  oróspero  el  ganado. 

Philomena  por  árboles   floridos 

da  sus  gemidos ; 

hay  fuentes  bellas, 

y  en  torno  dellas 

cantos  suaves 

de  Ninfas  y  aves. 

Mas  si  Elvinia  de  allí  sus  ojos  parte 

habrá  contino  hibierno  en   toda  parte. 

Y  suyos  son  unos  de  los  pocos  versos  ajej andrinos  compuestos  en 
España  en  el  siglo  xvi,  en  el  Epitalamio  de  Diana  y  Sireno : 

De  flores  matizadas  se  vista  el  verde  prado, 
retumbe  el  hueco  bosque  de  voces  deleitosas, 
olor  tengan  más  fino  las  coloradas  rosas, 
floridos   ramos   mueva   el  viento   sosegado. 
El  río   apresurado 
sus  aguas  acresciente, 
y  pues  tan  libre  queda  la  fatigada  gente 
del  congojoso  llanto, 
moved,  hermosas  Ninfas,  regocijado  canto. 

En  España  tuvo  menos  fortuna  en  el  siglo  xvi  y  xvir  la  Dia- 
na enamoradla  que  la  de  Alonso  Pérez,  impresa  con  la  de  Monte- 
mayor;  en  cambió  fué  editada  varias  veces  en  el  siglo  xviii^  una 
de  ellas  en  Inglaterra.  El  erudito  alemán  Gaspar  Barth  (que  al- 
gunos han  supuesto  falsamente  el  prototipo  del  licenciado  Vi' 
driera)   publicó  (1625)   una  traducción  latina  de  esta  obra:  Eroto- 
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áidascalns  sive  Nemoralium  libri  V,  alabando  tanto  el  original 
que,  a  su  juicio,  "si  hubiese  sido  escrita  en  lengua  latina  o  grie- 
ga hace  muchas  siglos,  estaría  hoy  contada  entre  los  poemas  clá- 
sicos del   amor." 

Aún  tuvo  más  continuaciones  la  Diana.  Jerónimo  de  Texeda^ 
intérprete  de  castellano  en  París,  publicó  (1587  y  1627)  una  Dia- 
na, que  es  plagio  de  ía  de  Gil  Polo,  con  algo  de  la  de  Alonso  Pé- 
rez, y  que  indignaba  a  Menéndez  y  Pelayo.  Gabriel  Hernández, 
vecino  de  Granada  (1582),  compuso  una  Tercera  parte  de  la  Diana, 
que  no  llegó  a  imprimirse,  ni  se  conoce  hoy.  Y  el  cisterciense  fray 
Bartolomé  Ponce  pu'blicó  (1582)  la  Clara  Divina  a  lo  divino,  pa- 
rodia en  sentido  religioso  de  la  obra  de  Montemayor,  para  contra- 
rrestar la  influencia  de  este  libro,  tan  leído  por  "las  doncellicas", 
que  apenas  saben  andar  y  ya  traen  una  Diana  en  la  faltriquera", 
según  testimonio  de  Malón  de  Chaide. 

5.  LoFRASSO. — Antonio  de  Lofrasso,  nacido  en  Cerdeña,  escri- 
bió Los  diez  libros  de  la  fortuna  de  amor  (Barcelona,  1573),  libro 
tan  gracioso  y  tan  disparatado  como  nunca  se  ha  visto,  en  opi- 
nión de  Cervantes.  Los  amores  de  Frexano  y  Fortuna  son  el  fon- 
do de  esta  obra,  "dechado  de  pesadez"  en  la  prosa  y  de  versos  ma- 
lísimos. Sólo  puede  tener  un  interés  histórico  por  las  noticias  y 
descripciones  que  hace  de  asuntos  de  Cerdeña.  Un  judío  español, 
Pedro  de  Pineda,  tuvo  la  humorada  de  publicar  una  lujosa  edi- 
ción castellana  de  este  flibro  (Londres,  1740),  fiado  de  la  irónica 
alabanza  de  Cervantes. 

6.  GAL  vez  de  Montalvo. — Luis  Gálvez  de  Montalvo  (1549?- 
1591?)  era  natural  de  Guadalajara,  aunque  su  familia  procedía 
de  las  riberas  del  Adaja,  probablemente  de  Arévalo.  Su  padre  de- 
bía ser  empleado  del  Marqués  de  Coria  y  él  mismo  estuvo  al  ser- 
vicio de  don  Enrique  de  Mendoza  y  Aragón.  Murió  probablemen- 
te en  Palermo  (1591),  en  el  hundimiento  de  un  puente  hecho  en 
el  puerto  para  recibir  al  virrey,  conde  de  'Alba  de  Liste.  Tradujo 
el  Llanto  de  San  Pedro  de  Tansillo,  y  la  Jerusalén  diel  Tasso  en 
versos  cortos.  Su  principal  obra  es  una  novela  bucólica  en  siete 
partes  o  libros,  titulada  el  Pastor  de  Filida,  que  se  ocupa  especial- 
mente en  los  amores  del  autor  Siralvo,  por  Filida,  y  de  su  señor. 
Mendino,  por  Elisa.  La  acción  se  desarrolla  en  las  riberas  del  Ta- 
jo, quizá  Toledo.  Bajo  los  nombres  pastoriles  se  ocultan  perso- 
nas reales  de  la  alta  sociedad  en  que  Gálvez  de  Montalvo  vivía, 
Filida  era  una  doncella  nobilísima  de  Andalucía,  de  quien  estaba 
platónicamente   enamorado   Siralvo: 
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Alás   dulce    y    apetitosa  más  serena 

que  la  manzana  primera;  que  la  luna  clara  y  llena; 

más    preciosa   y   placentera  más   blanca  y   más   colorada 

que  la  fuente  bulliciosa;  que  clavellina  esmaltada 

de  azucena. 

Sus  verdes  ojos  inspiraron  mifltitud  de  poesías  a  Montalvo, 
;todas  bellísimas. 

Tuvo  tanta  boga  como  la  Galaica.  Aunque  el  paisaje  es  con- 
vencional, como  en  todas  las  obras  pastoriles,  tiene  algunas  be- 
llas descripciones.  Merecen  citarse  el  Canto  de  Erión,  en  alabanza 
de  las  damas  de  la  corte,  y  una  égloga  representable.  Su  princi- 
paJ  modelo  fué  Saimazaro;  sus  endecasílabos  son  flojos,  pero  en 
los  versos  cortos  aventaja  a  Montemayor,  siguiendo  los  pasos  de 
Castillejo  y  mereciendo  elogios  de  Lope  de  Vega.  Partidario  de 
'la  escuella  castellana,  hizo  alguna  concesión  a  la  de  Italia;  una 
dicusión  entre  seguidores  de  ambas  escuelas  (parte  VI)  es  dfe  in- 
terés para  la  crítica  literaria.  Aunque  algo  conceptuoso,  sutil,  ama- 
nerado y  con  alguna  afectación,  es  de  buen  g^sto. 

7.  Después  de  la  Calatea  de  Cervantes  (1585)  merecen  citar- 
se, entre  la  novela  pastoril,  el  Desengaño  de  celos  (1586),  obra  de 
Bartolomé  López  de  Enciso,  natural  de  Tendilla;  Ninfas  y  Pa.s- 
iorcs  del  Henares  (1587),  por  Bernardo  González  de  Bobadilla,  y 
JLos  Pastores  de  Iberia  (1591),  por  Bernardo  de  la  Vega.  Des- 
pués de  la  Arcadia  de  Lope  (1598)  es  la  más  importante  de  las 
novelas  pastoriles  El  siglo  de  oro  en  las  selvas  de  Erifile  (1608). 
obra  de  Bernardo  de  Balbuena  (1568-1627);  tiene  bellas  descripcio- 
nes de  üa  naturaleza;  los  pastores  de  BaJbuena  son  más  rudos  y 
de  realismo  más  acentuado  que  los  que  se  ven  en  novelas  análo- 
gas castellanas;  así  como  estos  últimos  suelen  tomar  como  tipo 
a  los  pastores  virgilianos,  los  de  BaCbuena  se  acercan  a  los  pastores 
de  Teócrito.  Juan  de  Arce  Solórzano  (1607)  pubCicó  9as  Tragedias 
■de  anwr  y  tradujo  también  la  Historia  de  las  dos  soldados  de  Cris- 
to Baarlam  y  Josafat.  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa  imprimió  en 
Valencia  (1609)  La  constante  Amarilis:  el  autor,  natural  de  Valla- 
dolid,  doctor  in  utroque,  había  pasado  mucho  tiempo  en  Itañia;  tra- 
dujo el  Pastor  de  Fido  de  Guarini  y  escribió  también  el  Pasagero. 
Las  últimas  muestras  de  la  novela  pastoril  son:  El  premio  de  la 
Constancia  y  pastores  de  Sierra  Bermeja  (1620),  obra  de  Jacinto 
de  Espinel  Adorno;  Experiencias  de  amor  y  fortuna  (1626),  que 
apareció  bajo  el  nombre  de  Francisco  de  las  Cuevas,  seudónimo 
de    Francisco  de    Quintana,   amigo   de  Lope   de   Vega;   La    Cintin 


410  LITERATURA    ESPAÑOLA 

de  Aranjues,   por    Gabriel    del   Corral    (1628),  y   los  Pastores   del 
Betis  (1633),  del  veinticuatro  de  Córdoba  Gonzalo  de  Saavedra. 

La  novela  pastoril,  que  tiene  gran  importancia  en  el  desarrollo 
de  la  prosa  castellana,  decae  a  medida  que  se  perfecciona  la  no- 
vela  realista  y   el   drama   nacional. 

E.  Novela:  d)   Picaresca:  8.  Lasarillo  de  Tormes: 
sus  cofitinitaciones  e  imitaciones. 

8.  Lazarillo  de  Tormes. — La  Vida  de  Lazarillo  de  Tormes  y 
de  sus  fortunas  y  adversidades  envueJve  problemas  poco  claros 
en  cuanto  a  la  fecha  de  aparición  y  respecto  de  su  autor. 

Aunque  alguna  vez  se  ha  hablado  de  una  edición  de  Amberes 
de  1553,  su  existencia  se  ha  puesto  muy  en  duda,  y  ningún  biblió- 
1/  grafo  moderno  la  ha  visto.  En  el  año  siguiente  (1554)  aparecen 
tres  ediciones  distintas:  la  de  Burgos,,  por  Juan  de  Junta,  proba- 
blemente la  más  antigua  de  las  conocidas;  la  de  Alcalá,  por  Salce- 
do, y  la  de  Amberes,  por  Martín  Nuyts  (Nució),  que  parece  re- 
petición de  la  de  Burgos.  Cinco  años  después  el  Lazarillo  fué 
incluido  en  el  Catalogus  librormn  qui  prohibentur  (Valladolid, 
1559),  publicado  por  orden  del  Inquisidor  general  Valdés;  pero 
como  seguía  leyéndose  mucho  libro  tan  ameno  y  popular,  Feli- 
pe II  encargó  al  cosmógrafo  Juan  López  de  Velasco  que  lo  en- 
rnendase,  lo  mismo  que  la  Propalladia  de  T.  Naharro  y  las  Poe- 
sías de  Cristóbal  de  Castillejo;  el  cosmógrafo  suprimió  dos  capí- 
tulos, el  del  hulero  y  el  del  fraile  de  la  Merced,  y  algunas  frases 
irreverentes,  y  en  un  vdlumen,  juntamente  con  la  Propalladia,  apa- 
reció en  Madrid  (1573)  el  Lazarillo  castigado,  y  así  continuó  im- 
primiéndose en  España,  hasta  muy  entrado  el  sigilo  xix.  Pero  las: 
ediciones  extranjeras  siguieron  dando  el  texto  íntegro. 

No  se  sabe  quién  sea  el  autor  del  Lazarillo :  todas  las  edicio- 
nes primeras  Jo  dan  como  anónimo,  y  lo  mismo  el  corrector  Juan 
López  de  Velasco. 

Fray  José  de  Sigüenza  es  el  primero  que  habla,  aunque  con 
alguna  vaguedad,  de  autor  determinado;  en  su  Historia  de  la  Or- 
den de  San  Jerónimo  (1605),  tratando  de  fray  Juan  de  Ortega,  gene- 
ral de  la  Orden,  escribe  que,  segiin  se  decía,  en  su  juventud,  sien- 
do estudiante  en  Salamanca  y  de  agudo  ingenio,  escribió  este 
libro,  cuyo  borrador  autógrafo  se  encontró  en  su  celda.  Dos 
años  después,  el  belga  Valerio  Taxandro,  en  su  Catalogus  cla- 
rorum  Hispaniae  scriptorum  (Mayence,  1607),  atribuye  por  pri- 
mera vez  el  Lazarillo  a  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza; 
Scoto    consigna    que    se  .decía   que    don    Diego,    siendo    estudian- 
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;  de  Derecho  en  Salamanca,  escribió  el  Lazarillo;  pero  ni  Juan 
)íaz  Hidalgo,  primer  editor  de  las  Poesías  de  Mendoza  (Ma- 
rid,  1610),  ni  don  Baltasar  de  Zúñiga  en  la  breve  biografía  de 
on  Diego  que  va  al  frente  de  la  edición  hecha  en  Lisboa  de  la 
"'Uerra  de  Grau-ada  Ti 627)  dicen  cosa  alguna  respecto  a  que  el 
rave  Embajador  de  Trento  fuese  autor  del  Lazarillo-  Tamayo  de 
argas,  en  su  Junta  de  libros  la  mayor  que  España  ha  visto  has- 
L  el  año  1622  Cms.),  escribe  que  a  don  Diego  se  debe  esta  no- 
?la.  Don  Nicolás  Antonio,  en  su  BibUotheca  Hispana,  consigna 
is  dos  atribuciones  (a  don  Diego  de  Mendoza  y  a  fray  Juan  de 
rtega),  sin  discutirlas  ni  mostrar  preferencia  por  ninguna;  pero 
;  tal  la  autoridad  de  N.  Antonio,  que  bastó  el  hecho  de  indicar 
1  primer  lugar  la  opinión  favorable  a  dotn  Diego,  para  que  desde 
itonces.  hasta  hace  poco,  muchos  la  hayan  dado  como  definiti- 
i  y  segura.  Contra  la  atribución  a  Mendoza  están  el  silencio  de 
is  contemporáneos;  la  consideración  de  que  el  Lazarillo  debió 
í  ser  compuesto  por  quien  fuese  muy  conocedor  de  las  desdichas 
:  la  gente  humilde,  circunstancia  poco  probable   en  quien  lleva- 

el   ilustre   apellido   de  los  Mendoza;   además,  el  Lazarillo,  obra 

tintes  amargos  evidentes,  y  que  revela  gran  experiencia  de  la 
da,  no  es  fácil,  ni  mucho  menos,  que  fuese  obra  de  un  joven; 
)r  estas  consideraciones  Morel  Fatio,  ilustrador  de  esta  cues- 
>n.   se  decide  a  considerar  al  Lazarillo  como  obra  anónima  has- 

hoy. 

Don  José  María  Asensio,  en  su  edición  del  Catvdonero  de  Se- 
isfián  de  Horozco,  poeta  toledano  del  saglo  xvi,  publicó  la  Re~ 
esenta-ción  de  la  Historial  evangélica  del  capítulo  nono  de  Sant 
'an  (cuya  fecha  es  desconocida),  en  la  que  un  ciego  va  acom- 
ñado  de  Lazarillo,  su  servidor;  el  amo  acusa  a  éste  de  exce- 
rse  en  la  comida,  y  Lazarillo,  en  cambio,  se  lamenta  de  estar 
jerto  de  hambre :  luego  ocurre  un  episodio  análogo  al  de  la  no- 
:1a,  cual   es  el  del  choque  del  ciego  contra  el  poste: 

Lazarillo.     ¡  Sus,    vamos    nuestro    camino ! 
Ciego.  Aguija,  vamos  aína. 

;  Ay !  que  me  he  dado,  mezquino. 
Lazaiíillo.     Pues  que  olistes  el  tocino 

;cómo  no  olistes  la  esquina? 

Se  refieren  los  últimos  versos  a  que  el  ciego,  por  el  olor,  des- 
bre  que  Lázaro  le  ha  escamoteado  un  torrezno.  Asensio,  en- 
ntrando  cierta  analogía  entre  dicho  episodio  y  el  de  la  novela, 
ie  que  bien  pudiera  ser  Horozco  autor  del  Lazarillo.  Esta  hipó- 
iis,  que  se  podría  aclarar  si  apareciese  el  Libro  de  cuentos  que  te- 
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nía  escrito  el  autor,  ha  sido  renovada  y  reforzada  por  el  seño 
Cejador  en  su  edición  anotada  del  Lazarillo  (iqH)  :  se  funda  e 
•que  en  Horozco  y  en  el  Lazarillo  observa  descuidos  en  la  prosí 
espíritu  satírico  análogo,  tipos  parecidos  (ciegos,  bulderos,  fraile 
de  la  Merced,  frailes  callejeros,  pregoneros,  mozos  de  espuela; 
almuerzos  a  orillas  del  Tajo,  etc.),  y  en  algunas  voces  y  frase 
■comunes  a  ambo^s  y  no  muy  corrientes  entonces. 

Esta  hipótesis  ile  parece  bastante  verosímil  ail  señor  Bdnill 
y  San  Martín. 

Lázaro  de  Termes  nació  en  una  aceña  o  molino  de  este  río,  junt 
a  Salamanca;  su  padre,  por  robo,  se  vio  condenado  a  galeras,  y  su  ma 
dre,    desde   entonces,    fué   mantenida   por  cierto   negro   caballerizo:    ell 

'  le  acomodó  con  un  astuto  ciego,  su  primer  amo,  que  al  hacer  a  Lazar 
cierta  burla,  dándole  un  coscorrón  con  el  toro  de  piedra  que  había  e 
el  puente  de  Salamanca,  advirtió  al  muchacho  que  "el  mozo  del  cieg 
un  punto  ha  de  saber  más  que  el  diablo":  el  niño  trató  de  burlar 
su  amo  para  remediar  su  hambre,  trocándole  las  blancas  por  las  media 
blancas,  bebiéndose  el  vino  de  la  calabaza,  guardada  por  su  amo,  me 
diante  una  paja  de  centeno,  y  con  otras  sutiles  mañas,  que  siguiero: 
ejercitándose,  al  comer  im  racimo  de  uvas,  o  al  sustituir  con  un  nab 
ima  longaniza :  descubiertas  sus  trazas  por  el  ciego,  que  por  su  as 
tucia  era   casi   un   Argos,   Lázaro  se  vengó   de   él  haciéndole  saltar   e 

•día  de  lluvia  contra  un  poste. 

El  muchacho  se  acomodó  en  Maqueda  con  un  clérigo,  y  exclama :  "  A 
cambiar  de  señor,  escapé  del  trueno  y  di  en  el  relámpago".  Lazare 
siempre  hambriento,  abrió  con  llave  falsa  un  arcón  viejo  en  que  si 
amo  guardaba  los  bodigos  (panes  votivos) ;  era  tal  su  necesidad  qu 
dice:  "Tomo  entre  las  manos  y  dientes  un  bodigo,  y  en  dos  credos  1 
hice  invisible"...  Y  en  otra  ocasión:  "Como  vi  el  pan,  comencélo  de  ado 
raf,  no  osando  recebillo";  su  amo,  muy  vigilante,  atribuía  a  los  rato 
nes  la  disminución  de  los  bodigos.  Lázaro  declara :  "  Dormí  un  poco,  h 

-cual  yo  hacía  mal,  y  echábalo  al  no  comer,  y  así  sería,  porque  cicrtí 
en  aquel  tiempo  no  me  debían  de  quitar  el  sueño  los  cuidados  del  re; 
de  Francia."  Lázaro,  para  dormir,  se  colocaba  la  llave  falsa  en  la  l:)Oca 
hasta  que  una  noche  produjo  un  silbido  al  respirar;  su  amo,  creyendi 
que  se  trataba  de  una  culebra  (de  que  le  había  hablado  un  vecino),  des 
calabró  al  niño  de  un  garrotazo,  y  descubrió  la  superchería. 

Lázaro  despedido  se  asentó  con  un  escudero  en  Toledo:  su  nuev( 
amo,  "que  iba  por  la  calle  con  razonable  vestido,  bien  peinado,  su  pasi 
y  compás  en  orden",  le  recomendó  calurosamente  la  sobriedad,  y  a 
ceñirse  su  espada,  hizo  el  elogio  de  ésta.  Lázaro  tuvo  que  pedir  limos 
na,  y  no  sólo  no  fué  mantenido  por  el  escudero,  sino  que,  por  el  con 
trario,  tuvo  que  dar   de   comer  a  su   nuevo  señor.  "Un  día,  no    sé  po 

-cuál  dicha  o  ventura,  en  el  pobre  poder  de  mi  amo  entró  un  real,  coi 

■€l  cual  vino  a  casa  tan  ufano,  como  si  tuviera  el  tesoro  de  Venecia.  \ 
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con  gesto  muy  alegre  y  risueño  me  lo  dio,  diciendo  "Toma,  Lázaro,  que 
Dios  ya  va  abriendo  su  mano;  ve  a  la  plaza  y  merca  pan  y  vino,  y  car- 
ne, quebremos  el  ojo  al  diablo";  y  le  declaró  el  escudero  que  "había 
dejado  su  tierra  no  más  de  por  no  quitar  el  bonete  a  un  caballero,  su 
vecino",  y  agregó:  "no  soy  tan  pobre  que  no  tengo  en  mi  tierra  un  solar 
de  casas,  que  a  estar  ellas  en  pie  y  bien  labradas...  valdrían  más  de 
doscientos  mil  maravedís...;  y  tengo  un  palomar,  que  a  no  estar  derri- 
bado como  está,  daría  cada  año  más  de  doscientos  palominos,  y  otras 
cosas  que  me  callo,  que  dejé  por  lo  que  tocaba  a  mi  honra."  El  hidal- 
go, por  no  poder  pagar  alquileres,  desapareció.  Lázaro,  después  de  es- 
tos tres  amos,  se  asentó  con  un  fraile  de  la  Merced  (al  cual  se  dedi- 
can breves  lineas) ;  con  un  buldero,  que  engañaba  a  la  gente  en  com- 
binación con  un  corchete  farsante;  con  un  alguacil,  del  cual  dice,  "una 
noche  nos  corrieron  a  mí  y  a  mi  amo  a  pedradas  y  a  palos  unos  re-^ 
traídos";  y,  por  último  alcanzó  un  oticio  real,  el  de  pregonero  de  To- 
ledo, por  la  protección,  no  del  todo  desinteresada,  del  Arcipreste  de 
San  Salvador,  con  cuya  criada  se  casa  Lázaro,  que  dice:  "En  este  tiem- 
po estaba  en   mi  prosperidad  y  en  la  cumbre   de  toda  buena  fortuna." 

El  Lazarillo  inicia  un  nuevo  género  literario,  característico  de 
España :  la  noveSa  picaresca,  que  es  autobiográfica,  se  llama  así 
de  su  personaje  principal,  el  picaro,  del  cual  dice  el  Diccionario 
de  In  Real  Academia  Española  (1914)  que  es  "tipo  de  persona  des- 
carada, traviesa,  bufona  y  de  no  muy  cristiano  vivir,  que  figura 
en  obras  magistrales  de  la  literatura  españoía".  La  etimología  de 
picaro  no  parece  muy  clara ;  varias  se  han  propuesto ;  la  misma 
Academia  indica  que  procede  "tal  vez  de  picar"  y  este  verbo,  de  pi- 
co, que,  en  acepción  figurada  y  familiar,  significa  "facundia,  expedi- 
ción y  facilidad  en  el  decir"  (una  de  las  características  deJ  picaro). 
El  picaro,  sin  ser  verdaderamente  criminal,  pertenece  al  hampa ;  tie- 
ne pocos  o  ningunos  escrúpulos,  particularmente  en  procurarse 
medios  de  mantenimiento;  a  pesar  de  ello,  en  ocasiones  gfusta  de 
exponer  máximas  y  sentencias  morarles ;  sus  sentimientos  de  hu- 
manidad son  manifiestos;  es  buen  creyente,  aunque  pecador;  no 
está  habituado  en  modo  alguno  al  trabajo  regular  y  constante, 
sino  que  es  perezoso  y  holgazán;  su  ocupación  ordinaria  y  normal 
es  la  de  servir  a  otro;  el  hurto  es  frecuente  en  él,  pero  no  el  robo; 
es  astuto,  ingenioso  e  imprevisor;  participa  de  las  preocupaciones 
de  su  tiempo;  es  expresión  de  no  pocos  caracteres  de  la  decaden- 
cia de  la  sociedad  española  en  ilos  sjglos  xvi  y  xvii ;  a  pesar  de 
sus  defectos,   resulta   simpático. 

El  Lazarillo,  además  de  ser  novela  picaresca,  es  novela  satí- 
rica y  de  costumbres:  contiene  varios  cuadros  sociales,  poco  liga- 
dos entre  sí,  excepto  en  lo  que  se  refiere  a  la  persona  de  Lázaro ; 
éste  interesa  mucho  por  su  carácter,  sentimientos  y  aventuras;  pero 
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atraen  aún  más  das  flaquezas  de  Ja  sociedad,  que  descubre.  Es  un; 
especie  de  apología  negativa  y  humorística  del  hambre.  More 
Fatio  hace  notar  la  relación  de  esta  obra  (y  otras  análogas)  po: 
BU  contextura  con  sátiras  anteriores  de  carácter  social  y  colee 
■tivo,  como  son  las  Danzas  de  lu  muerte  y  los  Diálogos  aJl  modi 
de  Luciano.  Es  indudable  la  influencia  de  éste  y  la  de  Erasmo,  poi 
su  espíritu  crítico  y  con  frecuencia  irreverente. 

El  estilo  de  El  Lazarillo  es  conciso  y  sobrio,  nervioso  y  rápido,  3 
abundan  en  él  las  frases  cortadas  y  las  antítesis.  Los  tres  prime- 
ros "traictados"  (aventuras  de  Lázaro  con  el  ciego,  d  clérigo  y  e 
escudero)  valen  evidentemente  más  que  los  que  siguen  (episodio; 
con  el  fraile  de  la  Merced,  el  buldero,  el  capellán  y  el  alguacil) 
que  hacen  pensar  en  bosquejos  de  cuadros  que  no  llegaron  a  ter- 
minarse o  desarrollarse  por  completo;  acabando  la  novela  coi 
un  rasgo  de  terrible  humorismo;  la  declaración  de  Lázaro  de  en- 
contrarse ''en  la  cumbre  de  toda  buena  fortuna"  con  la  protec- 
ción sui  generis  del  Arcipreste. 

El  Lazarillo  es  obra  muy  original,  en  cuanto  a  su  concepción 
general,  y  como  iniciación  de  la  novela  picaresca  española;  pero 
los  investigadores  han  tratado  de  descubrir  los  precedentes  de  sus 
elementos.  El  nombre  y  tipo  de  Lázaro  debía  de  ser  tradicional  s: 
a  él  se  refiere  cierto  pasaje  de  La  Lozana  Andaluza  (1528)  de 
Francisco  Deilicado;  y  Juan  de  Timoneda,  en  los  Mencmnos  (1559), 
cita  a  "Lazarillo  de  Tormes,  el  que  tuvo  trescientos  y  cincuenta 
amos".  El  episodio  del  ciego,  según  Moreil  Fatio  (1888),  debió  de 
inspirarse  en  un  cuento  popular  que  corrió  por  las  farsas  fran- 
cesas de  la  Edad  Media;  y,  en  efecto,  Mario  Roques  ha  editado 
(Pairís,  1912)  Le  garqon  et  Vaveugle,  jeu  du  xiii"  siécle,  que  dio 
forma  teatral  rudimentaria  a  las  trapacerías  y  burlas  de  un  criado 
a  su  amo,  mendigo  ciego;  además,  en  un  Ms.  del  siglo  xiv  de 
las  Decretales  de  Gregorio  IX,  guardado  hoy  en  el  Museo  Bri- 
tánico, hay,  entre  otros  dibujos,  uno  que  representa  la  burla  que 
el  mozo  hizo  al  ciego  bebiéndose  el  vino  de  una  calabaza  median- 
te una  paja  de  centeno.  El  lance  del  buldero  y  del  alguacil  está 
tomado  de  una  novela  de  Massuccio  Sailernitano,  según  "  More' 
Fatio. 

Continuaciones  del  Lazarillo.— En  1555  publicó  Martín  Nu- 
ció en  Amberes  una  continuación  o  segunda  parte  del  Lazarillo, 
anónima. 

El  capítulo  primero  empieza  con  las  mismas  palabras  con  que  termi- 
na la  primera  parte:  "En  este  tiempo  estaba  en  mi  prosperidad  y  en 
la  cumbre  de  toda  buena  fortuna."   Trata  de  la  amistad  que  tuvo  en 
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Toledo  con  unos  tudescos ;  luego,  embarcado  en  Cartagena  para  la  gue- 
rra de  Argel,  naufraga,  se  transforma  en  atún,  vive  como  tal  en  el 
mundo  de  los  atunes,  de  cuyo  rey  llega  a  ser  favorito;  y  yendo  con 
«líos  a  desovar,  fué  tomado  en  las  redes  y  volvió  a  ser  hombre,  tornando 
a  Salamanca. 

Esta  obra,  muy  inferior  a  la  primera  parte,  acaso  contenga 
alguna  alusión  a  sucesos  contemporáneos,  en  las  aventuras  de  la 
cueva  submarina,  muy  difíciles  o  imposibles  de  descifrar.  El  ca- 
pítulo primero  es  quizás  el  menos  remoto  del  espíritu  y  estilo  de] 
mode'lo  imitado,  y  que  completa  bien  el  episodio  de  la  prosperi- 
dad de  Lázaro. 

En  1620  se  publicó  en  París  por  Juan  de  Luna  (L  de  Luna,  o 
H.  de  Luna)  otra  segunda  parte  del  Lazarillo,  muy  superior  a  la 
continuación  primera,  aunque  distante  del  excelente  original  imi- 
tado. La  obra  de  Luna  se  distingue  por  tener  muy  recargado  el 
sabor  anticlerical,  no  escaseando  las  desenvolturas  ni  los  rasgos 
satíricos  contra  clérigos,  inquisidores,  frailes  y  ermitaños,  y  tam- 
bién contra  las  costumbres  de  la  época. 

En  esta  obra  Lázaro  parte  de  Toledo  para  la  guerra  de  Argel  y 
cni'aarca  en  Cartagena;  ocurre  un  naufragio,  y  en  forma  de  medio- 
pescado,  medio  hombre,  es  exhibido  por  distintas  partes,  y,  por  último, 
€s  llevado  a  la  Corte  y  a  Toledo,  donde  por  la  conversación  de  dos 
viejas,  conoce  las  graves  faltas  de  su  mujer.  Lázaro,  recobrada  la  hu- 
mana forma,  pleitea  contra  su  esposa,  se  hace  ganapán;  lleva  su  halo 
a  un  franciscano,  que  no  le  paga;  le  ocurren  algunas  aventuras  celes- 
tinescas; se  hace  ermitaño;  se  quiere  casar  otra  vez,  y  es  burlado  por 
unas  mujeres  livianas. 

Luna,  al  publicar  la  primera  parte  del  Lazarillo,  la  retocó,  re- 
mozando el  lenguaje.  Fué  intérprete  y  maestro  de  lengua  espa- 
ñola en  París;  no  parece  verdadero  hombre  de  letras,  aunque  sea 
ingenioso  a  ratos.  Es  autor  de  los  Diálogos  familiares  para  apren- 
der las  lenguas  castellana  y  francesa  (París,  1619). 

En  cuanto  a  imitaciones,  además  de  las  dos  continuaciones  in- 
dicadas, es  de  notar  que  Luis  de  Pinedo,  en  su  Libcr  facctiarum 
et  similitiidinnm  (de  fin  del  siglo  xvi),  copió  una  especie  de  capí- 
tulo adicional  donde  se  refieren  los  episodios  sucedidos  a  La2ra.rilIo 
en  un  convento  de  monjas,  narración  bien  poco  literaria,  por  su 
estilo  mediano.  Además,  Juan  Cortés  de  Tolosa  en  El  Lazarillo  de 
Manzanares  (1620),  Castillo  Solórzano  en  las  Aventuras  del  bachi- 
ller Trapaza  (1637)  y  el  holandés  Bredero  (muerto  en  1617)  en  su 
mejor  comedia  De  Spaensche  Brabander  Yerolimo,  se  inspiran  en 
El  Lazarillo. 


ajS  literatura  española 

E  Novela:  e)  Histórica:  9.  Fray  Antonio  de  Guevara.— 10.  His- 
torm  del  Abencerraje  y  la  hermosa  Jarifa.— 11.  Ginés  Pérez  de- 
Hita.. 

o  Guevara— Fray  Antonio  de  Guevara  y  de  Noroña  (1480?- 
1545),  oriundo  de  las  Asturias  de  Sanitillana  (¿Treceno?)  y  de  noble- 
familia,  pasó  a  la  Corte,  quizás  como  paje  del  príncipe  don  Juan.  A 
la  muerte  de  Isabel  la  Católica  dejó  la  vida  galante  por  el  hábito 
franciscano,  en  cuya  Orden  desempeñó  cargos  importantes.  Fué 
nombrado  predicador  y  cronista  del  César  (1521) ;  intervino  en  las 
guerras  de  las  Comunidades  al  lado  del  Rey,  y  juzga  a  los  comune- 
ros movidos  sólo  por  el  interés  personal.  Inquisidor  de  Toledo  y  de 
Valencia  (1525),  fué  luego  obispo  de  Guadix  (1528);  acompañó  a 
Carlos  V  en  la  jornada  de  Túnez  y  en  sus  viajes  por  Italia.  Siendo 
dbispo  de  Mondoñedo,  murió  en  1545. 

Sus  obras  principales  son  las  siguientes: 

Libro  llamado  Relox  de  Príncipes,  conocido  por  Libro  áureo  del 
emperador  Marco  Aurelio  (1529).  Dio  Guevara  esta  novela  histó- 
rica como  traducción  de  un  supuesto  manuscrito  antiguo.  El  mismo 
dice  que  con  esta  obra  intentó  ''hacer  un  Relox  de  Príncipes  por  el 
cual  se  guiasse  todo  el  pueblo  cristiano".  Lo  divide  en  tres  libros: 
i.°  Que  el  Príncipe  sea  buen  cristiano.  2.°  Cómo  el  Príncipe  se  ha 
de  haber  con  su  mujer  e  hijos.  3.°  Cómo  ha  de  gobernar  su  persona 
y  república.  Intercala  fingidas  cartas  de  Marco  Aurelio,  que  son 
largos  discursos  en  forma  epistolar,  en  que  repite  las  mismas  ideas 
dte  todos  ios  libros  de  este  género  didáctico  poilítico,  desde  la  Ciro- 
pedia  hasta  el  Telémaco.  Tiene  notables  amplificaciones  sobre  la 
paz  y  la  guerra,  la  gloria,  la  justicia;  una  invectiva  contra  la  co- 
rrupción romana;  un  razonamiento  sobre  la  edad  de  oro,  que  se  re- 
cuerda 'leyendo  el  Quijote;  y  en  él  se  halla  por  primera  vez  la  fábula 
de  El  villano  del  Danubio :  un  rústico  de  Germania  que  se  presenta 
ante  el  Senado  romano  protestando  de  la  esclavitud  y  clamando  por 
la  reivindicación  de  los  derechos  naturales  del  hombre;  asunto 
reproducido,  entre  otros,  por  Lafontaine,  y  en  una  comedia  de  don 
Juan  de  la  Hoz  y  Mota.  Guevara  posee  la  habilidad  de  mezdar 
la  historia  y  la  leyenda,  los  frutos  de  sus  lecturas  con  das  inven- 
ciones de  su  fantasía. 

Pueden  verse  en  Marco  Aurelio  huellas  de  los  Apotegmas  y  tra- 
tados morales  de  Plutarco,  de  Diógenes  Laercio,  de  Valerio  Má- 
ximo y  de  la  compilación  De  vita  et  moribu-s  philosophorum,  cono- 
cida en  castellano  con  el  nombre  de  Crónica  de  las  fazañas  de  los 
filósofos. 

El  bachiller  Pedro  de  Rúa,  notable  humanista  de  Soria,  criticó 
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ks  falsedades  y  yerros  históricos  de  Guevara  en  sus  Cartas  cen- 
sorias; éste  "le  contestó  con  el  mayor  desenfado  que  no  hacía  hin- 
capié en  historias  gentiles  y  profanas,  salvo  para  tomar  en  ellas  un 
rato  de  pasatiempo,  y  que  fuera  de  las  divinas  letras  no  afirmaba 
ni  negaba  cosa  alguna"  (M.  P.).  El  Bachiller  le  replicó,  pero  el 
Obispo  no  lo  tomó  en  cuenta.  En  estas  censuras  convinieron  An- 
tonio Agustín,  Melchor  Cano  y  Pedro  Bayle,  acaso  por  no  com- 
prender que  Guevara  no  pretendió  ser  historiador  sino  moralista 
y  satírico,  que  tomaba  la  leyenda  o  la  historia  como  pretexto  para 
sus  disquisiciones.  Su  seudohistoria  fué  una  broma  literaria,  bien 
lejos  de  parecerse  a  los  falsos  cronicones. 

El  éxito  del  Marco  Aurelio  fué  tan  grande  como  el  de  Amadís  y 
La  Celestina.  Hurtado  de  la  misma  cámara  real,  se  difundió  en  co- 
pias manuscritas  y  en  varias  ediciones  fraudulentas,  y  luego  en 
múltiples  reimpresiones,  y  se  tradujo  a  las  principaíles  lenguas  de 
Europa.  En  Francia,  a  más  de  Ja  traducción  de  Herberay  des  Essarts, 
fué  utilizado  por  Brantóme,  por  Lafontaine  y  era  leído  por  el  padre 
de  Montaigne.  En  Inglaterra  inició  la  influencia  española  en  la 
literatura  inglesa,  junto  con  una  adaptación  de  los  cuatro  prime- 
ros actos  de  La  Celestina.  Algunos  autores,  como  Landman,  ven 
en  Guevara  la  causa  del  eufuismo  (especie  de  preciosismo  literario, 
así  llamado  por  aparecer  en  la  novela  de  LÜy,  titulada  Euphnes,  iUe 
anatomy  of  zvit).  Otros,  como  Garret  Underhill,  creen  que  este  fe- 
nómeno no  es  de  imitación  directa  de  Guevara  sino  a  través  de 
Pettie,  sir  Thomas  Elyot,  embajador  cerca  de  Carlos  V,  y  de  otros 
aficionados  a  las  obras  de!  Obispo  de  Mondoñedo,  traducidas  por 
lord  Berners  (1532)  y  por  sir  Thomas  North  (1537).  Después  de  1582 
Guevara  fué  suplantado  en  el  gusto  inglés  por  fray  Luis  de  Grana- 
da. El  Telémaco  hizo  obscurecer  en  Europa  la  fama  del  Marco 
A  urelio. 

El  Menosprecio  de  corte  y  alabanza  de  aldea  (1539)  es  un  tra- 
tado corto  de  moral  mundana,  donde  se  contraponen  la  vida  corte- 
sana y  la  de  pueblo,  exponiendo  sus  ventajas  e  inconvenientes  mu- 
tuos, para  terminar  inclinándose  al  lado  de  los  libres  y  sanos  rega- 
los que  ofrece  la  vida  de  aldea.  El  culto  editor  moderno  del  Me- 
nosprecio señor  Martínez  Burgos  hace  notar  el  parecido  del  ajuar 
del  hidalgo  aldeano  de  Guevara  con  el  que  tenía  Alonso  Quijano: 
'*Y  cuan  dichoso  es  en  este  caso  el  aldeano,  al  cual  le  abasta 
una  mesa  llana,  un  escaño  ancho,  unos  platos  bañados...  una  lanza 
tras  la  puerta,  un  rocín  en  el  establo,  una  adarga  en  la  cámara...** 
Y  también  el  señor  M.  Burgos  indica  que  esta  obra  sirvió  de  mo- 
delo para  otras  con  el  mismo  tema,  tales  como  un  diálogo  entre  dos 
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damas  de  Luisa  Sigea;  la  Difererucia  de  la  vida  rústica  a  la  noble 
\Úc  Pedro  de  Navarra  (1567),  y  las  Coplas  en  vituperio  de  la  vidi 
de  palacio  y  alabanza  de  aldea,  hechas  por  Gallegos,  secretario  de 
Duque  de  Feria.  Las  citas  históricas  de  este  libro  merecieron  1; 
justa  censura  del  bachiller  Rúa,  como  la  ha<bía  merecido  el  Marcí 
Aurelio. 

Las  Epístolas  familiares  (1539  y  i545).  llamadas  en  la  traduc 
oión  francesa  Epístolas  doradas,  son  85,  y  están  muy  lejos  del  des 
alliño  y  la  sencillez  de  lo  familiar.  Van  dirigidas  a  varios  persona 
J€S  y  tratan  los  más  diversos  asuntos.  Citaremos  las  dedicadas  2 
don  Pedro  Girón,  "en  que  toca  la  manera  de  escribir  antiguo"  (pa- 
piros, pergaminos,  tintas,  etc.) ;  al  Marqués  de  Pescara,  sobre  laí 
cualidades  del  capitán  de  guerra ;  al  Obispo  de  Badajoz,  declarando 
los  fueros  antiguos  de  esta  ciudad;  al  Conde  de  Buendía,  con  ins- 
trucciones para  los  caballeros ;  y  otras  varias  en  que  se  trata  de  la 
Orden  de  la  Banda,  de  los  daños  y  provechos  que  hacen  los  médi- 
cos, de  los  privilegios  de  la  vejez,  de  las  condiciones  de  la  buena 
amistad,  de  los  precios  que  tenían  Jas  cosas  en  Castilla,  de  sepultu- 
ras y  epitafios  graciosos,  como  aqueil :  "Aquí  yace  l'a  señora  Ma- 
nina,  que  murió  treinta  días  antes  de  ser  Condesa."  En  algunas  se 
contiene  la  historia  del  esclavo  Andrónico  y  el  león  por  él  curado, 
que  lo  reconoció  en  el  circo  y  le  lamió  las  manos  en  vez  de  destro- 
zarlo, y  otras  nos  dan  curiosas  noticias  acerca  de  la  intervención 
de  Guevara  en  la  guerra  de  las  Comunidades. 

Con  las  Epístolas  familiares  aparecieron  Una  década  de  la  vida 
de  los  diez  Césares,  según  Dión  Gaisio,  Suetonio  y  Plutarco ;  el  Avi- 
so de  privados  y  doctrina  de  cortesanos,  donde,  en  lo  trillado  deí 
asunto,  encuentra  ocasión  de  mostrar  su  ingenio  satírico;  y  De  los 
inventores  del  marear  y  de  muchos  trabajos  que  se  pasan  en  las 
galeras.  También  Guevara  escribió  alguna  obra  sagrada,  como  el 
Monte  Calvario  y  Oratorio  de  religiosos. 

Pueden  distinguirse  en  Guevara  dos  estilos :  uno  en  los  discur- 
sos, que  es  de  gran  aparato;  otro  en  las  cartas,  escritas  en  prosa 
aguda  y  picante,  algo  recargoida  de  retruécanos  y  tautologías,  que 
muestran  un  gusto  poco  seguro. 

10.  Historia  del  Abencerraje  y  de  la  hermosa  Jarifa. — En  el 
Inventaría  de  Antonio  de  Villegas,  editado  en  1565,  aunque  consta 
que  la  licencia  para  imprimirlo  estaba  concedida  ya  en  1551,  se 
publicó  esta  bellísima  novelita  morisca. 

Rodrigo  de  Narváez,  alcaide  de  Antequera  y  de  Alora,  hizo  prisio- 
nero en  una  escaramuza  a  Abindarráez,  moro  de  los  Abencerrajes  de 
Granada.  Se  había  criado  en  Cártama,  en  casa  del  Alcaide  y  en  com- 
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pañía  de  una  hija  de  éste,  la  bella  Jarifa,  de  quien  estaba  enamorado. 
Cuando  eran  más  felices,  envió  el  Rey  a  Coín  al  padre  de  Jarifa,  de- 
jando en  Cártama  a  Abindarráez.  La  mora  le  prometió  avisarle  para 
casarse  secretamente  con  él.  Y  al  dirigirse  a  Coín,  Narváez  lo  hizo  pri- 
sionero. 

El  de  Alora,  viéndolo  muy  triste,  se  apiadó  del  moro. y  lo  dejó  libre 
para  ir  a  ver  a  su  señora,  bajo  la  palabra  de  Abindarráez,  que  prometió 
volver  a  los  tres  días  a  constituirse  prisionero.   Llegó  a  Coín  el  Aben- 
cerraje, donde  ya  lo  esperaba  Jarifa,  y  se  desposaron.  Luego  contó  su 
desgracia  y  prisión,  y  la  bella  mora  se  ofreció  a  ir  con  él  al  cautiverio, 
temerosa  además  de  su  padre,  que  nada  sabía  de  la  boda.  Narváez  los 
aposentó  en  su  casa,  y  a  ruego  del  moro,  intercede  ante  el  Rey  de  Gra- 
bada para  que  su  padre,  el  alcaide  de  Coín,  los  perdone ;  éste  lo  hace 
y  a  su  vez  el  de  Alora  los  liberta.  Y  como  los  esposos  le  enviaran  su 
regalo  de  seis  mtl   doblas  y  algunos  caballos,  él  les  devolvió  el  dinero, 
galantemente,   diciendo   que   no   acostumbraba   "robar   damas,    sino   ser- 
virlas  y  honrarlas"'. 

No  es  Villegas  el  autor  de  esta  delicadísima  narración,  cuyo 
asunto  está  en  una  Crónica  del  infante  don  Fernando,  el  que  ganó 
Antequera,  sin  lugar  ni  año  de  impresión,  retoque  de  un  relato  po- 
pular que  corría  anteriormente.  En  la  Diana  de  Montemayor  se  re  - 
pitió,  y  en  numerosos  romances  artísticos  (Timoneda,  Lucas  Ro- 
ílríguez,  Jerónimo  de  Covarrubias,  etc.).  Se  hizo  popuilarísima,  vién- 
dose mencionada  en  el  Quijote.  No  logró  Lope,  en  su  comedia  de 
moros  y  cristianos  El  remedio  en  la  desdicha,  sobrepasar  la  afec- 
tuosa y  sencilla  narración  del  autor  primitivo  que,  a  juicio  de  Ga- 
llardo, había  escrito  "con  pluma  del   ala  de  algún  ángel". 

II.  GiNÉs  PÉREZ  DE  HiTA  (i544?-i6i9 ?)  nació,  probablemen- 
te, en  Muía  y  fué  "vecino  de  la  ciudad  de  Murcia".  Tomó  parte 
en  la  guerra  contra  los  moriscos  de  las  Alpuj  arras,  combatiendo  a 
las  órdenes  del  Marqués  de  los  Vélez. 

Dejó  dos  poemas  inéditos  muy  malos:  uno  sobre  la  población  y 
hazañas  de  Lorca,  y  otro  sobre  el  sitio  de  Troya,  basado  en  la 
Crónica  troyana;  pero  lo  que  le  ha  hecho  famoso  es  su  Historia 
de  los  bandos  de  Zegríes  y  Abencerrajes  o  Guerras  civiles  de  Gra- 
nada. Difieren  bastante  entre  sí  las  dos  partes  de  que  consta:  en 
ambas  se  combinan  elementos  fantásticos  e  históricos,  predominan- 
do aquéllos  en  la  primera  (1595)  y  éstos  en  la  segunda.  En  la  pri- 
mera supone  (al  modo  de  los  autores  de  libros  de  caballerías)  que 
traduce  un  original  arábigo  de  Abenhamín,  que  nunca  existió', 
como  se  comprueba  por  los  errores  en  que  iiKurre  acerca  de  la 
lengua,  costumbres  y  religión  de  los  moros  (v.  gr.,  suponer  el  culto 
ie  los   ídolos   entre  éstos  ail  hablar  de  un   Mahoma  de  oro).   Esta 
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parte  primera  narra  lo  acontecido  en  Granada  en  los  últimos  tiem 
pos  de  su  independencia  hasta  la  toma  por  los  í^eyes  Católi 
eos  (1492) ;  después  de  referirse  a  la  fundación  át  la  ciudad,  trat; 
de  la  sangrienta  batalla  de  líos  Allporchones,  encuentros  entre  Muz; 
y  el  maestre  de  Calatrava,  entre  Malique  Alabez  y  don  Manue 
Ponce  de  León,  y  otros;  la  traición  y  calumnia  de  Zegríes  y  Go 
meles  contra  la  reina  mora  y  los  Abencerrajes,  y  muerte  de  éstos 
encuentro  entre  cuatro  caballeros  cristianos  y  cuatro  moros  sobr< 
la  libertad  de  la  Reina,  con  la  victoria  de  aquéllos,  quedando  librt 
esta  señora;  y  cerco  de  Granada  por  los  Reyes  Católicos  y  funda 
ción  de  Santa  Fe. 

Elementos  históricos  son  las  luchas  civiles  de  los  moros  y  e 
degüello  de  los  Abencerrajes  (en  eíl  reinado  de  Abulhassán,  no  en  e 
de  su  hijo  Boabdil),  y  entre  los  novelescos,  la  acusación  de  adulterio 
contra '  la  Reina  y  su  defensa  por  cuatro  caballeros  cristianos  (le 
yenda  análoga  a  otras,  como  la  defensa  de  la  Reina  de  Navarrí 
por  su  entenado  don  Ramiro,  expuesta  en  la  Crónica  General),  ■\ 
los  juegos  de  toros,  cañas  y  otras  fiestas,  la  galantería  y  los  usos 
caballerescos  (divisas,  motes,  etc.). 

Las  fuentes  d)e  esta  primera  parte  son:  algunos  noma/ces  fron 
terizos  del  siglo  xv^  y  oivos  moriscos  (más  modernos),  intercalado; 
unos  y  otros  en  la  narración;  las  crónicas  cristianas  de  los  si' 
glos  XV  y  XVI  (Pulgar  y  Garibay,  sobre  todo) ;  las  noticias  geográ- 
ficas adquiridas  por  el  autor,  cuando  tomó  parte  en  la  guerra  y  aur 
ciertas  tradiciones  que  en  la  misma  ocasión  debió  de  conocer.  In- 
tercala también  poesías  populares  de  los  moros  granadinos,  en  árabe 
transcritas  con  caracteres  latinos. 

La  segunda  parte  se  refiere  a  la  rebelión  de  los  moriscos  en  laí 
Alpuj arras.  En  ella  incluye  muchos  romances  propios,  que  no  pa- 
san de  medianos,  excepto  dos,  señalados  como  admirables,  con  ra- 
zón, por  M.  P. :  el  que  tiene  como  estribillo  "j  Ay  de  Ohanez!",  re- 
cuerdo de  un  romance  viejo,  y  el  de  la  toma  de  Galera,  afortunad; 
creación  die  un  amigo  de  Pérez  de  BCita.  Merecen  especial  menciór 
las  endechas  que,  a  modo  de  siniestra  profecía,  canta  una  mora  de- 
lante de  Abenhume3^a: 

La  sangre  vertida  Perdí   mis    hermanos 

de  mi  triste  padre  en  batalla  dura, 

causó  que  mí  madre  porque  la  ventura 

perdiese  k  vida.  fué   dé   los   cristianos... 

De  esta  segunda  parte  se  derivaron  el  drama  de  Calderón  Ama^ 
después  de  la  muerte  (que  salió  del  episodio  del  Tuzaní) ;  d  Aben- 
Humeya,  drama  histórico  de  Martínez  de  la  Rosa;  Los  Monfíes  dé 
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Us  Alpujarras,  novela  de  don  Ma-nuel  Fernández  y  González,  y  La 
Alpujarra,  de  don  Pedro  Antonio  de  Alarcón. 

E.  Novela:  /)  Sentimental  o  amatoria:  12.  Juan  de  Segura: 
Historia  de  Peregrino  y  Ginebra. 

12.  Juan  de  Segura.— Imprimió  en  1548  su  Processo  de  cartas 
de  amores,  primera  novela  epistolar  española,  de  la  que  ya  había 
dado  muestra  Diego  de  San  Pedro,  en  que  se  narran  los  amores  con- 
trariados del  protagonista  con  una  dama,  encerrada  en  un  convento 
por  sus  hermanos  para  evitar  su  matrimonio.  Junto  con  el  Processo 
está  la  Qiiexa  y  aviso  contra  Amor,  que,  como  aquél,  se  finge  tradu- 
cida del  griego,  y  que  también  se  pued^e  titular  Lucindaro  y  Medii- 
sina,  por  los  nombres  de  sus  personajes.  Es  una  novela  de  magia  y 
aventuras,  semejantes  a  algunos  cuentos  de  las  Mil  y  ima  noches. 

La  Historia  de  los  amores  de  Peregrino  y  Ginebra  es  una  tra- 
ducción (antes  de  1527)  de  El  Peregrino  de  Jacobo  Caviceo  (1508), 
novela  de  amores,  aventuras  y  viajes.  Tanto  esta  obra,  como  lá  aflr 
terior  de  Segura,  Viene  a  renovar  la  novela  sentimental,  dándole  in- 
terés, sin  llegar  a  las  exageraciones  caballerescas. 

E.  Novela:  g)  Bizantina:  13.  Francisco  de  Vergara.— 14.  Traduc- 
ción de  Leucipe  y  Clitophonte;  Alonso  Núñez  de  Reinoso. — 
15.  Jerónimo  de  Contreras. 

13.  Por  esto  se  explica  la  traducción  de  la  novela  griega  Teáge- 
nes  y  Cariclea,  que  hizo  por  primera  vez  en  castellano  Francisco  de 
Vergara,  catedrático  de  Alcalá  y  autor  de  la  primera  gramática 
griega  española.  No  ha  llegado  a  nosotros  esta  traducción  sino  la 
hecha  sobre  la  francesa  de  Jacobo  Amyot  (Amberes,  1554)  y  la 
<ie  «Fernando  de  Mena  (Alcalá,  1587). 

14.  Tampoco  se  conserva  la  traducción  de  Quevedo  de  la  His- 
tori-a  de  los  amores  de  Leucipe  y  Clitophonte,  novela  bizantina  de 
Aquiles  Tacio  Alejandrino;  pero  muchos  episodios  de  esta  novela 
están  incorporados  en  la  obra  de  Alonso  Núñez  de  Reinoso,  His- 
toria de  los  amores  de  Clareo  y  Florisea  (1552),  que  en  sus  diez  y 
nueve  primeros  capítulos  imita  los  cuatro  últimos  libros  de  Leucipe 
y  Clitophonte.  Natural  de  Guadalajara  y  amigo  de  Feliciano  de 
Silva,  pasó  Reinoso  a  Italia,  donde  obtuvo  fama  de  poeta.  De  los 
Ragionamenti  amorosi  de  Ludovico  Dolce  tomó  la  idea  de  su  novela., 

En  un  viaje,  Florisea,  prometida  de  Clareo,  es  robada  por  Tesian- 
dro,  quien  finge  matarla.  Clareo  inspira  amor  en  Alejandría  a  la  viu- 
da Isea,  y  consiente  en  casarse  con   ellk,  pero  dando  largas  al  matri- 
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monio;  aparece  Tesiandro,  el  marido  de  Isea  que  se  creía  muerto  y  se 
enamora  de  su  esclava  Florisea,  a  quien  secuestra  y  dice  haber  sida 
asesinada;  Clareo,  desesperado,  se  finge  autor  del  asesinato,  y  al  ir  a 
morir  se  presenta  Florisea,  huida  de  su  prisión,  y  los  dos  amantes  se 
vuelven  a   Bizancio. 

Reinoso  no  imita  sólo  a  Aquiks  Tacio  sino  a  Ovidio,  a  Séneca 
en  su  tragedia  Hipólito,  a  Virgilio  y  a  Horacio ;  sin  embargo,  no  fal- 
tan detalles  originales  suyos,  y  tiene  el  mérito  de  haber  sido  el  ger- 
men del  Persiles  de  Cervantes. 

15.  Jerónimo  de  CoNfRERAS. — Jerónimo  de  Contreras  publicó- 
en  1565  la  Selva  de  aventuras,  novela  que  alcanzó  gran  boga. 

El  caballero  Luzmán  pretende  casarse  con  Arbolea;  pero  ésta  lo 
rechaza,  por  querer  entrar  en  religión.  El  busca  consuelo  en  la  ausen- 
cia; viaja  por  ItaHa  y  cuenta  las  distintas  aventuras  que  presencia  aV 
modo  del  Libro  Félix  de  Raimundo  LuHo  y  de  las  novelas  picarescas. 
Al  volver  a  España  es  llevado  cautivo  a  Argel ;  se  rescata,  viene  a  Se- 
villa y  encuentra  que  Arbolea  ha  profesado  en  un  convento.  Después 
de  verla  por  última  vez,  construye  una  ermita  cerca  del  monasterio  de 
Arfbolea  y  allí  acaba  sus  días  dedicado  a  obras   de  penitencia. 

Esta  novela,  cuya  originialidad  parece  indudable  a  Menéndez 
y  Pelayo,  es  el  antecedente  más  inmediato  de  El  Peregrino  en  stt 
patria    de  Lope  de  Vega. 

E.  Novela:  h)  Cuentos  y  novelas  coírtás:  16.  Traducciones  del 
italiano  y  del  francés. — 17.  Timoneda. — 18.  Luis  de  Pinedo;  Glo- 
sas al  sermón  de  Aljuharrota;  Melchor  de  Santa  Cruz. 

16.  Interrumpida  la  tradición  española  del  cuento  derivado  de 
fuentes  orientaJes  {Calila,  don  Juan  Manuel,  etc.),  acudióse  a  fuen- 
tes italianas,  siendo  el  primer  novelista  conocido  en  España  Boccaccio, 
de  quien  hay  traducciones  en  el  siglo  xv;  por  ejemplo,  la  historia 
de  Griselda,  puesta  en  catalán  por  Bernat  Metge,  y  cuyo  asunto  se 
ve  en  el  opúsculo  Castigos  y  doctrinas  de  un  sabio  a  sus  hijas,  deri- 
vado de  un  texto  latino  del  Petrarca  con  el  mismo  argumento.  El 
D^raw^ron  compQeto  fué  traducido  en  1429  por  un  catalán  anónimo 
de  San  Cugat  del  Valles,  y  en  El  Escoriail  se  conserva  inédita  una 
versión  castellana  incompleta  de  mediados  del  siglo  xv.  Se  imprimió- 
en  Sevilla  (1496),  siguiendo  probabilísimamente  ila  versiión  anterior. 
Una  de  !las  (leyendas  derivadas  del  Decameron  en  el  siglo  xvi  es  la 
áe  Los  amantes  de  Teruel,  de  la  novela  de  Girolamo  y  Sillvestra 
{giar.  IV,  8).  Torquemada  eii  sus  Coloquios  satíricos  y  Timonedia- 
son  los  primeros  en  explotar  'oí  Decameron. 
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La  Zueca  del  Doni  es  una  colección  de  anécdotas,  chistes  y  bur- 
las, traducida  en  1551 ;  así  como  anécdotas  y  poesías  componen  el 
libro  de  Luis  Guicciardini,  sobrino  del  historiador,  Hor<is  de  re- 
creación (Bilbao,  1580).  De  las  Historias  trágicas  de  Bandello  apa- 
recieron unas  catorce  novelas  en  Salamanca,  1589,  editadas  por  Vi- 
cente Millis  Godínez.  Lope  lo  utilizó  en  los  asuntos  de  El  castigo 
sin  venganza  y  de  El  villano  en  su  rincón.  También  fueron  muy 
leídos  entre  nosotros  dos  Hecatommithi  de  Girafldi  Cinthio  (Tale- 
do,  1590);  Jas  Piacevoli  notti  de  Juan  Francisco  Caravaggio,  co- 
nocido por  Straparola,  traducidas  por  Francisco  Truchado  (Grana- 
da, 1583),  que  se  caracterizan  por  el  empleo  de  lo  sobrenatural  y 
de  lo  mágico;  y  las  Historias  prodigiosas  y  maravillosas  de  Boys- 
tuau,  Belleforest  y  Qaudio  Tesserant,  traducidas  por  Andrea  Pes- 
cioni  (Sevilla,  1586):  es  abundante  esta  colección  en  el  relato  de 
casos  prodigiosos,  fenómenos,  monstruos,  supersticiones,  descrip- 
ción de  animales  mitológicos,  etc.,  siguiendo  fuentes  clásicas,  ita- 
lianas y  españolas,  como  el  obispo  Guevara  y  Pedro  Mexía. 

De  los  elementos  novelescos  contenidos  en  las  obras  de  Pedro 
Mexía,  Luis  Zapata,  Mal-lara  y  Horozco,  tratamos  en  sus  respec- 
tivos párrafos. 

17.  TiMONEDA. — Pocas  notícías  biográficas  tenemos  del  valen- 
ciano Juan  de  Timoneda  (f  1583).  Se  sabe  que  antes  que  impresor 
y  librero  fué  zurrador  de  pieles;  existen  impresos  suyos  en  1555,  y 
Cervantes  lo  cita  en  los  Baños  de  Argel  como  editor  de  las  obras 
de  Lope  de  Rueda.  A  su  muerte.  Isabel  Ferrandis,  su  esposa,  ven- 
dió a  su  hijo  Bautista  de  Timoneda,  terciopelero,  el  almacén  de 
libros,  y  éste  siguió  con  la  librería.  Parece  que  los  Timoneda  no 
tuvieron  prensas  propias. 

Timoneda  puede  ser  considerado  como  dramaturgo,  como  co- 
lector de  romances  y  como  cuentista.  En  la  Turiana  tiene  va- 
rias comedias,  farsas,  pasos  y  entremeses:  entremés  de  un  ciego 
y  un  mozo,  tragicomedia  Filomena,  comedia  Aurelia,  con  influen- 
cias de  Torres  Naharro;  farsa  Rosalina,  y  el  paso  de  los  ciegos: 

Un  ciego  avariento  guardaba  en  una  caja  un  talegón  de  reales,  go- 
zándose en  contarlos  todas  las  noches ;  cierto  vecino  suyo  se  enteró  y 
se  los  quitó.  Al  notarlo  el  ciego,  se  lamentaba  en  la  calle  con  otro  cie- 
go, el  cual  le  dijo  que  a  él  no  lo  robaban,  porque  llevaba  los  dineros  en 
el  bonete.  El  ladrón,  que  lo  iba  siguiendo,  se  alzó  con  el  bonete,  y  los 
dos  ciegos  se  dieron  de  palos. 

De  Planto  proceden  la  comedia  Anfitrión,  traducción  que  ya 
habían  hecho  Villalobos  y  Olliva,  así  como  los  Menemnos.  Las  dos 
partes  de!l  Ternario  sacramental  contienen  seis  autos,  siendo  ei  me- 
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jor  el  de  la  Oveja  perdida,  que  Gallardo  sospechaba  fuese  de  Lo- 
pfe  de  Rueda. 

Además  de  canciones  en  hojas  volantes,  imprimió  Timoneda 
la  Rosa  de  Romances,  colección  en  cuatro  partes:  Rosa  de  amores, 
Roéa  española,  romances  de  historia  de  España;  Rosa  gentil,  ro- 
mances de  historias  romanas  y  troyanas,  y  Rosa  real,  romances  de 
reyes,  príncipes,  etc.  Wolf  publicó  algunas  composiciones  tomadas 
dé  éste  libro. 

Mayor  interés  tiene  Timoneda  como  colector  de  cuentos.  El  so- 
bremesa y  alivio  de  caminantes  es  un  conjunto,  según  el  mismo 
Timoneda,  "de  apacibles  y  graciosos  cuentos,  dichos  muy  facetos 
y  exémplos  acutísimos  para  saberlos  contar  en  esta  buena  vida", 
narrados  brevísimamente  y  algunos  para  explicar  refranes  popula- 
res. Pocos  son  originales  del  colector,  habiéndolos  tomado  de  Boc- 
caccio, de  Poggio,  de  Girolamo  Morlini,  de  Bandello,  de  las  Epís- 
tolas familiares  de  Guevara,  etc.,  pero  tuvo  la  habilidad  de  resu- 
mir perfectamente  los  originales. 

El  asunto  de  uno  de  ello  es  éste :  Un  capellán  de  aldea  comía  un 
palomino  y  un  caminante  le  rogaba  que  le  diera  parte,  que  él  le  paga- 
ría ;  el  capellán  se  negó  y  el  otro  comió  su  pan  a  secas ;  pero  al  termi- 
nar le  dijo:  "Vos  al  sabor  y  yo  al  olor,  entrambos  hemos  comido  del 
palomino."  Entonces  el  capellán  le  quiso  cobrar  su  parte,  y  como  el  ca- 
minante se  negase,  pusieron  por  juez  al  sacristán  de  la  aldea.  Este  pi- 
dió una  moneda  al  caminante,  la  sonó  en  una  mesa  y  dijo:  "Reveren- 
do, tenéis  por  pagado  del  sonido,  así  como  él  del  oler  ha  comido." 
Dijo  entonces  el  huésped  a  los  dos:  "A  buen  capellán  mejor  sacristán." 

Otra  colección  es  el  Buen  aviso  y  portacuentos,  recientemente 
editado.  En  el  Patrañuelo  vemos  — dice  Mcnéndez  y  Pelayo —  "la  pri- 
mera colección  española  de  novelas  escritas  a  imitación  de  las  de 
Italia,  tomando  de  ellas  el  argumento  y  los  principales  pormenores, 
pero  volviendo  a  contarlas  en  una  prosa  familiar,  sencilla,  anima- 
da y  no  desagradable".  De  las  veintidós  patrañas,  sólo  una  es  origi- 
nal :  Herodoto,  a  través  de  Justino ;  la  Gesta  Romanorum,  Boccac- 
cio, Bandello  y  otros  novelieri  italianos;  el  Ariosto,  son  sus  fuentes. 
Merecen  citarse  la  novela  de  Apolpnio  de  Tiro  (patraña  ii),  la 
duquesa  Grisélida  (2),  la  duquesa  de  la  Rosa  y  el  conde  Actrel  (7). 
la  del  abad  y  su  cocinero  (14),  la  de  la  madrastra  (20). 

He  aquí  un  resumen  de  la  patraña  18:  Claudino,  sastre,  decía  siem- 
pre después  del  saludo  a  su  vecino  Filemo :  "Dios  os  guarde  de  mal 
hombre  y  de  mala  mujer."  Cansado  Filemo,  le  rogó  que  no  se  lo 
repitiera,  por  creer  que  nadie  le  podría  hacer  mal,  si  él  se  guardaba. 
Callóse  Claudino,  y  pasados  algunos  días  le  pidió  prestados  unos  du- 
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••cados  a  Filemo,  devolviéndoselos  después.  En  varias  ocasiones  repitió 
esta  operación,  hasta  que  una  no  se  los  devolvió;  y  al  reclamárselos 
Filemo,  se  los  negó.  Este  llevó  al  juez  el  asunto,  y  Claudino  fingió  que 
He  habían  robado  la  ropa,  por  lo  cual,  no  iba,  y  como  le  apremiasen, 
rogó  a  su  vecino  que  le  prestara  su  capa,  y  con  ella  puesta  fueron  a 
juicio.  A  la  demanda  de  Filemo,  contestó  "que  si  le  había  dejado  di- 
neros, que  ya  se  los  había  vuelto  buena  y  cortésmente ;  pero  mire  vues- 
tra señoría  cuan  mal  hombre  es  éste,  que  si  a  mano  viene  dirá  la  capa 
^ue  yo  traigo  es  suya."  Filemo  lo  afirmó,  y  el  juez  dijo  a  Claudino  que 
jurara  si  le  debía  diez  ducados.  "Juro,  señor,  que  así  es  la  capa  suya, 
como  yo  le  debo  los  dineros."  Y  el  juez  lo  dio  por  libre.  A  la  noche 
fué  Claudino  a  llevar  a  Filemo  su  capa  y  sus  dineros  y  a  convencerle 
<iel   daño   que  puede  causar  un   mal   hombre  o  una  mala  mujer. 

La  idea  de  este  cuento  se  refleja  en  uno  de  los  juicios  de  Sancho 
Panza. 

18.  El  Líber  facetiarum  et  similitudinum  Ludovici  de  Pine- 
do ct  amicornm,  que  únicamente  tiene  en  latín  el  título,  es  una  co- 
lección de  chistes  y  anécdotas  de  personajes  de  la  corte  de  los  Re- 
yes Católicos  y  del  Emperador  Carlos  V,  tales  como  el  médico  Vi- 
llalobos, el  Almirante  de  Castilla,  el  Duque  de  Nájera,  Garci  Sán- 
chez de  Badajoz,  etc.  En  las  Glosas  del  sermón  de  Al j abarrota, 
mal  atribuidas  a  don  Diego  de  Mendoza,  abundan  los  chistes  contra 
los  portugueses. 

Melchor  de  Santa  Cruz,  vecino  de  Toledo,  piiblicó  (1574)  la 
Floresta  española  de  apotegvias  y  sentencias,  una  de  las  coleccio- 
nes más  importantes  de  cuentos  y  anécdotas  del  siglo  xvi.  Sus  doce 
partes  están  agrupadas  por  categorías  de  personas  (obispos,  caba- 
lleros, soldados,  mercaderes,  ciegos,  músicos,  estudiantes,  etc.)  y 
por  asuntos  (amores,  burlas,  desafíos,  juegos,  casamientos,  ro- 
bos, etc.).  Sirve  para  el  estudio  de  la  génesis  del  cuento  popular 
y  hay  datos  históricos  de  personajes  españoles,  como  del  rey  don 
Pedro  (cuento  de\  zapatero  y  el  prebendado)  y  del  Gran  Capitán. 
Es  notable  el  cuento  de  los  Beatos  de  la  Cabrilla,  una  banda  de 
ladrones  que  robaban  la  mitad  del  dinero  que  llevaba  el  que  caía 
en  sus  manos.  Una  vez  robaron  a  un  pobre  hombre  que  sólo  lleva- 
ba siete  reales  y  como  no  tenía  ningún  mdio  real  para  da  vuelta, 
•el  robado  les  dijo  que  llevaran  cuatro,  a  lo  que  se  negó  el  capitán 
diciendo :  "Hermano,  con  lo  mío  me  haga  Dios  merced."  Sus  mo- 
delos pudieron  ser  los  libros  clásicos  de  Apotegmas  (los  de  Plutar- 
co los  había  traducido  el  secretario  Gracián)  y  los  Dichos  y  hechos 
del  rey  don  Alfonso  V  de  Antonio  Panormitano,  traducidos  por 
Juan  Molina  (1527).  Muchos  de  sus  chistes  y  cuentecillos  se  repi- 
nen  aún  en   periódicos  y  almanaques,   sin   indicar   su   procedencia. 
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Sobre  los  Apotegmas  de  Juan  Rufo  tratamos  en  otro  lugar  (véa- 
se pág.  311). 
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CAPITULO  XIV 

F.     Historia:    a)    Historias    generales:    i.    Ocampo. — 2.    Zurita. — 
3.    Morales. — 4.    V^aseo. — 5.   Garibay. — 6.    Mariana. 

I.  Ocampo. — Florián  de  Ocampo  (i499?-i555?)  nació  en  Za- 
mora; estudió  en  Alcalá  con  Nebrija;  fué  nombrado  cronista  de 
Castilla  y  luego  cronista -de  Carlos  V  (1539)  y  canónigo  de  Zamo- 
Ta  (1547).  Editó  en  1541  Las  cuatro  partes  enteras  de  la  Crónica 
de  España  que  mandó  componer  el  rey  don  Alonso,  llamado  el  Sa- 
bio; que,  según  ha  observado  el  señor  Menéndez  Pidal,  es  el  texto 
de  un  manuscrito  de  la  Tercera  crónica  general.  Su  obra  original 
son  Los  cuatro  libros  primeros  de  la  Cróriica  general  de  España 
(1543),  aumentada  con  un  quinto  libro  en  la  edición  de  1553.  Abarca 
la  historia  de  España  desde  la  creación  del  mundo  hasta  la  muerte 
de  los  Scipiones.  Repite  sin  crítica  las  ficciones  corrientes  en  los  his- 
toriadores anteriores,  principalmente  de  Annio  de  Viterbo ;  aña- 
diendo invenciones  de  su  propia  cuenta  para  probar  que  la  monar- 
quía española  es  la  más  antigua  de  Europa.  La  historia  de  la  España 
cartaginesa  es  un  hábil  tejido  de  verdades  y  errores,  que  da  por  re- 
sultado un  relato  novelesco. 

Ocampo  fué  plagiado  por  Per  Antón  Beuter  (1546)  y  por  Pe- 
dro de  Medina  (1548). 

2-  Zurita. — Jerónimo  Zurita  (1512-1580)  era  natural  de  Za- 
ragoza, hijo  de  Miguel  de  Zurita,  médico  de  Carlos  V.  Estudió  en 
Alca'lá  con  Hernán  Núñez,  el  comendador  griego,  distinguiéndose 
en  eí  conocimiento  de  las  dos  lenguas  clásicas.  Contino  de  la  casa 
del  Emperador,  primer  cronista  del  Reino  de  Aragón  (1541)  y  maes- 
tre racional  en  Zaragoza  (1571).  Tuvo  otros  varios  empleos  de 
confianza  cerca  de  Felipe  II,  del  cual  fué  secretario.  Mantuvo  re- 
laciones de  amistad  con  Antonio  Agustín,  Gonzalo  Pérez,  Ambro- 
sio de  Morales,  Páez  de  Castro  y  con  otros  personajes  principales- 
de  la  época. 

Su  obra  capital,  los  Anales  de  la  Carona  de  Aragón  (1562- 
1580),  abarca  la  historia  de  este  reino  año  por  año,  desde  sus  orí- 
genes, después  de  la  conquista  musulmana,  hasta  la  muerte  de  Fer— 
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nando  el  Católico  (15 16).  Está  escrita  a  la  vista  de  documentos 
originales  recogidos  por  él  mismo,  tanto  en  los  Archivos  españo- 
les como  en  los  de  Italia  y  Sicilia;  por  eso  es  el  primer  historia- 
dor español  que  se  aparta  del  camino  de  las  viejas  crónicas  para 
•escribir  verdadera  historia.  Su  exactitud  es  tan  rigurosa  que  pudo 
decir  él  mismo  que  "ninguna  cosa  afirmó  que  fuese  invención  su- 
ya". Sus  juicios  son  íntegros  y  honrados,  sin  que  se  dejara  influir 
por  exageraciones  religiosas  ni  patrióticas.  Su  prosa  no  es  artís- 
tica, ni  su  lenguaje  tan  esmerado  y  correcto  como  el  de  un  Maria- 
na; aunque  pretendió  seguir  a  Tácito,  no  lo  consiguió;  es  redun- 
dante, monótono  y  árido;  pero  en  cambio  resulta,  a  juicio  de  un 
biógrafo,  "el  historiador  más  severo,  concienzudo  e  imparcial  que 
ha  habido  en  España".  El  cosmógrafo  mayor  Alonso  de  Santa 
Cruz  impugnó  los  Anales;  a  su  defensa  salieron  Ambrosio  de  Mo-, 
rales  y  Juan  Páez  de  Castro,  siendo  elogiado  más  tarde  por  su  su- 
cesor en  el  cargo  de  cronista  Lupercio  L.  de  Argensola.  La  obra  de 
Zurita  es  imprescindible  para  el  estudio  de  la  historia  de  España, 
principalmente  en  lo  tocante  a  los  reinos  de  la  Corona  de  Aragón. 

3.  Ambrosio  de  Morales. — En  la  casa  llamada  de  los  Sénecas, 
•de  Córdoba,  nació  Ambrosio  de  Morales  y  Oliva  (1513-1591),  Es- 
tudió en  Salamanca  con  su  tío  Fernán  Pérez  de  Oliva  y  fué  buen 
humanista.  Ingresó  en  el  convento  de  los  Jerónimos  de  Valparaí- 
so (1532),  de  donde  salió  al  poco  tiempo;  ordenóse  de  sacerdote, 
y  fué  catedrático  de  Retórica  en  Alcalá,  habiendo  contado  entre 
sus  discípullos  a  don  Juan  de  Austria.  Fué  nombrado  cronista,  y 
como  tal  examinó  las  bibliotecas  de  Páez  de  Castro  y  del  obispo 

'de  Plasencia  don  Pedro  Ponce  de  León  e  hizo  un  Viaje  literario  a 
León,  Galicia  y  Asturias. 

Editó  Morales  las  obras  de  su  tío  Oliva  y  añadió  de  su  cuenta 

•quince  discursos  de  asunto  moral  y  filosófico  ("Lo  mucho  que  im- 
porta la  buena  crianza  de  los  hijos",  etc.).  Continuó  la  Crónica 
general  de  España  de  Ocampo  (1574-86).  El  libro  de  Las  antigüe- 
dades de  las  ciudades  de  España  (1575)  contiene  datos  utilizados  en  la 
parte  de  Crónica  redactada  ya  por  Ocampo.  El  principal  mérito 
de  Morales  es  haber  sido  el  primero  en  España  que  empleó  para 
la  historia  testimonios  no  literarios,  tales  como  inscripciones,  mo- 
nedas, etc.  Sus  investigaciones  no  son  muy  profundas,  pero  sí  con- 

-cienzudas  y  de  gran  exactitud. 

4.  JxjAN  Vaseo. — El  flamenco  Juan  Vaseo   (1510-1561),  nacido 
•en  Brujas,  era  catedrático  de  Gramática  en  Salamanca  (1550).  Es- 


GARIBAY.    MARIANA  429 

cri/hió  SU  Chronica  reruní  memorabüium  Hispaniae  (hasta  1020), 
impreso  el  prrimer  volumen  en  Salamanca  (1552).  Yuxtapone  los 
hechos,  sin  agruparlos  en  un  relato ;  hubiera  servido  como  base  para 
estudios  posteriores  si  hubiera  hecho  menos  caso  de  las  fábulas 
admitidas  por  los  que  le  precedieron. 

5.  Esteban  de  Garibay  y  Zamalloa,  natural  de  Mondragón 
(1525-1599),  buen  humanista.  Escribió  Los  cuarenta  libros  del  Cow- 
pendio  historial  de  las  Crónicas  y  universal  historia  de  todos  los^ 
reinos  de  España  (Amberes,  1571),  Ilustraciones  genealógicas  de 
los  Reyes  de  España  y  Origen  y  discursos  de  las  dignidades  segla- 
res. Carecía  de  sentido  crítico. 

6.  Mariana. — En  Talavera  nació  Juan,  de  Mariana  (1535-1624), 
hijo  natural  del  deán  de  aquella  colegiata  Juan  Martínez  de  Ma- 
riana. Entró  jesuíta  en  1554,  haciendo  el  noviciado  en  Simancas 
coi  vSan  Francisco  de  Borja,  y  sus  estudios  en  Alcalá.  Enseñó  Teo- 
logía en  Roma  (1561),  en  Sicilia  (1569)  y  en  París.  Anduvo  por 
Italia,  Francia  y  Flandes  dedicado  a  la  predicación  y  demás  ofi- 
cios de  su  Orden.  Se  retiró,  enfermo,  a  Toledo  (1574)  y  allí  pasó- 
el  resto  de  su  vida.  Intervino  en  la  censura  de  la  Políglota  Regia 
de  Amberes  (1569-72),  poniéndose  de  parte  de  Arias  Montano;  en 
la  redacción  del  Index  librorum  prohibitorum  que  mandó  formar 
el  cardenal  Quiroga,  y  en  un  Concilio  de  Toledo  (1582).  Fué  juez 
de  las  oposiciones  a  beneficios  curados  de  la  diócesis  y  es  curioso 
el  dato  de  que  las  cartas  de  recomendación  que  le  hacían  las  em- 
pleaba para  borradores  de  sus  escritos.  Tomó  parte  en  la  edición 
de  las  obras  de  San  Isidoro  que  salió  en  1599  bajo  el  nombre  de 
Grial ;  se  opuso  a  la  ficción  de  los  falsos  cronicones  y  ae  las  reli- 
quias del  padre  Portocarrero.  Tuvo  serios  disgustos;  el  doctor  Fer- 
nando de  Acevedo  denunció  en  1609  los  Tractatus  septenv.  se  le 
procesó  y  condenó  a  prisión  culpado  de  acusar  a  los  ministros  que 
se  vieron  aludidos  en  el  De  monetae  mutatione,  siendo  absuelto  en 
161 1.  Habiendo  sido  asesinado  Enrique  IV  de  Francia  por  Ravail- 
lac  (16 10),  se  creyó  que  el  criminal  había  obrado  inducido  por  la 
doctrina  de  Mariana,  que  en  el  De  Rege  justifica  el  tiranicidio, 
siempre  que  se  den  expresamente  determinadas  condiciones;  los 
enemigos  de  la  Compañía  se  aprovecharon  de  esta  circunstancia,  y 
la  Universidad  y  el  Parlamento  de  París  se  declararon  contra  la  obra 
De  Rege.  El  General  de  los  jesuítas  se  pronunció  contra  el  Discur- 
so de  las  enfermedades  de  la  Co^npañía,  libro  que  klgunos  no  creen 
auténtico  en  todas  sus  partes,  que  trataba  de  puntos  de  Gobierno- 
interior  de  la  Orden.  Aunque  todos  abandonaron  al  autor  de  la 
Historia  de  España,  sa/lió  bien  de  estos  disgustos. 
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Su  obra  De  Rege  et  regis  institutione  estudia  el  origen  del  poder, 
la  educación  del  príncipe  y  los  deberes  del  rey  en  el  gobierno  de 
3os  pueblos  (política,  diplomacia,  impuestos,  justicia,  etc.). 

De  los  Tractatus  septem  son  los  más  interesantes  el  De  monetae 
mutatione,  que  estudia  inconvenientes  de  crear  moneda  fiduciaria 
y  la  alteración  del  valor  de  la  moneda,  y  analiza  las  elucubraciones 
•de  los  arbitristas;  eJ  De  spectaculis,  cuadro  de  las  costumbres  de  su 
■época  (corridas,  teatro),  en  que  flagela  algunos  abusos,  y  el  De  mor- 
te  et  imniortalitate,  diálogo  al  modo  del  De  la  Lengua,  que  ante  el 
paisaje  riente  y  pintoresco  de  los  Cigarrales  de  Toledo  presenta  al 
lector  las  graves  meditaciones  de  ultratumba.  Los  otros  son  el  De 
adventu  Jacohi,  el  Pro  editione  Vulgatae,  el  De  annis  arabum  y  el 
De  miraculis. 

Escribió  una  historia  de  España  y  de  Portugal,  que  abarca  des- 
de los  tiempos  primitivos  hasta  la  muerte  de  Fernando  el  Católi- 
co (1516):  Hisioriae  de  rehus  Hispaniae  lihri  XXX.  Los  primeros 
XXV  libros,  que  llegaban  a  1492,  aparecieron  en  Toledo  (1592);  la 
-obra  completa,  en  Maguncia  (1605).  Mariana  mismo  la  tradujo 
al  castellano,  publicada  en  1601 ;  de  modo  que  los  últimos  cinco  li- 
bros fueran  impresos  primero  en  castellano.  Después  redactó  un 
Sumario  muy  conciso  con  Ja  continuación  de  la  historia  hasta  1600. 

Para  Mariana  la  historia  de  España  consistía  en  el  relato  de 
su  población  y  gobierno  desde  los  orígenes,  y  sus  desastres,  sus 
glorias  y  las  hazañas  de  sus  hijos.  Su  historia  es  sincrónica  y  sinté- 
tica de  todos  los  reinos  de  la  Península,  que  da  la  impresión  de  la 
unidad  nacional  y  presenta  claramente  las  relaciones  de  todos  ellos 
con  Castilla.  Utiliza  entre  las  fuentes,  a  más  de  las  crónicas,  las 
inscripciones.  Jos  documentos,  a  veces  inéditos,  como  la  colección  de 
don  Juan  Bautista  Pérez,  y  las  obras  de  los  modernos,  como  Enri- 
que? del  Castillo,  Alfonso  de  Palenoia,  etc.,  y,  naturalmente,  casi 
todas  las  obras  de  historia  de  España  impresas  hasta  su  época.  Su 
crítica  es  escasa;  sostiene  la  existencia  histórica  de  Hércules;  ad- 
mitiendo las  profecías  de  Merlín,  sólo  duda  de  que  él  sea  el  autor. 
Es  prudente  respecto  de  las  leyendas  de  Santos.  Juzga,  como  Tito 
Livio,  que  la  Historia  es  eminentemente  obra  de  arte. 

Es  notable,  por  su  dramatismo,  et  capítulo  que  narra  la  proclama- 
ción de  don  Fernando  el  de  Antequera.  Al  modo  clásico,  tan  del 
gusto  de  los  humanistas,  Mariana  intercala  cartafe,  discursos  y  aren- 
gas, entre  los  cuales  merece  citarse  la  de  Cisneros  a  las  tropas  en  el 
asalto  de  Oran.  Esmaltan  el  relato, reflexiones  morales,  máximas  po- 
líticas y  religiosas,  que  dan  a  la  olW  el  carácter  de  "historia  prag- 
mática, <{n^  de  lo  pasado  quiere  sacar,  ante  todo,  estímulo  para  lo 
,í)or  venir  y  que  procede  por  medio  de  avisos  y  de  escarmientos,  o  al 
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contrario,  por  vía  de  emulación"  (M.  P.).  Su  latín  es  correcto: 
su  lenguaje  tiene  un  color  clásico  y  arcaico,  como  el  de  Bembo  en 
la  versión  italiana  de  la  Histori-a  veneciana.  Su  estilo  se  acomoda 
al  gusto  del  tiempo;  imita  a  Tito  Livio  y  a  veces  a  Tácito. 

El  éxito  de  la  Historia  del  padre  Mariana  fué  ruidoso.  Algu- 
nos se  creyeron  en  el  caso  de  indicar  al  autor  ciertos  errores  que 
veían  en  la  obra:  tales,  el  padre  Pablo  Ferrer  (historia  de  Portu- 
gal) ;  Lupercio  L.  de  Argensola  (sobre  que  Prudencio  no  era  de 
Calahorra,  sino  de  Zaragoza) ;  Luis  de  Urreta,  que  le  reprochaba 
la  ostentación  del  latín.  Los  más  importantes  contradictores  de 
Mariana  fueron  Pedro  Mantuano.  secretario  del  condestable  de 
Castilla  don  Juan  Fernández  d-e  Veilasco,  y,  muerto  ya  el  jesuíta  to- 
ledano, el  Marqués  de  Mondéjar.  Mantuano  le  criticaba,  entre 
otras  cosas,  el  haber  admitido  como  histórica  la  leyenda  de  Ber- 
nardo del  Carpió,  apoyándose  en  las  crónicas;  Mantuano  suponía 
al  héroe  de  Roncesvalles  sobrino  de  Carlomagno,  explicando  la  le- 
yenda en  forma  parecida  a  como  había  de  hacerlo  Gastón  París.  Tam- 
bién le  censuraba  por  la  parte  referente  a  la  Cava  y  a  Ramón  Beren- 
guer  IV,  aunque  en  estos  puntos  no  podía  enjuiciar  Mariana  de  otro 
modo,  por  no  haberse  publicado  en  su  época  los  documentos  que  sobre 
ellos  hoy  conocemos.  Las  Advertencias  de  Mantuano  Jas  combatió 
Tamaño  de  Vargas.  De  las  Advertencias  de  Mondéjar  (publicadas 
por  Mayans),  en  su  mayor  parte  injustificadas,  es  la  más  fuerte  la 
de  seguir  ciegamente  a  Garibay  y  a  Ocampo,  aunque  Mariana  se 
previene  diciendo  muchas  veces  "plura  transcribo  quam  credo''.  El 
ilustre  jesuíta  aventajó  a  los  dos  historiadores  citados  y  al  mismo 
Morales,  en  rechazar  a  Annio  de  Viterbo,  notando  su  costumbre 
— imitada  luego  por  el  padre  La  Higuera —  de  mezclar  citas  ver- 
daderas con  sus  propias  invenciones. 

Mariana  se  propuso  dar  a  conocer  la  historia  de  su  patria  en 
el  extranjero,  y  para  eso  escribió  su  obra  en  latíit;  visto  el  buen 
resultado,  la  tradujo  al  castellano  para  seguir  su  labor  de  vulga- 
rización. Su  historia  es  nacionalista,  pero  sin  color  dinástico,  y 
representa  la  idea  de  la  unidad  política  que  concebían  los  castella- 
nos. Las  discusiones  que  ocasionó,  las  críticas  y  defensas,  y  las 
ediciones  que  tuvo  (cinco  en  veintidós  años),  prueban  que  logró  su 
propósito.  Para  nuestra  época,  aparte  de  su  mérito  literario  tiene 
el  valor  de  haber  sido  durante  siglos  casi  el  único  liibro  en  que  se  ha 
■leído  la  historia  general  de  España. 
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F.  Historia:  b)  De  Carlos  V:  7.  Comentarios  de  Carlos  V.— 
8.  Alonso  de  Santa  Cruz. — 9.  Pedro  Mexía. — 10.  Juan  Gínés  de 
Sepúlveda. — 11.  Don  Francesillo  de  Zúñiga. — 12.  Fray  Pruden- 
cio de  Sandoval. 

7.  Carlos  V. — Redactó  unos  Comentarios  de  su  reinado,  que 
<Íií;tó  en  francés  a  su  confidente  Van  Makn  (1550),  quizá  para  que 
éste  los  pusiera  en  latín.  Se  perdió  el  original  y  sólo  se  conserva 
una  versión  portuguesa  hecha  hacia  1620.  No  tienen  el  interés  que 
podría  esperarse  y  aportan  muy  pocos  datos  nuevos  a  la  historia 
del  Emperador. 

8.  Alonso  de  Santa  Cruz. — Navegante  que  asistió  a  la  expedi- 
ción de  Sebastián  Cabot  al  Estrecho  die  Magallanes  (1525)  y  cosmó- 
grafo de  la  Casa  de  Contratación  (1536).  Censuró  desfavorable- 
mente la  primera  parte  de  los  Anales  de  Zurita,  lo  que  dio  ocasión 
a  violentos  escritos  de  Morales  y  Páez  de  Castro  contra  Santa 
Cruz.  Continuó  la  historia  de  los  Reyes  Católicos  desde  donde  la 
dejó  Pulgar  hasta  la  muerte  de  don  Fernando.  Escribió  otra  Cró- 
nica de  Carlos  V  (desde  1500  a  1550),  interesante,  porque  de  algunos 
hechos  fué  testigo  presencial  (guerra  de  las  Comunidades).  La  Real 
Academia  de  la  Historia  — que  ha  publicado  el  primer  tomo  de  esta 
Crónica  (1920) —  señala  la  nota  de  que  la  obra  de  Santa  Cruz  refleja 
claramente  la  intervención  directa  de  Carlos  V  en  corregir  los  vi- 
cios de  la  administración  en  Indias,  al  redactar  las  ordenanzas 
de  1542  y  43,  y  al  castigar  a  algún  consejero  culpado  de  cohecho. 
Copia  muchos  documentos  íntegros:  Reales  cédulas,  cartas  particu- 
lares, memoriales  de  la  Junta  de  Comuneros,  etc. 

9.  Pedro  Mexía.  Véase  el  múm.  11  del  cap.  XVI  (pág.  480). 

10.  Juan  Ginés  de  Sepúlveda.— Humanista  notable,  el  primer 
español  — a  juicio  de  Menéndez  y  PeJayo —  que  mereció  de  lleno  el 
título  dfe  ciceroniano,  fué  Juan  Ginés  de  Sepúlveda  (1490?- 1573),  na- 
tural de  Pozo  BSanco  (Córdoba).  En  su  juventud  pasó  mucho  tiem- 
po en  Roma,  siendo  amigo  de!l  Príncipe  de  Carpí;  fué  nombrado 
cronista  per  el  César  (1536).  En  el  mayorazgo  que  otorgó  a  fa- 
vor de  su  sobrina  María  de  Sopúlveda,  que  no  sabía  firmar,  en  1564, 
muestra  gran  orgullo  de  su  hidalguía.  Escribió  la  Ant apología 
contra  Erasmo,  que  llegó  a  temerle,  y  en  favor  dd  de  Carpí.  Como 
cronista  le  debemos  los  30  libros  De  rebus  gestis  Caroli  Fj,  la  conti- 
nuación De  rebus  gestis  Philippi  II  (1556-64)  y  un  arregilo  de  la 
Historia  de  Indias  de  Fernández  de  Oviedo.  Intervino  en  la  polé-- 
mica  con  el  padre  Las  Casas  acerca  de  los  asuntos  de  Indias.  Sin- 
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cero,   patriota   y  Jabonoso,  Sepúlveda  interesa   más   como  latinista 
que  como  historiador. 

II.  Don  Francesillo  de  Zúíjiga. — La  crónica  festiva,  pero 
exacta,  de  parte  deJ  reinado  de  Carlos  V  la  debemos  a  su  bufón  don 
Francesillo  de  Zúñiga.  De  origen  judio,  vastago  ruin,  pequeño  y 
gordo,  sastre  remendón  en  Béjar,  debió  estar  al  servicio  del  Duque 
de  este  título,  y  a  su  arrimo  llegar  hasta  palacio.  Con  su  ven^ 
festiva  inagotabíle  cautivó  al  César,  que  se  regocijaba  oyéndolo  a 
solas  y  le  incitaba  a  burilarse  de  los  cortesanos.  "Criado,  privado» 
bienquisto  d-el  Emperador",  se  llamaba  él  mismo,  y  para  divertirle 
escribió  la  Coronica  istoria  (1527).  Reflejaba  esta  Crónica  escan- 
dalosa de  su  tiempo  lias  impresiones  maliciosas  y  picantes  de  su 
vida  cortesana,  a  coatar  desde  Ha  muerte  de  Fernando  el  Cató- 
lico y  venida  de  Carlos  V  hasta  e!l  año  siguiente  de  las  bodas  del 
Emperador  (1527J.  En  ella  y  en  el  Epistohrio  se  satirizaba,  con 
burlas  mordaces,  como  Has  empúeadas  ante  el  César,  a  toda  ia  cor- 
te: ail  Duque  de  Béjar,  aficionado  a  echar  votos  y  reniegos;  al  de 
Ailba,  con  sus  ''pantuflos  leonados",  ^*más  redondo  que  un  ducado 
de  a  dos" ;  a  doña  Ana  de  Castilla,  sempiterna  charlatana ;  a  La- 
xao  {Mr.  La-Chaux)  con  la  ccflor  vinosa  y  avinagrado  el  gesto, 
etcétera. 

La  Crónica,  conocida  por  múltipíles  copias,  irritó  extraordina- 
riamente a  los  satirizados  en  ella,  que  abofetearon  y  apaíearon  al 
truhán.  Don  Francés,  que  no  era  hombre  de  armas  tomar,  y  a  quien 
desde  niño  le  daba  "catarro  ei  olor  de  la  pólvora",  ante  la  nube 
se  puso  a  cubierto,  retirándose  a  Navarredonda  de  la  Sierra  (Avi- 
la), donde  tenía  algunas  posesiones,  pesaroso  de  haberse  me- 
tido a  escribir  crónicas,  aunque  no  maravillado  del  suceso,  "por- 
que negocio  es  muy  usado  — decía' —  que  qmen  mucho  habla  su 
pago  lleva  y  muy  poco  medra,  digo  de  riquezas  y  bienes  comunes; 
porque  de  palos  y  pescozones,  en  su  mano  es  dallos,  y  en  mi  tra- 
bajoso cuerpo  recibillos".  Ei  César  debió  garantizarle  sus  costillas, 
puesto  que  voCvió  a  la  corte;  pero  su  buena  estrella  se  edlipsó  pron- 
to definitivamente :  molesto  el  Emperador  de  cierto  chiste  contra  los 
Grandes,  con  motivo  de  un  viaje  a  Italia,  lo  arrojó  de  palacio. 
Don  Francés  se  retiró  a  "su  villa"  de  Navarredonda,  en  espera  de 
la  vueilta  defi  Rey  y  con  ánimo  de  continuar  sus  crónicas.  Pero  u« 
rufián,  instrumento  vil  de  cierto  Grande  de  Castilla,  que  estaba  do- 
lido de  una  gracia  afrentosa  del  bufón,  dio  a  éste  de  cuchilladas. 
Y  cuando  don  Francés  llegaba  a  su  casa  gravemente  herido,  como 
su  mujer  preguntara  muy  alarmada  a  la  gente  que  lo  traía:  "¿Qué 
€s  esto.?",  e3  bufón  le  contestó,  recordando  un  refrán:  "Señora,  no 
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es  nada,  sino  que  matan  a  vuestro  marido."  Su  colega  de  chanzas, 
Perico  Ayala,  fué  a  visitarflo  y  lo  halló  moribundo.  Conmovióle  el 
triste  espectáculo  y  'le  pidió  que  cuando  estuviese  en  el  Cielo  rogara 
a  Dios  por  su  ánima.  Don  Francés,  sin  levantar  íos  ojos,  sacó  un 
brazo  de  entre  dos  cobertores,  y  le  dijo:  "Átame  un  hi/lo  a  este  dedo 
meñique,  no  se  me  olvide." 

12.  Prudencio  de  Sandoval. — 'Sucedió  en  ell  cargo  de  cronista  a 
Ambrosio  de  Moralles  fray  Prudencio  de  Sandoval  ( 1553- 1620), 
benedictino,  obispo  de  Túy  y  de  Pamplona.  Su  obra  principal  es 
la  Historia  de  la  vida  y  hechos  del  emperador  Carlos  V  (1604  í< 
1606).  Tomó  por  modelo  a  Zurita;  pero,  no  teniendo  el  sentido  críti- 
co ni  el  método  del  historiador  aragomés,  en  lugar  de  extractar  las 
fuentes,  las  copia,  resultando  a  veces  repeticiones  de  los  mismos  re- 
latos. No  es  tampoco  tan  imparciaÜ  como  Zurita,  llegando  en  ocasio- 
nes a  modificar  los  datos  en  favor  dé  su  deseo.  A  pesar  de  todo,  su 
obra  es  aún  de  indispensable  consulta  por  Jos  numerosos  documentos 
inéditos  que  contiene.  Escribió  una  Historia  de  los  Reyes  de  Castilla 
y  de  León  (1037-109/'),  llamada  <íe  los  cinco  Reyes:  Fernando  I,  San- 
cho II,  Alfonso  VI,  doña  Urraca  y  Alfonso  VIT,  y  varios  tratados 
genealógico!^  y  áé  asurit'ó's  eclesiásticos. 

F.  Historia:  c)  De  sucesos  particulares:  13.  Italia:  Crónicas  del 
Gran  Capitán. — 14.  &itfrfa  áé  f¿¿s  Comunidades:  Pedro  de  Alco- 
cer.— 15.  Guerra  de  los  moAscos'de  Granada:  don  Diego  H.  de 
Mendosa;  Mármol. — ^16.  Guerras  de  Flandes  y  Alemania:  Avi- 
la y  Zúñiga;  Bernardino  de  Mendosa;  Carlos   Coloma. 

13.  Crónicas  del  Gran  Capitán. — La  vida  y  Has  hazañas  glo- 
riosas de  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba  dieron  lugar  a  varias 
historias,  a  más  del  poema  de  Alonso  Hernández,  ya  citado.  Una  es 
la  titulada  Breve  parte  de  las  hazañas  del  Gran  Capitán  por  Her- 
nán Pérez  del  Pulgar,  señor  del  SaJar  (Sevilla,  1527);  se  refiere  pre- 
ferentemente la  la  primera  parte  de  la  vida  de  Gonzalo  Fernández  y 
a  su  intervención  en  la  guerra  de  Granada.  La  titulada  Crónica 
manuscrita  del  Graai  Capitán  (1908)  es  la  más  detallada  e  interesan- 
te, de  autor  anónimo,  que  debió  andar  en  Italia  cerca  ddl  héroe, 
escrita  al  modo  cSásico  y  que  parece  ser  muy  veraz.  En  1554  apa- 
recieron en  Zaragoza  \a  Crónica  llamada  Las  dos  conquistas  del 
Reino  de  Ñápales  y.  Id.  traducción  de  Id.  Vida  y  crónica  de  don  Gon- 
zalo Hernández  de  Córdoba,  que  habia.  escrito  en  italiano  Paulo 
Jovio  (1550).  Don  Francisco  Trillo  y  Figueroa  publicó  (1651)  la 
Neapolisea;  poema  heroyco- y  panegírico  del  Gran  Capitán...,  m 
4igesta  y  pesada  composición  en  octavas  jeales.  Este  y  el  de  Her 
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iiández  han  sido  los  únicos  que  han  inspirado  tan  gran  asunto  como 
la  vida  y  hazañas  del  vencedor  de  Careliano. 

14.  Pedro  de  Alcocer. — Toledano  de  mediados  del  siglo  xvi. 
Escribió  una  Historia  de  la  imperial  ciudad  de  Toledo  (1554)» 
cuya  primera  parte  creía  Tamayo  de  Vargas  que  era  obra  del 
canónigo  Juan  de  Vergara.  Es  autor  también  de  la  Relación  de 
algunas  cosas  que  pasaron  en  estos  Reinos  desde  que  murió  doña 
Isabel  hasta  que  acabaron  las  Comunidades  en  la  ciudad  de  To- 
ledo. 

15.  Dox  Diego   de   Mendoza:   Véase  el   núm,   13  del   cap.  XI 

<pág.  343)-  -^       - 

Luis  del  Mármol  Carvajal,  granadino  (i520?-i6oo),  asistió  a  la 
empresa  de  Túnez  (1535)  y  pasó  los  veintidós  siguientes  en  di  Áfri- 
ca del  Xorte,  unas  veces  al  servicio  de/1  César  y  otras  como  prisio- 
nero de  guerra.  Probabiemente  para  combatir  el  efecto  de  la  his- 
toria de  don  Diego  de  Mendoza,  escribió,  por  inspiración  oficial, 
da  Historia  del  revelión  y  castigo  de  los  moriscos  de  Granada 
(1600).  La  obra  de  Mendoza,  conocida  en  numerosas  copias  ma- 
nuscritas, criticaba  duraimente  la  política  y  Ha  estrategia  oficial,  y 
el  gobierno,  para  contrarrestar  su  efecto,  encargaría  a  Márnioll, 
que  ya  había  tratado  de  Va  historia  de  Granada  en  su  Descrip- 
ción general  de  África  y  estaba  familiarizado  con  la  lengua  y  Ja 
-civilización  árabe,  conociendo  de  milicia  tanto  como  Mendoza,  es- 
cribir la  historia  de  aquella  revuelta.  Este  carácter  oficial  le  impi- 
dió tener  éxito:  no  pudo  poner  en  claro  ías  raíces  de  la  rebelión, 
porque  no  podía  referirse  a  Jos  altos  funcionarios.  Su  narración 
.es  abundante,    frente  a  la  concisión  de   don   Diego. 

16.  Dox  Luis  de  Avila  y  Zúñiga  (-f  después  de  1572). — CÓ-j 
mendador  mayor  de  AJcántara,  hizo  al  lado  del  Emperador  Car- 
los V  la  campaña  contra  la  liga  de  Smalcaída  y  redactó  su  Comen- 
tario de  la  guerra  de  Alemania  hecha  por  Carlos  V  en  el  año  1546 
y  154J.  Avila  es  daro,  y  de  una  precisión  militar  que  hace  los 
hechos  palpables:  pero  es  demasiado  parcial  respecto  del  Empe-' 
rador,   su  amo,   a  quien  siguió  a  Yuste,  hasta   el  punto  de  que   su 

^Comentario  dice  a  veces  lo  mismo  que  las  notas  autobiográficas  de 
Carlos  V.  Conocida  es  la  frase  qué  se  atribuye  a  éste:  /TVIis  hazañas 
no  igualan  a  las  de  AJejandro,  pero  no  tenía  un  cronista ''como  el 
mío.  .        I 

Las  guerras  deH  Emperador  (1521-1545)  fueron  también  histo- 
riadas por  Martín  García  Cereceda,  cordobés,  arcabucero  que  asis- 

.tió  a  las  campañas,  y  escritor  imparcial  y  sin  carácter  oficioso.  Su 
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Tratado  ha  sido  impreso  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos   Españole^ 
(1873-76). 

Bernardino  de  Mendoza.— Es  el  autor  de  los  Comentarios  de 
lo  sucedido  en  los  Países  Bajos  desde  el  año  1567  hasta  el  de  1577. 
S€  distingue  por  ia  precisión  de  los  datos  militares,  por  su  veraci- 
dad y  sencillez. 

Entre  los  historiadores  de  Fdandes  merece  citarse  también  don 
Carlos  Coloma  (1573-1637),  de  tta  casa  de  los  Condes  de  Blda, 
maestre  de  Campo  en  Flandes,  embajador  en  Inglaterra,  gober- 
nador del  Cambresis  y  defl  Müanesado,  comendador  de  Montiel  y 
de  la  Osa,  marqués  de  la  Espina  y  consejero  de  Estado.  Además 
de  una  traducción  de  las  obras  de  Tácito,  publicó  (1629)  un  libro, 
de  historia  titulado  Las  guerras  de  los  Estados  Bajos,  narración 
de  los  sucesos  de  Eflandes  desde  1588,  en  que  el  autor  fué  des- 
tinado a  aqueil  ejército,  hasita  1599,  fecha  en  que  fueron  jurados, 
como  soberanos  de  los  Países  Bajos  los  archiduques  Allberto  e  Isa- 
bel Oara  Eugenia.  Es  de  gran  vallor  histórico,  por  haber  sido  el 
autor  testigo  presencial!  de  los  hechos  contados,  y  tiene  esta  obra 
el  mérito  patriótico  de  haber  sido  escrita  .para  contrarrestar  ia 
influencia  de-  las  historias  hechas  por  extranjeros,  enemigos  unos,, 
apasionados  otros.  Aunque  ell  relato  resuílta  aJgo  monótono  y  pe- 
sado por  la  naturaleza  del  asunto,  tiene  pasajes  de  gran  interés,  como» 
la  descripción  de  fabatallia  dje  Doria»,  la  conquista  de  La  Fera,  etc. 

F.  Historia:  d)  De  Felipe  II:  17.  Calvete  de  Estrella. — 18.  Se- 
púlveda. — 19.  Luis  Cabrera  de  Córdoba, — 20.  Antonio  de  He- 
rrera. 

17.  Calvete. — (Juan  Cristóbal  Calvete  de  Estrella  (m.  1593), 
natural  de  Sariñena  (Huesca),  estudió  Humanidades  en  Alcalá  de 
Henares;  fué  maestro  de  pajes  del  príncipe  don  Feflipe,  a  quien 
acompañó  a  Flandes  y  Alemania;  nombrado  cronista  de  Indias, 
murió  en  Salamanca,  donde  está  enterrado.  Se  distinguió  como  his- 
toriador y  como  humanista.  Su  obra  más  importante  es  El  feli- 
císimo viaje  del  príncipe  don  Felipe,  hijo  de  Carlos  Fi,  a  Alemania  y 
Flandes  (1552).  Una  de  las  partes  más  curiosas  de  ella  es  Ha  minu- 
ciosa descripción  que  hace  de  las  fiestas  caballerescas  o  torneos  que 
se  celebraron  en  la  ciudad  de  Biins  (Hinche)  en  honor  del  Príncipe 
(en  las  cuales  tomó  parte  Luis  Zapata),  fiestas  que  representan  exac- 
tamente la  realidad  histórica  de  la  caballería  en  aquel  tiempo;  estos 
episodios  fueron  imitados  directamente  por  don  Adollfo  de  Castro 
en  lo  más  característico  y  principal  de  su  folleto  El  Buscapié,  que 
publicó  como  obra  de  Cervantes.  Escribió,   entre  otros  libros.   De 
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Aphrodisio  expugnato,  quod  vulgo  Africam  vocat  (1551).  De  rebus 
gestis  Ferdinandi  Cortesii  (inédito)  y  otros. 

i8-  GiNÉs  DE  Sepúlveda. — Véase  el  iiúm.  10  de  este  capítulo 
(pág.  432). 

19.  Luis  'Cabrera  de  Córdoba. — 'Madrileño  (1559-1623),  es- 
:ti4vo  con  el  Duque  de  Osuna,  virrey  de  Ñapóles,  e  intervino  en  ia 
organización  de  la  Invencible.  La  primera  parte  de  su  Historia 
de  Felipe  II  se  publicó  en  Madrid,  1619.  La  segunda  no  se  llegó 
a  imprimir,  porque,  creyendo  los  diputados  de  Aragón  que  alu- 
día en  forma  poco  satisfactoria  a  los  sucesos  de  aquel  reino  en  1591, 
con  motivo  de  la  huida  de  Antonio  Pérez,  pidieron  aá  Rey  que 
antes  de  imprimirila  fuera  corregida,  encargando  de  la  revisión  a 
Bartolomé  L.  de  Argensola.  Pero  Cabrera  .no  admitió  emmiendas, 
y  la  obra  quedó  inédita  hasta  1876.  Es  exacto  en  los  datos,  y  abun- 
dante en  noticias;  su  estrío  resulta  algo  obscuro. 

20.  Antonio  de  Herrera.  Véase  el  núm.  32  de  este  capítulo 
(pág.  445). 

F.  Historia  :  e)  De  Indias :  I.  Primitivos :  21.  Colón. — 22.  Mártir  de 
Anghicra. — 23.  Hernán  Cortés. — 24.  Gonzalo  Fernández  de  Ovie- 
do.— 25.  Bartolomé  de  las  Casas. — 26.  López  de  Gomara. — 
27.  Bernal  Díaz  del  Castillo. 

21.  Colón. — El  primer  historiador  de  Indias  debe  considerarse 
a  su  descubridor  Cristóbaí  Colón  (1451  ?-i5o6).  Se  ha  dicho  que, 
como  César,  proyectaba  escribir  unos  Anales;  pero  no  se  conservan, 
si  es  que  fueron  compuestos.  Sólo  nos  quedan  algunas  cartas  y  es- 
critos suyos  fragmentarios,  que  ni  siquiera  pueden  llamarse  relacio- 
nes, pero  que  son  diseños  magistrales.  Por  su  precisión,  sobriedad  e 
imparcialidad  sorprenden  las  consideraciones  etnográficas  acerca 
de  las  Indias;  la  pintura  de  los  indígenas  está  hecha  sin  ninguna 
exageración.  Algunas  veces  su  especie  de  iluminismo  profético, 
su  vanidad  y  su  afición  al  oro  le  llevan  a  afirmaciones  tendenciosas. 

22.  Pedro  Mártir. — ^De  la  familia  de  Anghiera  (Arona),  Pe- 
dro Mártir  (1459-1526)  vino  a  Zaragoza  (1487)  y  fué  el  iniciador 
de  los  estudios  humanistas  entre  la  nobleza.  Ordenóse  de  sacerdote 
y  obtuvo  varios  beneficios  eclesiásticos  y  el  nombramiento  de  cro- 
nista de  Indias  (15 10).  Murió  en  Granada  (1526). 

Su  Opus  epistolarum  es  una  historia  desde  1488  a  1525,  en  for- 
ma epistolar,  de  sucesos  referentes  a  España.  Como  cronista  de  In- 
■dias  escribió  Decades  de  orbe  novo,  historia  del  Nuevo  Mundo,  des- 
ude Colón  hasta  1525.  Parece  que  debió  utilizar  las  relaciones  en- 
•viadas  por  los  mismos  conquistadores.  Tiene  el  mérito  de  ser  la  pri- 
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mera  obra  histórica  que  narra  la  vida  interna  de  un  pueblo,  junto 
con  su  historia  politica :  la  fauna,  la  flora,  el  estado  político,  los 
vestidos,  las  leyendas  religiosas,  las  costumbres,  las  industrias.  A 
veces  admite  relatos  en  que  interviene  lo  maravilloso  (isla  de  las 
Amazonas),  por  tener  reminiscencias  clásicas.  Sus  tipos  de  mujeres 
indígenas  son  como,  las  heroínas  de  Roma  en  Tito  Livio;  Colón  es 
para  él  como  un  héroe  antiguo.  No  deben  extrañar  estos  defectos  en 
Mártir,  _  humanista  más  líien  que  historiador. 

''''%¿^^'l0^^'C^i:dl''mt(iüés  del  Valle  de  Oaxaca  (Medellínf 
i485-¿astiíiejá  de  4a  Cuesta,  1547)-  Las  Cartas  y  relaciones  del  cé- 
lebre conquiístadpT  4e  México  dirigidas  a  Carlos  V  son  modelo  en  su 
género.  No  era  uri'' espíritu  riidó,  coríio  ' Se'' ^ha  repetido  inexacta- 
mente: había  estudiado'  en  Salamanca  y  conocía  las  Humanidades. 
Sus  cartas,  cuidadosamente  pulidas,  reflejan  el  estilo  de  César  3^ 
hasta  algo  de  la  tendencia  apologética  de  sus  Comentarios.  "Des- 
cribe el  pueblo  vencido,  sus  instituciones,  sus  edificios,  sus  costum- 
bres, etc.,  con  una  complacencia  y  un  cariño  que  no  se  ve  en  modo 
alguno  en  \z,Guerra  de  las  Ga'iaí"  (Fueter). 


34. '  .GSw'z^Lo'  'Fernández  *bÉ  Oviedo  \ 
Oriundo   de  'Asturias,  natural   de    Madrid, 


Y  Valdés  (1478-1557).— 
paje  del    príncipe    don 
Juan,  asistió  a  la  toma  de  Granada,  fué  solidado  luego  en  Italia  a 
las 'órdenes  del  Gran  Capitán;  pasó  á  Indias  en  1513;  tomó  parte 
en  muchas  catnpañas  contra  los  indígenas  y  fué  alcaide  de  la  forta- 
leza de   Santo  Domingo  en   la   Isla   Española  (1535-45).   De   edad^ 
avanzada  se  le   nombró  cronista  de   Indias.  Como  tal  escribió   su 
Historia  genéfaí  y  natural  de  las  Indias.  La  primera  parte  (Sevi- 
lla, 1535)  és  lá  tii^oria  natural  y' 1á  dé  la  conquista  de  las  Indias' 
occídentáiles ;   las  otras  dos   partes  narran  Üa  conquista  de  Méjico,, 
del  Perú  y  de  otras  regiones,  y  no  se  editaron  hasta   1851-55  por 
Arriadót''<ie''tós'Rí(ié. 'Parece  (^tíe  el  no  publicaiflá:s  en  su  tiempo  éé' 
debió  a  los' tilárt'éjós  de  Las  Casas,  su  acérrimo  enemigo.  Oviedo',' 
hombre.de  acción  y  soldado,  aprendió  en  la  práctica  el  oficio  de  his- 
toriador •  pero  su  f alt^  de  cultura  (Las  Casas  decía  que  apenas  sabía 
lo   que  era  el  latín)    fué  causa  de   que  su  narración  careciera  de 
orden  y  de  plan,  hasta  el  punto  de  ser  una  aglomeración  de  capítu- 
lo tras  capítulo,  una  mina  de  noticias  útiles,  mejor  que  una  historia.. 
Sin  hacer  la  apología  de  loa  conquistadores,  no  tonió  la  posición 
del  fanático  padre  cJja&.iCa^í;  para  cofe  los  indios  no  mosteó  ni 
odio  ni  desprecio,:  los  torisiderába  como  etnógrafo  y  como  natura- 
lista, antes  que  como  historiaxior.  Es  seguro  en  sus  informaciones.- 
pérsoíial«s,  y  a  veces  se  ve  sorprendida '  su  credulidad  cuando  ha  de 
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tomar  noticias  de  otros.  Con  imparcialidad  acoge  distintas  versio- 
nes de  un  suceso;  pero  su  falta  de  critica  le  impide  , elegir  entre 
ellas.  A  diferencia  de»  Mártir?  «e  hace  eco  de  la  tradición  hostil  de 
Colón.  ■    >^¡>H  t;í  • 

Escribió  además  Oviedo  las  Quincuagenas  de  la  Nobleza  de  Es- 
paña y  las  Batallas  y  Quincuagenas  (inédita),  especie  de  memorias 
acerca  de  las  familias  y  personajes  que  figuraron  en  la  corte  de 
los  Reyes  de  España,  escritas  en  prosa  pesadísima  e  indigesta.  Me- 
nos interés  tienen  atm  su  novela  caballeresca  Don  Cl-aribaltc  y  las 
Reglas  de  la  vida  espiritual  y  secreta  Teología,  traducción  del  ita- 
liano. -;.:.■  r 

25.  El  sevillano  Bartolomé  de  Las  Casas  o  Casau^  0^4^- 
1566)  pasó  a  Indias  en  1502,  residiendo  en  Santo  Domingo  y  en 
Cuba,  y  ordenado  de  sacerdote,  se  dedicó  a  trabajar  ardorosamente 
en  favor  de  los  indígenas,  protestando  contra  los  repartimientos  de 
indios.  En  1520  fundó  en  Cumaná  una  cdonia,  pretendiendo,  con 
la  ayuda  de  los  dominicos,  hacer  de  los  indígenas  pacíficos  labra- 
dores y  buenos  cristianos.  El  ensayo  fracasó ;  Las  Casas  se  hizo  do- 
minico y  fué  nombrado  obispo  de  Chiapa  (Méjico,  1544),  volviendo 
a  España  en  1547.  Compuso  una  Historia  de  las  Indias,  que  abarca- 
ba desde  Colón  hasta  1520,  impresa  en  1875-6,  pero  utilizada  ya 
por  Herrera.  Como  suplemento  a  este  libro  escribió  la  Historia  apo- 
logética de  las  Indias,  publicada  en  1909.  Pero  la  obra  tristemente 
famosa  del  padre  Las  Casas  es  la  Brevísima  relación  de  la  destruy- 
ción  de  las  Indias,  atribuida  por  muchos  a  su  hermano  de  religión 
y  amigo  fray  Bartolomé  de  la  Peña,  y  enviada  por  el  autor  a  Car- 
los V  en  1542  (impresa  en  Sevilla,  1552).  Obra  sin  valor  histórico, 
ejerció  una  influencia  decisiva  en  el  juicio  que  la  opinión  pública 
europea  formó  de  la  conquista  y  colonización  de  las  Indias  por 
los  españoles.  Como  el  padre  Las  Casas  ha  sido  el  oráculo  de  los 
extranjeros,  que  nos  han  reprochado  actos  de  barbarie  en  la  colo- 
nización americana,  queremos  reproducir  el  juicio  acerca  de  él,  dado 
por  un  extranjero,  para  contribuir  a  acabar  con  la  leyenda  negra 
que,  afortunadamente,  ya  no  creen  las  personas  cultas.  Dice  así 
E.  Fueter  (Historio graphie',  pág.  370):  "Las  Casas  ofrece  el  más 
señalado  contraste  con  su  contemporáneo  Oviedo.  Es  un  teórico  fa- 
nático, un  perfecto  doctrinario,  incapaz  de  sacar  una  lección  de  las 
experiencias  más  duras.  Toda  su  cfora  está  supeditada  a  una  tesis: 
quiere  demostrar  que  los  indígenas  de  América,  pacíficos,  afables, 
dotados  por  la  naturaleza  de  todas  las  virtudes,  no  han  sido  corrom- 
pidos sino  por  los  españoles.  Inventa  noticias  fantásticas  acerca  del' 
número  inmenso  de  los  indios  en  su  origen  (fantasías  que  tienen  eco 
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en  las  historias  populares)  para  poder  imputar  a  la  brutalidad  es- 
pañola una  monstruosa  disminución  de  la  población."  Si  Oviedo  era 
un  autodidatto,  con  todos  sus  defectos,  Las  Casas  era  un  espíritu 
algo  leído,  penetrado  de  las  ideas  de  la  Edad  Media,  que  ocultaba 
su  incapacidad  -literaria  y  política  bajo  una  capa  de  rancias  preocu- 
paciones, fatigando  al  lector  con  citas  de  teología  escolástica.  -..^ 
A  consecuencia  de  la  impresión  que  produjo  la  obra  de  Xas  Caj? 
sas,  Carlos  V  reunió  en  Valladolid  una  junta  de  letrados  y  teólogos 
para  examinar  las  afirmaciones  del  Obispo  de  Chiapa  (que  apenas 
se  fiaba,  en  cuanto  a  integridad  de  principios,  de  otro  que  del  doc- 
tor Palacios  Rubios).  Juan  Ginés  de  Sepúlveda  le  contradijo  oral- 
mente, y  en  algún  opúsculo  ruidoso,  así  como  el  Obispo  había  ata- 
cado rudamente  a  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo.  En  el  siglo  xviii, 
el  enciclopedista  abate  Raynal,  en  su  o'bra  sobre  los  establecimientos 
coloniales  europeos,  al  tratar  de  la  situación  de  España  en  las  In- 
dias recogió,  con  maJa  fe  manifiesta,  muchos  textos  de  Las  Casas, 
que  presentó  con  maliciosa  habilidad;  y  de  este  modo,  la  leyenda 
negra  antiespañolfi  se  extendió  por. todas  partes.  Fué  refutado  pof 
el  Duque  de  Almodóvar,  encubierto  con  él  anagrama  de  Eduardo 
Malo  de  Luque,  al  traducir  la  obra  del  abate  con  notas  aclaratorias, 
y.  también  por  el  abate  Nuix,  y,  recientemente,  por  el  historÍ3.dprf 
norteamericano  Oi.  Lummis  en  su  brillante  y  Justiciera  apología  dé 
1a  colonización  española  en  América.         ,             , 

36.  Francisco  ■  LÓPEZ  de  Gomara.  (1512-1557  a  1572). — Natu- 
ral de  esta  villa  (Soria)  y  capellán  de  la  ca;sa  de  fíernán  Cortés; 
publicó  su  Hispania  victfix,  Historia  general  de  las  Indias  (Zarago- 
za, 1552).  La  primera  parte  cuenta  las  conquistas  y  descubrimien- 
tos en  Indias  hasta  1552;  la  segunda  se  ocupa  de  la  conquista  de 
Méjico.  Fué  prohibida  por  el  Go,bierno  en  1553.  Al  contrario  que 
Oviedo,  Gomara  poseía  gran  cultura  literaria,  pero  no  hi^o  su  his- 
toria según  los  modelos  humanistas  corrientes  sino  que  empleó  una 
forma  suya  peculiar.  Después  de  la  exposición  de  la  conquista  de 
cada  país,  añade  una  descripción  etnográfica  del  pueblo  sometid<3t^ 
Aplica  bien  la  crítica  a  las  fuentes,  hábilmente  manejadas,  y  saca> 
de  ellas  lo  esencial.  Sus  retratos  de  los  naturales  no  son  exagerados 
ni.ien  bueno  ni  en  mal  sentido;  los  conquistadores  e.spañoles  no  están 
excesivamente  idealizados.  Su  lenguaje  y  su  estilo  son  agradables; 
sus  juicios,  los  de  un  hombre  sensato.  Y  a  pesar  de  tan  excdentes 
(cualidades,  Gomara  no  escribió  la  obra  clásica  sobre  América,  comp, 
pudo  haberlo  hecho.  Su  condición  de  capellán  de  Cortés  le  hizo  de- 
dicar a  las  hazañas  de  su  amo,  es  decir,  a  la  conquista  de  Méjico, 
tanta  extensión  como  al  resto  de  su  historia.  Además,  en  su  obra^ 
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Cortés  lo  llena  todo  y  todo  se  subordina  a  su  figura:  "su  genio,  su 
•energía  solos  han  llevado  a  feliz  término  la  gran  obra";  los  solda- 
dos, la  masa,  apenas  si  tenían  importancia.  Y  gracias  a  que  la  ha- 
zaña era  tan  grandiosa  y  el  héroe  tan  elevado  como  no  podía  soñar- 
los ni  la  novela  caballeresca,  Gomara  no  tuvo  que  recurrir  a  la  re- 
tórica fantástica  (como  los  historiadores  de  los  condottieri  italia- 
nos), y  pudo  contarnos  un  cuento  de  hadas  realizado. 

Gomara  escribió,  además,  una  Crónica  de  los  Barharrojas  y  unos 
datos  para  la  historia  de  Carlos  V  publicados  con  el  título  de  Au- 
náis of  the  Emperor  Charles  V  (1912).  por  R.  B.  Merriman,  con.  una 
versión  inglesa  no  siempre  fiel. 

27.  Bernal  Díaz  del  Castillo  (1492-1581  ?),  de  Medina  del  Cam- 
po :  fué  hijo  del  regidor  Francisco  Díaz  deil  Castillo,  llamado  el  Galán. 
En  1514  pasó  a  Indias  con  Pedro  Arias  Dávila,  gobernador  del  Da- 
rién ;  y  después  fué  a  Cuba,  regentada  por  Diego  Velázqnez :  se 
halló  en  la  expedición  de  Grijalva  (15 18),  y  luego  en  la  de  Hernán 
Cortés;  en  la  conquista  de  Méjico  tomó  parte  en  119  combates,  y 
en  recompensa  de  sus  servicios  recibió  una  encomienda  en  Guate- 
mala, donde  se  estableció:  fué  de  los  primeros  pobladores  de  la 
ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros. 

Pubilicó  López  de  Gomara  su  Crónica  de  la  Conquista  de  Nuez>a 
España  (1552) ;  la  leyó  el  capitán  Bernal  Díaz,  testigo  y  actor  de  los 
sucesos,  y  desaprobando  el  criterio  del  cronista,  que  para  enalte- 
cer a  Hernán  Cortés  obscurecía  el  esfuerzo  de  los  compañeros  de 
éste,  redactó  la  Verdadera  Historia  de  los  sucesos  de  la  conquista 
de  la  Nueva  España.  Quedó  inédita  bastantes  años,  hasta  que  fray 
Alonso  Remón,  de  la  Orden  de  la  Merced,  la  dio  a  la  estampa  (Ma- 
drid, 1632),  valiéndose  de  copia  harto  deficiente. 

Su  estilo  es  rudo,  y  su  prosa  enérgica  y  áspera  declara  que  es 
obra  no  de  un  hombre  de  detras  sino  de  un  soldado,  di'Stinguién- 
dose  su  narración  por  su  sinceridad,  por  su  gracia,  "^^y  pw '3a '■abtfii^ 
dancia  de  detalles  pintorescos.  ¡:.      -.[  -Aj   r,'j 

'•   '■'•^  ^'' 
Habla  de  Cortés    con   justificado    elogio,    ponderando   sus   aptitudes 

para  el  mando,  da  múltiples  detalles  tratando  de  él,  da  noticias  el  au- 
tor de  sí  mismo,  contando  cómo  recibió  dos  heridas  en  Tlascala,  cómo 
obtuvo  la  encomienda  de  Chamula,  y  cómo,  hasta  en  su  vejez,  continuó 
con  la  vida  del  campamento,  acostándose  vestido,  y  con  las  armas  a 
la  mano,  etc.  Habla  también  largamente  de  muchos  conquistadores  (ver- 
bigracia, Pedro  de  Alvarado,  Cristóbal  de  Olid,  Gonzalo  Sandoval,  fray 
Blas  de  Iniesta,  que  entró  en  el  volcán  de  Nicaragua,  y  otros  muchos).- 
Escribe  desapasionadamente  de  los  caudillos  mejicanos,  y  en  «casi enes 
los  elogia:  Moctezuma,  con  su  majestad  y  pompa;  Guatimozín,  con  sus 
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astucias  llorando  al  someterse  a  Cortés...  Relata,  no  sin  emoción,  los- 
encuentros  en  Tabasco,  Tlascala,  Otumb^,  etc.;  expone  interesantes  de- 
talles rápidos,  aunque  precisos,  de  la  vida  interior  de  los  mejicanos;  su$ 
antepasados,  artes,  cmdades  acuáticas,  los  ídolos  y  sacrificios  (en  oca- 
siones de  soldados  españoles);  cantos  y  bailes  mejicanos,  cómo  los  cori-- 
quistadores  no  quieren  que  vayan  letrados  a  las  nuevas  tierras,  etc. 

F.  Historia:  e)  De  Indias:  II.  Transición:  A)  Historias  particu- 
'lares:^.  De  Méjico:  Cervantes  de  Salazar;  Bernardino  de  Sa- 
hagún. — 29.  Del  Nuevo  Reino  de  Granada :  Juan  de  Castellanos. 

30.  De  Venezuela:  P.  Aguado. — 31.  Del  Perú:  Jerez;  Cieza  de 

León;    Zárute;    Sarmiento    de    Gamboa;    Garcilnso    el  Inca.  — 

■     B)  Historias' g^ietales":  3a. ^;^níowío  de  Herrera. 

28.  Francisco £ERyANTE.s  DE  Salazar  (i5I4?-i575).— Estudió  tn^ 
Salamanca;  fué  secretario  del  arzobispo  Loaísa  (presidente  del  Con- 
sejo de  Indias)  y  profesor  de  Retórica  en  Osuna  (1546);  pasó  a  ^'í^-^^ 
jico  (1551),  donde  desempeñó  la  misma  cátedra  y  se  doctoró  en  Teo- 
logía. Recibió  órdenes  sagradas  (1555)  y  fué  nombrado  cronista  de 
üa  imperial  ciudad  de  Méjico  (156Q)  y  canónigo  de  su  Catedral.  Etf 
esta  capital  murió  (1575),  después, ■  de  haber  sido  rector  de  la-^Í^J^j- 
versidad,  .<i 

^:j'Á¡/cd)^ó\f\  PiólogQ  de  la  dignidad  del  hombre,  del  maestro  Oliv^^ 
glosó  y  moralizó  el  Apólogo  de  la  ociosidad  y  el  trabajo,  titulaqií 
Lubricio  Portuondo,  de  Luis  Mexía;  tradujo  y  amiDÜió  la  Introduc- 
ción y  camino  para  la  sabiduría,  obra  latina  de  Luis  Vives;  añadió 
algunos  Diálogos  a  los  de  este  célebre  escritor,  tamlbién  en  latía: 
(í354)>  y  describió  los  funerales  por  Carllos  V  en  el  Túmulo  impe^ 
rial  de  la  gran  ciudad  de  México..  Pero  la  obra  que  más  interesa  de- 
Cervantes  Sailaz^r  iqs  la, Crónicg,  de  la  Nueva  España  (editada  pri- 
meramente,  pp^^^^pn  lVían,i^eÍ,  MagaUón,  1914)»  , Consta  4e  seis^  .^,^ 
brosj  El  primero  es  de  etnografía,  conteniendo  curiosos  detalles  acer^^ 
ca  de  la  fauna  y  la  flora  de  la  Nueva  España;  de  sus  minerales^ 
de  las  lenguas  de  los  indios,  sus  sacrificios,  fiestas,  bailes,  médicos 
y 'necWóerbs,  jueces,  ce'hemonias  en  los  casamientos  y  entierros,  etc. 
El  segi^htió  Se  ocupa  del  descubrimiento  de  la  Nueva  España;  los 
restantes  tratan  de  la  conquista  del  Imperio  mejicano.  Son  pasajes 
notajes  la^descripcion  de  Moctezuma,  sus  palacios  y  su  prisión; 
\^  conqi^isiiá  4?,  ;¡nascaJa.  ^tc. 

Es  la  Crónica  ^1  relato  4e  más  valor  histórico  en  la  crítica  y 
apreciación  de  los  sucesos.  :$u.s  fuentes  fueron  las  Relaciones  de 
Cortés  (a  quien  conoció  el.  autor  personaJmente),  de  O^eda  y  Andrés 
de  Tapia,  los  Memoriahs  de  fray  Toribio  de  Motolinia  (fuente  pri- 
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imti\'£i  de  la  mayor  importancia  para  la  historia  de  Méjico),  y  tuvo 
presente  Ja  obra  de  López  de  Gomara;  sin  contar  con  informacio- 
nes de  testigos  presenciales. 

Antonio  de  Herrera  trasladó  a  sus  Decadas  o  Historia  de  las 
Indias  occidentales  numerosos  párrafos  y  capítulos  enteros  de  la 
Crónica,  como  se  deduce  a  la  vista  del  único  manuscrito  que  de 
ella  conservamos,  corregido  por  Herrera,  qué  lo  poseyó,  por  ser 
cronista  de  Indias.  ''"'''    '^'^'i' 

28.  Bernardixo  de  Sahagún. — El  misionero  franciscano  Ber^ 
nardino  de  Sahagún,  del  lugar  <!e  su  apellido,  vivía  en  Méjico  des- 
de 1530  y  murió  eñ  1590.  Escribió  una  Historia  general  de  las  cosas 
de  Nueva  España,  en  lengua  mejicana,  y  él  mismo  la  tradujo  al 
castellano;  no  se  publicó  hasta  1829.  Trata  en  once  libros  del  im- 
perio de  los  aztecas,  y  en  otro,  de  la  conquista  española.  Esta  obra 
fué  utilizada  por  Torquemada  en  su  Monarchia  Indiava  (Sevi- 
lla,  1615). 

29.  Juan  de  Castellanos. — Natural  de  Alanis  (Sevilla),  Juan 
de  Castellanos  (1522-1607)  pasó  muy 'joven  a  Indias,  asistiendo  a  la 
conquista  del  Xuevo  Reino  de  Granada.  Ordenóse  de  sacerdote 
(1559)  y  fué  beneficiado  de  Tunja.  donde  acabó  sus  días.  Su  obra 
magna,  las  Elegías  de  Varones  ilustres  de  Indias,  consta  de  cuatro 
partes :  la  primera  trata  de  los  principios  de,  la  cohquista  y  coloni-^ 
zación  de  Indias;  la  segunda,  de  Venezuela,  Cabo  de  la  Vela  y 
Santa  Marta:  la  tercera,  de  Cartagena.  Popayán.  Antioquía  y  Cho- 
có, y  3a  cuarta.  Historia  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  de  la  con- 
quista de  Bogotá.  Tunja  y  Guane  y  de  los  distintos  gobernadores 
del  reino.  En  la  Historia  de  Cartagena  añadió  un  Discurso  del  ca- 
pitán Francisco  Draque,  recientemente  encontrado  y  publicado  que 
narra  la  expedición  del  célebre  corsario  i-ng'lés  contra  Santo  Do- 
mingo y  Cartagena  de  Indias  en  1586. 

Más  que  como  poeta,  puede  juzgarse  a  Castellanos  como  histo- 
riador. La  nota  característica  de  sus  obras  es  la  veracidad  histó- 
rica. La  forma  de  Elegías  pudo  sugerírsela  Pulgar  con  sus  Cla- 
ros Varanes,  y  es  lástinia  que,  por  indicación  de  sus  amigos,  "ena- 
morados con  justa  razón  — dice  él —  de  la  dulcedumbre  del  verso 
con  que  don  Alfonso  de  Ercilla  oeiebró  las  guerras  de  Chile",  ver- 
tiera su  obra,  escrita  en  prosa  sobria  y  elegante,  a  juzgar  por  lo» 
prólogos;  a  octavas  reales^  pesadas  y  no  siempre  correctas.  (La 
Historia  del  Nuevo  Reino  está  escrita  ya  en  verso  suelto.)  Es  ixñ- 
parcial ;  su  criterio  científico  es  bastante  exacto.  Severo  y  enérgi- 
co en  lo  moral,  condena  los   vicios   de  los  jueces  y  gobernadores 
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venales,  la  desmoralización  de  algunos  soldados  y  la  injusta  distri- 
bución de  las  conquistas.  Sus  ideas  respecto  a  la  conducta  de  los 
españoles  con  los  indios  son  perfectamente  sensatas.  Notas  inte- 
resantes para  la  Arqueología,  la  Historia  natural  y  las  costumbres 
-tie  los  indios  se  encuentran  frecuentemente  en  sus  escritos. 

30.  Pedro  Aguado. — El  padre  Pedro  Aguado,  franciscano,  mi- 
sionero quince  años  en  Indias,  provincial  de  la  Ord>en  en  Santa 
Fe  (1573),  escribió  la  Historia  de  Santa  Marta  y  del  Nuevo  Reino  de 
-Granada  y  la  Historia  de  Venezuela,  recientemente  editadas  por  la 
Real  Academia  de  la  Historia  (1918).  Son  obras  que  han  servido  de 
base  a  todos  los  escritores  posteriores  acerca  del  Nuevo  Reino.  Como 
él  autor  fué  testigo  presencial  en  unos  casos,  o  conoció  a  los  que 
intervinieron  en  los  hechos,  en  otros,  sus  datos  son,  en  general,  fide- 
dignos. Es  curioso  el  relato  de  varias  expediciones  en  busca  del 
famoso  Dorado,  país  quimérico  cuya  conquista  costó  muchas  vidas 
de  españoles. 

31.  Francisco  de  Jerez  (1504-1539),  secretario  de  Pizarro,  es- 
'Cribió  luia  Relación  de , la  .conquista  del  Peni  (1534),  en  cuya  expe- 
dición intervino, 

Pedro  de  Cieza  de  León,  sevillano  (i§i8-i 560),  siendo  niño  pasó 
a  Indias,  sirviendo  con  las  armas.  Publicó  (1553)  la  primera  í)arte  de 
la  Crónica  del  Perú.  A  más  de  la  descripción  geográfica  del  Impe- 
rio de  los  incas  se  halla  la  de  los  trajes,  costumbres,  antigüedades, 
■monumentos,  ritos  y  ceremonias  religiosas  de  los  indios,  por  lo  cual 
es  de  un  valor  incalculable  para  el  estudio  de  la  etnografía. 

Agustín  de  Zarate  (m.  después  de  1560),  pasó,  por  encargo 
del  Emperador,  a  poner  en  orden  las  cajas  de  la  R.  Hacienda  en  el 
Perú.  Fué  testigo  de  la  rebdión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  estuvo  de 
parte  del  virrey  Blasco  Núñez  Vela.  Su  Historia  del  Perú  narra,  en 
excelente  prosa  castellana,  las  vicisitudes  de  esta  rebelión,  hasta  que 
la  dominó  el  presidente  don  Pedro  de  la  Gasea. 
-  J'Pedso  Sarmiento  de  Gamboa  (i53o?-i592?),  asistió  a  las  gue- 
rras del  Perú  e  hizo  viajes  arriesgadísimos  por  el  Estrecho  de 
Magallanes,  que  trató  de  fortificar.  Aparte  de  la  relación  de  su  Via- 
y^  (1579-80),  escribió  la  ífif/ona  del  reino  de  los  Incas,  a  instan- 
cias del  virrey  del  Perú  don  Francisco  de  Toledo;  pretendió  pro- 
bar el  derecho  de  España  al  Perú,  puesto  que  los  incas  eran  in- 
trusos y  tiranos,  apoyando  sus. datos  en  el  testimonio  de  los  in- 
dígenas, í      ,.     .  ;  ]  -^     j 

El  Inca  GARCiLASoyjaEoi,A,?VEGA'j (1)540-1615)  nació  en  el  Cuz- 
co, de  la  unión  de  GarcilasoMeF-JájrVega,  primo  del  poeta  toledano 
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de  este  nombre,  con  una  india,  prima  de  Atahualpa,  el  último  de 
los  incas.  Habiéndose  hecho  sospechoso  fué  enviado  a  España,  y 
residió  desde  los  veinte  años  en  Córdoba,  en  cuya  Catedral  está  en- 
terrado. 

Además  de  una  excelente  traducción  de  los  Diálogos  de  amor¿. 
de  León  Hebreo,  escribió  tres  obras  históricas:  la  Florida  del  hica. 
o  historia  del  adelantado  Hernando  de  Soto;  Los  Comentarios 
Reales,  que  tratan  del  origen  de  las  Incas  (1609),  y  ia  Historie^ 
general  del  Perú.  De  estas  obras,  la  más  interesante  es  la  titulada 
Los  Comentarios  Reales,  combinación  extraña  de  elementos  fan-r 
tásticos  e  históricos;  en  ella  intercala  leyendas  y  tradiciones  (mu- 
chas de  las  cuaZes  el  autor,  siendo  niño,  había  oído  a  su  madre),, 
expuestas  jxjr  una  rica  imaginación  americana :  el  Inca  participa- 
ba -de  condiciones  indias  e  hispánicas;  era  de  un  candor  y  de  uht 
sentimentalismo  extremados,  y  de  muy  escasas  condiciones  críti- 
cas; en  cambio,  su  educación  y  cultura  eran  enteramente  españo- 
las; abandonó  a  América  muy  joven,  y  escribió  comenzado  el  si- 
glo XVII,  cuando  tenía  más  de  sesenta  años,  y  es  excelente  prosis- 
ta; gustaba  mucho  de  lo  extraordinario  y  de  lo  pintoresco,  y  abun- 
dan las  anécdotas  en  sus  obras.  .[.-^^v-ios 

En  los  Comentarios  Reales  (I,  7  y  8)  se  refiere  el  interesante  episo- 
dio del  naufragio  de  Pedro  Serrano,  hecho  rigurosamente  histórico, 
consignado  en  documentos  que  se  guardan  en  el  Archivo  de  Indias  y 
que  ya  reprodujo  el  Estado  general  de  la  Real  Armada.  Año  de  1832. 
Pedro  Serrano,  en  1528  (o,  según  Alcedo,  en  1540),  en  la  travesía  de. 
Cartagena  de  Indias  a  la  Habana,  naufragó  en  el  buque  en  que  nave- 
gaba; logró  salvarse  en  una  tabla,  llegando  a  una  isla  desierta,  que  se. 
llamó  Serrana,  por  su  nombre :  no  había  agua,  leña  ni  hierba ;  se  ali- 
mentó con  mariscos  y  tortugas,  bebió  la  sangre  de  éstas,  y  el  agua  de- 
lluvia, conservada  en  las  conchas  de  este  animal;  logró  encontrar  gui- 
jarros en  la  orilla,  y  haciendo  de  ellos  pedernal,  eslabón  de  su  cuchillo,, 
yesca  de  trozos  de  su  camisa,  se  proporcionó  fuego.  Al  cabo  de  tres 
años  vio  un  hombre  en  su  isla,  que  era  un  nuevo  náufrago ;  ambos  se. 
espantaron  el  uno  del  otro;  uno  invocó  a  Jesús,  el  otro  dijo  a  voces  el 
Credo  y  así  se  aseguraron  ambos.  Unieron  sus  esfuerzos,  vigilaron  el; 
fuego,  y  se  ayudaron  en  sus  necesidades.  Así  A-ivieron  otros  cuatro  años, 
hasta  que  un  navio  vio  las  humaredas  que  encendían  y  los  recogió;  el 
segundo  náufrago  murió  en  la  mar  viniendo  a  España  y  Pedro  Serrano- 
llegó  a  la  Península,  y  marchó  a  Alemania,  donde  entonces  estaba  ef 
Emperador,  a  que  le  viese:  el  César  le  concedió  una  pensión,  y  yendo' 
a  disfrutarla,  murió  en  Panamá  este  heroico  naufrago,  verdadero  Ro- 
hinsón  español. 

32.    Antonio  de  Herrera  y  Tordesill.\s  (i 549-1625),  naturáV 
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de  Ciiéllar ;  estuvo  al  servicio  de  Vespasiano  Gonzaga  y  fué  luego 
nombrado  cronista  de  Indias  y  de  Castilla.  Su  obra  Has  Décadas  o 
Historia  general  de  los  hechos  de  los  castellanos  en  Ins  islas  y  tie- 
rra firme  del  mar  Océano  (l6oi),  llamada  de  ordinario  Historia 
general  de  Indias,  es  una  historia  del  Nuevo  Mundo,  desde  el  des- 
cubrimiento por  Colón  hasta  el  año  1554.  Está  escrita  con  arreglo 
a  los  preceptos  clásicos  de  los  humanistas;  perjudica  mucho  al 
interés  del  re.lat-o  la  disposición  rigurosa  de  los  hechos  por  ana^ 
les,  lo  cual  hace  que  los  sucesos  más  distintos  e  independientes  sé 
encuentren  juntos.  Es  algo  ampuloso  y  de  poco  sentido  crítico. 
Nunca  cita  las  fuentes  utilizadas,  siendo  una  de  Jas  más  importan-i 
tes,  en  el  aspecto  literario,  la  Crónica  de  la  Nueva  España  por 
Francisco  Cervantes  de  Salazar.  Las  Décadas  fueron  continuadas 
por  otro  cronista  de  Indias  del  tiempo  de  Carlos  II.  don  Pedro 
Fernández  del  Pulgar,  y  esta  continuación  se  conserva  inédita  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  También  escrilbió  Herrera  una 
Historia  de  Portugal  y  conquista  de  las  islas  de  las  Azores  (1591). 
y  la  Historia  general  del  mundo  en  tiempo  del  rey  D.  Felipe  U  el 
Prudente  de  1557  a  J3p8  (Vallado-lid,  1606),  bien  documentada  eft' 
j^eneral. 
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*.'oq  bbJíid?/ 


CAPITULO  XV 

G.  Ascética:  i.  Hernando  de  Talavera. — 2.  Alejo  de  Venegas — 
3.  Juan  de  Avila — 4.  Fray  Luis  de  Granada. — 5.  Fray  Luis  de 
León;  Malón  de  Ch-aide. — 6.  Fray  Diego  de  Estella. — 7.  Alonso 
de  Cabrera. — 8-  Hernando  de  Zarate. 

I-  Fray  Hernando  de  Talayera  (1428-1507). — Catedrático  de 
Salamanca,  fraile  Jerónimo,  prior  de  Santa  María  del  Prado,  con- 
fesor de  la  Reina  Católica  y  primer  arzobispo  de  Granada,  distin- 
gfuióse  por  sus  dotes  políticas  en  el  trato  de  los  moriscos.  Escribió, 
siendo  prior,  una  Instrucción  cristiana,  un  Confesonario,  un  trata- 
do de  murmurar  o  mañdecir  y  otro  de  Vestir  y  calcar  y  comer  y 
beber,  donde  reprende  aguda  y  graciosamente  los  trajes  y  afei- 
tes de  las  mujeres.  Es  de  gran  importancia  este  libro  para  el  estudio 
de  Jas  costumbres  de  la  época. 

2.  Venegas. — Entre  los  escritores  ascéticos,  merece  citarse  ed 
toledano  Alejo  Venegas  del  Busto  (i493?-i554?),  pasante  o  auxiliar 
del  maestro  Cedillo  en  la  Universidad  de  la  imperial  ciudad.  Ca- 
sado y  con  numerosa  familia,  hubo  de  pasar  estrecheces,  siendo 
protegido  por  eíl  humanista  Juan  de  Vergara.  Fué  su  discípuJo 
Cervantes  de  Salazar.  En  Madrid  se  dedicó  también  a  la  ense- 
ñanza. 

Además  de  un  tratado  de  Orthografía  (1531),  escribió  la  Ago- 
nía del  tránsito  de  la,  muerte  (1537),  con  ocasión  de  la  de  su  pro- 
tector el  Conde  de  Mélito.  En  lenguaje  castizo  y  puro  trata  de 
la  disposición  y  trances  de  íla  buena  muerte,  mostrando  con  la 
práctica  ser  la  lengua  castellana  apta  para  las  más  elevadas  espe- 
culaciones filosóficas,  en  contra  de  lo  que  creían  muchos  doctos 
de  su  tiempo,  que  empfleaban  sólo  el  latín.  Refleja  fielmente  el 
estado  moraJl  de  su  época.  Utüiza  mucho  los  refranes.  Para  ex- 
plicar términos  obscuros  añade  un  vocabulario  tan  divertido  como 
inexacto,  especialmente  en  etimologías.  Obra  de  mucha  doctrina 
filosófica  y  teológica  es  la  titulada  Diferencias  de  libros  que  hay  en 
el   Universa  (1540).;  los  libros  a   que  se   refiere  simbódicamente  el 
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maestro  Venegas  son  cuatro:  d  divino,  que  contiene  la  ciencia 
Dios;  ell  de  la  naturaleza;  el  de  da  moral  y  ©1  religioso,   manifí 
tado  en  el  cuflto.  La  erudición  y  virtudes  de  Venegas  fueron  c 
lebradas  por  todos   cuantos  le   conocieron. 

3,    Juan  de  Avila  (1500-1569). — Nació  en  Mmodóvar  del  Car 

po;  fué  hijo  de  Alonso  de  Avila  y  Catalina  Xixona;  estudió  Der 

cho  en  Salamanca  (1514-18),  y  cansado  de  las  "negras  leyes"  (con 

ól  dice)  se  retiró  a  su  casa  a  hacer  penitencia;  asistió    (1520-25) 

las  cátedras  de  Artes  y  Teología  en  Alcalá,  donde  fué  discípulo  c 

fray   Domingo    Soto.    Ordenado  de   sacerdote    (1525),  repartió    si 

bienes  entre  los  pobres.  Se  disponía  en  Sevilla  a  embarcarse  para  \i 

Misiones  de  América,  pero  des'istió  de  ello  a  instancias  del  arz( 

bispo  Alonso  de   Manrique,   que  le   rogó   predicase  en   Andalucí; 

Inclinó  a  vida   religiosa  (1530)    en  Ecija  a  doña  Sancha  Carrill 

hija  de  los  señores  de  Guadalcázar,  para  la  cual  compuso  el  libr 

'Audi,  filia,  et  vide,  y  en  Granada  a  San  Francisco  de  Borja.  Aci 

sado  a  la  Inquisición  de   Sevilla  como  sospechoso  de  luteranism< 

pasó  unos  meses  en  3a  cárcel ;   organizó  la  Universidad  de  Baez; 

escribiendo  sus  Constituciones  y  eligiendo  sus  maestros;  predicó  e 

Montilla  (1545),  trabando  amistad  con  el   cuarto   Conde  de  Ferií 

Desde  Córdoba  (1549-51)  escribía  a  San  Ignacio  acerca  de  las  dif 

cultades  suscitadas  por  los  teólogos  salmantinos  a  la  Compañía;  ; 

quebrantada   su   salud,    permaneció  desde    entonces   en    Córdoba 

Montilla,  y  alguna  vez  en  Priego,   dedicándose  a  íla  dirección   eí 

piritual  de  los  Condes  de  Feria  y  de  otros  discípulos;   contribuy 

a  la  fundación  de  varios  colegios  de  la  Compañía,  y  él  mismo  es 

tuvo  próximo  a  entrar  en  la  Orden,  deteniéndose  ante  Ja  conside 

ración  de   su  edad  (cincuenta  y  nueve  años).   En   Montilla   recibí 

el  libro  de  Úa  vida  de   Santa  Teresa,   que  ésta  le  enviaba,   pidiér 

dode  dictamen   acerca  de  sus   revellaciones,   y  a   este   encargo   con 

tesitó  aprdbando  el  espíritu  de  ellas.  Casi  ciego,  murió  a  los  sesen 

ta  y  nueve  años.  Fué  declarado  Beato  en  1894. 

Tuvo  mucha  fama  por  su  santidad  y  talento.  Fueron  discí 
pules  suyos  San  Juan  de  Dios  y  fray  Luis  de  Granada,  su  prime 
biógrafo;  orador  ante  todo,  lo  fué  hasta  en  sus  escritos;  se  pre 
ocupó  sollo  del  bien  de  las  a!mas  y  no  de  la  gíloria  literaria.  Seguí 
fray  Luis,  la  mayor  parte  de  sus  sermones  sólo  le  costaban  uní 
noche  de  trabajo,  y  anotaba  sus  principales  puntos  en  "una  do- 
bladura de  una  carta" ;  tomó  por  modelo  a  San  Pablo  en  la  pre 
dicación  y  en  Jos  escritos.  Sus  sermones  se  han  perdido,  exceptt 
dos  pláticas  al  clero  de  Córdoba  acerca  de  las  costumbres  de  Ioí 
eclesiásticos;    su    renombre   de  orador   fué  tan    extraordinario    qw 
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se   le  llamó  "apóstol   de   Andalucía",  y   es   el   genuino   anteceden- 
te de  otro  maestro  de  pulpito,  el  insigne  fray  Luis  de  Granada. 

El  tratado  Audi,  filia,  et  vidc,  comentario  del  salmo  44,  es  un 
conjunto  de  meditaciones  acerca  de  la  Pasión  de  Cristo;  hoy  nos 
parecen  como  bosquejos  de  lo  que  habían  de  ser  las  meditaciones 
de  fray  Luis  de  Granada.  San  Ignacio  leía  mucho  este  libro  y  lo 
elogia. 

El  Epistolario  espiritual  para  todos  estados  es  una  colección 
de  cartas  en  su  mayoría  ascéticas  y  aJgunas  (que  son  pocas)  lle- 
gan a  penetrar  en  la  esfera  de  la  mística;  Has  primeras  son  obra 
de  un  moralista  eminentemente  popular,  de  carácter  práctico;  las 
otras,  de  tendencia  mística,  están  enderezadas  a  discípulos  suyos. 
Estas  cartas  no  se  escribieron  para  publicarse,  como  se  ve  por  su 
desaliño,  por  aJgunos  descuidos  en  la  forma  y  aun  por  sus  repe- 
ticiones; se  distinguen  por  su  efusión  de  afectos  y  por  su  brillan- 
tez de  estilo;  muchas  bellezas  de  forma  de  líos  escritos  de  fray 
Luis  de  Granada  están  aquí  como  en  preludio  o  en  germen,  aunque 
la  frase  de  Avila  no  tiene  la  magnitud  ni  el  número  de  la  de  Gra- 
nada ni  el  corte  esencialmente  literario  de  la  de  León;  las  car- 
tas dirigidas  a  mujeres  son  las  más  atractivas  y  las  escritas  a  pre- 
lados y  caballeros  tienen  fondo  más  doctrinal,  y  todas  se  distinguen 
por  la  sollidez  en  el  razonamiento,  por  su  abundante  doctrina  teo- 
lógicomoral,  por  la  riqueza  de  vocabulario,  por  su  elocuencia  na- 
tural y  por  la  novedad  en  los  epítetos;  'Capmany  ha  recogido  algu- 
nas expresiones  muy  felices  de  Avila,  que  lluego  pasaron  a  otros 
escritores  piadosos.  Estas  cartas,  consultas  sobre  puntos  espiritua- 
le,  recuerdan  ailgo  las  de  Séneca  a  Lucillo,  y  mucho  más  las  de  San 
Jerónimo,  San  Agustín  y,  sobre  todo,  San  Pablo.  Hasta  época  re- 
ciente se  han  desconocido  los  nombres  de  las  personas  a  quienes 
se  dirigieron  estas  cartas;  hoy  se  conocen  los  de  algunas  (San  Juan 
de  Dios,  San  Ignacio  de  Lozoya,  la  Duquesa  de  Arcos,  la  Duquesa 
de  Feria,  doña  Sancha  Carrillo)  por  haberse  descubierto  los  ori- 
ginales o  por  otros  documentos.  Juan  de  Avila  sabía  acomodarse 
ad  gusto  y  a  la  educación  de  das  personas  a  quienes  enderezaba  sus 
•epístdlas. 

"Por  su  fondo,  por  la  originalidad  o  transcendencia  de  los  asun- 
tos, son  famosas  sus  cartas  sobre  la  aflteza  de  la  predicación  y 
sobre  la  dignidad  del  sacerdocio,  y  especialmente  la  célebre  ins- 
trucción para  jueces  que  dirigió  a  un  Asistente  de  Sevilla...  Son 
•de  ponderar  sus  admirables  cartas  consdlatorias...  Literariamen- 
te consideradas  sus  mejores  cartas  se  encuentran  entre  das  diri- 
gidas a  religiosas  y  doncellas..."  (García  de  Diego,  en  su  edición 
^el  Epistolario  espifituaL) 
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Escribió  un  tratado  Del  Santísimo  Sacramento,  otro  Del  co- 
nocimiento de  sí  mismo  y  varios  opúsculos  piadosos, 

4.     Fray   Luis    de   Granada. — Vino    al    mundo  en  esta   ciudad 
Luis  d€    Sarria    (i  504-1 588),    siendo    sus   padres  oriundos  de    Ga- 
licia y  pobres  de  fortuna;  a  los  cinco  años  quedó  huérfano,  y  su 
madre  se   mantuvo  como  lavandera    del    convento    de    dominicos - 
de  Santa   Cruz   de  Granada;   con   ocasión  de  una  disputa   infantil! 
te  conoció  y  protegió  el  Conde   de   Tendilla,   que   le  nombró   paje 
de  sus  hijos,  a  quienes  acompañaba  en  sus  estudios.  Profesó  (1525) 
en   el  mencionado  convento;   estudió  (1529)   en   d   colegio  de  San: 
Gregorio  de  Valladollid,   donde   fué  compañero  de    fray   Bartolomé 
Carranza  y  de  Melchor  Cano.   Tomó  parte  principal  en  la  restau- 
ración del    convento    de    Scaila    Coeli  de    Córdoba,    donde   conociá 
y  admiró  al  maestro  Juan  de  Avi'la,  que,  como  orador  sagrado,  influ- 
yó mucho  en  él.  Fué  un  poco  tiempo  capellán  del   Duque  de  Me- 
dina  Sidonia.  Pasó  a  Portugal,  estuvo  en   Evora  y  le   ofrecieron, 
el  Obispado  de  Viseo  y  el  Arzobispado  de  Braga,  que  rehusó;  not 
fué  obstáculo    su   condición  de  casteíllano   para    que  ie  nombrasen 
provinciall  de  su  Orden  en  Portugal  (1557-60).   Su  fama  de  orador 
sagrado  era  extraordinaria.  Felipe  II  le  oyó  predicar  en  Lisboa  y 
manifestó,  en  un  carta  a  su  hija,  su  admiración,  a  pesar  de  encon- 
trar ail  predicador  "algo  viejo  y  sin  dientes".  Fué  confesor  y  ami- 
go   del    gran   Duque  de    Allba.    En   el    convento  de   (la  Anunziata, 
de  Lisboa,  hubo  años  después  una  monja  milagrera  que  fingía  Ha- 
gas y  otras  falsedades;   fray  Luis,  engañado,  como  muchos  otros, 
por  la  embaucadora,  y  ya  casi  ciego,   dio  un  dictamen  equivocado,, 
de  conformidad  con  estas  supercherías;  pero  descubierto  su  error,, 
lo  reconoció  al  ptmto,  y  escribió  el  Sermón  de  las  caídas  públicas; 
sobre  el  pecado  de  escándalo.  Poco  después  murió  (1588).  San  Car- 
los Borromeo,  Santa  Teresa,  el  Beato  Juan  de  Rivera  y  el  Papa  Gre- 
gorio XIII  le  dedicaron  fervientes  elogios  por  su  virtudes,  su  elo- 
cuente predicación  y  sus  Jibros. 

Entre  sus  obras,  las  hay  en  castellano,  en  latín  y  en  portugués. 
Trataremos  únicamente  de  las  primeras,  numerosas  y  abundantes  por' 
sí  solas. 
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1  Libro  de  la  oración  y  meditación. 
Guía  de  pecadores. 
Introducción  del  símbolo  de  la  fe. 

tales J  Memorial  de  la  vida  cristiana,  y 

Adiciones  al   Memorial. 


I  Opúsculos! 
ascéticos....     j 


Obras  castella- 
nas  de    fray]  O  P  ú  s  c  u  1  o 
Luis  de  Gra- 
nada. 


Biografías 


j  Traducciones. 


Meditaciones  muy  devotas. 
Trece  sermones  en  castellano.    • 
Compendio  y  explicación  de  la  doctrina 
cristiana. 
f  Compendio  de  la  doctrina  espiritual,  eta 

,  Vida  del  maestro  Juan  de  Avila. 

I   Vida  de  fray  Bartolomé  de  los  Mártires. 

'    Otras  biografías  de  personas  piadosas. 

I  Libro  de   la  Escala  espiritual,   por  San 
Juan  Qímaco. 
Contemptus  mundi,  o  Imitación  de  Cris- 
to,  por  Kempis. 

Entre  ilas  obras  latinas  figuran  algunos  tomos  de   sermones. 

El  Libro  de  la  oración  y  meditación  (o  consideración)  trata  de  las 
<:inco  partes  de  la  oración;  contiene  catorce  meditaciones;  habla  de  las 
cosas  que  favorecen  o  impiden  la  verdadera  devoción,  de  las  tentacio- 
ciones  y  engaños  del  enemigo,  de  la  virtud,  ayuno,  limosna  y  miseri- 
cordia. 

Es  obra  de  fondo  sentimental  y  de  carácter  predicable.  Dis- 
cuten dominicos  y  franciscanos  sobre  si  es  obra  originall  de  fray 
Luis  o  ampliación  que  hiciera  éste  del  Libro  de  l-a  oración  y  me- 
ditación de  San  Pedro  de  Alcántara. 

La  Guía  de  pecadores  expone  los  títulos  que  nos  obligan  a  la  virtud, 
los  privilegios  de  ella  y  las  excusas  que  alegan  los  pecadores  dilatando 
la  mudanza  de  vida :  los  remedios  contra  los  pecados  capitales ;  las 
culpas  veniales;  los  deberes  del  hombre  consigo  mismo,  con  el  prójimo 
y  con  Dios;  estima  de  las  virtudes,  vigilancia  y  fortaleza  con  que  debe 
vivir  el  virtuoso. 

El  estilo  de  esta  obra  es  evidentemente  oratorio  y  de  lo  más 
■perfecto  y  armónico  que  se  encuentra  en  las  obras  de  Granada; 
el  mismo  autor  en  el  prefacio  dice  que  cada  una  de  ias  medita- 
ciones que  contiene  es  un  verdadero  sermón;  obra  de  carácter 
moralista,  viene  a  ser  como  la  Etica  de  Granada.  El  Santo  Oficio 
mandó  reformar  o  suprimir  unos  cuantos  pasajes,  muy  pocos,  de  la 
primera  edición,  por  ser  próximos  a  las  doctrinas  de  Jos  ilumi- 
nados, en  momentos  en  que  esta  tendencia  heterodoxa  aparecía 
<n  distintos  puntos;  retocada  así,  corrió  en  numerosas  ediciones. 
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La  Introducción  del  Símbolo  de  la  fe,  que  es  la  más  extensa  de 
las  obras  de  Granada,  es,  a  la  vez,  una  teodicea,  una  preparación 
a  la  Teología,  y  una  apología  del  Cristianismo;  arranca  de  la  de- 
mostración de  la  existencia  de  Dios  mediante  Ja  prueba  ontodó- 
gica  y  cosmollógica,  y  predomina  el  carácter  filosófico  en  este  li- 
bro; se  distingue  también  por  la  delicada  expresión  del  sentimien- 
to de  la  naturaleza.  Sus  fuentes  principales  son  Aristóteles,  Pli- 
nio  y  Galeno,  los  Santos  Padres,  Teodoreto,  San  Ambrosio  y  San 
Basilio,  y  para  da  descripción  del  cuerpo  humano  (los  anatómicos 
Vesailio  y  Valverde  de  Montaña.  En  1797  don  Manuel  Serrano 
publicó  una  Descripción  de  la  fábrica  del  cuerpo  humano,  tomada 
de  este  libro  del  padre  Granada;  con  ella  se  proponía  divulgar  los 
conocimientos  anatómicos  hasta  en  los  lugares  que  no  podían  te- 
ner cirujano  latino  y  escasamente  sangrador  o  barbero. 

En  el  Memorial  de  la  vida  cristiana  y  en  las  Adiciones  al  Memo- 
rial discurre  Granada  como  filósofo  ascético,  casi  místico;  presen- 
ta una  fiílosofía  práctica  del  Amor  Divino,  y  en  las  Adiciones  un 
delicado  análisis  de  la  voluntad.  Sus  fuentes  son  las  doctrinas  so- 
cráticas y  platónicas,  y  los  escolásticos,  especialmente  Santo  To- 
más. Es  el  libro  en  que  fray  Luis  se  acerca  más  a  la  mística  pura, 
propiamente  dicha. 

Sus  dos  biografías  principales,  que  son  las  indicadas,  más  bien 
que  biografías,  tajl  como  se  entiende  hoy  esta  palabra,  son,  por 
una  parte,  semblanzas  del  Beato  Avila  y  de  fray  Bartolomé  de  los 
Mártires,  y  por  otra,  recuerdos  personales  del  autor,  de  carác- 
ter predominantemente  espiritual.  Recientemente  han  descubierto  el 
padre  Cuervo  y  otros  nuevas  biografías  de  personas  piadosas  de- 
bidas al  mismo  autor. 

En  cuanto  a  sus  dos  traducciones,  la  Escala  espiritual  de  San 
Juan  Clímaco  es  buena,  como  versión;  en  cambio,  la  del  libro 
Contemptus  mundi  o  Imitación  de  Cristo  (Kempis)  sude  juzgarse 
como  defectuosa,  y  fué  sustituida,  años  adelante,  por  la  de  Nierem- 
berg,   superior  a  ella. 

La  Retórica  eclesiástica  es  un  tratado  del  arte  de  ña  predica- 
ción, en  seis  libros,  escrita  en  latín,  y  mandada  traducir  al  caste- 
llano por  el  obispo  de  Barcelona  Climent  (1770),  para  oponerse  a 
la  corriente  del  mal  gusto.  Sus  fuentes  son  Cicerón  y  preferente- 
mente Quintiliano.  -' 

El  Beato  Juan  de  Avila  debe  ser  considerado  como  antecedente 
7  maestro  de  fray  Luis  de  Granada,  escritor  esencialmente  ora- 
torio, cuyo  estilo  es  una  mezcla  de  artificio  y  desaliño;  su  modelo, 
•n  cuanto  a  la   forma,   fué  Marco  Tulio,   reproduciendo  bien,   con 
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frecuencia,  eJ  número  y  armonía  del  periodo  ciceroniano.  Sus  cua- 
lidades son  !a  sutileza  de  ideas,  da  maravillosa  expresión  poética  de 
los  afectos,  ell  tañento  descriptivo  de  la  naturaleza  y  el  sentimien- 
to estético  de  ella  (y  en  esto  parece  un  precursor  de  Saint-Pié- 
rre  o  de  Sturm),  y  el  ritmo  indicado  del  período  oratorio;  tam- 
bién se  observa  una  combinación,  extraña  y  no  desagradable,  de 
agudeza  en  el  pensamiento,  con  la  expresión  llana  y  candorosa 
del  mismo.  Sus  defectos  son  falta  de  plan  o  de  unidad  o  escasa 
depuración  de  éstos,  exceso  de  retórica,  de  verbosidad  y  de  repe- 
ticiones, y  abandono  en  el  estilo.  Menos  artista  que  fray  Luis  de 
León  e  inferior  a  éste  como  hombre  de  letras,  fué  el  primer  escri- 
tor apoflogético  y  el  primer  orador  sagrado  de  la  España  de  su 
época. 

5-  Fray  Luis  de  León.  Véase  el  núm.  14  del  cap.  XI  (pág.  345)- 
Pedro  Malón  de  Chaide. — Nació  en  Cascante  (Navarra)  y 
profesó  en  el  convento  de  San  Agustín  de  Salamanca  (1557) ; 
fué  discípulo  de  fray  Luis  de  León,  y,  más  tarde,  catedrático  en  las 
Universidades  de  Huesca  y  Zaragoza;  ocupó  aStos  cargos  en  la  Or- 
den y  adquirió  gran  fama  como  predicador,  como  teólogo  y  poe- 
ta. Murió  en  Barcelona  (1589).  Su  nombre  como  escritor  lo  debe  al 
Libro  de  la  Conversión  de  la  Magdalena,  "libro  — dice  Menéndez 
y  Pelayo —  el  más  brillante,  compuesto  y  arreado,  el  más  alegre 
y  pintoresco  de  nuestra  literatura  devota;  libro  que  es  todo  colo- 
res vivos  y  pompas  orientales,  halago  ponderahle  de  los  ojos". 

La  obra  es  una  brillantísima  paráfrasis  del  Evangelio  de  la  fies- 
ta de  la  Santa  y  está  dividida  en  cuatro  partes;  pues  aunque  "si- 
guiendo la  cuenta  del  Evangelio  bastaban  sodas  tres,  conforme 
a  los  tres  estados  que  da  Magdalena  nos  pinta,  que  él  primero  es 
de  pecadora,  el  segundo  de  penitente,  y  el  tercero  de  gracia  y  amis- 
tad de  Dios,  con  todo  eso,  yo  he  antepuesto  otra  parte  a  estas  tres, 
que  es  el  primer  estado  del  ailma  antes  del  pecado,  por  parecerme 
necesario  de  saber  cómo  va  cayendo  dd  estado  de  gracia  en  el  de 
pecado".  A  continuación  de  la  cuarta  parte,  y  precedida  de  bre- 
ve advertencia,  va  la  versión  parafrástica  del  salmo  LXXXVIIL 
Misericordias  Domini  in  aeterniim  cantabo  y  se  cierra  el  libro  con 
la  versión,  también  parafraseada,  del  sermón  de  Orígenes. 

Bl  prólogo  contiene  una  crítica  muy  severa  de  los  libros  de 
caballería  y  de  los  poetas  profanos,  sin  excluir  a  Boscán  y  Garcilaso; 
el  espíritu  ascético  y  religioso  del  padre  Malón  veía  con  pena  los 
estragos  que  hacían  en  'las  almas  los  que  él  llamaba  libros  lasci- 
vos y  profanos,  y  nace  en  él  un  deseo  vivísimo  de  acabar  con 
su  influencia,  y  sólo  por  eso  escribe  su  obra  en  castellano  y  ame- 


456  LITERATURA  ESPAÑOLA 

niza  su  elegante  y  bien  construida  prosa  con  las  galanuras  de  la 
poesía. 

Tuvo  que  vencer  dificultades  enormes  para  que  saliera  el  li- 
bro, precisamente  por  estar  escrito  en  castellano,  (lo  que  fué  oca- 
sión y  pretexto  para  que  estampara  en  el  mismo  prólogo  una  de 
las  más  hermosas  apdlogías  de  nuestra  lengua,  diciendo,  con  ra- 
zón, que  "habemos  de  ver  muy  presto  todas  las  cosas  curiosas 
y  graves  escritas  en  nuestro  vulgar,  y  la  lengua  española  subi- 
da en  su  perfección,  sin  que  tenga  envidia  alguna  de  las  dd  mun- 
do, y  tan  extendida  cuanto  lo  esitán  flas  banderas  de  España,  que 
llegan  del  uno  al  otro  podo;  de  donde  se  seguirá  que  la  gloria 
que  nos  han  ganado  las  otras  naciones  en  esto,  se  la  quitamos, 
como  lo  hemos   hecho    en   lo   de  las   armas..." 

No  se  conocen  poesías  sueltas  del  padre  Malón;  pero  las  mu- 
chas intercaladas  en  el  texito,  "para  sollo  desempalagar  el  gusto 
cansado  de  la  prosa",  prueban  que  no  era  usurpada  la  fama  que 
gozaba  de  altísimo  poeta;  tiene  grandes  analogías  con  la  mane- 
ra y  eJ  estillo  de  fnay  Luis  de  León  y  puede  figurar  dignamente, 
no  a  su  altura,  pero  sí  a  su  dado,  y  al  que  supera  en  dotes  de  ima- 
ginación, aunque  le  sea  muy  inferior  en  sentimiento  y  en  la  so- 
briedad de  expresión,  en  que  no  conoce  rivall  el  cantor  de  la  No- 
che serena. 

El  pecador,  ya  salvado  por  la  gracia,  y  ardiendo  en  amor  de 
gratitud,  se  dirige  a  su  bien  amado,  tomando  el  lenguaje  de  la  Es- 
posa de  los  Cantares,  en  esta  forma : 

Allí  me  enseñarás,  oh  dulce  esposo; 
allí  me  gozaré  a  solas  contigo ; 
allí  en  aquel  silencio  alto  reposo 
tendré,  mi  amado,  en  verte  allí  conmigo; 
allí  en  fuego  de  amor  (oh  más  hermoso 
que   el  sol)  me  abrasaré,  y  serás  testigo 
de  que  te  amo  así,  y  que  por  ti  solo 
el  día  me  es  oscuro  y  negro  Apolo. 

Así  son  casi  todas  las  paráfrasis  de  los  salmos,  que  forman  la 
mayor  parte  de  su  caudal  poético;  tiene,  además,  originales  unas 
quintillas  y  una  décima.  Para  Tiknor  la  mejor  de  sus  poesías  es  la 
oda  en  que  pinta  el  amor  de  la  Magdalena  al  Salvador  después  de 
la  Resurrección. 

De  otros  libros,  perdidos,  del  padre  Malón  parece  que  se  en- 
cuentran huellas  en  los  Discursos  predicables  y  la  Hierarchia  ce- 
lestial dd  padre  Jerónimo  de  Saona,  que  acaso  trasladara  a  sus 
obras  los  manuscritos  de  su  compañero  de  hábito  Malón  de  Chaide. 
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6.  Fray  Diego  de  Estella  (1524-1578),  que  trocó  su  apellido 
Ballestero  por  el  de  su  ciudad  natal  al  profesar  como  franciscano, 

■«studió  en  Salamanca  y  fué  amigo  del  célebre  Ruy  Gómez  de  Silva, 
príncipe  de  Eboli.  Su  principal  obra  son  'las  Meditaciones  devotí- 
simas del  amor  de  Dios  (1578),  que  tiene  el  defecto  de  excesiva  eru- 
dición en  muchos  casos,  aunque  por  su  método  ordenado  y  por  su  ex- 
presión clara  y  atildada  pase  por  uno  de  los  escritores  ascéticos  que 
mejor  manejaron  la  lengua  castellana.  También  escribió  De  la  Va- 
nidad del  mundo,  y  la  Vida  y  excelencias  de  San  Juan  Evange- 
Msta. 

7.  Fray  Alonso  de  Cabrera. — Uno  de  Jos  que  siguieron  la 
gloriosa  tradición  del  padre  Granada  en  efl  pulpito  español  fué 
el  padre  Aíonso  de  Cabrera  (1549?- 1598),  cordobés,  de  la  Orden 
dominicana,  como  fray  Luis.  Estudió  en  Salamanca;  inició  su  pre- 
dicación en  la  isla  de  Santo  Domingo;  volvió  a  España  y  fué  ca- 
tedrático de  Teología  en  Osuna.  Ocui»  aítos  puestos  en  los  con- 
ventos de  su  Orden  (Sevilla,  Granada,  etc.)  y  fué  nombrado  pre- 
dicador de  Felipe  II,  cuya  oración  fúnebre  pronunció  en  Madrid. 
Se  conservan  de  él  varios  senmones,  o  sea  Has  Consideraciones 
sobre  todos  los  Evangelios  de  la  Cuaresma,  pues  descolló  en  el  géne- 
ro llamado  homilía.  Son  estas  piezas  oratorias  conversaciones  sen- 
cillas, familiares  y  llanas.  Su  lenguaje  es  muy  propio;  su  vocabulario, 
abundante;  tiene  descripciones  admirables  (v.  gr.,  la  de  un  amanecer). 
En  su  crítica  de  Jas  costumbres  y  vicios  sociailes  se  muestra  tan 
ajustado  a  Ha  reallidad  que,  según  señala  el  padre  Mir,  ha  podido 
ser  píagiado  por  ©1  famoso  Lujan  de  Sayavedra  (Juan  Martí)  en 
su  continuación  del  Guzmán  de  Alfarache.  El  defecto  capital  del 
padre  Cabrera  es  el  excesivo  empleo  de  textos  latinos,  apropiados 
a.  sus  pasajes,  es  cierto,  pues,  su  erudición  bíblica  era  grandísima, 
pero  que  cansan,  y  anuncian  ya  lio  que  había  de  suceder  en  €<1  pul- 
pito español  durante  los  siglos  xvii  y  xviii  hasta  la  crítica  de 
Fray   Gerundio. 

8.  El  padre  Hernando  de  Zarate. — Eil  agustino  padre  Her- 
nando de  Zarate,  orador  elocuentísimo  y  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Osuna,  es  autor  del  Discurso  de  la  paciencia  cristiana 
{1592),  uno  de  dos  buenos  libros  de  carácter  ascético  de  aquella  cen- 
turia; su  estilo  natural  y  sencillo,  muy  sobrio  en  adornos  retóri- 
cos, pero  jugoso  y  castizo,  hace  que  se  lea  siempre  con  agrado  aque- 
lla prosa,  iTDoddo  de  claridad  y  de  tersura. 
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H.  Mística:  9,  Santo  Tomás  de  Vülanueva. — 10.  El  Beato  Orozco.. 
II.  Fray  Francisco  de  Osuna. — 12-  Alonso  de  Madrid. — 13.  San- 
ta Teresa  de  Jesús. — 14.  San  Juan  de  la  Cruz. — 15.  Soneto  a 
Cristo  Crucificado — 16.  Fray  Juan  de  los  Angeles. 

9.  Santo  Tomás  de  Villanueva. — ^Por  razones  de  santidad  y 
cronológicas  colocaba  Menéndez  y  Pdayo  al  frente  de  üos  grandes 
escritores  agustinos  del  siglo  xvi  al  último  Santo  Padre  de  la  Igle- 
sia española:  Santo  Tomás  de  Villanueva  (1488-1555),  cuyo  Ser- 
món del  Amor  de  Dios  califica  de  bellísimo  y  lo  considera  como  una 
de  las  raras  muestras  de  la  elocuencia  sagrada  de  aquel  tiempo^ 
en    su  forma  directa. 

El  mismo  puesto  le  hubiera  adjudicado,  por  razones  puramen- 
te literarias,  si  al  publicar  su  Historia  de  las  ideas  estéticas  (1884) 
hubiera  conocido  los  demás  sermones  y.  sobre  todo,  sus  admirables 
Opúsculos  castellanos,  entre  los  que  se  destaca  el  Soliloquio  que 
entre  Dios  y  el  alma  conviene  hacerse  después  de  la  Sagrada  Co- 
munión, uno  de  los  más  sublimes  y  eáocuentes  trozos  que  tenemos 
en  nuestra  Qengua. 

10.  En  manos  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  prior  del  con- 
vento de  Salamanca,  profesó  el  año  1523  otro  agustino,  natural  de 
Oropesa,  el  Beato  Alonso  de  Orozco^  predicador  y  consejero  de 
Fdipe  II  (1500-1591),  menos  conocido  de  üo  que  merece,  aun  entre 
los  literatos,  a  pesar  del  hermoso  libro  que  le  dedicó  ell  ilustrí- 
simo  padre  Cámara  y  no  obstante  contarile  la  Academia  entre  sus 
autoridades. 

Es  el  Beato  Orozco  escritor  fecundísimo,  de  estilo  grave  y  se- 
vero, pero  muy  puro  y  castizo;  en  sus  obras  hay  que  buscar  el  arran- 
que de  nuestra  glloriosa  literatura  mística,  pues  los  libros  anteriores 
a  él  "no  pasan  de  la  categoría  de  ensayos". 

Hase  venido  considerando  como  fundador  de  nuestra  mística 
a¿  padre  Avila;  pero  cuando  apareció  el  Audi,  filia  (1560)  ya  lle- 
vaba publicadas  muchas  obras  el  Beato  Orozco,  entre  otras,  el 
Vergel  de  Oración  y  Monte  de  Contemplación,  que  corrían  impre- 
sas desde  1544.  No  es  posible  citar  siquiera  flos  títulos  de  ías  obras 
castellanas  del  Beato;  las  más  notables  son:  el  Desposorio  espiri- 
tual y  Regimiento  del  alma;  Las  siete  palabras  que  la  Virgen  Sa- 
cratísima nuestra  Señora  habló,  donde  se  encuentra  la  hermosa 
apología  de  la  lengua  castellana,  la  más  antigua  en  libros  impresos 
y  cuyas  huellas  siguieron  después  los  más  grandes  escritores  agus- 
tinos ;  La  Hystoria  de  la  Reina  Sabá,  en  forma  de  sermones ; 
Las    confesiones  del    pecador   fray   Alonso    de   Orozco,    libro    es- 
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crito  para  desvanecer  la  tormenta  de  honores  que  se  le  venía  en- 
cima y  que  sirvió  para  que  se  cimentase  más  su  fama  de  sabio  y  de 
santo;  el  libro  de  La  suavidad  de  Dios  y  el  Epistolario  cristiano,  la 
más  elogiada   acaso  por   la  crítica. 

Escribió  un  opúsculo  intitulado  De  nueve  nombres  de  Cris- 
to,  inédito  hasta  el  año  1888,  que  lo  publicó  en  La  Ciudad  de  Dios 
el  padre  Conrado  Muiños  y  que  tiene  una  importancia  extraordina- 
ria por  ser  da  base  y  el  modelo  de  Ja  obra  maestra  de  fray  Luis 
de  León. 

11.  Fray  Fr.\ncisco  de  Osuna. — Escribe  una  introducción  a 
la  mística  en  su  Tercer  Abecedario  espiritual  (1527),  de  una  serie 
de  cinco,  publicados  entre  1525  y  1554.  El  Abecedario  se  llama  así 
porque  cada  uno  de  Jos  veintidós  tratados  de  que  consta  empieza 
por  una  letra  del  alfabeto,  siguiendo  el  orden  de  éste.  Trata  de 
enseñar  oración  de  recogimiento  y  fué  leído  por  Santa  Teresa, 
sacando  de  él  buenos  frutos  espirituales.  Por  su  doctrina  abun- 
dante, su  erudición  escrituraria  y  escrupulosamente  ortodoxa,  es  este 
libro   uno  de  los  más  importantes  de   la   mística   española. 

12.  Fray  Alonso  de  M.\drid. — También  elogió  Santa  Teresa 
el  Arte  para  servir  a  Dios  (1521).  obra  del  franciscano  fray  Alonso 
de  Madrid.  Es  un  resumen  de  ascética  cristiana,  con  observaciones 
muy  sutiles  del  mundo  de  la  conciencia.  Es  autor,  además,  de  un 
Espejo   de   personas   ilustres. 

13.  Santa  Teresa  de  Jesús. — En  -\.vi¿la  y  de  familia  nobie 
nació  Teresa  de  Cepeda  y  Ahumada  (1515-1582).  Hacia  los  siete 
años  de  edad  quiso  sufrir  eil  martirio,  para  lo  cua¿  se  concertó 
en  salir  de  casa  con  un  hermano.  Su  afición  a  los  libros  de  caballe- 
rías la  llevó  a  empezar  a  escribir  uno  en  colaboración  con  su  her- 
mano Rodrigo  de  Cepeda  (1529).  Profesó  en  eí  convento  de  la  En- 
carnación de  Avila  (1534).  Después  de  un  período  de  tibieza  es- 
pirituail  comenzó  a  sentir  grandes  favores  divinos  (1556),  teniendo 
iuego  varias  visiones.  Por  orden  del  padre  Ibáñez,  dominico,  escribió 
su  Vida  (1562),  estando  en  Toledo,  donde  conoció  al  padre  Báñez.  su 
principan  director.  Este  mismo  año  fimdó  el  convento  de  San  Jo- 
sé, primero  de  carmeilitas  reformados,  donde  entraron  cuatro  no- 
vicias. El  camino  de  la  reforma  le  produjo  graves  disgustos  por  las 
discordias  que  estallaron  en  la  orden  entre  calzados  y  descalzos. 
Fué  denunciado  a  la  Inquisición  ed  libro  de  su  Vida;  menudearon 
las  calumnias  contra  la  Santa,  a  quien  quisieron  enviar  a  Indias ; 
arreció  ila  persecución  cuando,  muerto  el  Xuncio  Hormaneto,  !e 
sustituyó   monseñor    Sega,    enemigo   de   los  descalzos,   que  confinó 
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a  la  Sanita  en  Toledo,  llamándola  fémifva  inquieta  y  andariega 
(11578);  por  deflación  de  un  confesor  de  Sevilla  3a  procesó  la 
Inquisición,  saliendo  libre.  Este  año  fué  el  más  amargo  de  su  vida, 
I  ues  "le  hacían  guerra  todos  los  demonios".  Iniercedió  a  f a\  or 
de  los  descalzos  el  Conde  de  Tendilla,  y  eü  Rey  y  el  Consejo  pusie- 
ron cuatro  adjuntos  ail  Nuncio,  tomándose  al  fin  la  decisión  de  for- 
mar con  los  descalzos  una  provincia  aparte  (1580),  con  lo  cual  se 
-consolidó  (la  reforma.  De  vueita  de  la  fundación  dd  convento  de 
Burgos  hubo  de  detenerse  en  Alba  de  Tormes  en  casa  d)e  la  Du- 
quesa, y  alli  murió  (4  de  octubre  de  1582).  Trasladóse  su  cuerpo  a 
Avila  (1585);  fué  beatificada  en  1614  y  canonizada  en  1622. 

Fundó  diez  y  siete  conventos,  entre  ellos  los  de  Medina  del  Campo, 
Malagón,  Toledo,  Veas,  Sevilla,  etc.  De  imaginación  viva,  de  in- 
teligencia dlara,  de  exquisita  discreción  y  de  lenguaje  gracioso, 
logró  cautivar  a  las  personas  que  fla  trataron;  por  ejempflo:  San 
Pedro  de  Alcántara,  San  Juan  de  (la  Cruz,  San  Francisico  de  Bor- 
ja,  el  padre  Jerónimo  Gracián  y  el  padre  Báñez.  Fray  Luis  de 
León  hizo  imprimir  los  escritos  de  la  Santa  (1588)  y  decía  de 
'ellos:  "Siempre  que  los  leo  me  admiro  de  nuevo,  y  en  muchas 
pantes  de  ellos  me  parece  que  no  es  ingenio  de  hombre  el  que 
oigo." 

Se  conserva  un  retrato  de  la  Santa,  debido  al  pincel  del  lego  fray 
Juan  de  la  Miseria,  mediano  artista.  Aunque  la  reformadora  no 
gustaba  de  esto,  por  obedecer  a'l  padre  Gracián,  provinciad  de  ila 
Orden,  consintió  en  dejarse  retratar;  no  le  satisfizo  la  obra  del  llego, 
y  se  burló  de  él  y  de  su  trabajo  diciéndoíle:  "Dios  os  lo  perdone, 
fray  Juan:  ¡qué  fea  y  vieja  me  ha  pintado!" 

El  Libro  de  su  Vida  fué  llamado  por  Santa  Teresa  Libro  de 
■  las  misericordias  de  Dios.  Lo  escribió  dos  veces,  por  obedecer  a 
sus  confesores:  fué  compuesto  desde  fin  de  1562  a  1566,  siendo 
aprobado  por  el  Beato  Avila,  por  fray  Hernando  del  Castillo  y 
por  el  padre  Báñez,  censurándole  este  último  favorablemente  en 
nombre  de  la  Inquisición.  Se  conserva  el  manuscrito  originail  en 
El  Escorial,  y  ha  sido  reproducido  por  la  fotolitografía  gracias 
all  celo  de  don  Vicente  La  Fuente. 

No  es  el  Libro  de  la  vida  una  autobiografía  al  modo  de  las 
Memorias  de  las  letras  modernas,  antes  bien,  difiere  profundamen- 
te de  ello,  pues,  además  de  carecer  de  sabor  mundano,  abundan  las 
observaciones  doctrinales  de  carácter  piadoso,  aparte  del  relato  de 
los  hechos  propiamente  biográficos.  Como  en  otros  libros  de  fla  San- 
ta, no  faltan  aquí  trozos  de  prosa  lírica,  pues  a  ello  le  lleva  su 
fervor,  tan  sentido  como  profundo;  se  ha  comparado,  con  razón^ 
•con  las  Confesiones  de  San  Agustín. 
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El  Castillo  interior  o  las  Moradas  es  la  obra  más  importante  de- 
Ja  Santa  por' su  profundidad  de  pensamiento  y  por  su  forma  y  len- 
guaje. Estando  retirada  en  el  monasterio  de  ToQedo  (1577),  mandá- 
ronle escribir  alguna  obra  piadosa ;  pero  era  tal  su  cansancio  que 
no  acertaba  suficientemente  con  el  encargo,  y  cuando  pensaba  una 
vez  más  en  el  asunto,  meditando  sobre  la  hermosura  de  un  alma  en 
gracia,  tuvo  una  visión,  que  le  dio  materia  para  e'l  libro  proyec- 
tado: 

Así  lo  refiere  el  padre  Yepes  en  su  Vida  de  Santa  Teresa:  "Víspera 
de  la  Santísima  Trinidad,  pensando  (la  Santa)  qué  motivo  tomaría 
para  este  tratado,  Dios,  que  dispone  las  cosas  en  sus  oportunidades, 
cumplióle  éste  su  deseo,  y  dio  el  motivo  para  el  Jibro.  Mostróle  un  globo- 
-lermosísimo  de  cristal,  a  manera  de  castillo  con  siete  moradas,  y  en  la 
séptima,  que  estaba  en  el  centro,  al  Rey  de  la  gloria  con  grandísimo  res- 
plandor, que  ilustraba  y  hermoseaba  todas  aciuellas  moradas  hasta  la 
cerca,  y  tanta  más  luz  participaban  cuanto  más  se  acercaban  al  centro.. 
No  pasaba  esta  luz  de  la  cerca,  y  fuera  de  ella  todo  era  tinieblas  y 
inmundicias,  sapos,  víboras  y  otros  animales  ponzoñosos.  Estando  ella 
admirada  de  esta  hermosura,  que  con  la  gracia  de  Dios  mora  en  las 
almas,  súbitamente  desapareció  la  luz,  y,  sin  ausentarse  el  Key  de»  la 
gloria  de  aquella  morada,  el  cristal  se  cubrió  de  oscuridad,  y  quedó  feo 
como  carbón,  y  con  un  hedor  insufrible,  y  las  cosas  ponzoñosas  que 
estaban  fuera  de  la  cerca  con  licencia  de  entrar  en  el  castillo.  Y  se  la 
dio  a  entender  que  en  tal  estado  quedaba  el  alma  que  está  en  pecado 
mortal...  Tomó  de  aquí  motivo  para  escribir  el  libro  de  oración  que  la 
mandaron;  porque  entendió  por  aquellas  siete  moradas  delcastillo  siete 
grados  de  oración,  por  los  cuales  entramos  dentro  de  nosotros  mismos; 
entonces  llegamos  al  centro  del  castillo,  y  séptima  morada,  dónde  está 
Dios,  y  nos  unimos  con  él  por  unión  perfecta,  cual  en  esta  vida  se 
puede  tener,  participando  de  su  luz  y  amor." 

Conceptos  del  amor  de  Dios  sobre  algunas  palabras  de  los  Can- 
tares de  Salomón.  Es  un  comentario  de  parte  del  Cantar  de  los  Can- 
tares, epitalamio  erótico,  de  forma  ailegórica  y  sentido  místico, 
impreso  por  vez  primera  en  1612. 

Libro  de  las  Relaciones.— ¥.s  obra  de  carácter  histórico,  y  aun  au- 
tobiográfico, y  resulta  unas  veces  complemento  y  otras  comentario 
de  íla  Vida  y  de  otras  obras  suyas:  se  refieren  a  dos  favores  espiri- 
tuales que  Dios  concedió  a  la  Santa ;  las  Relaciones  fueron  escritas 
en  distintos  años  (de  1560  a  1579)  y  se  dirigieron  a  San  Pedro  de 
Alcántara,  que  la  afirmó  en  su  espíritu  y  propósito,  a  algunos  de  sus 
confesores,  etc. 

El  Libro  de  las  fundaciones  (relación  o  historia  de  las  que  llevó 
a  cabo  lia  Santa)  se  conserva  original  en  El  Escorial ;  tiene  bastan- 
tes notas,   de  ajena  mano,  y  bien  inoportunas:  fray  Luis  de   Leóm 
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juzgó  severamente  estas  adiciones,  como  todo  lo  que  era  retocar 
o  alterar  los  textos  de  Santa  Teresa:  "...hacer  mudanza  en  las  co- 
sas que  escribió  un  pecho  en  quien  Dios  vivía  y  que  se  presume 
le  movía  a  escribirlas,  fué  atrevimiento  grandísimo,  y  error  muy 
feo  querer  enmendar  las  palabras".  El  estilo,  lenguaje  y  disposi- 
ción de  este  libro  son  más  correctos  que  los  de  otros  de  la  misma 
pluma,  ya  más  ejercitada  en  esta  obra.  En  eJla  hay  no  pocos  pa- 
sajes que  se  distinguen  ipor  la  agudeza  y  gracejo  con  que  ila  Santa 
describe  a  algunas  personas,  o  pone  de  manifiesto  algunas  ridicu- 
leces, no  sin  cierto  candor. 

Las  Cartas — Se  conservan  más  de  cuatrocientas  cartas,  de  las 
cuales  la  más  antigua  (i 561)  es  la  dirigida  a  su  hermano  don  Lo- 
renzo de  Cepeda  y  Ahumada,  sobre  unos  dineros  que  envió  éste 
desde  Indias  para  su  familia.  Con  los  que  tocaron  a  Santa  Teresa 
hizo,  en  gran  parte,  la  fundación  de  San  José  de  Avila. 

La  materia  y  propósito  de  las  cartas  son  variadísimos;  he  aquí  al- 
gunos :  Sobre  la  fundación  del  convento  de  Malagón  y  la  remisión 
del  libro  de  su  Vida  al  V.  Maestro  Juan  de  Avila.  A  fray  Domin- 
go Báñez,  sobre  las  vejaciones  de  la  Princesa  de  Eboli  a  las  monjas  de 
Pastrana  y  los  asuntos  de  Casilda  de  Padilla.  A  fray  Luis  de  Granada 
■elogiando  sus  escritos  y  virtudes,  y  pidiéndole  oraciones.  A  la  Madre 
María  de  San  José,  priora  de  Sevilla,  sobre  asuntos  de  este  convento, 
escrita  en  tono  festivo.  A  Felipe  II,  implorando  su  protección  contra  los 
calzados  y  querellándose  de  la  troi)elía  que  acababan  de  cometer  con 
San  Juan  de  la  Cruz.  A  fray  Jerónimo  Gracián,  dándole  varios  conse- 
jos para  precaver  que  no  le  prendieran  los  calzados  en  sus  viajes. 

No  pocas  cartas  de  la  Santa  se  perdieron;  otras,  afortunada- 
mente, se  conservaron  en  poder  de  distintas  personas.  Fray  Jeró- 
nimo Gracián,  en  sus  Diálogos,  dice  que  conservaba  un  tomo  de  car- 
tas del  grueso  de  tres  dedos  (cuyo  manuscrito  se  desconoce  hoy); 
Sor  María  de  San  José,  priora  de  Sevilla,  poseía  otro  tomo  de  ellas, 
que  subsiste.  En  ell  convento  de  lias  Carboneras  de  Madrid  se  guar- 
daba otra  colección,  desgraciadamente  perdida.  La  Santa  empezaba 
sus  epístolas  con  la  cifra  de  Jesús  (Jhs)  y  solía  terminarlas  con  dos 
indicaciones,  la  de  Jesús  y  la  de  la  calavera.  En  cierto  número  de 
cartas,  particullarmenté  en  flas  escritas  en  1577-79  (que  fueron  Jos 
años  de  las  persecuciones  de  'los  Descalzos)  -se  vallió  de  ciertos 
pseudónimos,  v.  gr. :  Águilas  (los  Carmelitas  Descallzos) ;  Aves  noc- 
turnas (lloiS  Callzados) ;  Ángel  mayor  (el  Cardenal  Quiroga,  inquisi- 
dor general),  etc. 

Se  han  perdido  todas  las  cartas  que  dirigió  a  San  Juan  de  3a 
Cruz,  desaparición  motivada  por  las  luchas  de  calzados  y  descalzos. 
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Camino  de  perfección. — Lo  escribió  la  autora,  atendiendo  a  los 
•deseos  de  Úas  monjas  de  su  primer  convento  de  San  José  de  Avila. 

El  fin  de  este  libro  es  la  consecución  de  la  perfección  espiritual 
en  la  vida  monástica:  va  dirigido  a  sus  hijas,  las  carmelitas  descalzas, 
y  especialmente  a  las  del  convento  indicado :  la  tendencia  práctica  de 
las  disertaciones  y  consejos  expresados  en  él  es  manifiesta:  y  su  con- 
tenido se  refiere  constantemente  a  la  perfección  cristiana  y  medios  de 
conseguirla  por  la  pobreza  y  amor  del  prójimo,  por  la  humildad,  mor- 
tificación, oración  y  contemplación  espiritual;  da  los  medios  para  re- 
coger el  pensamiento  y  merece  notarse  la  exposición  del  Pater  noster. 

Poesías  de  Santa  Teresa. — 'Aunque  aÜgunos  han  discutido  si  las 
poesías  que  corren  con  su  nombre  son  verdaderamente  de  Santa 
Teresa,  es  indudable  que  escribió  algunas;  ella  misma  alude  a  es- 
tas composiciones.  El  padre  Yepes,  en  (la  Vida  de  la  Santa  (III, 
23),  escribe:  "Estando  en  estos  ímpetus,  hizo  la  Santa  unas  co- 
plas nacidas  de  la  fuerza  del  fuego  que  en  sí  tenía,  significando  su 
llaga  y  su  sentimiento,  que  por  ser  muy  de  notar,  me  pareció  poner 
aquí."  Y  copia  la  poesía  que  empieza  Vivo  sin  vivir  en  mí,  con  su 
gllosa.  Sor  Inés  de  Jesús,  en  la  declaración  que  prestó  en  las  infor- 
maciones ipara  la  beatificación  de  5a  insigne  escritora  dijo  que 
Santa  Teresa  le  dio  a  copiar  unas  coplas  de  devoción,  y  como  la 
Santa  sospechase  que  Sor  Inés  no  las  estimaba  como  cosa  propia 
de  persona  tan  grave,  adivinando  a  ésta  el  pensamiento,  dijo:  "Todo 
es  menester  para  pasar  esta  vida;  no  se  espante."  La  misma  Docto- 
ra mística,  en  carta  a  su  hermano  don  Lorenzo  (1577),  escribe:  "No 
sé  que  le  envíe  por  tantos  [beneficios]  sino  esos  villancicos  que 
hice  30,  que  me  mandó  el  confesor  las  regocijase  [a  las  monjas], 
y  he  estado  estas  noches  con  ellas,  y  no  supe  cómo,  sino  ansí." 
Y  de  copia  la  composición  que  empieza :  "¡  Oh  hermosura  que  ex- 
cedéis..." Pero  no  todas  las  poesías  que  llevan  su  nombre  son 
obra  de   Santa  Teresa.   Siete   son  auténticas  (según   La  Fuente). 

Otros  reducen  más  este  número.  Desde  luego  son  de  la  Santa 
la  gllosa  que  empieza:  "Vivo  sin  vivir  en  mí"  (quizá  inspirada  en 
algún  cantarcillo  popular) ;  -las  quintillas  "¡  Oh  hermosura  que  ex- 
cedéis..." y  los  dos  villancicos:  "Este  niño  viene  llorando"  y  "Ver- 
tiendo esta  sangre".  Las  dos  primeras  son  las  más  notables: 

Vivo  sin  vivir  en  mi,  haze  a  Dios  ser  mi  cativo 

y  tan  alta  vida  espero  y  libre  mi  corazón : 

que  muero  porque  no  muero.  mas  causa  en  mí  tal  pasión 

ver  a  Dios  mi  prisionero, 
que   muero  porque   no  muero... 


Glosa. 


Aquesta   divina  unión  ¡  Oh  hermosura  que  excedéis 

del  amor  con  que  yo  vivo.  a  todas  las  hermosuras ! 
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sin  herir,   dolor  hacéis,  dos  cosas  tan  desiguales! 

y  sin  dolor,  deshacéis  No  sé  por  qué  os  desatáis, 

el  amor  de  las  criaturas.  pues  atado,  fuerza  dais 

¡Oh  ñudo,  que  a  mí  juntáis  a  tener  por  bien  los  males... 

Todas  sus  composiciones  (auténticas  y  probables)  son  de  asun- 
to piadoso  y  muchas  de*  fondo  místico ;  se  distinguen  por  su  senti- 
miento y  fervor;  están  escritas  en  metros  cortos,  según  fla  antigua 
escuela  tradicional  castellana:  la  frase  es  rápida,  y  se  expresan  das 
ideas  con  gran  sencillez  y  sobriedad ;  a  veces  se  emipka  ía  ailegoría ; 
abundan  las  gtlosas  y  los  viUlancicos. 

La  Santa  da  pruebas  repetidas  veces,  en  sus  obras,  del  aprecio 
y  estima  en  que  tenia  líos  /libros  y  los  conocimientos;  así  escribe: 
''Gran  cosa  es  el  saber  y  las  letras  para  todo..."  "Todo  cristiano 
procure  tratar  con  quien  tenga  letras,  y  mientras  más,  mejor."  No 
escribió  por  vanidad  literaria  ni  por  motivos  mundanos,  sino  obe- 
deciendo a  sus  confesores. 

La  prosa  de  Santa  Teresa  es  el  haWa  del  pueblo  de  Casti- 
lla la  Vieja  en  el  siglo  xvi,  distinguiéndose  por  su  carácter  cas- 
tizo, por  su  llaneza,  sencillez,  extrema  naturalidad,  espontaneidad 
y  aun  abandono  en  ocasiones;  si  ailguna  vez  su  lenguaje  pudiera 
parecer  tosco,  ¡  cuánta  frescura  y  cuánto  atractivo  tiene !  Refirién- 
dose a  otro  autor  decía  la  Santa  que  admiraba  en  sus  obras  "una 
llaneza  y  una  claridad  por  la  que  yo  soy  perdida",  y,  en  efecto, 
estas    cualidades   resplandecen    en    sus    escritos. 

Santa  Teresa,  por  humildad,  habla  repetidamente  de  sus  pocas 
letras;  pero  no  ha  de  entenderse  esta  frase  en  todo  el  rigor  dé  la 
misma,  puesto  que  la  propia  escritora  cita  muchas  veces  las  obras 
en  que  nutría  su  espíritu.  Las  principañes  son:  La  vida  de  Cris- 
to, del  Cartujano,  traducida  por  fray  Ambrosio  Montesino,  de  or- 
den de  los  Reyes  Católicos;  el  Flos  sactorum;  las  Epístolas  de 
San  Jerónimo,  las  Confesiones  de  San  Agustín  (que  estimaba  mu- 
cho);  los  Morales  de  San  Grgorio;  la  Imitación  de  Cristo,  de 
la  que  había  dos  traducciones  anónimas,  anteriores  a  la  de  fray 
Luis  de  Granada;  los  Tratados  de  la  oración  y  meditación  de  este 
úütimo  y  de  San  Pedro  de  Alicántara;  el  Oratorio  de  religiosos  de 
fray  Antonio  de  Guevara;  el  Tercer  Abecedario  espiritual  de  fray 
Francisco  de  Osuna,  el  Audi,  filia  del  maestro  Juan  de  Avila,  y  la 
Escala  espiritual  áQ  San  Juan  Clímaco,  traducida  (1504)  de  orden  del 
cardenal  Cisneros. 

14.  San  Juan  de  la  Cruz. — Hijo  de  un  tejedor  era  Juan  de 
Yepes  y  Alvarez  (1542-1591),  y  nació  en  Fontiveros  (Avila).  Por 
no  tener   disposición    para    aprender    un    oficio   ingresó    como    en- 
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fermero  en  di  Hospital  de  Medina  del  Campo.  En  ed  convento  de 
Carmelitas  de  esta  ciudad  entró  (1563)  con  el  nombre  de  fray  Juan 
de  San  Matías;  después  de  profesar  (1564),  pasó  a  Sallamanca, 
donde  siguió  estudios  hasta  1567.  Su  encuentro  con  Santa  Tere- 
sa (Medina,  1568),  le  decidió  a  marchar  por  el  camino  de  la  refor- 
ma que  la  mística  Doctora  había  emprendido  d€  la  Orden  car- 
melitana. En  Durueflo  fundó  el  primer  convento  áe  Descalzos, 
tomando  eJ  nombre  de  fray  Juan  de  la  Cruz.  La  lucha  que  entre 
los  carmelitas  mitigados  o  calzados  y  los  descalzos  se  inició,  al- 
canzó a  nuestro  Santo,  que  llegó  a  estar  prisionero  en  Toledo.  Fu- 
góse de  la  prisión,  huyendo  a  Almodóvar.  Ocupó  luego  preemi- 
nentes cargos  en  su  Orden:  definidor  general  (1581)  y  prior  de 
Granada;  vicario  de  Andalucía  (1585);  intervino  en  la  fundación 
de  muchos  conventos  (Sabiote,  Madrid,  Caravaca,  etc.)  y  en  1591 
se  retiró  a  Üa  Peñueíla  (Jaén).  En  Ubeda  acabó  su  vida  (14  di- 
ciembre 1 591),  que  había  sido  abundante  en  éxtasis,  arrobamientos 
y   müagros. 

Las  obras  de  San  Juan  de  la  Cruz  muestran  el  camino  de  3a 
vida  mística.  La  Subida  del  Monte  Carmelo  se  compone  de  ocho 
"canciones  en  que  canta  el  alma  la  dichosa  ventura  que  tuvo 
en  pasar  por  la  obscura  noche  de  la  fe,  en  desnudez  y  purgación 
suya,  a  la  unión  del  Amado".  Tres  ilibros  de  comentarios  en  prosa 
declaran  el  sentido  místico  de  tales  canciones.  Estas  (escritas  según 
el  patrón  de  las  liras  de  Garciflaso),  se  declararon  también  en  Jos 
dos  ilibros  de  la  Noche  escura  del  alma. 

Trátase  de  explicar  en  ellas  el.  camino  que  ha  de  llevar  el 
alma  para  alcanzar  la  unión  con  Dios.  Una  vez  que  ios  apetitos 
han  sido  sometidos  a  la  vcfluntad,  cuando  esté  ya  "la  casa  sosega- 
da", el  alma,  dirigida  ¡por  lia  fe,  sale  sin  ser  notada 

En  ima  noche  oscura, 
con   ansias   en   amores   inflamada; 

y  la  noche  (la  fe)  llega  a  juntar 

Amado    con    amada, 
Amada  en  el   Amado  transformada. 

Y  en  esa  posesión   descansa, 

En   mi  pecho'  florido, 
que  entero  para  él  solo  se  guardaba, 
allí  quedó  dormida; 
y  yo  le  regalaba, 
V  el  ventalle  de  cedros  aire  daba; 


abandonándose  a  la  fruición  ded  amor  beatífico. 


30 
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La  Declaración  del  cántico  espiritml  entre  el  alma  y  Cristo  su 
esposo,  inspirado  en  el  Cantar  de  los  Cantares,  expone  los  tres 
estados  o  vías  que  recorre  el  alma  hasta  llegar  a  la  visión  beatí- 
fica en  el  éxtasis:  vías  purgativa,  iluminativa  y  unitiva.  Consta 
de  cuarenta  canciones,  declaradas  y  comentadas  en  prosa,  con  gran 
prdijidad  y  verso  por  verso. 

El    alma  busca  al   Amado,    que    ha  huido,   dejándola    herida,   y 

pregunta : 

Pastores,   los  que  fuéredes 
allá  por  las  majadas  al  otero; 
si  por  ventura  viéredes 
aquel  que  yo  más  quiero, 
decidle  que  adolezco,  peno  y  muero. 

A  los  lx)sques  y  prados  y  criaturas  interroga,  y  ellos  le  contestan: 
Mil  gracias   derramando 
pasó  por  estos  sotos  con  presura, 
y  yéndolos   mirando, 
con  sola  su  figura 
vestidos  los  dejó  con  su  hermosura. 

Encuéntrase  con  el  Esposo,  y  éste  conjura  a  los  seres  creados  para 
que  no  turben  el  descanso  de  la  Amada,  que  ha  entrado  en 

nuestro  lecho  florido, 
de  cuevas   de  leones  enlazado, 
en  púrpura  tendido, 
de  paz  edificado, 
de  mil  escudos  de  oro  coronado. 

Y  luego  que  se  ha  verificado  la  unión  mística,  el  alma,  "da  blanca 
pallomica",  "la  tortolica",  que  ha  encontrado  a  su  compañero  en 
las  verdes  riberas,  se  goza  de  la  posesión  del  Amado. 

La  unión  deil  alma  con  Dios  no  puede  ser  permanente  ni  defini- 
tiva mientras  el  cuerpo  subsista.  En  la  Llama  de  amor  viva  (cua- 
tro canciones,  también  comentadas  en  prosa)  pide  el  poeta  la 
desaparición  del  obstáculo  para  la  unión,  que  es  lia  materia  corporal : 

¡  Oh  llama  de  amor  viva, 
que  tiernamente  hieres 
de  mi  alma  en  el  ^más  profundo   centro ! 
Pues   ya   no   eres  esquiva, 
acaba  ya,  si  quieres ; 
rompe  la  tela  de  este  dulce  encuentro. 

Escribió  también  San  Juan  de  la  Cruz  unos  Avisos  y  sentencias 
espirituales ;  algunas  Devotas  poesías,  casi  todas  en  metros  tradi- 
cionales (diez  romances),  de  asuntos  ascéticos  y  místicos,  y  cier- 
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:to  número  de  Cartas  espirituales,  a  monjas  e  hijas  de  confesión; 
■€s  notable  la  dirigida  a  doña  Ana  de  Peñailosa  días  antes  de  morir 
-el   Doctor   extático. 

San  Juan  de  la  Cruz  es  el  más  alto  poeta  místico  de  nuestra 
literatura.  Su  poesía  la  calificó  Menéndez  y  Pélayo  de  "angélica, 
celestial  y  divina".  Merece  notarse  el  sentimiento  de  la  natura- 
ileza,  que  no  es,  como  en  otros  poetas  de  su  tiempo,  el  mundo  visto 
-a  través  de  los  sentimientos  clásicos,  sino  la  misma  naturale- 
-za  tras  de  la  cual  se  ve,  casi  directamente,  la  presencia  del  Ama- 
jdo,  que,  con  sólo  mirarlos,  deja  vestidos  de  su  hermosura 

...las  montañas, 
los  valles  solitarios  nemorosos, 
las  ínsulas  extrañas, 
los  ríos  sonorosos., 
el  silbo  de  los  aires  amorosos. 

Las  doctrinas  platónicas  que,  sobre  todo  por  medio  de  los  Diá- 
logos de  León  Hebreo,  influyeron  en  (la  manera  de  concebir  el 
:amor  en  muchos  pensadores  del  siglo  xvi,  no  se  ven  reflejadas  en 
la  mística  de  San  Juan  de  la  Cruz;  su  fuente  de  inspiración  es  el 
divino  Cantar  de  los  Cantares  (alguna  vez  se  refiere  a  San  Dioni- 
sio Areopagita),  y  su  filosofía  es  tan  sublime  que  se  juzga  inspi- 
rada por  el  Altísimo. 

El  comentario  en  prosa  — obscuro  a  veces,  porque  ei  asunto 
es  lo  más  intrincado  que  el  entendimiento  puede  juzgar —  forma 
un  sistema  completo  de  teología  mística,  que  lleva  desde  el  aban- 
•dono  de  los  afectos  terrenos  y  subordinación  de  los  apetitos  a  la 
purificación  del  alma,  y  sigue  en  la  vía  iluminativa  a  la  unión 
•con  Dios  "en  ed  fondo  de  lia  substancia  del  ailma",  en  su  "centro 
más  profundo",  donde  aquélla  siente  "la  respiración  de  Dios",  sin 
•que  caiga  en  el  iluminismo  o  sea  partidario  de  la  intuición  directa, 
ni  tampoco  desprecie  la  razón  humana,  porque,  a  su  juicio,  "más  vale 
un  pensamiento  del  hombre  que  todo  el  mundo". 

15.     Soneto  a  Cristo  crucificado. 

No  me  mueve,  mi   Dios,  para  quererte, 
el  cielo  que  me  tienes  prometido, 
ni  me  mueve  el  infierno  tan  temido 
para  dejar  por  eso  de  ofenderte. 

¡  Tú  me  mueves,   Señor  1  ¡  Muéveme   el   verte 
clavado  en  una  cruz  y  escarnecido! 
Muéveme  el  ver  tu  cuerpo  tan  herido, 
muévenme  tus  afrentas  y  tu  muerte. 

Muéveme,  en  fin,  tu  amor  en  tal  manera, 
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:•         que  aunque  no  hubiera  cielo  yo  te  amara^ 
y  aunque   no  hubiera  infierno  te  temiera. 
No  tienes  que  me  dar  porque  te  quiera; 
porque,   aunque   cuanto  espero  no  esperara, 
lo   mesmo  que  te  quiero  te  quisiera. 

Ha  sido  atribuido  a  San  Francisco  Javier,  Santa  Teresa  de  Je-- 
sús,  San  Ignacio  de  Loyola  y  fray  Pedro  de  los  Reyes.  Alberto  Ma- 
ría Carreño  (Méjico,  1915),  después  de  combatir  las  atribuciones  a 
los  anteriores,  juzga  el  célebre  soneto  como  obra  de  fray  Miguel 
de  Guevara,  agustino,  que  murió  en  Michoacán  (1640).  En  una  obra 
manuscrita  de  este  fraile,  titulada  Arte  doctrinal...  para  aprender 
la  lengua  matlaltsinga  (con  fines  catequísticos)  y  fechada  en  1638, 
aparece  copiado  el  soneto  A  Cristo  crucificado.  Y  como,  según 
Carreño,  antes  de  1638  no  existe  huella  del  soneto;  como  el  padre 
Guevara  en  este  mismo  libro  tiene  composiciones  indiscutiblemente 
suyas,  que  lo  acreditan  de  hábil  versificador,  pensador  profundo  y 
sentido  poeta,  y  que  por  su  fondo  y  forma  muestran  igualdad  de 
autor;  y  como  Guevara  da  el  soneto  por  suyo,  siendo  cuidadoso  ea 
anotar  la  procedencia  de  otras  composiciones  de  las  que  no  era 
autor,  Carreño  se  decide  por  atribuir  la  paternidad  de  esta  poesía. 
al  dicho  fray  Miguel  de  Guevara,  obscuro  misionero,  cuya  patria 
se  ignora  si  será  España  o  Méjico.  ¡niriJlA 

Es  cierto  que  los  religiosos  de  San  Francisco  (Ch"<ien  de  muy  es- 
pecial tradición  mística)  lo  conocían  y  divulgaban  entre  personas 
piadosas  unos  años  antes  del  en  que  se  encuentra  en  fray  Miguel  de 
Guevara. 

La  atribución  a  Santa  Teresa  parece  poco  probable,  pues  de  las 
veintiocho  poesías  que  llevan  su  nombre  (varias  de  ellas  de  atribu- 
ción dudosa),  sólo  una  de  muy  discutible  autenticidad,  la  octava, 
inédita  hasta  que  se  dio  a  conocer  en  la  Biblioteca  de  Autores  Es- 
pañoles, que  empieza: 

Dichoso  el  corazón  enamorado 
que  en  solo  Dios  ha  puesto  el  pensamiento... 

tiene  las  formas  de  la  métrica  italiana,  mientras  que,  con  esta  ex- 
cepción, todas  las  demás  composiciones  que  aparecen  como  de  la 
Santa  están  escritas  en  octosíla!bos  o  en  versos  cortos,  siguiendo  la 
forma  tradicional  de  la  poesía  castellana.  Santa  Teresa  siempre  es- 
tuvo alejada  de  refinamientos  literarios,,  y  es  poco  probable  que  re- 
curriese al  soneto,  composición  de  un  arte  muy  culto,,  complicado  y 
exquisito. 

Algo  hay  en  los  versos  piadosos  de  Lope  de  Vega,  líricos  y  dra- 
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■máticos,  que  tienen  cierto  dejo  que  recuerda  el  hondo  sentir  de  esta 
isin  igual  poesía. 

El  pensamiento  fundamental  de  ella  es  el  amor  a  Dios,  desinte- 
resado y  puro,  alejado  totalmente  de  la  idea  de  la  recompensa  y  del 
castigo;  y  siendo  así,  apuntemos  dos  relaciones  de  esta  composición 
con  otras  obras  de  la  época :  i.',  al  final  de  El  Rómtilo,  del  marqués 
Molvezzi  (1629),  puesto  en  castellano  por  Quevedo,  se  lee  el  si- 
guiente pensamiento,  muy  parecido  al  capital  del   soneto: 

Ni   os   amo,    Señor,   porque    me  prometéis  la    visión   bienaventurada 

<le  vuestra  divina  esencia ;  antes  iré  de  mi  voluntad  al  infierno  por  vos. 

No  os  amo,  mi   Dios,  por  temor  de  mal;  que  si  es  vuestra  voluntad, 

yo   le  apeteceré   como    sumo   bien.    Os   amo   porque   sois    todo    amable, 

jorque  sois  el  mismo  amor." 

2.*,  en  la  colección  de  cartas  latinas  de  San  Francisco  Javier  (Bo- 
lonia, sin  imprenta  ni  año)  hay  una  poesía  que  parece  hecha  a  la 
vista  del  soneto  castellano,  y  aunque  resultara  posterior  a  éste,  es 
"•digna  de  recordarse : 

O  Deus!  Ego  amo  te  Non  ut  in  coelo  salves  me, 

Nec  amo  te  ut  salves  me,  Neo  proemii  ullius  spe ; 

Aut  quia  non  amantes  te  Sed  sic  ut  amasti  me 

Aeterno  punis  igne.  Sic  amo  et  amabo  te: 

Tu,  tu,  mi  Jesu,  totum  me  Solum  quia  Rex  meus  es, 

Amplexus  es  in  cruce...  Et  solum  quia  Deus  es. 


En  definitiva,  el  autor  de  tan  notable  soneto  es  hoy  incierto  y 
«desconocido. 

16.  Fray  Juan  de  los  Angeles. — Digna  pareja  con  San  Juan 
de  la  Cruz  forma  el  franciscano  descalzo  fray  Juan  de  los  Ange- 
les (i536?-i6o9),  oriundo  de  un  lugarcillo  cerca  de  Oropesa  (To- 
ledo), que  ocupó  en  su  Orden  los  más  elevados  cargos  y  que  fué 
•confesor  de  las  Descalzas  Reales  de  Madrid  y  predicador  de  la 
emperatriz  doña  María,  hermana  de  Felipe  II,  que  vivía  en  este 
«convento.  Sus  obras  principales  son  los  Triunfos  del  amor  de  Dios 
^1589),  que  refundió  y  mejoró  en  la  Lucha  espiritual  y  amorosa 
entre  Dios  y  el  ahna  (1600),  que  el  autor  explica  como  "un  duelo 
y  una  lucha  de  amor,  mediante  el  cual,  lucha  Dios  con  el  alma  y 
■el  alma  con  Dios,  y  alternativamente  se  hieren  el  uno  al  otro  en 
-esta  lucha,  y  se  captivan,  enferman  y  hazen  desfallecer  y  morir"; 
ios  Diálogos  de  la  conquista  del  espiritual  y  secreto  reino  dé 
Dios  (1595)  y  su  continuación,  el  Manual  de  vida  perfecta  (1608), 
-escritos  en  forma  dialogada  entre  Maestro  y  Discípulo,  en  donde  se 
■explica  el  modo  de  llegar  a  la  unión  con  Dios  por  medio  de  la  vida 
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contemplativa;  las  Consideraciones  espirituales  sobre  el  Cantar  dé- 
los Cantares  de  Salomón  (1607),  paráfrasis  mística  de  este  céle- 
bre libro ;  el  Tratado  de  los  soberanos  misterios  de  la  Misa;  el  Ver- 
gel espiritual  del  ánima  religiosa,  para  las  almas  que  de<;een  "sen- 
tir en  sí  y  en  su  cuerpo  los  dolores  y  pasiones  de  Jesús  y  confor- 
marse con  El  en  vida  y  en  muerte",  y  otros  varios  tratados  mís- 
ticos. 

Menéndez  y  Pelayo  declara  ser  fray  Juan  de  los  Angeles  uno 
de  sus  autores  predilectos,  y  coloca  sus  obras  inmediatamente  des- 
pués de  los  Nombres  de  Cristo,  arrastrado  por  su  dulzura,  su  cla- 
ridad y  su  fino  análisis  de  las  facultades  del  alma.  Así  como  fray 
Luis  de  Granada  busca  a  Dios  en  la  naturaleza,  el  padre  Angeles 
piensa  hallarlo  en  la  contemplación  íntima  del  alma.  Su  doctrina; 
de  amor  se  inspira  en  Platón,  y  en  su  obra  total  influye  el  alemán 
Ruysbroeck. 
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CAPITULO  XVI 

I.  Didáctica:  i.  León  Hebreo. — 2.  ''El  Cortesano"  (tradticción  de 
Boscán). — 3.  Gabriel  Alonso  de  Herrera- — 4.  Palacios  Rubios. — 
5.  Pérez  de  Oliva. — 6-  Alfonso  de  Valdés. — 7.  Juan  de  Val-dés. — 
8.  Francisco  de  Villalobos. — 9.  Fray  Antonio  de  Guevara. — 10. 
Monardes. — 11.  Pedro  Mexía. — 12.  Cristóbal  de  Villalón;  los 
^'Coloquios"  de  Torquemada. — 13.  Andrés  Laguna. — 14.  Sabuco. 
— 15.  Simón  Abril — 16.  Huarte  de  San  Juan. — 17.  Aricís  Mon- 
tano.— 18.  Pérez  de  Moya. — 19.  Antonio  Pérez. — 20.  Eugenio  de 
Saladar.  —  21.  Cipriano  de  V alera.  —  22.  José  de  Acosta.  — 
23.  Alonso  López  Pinciano. — 24.  Refranes- 

I.  JuDÁ  Abrabanel  (i46o?-i52o),  llamado  también  León  Hebreo, 
es  uno  de  los  judíos  españoles  expulsados  en  1492,  Pasó  a  Genova  y 
a  Ñapóles,  donde  ejerció  la  medicina,  como  su  padre  Isaac.  En  1502 
tenía  ya  acabados  sus  Diaioghi  d'amore.  En  1535  apareció  en  Roma 
la  edición  más  antigua  hoy  conocida,  en  italiano  un  poco  rudo  y 
desmañado,  con  abundantes  hispanismos;  no  failtando  quien  opina  que 
fué  redactado  originalmente  en  castellano.  Son  los  Diálogos  una  ex- 
posición de  Ja  filosofía  y  doctrina  del  amor,  en  su  acepción  platóni- 
ca, que  Abrabanel  llamaba  Phüographia.  Filón  y  su  amada  Sophía 
(símbolos  del  amor  o  apetito  y  de  la  ciencia  o  sabiduría)  dialogan 
acerca  de  la  naturaleza  y  esencia  del  amor  (I),  de  su  universalidad 
(II)  y  de  su  origen  (III).  Debió  servirle  de  ejemplar  el  Dialogo  sopra 
l'amore  de  Marsi'lio  Ficino;  pero  León  Hebreo  supo  exponer  de  un 
modo  más  completo,  original  y  profundo  la  estética  platónica  y  lo- 
gró anular  a  su  modelo.  En  efecto,  todos  los  platónicos  españoles 
del  siglo  XVI  sufrieron  la  influencia  de  los  Diálogos  de  Abrabanel. 
Se  multiplicaron  sus  traducciones,  siendo  las  principales  las  de  Juan 
Carlos  Sarasin  (1564),  en  latín;  las  castellanas  de  micer  Carlos 
Montesa  (1582),  jurista  aragonés,  uno  de  los  que  decidieron  a  Lanuza 
a  resistir  a  Felipe  II,  y  la  del  inca  Garcilaso  (1590),  que  tiene  el  mé- 
rito de  ser  la  primera  obra  de  un  originario  de  las  Indias.  Al' 
francés  la  tradujeron  el  señor  du  Pare  (Denys  Sauvage)  en  1559,  y 
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Pontus  de  Thyard  (1525-1605).  Se  notan  huellas  de  los  Diálogos  en 
Gli  Asolani  (razonamientos  sobre  el  amor),  del  cardenal  Bernlbo: 
en  II  Cortegiano  de  Castiglione,  nuncio  de  Su  Santidad  en  Espa- 
ña (1525-29),  que  tradujo  Boscán  (1534) ;  en  el  poeta  Francisco  de 
Aldana,  muerto  con  el  rey  don  Sebastián  en  Alcazarquivir ;  en  el 
Tratado  de  la  hermosura,  de  Maximiliano  Calvi  (1576),  plagio  es- 
candaloso de  la  obra  de  Abrabanel,  y  en  el  Discurso  de  la  hermosu- 
ra y  del  amor  (1652),  del  Conde  de  Rebolledo. 

Alcanzaron  los  Diálogos  tal  boga  en  España,  que  Cervantes 
pudo  decir  (prólogo  del  Quijote)  :  "Si  tratáredes  de  amores,  con 
dos  onzas  que  sepáis  de  lengua  toscana,  toparéis  con  León  Hebreo, 
que  os  hincha  las  medidas" ;  y  en  el  libro  IV  de  la  Caletea  se 
conserva  reminiscencia  más  concluyente.  Boscán,  Herrera,  Camoens, 
fray  Luis  de  León,  Malón  de  Chaide,  Nieremberg  y  otros  escrito- 
res del  XVI  reflejan  las  ideas  de  la  obra  de  Judá  Abrabanel.  Mon- 
taigne lo  tenía  en  graJí  estima. 

2.  El  Cortesano,  de  Castiglione :  traducción  de  Boscán.  Véase 
el  núm.  i  del  cap.  XI  (pág.  320). 

3.  Gabriel  Alonso  de  Herrera^  natural  de  Talavera  de  la 
Reina  (Toledo)  (m.  1534?).  Tanto  él  como  su  padre  practicaron  con 
éxito  la  agricultura.  Fué  después  capellán  del  Cardenal  Cisneros  y 
beneficiado  en  su  ciudad  natal.  Uno  de  los  medios  que  discurrió 
Cisneros  para  fomentar  la  riqueza  y  prosperidad  pública  fué  en- 
cargar a  Gabriel  que  compusiese  su  Agricidtura  general  (1513).  i"^- 
presa  a  expensas  del  Prelado,  a  quien  va  dedicada,  el  cual  la  re- 
partió gratuitamente  entre  los  labradores.  Se  ha  reimpreso  muchas 
veces,  aunque  alterando  con  frecuencia  el  texto,  modernizando  su 
lengua  sencilla,  pura  y  castiza,  e  intercalando  ciertos  pasajes. 
Fué  traducida  al  latín  y  a  otros  idiomas  y  ha  influido,  según  Rojas. 
Clemente,  en  las  obras  de  agricultura  del  francés  Olivier,  del  ita- 
liano Galo,  del  alemán  Heresbach,  del  inglés  Hartliben  y  de  otros. 
Don  Francisco  Mariano  Nipho,  en  tiempo  de  Carlos  III,  publicó  un 
extracto  de  ella,  y  la  Real  Sociedad  Económica  Matritense  la  edi- 
tó de  nuevo,  en  la  Imprenta  Real  (18 18,  4  vols.),  con  adiciones  debi- 
das a  los  botánicos  más  notables  de  la  época. 

La  Agricultura  general  se  divide  en  seis  libros,  que  tratan :  de  las  tie- 
rras y  sus  clases,  cereales  legumbres  y  operaciones  principales  de  la- 
branza (I)  ;  de  las  viñas,  vino  y  vinagre  (II) ;  de  los  árboles  (III) ;  de 
las  hortalizas  y  hierbas  (IV) ;  de  los  animales  domésticos  y  sus  en- 
fermedades (V),  y  de  las  labores  que  deben  practicarse  en  cada  mes  (VI). 

4.     Palacios  Rubios. — El  doctor  Juan  López  de  Vivero  Pala- 
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cios  Rubios  (i45o?-i525?)  nació  en  Palacios  Rubios,  pueblo  de  Sa- 
lamanca, de  donde  tomó  su  segundo  apellido.  Estudió  en  la  Univer- 
sidad salmantina;  fué  catedrático  de  Derecho  en  ella,  y  después 
de  Cánones  en  Valladolid;  en  el  período  intermedio  entre  una  y  otra 
enseñanza  los  Reyes  Católicos  le  nombraron  oidor  de  la  Chan- 
cillería  de  Valladolid  y  de  las  de  Ciudad  Real  y  Granada.  Fué 
consejero  real  de  dichos  Monarcas  y  presidente  del  Honrado  Con- 
cejo de  la  Mesta.  Tuvo  mucha  parte  en  la  redacción  de  las  leyes 
de  Toro,  que  comentó  en  latín.  Escribió  en  este  idioma  varios  li- 
bros jurídicos,  entre  ellos  un  tratado  acerca  de  las  Indias,  en  que 
sostiene  la  licitud  de  las  conquistas  de  los  españoles  en  el  Nuevo 
Mundo,  y  en  el  que  impugna,  a  la  vez,  a  los  que  quisieron  reducir 
a  la  esclavitud  a  los  indígenas.  Cisneros  y  Las  Casas  confiaron  mu- 
cho en  la  integridad  y  rectitud  del  Doctor.  Su  obra  más  literaria 
es  el  Tratado  del  esfuerzo  bélico  heroico,  "en  el  cual  pondera  con 
hermosas  consideraciones  y  notables  ejemplos,  tomados  de  la  his- 
toria sagrada  y  profana,  las  excelencias  del  heroísmo  militar,  del 
que  hace  un  delicado  análisis  a  la  luz  de  la  moral  y  la  psicología" 
(Bullón). 

5.  Pérez  de  Oliva. — El  maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva  (1494?- 
1531),  de  noble  familia  cordobesa,  da  noticias  de  sí  propio  en  el 
Razonamiento  que  hizo  en  Salamanca  con  motivo  de  sus  ejercicios 
de  oposición  a  la  cátedra  de  Filosofía  moral ;  por  él  sabemos  que 
estudió  en  las  Universidades  de  Salamanca,  Alcalá  y  París,  y  des- 
pués tres  años  en  Roma,  pensionado  por  León  X.  El  mismo  declara, 
con  ingenuidad,  que  es  buen  latino  y  dia:léctico,  y  que  sabía  Mate- 
máticas, Arquitectura  y  Perspectiva,  Filosofía  natural  y  Teología;  y 
agrega :  "Anduve  de  propósito  a  ver  toda  la  Italia,  y  no  cierto  a  mirar 
los  dijes,  sino  a  considerar  las:  costumbres  y  las  industrias  y  las  dis- 
ciplinas..." Y  añade  este  profundo  pensamiento  sobre  la  variedad 
de  sus  estudios:  "Cuanto  más  que  las  disciplinas  no  se  impiden  unas 
a  otras,  antes  se  ayudan  como  bien  parece,  mirando  todos  los  sabios 
antiguos  cuan  universales  fueron."  Fué  catedrático  y  rector  de  la 
Universidad  de  Salamanca. 

Inspirándose  en  el  teatro  clásico  escrilbió  tres  arreglos  o  ref un 
diciones :  la  Venganza  de  Agamenón,  arreglo  poco  afortunado  de 
la  Electra  de  Sófocles  (sobre  el  texto  de  Oliva,  en  tiempo  de  Car- 
los III,  García  de  la  Huerta  escribió  el  Agamenón  vengado,  que  no 
es  más  que  la  obra  del  humanista  cordobés  puesta  en  sonoros  ende- 
casílabos castellanos) ;  la  tragedia  Hécuba  triste,  imitación  de  la  Hé- 
cuba  de  Eurípides,  y  en  ella  puso  en  boca  de  una  parte  del  coro  la 
relación  de  la  muerte  de  Polixena,  y  la  Comedia  de  Anfitrión,  arre- 
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glo  del  Anfitrión  de  Plauto  (sobre  el  nacimiento  de  Hércules),  que 
debió  de  imprimirse  antes  de  1585.  En  estas  refundiciones  clásicas 
hay  muchos  pasajes  traducidos  del  orig'inal;  pero  desde  el  punto  de 
vista  de  la  acción  dramática  no  son  siempre  felices,  porque  al  su- 
primir algún  personaje  importante  o  crear  otros  nuevos  produjo* 
obscuridad  en  el  asunto. 

Muy  aficionado  a  las  ciencias  de  la  Naturaleza,  escribió  un  Razo- 
namiento sobre  l-a  navegación  del  Guadalquivir,  dirigido  al  Ayunta- 
miento de  Córdoba,  y  vislumbró  la  probabilidad  del  teléfono,  en  un 
Tratado  sobre  In  piedra  imán,  "en  la  cual  halló  ciertos  grandes  se- 
cretos. Mas  todo  era  muy  poco,  y  estaba  todo  ello  imperfecto,  y 
poco  más  que  apuntado,  para  proseguirlo  después  despacio,  y  tan 
borrado  que  no  se  entendía  bien  lo  que  le  agradaba  o  lo  que  repro- 
baba. Creyóse  muy  de  veras  de  él  que  por  la  piedra  imán  halla 
como  se  pudiesen  hablar  dos  ausentes:  es  verdad  que  yo  se  lo- 
oí  platicar  muchas  veces...;  pero  siempre  afirmaba  que  andaba  ima- 
ginándolo, mas  que  nunca  llegaba  a  satisfacerse  ni  ponerlo  en  per- 
fección, por  faltar  el  fundamento  principal  de  una  piedra  imán  de 
tal  virtud,  cua.!  no  parece  que  se  podría  hallar..."  Así  lo  dice  su 
soibrino   Ambrosio  de   Morales,   que   publicó   sus   obras. 

Escribió  algunas  poesías,  entre  las  que  debe  recordarse  la  Lamen- 
tación al  saqueo  de  Roma,  año  1527,  en  coplas  de  pie  quebrado. 
puesta  en  boca  del  papa  Clemente  VII :  es  una  imitación  de  la 
famosa  elegía  de  Jorge  Manrique. 

Pero  más  notables  son  sus  Diálogos  y  opúsculos  de  asunto  peda- 
gógico o  moral,  y  aparte  de  algunos  que  no  publicó  Morales,  por 
no  estar  terminados  ni  corregidos,  deben  recordarse  tres:  1.°,  el 
Diálogo  entre  el  Cardenal  Juan  Martines  Silíceo,  la  Aritmética  y  l<i 
Faina,  escrito  en  palabras  que  son  a  la  vez  castellanas  y  latinas;  es 
un  juguete  literario,  breve  e  ingenioso,  escrito  para  demostrar  prác- 
ticamente la  semejanza  y  proximidad  del  castellano  con  relación  al 
latín;  es  también  un  homenaje  de  Oliva  al  cardenal  Silíceo,  que 
había  sido  su  maestro.  Morales  imitó  su  estructura  lingüística  er» 
una  carta  a  don  Juan  de  Austria  "amonestándole  a  toda  grandeza, 
y  animándole  en  sus  estudios  del  latín,  y  suplicando  a  Nuestro  Se- 
ñor por  el  buen  suceso  dellos".  2.°  Discurso  de  Icís  potencias  del  alma, 
opúsculo  tomado  de  los  dos  capítulos  últimos  de  las  Eticas  de  Aris-^ 
tótdes.  3.°  Diálogo  de  la  dignidad  del  hombre,  donde  Antonio  y 
Aurelio  discuten  acerca  de  los  "males  y  Ibienes  del  hombre"  ante  el 
sabio  Dinarco;  éste,  oídas  las  razones  de  ambos,  "juzga  de  la  dig- 
nidad del   hombre   lo   que   con  verdad  y  cristianamente   debía,   ha- 
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Tjiendo  sustentado  Aurelio  lo  que  los  gentiles  comúnmente  del  hom- 
bre sentían". 

Es  su  obra  más  importante;  fué  continuada  por  Francisco  Cer- 
vantes de  Salazar;  traducida  al  italiano  por  Alfonso  de  UUoa  (1563), 
y  del  italiano  al  francés  por  Jerónimo  d'Avost  (1583). 

Fernán  Pérez  de  Oliva,  aunque  dominaba  el  latín,  escribió  de  in- 
tento en  castellano,  en  época  en  que  la  lengua  de  Cicerón  era  el 
instrumento  de  las  ciencias,  para  demostrar  prácticamente  que  nues- 
tro romance  tenía  ya  condiciones  para  la  expresión  de  las  materias 
más  abstractas  y  elevadas. 

6.  Alfonso  de  Valdés. — Natural  de  Cuenca;  se  dice  que  estu- 
dió en  .alcalá  y  que  tuvo  relación  con  Pedro  Mártir.  "Mancebo  se- 
glar y  cortesano",  "humanista",  entró  como  empleado  de  la  Canci- 
llería Real  (antes  de  1520)  y  llegó  a  secretario  del  Emperador.  Como 
tal  redactó  varios  documentos  notables;  v.  gr.,  la  respuesta  al  car- 
tel de  desafío  que  a  Carlos  V  enviaron  los  reyes  de  Francia  y  de 
Inglaterra,  y  la  relación  de  las  nuevas  de  Italia  (victoria  de  Pavía). 
En  1525  ya  tenía  correspondencia  con  Erasmo  y  fué  en  España  el  más 
fervoroso  partidario  del  erudito  de  Rotterdam  y  el  mejor  protector 
de  sus  doctrinas :  "Más  erasmista  que  el  mismo  Erasmo",  según  fra- 
se de  un  contemporáneo  suyo.  Asistió  a  la  Dieta  de  Ausiburgo,  y  mu- 
rió en  Viena,  de  la  peste,  el  año  1532.  Su  obra  más  importante  es 
él  Diálogo  en  que  particularmente  se  tratan  las  cosas  acaecidas  en 
Rovm  en  el  año  de  152"/.  Lactancio  (el  mismo  Valdés)  se  tropieza 
en  la  plaza  de  Valladolid  con  el  Arcediano  del  Viso,  que  venía  de 
Roma,  y  éste  le  cuenta  los-  sucesos  acaecidos  en  el  saco  de  la  Ciu- 
dad Eterna  por  las  tropas  imperiales  mandadas  por  Borbón,  La  pri- 
mera parte,  política,  quiere  buscar  disculpa  al  acto  del  Emperador 
en  los  vicios  y  pecados  de  la  corte  romana  y  en  la  manera  de  pro- 
ceder del  papa  Clemente  VII  con  estados  enemigos  de  Carlos  V.  La 
segunda  parte,  doctrinal,  repite  las  ideas  de  Erasmo  acerca  de  las 
materias  palpitantes  en  aquellos  días.  El  Diálogo  corrió  manuscrito 
y  llegó  a  noticia  del  Nuncio,  que  era  el  célebre  Castiglione ;  éste 
protestó  ante  el  Emperador,  que  hizo  remitir  la  obra  de  su  secre- 
tario a  la  censura;  pero  como  los  jueces  eran  también  erasmistas, 
nada  punible  hallaron.  No  era  Valdés  luterano,  sino  erasmista.  El 
Diálogo,  que  se  distingue  por  su  animación  dramática,  parecía  "un 
-tesoro  de  lengua"  a  Menéndez  y  Pelayo. 

7.  Juan  de  Valdés. — Hermano  de  Alfonso,  y,  como  él,  natural 
<ie  Cuenca,  fué  Juaai  de  Valdés  (f  1541),  en  su  juventud,  caballero 
■^'andante  en  corte"  diez  años,  al  servicio  del  Duque  de  Escalona  lúe- 
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go;  muy  dado  a  la  lectura  de  los  libros  de  caballerías.  Gran  huma- 
nista, dominaba  el  latín,  el  griego  y  el  hebreo;  se  relacionó  con 
Erasmo  por  medio  de  su  hermano.  Con  recomendación  de  éste  para 
Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  pasó  a  Roma  (1531),  y  luego  residió 
hasta  su  muerte  en  Ñapóles,  donde  debió  conocer  los  libros  de  Lu- 
tero  y  más  aún  los  de  Melanchton.  Fué  acaso  el  principal  fau 
tor  del  protestantismo  en  Italia;  sus  cultivadísimas  dotes  naturales 
atrajeron  a  su  doctrina  al  capuchino  fray  Bernardo  Oquino,  devo- 
tísimo varón  y  gran  predicador;  a  Pedro  Mártir  Vermigli,  canóni- 
go erudito;  a  Marco  Antonio  Flaminio,  médico  y  poeta;  a  Victoria 
Colonna;  a  la  bellísima  Julia  Gonzaga,  y  a  muchos  más.  El  Alfa- 
beto (diálogo  con  Julia),  los  Comentarios  a  la  Epístola  de  San  Pabla 
a  los  Romanos  y  las  Ciento  diez  consideraciones  divituis  son  las- 
principales  obras  de  VaJdés,  donde  expone  su  sistema  teológico. 
Para  nosotros  tienen  más  interés  las  dos  obras  siguientes : 

Diálogo  de  Mercurio  y  Carón. — Se  parece  en  ideas  y  en  estilo 
al  de  su  hermano,  de  Lactancio.  tanto,  que  Menéndez  y  Pedayo  lo 
cree  obra  de  los  dos. 

El  pretexto  del  Diálogo  es  manifestar  la  injusticia  dej  desafío  de 
los  reyes  de  Francia  e  Inglaterra  a  Carlos  V,  y  muestra  conocer  el 
asunto  tan  bien  como  Gonzalo  Pérez,  autor  de  la  Relación  oficial  del 
suceso,  y  como  Jerónimo  de  Urrea  en  el  Diálogo  de  la  honra  militar. 
I.»  parte:  por  la  lagima  Estigia  van  pasando  las  ánimas  de  varios  con- 
denados :  un  predicador  famoso,  que  procuraba  no  molestar  con  censu- 
ras a  su  auditorio;  un  consejero  real,  gran  devoto  externo,  pero  que  se 
enriquecía  por  malas  artes  y  nunca  reprendía  a  su  señor ;  un  duque, 
tirano  de  sus  vasallos,  que  esperaba  salvarse  fundando  muchos  con- 
ventos; un  obispo,  un  rey  (Francisco  I),  un  hipócrita...  2.'  parte:  en 
vma  montaña,  por  donde  suben  al  cielo  las  almas  de  un  rey  bueno  (los 
consejos  que  dio  a  su  hijo  se  parecen  a  los  de  don  Quijote  a  Sancho), 
un  cardenal  que  se  retiró  a  una  abadía,  un  predicador,  etc. 

Parece  que  en  el  plan  primitivo  de  la  obra  entraba  sólo  la  prime- 
ra parte,  que  es  de  carácter  exclusivamente  satírico;  pero  después 
le  agregó  una  continuación  o  segunda  parte,  quizá  para  contrarres- 
tar lo  extremado  de  las  ironías  marcadamente  erasmistas  de  la 
primera. 

Es  sátira  de  carácter  social  y  colectivo  (por  el  estilo  de  las 
Danzas  de  la  muerte),  en  la  que  el  barquero  Caronte,  al  transportar 
las  almas  en  su  barca  a  través  de  las  aguas  de  la  Estigia,  interroga 
a  cada  uno  y  les  dirige  agudezas  e  ironías,  que  son  otros  tantos 
dardos  humorísticos  sobre  su  conducta  entre  los  hombres. 

Es  importante  este  Diálogo  por  su  aspecto  moral  de  corte  lucia- 
nesco;  imita  uno  de  los  diez  Diálogos  de  los  muertos  y  el  de  Cha- 
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•ron  sive  speculatores,  del  Samosatense ;  el  Charon  de  Pontano  y  los 
Coloquios  de  Erasmo.  "Monumento  clarísimo  del  habla  castellana" 
lo  juzga  Menéndez  y  Pelayo,  quien  dice  ser  la  obra  en  prosa  me- 
jor escrita  del  reinado  de  Carlos  V,  fuera  de  la  traducción  del  Cor- 
tesano por  Boscán.  Habrá  que  llegar  al  Coloquio  de  los  Perros  para 
■encontrar  otra  que  lo  supere. 

Diálogo  de  la  lengua- — Lo  editó  por  vez  primera  Mayans  (Oríge- 
nes de  la  lengua  española,  tomo  II),  aunque  algo  incorrectamente 
y  como  anónimo.  La  opinión  general  de  los  críticos  (Fermín  Ca- 
ballero, Menéndez  y  Pelayo,  Boehmer)  se  inclinó  a  creerlo  obra  de 
Juan  de  Valdés.  Recientemente  el  erudito  agustino  padre  Migué- 
lez  (191 8)  sugirió  la  idea  de  que  su  autor  hubiera  sido  Juan  López 
de  Velasco,  cronista  de  Indias  (1571)  y  cosmógrafo  mayor,  correc- 
tor ipor  el  Santo  Oficio  de  las  obras  de  Castillejo,  de  Torres  Na- 
bar ro  y  del  Lazarillo;  para  ello  se  fundaba  en  que  un  códice  del 
Diálogo,  conservado  en  El  Escorial,  era  autógrafo  de  López  de  Ve- 
lasco,  y  en  coincidir  los  ejemplos  del  Diálogo  con  los  de  una  Or- 
tografía de  Velasco.  El  académico  señor  Cotarelo  (1918-20)  impug- 
nó la  hipótesis  del  padre  Miguólez,  y  parece  poderse  afirmar  que  el 
famoso  Diálogo  fué  escrito  por  Juan  de  Valdés  en  1535,  en  Ñapóles, 
a  juzgar  por  ciertas  coincidencias  biográficas,  de  estilo  y  de  lengua- 
je, que  el  señor  Cotarelo  detalla  en  su  eruditísimo  estudio. 

Los  interlocutores  son  cuatro :  dos  italianos,  Marcio  (Marco  Anto- 
nio, apoderado  de  Julia  Gonzaga)  y  Coriolano  (el  secretario  del  virrey 
don  Pedro  de  Toledo  ?) ;  y  dos  españoles :  un  soldado  llamado  Pacheco 
y  luego  Torres,  y  el  mismo  Valdés.  Comentando  las  carias  de  Valdés, 
sus  amigos  notan  "con  atención  los  primores  y  delicadezas  que  guar- 
dábades  y  usabádes  en  vuestro  escrebir  castellano",  y  ellos,  "querien- 
do del  todo  entenderle,  porque  como  veis,  ya  en  Italia,  así  entre  da- 
mas como  entre  caballeros,  se  tiene  por  gentileza  y  galanía  saber  ha- 
blar castellano",  le  piden  que  les  instruya  en  la  lengua.  Valdés  los 
complace  y  va  exponiendo  sus  doctrinas  acerca  de  los  orígenes,  que 
los  halla  en  el  latín,  con  alguna  influencia  del  árabe;  de  -fonética  y 
ortografía,  dando  reglas,  en  general  empíricas  y  caprichosas ;  y  del  vo- 
cabulario :  "  Cuando  hablo  o  escribo  — dice —  llevo  cuidado  de  usar  los 
mejores  vocablos  que  hallo,  dejando  siempre  los  que  no  son  tales";  y 
censura  el  empleo  de  muchas  palabras  admitidas  por  escritores  pos- 
teriores. Del  estilo  dice:  "El  que  tengo  me  es  natural  y  sin  afectaciólV 
ninguna.  Escribo  como  hablo;  solamente  tengo  cuidado  de  usar  de  vo- 
cablos que  signifiquen  bien  lo  que  quiero  decir,  y  dígolo  cuanto  más 
llanamente  me  es  posible,  porque  a  mi  parecer  en  ninguna  lengua  está 
bien  la  afectación."  Todo  el  secreto  del  estilo  consiste  en  que  "digáis 
lo  que  queréis  con  las  menos  palabras  que  pudiéredes,  de  suerte  que  no 
se  pueda  quitar  ninguna  sin  ofender  a  la  sentencia,  o  al  encarecimiento. 
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O  a  la  elegancia".  Al  estudiar  los  textos  literarios  que  merecen  servir 
de  modelos,  se  muestra  severo  crítico,  cuya  opinión  ha  sido  confir- 
mada casi  siempre  por  la  posteridad.  Le  gustan  Aleña  (aunque  nota 
sus  latinismos)  y  Jorge  Manrique;  los  romances  viejos;  el  Amadís,  a 
pesar  de  sus  desigualdades  de  estilo;  La  Celestina,  que  le  parece  el  "libro 
castellano  donde  la  lengua  está  más  natural,  propia  y  elegante",  el  que 
tiene  los  caracteres  más  definidos  y  más  humanos.  Da  valor  a  los  re- 
franes y  proverbios,  que  muestran  el  lenguaje  popular. 

Este  Diálogo  es  el  mejor  escrito  antes  de  Cervantes.  Sus  inter- 
locutores son  "caracteres  vivos  arrancados  de  la  realidad"  (M.  P.). 

8.  Villalobos. — No  de  Toledo,  como  se  ha  venido  diciendo,  sino 
de  Zamora  era  el  célebre  médico  Francisco  López  de  Villalobos 
(i473?-i549)  ;  de  origen  judío;  buen  humanista,  físico  del  Duque  de 
Alba  (1507),  médico  del  Rey  Católico  (1509  y  de  Carlos  V  (1519). 
amigo  del  almirante  de  Castilla  don  Fadrique  Enríquez.  Es  autor 
de  un  Sumario  de  Medicina  (1498)  escrito  en  "romance  trovado", 
o  sea  en  coplas  de  arte  mayor,  primer  poema  didáctico  castellano, 
como  luego  habían  de  ser  las  Cuatrocientas  respuestas  de  Luis  de 
Escobar  y  las  Trescientas  cuestiones  naturales  de  Alonso  I^pez 
de  Corella;  muestra  su  originalidad  en  la  desconfianza  respecto  de 
las  teorías  de  los  médicos  árabes.  Escribió  una  Glosa  de  los  do; 
primeros  libros  de  Plinio  (1524),  que  fueron  ocasión  de  una  polémica 
con  Hernán  Núñez.  En  su  Libro  titulado  de  los  Proble^itas,  qu 
trata  de  cuestiones  naturales  y  morales,  se  contienen  otras  varias 
obras  del  autor.  Los  problemas  sobre  cuestiones  morales  muestran 
un  agudo  espíritu  de  observación  de  los  vicios  y  virtudes  humanos. 
Hay  en  ellos  glosas  sobre  costumbres,  soldados,  caballeros  y  bata- 
llas, asonadas,  motines  y  guerras,  acerca  de  los  casamientos  y  de 
los  buscadores  de  dotes,  de  las  viejas  que  se  pintan,  contra  los 
lutos,  contra  los  físicos,  sobre  la  vanidad  o  puntillo,  la  gula,  la  ava- 
ricia, la  ambición,  etc.  Las  Tres  Grandes  manifiestan  el  espíritu  fes- 
tivo de  Villalobos :  en  la  gran  parlerm  crea  el  tipo  de  estudiante  ha- 
blador, modelo  de  los  posteriores  libros  de  asunto  análogo ;  !a  gran 
porfía,  o  espíritu  de  contradicción,  muestra  al  individuo  aficionado 
a  discutir  por  discutir,  defendiendo  las  cosas  más  opuestas,  sólo 
¡X)r  llevar  la  contraria,  y  en  la  gran  risa  diserta  humorísticamente 
sobre  la  risa  verdadera  y  falsa,  pintando  al  tratar  de  ésta  un  cuadro 
animado  de  la  corte,  donde  es  más  corriente.  Se  conservan  de  Vi- 
llaloibos  buen  número  de  cartas,  siendo  notables  las  dirigidas  a  un 
Grande  del  Reino,  al  Almirante  de  Castilla  (algunas  con  coplas  y 
respuestas,  otras  con  noticia  de  las  Comunidades  y  descripción  del 
obispo  Acuña),  a  Hernán  Núñez,  al  Duque  de  Nájera,  al  doctor  Es- 
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coriaza,  etc.,  y  una  del  Marqués  de  Lombay  y  el  Eco,  antecedente 
festivo  del  Diálogo  entre  un  galán  y  el  Eco,  de  Alcázar,  En  verso  es- 
cribió Villalobos,  a  más  del  Sumario,  cierto  número  de  composicio- 
nes, no  muy  interesantes,  salvo  algunas  glosas,  como  la  de  Muerto 
queda  Durandarte,  y  la  canción  ^' Venga  ya  la  dulce  muerte",  cuyo 
comentario  es  de  lo  mejor  escrito  en  prosa  de  su  tiempo,  pudien- 
do  parangonarse  con  la  de  los  Valdés. 

Como  latino  se  muestra  en  cierto  número  de  cartas,  entre  las 
que  citaremos  las  dirigidas  a  su  padre,  a  Gonzalo  de  Moros,  a  Gar- 
cía de  Toledo,  primogénito  del  Duque  de  Alba,  y  en  la  traducción 
del  Amphitruo  de  Plauto  (151 5),  que  no  pensaba  publicar,  primer  in- 
tento en  castellano  de  adaptación  de  la  comedia  -latina  (que  luego 
tradujo  Pérez  de  Oliva).  Son  notables  las  reflexiones  morales  y 
místicas  de  las  glosas,  algunas  de  las  cuales  forman  un  tratado  del 
amor,  aunque  no  inspirado  en  las  ideas  platónicas. 

De  Villalobos  se  dijo  que  era  el  hombre  "más  chocarrero  y  de 
burlas"  que  había  en  Castilla. 

9.  Fray  Antonio  de  Guevara. — Véase  el  núm.  9  del  cap.  Xllt 
(pág.  416). 

10.  MoNARDEs. — Nicolás  Mouardes  (primera  mitad  del  siglo  xvi) 
ejerció  la  medicina  en  Sevilla,  y  aunque  no  salió  de  esta  ciudad, 
tuvo  en  ella  ocasión  de  conocer  por  referencia  muchas  plantas  me- 
dicinales de  las  Indias.  Además  de  un  tratado  De  rosa  et  partihus 
ejus,  donde  trae  muchas  curiosidades  de  esta  planta,  escribió  Dos 
libros...  de  las  cosas  que  traen  de  nuestras  Indias  y...  de  l^a  piedra 
hezoar  y  de  la  yerba  escorzonera  (Sevilla,  1565).  Contiene  curio- 
sas noticias  acerca  de  los  productos  de  América,  principalmente  de 
los  vegetales  de  uso  medicinal,  como  resinas,  bálsamos,  zarzaparri- 
lla, tabaco;  de  la  piedra  bezoar  (concreción  calcárea)  y  <ie  la  es- 
corzonera, como  antídotos.  En  otros  libros  trata  del  hierro,  de  la 
nieve  y  de  algunas  enfermedades,  como  la  cuartana. 

11.  Ei  magnífico  caballero  Pero  Mexía  (1499?-! 55 i)  fué  sevi- 
llano. Estudió  en  su  ciudad  natal  y  en  Salamanca ;  fué  amigo  de  don 
Fernando  Colón,  hijo  de  Cristóbal;  por  su  afición  a  las  Matemá- 
ticas, Astrología  e  Historia  era  consultado  frecuentemente  por  los 
navegantes;  le  llamaban  -el  Astrólogo,  y  también  Siete  bonetes:  di- 
cen que  predijo  muchas  cosas  y  su  propio  fallecimiento.  Fué  al- 
calde de  la  Hermandad  de  hijosdalgo;  contador  de  S.  M.  en  la  Casa 
de  Contratación;  regidor  veinticuatro  de  Sevilla  y  cronista  del 
Emperador  (1548);  se  opuso  al  luteranismo  en  Sevilla;  sostuvo  co- 
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rrespondencia  latina  con  Erasmo,  Luis  Vives  y  Juan  Ginés  de  Se- 
púlveda;  Arias  Montano  compuso  para  su  sepultura  un  epitafio  en 
la  misma  lengua,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  Santa  María,  Se- 
gún Juan  de  la  Cueva,  en  su  Ejemplar  poético,  cultifó  también  la 
poesía  dramática.  Publicó  las  obras  que  siguen,  que  obtuvieron  gran 
fama  y  varias  versiones  a  los  principales  idiomas: 

Silva  de  varia  lección  (1542). — Más  bien  que  un  libro  parece  una 
colección  de  artículos,  sin  unidad,  orden  ni  plan,  acerca  de  las  ma- 
terias más  variadas  e  inconexas  (historia,  viajes,  costumbres,  supers- 
ticiones, mitología,  filosofía,  etc.) ;  fué  libro  muy  leído  (como  acre- 
ditan las  numerosas  ediciones  que  se  hicieron  durante  cerca  de  dos 
siglos) ;  su  modelo  más  característico  es  la  obra  de  Aulo  Gelio,  las 
Noches  áticas,  y  sus  fuentes  fueron  principalmente,  además  de  esta 
obra,  el  Banquete  de  los  sofistas  de  Ateneo,  la  Historia  Natural  de 
Plinio,  el  libro  de  Valerio  Máximo,  las  Saturnales  de  Macrobio  y 
otros  más  modernos.  A  su  vez,  el  doctor  Cristóbal  Suárez  de  Fi- 
gueroa  imitó  en  El  pasajero,  y  en  alguna  otra  publicación,  la  Silz>a 
de  Pero  Mexía. 

La.  Historia  imperial  y  cesárea  (1544),  sin  ser  propiamente  un 
compendio  de  Historia  universal,  tiene  algo  de  ello:  es  un  resumen 
de  las  vidas  de  los  cesares  de  Roma  y  de  los  emperadores  de  Ale- 
mania desde  Julio  César  hasta  Maximiliano  I  de  Austria,  y  consi- 
dera el  Imperio  de  Occidente  como  continuación  del  romano.  Lope 
de  Vega,  lector  asiduo  de  las  obras  de  Mexía,  se  inspiró  en  un  pa- 
saje de  ésta  en  su  comedia  Roma  abrasada. 

La  Historia,  del  emperador  Carlos  V. — ^A  la  muerte  de  fray 
Antonio  de  Guevara  fué  nombrado  Pero  Mexía  cronista  de  Car- 
los V;  por  ello  compuso  esta  obra,  que  no  fué  terminada  por  razón 
de  la  muerte  del  autor;  llega  sólo  hasta  la  coronación  del  César 
en  BoJonia  por  Clemente  VIL  Fray  Prudencio  de  Sandoyal  se 
aprovechó  mucho  del  libro  de  Pero  Mexía  en  su  Historia  de  Car- 
los V,  aunque  no  lo  citó.  Sólo  se  ha  publicado  ía  parte  relativa  a 
ias  Comunidades  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  de  Riva- 
deneyra. 

Los  Diálogos  (1547). — En  los  Coloquios  o  Diálogos  emplea  Me- 
xía esta  forma  tan  clásica  de  exposición,  renovada  tantas  veces, 
no  sin  gloria,  en  los  días  del  Renacimiento  (Platón,  Luciano,  Cice- 
rón, Juan  de  Valdés,  Villalón,  Cervantes).  Estos  Diálogos  de  Mexía 
son  de  dos  clases :  unos  parecen  vulgarizaciones  científicas  (princi- 
palmente sobre  Astronomía  y  Cosmografía),  y  otros,  sin  perjuicio 
de  -su  aspecto  científico,  como  los  primeros,  se  relacionan  con  las  cos- 
tumbres y  preocupaciones  de  la  época.  De  la  primera  clase  son  el 
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Coloquio  del  Sol  y  di  Diálogo  natural,  en  el  cual  se  muestra  cómo  s( 
hacen  y  de  dónde  provienen  las  nubes,  lluvias,  nieves,  etc.  A  la  se- 
gunda clase  pertenece  el  Diálogo  de  los  médicos,  en  que  un  caba 
llero  dice  mucho  mal  de  los  médicos  y  sostiene  que  no  debía  habei 
médicos  ni  medicina,  sino  que  los  hombres  debían  curarse  por  uso 
y  experiencia ;  otro  alaba  la  medicina  y  los  médicos,  y  un  nuevo  in- 
terlocutor,  el   maestro  Velázquez,   hombre  docto,  dice  la  sentencia 
y  opinión  que  se  ddbe  tener.  En  los  dos  Coloquios  del  convite,  cinco 
caballeros  se  reúnen  a  comer  y  plaitican  de  convites,  si  son  lícitos  o 
no  y  si  es  más  saludable  comer  de  un  manjar  o  de  muchos;  en  el 
Coloquio  del  porfiado  (el  más  famoso)  "introduciéndose  un  hombre 
docto,   porfiado  y  enemigo  de   ajeno  parescer,  llamado  el  bachiller 
Narváez,  con  tres  caballeros,  en  casa  de  uno  de  ellos,  se  tractan  y 
porfían  algunas  cosas,  por  nueva  y  apacible  manera,  contra  lo  que 
por  común  opinión  se  tiene  y  platica,  y  al  fin,  por  ejercicio  de  in- 
genio, se  hace  una  declamación  u  oración  alabando  al  ásino,  y  en 
todo  se  contiene  mucha  doctrina  e  historia".  En  lo  que  se   refiere 
a  los  loores  del  asno,  sigue  Mexía  a  Luciano  y  al  Asno  de  oro  de 
Apuleyo. 

12.  Cristóbal  de  Villalón. — De  cerca  de  Valladolid;  estudió 
en  Alcalá  a  princi/pios  del  siglo  xvi.  Fué  maestro  en  Salamanca; 
viajó  por  Italia  y  estuvo  prisionero  de  los  turcos.  Murió  después 
de  1558. 

Era  un  buen  helenista,  y  los  viajes  le  enseñaron  creencias  y  cos- 
tumbres  de  muchos  pueblos,  dándole  cierta   tolerancia  de   espíritu. 
De  criterio  independiente,  de  carácter  mordaz  y  satírico,   fué  afi- 
cionado a  Erasmo  y  a  otros  escritores  del  Renacimiento.  Su  modelo 
predilecto  era  Luciano:  el  Crótalon  ("juego  de  sonajas")  "contrahace 
el  estilo  y  invención  de  Luciano...  en  el  su  gallo:  donde  hablando 
un  gallo  con  un  su  amo  zapatero  reprehendió  los  vicios  de  su  tiem- 
po". Es  obra  en  diez  y  nueve  capítulos  (cantos  del  gallo).   Sátira 
social,  al  igual  que  el  mo"delo,  se  intercalan  en  ella  episodios  his- 
tóricos (descripción  de  los  funerales  del  Marqués  del  Vasto)  y  fan- 
tásticos, como  las  visitas  al  cielo  y  al  infierno  y  la  historia  de  "un 
vicioso  mancebo  en  poder  de  malas  mujeres",  donde  se  ven  pala- 
cios y  jardines  encantados  que  difieren  poco  de  los  que  présenla  la 
maga  Felicia  en  la  Diana.  Los  distintos  tipos  sociales,  satirizados, 
se  supone  que  llevan  sufridas  varias  metamorfosis  antes  de  llegar 
a  la  de  Gallo,  recurso  que  emplea  Villalón  también  en  el  Diálogo  de 
las  transformaciones  de  Pitágoras,  antecedente  probable  del   Colo- 
quio de  los  perros. 

En  el  Viaje  de  Turquía,  Juan  de  Voto  de  Dios,  Mátalas  Callan- 
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^o  y  Pedro  de  Urdemalas  (Villalón)  conversan  acerca  de  las  aven- 
turas, cautiverio  y  viajes  del  propio  autor.  Muéstrase  muy  enterado 
de  las  costumbres  y  creencias  de  los  turcos  (entre  quienes  pasó  Vi- 
llalón por  médico) ;  de  los  monjes  del  Monte  Athos,  de  donde  huyó 
disfrazado  de  fraile;  contando  con  cierto  desenfado  picante  las 
ceremonias  de  la  boda,  la  manera  de  celebrar  los  juicios,  la  organi- 
zación de  los  genízaros,  del  harem,  de  los  trajes,  del  mobiliario, 
comidas,  etc.  Termina  con  la  descripción  de  Constantinopla.  Si- 
guiendo el  modelo  del  Cortesano  de  Castiglione,  escribió  el  Esco- 
lástico, en  que  se  analizan  las  condiciones  que  han  de  tener  el  maes- 
tro y  el  discípulo  de  la  Universidad  ideal.  La  Tragedia  de  Mirrha 
€s  una  novela  dialogada  con  asunto  de  las  Metamorfosis  de  Ovidio. 

Los  Coloquios  satíricos  de  Antonio  de  Torquemada  (1553)  tra- 
tan de  los  daños  del  juego;  critica  a  los  médicos  y  boticarios,  los 
vicios  de  la  gula,  el  exceso  de  lujo  en  el  vestir,  etc.;  uno  está  de- 
dicado a  estudiar  "la  honra  del  mundo",  y  otro  es  un  coloquio  pas- 
toril. 

La  forma  de  coloquio,  inspirada  en  los  modelos  de  Luciano  y 
■de  su  imitador  Erasmo,  fué  muy  del  agrado  de  nuestros  renacentis- 
tas :  Villalobos,  los  Valdés,  Villalón,  Pero  Mexía,  Pérez  de  Oliva  y 
Cervantes  de  Salazar,  Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  Pérez  de  Moya,  la 
Lozana  andaluza  y  otras  derivaciones  celestinescas  son  preceden- 
tes del  famoso  Coloquio  de  los  perros  de  Cervantes.  En  todos  ellos 
T>ueden  encontrarse  muchos  elementos  novelesccs. 

13.  Andrés  Laguna. — Este  doctor,  médico  y  botánico  eminen- 
te (1499-1560),  era  de  Segovia;  estudió  en  Salamanca  y  en  París; 
fué  catedrático  en  Alcalá,  y  después  médico  de  Carlos  V,  a  quien 
acompañó  a  Gante,  pasando  por  Inglaterra  y  por  Zelanda.  Fué  médi- 
co de  Metz,  donde  combatió  con  éxito  una  epidemia;  poco  después 
este  azote  asoló  a  Colonia,  que  le  llamó  con  ahinco;  pero  la  ciudad 
de  Metz  se  opuso  a  que  la  abandonase  Laguna,  y  sólo  accedió  me- 
diante el  juramento  público  y  solemne  del  doctor  de  volver  antes 
de  tres  meses.  A  instancias  del  Rector  de  la  Universidad  de  Colonia 
pronunció  una  oración  pública  titulada  "Europa  que  se  atormenta 
a  sí  misma"  (acerca  de  las  cailamidades  que  pesaban  'Sobre  los  países 
devastados  por  la  guerra).  Fué  también  médico  del  papa  Julio  III, 
y  alcanzó  otros  honores.  Escribió  una  exposición  latina  de  la  Cos- 
mografía de  Aristóteles.  Su  obra  más  notable,  de  excelente  lengua 
y  estilo,  es  Pedazio  Dioscórides  Anazarbeo,  acerca  de  la  materia 
medicinal  y  de  los  venenos  mortíferos,  "traduzido  de  lengua  griega 
en  la  vulgar  castellana,  e  ¡Ilustrado  con  claras  y  substanciales  an- 
tiotaciones,  y  con  las  figuras  de  innumerables  plantas  exquisitas  y 
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raras"  (Amberes,  1555).  Los  cuatro  primeros  libros  tratan  de  las- 
plantas;  el  quinto,  de  los  vinos  y  minerales,  y  el  sexto,  de  los  vene- 
nos, terminando  con  un  vocabulario  de  términos  de  botánica,  ea 
diez  lenguas,  que  preparó  con  la  ayuda  del  doctor  Luis  Núñez,  mé- 
dico de  la  Reina  de  Francia,  y  de  Simón  de  Sousa,  célebre  farma- 
céutico. En  la  carta  dedicatoria  a  Felipe  II  excita  a  éste  a  fundar 
un  Jardín  botánico;  así  lo  hizo  el  Rey,  estableciéndose  en  Aran  juez: 
uno  que  fué  anterior  a  los  de  Montpellier  y  París.  Además,  coma 
dice  un  botánico  moderno  "es  muy  digno  de  atención  que  Laguna 
supiese  cómo  se  propagan  los  heléchos  y  que  tuviese  de  los  sexos- 
y  modo  de  fecundación  de  las  plantas  fanerógamas  ideas  tan  claras 
como  las  que  manifestó  en  un  pasaje  de'l£/>zíow^  Gáleni  operum", 

14.  Sabuco. — ^Con  el  nombre  de  doña  Oliva  Sabuco  de  Nantes- 
apareció  (Madrid,  1587)  un  libro  titulado  Nueva  Filosofía  de  lá 
naturaleza  del  hombre  no  conocida  ni  alcanzada  de  los  grandes  fi- 
lósofos antiguos,  la  cual  mejora  la  vida  y  salud  humana.  Hace  po- 
co se  ha  descubierto  que  no  es  obra  de  doña  Oliva  sino  de  su  padre, 
el  bachiller  Miguel  Sabuco  (m.  1588),  vecino  de  A'lcaraz,  que  puso- 
a  su  hija  "por  autor  sólo  para  darle  la  honra".  El  libro,  importante 
por  sí  mismo,  es  un  tratado  de  las  pasiones  en  relación  con  la  Fisio- 
logía, estableciendo  un  nuevo  sistema  que  afirma  no  ser  la  sangre 
la  que  nutre  nuestro  cuerpo,  opinión  de  todos  los  médicos  de  su 
época,  sino  el  suco  nén>eo  derramado  del  cerebro,  "causa  y  oficina 
de  los  humores  de  toda  enfermedad".  Analiza  las  distintas  pasio- 
nes, origen  de  las  dolencias  y  de  la  muerte,  explicando  sus  causas  y 
dando  sus  remedios;  por  ejemjplo,  la  tristeza,  contra  la  cual  reco- 
mienda la  lectura;  el  miedo,  para  el  que  manda  alegría,  música  y 
campo;  del  amor  y  deseo;  del  odio;  de  la  vergüenza;  de  la  congo- 
ja; de  la  pereza,  imagen  de  la  muerte;  del  ocio;  de  los  celos;  de 
la  esperanza  y  la  alegría,  columnas  que  sustentan  la  salud  y  la  vida 
humana;  de  la  venganza;  de  la  sociabilidad;  de  la  templanza,  maes- 
tra de  la  salud,  y  de  la  sabiduría,  que  es  el  mayor  ornato  del  hom- 
bre y  la  fuente  de  la  felicidad.  "Feliz  y  dichoso  es  aquel  que  no  le 
causan  congoja  las  glorias  perecederas  del  mundo,  ni  pone  su  esti- 
mación en  el  fausto  mundanal,  sino  que  pasa  sus  días  en  quietud,  en. 
silencio,  sosegado,  sin  obrar  mal  y  con  la  alegría  de  una  buena 
conciencia." 

Termina  con  tres  coloquios :  sobre  la  compostura  del  mundo  (Me- 
teorología), sobre  los  auxilios  y  remedios  de  la  Medicina  (medios  hi- 
giénicos, y  curativos)  y  de  las  cosas  que  mejoran  el  mundo  y  suS' 
repúblicas.  Entre  otras  cosas,  pinta  la  inmoralidad  de  los  pleitos^ 
'^perdición  dei  mundo"  y  clama  contra  la  babilonia  de  las  leyes. 
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15.  Simón  Abril, — Notable  humanista  fué  Pedro  Simón  Abril 
^1530?- 1 595?),  natural  de  Alcaraz,  maestro  de  Gramática  en  Tude- 
la,  Alcaraz  (1578)  y  en  la  Universidad  de  Zaragoza  (1583),  restau- 
rada por  don  Pedro  de  Cerbuna.  Tradujo  Las  seis  comedias  de  Te- 
rencio;  epístolas  y  discursos  de  Cicerón;  algunos  diálogos  platónicos,' 
la  Medea  de  Eurípides,  las  Fábulas  de  Esopo  y  las  obras  completas 
de  Aristóteles.  En  el  Ayuntamiento  de  cómo  se  deben  reformar  las 
doctrinas  y  la  manera  de  enseñallas  desarrolla  su  sistema  pedagógi- 
•co  de  que  la  enseñanza  se  divulgue  por  medios  fáciles  y  claros.  Era 
partidario  de  que  las  ciencias  se  enseñasen  en  la  lengua  vulgar. 

16.  HuARTE  DE  San  Juan. — Natural  de  San  Juan  de  Pie  de 
Puerto,  Juan  Huarte  de  San  Juan  (i530?-i59i  ?)  estudió  en  Huesca 
y  ejerció  allí  la  medicina  muchos  años.  Tomando  por  modelo  a  Ga- 
leno, escribió  su  Examen  de  ingenios  para  las  ciencias  (1575),  mu- 
chas veces  reimpreso  en  los  siglos  xvi  y  xvii  y  traducido  al  latín, 
al  francés,  al  italiano,  etc.  Huarte  es  uno  de  los  médicos  más  cul- 
tos y  filósofos  de  su  tiempo;  por  su  lenguaje  selecto  y  puro  puede 
considerársele  como  modelo  literario.  Muchas  de  sus  ideas  se  ccn- 
■sideran  como  una  adivinación  de  la  pedagogía  moderna. 

Era  Huarte  partidario  de  lo  que  ahora  se  llama  especialización 
en  los  estudios;  entendía  que  ningimo  "podía  saber  dos  artes  con 
perfección  sin  que  la  una  faltase".  A  fin  de  evitar  los  perjuicios  que 
ocasiona  el  que  ejerce  su  arte  mal  sabido,  Huarte  quiere  dar  re- 
glas para  descubrir  la  ciencia  que  conviene  estudiar  a  cada  persona. 
Parte  del  principio  de  que  cada  hombre  puede  tener  sólo  una  clase 
•de  ingenio;  a  cada  clase  le  corresponde  una  ciencia,  que  conviene 
elegir.  "La  naturaleza  — dice —  hace  al  hombre  hábil  para  la  cien- 
cia; el  arte  facilita;  el  uso  perfecciona."  Analiza  las  diversas  cate- 
gorías de  hombres  hábiies  para  las  ciencias,  y  juzga  inútü  que  estos 
tales  estudien. 

Por  tanto,  hay  que  descubrir  en  el  niño  la  ciencia  que  conviene 
a  su  ingenio  y  habilidad.  Debe  ponérsele  a  estudiar  en  la  primera 
edad,  en  un  lugar  a  propósito,  como  son  las  .Universidades;  y  en- 
tiende que  debe  ser  lejos  del  regalo  de  la  madre  y  de  la  familia. 
Se  le  debe  "buscar  maestro  que  tenga  claridad  y  método  en  el  en- 
señar". Hase  de  estudiar  con  orden,  sin  "oír  muchas  lecciones  de 
varias  materias",  para  evitar  la  maraña  de  ideas  que  esto  produce. 

"La  naturaleza  — según  Huarte —  hace  al  muchacho  hábil" ;  in- 
fluyendo el  temperamento,  que  es  desigual,  según  las  edades,  comi- 
das, bebidas,  climas,  etc.  A  cada  potencia-  intelectual  corresponden 
ciencias  distintas:  a  la  memoria,  las  lenguas,  la  Aritmética;  al  en- 
tendimiento, la  Dialéctica,  la  Teología,  etc.;  a  la  imaginación,  la. 
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poesía,  la  elocuencia,  las  matemáticas,  etc.  *'La  elocuenciía  no  pue- 
de estar  en  los  hombres  de  gran  entendimiento."  "La  teoría  de  las 
leyes  pertenece  a  la  memoria,  y  el  abogar  y  juzgar,  que  es  su  prác- 
tica, al  entendimiento,  y  el  gobernar  una  república,  a  la  imaginati- 
va." Da  juiciosas  observaciones  acerca  de  las  condiciones  que  han 
de  reunir  los  médicos^  los  militares  y  los  reyes. 

17.  Arias  Montano. — Natural  de  Fregenal  de  la  Sierra,  Benita 
Arias  Montano  (i 527-1 598)  estudió  Artes  en  Sevilla  {1546)  y  luego 
se  perfeccionó  en  el  conocimiento  de  las  lenguas  clásicas  en  Al- 
calá. Caballero  de  Santiago  y  presbítero,  acompañó  a  Trento  al  obis- 
po de  Segovia  don  Martín  Pérez  de  Ayala.  Se  retiró  a  la  Peña  de 
Jos  Angeles  (Alajar,  Aracena),  hoy  llamada  Peña  de  Arias  Mon- 
tano, de  donde  lo  sacó  el  Rey  para  dirigir  la  edición  de  la  Biblia 
Regia  de  Amberes.  Fué  profesor  de  hebreo  de  los  monjes  de  El 
Escorial  y  sostuvo  disputas  con  León  de  Castro  acerca  de  los  tex- 
tos bíblicos:  el  padre  Mariana  censuró  favorablemente  la  edición 
de  la  Políglota.  Legó  sus  manuscritos  a  la  librería  de  San  Loren- 
zo y  murió  retirado  en  la  Cartuja  de  Sevilla. 

A  más  de  la  Políglota  de  Amberes  y  de  muchos  trabajos  de 
exégesis  bíblica,  compuso  otras  varias  obras  que  lo  acreditan  de 
gran  latino.  En  esta  lengua  escribió  excelentes  poesías,  por  las  cua- 
les fué  públicamente  laureado  en  Alcalá.  Sus  Hymni  et  Saecula 
(1593)  y  sus  paráfrasis  de  los  P salmos  de  David  y  de  otros  pasajes 
bíblicos  se  citan  entre  las  más  interesantes  obras  de  la  erudición  la- 
tina de  su  época.  La  Paráfrasis  del  Cantar  de  los  Cantares,  que 
figuraba  en  el  proceso  contra  fray  Luis  de  León,  y  una  abun- 
dante correspondencia  epistolar,  demuestran  que  Arias  Montano  ma- 
nejaba sueltamente  la  lengua  castellana.  Arias  Montano,  en  la  lí- 
rica, es  uno  de  los  principales  imitadores  de  fray  Luis  de  León. 

18.  El  bachiller  Juan  Pérez  de  Moya  (1513?-!  596?)  vio  la  luz 
en  Santistéban  del  Puerto  (Jaén) ;  estudió  en  Alcalá  y  Salamanca^ 
y  fué  canónigo  en  la  Catedral  de  Granada.  Escribió  libros  de  Ma- 
temáticas, muchas  veces  reimpresos.  Su  Arithmética  práctica  y  es- 
peculativa (1562)  le  dio  fama:  el  libro  IX  y  último  de  esta  obra  se 
titula:  "Razonamiento  en  forma  de  diálogo,  el  argumento  del  cual 
es  introducir  dos  estudiantes;  d  uno  que  dice  no  haber  necesidad 
de  Aritmética,  y  tiene  por  opinión  que  no  hay  ninguno  que  no  sepa 
contar  teniendo  dineros ;  d  otro  alaba  Ja  Aritmética  y  defiende  10- 
contrario."  En  este  diálogo  Antímaco  representa  al  ignorante  que, 
alegando  su  constante  falta  de  dinero  que  contar,  cree  que  son; 
ociosos  los  estudios  aritméticos;  pero  acaba  por  ceder  ante  la  fuer- 
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za  de  las  razones  y  lo  prodig-ioso  de  los  ejemplos.  Sofronio  (que  re- 
presenta al  matemático,  o  bien  al  autor)  demuestra  la  utilidad  de 
la  ciencia  del  cálculo  con  razonamientos  de  todo  orden  (algunos 
muy  expresivos  por  su  sabor  de  época)  y  con  la  exposición  de  al- 
gunos casos  notables,  v.  gr.,  el  del  vendedor  de  espárragos,  y  el  del 
ajedrez,  que  demuestra  la  rápida  progresión  de  los  números, 

Sofronio  da  muestra  de  su  talento  crítico  en  estas  profundas 
pailabras:  "Quien  poco  sabe  de  una  cosa,  poco  duda  de  ella."  En 
este  diálogo  se  encuentran  muchos  problemas  que  en  forma  de  acer- 
tijos y  juegos  numéricos  se  reprodujeron  en  libros  posteriores  de 
entretenimiento,  de  sociedad,  etc.  Escribió  también  de  Geometría, 
Cosmografía  y  Filosofía  natural ;  y  en  el  segfundo  de  estos  tratados 
es  curiosa  la  exposición  que  hace  de  líos  relojes  de  sol,  de  agua  y 
de  arena. 

19.     Antonio  Pérez. — Conocida  es  la  vida  política  dei  célebre 
secretario  de  Felipe  II,  Antonio  Pérez  (i540?-i6ii).  Hijo  natural 
de  Gonzalo  Pérez,   secretario  también  del   Emperador  y  traductor 
de  la   Ulixea,  educóse  en  Alcalá  y  en  Italia,   adquiriendo  la  gran 
cultura  bíblica   y   sólidos  conocimientos   en  ilatín  que    se  notan  en 
sus  escritos.  Cedió  al  Rey  para  la  biblioteca  de  El  Escorial  la  colec- 
ción de  manuscritos  griegos  que  había  formado  su  padre.  Caído  en 
desgracia  huyó  a  Aragón  (1590)  y  luego  a  Francia,  donde  acabó  sus 
días  bien  tristemente.  Las  Relaciones  (París,   1598)   tienden  a  jus- 
tificar su  conducta  política.  Su  modelo  principal  es  Tácito,  y,  como 
éste,  introduce  en  su  obra  sentencias  y  pensamientos  políticos,  mos- 
trando  cierto  pesimismo  al  juzgar  a   los  hombres,  como  el  histo- 
riador   romano.   Es    notable   la   "instrucción    dada    al   padre   Prior 
de  Gotor",  a  quien  Antonio  Pérez  envió  desde  Zaragoza  a  entre- 
vistarse con  el   Rey,  para  darle  sus  descargos  en  el  proceso.  Más 
interés  Iliterario  tienen  sus  Cartas,  de  estilo  desigual,  a  veces  des- 
aliñado, muy  cuidado  otras,  dlaro  y  sencillo  en  algunas,  afectado  y 
sentencioso  en  muchas.  Escritas  en  tiempos  de  fortuna  y  de  adver- 
sidad y  dirigidas  a  multitud  de  personajes  (a  los  Reyes  de  Francia, 
al  Conde  de  Essex,  [en  latín  allgunas],  a  los  Duques  de  Guisa,  a  al- 
gunos amigos,  etc.),   muestran  claramente  el   espíritu  y  la  cultura 
del  infortunado  secretario.  Son  notabilísimas  las  dirigidas  secreta- 
mente a  su  mujer  doña  Juana  Coello,  a  los  pocos  instantes  de  ha- 
ber sufrido  tormento,  y  otra  en  que   se  ve  cómo  ayudó   a  subir  a 
su  maestro  y  confidente  Hernando  de  Escobar,  y  que  reflejan  bas- 
tante el  estado  social  de  España  y  de  la  curia  pontificia.  Abundan 
en  sus  escritos  divagaciones  poéticas  y  amplificaciones.  Lástima  que 
resulte   algo  conceptuoso. 


488  LITERATURA  ESPAÑOLA 

En  el  Norte  de  Príncipes,  dedicado  al  Duque  de  Lerma,  expone 
sus  teorías  políticas,  que  el  privado  de  Felipe  III  para  nada  tuvo 
en  cuenta,  a  pesar  de  ser  bastante  juiciosas;  siendo  muy  notables 
y  acertados  los  consejos  que  da  para  el  fomento  de  la  marina  es- 
pañola. 

20.  Eugenio  de  SALAZAR.^Madrileño  (n.  1530?),  oidor  en  San- 
to Domingo,  Guatemala  y  Méjico,  ministro  del  Consejo  de  Indias 
en  1601.  Consérvanse  varias  cartas  satíricas  suyas:  la  dirigida  a  un 
amigo  llamado  Juan  de  Castejón,  en  que  trata  de  la  Corte,  "mar 
donde  los  peces  grandes  se  tragan  a  los  chicos",  según  él,  y  que 
da  noticia  de  vestidos,  mostachos,  comidas,  galanes,  damas  y  cria^ 
dos,  etc.;  otra,  dirigida  al  capitán  Mondragón,  donde  se  describe 
la  milicia  de  una  isla  (de  gran  interés  para  el  lenguaje  y  costum- 
"bres  militares),  y  la  famosa  carta  de  los  Catarrihcras,  destinada  al 
señor  de  Fresno  de  Torete ;  en  ella  cuenta  donosamente  Ha  vida  de 
los  pretendientes  en  corte  (catarriberas),  uno  de  los  cuales  es  eí 
autor,  que  después  de  seguir  al  presidente  de  los  Consejos  a  todas 
partes  para  que  los  vea  y  los  recuerde,  obtiene  cuando  más  una  co^ 
misión  que  durará  quince  días  en  (lugar  deil  pingüe  destino  que  ellos 
esperaban.  Esta  carta  ha  sido  atribuida  a  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  y  publicada  por  Gallardo  {Criticón,  1835).  Forman  las 
cartas  el  cuarto  libro  de  la  Silva  de  varia  poesía;  los  otros  tres  con- 
tienen composiciones  pastoriles  amatorias,  satíricas  y  morales,  que 
añaden  poco  a  la  fama  del  autor. 

21,  Cipriano  de  Valera  (1532  ?-d.  1602),  sevillano,  protestante 
que  vivió  la  mayor  parte  de  su  vida  en  el  extranjero,  es  autor  de 
varios  opúsculos  reformistas  de  escaso  interés.  De  la  traducción 
de  la  Biblia  de  Casiodoro  de  Reina  (f  hacia  1582),  la  primera  pu- 
blicada en  castellano  (1569)  se  sirvió  Valera  para  otra  suya;  ha  te- 
nido gran  popularidad  por  haberla  difundido  las  Sociedades  Bíbli- 
cas. Es,  en  general,  exacta  y  de  lenguaje  puro  y  castizo,  qu-e  en  Has 
ediciones  actuales  está  modernizado. 

22.  El  padre  José  de  Agosta  (1539-1600),  natural  de  Medina 
del  Campo,  ingresó  muy  joven  en  la  Compañía  de  Jesús,  siendo  dis- 
cípulo, entre  otros,  de  Gómez  Pereira.  Habiéndose  distinguido  co- 
mo orador,  pasó  al  Perú  (1571-72) ;  fué  misionero  eh  Arequipa  y 
la  Paz,  y  luego  Provincial  de  aquel  virreinato.  Trabajó  en  el  Con- 
cilio de  Lima,  de  tanto  interés  para  América  como  eil  Tridentino, 
j  colaboró  en  la  publicación  de  catecismos  y  confesionarios  en  len- 
gua quichua,  aymará  y  castellana,  con  cuya  ocasión  se  introdujo  la 
imprenta  en  Lima.    Pasando  por  México  voivió  a   España  (1587). 
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Nombrado  Visitador  general  de  la  Compañía  en  nuestra  Penínsu- 
la, intervino  activamente  en  las  luchas  internas  de  esta  institución, 
siendo  director  del  movimiento  producido  contra  el  general  de  la 
Compañía  padre  Aquaviva  por  los  jesuítas  españoúes  que  se  creían 
preteridos  en  el  nombramiento  de  jefe  de  la  Congregación.  En  Va- 
lladoJid  pasó  sus  últimos  años,  escribiendo  sermones  en  latín,  nada 
superiores  por  su  estilo,  para  que  la  Compañía  no  quedara  por  ba^ 
jo  de  la  Orden  dominicana,  enorgullecida  justamente  con  los  ser- 
mones maravillosos  de  fray  Luis  de  Granada. 

Escribió  varias  obras  de  carácter  religioso,  siendo  digna  de  no- 
tarse la  titulada  De  procuranda  Indorum  salnte,  obra  catequista, 
interesante  por  las  noticias  referentes  a  ritos,  costumbres  y  psi- 
cología de  los  indios.  En  la  Peregrinación  del  hemiario  Bartolotné 
Lorenzo  hace  un  relato  de  la  novelesca  vida  en  Indias  de  este  lego 
aventurero  y  andariego.  Su  obra  más  interesante  es  la  Historia 
natural  y  moral  de  las  Indi<is  (Sevilla,  1590),  traducida  después  a 
varios  idiomas  europeos.  Apoyándose  en  los  datos  que  sus  largas 
excursiones  en  el  nuevo  Continente  le  proporcionaron,  descri'be  las 
constelaciones,  los  meteoros,  las  particullaridades  geográficas,  plan- 
tas, animales,  industrias,  etc.,  en  los  cuatro  primeros  libros  dedi- 
cados al  estudio  de  las  cosas  naturales  de  Indias,  Su  obra,  basada 
en  el  criterio  "de  Ja  verdadera  razón  y  experiencia  cierta),  marca 
un  punto  culminante  en  la  historia  de  la  ciencia  española:  sus  doc- 
trinas sobre  los  orígenes  de  América,  sobre  aplicación  de  la  teoría 
de  la  hipótesis,  sobre  el  sistema  de  colonización,  no  desdeñarían 
de  suscribirlas  sabios  modernos.  Fué  el  primero  que  expuso  el  in- 
vento de  beneficiar  la  plata  por  medio  del  azogue.  El  fundamento 
de  lo  que  hoy  llamamos  física  del  Globo  se  halla  en  la  obra  de 
Acosta  y  en  la  de  Fernández  de  Oviedo  (Humboldt).  Alguien  ha 
dicho  que  el  padre  Acosta  fué  un  plagiario;  pero  la  crítica  moder- 
na ha  aceptado  eJ  juicio  del  padre  Feijóo:  "El  padre  Acosta  es 
original  en  su  género,  y  se  le  pudiera  llamar  con  propiedad  Plinio 
del  Nuevo  Mundo.  En  cierto  modo  más  hizo  que  Plinio,  pues  éste 
se  valió  de  las  especies  de  muchos  escritores  que  le  precedieron, 
como  él  mismo  confiesa.  El  padre  Acosta  no  halló  de  quién  trans- 
cribir cosa  alguna.  Añádase  a  favor  del  historiador  español  el 
tiento  en  creer  y  la  circunspección  al  escribir,  que  faltó  al  romano." 
Literariamente,  la  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias  es  mo- 
delo de  prosa  didáctica,  de  estilo  natural  y  sencillo,  incluida  con 
razón  por  la  Academia  en  el  número  de  las  autoridades  del  idio- 
ma, en  materias  científicas, 

23.     LÓPEZ  PiNCiANO. — El  doctor  Alonso  Pérez  (f  desp,  1627), 
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llamado  el  Pinciano  por  ser  natural  <ie  Valladolid  (Pincia),  fut- 
médico  de  doña  María,  hermana  de  Fedipe  II  y  viuda  del  empera^ 
dor  Maximiliano  II  de  Austria,  retirada  al  convento  de  las  Descal- 
zas Reales  de  Madrid  (i  576-1 603).  Tradujo  en  verso  los  Pronósti- 
cos de  Hipócrates;  escribió  un  poema  castellano.  El  Pelayo  (1615),, 
correcto  en  la  composición  de  los  versos,  pero  sin  gran  inspiración; 
y  publicó  (1596)  su  Filosofía  antigua  poética.  Esta  obra,  según, 
notó  Menéndez  y  Pelayo,  es  la  única  del  siglo  xvi  "que  presenta 
lo  que  podemos  llamar  un  sistema  literario  completo",  siendo  un 
comentario  de  la  Poética  de  Aristóteles,  de  la  Epístola  ad  Pisones 
die  Horacio  y  de  Has  ideas  estéticas  de  Platón.  Está  escrita  en  for- 
ma de  cartas  a  un  don  Gabriel,  por  el  Pinciano,  que  le  cuenta  las 
conversaciones  sostenidas  con  Hugo  y  Fadrique  acerca  de  la  feli- 
cidad, de  la  poética  y  sus  causas,  de  los  poemas,  de  la  fábula,  del 
lenguaje  y  metro  poéticos,  de  la  tragedia,  de  la  comedia,  de  la  di- 
tirámbica,  de  la  heroica  y  de  los  actores  y  representantes.  Parece 
que  se  escribió  con  el  intento  de  defender  las  teorías  clá'=:icas  res- 
pecto al  teatro,  a  fin  de  contrarrestar  la  influencia  de  la  obra  de 
Lope  de  Vega. 

24.  Colecciones  de  refranes. — ^Quizá  la  más  antigua  en  lenguas 
romances  sea  la  que  hizo  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  Marqués  de 
Santillana,  Refranes  que  dicen  las  viejas  tras  el  fuego,  ordenados 
por  la  orden  del  ABC.  Blasco  de  Garay,  racionero  de  la  Iglesia 
de  Toledo,  escribió  Dos  cartas  en  que  se  contiene,  cómo  sabiendo 
una  señora  que  un  su  servidor  se  quería  confesar,  le  escribe  por 
muchos  refranes  (1541),  artificio  que  repitió  Quevedo  en  el  Cuen- 
to de  Cuentos.  Pedro  de  Valles  es  autor  de  un  Libro  de  refranes... 
por  el  orden  de  A  B  C  (1549).  En  el  prólogo  define  el  refrán  "un 
dicho  antiguo,  usado,  breve,  sotil  y  gracioso,  obscuro  por  alguna  ma- 
nera de  hablar  figurado,  sacados  de  aquellas  cosas  que  más  trata- 
mos". El  comendador  Hernán  Núñez  (1463-1553),  profesor  de  Re- 
tórica y  Griego  en  Salamanca,  es  autor  de  la  colección  Refranes  o 
proverbios  en  romance  (1555)  ;  esta  obra  es  quizá  la  más  rica  y  co- 
piosa: comprende  8.331  refranes,  y  se  incluye  gran  número  de 
proverbios  gallegos,  portugueses,  asturianos,  valencianos,  france- 
ses e  italianos,  llevando  éstos  su  equivalencia  castellana:  algunos  re- 
franes tienen  glosas,  y  lo  encabeza  un  prólogo  de  León  de  Castro, 
amigo  y  discípulo  de  Hernán  Núñez.  Pero  es  de  justicia  consignar 
que  el  Comendador  griego  plagió  más  de  tres  mil  refranes  de  un 
cuaderno  que  el  doctor  Páez  de  Castro  le  había  (prestado,  y  sin  ci- 
tarle, como  de  ello  se  lamenta  éste  en  carta  a  Zurita.  Del  doctor 
Páez  se  conservan  también  algunos  Refranes  Flamencos,  en  un  ms^ 
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de  Bl  Escorial;  en  esta  misma  Biblioteca  se  conservan  inéditos  dos 
cuadernos  de  refranes  castellanos,  recogidos  por  Juan  López  de 
Velasco,  cosmógrafo  mayor  de.  Felipe  II;  algunos  han  sido  citados 
por  el  padre  Miguólcz.  Sebastián  de  Horozco  (m.  1568?),  juris- 
consulto, vecino  de  Toledo,  dejó  dispuesta  para  la  estampa  su  co- 
lección de  refranes  glosados  (3.134  artículos),  que  ahora  imprime 
JjOV  primera  vez  íla  Real  Academia  Española.  De  la  Philosophia  vul- 
gar de  Mal   Lara  tratamos  en  otro  lugar. 

El  maestro  Gonzalo  Correas,  notable  humanista,  en  el  Vocabu- 
lario de  refranes  y  frases  proverbiales  y  otras  fórmulas  comunes 
de  la  lengua  castellana;  el  humanista  Lorenzo  Palmireno,  en  El 
estudioso  cortesano  (1573):  el  bachiller  Juan  Pérez  de  Moya,  en 
sus  Comparaciones  o  símiles  para  los  vicios  y  virtitdcs  (1584);  d 
licenciado  Juan  de  Aranda,  vecino  de  Jaén,  en  los  Lugares  comu^ 
nes  de  conceptos,  dichos  y  sentencias,  en  diversas  materias  (1595)  y 
Melchor  de  Santa  Cruz  y  otros  varios  se  dedicaron  a  recoger  es- 
tas muestras  del  saber  popular.  "Como  el  oro  se  prueba  con  una 
piedra,  así  se  prueba  el  hombre  con  el  oro",  es  uno  de  los  reco- 
gidos por  Pérez  de  Moya. 

Ya  en  el  siglo  xvii  las  más  importantes  Colecciones  de  refranes 
son  las  de  Francisco  de  Luque  Faxardo.  clérigo  de  Sevilla,  en  su 
Fiel  desengaño  contra  la  ociosidad  y  los  juegos  (1603),  que  reúne 
unos  250  refranes  y  modismos  proverbiales,  casi  todos  referentes  a 
los  naipes ;  de  César  Oudin,  sus  Refranes  o  proverbios  españoles  tra- 
ducidos en  lengua  francesa  (1615),  un  tomito  destinado  a  la  ense- 
ñanza del  castellano;  los  de  los  doctores  Juan  Sorapán  de  Rieros 
(1615)  y  Cristóbal  Pérez  de  Herrera  (1618)  y  los  del  licenciada 
Jerónimo  Martín  Caso  y  Cepeda  (1675),  interesante  en  los  refra- 
nes de  Andalucía. 

Los  proverbios  y  refranes  son  en  nuestra  época  muy  estudiados, 
entre  otros,  por  Machado.  Sbarbi.  Rodríguez  Marín,  Monitoto,  Sa- 
cristán, etc. 
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E.  Novela:  i.  Cervantes:  indicaciones  biográficas. — 2.  La  Calatea. 
3.  Cervantes  como  poeta. — 4.  El  teatro  de  Cervantes. — ^5.  Eí 
Ingenioso  Hidalgo  don  Quijote  de  la  Mancha. — 6.  El  Quijote  de 
Avellaneda;  otras  imitaciones  castellanas  del  Ingenioso  Hidalgo. 
7.  Las  Novelas  ejemplares.  La  Tía  fingida. — 8.  Los  Trabajos 
de  Persiles  y  Sigismunda. 

I.  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  (1547-1616),  hijo  cuarto  de 
los  siete  que  tuvieron  Rodrigo  de  Cervantes  y  Leonor  de  Cortinas. 
De  su  padre  se  sabe  que  era  "médico  cirujano",  hijo  del  ilicenciado 
Juan  de  Cervantes,  que  'ejerció  cargas  judiciales  en  Cuenca,  en  Al- 
calá, en  Osuna,  en  Córdoba,  etc.  De  su  madre  casi  nada  conocemos. 

Miguel  fué  bautl'jzado  el  dominigo  9  de  octubre  de  1547,  en  la 
parroquia  de  Santa  María  la  Mayor  de  Alcalá  de  Henares.  Otras 
poblaciones  se  han  disputado  el  honor  die  ser  su  cuna :  Sevilla,  To- 
ledo, Esquivias,  Madrid,  Lucena,  Consuegra,  Alcázar  de  San  Juan 
y  Córdoba. 'Su  padre  anduvo,  que  se  sepa,  'ejerciendo  su  profesión 
por  Valkdolid  (1552-3),  Sevilla  (1564),  Madrid  (1566-8).  El  -se- 
ñor Rodríguez  Marín  cree  que  Cervantes  estudió  en  Sevilla  con  los 
jesuítas  (1564-5),  y  doña  Blanca  de  los  Ríos,  que  en  Salamanca 
(hacia  1582-4).  Su  niñez  debió,  pues,  deslizarse  en  varias  ciudades 
españolas,  y  es  casi  'seguro  que  estudiara  con  Juan  López  de  Hoyos, 
maestro  del  Estudio  de  Madrid  (1568,  muerto  en  1583):  así  se  de- 
duce de  las  Exequias...  de  Isabel  de  Valois  (1569),  impresas  por 
Hoyos,  donde  figuran  composiciones  de  Cervantes,  "nuestro  caro 
y  amado  discípulo",  algunas  en  nombre  de  todo  el  Estudio. 

Pasó  a  Italia  y  fué  camarero  dell  cardenal  Julio  Aquaviva  (1569) 
y  en  Roma  presentó  una  información  de  limpieza  de  sangre  e  hi- 
dalguía, hecha  en  Madrid  a  fines  de  1569.  Era  soldado  por  los 
años  de  1570,  y  a  bordo  de  la  gal-era  La  Marquesa,  mandada  por 
el   capitán   Francisco  de   San  Pedro,   de  la  división  de   Barbarigo, 
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casi'stiió  a  la  batalla  de  Lepante  (7  óe  octubre  1571),  en  la  compañía 
<iel  capitán  Diego  de  Urbina ;  fué  h-erido  en  el  pecho  y  en  la  mano 
izquierda,  que  se  le  quedó  inútil,  aunque  no  se  la  cortaron,  como  ha 
corrido.  Curado  de  sus  heridas,  sentó  plaza  en  el  tercio  de  don  Lope 
■de  Figueroa  (1572),  en  la  compañía  de  don  Manuel  Ponce  de  León, 
situada  en  Nápoiles.  El  y  su  hermano  Rodrigo  asistieron  a  la  expe- 
did'ón  a  Túnez  (1573).  que  mandó  don  Juan  de  Austria.  Era  "solda- 
do aventajado"  en  Palermo  en  1574. 

Cuando  pasaba  a  España  (20  de  septiembre  1575)  a  solicitar  el 
-empleo  de  capitán,  con  expresivais  cartas  de  recomendación  de  don 
Juan  de  Austria  y  del  Virrey  de  Sicil'ia,  duque  de  Sessa,  la  galera 
Sol  fué  atacada  (26  septiembre)  a  la  altura  de  Les  Saintes  Maries 
(cerca  de  Marsella)  por  tres  galeras  turcas,  mandadas  por  el  re- 
negado albanés  Arnaute  Mamí:  Miguel  y  su  hermano  Rodrigo  de 
Cervantes  fueron  llevados  prisioneros  a  Argel.  Allí  fué  esclavo  de 
Alí-Mamí,  renegado  griego.  Al  ver  las  cartas  de  recomendación 
<[ue  llevaba,  lo  tomaron  por  personaje  de  cuenta.  Intentó  evadirse 
cuatro  veces,  una  de  ellas  utiiFizando  una  nave  española,  y  habién- 
dose descubierto  el  complot,  le  compró  Hasan  Bajá,  dey  de  i\rgel, 
y  le  encarceló.  Su  hermano  Rodrigo  fué  rescatado  (1577),.  y  él  bus- 
có la  intercesión  de  Mateo  Vázquez,  en  una  epístola  de  tercetos,  y 
<le  nuevo  intentó  la  evasión,  que  se  frusjtró,  por  lio  cual  fué  cas- 
tigado a  dos  mil  palos  (1578).  Otra  conspiración  para  librar  a  se- 
senta cautivos  de  los  principales  fracasó  (1579)  por  la  delación  al 
mismo  Hasán,  hecha  por  un  do-otor  Juan  Blanco  de  Paz;  Cervantes 
salvó  lia  vida  gracias  a  la  serenidad  con  que  negó  que  hubiera  otros 
complicados  con  él ;  Blanco  fué  recompensado  con  un  escudo  de 
oro  y  una  jarra  de  manteca. 

Los  trinitarios  Antonio  de  la  Bella  y  Juan  Gil  llegaron  a  Ar- 
gel (1580)  y  rescataron  algunos  cautivos.  La  familia  de  Cervantes, 
con  auxilios  y  grandes  esfuerzos  logró  reurñr  hasta  280  escudos 
para  el  rescate  de  Miguel ;  Hasán  pedía  por  él  500,  como  por  sus 
-otros  esclavos,  salvo  don  Jerónimo  Palafox,  por  el  cual  exigía  i.ooo. 
Hasán  dejaba  de  ser  dey  de  Argel  y  su  familia  y  casa  (entre  ellos 
Cervantes)  estaba  ya  embarcada  en  la  galera  que  los  había  de  lle- 
var a  Constantinopla.  En  tal  apuro  fray  Juan  logró  que  algunos 
comerciantes  de  Argel  suscribieran  los  220  escudos  que  faltaban  y 
rescató  al  inmortal  escritor  (19  de  septiembre  de  1580).  El  24  de 
octubre  salió  para  España. 

Cervantes  se  -instaló  en  Madrid ;  obtuvo  empleos  de  poca  monta, 
y  debió  alternar  con  literatos:  Pedro  de  Padilla,  Juan  Rufo,  Gálvez 
de  Montalbo;  se  representaron  algunas  de  «sus  comedias  (1583-87); 
-publicó  su  primera  novela  La  Calatea  (1585),  cuyo  privilegio  había 
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vendido  a  Blas  de  Robles  en  1.336  reales  (1584).  Casó  (12  de  di- 
ciembne  1584)  con  doña  Catalina  de  Salazar  y  Palacios,  natural 
de  Esquivias,  hidalga,  diez  y  nueve  años  más  joven  que  él  y  algo 
hacendada,  importando  su  dote  182.297  maravedís.  Ni  La  Gal-atea, 
ni  algunas  comedias  como  La  Confusa  y  El  trato  de  Constantino-- 
pía,  que  Je  valieron  a  20  ducados,  le  daban  para  vivir;  por  eso  qui- 
zá se  apartara  un  poco  de  las  letras  para  dedicarse  a  otros  negocios, 
traficando  en  Sevilla  (1585)   en  cartas  de  pago,  libranzas,  etc. 

Obtuvo  el  cargo  de  comisario  para  proveer  la  Armada  Inven- 
cible (1587),  a  las  órdenes  de  Diego  de  Valdivia  y  luego  de  Anto- 
nio de  Guevara;  y  en  Ecija  hizo  acopio  de  granos  y  aceite,  habien- 
do sido  excomulgado  por  tomar  trigo  y  cebada  propiedad  del  ca- 
bildo de  Sevilla  sin  las  debidas  formalidades.  Residió  principal- 
mente en  Sevilla  y  siguió  en  su  empleo  después  del  fracaso  de  la 
Invencible;  en  1590  pretendió  un  cargo  en  Indias,  que  le  fué  dene- 
gado. Mientras  le  revisaban  sus  cuentas,  vivía  pobremente,  hasta 
el  punto  de  tener  que  comprar  fiada  tela  para  sus  vestidos  (1590) ;, 
sus  cortos  suddos  se  le  rebajaban,  ae  le  pagaban-  con  retraso  y,  a. 
veces,  no  los  cobraba. 

Cervantes  salió  responsable  de  ciertas  irregularidades  en  el  aco- 
pio de  trigo  de  Teba,  cometidas  por  un  subordinado  suyo.  Su  im- 
pericia, o  su  poca  aptitud  para  el  oficio  hizo  que  en  sus  cuentas 
saliera  alcanzado  en  27.046  maravedís,  que  hubieron  de  pagar  sus 
fiadores,  por  no  disponer  él  de  fondos.  Siguió  en  su  empleo,  siem- 
pre con  difíicultades  económicas  y  visitando  muchos  pueblos  an- 
daluces. La  quiebra  de  un  banquero  de  Sevilla,  Simón  Freiré  de 
Lima,  donde  Cervantes  había  consignado  una  cantidad  de  ducados 
para  la  Hacienda,  fué  causa  de  que  lo  encarcelaran  en  Sevilla. 
(1597),  prisión  que  duró  tres  meses,  saliendo  libre  con  fianzas.  Y 
como  Ja  Hacienda  le  exigiera  el  pago  de  algunos  atrasos  y  no  pu- 
diera efectuarlo,  volvió  a  ser  encarcelado  (1602)  en  Sevilla,  y  por 
poco  tiempo. 

iCon  Magdalena  y  como  criada  suya  vivió  desde  1599  Isabel  de 
Saavedra,  hija  natural  de  Cervantes  y  de  Ana  Franca  o  Fran- 
cisca de  Rojas  (luego  ésta  casó  con  un  tal  Alonso  Rodríguez). 

En  Valladolid,  residencia  de  la  Corte  y  con  Magdalena,  Andrea,. 
Isabel  y  otrais  personas  de  su  familia  (su  mujer  parece  que  vivía 
en  Esquivias)  estaba  Cervantes  (1603-4),  gestionando  d  privilegio 
de  impresión  del  Quijote,  logrado  en  26  de  septiembre  de  1604 ;  el 
libro  inmortal  salió  a  luz  en  Madrid,  en  enero  de  1605;  Cervantes 
vendió,  el  11  de  abril,  el  privilegio  aJ  librero  Francitsco  de  Robles  y 
le  ayudó  a  reprimir  las  impresiones  fraudulentas  de  los  libreros  por- 
tugueses. 
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Ocupaba  Cervantes  con  su  familia  un  cuarto  principal  en  una 
casa  de  la  calle  del  Rastro,  en  las  afueras  de  Valladolid.  Cierta 
noche  {2^  enero  1605)  fué  acuchillado  en  riña,  a  las  puertas  de 
esta  casa,  el  caballero  navarro  don  Gaspar  de  Ezpeleta,  que  murió 
sin  querer  declarar  quién  fué  el  que  ío  hirió.  Se  supuso  que  era 
asunto  de  amoríos  y  de  honor.  El  herido  fué  instalado  en  la  habi- 
tación de  Jos  hijos  del  cronista  Garibay,  vecinos  de  Cervantes.  El 
alcalde  Cristóbal  de  Villarroel  sospechó  de  alguna  mujer  de  aque- 
lla casa,  y  en  el  curso  del  proceso  se  vieron  complicadas  la  hermana 
de  Cervantes,  Magdalena,  y  más  aún  lia  hija  natural  de  Miiguel, 
Isabel  de  Saavedra.  Esta  y  su  padre,  Andrea  de  Cervantes  y  su 
sobrina  Constanza  y  otros  vecinos,  hasta  once  personas,  fueron 
encarcelados.  Seguramente  nada  tenían  que  ver  en  el  caso  de  Ez- 
peleta  (en  que  parece  andaba  de  por  medio  la  mujer  de  un  escri- 
bano llamado  Galván) ;  se  les  libertó,  pero  apercibiéndoles  que  no 
recibiesen  visitas  de  ciertos  personajes. 

Nada  se  sabe  de  Cervantes  hasta  1608,  fuera  del  hecho  de  pe- 
dir un  anticipo  de  450  reales  a  su  editor  Robles.  Su  hija  Isabel, 
viuda  ya  de  Diego  Sanz  del  Aguilla  (de  quien  tenía  una  hija),  se 
casó  (1608)  con  Luis  de  Molina,  saliendo  responsable  de  la  dote 
de  Isabel  (2.000  ducados)  Cervantes  y  Juan  de  Urbina,  secretario 
de  los  Príncipes  de  Saboya.  Intriga  este  matrimonio  por  las  diir- 
cuntstancias  raras  que  en-  él  concurren  y  por  la  intervención  ex- 
traña de  Urbina,  hombre  de  negocios,  que  asoció  a  Molina  a  la 
explotación  de  unas  herrerías  en  Cañizares  (Cuenca)  :  fué  un  se- 
millero de  disgustos,  por  intereses,  especialmente  por  una  casa  en 
la.  calle  de  la  Montera.  Y  como  obligaban  a  Cervantes  a  pagar  la 
dote,  acaso  eso  le  hiciera  pensar  en  ir  a  Ñapóles  con  el  Conde  de 
Lemos  (1610) :  sabido  es  que  Lupercio  L.  de  Argensola  no  lo  quiso 
llevar. 

Perteneció  Cervantes  a  la  Hermandad  de  Esclavos  del  Santí- 
simo Sacramento  (1609),  a  la  Academia  Selvaje  (1612)  y  a  la  Or- 
den Tercera  (1616).  La  última  época  de  su  vida  es  la  más  fecunda 
literariamente :  las  Novelas  ejemplares,  el  Viaje  del  Parnaso,  la 
Segunda  parte  del  Quijote,  empezada  a  redactar  antes  de  salir 
el  de  Avellaneda,  y  las  Ocho  comedias  y  ocho  entremeses  nuevos. 
Su  última  obra  fué  Los  trabajos  de  Persiles  y  Sigismunda. 

Murió  en  Madrid,  el  23  de  abril  de  1616;  fué  enterrado  en  el 
convento  de  las  Trinitarias  descalzas  de  la  calle  de  Cantarrana>s 
(hoy  Lope  de  Vega),  donde  reposan  sus  restos,  aunque  sin  lápida 
individual. 

¿  Se  conoce  el  retrato  auténtico  de  Cervantes  ?  En  191 1  apareció 
un  retrato  de  "D.  Miguel  de  Cervantes  Saavedra",  que  figura  pin- 
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tado  por  "Juan  de  Jaurigui"  en  el  año  1600.  Para  los  señores  Rodrí- 
guez Marín,  Sentenach,  don  Alejandro  Pidal  y  otros  es  el  auténtico 
retrato  del  autor  del  Quijote,  al  cual  alude  el  mismo  Cervantes, 
pintado  por  Jáuregui.  Otros  críticos,  como  M.  Foullché-Delbosc,  ^20- 
rín,  Puyol,  etc.,  dudan  de  su  autenticidad. 

Hay  quien  dice  que  es  un  retrato  antiguo,  al  cual  se  le  han  aña- 
dido las  inscripciones  en  época  posterior. 

2.  La  iGalatea.— La  primera  novela  publicada  por  Cervantes 
es  la  Primera  parte  de  la  Calatea,  dividida  en  seis  libros  (Alca- 
lá, 1585). 

Elicio  y  Erastro,  pastores  de  las  riberas  del  Tajo,  están  enamorados  de 
Calatea,  "pastora  en  las  mismas  riberas  nacida".  Interrumpe  sus  cantos 
amorosos  la  llegada  de  un  pastor,  Lisandro,  que  les  cuenta  la  traición  de 
Carino  y  la  muerte  de  Leonida,   amante  del  primero. 

Calatea  y  Florisa  se  entretenían  en  coger  flores  para  trenzarse  con 
guirnaldas  sus  cabellos,  cuando  llega  Teolinda,  que  cuenta  la  historia 
de  sus  amores  con  Artidoro,  dificultados  por  los  trances  a  que  da  lugar 
su  parecido  con  su  hermana  Leonarda,  así  como  la  semejanza  de  Arti- 
doro con  su  hermano  Calercio. 

Con  estos  pastores  se  reunieron  los  famosos  Tirsi  y  Damón,  y  des- 
pués de  cánticos  y  músicas,  van  a  visitar  al  ermitaño  Silerio,  que  les 
cuenta  sus  amores  en  Ñapóles  por  Nisida,  amada  también  por  su  ami- 
go Timbrio;  éste  huye  a  España,  creyendo  muerta  a  su  amante;  aquél, 
no  encontrando  a  su  amigo,  se  hace  ermitaño. 

Celébranse  las  bodas  de  Daranio  y  Silvería.  El  desamorado  Lenio 
sostiene  con  Tirsi  una  disputa  sobre  la  bondad  o  maldad  del  amor. 
Nisida  y  Timbrio  llegan  a  la  ermita  de  Silerio.  Todos  los  pastores  vi- 
sitan la  sepultura  del  nombrado  Meliso :  la  musa  Caliope  hace  un  elo- 
gio en  verso  de  muchos  poetas  vivos  y   coetáneos   de  Cervantes. 

La  Calatea  es  una  novela  pastoril,  una  égloga,  según  Cervantes. 
En  el  Coloquio  de  los  perros  se  caracteriza  bien  la  naturaleza  oe 
estos  libros,  "cosas  soñadas  y  bien  escritas,  para  entretenimiento 
de  ilos  ociosos  y  no  verdad  alguna".  Es  acaso  la  más  originaü  de  las 
novelas  de  este  género,  que  conoció  y  aprovechó  algo  Cervantes; 
la  que  más  huellas  ha  dejado  en  La  Calatea  es  la  Diana,  de  Monte- 
mayor;  también  se  reproduce  la  doctrina  platónica  de  los  Diálogos 
de  León  Hebreo,  copiando  pasajes  enteros,  según  la  traducción  del 
Inca  Garciilaso.  Intercala  recuerdos  de  la  vida  del  autor  (episodio 
de  Timbrio  y  Nisida).  La  prosa  vale  más  que  los  versos. 

Cervantes  estimaba  mucho  la  Cal-atea,  y  toda  su  vida  prometió 
la  segunda  parte,  que  no  llegó  a  publicar ;  pero  no  ha  gustado. 

Florián  le  siguió  en  Calatee,  pasforale  imitée  de  Cervantes  (Pa- 
rís, 1783),  que  a  veces  es  una  traducción.  Esta  obra  francesa  fué 
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puesta  en  castellano  por  Vicente. Rodríguez  de  Arellano  (1797).  La 
obra  de  Cándido  M."  Trigueros,  Los  enamorados  de  Calatea  y  stis 
bodas,  conclusión  de  La  Calatea  de  Cervantes  (Madrid,  1798),  imita 
más  a  Florián  queaJ  autor  del  Quijote. 

Hay  en  La  Galaica  a:^üsiones  a  personas  reales  bajo  los  nombres 
pastoriles.  Algunas  son  fácilmente  comprobables:  Tirsi  es  Fran- 
cisco de  Figueroa:  Melisa  es  don  Diego  H.  de  Mendoza;  Astraliano, 
«don  Juan  de  Austria;  Larsüeo,  Mateo  Vázquez;  Laiwo/ Cervantes 
mismo;  Siralvo,  Gálvez  de  Montalbo.  Otros  son  dudosos;  por  ejem- 
plo, Damón  es  para  unos  Pedro  Láinez,  y  ahora  el  señor  Egea  quie- 
re identificarlo  con  Hernando  de  Acuña.  Parece  que  en  Calatea  no 
<iebe  verse  la  mujer  de  Cervantes,  doña  Catalina  Palacios. 

Para  la  historia  literaria  tiene  interés  el  Canto  de  Caliope,  en 
alabanza  de  los  poetas  contemporáneos,  a  semejanza  ddl  Canto  de 
Turia  de  Gil  Polo.  La  crítica  de  Cervantes  es  favorable  a  todos  los 
-citados. 

3.    (Cervantes  como  poeta. 

En  el  Viaje  del  Parnaso  se  lamentó  Cervantes  de  su  falta  de 
talento  poético: 

Yo  que  siempre  me  afano  y  me  desvelo 
por  parecer  que  tengo   de  poeta 
la  gracia  que  no  quiso  darme  el  cielo... 

Autores  de  su  tiempo  o  de  poco  después  (Suárez  de  Figueroa, 
«don  Esteban  M.  de  Villegas,  entre  otros)  no  dejaron  de  zaherir  a 
Cervantes  en  cuanto  poeta. 

Lope  de  Vega,  en  agosto  1604,  escribía  en  una  carta  tan  aguda 
xomo  graciosa :  "Muchos  poetas  hay  en  cierne,  pero  ninguno  tan 
malo  como  Cervantes,  ni  tan  necio  que  alabe  a  Don  Quijote";  mas 
el  mismo  Lope,  no  obstante  sus  diferencias  con  el  héroe  de  Lepanto, 
muerto  éste  le  hizo  justicia,  como  poeta,  en  el  Laurel  de  Apo- 
lo (1631). 

Ante  los  elogios  de  Lope,  y,  sobre  todo,  ante  eí  mérito  mismo  de 
algunas  de  las  poesías  de  Cervantes,  poco  significan  las  censuras 
de  quienes  ligeramente  le  han  negado  todo  título  de  poeta.  Es  cier- 
to que  isus  versos  valen  menos  que  su  prosa,  y  que  como  poeta  no 
es  de  los  de  primer  orden ;  pero  de  esto  no  puede  deducirse,  como 
algunos  pretendieron,  la  negación  total  de  su  personalidad  poética. 
Muchas  veces  fué  poeta  en  prosa;  muchas  dio  muestras  de  sus  afi- 
ciones a  los  versos  intercalándolos  de  propia  o  de  ajena  inspiración 
en  sus  novelas.  En  cuanto  a  \"ersos  ajenos,  el  Romancero  y  Gar- 
«cilaso  son,   sin   duda,  los  que  prefería  Cervantes :  citáis  o  reminis- 


^OO  LITERATURA  ESPAÑOLA 

cencias  de  romances  se  leen  muchas  veces  en  el  Quijote  (Lan- 
zarote,  Gaiferos,  etc.),  y,  además,  los  escribió  muy  notables,  coma^ 
el  de  los  celos,  que  citaba  con  elogio,  o  como  éste,  de  su  comedia 
El  gallardo  español,  del  corte  de  los  moriscos  y  de  algunos  de  Gón- 
gora  y  que  no  es  inferior  a  ellos: 

Escuchadme   los    de    Oran  que   firmáis  con  vuestra  sangre 

caballeros  y  soldados  vuestros   hechos    señalados... 

Bellísimos  son  muchos  de  los  que  figuran  en  el  Quijote,  como» 
los  que  leemos  en  el  episodio  de  Altiisidora : 

Suelen  las  fuerzas  de  amor  Suele   ti  coser   y  labrar, 

sacar  de  quicio  a  las  almas  y  el  estar  siempre  ocupada, 

comando   por   instrumento  ser  antídoto  al   veneno 

la  ociosidad  descuidada.  de  las  amorosas  ansias. 

En  La  Gitanilla  canta  Preciosa  este  lindo  romance,  afortunadít 
muestra  de  facilidad  y  donosura : 

Hermosita,    hermosita,  más  te  quiere    tu   marido 

la   de  las  manos   de  plata,  que  el  rey  de  las  Alpujarras... 

El  siguiente  romancillo,  en  que  se  exponen  ías  desdichas  de- 
las  mozas  de  servir,  no  desmerece,  en  movimiento,  gracia  y  picar- 
día, de  otros  cortos  de  Góngora : 

Tristes   de  las  mozas  por  casas  ajenas 

a   quien  trujo  el  cielo  a  servir  a  dueños... 

La  influencia  de  Garcilaso  es  evidente.  Don  Quijote,  hablan- 
do con  su  sobnina,  cita  pasajes  "del  gran  poeta  castellano  nuestro'^:: 

Por  estas  asperezas  se  camina 
de  la  inmortalidad  al  alto  asiento 
do  nunca  arriba  quien  de  allí  declina ; 

en  3a  Canción  de  Grisóstomo  le  si'igue  de  cerca,  imitando  alguna- 
vez  hasta  la  rima  interior.  Y  en  La  Calatea,  el  canto  de  Mireno. 
apenado  por  la  ingratitud  de  Si'lveria,  recuerda  "el  dulce  lamentar 
de  dos  pastores". 

En  los  sonetos,  burlescos  o  festivos,  rayó  a  gran  altura:  así  el 
muy  conocido  y  celebrado  "Al  túmulo  de   Felipe   II,  en  Sevilla";: 
e!  que  escribió  "A  la  entrada   del   Duque  de   Medina  S'donia,  eir 
Cádiz,  en    julio   de    1596"   y   el    siguiente,    atnibuído  alguna   vez  a:- 
Quevedo : 

Un  valentón  de  espátula  y  gregüesco... 

Son  poesía's  de  crítica  literaria  el  Canto  de  Caliope,  inserto» 
en  La  Calatea,  y  el  Viaje  del  Parnaso;  y  tienen  carácter  autobiográ- 
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fico  la  Epístola  a  Mateo   Vázquez  y  alg-unos  trozos  del    Viaje  del 
J^arnaso,  escrito  a  modo  del  de  Cesare  Caporali : 

Desde  mis  tiernos  años  amé  el  arte 
dulce  de  la  agradable  poesía, 
y  en   ella  procuré  siempre  agradarte. 

Prescindiendo  ahora  de  su  teatro,  otras  poesías  se  conservan  de 
Cervantes,  perpetuo  rimador:  cuatro  a  la  muerte  de  la  esposa  de 
Felipe  II,  que  *e  publicaron  en  las  Exequias  de  doña  Isabel  de  VaJois; 
por  el  maestro  López  de  Hoyos  (1569),  entre  ellas  la  Elegía  que, 
^en  nombre  de  todo  el  Estudio,  el  sobredicho  [Cervantes]  compuso 
'fl¿  cardenal  Espinosa;  varias  dirigidas  a  diferentes  escritores  con 
•motivo  de  la  publicación  de  obras  de  éstos  (a  fray  Pedro  de  Pa- 
ndilla, a  López  Maldonado,  a  Alonso  de  Barros,  a  la  Austríada  de 
Juan  Rufo;  a  Lope  de  Vega,  en  su  Dragontea;  a  Juan  Yagüe  de 
Sadas  en  Los  amantes  de  Teruel,  epopeya  trágica  (1616) ;  a  Fran- 
"cisco  Díaz,  en  su  Tratado  nuevamente  impresso,  de  todas  las  en- 
fermedades de  los  ríñones...  (1588);  además,  tres  sonetos  a  otros 
•tantos  varones  famosos  (a  don  Diego  de  Mendoza  y  a  su  fama,  a 
la  muerte  de  Hernando  de  Herrera;  en  alabanza  del  Marqués  de 
Santa  Cruz) ;  unas  quintillas  a  San  Jacinto,  glosando  una  redondi- 
lla propuesta  en  un  certamen  celebrado  en  Zaragoza;  una  canción 
a  los  éxtasis  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  con  motivo  de.  su  bea- 
tificación: una  oda  al  Conde  de  Saldaña,  y  otras  poesías,  algunas 
«exhumadas  reoi^ntemente,  como  Jos  dos  sonetos  dedicados  a  Bar- 
tolomé© Ruffino,  y  doce  octavas  al  poeta  siciliano  Antonio  Ve- 
neziano  (ambos  compañeros  de  Cervantes  en  el  cautiverio  de  Argel). 

4.  El  TEATRO  DE  CERVANTES- — Cervantes  fué  siempre  aficiona- 
ndo a  las  comedias:  en  la  Adjunta  al  Parnaso  dice  que  compuso 
-varias,  "y  a  no  ser  mías,  me  parecieran  dignas  de  alabanza".  Ha- 
llándose en  Sevilla  (1592)  firmó  con  el  autor  de  comedias  Rodrigo 
Osorio  un  contrato  leonino,  en  que  se  comprometía  a  componer  y 
-entregar  seis  comedias,  de  tal  modo,  que  si  resultasen  de  las  me- 
jores representadas  en  España,  cobraría  por  cada  una  50  duca- 
■dos  (550  reales) ;  en  cambio,  si  la  obra  no  pareciese  buena,  el  au- 
tor nada  pagaría  por  ella.  Lo  probable  es  que  (creemos  con  A. 
Cotarelo),  se  cumpliese  o  no  este  convenio,  ninguna  de  las  diez 
comedias  que  hoy  se  conocen  de  Cervantes  se  escribiese  para 
Osorio. 

En  el  prólogo  a  sus  Ocho  comedias  y  ocho  entremeses  (1615) 
escribe,  mostrando  su  satisfacción  de  autor  dramático  aplaudido: 
'*Se  vieron  en  los  teatros  de  Madrid  representar  los  Tratos  de  Ar- 
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gel,  qu'e  yo  compuse;  la  destrucción  de  Numancia  y  la  Batalla  ner- 
val, donde  me  atreví  a  reducir  las  comedias  a  tres  jornadas  de- 
cinco  que  tenían."  Se  alaba  de  ser  el  primero  que  sacó  a  escenia 
figuras  alegór!ix:as,  y  se  ufana  de  que  todas  ellas  sie  recitaron  "sin- 
que  se  les  ofreciese  ofrenda  de  pepinos  ni  de  otra  cosa  arroja- 
diza: corrieron  su  carrera  sin  silbos,  gritas  ni  baraúndas''.  Dejó 
"la  pluma  y  las  comedias,  y  entró  luego  el  monstruo  de  naturaleza, 
el  gran  Lope  de  Vega,  y  alzóse  con  fa  monarquía  cómica":..  Des- 
pués de  tener  algunas  mucho  tiempo  arrinconadas  "me  dijo  un  li- 
brero que  él  me  las  comprara  si  un  autor  de  título  no  le  hubiera  di- 
cho que  de  mi  prosa  se  podía  esperar  mucho;  pero  que  dell  verso^ 
nada...  Aburríme  y  vendíselas  all  tal  librero,  que  las  ha  puesto  en- 
la  estampa,  como  aquí  te  las  ofrece..." 

Era  partidanio  de  la  estética  clásica ;  no  obstante,  en  algunas^ 
comedias  de  su  vejez  — nota  M.  Pelayo — ,  como  La  casa  de  los  ce- 
los, quiso  imitar  a  Lope  y  .creyó  que  con  acumular  episodios  lo- 
graría el  efecto  que  éste  conseguía,  gracias  a  su  genio  dramát'ico. 
a  su  inventiva  y  a  su  conocimiieTito  de  la  técnica  teatral!. 

Cervantes,  en  sus  obras  dramáticas,  tanteó  la  mayor  parte  de 
los  géneros  teatrales:  en  los  entremeses,  preciosos  cuadros,  llenos 
de  vida  y  animados  por  el  realismo  más  legítimo,  siguió  la  direc- 
ción señalada  por  los  de  Lope  de  Rueda:  la  comedia  devota  o  de  san- 
tos en  El  rufián  dichoso;  la  de  moros  y  cristianos  en  La  gran  sulta- 
na, en  Los  baños  de  Argel,  en  El  trato  de  Argel  y  en  El  gallardo  es- 
pañol; la  de  enredo  en  La  entretenida;  la  picaresca,  en  Pedro  de 
Urdemalas;  la  crónica  dramática  en  la  Numancia;  la  caballeresca 
en  La  casa  de  los  celos. 

Los  tratos  de  Argel  es  comedia  en  que  se  representan  las- 
desdichas  y  miserias  de  los  cautivos,  los  proyectos  de  fu-ga,  las- 
traiciones  y  maldad  de  los  renegados,  las  intrigas  interiores,  amo- 
ríos y  celos  de  los  moros,  etc.  Son,  en  alguna  manera,  recuerdos^ 
del  cautiverio  de  Cervantes,  y  la  unidad  dramática  es  escasa  ert- 
esta    sucesión   de  cuadros. 

Los  baños  de  Argel  son  igualmente  una  sucesión  de  escenas- 
de  la  vida  de  los  cautivos. 

Se  recuerdan  en  esta  obra  los  juegos,  bailes  y  representacio- 
nes con  que  se  distraían  los  esclavos  cristianos  en  determinadas 
fiestas.  La  novela  de  El  Capitán  cautivo,  inserta  en  el  Quijote,  se 
refiere  a  epiísodios  análogos,  y  las  tres  obras  cervantinas  se  co- 
mentan y  se  completan  recíprocamente. 

La  gran  sultana  doña  Catalina  de  Ovando  es  comedia  que  se- 
fimda  en  un  suceso  histórico:  una  española  cautiva  que  se  casa 
con  el  Gran  Turco. 
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Pedro  de  Urdemalas.—Esta  comedia  tiene  relación  por  su  asun- 
to, primero  con  el  entremés  La  elección  de  los  alcaldes  de  Da- 
ganso,  y  después  con  la  novela  ejemplar  La  Gitamlla.  H  perso- 
naje principal,  que  da  títullo  a  la  obra,  es  un  picaro,  sujeto  típico 
del  hampa,  aunque  no  criminal,  que  vive  con  una  tribu  de  gitanos, 
por  amor  de  una  doncella,  y  se  ejercita  en  las  mañas  de  ellos. 

El  rufián  dichoso. — El  asunto  de  esta  comedia  no  fué  imagi- 
nado por  Cervantes,  sino  que,  como  observa  Hazañas,  es  la  his- 
toria de  fray  Cristóbal  de  Lugo,  que  "seguramente  la  oiría  referir 
más  de  una  vez  en  Sevilla  durante  sus  estancias  en  esta  ciudad, 
si  es  que  no  la  leyó  en  allguna  reilación  impresa  hoy  desconocida..." 
Conocemos  dos  biografías  de  fray  Cristóbal :  la  de  fray  Agustín 
Dávila  y  Padilla  (1596)  y  la  de  fray  Juan  López,  obispo  de  Mo- 
nópolis  (1615),  en  obras  referentes  a  la  Orden  de  Santo  Domingo. 
Es  una  verdadera  "comedia  de  «antos",  por  el  esti'lo  de  otras  de 
Lope  o  de  Cailderón  (v.  gr..  La  devoción  de  la  Cruz  áz  este  últ'imo) ; 
su  autor  la  dividió  en  tres  partes,  que  se  refieren  a  la  vida  libre  y 
penitente  y  a  la  muerte  piadosa  de  fray  Cristóbal.  Don  Felipe 
Picatoste,  que  no  conocía  el  fundamento  histórico  de  esta  come- 
dia, supuso  que  Cervantes  bosquejó  por  primera  vez,  en  la  figura 
de  fray  Cristóbal,  el  carácter  de  don  Juan  Tenorio,  observación 
inadmisible.  Son  personajes  históricos  en  3a  comedia  fray  Cris- 
tóbal de  Lugo  o  de  la  Cruz  (que  es  el  Rufián  dichoso) ;  su  pro- 
tector Tello  de  Sandoval,  que  acabó  'siendo  obispo  de  Osuna  y  de 
Plasencia,  el  virrey  de  Méjico  don  Luis  Velasco  (que  no  se  nom- 
bra y  estableció  la  Santa  Hermandad  e  inauguró  (1553)  la  Uni- 
versidad), y  el  pnior  de  los  dominicos. 

La  Niimancia. — Esta  tragedia,  en  cuatro  jornadas,  tiene  por 
asunto  el  asedio  y  destrucción  de  aquella  ciudad  por  Escipión  el 
Africano  (130  a.  J.  C).  Intervienen  en  la  acción  personajes  ale- 
gorices, tales  como  España,  el  río  Duero,  la  Guerra,  el  Hambre, 
la  Enfermedad  y  la  Fama.  En  La  Numancia  los  actores  son  repre- 
sentación de  la  patria;  como  en  Los  siete  sobre  Tebas,  de  Esqui- 
lo, una  ciudad  es  'ell  personaje  principal :  de  ahí  ell  tinte  épico  de 
una  y  otra  obra.  Es  notable  el  conjuro  de  un  cadáver,  que  recuerda 
un  episodio  de  la  Pharsalia. 

Cuando  el  sitio  de  Zaragoza  por  los  franceses,  los  heroicos  de- 
fensores, cuyo  jefe  fué  Palafox  (1808-9),  aplaudieron  los  rasgos 
adimirables  de  esta  tragedia,  que  acredita  como  poeta  a  su  autor. 

Las  fuentes  de  esta  obra  debieron  ser  algunos  historiadores  la- 
tinos y  españoles  (Appiano.  Floro,  La  Crónica  general,  según  el 
texto   de   Ocampo   (1541),    Garibay,  Ambrosio   de   Morales). 

Entremeses. — El  juez  de  los  divorcios  es  de  los  más  endebles.  La 
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elección  de  los  alcaldes  de  Daganzo  es  una  fina  ironía  de  los  preten- 
dientes a  la  vara. 

En  El  rufián  viudo,  llamado  Trampagos,  se  resuelve  el  grave 
conflicto  d!e  'elegir  és-te  amiga  entre  las  varias  que  asparan  a  tal 
puesto.  Recuerda  el  Rinconete  y  Cortadillo. 

El  retablo  de  las  maravillas  debió  inspirarse  en  un  cuento  de 
El  Conde  Lucanor,  is'egún  el  cual  unos  hacían  paños  mágicos  donde 
veían  cosas  maravillosas  sólo  los  que  eran  hijos  de  legít'lmo  matri- 
monio. Son  imaravillosos  los  caracteres  de  Chanfalla  y  la  iChininos. 

El  viejo  celoso,  repetición  del  tipo  de  Carrizales  en  El  celoso 
extremeño,  debió  derivar  de  un  cuento  popular  antiguo. 

Bl  que  menos  vale  de  todos  los  entremeses  de  Cervantes  es  El 
vizcaíno  fingido. 

La  gu<irda  cuidadosa. — Se  refiere  a  la  rivalidad  en  amores  en- 
tre un  sacristán  y  un  soldado,  conflicto  muchas  veces  expuesto 
en  nuestro  teatro. 

Se  ha  atribuido  a  Gervantes  &\  entremés  Los  habladores.  Se 
dio  a  la  estampa  por  vez  primera  en  la  Séptima  {>arte  de  las  co- 
medias de  Lope  de  Vega  (1617) ;  pero  habiendo  declarado  el  Fénix 
de  los  Ingenios  que  no  era  obra  suya,  se  tuvo  desde  entonces  como 
cervantina.  Se  trata  de  uno  que  para  corregir  a  su  esposa,  inagotable 
habladora,  le  presenta  a  otro  más  hablador  que  ella,  para  que  se  dé 
cuenta  de  su  falta. 

Los  entremeses  de  Cervantes  son  admirables  aguas  fuertes,  de 
gran  vigor  y  valentía  en  sus  trazos ;  excelentes  cuadros  de  género, 
llenos  de  vida,  en  que  abundan  las  notas  de'l  ambiente  picaresco, 
del  mundo  del  hampa,  trasiladado  a  la  escena  en  breves  situaciones, 
con  exactitud  y  profundidad  admirables:  la  penetración  psicológica 
es  tan  profunda  aquí  como  en  las  novelas  más  afortunadas  de  Cer- 
vantes ;  la  savia  popular  más  genuina  circula  por  ellos,  sin  extra- 
ños aditamentos;  él  toque  satírico  es  tan  llano  y  natural,  que,  sin 
perder  su  agudeza,  parece  como  que  se  presenta  por  sí  mismo.  Cer- 
vantes, en  sus  Entremeses,  es  el  lazo  de  unión  entre  los  pasos  de 
Lope  de  Rueda  y  las  obras  inmortales  de  Quiñones  de  Benavente, 
preludio  digno  de  los  saínetes  de  don  Ramón  de  la  Cruz. 

Obras  atribuidas  a  Cervantes. — Varios  eruditos  (Fernández  Gue- 
rra, Asensio  y  don  Adolfo  de  Castro)  han  pensado  en  atribuir  a 
Gervantes  algunas  obras,  casi  todas  dramáticas:  v.  gr.,  La  carta  a 
don  Diego  de  Astudillo  Carrillo,  en  que  se  le  da  cuenta  de  la  fiesta 
de  San  Juan  de  Alfarache  (relación  en  prosa) ;  la  comedia  La  sobe- 
rana Virgen  de  Guadalupe  (reimpresa  por  los  Bibliófilos  andalu- 
ces) ;  los  entremeses  La  cárcel  de  Sevilla  (obra  acaso  del  liaencia- 
do  Cl(iaves)  ;  El  hospital  de  los  podridos;  Los  refranes;  Los  miro- 
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nes;  Los  roman^ces,  y  Doña  Justina  y  Calahorra.  Estas  atribucio- 
nes son,  por  lo  menos,  inseguras;  uno  de  los  fundamentos  de 
esta  hipótesis  son  las  palabras  de  Cervantes  de  que  algunas  de 
sus  obras  menores  andaban  descarriadas  y  sin  el  nombre  de  su 
dueño.  En  la  carta  que  dirigió  al  Conde  de  Lemos  dedicándole 
el  Persiles  nombra  tres  producciones  suyas:  las  Semanas  del  Jar- 
•dín,  El  famoso  Bernardo  y  la  segunda  parte  de  La  Calatea,  que  no 
se  conocen  y  debieron  de  perderse. 

5.  Publicación  del  "Quijote". — Por  enero  de  1605  salió  a  luz 
en  Madrid,  impresa  a  costa  del  librero  Francisco  de  Robles,  la 
Primera  parte  del  Ingemoso  Hidalgo  don  Quijote  de  la  Mancha, 
aunque  fué  conocido  antes  de  andar  impreso,  como  lo  prueban  las 
malignas  palabras  de  Lope  de  Vega  en  una  carta  que  se  ha  ci- 
tado muchas  vecies  y  (los  versos  de  cabo  roto  de  La  picara  Justina. 
Al  aparecer  en  1605  la  primera  parte,  fué  reproducido  otras  cinco 
veces  en  este  mismo  año:  cientos  y  cientos  de  ejemplares  lo  trans- 
portaron constantemente  a  las  Indias  desde  este  año:  entre  1605 
y  161 5  (o  sea  entre  la  aparición  de  sus  dos  partes)  fué  traducido 
al  francés  y  al  inglés;  en  vida  de  Cervantes  se  hicieron  16  edi- 
ciones del  Quijote,  sin  contar  las  de  las  Novelas  ejemplares;  el 
éxito  editorial  de  Cervantes  es  extraordinario  para  su  tiempo,  y 
desde  luego  muy  'superior  a  los  que  alcanzaron  en  los  primeros  mo- 
mentos Montaigne  y  Shakespeare. 

La  segunda  parte  se  publicó  en  161 5.  Después  se  ha  reeditado 
multitud  de  veces  y  se  ha  traducido  a  casi  todos  los  idiomas  del 
mundo. 

Concepción  del  "Quijote". — La  idea  fundamental  del  Quijote 
la  declara  el  mismo  Cervantes :  fué  3a  de  "poner  en  aborrecilmiento  de 
los  hombres  laó  fingidas  y  disparatadas  historias  de  ios  libros  de  caba- 
llerías", que,  aunque  estaban  en  plena  decadencia  y  próximos  a  ex- 
tinguirse por  sí  mismos  a  fines  del  siglo  xvi,  habían  gozado  de  una 
popularidad  y  difusión  extraordinarias  durante  mucho  tiempo,  no 
por  sus  méritos  artísticos,  en  general  escasos,  sino  como  libros  de 
entretenimiento  que  transportaban  muchas  veces  el  espíritu  del  lec- 
tor, harto  cansado  de  la  sequedad  y  prosaísmo  de  la  lucha  diaria  del 
vivir,  a  las  dulces  regiones  de  una  idealidad  encantada,  coloreada  por 
las  tintas  más  halagadoras  de  una  fantasía  risueña,  aunque  fuese 
totalmente  inverosímil. 

"La  obra  de  Cervantes  no  fué  de  antítesis,  ni  de  seca  y  prosaica 
negación,  sino  de  purificación  y  complemento.  No  vino  a  matar  un 
ideal,  'sino  a  transfigurarle  y  enaltecerle.  Cuanto  había  de  poético, 
noble  y  humano  en  la  caballería,  se  incorporó  en  la  obra  nueva  con 
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más  alto  sentido.  Lo  que  había  de  quimérico,  inmoral  y  falso,  no 
precisamente  en  el  ideal  caballeresco  sino  en  las  degeneraciones  de 
él,  se  disipó  como  por  encanto  ante  la  clásica  serenidad  y  la  bené- 
vola ironía  del  más  sano  y  equilibrado  de  los  ingenios  del  Renaci- 
miento. Fué,  de  este  modo,  el  Quijote  él  último  de  los  libros  de  ca- 
ballerías, el  definitivo  y  perfecto,  el  que  concentró  en  un  foco  lu- 
minoso la  materia  poética  difusa,  a  la  vez  que,  elevando  ios  casos 
de  la  vida  familiar  a  la  dignidad  de  la  epopeya,  dio  el  primero  y 
no  superado  modelo  de  la  novela  realista  moderna."  (M.  P.) 

Al  desarrollar  la  idea  fundamentall,  parodia  de  los  libros  de  ca- 
ballerías, el  héroe  fué  desenvolviendo  su  riquísimo  contenido  moral, 
ante  los  múltiples  aispertos  de  la  vida  y  del  mundo ;  por  eso  después 
el  Quijote  adquirió  la  fuerza  de  un  símbolo. 

Modelos  del  "Quijote". — Algunos  críticos  se  inclinan  a  bus- 
car los  modelos  del  libro  inmortal  en  fuentes  literarias.  Entre  ellos, 
don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  que  recuerda  la  anécdota  refe- 
rida por  Francisco  de  Portugal  en  su  Arte  de  galantería,  de  cierta 
familia  que  lloraba  amargamente  porque  "hase  muerto  Amadis"; 
lo  que  se  decía  (1600)  de  un  estudiante  de  Salamanca,  aficio- 
nado a  los  libros  de  caballerías,  que  en  cierta  ocasión  se  puso  a 
esgrimir  una  espada  contra  imaginarios  villanos  que  atacaban  a  un 
caballero;  y  el  cuento  citado  por  Zapata  (Miscelánea)  de  un  ca- 
ballero muy  cuerdo  y  muy  honrado  qui3  salió  de  su  casa  haciendo 
las  locuras  de  Orlando. 

-  R.  Menéndez  Pidal  (1920)  halla  el  origen  y  primeras  aventuras 
del  Quijote  como  derivadas  de  un  trivial  Entremés  de  los  Roman- 
ces, anónimo,  sin  fecha,  que  le  parece  que  no  puede  ser  posterior 
a  1602.   E.  Cotardo  ha  contradicho  esta  opinión. 

Otros  se  inclinan  por  los  modelos  vivos:  Apráiz  (1893)  sostiene 
que  lo  fué  don  Alonso  Quijada,  hidalgo  de  Esquivias.  Rodríguez 
Marín  ha  señalado  dos  episodios  en  la  vida  de  Martín  de  Quijano, 
teniente  de  veedor  de  las  galleras  en  el  Puerto  de  Santa  María, 
que  demuestran  un  carácter  "nimiamente  puntilloso"  (calificación 
que  da  efl  Diccionario  de  la  Academia  al  hombirie  quijotesco) ;  y 
aunque  tales  incidentes,  hoy  conocidos,  son  posteriores  a  la  publica- 
ción de  la  primera  parte  del  Quijote,  sin  duda  abundarían  otros  se- 
mejantes en  la  vida  de  Quijano  y  probablemente  habrían  transcen- 
dido al  pueblo:  uno  se  refiere  a  la  disputa  (1609)  sobre  preferencia 
en  el  lugar  de  la  firma;  otro,  a  impedir  la  prisión  de  un  capellán 
de  las  galeras  que  quería  efectuar  cierto  alguacil  del  Puerto  de 
Santa  María  (1610-11).  Otro  posible  modelo  vivo  de  don  Quijote 
halla  Rodríguez  Marín  en  Alonso  Quijada. 

Precedentes  literarios  del  "Quijote".— Seria  un  absurdo  con- 
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siderar  a  Cervantes  desligado  completametite  de  las  obras  literarias 
anteriores,  ilo  mismo  en  cuanto  al  Ingenioso  Hidalgo  que  a  las  de- 
más: refiriéndonos  especialmente  a  su  obra  maestra,  conviene  tener 
presente  la  influencia  de  los  libros  de  caballerías,  bien  conocidos 
de  Cervantes  (como  demuestra  el  Comentario  del  Quijote  de  Cle- 
mencín),  y  más  que  ninguno  del  Amadis,  parodiado  directamente 
en  varios  episodios,  y  también  del  Tirante,  los  Palmerines,  etc.,  y 
es  probable  que  leyera  en  su  juventud,  aimque  no  recordara  el  tí- 
tulo en  su  edad  madura.  El  Caballero  Cifar,  cuyo  escudero,  Ribal- 
do, socarrón  como  Sancho,  prodiga,  como  éste,  los  refranes.  No  de- 
bió de  conocer  el  Corbacho  del  Arcipreste  de  Talavera,  y  lo  hu- 
biera estimado,  de  haberlo  leído,  por  el  carácter  popular  y  por  el 
arte  sabroso  y  castizo  de  la  pintura  de  costumbres.  Cervantes  ad- 
miraba la  Celestina,  "libro,  en  mi  opinión,  divino,  si  encubriera  más 
lo  humano",  dice. 

Le  eran  familiares  los  lucianescos  Diálogos  de  Juan  de  Valdés 
(a  quien  no  podía  citar  expresamente,  como  escritor  heterodoxo), 
pero  al  cual  debía  admirar  por  aquellas  obras,  como  se  ve  por  la 
analogía  que  hay  entre  los  primeros  consejos  de  don  Quijote  a  San- 
cho, al  ser  éste  nombrado  gobernador,  y  Ja  imitación  valdi^siana  que 
en  el  Diálogo  de  Mercurio  y  Carón  se  lee  del  discurso  que  Ciro,  poco- 
antes  de  morir,  dirige  a  sus  hijos  (M.  P.). 

Lope  de  Rueda,  a  quien  Cervantes,  siendo  niño,  aplaudió  alguna 
vez,  y  a  quien  llamó  "varón  insigne  en  la  representación  y  en  el  en- 
tendimiento", fué  su  maestro,  no  sólo  por  sus  pasos,  sino  en  la  ob- 
servación aguda  y  satírica,  en  el  instinto  de  lo  cómico  y  en  el  arte 
de  la  prosa  y  del  diálogo. 

Además  debía  de  haber  leído  no  pocos  libros  italianos:  el  Orlan- 
do furioso  es  recordado  o  imitado  algunas  veces:  la  novela  del  Cu- 
rioso impertinente  tiene  gran  parecido  con  un  cuento  del  Ariosto, 
aunque  acaso  saliera  más  bien,  como  ha  notado  el  profesor  Sche- 
vill  {Rev.  Hisp.,  XXII).  del  Crótalon  de  Villalón.  Y  aparte  sus  co- 
nocimientos latinos,  entre  los  escritores  de  la  antigüedad  clásica  es 
indudable  que  debió  de  conocer  a  Luciano,  o  en  traducciones  o  en  imi- 
baciones,  que  tan  frecuentes  son  en  los  Diálogos  y  Coloquios  del 
siglo  XVI :  la  suave  ironía,  el  humorismo  fino  y  delicado,  la  observa- 
ción satírica,  aguda  y  rápida,  cualidades  extraordinarias  en  el  es- 
critor samosatense  y  en  el  castellano,  tienen  aire  de  familia  en  el 
espíritu  de  ambos  autores,  sin  perjuicio  de  'la  independenicia  de 
uno  y  otro. 

Del  Epitalamio  de  Tetis  y  Peleo  de  Catulo,  o  de  Virgilio,  acasa 
ieriven  las  quejas  de  Altisidora ;  en  el  Hipólito  de  Séneca  pudo  ins- 
pirarse para  la  pintura  del  Siglo  de  Oro  que  pone  en  boca  de  don 
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■!Qi.iiÍote  hablando  con  los  pastores.  La  descomunal  batalla  que  tuvo 
•don  Quijote  con  unos  cueros  de  vino  tinto  deriva  del  Asno  de  Oro 
•de  Apuleyo.  La  sentencia  que  dio  Sancho  Panza,  gobernador,  sobre 
-diez  escudos  de  oro  se  inspira  en  da  vida  de  San  Nicolás  de  Bari 
según  la  Leyenda  áurea  de  Jacobo  de  la  Vorágine ;  la  sentencia  de 
ía  bol'sa  del  ganadero,  del  Norte  de  los  estados  de  fray  Francisco 
'de  Osuna. 

Los  ELEMENTOS  LITERARIOS  del  Quijote  son  tan  amplios  como 
ricos.  Ante  todo  es  una  novela,  la  primera  de  las  novelas  y  la  más 
excelsa  de  ellas,  y  en  la  cual  contiene:  una  parodia  de  las  nove- 
las caballerescas  (punto  dilucidado  extensamente  por  Gemencín  en 
sus  notas  al  Quijote) ;  y  así,  don  Quijote  recuerda,  en  su  amor  ideal 
por  Dulcinea,  el  de  Amadís  por  la  sin  par  Oriana;  la  penitencia  de 
-don  Quijote  en  Sierra  Morena  es  trasunto  de  la  de  aquél  en  Peña 
Pobre,  etc.;  la  novela  pastoril  tiene  su  representación  en  el  episodio 
de  la  pastora  Marcela  y  el  pastor  Grisóstomo,  y  sus  versos,  con 
rima  al  medio,  y  en  la  decisión  de  don  Quijote  de  hacerse  pa'stor 
al  fin  de  la  primera  parte ;  la  psicológica,  al  modo  italiano,  en  la  his- 
toria del  Curioso  impertinente;  la  sentimental,  en  los  sucesos  de 
Cardenio,  Luscinda  y  Dorotea,  y  la  de  aventuras  contemporáneas, 
en  la  Historia  del  cautivo  y  en  la  de  Roque  Guinart,  el  bandido 
generoso;  cuadros  picarescos  son  los  episodios  de  los  galeotes,  los 
•de  maese  Pedro  (figura  no  menos  sobria  y  enérgica  que  la  de  Mo- 
nipodio). 

En  cuanto  a  la  poesía,  hay  reminiscencias  frecuentes  de  los  ro- 
mances viejos  (Lanzarote,  Montesinos,  Gaiferos)  del  comendador  Es- 
cr.ivá,  de  Garcilaso,  del  Ariosito  (así  como  también  de  Boccaccio, 
en  lo  novelesco) ;  abundan  las  poesías  intercaladas  por  Cervan- 
tes en  su  novela ;  y  los  elementos  folklóricos  están  representados  por 
los  refranes  y  los  cuentos  y  creencias  populares. 

La  crítica  literaria  y  la  estética  tienen  su  lugar  en  el  donoso 
y  grande  escrutinio  que  el  Cura  y  el  Barbero  hicieron  en  la  libre- 
ría de  don  Quijote  (I,  6) ;  en  los  pasajes  referentes  al  Canónigo, 
en  que  se  diserta  sobre  los  libros  de  caballerías  y  sobre  el  teatro; 
las  observaciones  sobre  la  poesía  que  hace  el  hijo  del  Caballero 
del  Verde  Gabán  (que  se  complementan  con  otras  contenidas  en 
La  Gitanilla),  etc.;  en  el  pasaje  del  auto  de  las  Cortes  de  la  Muer- 
te y  compañía  de  Ángulo  el  Malo;  en  d  retablo  de  maese  Pedro; 
en  el  discurso  de  las  armas  y  de  las  letras,  etc.  Y  la  moral  está 
difundida  por  toda  la  obra,  singularmente  en  los  discursos  del  Hi- 
dalgo manchego,  y  se  halla  expuesta  de  modo  directo,  entre  otros 
pasajes,  en  Ibs  consejos  que  don  Quijote  da  a  Sancho.  Y  el  hu- 
^norismo    (tan    admirado    por   todos,    especialmente    por    ingleses   y 
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alemanes,  en  el  Quijote)  también  está  esparcido  por  toda  la  obra^ 
especialmente  en  determinados  episodios;  v.  gr.,  aventuras  corv 
lo"s  venteros,  letra  de  cambio  de  los  pollinos,  dudas  sobre  el  yelmo 
de  Mambrino  y  sobre  el  jaez  o  albarda,  relato  que  hace  Sancho 
dtel  viaje  aéreo  que  sobre  Qavileño  realizó,  dudas  de  Sansón  Ca- 
rrasco y  preguntas  que  hace  a  Sancho  Panza,  medio  anunciadc^- 
por  Merlín  para  desencantar  a  DuJcinea,  etc. 

Universalidad  del  "Quijote". — En  las  obras  literairias  ge- 
niales, de  mérito  excep>cional,  se  realizan  muchas  veces  dos  fines : 
uno,  deliberado  y  expreso  por  parte  del  autor,  que  se  concreta  y 
limita  dentro  de  una  época  y  de  un  pueblo,  y  otro,  inconsciente- 
para  el  poeta  o  escritor  que  las  produce,  y  que  llegan  a  ser,  con  et 
tiempo,  universales;  en  estas  obras  magistraJes  el  pueblo  llega  a 
pasar  de  la  figura  concreta  al  tipo  general  y  profundamente  hu- 
mano, convirtiendo  así  en  símbolos  caracteres  que  probablemente 
no  lo  fueron  en  sus  orígenes,  tal  como  se  concibieron  en  un  prin- 
cipio. Muchas  veces  tiene  lo  inconsciente  algo  de  misterioso,  y  esta 
circunstancia  no  dieja  de  influir  en  el  tránsito  indicado  de  lo  sin- 
gular y  concreto  a  lo  general  y  simbólico. 

Esto  sucede  con  el  Quijote,  en  el  cual  hay  dos  aspectos:  el  ex- 
preso que  se  propuso  su  autor,  o  sea,  satirizar  los  libros  de  caballe- 
rias,  y  el  que  se  puede  llamar  universal,  o  'sea,  presentar  en  cierto- 
modo  un  reflejo  de  la  oposición  entre  lo  ideal  y  lo  real;  si  el  Quijote 
no'  contuviera  más  que  el  primer  aspecto,  no  hubiera  pasado  de  ser 
una  sátira  literaria  más  o  menos  ingeniosa  (como  Fray  Gerundio 
o  La  derrota  de  los  pedantes,  v.  gr.) ;  otras  obras  se  propusieron  un 
fin  análogo  y  lo  alcanzaron  con  gracia  y  brillantez  indudables  (así 
las  de  Pulci,  Boyardo,  Rabelais,  Ariosto) ;  pero,  no  obstante  su  in- 
discutible mérito  (sobre  todo  en  los  dos  últimos),  no  lograron  la  uni- 
versalidad y  honda  significación  del  Quijote,  porque  el  profundo 
contenido  de  éste,  esencialmente  humano  y  general,  no  está  limitado, 
como  en  aquellas  notables  producciones,  por  la  época  y  demás  ele- 
mentos hiistórioos  y  circunstanciales ;  muchas  más  traducciones,  más 
comprensión  y  aplauso  más  extraordinario  ha  alcanzado  la  obra  de 
Cervantes  que  resiste,  además,  inconmovible,  los  cambios  de  gusto, 
de  ideas  y  de  crítica;  y  el  motivo  es  el  indicado:  su  universalidad 
y  su  humanismo. 

Interpretaciones  del  "Quijote". — Se  han  señalado  varias  in- 
terpretaciones a  ese  aspecto  general,  recóndito  y  simbólico,  ordinaria- 
mente no  aceptadas:  se  ha  pensado  que  es  una  sátira  política  contra 
Carlos  V  o  contra  el  Duque  de  Lerma  (representado  el  uno  o  tt 
otro  por  don  Quijote)  y  de  tendencia  más  o  menos  contraria  a 
la   Monarquía. 
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Para  otros  ^es  mía  espeoie  de  autobiografía  encubierta  del  autor ; 
o  una  sátira  personal  contra  Juan  Bilanco  de  Paz  o  contra  el  Al- 
calde de  Argamasilk  por  los  supuestos  agravios  que  allí  recibiera 
Cervantes;  o  un  sisteniia  completo  revolucionario,  en  lo  religioso, 
político  y  social,  digno  de  un  filósofo  racionalista;  o  una  especie  de 
sátira  social,  de  carácter  universal,  en  que  Cervantes  quiso  dar 
una  broma  a  la  Humanidad,  haciendo  que  fuese  alleccionada  por  un 
loco. 

Díaz  de  Benjumea  defendió  lia  tesis  de  que  el  libro  inmortal  era 
representación  figurada  del  propio  Cervantes,  luchando  siempre  con 
escasos  medios  contra  la  adversidad  y  sus  enemigos.  A.  Saldías  juz- 
ga al  Quijote  como  una  novela  ''esenciialmente  política" ;  el  Hidalgo 
representaría  a  lia  aristocracia  conservadora ;  Sancho,  a  da  democra- 
cia pura.  Polinous  (pseudónimo  de  B.  Pallol)  cree  que  es  *'mia  invec- 
tiva contra  los  libros  sagrados  [Biblia]  y  sus  derivaciones".  B.  Vi- 
llegas ve  en  ella  un  sistema  de  filosofía  moral  y  política  radicalísi- 
ma,  para  refonmar  España  y  remediar  la  decadencia  que  se  iruiciaba 
■en  los  días  de  Cervantes. 

Alguien  sospechó  la  existencia  de  mi  Buscapié  que  había  de  pun- 
tualizar el  sentido  que  ocultaba  el  Quijote.  Don  Adolfo  de  Castro 
publicó  (1848)  im  Buscapié  como  obra  auténtica  de  Cervantes.  Supuso 
su  editor  que  el  héroe  de  Lepanto  ideó  una  esipecie  de  reclamo  a  la 
moderna,  con  la  divu/lgación  de  dicha  obrilla;  el  Buscapié  fué  for- 
jado por  don  Adolfo  de.  Castro,  como  pusieron  en  claro  las  críticas 
de  Gallardo,  La  Barrera,  Ticknor  y  Hartzenbusch,  y  uno  de  sus  pa- 
sajes más  extensos  es  imitación  de  Calvete  de  Estrella. 

SbarbL  ha  estudiado  a  Cerva^ntes  como  teólogo;  don  Federico  de 
"Castro  y  don  Adolfo  Bonilla,  ^en  su  aspecto  filosófico;  Salas  Garri- 
do y  el  misano  Bonilla  han  disertado  sobre  las  ideas  estéticas  de 
Cervantes:  Gatell  lo  ha  considerado  como  moralista;  Martín  Ca- 
mero, como  jurisconsulto;  don  Fermín  Caballero,  como  geógrafo; 
don  Manuel  de  Foronda,  como  viajero;  Fernández  Duro  y  Janer, 
como  marino;  Hernández  Morejóm,  Gómez  Ocaña  y  otros,  como 
médico;  Flermúa,  como  administrador  militar;  España  y  Lledó,  y 
Piernas,  como  economista. 

Idealismo  del  "Quijote". — Cervantes,  al  escribir  una  parodia  ge- 
nial de  las  novelas  de  caballerías,  pensó  componer,  y  lo  consigunó, 
sólo  un  libro  de  entretenimiento,  como  lo  afirma  en  el  Viaje  del 
Parnaso : 

lo  lie  dado  en  Don    Quijote   pasatiempo 
í;l  pecho  melancólico  y  mohíno... 

El  pretendió  hacer  una  obra  de  mero  arte,  y  lo  demás  (el  alcance 
universal,  humano  y  .profundo)  se  le  dio  par  añadidura.  Pero  si  la 
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inmortal  novela  representase  únicamente  la  oposición  o  pugna  en- 
tre lo  ideal  y  lo  real,  resultaría,  en  cierto  modo,  satirizada  y  escar- 
necida toda  aspiración  noble,  heroica  y  elevada,  puesto  que  el  Ca- 
ballero manchego  queda  casi  siempre  malparado  y  al  fin  vemcido; 
y,  por  otra  parte,  Sancho,  en  su  significación  inmediata,  sería,  en 
tal  caso,  el  mejor  modelo  digno  de  imitación;  pero  no  es  así,  sino 
que  el  carácter  de  don  Quijote,  en  medio  de  «sus  descalabros,  es 
eminentemente  consolador,  y  resulta  expresión,  en  crierto  modo,  de 
las  aspiraciones  de  la  humanidad  hacia  el  progreso:  sí  el  idealismo 
fantástico  del.  Hidalgo  resulta  combatido  en  la  novela  (que  lo  en- 
carna en  un  loco),  en  cambio  su  idealismo  racional  no  es  atacado 
de  ningiín  modo  por  Cervantes,  á'no  enaltecido  y  glorificado  con 
admiración  y  amor  efusivos  y  verdaderos;  y  así,  la  figura  de  Dul- 
cinea, por  ejemplo,  no  tiende  a  ridiculizar  el  amor  ideal  y  puro,  sino 
el  falso  platonismo  de  los  libros  de  caballerías,  que  no  deja  de  estar 
relacionado  con  el  amor  trovadoresco. 

Don  Quijote  y  Sancho  Panza. — Don  Quiljote  es  un  hidalgo  que 
ha  perdido  el  juicio  por  la  lectura  de  novelas  de  caballería.  Su  ideal, 
que  quiere  llevar  a  la  práctica,  es  restaurar  la  justicia  pura  en  e!I 
murn/do.  Es  humano,  cortés,  de  sentimientos  nobles,  enamorado  pla- 
tónicamente de  una  mujer  ideal  que  es  Dulcinea  del  Toboso,  a  la 
eual  no  llega  a  ver  jamás;  puro  en  sus  costumbres,  muy  discreto 
en  todo  aquello  que  no  tenga  reíación  con  su  manía  caballeresca. 
Sancho  Panza  tiene  mucho  de  carácter  opuesto  al  de  don  Qui- 
jote, y  en  tal  sentido,  dista  muy  considerablemente  de  la  perfec- 
ción: representa,  más  que  la  expresión  exacta  dé  la  realidad,  el 
buen  sentido  del  vulgo,  algo  empírico  y  elemental ;  su  fondo  es  ver- 
daderamente honrado,  y  nada  ti;ene.  por  tanto,  de  perverso:  es  glo- 
tón; el  interés  y  el  provecho  material  de  tal  modo  le  dominan,  que, 
conociendo  la  locura  de  su  amo,  la  acepta  como  medio  de  satis- 
facer su  ambición;  no  obstante  esto,  es  cristiano,  caritativo  y  jus- 
to, y  cuando  gobierna  la  ínsula  Baratarla,  la  idea  de  la  moral  más 
pura  y  de  la  justicia  más  estricta  le  absorben  y  le  mueven  dentro 
del  idealismo  más  alto  y  delicado.  Sancho  va  depurando  poco  a 
poco  la's  escorias  de  su  interesada  condición  anfluído  por  el  nobi- 
lísimo carácter  de  su  amo. 

Don  Quijote  y  Sancho  han  sido  juzgados  por  algunos  como 
símbolo  de  lo  ideal  y  de  io  real  en  lo  humano;  otros  v.sn  en  el 
Ingenioso  Hidalgo  representación  del  conflicto  planteado  entre  eí 
héroe  y  la  sociedad  «n  que  vive;  para  Mérimée  esta  historia,  pro- 
fundamente humana,  es  el  drama  del  hombre  honrado  que  lucha 
<con  la  contrar):a  fortuna. 

Los   caracteres  de  don    Quijote   y    Sancho,    juntamente   con    la 
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Celestina  y  el  Tenorio  son  de  tal  vida,  profundidad  y  eficacia  ar- 
tística, que  han  sobrevivido  a  su  época,  han  traspasado  los  fronte- 
ras, como  ciudadanos  del  mundo  de  las  letras,  y  pueden  equiparar- 
se, por  su  contenido,  inagotable  y  enérgico,  a  las  inmortales  figuras 
creadas  por  el  genio  de  Shakespeare. 

Juicios  sobre  el  "Quijote". — 'De  muy  diverso  modo  se  ha  juz- 
gado, en  general,  el  Quijote  en  el  transcurso  de  los  tiempos;  y  se 
ha  dicho  con  razón  que  en  el  siglo  de  su  nacimiento  fué  recibido 
con  urna  carcajada,  en  el  siguiente,  con  una  sonrisa,  y  en  el  xix, 
con  una  lágrima,  prueba  de  que  se  ha  ido  depurando,  y  ahondando 
cada  vez  más  el  riquísimo  contení'do  de  esta  novela.  Que  ai  princi- 
pio fué  considerada  como  grande  y  extraordinaria  obra  de  regocijo 
se  comprueba  en  la  anécdota  de  Felipe  III  contemplando  la  risa 
interminable  del  estudiante,  lector  de  cierto  libro,  que  no  podía  ser 
otro,  según  el  Rey  que  la  obra  maestra  d^e  Cervantes,  y  em  el  roman- 
ce de  Quevedo,  tituflado  Testamento  de  don  Quijote,  Nicolás  Anito- 
nio  vio  ya  la  felicísima  invención .  de  "un  héroe,  nuevo  Amadís 
a  lo  ridículo";  algunos  lectores  extranj'eros  comiprendieron  el 
gran  valor  humano  que  encubría  aquella  parodia  de  los  l'bros 
caballerescos ;  los  pseudoclásicos  del  siglo  xviii  comparan  a  Cer- 
vantes con  Homero  y  al  Quijote  con  la  Iliada;  y  los  ingleses,  tra- 
ductores y  prologuistas  de  la  obra  inmortal  (como  Jarvis,  War- 
burton  y  Bowíle),  seguidos  de  cerca  por  los  alemanes  y  los  no- 
velistas británicos,  desde  Foe  a  WaJter  Scott,  levantan  en  triun- 
fo la  novela  del  Hidalgo  manchego,  triunfo  que  el  romantiicismo 
•sublimó  incluyéndola  en  el  gruipo  de  las  cinco  o  seis  creacionesi 
máxiimas  del  espíritu  humano. 

6.  El  Quijote  de  Avet.laneda — En  1614  apareció,  impresa- 
por  Felipe  Roberto,  en  Tarragona,  una  continuación  de  El  ingenio- 
so hidalgo  don  Quijote  de  la  Mancha,  bajo  el  nombre  del  licenoiado 
Alonso  Fernández  de  Avellaneda,  natural  de  Tordesillas.  En 
el  prólogo  ofende  gravemente  a  Cervantes,  •  echándole  en  cara  el 
tener  una  sola  mano  y  el  ser  "solidado  tan  viejo  en  años  cuanto 
mozo  en  bríos";  diciiendo:  "Quéjese  d;e  mi  trabajo  por  la  ganancia 
que  le  quito  de  su  Segunda  parte...  En  los  medios  nos  diferencia- 
mos, pues  él  tomó  por  tales  el  ofender  a  mí,  y  particularmente  a 
quien  tan  justamente  celebran  las  naciones  más  extraaijeras,  y 
la  nuestra  debe  tanto  por  haber  entretenido...  los  teatros  de  Es- 
paña con  estupendas  e  innumerables  comedías...",  y  arrojándcfe  al 
rostro  su  falta  de  amagos  y  la  circunstancia  de  haber  sido  escrito- 
el  Quijote  en  una  cárcel. 

Cervantes,  que   iba  escribiendo  entonces  por   el   cap.   LXIX   de 


EL    "quijote       de   avellaneda  513 

la  segunda  parte,  contestó  serenamente  al  maldiciente  autor,  y  ert 
el  prólogo  de  ella  rechazó  noble  y  dignamente  las  injurias  y  oferrsas 
de  Avellaneda,  enorgulleciéndose  de  haber  estado  en  la  batalla  de 
Lepanto,  donde  recibió  heridas  que  "las  que  el  soldado  muestra  en 
el  rostro  y  en  los  pechos,  estrellas  son  que  guian  a  los  demás  al 
cielo  de  la  honra",  y  diciendo  que  "la  honra  puédela  tener  el  pobre 
pero  no  el  vicioso". 

Asunto. — Vuelto  don  Quijote  a  su  casa,  vivia  devotamente,  leyen- 
do la  Guía  de  Pecadores,  asistido  por  un  ama  (su  sobrina  Magdale- 
na y  el  ama  anterior  habían  muerto),  hasta  que  Sancho  fué  hablán- 
dole  del  libro  de  caballerías  Don  Florisbián  de  Candaria,  que  don  Qui- 
jote desea  obtener. 

Llegan  a  Argamasilla,  de  paso  hacia  Zaragoza,  para  asistir  a  unas 
justas,  varios  señores,  uno  de  los  cuales,  don  Alvaro  Tarfe,  se  aloja 
en  casa  de  don  Quijote;  durante  la  cena  se  habla  de  los  amores 
de  Dulcinea.  Por  la  noche  el  caballero  manchego  decide  volver  a  sus 
aventuras,  y  a  la  mañana,  luego  de  despedir  a  su  huésped,  se  dispone 
a   concurrir  a  las   justas. 

Sale  otra  vez,  con  el  nombre  de  El  Caballero  desamorado.  En  la 
venta  del  Ahorcado  se  acerca  a  la  cama  de  don  Quijote  una  gallega  que 
le  cuenta  su  historia:  él  la  toma  por  una  infanta  y  jura  vengarla  del 
capitán  que  la  abandonó,  mandando  darle  doce  ducados  (que  San- 
cho reduce  a  cuatro).  Camino  de  Ateca,  toma  a  un  guarda  de  un  me- 
lonar por  Roldan  y  lo  acomete ;  pero  el  guarda  y  otros  les  roban  sus 
caballerías,  que  mosen  Valentín,  clérigo  caritativo,  rescata,  recomendán- 
dole que  vuelva  a  cuidar  de  su  sobrinito  (del  cual  no  habló  Cervan- 
tes). En  Zaragoza,  por  meterse  a  librar  a  un  ladrón,  es  don  Quijote  en- 
carcelado ;  por  intercesión  de  don  Alvaro  sale  de  la  prisión.  El  Caba- 
llero desamorado  acude  a  la  calle  del  Coso  (se  describe  el  lujo  con  que 
estaba   adornada)  y  gana   el    premio  de  las    justas. 

El  juez  de  éstas,  que  lo  había  invitado  a  comer,  le  presenta  un  gi- 
gantón de  los  de  las  procesiones,  dentro  del  cual  hay  oculto  un  escri- 
bano que,  con  voz  de  trueno  lo  desafía.  Don  Quijote  acepta  y  al  día 
siguiente,  el  escribano,  disfrazado  de  etíope,  le  invita  a  ir  a  la  corte  de 
su  dueño  Bramidán  de  Tajayunque.  Salen  de  Zaragoza  y  en  el  cami- 
no se  topan  con  un  soldado,  Antonio  de  Bracamonte  (que  alude  al 
sitio    de   Ostende,    como   aquél   del   Buscón)   y   con    un    ermitaño. 

El  soldado  narra  el  cuento  de  El  rico  desesperado,  historia  de 
adulterio,  con  suicidios  y  muertes ;  el  ermitaño  cuenta  la  fábula  de  Los 
felices  amantes  (leyenda  de  Margarita  la  Tornera^.  Sancho  reñere  üit 
cuento  semejante  al  de  las  cabras  que  pasaban  por  un  rio  (aquí  son 
gansos). 

Oyen  voces  de  auxilio:  la  que  las  proferia  era  una  mujer  atada 
a  un  árbol:  Bárbara  la  Acuchillada,  según  el  soldado;  la  reina  Ceno- 
bia,  para  don  Quijote;  la  cual  dice  que  un  estudiante  fué  el  que  le  hizo 
aquel  desaguisado.  En  Alcalá  unos  estudiantes  golpean  al  caballero  man- 
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chego,  que  los  reta.  En  el  Prado  de  Madrid  desafía  a  un  Marqués,  a 
quien  toma  por  un  rey  de  Persia :  un  criado  del  Marqués  acepta  el  reto 
y,  después  de  varias  escenas  insulsas,  aparece  el  escribano  de  Zara- 
goza disfrazado  de  mujer,  diciendo  que  es  la  hija  del  Rey  de  Toledo 
y  pidiendo  ayuda  a  don  Quijote.  Sancho  se  queda  en  la  Corte,  de  cria- 
do del  Marqués.  Don  Alvaro  se  va  a  Córdoba,  invita  a  don  Quijote, 
eri  nombre  de  la  infanta  Burlerma,  a  que  lo  siga:  así  lo  hace  y  en 
Toledo  lo  encierran  en  una  casa  de  locos :  de  allí  sale  a  correr  el  mun- 
do en  otro  caballo  (Rocinante  había  muerto  de  viejo  en  la  casa  del 
Nuncio)  con  el  nombre  de  El  Caballero  de  los  Trabajos. 

Muestra  esta  obra  habilidad  en  la  exposición  de  los  personajes. 
arte  en  la  trama  de  los  acontecimientos,  gracejo  basto  en  algunas 
escenas  y  soltura  en  toda  edla.  Y  se  ve,  desde  luego,  que  la  con- 
tinuación de  Avellaneda  eis  obra  muy  recargada  en  cuanto  a  los 
caracteres,  notoriamente  exagerados  en  relación  con  los  trazados 
por  Cervantes. 

¿'Quién  fué  Avellaneda?  Muchos  esfuerzos  han  hecho  los  eru- 
ditos para  responder  a  esta  pregunta,  pero  hasta  ahora  inútiles. 

Menéndez  y  Pelayo  (1897)  demostró  que  el  autor  del  Quijote 
apócrifo  no  pudo  ser  ni  e'l  padre  fray  Luis  de  Aliaga  (opinñón 
seguida  por  Pellicer,  Gallardo,  La  Barrera,  Rosell,  Fernández  Gue- 
rra, etc.),  porque  el  confesor  del  Rey  hubiera  tenido  a  la  mano  me- 
dios más  rápidos  y  eficaces  de  venganza:  ni  fray  Andrés  Pérez  (opi- 
nión de  Benjumea),  supuesto  autor  de  La  picara  Justina,  como  se 
demuestra  cotejando  cualquier  capítulo  de  las  dos  obras:  ni  el  doc- 
tor Juan  Blanco  de  I'az  (opinión  de  Ceán  Bermúdez  y  N.  de  Ben- 
jumea), porque  no  podemos  suponerlo  capaz  de  escribir  un  libro  tal: 
ni  Lope  de  Vega  (opinión  de  R.  León  Máinez),  porque  el  estilo  del 
Quijote  apócrifo  en  nada  'se  parece  a  las  maneras  de  Lope  como  pro- 
sista; ni  Ruiz  de  Alarcón  (opinión  de  A.  de  Castro),  porque  éste  te- 
nía los  sentimientos  nobles  y  delicados  de  un  perfecto  caballero,  cosa 
que  no  se  puede  decir  del  IlicencLado  de  Tordes'Jlas.  El  autor  de  los 
Heterodoxos  indicó  como  posible  Avellaneda  un  Alfonso  Lamberto, 
obscuro  poeta  aragonés,  a  quien  pretende  identificar  con  el  que  uti- 
lizó el  pseudónimo  de  Sancho  Panza  en  un  certamen  literario  de 
Zaragoza. 

Mas  la  demostración  del  insiigne  maestro  no  es  concluyente.  Y 
deispués,  dí)ña  Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez  (1897)  lo  atribuyó 
a  Tirso  de  Molina;  pero  el  estilo,  lia  concepción  de  la  fábula,  los 
caracteres  del  falso  Avellaneda,  difieren  en  tal  modo  de  la  lo- 
zanía, tersura  y  plan  de  Téllez,  que  no  puede  sostenerse  esta  hi- 
pótesis. Paul  Groussac  (1903)  lo  atribuyó  a  Mateo  Lujan  de  Sa- 
yavedra,  es  decir,  al  famoso  Juan  Martí:  con  decir  que  Martí  mu- 
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rió  en  1604.  no  piidiendo,  por  tanto,  m  siquiera  conocer  la  primera 
parte  del  Quijote,  se  ve  el  poco  fundamento  de  esta  hipótesis.  Don 
Adolfo  Bonilla  cree  que  Avellaneda  pudiera  ser  Pedro  de  Liñán  de 
Riaca. 

Don  Aurelio  Báig  Baños  (1915),  a  quien  «sigue  don  José  Toribio 
Medina  (1918),  entiende  que  el  autor  del  Quijote  apócrifo  es  el 
dominico  fray  Alonso  Fernández  (1562-1628),  de  Plasencia:  el  ar- 
gumento a  que  el  señor  Báig  da  más  fuerza  es  al  hecho  de  que 
Tamayo  de  Vargas,  contemporáneo  de  Cervantes,  en  su  Junta  de 
libros  expresara  con  la  mayor  convicción  no  haber  usado  anónimo 
alguno  el  licenciado  tordesillesco.  Pero  aparte  de  lo  corriente  en 
España  del  nombre  y  apellido  Alonso  Fernández,  el  padre  Fernández 
era  un  fraile  devoto,  consagrado  al  estudiio  de  las  cosas  d<e  su  pro- 
fesión, y  precisamente  por  los  años  de  la  obra  de  Avellaneda  publi- 
có la  Historia  eclesiástica  de  nuestros  tiempos  (1613).  la  Historia 
de  los  milagros  del  Rosario  (1614)  y  el  Tratado  de  los  servicios  que 
la  Orden  de  Predicadores  ha  hecho  a  los  Reinos  de  España  con  la 
institución  del  Santo  Oficio  (161 5):  es  un  poco  dñficil  identificar  al 
autor  de  tantas  desvergüenzas  y  obscenidades  como  se  leen  en  el 
^wí/oí^  apócrifo  con  este  buen  fraile,  que  no  podía  tener  motivos  de 
disgusto  con  Cervantes. 

Don  Narciso  Alonso  Cortés  (1920)  aboga  por  la  hipótesis  de  atri- 
"buírselo  al  padre  Cristóbal  de  Fontseca.  agustino,  aludido  en  tí\  pró- 
logo del  Quijote:  "Si  tratáredes  de  amores,  con  dos  onzas  que  se- 
páis de  la  len^ia  toscana  tof)aréis  con  León  Hebreo,  que  os  hincha 
las  medidas;  y,  si  no  queréis  andaros  por  tierrais  extrañas,  en  vues- 
tra casa  tenéis  a  Fonseca,  Del  auwr  de  Dios,  donde  se  cifra  todo 
lo  que  vos  y  el  más  ingenioso  acertare  a  desear  en  tal  materia." 
Aun  suponiendo  ironía  en  este  pasaje,  no  es  de  pensar  que  Fonseca, 
hombre  piadoso  y  autor  de  una  volumfinosa  Vida  de  Cristo,  que  no 
le  daría  tiempo  para  andar  en  esos  otros,  menesteres,  fuera  el  li- 
cenciado de  Tordesillais,  porque  era  tan  viejo  como  Cervantes  (pro- 
fesó en  1566  y  murió  septuagenario  en  1621)  y  no  se  iba  a  burlar 
de  lia  vejez  del  autor  del  Quijote. 

Juan  Millé  y  Jiménez  (Buenos  Aires,  1918)  ha  señalado  ciertas 
coincidencias  entre  pasajes  del  Buscón  y  otros  del  Quijote  de  Ave- 
llaneda (especialmente  las  alusiones  al  sitio  de  Ostende).  Para  el 
escritor  argentino  son  coincidencias  puramente  casuales,  aunque 
aventura  que  los  que  patrocinan  el  nombre  de  fray  Luis  de  Aliaga 
como  autor  del  falso  Quijote  podrían  ver  en  las  alusiones  del  Bus- 
iCÓn  el  deseo  de  Quevedo  de  burlarse  de  Aliaga. 

No  se  sabe,  por  tanto,  quién  era  Avellaneda.  Después  de  la  crí- 
tica de  M.  Pelayo  queda  demostrado  que  no  era  hombre  poderoso,  ni 
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literato  eminente,  ni  aun  de  segundo  orden ;  Cervantes  mismo  no  lo> 
conocía.  Probablemente  buscó,  ante  todo,  la  parte  de  ganancia  que 
libro  tan  leído  como  el  Quijote  podría  producir. 

Avellaneda  debió  ser  un  hombre  ofendido  en  la  primera  parte 
del  Quijote,  amigo  y  admirador  de  Lope  de  Vega;  si  no  religioso, 
algo  (impuesto  en  Teología;  aficionado  a  la  devoción  deil  Rosario, 
que  es  la  devoción  característica  de  los  dominicos;  de  buen  inge- 
nio, aunque  de  gran  libertad  de  lenguaje;  conocía  Alcalá  y  Zara- 
goza, y  era,  probablemente,   aragonés. 

Don  Emlilio  Cotarelo,  en  folleto  rediente,  sospecha  que  acaso 
podría  encontrarse  el  autor  del  falso  Quijote  entre  los  novelistas 
de  segundo  y  tercer  orden  de  aquel  tiiempo. 

Otras  imitaciones  castellanas  del  "Quijote". — En  general,  se 
intentó  remedar  lo  menos  profundo  y  notabJe  del  Ingenioso  Hidal- 
go. Merecen  citarse  el  Quijote  de  los  teatros,  de  don  Cándido  M." 
Trigueros ;  Don  Lazarillo  Vizcardi  (sobre  la  música)  del  padre  Exi- 
meno;  Vida  y  empresas  literarias  de  D.  Quijote  de  la  Manchuela, 
por  don  Cristóbal  die  Anzarena  (pseudónimo  de  don  Donato  Arenza- 
na)  (1789)  (contra  el  sistema  pedagógico).  Las  Adiciones  a  la  His- 
toria del  Ingenioso  Hidalgo  don  Quijote  de  la  Mancha  (1786),  de 
don  Jacinto  María  Delgado  (contra  la  manía  nobiliaTÍa) :  Sancho  es 
nombrado  Barón  de  Casa  Panza.  La  novela  El  tío  Gil  Mamuco  (1789), 
de  autor  desconocido,  satiriza  el  anhelo  de  las  nuevas  formas  indus- 
triosas, por  do  generail  pequeñas,  que  'Se  extendió  en  el  último  tercio 
dd  siglo  XVIII,  cuya  caricatura  son  los  sacamuelas  posteriores.  La 
Historia  del  más  famoso  escudero  por  el  Bachiller  Gatell  (contra 
los  vicios  de  la  admini-stración),  en  la  Historia  de  D.  Pelayo  Infan- 
zón de  la  Vega  (1792-93),  de  A.  Ribero  y  Larrea  (contra  la  hidal- 
gomanía) ;  observa  con  razón  CotareJo  que  este  autor  es  ed  único 
que  consiguió  crear  uti  tipo  a  la  vez  ridícuilo  y  simpático;  la  His- 
toria de  D.  Rodrigo  de  Peñadura  (1823),  de  Arias  de  León  (contra 
los  liberales  dé  1820  y  contra  Riego) ;  Don  Papis  de  Bobadilla  o  crí- 
tica de  la  seudofüosofía  (1829),  de  Rafael  Crespo,  oidor  de  Zara- 
goza (contra  los  sofistas  anticristianos) ;  El  Quijote  del  siglo  xviii, 
de  F.  SiÑERiz  (contra  la  filosofía  enciclopedista). 

En  las  Semblanzas  caballerescas  (Habana)  (obra  anónima)  se 
cuentan  'las  aventuras  de  don  Quijote  y  de  Sancho  en  la  isla  de 
Cuba:  el  Ingenioso  Hidalgo  es  aposentado  en  casa  de  los  Condes 
de  Vegas  Dulces,  y  Sancho  aparece  gobernando  la  insufla  *de  Pala 
Verde. — El  americano  Juan  Montalvo,  en  los  Capítulos  que  se  le 
olvidaron  a  Cervantes  (1882),  escribió  la  mejor  imitación  del  Qui- 
jote, muy  superior  a  todas  las  demás,  y  acaso  la  única  que  hoy 
puede  leerse  con  interés ;  tiene,  sin  embargo,  un  gran  defecto :  el  ha- 
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1>er  iníercalado  Montailvo  algiin  pasaje  contra  el  espíritu  español, 
alentador  deil  de  Cervantes  y  de  lo  más  genoiino  de  la  cultura  his- 
panoamericana. El  autor  ha  procurado  imitar  el  lenguaje  y  eJ  es- 
tilo de  su  modelo. 

7.     Novelas  ejemplares. — Se  publicaron  en  Madrid  en  1613. 

En  el  prólogo  de  ellas,  después  de  aludir  el  autor  a  su  herida  en 
la  batalla  de  Lepanto,  "Ja  más  memorable  y  alta  ocasión  que  vieron 
los  pasados  siglos,  ni  esperan  ver  los  venideros",  advierte  el  carác- 
ter moral'izador  de  su  obra  con  estas  palabras:  "Heles  dado  el 
nombre  de  ejemplares,  y  si  bien  lo  miras,  no  hay  ninguna  de  quien 
no  se  pueda  sacar  un  ejemplo  provechoso...  Si  por  algún  modo  al- 
canzara que  la  lección  de  estas  novela;s  pudiera  inducir  a  quien  las 
leyera  a  algún  mal  deseo  o  pensamiento,  auites  me  cortara  la  mano 
con  que  las  escribí  que  sacarlas  en  público:  mi  edad  no  está  ya 
para  burlarse  con  Ja  otra  vida..."  Estas  salvedades  morales  son 
exactas,  en  general,  aunque  acaso  no  puedan  admitirse  "con  todo 
rigor  en  cuanto  al  Casamiento  engañoso,  ni  tampoco  en  algfún  as- 
pecto de  Rinconete  y  Cortadillo,  El  celoso  extremeño,  etc.  Y  en 
otro  sentido  agrega  con  razón  Cervantes:  "Yo  soy  el  primero  que 
he  novelado  en  lengua  caistellana..." 

Estas  novelas  pueden  distribuirse  en  cuatro  clases:  i.%  las  de  pura 
invención,  a  la  manera  de  los  modeflos  italianos  (que  son  las  más 
endebles),  v.  gr. :  El  amante  liberal,  La  fuerza  de  la  sangre  y  La 
señora  Cornelia;  2.*,  novelas  que  tienen  algo  de  sabor  realista  y  mu- 
cho de  corte  italiano,  a  cuya  categoría  corresponden  La  Gitanilla, 
La  española  inglesa  y  Las  dos.  doncellas;  3.*,  las  de  carácter  rea- 
lista, en  las  que  no  escasean  las  notas  picarescas,  novelas  que  son 
excelentes,  ya  que  aquí  Cervantes  pisaba  terreno  propio  y  dominaba 
con  maestría  suprema  este  aspecto  del  arte  novelístico ;  v.  gr. :  Rin- 
conete y  Cortadillo,  La  ilustre  fregona,  El  casamiento  engañoso, 
El  celoso  extremeño ;  4.*,  dos  obras  extrañas,  que  propiamente  no 
son  novelas,  pero  que  tienen  grandísimo  valor:  El  Licenciado  Vi- 
driera y  El  coloquio  de  los  perros. 

El  atnante  liberal. — Lo  que  más  atrae  en  esta  novela  es  la  pin- 
tura de  las  desdichas,  peligros  y  traiciones  que  se  desarrollan  entre 
los  cautivos  de  Argel ;  Cervantes  volvió  a  reproducir  estos  cuadros 
<ie  cautiverio,  que  él  mismo  había  experimentado,  en  La  española 
inglesa  y  en  la  Historia  del  cautivo,  en  el  Quijote. 

Es  la  novela  más  endeble  entre  las  ejemplares. 

La  Gitanilla. — Preciosa,  educada  en  cantar,  bailar  y  demás  artes  de  la 
Vida  gitanesca  por  una  vieja  de  esta  raza  es  dechado  de  discreción  y 
honestidad ;  encanta  a  todos  con  sus  habilidades  y  respuestas,  ingeniosas 
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y  Oportunas.  Don  Juan  de  Cárcamo,  caballero  mozo,  se  prenda  de  ella^ 
y  acepta  la  condición  que  le  pone  para  creer  en  su  amor,  a  saber:  la 
de  abandonar  sus  padres,  riquezas  y  condición  social  por  seguir  a  la 
discreta  nmchacha,  adoptando  la  vida  y  costumbres  bohemias  de  su- 
amada  durante  un  plazo  fijado;  y  cambia  su  nombre  por  el  de  Andrés 
Caballero.  Llegan  los  gitanos  a  un  lugar  cerca  de  Murcia;  Juana  Car- 
ducha, la  hija  de  la  mesonera,  joven  "algo  más  desenvuelta  que  her- 
mosa", se  enamoró  tan  perdidamente  del  falso  gitano,  que  se  le  declaró, 
queriendo  casarse  con  él;  se  niega  Caballero,  y  por  vengarse,  la  desde- 
ñada le  acusa  calumniosamente  de  ladrón;  al  prenderlo,  injuriado  por 
un  sobrino  del  alcalde  del  lugar,  mata  a  éste,  por  lo  cual  Andrés 
y  todos  los  gitanos  dan  en  la  cárcel  de  Murcia ;  con  tal  motivo  en  esta 
ciudad  se  descubre  que  Preciosa  era  hija  del  corregidor  Acevedo,  a 
quien  la  gitana  vieja  la  había  robado  de  corta  edad;  se  aclara  la  ver- 
dadera condición  social  del  fingido  Andrés  Caballero  (o  sea  don  Juan 
de  Cárcamo),  terminando  con  la  boda  de  éste  con  doña  Constanza  de 
Acevedo  y    Meneses. 

El  señor  Icaza  ha  ihecho  fijar  la  atención  en  un  pasaje  del  Co- 
loquio de  los  perros,  donde  se  indica  el  origen  del  llamado  Conde 
entre  los  gitanos;  hecho  que  noveló  Cervantes  en  La  Gitanilla. 

El  ambiente  y  los  caracteres  de  la  Gitanilla  son  absolutamente 
idealistas  y  por  ello  se  aproximan  algo  ail  tipo  de  la  Calatea  y  au.x 
de  otras  novelas  pastoriles. 

El  personaje  de  Preciosa  tiene  sus  antecedentes  en  la  Tarsiana 
del  Libro  de  Apolonio,  en  el  Patrañuelo  de  Tinioneda,  y  reaparece, 
según  algunos,  en  la  Esmeralda  de  Notre  Dame  de  Paris,  de  Víctor 
Hugo. 

La  española  inglesa. — Lo  más  saliente  de  esta  obr'ita  es  Ja 
descripción  de  la  corte  de  Inglaterra  y  de  su  solserana,  y  el 
haber  acentuado  -el  autor  las  tendencias  idealistas,  sobre  todo  al 
hacer  que  el  amor  de  Ricaredo  por  Isabela  se  mantenga  después 
de  perder  ésta  su  belleza  física.  Aquí  se  acreditó  Cervantes  por 
sus  descripciones  de  viajes  marítimos.  En  esta  novela,  como  en 
otras,  se  transparenta  algo  del  espírlitu  del  autor  en  tal  o  cual 
personaje. 

Las  dos  doncellas. — Las  dos  doncellas,  dotadas  de  excelentes  pren- 
das, huyen  de  casa  de  sus  padres,  en  traje  varonil,  pasando  toda  clase 
de  peligros  por  seguir  cada  una  al  hombre  que  ama,  regresando  al 
fin  con  sus  esposos.  Se  mantienen  dentro  de  la  más  exquisita  deli- 
cadeza e   idealismo. 

El  caso  de  una  muchacha  que,  disfrazada  de  hombre,  ande 
por  el  mundo,  se  ha  dado  no  pocas  veces,  v.  gr.,  eíl  de  la  monja- 
alférez  doña  Catalina  de  Erauso;  y  sabido  es  que  este  tipo  abun- 
da en  las  comedias  de  Tirso  de  Molina. 
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Rinconete  y  Cortadillo. — En  la  venta  del  Molinillo  (Alcudia)    se  en- 
contraron un  día   de  verano  dos  muchachos  vagabundos  de  unos  quin- 
ce y  diez  y  siete  años,  Rincón  y  Cortado,  "ambos  da  buena  gracia,  pero 
muy  descosidos  y  rotos";  haciendo  trampas,  ganaron  a  los  naipes  a  un 
arriero  "doce  reales   y  veinte  y    dos  maravedises,    que   fué   darle   doce 
lanzadas    v   veinte    y    dos    mil   pesadumbres":    llegan   a   Sevilla,   ven    a 
unos    muchachos   esportilleros   y    se   enteran    de    este    oficio :    sirven    a 
un  estudiante   y  a  un  soldado,   escamoteando  la  bolsa  al  primero :  tro- 
piezan con  otro   mozo  de  la  esportilla.   Ganchuelo,   que  les  aconseja  se 
presenten  y  registren  en  casa   de  Monipodio,  presidente  del   hampa  se- 
villana,   como    lo    hacen:    acuden    allí    otros    ladrones,   algunos    de    los 
cuales   no  hurtan  el  día  de  viernes:   aparece  Monipodio  "alto  de  cuer- 
po,   moreno  de    rostro,    cejijunto,  barbinegro    y    muy   espeso;   los   ojos 
hundidos...   el  más   rústico  y   disforme  bárbaro  del   mundo",   que   exa- 
mina,  aconseja   y  admite  en  la    criminal  academia  a  Rincón   y    G^rta- 
do:   un    espía  previene   la  llegada   del  alguacil;    Monipodio    tranquiliza 
a  los  presentes,  puesto  que  el  alguacil  es  amigo,   y  viene   en   busca  de 
una    bolsa    robada:    de    tal    objeto    no    tenían    noticia   en    la    cofradía, 
y  resulta  que   la  presenta  Cortadillo.   La  Gananciosa  y   otra,  mozas   de 
rompe  y  rasga,  llegan;  son  amigas   de  Chiquiznaque  y   Maniferro,  bra- 
vos cofrades,   allí  presentes :   se   celebra  una  comida :  la  Cariharta  apa- 
rece con  abundantes  cardenales,  quejándose  de  las  palizas  que  le   da  el 
Repolido;    Monipodio   la  consuela  y  aconseja;    pero   la  moza   concluye 
por  declarar  su  mucho  amor  a  Repolido,  a  pesar  de  los  palos,  y  dice 
que  está  por   ir  a  buscarle;   Rinconete  observa   a   unos  cofrades   viejos 
o   avispones,    llamados    así    porque    avispaban   o   espiaban    cuanto    con- 
venía a  la   asociación.   Llega  Repolido,  y  hay  nuevos  piques  y  disputas 
con  la  Cariharta  y   con  los  bravos ;    Monipodio,  prudentísimo,    restable- 
ce la  paz,  y  se   celebra   la   fiesta  con   baile  y  música;  la  Gananciosa  y 
otros  cantan  y  la  Cariharta  dice  aludiendo  a  sus  palizas : 

Detente,  enojado,  no  me  azotes  más, 
que  si  bien  lo  miras,  a  tus  carnes  das. 

Un  caballero  acude  a  preguntar  si  se  ha  dado  una  cuchillada  de 
catorce  puntos,  en  la  cara,  a  un  mercader :  Chiquiznaque  declara  que 
la  tuvo  que  dar,  no  al  amo,  sino  al  lacayo,  por  la  brevedad  y  poco  es- 
pacio del  rostro  del  señor,  en  el  que  no  cabían  los  catorce  puntos;  dis- 
putan con  motivo  de  los  honorarios,  y  el  caballero  reitera  lo  pedido 
contra  el  mercader  entregando  una  cadena  de  oro.  Después  se  leen  los 
encargos  hechos  y  pagados  a  la  digna  cofradía  o  sea  la  "Memoria  de 
las  cuchilladas  que  se  han  de  dar  esta  semana"  y  el  "Memorial  de 
agravios  comunes,  redomazos...,  matracas,  espantos,  alborotos  y  cuchi- 
lladas fingidas..."  Monipodio  reparte  entre  todos  cuarenta  reales,  se- 
ñala distrito  a  Rincón  y  a  su  compañero;  es  advertido  de  que  había 
llegado  a  Sevilla  Lobillo  el  de  Málaga,  "que  con  naipe  limpio  quitará 
el  dinero  al  mismo  Satanás",  y  anuncia  que  el  domingo  próximo  se 
celebrará  nueva  asamblea. 
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Es  un  aguafuerte  admirable,  prodigio  de  observación,  de  muy 
acentuado  carácter  realista,  de  la  vida  del  hampa  sievillana  en  los 
últimos  años  del  siglo  xvi;  la  profunda  verdad  artística  de  este 
cuadro  se  ha  comprobado  pknamente  en  lo  histórico  sin  más 
que  acudir  a  algunos  textos  de  don  Luis  Zapata  en  su  Miscelánea; 
de  Ariño,  en  Los  Sucesos;  de  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  en  sus 
Relaciones,  'etc.  Zapata  refiere :  "En  Sevilla  dicen  que  hay  cofradía 
de  ladrones,  con  su  prior  y  cónsules;  como  mercaderes,  hay  depo- 
sitario entre  ellos,  en  cuya  casa  se  recogen  los  hurtos,  y  arca  de 
tres  llaves,  donde  se  echa  lo  que  se  hurta  y  lo  que  se  vende,  y 
sacan  de  allí  para  ed  gasto  y  para  cohechar  los  que  pueden  para 
su   rem'ediio  cuando   se   ven   en   aprieto...-" 

Es  maravillosa  la  descripción  de  la  casa  de  Monipodio;  los 
caracteres,  perteneciendo  todos  a  la  picaresca  más  genuina,  tienen 
personalidad  y  significación  propia,  y  más  que  ninguno  Monipo- 
dio, figura  digna  de  Velázquez  o  de  Goya,  cuyo  retrato  es  tan 
sobrio  como  enérgtico. 

M.  Peilayo,  al  caracterizar  el  espíritu  y  cualidades  deil  Rinco- 
nete,  distingue,  con  su  habitual  maestría,  varios  estilos  e  interpre- 
taciones en  lo  literario  del  hampa  española  de  la  época.  "Corre 
por  las  páginas  del  Rinconete  una  intensa  alegría,  un  regocijo  lu- 
minoso, una  especie  de  indulgencia  estética,  que  depura  todo  lo 
que  hay  de  feo  y  de  criminal  en  el  modelo,  y,  sin  mengua  de  la 
moral,  lo  convierte  en  espectáculo  divertido  y  chistoso.  Y  asi  como 
es  diverso  el  modo  de  contemplar  la  vida  del  hampa,  que  Cervantes 
mira  con  ojos  de  altísimo  poeta,  y  los  demás  autores  con  ojos  pe- 
netrantes de  satírico  o  moralista,  así  es  divergentisinio  el  esti'lo, 
tan  bizarro  y  desenfadado  en  Rinconete,  tan  secamente  preciso,  tan 
aceradamente  sobrio  en  el  Lazarillo,  tan  crudo  y  desgarrado,  tan 
hondamente  amargo,  en  el  tétrico  y  pesimista  Mateo  Alemán,  uno 
de  los  escritores  más  originales  y  vigorosos  de  nuestra  lengua,  pero 
tan  diverso  de  Cervantes  en  fondo  y  forma,  que  no  parece  con- 
temporáneo suyo,  ni   prójimo  siquiiera." 

La  ilustre  fregona. — Dos  caballeros  jóvenes  y  amigos,  don  Tomás  die 
Avendaño  y  don  Diego  de  Carriazo,  en  vez  de  ir  a  Salamanca  a  conti- 
nuar sus  estudios  se  asientan  en  el  mesón  del  Sevillano,  en  Toledo; 
atraído  Avendaño  por  la  belleza  de  Constanza,  criada  del  mesón,  se 
hace  mozo  de  él,  y  su  amigo  Carriazo,  aficionado  también  a  la  vida 
vagabunda  y  aventurera,  por  no  abandonar  a  su  camarada,  compra  im 
asno  y  se  dedica  al  oficio  de  aguador.  Se  descubre  que  la  bellísima 
fregona  era  de  ¡lustre  sangre  y  su  padre  la  reconoce.  El  fingido  mozo 
del  mesón,  Avendaño,   se  casa  con  la  ilustre  fregona. 

Es    notable    la  descripción   de    las    almadradas   de   Zahara,  "finibus- 
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terre   de  la    picaresca",   como    escribe    Cervantes.    El    cuento    del   asno 
parece  de  origen  oriental. 

El  casamiento  engañoso. — Es  poco  o  nada  ejemplar  por  el 
asunto.   Lo   escribió  Cervantes   como   introducción   al   Coloquio. 

El  celoso  extremeño. — Es  un  cuadro  novelesco  que  constituye 
un  estudio  profundo  de  psicdlogía  pasional:  los  tres  personajes 
fundamentales  del  relato,  Carrizales,  indiano  rico  y  viejo,  estable- 
•oido  en  Sevilla;  su  mujer,  la  bella  e  inexperta  Leonora,  de  po- 
cos años,  y  Loaysa,  joven  y  galán,  agudo  y  atrevido,  que,  pren- 
dado de  ésta,  consigue  burlar  a  Carrizales,  son  caracteres  admi- 
rablemente estudiados;  además,  lo  morboso  del  caso,  en  cuanto 
al  viejo  marido  y  al  libertino  mancebo,  constituye  un  análisis  ad- 
mirable. Dos  redacciones  ha  tenido  esta  novela,  como  el  Rinconete : 
i.%  ila  del  manuscrito  de  Porras  de  la  Cámara,  probablemente 
de  1606,  que  es  la  más  antigua  que  se  conoce,  s'egún  la  cual  el 
adulteriio  se  realiza;  2.*,  la  retocada  por  Cervantes  (sobre  el  texto 
-de  lia  prim<era),  que  fué  la  que  se  publicó  por  el  autor,  y  en  ella 
el  adulterio  no  se  consuma,  pues  Leonora,  sin  mentir,  dice  a  su 
esposo  Carrizales:  "Sabed  que  no  os  he  ofendido  sino  con  eJ  pen- 
saimiento",  ya  que  oportunam'ente  un  extraño  letargo  adormece 
■3.  los  amantes. 

Rodríguez  Marín,  en  su  erudito  estudio  El  Loaysa  de  El  Celoso 
extremefw  ha  indicado  que  el  seductor  de  'esta  novela  cervantina 
es  una  alusión  directa  o  un  reflejo  de  Alonso  Alvarez  de  Soria, 
fáoil  poeta  en  versos  de  pie  quebrado,  joven  de  desordenadas  cos- 
tumbres y  dado  al  estruendo  dei  escándalo  en  Sevilla,  el  cual  pagó 
en  Ja  horca  un  intencionado  y  burlesco  epigrama  que  dirigió  al 
Asistente,  que,  con  pretexto  de  aquellos  desenfrenos  y  desmanes, 
le  condenó  a  muerte. 

En  Marruecos  corre  un  cuentecillo  popular  que  fundamental- 
mente repite  el  asunto  del  Celoso  extremeño,  aunque  allí  quien 
prepara  directamente  la  seducción  es  una  vieja.  Este  cuento  parece 
antiguo  y  popular  en  otras  literaturas. 

El  Licenciado  Vidriera. — ■£!  estudiante  Tomás  Rodaja  se  hizo  sol- 
dado, estuvo  en  Italia  y  volvió  a  Salamanca  a  terminar  sus  estudios 
jurídicos.  Una  dama  se  enamoró  de  él'  y  como  Rodaja  no  accediese  a 
sus  pretensiones,  ella,  para  atraerle  a  su  voluntad,  "aconsejada  dfe  una 
morisca,  en  un  membrillo  toledano,  dio  a  Tomás  uno  destos  que  lla- 
man hechizos";  sobrevino  grave  enfermedad  al  cuitado,  huyó  la  mu- 
jer y  él  quedó  loco  de  la  más  extraña  locura;  pues  imaginóse  que  era 
todo  hecho  de  vidrio  y  suplicaba  que  no  se  le  acercasen,  porque  le  que- 
brarían. Algunos  le  preguntaban  muchas  y  difíciles  cosas,  a  las  cua- 
les   respondía    con    grandísima    agudeza    de    ingenio.    Volvió    dos    años 
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después,  a  SU  primer  juicio  y  discurso,  gracias  a  un  religioso  de  la 
Orden  de  San  Jerónimo  que  conseguía  que  los  mudos  entendiesen  y  en 
cierta  manera  hablasen.  Curado  ya,  se  marchó  a  Flandes. 

Dos  partes,  claraimente  distintas,  deben  señalarse:  la  vida,  an- 
danzas y  virajes  de  Tomás  Rodaja,  asentándose  que  "lias  luengas 
peregrinaciones  hacen  a  los  hombres  discretos",  y  las  respuestas 
agudas  'e  ingeniosas  que  éste  da  a  los  temas  que  le  proponen :  ésta 
es  mucho  más  importante  que  aquélla  y  lo  que  da  carácter  a  la 
obra,  hasta  el  punto  de  que  la  vida  de  Rodaja  es  sólo  un  pretexto 
para  que  Cervantes  exponga,  hábilmfente  engarzados,  una  colec-^ 
ción  de  apotegmas  o  dichos  agudos,  género  que  gozó  de  gran  pre-^ 
dicamento  en  el  sigilo  xvi  en  España,  Italia  y  otras  partes. 

Navarrete  y  otros  han  pensado  que  el  modelo  que  sugirió  a 
Cervantes  la  üdea  del  Licenciado  íxié  el  humanista  alemán  Gaspar 
Barth,  que  tradujo  al  latín  da  Celestina  y  la  Diana  enamorada,  el 
cual  llegó  a  perder  la  razón  y  creyó  que  era  de  vidrio;  parece 
qtie  no  puede  admitirse  tail  hipótesis,  por  oponerse  la  cronología, 
según  Fouliché-Delbosc.  Cervantes  en  -esta  novela  y  en  el  Qui- 
jote, ambas  modelos  de  humorismo,  llevó  a  cabo  una  id*ea  peregri- 
na: la  de  hacer  que  dos  locos  den  lecdi'ones  a  los  cuerdos. 

Don  Narciso  Alonso  Cortés  ha  puntualizado,  con  tino  y  exac- 
titud, las  fuentes  de  esta  obrita,  en  las  colecciones  de  apoteg- 
mas o  dichos  ingeniosos.  Varios  ejenuplos  hay  de  monomaniaco 
que  se  creyeron  de  vidrio;  el  más  notable  (posterior  a  Cervan- 
tes) es  el  que  cuenta  Juan  Zahn,  en  su  Mundi  mirdbilis  oeconomia 
(1696,  t.  III,  pág.  163),  después  de  hablar  del  caso  de  Tomás  Rodaja 
(Thomas  Rhodasius) :  "Alius  vitreus  se  pedes  habere  imaginabatur, 
ñeque  progredi  audebat,   metuens  se   rumperentur." 

El  Licenciado  Vidriera,  en  sus  respuestas,  es  personificación 
del  buen  sentido,  de  la  recta  razón  y  aun  de  la  opinión  pública, 
y  por  ello,  en  cuanto  a  su  significación,  tiene  cierta  analogía  con 
el  gracioso  de  nuestro  teatro. 

El  coloquio  de  los  perros. — Cipión  y  Berganza,  perros  del  hospital 
de  la  Resurrección,  en  las  afueras  db  Valladolid,  por  sobrenatural  y 
extraño  modo  fueron  dotados  de  la  facultad  de  hablar  una  noche. 
Berganza  cuenta  su  vida  a  Cipión :  nace  en  el  matadero  de  Sevilla,. 
y  sirviendo  a  un  oficial  de  él,  expone  los  artificios  y  trapacerías  de 
su  amo ;  después  sirve  a  unos  pastores :  hace  una  burlesca  descripción 
de  la  vida  de  ellos,  tal  y  como  se  pinta  en  las  novelas  bucólicas;  des- 
cubre los  engaños  de  los  pastores,  que  de  vez  en  cuando  mataban 
alguna  oveja,  atribuyéndolo  a  los  lobos  y  siendo  castigados  después 
los  perros.  Pasa  a  poder  de  un  rico  negociante  de  Se\illa,  a  cuyos  lii- 
jos  acompaña  al   estudio  de  los  jesuítas,  del  que  se  hace  breve  elogio; 
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expone  después  las  artimañas  y  vicios  de  una  esclava  negra,  sirviendo 
a  su  nuevo  amo,  el  alguacil  cobarde  y  sobornado  de  Sevilla;  ve  cómo- 
éste  sólo  acometió  valerosamente  a  seis  bravos  rufianes  y  les  hizo  huir ; 
pero  poco  después  Berganza  observó  a  su  amo  en  amigable  compa- 
ñía con  ellos,  en  casa  de  Monipodio;  Berganza  pasa  a  poder  de  un 
soldado,  refiere  las  artes  de  brujería  de  la  hechicera  Cañizares  y  la 
Camacha;  vive  algún  tiempo  con  gitanos,  describiendo  sus  costumbres, 
malicias  y  hurtos;  entra  a  servir  a  un  morisco,  mostrándose  aquí  Cer- 
vantes contrario  a  este  raza;  habla  de  un  poeta  y  de  unos  comedian- 
tes; con  los  que  llega  a  Valladolid;  en  el  hospital  de  la  Resurrección 
se  acomoda,  y  en  él  conoce  a  cuatro  locos :  un  poeta,  autor  de  un  lar- 
go poema  en  esdrújulos  de  substantivos,  sin  verbo  alguno,  sobre  lo 
que  dejó  de  escribir  el  arzobispo  Turpín  del  rey  Artús  de  Inglate- 
rra, etc.;  un  alquimista,  que  declara  está  próximo  a  encontrar  la  pie- 
dra filosofal ;  un  matemático,  que  busca  el  pimto  fijo  y  la  cuadratura 
del  círculo,  y  un  arbitrista,  cuyo  proyecto  consiste  en  que  todos  se 
obliguen  bajo  juramento  a  ayunar  una  vez  al  mes,  ingresando  en  la 
real  hacienda  lo  equivalente  a  su  comida.  La  aurora  priva  a  los  pe- 
rros de  la  palabra  y  queda  aplazado  para  otra  noche  el  relato  de  la 
vida  de  Cipión. 

Luis  Belmonte    imitó    esta  novela   en  su   Historia  del   perro  Cipión. 

Se  observan  en  esta  obra,  singular,  extraña  y  notabilístima,  ele- 
mentos com piejos,  pues  participa,  en  algo,  de  la  fábula  esópica,  y 
en  mucho,  del  diálogo  lucianesco  y  de  la  novela  de  Apuleyo,  y 
también  de  Ja  sátira  sociail,  todo  ello  íntimamente  compenetrado- 
Cada  perro  tiene  su  carácter  propio:  en  Berganza  domina  la  fan- 
tasía; en  Cipión,  la  prudencia  y  la  gravedad. 

En  estas  Novelas  "no  faltó  gracia  y  estS'lo  a  Miguel  de  Cervan- 
tes", en  frase  de  su  rival,  el  Fénix  de  los  ingenios;  su  enemigo 
Avellaneda,  en  el  prólogo  del  Quijote  apócrifo,  las  juzga  "más 
satíricas  que  ejemplares,  si  bien  no  poco  ingeniosas";  y  Tirso  de 
Molina  llama  a  su  autor,  muy  justam'ente,  "nuefS'tro  español  Boc- 
caccio". 

Una  gran  autoridad  literaria  de  los  tiempos  modernos.  Goéthe,^ 
"en  carta  a  Schiller  (1795),  ensalza  las  Novelas  ejemplares  "como 
un  verdadero  tesoro  de  deleite  y  de  enseñanza,  regocijándose  de 
encontrar  practicados  en  el  autor  español  los  mismos  principios 
ác  arte  que  a  él  le  guiaban  en  sws  propias  creaciones,  con  ser  és- 
tas tan  laboriosas  y  aquéllas  tan  espontáneas".  (M.   P.) 

En  las  Novelas  ejemplares  hay  no  pocos  testimonios  de  carác- 
ter histórico,  muy  oportunos  para  el  conocimiento  de  las  costum- 
bres del  tiempo,  lo  cual  no  es  de  extrañar  dadas  las  tendencias 
realistas  de  su  autor:  este  interesante  aspecto  ha  sido  puetsto  en 
claro    en    algunos    estudios   y    ediciones    recientes,    particularmente 
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en  los  de  Rodríguez  Marín,  Aniezúa,   Alonso  Cortés,  citados  en  la 
bibliografía. 

En  la  novela  y  en  el  teatro  se  reprodujeron  los  asuntos  de 
-estas  Novel-as. 

La  tía  fingida. — Se  refiere  a  la  vida  libre  de  doña  Claudia  y  su  su- 
puesta sobrina  Esperanza;  esta  última,  después  de  episodios  poco  ejem- 
plares, se  casa  con  un  estudiante  de  Salamanca. 

Se  duda  si  La  tía  fingida  es  de  Cervantes.  Unos,  como  Gallardo, 
Cejador,  etc.,  han  pensado  que  su  autor  fué  Cervantes,  conside- 
rando que  pudo  ser  una  de  aquellas  obras  cervantinas  qu'e,  al  decir 
-de  Cervantes,  "andan  por  ahí  descarriadas  y  quizás  sin  el  nombre 
de  su  dueño".  Bello  y  don  Adolfo  de  Castro  han  pensado  en  Ave- 
llaneda como  posible  autor.  El  señor  Icaza  niega  resueltamente  que 
sea  obra  de  Cervantes,  fundándose  en  la  analogía  que  ha  encontrado 
■entre  diiaz  pasajes  de  la  Tm  y  otros  tantos  de  los  Ragionanten- 
ti  (1534)  del  A  retino. 

Esta  analogía,  Versión  o  calco  (según  los  pasajes),  probarían 
•desde  luego  el  paralelismo  y  reladión  entre  ellos,  pero  no  resolverían 
en  ningún  sentido  la  cuestión  de  autor.  Icaza  obáerva  que  Cervan- 
tes, en  el  prólogo  de  Jas  Novelas  ejemplares,  dice  de  sí  propio:  "Na- 
turalmente soy  poltrón  y  perezoso  de  andarme  buscando  autores  que 
digan  lo  que  yo  me  sé  decir  sin  ellos";  pero  a  esto  opone  Bo- 
nilla oportunamente  que,  a  pesar  de  tal  opinión  exprfesa,  Cervan- 
tes hizo  lo  contrario  varias  veces;  así,  el  Prólogo  del  Quijote  está 
tomado  de  Herrera;  en  la  Calatea  hay  muchas  páginas  copiadas 
de  la  traducción  de  ;los  Diálogos  de  amor  de  León  Hebreo,  hecha 
por  el  inca  Garcilaso,  y  otras  imitadas  de  Sannazaro:  el  Curioso 
impertinente  se  relaciona  con  un  cuento  del  Ariosto  y  más  aún  (se- 
gún observación  del  profesor  Schevill)  con  el  Crótalon  de  Villa- 
lón,  y  podrían  agregarse  otros  ejemplos,  Cervantes  estuvo  en  Ita- 
lia y  conoció  la  literatura  de  este  país. 

No  hay  prueba  ninguna  directa  y  positiva,  hoy  por  hoy,  de  que 
La  tía  fingida  sea  obra  de  Cervantes,  ni  tampoco  que  demuestre 
de  modo  inconítrovertibíe  que  Cervantes  ni  es  ni  pudo  ser  autor 
de   tal   novel ita. 

Las  analogías  de  lenguaje,  modismos  y  estilo  de  la  Tía  y  de 
las  obras  de  Cervantes,  aunque  son  frecuentes,  no  resuelven  la 
cuestión,  porque,  como  indicó  Bonilla  y  comprobó  Icaza,  en  Sa- 
las Barbadillo,  novelista  de  ila  época  de  Cervantes,  ise  ven  muchas 
otras  frases,  giros  y  vocablos  especiales  que  se  notan  en  Ja  Tía. 

Bonilla  ha  hecho  observar  Ja  analogía  que  ofrece  (excepto  en  el 
desendace)   un  pasaje  del  Crótalon  de  Vülalón  con  La  tía  fingida. 
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cuadro  realista  y  vigoroso,  no  escaso  en  crudezas,  por  la  que  nunca 
pudo  ser  considerado  como  ejemplar,  relacionado  por  su  asunto,, 
y  aun  por  su  manera  literaria,  con  las  Celestinas  y  también  con  la 
Lozana  andalusa  (1528).  Acaso  esta  última  obra  de  Francisco  De- 
licado fué  el  modelo  de  los  Razonamientos  del  Aretino  (cuya  pri- 
mera parte  se  publicó  en   1534). 

Además,  ciertas  partes  de  El  casamiento  engañoso.  El  cel osa- 
extremeño  y  algún  pasaje  del  Quijote  no  se  apartan  extraordina- 
riamenííe  del  asunto,  matiz  y  ambiente  de  La  tía  fingida,  sea  cual- 
quiera ^su   autor. 

8.  Persiles. — La  última  obra  de  Cervantes  es  la  tituflada  Los 
trabajos  de  Persiles  y  Sigismunda,  historia  septentrional,  dedicada 
al  Conde  de  Lemos  cuatro  día-s  antes  de  la  muerte  de  su  autor  (19^ 
abril  1616),  "Puesto  ya  el  pie  en  el  estribo — ,  con  las  ansias  de  la 
muerte...  Ayer  me  dieron  la  extremaunción  y  hoy  escribo  ésta;  el 
tiempo  es  breve,  las  ansias  crecen,  las  esperanzas  menguan,  y,  con 
todo  esto,  llevo  la  vida  sobre  el  desso  que  tengo  de  vivir,  y  quisiera 
yo  ponerle  coto  hasta  besar  los  pies  a  vuessa  excelencia." 

Persiles,  heredero  del  reino  de  Tule,  y  Sigismunda,  hija  del  rey  de 
Frislanda  bajo  los  supuestos  nombres  de  Feriando  y  Auristela,  y  fingién- 
dose hermanos,  son  los  protagonistas  de  una  serie  de  peregrinaciones 
(trabajos  se  decia  entonces)  por  las  regiones  del  Norte  de  Europa,  pri- 
sioneros en  la  Isla  Bárbara,  fugitivos  en  tierras  de  nieves  y  hielos  per- 
petuos, náufragos  varias  veces,  librados  milagrosamente  de  grandísimos 
peligros,  llegan  por  fin  a  Lisboa,  desde  donde  se  dirigen  por  tierra  a 
Roma,  pasando  por  Guadalupe,  Trújillo,  Talavera,  Toledo,  Valencia,  Bar- 
celona, Provenza.  Milán  y  Lucca.  Sus  aventuras  terminaron  en  casa- 
miento. 

Forman  el  eje  de  la  narración,  en  la  que  se  intercalan  breves  histo- 
rias de  los  distintos  personajes  que  se  van  encontrando  en  cada  lugar: 
tales  como  la  de  los  bárbaros  Antonio  y  Constanza ;  la  de  Rutilio.  bai- 
larín }'  embrujado;  la  de  Clodio  el  maldiciente  y  Rosamunda  la  peca- 
dora; la  del  enamorado  portugués;  la  de  Isabella  Castrucho.  que  se 
finge  posesa  para  poder  casarse  con  Andrea  Marulo ;  la  de  Zenotia,  la 
hechicera ;  la  de  Hipólita,  la  cortesana ;  el  episodio  de  Tozuelo ;  el  de 
dos  fingidos  cautivos  argelinos,  él  del  pueblo  de  moriscos  valencianos, 
que  son  lo  mejor  del  libro.  Merece  citarse  el  cuento  del  mancebo  sal- 
vado de  la  justicia  por  la  madre  de  su  víctima,  (libro  III  cap.  6),  to- 
mado de  los  Hecafofnmithi  de  G.  Giraldi  Cinthio,  y  repetido  en  la  le- 
yenda de  Zorrilla,  El  caballero   de  la  buena  memoria. 

Es  el  Persiles  una  derivación  de  la  novela  bizantina  que,  a:^ 
juicio  de  su  autor,  "se  atreve  a  competir  con  Heliodoro",  y  "ha 
de  ser,  o  el  más  malo,  o  el  mejor  que  en  nuestra  lengua  se  haya. 
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■compuesto,  quiero  decir  de  los  de  entrefeiiimiento".  Realmente  no 
correspondió  a  ks  esperanzas  de  Cervantes.  Sus  conocimientos 
geográficos  son  escasos,  inspirándose  en  las  obras  de  Niccolo  Zeno 
(1558) ;  ée  Olao  Magno  (1539  y  I555)  >  <ie  Antonio  de  Torquema- 
■da,  autor  de  Jardín  de  flores  curiosas  (1570);  de  Pero  Mexía;  del 
inca  Garcidaso  (aplicando  costumbres  de  Indias  a  los  bárbaros  sep- 
tentrionales de  quienes  trata).  Hay  episodios  de  marcado  carácter 
caballeresco  y  pastoril.  Abundan  en  el  Persiles  detalles  biográficos 
de  Cervantes,  un  poco  velados,  que  han  notado  sagazmente  los 
señortes  Schevill  y  Bonilla  en  el  prólogo  de  su  edición  (Madrid,  1914). 
Influyó  poco  esta  obra  en  la  literatura  posterior.  "Encantador  mo- 
saico de  recuerdos  de  sus  lecturas  y  de  su  vida",  dicen  que  es  los 
señores  citadas.  Sin  embargo,  ni  los  personajes  ni  sus  actos  son, 
por  lo  generall,  reales  ni  verosímiles,  mostrando  excesiva  creduli- 
dad respecto  de  hechicerías  y  'embrujamientos. 
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món,  Nota  de  las  personas  que  intervienen  en  la  historia  de  D.  Quijote.  Re- 
sumen de  las  principales  aventuras  de  D.  Quijote,  en  Sem.  Pint.  Español, 
1850,  págs.  129,  148;  M.  Ras,  Los  personajes  del  "Quijote" ,  en  Estudio 
(1913),  I,  303;  J.  Hazañas,  El  carácter  de  Sancho,  1916;  F.  Rodríguez  Ma- 
rín, El  yantar  de  Alonso  Quijano  el  Bueno,  conferencia,  Madrid,  1916;  A. 
Cotarelo  Valledor,  La  mujer  en  el  "Quijote" ,  discurso;  A.  Báig  Baños,  La 
emperatriz  del  mundo,  estudio  sobre  Dulcinea  del  Toboso,  Madrid,  1916; 
A.  Larrubiera,  El  curioso  impertinente,  en  Ilustr.  Esp.  y  Am.  (1902),  I,  78  ; 
F.  Rodríguez  Marín,  Glosa  del  discurso  de  las  armas  y  las  letras  del  "Qui- 
jote", conferencia,  Madrid,  191 5  ;  J.  Ibáñez  Marín,  Don  Quijote  y  las  armas, 
1905;  F.  Rodríguez  Marín,  El  capitulo  de  los  galeotes,  Madrid,  1913;  El 
Caballero  de  la  Triste  Figura  y  el  de  los  Espejos:  dos  notas  para  el  "Qui- 
jote" (Extracto  del  Bol.  de  la  R.  Acad.  Esp.),  Madrid,,  1915 ;  M.  Pelayo, 
Cultura  literaria  de  Cervantes  y  elaboración  del  "Quijote"  (1905),  en  Estudios 
de  crítica  literaria,  4.*  serie;  J.  Valera,  Sobre  el  "Quijote"  y  sobre  las  diferen- 
tes maneras  de  comentarle  y  jucgarle.  Discurso...  (1864),  en  Memorias  de  la 
R.  Acad.  Esp.,  t.  V ;  J.  Valera,  Discurso  que  por  encargo  de  la  R.  Acad.  Esp. 
escribió...  para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  publicación  de  "El  In- 
genioso Hidalgo...",  Madrid,  1905;  A.  Bonilla,  Cervantes  y  su  obra,  Madrid, 
s.  a.;  J.  de  Armas,  El  "Quijote"  y  su  época,  Madrid,  1915;  F.  A.  de  Icaza, 
El  "Quijote"  durante  tres  siglos,  Madrid,  1918;  Conferencias  en  el  Ateneo  de 
Madrid,  con  motivo  del  tercer  centenario  de  la  publicación  del  Quijote,  1905  ; 
C.  Moreno  García,  Un  nuevo  aspecto  del  "Quijote",  Avila,  1899;  J,  O.  Picón, 
Discurso  en  la  R.  Acad.  de  Bellas  Artes...  en  el  tercer  centenario  del  "Qm jo- 
te", 1905;  F.  Fernández  de  Bethencourt,  Discurso  en  la  R.  Acad.  de  la  Histo- 
ria... en  el  tercer  centenario  del  "Quijote",  1905;  E.  Señan,  Consideraciones 
sobre  el  "Quijote".  Disc.  en  Univer.  de  Granada,  1905  ;  J.  Velarde,  De  cómo 
nació  el  "Quijote",  en  La  Ilustr.  Ibérica,  1897,  pág.  643;  F.  Rodríguez  Ma- 
rín, En  qué  cárcel  se  engendró  el  "Quijote",  discurso,  Sevilla,  1905  ;  La  cárcel 
en  que  se  engendró  el  "Quijote",  discurso,  Madrid,  1916;  C.  de  Puymaigre, 
Los  precursores  de  Don  Quijote,  en  Le  Correspondant,  25  oct.  1869;  F.  Ro- 
dríguez Marín,  Los  modelos  vivos  del  Don  Quijote  de  la  Mancha  (Martín 
de  Quijano),  conferencia,  Madrid,  1916;  R.  M.  Unciti,  Génesis  del  "Quijo- 
te". Primer  estudio.  Lo  de  "Benengeli",  Madrid,  1918;  R.  Salillas,  Í7n  gran 
inspirador  de  Cervantes.  El  doctor  Juan  Huarte  y  su  "Examen  de  internos" , 
Madrid,  1905  ;  R.  M.  Pidal,  Un  aspecto  en  la  elaboración  del  "Quijote",  dis- 
curso, Madrid,  1920;  G.  de  Saix,  "La  Parce  du  Romancero"  ou  le  "Premier 
don  Quichotte"  d'aprés  "L'interméde  fameux  des  Romances  de  Cervantes" , 
en  Hispania,  París,  1920,  III,  53;  F.  A.  de  Icaza,  M.  de  C.  S.  y  los  orígenes 
de  "El  Crotalon",  en  Bol.  Acad.  Esp.  (1917),  IV,  32;  J.  Montalvo,  Capítulos 
que  se  olvidaron  a  Cervantes.  Ensayo  de  imitación  de  un  libro  inim'table, 
1898;  R.  Renier,  Cervantes  e  l'Ariosfo,  en  Rcv.  Europea  (Firenze,  1878),  X, 
236;  A.  Morel-Fatio,  L'E.<:pagne  de  Don  Quichotte,  en  Étudcs  sur  l'Espagne, 
2.»  serie,  Paris,  1895  ;  A.  W.  Porterfield,  Poets  as  héroes  of  cpic  and  dramatic 
works  iñ  Germán  Literature,  en  Modern  Philology  (1914),  XII,  105.  [Sobre 
Cervantes  como  héroe  en  obras  literarias  alemanas]  ;  J.-J.  A.  Bertrand,  Cer- 
vantes et  le  romantisme  allemand,  Paris,  1914;  H.  S.  Ashbee,  Don  Quixote 
and  Pickwick,  en  Rcv.  Hispanique,  VI,  307  ;  M.  Hume,  La  significación  na- 
cional de  Don  Quijote,  en  La  Lectura  (1907),  IV,  433;  S.  Ramón  y  Cajal,, 
Psicología  de  D.  Quijote  y  el  Quijotismo,  discurso,  Madrid.  1905;  Asortn, 
La  ruta  de  Don  Quijote,  Madrid,  1905;  J.  Ortega  Gasset,  Meditaciones  del 
**Quijote" ,  2.°  ed.,   1921  ;  J.  Cueto,  La  vida  y  la  rasa  a  través  del  "Quijote"^ 
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resumen  de  conferencias,  1916;   A.   Bonilla,  D.  Quijote  y  el  pensamiento  es- 
pañol,  1905;    De    critica   cervantina,    Madrid,    191 7;    C.    Muiños,    El   espíritu 
católico  de  Cervantes,  en  La  Ciudad  de  Dios,  LXVII,  10,  316;  F.  M.  Tubino, 
Cervantes  y  el  "Quijote",  estudios  críticos,    1872;  J.   M.   Asensio  y  Toledo, 
Disc.    en   la  R.   Acad.   Esp.    [interpretaciones   del    Quijote},    1904;    Cervantes 
y  sus  obras,  Barcelona,  1902;  A.  de  Castro,  El  buscapié.  Cosas  escondidas  en 
la  primera  parte  de  Don  Quijote  [Reimpresión  sin  las  notas  ],  Barcelona,  1905  ; 
N.    Díaz    de    Benjumea,    Comentarios   filosóficos    al   "Quijote"   (La   América, 
1859);  La  Estafeta  de  Urgaiida,  El  Correo  de  Alquife,  El  Mensaje  de  Merlín 
(1875);  A.   Saldías,  Cervantes  y  el  "Quijote",  Buenos  Aires,   1893;   Polinous 
[B.   Pallol],  Interpretación  del  "Quijote.",   1893  ;  B.   Villegas,  Estudio  tropo- 
lógico  del  "Quijote",   1899  ;  J.  Cejador,  La  lengua  de  Cervantes.  Gramática  y 
Diccionario  de  la  lengua  castellana,  en  El  /.  H.  D.  Quijote  de  la  Mancha.  Ma- 
drid,   1905;    Idiotismos  del   "Quijote" ,   en   La  Lectura.    1905,   I,   399;   11,    17, 
242,  391  ;  J.  Coll  y  Vehí,  Los  refranes  del  "Quijote" ,  ordenados  por  materias 
y  glosados,  Barcelona,    1874;   D.   M.  de  R.,  Manual  alfabético   del  "Quijote" , 
o  Colección  de  pensamientos  de  Cervantes  en  su  inmortal  obra,  ordenada  con 
algunas  notas,   Madrid,    1838;   M.   de   Saralegui,  Los  consejos  del  "Quijote" , 
Soc.  Económica  Matritense,   1905  ;   E.  de  Cárcer  y  de  Sobíes,  Las  frases  del 
"Quijote".   Su  exposición,   ordenación  y  comentarios,  y  su  versión  a  las  len- 
guas francesa,    portuguesa,    italiapa,  catalana,    inglesa    y    alemana.    Prólogo   de 
Rodríguez   Marín,   Lérida   y    Barcelona,    191 6;    F.   Castañeda,   La  Agricultura 
y  el  "Quijote",  en  Rev.  Contemp.  (1905),  CXXX,  653;   E.  de  Benito,  La  Cri- 
minología   del    "Quijote",    Universidad    de    Zaragoza,    1905  ;    F.    Carreras    y 
Artau,  La  Filosofía  del  Derecho  en   el  "Quijote" ,  ensayos  de   Psicología   co- 
lectiva, Gerona.   1905  ;  A.  Royo  Villanova,  Cervantes  y  el  Derecho  de  gentes. 
La  guerra  en  el  "Quijote" ,  Universidad  de   Zaragoza,    1905  ;  M.  Aramburu  y 
Machado,  Los  documentos  judiciales  de  "Don  Quijote",  conferencia,  Habana, 
1 9 16:   J.    M.    Piernas  y  Hurtado,   Ideas  y   noticias   económicas  del  "Quijote" , 
Madrid,  1874;   S.  Salas  Garrido,  Exposición  de  las  ideas  estéticas  de  Cervan- 
tes,  Málaga,   1905  ;  F.   Caballero,  Pericia  geográfica  de  C   demostrada  con  la 
historia  de  Don   Quijote,   1840;    Hanjete  Aben   Xarah    Beturaní,  Estudio   his- 
tóricotopográfico    de   "El   Ingenioso  Hidalgo" ,    Madrid,    1916;    A.    Fernández 
Morejón,    Bellezas    de    Medicina   práctica    en    el    "Quijote" ,    Madrid,     1836  j 
R.    Blanco,    Interés  pedagógico  de   la  vida  y   obras    de    Cervantes,   en    Gente 
Moza,  ^\lbacete  (191 7),  I,  núm.  7;   Casas   Pedrerol,  Estado  social  que   refleja 
el  "Quijote" .   1905  ;  J.  Puyol,  Estado  social  que  refleja  el  "Quijote" .  Madrid, 
1905  ;    A.    Salcedo,    Estado   social   que    refleja    el    "Quijote" ,    Madrid,    1905 ; 
G.    M.    Vergara.    Estado   social  que    refleja   el  "Quijote" ,    en    Rev.    Contemp. 
(1906),  CXXXII,  137:  J.  Apráiz,  Cervantes,  vascófilo,  Vitoria,   18S1  ;  Epístola 
een'ántica    [Apéndice    de    la  obra    anterior],    Vitoria   1884. — 6.   El    "Quijote" 
de  Avellaneda,   ed.    M.    Pelayo,    con    prólogo,   repetido  en    Estudios   de  crítica 
literaria,    4.*    serie,    Barcelona,     1905 ;     J.    Givanel    y    Mas,     Comentarios    al 
cap.  LXI  de  la  segunda  parte  del  "Don  Quijote",  Barcelona,  191 1;  A.   Báig 
Baños,   Quién  fué  el  Ldo.  A.  F.   de  A.,  Madrid,  1915;  N.  Alonso   Cortés,   Et 
falso   "Quijote"    y   Fr.  Cristóbal   de  Fonseca,   Valladolid,    1920;    E.   Cotarelo, 
Últimos  estudios    cervantinos,    Madrid,    1920;    J.    Millé    Jiménez,    Quevedo   y 
Avellaneda,  en  la  rev.  Helios,  Buenos  Aires,  1918;  A.  de  Castro,  El  "Quijote" 
de  Avellaneda,  en  el  tomo   Varias  obras  inéditas  apócrifas  o  dudosas  de  Cer- 
vantes",   Madrid,  1874;   J.   Nieto,   Cervantes  y  el  autor  del  falso  "Quijote", 
Madrid,    1905  ;  J.   T.   Medina,  El   disfrazado  autor  del   "Quijote"   impreso  en 
Tarragona  fué  Fr.  Alonso  Fernández,   Santiago  de  Chile,   1918;  J.   de  Armas, 
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El  "Quijote"  de  Avellaneda  y  sus  críticos,  Habana,  1884;  Cervantes  y  el  Du- 
que  de  Sessa   (Nuevas   observaciones   sobre  el    Quijote   de  Avellaneda   y    su 
autor),   Habana,  1909;   J.   E.    Serrano  y   Morales,   El  Lie.  Alonso   Fernández 
de  Avellaneda  ¿fué  Juan  Martí?,  en  Rev.  de  Arch.  (1904),  XI,  12  ;   P.  Grous- 
sac,   Une  enigme   littéraire.  Le  "Don  Quichotte"    d'Avellaneda,   París,    1903 ; 
E.  Pardo  Bazán,  Un  libro  extranjero  de  asunto  español  (Le  "Don  Quichotte" 
d'Avellaneda,  par  Paul  Groussac,  en  La  Lect.   (1904),   I,   190;  J.   M.   Asensio, 
Alonso  Fernández  de  Avellaneda,  en  Ilustr.  Esp.  y  Am.,  1901,  H;  N.  Alonso 
Cortés,  El  bautizo  de  Felipe  IV  y  el  falso  "Quijote",  en  Rev.  Contemp.  (1903), 
CXXVII,    641  ;    A.    Bonilla,   De   critica   cervantina.   Cervantes  y   Avellaneda, 
1916;   Bl.  Ríos  de  Lampérez,  Sobre  el  "Quijote"   de  Avellaneda,  en  La  Esp. 
Mod.   (1897),  mayo  y  nov.,  y   (1898),  abril;   O.   Méndez   Pereira,   Cervantes  y 
el  "Quijote"  apócrifo,  Panamá,   1914;   E.  Cotarelo,  Imitaciones  castellanas  del 
"Qtiijote",  discurso  en  Acad.  Española,  1900;  G.   Molina, 'C/n  nuevo  imitador 
de  Cervantes,  desconocido,  en  Bibl.  Española  (191 5),  XV,  crónica,  pág.   14, — 
J.  M.  Asensio,  Los  continuadores  del  Ing.  Hid.,  en  Rev.  de  E.,  XXXIII,  451. 
7.   Cinco   novelas  ejemplares    [ed.  R.   J.    Cuervo],    Strasburg,    1908;    Novelas 
ejemplares  [La  Gitanilla,  Rinconete  y  Cortadillo,  La  Ilustre  Fregona'],  ed.  F. 
Rodríguez  Marín,   Madrid,    1914,  un  vol.  publicado;   J.  Apráiz,   Estudio  histó- 
ricocrítico   sobre   las   Novelas  ejemplares   de   C,    Madrid,    1901  ;    M,    Merry   y 
Colom,    Ensayo  crítico    sobre   las   Novelas    ejemplares    de    Cervantes,    Sevilla. 
1877;   F.  A.   de  Icaza,  Las  Novelas  ejemplares  de   Cervantes.   Madrid,   191 5; 
P.  B.    de   Echalar,   Novelas   ejemplares:   Cervantes,   en  Estudios   Franciscanos 
(1914),  XIII,  342;  F.  Rodríguez  Marín,  El  Loaysa  de  "El  Celoso  e.rt^emeño", 
Sevilla,  1901  ;  Garrone,  "El  Celoso  e.rtremeño"  de  Cervantes,  en  La  Esp.  Mod. 
(1910),  mayo,  pág.    158;   E.   Melé,  La  novella  "El  Celoso  extremeño"   de  C, 
en  Nuova  Antología,  Roma,    1906,   pág.   475  ;   Rinconete  y   Cortadillo,  ed.  crí- 
tica F,  Rodríguez  Marín,   Sevilla,    1905  ;  La  Ilustre  fregona,  ed.   F.   Rodríguez 
Marín,  Madrid,   1917;  El  Licenciado  Vidriera,  ed.  crít.  N.  Alonso  Cortés,  Va- 
lladolid,  1916;  J.  Fitzmaurice  Kelly,  Phantasio'cratuminos  sive  Homo   Vitreus, 
by  Gaspar  Ens,  con  una  nota  sobre  el  Ldo.  Vidriera,  en  Rev.  Hispanique,  IV, 
45  ;   El   Casafniento   engañoso  y   el   Coloquio   de   los  Perros,   ed.    critica   A.    G. 
Amezúa   y  Mayo,    Madrid,   1912;    N.    González    Aurioles,    Recuerdos    autobio- 
gráficos de  Cervantes  en  "La  Española  Inglesa",  estudio  crítico,  Madrid,  1913; 
A.   Speziale,   //   Cervantes  e  le  imitazioni  nella  novellistica  italiana.   Messina, 
1914;  O.  Burkhard,  The  "Novelas  exemplares"  of  Cervantes  in  Germany,  en  M. 
Lang.  Not.  (1907),  XXXII,  401  ;  La  Tía  fingida,  ed.  García  de  Arrieta  (1814), 
de  Francason  y  Wolf  (Berlín,  1818),  de  Rosell  (1864),  de  Apráiz  (1906)  y  de  A. 
Bonilla  (1911).  en  Arch.  de  Invest.  Históricas,  II,  5-92;  F.  de  Icaza,  De  cómo  y 
por  qué  "La  Tía  fingida"  no  es  de  Cervantes,  en  Bol.  Acad.  Española  (1914), 
I,  416;  R.  Foulché-Delbosc,  Étude  sur  "La  Tia  fingida",  en  Rev.  Hispanique 
(1899),   VI,   255. — 8.  Persiles,   ed.    Schevill   y    Bonilla,  Madrid,    1914,    2   vols. 
(con  prólogo)  ;  A.  Báig  Baños,  Sobre  el  "Persiles  y  Sigismundo" ,  en  Rev.  Cas- 
tellana (1919),  V,  61. 


CAPITULO  XVIII 

E.  Novela:  d)  Picaresca:  i.  Mateo  Alemán. — 2.  La  picara  Ju-stina. — 
3.  Vicente  Espinel. — 4.  El  Buscón,  de  Qnevedo. — El  Doctor 
Carlos  García. — 5.  Jerónimo  de  Alcalá. — 6.  Saláis  Barhadillo. — 
7.  Castillo  y  Solórzano. — 8.  Céspedes  y  Metieses. — 9.  Enrique 
Góv\ca. — 10.  Alcalá  y  Herrera- — 11.  Estebanillo  González. — h) 
'Cuentos  y  novelas  cortas:  12.  Ambrosio  de  Solazar,  Rodomun- 
tadas,  Mcy,  Hidalgo,  Eslava. — 13.  María  de  Zayas  Sotomayor. 

I.  Alemán. — Hijo  del  (Joctor  Hernando  Alemán  y  de  su  segun- 
da mujer  Juana  de  Enero.  Mateo  Alemán  y  de  Enero  (1547-1614?) 
vio  la  luz  en  Sevilla.  Instruido  cuidadosamente  en  las  primeras  le- 
tras, es  probable  qiíe  cursara  Humanidades  en  la  academia  de  Mal- 
Lara,  y  es  seguro  que  se  graduó  de  bacháller  en  Artes  y  Filosofía 
en  la  Uiiiiversidad  de  maese  Rodrigo,  en  la  ciudad  del  Betis  (1564), 
matriculándose  luego  en  Medicina.  Pasó  eil  siguiente  curso  a  Sala- 
manca, y  luego  continuó  sus  estudios  en  Alcalá,  hasta  después  de  la 
muerte  de  su  padre  (1567),  en  que  acabó  ell  cuarto  curso,  sin  que 
probablemente  llegara  a  licfenciarse,  puesto  que  no  le  gustaba  esta 
carrera.  En  'su  ciudad  natal  tuvo  amores  de  bunlas  con  Catalina  de 
Espinosa,  y  term-inó  casándose  con  ella,  no  de  muy  buen  grado,  de- 
bido a  la  intervención  del  tutor  de  la  doncella  el  capitán  Hernán- 
dez de  Ayala,  y  a  la  golosina  de  unos  mi.fles  de  ducados  de  dote. 
Por  esta  época  (1571)  debió  ser  nombrado  Contador  de  resultas. 
■"Ciertas  contias  de  maravedís  que  me  piden  y  demandan  diversas 
personas",  dice  él  mismo,  lo  llevaron  a  la  Cárcel  Real  (1580),  en 
cuya  visita  conoció  bien  la  vida  interna  de  esos  establecimientos, 
tan  perfectamente  sentida  y  descrita  después  en  el  Gnzmán.  Trasla- 
dóse a  Madrid,  y,  a  más  de  su  oficio  de  Contador,  que  aquí  se  sabe 
que  ejercía,  se  ocupaba  en  tutelas,  en  ciertais  compras,  subastas  y 
contratos,  un  tanto  obscuros,  para  añadir  algo  a  su  corto  salario. 
Compró  un  solar  en  la  calle  del  Río  y  edificó  una  casa  cerca  del  hoy 
Palacio  del  Senado.  En  esta  época  debió  visitar  Italia,  pues  en  su 
obra  maestra  se  ve  claro  que  conocía  ailgunas  de  sus  principales 
ciudades.  En  Madrid  apareció  la  Primara  parte  de  la  vida  del  picaro 
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Guzmán  de  Alfarache  (imprenta  de  Várez  de  Castro,  1599),  que 
tuvo  un  éxiifto  extraordinario  y  fué  reimpresa  muchas  veces,  po- 
pularizándose bajo  el  título  del  Picaro,  a  pesar  de  Jo  cual  Akmán 
siguió  pobre,  por  ser  la  mayor  parte  de  estas  ediciones  fraudulen- 
tas, recogiendo  laureles  en  vez  de  ducados,  "por  haber  estimado  en 
más  filosofar  pobremente  que  interesar  adulando",  según  dice  su 
l^grafo  Luis  de  VaJdés.  Volvióse  a  Sevilla  (1601),  donde,  separado 
amistosamente  de  su  mujer,  vivía  con  un  ama,  doña  Gregoria  Vo- 
lante; una  amiga  de  ésta,  Francisca  Calderón,  llegó  a  v'vir  fami- 
liarmente con  Alemán,  Fué  protegido  de  modo  eficaz  por  su  primo 
Juan  Bta.  del  Rosso,  que;  imprimió  por  su  cuenta  el  Picaro,  adelan- 
tando dinero  al  autor.  En  1602  apareció  la  segunda  parte  de  Guzmán 
de  Alfarache  por  el  abogado  vallenciano  Juan  Martí,  bajo  el  pseu- 
dónimo de  Mateo  Lujan  de  Sayavedra,  y  a  esta  d'asgracia  sucedió 
otra,  motivada  por  ciertas  deudas  contraídas  en  Madrid,  que  fueron 
a  dar  con  el  ceíebrado  escritor  en  la  cárcel,  por  los  mismos  días  'en 
que  en  ella  estaba  Cervantes  — que  no  fué  nada  amigo  suyo — ,  de 
donde  isalió  gracias  a  los  buenos  oficios  de  su  primo  del  Rosso,  que 
pagó  ila  deuda.  Después  de  publicada  la  y  ida  de  San  Antonio  de  Pa- 
dua  (1603),  pasó  a  Lisboa,  y  allí  imprimió  la  Segunda  parte  de  la 
vida  de  Guzmán  de  Alfarache,  atalaya  de  la  vida  humana,  por  Ma- 
teo Alemán,  su  verdadero  autor.  A  los  sesenta  años  de  edad,  pri- 
vado de  todos  los  medios  de  vida,  pensó  en  emigrar  a  Indias.  Acom- 
pañado de  sus  hijos  Margarita  y  Antonio  y  de  Francisca  Alemán, 
que  no  era  otra  sino  Francisca  Calderón,  pasó  a  Méjico  en  la  flota 
de  1608  — donde  iba  también  el  dramaturgo  Juan  Ruiz  de  Alarcón^ — , 
llevando  consigo  "además  de  sus  viejos  desengaños  y  sinsabores 
— dice  Rodríguez  Marín — ,  un  solo  libn'illo,  y  ese  no  acabado :  su 
Ortografía  castellana",  pubíicada  en  Méjico  en  1609.  En  esta  ciu- 
dad concluyó  sus  tristes  días,  poco  tiempo  después,  el  que  había 
proporcionado  alegre  solaz  a  sus  contemporáneos  con  una  obra  maes- 
tra de  la  novela  picaresca. 

A  más  ,de  las  obras  citadas  tradujo  Alemán  algunas  Odas  de 
Horacio  y  publicó  los  Sucesos  de  don  Fray  García  Guerra,  Arzo- 
bispo de  México;  pero  la  principal  obra  de  Mateo  Alemán  es 
la  Vida  de  Guzmán  de  Alfarache,  en  que  éste  cuenta  sus  aven- 
turas. 

Su  padre,  un  genovés,  comerciante,  con  sus  ribetes  de  ladrón  y  sus- 
días  de  presidio,  vino  a  establecerse  en  Sevilla,  donde  "pusio  honrada 
casa,  procuró  arraigarse,  compró  una  heredad,  jardín  de  San  Juan  de 
Alfarache";  en  la  iglesia  Mayor  vio  a  su  madre,  mujer  "gallarda,  gra- 
ve, graciosa,  moza,  hermosa,  discreta  y  de  mucha  compostura",  que  por 
aquel    entonces  era  prenda   de   "cierto   caballero  viejo,    de  hábito    mili- 
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tar";  y  por  medio  de  dádivas,  legró  suplantar  a  éste  en  su  corazón. 
De  tal  matrimonio  nació  Gtizmán.  Muertos  el  viejo  y  su  padre,  y  para 
huir  de  la  miseria  que  cayó  sobre  su  casa,  Guzmán,  "muchacho  vicioso 
y  regalado,  criado  en  Sevilla,  sin  castigo  de  padre,  la  madre  viuda,  ce- 
bado a  torreznos,  molletes  y  mantequillas  y  sopas  de  miel  rosada",  se 
vio  forzado  a  salir  de  su  casa  a  los  quince  años  para  buscarse  la  vida. 
Después  de  pasar  una  noche  en  San  Lázaro,  fué  a  dar  en  cierta  venta 
donde  cenó  unos  huevos  empollados ;  luego,  con  un  arriero  y  unos  clé- 
rigos, se  dirifió  a  Cazalla.  pasando  por  Cantillana;  en  un  mesón  de  este 
pueblo,  el  posadero,  que  se  hacía  cruces  al  saber  lo  de  los  huevos  de 
la  venta  y  que  juraba  y  perjuraba  que  en  su  casa  no  había  maltrato 
y  "cada  cosa  se  vende  por  lo  que  es,  no  gato  por  conejo,  ni  oveja  por 
<ordero",  dio  de  comer  a  los  dos  caminantes  carne  de  un  muleto  mor- 
tecino por  sabrosísima  ternera.  Como  Guzmán  descubriese,  por  casua- 
lidad, la  superchería  en  ocasión  de  ir  buscando  su  capa,  misteriosa- 
mente desaparecida,  riñó  con  el  mesonero,  que  confesó  esta  y  otras 
hazañas  ante  la  justicia.  Sigue  su  viaje  y  unos  cuadrilleros  lo  toman 
por  un  ladrón  que  iban  buscando,  lo  golpean  de  lo  lindo,  como  también 
al  arriero  por  cómplice,  y  notando,  por  fin  su  error",  los  dejan  salvos, 
si  no  sanos.  Un  clérigo  cuenta  la  histbria  de  Ozmín  y  Daraja,  mien- 
tras  dan  término  a  su  viaje. 

Prosigue  Guzmán  su  camino  y  entra  a  servir  de  mozo  en  una  ven- 
ta, desde  donde  pasa  a  Madrid,  y  en  la  Corte  comenzó  a  tratar  "el  ofi- 
cio de  la  florida  picardía;  la  vengüenza...  perdíla  por  las  caminos,  que 
como  vine  a  pie  y  pesaba  tanto,  no  pude  traerla,  o  quizá  rae  la  llevaron 
en  la  capilla  de  la  capa".  Púsose  al  servicio  de  un  cocinero,  a  cuyo 
lado  vivía  holgadísimamente ;  pero  dio  en  el  "terrible  vicio"  del  juego. 
Aquella  vida  de  pinches  y  pajes,  dedicados  a  robar  por  todos  los  me- 
■dios  imaginables  a  sus  amos,  los  malos  ejemplos  de  sus  campaneros  y 
cierto  hurtillo  de  unos  huevos  descubierto  por  su  jefe,  echaron  a  per- 
der del  todo  a  Guzmán,  que  se  vio  despedido  de  su  empleo,  y  hubo  de 
volver  a  coger  el  esportón  de  los  mozos  de  recados,  a  vivir  la  pica- 
lesca,  hasta  que  logró  alzarse  un  día  con  una  cantidad  de  dineros  que 
un  especiero  le   entregó  para  llevarla  a  hacer  cierto  pago. 

Oculto  unos  días  en  el  monte  del  Pardo,  dirigióse  luego  a  Toledo, 
<ionde  se  viste  a  lo  grande  y  se  las  da  de  hidalgo,  siendo  burlado  lin- 
damente por  dos  damas  cortesanas,  que  le  sacan  los  doblones.  Y  «n  Ma- 
lagón  terminó  por  querer  alistarse  en  una  compañía  de  soldados  que 
iba  a  Italia;  despilfarró  su  dinero  en  obsequiar  al  capitán,  pobre  y  gas- 
tador; cuando  se  vio  sin  blanca  nadie  le  hizo  caso,  teniendo  que  ser- 
vir de  criado  al  capitán,  cometiendo  todo  género  de  tropelías,  como  el 
timo  de  varios  escudos  a  un  judío  en  Barcelona,  en  obsequio  de  su 
amo,  que  al  llegar  a  Genova,  tuvo  miedo  de  él  y  lo  despidió. 

Quiso  buscar  los  parientes  de  su  padre;  pero  comb  lo  veían  pobre 
y  harapiento,  nadie  lo  reconoció,  salvo  un  viejo  que  lo  llevó  a  su  casa, 
lo  acostó  sin  cenar  y  luego  hizo  que  lo  mantearan  unos  como  duendes, 
iurla  que  le  costó  después  bien  cara  al  genovés.   Se  fué  a  Roma  men- 
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digando,  y  en  la  Ciudad  Eterna  ejerció  esta  profesión,  aunque  hubo 
de  sujetarse  a  ciertas  "ordenanzas  mendicativas"  por  las  que  se  regia 
el  gremio.  En  ellas  se  decía,  por  ejemplo:  "Que  ningún  mendigo  pueda 
traer  ni  traiga  pieza  nueva  ni  desmediada,  sino  rota  y  remendada... 
Permitimos  que  traiga  alquilados  niños  hasta  cantidad  de  cuatro,  exa- 
minando las  edades,  y  puedan  los  dos  haber  nacido  de  un  vientre  juntos, 
con  tal  que  el  mayor  no  pase  de  los  cinco  años;  y  que  si  fuese  mujer, 
traiga  el  uno  criando  a  los  pechos;  y  si  hombre,  en  los  brazos...  Que 
ningún  mendigo  consienta  ni  deje  servir  a  sus  hijos,  ni  que  aprendan 
oficios,  ni  les  den  amos..."  Un  mendigo  jurisperito,  cordobés,  le  comu- 
nicó ciertas  curiosas  instrucciones  para  mejor  ejercer  su  oficio,  en  el 
cual  se  hizo  pronto  maestro. 

Un  Cardenal  se  apiadó  un  día  de  sus  llagas  falsas  y  se  lo  llevó  a  su 
casa:  ordenó  a  dos  médicos  que  lo  curasen,  y  a  pesar  de  notar  el  enga- 
ño, se  pusieron  de  acuerdo  con  Guzmán  para  sacarle  los  cuartos  a  Su 
Eminencia.  Cuando  lo  dieron  de  alta,  pasados  muchos  meses,  sirvió  de 
paje  al  Cardenal,  en  cuya  casa  se  aficionó  a  las  golosinas,  hurtándoselas 
a  su  amo  por  varios  medios  habilísimos,  no  sin  burlarse  donosamente 
de  los  otros  empleados  de  la  casa;  el  vicio  del  juego,  en  que  volvió  a 
caer,  fué  causa  de  que  el  Cardenal  le  despidiera.  Y  después  de  vivir 
algunos  días  — pocos —  de  huésped  en  casa  de  sus  amigos,  entró  al  ser- 
vicio del  Embajador  de  Francia,  haciendo  las  veces  de  bufón  y  espan- 
tando a  los  gorrones  que  se  invitaban  a  comer  con  Su  Excelencia.  Un 
amigo  de  éste  cuenta  la  historia  de  Dorido  y  Clorinia,  con  lo  que  con- 
cluye la  primera  parte. 

El  Embajador  era  enamoradizo  y  Guzmán  vino  a  ser  zurcidor  de 
voluntades  de  su  amo.  Una  señora  romana,  viéndose  asediada  de  Guz- 
mán, le  hace  pasar  la  noche  en  un  patio  sucio ;  al  día  siguiente  la  criada 
de  la  señora  quiere  dar  explicaciones  a  Guzmán,  que  es  derribado  al  sue- 
lo por  un  clerdo,  entre  la  chacota  de  la  gente  que  lo  persigne.  El  Emba- 
jador cesa  en  sus  intentos,  y  Guzmán,  para  evitar  el  ridículo,  deja  aquella 
vida,  que  le  había  proporcionado  buenos  ducados  y  vestidos,  y  por  in- 
dicación de  un  ainigo  se  va  a  Florencia.  En  Siena  el  amigo  se  alzó 
con  los  baúles  que  Guzmán  había  enviado  por  delante.  Camino  de  Flo- 
rencia, se  encuentra  con  Sayavedra,  "muy  gran  ladrón  y  bellaco",  a 
quien  toma  por  criado,  y  el  cual  le  enseña  la  ciudad,  que  entusiasma  a 
Guzmán.  En  Bolonia  reclama  contra  el  ladrón  de  sus  baúles,  que  llevaba 
puestos  sus  propios  vestidos,  y  como  era  amigo  del  Juez,  resulta  Guz- 
mán encarcelado  por  calumniador. 

Condenando  enérgicamente  los  pleitos,  al  salir  de  la  cárcel  se  con- 
cierta con  Sayavedra,  y  por  trampas  gana  al  juego  y  huye  a  Milán. 
Sayavedra  cuenta  su  historia  picaresca,  y  dice  ser  hermano  de  Juan 
Marti,  contra  el  cual  se  desata  Guzmán  en  furiosa  diatriba.  Por  medio 
de  una  treta  ingeniosísima  estafan  varios  miles  de  escudos  a  un  mer- 
cader, marchándose  en  seguida  a  Genova.  Aquí  hace  Guzmán  una  vida 
fastuosa,  que  le  granjea  amigos  por  todas  partes,  especialmente  un  ca- 
pitán de   galeras  llamado  Favelo.   Sus  parientes  ahora   le  agasajan  y  el 
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viejo  hasta  le  cuenta  la  burla  que  hizo  al  mozalbete  que  años  atrás  se 
presentó  diciendo  ser  Guzmán:  lo  quieren  casar,  y  él  en  apariencia  con- 
siente, haciéndoles  una  burla  más  cruel  que  la  que  él  recibió,  pues  se  les 
lleva  los  dineros  y  las  alhajas  y  huye  en  la  galera  del  capitán  Favelo.  A 
la  altura  de  Marsella  los  sorprende  una  tormenta;  Sayavedra  se  vuelve 
loco  y  se  arroja  al  mar.  Guzmán  desembarca  en  Barcelona.  (Historia 
de  Doroteo  y  Sabina.) 

De  paso  en  Zaragoza,  Guzmán  tuvo  ocasión  de  conocer  el  Arancel 
de  los  necios,  en  cuya  hermandad  están  comprendidos,  entre  otros,  "los 
que  fuesen  andando  y  hablando  por  la  calle  consigo  mismos  y  a  solas"; 
"los  que  jugando  a  los  bolos,  cuando  acaso  se  les  tuerce  la  bola,  tuer- 
cen el  cuerpo  juntamente,  pareciéndoles  que  así  como  ellos  lo  hacen 
lo  hará  ella";  "los  que  habiéndose  llevado  medio  pié,  o  por  mejor  de- 
cir, los  dedos  del  en  un  canto,  y  con  mucha  flema,  llenos  de  cólera, 
\uelven  a  mirarlo  de  mucho  espacio".  Y  burlado  por  una  mozuela  en 
cierta  aventurilla  no  muy  limpia,  y  temeroso  de  caer  entre  las  manos 
de  los  asiduos  perseguidores  de  cierta  viuda  que  le  gustaba,  se  fué  a 
Aladrid. 

En  ]Madrid  se  dedica  a  la  venta  de  alhajas;  edifica  una  casa  y  con- 
trae matrimonio  con   la  hija   de  un   mercader,  y  por   medio   de  ciertas 
contraescrituras,   estafa   legalmente   a   sus    acreedores.    En  esta  vida   de 
préstamos  y  usuras  con  "callos  en  las  conciencias",  no  iban  bien  los  ne- 
gocios, por  lo  cual  su  mujer,  muy  gastadora,  le  proporcionaba  grandes 
disgustos.   Muerta  su  esposa,   Guzmán   piensa   "acogerse  a  sagrado"    y 
hacerse  clérigo  para  asegurar  el  pan.  Vende  su  casa  y  se  va  a  estudiar 
jí  Alcalá,  población  que   elogia  efusivamente,  así  como  la  vida  de  estu- 
diante. Cuando  estaba  a  punto  de  concluir  su  carrera  y  ordenarse,   con 
una    capellanía   que   su    suegro   le    había    fundado    (aunque    con   cierta 
contraescritura),  se  topó  en  la  romería  de  Santa  INIaría  del  Val  con  una 
mesonerilla   llamada  Gracia,  que  le  apresó  en  sus  redes,  y^con  la  cual 
se  casó.    Caído  el    mesón,  el  matrimonio    se    instala  en   Madrid,   donde 
Guzmán   vive    espléndidamente,    gracias    al    rumbo   de   algunos    amigos 
de  su  mujer  (un  negociante,  un  magistrado,  etc.),  muy  bien  vistos  y  per- 
mitidos por  el  cínico  picaro.  La  misma  vida  siguen  haciendo  en  Sevilla, 
donde  Guzmán  encuentra  a   su  madre,   y  su    mujer  acaba  por   fugarse 
con  un  capitán    de  galeras.   Guzmán   vuelve  a  ladrón ;    hace  crer   a  un 
fraile  que  es  un  santo  varón,  y  el  fraile  le  pone  por  mayordomo  de  una 
virtuosa  señora,  a-  quien  roba  a  manos  llenas.  Descubierto,  va  a  dar  con 
sus  huesos  a  la  cárcel,  "paradero  de  necios,  escarmiento  forzoso,  arrepen- 
timiento tardo,  prueba  de  amigos,  venganza  de  enemigos,  república  con- 
fusa, infierno  breve,  muerte  larga,  puerto  de  suspiros,  valle  de  lágrimas, 
casa  de  locos,  donde  cada  uno  grita  y  trata  de  solo  su  locura".  Después 
de  andar   entre  procuradores,   escribanos,  porteros  que   le  sacan  los  do- 
blones,  etc.,  es  condenado   a   azotes  y  a  seis   años  de  galeras;  y  como 
quisiera  escaparse,    le  condenan   a  perpetuidad.  La  terrible  vida   de  los 
forzados   en  galeras    lleva  el   arrepentimiento   al  corazón  de  Guzmán  y 
como  descubriera  una    conjuración,   le   prometieron  la    libertad. 
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Tal  es,  en  síntesis,  el  asunto  pnincipal  del  Guzniún..  Tiene,  ade- 
más, intercaladas  varias  novelitas  al  modo  de  la  primera  parte  del 
Quijote,  siendo  las  más  notables  y  extensas  la  Historia  de  Osmín 
y  Baraja,  sentimental  novela  de  aventuras  moriscas;  la  historia  na- 
politana de  Dorido  y  Clorinia,  relato  de  una  venganza  de  amor ; 
la  de  Dorotea  y  Bonifacio,  felices  esposos  sevillanos  que  se  ven  a 
punto  de  una  tragedia  por  las  intrigas  de  una  celestina.  Cortan  el 
hilo  de  la  narración,  además,  varios  cuentos  y  anécdotas,  unos  de 
asuntos  clásicos  o  mitológicos,  como  el  cuento  de  Júpiter  y  el  asno,  el 
perro,  la  mona  y  el  hombre,  que,  si  vi-^e  más  años  que  aquellos 
animales,  es  a  cambio  de  tener  sus  defectos;  otras  de  origen  italia- 
no, como  la  historia  de  Gualberto  de  Florencia  y  el  Cristo  que 
bajó  la  cabeza  para  testimoniar  que  le  otorgaba  su  perdón  por 
haber  perdonado  él  a  su  enemigo;  a.lgunos  de  carácter  popular  que 
se  aplican  a  refranes,  a  los  que  se  muestra  muy  aficionado  Gu::- 
mán,  como  la  anécdota  del  médico  que  buscaba  en  su  bolsillo  al  azar 
recetas,  diciendo  al  enfermo:  ^^Dios  te  la  depare  buena.'' 

Abundan  en  el  libro  interesantes  digresiones,  que  quieren  ser 
jnoralizadoras  y  que  contrastan  fuertemente  con  el  fondo  de  las 
aventuras  narradas:  la  teoría  de  la  honra  mundana;  la  diferen- 
cia entre  el  rico  y  el  pobre  en  el  concepto  de  la  gente;  la  verdad  y 
la  mentira;  los  huéspedes;  los  engaños;  los  pleitos;  los  murmurado- 
res, hipócritas,  falsarios  y  ladrones;  el  poder  de  la  riqueza;  los 
censos,  etc.,  etc.  No  faltan  las  citas  de  Aristóteles,  Séneca  y  de 
Aviano,  de  Catulo  y  Alfonso  el  Sabio;  pero  sin  que  la  erudición 
sea  pesada  e  indigesta.  Comparando  la  vida  de  Mateo  Alemán  y  la 
de  su  Pícarp  se  puede  comprobar  que  no  es,  como  se  ha  dicho,  una 
autobiografía,  aunque  muchos  rasgos  de  la  vida  del  autor  han  pa- 
sado a  su  libro,  y  su  vida,  maleante  y  azarosa,  dice  Menéndez  y 
Pelayo,  fué  la  "escuela  y  el  taller  en  que  se  forjó  el  estoicismo  pi- 
caresco y  la  ¡psicología  sin  entrañas  de  Guzmán  de  Alfarache".  Pro- 
duce, en  efecto,  gran  tristeza  en  el  ánimo  la  lectura  de  esta  obra, 
donde  las  más  cínicas  y  descaradas  aventuras  suceden,  a  pesar  de 
las  moralidades  del  autor,  con  algo  de  fatalismo,  que  hubiera  heri- 
do al  Picaro.  No  obstante,  por  el  agudo  ingenio  de  Alemán,  por 
su  estilo  claro  y  sencillo,  y  su  léxico  abundante  en  cosas  de  pi- 
cardía, y  aun  por  los  cuentos  y  anécdotas  castizos,  es  esta  obra  la 
mejor  continuación  de  la  novela  en  el  género  iniciado  por  Laza- 
rillo de  Tormes.  El  éxito  que  alcanzó  este  libro  fué  correspondien- 
te al  mérito ;  más  de  veinte  ediciones  se  hicieron  en  pocos  años ;  en 
toda  Europa  se  leía;  se  llamaba  a  su  autor  el  Español  divino,  lle- 
gando a  decir  un  fraile  de  la  Orden  de  San  Agustín  "no  haber  sa- 
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lido  a  luz  libro  profano  de  mayor  provecho  y  gusto  hasta  enton- 
ces". 

Ya  se  ha  indicado  que  en  1602  apareció  una  segunda  parte 
¿el  Gnzmán,  obra  de  un  abogado  valenciano,  Juan  José  Marti 
(1570-1604),  que  "hizo  deíl  Juan  Lujan,  y  del  Martí,  Mateo,  y  vol- 
viéndolo por  pasiva  llamóse  Mateo  Lujan",  y  que  en  la  Acade- 
mia de  los  Nocturnos  se  apodó  Atrevimiento.  En  el  libro  segundo 
de  la  segunda  parte  del  Gnzmán  dejó  su  autor  para  siempre  en  ri- 
dículo al  Martí.  La  continuación  de  éste  es  muy  inferior  aí  origi- 
nal y  con  razón  cayó  pronto  en  olvido.  Sus  aventuras  no  son  tan 
interesantes;  cortando  el  hilo  de  su  historia,  tiene  tres  largos  ca- 
pítulos sobre  la  nobleza  de  los  vizcaínos;  termina  casi  con  el  re- 
lato de  las  fiestas  hechas  en  Valencia  con  motivo  de  la  venida  de 
la  reina  doña  Margarita  de  Austria.  El  libro  primero  y  el  princi- 
pio del  segundo  se  leen  con  gusto;  después  decae  notablemente  la 
obra,  afeada  en  general  por  rasgos  de  erudición  algo  pedantesca  y 
pesada. 

El  Gnzmán  influyó  en  la  novela  posterior,  y,  sobre  todo,  en 
Quevedo  y  Lesage. 

2.  La  Pícara  Justina. — 1£/  libro  de  entretenimiento  de  leu  Pícara 
Justina  es  una  novela  influida  por  el  Giizmén  de  Alfarachc,  pu- 
blicada (1605)  a  nombre  del  médico  toledano  Francisco  López  de 
Ubeda.  El  último  editor  de  la  obra,  señor  Puyol  y  Alonso,  opina 
<iue  puede  atribuirse  al  dominico  leonés  fray  Andrés  Pérez,  autor 
de  una  Vida  de  San  Raimundo  de  Pcñaforte  (1601)  y  de  algunos 
tomos  de  sermones;  parece,  sin  embargo,  lo  más  probable  que  sea 
de  López  de  Ubeda.  Consta,  además  de  tres  prólogos,  de  cuatro  li- 
bros: La  Pícara  Montañesa,  dedicado  a  los  ascendientes  de  Justi- 
na, de  oficio  mesoneros ;  la  Pícara  Romera,  a  las  a.venturas  de  Jus- 
tina en  las  romerías  de  Arenillas  y  Leóai ;  la  Picara  Pleitista,  en 
que  cuenta  la  salida  de  la  picara  de  su  tierra  y  estancias  en  Medina 
de  Ríoseco  y  Mansilla,  y  la  Pícara  Novia,  que,  después  de  despre- 
ciar varios  pretendientes,  termina  casándose  con  un  hombre  de  ar- 
mas, llamado  Lozano.  En  una  segunda  parte,  que  no  llegó  a  publi- 
carse, aunque  parece  que  estuvo  escrita,  proyectaba  el  autor  ca- 
sar a  Justina  con  Guzmán  de  Alfarache.  Al  frente  de  la  obra  apa- 
rece una  llamada  Arte  poética,  para  tratar  de  las  cilases  de  compo- 
siciones, que  incluye  los  versos  de  cabo  roto,  que  el  Quijote  hizo 
célebres.  Sus  composiciones  son  "abominables  y  dignas  del  peor  co- 
plero". Al  fin  de  cada  capítulo  hay  como  añadido  un  aprovecha- 
miento o  moraleja,  porque  Ubeda  se  esforzaba  en  demostrar  el 
carácter  moralizador  de    su  libro. 
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Al  principio  de  cada  capítulo  pone  unos  versos  que  dan  refe- 
rencia de  su   asunto,  con   observaciones  de    carácter   moral. 

Dentro  de  la  literatura  picaresca  reviste  una  modalidad  espe- 
cial. Ni  la  acción,  diluida  en  episodios  de  ^escaso  interés,  ni  los  per- 
sonajes (mal  caracterizados),  ni  las  aventuras  de  esta  obra,  dedi- 
cada a  contar  las  andanzas  de  una  mujer  libre,  son  de  gran 
mérito.  Sólo  por  la  descriipción  de  algunos  cuadros  populares, 
como  los  de  las  fiestas  en  León,  y  por  el  vocabulario,  tiene 
verdadero  interés  esta  novela,  muy  severamente  juzgada  por 
Cervantes.  La  crítica  posterior  ha  coincidido  con  la  del  autor 
del  Viaje  del  Parnaso :  Mefténdez  y  Pelayo  dice  que  es  ^'de 
poca  inventiva  y  de  ningún  juicio",  que  tiene  "un  caudal  riquísi- 
mo de  dicción  picaresca  y  una  extraña  originalidad  de  estilo" ;  es 
''un  monumento  de  mal  gusto...;  lo  que  llamaríamos  un  decaden- 
tista''. 

3.  Vicente  Espinel  (i 550- 1624)  nació  en  Ronda  y  era  oriun- 
do de  las  Asturias  de  Santillana.  Sus  padres  le  enviaron  con  un 
arriero  a  la  Universidad  de  Salamanca;  y  en  la  Facultad  de  Ar- 
tes fué  inscrito,  de  1570  a  72,  con  su  nombre  completo,  Vicente 
Martínez  Espinel ;  se  ayudaba  en  su  necesidad,  aunque  sin  gran 
éxito,  con  algunas  lecciones  de  canto,  "que  antes  eran  dadas  que 
pagadas".  Cerrada  la  Universidad  por  el  corregidor  Bolaños,  a  cau- 
sa de  los  tumultos  escolares  con  motivo  del  proceso  de  fray  Luis 
de  León,  Espinel,  de  veintidós  años,  volvió  a  su  patria,  caminando  "a 
la  apostólica"  (como  él  dice).  Por  entonces  unos  tíos  suyos  funda- 
ion  una  capellanía,  nombrando  por  primer  capellán  a  su  sobrino 
Espinel,  "mancebo  virtuoso".  Volvió  a  Salamanca,  donde  estudió 
otros  dos  años.  Fué  amigo  de  los  Duques  de  Alcalá  y  de  Alba,  y 
de  varios  escritores :  'Gálvez  de  Montalvo,  los  Argensolas  y 
Góngora.  Se  iiicorporó  (1574)  a  una  flota  que  en  Santander  se  ar- 
maba y  que  la  peste  deshizo  en  el  mismo  puerto.  En  Valladolid 
se  hizo  escudero  del  conde  de  Lemos  don  Pedro  de  Castro.  Des- 
pués pasó  un  año  en  Sevilla,  donde  se  multiplicaron  sus  escanda- 
losos desórdenes ;  por  entonces  buscó  la  amistad  del  joven  don  Fran- 
cisco Gómez  de  Sandoval  (más  adelante  Duque  de  Lerma  y  pri- 
mer Ministro),  que  le  favoreció.  Se  embarcó  para  Italia,  sienda 
hecho  cautivo  por  los  piratas  de  Argel.  Pasado  algún  tiempo,  en 
aguas  de  Mallorca  fué  apresado  el  galeón  de  su  amo  por  los  geno- 
veses,  recobrando  la  libertad;  a  esto  parece  aludir  un  episodio  de 
si;  novela.  En  Milán  se  incorporó  al  ejército  mandado  por  Ale- 
jandro Farnesio.  A  don  Hernando  de  Toledo  dedicó  una  Égloga 
en   que    refiere    sus   amores   con   doña   Antonia    de   Calatayud    en 
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Salamanca  y  Sevilla.  A  los  tres  años  dejó  la  milicia  y  marchó- 
a  Madrid,  a  Málaga  y  después  a  Ronda.  Para  facilitar  su  ingreso 
en  el  sacerdocio,  escribió  la  Canción  a  su  patria,  y  la  Epístola  diri- 
gida a  su  amigo  el  obispo  Pacheco,  donde  condenaba  a  la  vez  sus 
excesos  juveniles  y  las  envidias  de  sus  émulos.  Recibió  al  fin  las 
órdenes  en  Málaga.  Obtuvo  primero  un  medio  beneficio  en  Ronda : 
era  "buen  latino  y  buen  cantor  de  canto  llano" ;  y  en  Granada 
(1589),  probablemente,  se  graduó  de  bachiller  en  Artes.  Publicó 
sus  Rimas  (Madrid,  1591),  con  censura  de  Ercilla.  Fué  nombrado' 
capellán  del  Hospital  Real  de  Santa  Bárbara  en  Ronda;  pero  puso 
un  sustituto  y  volvióse  a  Madrid,  donde  sus  poesías,  las  décimas, 
novedad  que  se  le  debe,  según  Lope  de  Vega  (Dorotea,  I,  8),  la 
música  y  la  quinta  cuerda  de  la  guitarra,  que  él  añadió,  le  dieron 
algún  renombre.  Graduado  de  maestro  en  Artes  en  la  Uni- 
versidad de  Alcalá  (1599),  obtuvo  una  plaza  de  capellán  en  la  Ca- 
pilla del  Obispo  de  Plasencia  (en  Madrid),  donde  alguna  vez  escri- 
bió los  villancicos  y  fué  maestro  de  música :  era  individuo  de  la 
cofradía  de  esclavos  del  Santísimo  Sacramento.  Murió  en  su  habi- 
tación de  la  capilla  del  Obispo  (1624),  siendo  enterrado  en  la  ve- 
cina bóveda  de  San  Andrés. 

Espinel  fué  poeta  latino  y  castellano,  figurando  composiciones 
suyas  en  las  Flores  de  Espinosa  y  en  preliminares  del  Giizmán  y 
de  otros  libros;  es  también  autor  de  una  traducción  en  verso  del 
Arte  poética  de  Horacio,  censurada  con  razón  'por  don  Tomás  de 
Iriarte,  cuando  la  publicó  Sedaño  en  el  Parnaso  español,  con  cuyo 
motivo  el  autor  de  las  Fábulas  literarias  editó  su  versión  de  la  epís- 
tola Ad  Pisones. 

La  vida  del  escudero  Marcos  de  Obregón  (1618)  es  novela  pica- 
resca, pero  una  de  'las  que  contienen  menos  elementos  propáaimente 
picarescos,  y,  en  cambio,  tiene  mucho  de  ilo  que  caracteriza  a  la  nove- 
la de  aventuras  naufragios,  episodios  de  piratas,  cautiverios,  anagnó- 
risis,  etc.)  y  de  novela  de  costumbres:  además,  en  los  episodios  del 
escudero,  se  encubren  con  frecuencia,  indudablemente,  recuerdos 
de  la  vida  del  autor,  hasta  tal  punto,  que  algún  crítico  ha  pensado 
en  identificar  a  Obregón  con  Espinel,  en  cuanto  a  estas  relaciones,, 
circunstancia  que  no  se  ha  comprobado  del  todo.  La  narración  es 
interesante,  y  se  puede  afirmar  que  en  la  novela  hay  tres  grupos 
de  elementos  distintos,  que  se  compenetran  más  o  menos  entre 
si  según  el  gusto  del  tiempo,  no  sin  algún  menoscabo  de  la  uni- 
dad y  de  la  rapidez  del  relato:  a),  vida  de  Marcos  de  Obregón; 
b),  anécdotas  del  tiempo  y  didios  agudos;  c),  disertaciones  sobre 
varias  materias. 
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Es  de  notar,  aparte  de  esto,  que  Lesage  recogió  varios  episo- 
<lios  del  Escudero  y  los  acomodó  entre  los  materiales  españoles  que 
hizo  entrar  en  el  Gil  Blas  de  Santillana;  v.  gr. :  el  cuento  de  los  dos 
estudiantes,  en  el  prólogo;  la  contestación  ingeniosa  que  dio  don 
Gabriel  de  Zapata  cuando  le  despertaron  para  un  desafío;  no  poco 
del  tipo  y  de  la  historia  del  doctor  Sagredo  o  Sangredo;  el  pasaje 
del  arriero,  la  mujer  y  los  caminantes,  y  otros.  En  la  Vida  de  Mar- 
cos de  Obregón  ocupan  buen  espacio  los  episodios  de  éste  en  el 
cautiverio  y  las  aventuras  de  Sagredo  y  su  esposa,  abundando  tam- 
bién las  estratagemas  de  que  el  escudero  se  vale  en  distintas  oca- 
siones para  vencer  una  dificultad  o  librarse  de  un  peligro.  El  con- 
tenido de  la  vida  del  escudero  es  éste: 

I.  Marcos  de  Obregón  se  acomoda  como  escudero  con  el  doctor  Sa- 
gredo, esposo  de  doña  Mergelina.  Un  vagabundo  prodiga  exageradas 
alabanzas  a  Marcos,  que  le  convida  a  comer,  despidiéndose  el  vaga- 
bundo con  un  chiste  descarado.  Llega  a  la  Universidad  de  Salamanca, 
«nferma  de  fiebres,  y  habiéndole  prohibido  el  médico  beber,  se  bebe 
el  agua  de  un  baño  y  mejora.  Da  lecciones  de  canto:  vida  de  los  estu- 
■diantes.  Va  a  Andalucía  con  dos  mercaderes,  que  son  robados  por  unos 
fulleros,  éstos  por  el  ventero  y  el  ventero  por  Marcos,  que  devuelve  a 
los  mercaderes  lo  suyo.  Tropieza  Marcos  en  Sierra  Morena  con  unos 
salteadores ;  muchos  años  después,  siendo  sacerdote  en  Ronda  y  estando 
presos  éstos,  consigue  que  se  le  conmute  la  pena  de  muerte  a  uno,  que 
se  compadeció  de  él  en  dicho  encuentro.  Camino  de  Ronda  encuentra  a 
un  hablador  interminable,  que  después  de  hablar  mucho,  elogia  am- 
pliamente el  silencio.  Estratagema  de  Marcos  para  librarse  de  unos 
gitanos  y  no  ser  robado.  Vuelve  a  Salamanca,  deja  los  estudios  y  se 
incorpora  a  una  flota  en  Santander,  que  es  diezmada  por  una  epidemia; 
va  a  Bilbao,  donde  es  arrojado  al  caz  de  un  molino  pot  hablar  con  una 
hermosa  vizcaína.  En  Valladolid  sirve  al  Conde  de  Lemos,  donde  ocu- 
rre el  episodio  del  hombre  pequeño  que  quiso   crecer. 

II.  Caso  del  Marqués  de  las  Navas  y  un  aparecido.  Marcos  en  Se- 
villa disputa  el  paso  de  la  acera  con  un  fanfarrón :  venganza  de  éste  y 
su  enamorada,  y  treta  con  que  Marcos  logra  salir  de  un  pozo.  Se  em- 
barca en  Sanlúcar,  y  en  la  isla  Cabrera  (Baleares)  baja  con  otros  a  re- 
frescar a  una  cueva,  siendo  sorprendidos  y  presos  por  corsarios  argelinos ; 
-en  Argel,  su  amo  le  hace  maestro  de  su  hijo:  la  hija  del  pirata  se  ena- 
inora  de  Obregón  y  cae  en  gran  melancolía :  Marcos,  a  ruegos  de 
su  padre,  la  sana  con  algunas  palabras  misteriosas,  dichas  secretamente; 
una  vieja  denuncia  los  amores.  Marcos  expone  a  la  hija  de  su  amo  las 
ventajas  del  bautismo.  El  Virrey  de  Argel  es  robado  ocultamente  por 
su  privado :  estratagema  de  Marcos  para  hacerlo  saber  al  Virrey,  que  le 
concede  en  premio  la  libertad :  durante  la  navegación,  es  cogido  él  y  su 
galeota    por  galeras  genovesas,    siendo    reconocido    por  un    músico   que 
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cantaba  unas  octavas  suyas  que  empiezan:  "El  bien  dudoso,  el  mal  se- 
guro y  cierto " ;   y  llegan  a  Genova. 

III.  Es  encarcelado  por  unos  ladrones,  y  se  libra  del  guardián,  echán- 
dole en  los  ojos  los  polvos  elementales  de  la  piedra  filosofal.  Visita  a 
un  nigromántico  y  descubre  las  trampas  de  su  guante.  Episodio  del  ca- 
ballero melancólico  casado  con  una  joven,  aparición  de  un  fantasma  e 
intento  de  adulterio:  Obregón,  arbitro  de  este  asunto,  lo  resuelve  fe- 
lizmente. En  Venecia  es  estafado  el  escudero  por  la  buscona  Camila.  Lle- 
ga a  ^larsella,  Barcelona  y  Madrid.  Apuesta  a  correr  en  Leganitos  y 
da  en  la  cárcel  de  Villa:  en  ella  le  corta  la  mitad  de  sus  bigotes  a  un 
matón  mientras  dormía;  cuando  notó  la  falta  el  valentón,  se  comió,  de 
rabia,  la  otra  mitad.  Sale  Marcos  de  la  cárcel  y  un  hidalgo  le  regala^ 
Va  a  Andalucía,  caminando  con  un  oidor  y  un  clérigo,  que  rezaba  sus 
horas  en  voz  que  le  pudiesen  oir  los  alcornoques.  En  Málaga  encuen- 
tra a  una  doncella  turca  y  su  hermano,  presos  por  el  capitán  de  un  ber- 
gantín, el  cual  da  libertad  a  ambos  a  instancias  de  Obregón,  que  re- 
conoce en  ellos  a  los  hijos  de  su  antiguo  amo,  el  corsario  de  Argel. 
Desembarcan  los  turcos,  se  embriagan  y  se  ven  sorprendidos.  Llega 
a  Ronda.  Unos  bandidos  roban  y  prenden  a  Majcos,  y  después  a  otro, 
que  resulta  el  doctor  Sagredo :  cuenta  éste  sus  aventuras  desde  que 
se  separó  de  Obregón;  Sagredo  deja  la  Medicina  por  la  milicia,  y 
se  embarca  con  su  esposa  para  el  estrecho  de  Magallanes.  Naufragan, 
llegan  a  una  isla  habitada  por  gigantes,  donde  encuentran  un  ídolo 
enorme,  que  es  volado  con  pólvora  por  Sagredo :  ardides  de  guerra : 
Sagredo  y  los  españoles  se  retiran  navegando  y  llegan  al  estrecho  de 
Gibraltar,  donde  encuentran  a  unos  corsarios,  disfrazándose  doña  Mer- 
gelina  de  paje  para  burlar  a  sus  aprehensores.  El  Capitán  da  libertad  a 
Obregón,  a  Sagredo  y  a  su  esposa,  y  él,  por  su  parte,  abandona  a  los 
piratas,  que  se  dispersan,  cayendo  200  en  manos  de  un  juez,  que  hizo 
ejemplar  justicia. 

Las  anécdotas  y  dichos  agtidos  (o  sean  los  apotegmas,  tan  del 
gusto  de  la  época)  resultan  con  frecuencia  intercalados  artificiosa- 
mente en  el  relato ;  así  la  respuesta  de  don  Gabriel  Zapata ;  la  del 
Conde  de  Letnos,  enemigo  de  chismes,  a  quien  le  dijo  que  otro 
hablaba  mal  de  él ;  los  cuentos  y  agudezas  de  portugueses ;  las 
maliciosas  contestaciones  de  un  muchacho  a  un  clérigo,  etc.  Más 
abundantes  son  las  disertaciones  sobre  diferentes  asuntos,  que,  apar- 
te la  materia  y  el  tono,  recuerdan  el  artificio  de  las  moralidades 
de  que  sembró  su  novela  Mateo  Alemán;  así  éstas:  sobre  precep* 
tos  de  higiene ;  casamientos  en  edad  desigual ;  educación ;  ense- 
ñanza del  latín ;  elogio  de  los  Libros ;  la  moderación  en  el  hablar ; 
consideraciones  sobre  el  juego  y  sobre  los  celos;  observaciones 
contra  los  que  se  precian  de  escribir  muy  obscuro,  etc. 

4.     QuEVEDo. — El  Buscón.  (Véase  el  núm.  22  del  cap.  XX.) 
El  doctor  Carlos  García. — Bajo  este   nombre  se  imprimieron: 
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«n  París  las  obras  siguientes:  La  oposición  y  conjunción  de  los 
dos  grandes  luminares  de  la  tierra  (1617),  "obra  apacible  y  curio- 
■sa,  en  la  cual  se  trata  de  la  dichosa  alianza  de  Francia  y  España 
■(a  pesar  de  la  natural  antipatía  de  españoles  y  franceses)  por  el 
casamiento  de  Luis  XIII  de  Francia  con  doña  Ana  de  Austria,  hi- 
ja de  Felipe  IIí,  y  La  desordenada  codicia  de  los  bienes  ajenos 
'(1619),  titulado  también  Antigüedad  y  nobleza  de  los  ladrones,  que 
es  novela  picaresca:  un  famosísimo  ladrón  cuenta  su  propia  vida, 
intercalando  discursos  acerca  de  la  ''nobleza  y  excelencia  del  hur- 
tar", del  "primer  ladrón  que  hubo  en  el  mundo"  (Lucifer),  de 
las  variedades  numerosísimas  de  esta  especie,  de  los  estatutos  y  le- 
yes de  los  ladrones. 

Sbarbi  intentó  probar  que  eran  obras  de  Cervantes;  pero  no 
parece  que  pueda  tomarse  en  serio  tal  idea,  pues  el  autor  de  la  An- 
tipatía muestra  haber  vivido  en  Francia  y  conocer  bien  este  país, 
cosa  que  no  puede  decirse  del  autor  del  Quijote. 

5.  Jerónimo  de  Alcalá  Yá.ñez  y  Rivera  (1563-1632)  estu- 
dió en  Segovia,  su  patria,  con  don  Hernando  de  Mendoza  (después 
arzobispo  de  Charcas)  y  con  San  Juan  de  la  Cruz  en  el  convento 
át  carmelitas.  Empezó  escribiendo  obras  de  carácter  religio'so  {Ver- 
dades de  la  vida  cristiana)  ;  pero  por  humanos  respetos,  según  él 
dice,  dejó  estos  estudios  y  se  dedicó  a  la  medicina,  graduándose 
en  Valencia  y  ejerciéndola  en  Segovia,  donde  casó  con  doña  María 
Rubión.  Fuera  de  los  Milagros  de  Nuestra  Señora  de  la  Fuencis- 
la,  libro  fríamente  acogido,  su  obra  principal  es  Alonso,  mozo  de 
muchos  amos  o  El  Donado  hablador  (i."  parte,  Madrid,  1624;  2.", 
Valladolid,  1626).  Es  ésta  una  novela  picaresca,  escrita  en  forma 
dialogada,  en  que  Alonso  cuenta  su  vida.  Huérfano,  principió  sien- 
do criado  de  unos  estudiantes  de  Salamanca  y  luego  sirvió  a  dis- 
tintas personas  de  todas  las  clases  sociales:  a  un  sacristán,  a  un  hi- 
dalgo toledano  casado  con  una  mujer  prototiipo  de  fealdad,  a  un  mé- 
dico, a  un  comediante,  a  unas  monjas,  a  un  portugués,  a  un  pin- 
tor, y  termina  su  vida  como  ermitaño.  En  la  narración  intercala 
cuentos  y  anécdotas  curiosas,  por  ej.:  aquel  en  que  a  una  mujer  ha- 
bladora le  recetaron,  para  evitar  las  palizas  de  su  marido,  que 
bebiera  agua  y  la  tuviera  en  la  boca  hasta  que  el  marido  se  tran- 
quilizase. El  Alonso  es  parecido  en  su  estructura  al  Escudero  Mar- 
cos de  Obregón,  al  que  no  iguala;  su  estilo  es  claro  y  limpio,  y  no 
falta  gracia   en  muchas   de  sus  aventuras. 

6.  Salas  Barbadillo. — .En  eíl  barrio  de  la  Morería  de  Madrid 
nació    Alonso   Jerónimo  de    Salas   Barbadillo   (15181-1635).    Estudió 
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en  Alcalá  y  en  Valladolid,  adonde  su  padre,  agente  de  negocios  de 
Indias,  hubo  de  seguir  a  la  Corte.  Vuelta  ésta  a  Madrid,  sucedió 
a  su  padre  en  la  agencia.  Por  ciertas  cuchilladas  que  en  una  riña 
dio  a  don  Diego  de  Persia  fué  procesado,  y  apenas  se  había  vis- 
to libre  de  la  justicia  volvió  a  caer  en  sus  manos  por  causa  de  unas 
sátiras  contra  ciertos  alguaciles  y  sus  mujeres,  a  quienes  se  alejó  de 
la  Corte  por  su*  vida  irregular.  A  dos  años  de  destierro  fué  con- 
denado SaJas,  e  indultado  a  los  seis  meses,  volvió  a  ser  desterra- 
do a  Zaragoza,  no  se  sabe  por  qué.  Visitó  a  Tudela  y  volvió  a  Ma- 
drid, donde  continuó  viviendo.  Fué  amigo  de  Paravicino,  del  maes- 
tro Valdivi'elso,  de  Cervantes.  Como  poeta  (lírico  (Rimas)  Salas  no 
despuntó;  únicamente  en  las  obras  de  tendencia  popular  (romances, 
seguidillas,  etc.)    se   eleva  algo  y   sus  epigramas  son  ingeniosos. 

A  prender  a   un  tabernero  Viste  luego  mil   candiles, 

fuiste,  Arnaldo,   y  él  te   dio  hablaste  poco  y   mohíno : 

tanto   licor,  que   libró  no   hay  alguacil  como  el   vino, 

su  cuerpo  del  carcelero.  pues   prende  a  los  alguaciles. 

Escribió  obras  dramáticas,  aunque  sin  intención  de  que  se  repre- 
sentasen, intercalándolas  en  algunas  de  su  novelas:  los  entreme- 
ses como  El  buscaoficios,  Las  aventureras  de  la  Corte,  etc.,  son 
sátiras  de  todas  las  clases  y  personas  de  la  sociedad  que  le  rodea- 
ba, escritas  con  ingenio  y  agudeza.  Pero  donde  verdaderamente 
se  distingue  Salas  es  en  el  campo  de  la  novela  satírica  y  de  costum- 
bres. La  hija  de  Celestina  o  La  ingeniosa  Elena  es  una  novela  pica- 
resca, dialogada,  que  describe  la  vida  de  una  aventurera  de  Ma- 
drid, que  acaba  sus  hazañas  en  poder  de  la  justicia.  Es  tmo  de  los 
últimos  reflejos  de  la  Tragicomedia  de  Fernando  de  Rojas.  Fué 
aprovechada  por  Scarron  en  sus  Hypocritcs  e  influyó  seguramente 
en  el  Tartufe  de  Moliere;  en  la  novela  el  Caballnro  puntual,  imita 
al  Quijote,  relatando  la  monomanía  de  grandezas  de  su  protagonis- 
ta. En  la  Corrección  de  vicios  tenemos  ocho  novelitas,  con  la  parti- 
cularidad de  que  tres  de  ellas  están  en  verso.  El  subtil  cordobés  Pe- 
dro de  Urdernalas  empieza  siendo  una  novela  picaresca  y  termina 
con  la  descripción  de  una  especie  de  academia  poética  al  uso  de  su 
tiempo ;  así  como  también  una  tertulia  de  éstas  sirve  de  enlace  a 
las  poesías,  piezas  dramáticas  y  cuentos  que  componen  la  Casa  del 
placer  honesto.  Novela  dialogada  en  tres  actos  es  La  sabia  Flora 
Malsabidilla,  una  gitana  que  logra  embaucar  a  un  hidalgo  extre- 
meño y  casarse  con  él.  Las  fiestas  de  la  boda  de  la  incasable  mal 
casada  describe  las  que  se  celebraron  en  burlas  con  motivo  ddl  ca- 
samiento de  una  señorita  guapa  y  vanidosa  (que  ha  despreciado 
buenos   partidos)    con   un  tonto   y   jorobado.    Una   de  sus   mejores 
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obras  es  Don  Diego  de  Noche,  relato  de  nueve  aventuras  en  otras 
tantas  noches;  en  ella  van  intercaladas  unas  cüriosisimas  cartas 
satíricas.  A  semejanza  de  estas  epístolas  son  las  64  que  componen 
la  Estafeta  del  dios  Momo;  por  ejemplo:  "A  Melampo,  insigne  ver- 
dugo que  tenía  escuela  pública  de  su  oficio";  "A  Menandro,  india- 
no alegre,  inclinado  a  las  fiestas  de  toros  y  a  la  facultad  poética" ; 
"A  Federico,  barbero  por  oficio,  músico  por  entretenimiento  y  ca- 
samentero por  entrambos  títulos". 

En  El  curioso  y  sabio  Alejandro,  fiscal  y  juez  de  vidas  ajenas 
(1634),  ridiculiza  a  un  goloso,  un  majadero,  un  tramposo  y  un  maildi- 
ciente. 

En  todas  sus  obras  intercala  cuentos,  anécdotas  o  ej)isodios  fue- 
ra de  la  acción  principal.  Y  precisamente  en  la  novela  corta  y  en 
el  cuento,  cuando  desarrolla  un  tipo  cómico,  ridículo  o  vicioso,  es 
donde  sobresale  nuestro  autor.  Su  estilo  resulta  natural  y  llano ;  no 
siguió  el  culteranismo,  auiiique  no  se  burló  de  los  culteranos,  acaso 
por  ser  gran  amigo  de  Paravicino. 

7.  Castillo  y  Solórzano. — En  Tordes'.llas  vio  la  luz  el  célebre 
novelista  don  Alonso  de  Castillo  Solórzano  (1584-1648?),  dond-e  su 
padre  era  camarero  del  Duque  de  Alba.  Castillo  fué  gentilhom- 
bre del  Marqués  del  Villar  y  luego  maestresala  del  marqués  de  los 
Vélez  don  Luis  Fajardo  y  de  su  hijo  y  sucesor  don  Pedro,  virrey 
de  Aragón,  de  Navarra,  capitán  general  de  Cataluña  (1641),  em- 
bajador e»  Roma  y  virrey  de  Sicilia,  a  cuyos  destinos  siempre 
parefe  que  le  acomipañó.  Bajo  el  título  de  Dottaires  del  Parnaso  tene- 
mos las  poesías  jocosas  y  satíricas  de  su  primera  época.  Diéronle  fama 
las  colecciones  de  novelas  cortas,  agrupadas  bajo  los  títulos  de  Tardes 
entretenidas.  Jornadas  alegres  (impresas  por  su  amigo  el  librero 
Juan  Pérez,  padre  de  Montalbán),  y  Noches  de  placer.  En  las  Har- 
pías de  Madrid  cultiva  con  más  decisión  el  género  picaresco;  des- 
cuella particularmente  La  niña  de  los  embustes,  Teresa  del  Man- 
zanares (1632),  obra  en  la  cual  la  protagonista  es  una  mujer,  como 
en  la  Píicara  Justina,  que  refiere  sus  travesuras,  particularmente  sus 
robos,  y  en  las  Aventuras  del  bachiller  Trapaza  y  su  continuación 
La  Garduña  de  Sevilla  y  anzuelo  de  bolsas  (1642).  Se  cuentan  en  'ella 
las  aventuras  de  Rufina  (la  Garduña),  hija  de  Trapaza,  que,  viuda  jo- 
vencita,  se  reúne  con  un  amiigo  de  su  padre,  Garay,  y  roban  a  un  in- 
diano en  Sevilla,  a  un  genovés  en  Córdoba,  a  unos  bandoileros  en 
Málaga.  La  Garduña  en  Toledo  se  enamora  de  Jaime  y  se  casan; 
roban  a  un  autor  de  compañías  2.000  escudos  y  se  establecen  como 
comerciantes  de  seda  en  Zaragoza,  donde  acaban  sus  días  honra- 
damente. En  la  obra  se  intercalan  tres  novelas  cortas:   Quien  todo 
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lo  quiere,  todo  lo  pierde;  El  Conde  de  las  Legumbres,  y  A  lo  que 
obliga  el   honor. 

También  escribió  algunas  comedias,  entre  las  que  se  cuentan 
El  Marqués  de  Cigarral,  traducida  por  Scarron  en  Don  Japhet 
d'Annenic,  y  El  Mayorazgo  figura,  y  algunos  entremeses,  inter- 
calados en  sus  novelas,  como  El  Barbador,  El  casamentero  y  La 
castañera.  Según  Pérez  de  Moníalbán,  en  el  Orpheo,  sus  cualida- 
des son  "gracia,  donaire,  ingenio  y  dulce  lira";  los  personajes  de 
sus  obras  están  tomados  de  la  vida  real  y  nunca  se  apartan  de  lo 
verosímil.  Combatió  jocosamente  al  culteranismo,  incurriendo  a  ve- 
ces en  el  conceptismo,  aunque  su  estilo  y  lenguaje  se  adaptan  bien 
ai  género  picaresco. 

8.  Don  Gonzalo  de  Céspedes  (i585?-i638)  nació  en  Madrid, 
un  martes,  "cuyo  proverbio  desgraciado  ipuedo'  decir  no  ha  salido 
a  ninguno  más  verdadero  que  a  mí''  (escribe  el  mismo).  Cierta  aven- 
tura amorosa  (no  muy  desfigurada  en  la  primera  parte  de  su  no- 
vela El  español  Gerardo)  le  hizo  pasar  algún  tiemipo  en  la  prisión 
y  estuvo  a  punto  de  hacerle  subir  aJ  cadalso.  Años  después  se  vio 
mezclado  otra  vez  en  procesos  criminailes,  hasta  dar  consigo  en  la 
cárcel  de  la  villa  de  Madrid  (1620) :  el  Rey  le  había  alzado  el  servicio 
de  ocho  años  de  galeras  a  que  fué  condenado  <por  la  Chancillería  de 
Granada;  obtuvo  su  libertad  probablemente  a  cambio  de  destierro 
de  la  Corte,  por  lo  cual  residió  en  Zaragoza  y  en  Portugail ;  en  la 
capital  aragone'sa  publicó  su  Historia  apologética  de  las  alteracio- 
nes de  Aragón  (1591-92),  por  haber  acogido  a  Antonio  Pérez,  libro 
que  le  ocasionó  algún  disgusto  y  fué  mandado  recoger.  En  Lisboa 
dio  a  las  prensas  (1631)  su  Historia,  de  Felipe  IV,  obra  de  exactitud 
de  los  detalles,  en  la  cual  el  autor,  escarmentado  por  contratiempos 
anteriores,  evita  juzgar  a  las  personas,  aunque,  en  generafl,  sus  opi- 
niones son  benévolas  para  el  Conde-Duque  de  Olivares.  Se  le  alzó 
el  destierro  y  se  le  nombró  crorasta  de  Su  Majestad.  Desde  enton- 
ces vivió  en  Madrid;  se. casó  con  doña  María  de  Escobar,  a  la  que 
había  de  nombrar  en  su  testamento  albacea  y  heredera  de  sus  bie- 
nes. Publicó  el  folleto  Francia  engañada,  Francia  respondida,  com- 
batiendo a  Richelieu,  en  defensa  de  la  política  exterior  de  España, 
particularmente  en  los  asuntos  de  los  Países  Bajos.  En  casa  del 
Duque  de  Maqueda,  en  Madrid,  murió  Céspedes,  que  perteneció 
a  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco,  siendo  enterrado  en  la  igle- 
sia que  hubo  donde  se  levanta  hoy  el  Congreso  de  los  Diputados. 

Con  el  título  de  Historias  peregrinas  y  ejemplares  publicó  (1623) 
seis  episodios  históricos  del  mayor  interés,  ocurridos  en  otras  tantas 
ciudades  importantes  (Zaragoza,  Sevilla,  Córdoba,  Toledo,  Lisboa  y 
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Madrid),  por  cuya  razón  empieza  cada  cual  de  ellos  exponiendo  la 
condición   y   ventajas  de  una  de   estas  capitales. 

En  la  historia  de  La  constante  cordobesa,  cuya  época  se  co- 
loca alrededor  de  1530,  hay  un  episodio  que  puede  relacionarse  con 
el  Burlador  de  Sevilla.  Se  pasea  don  Diego  por  el  interior  de  una 
iglesia,  esperando  el  momento  de  entrar  en  casa  de  doña  Elvira,  y 
de  una  losa  sepulcral  surge,  envuelto  en  blanco  sudario,  el  cuerpo  del 
padre  de  la  joven,  muerto  mucho  antes,  y  con  terribles  amenazas 
le  ordena  renunciar  a  los  favores  de  aquella  dama.  Don  Diego  se 
desvanece  ante  tal  visión,  y  el  suceso  se  divulga  por  Córdoba. 

En  el  Poema  trágico  del  español  Gerardo  y  desengaño  del  amor 
lascivo  (1615)  relata,  "en  parte  verdaderos  y  en  parte  fingidos  des- 
engaños'", según  él  dice,  de  su  propia  vida.  La  primera  parte  re- 
fiere la  siguiente   aventura. 

Gerardo,  enamorado  de  Clara,  la  sigue  a  Avila,  donde  logra 
penetrar  en  su  habitación.  Paseaba  la  calle  a  la  dama  un  don  Ro- 
drigo, pretendiente  que  a  ella  disgustaba.  Gerardo  y  su  amigo  don 
Fernando  hieren  a  estocadas  a  don  Rodrigo  y  su  criado,  sin  conocer- 
los, y  luego  lo  van  a  visitar. 

Don  Fernando  aconseja  a  Gerardo  entrar  a  ver  a  Clara  por 
parte  más  oculta  o  bien  dejarla  del  todo,  recelando  un  lastimoso 
fin,  puesto  que  en  la  ciudad  son  públicas  sus  entrevistas. 

En  una  visita  que  Gerardo  le  hace,  es  sorprendido  por  el  tío  y 
criados  de  Qara;  Gerardo  huye  herido  por  una  ventana  y  se  refu- 
gia en  un  convento;  es  preso  y  encerrado  en  una  torre,  de  la  cual 
se  fuga,  y  por  carta  de  Fernando  sabe  que  Clara  desapareció  una 
noche  de  casa  de  su  tío. 

Es  de  notar  en  esta  novela  el  gran  número  de  versos  endecasí- 
lados  intercalados  con  la  prosa  por  incorrección  o  descuido : 

Bramaba  el  aire   y   con  nublados   negros...  . 

En  la  Fortuna  varia  del  soldado  Píndaro  trae  un  curioso  pasaje  re- 
lativo al  capitán  Alonso  de  Céspedes,  famoso  por  sus  hercúleas  fuer- 
zas y  por  haber  pasado  el  Elba  con  un  puñado  de  españoles,  llevando 
en  las  bocas  las  espadas  desnudas,  y  apoderándose  por  fuerza  en  la 
orilla  opuesta,  de  unas  barcas  del  enemigo,  en  las  cuales  se  condujo  el 
ejército  de  España,  que  fué  la  causa  principal  de  ganarse  la  victoria 
(1547)  con  la  prisión  del  Duque  de  Sajonia  (Méndez  de  Sdva). 
.  Estando  el  capitán  Alonso  de  Céspedes  en  Granada,  disponiéndose 
a  salir  contra  los  moriscos  sublevados  en  las  Alpuj arras,  acudió  a  la 
cita  amorosa  que  le  había  dado  una  tapada,  yendo  hasta  el  cemente- 
rio inmediato  a  la  iglesia  de  San  Cristóbal,  en  las,  afueras  de  la  ciu- 
dad: vio  en  una  ventana  dos  hermosas  mujeres,  subió  por  una  cuerda 
y  apenas   entró  en  la  misteriosa   casa,  se  juntó  la  pared   con   estrépito. 
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sin  quedar  señal  de  puertas,  ventanas,  mujeres,  ni  cosa  alguna.  Los 
muros  y  el  suelo  estaban  revestidos  de  paños  negros,  y  en  medio,  so- 
bre un  túmulo,  se  alzaba  un  ataúd  tapado  con  negra  tela  y  alumbrado 
por  cirips.  Céspedes  dispúsose  a  romper  las  paredes,  daga  en  mano, 
buscando  salida;  pero  antes  quiso  saber  lo  que  guardaba  el  ataúd: 
apenas  levantó  la  tela  cuando  vio  que  salía  de  él,  dando  alaridos,  un 
hombre,  en  figura  horrible,  cubierto  de  heridas :  era  el  Barón  de  Ara- 
purde  a  quien  el  capitán  Céspedes,  cegado  de  cólera,  había  matado  en 
París  un  año  antes,  sin  tener  en  cuenta  que  estaba  rendido,  y  que  le 
pedía  la  vida  o,  al  menos,  tiempo  para  confesarse :  echóle  en  cara  esta 
muerte  el  espectro  y  le  predijo  un  fin  próximo  y  terrible. 

Empeñóse  Céspedes  en  lucha  espantosa  con  el  aparecido,  y  al  cabo 
de  tres  horas  cayó  sin  conocimiento  el  capitán,  desapareciendo  el  airado 
fantasma :  los  criados  de  Céspedes,  que  le  esperaban  ya  a  la  puerta 
de  la  iglesia  oyeron  un  ruido  formidable,  entraron  a  acogerse  en  el  tem- 
plo y  vieron  un  bulto  que  caía  de  lo  alto :  era  Céspedes,  a  quien  creye- 
ron muerto.  Impresionó  tal  suceso  a  Granada  entera :  pensaron  muchos 
<en  ardides  traidores  de  los  moriscos ;  pero  es  lo  cierto  que  al  día  siguien- 
te estaba  bueno  y  sano  el  Capitán,  que  salió  con  su  tropa  a  la  Alpujarra, 
■donde  seis  días  después  moría  de  un  balazo  en  el  pecho,  cumpliéndose 
así  la  funesta  predicción. 

9.  Antonio  Enríquez  Gómez  (¿  i6oo-d.  1660?)  fué  un  judío  con- 
verso segoviano,  que  en  su  juventud  se  llamaba  Enrique  Enríquez 
de  Paz  y  llegó  a  ser  capitán.  Pero  hacia  1636  pasó  a  Francia,  cam- 
biando de  nombre,  y  fué  secretario  y  mayordomo  de  Luis  XIII. 
Vivió  luego  en  Amsterdam,  y  la  Inquisición  de  Sevilla  le  quemó  en 
estatua  (1660)  con  otros  judaizantes.  Fué  fecundo  escritor.  Aparte  de 
algún  libro  de  política,  publicó  varias  comedias,  siendo  las  mejores  Ce- 
los no  ofenden  ai  Sol  y  A  lo  que  obliga  el  honor,  en  que  imita  al 
autor  de  La  Vida  es  sueño  en  sus  defectos  y  en  poco  de  lo  bue- 
no. Sus  poesías  líricas,  recopiladas  en  la  Academia  de  las  Musas, 
^  pertenecen  a  la  escuela  fría  y  prosaica  del  Conde  de  Rebolledo,  ten- 
dencia que  surgió  contra  los  desvarios  culteranos  y  prevaleció  en  el 
siglo  XVIII.  Sus  dos  poemas  Santsóu  Nazareno  y  La  culpa  del  primer 
peregrino   resultan   altisonantes   e  hiperbólicos. 

Como  satírico  es  más  importante  Enríquez.  En  El  siglo  pitagó- 
rico, renovando  un  pensamiento  de  Luciano,  utilizado  ya  en  el  Cró^ 
talón,  describe  en  prosa  y  verso  las  transformaciones  de  un  alma, 
que  pasa  sucesivamente  por  los  cuerpos  de  un  ambicioso,  un  malsín, 
una  dama,  un  valido,  un  hipócrita,  un  avariento,  un  doctor,  un  so- 
berbio, un  ladrón,  un  arbitrista,  un  hidalgo  y  un  virtuoso.  Presen- 
ta un  espejo  fiel  de  las  costumbres  de  su  época,  y  aunque  con  gran- 
des condiciones  para  la  sátira  de  corte  español,  fracasa  en  su  empe- 
ño de   imitar  a  Quevedo.  Enlazada  con  escasa  habilidad  a  El  siglo 
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pitagórico  está  la  novela  picaresca  Vida  de  don  Gregorio  Guadür^ 
ña,  "hecha  de  relieves  y  desperdicios  del  Buscón".  Don  Gregorio^ 
descendiente  de  familias  de  médicos,  comadronas,  cirujanos  y  bo- 
ticarios, sale  desde  Sevilla  para  Madrid.  En  Carmona  y  en  Sierra 
Morena  le  suceden  aventuras  raras,  en  unión  de  varios  viajeros. 
En  la  Corte  enamora  a  algunas  damas;  es  perseguido  de  algua- 
ciles y  corchetes ;  pasa  por  la  cárcel,  y  se  ve  a  punto  de  caer  en  las 
redes  de  una  ninfa  que  le  quiere  hacer  creer  haberla  dado  palabra 
de  casamiento.  Aunque  no  enteramente  falto  de  ingenio,  resulta 
de  escasa  inventiva,  y  sus  burlas,  un  poco  infantáles. 

10.  Alonso  Alcalá  y  Herrera  (i 599- 1682)  nació  y  vivió  en 
I<isboa,  aunque  de  procedencia  castellana.  Hombre  de  agudo  inge- 
nio, llegó  hasta  la  exageración  y  extravagancia  en  el  Jardín  ana- 
g^ammático  de  divinas  flores  lusitanas,  hespañolas  y  latinas  (1654). 
y  en  Varios  effectos  de  amor,  en  cinco  novelas  ejemplares,  y  nuevo 
artificio  de  escribir  prosas  y  versos  sin  una  de  las  cinco  vocales 
(1641).  Cada  novelita  va  sin  ima  vocal.  Esta  extravagancia  üa  come- 
tieron Francisco  Navarrete  y  Rivera  en  Los  tres  hermanos  (1641),. 
Zunita  y  Haro  en  Méritos  disponen  preñmos  (1654),  en  alguna  poe- 
sía de  Estebanillo  González,  etc. 

11.  Estebanillo  González. — Una  de  las  i'tltimas  muestras  de 
la  novela  picaresca  es  la  Vida  y  hechos  de  Estebanillo  González, 
hombre  de  buen  humor  (1646),  de  autor  desconocido,  que  debía 
ser  criado  del  Duque  de  Amalfi. 

Narra  las  aventuras  de  Estebanillo,  aprendiz  de  barbero  en  Roma, 
marmitón  de  un  capitán  de  galera  de  Mesina,  practicante  falso  en  el  hos- 
pital de  Santiago  de  los  españoles  en  Ñapóles,  donde  hace  tan  malas 
sangrías  en  los  brazos  como  buenas  en  las  bolsas.  Después  die  peregri- 
nar a  Santiago,  en  un  viaje  por  Portugal  es  víctima  de  unos  gitanos: 
en  Sevilla  es  aguador  y  criado  de  una  cómica  notable  (bien  observada 
la  vida  de  teatro);  en  Córdoba  vende  coplas.  Pasa  a  Francia:  en  Rúan 
engaña  a  unos  judíos;  recorre  Italia  y  Flandes,  viviendo  entre  el  ejér- 
cito español  como  vivandero  y  como  correo  del  Duque  de  Amalfi,  y 
haciendo  viajes  a  Viena,  a  Polonia  y  a  Inglaterra;  dejando  la  vida 
picara  hacia  1645. 

Hay  en  esta  novela  exceso  de  episodios ;  aglomera  el  autor  los 
viajes  y  correrías  en  forma  que  fatiga  la  atención,  así  como  resulta 
molesta  la  alusión  exagerada  al  vino,  tópico  de  que  se  abusa ;  tam- 
bién resultan  frecuentísimos  los  eipísodios  de  hurto  (circunstan- 
cia que  se  observa  en  La  Garduña  de  Sevilla).  Contiene  datos  útiles 
para  la  historia  de  los  españoles  en  Flandes  y  en  Italia,  terrkonios 
donde  se  desarrollan  las  aventuras,  con  preferencia  a  España. 
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h)    Client  os  y  novelas  cortas. 

12,  Julián  de  Medrano  compuso,  con  retazos  ajenos,  la  Sil- 
va curiosa  (1587),  que  editó  César  Oudin  (1608)  añadiéndole  la 
novela  del   Curioso  impertinente,  del   Quijote. 

Ambrosio  de  Salazar,  maestro  de  español  en  Francia  e  intér- 
prete del  Rey,  escribió  varios  libros  para  enseñar  la  lengua.  Son  los 
principales  Las  Clavellinas  de  recreación  (1614),  que  utiliza  la  Flores- 
ta de  Santa 'Cruz;  el  Espejo  de  la  Gramática,  en  diálogos  (1614),  con 
cuentos  y  ejemplos,  y  el  Tesoro  de  diversa  lición  (1636),  que  sigue 
a  Mexía  y  tiene  muchos  elementos  folklóricos.  Son  notables  la  le- 
yenda sobre  el  origen  de  la  familia  Porcol,  que  refiere  a  Barcelo- 
na, y  la  de  lia  casa  de  Marcus,  ;m  hidalgo  catalán  que  sueña  que 
hay  un  tesoro  en  un  puente  de  Xarbona;  va  allí,  donde  uno  le 
cuenta  que  él  ha  soñado  que  bajo  la  escalera  de  la  casa  de  un  tal 
Marcus  en  Barcelona  hay  otro  tesoro.  Marcus  se  vuelve  y  lo  en- 
cuentra. 

Junto  con  estos  libros  corrían  en  Francia  las  llamadas  Rodo- 
hiuntada^  castellanas  de  Boudoin  y  Gautier  (1607-1612),  colección 
de  fanfarronadas  y  fieros  de  militares  y  bravucones.  Dos  elemen- 
tos distingue  en  ellas  Menéndez  y  Felayo:  el  rufianesco,  que  de- 
riva de  la  Celestina  y  sus  continuaciones,  donde  se  ve  el  tipo  de 
rufián  que,  adecentado,  pasó  al  teatro  de  Lope  de  Rueda  y  que  en 
el  siglo  xvii  no  gustaba  ya ;  el  soldadesco,  que  muestra  al  soldado 
fanfarrón  el  miles  gloriosus,  que  aparece  ya  en  Torres  Naharro. 
Las  Rodomantades  espaignolles  de  Brantóme  son  de  un  ¡.-arácter 
más  festivo  que  satírico,  porque  él  admiraba  a  España;  Boudoin, 
en  cambio,   refleja  el   odio  de   su  patria  a  la  nuestra  victoriosa. 

En  Portugal  son  notables  coleccionistas  de  cuentos- (Gonzaáo  Fer- 
nández Troncoso  (Cantos  e  historias  de  proveito  e  exemplo)  y  Fran- 
cisco Rodríguez  Lobo  (Corte  na  aldea  e  noites  de  invernó). 

Sebastián  Mey.  tipógrafo  valenciano  y  humanista,  hijo  del  doc- 
to profesor  de  griego  Felipe,  publicó  un  Fabulario  (1613)  que  con- 
tiene cincuenta  y  siete  fábulas  y  cuentos  en  prosa.  Unas  derivan 
de  Esopo  y  Aviano,  como  la  de  El  lobo,  la  raposa  y  el  asno ;  el  Pa- 
dre y  los  hijos;  otras  se  ven  en  el  Calila,  como  la  de  El  hombre 
verdadero  y  el  mentiroso;  las  hay  de  origen  italiano,  unas,  breves 
apólogos,  y  otras,  verdaderas  novellinas,  aunque  rudimentarias,  por 
más  que  los  detalles  y  color  local  bien  podrían  hacerlas  pasar  por 
españolas.  Son  notables  la  de  El  médico  y  su  mujer,  derivada  de 
Sansovino :  la  de  El  truhán  y  el  asno,  al  que  enseñó  a  leer,  aunque 
no  a  hablar,  y  La  Prueba  del  bien  querer,  que  se  halla  en  una  poe- 
sía de  Poggio :  un  marido  que  se  finge  muerto  para  ver  lo  que  hace 
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SU  esposa  cuando  vuelva  de  la  calle.  Lo  que  hace  es  ponerse  a  co- 
mer tranquilamente,  y  cuando  se  dirige  a  la  bodega  para  subir  un 
jarro  de  vino  entra  en  la  casa  una  vecina.  La  mujer  empieza  a 
lamentarse  amargamente  y  exclama,  entre  otras  cosas:  "¿Qué  ha- 
ré  yo  sin  vos  agora,  desventurada  de  mí?"  El  marido  abre  los  ojos 
y  le  dice:  "¡Ay  mujer  mía  de  mis  entrañas!,  ¿que  habéis  de  ha- 
cer,  sino  que,  pues   habéis    comido  bajéis  a  beber  a   la  bodega?'^ 

Gaspar  Lucas  Hidalgo  publicó  (1605)  unos  Diálogos  de  apaci- 
ble entretenimiento,  que  supone  en  los  días  de  Carnaval,  y  son  una 
colección  de  cuentos  y  chascarrillos,  algo  desvergonzados  y  sucios, 
con  sal  gruesa,  que  pueden  ser  interesantes  y  reflejar  los  gustos  de 
la  clase  media  de  su  época  y  que  muestra  al  autor  devoto  de  Villa- 
lobos y  de  Cristóbal  de  Villalón.  En  su  manera  escribió  Castillo  y 
Solorzano  y  varios  más. 

Antonio  de  Eslava,  natural  de  Sangüesa,  es  autor  de  las  No- 
ches de  invierno,  colección  de  capítulos  novelescos,  en  su  mayo- 
ría derivados  de  fuentes  italianas.  Los  más  interesantes  son  la  le- 
yenda carolingia  Berta  la  de  los  grandes  pies,  tomada  de  la  compila- 
ción /  Reali  di  Francia,  que  ya  está  en  La  gran  conquista  de  Ultra- 
mar, y  la  Historia  de  Nicephoro  y  Dardano,  probabilísima  fuen- 
te de  La  tempestad  de  Shakespeare. 

14.  Zayas  iSoTOMAYOR.  Poco  sc  sabc  de  la  vida  de  doña  Ma- 
ría de  Zayas  Sotomayor  (1590-1661  ?) :  que  era  madrileña  y  en  la 
Corte  vivió  y  que  pasó  alguna  temiporada  en  Zaragoza.  Se  duda  si 
fué  casada  y  se  desconoce  el  año  exacto  de  su  muerte.  Escribió  una 
comedia,  La  traición  en  la  amistad;  pero  su  fama  la  debe  a  las  A^o- 
velas  ejemplares  y  amorosas  (Zaragoza,  1637)  y  Novelas  y  saraos 
(2.*  parte,  Barcelona,  1649),  muchas  veces  reeditadas  y  alguna  tra- 
ducida al  francés.  Son  novelas  cortas,  contadas  en  una  tertulia  de 
distinguidas  damas,  La  fuerza  del  amor.  La  inocencia  castigada.  El 
traidor  contra  su  sangre,  etc. 

El  castigo  de  la  miseria,  una  de  sus  mejores  obras,  nos  cuenta  cómo 
d'on  Marcos,  paje  y  gentilhombre,  que  a  fuerza  de  privaciones  ahorra 
6.000  ducados,  viene  a  enamorarse,  por  intercesión  de  un  casamentero,  de 
doña  Isidora,  vieja  que  disimula  su  edad  con  afeites  y  que  vive  cort 
un  su  sobrino  don  Agustín,  joven  elegante.  Don  Marcos,  deslumhrado- 
por  la  aparente  riqueza  de  su  amada,  se  casa  con  ella  por  el  interés. 
Y  el  mismo  día  de  la  boda,  la  criada  ^Marcela  huye  con  alguna  alhaja 
del  recién  casado;  éste  sabe  que  su  esposa  no  tiene  un  ducadb,  que- 
son  prestados  los  muebles  y  vajillas;  que  don  Agustín  es  galán  de- 
doña Isidora.  Y  cuando  no  ha  salido  del  estupor  que  estas  noticias  le 
producen,  nota  que  su  mujer  y  don  Agustín  han  huido,  llevándosele 
los    6.000  ducados.   Desesperado,  por   indicación   de    la    socarrona  Mar- 
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cela,  va  a  pedir  a  un  astrólogo  que  por  conjuros  le  averigüe  el  pa- 
radero de  los  ladrones.  El  fingido  mago,  que  es  un  amigo  de  Marcela,  le 
urde  una  burla,  en  que  un  gato  hostigado  hace  las  veces  de  demonio, 
y  que  es  causa  de  que  todos  hayan  de  comparecer  ante  los  alcaldes ; 
éstos,  al  saber  la  verdad,  se  ríen  de  la  candidez  de  don  Marcos,  que  a 
los  pocos  días  muere  del  berrinche.  Doña  Isidora,  robada  por  Agus- 
tín y   otro   amante,   termina  su  vida  pidiendo  limosna. 

Algunos  elementos  de  la  novelita  El  prevenido  engañado,  uti- 
lizada por  Scarron  en  La  precaution  inutile,  pasaron  á  L'Ecole  des 
femmes  de  Moliere,  y  un  cuento  del  Román  Comique  del  mismo 
Scarron  es  El  juez  de  su  causa  de  doña  María  de  Zayas. 

Doña  María  observa  bien  la  realidad  y  se  expresa  con  desen- 
voltura, en  algunos  casos  exagerada.  Su  novela  es  la  picaresca  de 
la  aristocracia,  según  observa  la  Condesa  de  Pardo  Bazán.  Hidal- 
gos, caballeros,  a  veces  duques,  príncipes  y  reyes  son  sus  personajes, 
en  lugar  de  la  gente  del  hampa  y  de  la  brivia  descrita  en  las  novelas 
picarescas  corrientes. 
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novelas  españolas,  vols.  III,  V,  VII  (1906-1908);  Garduña,  en  B.  A.  E.. 
XXXIII,  169;  ed.  F.  Ruiz  Morcutnde,  1922,  en  Clás.  Castellanos;  Tardes 
entretenidas,  ed.  E.  Cotarelo,  Madrid,  1908;  Jornadas  alegres,  ed.  E.  Cota- 
relo, Madrid,  1909;  Comedias,  B.  A.  E.,  XLV ;  Entremeses,  ed.  E.  Cota- 
relo, en  N.  B.  A.  E.,  XVII. — 8.  El  Español  Gerardo  y  el  soldado  Píndaro, 
B.    A.    E.,  XVIII;    Historias  peregrinas,    ed.    E.    Cotarelo,    Madrid,    1906. — 

9.  Enríquez  Gómez,  Poesías,  en  B.  A.  E.,  XLII,  563;  Guadaña,  id.,  XXXIII. 
257;  Comedias,  id.,  XLVII ;  G.  M.  Vergara,  Escritores  de  Segovia,  pág.  483; 
M.  Pelayo,  Hist.  de  los  Heterodoxos,  II,  611;  J.  Amador  de  los  Ríos,  Estu- 
dios hist.,  pol.  y  litcr.  sobre  los  judíos  de  España  (Madrid,  1848),  pág.   569. — 

10.  D.  García  Pérez,  Autores  portugueses,  pág.  16. — 11.  Ed.  Madrid,  1844,  y 
de  la  B.  A.  E.,  XXXIII  ;  E.  Gossart,  Les  Espagnols  en  Flandre  (Bruxelles, 
1914),  págs.  243-296. — 12.  A.  Morel  Fatio,  Ambrosio  de  Salazar  et  l'étude  de 
l'espagnol  en  France  sous  Louis  XIII ;  M.  Pelayo,  Ortg.  novela,  II,  prólogo, 
88  y  sigts. ;  Eslava:  M.  Pelayo,  Obras  de  Lope  de  Vega,  XIII,  78;  J.  de  Perott 
Sobre  las  fuentes  de  algunos  capítulos  de  las  "Noches  de  Invierno",  en  Cul- 
tura Española  (1908),  XII,  1023,  y  (1909),  XV,  733. — 13.  M.a  de  Zayas,  Nove- 
las, en  B.  A.  E.,  XXXIII ;  ed.  Pardo  Bazán,  en  la  Biblioteca  de  la  Mujer,  to- 
mo III ;  y  en  Bibl.  Universal,  tomo  CIV  ;  M.  Serrano  y  Sanz,  Biblioteca  de  Es- 
critoras Españolas  (Madrid,  1905),  II,  583.  [Edita  su  comedia  Traición  en  la 
amistad. 1 


CAPITULO  XIX 

B.  Poesía  narrativa:  i.  Juan  Lopes  de  Ubeda. — 2.  Lope  de  Vega. 
— 3.  Francisco  de  Ocaña. — 4.  Valdivielso. — 5.  Rodrigo  Fernán- 
des  de  Ribera. — 6.  Villaviciosa. — 7.  Arjona, — 8.  Hojeda. — 9. 
Acevedo. — 10.  Cristóbal  de  Mesa. — ii.  Balbuena. — 12.  Ulloa  y 
Pereira. — 13.  Días  Callecerrada. — 14.  Trillo  Figueroa. — 15.  Ro- 
mances artísticos. 

1.  iLÓPEZ  DE  Ubeda. — ^Eil  licenciado  López  de  Ubeda  (f  d.  1596), 
natural  de  Toledo  y  fundador  del  Seminario  de  los  niños  de  la 
Doctrina  de  Alcalá  de  Henares,  imprimió  en  esta  ciudad  (1582) 
su  Vergel  de  flores  divinas,  compuesto  en  parte  por  él  y  en  parte 
recopilado  de  otros  autores,  uno  de  ellos  fray  Luis  de  León,  y  El 
Cancionero  de  la  Doctrina  Cristiana  0596) •  En  el  prólogo  se  refie- 
re a  la  abundancia  de  poesías  de  carácter  profano ;  y  no  recordan- 
do el  autor  otro  Cancionero  a  lo  divino  que  el  de  fray  Ambrosio 
]^íontesino,  quiso  reunir  en  esta  colección  poesías  religiosas  "para 
provocar  a  devoción  al  pueblo".  Entre  estas  comiposiciones  se  dis- 
tingue el  Tratado  de  la  vida  segura,  poema  moral  en  quintillas,  con 
saludables  amonestaciones  para  vivir  una  vida  arreglada.  En  gran 
parte  de  ellas  el  prosaísmo  obscurece  la  obra  del  versificador ;  pero 
a  veces  ha  sabido  sacar  partido  de  la  poesía  popular. 

Es  muy  notable  el  "Romancillo  de  un  alma  que  desea  el  per- 
dón", en  el  que  López  de  Ubeda  remedó  hábilmente  una  antigua 
poesía  tradicional    castellana : 

Yo  me   iba  ¡  ay   Dios  mío;  Salí   zagaleja 

a   Ciudad  Reale :  de  en  cas  de  mi  madre, 

errara  yo  el  camino  en  la  edad  pequeña 

en   fuerte  Jugare.  j  en  la   dicha  grande. 

2.  Lope  de  \'ega. — \'éanse  los  nums.  4  y  5  del  cap.  XXI  (pá- 
ginas 638-39). 

3.  Francisco  de  Ocaña  compuso  un  Cancionero  para  cantar 
la  noche  de  Navidad  y  ¡us  fiestas  de  Pascua  (1603).  Contiene,  en- 
tre otras  con:^osiciones,  en  metros  cortos  y  populares,  villancicos  y 
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chanzonetas,  que  representan  bien  este  género,  tan  sencillo  como 
atractivo.  Las  poesías  de  este  Cancionero  fueron  escritas  sobre  aires 
musicales  de  otras  de  carácter  papular,  muy  extendidas  en  su  tiempo. 

4.  El  maestro  José  de  Valdivielso  (1560?- 1638),  natural  de 
Toledo,  sacerdote,  amigo  de  Lope  de  Vega  (a  quien  asistió  a  la 
hora  de  la  muerte)  y  de  Cervantes  (cuyas  obras  informa  como  censor), 
capellán  del  cardenal  Sandoval  y  Rojas,  luego  de  la  capilla  mozárabe 
de  Toledo,  y  también  del  Cardenal-Infante  don  Fernando  de  Austria. 
Escribió  la  Vida,  excelencias  y  muerte  de...  San  Joseph  (1607), 
poema  narrativo,  de  escaso  valor;  el  Sagrario  de  Toledo  (poema 
heroico) ;  el  Romancero  espiritual  del  Santísimo  Sacramento  (16 12), 
colección  de  composiciones  al  estilo  de  las  populares,  escritas  con 
un  abandono  y  una  espontaneidad  encantadoras,  algo  infantiles  e 
inocentes,  que  muestran  la  sinceridad  y  el  candor  de  su  alma.  Por 
indicación  del  Cardenal-Infante  hizo  la  Exposición  parafrástica  del 
Psalterio  (1623).  También  compuso  varios  autos  sacramentales  y 
algunas  comedias  divinas:  entre  aquéllos  se  cuentan  El  villano  en 
su  rineón,  Psiques  y  Cupido,  El  hijo  pródigo,  etc. 

5.  Rodrigo  Fernández  de  Ribera  (1579-1631),  sevillano,  secreta- 
rio del  Marqués  de  la  Algaba,  amigo  del  famoso  arzobispo  don  Pedro 
Vaca  de  Castro,  es  autor  de  un  poemita  titulado  Las  lágrimas 
de  San  Pedro  (1609),  en  redondillas  sencillas  y  sueltas:  imita  a 
Tansillo  y  se  manifiesta  como  un  poeta  de  excelentes  condiciones. 
Otra  colección  de  poesías  "a  lo  divino"  forma  el  Escuadrón  humil- 
de, dedicado  a  la  ilnmaculada  Concepción  (1616),  compuesto  de 
cien  décimas,  algunas  notabilísimas.  La  Canciói:  al  Santo  Monte 
de  Granada  (1616)  está  dedicada  a  los  famosos  libros  plúmbeos.  En 
varios  certámenes  poéticos  presentó  composiciones,  a  veces  tocadas 
de  gongorismo :  el  Triunfo  de  la  humildad  en  la  victoria  de  David  es 
la  más  culterana  de  todas  sus  obras.  El  Epitalamio  en  las  bodas  de 
una  viejísima  viuda  dotada  en  cien  ducados  y  un  beodo  soldadísi- 
mo  de  Flandes,  calvo  de  nacimiento  (1625),  demuestra  que  Ri- 
bera tenía  aptitudes  para  la  sátira  en  verso. 

l^s  Lecciones  naturales  contra  el  común  descuido  de  la  vida 
(1629)  son  doce  odas  morales,  que  tienen  por  asunto  varios  anima- 
les (hormiga,  mosquito,  camaleón,  etc.)  sacando  de  cada  una  de  ellas 
reflexiones  oportunas  para  la  vida  práctica.  La  Asinaria  (ms.)  es 
un  poema  en  trece  cantos  y  en  tercetos,  en  loor  del  asno,  imitan- 
do a  Apuleyo,  aunque  sin  la  gracia  de  éste.  Es  obra  algo  pesada, 
bien  escrita,  con  observaciones  satíricas  y  moralistas.  Es  curiosa  la 
descripción   de  la  expulsión   de  los  moriscos  de   Sevilla. 
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Pero  tiene  acaso  más  importancia  como  prosista:  Los  antojos 
de  mejor  vista  (de  1620  a  1625),  opúsculo  de  aguda  invención  sa- 
tiricomoral  es  un  antecedente  del  Diablo  cojuelo. 

Desde  la  torre  de  la  Catedral  de  Sevilla,  el  licenciado  Desengaño  veía 
a  los  hombres  tal  como  en  realidad  eran,  gracias  a  unos  "antojos, 
que  traía  a  la  jineta  sobre  una  alcayata.de  nariz,  que  tenía  clavada  en 
uno  como  rostro".  Escribanos,  procuradores,  escritores  culteranos,  mé- 
dicos, cuyas  "muías  andaban  solas  a  curar  ellas  por  no  ser  menester 
los  doctores",  jueces,  magnates,  necios,  etc.,  van  pasando  por  los  fa- 
mosos anteojos  y  mostrándose  al  natural.  No  salen  a  relucir  clérigos,, 
mujeres,  dueñas,  ni  escuderos. 

El  Mesón  del  mundo  (1631),  favorablemente  censurado  por 
Lope  de  \''^ega  y  por  Quevedo,  es  una  novela  en  que  el  autor 
cuenta  lo  que  presenció  durante  el  tiempo  que  pasó  en  un  me- 
són, donde  vio  practicadas  las  mentiras  de  la  vida  humana.  Las 
mozas,  la  huéspeda  (la  Muñoza),  los  diversos  tipos  que  desfilan  por 
la  posada  están  descritos  con  admirable  precisión.  Es  notable  la 
exposición  de  sus  opiniones  en  materias  literarias. 

Ribera,  como  poeta,  cuando  no  es  culterano,  tiene  buenas  com- 
posiciones: como  prosista,  es  notable  en  lo  satírico  (Antojos)  y 
en  la  novela  de  costumbres,  que  recuerda  al  mismo  Cervantes  (Me- 
són). 

El  sevillano  Luis  de  Ribera,  que  marchó  a  Méjico  hacia  i-,^% 
es  autor  de  un  libro  titulado  Sagradas  Poesías  (1612).  de  gusto  ex- 
quisito y  de  gran   sentimiento  religioso. 

6.  ViLLAViciosA. — El  doctor  don  José  de  Villaviciosa  (1589- 
1658),  oriundo  de  Cardenete  (Cuenca)  y  nacido  en  Sigüenza,  escri- 
bió en  su  juventud  un  poema  épicoburlesco  titulado  La  Mosquea 
(1615).  Se  doctoró  en  leyes;  fué  relator  del  Consejo  de  la  Inqui- 
sición (1622)  y  luego  inquisidor  de  Murcia  y  de  Cuenca,  donde  fué 
canónigo  y  arcediano  de  Moya,  hasta  su  muerte  (1658).  Su  obra 
está  inspirada  por  la  Batracomiomaquin  e  imita  libremente  el  poe- 
ma macarrónico  de  Merlín  Cocayo  (Teófilo  Folengo),  Moschaea. 
Narra  en  doce  cantos  la  lucha  entre  las  moscas  y  las  hormigas,  San- 
giiileón,  rey  de  las  moscas,  ayudado  por  los  tábanos,  los  mosquitos 
y  los  mirmiliones,  envía  un  ejército,  mandado  por  Sicoborón.  contra 
sus  enemigos  las  pulgas,  los  piojos,  chinches  y  las  arañas,  que,  man- 
dadas por  Mirnuca,  ayudan  a  Granestor,  rey  de  las  hormigas.  La 
victoria  es  del  bando  de  las  hormigas.  El  poema,  sin  alcanzar  en 
sus  versos  la  fluidez  de  la  Gatomaquia,  es  de  los  que  pueden  leerse 
hoy  día  sin  sentir  la  fatiga  y  pesadez  que  en  los  de  su   género  se 
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¡observa.  Son  pasajes  notables:  la  aparición  del  espectro  del  ham- 
bre (canto  VI),  el  desafío  de  Asinicedo  a  sus  contrarios  (canto  X), 
la  lucha  final  entre  los  jefes  de  ambos  bandos  (cantos  XI  y  XIT), 
y  el  himno  al  poder  de  la  mosca,  que  en  todas  partes  se  halla  (can- 
to II). 

7.  Juan  de  Arjona  (m.  hacia  1603),  granadino,  beneficiado  de 
Puente  de  Pinos,  tradujo  en  bellas  octavas  la  Tebaida  de  Publio  Es- 
tado Papinio  (Historia  de  Tebas).  Era  en  el  decir  tan  agudo  que 
sus  contemporáneos  le  llamaron  por  antonomasia  "el  fácil  y  el  sub- 
til".  Invirtió  seis  años  en  la  composición  de  esta  obra,  que  terminó 
Gregorio  Morillo  (después  de  1618),  traductor  de  los  tres  últimos 
libros,  de  los  12  de  que  consta.  La  dicción  es  fluida  y  castiza.  Lope 
^e  Vega  lo  alabó  pomposamente : 

Nuevo  Apolo   granadino,  que  con  tu  voz  castellana 

pluma  heroica  soberana,  haces  su  canto  divino... 

alma   d'e  Estacio  latino, 

8.  Fray  D'iego  de  Hojeda  (1570?- 161 5). — iMuy  poco  se  sabe  de 
este  poeta:  fué  natural  de  Sevilla;  dominico;  marchó  joven  a  Amé- 
rica, y  fué  regente  de  los  estudios  de  su  religión  en  Lima.  En  Se- 
villa (161 1)  se  dio  a  la  estampa  por  vez  primera  la  Cristiada,  poema 
en  doce  cantos,  a  la  italiana,  en  octavas  reales,  única  obra  conocida 
de  este  autor.  Quintana,  a  pesar  de  no  sentir  muy  hondamente  las 
bellezas  de  la  poesía  religiosa,  elogia  con  justicia  la  obra  de  Hojeda, 
que  "no  deja  de  alcanzar  a  veces  en  invención,  en  abundancia  y 
en  calor  de  estilo  a  los  más  célebres  poemas  de  Inglaterra  y  de  Alema- 
nia...; tiene  más  magnificencia,  pasajes  de  mayor  elevación  y  un 
calor  de  entusiasmo  ascético  más  iprotpio  del  asunto,  a  pesar  de  sus 
desigualdades,  que  toda  la  cultura  de  Vida ;  [su  dicción]  hierve 
toda  de  expresiones  sublimes  a  veces,  a  veces  tiernas  y  dulces  [y 
logró  dar]  a  la  acción  toda  la  riqueza  y  variedad  posibles,  sin  rom- 
per la  unidad  y  sencillez  de  su  plan,  sin  alterar  un  ápice  la  re- 
ligiosa austeridad  que  la  caracteriza".  Su  asunto,  se  refiere  a  la 
lilstoria  de  la   Pasión  de  Cristo : 

Ultima  cena  de  Jesús  con  sus  discípulos:  lava  los  pies  a  éstos  e  ins- 
tituye la  Eucaristía :  su  oración  en  el  huerto :  la  divina  plegaría  sube 
al  cíelo  y  el  arcángel  Gabriel  desciende  a  consolar  a  Jesús.  Celebran 
<onsejo  escribas  y  fariseos,  y  prenden  a  Jesús,  que  es  llevado  ante 
Anas  y  afrentado;  San  Pedro  niega  a  su  Maestro.  Cristo  es  lleva- 
do ante  Caifas,  Pilatos  y  Herodes ;  el  pueblo  pide  que  miuera  Jesús 
en  lugar  de  Barrabás.  Remordimientos  y  suicidio  de  Judas.  Jesús  es 
azotado  y  Pilatos  lo  muestra  al  pueblo,  que  pide  lo  crucifiquen,  siendo 
condenado  a    muerte.    Cristo    lleva   la   cruz   al   Calvario,   encontrándose 
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con  su  divina  Madre;  es  crucificado;  pronuncia  sus  últimas  palabras; 
ocurren  prodigios  extraordinarios  y  expira ;  es  bajado  de  la  Cruz  y 
sepultado  el  santo  Cuerpo. 

Hojeda  supo  adornar  poéticamente  su  Cristiada  con  recursos 
literarios,  tan  naturales  como  hábiles,  y  sin  mezclar  a  la  sagrada 
narración  elementos  extravagantes,  que  hubieran  desentonado  gra- 
vemente, dado  el  asunto  del  poema.  Los  episodios  debidos  a  su  fan- 
tasía, son  oportunos,  y  concuerdan  bien  con  el  relato  evangélico, 
base  del  poeta.  Los  principales  son :  representación  de  los  pecados- 
de  los  hombres  en  la  túnica  de  Cristo,  mientras  ora  en  el  huerto; 
personificación  de  esta  plegaria  que  sube  al  cielo ;  conciliábulo  de 
los  espíritus  infernailes  convocados  por  Lucifer ;  descripción  de  las- 
mansiones  infernales ;  visión  de  la  mujer  de  Pilatos ;  visión  de  la  his- 
toria de  los  mártires ;  Jesús,  caminando  hacia  el  Calvario  con  la 
Cruz,  ve  en  profecía  los  innumerables  santos  que  seguirán  su 
ejemplo. 

Véase  este  fragmento,  celebrado  muchas  veces,  en  que  se  pinta 
la  oración  de  Jesús  desde  el  huerto,  subiendo  al  Cielo: 

Con  prestas  alas,  que  al  ligero  viento, 
al    fuego  volador,  al  rayo  agudo, 
a  la   voz  clara,  al  vivo  pensamiento 
deja    atrás,    va   rasgando   el  aire   mudo : 
llega  al   sutil  y  espléndido  elemento 
que  al   cielo  sirve  de  fogoso  escudo, 
y  como  en  otro  ardor  más  abrasada, 
rompe,  sin  ser  de  su  calor  tocada. 

De  allí   se  parte  con   veloz  denuedo 
al  cuerpo   de  los   orbes   rutilante, 
que  ni  le  pone  su  grandeza  miedo 
ni  le  muda  el  bellísimo  semblante : 
que  ya  más  de  una  vez,  con  rostro  ledo,  > 

con  frente  osada  y  ánimo  constante, 
despreciando  la  más  excelsa  nube, 
al   tribunal    subió  que   agora  sube... 

9.  Alonso  de  Acevedo. — (Muy  poco  se  sabe  de  este  poeta,  de 
la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  y  princifiios  del  siguiente ;  parece 
que  fué  natural  de  la  Vera  de  Plasencia,  canónigo  de  Plasencia  y 
vivió  largo  tiemipo  en  Roiqa.  lEscribió  un  soneto,  en  elogio  de  la 
Aminta,  traducida  por  Jáuregui;  Cervantes  le  llama  famoso  en  stt 
Viaje  del  Parnaso;  probablemente  ambos  escritores  lo  conocieron 
en  Italia.  Publicó  en  Roma  (1615)  un  poema  narrativo  titulado  Crea- 
ción del  mundo,  que  dedicó  al  Conde  de  Castro,  embajador  de  Fe- 
lipe III  en  Roma,  y  que  ex,pone,  como  él  dice,  "las  primeras  obras  que 
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Dios  hizo,  repartidas  por  sus  días".  Está  dividido  en  siete  cantos, 
según  los  días  de  la  semana  y  escrito  en  octavas  reales.  Aparte  del 
relato  bíblico,  se  inspira  en  la  traducción  italiana  que  Guisone  hizo 
del  poeta  francés,  sobre  el  mismo  asunto  de  la  Creación,  de  'Gui- 
llermo de  Saluste,  señor  de  Barias,  poema  pedantesco,  de  poco  gusto, 
pero  de  taÜ  aceptación  que  se  hicieron  de  él  treinta  ediciones,  y  varias 
traducciones.  La  Creación,  de  Acevedo,  no  merece  el  olvido  en  que 
ha  estado:  son  pasajes  felices  la  pintura  de  los  mares,  la  descrip- 
ción de  árboles  y  flores,  la  germinación  de  las  plantas,  la  exposición 
de  la  naturaleza  de  los  peces  y  de  los  cuadrúpedos,  el  elogio  del  ca- 
ballo y  el  cuadro  del  juicio  final,  con  que  term'na. 

10.  Cristóbal  de  Mesa  (1561-1633),  capellán  del  Conde  del 
Castellar,  había  visitado  Italia,  donde  trató  a  Torcuato  Tasso.  Tra- 
dujo la  Iliada  (inédita)  y  las  Églogas  y  Geórgicas  de  Virgilio  (1616), 
añadiendo  una  tragedia  suya  titulada  Pompeyo.  Las  Navas  de  Tolo- 
rimas  (1594)  es  un  poema  pesado,  que  canta  la  batalla  en  que  Alfon- 
so \'in  venció  a  los  almohades.  El  Valle  de  lágrimas  y  diversas 
rimas  (1606)  es  una  composición  religiosa  en  octavas,  dividida  en 
cantos  dedicados  al  Llanto  de  David,  de  la  Magdalena,  de  San 
Pedro,  etc.  Su  mejor  obra  es  La  Restauración  de  España  (1607), 
que  trata,  en  diez  cantos,  de  la  libertad  de  España  del  yugo  sarrace- 
no conseguida  por  Pelayo  en  iCovadonga.  Al  acabar  la  descripción 
de  la  célebre  batalla  (canto  VI)  con  la  muerte  del  caudillo  moro  Alka- 
man,  languidece  el  poema.  Mesa  no  tuvo  habilidad  para  desarrollar 
asunto  tan  grandioso;  da  poco  lugar  a  la  acción  humana,  no  distingue 
los  caracteres  de  los  personajes  moros  de  los  cristianos,  y  ni  siquiera 
los  nombres  son,  en  muchos  casos,  árabes  sino  griegos  (Filando,  Ce- 
lidón,  etc.).  Se  leen  con  gusto  el  pasaje  de  Pelayo  en  la  ermita  de  Ce- 
iidón  (II,  57),  las  arengas  de  Pelayo  (IV,  5)  y  de  Alkaman  (VI,  4)  a 
sus  soldados,  el  vaticinio  del  río  Deva  al  caudillo  moro  (V,  62). 

11.  Don  Bernardo  de  Balbuena  (1568-1625?)  vio  la  luz  en  Val- 
depeñas: es  probable  que  estuviera  en  su  juventud  en  Granada, 
tal  vez  como  estudiante  (a  juzgar  por  el  episodio  relativo  al  origen 
fabuloso  de  esta  ciudad,  asunto  ajeno  a.l  Bernardo  e  inserto  en  un 
canto  del  poema) :  muy  joven  marohó  a  Méjico,  y  llegó  a  ser  nom- 
i)rado  Obisipo  de  Puerto  Rico  (1620).  Algunas  de  sus  obras  {El  Divi- 
no Christiados  y  otras)  perecieron  en  el  ataque  dirigido  por  los  holan- 
-deses  contra  San  Juan  de  Puerto  Rico  (1625),  en  que  fué  saqueado 
el  palacio  episcopal.  Escribió  la  Grandeza  mexicana  (1604) ;  el  Si- 
glo de  oro  en  las  selvas  de  Erifile,  colección  de  églogas  notables, 
más  próximas,  por  su  carácter,  al  tipo  de  las  de  Teócrito,  que  a  las 
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<ie  Virgilio,  y,  por  tanto,  de  sabor  más  arcaico,  en  lo  bucólico,  que 
otras  églogas  modernas,  inspirándose  también  en  la  Arcadia  de  San- 
nazaro;  y  el  Bernardo  o  Victoria  de  Roncesvalles  (1624),  extensí- 
simo poema,  de  cinco  mil  octavas  reales,  su  obra  principal.  Está 
■constituida  por  la  leyenda  de  Bernardo  del  Carpió,  enlazada,  con 
más  o  menos  artificio  y  habilidad,  a  otras  leyendas  españolas,  re- 
cogiendo múltiples  elementos  de  libros  de  caballerias,  y  de  otra 
especie,  dando  a  todo  ello  forma  de  poema  narrativo,  de  corte  ita- 
liano, en  que  se  toma  como  modelo,  en  ocasiones,  el  Orlando  furio- 
so de  Ariosto. 

Este  larguísimo  y  muy  complejo  poema  está  constituido  por 
-elementos  esenciales  (leyenda  de  Bernardo  del  Carpió  y  abundantes 
motivos  de  la  literatura  caballeresca)  y  por  otros  menos  importan- 
tes (clásicos,  alegóricos,  de  fondo  histórico  y  geográfico,  y  por  otras 
leyendas  espaiñolas,  a  más  de  la  de  Bernardo). 

A)  Leyenda  de  Bernardo.  Prisión  del  Conde  de  Saldaña  (por  sus 
amores  con  la  hermana  de  Alfonso  II  el  Casto  (canto  I) ;  historia  de 
este  Conde,  que  libra  a  Alfonso  II  de  una  traición  (3) ;  Proteo  des- 
cubre a  Bernardo  quiénes  son  sus  padres  (el  de  Saldaña  y  la  hermana 
del  Rey)  (o) :  don  Teudonio  comunica  a  Bernardo  la  prisión  de  sus 
padres  (20) ;  vence  éste  el  encantamiento  del  castillo  del  Carpió,  y  ve 
en  un  espejo  el  origen  y  sucesión  de  la  casa  de  Castro,  que  está  li- 
gada con  él  (21) :  Bernardo  y  sus  compañeros  españoles  vencen  y  dan 
muerte  en   Roncesvalles   a  los   doce  Pares  de  Francia   (24). 

B)  Elementos  caballerescos.  Son  muy  abundantes :  Bernardo  es  ar- 
mado caballero  por  un  rey  de  Persia,  el  héroe  libra  de  su  pri-sión  a 
Arcangélica  la  bella,  princesa  del  Catay,  de  quien  se  enamora  (13) ;  Garilo 
roba  a  un  alquimista  el  famoso  anillo  de  Angélica,  etc. 

C)  Elementos  clásicos.  Morgana  promete  a  Bernardo  las  armas  de 
Aquiles  (2);  relación  de  los  monstruos  de  Creta;  Bernardo  defiende  el 
Parnaso  contra  los  necios,  y  es  llevado  por  Apolo  y  las  Musas  al  tem- 
plo de  la  Inmortalidad  (17) ;  Morgante  gana  las  armas  de  Anteo  y  con 
ellas  la  clava  de  Hércules  {21). 

D)  Alegorías.  Palacio  de  la  Fama  (2) :  monstruos  que  producen  la 
Ignorancia  y  el  Engaño  (14  y  17) ;  fábula  sobre  cuál  sea  el  don  mayor 
de  la  Fortuna  (6) ;  fábula  del  origen  del  deleite  (10). 

E)  Episodios  históricos.  Una  ninfa,  libertada  por  Ferraguto,  le 
muestra  en  profecía  algimos  valerosos  capitanes  españoles  en  un  lien- 
zo de  labor  (el  Cid,  el  Gran  Capitán,  Hernán  Cortés,  el  Duque  de 
Alba,  don  Juan  de  Austria)  (2) ;  mártires  españoles  causados  por  la  per- 
secución musulmana  (4) ;  hazañas  de  Hernán  Cortés ;  serie  de  los  Re- 
yes de  Castilla ;  el  hada  Iberia  muestra  las  armas  y  blasones  de  algu- 
nos linajes  de  España  (19). 

F)  Episodios  geográficos.  Descripción  de  España  y  Francia  (i),  de 
Italia  y  Francia  (16);  de   Asia   (14),   Europa  (15);  grandeza  de  España 
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y  SUS  antigüedades;  visión  prof ética  del  Nuevo  Mundo,  que  el  cielo 
ha  prometido  a  España  (16);  maravillas  del  cielo  (17);  grandeza  de  la 
luna  y  de  las  Indias  Occidentales  (18). 

G)  Otras  leyendas  españolas.  Cueva  de  Hércules  y  maravillas  que  en 
ella  vio  Alcina  (2);  palacios  de  Galiana  (5);  penitencia  que  el  rey  don 
Rodrigo  hizo  después  que  perdió  a  España  (12);  artificioso  origen  de 
la  ciudad  de  Granada,  y  el  gusano  de  seda  (23). 

Es  poema  grande  en  sus  defectos  y  en  sus  bellezas;  entre  las 
faltas  se  notan  su  enorme  extensión  y  sus  numerosísimos  eipisodios,. 
con  frecuencia  extraños  al  asunto,  siendo  de  sentir  que  el  poeta  no 
redujese  en  mucho  el  cuerpo  y  los  incidentes  de  su  obra;  los  per- 
sonajes, también  excesivos  y  a  veces  poco  caracterizados;  el  abuso 
de  la  alegoría  y  de  lo  maravilloso;  la  escasa  unidad  de  tantos  ele- 
mentos heterogéneos  y  la  frialdad  de  expresión,  pedantería  y  du- 
doso interés  en  muchos  pasajes.  En  cambio,  sus  excelencias  son 
también  muy  señaladas:  la  fantasía  del  poeta  es  portentosa;  sus  do- 
tes descriptivas  y  facultades  gráficas  y  coloristas  son  extraordina- 
rias, lo  mismo  que  su  amor  a  la  música  del  verso,  que  muy  pocos 
alcanzaron  en  su  época  en  igual  grado ;  con  más  ponderada  y  reduci- 
da extensión,,  con  mayor  sobriedad  en  la  fantasía  y  en  el  verso,  con 
mejor  gusto,  en  una  palabra,  fué  Balbuena,  sin  duda,  de  los  que 
pudieron  haber  escrito  poemas  narrativos  más  perfectos  en  su  siglo ; 
sin  duda  fué  gran  poeta  e  insuperable  colorista  y  versificador,  de 
fantasía  desbordada  y  de  mal   gusto  frecuente. 

12,  Don  Luis  de  Ulloa  y  Pereira,  caballero  de  Toro,  fué 
fidelísimo  partidario  del  Conde-Duque  de  Olivares,  a  quien  siguió 
al  destierro ;  algo  de  su  carácter  tétrico,  pesimista  y  moralizador 
se  comunicó  a  sus  obras  (memorias,  epístolas  y  el  poema  Raquel). 
Este  poema,  en  octavas  reales  (1650),  es  su  producción  más  irnpor- 
tante.  Se  refiere  a  la  leyenda  trágica  de  los  amores  de  la  hermosa 
judía  Raquel  con  Alfonso  VIH,  a  que  hace  referencia  la  Crónica 
general,  que  designa  a  la  bella  hebrea,  substantivando  un  adjetivo, 
con  el  nombre  de  Fernwsa.  Lope  de  Vega,  en  el  canto  XIX  de  stt 
Jerusalcm  conquistada  trató  este  asunto  tal  y  como  había  de  ser 
expuesto  .años  adelante  en  el  poemita  de  Ulloa,  muy  celebrado  de  Quin- 
tana, que  llegó  a  llamarle  "el  último  suspiro  de  la  antigua  musa  cas- 
tellana". /Sobre  la  leyenda  de  esos  amores,  terminados  trágicamente 
por  la  muerte  que  los  nobles  de  Castilla  dan  a  Raquel,  escribió  su 
autor  un  poema  de  intención  moralista,  corte  estoico  y  aire  desen- 
gañado, que  tiene  más  de  la  elocuencia  de  la  tribuna  que  de  ins- 
piración propiamente  dicha,  por  lo  cual  sus  excelencias  son  más 
oratorias  que  poéticas;   dijérase  que  ha  querido   dar  documentos  y 
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advertencias  en  estilo  sentencioso,  áspero  y  vehemente  a  reyes  y  go- 
bernantes, pensando  en  la  mala  y  decaída  política  de  su  tiempo,  mu- 
cho más  que  recordar  sucesos  pasados.  De  este  ipoema  se  derivaron 
La  judia  de  Toledo,  comedia  de  Diamante,  y  La  Raquel,  tragedia 
de  García  de  la  Huerta,  Antes  de  todos  ellos,  Lope  de  Vega,  en  su 
comedia  Las  paces  de  los  Reyes  y  judía  de  Toledo,  llevó  a  la  escena 
el  mismo  asunto,  y  Mira  de  Amescua  fué  el  primero  que  dio  nom- 
lire  a  la  judía  en  su  Desgraciada  Raquel. 

13.  Marcelo  >Díaz  Callecerrada  imprimió  el  poema  narra- 
tivo Endimión  (Madrid,  1627),  dedicándolo  a  su  protc'Ctor  don  Mar- 
tín Rodríguez  de  Ledesma,  rector  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
diciéndole  en  la  dedicatoria  que  le  envia  su  -poema  para  que  'lo  en- 
miende y  examine  si  pertenece  a  la  escuela  de  Lope  de  Vega,  de 
quien  vuestra  señoría  aprendió,  y  a  quien  yo  a  voces  llamaré  maes- 
tro con  eterno  elogio  mío,  porque  lo  es  doctísimo  de  Eapaña,  de 
Europa,  del  orbe".  Es  lo  único  que  sabemos  del  poeta,  el  cual,  en 
su  advertencia  al  lector,  dice  que  su  poema,  en  octavas  rc.iles,  ''va 
repartido  en  tres  cantos.  En  el  primero,  Venus,  baldonada  de  la 
Luna,  incita  a  Amor  que  la  enamore  y  rinda  sus  presunciones. 
Abrásase  por  Endimión  la  helada  diosa,  en  el  segundo.  Y  en  el  ter- 
cero le  adormece  para  el  recatado  fin  de  sus  amores  trayendo  sueño 
de  los  famosos  campos  de  Bayas  y  de  Cumas".  El  autor  se  inspiró 
libremente  en  las  Metamorfosis  de  Ovidio,  y  escribió  un  elegante 
poema  de  corte  italiano. 

14.  Trillo  y  Figueroa. — \^éase  el  núm.  10  del  cap.  XX  (ipági- 
na  558). 

15.  Romances  artísticos. — 'Las  colecciones  de  los  romances  vie- 
jos, o  próximos  a  ellos,  y  la  imitación  de  que  fué  objeto  este  género  de 
poesía  por  poetas  no  populares  desde  el  siglo  xvi,  lo  acreditaron  muy 
pronto:  por  una  parte,  este  metro,  sencillo,  y  fácil  cual  ninguno,  de 
tal  modo  se  com^penetraba  con  la  estructura  y  condición  de  nuestra 
lengua,  que  parecía  connatural  a  ella,  y  se  producían  casi  sin  es- 
fuerzo, adaptándose  a  todos  los  tonos  y  situaciones;  y  por  otra,  ve- 
nía a  ser  el  heredero  directo  del  antiguo  metro  épico,  el  verso  de  16 
sílabas  (8  -f-  8),  y  sabido  es  que  la  inspiración  épica  en  Castilla  lia- 
bía  penetrado  en  las  manifestaciones  literarias  fundamentales:  ges- 
tas, crónicas,  romances  viejos,  teatro. 

'Lorenzo  de  Sepúlveda  (1551)  y  el  sevillano  A.  de  Fuentes 
(1564)  se  inspiraron  frecuentemente  en  nuestras  viejas  crónicas  para 
sus  romances,   que  no  pocas  veces  calcaron   sus  palabras:  Fuentes 
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imprimió  en  su  colección  aquel  romance,  después  tan  famoso,  fantás- 
ticamente atribuido  a  Alfonso  el  Sabio: 

Yo  salí  de  la  mi  tierra,  y  perdí  lo  que  había 

'  para  ir  a  Dios  servir.  desde  mayo  hasta  abril... 

Los  poetas  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  siguieron  la 
corriente  tradicional  castellana,  oponiéndose  a  la  innovación  de  Bos- 
cán  en  cuanto  al  endecasílabo,  claro  es  que  miraron  con  particular 
predilección  el  romance,  el  más  genuino  de  nuestros  antiguos  me- 
tros; así,  Cristóbal  de  Castillejo  tiene  uno,  "Contrahecho,  al  que 
dice:  Tiempo   es,  el  caballero"  que   glosó  además,  y  que  empieza: 

Tiempo  es  ya,  Castillejo,  que   me  nacen   muchas  canas 

tiempo  es  de  andar  de  aquí ;  y  arrugas  otro  que   sí ; 

que  me  crecen  los  dolores  ya  no  puedo  estar  en  pie, 

y  se  me  acorta  el  dormir;  ni   al  Rey,  mi  señor,   servir... 

Juan  de  Timoneda,  en  sus  cuatro  Rosas,  coleccionó  muchos  ro- 
mances, unos  suyos,  otros  de  poetas  contemporáneos  o  anteriores 
y   algunos  (los  más  valiosos)   recogidos  de  la  tradición  oral. 

Pedro  de  Padilla,  en  su  Romancero  (1583),  publicó  unos  63  ro- 
mances sobre  leyendas  vagas  e  invenciones  fantásticas  y  sobre 
las  guerras  de  Carlos  V  y  de  Felipe  TI. 

Juan  de  la  Cueva,  en  su  Coro  febeo  de  romances  historiales 
(1587),  dio  a  la  estampa  unos  cien  romances  suyos,  por  lo  general 
bien  medianos,  inspirándose  unos  en  episodios  de  la  historia,  grie- 
ga y  romana,  y  reproduciendo  otros,  con  mejor  fortuna,  asuntos  re- 
feridos en  nuestras  antiguas  crónicas:  son  de  recordar  dos  roman- 
ces en  que  el  poeta  da  noticia  de  sí  propio  y  de  sus  escritos. 

Ginés  Pérez  de  Hita  en  sus  Guerras  civiles  de  Granada  (1595), 
mezclando  los  versos  con  la  prosa,  intercaló  mudhos  romances  (al- 
gunos de  grande  valor  poético),  de  propia  y  ajena  inspiración,  en 
los  que  se  procuraba  remedar,  no  sin  éxito,  el  matiz  y  la  estructu- 
ra de  los  fronterizos  y  de  los  moriscos. 

A  fines  del  siglo  xvi  gustaban  muchos  de  los  romances  moris- 
cos (como  demuestra  la  obra  de  Pérez  de  Hita),  y  en  cambio  se 
iban  olvidando  los  viejos;  un  poeta  del  Romancero  general  lamen- 
té el  cambio  de  gusto  indicado: 

Renegaron   de   su  ley  ¡Tanto  olvido  a  glona  tanta! 

los   romancistas  de  España,  Justicia,  Apolo,  justicia; 

y  ofrecieron  a  Mahoma  vengadores  rayos  lanza 

las  primicias  de  sus  gracias.  contra  poetas   moriscos 

Los   Ordoños,   los   Bermudos,  que  la  tu  deidad  profanan;     * 

los  Sanchos  y  los  de  Lara,  dales  calambre  en  sus  diestras 
¿qué  es  de  ellos  y  qué  es  del  Cid?       y  en  sus  voces  dales  asma. 
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Cervantes  escribió  muchos  y  se  envanecía  de  ser  autor  del  de 
ios  celos. 

El  maestro  José  de  Valdivielso,  en  su  Romancero  espiritual 
(1612),  procuró  transportar  a  asuntos  piadosos  no  sólo  el  metro 
sino  el  espíritu  de  nuestro  romancero:  antecedente  de  esta  empresa 
fueron  los  romances  de  esta  especie  que  había  estampado  en  su 
Cancionero  fray  Ambrosio  Montesino,  y  lo  mismo  hicieron  des- 
pués Maldonado,  López  de  Ubeda,  Lope  de  Vega  y  otros,  llegan- 
do alguno  de  ellos  a  parafrasear  a  lo  divino  romances  viejos  de  los 
más  divulgados. 

Y  desde  el  principio  del  siglo  xvii,  los  tres  colosos  de  la  poesía 
•castellana,  en  su  edad  de  oro,  Góngora,  Lope  de  Vega  y  Quevedo, 
se  complacen  en  revestir  su  lozana  inspiración  con  el  metro  popular 
por  excelencia,  el  romance  octosílabo,  del  cual  gustaban  todos,  y  que 
adaptaron  a  los  asuntos  y  tonos  más  diversos  desde  los  piadosos 
hasta  los  de   gerraanía. 

Góngora,  tan  extraordinario  poeta  antes  de  seguir  el  cultera- 
nismo, tiene  romances  tan  bellos  como  los  que  empiezan: 

Famosos  son  en  las  armas  Entre  los  sueltos  caballos 

los  moros  de  Cañaste!,  de  los  vencidos   cenetes, 

valentísimos    son  todos  que  por  el  campo  buscaban 

y  más  que  todos  Hacen...  entre  lo  rojo  lo  verde... 

Lope  dé  Vega  es  autor  de  aquel  romance  de  tan  sentida  y  deli- 
'cada  inspiración,   que   empieza:  "A  mis  soledades  voy..." 

Y  Lope,  que  llevó  al  teatro,  con  espíritu  genuínamente  nacional, 
buena  parte  de  las  leyendas  de  la  historia  patria,  inspirándose  mu- 
chas veces  en  la  Crónica  del  Rey  Sabio,  con  la  cual  se  ligan  fre- 
cuentemente no  pocos  de  nuestros  romances  viejos,  tuvo  el  acierto, 
coronando  así  su  obra  castiza,  de  intercalar  en  sus  comedias  muchos 
romances  tradicionales,  con  genial  esipíritu  de  raza  y  de  poesía,  y 
con  oportunidad  tal  que  pocas  veces  se  habrán  compenetrado  de  igual 
modo  el  espíritu  de  un  pueblo  y  el  de  su  intérprete  dramático.  Así 
es  bellísimo  el  siguiente  romance  que  intercala  en  su  comedia  La 
envidia  de  la  nobleza  (sobre  las  luchas  de  Zegríes  y  Abencerrajes 
en  Granada)  en  el  que  reprodujo  con  arte  maravilloso  el  espíritu  y 
la  forma  de  los  mejores  romances  moriscos.  Dice  así  Xarifa  a  su 
.^mado  Zelindo: 

En  las  torres   de   la  Alhambra  porque  es  propio  de  quien  ama 

que  a  Sierra   Nevada  miran,  temer  cualquiera  desdicha, 

melancólica  y  llorosa  El  son  de  las  verdes  hojas 

está  mirando  Xarifa  y   de   las  fuentes  la   ri§a, 

si  su  amado  Bencerraje  tiene  por  voces  humanas 

-viene  a  verla  o  se  le  olvida;  y  en  sus  engaños  suspira... 
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En  la  comedia  Las  pobrezas  de  Reinaldos  "no  hizo  uso  de  los 
romances  sobre  Reinaldos,  o  por  endebles  o  por  no  referirse  de  un 
modo  directo  a  los  trabajos  y  pobrezas  del  héroe,  que  eran  el  único 
asunto  dramatizable.  Pero  intercaló  en  la  jornada  II  uno  de  'pro- 
pia composición,  que,  a  pesar  de  lo  elegante  y  pulido  del  estilo  y 
del  primor  de  las  asonancias,  no  tiene  menos  sabor  de  poesía  tra- 
dicional que  las  tres  rapsodias  juglarescas,  tanto,  que  Depping  le  ad- 
mitió en  su  colección  entre  los  antiguos  caballerescos,  error  que  des- 
hicieron Alcalá  Galiano  y  don  Agustín  Duran"  (IM.  P.). 

Y  tan  compenetrado  estaba  Lope  con  nuestra  poesía  tradicional 
que  la  tuvo  muy  en  cuenta  en  sus  fuentes  más  «puras  y  en  sus  ver- 
siones más  legítimas,  al  llevar  a  la  escena  las  leyendas  de  Bernar- 
do del  Canpio,  de  los  Infantes  de  Lara,  del  cerco  de  Zamora,  de 
don  Sancho  el  Mayor,  etc.,  etc.  Y  tan  es  así,  que  se  le  han  atribuí- 
do  falsamente,  en  ocasiones,  romances  que  no  salieron  de  su  plu- 
ma como  aquel,  notable  por  su  mal  gusto,  que  se  refiere  a  los  de 
Lara  y  empieza: 

Besando  siete  cabezas — de  siete  muertos  infantes... 
Tan  natural   era    en   Lope  el   reproducir    esta   clase    de   poesía^ 
que  escribió  un  romance  relativo  al  Cid,  remedando  con  tal  arte  Ios- 
viejos   y    semiviejos,  relativos  al  héroe    castellano,  que  ISIilá   lo  ha 
juzgado  digno   de  alternar  con   los  genuinos. 

Y  no  sólo  el  romance  octosilábico,  sino  los  romancillos  propios 
de  cantares,  villancicos,  etc.,  fueron  reproducidos  por  Lope  mil 
veces,  con  especiail  amor  y  fortuna,  tanto  en  su  característico  movi- 
miento y  giro,  típicamiente  populares,  como  en  su  inconfundible  espí- 
ritu. ¡  Dichoso  poeta  el  que  con  arte  tan  natural  como  exquisito  sa- 
bía unir,  en  intimidad  tan  estrecha,  el  aliento  del  pueblo  con  el 
personal  y  propio  del  escritor !  Hasta  interpretó  en  maravillosos  ro- 
mances, dechados  de  sencilla  facilidad,  asuntos  clásicos:  así  la  oda 
30  del  seudo  Anacreonte,  acerca  del  niño  Eros  entre  las  rosas,  fué 
imitada  en  el  gracioso  romance : 

Por  los  jardines  de  Chipre  —  andaba  el  niño  Cupido... 

Procedimiento  igual  al  de  Lape  siguió  Guillen  de  Castro  en  su 
comedia  famosa  Las  mocedades  del  Cid,  intercalando  fragmentos 
de  romances  tradicionales,  que  todo  el  mundo  sabía  entonces  de 
memoria,  y  con  lo  cual  logró  notable  éxito  dramático. 

Hasta  hubo  un  autor  desconocido  que  supo  encontrar  materia 
abonada  ipara  el  efecto  cómico  en  la  afición  desmedida  a  los  ro- 
mances :  en  la  tercera  parte  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega  y 
otros  (Barcelona,  1612)  se  publicó,  anónimo,  el  Entremés  de  los  ro~ 
manees:  en  él  Bartolo  pierde  el  seso  por  su  afición  a  la  lectura  de 
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«estas  poesías  (como  en  el  caso  de  don  Quijote,  que  lo  había  perdido 
«on  los  libros  caballerescos)  y  quiere  salir  al  campo,  abandonan- 
do a  su  mujer  y  familia  para  reproducir  las  escenas  saboreadas  en 
mil  romances,  aludiéndose  en  el  entremés,  de  paso,  entre  otros  mu- 
chos, a  Jos  de  Tarfe.  Montesinos,  Oliveros,  Durandarte,  el  Mar- 
tines de  Mantua,  Valdovinos,  Abindarráez  y  hasta  algunos  de  Gón- 
gora,  como  éste : 

Hermano   Perico  mi  hermano  Bartolo 

que  estás  a  la  puerta.  se  va  a  Ingalaterra 

con  camisa  limpia  a  matar   al  Draque 

y   montera  nueva,  y  a  prender  la  Reina... 

Qnevedo  trató  los  más  variados  asuntos  en  numerosos  roman- 
ces,   algunos   excelentes,   como  los  que   empiezan: 

Muchos   dicen  mal   de  mí  Manzanares,   Manzanares, 

y  yo  digo  mal  de  muchos ;  arroyo  aprendiz  de   río, 

mí   decir  es  más  valiente,  platicante  de  Jarama. 

por   ser  tantos   y  ser  uno...  buena  pesca  de  maridos... 

Quevedo  aplicó  estas  composiciones  a  temas  del  hampa,  y  es- 
•cribió  romances  bellísimos  de  jaques,  admirables  caricaturas,  con 
lo  que  preludió  lo  que  había  de  ser  más  adelante  una  de  las  for- 
mas de  decadencia  de  esta  clase  de  poesía :  así,  la  Carta  de  Esca- 
rramán  a  la  Méndez,  y  la  de  Perala  a  Lampuga,  su  bravo,  y  las 
respuestas  correspondientes. 

Todavía  se  pueden  citar  otros  autores  de  romances :  Luis  de 
Arellano,  en  sus  Avisos  para  la  muerte  (1634),  que  son  unos  trein- 
ta, algunos  obra  de  los  principales  poetas  de  aquel  tiempo;  el  Prín- 
«cipe  de  Esquilache  y  don  Antonio  de  Mendoza  escribieron  muchos, 
algunos  muy  bellos. 

Roca  y  Serna  es  autor  de  varios  romances,  afeados  por  el  gon- 
gorismo.  que  figuran  en  su  Lu2  del  alma  (1634). 

La  Primavera  de  romances  de  Pérez  (1623).  cuya  2.*  parte  re- 
cogió y  publicó  en  1629  Francisco  de  Segura,  y  sobre  todo  El  ro- 
mancero general,  reunió  desordenadamente  muchos  romances,  de  au- 
tores de  época  anterior  o  bien  contemporáneos:  alcanzó  bastantes 
«diclones,  lo  que  prueba  su   popularidad. 

Degeneraron  los  romances  hacia  principios  del  siglo  xviii 
y  reemplazan  a  los  antiguos  héroes  tradicionales  castellanos  con 
guapos  y  bandidos,  cantando  sus  bravezas  y  demasías,  v.  gr.,  los 
referentes  al  guapo  Francisco  Esteban.  Y  alguna  vez  dieron  esa  for- 
ma a  leyendas,  tales  como  la  del  estudiante  Lisardo,  que  tiene  re- 
lación con  la  de  don  Juan  Tenorio  y  con  algimas  obras  del  roman- 
ticísmn. 
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CAPITULO  XX 

C.  Poesía  lírica:  e)  Escuela  sevillana:  tercera  época:  i.  Arguijo. — 
2.  Jáuregui. — 3.  Rodrigo  Caro. — 4.  Francisco  de  Rioja. — 5.  Epís- 
tola moral  a  Fabio. — 6,  Pedro  de  Qiiirós. 

I.  Arguijo. — Este  poeta,  hijo  de  don  Gaspar  de  Arguijo  y  de 
doña  Petronila  Manuel,  fué  veinticuatro  de  Sevilla,  su  ciudad  na- 
tal. Cuando  pasó  por  esta  ciudad  la  esposa  del  Duque  de  Lerma  gastó 
Arguijo  grandes  sumas  en  su  obsequio  (a  lo  que  aludió,  entre 
otros,  Suárez  de  Figueroa  en  El  Pasajero) .  Rodrigo  Caro,  en  sus  Cla- 
ros varones,  dice  que  fué  "no  sólo  elegantísimo  poeta,  sino  el  Apolo 
de  todos  los  poetas  de  España,  a  los  cuales  honraba  mucho,  y  jamás 
censuró  a  ninguno,  antes  sí,  siendo  muy  rico  de  rentas,  que  heredó 
de  su  padre,  en  cantidad  de  18.000  ducados  de  renta  cada  año,  les  fa- 
vorecía a  todos  con  excesivos  dones...  Vino  a  estar  tan  pobre,  que 
sólo  se  sustentaba,  hasta  que  murió,  de  la  dote  de  su  mujer... ;  tocaba 
muchos  instrumentos,  que  en  un  discante  era  el  primer  hombre  de 
toda  España".  Gustaba  de  juntar  en  su  casa  poetas,  músicos  y  deci- 
dores. Compuso  una  silva  a  la  vihuela.  Fué  enterrado  en  la  casa  pro- 
fesa de  los  jesuítas. 

Escribió  una  "Relación  de  las  fiestas  de  toros  y  cañas  en  Se- 
villa", con  ocasión  de  las  solemnidades  en  honor  de  la  Purísima 
Concepción    (1617). 

Por  sus  sonetos  es  justamente  famoso  Arguijo,  y  tiene  carác- 
ter propio  como  poeta;  escribió  un  centenar  aproximadamente;  tra- 
bajó estas  breves  composiciones  con  el  esmero  con  que  los  orfe- 
bres labraban  sus  obras;  en  ellos  juntó  no  poco  del  sentido  del  Re- 
nacimiento con  las  gracias  de  Italia  y  de  Sevilla,  dentro  del  arte 
más  exquisito.  Juan  de  la  Cueva,  entre  otros,  quiso  competir  con  él 
en   este  punto. 

Sus  sonetos  recuerdan  a  veces  los  epigramas  de  la  Antología  grie- 
ga ;  clásicos  son  hasta  por  los  asuntos :  se  refieren  ya  a  la  Mitología, 
ya  a  la  leyenda  clásica,  ya  a  la  Historia  romana,  o  son  de  asunto 
filosófico  (A  Baco,  A  Sisifo,  A  Troya,  A  Dido,  A  Rómtilo,  A  Lu- 
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crecía,  Al  tiempo,  La  tempestad  y  la  calma,  etc.)  Véase  el  últi- 
mo, que  puede  colocarse  entre  las  poesías  castellanas  más  perfec- 
tas : 

Yo  vi  del  rojo  sol  la  luz  serena 
turbarse,  y  que  en  un  punto   desparece 
su  alegre  faz,  y  en  torno  se  obscurece       * 
el  cielo,  con  tiniebla  de  horror  llena.  • 

El  austro  proceloso  airado  suena, 
crece  su   furia  y  la   tormenta  crece, 
y  en  los  hombros  de  Atlante  se  estremece 
el  alto  Olimpo  y  con  espanto  truena. 

Mas  luego  vi  romperse  el  negro  velo, 
deshecho  en  agua,  y  a  su  luz  primera 
restituirse  alegre   el  claro  día, 

y  de  nuevo  esplendor  ornado  el  cielo, 
miré  y  dije:  — ¿Quién  sabe  si  le  espera 
igual  mudanza  a  la   fortuna  mía? 

Es  autor  de  cierta  colección  de  cuentos. 

2.  JÁUREGUI. — ijuan  Martínez  de  Jáuregui  y  Hurtado  de  la 
Sal  (15S3-1641),  sevillano,  pintor  y  escritor,  visitó  Roma  y  se  es- 
tableció en  Miadrid,  donde  casó  con  Mariana  de  Loaisa.  después  de 
varios  incidentes  y  demandas  que  le  llevaron  hasta  la  cárcel  (161 1). 
Fué  enemigo  de  Quevedo  y  más  de  Góngora ;  en  cambio  tuvo  amis- 
tad con  iLope  de  Vega  y  con  Cervantes,  cuyo  retrato  pintó  y  algunos 
creen  que  es  el  recienitemente  descubierto.  Caballero  de  Calatrava 
(1639),  murió  en  Madrid  en  1641. 

Como  prosista  escribió,  entre  otras  cosas,  un  Discurso  poético. 
profesión  de  fe  contra  el  culteranismo,  así  como  el  Antídoto  con- 
tra las  Soledades  y  una  sátira  dramática,  pero  no  representable, 
elogiada  por  nacionales  y  extranjeros,  titulada  El  Retraído.  Como 
poeta  pueden  distinguirse  en  Jáuregui  dos  maneras:  en  la  prime- 
ra es  un  "poeta  correcto,  de  gran  sentido  rítmico  y  delicado  gus- 
to, ya  que  no  de  altos  vuelos  ni  de  inspiración  elevada"  (Urrícs) ; 
a  esta  manera  acentuadamente  italiana  pertenecen  la  traducción  del 
Amínta  del  Tasso  ((Roma,  1607)  y  las  Rimas  (Sevilla,  1618),  profa- 
nas y  sacras.  De  aquéllas  merecen  citarse  Acaecimiento  amoroso,  in- 
fluida por  la  escuela  sevillana  y  la  canción  Al  silencio,  de  corte  más 
italiano. 

Deja  tu  albergue  oculto, 
mudo  silencio ;  que  en  el  margen   frío 
deste  sagrado  rio. 
y  en  este  valle   solitario  inculto, 
te  aguarda  el  pecho  mío. 

Entra  en  mi  pecho  y  te  diré  medroso 
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lo  que  a  ninguno  digo. 

de  que   es  amor   testigo, 

y  aun  a  ti  revelarlo   apenas  oso. 

Ven  ¡  oh  silencio  fiel !  y  escucha  atento, 

tú  sólo,  y  mi  callado  pensamiento. 

Las  mejores  Rimas  sacras  acaso  sean  las  liras  dedicadas  Al  des- 
posorio de  Cristo  con  Santa  Teresa  y  la  paráfrasis  del  Salmo  136, 
Super  flumina  Bahylonis  sedimus.  Tradujo  algo  de  Marcial  y  Ho- 
racio, pero  sin  lograr  penetrar  el  alma  de  estos  poetas. 

La  segunda  manera  de  Jáuregui  lo  acercó  al  culteranismo,  de 
que  antes  aborreciera.  Parece  exiplicarse  esta  evolución  por  influen- 
cia de  la  Farsalia  de  Lucano,  que  tradujo  libremente  en  veinte 
libros,  y  por  adaptarse  al  estilo  del  antiguo  poeta  cordobés  re- 
sultó declamatorio  y  gongorino.  Está  traducción  se  publicó  en  1684. 
A  esta  manera  debe  referirse  el  poema  Orfeo,  de  escaso  mérito; 
merece  notarse  que  Jáuregui  escribió  una  Apología  por  la  verdad, 
en  defensa  de   Paravicino. 

3.  Rodrigo  Caro  (i 573- 1647),  ^^  Utrera,  estudió  en  Osuna  y 
probablemente  en  Sevilla ;  siempre  se  firmó  Licenciado ;  fué  sacer- 
dote, ejerció  la  abogacía  en  su  pueblo  natal  y  en  Sevilla,  y  des- 
empeñó cargos  de  confianza,  como  vistador  del  arzobispado,  juez 
de  testamentos,  y  consultor  del  Santo  Oficio.  Defendió  con  ardor 
la  causa  de  los  supuestos  mártires  de  Utrera,  apoyándose  en  los 
falsos  cronicones  de  Dextro  y  Máximo.  Fué  amigo  de  Juan  de 
Robles,  de  Pacheco,  de  Rioja.  de  Quevedo,  etc.  Aficionado  a  libros 
y  a  curiosidades  antiguas,  reunió  una  selecta  biblioteca  y  un  museo. 

Era  principalmente  un  arqueólogo.  Sus  Antigüedades  de  Sevi- 
lla... y  Corografía  de  su  convento  jurídico,  es  obra  sin  precedentes, 
que  lo  muestran  muy  erudito  en  Historia  y  Epigrafía,  afeada,  a 
veces,  por  los  cronicones  de  Dextro  y  Máximo.  A  la  historia  del  pue- 
blo que  le  vio  nacer  corresponden  El  Santuario  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Consolación,  la  Relación  de  las  inscripciones  y  el  Memo- 
rial de  Utrera.  Los  Días  geniales  o  lúdricos  es  obra  maestra  del 
folklore  español,  sobre  todo  hispalense,  en  seis  diálogos,  semejan- 
tes a  los  de  Juan  de  Robles  en  El  culto  sevillano;  ha  sido  extrac- 
tado por  Rodríguez  Marín  en  sus  Cantos  populares.  Los  Varones 
insignes  en  letras  de...  Sevilla  es  una  serie  de  apuntes  biográficos 
de  personajes  célebres  sevillanos:  San  Isidoro,  Pedro  Mexía,  ^vlal  La- 
ra.  Herrera,  etc.  Tiene  cartas  notables,  v.  gr.,  una  a  Quevedo  con- 
tándole cierta  inundación  en  Sevilla.  La  prosa  de  Caro  es  sonora,  ele- 
gante y  sencilla,   amena  y  clara. 

Como  poeta  se  le  conoce  por  varios  sonetos,  por  la  silva  a  Car- 
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mona  y,  sobre  todo,  por  ila  Canción  a  las  ruinas  de  Itálica.  M  asun- 
to, tratado  ya  por  otros  ingenios,   Medrano  entre  ellos,   supo  darle 
nueva  vida  en  versos  elegantes,  pulidos  y   retocados  varias  veces: 
Estos,  Fabio,  ¡  ay  dolor !,  que  ves  ahora 

campos  de  soledad,  mustio  collado, 

fueron  un  tiempo   Itálica  famosa.  <é^ 

Aquí   de   Cipión   la  vencedora 

colonia  fué ;  por  tierra  derribado 

yace  el  temido  honor  de  la  espantosa 

muralla,  y  lastimosa 

reliquia  es  solamente. 

De  su  invencible   gente 

sólo  quedan  memorias  funerales, 

donde  erraron  ya  sombras  de  alto  ejemplo. 

Este  llano  fué  plaza,  alli   fué  templo, 

de  todo  apenas  quedan  las  señales. 

Del  gimnasio  y  las  termas  regaladas 

leves   vuelan  cenizas  desdichadas. 

Las  torres  qué  desprecio  al  aire  fueron 

a  su  gran  pesadumbre  se  rindieron. 
No  es  Caro  versificador  fácil,  sino  que  debe  su  perfección  al  es- 
mero y  pulimento  del  fondo  y  de  la  forma  de  sus  composiciones,  Me- 
néndez  y  Pelayo  lo  juzgaba  mejor  poeta  latino  que  castellano;  tie- 
ne excelentes  traducciones  clásicas  (ejemplo  un  epigrama  de  Marcial 
sobre  los  toros),  y  es  notable  su  obra  Cupidus  pendulus,  que  recuer- 
da a  Ausonio. 

4.  .Francisco  de  Rioja  (1583-1659),  sevillano,  docto  teólogo,  ju- 
rista y  erudito.  Amigo  de  don  Juan  de  Fonseca  y  Figueroa,  hermano 
del  Marqués  de  Orellana,  y,  sobre  todo,  dd  Conde-Duque  de  Oli- 
vares, vivió  en  Madrid  algunos  años,  siendo  bibliotecario  de  Su 
Majestad,  cronista  de  Castilla  (1624),  consejero  del  de  Inquisición 
y  canónigo  de  Sevilla.  Siguió  al  destierro  al  Conde-Duque  (1643), 
y  a  su  muerte  (1645)  se  retiró  a  Sevilla;  de  aquí  volvió,  hacia  1654, 
a  la  Corte,  donde  murió,  dejando  por  heredero  a  su  amigo  Alonso 
Fajardo  de  Roda,  con  quien  vivía. 

Sus  contemporáneos  le  tildaban  por  su  presunción  y  altanería, 
a  lo  que  parece  aludir  Lope  de  Vega  diciendo  de  él  maliciosamente  en 
una  carta  que  "nunca  se  apeaba  de  su  divinidad".  Su  valimiento 
con  el  omnipotente  Conde-Duque  podría  explicar  esa  nota  de  su 
carácter. 

Se  conservan  de  Rioja  algunos  escritos  en  prosa:  la  Carta  con 
el  juicio  acerca  de  las  poesías  de  Fernando  de  Herrera,  para  la 
edición   de   Pacheco   (Sevilla,    1619) ;   un  discurso  sobre   los    clavos 
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íie  Cristo;  la  censura  desfavorable  de  la  obra  Elucidaruim  Deipa- 
rae  del  famoso  jesuíta  Juan  Bta.  Poza;  el  Aristarco,  contestación 
en  nombre  del  Conde-Duque  a  la  Prodomoción  católica  de  los  ca- 
talanes, y  probablemente  el  Nicandro,  en  defensa  del  caído  minis- 
tro, aunque  aparece  firmado  por  un  tal  Ahumada;  pero  tienen  más 
interés  literario  sus  poesías,  editadas  por  Estala  y  López  de  Sedaño^ 
después  por  La  Barrera;  de  sus  sonetos,  algunos  dedicados  a  Fili, 
a  Clori,  a  ManJio.  otros  de  carácter  filosófico  sobre  la  instabi- 
lidad de  la  fortuna,  en  que  abundan  los  símiles  tomados  del  mar 
y  de  las  naves,  señalaremos  el  dirigido  a  Aglaya,  que  recuerda  eh 
"Collige,  virgo  rosas"...    de   Ausonio. 

Escribió  algunas  sextinas  en  verso  suelto;  pero  las  composicio- 
nes que  más  fama  le  han  dado  son  sus  silvas  a  la  riqueza,  a  la  po- 
breza, al  verano  y,  sobre  todo,  a  las  flores:  al  clavel,  a  la  rosa 
amarilla,   al  jazmín,  a  la  rosa,   conocidísima: 

Pura,  encendida  rosa, 
*        émula  de  la  llama 

¿cómo  naces  tan  llena  de  alegría, 
que  sale  con  el  día, 

si  sabes  que  la  edad  que  te  da  el  cielo 
es  apenas  un  breve  y  veloz  vuelo? 


Tan   cerca,  tan  unida 

está  al  monlr  tu  vida, 

que  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  aurora 

mustia,  tu  nacimiento  ó  muerte  llora. 


Se  distinguen  las  poesías  de  Rioja  por  la  elevación  de  senti- 
mientos, 'por  la  profundidad  de  la  intención  moral  mediante  el  sím- 
bolo filosófico  de  las  flores,  la  riqueza,  pobreza,  etc.,  expresados  con 
una  forma  casi  perfecta  en  versos  excelentes,  de  estilo  puro  y  len- 
guaje propio.  Quintana  con  razón  lo  juzgaba  superior  en  gusto  aí 
mismo  Herrera.  Durante  mucho  tiempo  se  le  han  atribuido  la  Can- 
ción a  las  ruinas  de  Itálica  y  la  Epístola  moral. 

5.  Epístola  moral  a  Fabio. — 'Se  ha  venido  atribuyendo  a  Rio- 
ja desde  que  lo  hizo  así  don  Pedro  Estala,  estampándola  en  sus 
Rimas  de  Bartolomé  L.  de  Argcnsola  (1805).  Parece  cierto  que 
el  autor  fué  natural  o  vecino  de  Sevilla,  por  las  frases  "seno  ma- 
terno de  la  antigua  Romúlea''  (Hispalis),  "nuestra  antigua  Itáli- 
ca", etc.  Algo  se  distingue  la  mauera  de  la  Epístola  de  la  de  las 
composiciones  de  Rioja;  este  poeta  gustaba  de  los  arcaísmos  y  de 
la  abundancia  de  epítetos,  empleados  magistralmente.  cualidades  que 
no  se  dan  del  mismo  modo  en  la  Epístola. 
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Don  Adolfo  de  Castro  descubrió  en  un  ms.  de  la  Biblioteca  Co- 
lombina, del  siglo  XVII,  una  copia  de  la  Epístola,  con  este  título: 
''Copia  de  la  carta  que  el  capitán  Andrés  Fernández  de  Andrada 
escribió  desde  Sevilla  a  don  Alonso  Tello  de  Guzmán,  pretendien- 
te en  Madrid,  que  fué  corregidor  de  MéxÍQO."  El  capitán  F.  de 
Andrada  debió  de  ser  pariente  de  Pedro  Fernández  de  Andrada, 
^'que  alcanzó  en  perfección  el  arte  de  la  jineta",  según  Ortiz  de 
Zúñiga ;  y  sólo  se  conoce  otra  poesía  de  él,  que  es  un  fragmen- 
to de  silva;  pero  comoquiera  que  el  ms.  hallado  por  A.  de  Castro 
no  es  original,  sino  copia,  aunque  coetánea,  no  está  definitivamen- 
te comprobado  que  el  Capitán  sea  el  afortunado  autor. 

Si  alguna  poesía  hay  en  nuestra  lengua  notable  por  exquisito 
Ixxen  gusto,  ponderación  admirable  en  el  pensamiento  y  en  la  ex- 
presión, perfección  casi  inmaculada  en  la  forma,  atractiva  gra- 
vedad, naturalidad  y  sencillez  extremas,  libre  de  todo  artificio,  es 
esta  prodigiosa  Epístola  moral,  en  que  el  ijxjeta,  espíritu  desenga- 
ñado y  melancólico,  diserta  sobre  la  vanidad  de  las  esperanzas  de 
la  Corte,  los  pdligros  de  ella  y  el  desdén  de  los  poderosos ;  es  un  con- 
junto de  observaciones  de  un  hombre  conocedor  de  la  falsedad  de 
los  esplendores  y  vanidades  mundanas,  que  condena  con  resignada 
austeridad,  aconsejando  a  su  amigo  huya  de  la  Corte,  deje  sus  pre- 
tensiones, ahogue  en  su  pecho  toda  ambición  y  vuelva  a  Sevilla, 
para  que,  viendo  al  poeta,  se  persuada  del  alto  fin  a  que  aspiraba 
su  alma,  antes  de  que  llegase  la  muerte : 

Antes  que  el  tiempo  muera  en  nuestros  brazos. 

En  tercetos,  verdaderamente  áureos,  expuso  máximas  de  vida 
desengañada,  que  tüenen  no  ix)co  del  estoicismo  clásico,  templado 
por  la  luz  de  la  fe.  Algunos  versos  hacen  pensar  en  el  libro  de  Job,  en 
«1  Eclcsiastés,  en  los  Proverbios ;  en  Horacio,  Séneca,  Epícteto  y  Mar- 
co Aurelio;  en  Boecio,  en  las  Coplas  de  Jorge  Manrique  (sin  que 
afirmemos  que  hayan  salido  directamente  de  aquí,  puesto  que  son 
verdades  universales).  La  elegía  escrita  en  el  cementerio  de  una  al- 
dea, del  ingilés  Tomás  Gray  (que  ha  sido  traducida  por  el  americítno 
Miralla  y  por  don  José  Fernández  Guerra)  es  poesía  de  la  mi¿.ina 
especie.  He  aquí  algunos  pasajes  de  la  Epístola: 

Fabio,   las  esperanzas   cortesanas 
prisiones  son  do  el  ambicioso  muere, 
y  donde  al   más  astuto   nacen  canas. 

El  que  no  las  limare  o  las  rompiere, 
ni  el  nombre  de  varón  ha  merecido, 
ni   llegar  al  honor  que  pretendiere... 

Más   precia  el  ruiseñor  su  pobre  nido 
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de  pluma  y  leves  pajas,  más  sus  quejas 
en  el  bosque  repuesto  y  escondido, 

que  adular   lisonjero   las  orejas 
de  algún   príncipe   insigne,  aprisionado 
en  el  metal  de  las  doradas   rejas... 

¿Qué  es  nuestra  vida  más  que  un  breve  día, 
do  apenas  nace  el  sol  cuando  se  pierde 
en  las  tinieblas   de  la  noche   fría?... 

6.  Pedro  de  Quirós. — ¡Xació  en  Sevilla  a  fin  del  siglo  xvi.  Pro- 
fesó en  el  convento  de  los  clérigos  menores,  de  esta  ciudad,  ha- 
cia 1624,  y  allí  residía  aún  en  1649;  fué  nombrado  prepósito  del 
Colegio  de  su  Orden  en  Salamanca  (1659),  siendo  reelegido  para 
el  mismo  cargo  (1665) ;  pero  este  mismo  año  pasó  a  ser  visitador 
general  de  la  Provincia  de  Esipaña.   Murió  en  Madrid  en  1667. 

Sus  versos  parecen  escritos  no  'por  un  poeta  de  profesión,  sino 
para  entretenimiento  del  mismo  o  de  sus  amigos  y  compañeros. 
El  adicionador  de  los  Claros  varones,  de  iRodrigo  Caro,  dice  que 
"escribió  excelentes  versos  latinos  y  castellanos''.  Dos  de  sus  poe- 
sías en  nuestra  lengua  se  han  hecho  con  razón  famosas.  La  pri- 
mera es  el  soneto  A  Itálica  (o  a  Italia),  cuyo  primer  verso  retocó^ 
no  sin  fortuna,  Amador  de   los   Ríos : 

Itálica,  ¿dó  estás?  ¡Tu  lozanía 
rendida  yace  al  golpe  de  los  años ! 
¿  Quién  con   la  luz  que  dan  tus   desengaños 
en  la  sombra  veloz  del  tiempo  fía? 
Cedió  tu  pompa  a  la  fatal  porfía 
de  tirana  ambición  de  los  extraños ; 
mas   hízote  el  ejemplo  de  tus  daños 
libro  de   sabios,  de  ignorantes  guía... 
La   otra  composición  es   el   madrigal  amoroso  que  sigue,  en   el 
que  no    faltan    las    contraposiciones  paralelas,  no  raras  en  la   poe- 
sía  decadente,   y    particularmente    en   los   conceptistas: 
Tórtola   amante  que  en  el    roble  moras, 
endechando   en   arrullos  quejas  tantas, 
mucho   alivias  tus  penas,  si  es   que  lloras, 
y  pocos  son  tus  males,  si  es  que  canias. 

Si   de  la  que  enamoras 
su  desdén  te  desvía, 
no  durará  el  desdén,  pues  tu  porfía 
está  un  pecho   de  pluma  conquistando. 

¿  Podrá  un  pecho  de  pluma  no  ser  blando  ? 
i  Ay   de  la  pena  mía 

en   que  medroso  y  triste   estoy  llorando, 
y  enternecer  procuro 
pecho   de  mármol,  cuanto  blando,  duro ! 
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Tiene  sonetos,  madrigales  y  canciones;  décimas,  etc.;  traduccio- 
-Ties  en  verso  de  seis  himnos  eclesiásticos  (entre  ellas  del  Ave  maris 
Stella  y  del  Dies  irae),  loas  y  una  égloga  religiosa  Al  nacimiento 
de  Cristo.  Sus  comiposiciones  de  carácter  devoto  recuerdan  a  ve- 
ces las  de  Lope  y  Valdivielso;  cultivó  también  la  poesía  festiva, 
mucho  más  jocosa  y  Durlesca  que  satírica  (pues  el  padre  Quirós  ca- 
recía de  hiél)  y  en  este  concepto  se  parece  al  sevillano  Salinas,  y 
más  aún  a  los  poetas  conceptuosos  y  equivoquistas  del  siglo  xvii, 
como  se  ve  en  las  tituladas  A  Cintia  lastimada  de  unos  mosquitos, 
A  una  dama  que  se  casó  con  un  calvo,  etc. 

En  sus  sonetos,  aunque  poco  perfectos  en  su  conjunto,-  hay  pen- 
samientos bellísimos,  expresados  con  exquisita  delicadeza  y  elegan- 
•cia;  por  ejemplo: 

Al  canto  de  los  dulces  ruiseñores 
el  alba   despertó,  vistióse   de  oro, 
y   con  amena  risa  y  blando  lloro 
desmayo  a  estrellas   dio  y  aliento  a  flores... 

Uno  de  sus  mejores  sonetos  es  el  dirigido  A  un  ciprés  junto  a 
mn  almendro,  en  el  que,  como  en  otras  composiciones  del  mismo 
poeta,  está  buscada  la  antítesis  hasta  en  los  asuntos.  M.  Pelayo 
dice  que  Quirós  "no  es  heredero  de  la  tradición  lírica  del  siglo  xvi 
(a  lo  menos  en  lo  que  esta  tradición  tiene  de  más  puro  y  caracte- 
rístico) sino  poeta  del  siglo  decimoséptimo,  así  en  lo  bueno  como 
en  lo  malo,  y  por  de  contado  fervorosamente  conceptista,  aunque 
poco  culterano;  poeta,  en  suma,  más  bien  madrileño  que  cordobés 
ni  sevillano.  Es,  en  la  apacible  y  modesta  esfera  en  que  se  mueve, 
un  ingenio  sumamente  ameno,  risueño  y  fácil ;  un  versificador  muy 
linKpio  y  suave,  digno  por  todos  conceptos  de  ocupar  puesto  seña- 
lado entre  los  que  pudiéramos   llamar  pequeños  poetas   españoles^' . 

C.  Poesía  lírica  :  /)   Escuela  culterana :    7.  Góngora. — 8.   Villame- 
diana. — 9.   Polo  de  Medina. — 10.   Trillo  y  Figueroa. — ^11.  Para- 

vicino. 

7.  GÓNGORA. — Don  Luis  de  Argote  y  Góngora  (1561-1627),  hijo 
-de  Francisco  de  Argote,  juez  de  bienes  y  consultor  del  Santo  Ofi- 
cio en  Córdoba,  y  de  doña  Leonor  de  Góngora,  nació  en  esta  ciu- 
dad :  enviado  a  los  quince  años  a  la  Universidad  de  Salamanca, 
se  aficionó  a  la  poesía,  con  menoscabo  de  sus  estudios  de  leyes, 
-distinguiéndose  por  su  condición  satírica:  fué  protegido  por  su 
tío  materno,  el  prebendado  don  Francisco  de  Góngora:  debía  de 
«star  ordenado  in  sacris  a  los  veinticuatro  años  de  edad,  porque  ya 
-asistía  a  los  Cabildos  de  la  Catedral  de  Córdoba  en  1585,  donde  go- 
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-zaba,  en  este  tiempo,  de  un  beneficio.  En  1589,  ante  el  obispo  Pache- 
co le  acusan  de  asistir  poco  a  Coro  y  de  abandonarlo  con  frecuen- 
cia durante  las  horas  canónicas;  de  hablar  mucho,  desatendiendo 
el  Oficio  divino;  de  murmurar  del  prójimo;  de  asistir  a  las  corri- 
das de  toros,  siendo  eclesiástico;  de  vivir  alegremente,  muy  dado 
a  cosas  profanas,  y  componiendo  poesías  ligeras.  A  uno  de  estos 
cargos  contestó  Góngora,  no  sin  humorismo,  que  durante  las  horas 
canónicas  guardaba  el  mismo  silencio  que  cualquier  otro,  porque 
aunque  quisiese  hablar  no  podía,  pues  estaba  sentado,  en  el  coro, 
entre  un  sordo  y  otro  prebendado  que  no  dejaba  nunca  de  cantar; 
no  niega  los  otros  cargos;  pero  se  disculpa  con  su  juventud,  y  ob- 
serva que  aún  no  ha  sido  ordenado  de  sacerdote. 

Hizo  varios  viajes  a  Madrid  (1589-92)  uno  para  apoyar  las  pre- 
tensiones de  su  hermano  don  Juan,  que  solicitaba  una  plaza  de  vein- 
ticuatro. Fué  a  Salamanca  (1593)  a  visitar  en  nombre  del  Cabildo 
a  don  Jerónimo  Manrique,  que  había  sido  elegido  obispo  de  Cór- 
doba: allí  estuvo  enfermo,  como  lo  expresa  en  el  soneto  "Muert» 
me  lloró  el  Tormes  en  su  orilla''.  Antes  de  1600  fué  a  Granada,  y 
expone  su  entusiasmo  por  esta  ciudad  y  sus  monumentos  en  el  ro- 
mance "Ilustre  ciudad  famosa";  de  otro  viaje  a  Cuenca  (1603), 
con  motivo  de  una  información  de  limpieza  de  sangre,  hay  refe- 
rencia en  un  soneto  festivo  acerca  de  los  bizcochos  de  esta  ciudad. 
Poco  después  envía  algunas  composiciones  (sonetos  y  odas)  a  Pe- 
dro Espinosa  para  las  Flores  de  poetas  ilustres  de  España  (1605). 
En  \'alladolid  (1605)  vio  las  fiestas  cdebradas  con  motivo  de  la 
paz  entre  España  e  Inglaterra,  escribiendo  algunas  poesías  satíri- 
cas. En  1609  fué  a  Burgos,  Salvatierra,  cerca  de  Vitoria,  y  Ponteve- 
dra, encargado  de  otra  información  de  limpieza  de  sangre.  Su  viaje 
a  Galicia  le  recuerda  unos  versos  festivos,  en  los  que  se  lee: 

¡  Oh  posadas    de    madera, 
arcas   de  Xoé   adonde 
si  llamo  al  huésped,   responde 
un  buey  y  sale  una  fiera ! 

Vuelto  a  iCórdoba  (1609),  y  quebrantada  su  salud,  se  queja  de 
-dolores  de  cabeza  (preludio,  acaso,  de  la  pérdida  de  la  razón,  que 
sufrió  el  último  año  de  su  vida) ;  desde  entonces  escribe  con  menos 
claridad,  y  procura  lo  alambicado,  pedantesco  y  extravagante  en  su 
lenguaje  y  estilo:  en  esta  manera,  escribió  el  Panegírico  al  Duque 
de,  Lema  (1609)  y  la  Oda  a  la  toma  de  Larache  (1610).  Fué  nom- 
brado contador  capitular  (1610),  poco  después  (161 1)  pidió  y  se  le 
concedió  un  coadjutor,  que  fué  su  sobrino  don  Luis  de  Saavedra  y 
Góngora. 
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Nombrado  capellán  de  honor  del  Rey,  marchó  a  Madrid  (1612), 
Aquí  com,puso  en  1612  ó  1613  el  Polifemo  y  las  Soledades,  poemas 
cultos  y  obscuros,  suscitando  estas  innovaciones  poéticas  censuras  de 
los  principales  poetas  y  defensas  de  otros  escritores.  Góngora  diri- 
gió algunas  poesías  satíricas  a  sus  impugnadores,  entre  ellas,  las  que 
empiezan : 

Patos  del  aguachirle  castellana... 
Con  poca  luz  y  menos  disciplina... 
Pisó   las  calles   de  Madrid   el  fiero... 

En  su  patria  y  en  la  Corte  escribió  en  los  años  siguientes  algu- 
nas composiciones  piadosas,  y  no  pocas  de  circunstancias,  en  ho- 
nor de  Felipe  III  y  Felipe  IV,  la  reina  Margarita,  los  Duques  de 
Lerma,  Feria,  Medina  Sidonia,  el  MIarqués  de  Siete  Iglesias,  a 
quien  tuvo  el  valor  de  elogiar  después  de  su  trágica  muerte ;  y 
privado  totalmente  de  la  memoria  en  el  último  período  de  su  vi- 
da, murió  de  apoplejía  a  los  sesenta  y  seis  años,  en  Córdoba. 

En  algunas  cartas  que  se  conservan  de  él  se  muestra  aquejado 
por  apremiantes  necesidades  económicas,  y  en  Madrid  fué  muchas 
veces  pretendiente,  quedando  al  fin  desengañado ;  así  lo  demuestran 
unos  tercetos  burlescos  "A  lo  poco  que  hay  que  fiar  de  los  favores 
de  los  príncipes    cortesanos,  por  lo  cual  se    sale  de   la  Corte" : 

¡  Mal  haya  el  que  en  señores  idolatra 
y  en  Madrid   desperdicia  sus  dineros, 
si  ha   de   hacer  al  salir  una  mohatra ! 

Arroyos  de  mi  huerta  lisonjeros; 
lisonjeros  mal  dije,  que  sois  claros; 
Dios  me  saque  de  aquí  y  me   deje   veros. 

Góngora  escribió  Las  finesas  de  Isabela  y  El  doctor  Carlina 
(que  fué  refundida  por  don  Antonio  Solís),  comedias  que  demues- 
tran sus  escasas  condiciones  en  la  dramática;  pero  donde  se  dis- 
tingue extraordinariamente  es  en  la  lírica:  compuso  romances,  le- 
trillas, canciones,  sonetos  y  los  poemas  más  extensos:  el  Panegírico 
al  Duque  de  Lerma,  El  Polifemo   y  las  Soledades. 

Las  poesías  de  su  juventud  se  distinguieron  por  su  claridad  y 
frescura  y  por  su  tono  gracioso  y  picaresco ;  más  adelante  adoptó 
nueva  manera  de  expresión  y  de  estilo,  caracterizada  por  la  afec- 
tación, la  pedantería  y  el  lenguaje  alambicado  y  obscuro;  y  como 
cambio  tan  radical  y  profundo  no  pudo  realizarse  en  un  momen- 
to, de  aquí  que  algunos  críticos  admitan  una  manera  intermedia  o 
de  transición  que  preparara  el  advenimiento  de  las  tinieblas  que  lie- 
naron  de  sombras  eíl  lenguaje  y  estilo  de  los  ctdtos. 

Primera    manera. — Los    romances   y    letrillas   burlescas   son   las 
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composiciones  preferidas  en  esta  primera  manera  de  Góngora :  hay 
en  dichas  poesías  un  eco  de  lo  mejor  de  romanceros  y  cancioneros; 
un  reflejo,  a  veces,  de  la  poesía  popular;  un  resurgimiento  del  es- 
píritu de  los  romances,  particularmente  de  los  fronterizos  y  moris- 
cos. Góngora  los  adaptó  a  las  circunstancias  de  su  época  y  es- 
cribió algunos  admirable^  de  cautivos  y  de  fronteros  de  África,  y 
fueron  tan  populares  estas  poesías,  que  hubo  dramáticos  que  inser- 
taron fragmentos  de  ellas  en  sus  comedias.  También  escribió  algu- 
nos romances  cortos,  notables  por  su  gracia,  movimiento  y  flexibi- 
lidad. A  veces  imita  con  gran  fortuna  algún  antiguo  y  popular  roman- 
ce. Entre  los  mejores  debemos  recordar  los  que  comienzan:  "Ama- 
rrado a  un  duro  banco",  "La  desgracia  del  forzado",  "Entre  los 
sueltos  caballos",  y  aquel    bellísimo   que    empieza: 

Servía  en   Oran   al  Rey  que  los  rayos  de  la  luna 

un  español  con  dos  lanzas,  descubrieron  las  adargas ; 

y  con  el  alma  y  la  vida  las  adargas  avisaron 

a  una  gallarda  africana,  a  las  mudas  atalayas, 

tan  noble  como  hermosa,  las  atalayas  los  fuegos, 

tan  amante  como  amada,  los   fuegos  a  las  campanas, 

con  quien  estaba  una  noche  y  ellas  al  enamorado, 

cuando  tocaron  al  arma.  que  en  los  brazos  de  su   dama 

Trescientos  cenetes  eran  oyó  el  militar  estruendo 

de  este  rebato  la  causa,  de  las  trompetas  y  cajas... 

Y  este  otro,  A  Angélica  y  Medoro,  donde  un  tema  de  amor,  re- 
cogido del  Ariosto,  se  injerta  en  forma  castiza  y  de  elegancia  tan 
natural  como   exquisita: 

En  un  pastoral  albergue  lo  dejó  por  escondido 

que   la  guerra  entre  unos  robles  o  lo  perdonó  por  pobre... 

Y  entre  los  romancillos  recordemos  el  siguiente,  quizá  eco  del 
alma  del  pueblo,  de  frescura,  fluidez  y  naturalidad  incomparables: 

La  más  bella  niña  a  la  guerra  van, 

de  nuestro  lugar,  a  su  madre  dice, 

hoy  viuda  y  sola  que  escucha  su  mal : 

y  ayer  por  casar.  Dejadme  llorar 
viendo  que   sus  ojos  orillas  del  mar... 

Tiene  algunos  romances  burlescos  sobre  temas  mitológicos  o  de 
caballerías  (v.  gr.,  sobre  Leandro  y  Ero,  Píramo  y  Tisbe,  Artemisa,  y 
sobre  Belerma)  en  que  desenvuelve  estos  temas,  ya  casi  agotados 
en  fuerza  de  repetidos,  en  forma  jocosa,  y,  de  igual  modo  que  el 
autor  del  Buscón,  escribió  algún  romance  burlesco  de  negros,  que  no 
se  distingue  por  su  buen  gusto;  así  el  que  empieza:  "Por  una  ne- 
gra señora — un  negro  galán  doliente..." 

Góngora  es  maestro  en  la  letrilla,  donde  su  festiva  musa  desarro- 
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lia  maliciosos  e  intencionados  temas,  fustigando  costumbres  de  su 
tiemipo.  Son  admirables  las  que  tienen  por  estribillos  los  siguien- 
tes versos: 

Dineros    son    calidad,  más  ama  quien  más  suspira, 

verdad;  mentira... 

Y  esta  otra  de  tan  filosófico  y  profundo  sentido: 

Da   bienes    fortuna  ' 

que  no  están  escritos : 
Cuando  pitos,  flautas; 
cuando  flautas,  pitos... 

Y  la  que  sigue,  reflejo  del  blando  epicureismo  del  poeta: 

Ande   yo   caliente 
»'  ,  y  ríase  la  gente. 

Traten   otros   del  gobierno, 
del  mundo  y  sus  monarquías 
mientras  gobiernan  mis  días 
mantequillas  y  pan  tierno; 
y  las  mañanas  de  invierno 
naranjada  y  aguardiente, 
y  ríase  la  gente... 

Góngora  escribió  muchos  sonetos,  algunos  en  elogio  de  escritores 
o  de  sus  obras  (v.  gr.,  a  la  Historia  de  Felipe  II,  por  Luis  Cabrera  ; 
a  la  Austriada,  de  Juan  Rufo;  a  la  fábula  de  Faetón,  de  Villame- 
diana;  a  don  Luis  de  Ulloa  y  Pereira,  a  Soto  de  Rojas);  otros  im- 
pugnando a  los  que  decían  mal  de  'las  Soledades  o  del  Polifemo: 
varios  de  recuerdos  de  su  vida  (sobre  deudas,  desengaños  de  la  Cor- 
te y  enfermedades),  y  el  siguiente  A  una  rosa,  sobre  un  pensa- 
miento muy  repetido,  y  nunca  agotado,  por  los  ipoetas  latinos  y  sus 
imitadores  modernos  (entre   otros,    Rioj-a) : 

Ayer  naciste  y  morirás  mañana ; 
para  tan  breve  ser   ¿quién  te  dio  vida? 
¡  Para  vivir  tan  poco  estás  lucida 
y  para  no  ser  nada  estás   lozana!... 

De  su  canciones  (heroicas,  amorosas,  fúnebres,  sacras,  líricas) 
una  de  las  mejores,  de  singuSar  delicadeza,  es  la  dedicada  o  la  tor- 
tolilla : 

Vuelas,  ¡oh   tortolilla!,  lasciva  tú,   si  él  blando, 

y  al  tierno  esposo  dejas  Dichosa  tú  mil  veces 

en  soledad   y   quejas.  que   con  el  pico  haces 

Vuelves    después   gimiendo;  dulces  guerras  de   amor  y  dulces   paces, 
recíbete    arrullando ; 

En  la  oda  a  la  Armada  invencible  imita  a  Herrera. 
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La  canción  A  la  toma  de  Larache  en  lóio  es  enteramente  cul- 
terana : 

En  roscas   de  cristal  serpiente  breve 
por  la  arena  desnuda  el  Luco  yerra... 

En  muchas  de  estas  canciones  es  visible  el  contagio  del  mal 
gusto,   característico  del   último  período  del  poeta. 

Descontados  sus  romances  y  letrillas,  en  que  suele  ser  artista  ver- 
dadero, Góngora,  poeta  meridional,  muchas  veces  se  prendó  de  la 
forma  externa  y  se  mostró  indiferente  al  fondo;  en  las  poesías  al 
rriodo  italiano  es  frecuente  la  ausencia  de  ideas  profundas  y  de 
afectos  serios  y  personales,  y  si  se  agrega  lo  mezclado  y  heterogé- 
neo de  su  criterio  literario,  se  comprende  que  le  fuera  bien  fácil 
caer  en  el  mal  gusto.  Sus  condiciones  -personales  favorecían  desgra- 
ciadamente tal  caída ;  su  carácter  arrogante  y  espíritu  independien- 
te le  hizo  desestimar  toda  advertencia;  su  fantasía  era  lozana  y 
amena  en  extremo,  y  su  idolatría  por  el  ritmo  del  verso  y  por  el  co- 
lor de  la  expresión  poética,  imponderables,  basados  en  un  senti- 
do musical  y  en  un  amor  a  lo  pintoresco  de  la  dicción  extraordina- 
rios y  enteramente  modernos. 

El  culteranismo. — 'Góngora  resultó,  por  sus  poesías  de  mal  gus- 
to, el  corifeo  del  culteranismo,  defectuoso  amaneramiento  literario, 
llamado  así  por  dirigirse  estas  'poesías  a  lectores  cultos  y  no  al  vul- 
go. Parece  que  el  humanista  Jiménez  Patón  fué  el  primero  que  usó 
esta  palabra;  así  lo  indica  Lope  de  Vega  en  estos  versos: 

Gente  ciega,  vulgar  y  que  profana 
lo  que  llamó  Patón  culteranismo. 

El  culteranismo  fué  un  vicio  literario  relativo  a  la  expresión  o 
a  la  forma  que  se  caracterizó  por  lo  amanerado,  rebuscado  y  pedan- 
tesco del  lenguaje;  por  la  hinchazón  y  afectación  de  la  frase;  por 
la  introducción  de  muchas  palabras  nuevas  (tomadas  preferente- 
mente del  latín  y  del  italiano)  ;  por  lo  violento  del  hipérbaton ;  por 
las  alusiones  mitológicas,  históricas  y  geográficas,  no  de  lo  más  co- 
nocido, sino  de  lo  más  recóndito,  y  por  las  metáforas  extravagantes. 
Hay,  por  tanto,  falta  de  sencillez,  propiedad  y  claridad  en  la  ex- 
presión ;  reunía,  pues,  el  culteranismo  los  inconvenientes  de  dos 
decadencias  literarias,  con  el  consiguiente  agotamiento:  la  decaden- 
cia alejandrina  y  la  decadencia  trovadoresca. 

Los  precedentes  del  culteranismo  o  gongorismo  están  en  Séne- 
ca y  Lucano,  en  Juan  de  Mena,  poeta  castellano  ded  siglo  xv, 
todos  ellos  de  'Córdoba,  y  de  tendencias  no  muy  desemejantes  a 
las  gongorinas ;  y  en  el  sevillano  Femando  de  Herrera,  que  en 
sus  notas  a  Garcilaso  formuló  la  diferencia   esencial   entre  el  len- 
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guaje  de  la  prosa  y  el  de  la  poesía  y  que,  poniendo  en  práctica  su 
sistema,  hizo  que  se  distinguieran  sus  versos  por  la  grandilocuen- 
cia, sonoridad  y  amplitud.  Se  ha  dicho  que  el  cordobés  Luis  Ca- 
rrillo de  Sotomayor,  caballero  de  Santiago,  hijo  del  presidente  del 
Consejo  de  Indias,  poeta  que  murió  a  la  edad  de  veintisiete  años, 
en  1610,  fué  el  verdadero  intoductor  de  este  mal  gusto;  pero  como 
Góngora  había  escrito  ya  muchas  poesías,  en  las  que  descubría  sus 
tendencias  culteranas,  cuando  Carrillo  tenía  sólo  diez  y  seis  o  diez  y 
siete  años,  aquél  y  no  éste  es  el  verdadero  fautor  de  esta  decadencia. 
Al  italiano  Marini,  autor  del  extenso  poema  narrativo  Adonis,  se 
ha  querido  relacionar  con  los  culteranos  españoles;  pero  es  indu- 
dable que  tuvo  alguna  afinidad  o  parecido,  no  con  Góngora,  sino 
con  iLope  de  Vega,  a  quien  recuerda  por  la  espontaneidad  y  abun- 
dancia de  expresión,  además  de  resultar  claros  sus  versos,  que  no 
se  mantuvieron  siempre  dentro  del  buen  gusto. 

El  enfuísmo  inglés  aparece  hacia  1580,  mientras  que  el  mal  gus- 
to de  Góngora  es  de  1609  y  la  publicación  de  las  obras  de  Luis  Ca- 
rrillo de  Sotomayor  es  de  161 1,  o  sea  un  año  después  de  su  muerte. 
El  mal  gusto,  general  entonces  en  Europa,  está  representado  por  el 
preciosismo  en  Francia,  que  satirizaron  muchos  (entre  otros  Mo- 
liere), el  marinismo  en  Italia,  y  el  culteranismo  o  gongorismo  en  Es- 
paña;  apareciendo  poco  después  el  conceptismo. 

Segunda  manera. — 'Lo  más  característico  de  las  poesías  culte- 
ranas de  'Góngora  (aparte  de  algunas  canciones,  como  la  de  la  toma 
de  Larache),  son  tres  poemas,  de  alguna  extensión:  la  Fábula  de  Po- 
lifemo  y  Calatea  (en  octavas  reales,  cuyos  antecedentes,  en  cuanto 
al  asunto,  se  hallan  en  la  Odisea  y  en  las  Metamorfosis)  ;  las  dos 
Soledades,  en  silvas,  con  algunos  coros  intercalados,  que  terminan 
con  el  mismo  estribillo  (con  precedentes  clásicos  también,  en  cuan- 
to a  dichos  coros  y  al  ritornello) ,  y  el  Panegírico  al  Duque  de  Ler~ 
ma  (en  octavas).  La  Soledad  primera  empieza  así: 

Era  del   año  la  estación  florida 
en  que  el  mentido   robador  de  Europa 
(media  luna  las  armas  de  su  frente 
y  ej  sol  todos  los  rayos  de  su  pelo) 
luciente  honor  del  cielo 
en  campos  de  zafiro  pace  estrellas, 
cuando  el  que  ministrar  podía  la  copa 
a  Júpiter  mejor  que  el  garzón  de  Ida, 
náufrago  y  desdeñado   sobre  ausente, 
lagrimosas   de  amor  dulces  querellas 
da  al  mar,  que  condolido 
fué  a  las  ondas,  fué  al  viento 
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el  mísero  gemido 

segundo  de  Arión  dulce  instrumento... 

De  tan  difícil  inteligencia  como  este  pasaje  es  el  resto;  aun- 
que es  de  advertir  que  no  toda  la  obscuridad  de  los  versos  culte- 
ranos de  Góngora  se  debe  achacar  a  éste,  ya  que  sus  poesías  se  im- 
primieron después  de  su  muerte,  segiín  copias  defectuosísimas,  y, 
además,  rnultiplicándose  las  erratas  en  dichas  ediciones.  M.  Foul- 
ché-Delbosc  acaba  de  publicar  una,  tras  muchos  años  de  prepara- 
ción, tomando  como  base  el  códice  de  Qiacón,  que  figuró  en  la 
biblioteca  del  Conde-Duque.  En  la  riquísima  biblioteca  de  Menéndez 
y  Pelayo  (Santander)  se  conserva  un  ms.  que  contiene  las  Soledades, 
el  Polifcmo  y  varios  romances  autógrafos:  el  bibliotecario  señor 
Artigas  prepara  una  edición  paleográfica  de  este  códice.  Pero  aún 
más  grave  que  la  obscuridad  de  expresión  es  la  carencia  de  asunto 
en  las  Soledades,  pues  aini  después  de  conocidos  los  comentarios  a 
este  poema,  se  pregunta  el  lector,  extrañado,  si  es  posible  escribir 
.tantos  versos  sin  argumento  ni  contenido  alguno:  tan  singular  em- 
presa fué  realizada;  por  iGóngora. 

M.  Pelayo  ha  expuesto  magistralmente  la  oposición  que  se  hizo 
a  las  innovaciones  culteranas.  Pedro  de  Valencia,  distinguido  hebrai- 
zante  y  helenista,  discípulo  de  Arias  Montano,  contestando  una  con- 
sulta de  Góngora,  al  terminar  el  Polifemo  y  las  Soledades,  reco- 
noce el  ingenio  ''nativo,  generoso  y  lozano"  del  poeta,  aunque  le 
declara  que  ha  pecado  de  afectación  nimia;  le  aconseja  que  siguie- 
se su  natural  en  la  poesía  ligera  y  agrega  que  "la  principal  regla 
es  que  el  pensamiento  sea  grande" ;  si  no  lo  es,  cuanto  mayor  re- 
sulte el  estruendo  de  las  palabras,  más  hinchada  y  ridicula  sale  la 
frialdad.  Francisco  de  Cáscales,  humanista  de  Murcia,  distingue 
la  época  de  buen  gusto  en  este  poeta  de  la  del  malo,  y  habla  de 
dos  Góngoras :  uno,  ángel  de  luz ;  otro,  ángel  de  tinieblas ;  no  au- 
toriza el  Polifemo  ni  las  Soledades,  por  no  ofrecer  sino  "palabras 
transformadas,    con    catacresis  y  metáforas  licenciosas". 

Jáuregui,  sevillano  italianizante,  poeta  y  crítico,  en  El  Discur- 
so poético  y  en  el  Antídoto  contra  las  Soledades  impugnó  muy  bien 
las  innovaciones.  En  el  Discurso  escribe :  "Toda  obra,  por  peque- 
ña que  sea,  se  compone  de  tres  partes:  alma,  cuerpo  y  adorno"  (o 
sea  asunto,  sentencias  y  conceptos,  y  artificio  de  la  expresión) ;  y 
"vemos  [algimas  'poesías]  que  sólo  contienen  un  adorno  o  vestidura 
de  palabras,  un  paramento  o  fantasma,  sin  alma  ni  cuerpo..."  "Creen 
que  la  poesía  no  es  habla  concertada  y  concepto  ingenioso,  sino  sólo 
un  sonido  estupendo...  No  inquieren  más  en  las  obras  que  un  exterior 
fantástico,   aunque  carezca  de  alma  y  de  cuerpo." 
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Lope  de  Vega,  en  los  discursos  que  contra  la  poesía  estampó 
con  la  Filomena  (161 1)  y  con  La  Circe  (1624)  se  declara  en  contra 
de  estas  novedades,  y  lo  mismo  en  muchos  pasajes  de  sus  poesías; 
en  la  epístola  a  Herrera  Maldonado  escribe: 

Con  la  sentencia  quiero  que  me  espante 
de  dulce  verso  y  locución  vestida, 
que  no  con  la  tiniebla  extravagante... 

Quevedo  atacó  al  gongorismo  en  La  Perinola,  en  La  cultalati- 
niparla, y  en  La  aguja  de  navegar  cultos,  con  la  receta  para  hacer 
soledades  en  un  día;  y,  además,  imprimiendo  las  poesías  de  fray 
Luis  de  León  y  de  Francisco  de  la  Torre,  que  por  su  claridad  y 
sencillez  de  lenguaje,  sin  perjuicio  de  su  alteza,  eran  la  mejor  de- 
mostración   práctica  de  las    aberraciones   culteranas. 

También  el  portugués  Faria  y  Sousa,  en  su  extensísimo  Co- 
mentario a  los  Lusiadas  de  Camoens  (1639...),  dirige  en  varias  oca- 
siones,  ataques  a  Góngora  y  sus  'procedimientos. 

Pero  algunos  de  estos  impugnadores  del  culteranismo  conclu-' 
yeron  por  seguirlo;  así  sucedió  alguna  vez  a  Lope  de  Vega,  Que- 
vedo y  otros,  y  Jáuregui,  contagiado  por  el  gusto  de  Lucano,  al 
traducir  la  Farsalia,  claudicó  también.  Asimismo  fueron  seguido- 
res o  apologistas  de  iGóngora:  Villamediana,  Paravicino,  don  Fran- 
cisco de  Córdoba,  abad  de  Rute,  el  cronista  don  Juan  Andrés  Usta- 
rroz,  el  granadino  don  Martín  de  Ángulo  y  Pulgar,  el  historiador 
de  Segovia  don  Diego  de  Colmenares  y  otros.  Espinosa  Medrana 
imprimió  en  Lima  (1694)  su  Apologético  en  favor  de  don  Luis 
de  Góngora.  Además,  Pellicer  de  Salas  y  Salazar  Mardones  co- 
mentaron algunas  de  sus  poesías;  y  todas  sus  obras  (1639-48),  D^ 
García  de    Salcedo  y   Coronel. 

8.  Villamediana. — Don  Juan  de  Tassis  y  Peralta  (1582- 1622), 
nació  en  Lisboa,  donde  su  padre,  el  primer  Conde  de  Villamedia- 
na, acompañaba  al  Rey  como  correo  mayor.  Vuelto  a  Madrid  con 
la  Corte  (1583),  educóse  en  Palacio,  siendo  sus  maestros  Bartolo- 
mé Jiménez  Patón  y  el  licenciado  Luis  Tribaldos  de  Toledo.  Casó 
en  1601  con  doña  Ana  de  Mendoza,  hija  de  don  Enrique,  herma- 
no del  Duque  del  Infantado  y  protector  de  Luis  fGálvez  de  Montalbo. 
Brillaba  como  poeta  en  la  Academia  a  que  concurrían  Lope,  los  Ar- 
gensola.  Mira  de  Amescua,  etc. ;  y  por  excesos  en  el  juego  (vicio  que 
atraía  a  toda  la  Corte),  fué  desterrado  a  Valladolid  (1608),  cuando 
ya  había  sucedido  a  su  padre  en  el  título  de  Conde.  Con  el  de  Le- 
mos  pasó  a  Ñapóles,  donde  brilló  como  poeta,  en  la  Academia  de 
los  Ociosos  y  en  diversos  torneos.  Regresó  a  España  en  1617,  y  Ler- 
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ma,  Calderón,  Franqueza,  el  padre  Aliaga  y  demás  funcionarios  co- 
rrompidos sufrieron  los  dardos  de  sus  violentas  sátiras.  Esto  le 
valió  otro  destierro,  probablemente  a  un  pueblo  de  Andalucía,  des- 
de donde  siguió  enviando  epigramas  a  la  Corte.  Al  subir  al  tro- 
no Felipe  I V_ volvió  a  Madrid  Villamediana.  Celebrábase  en  Aran- 
juez  (1622)  una  fiesta,  en  la  cual  las  damas  de  Palacio  representa- 
ban La  gloria  de  Niquea,  del  Conde,  y  El  vellocino  de  oro,  de 
Lope  de  Vega;  al  terminar  eJ  primer  acto  de  esta  última  obra  se 
incendió  el  teatro  y  Villamediana  sacó  en  brazos  a  la  Reina  para 
librarla  de  las  llamas.  Se  dijo  que  el  incendio  lo  había  provocado 
él  mismo,  que  andaba  enamorado  de  Isabel  de  Borbón.  Poco  tiem- 
po después  (21  agosto  1622),  volviendo  una  noche  de  Palacio,  en 
su  coche,  con  don  Luis  de  Haro,  al  llegar  a  la  puerta  de  su  casa  en 
la  calle  Mayor,  fué  asesinado  por  un  desconocido.  Unos  han  creí- 
do ver  la  causa  de  su  muerte  en  sus  poesías  satíricas;  otros,  en 
su  admiración  por  la  Reina.  He  aquí  dos  epita'ños  de  los  muchos 
compuestos  a   su   memoria: 

DE  DOX    JUAN    RUIZ    DE   ALARCÓN  DE  DON   LUIS   DE   GÓNGORA 

Aquí  yace  un   maldiciente  — Mentidero  de  Madrid, 

que  hasta  de  sí  dijo  mal,  decidnos:   ¿Quién  mató  al  Conde? 

cuya  ceniza  mortal  Ni  se  sabe  ni  se  esconde : 

sepulcro   ocupa  decente.  sin  discurso   discurrid. 

Memoria  dejó  a  la  gente  — Dicen  que  le  mató  el  Cid, 

del  bien  y   del  mal  vivir;  por  ser  el  Conde  lozano. 

con  hierro  vino  a  morir,  ¡  Disparate  chabacano ! 

dando  a  todos  a  entender  La  verdad  del  caso  ha  sido 

cómo  pudo  un  mal-hacer  que  el  matador  fué  Bellido, 

acabar  su  mal-decir.  y  el  impulso,  soberano. 

Aficionado  a  joyas,  pinturas  y  caballos:  discreto  y  elegante,  pró- 
digo en  extremo,  por  permitírselo  el  sueldo  del  oficio  de  Correo  ma- 
yor, según  don  Antonio   Hurtado, 

Tal  fama  llegó  a  alcanzar 
en  toda  la  corte  entera, 
que  no  hubo  dentro  ni  fuera 
grande  que  le  contrastara, 
mujer  que  no  le  adorara, 
hombre  que  no  le  temiera." 

Como  poeta,  fué  culterano.  Su  Fábula  de  Faetón,  larga  y  pesada  na- 
rración de  la  osadía  del  hijo  de  Apolo  y  Qimene;  sus  Fábulas  de 
Apolo  y  Dafne,  de  la  Fénix,  de  Europa,  y  de  Venus  y  Adonis,  mues- 
tran todas  la  influencia,  más  o  menos  marcada  del  gongorismo. 
Tiene  unos  doscientos  sonetos  de  buena  versificación,  siendo  nota- 
ble el  dedicado  A  Cristo  crucificado.  La  Gloria  de  Niquea  era  una 
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invención  dramática,  prologada  por  iGóngora,  de  gran  aparato  es- 
cénico y  de  un  asunto  pobre,  tomado  del  noveno  libro  del  Amadís 
de  Grecia.  Pero  el  aspecto  más  importante  de  Villamediana  es  como 
escritor  satírico,  en  especial  en  lo  político.  Sus  epigramas  son  inge- 
niosos, procaces  y  de  carácter  personal;  más  que  juegos  de  pala- 
bras, vemos  en  sus  chistes  juegos  de  pensamiento.  Con  motivo  del 
destierro  del  padre  Pedrosa,  después  de  un  sermón  en  que  aludió  a 
la  inmoralidad  administrativa  de  algunos  políticos,  escribió  el  Conde: 
Un  ladrón  y  otro  perverso 

desterraron  a  Pedrosa, 

porque  les   predica  en  prosa 

lo  que  yo  les  digo  en  verso. 

Anastasio  Pantaleón  de  Ribera  (1600-1629),  protegido  del  Du- 
que de  Cea  y  del  Marqués  de  Velada,  y  concurrente  a  varios  cer- 
támenes y  academias  poéticas.  Era  amigo  de  José  Pellicer  de  Sa- 
las y  Tovar. 

Escribió  lindas  poesías  (1634),  entre  ellas  una  famosa,  de  valor 
autobiográfico,  en  que  se  burló  de  sus  propias  dolencias,  y  dos  Ve- 
jámenes en  la  Academia  de  Madrid. 

9.  Polo  de  Medina. — ^^Salvador  Jacinto  Polo  de  Medina  (1607?- 
d.  1640)  vio  la  luz  en  Murcia,  y  él  mismo  dice,  er.  un  romance,  que 
nació  a  orillas  del  Segura;  pasó  a  continuar  sus  estudios  a  Madrid, 
donde  fué  amigo  de  Solís  y  Rivadeneyra,  que  le  imitó  en  sus  poe- 
sías; en  1638  era  sacerdote,  siendo  nombrado  secretario  del  Obispo 
de  Lugo.  Escritor  de  agudo  ingenio,  se  distinguió  en  la  poesía  fes- 
tiva; fueron  muy  celebrados  sus  epigramas,  sus  romances  burles- 
cos, sus  silvas  y  sus  parodias  mitológicas,  en  que  expuso  en  burlas 
asuntos  inspirados  en  las  Metamorfosis  de  Ovidio  (v.  gr.,  Fábula 
burlesca  de  Apolo  y  Dafne,  en  silvas,  de  notable  gracia  y  soltura ; 
la  Fábula  de  Pan  y  Siringa,  y  la  de  Vulcano,  Venus  y  Marte, 
ambas  en    romances). 

En  los  epigramas,  fuera  de  los  de  Baltasar  del  Alcázar,  pocos 
poetas  castellanos  pueden  comparar seíle.  Véase  éste: 

Entré,  Lauro,   en  tu  jardín,  Es  todo  tan  excelente, 

y  vi  una  dama  o  lucero,  que  me  pareció  el  vergel 

y  una  vieja  o  cancerbero,  que  Adán  perdió,  viendo  en  él 

que  era  su  guarda  y  mastín.  fruto  y  flor,  Eva   y  serpiente. 

En  sus  romances  fué  muy  afortunado  imitador  de  los  de  Gón- 
gora,  como  se  ve  en  el  que  empieza: 

A  un  mozo  de  pocos  años  De  una  rolliza   fregona 

y  no  de  muchas  virtudes,  tiernos   cuidados  le  infunde, 

el  rapaz  archiflechero  y  ella  lo  mira  de  ojos 

un  virotazo  sacude.  turbiclaros  y  agridulces... 
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Aunque  se  burló  de  los  poetas  cultos,  cayó  alguna  vez  en  el 
:gongorismo.  Publicó  sus  ¡poesías  festivas  con  el  título  de  El  buen 
humor  de  las  Musas  (1637). 

Tiene  dos  obras  en  prosa:  Gobierno,  moral  a  Lclio  (1657),  bre- 
ve exposición  de  -principios  de  moral  práctica,  de  estilo  muy  corta- 
do, que  reuerda  el  de  Saavedra  Fajardo,  paisano  suyo,  que  alcan- 
zó dos  imitaciones,  la  de  Rubio  y  Bazán,  y  la  de  fray  Juan  B.  de 
Aguilar;  y  El  hospital  de  incurables,  viaje  de  este  mundo  al  otro, 
ingenioso  reflejo  de  los  Sueños  del  autor  del  Buscón.  Este  escritor 
y  Cervantes  fueron  sus  modelos  en  la  prosa  festiva  y  satírica.  Al- 
guna vez  se  le  ha  atribuido  La  Universidad  de  amor  y  escuela  del 
interés,  obrita  muy  popular  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii;  pero 
parece  que  es  del  maestro  Antolínez  de  Piedrabuena,  fraile  de  Za- 
ragoza. 

10.  Don  Francisco  de  Trillo  y  Figueroa,  nacido  en  La  Coru- 
ña.  pasó  a  Granada  a  los  once  años;  abrazó  la  profesión  militar, 
sirviendo  en  Italia,  y  retirado  de  ella,  volvió  a  Granada,  donde 
se  consagró  a  la  poesía  y  a  la  Historia.  Tuvo  un  hermano,  Juan, 
que  nació  como  él  en  La  Coruña,  y  vivió  en  Granada,  siendo  vein- 
ticuatro de  esta  ciudad,  y  publicó  dos  obras  de  asunto  genealógico 
(1662-64).  Don  Francisco  vivía  aún  en  1660.  En  un  romancillo  fes- 
tivo hace  un  retrato  jocoso  de  su  persona. 

Publicó  un  poema  heroico,  Neapolisea,  en  elogio  del  Gran  Ca- 
pitán, en  el  que,  siguiendo  el  gusto  culterano,  sobrepujó  las  extra- 
vagancias de  Góngora ;  dos  epitalamios  y  un  panegírico  natalicio 
al  primogénito  del  Marqués  de  Priego;  y  dejó  inéditas  varias  obras 
históricas. 

Sus  Poesías  varias,  heroicas,  satíricas  y  amorosas  (Granada,  1652) 
le  dieron  cierta  nombradía;  contienen  sonetos,  décimas,  romances  y 
letrillas,  y  estas  dos  últimas  clases  valen  más  que  las  dos  primeras; 
en  sus  romances  y  letrillas  siguió  las  huellas  de  'Góngora  en  este 
género  de  composiciones,  de  tal  modo,  que  se  confundieron  algunas 
con  las  de  su  modelo,  cuyo  espíritu  supo  remedar  con  gran  fortu- 
na, hasta  el  punto  de  que  ciertas  ediciones  de  Góngora  incluye- 
ron como  poesías  de  éste  algunas  de  las  de  Trillo.  Predomina  en 
sus  versos  el  tono  jocoso:  en  sus  letrillas,  de  sabor  satírico,  envol- 
vió con  su  gracejo  dardos  intencionados  contra  las  costumbres  del 
tiempo,  no  deteniéndose  ante  pinceladas  atrevidas,  como  Góngora, 
a  quien  imitó  en  el  bueno  y  en  el  mal  gusto,  siendo  de  notar  que 
las  letrillas  y  romancillos  de  nuestro  poeta  que  se  acercan  más  a  la 
manera  de  Góngora,  suelen  ser  más  desenfadados  y  atrevidos  que  los 
de  su  modelo. 
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Entre  las  muchas  poesías  en  qu»  imitó  al  poeta  de  Córdoba,  se 
recuerdan  unas  décimas  satíricas  contra  Andalucía,  respondiendo 
a  las  de  Góngora  contra  Galicia: 

...¡Oh  posadas  de   ladrillo, 
arcas  de  Noé,,  adonde 
llamo  al  huésped,  y  responde 
un  venado  o  un   novillo ! 

También  supo  remedar  magistralmente  al  autor  del  Pelifema 
en   el    romancillo   satírico  A   una  vieja,  tercera   muy   entrometida. 

En  sus  versos  cortos  imitó  también  muchas  veces  a  Anacreonte 
y  recordó  a  Ovidio  (v.  gr.,  en  la  Fábula  de  Leandro).  Y  en  sus  sonetos 
(que  valen  menos  que  sus  letrillas  y  romances)  se  inspiró,  en  oca- 
siones, en  autores  latinos  (Virgilio,  Boecio,  etc.),  y,  sobre  todo,  en 
asuntos  bíblicos. 

II.  Fray  Hortensio  Félix  Paravicino  y  Arteaga  (1580-1633), 
oriundo  del  Milanesado,  fué  madrileño :  estudió  en  el  Colegio  de 
los  jesuítas  en  Ocaña,  en  las  Universidades  de  Alcalá  y  Salaman- 
ca; entró  en  la  orden  de  los  Trinitarios,  en  Madrid;  alcanzó  tal 
fama  de  orador  sagrado  que  le  llamaban  muchos  el  predicador  de 
los  reyes,  y  el  rey  de  los  predicadores :  su  gusto  literario  no  era 
nada  puro ;  siguió  el  culteranismo  en  sus  sermones,  abusando  de  ale- 
gorías, sutilezas  y  de  otros  impropios  artificios.  Calderón  aludió 
a  sus  extravagancias  oratorias  al  referirse  a  los  sermones  de  Ber- 
bería, que  predicaba.  Fué  provincial  y  visitador  de  su  Orden.  Cier- 
tos escritores  contemporáneos,  nada  escrupulosos,  se  aipropiaron  al- 
gunas producciones  de  fray  Hortensio,  poco  después  de  su  muerte. 
De  él  tenemos  las  Obras  postumas  divinas  y  humanas  (1641).  Sus 
Oraciones  evangélicas  o  discursos  panegíricos  y  morales  fueron 
reimpresos  una  vez  más  en  el  siglo  xviii  (Madrid,  Ibarra,  1766, 
seis  tomos).  Escribió  algunas  poesías  religiosas,  de  gusto  culterano; 
tiene  cuatro  sonetos  relativos  al  Greco,  uno  a  la  muerte  de  don  Ro- 
drigo Calderón,  y  la  comedia  Gridonia  o  cielo  de  amor  vengado, 
de  carácter  caballeresco  y  mitológico,  obra  de  esipectáculo  en  que 
abundan  los  recursos  de  tramoya.  Hartzenbusch,  hizo  notar  que  las 
palabras  fray  Gerundio  de  Campasas,  alias  sotes,  nombre  del  per- 
sonaje de  la  novela  satírica  del  padre  Isla,  son  anagrama  imper- 
fecto de  Hortensio  Félix  Paravicino  y   Arteaga. 

C.  Poesía  lírica. — g)   Grupo  granadino  y   antequerano :   12.  Pedro 
Espinosa  y  Las  flores  de  Poetas  ilustres. 

12.     Pedro  Espinosa. — El    licenciado    Pedro    Esipinosa   (1578- 
1650)   nació  en  Antequera:  estuvo    enamorado    de  la  poetisa  ante- 
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querana  doña  Cristobalina  Fernández  de  Alarcón  (que  al  fin  se- 
casó  con  el  mercader  Agustín  de  los  Ríos),  Mostró  su  oposición 
al  gongorisnio  en  este  soneto,  en  que  se  burla  de  los  poetas  cultera- 
nos y   campanudos: 

Rompe    la  niebla  de  una  gruta   escura 
un  mostruo  lleno  de  culebras  pardas, 
y  entre   sangrientas  puntas   de   alabardas 
morir  matando  con  furor  procura. 

Mas  de   la  escura  horrenda   sepultura 
«alen   rabiando  bramadoras  guardas, 
de  la  Xoche  y  Plutón  hijas  bastardas, 
que  le  quitan  la  vida  y  la  locura. 

Deste  vestiglo  nacen   tres  gigantes 
y   destos   tres  gigantes,    Doralice, 
y  desta    Doralice    nace  un   Bendo... 

Tú.  mirón,  que  esto  miras,  no  te  espantes 
si  no  lo  entiendes ;  que  aunque  yo  lo  hice, 
así  me  ayude  Dios  que  no  lo   entiendo. 

Estudió  Cánones  o  Teología,  sin  que  se  pueda  señalar  la  Univer- 
sidad. En  Granada  (1600)  asistió  a  la  Academia  poética  de  don 
Pedro  Granada  Venegas:  allí  conoció  a  Gregorio  Morillo,  autor 
de  la  Sátira  de  vicios  comunes;  allí  también  empezó  a  preparar  str 
rica  antología  Flores  de  poetas  ilustres  de  Espa>ña.  En  Sevilla 
recogió  para  ella  algunas  composiciones  y  marchó  a  \"alladolid^ 
donde  trató  a  Ouevedo  y  otros  escritores  castellanos.  Doña  Cris- 
tobalina había  enviudado  (1603),  estando  ausente  Espinosa,  y  casó- 
de  nuevo  con  el  estudiante  Juan  Francisco  Correa  (1606)  :  el  des- 
engaño que  tal  boda  produjo  en  el  poeta  fué  grande,  y  su  desaipego  del 
mundo  y  vocación  religiosa  están  gallardamente  expresados  en  el 
siguiente  soneto  en  alejandrinos,  recogido  en  la  segunda  parte  de 
las  Flores: 

Como  el  triste  pilotjo  que  por  el  mar  incierto 

se  ve  con  turbios   ojos  sujeto  de  la  pena 

sobre  las  corvas  olas,  que,  vomitando  arena, 

lo  tienen  de  la  espuma  salpicado  y  cubierto, 
cuando  sin  esperanza,  de  espanto  miedio  muerto, 

ve  el  fuego  de  Santelmo  lucir  sobre  la  antena, 

y  adorando  su  lumbre,  de  gozo  el  alma  llena, 

halla  su  nao   cascada   surgida  en  dulce  puerto, 
así  yo  el  mar  sulcaba   de  penas  y  de  enojos, 

y  con  tormenta  fiera,  ya  de  las  a^uas  hondas 

medio  cubierto  estaba,   la   fuerza  y  luz  perdida, 
cuando  miré  la  lumbre    ¡oh   Virgen!    de  tus  ojos, 

con  cuyos  resplandores,  quietándose  las  ondas, 

llegué   al  dichoso   puerto  donde   escapé   la   vida. 
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Pedro  Espinosa  se  retiró  como  penitente  a  la  ermita  de  la  Mai,'- 
<ialena  (cerca  de  su  ciudad  nataS) ;  desde  entonces  sólo  escribió  poe- 
-sías  religiosas  y  se  llamó  Pedro  de  Jesiis,  ordenándose  de  sacerdote 
en  Málaga;  por  entonces  escribió  su  obrita  en  prosa  Espejo  de  cris- 
tal. Se  trasladó  (1611)  ai  otra  ermita  de  Archidona,  y  envió  a  Agustín 
Calderón  27  poesías  para  la  segunda  parte  de  las  Flores,  que  prepara- 
ba. Después  entró  al  servicio  del  Conde  de  Niebla,  siendo  nombrado 
capellán  de  la  iglesia  de  la  Caridad,  en  Sanlúcar  de  Barrameda,  y 
rector  del  Colegio  de  San  Ildefonso,  residiendo  en  Sanlúcar  du- 
rante treinta  y  cinco  años.  Allí  conoció  a  Rodrigo  Caro.  El  sevi- 
llano Francisco  Morovelli  de  Puebla,  escritor  erudito  y  envi- 
dioso, procuró  echar  de  su  cargo  a  Esipinosa,  a  pretexto  de  que  éste 
no  era  buen  cronista  de  la  casa  de  Niebla,  atacándole  en  un  Breve 
discurso,  dirigido  al  Duque:  no  consiguió  su  objeto  por  entonces. 
Espinosa  fué  relevado  (1636)  de  la  Rectoría  del  Colegio  de  San  11- 
•<iefonso. 

Doña  Luisa,  hija  del  difunto  gran  Duque  de  Medina  Sidonia, 
casó  con  don  Juan,  duque  de  Braganza,  siendo  el  alma  de  la  gue- 
rra e  independencia  de  Portugal ;  el  hermano  de  dicha  dama,  actual 
Duque  de  Mledina,  quiso  también  ser  rey,  y  trató  de  sublevar  a  An- 
<ialucía;  pero  fué  preso  en  el  castillo  de  Coca;  Espinosa  fué  testigo 
•de  las  andanzas  de  este  traidor,  desaprobándolas;  el  Rey  incorporó 
a  la  Corona  el  estado  de  ¡Sanlúcar. 

En  prosa  escribió  varios  opúsculos:  el  Bosque  de  doña  Ana 
(1624),  o  sea  descripción  de  él  con  ocasión  de  un  viaje  y  cacería  de 
Felipe  IV;  Espejo  de  cristal  (1625)  (arte  de  bien  morir,  muchas 
veces  reimpreso) :  El  perro  y  la  calentura,  novela  peregrina  (1625), 
varias  veces  editado  a  nombre  de  Quevedo,  no  es  imitación  del  Cuen- 
to de  cuentos,  de  éste,  sino  más  bien  al  contrario;  es  de  gran  im- 
portancia léxica  y  folklórica,  como  abundante  arsenal  de  frases  y 
modismos,  y  también  de  alusiones  a  personas  y  lugares  de  San- 
lúcar, al  Duque  y  a  su  jardín,  en  esta  ciudad;  el  Panegírico  a  la 
ciudad  de  Antequera  (1626)  ;  el  Pronóstico  jndiciario  de  los  sucesos 
¿este  año  de  1621  hasta  la  fin  del  mundo,  donde  se  burló  de  los 
vaticinios  de  la  Astrología,  esparciendo  en  él  muchas  máximas  mo- 
rales y  reglas  de  conducta  social,  ya  en  forma  seria,  ya  en  forma 
festiva  o  satírica;  y  el  Panegírico  del  Duque  de  Medina  Sidonia. 

Entre  las  poesías  de  Espinosa  (muchas  de  ellas  publicadas  en 
las  dos  partes  de  las  Flores)  se  distinguen,  ante  todo,  ila  Fábula  del 
•Genil;  es  la  más  notable  de  las  poesías  de  su  autor.  Quintana, 
severo  en  sus  juicios,  la  elogió  por  su  composición  ingeniosa 
y  original,  por  su  estilo  florido  y  dicción  pura  y  por  la  riqueza  de 
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las  descripciones.  Martinez  de  la  Rosa,  en  las  anotaciones  a  su- 
Poética,  juzga  que  "es  ingenioso  el  pensamiento  con  que  termi- 
na su  fábula  (Espinosa),  suponiendo  que  la  ninfa,  condenada  por 
el  Betis  a  casarse  contra  su  voluntad,  en  el  acto  mismo  en  que  en- 
tonan el  canto  de  himeneo,  se  convierte  en  agua". 

Merecen  citarse  también  ía  Soledad  de  Pedro  Jesús  y  algunos  so- 
netos (v  .  gr.,  Al  conocimiento  de  sí  propio),  varios  salmos,  el  sal- 
mo de  penitencia,  las  décimas  contra  la  ansiosa  codicia,  etc.  Acerta- 
damente distingue  Rodriguez  Marin  dos  maneras  en  la  poesía  de 
Espinosa,  la  anterior  y  la  posterior  al  influjo  de  Góngora;  a  la 
primera  pertenecen  todas  las  composiciones  propias  que  incluyó  en 
las  Flores:  se  distinguen  por  su  fluidez,  y  se  observan  influencias 
de  i!a  Biblia,  y  de  los  poetas  latinos  e  italianos;  en  la  segunda  mane- 
ra hay  que  notar  que  Espinosa,  sin  perjuicio  de  sus  aficiones  cul- 
teranas, propendió  al  conceptismo. 

Flores  de  poetas  ilustres. — ^Pedro  Espinosa  publicó  en  1605 
la  primera  parte  de  Flores  de  poetas  ilustres  de  España,  colec- 
ción, que  Gallardo  llamó  exageradamente  "libro  de  oro,  el  mejor 
tesoro  de  la  poesía  castellana".  Los  poetas  citados  en  esta  colec- 
ción pueden  dividirse  en  dos  grupos :  poetas  no  andaluces,  escasa- 
mente representados,  tajes  son  Quevedo,  Lupercio  Leonardo  de 
Argensolla,  fray  Luis  de  León,  Migueil  Sánchez,  Pedro  Liñán,  etc.; 
poetas  andaluces,  especialmente  "de  la  florida  escuela  granadina  y 
antequerana,  que  sirve  como  de  transición  entre  el  estilo  de  Herrera 
y  la  primera  manera  de  Góngora",  seg^m  dice  Menéndez  y  Pelayo. 
A  más  de  Arguijo,  Góngora,  Barahona  de  Soto,  Alcázar  y  el  misma  ■ 
Espinosa,  están  representados  en  las  Flores  una  multitud  de  poetas, 
por  ejemplo,  Luis  Martin  de  la  Biaza,  notable  por  su  madrigal  Iba 
cogietido  flores...;  Agustín  de  Tejada  Páez  que  dirige  a  Fellipe  III, 
joven,  una  robusta  y  elevada  composición  con  motivo  de  la  empre- 
sa contra  Inglaterra;  Baltasar  de  Escobar,  autor  de  un  bellísimo 
soneto  a  Herrera,  que  mereció  ser  traducido  al  italiano,  y  fué  elo- 
giado por  Quintana;  el  licenciado  Bartolomé  Martínez,  traductor 
de  varias  odas  de  Horacio;  doña  Hipóílita  de  Narváez,  que  escribe 
un  soneto  en  f  abla  antigua,  con  asunto  de  íla  gesta  del  Cid ;  el  conde 
de  Salinas,  que  canta'  a  la  Esperanza,  en  excelentes  redondillas,  y  a 
los  Celos;  doña  Cristoballina  Fernández  die  Allarcón,  que  llora  eil  maJ 
de  ausencia  en  su  bella  composición  Cansados  ojos  míos;  Jeró- 
nimo de  Mora,  Francisco  de  Figueroa,  Juan  de  Morales,  y  otros- 
niuchos,  que  sería  prolijo  nombrar. 

En  161 1  Juan  Antonio  Calderón  terminó  la  Segunda  parte  de 
las  Flores  de  poetas  ilustres,  editada  por  primera  vez  en   Sevilla. 
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«en  1896,  por  los  señores  Quirós  y  Rodríguez  Marín.  Se  insertan 
en  ella  composiciones  de  muchos  de  los  poetas  ya  citados  en  la 
I>rimera,  y  algunos  más,  como  el  licenciado  Agustín  Calderón,  Ro- 
■dl^go  Carvajal  y  Robles,  fray  Fernando  Lujan,  Alonso  Cabello  el 
^e  Antequera,  Pedro  de  Jesús  (el  mismo  Pedro  Espinosa)  y  otros. 
En  conjunto,  se  comprenden  en  las  dos  'partes  de  esta  Colección 
irnos  ochenta  y  tres  poetas,  aunque  es  muy  variado  el  número  de 
•obras  reproducidas  de  cada  autor.  Los  que  tienen  raayor  suma 
de  composiciones  son  Arguijo,  Góngora,  Luis  Martín  de  la  Raza 
y  acaso  el  mismo  Espinosa. 

*<r.  Poesía  lírica:  h)  Grupo  valenciano:  13.  Gil  Polo. — 14.  La  Aca- 
demia de  Los  Nocturnos. 

13.  iGiL  Polo  (Véase  el  núm.  4  del  cap.  XíII,  pág.  405). 

14.  La  Acvdemia  de  los  Nocturnos  de  Valencia. — En  casa  d>e 
•^on  Bernardo  Catalán  de  Valeriola  (1568- 1608),  noble  y  culto  caba- 
llero valenciano,  y,  bajo  su  presidencia,  celebró  sus  sesiones  lite- 
Tarias  una  Academia  poética,  titulada  de  los  Nocturnos  (porque  las 
sesiones  se  celebraban  de  noche).  Entre  los  diez  primeros  miembros 

•de  esta  sociedad  se  mencionan  el  canónigo  Francisco  Tárrega  {^Mie- 
do), Francisco  Degplugues  {Descuido),  Miguel  Beneito  (Sosiego), 
Gaspar  Aguilar  (Sombra),  etc.,  que  redactaron  el  reglamento  de  la 
Academia.  Emj)€zaron  las  sesiones,  que  eran  semanales,  el  4  de  oc- 
tubre de  1 591,  y  consta  que  las  hubo  hasta  abril  de   1594,  asistien- 

•<3o  varios  miembros  más,  entre  los  que  se  citan  a  Gaspar  Escolano 
{Luz),  a  Gaspar   Mercader  (Relámpago),  a  Guillen  de  Castro   {Se- 

.creto),  a  Andrés  Rey  de  Artieda  (Centinela)  y  a  otros  célebres 
ingenios. 

La  mayor  parte  de  los  temas  desarrollados   por  los  N&ctiirnos 

•eran  amorosos,  satíricos  y  festivos,   a  veces  de   extremada  lozanía, 

aunque   no  faltan  los  motivos  piadosos.  Citemos  entre  las  obras  de 

•estos  académicos  el  soneto  que  empieza : 

Llevó  tras  sí  los  pámpanos   otubre 
y  con  sus  muchas  lluvias  insolente 
no  sufre   Turia   márgen¡es  ni  puente 
mas  antes  los  vecinos  campos  cubre... 
leído  en   una  sesión  por   el  canónigo   Tárrega.   y  gen(Malinente  co- 
-nocido  como  obra  de  Argensola;  el  soneto  A  un  espejo  de  una  da- 
vina, de  Gaspar  Aguilar;  las  Estanzas  alabando  la  noche,  de  Fabián 
de  Cucalón;  las  Liras  traduciendo  la  oda  de  Horacio,  ''Intermissa 
.Venus'\   de  Jerónimo  Virués;  la  Carta  de  un  galán  ausente  a   una 
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dama  mudable,  de  Gaspar  Mercader;  el  ingeniosísimo  Diálogo  en- 
tre un  galán  y  una  dama  embozada  en  un  sarao,  de  Guillen  de  Cas- 
tro; los  Tercetos  contra  la  vida  de  Palacio,  de  Francisco  de  Cas- 
tro; etc. 

Las  obras  de  los  Nocturnos  se  conservan  en  los  libros  de  actas 
de   sus  sesiones. 

-La  Academia  renació  en  1616  con  el  nombre  de  Los  Montañe- 
ses del  Parnaso,  gracias  al  influjo  de  Guillen  de  Castro;  pero  no 
se  tienen  más  noticias  de  ella. 

C.  Poesía  lírica  :  i)  Escuela  aragonesa :  15.  Lupercio  L.  de  Argen- 
sola. — 16.  Bartolomé  L.  de  Argensola. — 17.  Liñán  de  Riasa. — 
18.  Don  Esteban  Manuel  de  Villegas. — 19.  El  Principe  de  Sqtii- 
lace. 

15.  Lupercio  Leonardo  de  Argensola  (i 559- 161 3),  natural  de 
Barbastro,  estudió  en  Huesca  y  en  Zaragoza.  Como  secretario  de 
•don  Hernando  de  Aragón,  duque  de  Villahenmosa  (1585).  residía 
en  Madrid;  formó  parte  de  la  Academia  poética  imitatoria,  donde 
se  llamó  Bárbaro  (explfcándo'Io  en  u-na  epístola  poética)  por  res- 
peto a  doña  María  Bárbara  de  Albión,  después  su  esposa  (1593)- 
Pué  luego  secretarúo  de  la  emperatriz  María  de  Austria,  y  en  él 
se  dio  el  caso,  por  vez  primera,  de  ser  cronista  de  Aragóm,  nom- 
lírado  por  el  Reino,  y  cronista  por  Real  nombrami'3!nto.  Como  se- 
cretario de  Estado  y  Guerra  del  Virrey  áz  Ñapóles,  conde  de  Le- 
mos,  pasó  a  Italia  con  su  hermano  Bartolomé,  mostrando  su  acti- 
Aridad  poética  en  Ja  Academia  da  los  Ociosos.  Murió  en  Ñapóles 
{16 13) ;  y  SU6  papeles  se  perdieron  en  su  imayor  parte. 

Como  cronista  no  continuó  a  Zunita,  mno  que  pensó  hacer  la 
"historia  de  Aragón  desde  'el  siglo  i  hasta  la  invasión  musulmana, 
y  recogió  para  ello  muchos  datos.  Es  notable  su.  Información  de  los 
sucesos  de  Aragón  en  i¿^o  y  i^pi  (no  editada  hasta  iSdS)  por  su 
defensa  de  los  fueros  aragon'eses  y  por  haber  sido  él  quien  redactaba 
las  cartas  y  documentos  que  enviaba  el  Duque  de  Villahermosa  al 
Rey  durante  aquellos  famosos  moviimientos.  Las  obras  poéticas  de 
Lupercio  fueron  editadas,  junto  con  las  de  su  hermano  Bartolomé, 
por  su  hijo  Gabriel  Leonardo  de  Allbión  en  las  Rimas  (1634).  iQo- 
nocidísimo  es  su  soneto  Al  sueño :  "Imagen  espantosa  de  la  muer- 
te''... y  no  menos  notables  son,  eí  que  empieza  "En  vano  se  me  opo- 
nen las  montañas"...  y  el  de  la  edad  madura  de-  un  enamorado: 
v  Si  quiere  amor  que  siga  sus  antojos 

y  a  sus  hierros   de  nuevo  rinde  el   cuello, 
que  por  ídolo  adore  un  r«stro  bello, 
y  que  vistan  su   templo  mis  despojos... 
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Además  de  sonetos  escribió  od'as  (ej.,  A  la  Esperanza),  canciones 
(ejemplo,  la  traducción  del  Beatus  Ule  de  Horacio,  "dichoso  el  que 
apartado  — de  negocios,  imita"...),  epístolas  (ej.,  A  don  Juan  de  Al- 
bión,  "Aquí  donde  en  Afranío  y  en  Petreyo"...)  y  sátiras  (ej.,  A  Flo- 
ra, retrato  admirable  de  las  costuimbres  de  una  dama  cortesana  de 
su  tiempo). 

Lupercio  escribió  aígo  para  el  teatro,  aunque  con  poco  éxito. 
Sus  tragedias  Filis  (perdida),  Isabela  y  Alejandra,  aunque  las  ala- 
bara Cervantes  por  'SU  regularidad  clásica,  no  lograron  interesar 
(véase  pág.  395). 

16.     Bartolomé  Leonardo  de  Argensola    (1562-1631),    natural 
de  Barbastro,  principió  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Huesca ; 
siguiólos  en  la  de  Zaragoza  y  los  concluyó  en  Salamanca,  adonde 
vino  en  1581.  Ordenado  de  sacerdote  a  los  veintidós  años  de  su  edad^ 
fué  nombrado  rector  de  Villahermo-sa,  cabeza  del   Ducado  de  este 
nom>bre.   En   Madrid  vivía   como  capellán  de   la  emperatniz   María, 
viuda  de  Maximiliano,  muerta  en  1603,  siendo  fiscal  de  la  Academia 
llamada  Imitatoria,  que  frecuentaban  Lope  y  Cervantes,  entre  otros 
ingenios.  Protegido  y  amigo  del  Conde  de  Lemos,  ^escribió  a  su  ins- 
tancia la   Conquista  de  las  Islas  Malucas  (1609),  y  se  retiró  de  la 
corte,  con  cuyo  motivo  compuso  la  célebre  epístola  que  comienza : 
Con  tu  licencia,  Fábio,  hoy  me  retiro 
de  la  Corte,  a  esperar  sano  en  mi  aldea 
de  aquí  a  cien  años  el  postrer  suspiro. 

Pero  nombrado  virrey  de  Ñapóles  eJ  ciitado  Conde  de  Lemos,  de 
quien  !?ra  secretario  su  henniano  Lupercio  Leonardo,  con  él  hubo 
de  pasar  a  Italia.  Cervantes  no  figuró  ente  la  comitiva  del  Conde, 
elegida  por  Lupercio,  y  acaso  esta  omisión  fué  causa  de  la  delicada 
qdeja  contra  estos  dos  famosos  hermanos,  que  tienen  para  é!  "la 
voluntad  como  la  vista  corta".  Nombrado  cromista  de  Aragón  en 
sustitución  de  Llórente,  que  había  sucedido  a  Lupercio,  y  canónigo 
de  la  Seo  de  Zaragoza  (1615),  se  instaló  en  esta  ciudad,  concurrien- 
do a  varias  academiias  literanias,  tales  como  la  Pítima  de  la  ociosidad 
y  ía  de  los  Anhelantes. 

Sus  obras  poéticas,  elogiadas  por  Cervantes  y  Lope,  fueron  edi- 
tadas, junto  con  las  de  su  hermano  por  su  sobrino,  Gabriel  de  Ar- 
gensola y  A'lbión,  con  el  título  de  Rimas  (1634).  Pueden  dividirse  en 
tres  grandes  grupos:  epístola  morad  y  sátira;  canciones  líricas;  so- 
netos y  epigramas. 

En  el  primier  grupo  m crecen  o'itarse  la  sátira  que  empieza  "¿  Esos- 
consejos  das,  Euterpe  mía?",  la  epístola  a  don  Fernando  de  Borja, 
otra  a  don  Ñuño  de  Mendoza,  en  que  imita  a  Juvena-1  mejor  que 
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Boüeau  y  ataca  a  la  juV.entud  noble  d.^generada.  y  otras  que  tra- 
tan  de   materias  literarias. 

A  más  de  escribir  algunas  canciones,  tradujo  salimos  y  cier- 
tas obras  d^e  Horacio.  Lo  mejor  de  sus  poesías  son  stis  sonetos : 
clásico  es  el  quie  princip'ia: 

"Dime,  Padre  común,  pues  eres  justo, 
¿por  qué  ha  de  permitir  tu  providencia 
que,  arrastrando    prisiones    la  inocencia, 
suba  la  fraude  a  tribunal  augusto?..." 

Partidario  de  escribir  sólo  en  castellano,  recomendaba  el  estu- 
dio de  los  clásicos,  nunca  su  imitación  servil.  Se  distinguió  por  su 
atildada  corrección,  resultado  da  lima  y  retoques  constantes  en  sus 
escritos.  Se  puso  enfrente  de  la  corriente  culterana,  al  extremo  de 
decir  Lopí^  de  Vega  que  "había  venido  de  Aragón  a  reformar  en 
nuestros  poetas  la  lengua  castellana".  A  los  dos  Argensolas  se  les  ha 
dado  el  nombre  de  los  Horacios  españoles.  Efectivamente,  imitan  a 
Horacio  (y  a  Juvenal  a  veces)  ;  pero  la  concisión  del  poeta  de  Ve- 
nusa  contrasta  con  los  Jargos  y  pfesados  pasajes  de  los  Argensolas, 
En  lo  castizo  y  puro  de  la  dicción  nadie  los  iguaíó ;  y,  sin  tener  el 
nervio  ni  la  originalidad  de  Quevedo  en  sus  sátiras,  son  los  escrito- 
res más  clásicos  y  trabajados  de  nuestra  lengua,  a  juicio  de  Me- 
néndez  y  PeSayo.  Según  Estala,  "el  carácter  de  las  poesías  de  Bar- 
tolomé Leonardo  es  enteramente  horaoiano;  es  sublime  sin  hincha- 
zón, dulce  sin  bajeza  ni  frialdad,  elegante  sin  superfluidad  ni  afecta- 
ción, artificioso  y  profundo  siai  obscuridad  ni  exceso". 

Como  historiador  escribió  'el  Discurso  acerca  de  las  cualidades  que 
ha  de  tener  un  perfecto  cronista;  los  Anales  de  Aragón  (continua- 
ción de  Zurita)  de  1516-1520;  las  Alteraciones  populares  de  Zara- 
goza en  15QI ;  las  Advertencias  a  la  Historia  de  Felipe  H  por  Ca- 
brera de  Córdoba,  y  la  Conquista  de  las  Islas  Malucas.  Este  libro 
fue  escrito  a  instancias  del  Conde  de  Lemos,  presidente  del  Consejo 
de  Indias  en  la  época  de  'SU  descubrimiento  (1606),  utilizando  las  re- 
laciones enviadas  de   allá. 

Inmortalizó  con  clásico  estilo  las  hazañas  en  Extremo  Oriente 
de  don  Pedro  de  Acuña.  Así  como  en  sus  otras  obras  históricas 
Bartolomé  es  exacto  e  imparcial,  ¡e-n  ésta  utiliza  leyendas  y  narracio- 
nes fabulosas  teniendo  el  defecto  capital  de  ser  descripción  fantá.sti- 
ca  de  países  no  conocidos  por  el  autor. 

Los  dos  Argiensolas  se  distinguen  por  el  "predomrnio  de  la  ra- 
zón sobre  ;]a  fantasía,  de  las  facultades  intelectuales  sobre  las  def 
sentimiento",  aunque  sin  incurrir  en  el  prosaísmo.  Su  "vuelo  lí- 
rico no  es  grandioso  ni  arrebatado";  predomina  en  ellos  la  me- 
ditación moral,  la  idea  de  lo  general  y  abstracto;   por  eso  son  isa- 

3» 
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tíficos  y  razonadores.  Su  dicción  es  pura,  sin  rastro  alguno  cul 
terano.  Lupercio  es  "de  imaginación  más  pintoresca,  galana  y  co 
üorista  y  algo  menos  austero  y  ceñudo"  quie  su  henmano;  v.  gr,  er 
los  cantos  amorosos   (Duque   de   Villahenmosa). 

17.  Pedro  de  Liñán  de  Riaza  (  f  1607),  de  Toledo,  no  ara- 
gonés, según  se  ha  creído  mucho  tiemipo ;  estudió  cánones  en  Sa- 
lamanca (1582-84);  fué  gobernador  del  Condado  de  Gálvez  (1589), 
secretario  del  Marqués  de  Camarasa  (1603),  y  de  la  Guardia  real, 
Vivió  en  Toledo,  Madrid,  Valladolid,  Plasenoia  y  tenía  familiia  en 
Aragón ;  presentó  a  Lope  de  Viega  en  Alcalá  al  orador  sagrado  fray 
Plácido  de  Tosantos.  En  sus  últimos  años  fué  capellán  mayor  de  una 
igflesia  de  Torrijos.  Murió  en  Madrid  (1607). 

Ailgunas  obras  suyas  se  incluyeron  en  las  Flores  de  Redro  de  Es- 
pinosa. Sus  Rimas  han  sido  editadas  con  algún  descuido  en  1876,  en 
Zaragoza ;  el  señor  La  Calle  prepara  'nueva  edición  crítica. 

En  la  Primavera  de  Wólf  se  recogieron  algunos  de  sus  roman- 
ces, que  ya  citaba  como  clásicos  Jiménez  Patón  {Mercurio  Trime- 
glsto,  1621).  Su  nombre  poético  era  Riselo,  y  suyo  es  el  romance  atri- 
buido a  Góngora,  que  empieza: 

Esto  Riselo    cantaba 
en  su  rabel  de  tres  cuerdas : 
aquel  de  la  capa  blanca 
y  de  las  costillas  negras. 

Son  también  notables  la  composición  dedicada  a  La  Noche  y  la 
Sátira  contra  el  amor. 

Es  poeta  ante  todo  línico,  fácil  e  ingenioso,  que  tiene  a  veces  mo- 
mentos d/e  inspiración.  Escribió  también  compos'.oiones  jocosas  y  sá- 
tiras de  fina  ironía.  Su  níetro  preferido  es  el  romance,  que  maneja  a 
la  perfección ;  también  escribe  algunos  sonettos.  Gracián  lo  cita  en  su 
Agudeza  y  lo  elogia. 

Fué  muy  Cielebrado  por  Lope,  y  por  Cervantes  en  la  Calatea,  no 
en  el  Viaje  del  Parnaso.  iSe  duda  en  atribuirle  la  Vida  del  picaro, 
donde  hay  endecasílabos  ^perfectos,  cosa  rara  en  los  sonetos  induda- 
bles de  Liñán.  Parece  que  escribió  ailgunas  piezas  de  teatro,  citadas 
en  carta  de  Lope  de  Vega,  pero  no  conservadas. 

18.  Don  Esteban  Manuel  de  Villegas  (1589-1669).  natural  de 
Matute,  cerca  de  Nájera;.muy  joven  estuvo  en  Madrid.  De  algunas 
de  sus  poesías  tituladas  Eróticas  dice  que  estaban  "a  los  veinte  li- 
madas, a  los  catorce  escritas". 

En  1618  publicó  dichas  composiciones;  en  la  portada  aparecía  un 
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rsol  naciente  y  unas  estrellas  con  este  lema :  "Me  surgente,  quid 
istae?  En  tal  dibujo  se  represientó  a  sí  mismo  como  un  sol,  y  a  los 
demás  poetas  como  a  estrellas  que  se  ocultaban  ante  él ;  esta  ge- 
tiialidad  produjo  tan  mal  efecto,  qta?  Villegas  se  apresuró  a  sus- 
tituir la  portada  en  los  ejemplares  no  vendidos  aún;  a  esto  alude 
l^pe  de  Vega  en  eil  Laurel  de  Apolo. 

A  los  treinta  y  seis  años  casó  con  doña  Antonia  de  Leyva  Vi- 
llodas,  que  tenía  sólo  quince.  Poseía  un  juro  y  privilegio  sobne  el 
almojarifazgo  de  Sevilla.  Solicitó  inútilmente,  por  medio  de  su  ami- 
go Ramírez  de  Prado,  el  emplieo  d-e  cromJsta  úo.  Indias  u  otro  pare- 
■cido;  en  cambio  fué  en  Nájera  tesorero  de  rentas  por  el  Rey. 

En  1659,  a  los  setenta  y  un  años;  fué  procesado  por  la  Inquisi- 
ción; se  le  acusaba  de  haber  dicho  que,  segTÍn  San  Anselmo,  eS  poder 
pecar  en  el  hombre  no  f>ertenlece  al  libre  albedrío;  de  hablar  con 
gran  libertad  en  asuntos  religiosos;  de  decir  que  él  entendía  algu- 
■nos  punios  mejor  qu);  San  Agustín  y  los  Santos,  etc.,  etc.,  y  de  te- 
ner manuscrito  un  cuaderno  de  sátiras  que  había  compuesto,  una  de 
ellas  en  contra  de  las  comunidades  religiosas ;  la  Inquisición  recogió 
sus  impeles ;  Villiegas  hizo  protestación  de  fe :  se  comprobó  que  "era 
hombre  pío,  limosnero,  muy  frecuentador  de  los  Sacramentos  y  de  la 
Misa" ;  se  le  condenó  a  que  abjurase  de  levt,  a  ser  amonestado,  a 
destierro  por  cuatro  años  de  Nájera,  Logroño  y  Madrid,  retractan- 
do las  propMDsiciones,  y  a  que  se  retuvitíse  el  libro  de  sátiras  (que 
se  ha  perdido).  Villegas  se  trasladó  desterrado  a  Santa  María  de 
Ribarredonda.  donde  permaneció  poco  más  de  un  año;  pidió  indulto, 
y  concedido  éste,  volvió  a  su  casa  de  Nájera. 

A  los  setenta  y  ocho  años  sostuvo  un  litigio  sobre  unas  tierras 
dadas  a  censo,  y  a  los  ochenta  otorgaba  poder  a  un  procurador  para 
proseguir  ciertas  reclamaciones. 

Don  Esteban,  ingenio  algo  solitario,  muy  pagado  de  sus  Huma- 
■nidades  y  admirador  de  los  Argensola.  figura  en  la  escuela  aragone- 
í^.  En  los  versos  cortos  es  notable  por  sus  cantilenas  y  anacreón- 
ticas, escritas  en  heptasílabos,  imitando  también  en  esto  a  Ana- 
•creonte.  poeta  cuyas  obras  sentía  bien,  y  cantando  a  su  lira,  a  las 
mujeres,  a  un  amor  de  cera,  al  oro,  al  vino,  etc.  E^  famosa  con  jus- 
ticia la"  delicada  cantilena  A  un  pajarillo : 

Yo  vi  sobre  un  tomillo  Vile  tan   congojado 

quejarse  un  pajarillo,  por  tal  atilevimiento, 

viendo  su  nido  amado  dar  mil  quejas   al  viento 

de  quien  era   caudillo  para  que  al  cielo  santo 

•de  un  labrador  robado.  lleve   su  tierno  llanto, 

lleve  su  triste  acento... 
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Virgiliio  en  las  Geórgicas  (IV),  Estacio  en  la  Tebaida  y  Mosco» 
en  el  idilio  Megara  desarrollan  análogo  pensamiento. 

En  estas  poesías  ligeras  su  popularidad  e  influjo  llegó  hasta  fin 
del  siglo  XVIII ;  Iglesias  y  Meléndez,  entre  otros,  imitaron  sus  ana- 
creónticas. 

En  sus  versos  endecasílabos  vale  menos  que  en  los  cortos.  La- 
oda  a  Felipe  III  es  culterana. 

Muchas  otras  lo  muestran  humanista,  a  la  vez  que  poeta,  no  es- 
caseando las  reminiscencias  de  Tibulo,  Propercio,  MarciaJ,  Ausonio 
y,  más  aún,  de  Horacio. 

En  sus  versiones  de  las  odas  de  Horacio  del  libro  I  hay  algunas' 
notables  por  su  buen  gusto  y  elegancia  (v.  gr.,  El  vaticinio  de  Nereo. 
— A  Lidia  cortesana. — A  Vario  [sobre  la  vid  y  la  embriague:;].— .-f 
la  Fortuna),  pero  no  en  todas  es  feliz  en  cuanto  a  la  reproduccióir 
del  espíritu  del  poeta  latino.  Otras  veces  imita  a  Horacio  con  más^ 
fortuna  que   en  las  v'ersiones. 

Como  muy  inolinado  a  los  poetas  latinos,  qmso  introducir  los^ 
metros  clásicos  en  el  Parnaso  castellano;  tuvo  éxito  compileto  en 
sus  sáficos,  porque  lia  cadencia  de  ellos  se  adapta  bien  a  una  clase 
de  endecasílabos.  He  aquí  los  famosos  sáficos  Al  Céfiro : 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva, 
huésped  eterno   del   abril  florido, 
vital  aliento  de  la  madre  Venus, 

céfiro  blando. 
Si  de  mis  ansias  el  amor  supiste 
tú,  que  las  quejas  de  mi  voz  llevaste, 
oye,  no   temas,  y  a  mi    ninfa  dile, 

dile  que  muero... 

En  cambio,  en  adaptaciones  que  hizo  de  otros  versos,  fué  des- 
afortunado, como  lo  fueron  otros  poetas  ante  igual  empeño.  Véanse 
esitos  dísticos : 

¿Cómo  el  monte  sigues  a  Diana  —  dijo  Citeres — . 
Dictina  hermosa,  siendo  la  caza  fea? 
No  me  la  desprecies,  Cíprida  — responde   Diana — : 
tú  también  fuiste  caza,   la  red  lo  diga. 

Fuera  de  esto,  don  Est'eban  es  buen  versificador,  suelto  y  armó- 
nico, lo  mismo  en  los  versos  cortos  que  en  los  endecasíílabos ;  en  él 
se  observa  una  combinación  extraña  de  clasicismo  y  de  resabios  de 
mal  gusto,  representado  por  sus  retruécanos  y  trasposiciones;  tenía 
el  instinto  de  la  forma,  de  la  medida  y  de  la  delicadeza ;  en  cambio^ 
el  fondo  de  sus  ideas  era  muy  escaso. 

En  la  elegía  "Así,  Bartolomé,  cuando  camines",  se  muestra  ad- 
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versario  d'el  teatro  nacional ;  la  dirige,  en  sus  extravagancias,  a  un 
ínozo  de  muías  con  quien  pretende  disertar  sobre  cuestiones  de  tea- 
tro y  de  arte;  hay  alusiones  malignas  al  teatro  de  Lope;  al  autor 
de  Rinconete  se  le  califica  de  mal  poeta. 

En  sus  últimos  años  tradujo  la  Consolación  de  Boecio;  con  su 
habitual  inmodestia  y  jactancia  dijo  de  ella  en  el  prólogo :  "iSalió  la 
traducción  de  tan  buen  aire,  que  no  tienen  que  envidiar  los  legos 
•que  (la)  leyeren  a  ilos  que  saben  latín  y  entienden  con  ventajas  el 
texto'-  :  la  traducción  de  las  poesías  es  algo  parafrástica.  En  la 
tercera  prosa  del  libro  V  trata  Boecio  del  libre  albedrío;  pero  Vi- 
Ikgas.  escarmentado  con  el  proceso  inquisitoniaü,  dejó  en  latín  la 
parte  relativa  a  esta  cuestión. 

La  Consolación  de  Boecio  la  había  traducido  (1518)  fray  Al- 
berto de  Aguayo  (1469- 1509?),  primer  prior  del  convento  de  Santa 
Cruz  la  Real  de  Granada  (1492) ;  vale  más  la  prosa  que  el  verso, 
y  tiene  el  mérito  de  ser  "el  primer  libro  de  prosa  castellana  medi- 
■xla",  según  riota  su  moderno  editor  el  dominico  padre  A.-Getino. 

19.  Squilace. — Don  Francisco  de  Borja,  príncipe  de  Squilace 
o   Esquiladle    (1581-1658),  virrey  del  Perú,  además  de  una  Pasión 

de  Cristo  en  tercetos  (1638)  y  de  una  traducción  de  las  Oraciones 
y  meditaciones  del  V.  Tomás  de  Kempis,  es  autor  de  un  poema  he- 
roico. Ñápales  recuperada  por  el  rey  don  Alonso  (1651),  y  de  una 
coleción  de  Obras  en  verso  (1648),  editadas  varias  veces.  Merecen 
señalarse  un  soríeto  a  Itálica,  algunas  glosas  de  letrillas  populares, 
un  romance  al  valle  del  Pisuerga  y  un  soneto  a  una  crecida  del 
Tajo: 

¿Dónde  por  selvas,  de  tu  curso  ajenas, 

soberbio  Tajo,  con  furor   caminas, 

cargando    tus  espaldas   cristalinas 

de  troncos  y  de  estériles  arenas?... 

Correcto  en  la  rima,  profundo  y  claro  en  los  pensaimientos, 
jsuelto  ¿n  la  versificación,  es  el  de  Borja  uno  de  los  pocos  poetas  de 
su  tiempo  que  se  substrajeron  a  las  influencias  culteranas  y  casa  a 
las  conceptistas,  aunque  a  veces  incurre  en  evidente  prosaísmo. 

C.  Poesía  lírica:  ;')  Escuela  conceptista^  Preliminares:  20.  Le- 
desma. — 21.  Bonilla. — 22.  Quevedo. — 23.  Meló. — 24.  El  Canó- 
nigo Fuster. — 25.  Gracián. — 26.  Manuel  de  Salinas. — 27.  Sor 
Juana  Inés  de  la  Cruz. 

20.  Alonso  de  Ledesma  Buitrago  (i 562-1623),  segoviano,  se 
1-e  cita  como  uno  de  los  iniciadores  del  conceptismo.  Sus  Cou-ceptos 
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espirituales  (1600)  explican  en  forma  alegórica  varios  puntos  de 
doctrina  cnistiana.  Véase,  por  ejemplo,  el  romance  que  sigue,  be- 
llísimo caJco  de  otro  tradicional  faimosísimo: 

Sale  la  estrella   de  Oriente  y  con  ella  la  esperanza 

al  tiempo  que  Dios  dispone,  de  sus  falsas   pretensiones, 

que  el  enemigo  del  día  tomando  Dios    carne  humana 

pierda  la  presa  que  coge,  para  que   el  hombre  le  goce... 

En  los  Juegos  de  la  Noche  Buena  (161 1)  aiplica  a  imobivos  pia- 
dosos líos  refranes  de  muchas  canciones  populares  o  juegos  infan- 
tiles; el  Romancero  y  monstruo  imaginado  (1615),  contiene  junto 
con  conceptos  morales  y  graves  otros  humanos  y  alegres;  en  és- 
tos — dice  el  autor —  "hallarás  la  agudeza  d'e  los  equívocos  y  la 
sal  de  los  donaires",  por  ejemplo,  en  el  tipo  del  viiudo  alegre,  eí 
viejo  desposado,  lel  fullero  de  pies.  Ja  vieja  consejera,  el  hidalgo  po- 
bre y  el  "monstruo  imaginado".  Es  dudoso  que  Ledesma  influyera 
en  Quevedo,  que  se  burlaba  de  üos  que  hacían  coplas  "a  lo  diviruo", 
en  lo  que  eran  modelo  los  Conceptos  espirituales ;  pero  Jos  dos  es- 
critores, como  Bonilla,  coinciden  en  ser  agudos  de  'ingenio,  una  de 
las  característicais  del  conceptismo. 

21.  Alonso  de  Bonilla. — ^También  suele  señalarse  como  precur- 
sor deil  conceptismo  a  Alonso  de  Bonilla,  natural  de  Baeza.  En  sus 
Peregrinos  pensamientos  de  misterios  divinos  (1614),  en  el  Nuevo 
jardín  de  flores  divinas  (161 7)  y  en  algunas  otras  obras  en  loor 
de  la  Inmaculada,  expone,  con  Ja  forma  de  romances,  sonetxjs, 
chanzonetas,  etc.,  "maravillosos  pensamientos,  hallados  con  tanta 
gracia  y  agudeza,  que  en  este  género  de  poesía  no  he  visto  quien 
le  iguale",  según  decía  Lope  de  Vega.  Casi  todas  estas  brevísimas- 
composiciones  son,  a  juicio  de  Gallardo,  "santas  simplezas",  y  Bo- 
nilla, ni  es  tan  nico  en  idiotismos  ni  tiene  Ja  ingeniosa  candidez  de 
Ledesma.  Una  linda  y  poética  canción  a  Santa  Teresa  hace  lanten- 
tar  que  el  autor  dejara  el  buen  camino,  ma:logrando  sus  aptitudes. 

22.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas  (i 580- 1645). — Nació  en 
Madrid;  hijo  de  Pedro  Gómez  de  Quevedo,  secretario  de  la  prin- 
cesa María  (hija  de  Carlos  V  y  mujer  de  Maximiliano  de  Alemania) 
y  de  María  de  Santíbáñez,  que  asistía  a  Ja  cámara  de  la  Reina,. 
casados  en  1579.  Eran  oriundos  deJ  valle  de  Toranzo,  en  la  Monta- 
rla de   Burgos,  hoy  provincia    de   Santander. 

(Cursó  primeras  letras  en  el  colegio  de  los  Jesuítas  de  Madrid 
(muestra  en  su  obras  afecto  por  la  Compañía).  Joven  perd'ó  a  su<:^ 
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padres.  Estudió  en  Alcalá  (i  596-1600).  donde  aprendió  lenguas  clá- 
sicas, francés  e  italiano;  luego,  Filosofía,  Teología,  Santos  Padres, 
etcétera.  En  sus  años  de  estudiaaite  en  la  célebre  Universidad  debió 
adquirir  gran  experiencia  de  la  vida.  En  Valladolid  cursó  (1601-4) 
y  en  la  corte  logró  el  favor  ddl  público  como  poeta :  en  las  Flores 
de  Espinosa  (1605)  hay  ya  17  composiciones  de  Quevedo,  yendo  a 
los  alcances  de  Góngora.  Tuvo  correspondencia  con  el  gran  huma- 
nista Justo  Lipsio  (1605),  que  influyó  filosófica  y  literariamenie  so- 
bre él. 

Vuelta  la  corte  a  Madrid  (1606),  aquí  vino  Quevedo,  donde  re- 
sidió hasta  1613 :  señálase  esta  etapa  por  una  gran  actividad  lite- 
raria (varios  Sueños).  En  casa  del  Conde  de  Miranda  discutió  con 
el  maestro  de  armas  Luis  Pacheco  de  Narváez  acerca  de  un  género 
de  acometimiento  indicado  en  las  Cien  conclusiones  de  éste,  y  prác- 
ticamente le  demostró  su  opinión  quitándole  el  sombrero  de  un  bo- 
tonazo.  Ambos  fueron  enemigos :  Quevedo  ridiculizó  a  Pacheco  en 
el  Buscón;  Pacheco  sacó  a  plaza  a  Quevedo  en  el  Tribunal  de  la 
justa  venganza. 

Trabó  amistad  con  el  Duque  de  Osuna  (1609)  y  entró  en  la  her- 
mandad de  Esclavos  del  Santísimo  Sacramento. 

El  Jueves  Santo  de  161 1,  una  «señora,  al  parecer  de  distinción,  es- 
taba oyendo  devotamente  las  tinieblas  en  la  iglesia  de  San  Martín; 
se  le  acercó  un  hombre,  y  tras  pequeño  diálogo  la  abofeteó.  El  des- 
acató al  lugar  en  día  tan  señalado  y  la  afrenta  a  una  dama  indig- 
naron a  Quevedo  tanto,  que  afeó  a/1  otro  su  conducta,  luchó  en  el 
atrio  de  la  iglesia  con  él  y  le  mató  de  una  estocada.  Para  salvarse, 
huyó  a  Sicilia,  donde  era  Varrey  el  Duque  de  Osuna. 

En  161 2  hallábase  de  nuevo  en  la  Torre  de  Juan  Abad,  desde 
donde,  titulándose  "Licenciado  y  teólogo  complutense",  dedicó  libros 
a!  cardenal  Sandoval  y  a  doña  Margarita  de  Espinosa,  tía  del  poeta, 
para  borrar  la  impresión  que  a  ésta  hicieron  sus  travesuras. 

Marchó  a  Italia  (1613).  siendo  confidente  y  consejero  del  Duque 
de  Osuna.  Aprovechando  el  disgusto  que  los  de  Niza  tenían  con  el 
Duque  de  Saboya,  Quevedo  intentó  que  esta  ciudad  se  declarase 
por  España.  El  de  Saboya  hizo  cortar  la  cabeza  a  los  conspiradores, 
y  Quevedo.  advertido  secretamente,  huyó  a  Genova,  salvando  a  la 
familia  de  su  huésped  y  dirigiéndose  a  Sicilia ;  aquí  compartió  con 
el  de  Osuna  los  cuidados  del  gobierno. 

Designado  pwDr  el  Parlamento,  trajo  a  Madrid  el  donativo  de  Si- 
cilia, e  intercedió  cerca  de  Uceda  y  Lerma  para  que  nombrasen  vi- 
rrey de  Xápotles  al  de  Osuna,  como  se  hizo  (1616).  El  V^irrey  en- 
cargó a  Quevedo  flos  asuntos  de  Hacienda,  donde  se  mostró  activo 
V  desinteresado. 
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La  República  de  Venecia,  que  vio  deshecha  su  escuadra,  hubo  de 
pedir  amparo  a  FeMpe  III;  esta  negociación  y  la  tocanite  a  la  res- 
titución del  Adriático  pasaron  por  manos  de  Quevedo.  Para  defen- 
der la  gestión  dd  Virrey,  con  13  millones  para  la  Corcfna  y  50.000 
ducados  para  Uceda,  vino  Quevedo  a  Madrid;  en  el  viaje  peligró  su 
vida,  porque  el  de  Saboya  envió  «seis  hombres  para  que  'lo  mataran. 
Con  gran  solemnidad  recibió  de  manos  de  Uceda  el  hábito  de  San- 
tiago (1618),  y  a  su  vuelta  a  Ñapóles  fué  acogido  triunfalmeiite. 

El  Marqués  de  Bedmar,  embajador  en  Venecia,  don  Pedro  de 
Toledo.  Gobernador  de  Milán,  y  Osuna,  vieron  que  la  República  era 
la  causa  de  las  guerras  de  España,  y  Quevedo  fué  a  consultar  con 
Bedmar.  Venecia  vio  un  peligro  en  Osuna ;  el  Consejo  de  los  Diez  se 
reunió  en  sesiones  secretas,  y  un  fraile  sei-vita  halló  el  medio  de  sal- 
var a  Venecia  de  la  supuesta  Conjuración.  Se  ahorcó  a  muchos  ex- 
tranjeros; se  hizo  correr  la  voz  que  existía  un  complot  para  vo'lar 
el  Senado,  y  que  la  cabeza  del  movimiento  era  el  normando  Jacques 
Pierres  (can  su  muerte  lograban  la  amistad  con  los  turcos),  y  Pedro 
Barbarigo'le  arrojó  al  mar  en  un  saco.  Bedmar  tuvo  que  abandonar 
Venecia.  En  la  noche  terrible  de  las  ejecuciones  Quevedo  se  salvó 
disfrazado  de  mendigo,  y,  gracias  a  su  acento  italiano,  burló  a  los 
dos  esbirros  que  tenían  orden  de  matarle,  entre  los  cuales  estuvo  sin 
que  le  conocieran.  Los  venecianos  imprimieron  un  libro  de  Fulvio 
Valerio,  Castigo  essemplarc  de'  calunniatori,  lleno  de  mentiras  y 
maldades  contra  Quevedo,  a  quien  quemaron  en  efigie,  así  como  a 
Osuna. 

Quevedo  vino  a  España  para  deshacer  las  calumnias  contra  el 
Virrey,  que  a  la  caída  de  Lerma,  sustituido  por  su  hijo  el  Duque  de 
Uceda,  perdió  eJ  favor  real;  tras  él  cayó  Quevedo,  desterrado  a  la 
Torre  (1620)  para  que  no  tratara  con  Osuna.  En  la  causa  contra 
éste  'se  hacía  al  satírico  el  cargo  de  haber  sido  di  portador  de  los 
regalos  deí  Duque  a  los  palaciegos  para  lograr  su  influencia. 

Muerto  Felipe  III  y  encargado  del  poder  el  Conde  de  Olivares, 
Quevedo  vdlvió  al  favor  real.  Hospedó  al  Monarca  en  su  casa  en  su 
viaje  a  Andalucía  (1624),  le  acompañó  a  Aragón  (i&ó)  y  llegó  a 
defender  al  Conde  Duque  (El  Chitan  de  l<is  maravillas)  con  motivo 
del  arbitnio  de  las  minas  y  de  la  baja  de  la  moneda.  Quevedo  fué 
nombrado  secretario  del  Rey  (1628). 

Por   indicación  del  Duque  de   Medinaceli  casó   (1633)   con  doña 
Esperanza  de  Aragón  y  la  Cabra,  virtuosa  y  modesta  dama  de  Ce 
tina,  viuda  con  varios  hiíjos;  tuvieron  disgustos  y  pleitos  y  se  sepa- 
raron definitivamente  en  1636.  Ella  vivió  hasta  1642. 

Para  conitrarrestar  ila  influencia  del  culteranismo  editó  obras 
de  fray  Luis  de  León,  de  Francisco  de  la  Torre,  etc.  Contestando 
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al  Para  iodos  de  Montalbán  escribió  la  Perinola.  Todos  se  coligaron 
contra  él  en  el  Tribnnal  de  la  justa  venganza,  uno  de  cuyos  autores 
fué  el   padre  Niseno. 

Encontró  Felipe  W  en  la  servilleta  el  memorial  que  empieza 
^'CatóJica,  sacra,  real  Alagestad",  y  se  averiguó  que  el  autor  era 
Queyedo.  A  las  once  de  la  noche  de  7  de  diciembre  de  1639,  cuando 
estaba  estudiando,  dos  Alcaldes  de  Corte,  con  gran  secreto,  se  apo- 
deraron del  poeta,  y  aquella  misma  noche  fué  llevado  a  San  Marcos 
de  León,  donde  estuvo  preso  cuatro  años  en  oscuro  y  húmedo  ca- 
labozo. En  tal  trabajo  le  ayudó  el  Duque  de  Medinaceli.  Caído 
el  de  Olivares  (1643).  don  Juan  de  Chumacero,  presidente  del  Conse- 
jo de  Castilla,  venció  la  resistencia  del  Rey,  que  decretó  la  libertad 
del  encarcelado.  Quevedo.  viejo  y  achacoso,  se  retiró  a  la  Torre 
de  Juan  Abad  (1644)  y  murió  cristianamente  en  V'illanueva  de  los 
Infantes  (1645). 

Damos  la  siguiente  clasificación  de  las  obras  de  Quevedo,  a 
base   de  la    propuesta  por  don    Aureliano  Fernández   Guerra: 


I.   Obras    ascéticas. 


Vida  de  San  Pablo. 
\  Vida  de  fray  Tomás  de  Vilhnueva. 
\Providencia  de  Dios. 
Untroducción  a  la  vida  devota  (trad. 
de  San  Francisco  de  Sales). 


Oliras  ex  j'Rosa; 


De  los  remedios  de  cualquier  for- 
tuna. 
II.  Obras  ñ\osóñc2.s.[Epísfolus  de  Séneca,  traducidas. 
La  cuna  y  la  sepultura. 
Las  cuatro  pestes  del  mundo. 


III.   Obras  políticas. 


¡Política  de  Dios,  gobierno  de  Cri^- 
I     to  y  tiranía  de  Satanás. 

Pómulo,  del  Marqués  de  Malve zzi. 

Marco  Bruto- 
Mundo  caduco  y  desvarios  de  la 
j     edad. 

Grandes  anales  de  quince  días. 

Memorial  por  el  patronato  de  San- 
tiago. 

Lince  de  Italici  y  zahori  español. 

El  chitan  de  las  tarabillas. 

Carta  a  Luis  XIII,  rey  de  Francia- 
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[A.  Obras  en  prosa]' 


Cuento  de  cuentos. 
La  culta  latiniparla. 

IV.  Obras   de  cnti-j^^^^y^  ¿^  navegar  cultos. 
ca   literaria \j^^  Perinola. 

¡Prólogos  de  las  ediciones  de  fra^ 
Luis  de  León,  Francisco  de  le 
Torre,  etc. 

El  sueño  de  las  calaveras  {El  sue- 
ño del  juicio  final). 

El  alguacü  alguacilado  {El  algua- 
cil endemoniado). 

Las  zahúrdas  de  Pintón  (Sueñe 
del  infierno). 

El  mundo  por  de  dentro. 

Visita    de  los    chistes    (S'jry'o    di 

V.  Obras    satírico-/     la  muerte). 
morales   (Sueños).\El  entremetido,  la  dueña  y  el  so 

pión  {Discurso  de  todos  los  dia- 
blos,  infierno   enmendado). 

La  hora  de  todos  y  la  fortuna  cot 
seso.  [Aunque  esta  fantasía  mo- 
ral no  figura  de  ordinario  en- 
tre ios  Sueños,  se  parece  a  ello; 
por  él  fondo  como  por  la  forma.] 

La  casa  de  locos  de  amor.  [S( 
duda  si  es  de  Quevedo.] 

Preniáticas  contra  las  cotorreras 

VI.  Obras  ÍQsti\a.s...'^ Cartas  del  Caballero  de  la  Tenaza 


^Libro  de   todas  las  cosas  y 
I     muchas  más. 


otrai 


VIL     Novela    pica- 
resca  ¡Historia  de  la  Vida  del  Buscón. 


B.   Obras  poéticas  Poesías. 


El  Parnaso  español  {Las  Musas) 
Las  tres  musas  últimas  castellanas. 
J  Otros  versos  (no  incluidos  prñme- 

j  1     raniente  en  Las  Musas). 

I  I  Entremeses. 

I.  Obras  ase  éticas. —Ademíis  de  las  Vidas  de  San  Pablo  y  de  San- 
to Tomás  de  Villanueva  (ésta  escrita  en  la  prosa  más  pura  de  Queve- 
do), compuso  el  libro  Providencia  de  Dios,  como  introducción  a  La 


QUEVEDO:   OBRAS    POLÍTICAS  603 

constancia  y  paciencia  del  Santo  Job :  trata  de  demostrar  "que  hay 
Dios,  que  hay  Prftvidencia.  que  hay  alma  inmortal'',  siguiendo  el 
libro  de  Joh ;  se  nota  la  influencia  de  Séneca  y  del  tratado  De  áni- 
ma, del  padre  Suárez. 

n.  Obras  filosóficas. — Traduce  a  Séneca  en  De  los  remedios  de- 
cualquier  fortuna,  y  las  Epístolas,  a  quien  imita  también  en  La 
cuna  y  la  sepultura,  tratado  de  moral  estoica:  esta  obra  fué  atacada 
por  Jáuregui  en  la  comedia  El  retraído.  Las  cuatro  pestes  del  mundo 
y  los  cuatro  fantasmas  de  la  vida  son  disertaciones  sobre  la  envidia^ 
ingratitud,  soberbia  y  avaricia  (pestes)  y  sobre  la  muerte,  pobreza^ 
desprecio  y  enfermedad  (fantasmas). 

III.  Obras  políticas. — Un  conjunto  de  pensamientos  políticoSj. 
en  forma  de  sentencias  es  La  política  de  Dios,  gobierno  de  Cristo- 
y  tiranía  de  Satanás:  Quevedo,  como  la  ciencia  de  su  época,  busca 
su  fondo  en  la  Escolástica  y  Patrística,  y  en  los  clásicos  (sobre  todo 
Séneca  y  Tácito)  y  los  humanistas  del  Renacimiento.  Tradujo  el 
Rómulo,  del  Marqués  de  Malvezzi  (1629) ;  en  Marco  Bruto  repro- 
dujo el  texto  de  Plutarco  sobre  la  vida  de  este  personaje,  presen- 
tándolo con  colores  simpáticos,  aunque  creyendo  que  su  crimen 
perjudicó  a  la  República:  es  libro  de  buen  estilo,  pero  exageró 
un  poco  la  imitación  de  la  prosa  cortada  de  Séneca  y  Tácito.  Para 
la  historia  de  las  relaciones  de  Venecia  con  España  es  interesante 
el  opúsculo  Mundo  caduco  y  desvarios  de  la  edad:  deben  contrapo- 
nerse sus  noticias  a  las  de  la  parcial  historia  de  Fra  Paolo  Sarpi. 
También  tiene  gran  valor  histórico  los  Grandes  anales  de  quince 
días :  se  refiere,  no  a  quince  días,  sino  a  los  primeros  años  del  rei- 
nado de  Felipe  IV:  prisión  del  Duque  de  Osuna,  destierro  del  padre 
Aliaga,  suplicio  de  don  Rodrigo  Calderón,  asesinato  de  Villamedia- 
na,  subida  al  poder  del  Conde  de  Olivares,  etc.  Quevedo  se  propu- 
so aquí  responder  ofensas  de  ministros  del  tieinf»o  de  Felipe  III : 
fué  imitado  por  Meló  en  la  Guerra  de  Cataluña.  En  forma  de  apén- 
dice trata  Quevedo  de  don  Juan  de  Espina,  personaje  de  misterio  y 
de  leyenda,  que  fué  tenido  por  nigromante  y  que  inspiró  dos  come- 
dias   de    Cañizares. 

Abogó  por  el  patronato  de  Santiago,  frente  al  de  Santa  Teresa,, 
en  su  MemoriaL  Sobre  'política  exterior  de  España  trató  en  Lince 
de  Italia  o  Zahori  español;  impugnó  los  pretextos  de  Francia  para 
declarar  la  guerra  a  España  en  la  Carta  de  Luis  XIII  (1635).  Y 
estudió  las  causas  de  la  decadencia  económica  de  su  época  en  El 
chitan  de  las  tarabillas,  con  motivo  de  ciertas  disposiciones  sobre 
saca  de'  moneda  de  oro  y  plata.  Esta  y  otras  obras  de  Quevedo  tie- 
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lien  mucho  de  crónica  de  política  interior  y  exterior  de  la  España 
■de  Felipe  III  y  principios  de  Felipe  IV. 

IV.  Obras  de  crítica  literaria.  * 

Las  obras  de  crítica  literaria  de  leste  gran  polígrafo  son:  i.",  los 
prólogos  que  puso  a  las  poesías  de  fray  Luis  de  León  y  de  Fran- 
•cisco  de  la  Torre,  que  él  dio  a  conocer,  en  los  que  atacó  flos  vicios 
de  estilo  y  de  lengua  introducidos  por  los  culteranos;  2.".  La  culta 
latini-parla,  sátira  contra  las  pedanterías  de  las  mujeres,  de  na- 
turaleza análoga,  por  su  fondo,  a  las  comedias  de  Moliere  Las  pre- 
ciosas ridiculas  y  Las  mujeres  sabias;  3.°,  La  Perinola,  sátira  (en 
prosa,  como  la  anterior)  muy  dura,  y  en  parte  injusta,  contra  Mon- 
talbán.  y  el  Cuento  de  cuentos,  "donde  se  leen  juntas  las  vulgari- 
dades rústicas,  que  aún  duran  en  nuestra  habla":  «s  una  composi- 
ción ingeniosa,  hecha  con  las  frases  familiares  corrientes  en  la  con- 
versación. 

V.  Obras  satiricomorales. 

Los  sueños  son  la  primera  obra  de  Quevedo,  que  le  dio  fama 
propia  fuera  de  la  Corte.  Empezáronse  a  componer  en  1607  y  se 
imprimieron  por  vez  primera  en  Zaragoza  (1627) ;  en  los  Juguetes 
de  l-a-  niñea  (1629)  dio  el  mismo  autor  otra  edición  de  los  Sueños, 
más  depurada  y  con  los  títulos  que  ¡hoy  conservan. 

La  forma  literaria  de  sueños  o  visiones  ya  sabemos  que  no  era 
nueva;  en  la  literatura  griega  y  latina  se  empleó  (Luciano,  Cice- 
rón, etc.) ;  y  en  la  Edad  Media  fué  muy  corriente.  El  Diálogo  de 
Mercurio  y  Carón  es  un  precedente  importante.  Tiene  ésta  manera 
la  ventaja  de  no  necesitar  plan  ni  trama  algti'na,  dando  más  libertad 
al  autor  para  trazar  su  cuadro,  que  puede  alargar  o  acortar  a  ca- 
pricho. 

Por  medio  de  la  sátira  buscaba  Quevedo  un  fin  moral,  no  pre- 
tendiendo en  ello  "ningún  escándalo  ni  reprensión  siino  de  los  vi- 
cios". 

o)  El  sueño  de  las  calaveras  ( 1607) . — ^Sueña,  que  al  sonikio  de  la 
trompeta  de  un  ángel  van  saliendo  de  su  tumba  los  diirfuntos  y  re- 
cobran la  figura  humana  que  tuvieron  en  vida  para  ir  a  juicio  al 
tribunal  de  Júpiter.  Pasan  ante  éíl  los  médiicos,  un  "maestro  de  es- 
grima examinado",  los  poetas,  un  avaniento  que  "sólo  aguardaba 
a  tener  todas  las  cosas  para  amar  a  Dios  sobre  ellas",  etc.  Los 
verdugos  hacen  acusación  contra  los  escribanos,  los  médicos,  los 
asentistas  extranjeros,  un  sacristán,  unas  "damas  alcorzadas".  Ju- 
das, Lutero  y  Mahoma;  y,  finalmente,  coníra  un  astrólogo  que  dice 
no  ser  aquel  ed  día  del  Juicio.  Empezando  el  autor  a  ver  los  suplicios 
del  infierno  despierta. 

b)     El  alguacil  alguacilado  (1607-8). — Visita   el   autor  a)l  licen- 
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ciado  Calabrés,  en  ocasión  en  que  está  conjurando  a  un  diablo  que 
ha  poseso  a  un  alguacil.  El  diablo  se  revuelve  cuando  1-e  echan  agua 
bendita,  "no  por  la  parte  da  bendita,  sino  por  ser  agua",  y  pide  que 
lo  saquen  de  aquel  desdichado  cuerpo,  "que  soy  demonio  de  pren- 
das y  calidad,  y  perderé  después  mucho  «n  el  infierno  por  haber 
estado  acá  con  malas  compañías". 

A  instancias  del  autor  el  Licenciado  deja  en  paz  al  diiablo  para 
que  hable,  y  principia  contando  que  el  infierno  está  lleno  de  poetas,, 
sobre  todo  de  comediógrafos;  sigue  'imdicando  el  lugar  que  alH  tie- 
nen los  mercaderes,  los  ministros,  Jos  enamorados,  los  aduladores, 
los  que  se  enamoran  de  viejas.  Entre  los  (personajes  de  más  cuenta 
de  aquel  lugar  están  los  asentistas,  alguno  de  los  cuailes  "viendo  la 
leña  y  el  fuego  que  se  gasta,  ha  querido  hacer  estanco  de  la  lumbre" ; 
los  jueces  (cuento  de  la  Justicia,  a  quien  nadie  quería  abrir  la  puer- 
ta) ;  las  mujeres,  sobre  todo  las  feas  y  las  viejas.  Únicamente  faltan 
en    aquel  lugar  los  pobres... 

c)  Las  zahúrdas  de  Plutón  (1608). — El  autor  ve  dos  sendas: 
una,  estrecha  y  llena  de  abrojos,  por  donde  no  va  nadie,  y  otra, 
cómoda  y  expedita,  por  donde  caminan  toda  clase  de  gentes,  en  com- 
pañía de  la  cual  va  al  infierno.  Van  entrando  cien  sastres,  un  li- 
brero (a  quien  corta  la  conversación  un  demonio  con  "humazos 
de  hojas  de  sus  libros"  y  otro  comenzó  a  leerle  alguno  de  ellos). 
En  las  zahúrdas  fué  viendo  bufones  y  aduladores,  zapateros,  vani- 
dosos (a  uno  le  dicen:  "Toda  la  sangre,  hidalguillo.  es  colorada; 
parecedlo  en  las  costumbres  y  entonces  creeré  que  descendéis  del 
docto,  cuando  lo  fuéredes  o  procuráredes  serlo"),  dueñas  (que  vi- 
vían en  un  charco  como  ranas) ;  boticarios,  mujeres  feas,  que  están 
acicalándose,  saludadores,  astrólogos,  herejes,  etc.  Termina  viendo 
el  aposento  de  Satanás,  adornado  con  los  pecadores  de  las  más 
grandes  faltas. 

d}  El  mundo  por  de  dentro  (1610). — Guiado  por  el  Desengaño, 
el  autor  visita  la  calle  mayor  de  la  Hipocresía,  donde  ve  lo  que  son 
por  dentro  y  en  realidad  un  entierro,  el  llanto  de  una  viuda,  la  di- 
liigerucia  de  un  corchete  en  prender  a  un  criminal,  la  magnificencia 
de  un  caballero,  la  belleza  de  uaia  mujer  y  la  multitud  de  engaños 
que  se  cometen  "por  debajo  de  la  cuerda". 

e)  La  visita  de  los  chistes  (1622),  dedicado  a  doña  Mariana 
Enríquez.  Aparece  una  caterva  de  médicos,  boticarios,  cirujanos, 
barberos,  sacamuelas,  etc.  Luego  los  habladores,  los  chismosos,  los 
entrometidos  y  la  Muerte,  que  lleva  al  autor  á  visitar  la  región  de 
ultra-tumba ;  pasan  por  un  sitio  donde  los  tres  enemigos  del  hombre 
(Mundo,  Demonio  y  Carne)  disputan  con  el  Dinero,  que  les  dice  ser 
él  el   enemigo  principal   de   los   humanos,  y  llegan  al   infierno.   La 
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Muerte,  rodeada  de  la  Discordia,  la  Ingratitud,  ilas  maldiciones  y 
<le  la  corte  ét  muertes  alegóricas,  amores,  de  hambre,  de  frío,  de 
miedo,  de  risa,  convoca  a  los  muertos.  Y  van  desfilando  los  perso- 
majes  imaginarios  de  frases  vulgares,  como  Juan  del  Encina,  El 
Rey  que  rabió,  Mateo  Perico,  el  Marqués  de  Villena,  que  antes  de 
acceder  a  salir  de  la  redoma  donde  está  encantado,  pregunta  si  hay 
■en  España  dinero  y  letrados,  si  existe  Venecia  todavía  y  quién  es 
«1  Rey;  Arbalia  y  Chisgaravís;  Pero  Grullo,  que  dice  algunas  pro- 
iecías   de   las   suyas;  por   ejemplo: 

El   que  tuviere  tendrá,  y  el  perdido   más  perdido, 

será   el  casado    marido  quien  menos  guarda  y  da  más. 

•el  Otro  (como  dijo  el  otro) ;  la  Dueña  Quintañona,  don  Diego  de 
Noche,  Vargas  (el  de  Averigüelo)  ;  Diego  Moreno,  que  nunca  dijo 
malo  ni  bueno,  y  otros  más. 

/)  La  casa  de  locos  de  amor  (1628). — St  duda  si  es  de  Que- 
vedo.  Figura  en  la  edición  origiinal  de  los  Sueños  (Zaragoza,  1627) 
y  en  la«  demás;  la  da  como  suya  el  Tribunal  de  la  justa  venganza; 
se  objeta  que  Quievedo  no  raconoció  esta  obra  en  la  única  edición 
revisada  por  él  (Madrid,  1629).  Fernández  Guerra  cree  que  es 
■obra  de  la  juventud  de  Quiavedo,  que  luego  retocó  su  amigo  Van 
<ier  Hammen;  Merimée  opina  que  es  de  Quevedo,  con  adiciones 
"posteriores. 

El  autor  visita  un  manicomio,  donde  los  'Celos  hacen  de  loque- 
ros de  las  distintas  clases  de  hombres  y  mujeres  que  han  perdido 
la  razón  por  el  amor:  casados,  viudos,  solteros,  m,ujeres,  dueñas^ 
poetas,  etc. 

g)  El  entremetido,  la  dueña  y  el  soplón  (1627). — Es  opúsculo 
<ie  profunda  filosofía  política,  más  que  satínicomoral,  derivado  de 
La  Política  de  Dios,  y  sugirió  a  Quevedo  la  Vida  de  Marco  Bruto. 
^'Soltáronse  en  las  calderas  de  Pero  Gotero  un  soplón,  una  dueña 
y  un.  entremetido,  chilindrón  legítimo  del  embuste",  y  revolvieron 
aquella  confusa  mansión;  "no  había  cosa  con  cosa,  todo  ardía  en 
chismes,  los  unos  se  metían,  en  las  penas  de  los  otros".  Plutón,  so- 
liviantado por  los  enredos  de  la  dueña  y  del  soplón,  visita  sus  do- 
minios. Ven  a  César;  oyen  lias  quejas  de  los  padres  'sin  hijos,  de  los 
•que  parecían  querer  volver  a  la  vida,  pero  cuando  uno  contó  los 
trabajos  ordinarios  del  mundo,  se  decidieron  a  quedarse  ^en  el  in- 
fierno. Escuchan  la  vida  de  Clito,  privado  de  Alejandro  Magno, 
las  hazañas  de  Nerón,  contadas  por  Séneca,  y  de  otros  emperado- 
res romaaios ;  las  /tretas  del  casamentero ;  las  desgracias  del  que 
Tiace  testamento;  las  disputas  de  "Ja  mujer  tapada"  y  el  "poeta  de 
los  picaros",  donde  se  burlan  de  los  culteranos;  las  discusiones  de 
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los  escritores  de  historia  y  de  política,  etc.  Termána  con  una  prag- 
mática de  Plutón  a  ilos  diablos,  enseñándoles  sus  obligaJciones  y 
amenazando  "al  condenado  que  más  despreciare  sus  órdenes,  que 
le  ha  de  condenar  a  dueña  sin  sueldo...,  y  condenaré  a  los  diablos 
a  dueñas  como  a  galeras.  Con  esto  desapairecieron  todos,  aterrori- 
zados del  castigo"... 

h)  La  hora  de  todos  y  la  Fortuna  con  seso  (1635),  aunque  no 
figura  entre  los  Sueños,  por  la  forma  y  por  el  fondo  suele  agre- 
garse a  los  mismos.  Es  una  coíleclción  de  cuadros  políticos  y  de  cos- 
tumbres de  lia  vida  de  la  qpoca. 

En  un  Oíiimpo  grotesco,  Júpiter  reúne  a  los  dioses  y  hace  traer 
a  la  Fortuna,  a  quien  se  k  queja  de  que,  por  isus  disparates  y  mal- 
dades crean  los  hombres  "que  no  hay  dioses,  que  el  cielo  está  va- 
cío y  que  soy  un  dios  de  mala  muerte...;  quéjanse  que  das  a  los 
delitos  lo  que  se  debe  a  los  méritos,  y  premias  de  la  virtud  al  pe- 
cado''; de  que  se  dan  Oas  dignidades  a  los  malvados,  etc.  Júpiter 
enfurecido  pone  término  a  la  disputa  del  Sol  y  la  Fortuna,  decre- 
tando "irrevocablemente,  que  en  el  mundo,  en  un  día  y  en  una  pro- 
pia hora,  se  hallen  de  repente  todos  los  hombres  con  lo  que  cada 
■uno  merece".  Esto  empiíeza  a  ejecutarse  a  las  cuatro  de  la  tarde 
dell  20  de  junio  de  1635:  y  así  el  mentiroso  se  hace  veraz,  el  enri- 
quecido por  fraude  queda  pobre,  el  verdadero  mérito  se  eleva  al 
lugar  que  le  corresponde,  las  falsedades  se  descubren,  etc.  Todos 
los  humanos  resultan  sorprendidos  y  confusos,  y  así,  un  corchete 
que  conducía  a  un  inocente  a  la  horca,  es  colgado  en  lugar  de  éste : 
un  prestamista  ve  que  todas  las  prendas  empeñadas  vuelven  por 
sí  propias  a  sus  primeros  dueños ;  un  hablador  pUenario  "quedó  tar- 
tamudo y  zancajoso  de  pronunciación";  una  dama,  acicalándose  en 
su  tocador,  al  sonar  la  terribl-e  hora,  trueca  sus  pomadas,  afeites 
y  postizos  y  ante  su  monstruoso  a-specto,  huyen  despavoridas  las 
criadas,  y  el  marido  busca  a  un  exorcista  para  que  la  conjure.  Los 
taberneros  "que  no  suben  el  vino  a  las  nubes  sino  que  bajan  las 
nubes  hasta  el  vino,  según  íe  llueven",  en  una  boda  mo  pueden  di- 
simular y  gritan  "agua  va,  que  vacío".  Varios  condenados  a  la 
horca  que  marchan  al  patíbulo,  encuentran  a  unos  médicos  y  al 
verlos  exclaman:  "Si  yo  hubiera  usado  la  receta,  como  la  daga,  no 
•estuviera   aquí,   aunque  hubiera  asesinado   a  cuantos   me   ven." 

Tiene  algunos  rasgos  políticos  además  de  los  moralistas:  así 
también  la  Hora  sorprende  a  los  Gobiernos  de  Europa,  y  hay  ob-, 
«ervaciones  tan  agudas  como  maliciosas  sobre  el  carácter,  costum- 
bres y  ambiciones  de  príncipes  y  de  pueblos,  v.  gr.,  Inglaterra,  Ho- 
■landa,  Genova,  .los  judíos;  las  guerras  de  Aíemania  le  dan  ocasión 
a  algunos  dardos  ^satíricos  sobre   la  controversia   religiosa   con   los 
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protestantes;  los  consejeros  de  la  República  de  Venecia  estaban 
celebrando  sesión  secreta,  y  uno  de  ellos,  sin  poder  contenerse,  dijo 
que  Venecia  era  el  mismo  Pilatos;  el  gran  Turco^  sale  también  a 
plaza  con  ocasión  de  Grecia;  se  trata  asimismo  el  problema  de 
la  libertad  o  esclavitud  de  los  negros,  letc. 

La  coHiclusión  de  la  Hora  de  todos  es  que  todo  está  del  mejoT 
modo  posible,  no  obstante  lo  que  nos  parece  desconcertado,  y  así^ 
por  ejemplo,  resulta  que  los  pobres  enriquecidos  son  aún  más  so- 
berbios que  lo  eran  los  antiguos  ricos,  es  deaiir,  que  la  humanidad 
es  JncuraMe.  Desengañado  Júpiter  manda  a  Ja  Fortuna  que  "en- 
camine su  rueda  y  su  bola  por  las  ruedas  antiguas  y  ocaisione  mé- 
ritos en  los  cuerdos  y  castigo  en  los  desatinados".  Los  dioses  se 
ponen  a  disputar,  hasta  que  Venus  logra  apaciguar  a  Júpiter. 

Se  ve,  pues,  que  los  Sueños  de  Quevedo  «on  una  sátira  contra  la 
soaiedad  de  su  tiempo;  Jos  mercaderes,  los  médicos,  los  curiales, 
los  favoritos,  las  miijeres,  todas  las  clases  sociales  (si  ®e  exceptúa 
a  los  pobres  y  a  los  soldados),  todos  los  tipos  ridiculos  salen  a  plaza 
en  estos  cuadros  que  pintan  la  parte  mala  de  la  España  de  Felá- 
pe  IV.  El  gén/ero  más  propio  del  talento  de  Quevedo  es  la  sátira, 
representada   por  Jos   Sueños  y  por  infinidad  de   poesías  sueltas. 

Los  Sueños  influyeron  en  las  producciones  literarias  de  Vélez 
de  Guevara  {Diablo  cojuelo),  de  Enríquez  Gómez,  de  Francisco- 
Santos,  y  hasta  de  Torres  y  Vl'illarroel  en  el  siglo  xviii. 

lEl  poeta  alemán  J.  M.  Moscherosch  (1601-1669)  imitó  Jos  Sueños 
en  las  "Visiones  de  Philander  von  Sittenwald"  (1640). 

VL  Obras  festivas. — )De  las  composiciones  breves  de  carácter  fes- 
tivo, merecen  mención  la  Premática  que  este  año  de  1600  se  ordenó 
■para  suprimir  de  la  conversación  y  de  los  escritos  "bordoncillos  in- 
útiles", refranes  y  modos  de  decir  populares.  Las  prcmáticas  y  aran- 
celes generales  enumeran  muchas  manías  y  distracciones  con  el 
castigo  limpuesto  a  los  que  los  cometen  (de  necios  o  de  lo- 
cos se  les  califica) ;  algunos  capítulos  los  copió  el  Arancel  de  los 
necios,  del  Guzmán,  y  otros  se  ven  en  la  Premática  del  tiempo 
(imitada  por  Rodríguez  Marín  en  la  Nueva  Premática  del  tiem- 
po). El  Origen  y  definiciones  de  la  necedad  anota  "algunas  nece- 
dades de  las  que  se  usan".  Las  Capitulaciones  matrimoniales  enu- 
meran satíricahiente  las  condiciones  de  la  mujer  para  casarse  y  los 
defectos  que  puede  tener.  Las  Cartas  del  Caballero  de  la  Tenaza 
"dan  muchos  y  saludables  consejos  para  guardar  Ja  mosca  y  gastar 
la  prosa":  son  inigeniosísi.mas  y  han  inspirado  muclios  pasajes  de 
Quiñones  de  Benavente,  de  Hoz  y  Mota,  de  Cañizares;  habiendo  si- 
do traducidas  aJ  francés  y  al  aílemán.  F.  Guerra  las  creía  en  su  ori- 
gen históricas  y  verdaderas,  comparándolas  con  otros  papeles   pri- 
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vados  del  gran  satírico :  son  tan  realistas  y  pintan  tan  exactamente 
los  vicios  de  las  cortesanas,  que  bien  pudiera  ser  cierta  la  opinión 
del  señor  F.  Guerra.  En  las  Capitulaciones  de  la  zñda  de  Corte  se 
ridiculizan  algunas  clases  de  gentes,  como  los  elegantes,  los  valien- 
tes de  menftira.  los  gariteros,  los  entretenidos,  los  estafadores,  los 
rateros,  Jos  rufianes  de  embeleco,  los  bravos... 

VII.    Novela   picaresca. 

En  1626  apareció  en  Zaragoza,  por  vez  primera,  la  Historia  de 
la  vida  del  Buscón,  llaitiado  don  Pablos,  ejemplo  de  vagamundos 
y  espejo  de  ta<:años.  En  seguida  gozó  de  gran  popularidad  y.  como 
en  otras  obras,  el  vulgo  redujo  el  títuÜo  a  Historia  y  inda  del  gran 
Tacaño.  Ha  sido  reimpreso  multitud  de  veces,  y  traducido  muy 
pronto  a  varias  lenguas  (francés,  italiano,  alemán,  etc.).  En  la  bi- 
blioteca de  Menéndez  y  Pelayo  (Santander)  se  conserva  un  códice 
con  un  texto  de  esta  obra  anterior  al  impreso:  es  manuscrito  co- 
etáneo, aunque  no  autógrafo. 

El  Buscón  es  Pablos,  hijo  de  un  barbero  de  Segovia.  "  Su  madre  fué 
tan  celebrada  que...  todos  los  copleros  de  España  hacían  coplas  sobre 
ella",  "era  zurcidora  de  gustos  y  su  aposento  lo  tenia  rodeado  de  cala- 
veras" (como  bruja):  su  hermano  era  ladrón.  El  se  puso  al  servicio 
de  don  Alonso  .Coronel  y  Zúñiga.  Amo  y  criado  se  aposentaron  en 
Segovia,  para  estudiar,  en  casa  del  licenciado  Cabra,  que  mataba  de 
hambre  a  sus  pupilos :  éstos  se  quedaban  como  leznas,  porque  su  co- 
mida era  "eterna,  sin  principio  ni  fin".  Don  Alonso  hubo  de  retirar  del 
pupilaje  por  enfermos  a  su  hijo  ya  Pablos.  Este  había  padecido  "ham- 
bre imperial",  y  los  médicos  mandaron  limpiar  "con  zorros  el  polvo 
de  las  bocas,  como  a  retablos". 

Don  Diego  pasó  a  estudiar  a  Alcalá,  acompañado  de  Pablos,  quien 
fué  recibido  por  los  estudiantes  con  ciertas  burlas  nada  limpias.  Pa- 
blos se  distinguió  por  sus  travesuras :  saca  unos  pollos  a  la  huéspeda, 
atemorizándola  con  la  Inquisición  por  haberlos  llamado,  diciendo:  "pío, 
pío";  quita  cierta   noche   las   espadas  a  una  ronda... 

Pablos  recibe  una  estupenda  carta  de  su  tío  el  verdugo  de  Sego- 
\ia.  contándole  detalladamente  cómo  ahorcó  al  padre  de  Pablos :  que 
al  ir  al  cadalso  "subió  en  el  asno  sin  poner  pie  en  el  estribo;  veníale 
el  sayo  vaquero  que  parecía  haberse  hecho  para  él...".  Y  le  anuncia 
la   herencia  de  sus  padres :   don  Diego  le  despide  de  su   servicio. 

Pablos  sale  de  la  posada  "adonde  no  tenia  que  sacar  más  que  su 
sombra",  encaminándose  a  Segovia.  En  el  camino  se  topa  con  varios 
tipos  notables :  por  ejemplo,  un  arbitrista,  que  entre  sus  desatinados 
proyectos,  le  indicó  el  nwdo  más  sencillo  de  ganar  el  Rey  a  Ostende : 
absorber  el  mar  próximo  con  esponjas;  rióse  Pablos  y  él  "le  dijo: 
'■  A  nadie  se  lo  he  dicho  que  no  haya  hecho  otro  tanto,  que  a  todos 
les  da  gran  contento";  un  esgrimidor  o  diestro  (alusión  a  Pacheco 
de   Xarváez)    que    sujetaba    las    estocadas   a   figuras    geométricas,   pero 
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en  la  venta  inmediata  un  mulato  le  acometió  y  le  hizo  huir;  un  clé- 
rigo viejo,  grotesco  poeta,  autor  de  obras  tales  como  cincuenta  octa- 
vas a  cada  ima  de  las  once  mil  vírgenes:  Pablos  le  da  un  mal  rato 
leyéndole  la  "Premática  contra  los  poetas  hueros,  chirles  y  hebenes"; 
un  soldado  y  un  piadoso  ermitaño  que  empezó  pidiendo  lecciones  de 
juego  de  naipes  y  resultó  que  sabía  tanto  que  les  ganó  hasta  el  ul- 
time maravedí.  Al  llegar  a  Segovia,  vio  el  cadáver  de  su  padre  hecho 
cuartos  en  el  camino  '*  aguardando " ;  el  verdugo,  su  tío  Alonso  Ram- 
plón, le  llevó  a  su  casa,  cuya  escalera,  según  Pablos,  apenas  se  dife- 
renciaba de  la  de  la  horca.  Por  su  legítima  recogió  unos  300  duca- 
dos y  se  volvió  a  Madrid. 

Fué  su  aompañero  de  viaje  un  don  Toribio,  hidalgo,  pobre,  ham- 
briento y  presvmtuoso,  que  le  lexplicó  el  modo  de  vivir  en  la  Corte  a 
costa  del  prójimo,  aparentando  vestido  y  condición.  El  hidalgo  pre- 
sentó a  Pablos  a  una  cofradía  de  picarlos  de  esta  clase  y  le  señalaron 
el  cuartel  de  San  Luis  para  sus  trapacerías :  entre  las  cuales  se  cuen- 
tan los  timos  al  licenciado  Flechilla,  a  unas  tapadas,  a  cierto  soldado 
que  hablando  de  Lepanto,  decía  que  éste  era  un  moro  muy  bravo,  etc. 
La  vieja  encubridora  de  los  picaros  es  presa;  los  delata,  y  los  algua- 
ciles dan  con  todos  en  la  cárcel,  donde  Pablos  vio  azotes,  desórdenes, 
miserias  y  sobornos;  entendió  que  importaba  acallar  al  alguacil  "con 
mordaza  de  plata",   y  quedó  libre. 

Hospedóse  en  una  posada,  donde  vivía  una  moza  con  su  madre,  a 
quienes  hizo  pensar  en  su  grandeza,  contando  en  su  aposento,  conti- 
guo al  de  ellas,  50  escudos  "tantas  veces  que  oyeron  6.000  escudos". 
Yendo  de  noche  a  ver  a  la  moza,  se  cayó  a  un  tejado ;  el  escribano 
*  le  volvió  a  repasar  muy  bien  las  costillas",  y  fué  puesto  en  libertad 
por  un  catalán  y  un  portugués.  Paseando  con  ciertas  damas,  llamán- 
dose don  Felipe  Tristán,  se  encontró  Pablos  con  don  Diego  Coronel ; 
éste  hace  que  le  apaleen.  Recobrada  la  salud,  "se  metió  a  pobre,  fiado 
en  su  buena  prosa",  y  se  marchó  a  Toledo.  Se  hizo  cómico,  logrando 
éxito  en  los   papeles  de  cruel  y  escribiendo  comedias. 

Pasa  a  Sevilla,  donde  se  hace  fullero.  Su  antiguo  camarada  de 
estudios,  Matorrales,  le  presenta  a  una  asociación  de  picaros  que  lle- 
vaban "bigotes  buidos  a  lo  cuerno"  y  que  proyectan  varios  crímenes. 
Pablos  intenta  pasar  a  Indias,  "y  fuéle  peor,  pues  nunca  mejora  su 
estado  quien  muda  solamente   de  lugar  y  no   de  vida  y  costumbres". 

El  estilo  deí  Buscón  es  con  frecuiencia  seco  y  cortado,  y  el  len- 
guaje, sobrio  y  preciso;  es  obra  de  extraño  atractivo  y  de  imponde- 
rable vigor  en  sus  singulares  lescenas:  el  sarcasmo  y  miisantropía 
son  profundos  y  están  en  los  cuadros  copiados  con  franca  pincelada, 
mucho  más  que  en  los  diálogos  de  los  personajes.  El  humorismo  es, 
a  veces, .  tan  intenso  como  amargo ;  recuérdese  la  estupenda  epístola 
que  el  verdugo  de  Segovia  dirige  a  su  sobrino  Pablos,  dándole  mi- 
nuciosa cuenta  de  las  postrimerías  de  su  padre  en  la  horca.  Hay 
Bjquí  verdaderos  caracteres  y  retratos  dignos  de  Velázquez,  en  sus 
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rasgos  externos  y  en  sus  espíritus  transparentes,  sobresaliendo  en- 
tre todos,  el  del  licenciado  Cabra.         ;  : ;'  .  .  ,   ,. 

El  realismo  es  absorbente  y  crudo,  ;tant<>,  qup  no  se  detiene  •  ante 
escenas  repugnantes.  Quevedo  compuso  aquí  un  relato  lleno  de  vida 
y  de  interés,  aunque  su  buen  gusto  sufre  ciertos  eclipses,  y  la  deli- 
cadeza no  fué  la  norma  fundamentail  de  este  retrato  de  la  picar4ía. 
maravilloso,  sin  embargo,  en  otros  sentados,  antes  expuestos,  y  de 
mayor  variedad  que  el  Lazarillo.  .         . 

Astrana  Marín  ha  imitado  hábilmente  el  Gran  Tacaño,  fingiendo 
un  nuevo  capítulo  de  su  invención. 

B.    Obras  poéticas: 

Quevedo  es  de  los  poetas  castellanos  más  fecundos.  Sus  poesías 
se  han  publicado  agrupadas,  atendiendo  a  las  atribuciones  que  los 
mitólogos  señalan  a  las  musas;  como  tales  atribuciones  son,  en 
muchos  casos,  vagas  e  inseguras,  resultó  esta  clasificación  harto  de- 
ficiente: es  la  que  se  viene  siguiendo  desde  las  primeras  impresio- 
nes que  se  debieron  a  don  Jusepe  Antonio  González  de  Salas,  y  a 
un  sobrino  dd  íX)eta.  El  primero,  buen  humanista,  amigo  del  autor,  y 
muy  conocedor  de  sns  ideas  y  gustos,  ediitó  muy  bien  las  seis  pri- 
meras Musas  (1648) :  en  cambio,  el  segundo,  hombre  totalmetiite 
ajeno  a  las  letras,  dio  a  la  estampa  las  tres  iiltimas  Musas,  con  tales 
errores  y  tan  evidente  desconocimiento,  que  estampó  como  poesías 
de  Quevedo  algunas  de  Arias  Montano.  Argensola.  Esquilache,  etc., 
sin  más  razón  que  la  de  haber  encontrado  copias  manuscritas  de 
éstos  entre  los  papeles  de  su  tío.  En  cuanto  a  las  poesías  atribuidas 
a  Quevedo.  es  evidente  que  muchas  'son  apócrifas. 

Quevedo  fué,  ante  todo,  un  extraordinario  poeta  lírico,  emplean- 
do unas  veces  d  tono  seriio  y  efevado,  otras,  el  jocoso:  conviene 
recordar  y  distinguir  las  sátirats,  sonetos  y  canciones  de  una  parte, 
y  de  otra,  los  romances,  letrillas  y  jácaras.  Como  gran  satírico  supo 
dar  entonada  y  robusta  forma  poética  a  la  indignación  que  le  pro- 
ducían Jos  males  de  la  patria  y  la  decadencia  general  de  las  cos- 
tumbries.  De  tal  modo  la  tendencia  satírica  se  acomodaba  a  sti  ca- 
rácter y  a  su  genio  literailio,  que  se  manifiesta  en  la  novela  (El 
Buscón)  y  en  otras  obras  en  prosa  (Los  Sueños) ;  su  espíritu  par- 
ticipaba, no  poco,  de  las  condiciones  d«eil  de  Aristófanes,  Luciano 
y  Juvenal,  de  una  parte,  del  de  los  escritores  hispanolatinos  del 
Imperio  (muy  especialmente  de  Séneca),  de  otra,  y  por  otro  lado, 
influye  visiblemente  en  su  rigidez  estoica  el  espíritu  cristiano,  sien- 
do tan  frecuentes  como  claras  sus  tendencias  filosóficas  y  morali^ 
zadoras:  unas  veces  emplea  el  tono  grave  y  solemne,  llegando  hasta 
la  indignación,  y  otras,  combina  lo  serio  con  lo  agudo  y  jocoso  en 
estas  mismas  sátiras  elevadas:  lo  mismo  que  en  Séneca,  su  modelo.. 
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abunda  lio  sentencioso,  y  como  él  resulta  oon  frecuencia  seco, 
artificioso  y  obscuro,  muchas  veces  por  buscar  la'  novedad  en  la  ex- 
presión, que  suele  atraerle:  también  es  característica  en  él  lo  con- 
centrado en  el  pensamiento.  No  es  raro  que  sea  conceptuoso,  más  en 
los  versos  largos  que  en  los  cortos,  netamente  castellaiios ;  y  por 
ello  gusta  de  las  antítesis,  retruécanos,  hipérboles,  metáforas  sin- 
gulares, letc;  y,  sin  perjuicio  de  esto,  incorpora  al  lenguaje  de  ¡la 
poesía,  paJlabras  y  giros  considerados  hasta  entonces  como  bajos 
y  triviailes,  resultando  a  veces  en  sus  poesías  indudable  prosaísmo. 

Repite  mucho  algunos  temas  y  tópicos  que  le  eran  gratos,  por 
lo  que  reproduce  sus  agudezas  contra  los  maridos  burlados,  médi- 
cos, letrados,  escnibanos,  alguaciles,  pasteleros,  taberneros,  etc.  A 
veces  resuíta  cruda  y  violenta  su  expresión,  y  no  suele  detenerse 
ante  ciertos  excesos,  por  lo  que,  en  ocasiones,  es  extremadamente 
desenfadado  y  iicenoioso:  no  propendía,  en  verdad,  su  musa  a  las 
tintas  suaves  y  a  ¡los  matices  delicados,  sino  que,  por  el  contrario, 
gustaba  de  los  rasgos  enérgicos  y  de  los  tonos  realistas.  En  sus  poe- 
sías de  tendencia  moral,  se  observa  como  en  Séneca,  su  modelo. 
cierto  desdén  por  lo  abstracto  y  metafísico.  y  evidente  inclinación 
a  lo  práctico  y  propiamente  ético.  En  la  poesía  amorosa  no  suele 
ser  afortunado,  porque  .sentía  poco  lo  tierno.  íntimo,  delicado  o  pla- 
tónico: por  ello  sus  sonetos  a  la  manera  de  Petrarca  no  son  los 
mejores. 

Quevedo  fué  también  gran  poeta  eai  los  metros  y  comiposiciones 
dic  la  manera  tradiaional  (romances,  letrillas,  jácaras),  tanto,  que 
en  los  romances  stupo  infundir  como  pocos  el  espíritu  más  genui- 
namente  castellano,  como  se  observa  también  en  Góngora  y  en  Lo- 
pe, y  en  estas  composiciones  acentúa  nuestro  autor  la  nota  realista, 
hasta  eí  punto  de  elevar  a  las  regiones  del  arte  a  los  sujetos  del 
hampa  (vak'ntones,  héroes  de  la  taberna,  de  .la  cárcel),  reflejados 
en  el  asunto  y  hasta  en  «u  particular  lenguaje  de  germanía,  v.  gr.. 
La  carta  de  Escarramán  a  la  Méndez,  El  desafio  de  l-os  dos  jaques, 
etcétera.  Sus  letrillas  son  tan  festivas  y  chistosas  como  las  de  Góngo- 
ra, y  más  intencionadas  que  las  de  éste;  famosísima  es  la  de  Podero- 
so caballero  es  don  Dinero. 

iCitemos  algunas  de  sus  poesías  más  celebradas.  Entre  los  sonetos 
burlescos,  que  compuso  al  modo  de  los  italianos,  especialmente  del 
Berni,  es  uno  de  los  mjás  perfectos  el  que  empieza:  "Esta  es  la 
información,  éste  el  proceso...",  y  se  ha  citado  mucho  este  otro 
(que  reprodujo  Eulogio  Florentino  Sanz  en  su  comedia  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo):  "Erase  un  hombre  a  una  nariz  pegado..."',  y 
entre  los  sonetos  graves,  dos  acerca  del  tiempo  y  de  sus  efectos: 
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Huye  sin  percibirse  lento  el  día. 
y  la  hora  secreta  y  recatada 
con  silencio  se  acerca,  y  despreciada 
lleva  tras  sí  la  edad  lozana  mía... 

Miré  los  muros  de  la  patria  mía 
si  un  tiempo   fuertes,  ya  desmoronados; 
de  la  carrera  de  la  edad  cansados, 
por   quien    caduca  ya  su   valentia... 

\  dedicó  cuatro  a  la  memoria  éé  Duque  de  Osuna,  su  protector. 
Entre  sus  sátiras  se  han  hecho  famosas  dos  particularmente: 
la  que  trata  de  los  "riesgos  del  matriimonio",  en  la  que  parafraseó 
xin  pasaje  de  Juvenal  acerca  de  los  desórdenes  de  Mesalina:  en 
eiia  escribe,  extremando   su   invectiva: 

...Antes   para  mi  entierro  venga   el   cura 
que  para  desposarme :  antes  me   velen 
por  vecino  a  la  muerte  y  sepultura. 

Antes   con   mil    esposas   me  encarcelen 
que  aquesta  tome,  y  antes  que  sí  diga, 
la   lengiia  y  las  palabras  se  me  hielen... 

La  otra  es  la  "Epístola  satírica  y  censoria  contra  ías  costum- 
bres presentes  de  los  castellanos,  escrita  all  Conde-Duque  de  Oli- 
vares,  en   su  valiimiento" : 

No  he  de  callar,  por  más  que  con  el  dedo 
ya  tocando  la  boca  o  ya  la  frente, 
silencio  avises  o  amenaces   miedo. 

¿  No  ha    de    haber  un  espíritu  valiente  ? 
,: Siempre  se  ha  de  sentir  lo  que  se  dice? 
¿Nunca  se  ha  de  decir  lo  que  se  siente?... 

La  silva  "A  Roma  antigua  }•  moderna"  es  notable  ix)r  su  sabor 
arqueológico  (casi  tanto  como  la  famosa  canción  de  Rodrigo  Ca- 
ro). Esta  silva  en  su  primara  parte  es  imitación  de  la  elegía  de 
Propsrcio  Hoc  quodcumquc  vides... 

Esta  que    miras   grande   Roma  ahora, 
huésped,  fué   hierba  un  tiempo,    fué    collado, 
primero  apacentó  pobre  ganado, 
ya  del  mundo  la  ves   reina  y  señora... 

Quevedo  repitió  este  mismo  tema  en  algún  soneto.  Entre  los 
romances  recordemos  aquel  en  que  da  documentos  para  el  novi- 
•diado  de  la  Corte : 

A  la  Corte  vas,  Perico ;  tu  mocedad  y  tus  pies, 

niño  a  la  Corte  te  llevan  Dios  de  su  mano  te   tenga. 
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En  otro  expuso  una  jocosa  defensa  de  Nerón  y  de  don  Pedro 
el  Cruel  (presentando  a  éste  como  Justiciero),  con  razones  como- 
las  que  siguen: 

...Si  a  dton  Te'llo  derribó 
fué  porque  se  alzó   don  Tello, 
y  si  mató  a  don  Fadrique 
mucho  le  importó  el  hacerlo... 

Y   aquella  carta   singular  y  picaresca,  dirigida 

A  vos,  Doña  Dinguindaina 
que  parecéis   laberinto, 
en  las  vueltas  y  revueltas 
donde  tantos  se  han  perdido. 

Quevedo,  profundo  humanista,  imitó  con  frecueiKia  a  muchos 
clásicos  griegos  y  latinos:  Anacreonte,  Virgilio,  Horacio,  Séneca,. 
Marciall,  Ausonio,  etc. 

También  tiene  algunas  muestras  de  poesia  narrativa  y  de  poesía 
dramática,  mucho  menos  inuportanteis,  desde  lluego,  que  las  líricas 
y  satíricas.  En  la  narrativa  debe  citarse  el  Canto  a  la  Resurrec- 
ción de  Cristo,  inspirado  en  una  meditación  de  fray  Luis  de  Gra- 
nada, y  el  titulado  Necedades  y  locuras  de  Orlando,,  que  es  una 
parodia  del  Orl-ando  furioso,  de  Ariosito. 

Sus  entremeses  (en  verso),  aunque  no  sean  tan  notables  cóme- 
los de  Quiñones  de  Benavente,  son  buenos,  y  reproducen  en  forma 
dramática  elementall,  temas  y  asuntos  burlescos,  expuestos  de  otro 
modo  por  el  autor  en  romances,  jácaras,  etc.;  taüeis  son  :  La  ende- 
moniada fingida  y  chistes  de  Bacallao,  La  infanta  Palancona,  El 
médico.  El  muerto,  Las  sombras. 

Conceptismo. — Otro  vicio  literario  surgió  en  el  siglo  xvii,  apar- 
te del  culteranismo,  a  veces  como  contradicción  de  éste,  y  en  oca- 
siones dándose  uno  y  otro  defecto  en  un  mismo  escritor;  tal  fu^" 
el  conceptismo  que  se  distinguió  ix>r  lo  sutil,  agudo  e  ingenioso  de 
los  pensamientos,  y  por  la  afectación  y  el  conitraste  de  ellos:  son 
frecuentes  en  él  las  antítesis,  equívocos,  juegos  de  palabras  y  re- 
truécanos :  en  cambio,  gustaba  mucho  menos  que  los  escritores  gon- 
gorinos,  de  alusiones  mitológicas  y  eruditas. 

Los  principales  escritores  conceptistas  fueron  Ledesma.  Bonilla. 
Quevedo,  Meló  y  Graoián.  Alfonso  de  Ledesma  (1552-1623)  pasa 
por  iniiciador  de  este  mal  gusto,  escribió  dos  Conceptos  espirituales 
(1600),  obra  de  donde  tomó  nombre  el  conceptismo) ;  entre  otras  ex- 
travagancias tiene  ésta  en  que,  dirigiéndose  a  San  Lorenzo,  dice: 

Seréis  sabroso  bocado  pues  sois  crudo  para  vos 

para  la  mesa  de  Dios,  y  para  todos   asado. 
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Por  extravíos  tan  ridículos  como  irreverentes  la  Inquisición  pro- 
hibió uno  de  sus  libros. 

Alonso  de  Bonilla  siguió  el  mismo  rumbo  en  su  Nuevo  jardín  de 
flores  divinas. 

Quevedo  fué  el  principal  representante  del  conceptismo.  A  pesar 
de  haber  combatido  briosamente  a  los  culteranos,  cayó  en  una  espe- 
cie distinta  de  obscuridad,  que  fué  la  de  los  conceptistas. 

Hay  mucho  en  los  conceptistas,  y  especialmente  en  Quevedo, 
de  sutilezas  de  la  escolástica,  de  agudezas  extravagantes  y  de  re- 
laciones caprichosas  entre  los  objetos  y  las  ideas,  busicadas  arbi- 
traria y  sutilmente:  eil  gran  polígrafo  gustó  de  vívít  en  un  mundo 
nuevo  de  alegorías  y  de  excentricidades  fantásticais  (que  recibie- 
ron de  él  forma  expresa),  ambiente  de  ideas,  abstracciones,  repre- 
sentaciones, etc.,  entre  las  cuales  se  mueve  sin  más  ley  que  la  de 
su  libérriimo  aílbedrío :  y  f fecuentemente,  con  la  bizarría  de  su  sifu- 
gular  ingenio,  se  valió  de  neologismos,  tan  raros  como  pintorescos, 
V.  gr. :  poetas  enyedrados,  fontanos  y  floridos,  hipócritas  de  no- 
minativos, etc.  Quevedo,  a  pesar  de  ser  buen  humanissta,  por  las 
condiciones  de  su  ingenio  se  inclinaba  a  los  autores,  no  de  la  edad 
de  oro,  siino  de  aquellos  próximos  a  la  decadencia,  de  que  tanto 
gustaba  (Séneca.  Juvenal,   Marcial.   Tácito,  Luciano). 

Hay  poesías  satíricas  A),  de  Góngora  contra  Quevedo.  y  B),  de 
éste  contra  aquél. 

A)     De  Góngora  contra  Quevedo,  varios  sonetos  y  el  romance: 

Aunque  entiendo  poco  griego 
en  mis  gregüescos  he  hallado... 

Quievedo.  por  su  parte,  además  de  las  obras  anticulteranas  ci- 
tadas, compuso  varias  poesías  coiítra  Góngora,  y  escribió: 

Yo  te  untaré  mis  versos  con  tocino 
por  que  no  me  los  roas,  Gongorilla... 
y  dijo  con  razón  : 

Es  cosa  impertinente 
que  quien  escribió  ayer,  hoj-  se  comente... 

y  entre  otros  sonetos,  el  que  empieza: 

Leí  los  rudimentos  de  la  aurora, 
los  esplendores  lánguidos   del  día, 
la  pira,  y  el  construye,  y  ascendía, 
y  lo  purpurizante  de  la  hora... 

Lope  de  Vega,  por  su  parte,  escribió  contra  Góngora  y  contra 
Quevedo.  sin  perjuicio  de  concluir  por  caer  alguna  vez  en  el  cul- 
teranismo que  había  combatido. 
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Don  Francisco  Manud  de  Meló,  amigo  y  admirador  de  Qu^eve- 
do,  procuró  imiitarle,  incluso  en  sus  rasgos  de  malí  guato,  y  el  je- 
suíta Baltasar  Gracián,  en  su  Agudeza  y  arte  de  ingenio,  compuso 
la  preceptiva  de  esta  tendencia. 

23.  MIelo. — Véase  el  núm.  6  del  csu¡>.   XXIV. 

24.  El  Canónigo  Fuster. — Melchor  Fuster  (1608-1661  ?).  de 
Valencia,  canónigo  y  vicario  general  de  esta  catedral,  fué  uno  de  los 
más  exagerados  conceptistas.  Aparte  de  algunas  obras  teológicas  y 
sermonarios  en  (latín,  publicó  los  Conceptos  predicables  (1672)  que 
contribuyeron  a  la  difusión  del  mal  gusto   en  el  pulpito  español. 

35.     íGraciÁn. — ^Véase  el  núm.  33  del  cap.  XXIV. 

26.  Don  Manuel  Salinas  fué  racionero  en  la  Catedral  de 
Hu/ísca,  y  en  un  tiempo,  amigo  de  Baltasar  Gracián,  que  repro- 
dujo y  elogió  algunas  de  sus  traducciones  de  Marctiail  y  de  otros 
en  la  Agudeza  y  arte  de  ingenio :  parece  que  más  adelante  sfe  en- 
frió dicha  amistad. 

27.  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. — Doña  Juana  Imés  de  Asbaje 
y  Ramírez  de  Canlillana  (1651-1695)  vino  al  mundo  en  San  Miguel 
de  Nepanthla.  lugar  a  doce  leguas  de  México;  su  padre,  don  Pedro 
Manuel  de  Asbaje,  era  de  Vergara,  y  su  madre  era  oriunda  de  la  Pen- 
ínsula, aunque  nacida  en  Nueva  España.  Esta  escritora  dio  mues- 
tras de  precooidad  singular:  a  los  ocho  años  compuso  su  primera 
obra,  y  a  los  quince  era  eruditísimia ;  a  los  diez  y  si'cte.  siendo  dama 
de  honor  de  la  esposa  deil  virrey  Marqués  de  Mancera,  se  dio 
intensamente  a  los  (eisftudios.  Cuentan  sus  biógrafos  que  en  cierta 
ocasión  el  Virrey  hizo  que  una  Junta  de  sabios  y  letrados  examinase 
a  la  joven  poetisa;  ¡propusiieron  a  ésta  multitud  de  cuestionfes, 
que  resolvió  con  lucimiento,  confirmándose  plenamente  la  admira- 
ción de  todos. 

Y  sea  por  amoi^es  contrariados,  sea  por  los  consejos  del  padre 
Núñez,  confesor  de  los  Virreyes,  profesó  en  México  con  el  nombre 
de  sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  en  el  monasterio  de  monjas  Jeróni- 
mas,  donde  continuó  hasta  su  muerte,  ocurrida  a  lois  cuarenta  y  cua- 
tro años  de  su  edad. 

Sus  contemiporáneos  la  llamaron  Décima  Musa  y  Fénix  de  Mé- 
xico. Sus  numierosas  poesías  se  imprimieron  en  tres  tomos;  y  de 
ellos  el  primero  se  estampó  cuatro  veces  en  cuatro  años  (1689-1692). 

Sus  obras  en  verso  y  en  prosa  son  d/e  extraordinaria  variedad; 
escribió   sonetos,   liras,  silvas,   comedias,    etc.    .Su  composición    más 
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famosa,  y  una  de  las  mejores,  es  la  conrtenida  en  las  Redondillas, 
Contra  ¡as  injusticias  de  los  hombres  al  hablar  de  l-as  mujeres: 

Hombres  necios  que  acusáis  Combatís  su  resistencia 

a  la  mujer  sin  razón,  \   luego  con  gravedad 

sin  ver  que  sois  la  ocasión  decís   que   fué  liviandad 

de  lo  mismo  que  culpáis.  lo  que  hizo  la  diligencia. 

Si  con  ansia  sin  igual  Queréis  con  presunción  necia 

solicitáis  su  desdén,  hallar  a  la  que  buscáis, 
¿por  qué  queréis  que  obren  bien      para  pretendida.   Tais, 

si  las  incitáis  al  mal?  y  en  la  posesión.  Lucrecia... 

Severa  se  mostró  aquí  con  los  hambres,  contra  los  cuales  supo 
argumentar,  uniendo  la  solidez  de  la  lógica  a  la  g-racia  y  aJ  arte  de 
la  poesía;  y  siendo  consecuente  juzgó  a  las  mujeres  con  análogo 
criterio  en  no  pocas  poesías,  entibe  otras  en  el  siguiente  artificioso 
soneto : 

Al  que  ingrato  me  deja,  busco  amante; 
al  que  amante  me  sigue,  dejo  ingrata : 
constante  adoro  a   quien  mi  amor  maltrata; 
maltrato  a  quien  mi  amor  busca  constante... 

En  muchas  de  sus  poesías  sigu'ió  a  los  culteranos,  rindiéndose  ai 
mal  gusto.  En  su  silva  El  sueño  imitó  las  Soledades  de  Góngora. 
Escribió  también  algunas  loas  de  asuTrto  relí'gíoso,  y  otras  áz  cir- 
cunstancias, hoy  olvidadas;  citemos  la  comedia  histórica  San  Her- 
menegildo, £'  cerco  de  José,  Amor  es  más  laberinto  (asunto  mitoló- 
gico de  Teseo).  y  la  mejor  de  su  airtora,  Los  empeños  de  una  casa. 
Pertenece  a  la  escuela  de  Calderón. 


C   Poesía  lírica  :    /)    Poetas  madrileños    (tradicionailes) :  28.  Lope 
de  lega. — Tirso  de  Molina. — Medinilla. 

28.     Lope  de  \'ega. — ^Véase  el  núni.  i  del  cap.  XXI  (pág.  629). 

Tirso  de  Molina. — \'case  el  núm.  6  del  cap.  XXII  (pág.  673). 

Baltas.\r  Elisio  de  Medinilla  ,(l585-i62o),  /toledano,  discípulo 
de  Lope  de  Vega  y  criado  ded  Conde  de  Mora.  Murió  asesinado  por 
don  Jerónimo  de  Andrada  (1620).  Concurrió  a  varios  certámenes 
poéticos,  escribió  poesías  "a  lo  divino",  que  recuerdan  algo  las  de  su 
paisano  \"aldivielso,  y  se  le  conoce  más  por  su  poema  Descripción 
de  Bnenavista  (una  tinca  del  Cardenal  Sandoval  y  Rojas),  en  que 
sigue  la  "'Descripción  del  Abadía,  jardín  del  duque  de  Alba'',  de 
Lope;  y  por  el  de  la  Limpia  Concepción,  donde  derivó  hacia  la  con- 
troversia teológica,  resultando  tan  excesivo  en  erudición  como  falto 
<le  elevación  poética. 
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En  prosa  escribió  un  Discurso  sobre  el  remedio  de  las  ''osas  de- 
Toledo, de  gran  interés  local. 

C.  Poesía  lírica:  m)  Prosaísmo:  29.  Enriques  Gómez. — 30.  Joa- 
quín Setanti. — ^31.  Cristóbal  Pérez  de  Herrera. — Juan  Sorapán 
de    Rieros. — ^32.   Rebolledo. — 33.   Daniel   Leví  Barrios. 

29.  Antonio  Enríquez  Gómez. — ^Véase  el  núm.  9  dd  catp.  XVITI 
(pág.  547). 

30.  Don  Joaquín  Setanti  (n.  1550?). — Poco  se  sabe  de  este  escri- 
tor catalán,  caballero  del  hábiío  de  Montesa  (1606).  Fué  muy  aficiona- 
do a  sentencias  y  máximas,  y  ,1as  compuso  en  prosa  y  en  verso ;  en  pro- 
sa publicó  sus  Frutos  de  Historia  (Barcelona,  1610)  y  Centellas  de  va- 
rios conceptos  (ídem,  1614).  De  aquella  obra  dice  Gallardo:  "Es  libro 
de  oro:  el  lenguaje  (salvo  taü  cual  catalanismo),  terso  y  correcto. 
Setanti  es  uno  de  los  escritores  más  aliñados  y  elegantes  que  pue- 
den presentarse  en  esbiJo  político  y  moral ;  es  felicísimo  en  perfilar 
y  redondear  sentencias.  Gran  cabeza,  pensador  profundo,  feliz  en 
símiles  y  comparaciones." 

En  venso  evScribió  sus  Avisos  de  amigo,  colección  de  aforismos 
morales,  encerrados  cada  uno  en  dos  endecasílabos  sueltos;  en  ellos 
hay  de  todo:  unos  brillan  por  ilo  enérgico  del  pensamiento  y  de  la 
ejqpresinn,  y  otros,  por  su  vulgaridad'  y  triviialidad.  He  aquí  alguno- : 

— Por  más  que  oprima  la  contraria  suerte, 
más  vale  el  sin  ventura  que  el  vicioso. 

— El  deseo  sin  orden  muchas  veces 
es  causa  de  perder  lo   deseado. 

31.  Oristóbal  Pérez  de  Herrera  (1558-1625),  discípulo  en 
Alcalá  del  célebre  doctor  FranoLsco  Valles,  fué  protomédico  de 
las  galeras  y  médico  de  cámara  del  Rey.  Apartie  de  varios  libros 
de  Medicina  (un  Compendium  notabilísiimo)  y  de  unos  Proverbios 
morales,  algo  prosaicos,  totmado-.^  de  la  Biblia  y  de  los  lascritores  de 
la  antigüedad,  es  autor  de  unos  Discursos  del  amparo  de  los  legíti- 
mos pobres  y  reducción  de  los  fingidos,  y  de  la  fundación  y  prin- 
cipio de  los  albergues  de  estos  reinos  y  amparo  de  la  milicia  de 
ellos  (1595-98).  Enumera  los  vñcios  y  engaños  de  los  falsos  mendi- 
gos; relata  casos  en  qtie  habían  cegado  a  niños  con  un  hierro  can- 
dente o  los  habían  lisiado  para  explotarlos  lulago  pidiendo;  denun- 
oia  los  alquileres  de  los  pequeñuelos;  da  el  grito  de  alarma  de  los 
perjuicios  sociales  que  ocasionaba  la  rteumión  de  mendigos,  que  vi- 
vían a  manera  de  cofradías.  Leyendo  este  libro  se  ve  que  muchos 
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episodios  de  la  novela  picaresca  iio  están  lejos  de  la  rea-lidad.  Como 
remedio  indicaba  el  de  formar  albergues  donde  se  enseñase  a  tra- 
bajar a  los  recogidos  (arbitrando  como  rlacurso  el  pago  áe  dos- 
maravedís  por  los  que  fueran  a  las  comedias)  y  el  de  no  permúir  la-, 
mendicidad  sino  con  ciertas  condioiones. 

Juan  Sorapán  de  Rieros. — Médico  de  la  Inquisición  de  Llere- 
na.  ñscribió  Mediciim  españolu  contenida  en  proverbios  vulgares 
de  nuestra  lengua  (1616).  Es  un  compendio  de  los  refranes,  siguien- 
do la  colección  de  Hernán  Núñez,  relacionados  con  los  "preceptos 
higiénicos  y  la  Medicina.  Tiene  ima  parte  de  los  refranes  tocantes 
a  la  consisrvación  de  Ja  salud  (comida,  bebida,  sueño,  etc.),  y  otra 
de  los  relativos  a  la  educación  de  los  hijos  y  profilaxis  de  la  peste. 
Son  muy  prosaicos. 

Alonso  de  Barros,  segoviano  (f  d.  de  1598)  compuso  la  Filosofía 
cortesana  moralizadora,  reeditada  iix)r  Jiniénez  Patón  (1615)  con  el 
título  de  Heráclito  a  Alonso  de  Barros :  fué  obra  muy  alabada  por 
Lope  de  Vega. 

32.  Rebolledo. — ■£!  conde  don  Bernardino  de  Rebolledo,  señor 
de  Irián  (1597-1676).  vio  la  luz  en  León,  siguió  la  carrera  de  las 
armas,  a-iftiendo  a  las  campañas  de  Italia  y  Flandes;  por  esto« 
servicios  obtuvo  ■d  título  de  Conde  (1636-38) ;  fué  ministro  pleni- 
potenciario de  Fel'ipc  IV  cerca  del  Rey  de  Dinamarca,  y  ministro 
del  Consejo  de  Guerra  (1662).  La  reina  Cristina  de  Suecia  le  hon- 
ró con  su  amistad. 

Es  autor  de  un  Discurso  de  la  hermosura  y  el  amor,  escrito  (1652) 
para  contestar  a  una  dama  que  le  consultaba  sobre  'cstas  materias 
y  es  uno  de  los  últimos  reflejos  de  las  ideas  platónicas  en  los  es- 
critores castellanos  dsl  siglo  xvii ;  en  esté  bello  Discurso,  de  forma 
elegante,  se  nota  la  influencia  de  León  Hebreo,  y  también  de  algu- 
nos de  nuestros  místicos  más  señalados  del  siglo  xvi,  v.  gr.,  de 
fray  Luis  de  León.  Así  exp>one  el  desinterés  que  caracteriza  la 
contemplación  de  la  belleza: 

"Todas  las  d¡;más  pasiones  naturales  no  se  mueven  sino  por  ob- 
jetos que  sustentan  el  ser.  que  lisonjean  los  sentidos  con  calida- 
des conformes  al  temjperamento  de  sus  órganos,  y  acciones  con- 
vtenientes  a  su  conservación.  La  Hermosura  no  tiene  ninguno  de 
estos  cebos  mercenarios:  sus  halagos  son  puros;  no  es  amada  sino 
por  sí  misma;  gana  los  corazones  sin  el  cohecho  de  la  uti'Iidad... 
Es  una  imagen  en  que  se  reconocen  muchas  señas  del  bien  sobe- 
rano." 

Como  poeta  cultivó,  especiaümente  en  silvas,  la  lírica  y  la  di- 
dáctica; procuró  evitar  el  culteranismo,  pi^ro  de  tal  modo  suele  caer 
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■en  él  prosaísmo,  que  es  uruo  de  los  escrkores  que  anticipan  y  anun- 
cian del  modo  más  preciso  ilo  que  había  de  sier  frecuentemente  la 
poesía  del  siglo  xviii :  prosas  rimadas,  más  o  menos  elegantes,  frías 
de  expresión,  pobres  de  emioción  estética;  de  ahí  la  preferencia  de 
Rebolledo  por  la  poesía  didáctica,  género  híbrido,  que  gozó  de  pre- 
dicamento en  la  centuria  siguí/ente.  Sus  Ocios  son  una  coJección  de 
poesías  líricas. 

La  Selva  militar  y  política  (1652)  comprende  dos  partes,  expre- 
sadas en  él  título:  en  la  primera  expuso  cuanto  sabía  di?  ila  cienc'a 
y  arte  militar  de  su  tiempo  (ataque  y  defensa  de  las  plazas,  ordenan- 
zas, etc.) ;  y  en  la  'slegunda  resumió  sus  ideas  sobre  política  nacional 
e  internacional.  En  d  poema  Selvas  dánicas  expone  la  genealogía  y 
sucesión  de  los  Reyes  de  Dinamarca.  La  Selva  sagrada  es  mía  ver- 
sión de  los  salmos  en  verso  castellano ;  esta  obra  y  sus  Trenos  de  Je- 
reniias  (1655),  traducidos  de  igual  modo,  son,  sin  duda,  las  obras 
más  verdaderamenite  poéticas  e  inspiradas  del  Señor  de  Irían,  por  lo 
■que  tiene  razón  don  José  Marchena  al  escribir:  "El  Conde  de  Re- 
bolledo, menos  que  mediano  poeta,  se  iencumbra  tanto  en  alas  de 
Jeremías  en  su  paráfrasis  de  las  lamerítaciones  de  este  proíeta,  que 
merece  ©síudiarse  no  pocas  veces  como  modelo."  La  Constancia 
victoriosa,  que  llamó  ''Égloga  sacra",  es  una  exposición  parafrás- 
tica de  la  historia  de  Job,  escrita  con  la  misma  relativa  fortuna 
que  sus  demás  poesías  bíbliicas. 

3S'  Daniel  Levi  Barrios  (Miguel  Barrios)  (i625?-i70i),  de 
Montilla,  primero  cristiano,  luego  judío.  Figuró  entre  los-  rabinos 
de  las  academias  de  Amsterdam.  Era  filósofo,  ¡historiador  y  poeta. 
En  las  Luces  y  flores  de  la  ley  divina  da  noticia  de  muichos  escri- 
tores judíos  que  en  Amsterdam  cultivaron  la  lengua  castellana.  Su 
pri'uo'pal  obra  poética  es  el  Coro  de  las  Musas;  nueve  partes,  con 
composicionlí's  anáñogas  al  carácter  y  atributos  de  cada  musa:  eró- 
ticas, pastoriles,  elegiacas,  etc.  La  obra  de  Barrios  es  un  reflejo  de 
la  escuda  culterana;  su  ¡lenguaje  es  hiperbólico.  Tiene  más  aiptitud 
para  Ja  narrativa;  muestra  erudición  y  tallento.  Es  notable  un  so- 
neto dedicado  A  la  muerte  de  Raquel. 
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CAPITULO  XXI 

D.  Dramática:  Caracteres  generales  del  teatro  español  en  el  si- 
glo XVII.  b)  lEpoca  de  Lope  de  Vega. — i.  Lope  de  Vega:  indi- 
caciones biográficas.  Obras  no  dramáticas  de  Lope. — 2.  En  pro- 
sa: Novelas. — 3.  La  Dorotea.  Historia.  Ascética. — 4.  Poesía  na- 
rrativa: La  Hermosura  de  Angélica,  La  Jerusalén  conqui'stada^ 
La  Dragontea,  eí  Isidro,  etc. — 5.  Poemas  mitológicos:  Circe.  x\n- 
drómeda,  Filomena.  Poema  burlesco:  La  Gatomaquia.  Poemcis 
didácticos:  Ante  nuevo  de  hacer  comedias,  El  laurel  de  Apolo. — 
6.  Poesía  lírica:  églogas,  romances,  canciones,  sonetos,  etc.  Las 
Rimas  sacras,  los  Triunfos  divinos.  —  Obras  dramáticas  de 
Lope  de  Vega:  7.  Caracteres  generales  del  teatro  de  Lope.  — 
8.  Autos  y  piezas  cortas.  —  9.  Comedias  religiosas:  de  asun- 
to bíblico,  de  vidas  de  santos,  de  leyendas  devotas.  —  10.  Co- 
m^edias  mitológicas. — 11.  Comedias  sobre  historia  clásica.  — 
12.  Comedias  sobre  historia  extranjera- — 13.  Cróni-cas  y  leyendas 
dramáticas  de  España. — 14.  Comedias  pastoriles,  caballerescas  y 
tomadas  de  novelas- — 15.  Comedias  de  enredo  y  de  costumbres. 

Caracteres  generales   del  teatro  español  en   el   siglo  xvii : 
La  edad  de  oro-  de  nuestro  teatro,  el  más  variado  y  'extenso  de 
los   pueblos  modernos,  comprende   los   dramáticos  de  la   escuela  de 
Lope  de  Vega  y  los  de  la  de  Calderón. 

Si  se  pudi-eran  reducir  a  breves  y  precisas  fórmulas  fenómenos  ar- 
tísticos muy  complejos,  que  obedecen  con  frecuencia  a  múltiples 
influencias  y  que  se  producen  en  medio  de  muy  variadas  circuns- 
tancias, diríamos  que  la  escuela  de  Lope  se  distingue  por  el  pre- 
dominio de  la  espontaneidad,  frescura  e  inspiración,  por  frecuentes 
tendencias  épicas,  que  se  traducen  en  la  dramatización  de  leyen- 
das medievales,  mi'cntras  que  en  la  de  Calderón  prevalecen  las 
dotes  reflexivas,  mayor  cuidado  en-  el  plan,  mayor  regularidad,  ma- 
yor im'portancia  y  complicación  en  la  ;.ntriga  y  mayor  contagio 
también  de  las  tendencius  culteranas;  nt)  pocos  de  los  dramáticos 
de  esta  escuela  son,  ante  todo,  arregladores  o  refundidores  de  cf»- 
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medias  de  Lope  o  de  sus  discípulos;  así,  Calderón  saca  su  AUaldc 
de  Zahimea  d«  la  comedia  del  mismo  título  de  Lope;  copia  un  acto 
entero  da  La  venganza  de  T aviar,  de  Tirso,  en  Los  cabellos  de  Ab- 
salón;  Moreto  es  un  refundidor  de  talento  de  los  dramáticos  ante- 
riores, y  Zamora,  en  El  convidado  de  piedra,  reproduce,  a  su  modo. 
El  burlador  de  Sevilla,  de  Téllez. 

,  El  teatro  de  Lope  de  Vega,  del  "Monstruo  de  la  naturaleza", 
realmente  lo  comprende  todo:  Ja  forma  trágica,  la  tragicomedia, 
lo  que  había  de  ser  el  drama  moderno  y  la  comedia:  lo  religioso  y 
lo  profano,  lo  nacional  y  lo  extranjero,  lo  popular  y  lo  erudito,  lo 
real  y  lo  fantástico,  lo  histórico  y  lo  noveksco;  él  supo  recoger 
cuantos  elementos  anteriores  eran  aprovechables  en  los  misterios  de 
la  Edad  Media,  en  la  Celestina,  en  las  églogas  de  Encina,  en  las  co- 
medias al  ínodo  ital'iano  de  Rueda,  en  las  truculentas  y  desarregladas 
tragedias  de  Virués  y  de  Argensdla  y  en  el  espíritu  nacional  y  le- 
gendario que  quiso  reflejar  Juan  de  la  Cuevaj:  y  todo  ello  ilustra- 
do por  inmensa  lectura,  fundido  al  calor  de  la  inspiración  popuJar 
y  animado  por  genuino  soplo  de  vida  del  carácter  naoional,  dio 
por  resultado  aquel  repertorio  inmenso,  en  que  hay  de  todo,  inclu- 
so comedias  medianas  y  malas,  de  aquellas  que  muchas  veces  im- 
provisó en  veinticuatro  horas,  en  el  que  el  "poeta  de  los  cielos  y  de 
la  tierra"  redujo  a  forma  dramática  buena  parte  de  la  historia  na- 
cional, desde  las  luchas  con  Roma  hasta  las  últimas  noticias  que 
llegaban  de  Flandes,  de  Italia  o  de  'las  Indias;  y  entre  lo  más  ca- 
racterístico d>eil  teatro  de  Lope  figurarán  siempre  las  comedias  ins- 
piradas en  la  Cróni<:a  general,  reflejo  de  las  viejas  y  románticas  le- 
yendas medievales,  y  los  fragmentos  y  cantarcülos  transportados 
de  boca  del  mismo  pueblo  a  la  escena,  con  insuperable  habilidad, 
por  el  Fénix  de  los  ingenios.  Lope  dio  su  forma  definitiva  al  teatra 
español   y   aun   al   teatro  moderno. 

Dos  grandes  poetas,  contemporáneos  de  Lope,  siguen  sus  hue- 
llas en  la  dramática  con  propia  y  particular  fisonomía:  el  mejicano 
Ruiz  de  Alarcón,  impopular  y  de  reducido  repertorio,  en  el  que  se 
refleja  el  espíritu  de  Terencio,  tanto  por  lo  que  tiene  como  por  lo 
que  le  falta,  cuya  nOta  predominante  es  la  tendencia  y  preocupación 
moralizadora,  poeta  que  tiene  (mucho  de  gusto  y  significado  ente- 
ramente moderno;  y  Tirso  de  Molina,  mucho  más  grande  y  mucho 
más  poeta;  el  extraordinario  genio  de  Tirso  se  hombrea  por  sus 
propios  méritos  con  Lope  y  con  Calderón,  pero  tuvo  la  desgracia 
de  hallarse  colocado  entre  ambos  colosos,  y  esta  circunstancia  ex- 
terna ha  contribuido  poderosamente  a  que  se  olvidaran  -en  el  si- 
glo XVIII  sus  méritos  extraordinarios,  y  a  que  se  le  escatimaran 
después ;  hoy  se  le  suele  dar  uno  de  los  primeros  puestos  en  nues- 
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tra  rica  dramática,  y  doña  Blanca  de  los  Ríos  no  duda  en  conce- 
derle el  primero;  si  la  más  señalada  condición  del  poeta  dramático 
es  la  creación  de  caracteres,  Tirso  ha  creado  el  de  mayor  vida, 
fuerza  y  relieve  que  ha  atravesado  las  tablas  (como  dijo  el  padre 
Arteaga),  o  sea  el  tipo  de  don  Juan  Tenorio,  cuya  descendencia  li- 
teraria 'es  ikgión;  este  personaje  comparte  con  la  Celestina,  don 
Quijote  y  Sancho,  y  coii  lo  más  selecto  de  las  'inmortales  creaciones 
de  Shakespeare,  el  don  preclaro  de  vivir  con  vida  propia  en  las 
letras  modernas,  en  todos  los  pueblos  e  idiomas  cultos.  Tirso,  ade- 
más, es  autor  del  primer  drama  teológico  del  mundo :  El  condenado 
por  desconfiado ;  y  aun  en  la  interpretación  dramática  de  la  his- 
toria, en  la  comedia  de  carácter  y  en  la  fecundidad  -y  variedad,  está 
próximo  a  Lope. 

De  esta  primera  época  hay  otros  cuatro  dramáticos  que  tienen 
personailidad  propia :  Guillen  de  Castro  y  Montalbán,  Vélez  de  Gue- 
vara y  Mira  de  Amescua.  Guillen  de  Castro,  el  más  isal'iente  de  los 
dramáticos  valencianos,  lleva  a  la  escena  con  particular  fortuna  al 
Cid  y  pone  en  boca  de  sus  personajes  romances  que  no  morirán; 
lleva  también  al  teatro  figuras  cervantinas,  y  siigue  a  Lope  hasta  en 
su  inspiración  novelesca.  Montalbán  fué  el  discípulo  predilecto  y 
familiar  del  Fénix;  su  vida,  no  muy  larga,  casi  coincide  con  la  se- 
gunda mitad  de  'la  de  su  maestro,  y  viene  a  representar  como  la 
transición  y  transacción  entre  la  escuela  de  Lope  y  la  siguiente. 

Más  importantes  que  Castro  y  Montalbán  son  Luis  Vélez  de 
Guevara  y  Mira  de  Amescua :  Vélez  es  más  variado,  espontáneo  y  fe- 
cundo ;  pero  Mira  de  Amescua  es  más  poeta,  más  filósofo  y  más  rico 
de  pensamiento;  estos  dos,  que  de  tal  modo  llegaron  a  acercarse  al 
estilo  y  manera  de  Lope,  que  alguna  vez  se  confundieron  sus  obras 
con  las  del  maestro,  afirman  de  tal  modo  su  valía,  que  su  estimación 
va  en  aumento. 

Y  con  éstos  siiguen  no  pocos  poetas  de  tercero  y  cuarto  orden,  al- 
gunos de  los  cuales  reciben  en  su  juventud  las  influencias  de  Lope 
o  de  sus  míe j ores  discípulos,  y  en  isu  edad  madura  las  de  Calderón  o 
los  suyos,  como  sucede  a  Alvaro  Cubiillo. 

Indicadas  algunas  de  las  características  del  genio  de  Calderón,  y, 
ante  todo,  la  regularidad  en  el  plan  y  el  amaneramiiento  en  el  estilo, 
lo  poco  verosímil,  lo  convencional  de  recursos  y  móviles  dramáticos 
'en  Ha  comedia  de  enredo,  la  -importancia  del  elemento  lírico  y  las  evi- 
dentes influencias  culteranas,  es  de  notar  que  don  Pedro  Caideión,  el 
poeta  de  los  autos  sacranuentales,  de  los  dramas  de  honor  y  de  celos, 
de  las  comedias  de  capa  y  espada  y  de  alguna  zarzuela,  recoge  cuan- 
to hay  de  convencional  en  el  espíritu  español  de  su  tiempo  y  lo  lleva 
a  las  tablas,  creando  un  teatro  grande  por  su  significación  histórica 
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^oomo  reflejo  del  sentir  de  la  España  contemporánea),  pero  '.nenos 
universal  y  humano  que  el  de  Lope,  de  Tirso  o  de  Alarcón :  no  obs- 
tante, La  vida  es  sueño  es  obra  en  cuya  creación  convivieron  lo  más 
profundo  de  la  filosofía  con  el  arte  más  inspirado  y  legítimo. 

,  Dos  notables  poetas  contemporáneos  siguen  a  Calderón :  Rojas  Zo- 
rrilla y  Moreto.  Rojas,  como  Montalbán,  significa  el  enlace  entre 
la  escuela  de  Lope  y  la  siguiente;  es,  en  su  tiempo,  el  que  adivinó 
Tnejor  el  sentido  de  lo  trágico,  aunque  no  escribiera  tragedias  pro- 
piamente dichas,  y  estuvo  dotado,  a  la  vez.  del  sentido  de  lo  gro- 
tesco, como  se  ve  en  sus  notables  comedias  de  figurón.  Moreto  es 
poco  o  nada  original ;  si  no  es  un  genio,  en  cambio  su  talento  dramá- 
tico y  su  conocimiento  del  arte  teatral  y  de  los  recursos  escénicos 
le  hicieron  un  arreglador  y  refundidor  de  tan  exquisito  gusto  y 
•de  tal  habilidad  y  elegancia  que  casi  siempre  sus  arreglos  eclipsa- 
ron a  los  originales  y  los  sumieron  en  el  olvido.  AJgo  de  esto  mis- 
mo, de  reflejo  y  refundición  de  la  inspiración  ajena,  hay  en  Dia- 
mante. Matos  Fragoso  y  Hoz  y  Mota.  Solís,  en  una  o  dos  obras, 
■se  acerca  mucho  a  la  manera  de  Calderón,  y  en  él  termina  el  pe- 
ríodo de  gran  mérito  de  nuestro  teatro. 

Quiñones  de  Benavente  es  eJ  genio  óéi  entremés,  modesta  for- 
ma dramática  que  supo  enaltecer,  sirviendo  de  «enlace  a  los  pasos 
•de  Rueda,  los  entremeses  de  Cervantes  y  los  sañnetes  de  Cruz. 

Bances  Candamo,  Zamora  y  Cañizares  recogen  los  últimos  des- 
tellos calderonianos,  más  aún  en  los  defectos  que  en  las  bellezas,  y 
repres'entan  8a  decadencia  de  nuestro  teatro  de  la  edad  de  oro,  ex- 
tendiendo esta  escuela  dramática  a  algo  más  del  primer  tercio  del 
sigJo  xviii.  y  algunas  muestras  prosaicas  (sin  perjuicio  de  lo  cul- 
terano) anuncian  un  aspecto  de  este  siglo.  Los  secuaces  de  Cal- 
derón fueron  más  numerosos,  pero  menos  poetas  y  de  valía  más  in- 
ferior que  los  de  Lope  de  Vega. 

EJ  gracioso  es  personaje  importante  en  el  teatro  español  del  si- 
■glo  de  oro.  Ds  a  la  vez  criado,  amigo  y  consejero  del  personaje 
principal ;  mucho  más  variado,  realista,  verosímil  y  humano  que  el 
confidente  del  teatro  francés.  Tiene  algo  de  la  significación  del 
coro  de  la  tragedia  clásica,  representando  el  buen  sentido  y,  en 
■ocasiones,  lo  que  hoy  se  llama  opinión  pública,  y  contrastando  con 
frecuencia  las  exageraciones  del  carácter  de  su  señor.  Sus  antece- 
dentes se  hallan  en  el  pastor  de  las  églogas  de  Encina,  que  se  trans- 
forma en  'el  bobo  de  los  pasos  de  Rueda,  y  éste,  desarrollado,  se' 
convierte  en  el  gracioso,  que  recoge  también  algo  del  carácter  del 
picaro  de  nuestra  novela. 

■'  Hay  diferencias  en  el  carácter  del  gracioso  dentro  de  cada  uno 
<ie  nuestros  dramáticos.  El  de  Lope  es  más  sencillo  y  elemental  que 


628  LITERATURA  ESPAÑOLA 

el  de  Calderón;  el  de  Tirso  suele  distinguirse  por  su  socarronería- 
el  de  Alarcón  es  el  más  llano  y  menos  exagerado;  el  de  Calderón; 
con  frecuencia  contrasta  las  exageraciones  del  ideal  del  honor ;  y  Ios- 
de  Rojas  y  Moreto  parodian  a  veces,  con  una  acción  independiente 
y  secundaria,  la  acción  principal. 

Es  de  notar  que  no  siempre  hacen  reír  los  chistes  del  gracioso, 
en  ocasiones  groseros  e  intempestivos,  sobre  todo  para  el  gusto  mo- 
derno. 

•Comparando  la  literatura  dramática  de  España  en  el  siglo  de 
oro  (s.  XVI  y  xvii)  con  la  inglesa  y  la  francesa  del  mismo  período,, 
se  ve  que  en  Francia  la  lucha  entre  las  novelas  de  caballería  y 
pastoriles  y  .el  clasicismo  terminó  can  la  victoria  de  éste,  dando  ai 
drama  francés  la  rigidez  e  infiexibilidad  de  las  reglas  clásicas.  En- 
España,  aunque  al  principio  dominó  la  ánfluencia  del  Renacimiento,, 
sobre  todo  entre  los  cultos,  el  amor  a  lo  nacional  y  la  inspiración 
en  asuntos  de  la  Edad  Media,  principalmente  desde  Lope  de  Vega 
hasta  Calderón,  dieron  carácter  especial  a  nuestro  teatro.  Algo  se- 
mejante sucedió  con  la  dramática  inglesa  del  período  isabelino,  qu-o 
siguió  profundamente  original,  a  pesar  del  Renacimiento,  y  alcanzó» 
rápido  desarrollo  y  libertad. 

Comparando  nuestro  teatro  con  el  inglés  del  período  isabelino 
se  ve  que  coinciden:  en  su  carácter  romántico  y  nacional;  en  'la 
libertad  de  la  acción;  en  su  vigor,  vida  y  movimiento;  en  no  acep- 
tar Jas  leyes  de  unidad  de  tiempo  y  lugar,  atmque  sí  la  de  unidad" 
de  acción ;  en  el  empleo  de  la  intriga  ^en  forma  análoga ;  en  I  i 
mezcla  de  lo  trágico  y  de  lo  cómico  que,  como  sucede  en  la  vida,. 
están  a  menudo  yuxtapu^estos.  El  gracioso  del  teatro  español  es  de 
menois  intensidad  dramática  que  Jos  grandes  locos  de  Shakespeare, 
mezcla  maravillosa  de  lo  humorístico  y  de  lo  patético,  de  la  necedad 
y  de  la  filosofía. 

Se  diferencian  en  que  mientras  el  teatro  inglés  es  profundamen- 
te psíicológico,  y  su  fondo  es  el  hombre  y  sus  acciones,  en  ¿1  drama 
español  predomana  Ja  intriga,  buscando  principalmente  el  despertar 
el  interés  y  ^el  aplauso  del  público.  El  drama  de  Shakespeare  es  uni- 
versal;  el  drama  español,  es  ante  todo,  nacional,  reflejando  la  vida 
de  su  tiempo  con  una  libertad  y  naturalidad  insuperables.  A  pesar 
de  esto,  si  la  dramática  inglesa  cuenta  con  las  cinco  tragedias  der 
Shakespeare  y  con  el  tipo  de  "Hamlet",  el  teatro  español  ha  produci- 
do la  figura  de  *'don  Juan",  cuya  descendencia  es  universal  y  es 
muchedumbre,  y  la  V'ida  es  sueño  de  Calderón,  de  tan  profunda 
contenido  como  el  de  las  mayores  producciones  del  ingenio  humano. 
El  teatro  español  influyó  poderosamente  en  el  francés:  Rotrou,. 
D'Ouville,  Montfleury,  Cyrano  de  Bergerac,  Corneille,  Scarrou,  Mo— 
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liére  y  tantos  otros,  ubilizaron  las  producc-ones  de  Lope,  Ruiz  de' 
Aíarcón,  Guillen  de  Castro,  Mira  de  Amescua,  Calderón,  Rojas,  etc. 
Algunos  dramaturgos  ingleses  (Shirley,  Wycherley,  etc.)  siguñeron 
los  pasos  de  Calderón,  de  Moreto,  de  Tirso  y  de  otros  españoles. 

I.  Lope  Félix  de  Vega  Carpió  (1562-1635)  nació  en  ^Madrid, 
el  25  de  noviembre.  Sus  padres  fu^eron  Félix  de  Vega.  Carpió  y 
Francisca  Fernández  Flores,  oriundos  del  Valle  de  Carriedo,  tn 
la  Montaña,  y  de  humilde  prosapia.  I>e  su  ruiñez  se  sabe  poco: 
que  estudió  en  el  colegio  de  los  Teatinos ;  que  a  los  diez  años  tra- 
dujo en  verso  el  poema  de  Claudiano  De  rapta  Proserpinae;  que. 
■3.  creer  a  su  biógrafo  Montalbán,  siendo  de  doce  años  se  fugó  a 
Segovia  con  un  su  amigo,  habiendo  vue'lto  lo?  dos  rapaces  a  la 
•corte  acompañados  de  un  alguacil ;  que  entró  al  servicio  de  don  Je- 
rónimo ^Manrique,  obcspo  de  Avila,  y  que  estudió  en  la  Universi- 
-dad  de  Alcalá,  aunque  en  los  registro^  de  ella  no  figura  su  nombre. 

Muy  joven  todavía  (hacia  los  di-ez  y  .siete  años),  enamoróse  en 
]\Iadrid  de  Elena  Osorio  (Füis),  hija  del  representante  Jerónimo 
Velázquez  y  mujer  de  Cristóbal  Calderón,  también  comediante. 
De  estos  amores  es  reflejo  bastante  fiel  La  Dar  otea,  donde  la  pro- 
tagonista es  Elena,  y  Fernando  es  el  mismo  Lope.  Bella  sobre  toda 
ponderacÍQu,  dotada  de  excelentes  prendas  espnrituales  que  realza- 
ban sus  encantos,  despertó  en  Lope  una  pasión  vehementísima. 
Cuatro  o  cinco  años  duraron  e-stos  amores;  la  ruptura  sobrevino 
por  el  trato  de  Elena  con  Francásco  Perrenot  de  Granveila,  sobrino 
del  Cardenal  {don  Bela,  de  La  Dorotea).  Lope  escribió  unas  sá- 
tiras contra  Elena,  su  padre,  su  hermano  Damián  Velázquez  y  otros 
individuos  de  su  familia;  por  causa  de  ellas  fué  procesado  y  con- 
denado (7  febrero  1588)  a  ocho  años  de  destierro  de  la  corte  y  dos 
del  reino.  A  los  saete  años  (1595)  Velázquez  perdonó  a  Lope  ante 
los  alcaldes  del  crimen. 

En  10  de  mayo  de  1588  casó  por  poderes  con  doña  Isabel  de 
Urbina  y  Alderete  (Belisa),  a  quien  había  raptado  después  del  8  de 
febrero,  en  que  salió  de  la  cárcel.  Era  hija  de  Diego  de  Ampuero 
Urbina,  regidor  de  Madrid  y  rey  de  armas  de  Felipe  II  y  Felipe  III, 
y  de  ^Magdalena  de  Cortinas.  Y  a  los  pocos  días  se  alistó  voluntario 
en  la  Armada  Invencible.  Y  salió  de  Lisboa  el  29  de  mayo,  a  bordo 
del  galeón  San  Juan,  dejando  a  su  esposa  sumida  en  la  mayor  tris-- 
íeza,  a  juzgar  por  su  romance 

De  pechos  sobre  una  torre,  —  que  la  mar  combate  y  cerca, 
mirando  las   fuertes  naves  —  que  se  van  a  Ingalaterra. 
las    aguas    crece    Belisa — llorando    lágrimas    tiernas... 

Durante  la  expedición  escribió  Lope  La  hermosura  de  Angélica 
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y  aprovechó  como  tacos  para  el  arcabuz  los  versos  escritos  a  Filis: 
A  la  vuelta  se  instaló  en  Valencia  (1589),  'lugar  que  eligió  para^ 
cumplir  su  destierro,  donde  pasó  días  tranquilos  en  su  hogar,  como» 
lo  recuerdan  muchos  de  sus  romances  a  BcUsa,  especialmente  el  de 
"Hortelano  era  Belardo  —  de  las  huertas  de  Vailencia."  En  esta 
ciudad  escribió  comedias,  no  para  entretenerse,  como  declarara  en 
su  proceso  que  antes  hacía,  sino  para  ganarse  la  vida,  ya  que  na 
tenía  otros  recursos  que  los  que  se  procuraba  con  su  pluma.  Como 
secretario  de  don  Antonio  AJvarez  de  Toledo,  duque  de  Alba,  es- 
tuvo en  Toledo  (1590)  y  luego  en  Alba  de  Tormes,  acompañado 
por  su  esposa  Isabel,  que  murió  en  esta  villa  hacia  1595;  sus  hijas 
Antonia  y  Teodora  sobrevivieron  muy  poco  a  'SU  madre.  En  Alba 
escribió  la  Arcadia,  y  a  su  destierxí^  alude  en  muchas  composiciones- 
poéticas. 

Se  tienen  noticias  de  un  proceso  contra  Lope  (1596)  por  concu- 
binato con  una  Antonia  Trillo  de  Amienta.  Y  de  esta  misma  época 
datan  sus  amores  con  Camila  Lucinda:  era  ésta  Micaela  de  Lujan, 
hermosa  comedianta,  casada  con  un  Diego  Díaz,  cómico  mediano, 
que  se  marchó  a  las  Indias.  Con  ella  vivió  Lope  en  Toledo  y  en  Se- 
viilla  (aun  después  de  su  segundo  matnimonio) ;  de  ella  tuvo  siete- 
hijos,  entre  los  que  se  cuentan  Marcela  y  Lope  Félix;  y  esta  pa- 
sión no  alcanzó  el  carácter  turbulento  de  sus  relaciones  son  Elenas 
Qsorio  y  con  Marta  de  Nevares.  En  la  Angélica  y  en  algunos  sone- 
tos alude  a  estos  amores,  que  debieron  durar  hasta  1613.  y  que  no* 
se  sabe  cómo  acabaron. 

En  1598  casó  Lope  en  segundas  nupcias  con  doña  Juana  Guar- 
do, hija  de  Antonio,  rico  abastecedor  de  carne  y  pescado  de  la 
Corte.  Llevó  como  dote  22.382  reales  de  plata  doble,  y  los  enemigos-- 
del  poeta  aprovecharon  esta  ocasión  para  zaherirle,  diciendo  que 
su  boda  era  un  negocio.  Góngora  fué  el  más  implacable.  Para  ri- 
diculizar el  escudo  de  armas  de  Lope,  puesto  al  frente  de  la  Ar- 
cadia, le  dedicó  el  soneto  que  empieza : 

Por  tu  vida,  Lopillo,  que  me  borres 
las  diez  y  nueve  torres  de  tu  escudo, 
porque,  aunque  tienes  mucho  viento,  dudo 
que  tengas  viento  para  tantas   torres... 

Con  doña  Juana  vivió  en  Toledo,  y  en  1610  se  instaló  defimiti- 
vamente  en  Madrid,  en  una  casa  que  compró  en  la  calle  de  Francos^ 
(hoy  Cervantes),  donde  pasó  "entre  librillos  y  flores"  días  tran- 
quilos al  lado  de  su  mujer  y  su  hijo  Carlos  Félix.  La  muerte  de 
éste,  a  los  siete  años  de  edad,  y  la  de  doña  Juana  (1613)  def  partea 
de  Feliciana,  fueron  rudo  golpe  a  la  tranquiMdad  que  Lope  tenía 
en  su  casa,  donde  pasaba  horas  felices  en  su 
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jardín,  más  breve  que  cometa; 
tiene  sólo  dos  árboles,  diez  flores, 
dos  parras,  tm  naranjo,  una  mosqueta. 

Deshecho  su  hogar,  reanudó  sus  galanteos  con  Jerónima  de  Bur- 
gos {Gerardo),  y  en  1614  se  ordenó  de  sacerdote,  aunque  no  cam- 
bió su  conducta  ni  dejó  de  tratar  y  protteger  a  la  gente  de  escena. 

Sabemos  que  en  16 16  hizo  un  viaje  a  Valencia  para  ver  a  un 
hijo  suyo  fraile  descalzo  (acaso  un  fray  Vicente  Pellicer,  en  el 
mundo,  Fernando),  y  para  entrevistarse  con  la  Loca,  probable- 
mente Lucía  de  Salcedo,  cómica  que  venia  de  Ñapóles,  y  con  quien 
Lope  había  tenido  alguna   relación. 

En  el  ocaso  de  su  vida  (1616)  se  enamoró  vehementemente  de 
AnMrüis,  doña  Marta  Nevares  Santoyo,  mujer  de  Roque  Hernán- 
dez de  Ayala,  "hombre  de  negocios".  En  ella  encontraba  toda  dase 
de  perfecciones,  y  estaba  ciego  y  sumiso  a  sus  deseos.  Véase  cómo 
la  describe  el  poeta: 


Aquella  cuyos  ojos 
verdes,  de  amor  centellas, 
músicos  celestiales, 
Orfeos   de   almas   eran ; 
cuyas  hermosas  niñas 
tenían,   como   reinas, 
doseles  de   su  frente 
con  armas   de  sus   cejas. 
Aquella  cuya  boca 


daba  lición,   risueña, 
al  mar  de  hacer  corales, 
al  alba  de  hacer  perlas...; 
la  que  a  la  voz  divina 
desafío  sirenas... ; 
la  que  añadió  al  Parnaso 
la  musa   más   perfecta, 
la  virtud  y  el  ingenio, 
la  gracia  y  la  belleza. 


Fruto  de  estos  amores  fué  Antonia  Clara.  Roque  Hernández 
¡munió  (1618),  y  la  feliicidad  que  empezaban  a  tener  los  amantes 
fué  turbada  por  la  ceguera  repentina  de  doña  Marta;  después  en- 
loqueció, y,  aunque  recobró  la  razón,  murió  ciega  (1632)  tres  años 
antes  que  Lape,  a  los  cuarenta  y  cinco  de  su  edad. 

Fué  Lope  Siecretario  del  Duque  de  Alba  (1590),  del  Marqués 
de  Maílpica  (1596)  y  del  de  Sarria,  futuro  Conde  de  Lemos  (1598). 
Con  éste  asistió  en  Valencia  a  las  bodas  de  Felipe  HI  y  su  hermana 
la  infanta  Isabel  Clara  con  ios  Archiduques  de  Austria,  Margarita 
y  Alberto  (1599),  y  allí  publicó  el  poema  Fiestas  de  Denia,  descri- 
biendo las  dadas  por  el  Duque  de  Lerma  en  honor  del  Rey  y  de  la 
Infanta.  Pero  el  personaje  con  quien  más  íntima  amistad  tuvo  Lope 
de  Vega  y  el  que  más  influyó  en  su  viida  (1605-1635)  y  en  su  pro- 
ducción literaria,  fué  el  duque  de  Sessa  don  Luis  Fernández  de 
Córdoba  Cardona  y  Aragón  (Lisardo  y  Lisio),  veinte  años  más 
joven  que  el  poeta.  Su  amigo,  su  confidente,  su  secretario  íntimo 
fué  Lope  de  Vega ;  y  al  cariño  humilde  y  rendido  (a  veces  servil) 
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que  éste  le  profesaba,  correspondió  .siempre  prodigándole  todo  gé- 
nero de  honras,  dádivas  y  favores.  La  correspondencia  sostenida 
entre  ambos  personajes  es  'la  mejor  fuente  de  información  para  la 
vida  del  escritor  en  este  período. 

El  de  Sessa  dióle  un  beneficio  en  Alcoba  (Córdoba),  que  le  ren- 
taba 200  ducados,  y  otro  tuvo  en  Avila  de  150  ducados  de  valor. 
Obtuvo  el  cargo  de  Procurador  fiscal  de  la  Cámara  apostólica  en 
el  arzobispado  de  Toledo;  y  puso  gran  empeño  en  ser  nombrado 
cronista  real,  sobre  todo  a  la  m.uerte  de  Pedro  de  Valencia  (1620), 
sin  que  lograra  conseguirlo.  Ostentó  el  título  honorífico  de  "Fa- 
miliar del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición"  (1609) ;  perteneció  a 
algunas  congregaciones:  a  la  del  Caballero  de  Gracia  (1609),  a  la 
del  Oratorio  del  Olivar  (1610),  en  la  que  figuraron  Cervantes,  Cal- 
derón, Montalbán  y  otros;  a  la  Orden  Tercera  de  San  Franois- 
co  (1611)  y  a  la  Congregación  de  San  Pedro  de  los  Naturales  (1625), 
de  la  cual  fué  nombrado  'Capellán  mayor  (1629).  Con  motivo  de 
su  poema  Corona  trágica,  el  papa  Urbano  ViIII.  a  quien  fué  dedi- 
cado, le  concedió  el  título  de  doctor  en  Teología  en  el  CoUegium 
Sapientia  y  un  hábito  de  la  Orden  de  San  Juan  (1627),  por  lo  cual 
se  anteponía  ell  dictado  de  frey.  Formió  parte  de  la  Academia  titu- 
lada El  Parnaso,  y  luego  Academia  Selva  je,  a  la  que  concurrían 
Cervantes,  Vélez  de  Guevara,  Espinel  y  otros. 

Aunque  Lope  tuvo  muchos  hijos,  tanto  legítimos  como  ilegí- 
timos, casi  todos  murieron  niños.  De  los  que  sobrevivieron  merecen 
citarse  los  siguientes:  Marcela  (1605-1688),  hija  de  Micaela  Lujan, 
que  ingresó  a  los  diez  y  seis  años  en  el  convento  de  las  Trinitarias 
descalzas  de  Madrid  de  la  calle  de  Cantarranas  (hoy  Lope  de  Vega), 
donde  tomó  el  nombre  de  Sor  Marcela  de  San  Félix;  tuvo  aficiones 
poéticas  y  literariias,  y  fué  siempre  muy  quenida  ix>r  su  padre,  a 
quien  sobrevivió  cincuenta  y  tres  años.  Lope  Félix  del  Carpió  y  Lu- 
jan (i6o7-i6!34),  de  carácter  díscolo  y  rebelde  a  la  autori'dad  pa- 
terna; el  poeta  le  dedicó  ®u  primera  comedia  El  verdadero  amante, 
cuando  empezaba  a  estudiar  latín;  tomó  parte  en  la  justa  poética 
en  honor  de  la  beatificación  de  San  Isiidro  (1620)  ;  pero  dejó  los 
estudios,  h izóse  militar  y  como^  alférez  se  incorporó  al  ejército  del 
Marqués  de  Santa  Cruz.  Murió  en  una  expedición  para  pescar 
perlas  en  la  isla  Margarita,  cerca  de  Venezuela,  por  haber  naufra- 
gado el  barco  (1634).  Feliciana  (1613-1657),  hija  de  doña  Juana 
Guardo,  que  casó  (1633)  con  Luis  de  Usátegui,  oficial  de  la  Secreta- 
ría del  Consejo  de  Indias  {Los  hijos  de  éstos,  Lui's  de  Usátegui  y 
Vega,  capitán  de  Infantería,  y  Agustina,  monja,  son  los  últimos  des- 
cendientes de  Lope).  Y  Antonia  Clara  (1617-1664),  hija  de  doña 
Marta  de  Nevares,  fué  raptada  cuando  /tenía  diez  y  siete  años,  por 
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«n  galán  de  la  Corte,  cuyo  nombre  se  ignora,  y  qn-e  acaso  fuera  el 
Duque  de  Medina  de  las  Torres,  y  murió  soltera. 

La  ceguera  y  locura  de  doña  Marta,  ciertas  dificultades  de  or- 
len económico  que  surgneron  en  la  humilde  morada  del  poeta,  y, 
-obre  todo,  los  disgustos.  qu€  la  muerte  de  Lope  Félix  y  el  rapto 
de  Antonia  Clara  le  ocasionaron,  fueron  causas  a  apresurar  su 
muerte. 

Estando  oyendo  la  defensa  de  unas  conclusiones  de  M-edicina  y 
I'^ilosofía  por  el  doctor  Fernando  Cardoso  (25  de  agosto),  tuvo  un 
desmayo,  y  a  los  dos  días  expiró  religiosamente  {2y  ago.sto  1635). 
Los  funerales  y  enti:erro  fueron  costeados  por  el  duque  de  Sessa. 
^ladrid  entero  se  asoció  al  duelo,  y  el  cortejo  fúnebre  pasó  ante  el 
convento  de  las  Trinitarias  descalzas,  a  petición  de  Sor  Marcela 
de  San  Félix,  siendo  sepultado  el  cadáver  en  Ja  iglesia  de  San  Se- 
bastián, en  la  calle  de  Atocha,  aunque  hoy  no  se  conoce  el  sitio  exac- 
to de  su  sepultura.  Oraciones  fúnebres,  panegíricos  en  verso,  como 
la  Fama  postuma,  obra  de  153  escritores,  que  publicó  Mtontalbán,  y 
las  Esscquic  poetichc,  colección  de  104  composiciones  en  prosa  y 
verso,  publicada  por  Fabio  Franchi  en  Venacia,  demuestran  la  fa- 
ma que  gozó  el  poeta  entre  sus  contemporáneos,  quien  "adquirió 
en  su  tiempo  las  proporciones  de  un  mito",  según  frase  de  Rennert 
y  Casitro. 

Pero  la  fama  de  Lope  no  fué  igual  en  todos  los  círculos  socia- 
les (en  la  Corte  parece  que  no  tenía  ninguna  influenoia)  ni  en 
I  odas  las  épocas  de  su  vida,  pues  a  la  vejez  tuvo  muchas  contradic- 
ciones. En  la  república  de  >las  letras  tuvo  muchos  enemigos.  Pe- 
dro de  Torres  Rámila.  lector  de  Gramática  latina  en  Alcalá,  atacó 
violentísimamente  a  Lope,  sobre  todo,  como  poeta  épico,  en  una 
obra  titulada  Spongia.  Perdido  este  libro,  sólo  se  conocen  extractos 
de  él.  contenidos  en  la  Expostidatio  Spongiae,  defensa  de  Lope,  es- 
crita por  su  amigo  Francisco  López  de  Agiiilar  Coutiño.  bajo  el 
pseudónimo  de  Julias  Columbarius.  Lope  contestó  en  la  segunda 
parte  de  la  Filomena,  contando  la  vida  del  Ruiseñor  (Lope),  y  re- 
chazando los  ataques  del  Tordo  (Rámila).  A  Rámila  se  agregó 
un  grupo  de  poetas,  entre  los  que  se  cuentan:  don  Esteban 
Manuel  de  Villegas,  petulante  y  orgulloso  poeta,  que  no  sufría  su- 
periores: Cristóbal  de  Mesa,  autor  de  tres  eix>peyas  que  nadie  leía^ 
y  Suárez  de  Figueroa,  maldiciente,  envidioso  y  excéntrico,  "mons- 
ti  uosidad  moral  de  aquellas  que  ni  el  ingenio  redime",  segiín  frase 
de  Menéndez  y  Pelayo. 

Cervantes,  que  en  el  ¡prólogo  de  sus  ocho  Comedias  confiesa 
que  "el  monstruo  de  naturaleza,  el  gran  Lope  de  Vega,  alzóse  con 
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la  monarquía  cómica...,  llenó  el  mundo  de  comedias  propias,  felices 
y  bien  razonadas...",  en  el  prólogo  a  la  Segunda  parte  del  Quijo- 
til (1615)  dice,  aludiéndo/le,  que  "del  tal  adoro  el  ingenio,  admiro 
las  obras  y  la  ocupación  continua  y  virtuosa^'.  Lope,  que  en  1604  de- 
cía que  de  todos  los  poetas  en  cierne  ninguno  era  tan  malo  como  Cer- 
vantes (véase  pág.  499),  lo  elogió,  aunque  inexpresivamente,  en  el. 
Laurel  de  Apolo,  no  citando  siquiera  el  Quijote. 

Alarcón  fué  el  blanco  de  furiosos  y  a  veces  groseros  ataques  de 
Lope.  Una  vez  escribió  de  él : 

¿Pedirme  en  tal  relación  perqué  a  mí  todo  me  agrada, 

parecer?  Cosa  excusada,  si  no  es  don  Juan  de  Alarcón. 

En  los  Pechos  privilegiados  coiiitestó  el  dramaturgo  mejicano 
a  sus  enemigos,  y  fustigando  las  debilidades  amoro^sas  de  Lope,  o 
su  vanidad,  decía: 

Culpa  a  un  viejo  avellanado,  Culpa  al  que  siempre  se  queja 

tan  verde,  que  al  mismo  tiempo  de  que  es  envidiado,   siendo 

que  está  aforrado  de  martas  envidioso  universal 

anda   haciendo   magdalenos...  de  los  aplausos  ajenos. 

Pero  el  más  inplacable  en.€migo  de  Lope  fué  Góngora.  Sus  bo- 
das, sus  amoríos,  sus  escritos,  todo  era  a  propósito  para  la  sátira. 
Lope,  acaso  porque  le  temiera,  procuró  siempre  apaciguarlo  y  ¡en 
sus  ataques  al  culteranismo  respetaba  el  ingenio  de  Góngora. 

Claro  cisne  del  Betis,  que  sonoro 
y  grave  ennobleciste  el  instrumento 
más  dulce  que  ilustró  músico  acento 
bañando  en  ámbar  puro  el  arco  de  oro... 

Pero  el  autor  de'l  Polifemo  nunca  se  congració  con  Lope,  a  quiieti 
dirigió  d  soneto : 

Patos   del  aguachirle  ca^tcliarla, 
que  de  su  rudo  origen  fácil  riega, 
y  tal  vez  dulce  inunda  vuestra  Vega, 
con  razón  Vega,  por  lo  siempre  llana... 

Otros  escritores,  en  cambiio,  fueron  amigos  siempre  del  gran 
dramaturgo:  Arguijo,  Jáuregui,  Paravicino,  don  Antonio  Hurtado- 
de  Mendoza,  Juan  Pérez  de  Montalbán,  por  no  citar  más  que  al- 
gunos. 
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íArccuIm. 
(Pastoriles \Pastores  de  Belén. 


]a)  Novelas...  joe  aventuras. 

I  '  Cortáis 

j  h)  "Acción 
1  en  prosa" 
f  c)  Historia. 
.  d)  Ascética. 


El  Peregrino  en  su  patria. 
Novelas  a  Marcia  Leonarda. 


La  Dorotea. 

Triunfo  de  la  fe  en  los  reinos  del  Japón. 

Soliloquios. 

,La  Hermosura  de  Angélica^ 
\La   Jerusai^m   Conquistada, 
Propiamente    narra-  iLa  Dragontea. 

tivas ^Corona  trágica. 

Isidro. 

La  Mañana  de  San  Juan  y 
La  Tapada  (descriptivas). 
Circe,  Andrómeda,  Filomena. 


e)  Narrativa atv  t    • 

^  Alitologicas 

ÍBurl-esca.... 


/)    Lírxa. 


I  Profana. 


íReli'srio.sa 


Gatomaquia. 
[isagoge  o  los  estudios  de  le 
I     Compañía. 

Didácticas Arte  nuevo  de  hacer  come- 

I     dias. 

'.Laurel   de   Apolo, 
í  Autobiográfica  \ Églogas:  a  Claudio,  a  Ama- 
'  rilis,  a  Filis. 

I    Otras    poesías  j  Romances,    letrillas,  cancio- 

líricas '     nes,  sonetos  y  otra-s  rimas^ 

i  Rimas  sacras  y  otras  rimas  y  canciones. 
)  Triunfos  divinos. 


2.  a)  Novelas. — La  Arcadia  (1598)  es  una  novela  pastoril,  cuj-o 
protagonista,  Anfriso,  es  el  Duque  de  Alba,  y  los  demás  personajes 
se  refieren  a  seres  y  hechos  reales. 

Los  padres  de  Anfriso.  enamorado  de  Belisarda,  lo  apartan  de  ella 
para  que  la  olvide;  él  cree  que  Belisarda  lo  dejó  por  Ol'mpo  y,  celoso- 
y  despechado,  enamora  a  Anarda;  Belisarda  casa  con  Salicio.  a  quien 
antes  desdeñó.  Anfriso  consulta  a  la  maga  Polinesta,  que  le  aconseja 
esfuerce    su   ánimo   cumpliendo  heroicas    hazañas. 

Tiene  esta  obra  todois  los  caracteres  de  la  novela  pastoril,  sobre 
todo  el  artificioso  sentimentalismo.  En  ella  se  leen  buenos  versos;: 
extraña  un  poco  la  erudición  científica,  común  en  las  obras  deV 
siglo  de  oro;  y  merecen  citarse  una   fiesta  poética  y  una  lista  de 
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propiedades  medicinales  o  supersticiosas  que  poseen  ciertos  anima- 
l'es,  plantas,  minerales  u  objetos. 

Inspiró  la  comedia  de  Lope  del  mismo  título. 

Pastores  de  Belén  (1612),  "prosa  y  versos  divinos  de  la  traza  de 
La  Arcadia",  en  que  presenta  un  asunto  'sagrado  en  forma  de  nove- 
la pastoril  profana,  respetando  el  dogma,  pero  haciendo  vivir  a  los 
persionajes  la  vida  humana  real  y  corriente  (justas  poéticas,  juegos 
vulgares,  etc.).  Intercala  relatos  de  asuntos  bíblicos  en  su  mayoría. 

El  Peregrino  en  su  patria  (1604)  es  una  novela  en  que  varias 
parejas  de  amantes  se  esparcen  por  el  orbe  y  pasan  las  más  insó- 
litas aventuras.  Pánfiílo  de  Lujan,  el  protagonista,  "de  cortesano 
vano  a  soldado ;  de  soldado,  a  caiitivo ;  de  cautivo,  a  peregrino ;  de  pe- 
Togrino,  a  preso;  de  preso,  a  loco;  de  loco,  a  pastor,  y  de  pastor,  a 
mísiero  lacayo  de  la  miisma  casa  que  fué  la  causa  original  de  su  des- 
ventura". Los  demás  personajes  vuelven  todos  en  el  mismo  día  a  su 
estado  normal,  después  de  haber  pasado  multitud  de  peripecias.  En 
esta  novela  se  hallan  intercalados  los  cuatro  autos,  pnimeros  que  Lo- 
•pe  escribió,  y  la  égloga  "Serrana  hermosa,  que  de  nieve  helada"; 
al  final  inserta  una  lista  de  comedias  suyas,  interesante  para  Ja  bi- 
bliografía áéi  dramaturgo.  En  la  segunda  edición  (1618)  la  lista  de 
comedias  se  amplía  considerablemente. 

Novelas  cortas  (1621-1624).  A  instancias  de  la  señora  Marcia 
Leonarda  (Marta  de  Nevares),  a  quien  las  dedica,  escribió  Lope 
•cuatro  novelas,  a  la  manera  de  las  ejemplares  de  Cervantes,  al  que 
^*no  faltó  gracia  y  estiflo".  Su'S  títuílos  son:  Las  fortunas  de  Diana. 
La  desdicha  por  la  honra,  La  prudente  venganza  y  Guzmán  el  Bra- 
^o.  Son  inferiores  a  las  de  Cervantes,  pues  era  género  en  que  Lope 
confesaba:  "Nunca  pensé  que  el  novelar  entrara  en  mi  pensamiiento." 

3.     b)  Acción  en  prosa. 

La  Dorotea  (1632)  es  obra  dramática  irrepresentable  ("Acción 
en  prosa"  la  titula  su  autor),  que  consta  de  cinco  actos.  Es  de  gran 
interés  autobiográfico,  pero  no  sabemos  aún  quiénes  eran  algu- 
nos de  sus  personajes.  Su  asunto  es  el  siguiente: 

Dorotea  [Elena  Osorio]  decide  romper  sus  relaciones  amorosas  con 
Feruando  [Lope]  a  instancias  de  su  madre  Teodora  [Inés  Osorio],  que 
prefiere  para  su  hija  los  galanteos  del  indiano  don  Bela  [Francisco  Pe- 
rrenot  de  Granvela].  El  galán  finge  que  ha  matado  a  un  hombre  y  pide 
■dineros  a  Miarfisa,  su  antigua  amante,  para  huir  a  Sevilla,  con  el  ánimo 
<le  olvidar  a  Dorotea.  Por  intermedio  de  Gerarda,  don  Bela  logra  vi- 
sitar a  Dorotea,  que  no  puede  arrancar  de  su  alma  el  amor  a  Fernán - 
<lo.  Otro  tanto  le  ocurre  a  éste,  que  vuelve  a  Madrid  y,  rondando  la  casa 
de  su  amada,  pelea  una  noche  con  el  indiano,  a  quien  hiere.  En  el  Pra- 
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do  Fernando  cuenta  su  historia  a  Felipa,  hija  de  G«rarda,  estando  Do- 
rotea presente  y  tapada,  y  los  amantes  se  reconcilian.  Marfisa  recrimina 
a  Fernando  su  conducta  para  con  ella,  y  éste,  satisfecho  ya  de  que  Do- 
rotea haya  dejado  al  indiano,  se  inclina  por  el  amor  de  Marfisa.  Doro- 
tea se  venga  quemando  el  retrato  y  las  cartas  y  versos  de  Fernando. 
Y  al  saber  que  don  Bela  ha  muerto  a  mano  airada,  se  desmaya;  Ge- 
rarda,  al  ir  en  busca  de  agua  para  ella,  cae  en  una  cueva,  donde  muere. 

La  Dorotea  es,  sin  duda.  la  mejor  obra  en  prosa  de  Lope,  y  una 
de  las  más  notables  que  salieron  de  su  pluma.  Escrita  en  *u  pri- 
mera juventud  y  retocada  tres  años  antes  de  su  muerte,  refleja  su 
propia  vida,   sus  amores,   sus  aficiones  primeras.   Gerarda,  con  sus 
puntas  de  beata,  sus  ribetes  de  hechicera  y  sus  refranes  sempiter- 
nos,  aficionada  aJ   vino  y  que  tiene  la   fatalidad  de  morir  cuando 
busca    a^a,    deriva    directamente    de    la    Celestina;    Dorotea,    la 
enamorada  con  la  locura   de  las  primeras  ikrsiones,  y  Marf  Jsa,  la- 
aprisionada  a  su  pesar  y  fatalmente  en  las  redes  del  ingermo  y  de 
la   elegancia  de   Fernando;  Celia  y  ¡Qara,  enamoradas  de  Julio  y 
Laurencio,  servidores  de  los  galanes  de  «sus  amas:  Teodora,  la  com- 
placiente madre  de  Dorotea,  más  complaciente  cuanto  más  rico  es 
el   que  la  enamora ;  don   Bela,   el   indiano  que   cree  poderse  suplir 
fácilmente  al  ingenio,  las  letras  y  la  elegancia  con  oro,  joyas  y  ves- 
tidos; Fernando,  el  "caballero",  el  poeta,  el  apuesto  galán,  a  quien- 
apenas  despunta  el  bozo,  que  tan  pronto  muere  de  amor  y  de  celos 
como,  viéndose  amado,  desdeña  a  la   que  antes  pretendiera;  Julio,, 
su  ayo  y  consejero  desde  las  aulas;  el  astrólogo  César  y  el  estudio- 
so Ludovico,  amigos  de   Fernando,   con  quien  discretean   á¡z   letras 
humanas  y  de  amores:  tales  son  los   personajes  que   integran  esta, 
acción  en  prosa.  Todos  son  tipos  reales  de  la  vida  española  del  .si- 
glo de  oro.  En  sus  conversaciones,  en  su  conducta,  se  perciben  ras- 
gos humorísticos  que   se  rozan  con  lo  picaresco.   Muestra  la   obra 
el  perfecto  conocimiento  de  los  hombres  y  de  las  cosas  que  el  autor 
tenía,  y  en  innumerables  detalles  se  transparenta  la  exquisita  sen- 
sibiJidad  del  escritor,  mejor  dicho,  del  poeta,  que  encuentra  ocasión 
y  se  complace  en  intercalar  sus  más  bellos  versos  líricos,  en  las  es- 
cenas de  esta  prosa  limada  y  elegante. 

c)  Historia. 

El  triunfo  de  la  fe  en  los  reinos  del  Japón  (1618)  es  la  historia 
de  unos  mártires  en  aquellas  tierras.  La  descripción  de  los  tormen- 
tos que  sufnieron  es  píástica  y  exacta;  pero  el  relato  interesa  poco. 

d)  Ascética. 

Los  Cuatro  soliloquios  (1612),  obra  en  que  Lope  "toma  su  vida 
pasada  como  tema  de  reflexión  moral  y  religiosa"  y  escrita  en  un 
arrebato  de  piedad,  manifiesta  el  espíritu  cristiano  del  autor  mejor- 
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<[ue  en  el  Isidro,  ios  Pastores  de  Belén,  etc.  Después  de  ser  sacer- 
dote publicó  los  Soliloquios  amorosos  {1626),  con  el  anagrama  de 
Gabriel  Padecopeo.  Resultan  monótonos  y  en  exceso  quejumbrosos. 

c)     Poesía  narrativa. 

4.  La  hermosura  de  Angélica  (1602),  dedicada  a  Arguijo,  es 
un  poema  en  octavas  reales,  en  que  cuenta  las  aventuráis  de  An- 
gélica y  Medoro;  ella  es  raptada  por  Cerdano,  pero  Medoro  la  res- 
cata. Lope  quiso  imitar  el  Orlando  Furioso  de  Ariosto,  y  se  puede 
'decir  que  escribió  una  novela  bizantina  en  verso,  con  alguna  ana- 
logía con  el  Persiles.  Su  desmesurada  extens,ión  fué  causa  de  que 
no  gustara  en  su  tiempo.  Tiene  incüdentes  y  digresiones  bellas,  y 
pasajes  de  valor  autobiográfico. 

La  Jerusalem  conquistada  (1608)  es  un  poema  narrativo  en  20 
-cantos,  que  quiso  emular  la  Gerusalenimc  Liberata,  de  Torcuato 
Tasso,  sin  conseguirlo.  Su  asunto  es  la  derrota  de  Ricardo  Corazón 
•de  León  al  intentar  la  conquesta  de  Jerusalem  en  el  (siglo  xii;  Lojje 
-convierte  en  personajes  centrales  a  Alfonso  VIII  y  sus  caballeros, 
■que  según  tradiccón  que  el  poeta  acepta,  tomaron  parte  en  esta  Cru- 
Tiada.  "Lo  Jerusalem,  dicen  Rennert  y  Castro,  semeja  a  veces  un  li- 
bro de  caballerías;  pero  más  principalmente  es  una  crónica  poética 
-de  cosas  de  España"  bastante  fantaseadais. 

El  episodio  de  Alfonso  VIII  influye  en  La  Raquel,  de  Ulloa  y 
Pereira. 

La  Dragontea  (1598)  es  un  poema  que  tiene  por  objeto  la  muer- 
te (15196)  del  célebre  corsario  ingílés  Francisco  Drake  (el  Dragón), 
-aunque  hay  alusiones  a  otros  episodios  de  su  vida. 

La  Rieligión  con  sus  tres  hijas,  España,  Italia  e  Indias,  se  quejan 
:ante  el  trono  divino  de  los  ataques  de  los  corsarios.  La  Codicia,  en  for- 
ma de  hermosa  mujer,  aparece  en  sueños  a  Drake  y  lo  incita  a  una 
expedición  contra  las  Indias.  El  presenta  el  plan  a  la  reina  Isabel,  que 
lo  aprueba.  Drake  y  John  Hawkins  salen  para  atacar  a  los  españoles  en 
el  Atlántico,  mientras  que  Richard  Hawkins  ha  de  hacer  lo  mismo  en 
el  Pacífico.  Sigue  el  poema  las  aventuras  de  los  tres  marinos  hasta  la 
■captura  de  Richard  y  la  muerte  de  John  y  Drake.  Acaba  con  la  presen- 
tación de  los  tres  personajes  alegóricos  del  principio,  que  dan  las  gra- 
cias al  Todopoderoso. 

Poema  monstruoso  e  infonme.  a  juicio  de  Fernández  Duro,  jx^ne 
en  verso  heroico  los  relatos  oficiales,  abundando  las  descriixriones 
-de  batallas  y  tempestades.  Es  ecuánime,  en  general,  al  referirse  a  los 
ingleses,  y  trata  muy  exactamente  a  Drake. 

La  Corona  trágica  (1627)  es  un  poema  narrativo  religioso,  que 
■canta  el  infausto  destino  de  María  Estuaixio,  inspirándose  en  la  Vida 
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<ie  esta  infortunada  reina  de  Escocia,  escrita  en  latín  por  el  domi- 
nico George  Conn.  Esta  obra  es  expresión  de  la  lucha  entre  cató- 
licos y  protestantes  en  la  Inglaterra  del  siglo  xvi. 

El  Isidro  (1593),  poema  en  quiintiUlas.  en  que  desfcribe  la  vida  deí 
Santo  labrador,  Patrón  de  Madrid,  consta  de  10  cantos;  es  algo 
pesado,  aunque  tiene  trozos  fluidos.  Señalemos  como  característica 
la  marcada  tendencia  a  lo  popitlar,  que  lo  aproxima  al  romancero. 
Merecen  leerse  los  pasajes  referentes  a  la  boda  (canto  II),  a  un 
viaje  de  Isidro  al  moJino  (V).  a  la  cena  que  da  a  varios  pobres  (VI) 
y  al  origen  de  la  imagen  de  Atocha  (VIII). 

La  mañana  de  San  Juan  en  Madrid  (1624)  describe  en  112  oc- 
tavas esta  romería  en  el  Soto  del  Manzanares,  Casa  de  Campo,  etc., 
con  pinceladas  de  sabor  popular  y  tradicionañ. 

También  está  escrita  en  octavas  la  Descripción  de  la  Tapada, 
■quinta  del  Duque  de  Braganza,  en  que  manifiesta  Lope  sus  conoci- 
mientos botánicos. 

5.  La  Circe  (1624)  es,  según  Ticknor,  "una  desgraciada  am- 
pliacáón  del  relato  bien  conocido  de  la  Odisea".  Consta  de  más  de 
tres  mil  versos,  en  octavas,  divididos  en  tres  cantos.  Ulises  llega  a 
la  isla  de  Circe;  refiere  sus  viajes  y  cuenta  los  amores  de  PcJife- 
mo  y  Calatea;  abandona  luego  la  isla  y  baja  al  infierno  con  Pal a- 
raedes;  allí  Tiretsias  le  profetiza  lo  que  le  sucederá  antes  de  que 
retorne  a  su  casa. 

La  Filomena  (1621)  es  un  poema  en  dos  partes:  la  primera  re- 
ere,  en  bellísimas  octavas  reales,  la  violencia  que  Tereo,  rey  de 
Tracia  y  esposo  de  Progne,  hizo  a  su  cuñada  Filomena ;  para  que 
no  lo  delatara  cortóle  la  lengua  y  la  abandonó  en  la  selva  en  una 
cabana  de  pastorea.  Ella  envía  unos  cuadros  en  que  ha  pintado  su 
historia  a  su  hermana  Progne,  y  después  de  tomar  venganza  de 
Tereo  en  su  hijo,  Filomena  se  transforma  en  ruiseñor.  En  la  se- 
gunda parte,  Lope  se  presenta  bajo  la  forma  del  Ruiseñor  para 
rechazar  los  ataques  del  Tordo  (Rámila),  y  cuenta  parte  de  su  vida. 

La  Andrómeda,  que  va  a  continuación  de  La  Filomena,  relata  la 
fábula  de  Perseo,  que  convirtió  a  Fineo  en  piedra  por  haber  pre- 
tendido el  amor  de  su  esposa  Andrómeda. 

La  Gatomaquia  (1634),  poema  burlesco,  siguiendo  el  ejemplo 
de  la  Batra<:omiamaquia,  en  que  se  parodia  la  épica  italiana,  descri- 
be, en  siete  silvas,  los  amores  y  celos  que  origina  la  hermosa  gata 
Zapaquilda  en  los  corazones  de  Marramaquiz  y  Mioifuf. 

Zapaquilda,  gata  coquetuela  y  casquivana,  despierta  un  vehemente 
amor  en  el  corazón  de  ^larramaquiz.  gato  valiente,  que  logra  verse  co- 
rrespondido. Pero  entre  los  admiradores  de  la  hermosa  gata, 
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Vino  un  gato  valiente, 
de  hocico  agudo  y  de  narices  romo, 
blanco  de  pecho  y  pies,  negro  de  lomo, 
que  Micifuf  tenía 

por  nombre,  en  gala,  cola  y  gallardía 
célebre   en  toda  parte..., 

que  llegó  a  adueñarse  del  corazón  de  Zapaquilda,  quien  desdeña  a  Ma- 
rramaquiz.  Este,  por  darle  celos,  corteja  a  Micilda,  y  cuando  van  a  ce- 
lebrarse las  bodas  de  su  rival  y  su  antigua  amada,  loco  y  desesperado, 
se  presenta,  desbarata  la  comitiva  y  rapta  a  la  novia  Zapaquilda.  Mi- 
cifuf y  sus  amigos  le  declaran  la  guerra  y  lo  sitian ;  y  un  día  que  eT 
valiente  Marramaquiz  salía  a  buscar  sustento  para  su  prisionera,  mue- 
re de  un  arcabucazo  disparado  por  un  cazador  a  los  vencejos  del  te- 
jado. 

Siempre  gozó  del  favor  de'l  público  este  poemita,  por  sus  fluidos 
versos  y  por  el  ingenio  y  fina  gracia  que  en  todo  él  se  encuentra. 

Poemas  didácticos. 

Isagoge  a  los  reales  estudios  de  la  Compañía  de  Jesús  (1629)  es  un 
poema  en  silvas,  escrito  acaso  para  el  solemne  acto  de  la  apertura  de 
este  colegio.  Se  caracteriza  por  la  erudición  y  tono  didáctico,  cosa  no 
rara  en  la  poesía  del  siglo  xvii. 

Algunos  han  considerado  escrito  obscuro  el  Arte  nuevo  de  hacer 
Comedias  (1609).  Es  indudable  que  en  dste  poemita  hay  contradiic- 
ciones  y  contradicción  también  en  el  espíritu  del  poeta,  que  fluctúa 
entre  las  teorías  aprendidas  en  los  libros  (que  veía  admiradas  por 
los  doctos),  y  sus  innovaciones,  que  provocaban  los  aplausos  dd  pú- 
bliv:o,  por  lo  cual  alardea  pedantescamente  de  conocer  la  poética  de 
Aristóteles  y  sus  expositores,  y  llama  necio  o  bárbaro  al  vuJgo,  con 
repetrción,  y  bárbaro  también  a  sí  propio.  En  el  Arte  nuevo  acon- 
seja la  unidad  de  acción,  la  propiedad  del  aparato  escénico  y  de  los 
vestidos.  He  aquí  lo  que  dice  de  las   reglas: 

Y  cuando  he  de  escribir  una  comedia 
encierro  los  preceptos  con  seis  llaves ; 
saco  a  Terencio  y  Planto  de  mi  estudio 
para  que  voces  no  me  den ;  quie  suele 
dar  gritos  la  verdad  en  libros  mudos, 
y  escribo  por  el  arte  que  inventaron 
los  que  el  vulgar  aplauso  pretendieron  ; 
porque  como  las  paga  el  vulgo,  es  justo 
hablarle  en  necio  para  darle  gusto. 

En  cuanto  al  número  de  actos,  duración  de  la  acción  dramática 
y  su  distribución,  dice: 

El  sujeto  elegido  escriba  en  prosa 
y  en  tres  actos  de  tiempo  lo  reparta. 
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procurando,  si  puede,  en  cada  uno 
no  interrumpir  el  término  de  un  día... 
En  el  acto  primero  ponga  el  caso ; 
en  el  segundo,  enlace  los  sucesos 
de  suerte  que  hasta  medio  del  tercero 
apenas  juzgue  nadie  en   lo  que  para. 

Hay  algunas  novedades  en  esta  Poética,  v.  gr.,  la  mezcla  de  ele- 
mentos trágicos  y  cómicos,  que  había  de  ser  principio  fundamental 
en  el  romanjticismo ;  da  la  razón  de  ello  en  esta  forma: 

Buen  ejemplo  nos  da  naturaleza, 
que  por  tal  variedad  tiene  belleza. 

Recomienda  que  se  escriba  la  comedia  priimero  en  prosa  y  lue- 
go en  verso,  siguiendo  a  Jerómimo  Vida  en  su  Poética  (consejo  que 
practicó  después  Quintana  en  sus  composiciones).  Da  gran  impor- 
tancia al  sentimiento  del  honor  como  resorte  dramático  (resorte  que 
había  de  ciílminar  de  tal   modo  en  las  comedias  calderonianas)  : 

Los  casos  de  la  honra  son  mejores 
porque  mueven  con   fuerza  a  toda  gente... 

Y  es-tablece  la   relación  entre  los  metros  y  los  sentimientos  expre- 
sados: 

Acomode  los  versos  con  prudencia 

a  los  sujetos  de  que  va  tratando. 

Las  décimas  son  buenas  para  quejas; 

el  soneto  está  bien  en  los  que  aguardan : 

las  relaciones  piden  los  romances. 

aunque  en  octavas  lucen  por  extremo : 

son  los  tercetos  para  cosas  grav-es, 

y  para  las  de  amor  las  redondillas. 

En  muchos  pasajes  de  otras  obras  de  Lope  se  leen  observaciones 
sobre  Poética,  v.  gr.,  en  El  laurel  de  Apolo,  la  Arcadia,  la  Filome- 
na, Égloga  c.  Claudio,  algunos  sonetos,  etc.,  y,  además,  en  los  pró- 
logos o  dedicatorias  de  La  Dragontea,  La  Dorotea,  las  Novelas,  y 
en  los  de  algunos  tomos  o  partes  de  sus  comedias  (11-12-13-14).  En 
el  prólogo  de  su  comedia  Don  Juan  de  Castro  di'ce :  ''La  Historia 
y  la  Poesía  todo  puede  ser  uno,  habiendo  historia  en  verso  y  poesía 
en  prosa". 

El  Laurel  de  Apolo  (1630),  poema  en  10  silvas,  en  alabanza  de 
los  poetas  contemporáneos  (cita  más  de  trescientos).  Entre  los  más 
elogiados  figuran,  naturalmente,  sus  amigos  Espinel,  Jáuregui,  Para- 
vicino.  Arguijo  y  Antonio  Hurtado  de  Mendoza.  Algunos  escrito- 
res, como  fray  Luis  de  León  y  Quevedo,  están  justa  y  rectamente 
apreciadas;  otros,  como  Cervantes,  son  elogiados  fríamente  (no  ci- 
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ta  siquiera  el  Quijote,  sino  los  versos  "dulces,  sonoros  y  elegan- 
tes"), y  otros  muchos  ni  aun  se  citan  (Gil  Pdlo,  Alcázar,  Malón  de 
Chaide,  San  Juan  de  la  Cruz,  etc.).  Son  interesantes  en  esta  obra 
las  observaciones  sobre  la  métrica  al  hablar  de  Castillejo,  y  se  ven 
en  ella  digresiones  ipoéticas  como  "El  baño  de  Diana"  y  "El  Nar- 
ciso", que  igualan  a  las  mejores  producciones  líricas  de  Lope. 

6.    /)  Poesía  lírica. 

En  la  égloga  a  Claudio  (1631)  (su  amigo  Claudio  Conde),  que  me- 
jor pudiera  llamarse  epístola,  hace  el  autor  resumen  de  su  vida  y 
de  sus  obras;  se  vanagloria  de  ser  fundador  del  teatro  nacional  y 
del  núnlero  de  sus  comedias: 

Mil  y  quinientas  fábulas  admira, 
que  la  mayor  el  niimiero  parece ; 
verdad  que  desmerece, 
por  parecer  mentira, 
pues  más  de  ciento  en  horas  veinticuatro 
pasaron  de  las  musas  al  teatro. 

Confiesa  que 

Del  vulgo   vil  solicité  la  risa, 
siempne  ocupado   en   fábulas   de   amores.  r 

Y  termina  refiriéndose  a  sus  desengaños. 

La  égloga  a  Amarilis  (1632)  narra  sus  amores  con  doña  Marta 
de  Nevares  Santoyo,  que  acababa  de  morir. 

La,  égloga  a  Filis  (1635)  es  la  última  obra  de  Lope,  dedicada  a  re- 
ferir el  rapto  de  su  hija  Antonia  Clara  (Filis)  por  Tirsi,  personaje 
desconocido,  acaso  don  Ramiro  Núñez  Felípez  de  Guzmán,  duque 
de  Medina  de  las  Torres. 

Romances,  letrillas,  sonetos,  canciones  y  otras  rimas. — -Interca- 
ladas en  algunas  obras  o  bisn  en  los  libros  t'tullados  Rimas,  encon- 
tramos un  gran  número  de  composiciones  líricas. 

A  más  de  los  romances  de  carácter  autobiográfico  citados  atrás, 
merecen  señalarse,  entre  los  muchos  que  salieron  de  su  pluma,  los 
siguientes,  intercalados  en  La  Dorotea: 

A  mis   soledades  voy,  No  sé  qué  tiene  el  aldea 

de  mis  soledades  vengo,  ílonde  vivo  y  donde  muero, 

porque    para    andar  conmigo  que  con  venir  de  mi  mismo, 

me  bastan  mis  pensamientos.  no  puedo  venir  más  lejos... 

El  dedicado  a  la  muerte  de  Amarilis  "¡  Ay  soledades  tristes  — 
de  mi  querida  prenda!";  el  de  "La  barquilla": 

Pobre  barquilla  mía,  entre  peñascos   rota... 
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y  el  que  canta  a  "La  Aldeana" : 

Eres  tú  la  bien  prendida,  que  bajas  del  monte  al  valle... 

aunque  es  mejor  que  te  llamen  ías   zagalas  que  te   miran 

la  que  cuanto  mira  prende  apenas    dicen    que    saben 

y  tiene  celos   del  aire.  adonde  pones  los  pies ; 

El  día,  aldeana  bella,  tan  breves  estampas  hacen. 

Tiene  letrillas  (el  retrato  burlesco  de  una  dama),  ovillejos,  can- 
ciones de  cuna  y  glosas,  muchas  veces  de  cantares  populares,  por 
ejemplo : 

Madre,  unos  ojuelos  vi,  j  Ay,  que  me  muero  por  ellos, 

verdes,  alegres  y  bellos:  y  ellos  se  burlan  de  mí...! 

Entre  sus  epitafios  citaremos  el  dedicado  al  Marqués  de  Santa 
Cruz: 

El   fiero  turco   en  Lepanto,  Rey  servido  y  patria  honrada 

en  la  Tercera  el  francés,  podrán   decir  quién  he   sido : 

y  en  todo  mar  el  inglés  ix)r  la  Cruz  de  mi  apellido 

tuvieron  de  verme  espanto.  y  por  la  cruz  de  mi  espada. 

Respecto  a  sonetos,  escribió  Lope  muchos  y  bellíisámos. 

Daba  sustento  a  un  paj  arillo  un  día 
Lucinda,  y  por  los  hierros  del  portillo 
fuésele  de  la  jaula  el  pajarillo 
al  libre  viento  do  vivir  solía. 

Con  im  suspiro  a  la  ocasión  tardía 
tendió  la  mano,  y  no  pudiendo  asillo 
■dijo  Cy  de  las  mejillas  amarillo 
volvió  el  clavel,  que  entre  su  nieve  ardía) : 

""¿Adonde  vas  por  despreciar  el  nido, 
al  peligro  de  ligas  y  de  balas, 
y  el  dueño  huyes,  que  tu  pico  adora?" 

Orála  el  pajarillo  enternecido 
3'  a  la  antigua  prisión  volvió  las  alas, 
que  tanto  puede  una  mujer  que  llora. 
No  menos  notables  son  el  conocidísimo  "L^n  soneto  me  manda 
"hacer  Viiolarute",  intercalado  en  la  comedia  La  niña  de  plata;  el  de- 
dicado a  Judit :  "Cuelga  sangriento  de  la  cama  al  suelo" ;  el  famoso 
^'Es-la  mujer  del  hombre  lo  más  bueno",  el  en  que  "Laméntase  Man- 
zanares de  tener  tan  gran  puente",  que  empieza :  "Quítenme  aqueste 
puente  que  me  mata",  de  carácter  satírico,  y  los  religiosos  "Pastor 
que  con  tu«  silbos  amorosos"  y  el  perfecto 

¿Qwé  tevigo  yo,  que  mi   amistad  procuras? 
^Qué  interés  se  te  sigue,  Jesús  mío, 
que  a  mi  puerta,  cubierto  de  rocío, 
pasas  las  noches  del  invierno  escuras? 
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¡  Oh   cuánto    fueron   mis   entrañas  duras, 
pues  no  te  abrí !  — ¡  Qué  extraño  desvarío, 
si  de  mi  ingratitud  el  hielo  frío 
secó  las  llagas   de  tus  plantas  puras ! 

¡Cuántas  veces  el  ángel  me  decía: 
"Alma,  asómate  agora  a  la  ventana: 
verás  con  cuánto   amor   llamar   porfía." 

Y  ¡  cuántas,  hermosura  soberana, 
"mañana  le  abriremos",  respondía, 
para  lo   mismo   responder   mañana ! 

Además  de  las  citadas  églogas  autobiográficais,  escribió  Lope 
otras,  muchas,  par  ejemplo:  Selva  sin  amor  y  Égloga  al  Duque  de- 
Alba.  Entre  sus  odas  citaremos  la  imiitación  burlesca  del  "Si  de 
mi  baja  lira",  otra  con  el  tema  del  Beatiis  Ule  de  Horacio,  A  la 
mudanza,  etc.  Son  elegías  notables  la  dedicada  A  la  muerte  de  Bal- 
tasar Elisio  de  Medinilla,  a  Fray  Hortensia  de  Paravicino  y  a  sus 
dos  hijos  Lope  Félix  y  Carlos  Félix.  Y  especial  menoión  merecen 
sus  epístolas  A  un  Avaro,  A  un  privado,  A  don  Antonio  Hurtada- 
de  Mendoza  y  A  don  Juan  de  Arguijo. 

Las  Rimas  humanas  y  divinas  del  licenciado  Tomé  Burgmllos 
(1634)  es  un  Libro  de  versos  religiosos  y  profanos;  estos  últimos 
son  serios  y  jocosos.  Hay  en  ellos  datos  de  interés  autobiográfico  y 
composiciones  en  que  ataca  a  los  culteranos.  Son  notables  la  tra- 
ducción del  salmo  Miserere  mrei,  Deus  (en  décimas),  la  del  salm» 
Stipcr  fliimina  Babylonis  (en  estancias),  y  la  del  Cántico  de  Simeón 
(en  liras). 

Las  Rimas  sacras  (1614)  fueron  .dedicadas  a  su  confesor  fray 
Martín  de  San  Oirilo.  Se  componen  de  más  de  cien  sonetos,  algu- 
nos poemas  cortos,  como  el  de  Las  lágrimas  de  la  Magdalena,  di- 
rigido a  una  desconocida  Fílida;  glosas,  romances  y  canciones,  entre 
las  que  debe  citarse  la  dedicada  á  la  muerte  de  su  hijo  Carlos  Félix.- 

Merecen  especial  mención  los  romances  inspirados  en  el  naci- 
miento de  Cristo,  en  vidas  de  santos,  sobre  todo  de  San  Isidro  y  de 
su  canonización,  y  én  otros  temas  ascéticos.  :  -  • 

En  los  Triunfos  divinos  (1625).  poema  en  tercetos,  dedicado-  a. 
Olivares,  díVldi'do  en  cinto  cantos,  como  los  Trionfi  áe\  Petrarca.. 
hallamos  una  exposición  del  catolicismo,  con  "alarde  de  historias  sa- 
cras y  morales"  y  con  exceso  de  erudición  bíblica. 

Contiene  además  este  volumen  varios  sonetos  y  el  poema  his- 
tórico en  octavas  /-a  Virgen  de  la  Almudcna,  que  trata  de  esta  lie- 
yenda  piadosa.  Es  notable  una  glosa  de  los  siguientes  versos: 

Serrana  del  Almudena,  de  nieve  tan  blanca  "y  pura.. 

¿cómo  siendo  tu  hermosura  tienes  ía  color  mftrtíria? 


Teatro    de    Lope   de    Vega. — Claisificación  de  M.  Pelayo. 


Piezas  cortas. 


\de\  Nacimiento. 
'^^^^^■"  l.sacramentalee:   EL  viaje-  del  alma.   Del  Pan 

y  del  Palo. 
Coloquios,  loas  y  entremeses. 

I  a)  Asuntos  del  Ant.  Test,  :  La  creación  del  mundo, 
b)  Asuntos    del    Nuevo   Test.:    El    Nacimiento  de 
Crisolo. 
(^•1'*'^^'=^       \c)    De   vidas   de  santos:  Barlán  y  Josafá,  Lo  fin- 
gido  verdadero. 

d)  Leyendas   y  tradicio-í£/   aninwl  profeta. 
nes    devotas 'La  buena  guarda. 

e)  Comedías  mi-  \El  Laberinto  de  Creta. 
TOLÓGiCAS 'El  marido  más  firm^. 


f)    Comedias   so- 
bre   Historia 


^El  esclavo  de  Roma. 


Contra  valor  no  hay  desdicha. 


clasica.... 
g)    Comedias   so-  \ 

BRE    Historia!^"   '"'f"'"^^  ^'  ^^^'' 
extranjera.... 
I.  Desde  el  período  vi- 
sigodo hasta  e!  rei- 
na Jo   de  don    San- 
cho el  Mayor 

.  Desde  Alfonso  V 
de  León  hasta  Jai  ■ 
me  el  Conquistador 


'El  gran  Duque  de  Moscovia. 


El  último  godo. 

Las  famosas  asturianas. 


•Crónicas    y 
leyendas  dra- 

M  Á  T  i  C  A  S  de  I 

España 


El  mejor  alcalde  el  Rey. 
La  desdichada  Estefanía. 
Las  paces  de  los  reyes  y  Ju- 
día de  Toledo. 
Desde  San  Fernán- 1  La  estrella  de  Sevilla. 
do  hasta  la  muerte  I  Lo  cierto  por  lo  dudoso. 
del  rey  don  Pedro.  |  El  rey  don  Pedro  en  Madrid 
y  el  Infanzón  de  Illescas. 
Porfiar  hasta  morir. 
Peribáñes  y  el  Comettdador 

de  O  caña. 
El  caballero  de  Olmedo, 
Fuente  Ovejuna. 


Desde  Enrique  II 
a  los  primeros  año.s 
de  los  Reyes  Cató- 
licos  


i  El  remedio   en  la  desdicha. 
Época  de   los   Re-  ]  Los  comendadores   de    Cór- 


Católicos. 


doba. 


I  El  mejor  mo::o  de  España. 
.   Época  de  Carlos  V    La  serrana  de  la  Vera. 

y  Felipe   II |  El  alcalde  de  Zalamea. 

Eipoca  de  Felipe  TIT  i 
y  Felipe   I\' ¡  El  Marqués  de  las  Navas. 
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i)   Comedias  pas-I 

TORILES \La  Arcadia. 

j)    Comedias    ca-  El  Marqués  de  Mantua. 
BALLERESCAS-./Loj  tres  diamantes. 

I  orientales:    \La  doncella  Teodor. 


!  de    Boccaccio. 


"^  [k)   Comedias  to- 


madas DE  NO- 
VELAS  


italianas...     \¿g   Bandello 


C 


o  M  E  D  I  A  S 
COSTUMBRES 


DE 


\El  halcón  de  Fed 
rica.  El  atizuelo  c 
Fenisa. 
El   castigo  sin  ve\ 

ganza. 
La  difunta  pleitead 
de  GiraWi   Cinthio|£í  pi-adoso  venecl 
no. 

españolas.       j/íí  remedio  en  la  desdicha, 
1)    Comedias  de  / 

ENREDO,  DE  jiií  accvo  dc  Madrid. 
c  o  N  T  EXTURA  ¡Lfl  mosa  de  cántaro. 

NOVELESCA f 

//)  DE  malas  cos-í/i7  rufián  Cas't rucho. 

tumbres [La  Dorotea. 

lu)  De  co  s  t  UM-' 

bres    urbanas!  Lo.y  milagros  del  desprecia. 

Y  caballeres-|£¿  perro  del  hortelano. 

CAS  o   ARiSTO-\La   dama  boba. 

cráticas  y  PA-íLa    hermosa  fea- 

latinas 

7.  Caracteres  generales  del  teatro  de  Lope  de  Vega. — De  str 
inmensa  producción  dramática,  empezada  a  los  doce  años  y  con- 
tinuada duranite  toda  su  vida,  dio  Lope  de  Vega  dos  catálogos  en 
dos  ediciones  del  Peregrino  en  su  patria  (1604-1618)  r  su  teatro 
fué  publicado  en  25  tomos  o  partes,  en  la  siguiente  forma:  tíos 
ocho  primeros  se  dieron  a  la  estampa  sin  su  intervención.  Así  se  dedu- 
ce del  prólogo  de  la  parte  IX,  en  que  Ix)pe  se  lamenta  de  que 
en  los  pleitos  sostenidos  para  evitar  que  imprimieran  ciertas  co- 
medias suyas  resultaba  condenado,  deoidiéndose  a  editarlas  él  mis- 
mo, "aunque  no  las  escribí  con  este  ánimo,  ni  para  que  los  oídos 
ílel  teatro  ise  trasladaran  a  la  censura  de  los  aposentos".  Esta  afir- 
mación se  comprueba  con  un  pleito  recienitemente  publicado,  perdi- 
do por  Lope  en  contra  de  un  Francisco  de  Avila,  que  había  com- 
prado dos  docenas  de  comedias  del  Fénix  a  unos  cómicos  para  quie- 
nes el  poeta  las  escribiera.  Por  cierto  que  Jos  "autores  de  comedias"' 
que  las  vendieron  a  Avila  cobraron  por  una  docena  cincuenta  reales. 
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y  por  Otra  docena,  setenta  y  dos  reales :  de  aquí  se  ^puede  suponer  la 
cantidad  que  por  ellas  habría  cobrado  el  Fénix  de  los  ingenios. 

Lope  impr'imió  por  sí  propio  los  tomos  IX-XX,  y  su  yerno 
I.uis  de  Usátegui  fué  editor  de  otras,  hasta  la  XXV;  los  demás 
tomos  se  llaman  extravagantes  por  ser  en  cierto  modo  algo  extra- 
ños a  la  colección  genuína  y  haberse  impreso  fuera  de  Madrid, 

Además,  muchas  de  sus  comedias  han  llegado  a  nosotras  en 
ediciones  sueltas,  en  las  que  es  frecuente  la  alteración  profunda 
del  texto  de  Lope  con  adiciones,  retoques  y  sustituiciones,  que  se 
debieron  muchas  veces  a  los  mismos  cómicos,  señalándose  en  tan 
lastimosa  profanación  Andrés  de  Claramonte.  En  la  Biblioteca  de 
Parma,  en  la  del  Palacio  Real  de  Madrid  y  en  otras  se  han  conser- 
vado manuscritas  algunas  comedias  de  Lope ; 

Con  razón  escribió  don  Agustín  Duran : 

"El  teatro  de  Lope  de  Vega  es  una  prueba  del  más  extenso  y 
sólido  saber.  La  Teología,  la  Jurisprudencia,  la  Filosofía,  las  Bellas 
artes,  y  hasta  las  más  mecánicas,  todo  lo  abraza  en  él,  nada  le  era 
extraño  ni  peregrino.  Allí  está  consignada  toda  la  oiencia  de  su 
siglo  y  de  su  nación ;  allí,  sus  usos  y  costumbres ;  allí,  su  fe  y  creen- 
cias religiosas;  allí,  sus  principios  morales  y  políticos;  allí,  sus  ne- 
cesidades, gustos  y  placeres;  allí,  lo  que  contenía  su  originalá- 
dad.  y  allí,  mejor  que  en  la  historia,  que  respeta  y  adula  a  los 
individuos,  se  pintaban  con  verdad  en  seres  ideales  atributos  que 
constituían  entre  el  pueblo  la  idea  de  lo  bueno  y  de  lo  malo,  de  lo 
útil  y  de  lo  dañoso,  y  hasta  eJ  extravío  que  produce  en  los  jui- 
cios humanos  la  constitución  social  y  la  educación." 

El  genio  de  Lope  fué  tan  extraordinario,  que  sacó  partido  de 
todo,  moderno  o  antiguo,  nacional  o  extranjero,  y  supo  fundir 
por  maravilloso  modo,  en  unidad  teatral  admirable,  todos  los  ele- 
mentos, maneras  y  formas  de  lavs  letras  patrias,  antes  de  él  espar- 
cidos o  embrionarios;  así  es  que  para  su  portentoso  arte  puso  a 
contribución  lo  sagrado  (Biblia,  leyenda  hagiográfica)  y  lo  pro- 
fano, lo  artificioso  (pastoril,  caballeresco,  etc.)  y  lo  real,  elemen- 
tos de  carácter  popular  (cantare illos,  supersticiones,  leyendas)  y 
otros  eruditos;  v.  gr.,  la  Historia  clásica  (Herodoto,  Anacreonte, 
Ovidiio)  y  las  novelas  italianas  (Botcaocio,  Bandello,  Giraldi  Cin- 
tio) ;  y  puso  al  servicio  de  su  genial  inspiración  fuentes  épicas, 
como  la  Crónica  general  y  el  Romancero  (a  más  de  las  historias 
generales  de  Mariana,  Zurita,  etc.) ;  líricas,  como  las  canciones  y 
fragmentos  semiliterarios,  semimusicales,  que  c^smallan  muchas  de 
sus  piezas;  las  numerosas  paráfrasis  del  Beatits  Ule  que  se  ven  en 
su  teatro  y  cantarcillos,  como  el  bellísimo  de  los  Comendadores,  y 
dramáticas,  puesto  que  recogió  en  un  solo  haz  las  bellezas,  ya  cómi- 
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cas,  ya  trágicas  y  siempre  profundamen-te  humanas  de  la  Celestina; 
©1  arte  rudimentario  de  las  églogas  ée  Juan  del  Encina;  la  co- 
media de  Torres  Naharro,  mucho  más  novelesca  que  dramática  y 
de  recursos  bastante  elementales;  la  semiitaliana  de  Lope  de  Rue- 
da; las  tragedias  monstruosas,  inverosímiles  y  desatentadas  de  Vi- 
rués  y  Argensola,  y  los  atisbos  geniales,  en  el  sentido  de  interpreta- 
ción dramática  de  la  Historia  nacional,  debidos  a  Juan  de  la  Cue- 
va: de  todo  ello  supo  aprovecharse  Lope  y,  seleccionándolo  y  mejo- 
rándolo, dio  su  forma  definitiva  y  genuinamente  española  al  teatro 
más  rico,  variado  y  fecundo  de  los  pueblos  modernos. 

En  la  inmensa  colección  dramática  de  Lope  conviene  distinguir 
tres  maneras,  que  indican  el  constante  progreso,  genial  y  reflexivo  a 
la  vez,  del  gran  poeta  (contribuyendo  las  dos  listas  de  El  peregrino 
en  su  patria  a  discernir  cronológicamente  este  punto)  :  i.",  lia  acción 
está  muy  recargada,  resultando  muchas  veces  predominantemente 
noveüesca,  y  es  visible  el  desorden  y  excesiva  compliicación  de  los  in- 
cidentes, que  por  su  multitud  sie  perjudican;  v.  gr.,  Los  Benavides; 
2.',  la  acción  es  menos  desordenada  y  novelesca,  y  hay  mayor  y  más 
profunda  poesía  que  en  la  primera  manera;  v.  gr.,  Las  Amillonas; 
3.*,  el  inmenso  talento  dramático  de  Lope  ha  ganado  con  creces 
por  da  reflexión  lo  que  puede  haber  perd'do  en  espontaneidad;  hay 
en  estas  obras  gran  discreción,  madurez  y  buen  gusto;  la  acción 
está  reflexivamente  combinada,  con  mayor  sobriedad,  ciuidado  y  re- 
finamiento; la  corrección  de  lestilo  es  muy  superior  a  la  de  sus 
obras  anteriores;  v.  gr,,  Lo  cierto  por  lo  dudoso,  Porfiar  hasta  morir. 

Lo  que  primero  resalta  en  el  teatro  de  Lope  de  Vega  son  la; 
notas  de  inventiva,  espontaneidad  y  fecundidad,  que  le  concedieron 
el  singular  privilegio  de  escribir  comedias  apenas  salido  de  la  infan- 
cia, como  él  dice: 

Y  yo  las  escribí  de  once  y  doce  años 
de  a  cuatro  actos  y  de  a  cuatro  pliegos ; 

siendo,  según  su  testimonio.  El  verdadero  amante  su  primera  obra 
dramática  (que  después  refundió  probabil emente),  y  la  de  estructura 
más  primitiva,  'según  hoy  podemos  leer  su  teatro,  Los  hechos  de  Gar~ 
cilaso  de  la  Vega  y  moro  Tarfe,  única  que  ha  llegado  a  nosotros  en 
cuatro  actos,  cuyo  detalle  técnico  enlaza  el  teatro  de  Lope  con 
el  de  Juan  de  la  Cueva,  que,  a  su  vez,  representa,  de  una  parte  un 
perfeccionamiento  del  sistema  de  Argensola  y  de  Cervantes,  y  de 
otra,  una  vaga  adivinación  del  de  Lope,  singularmente  en  cuanto  a 
las  comedias  fundadas  en  la  historia  nacional. 

Su  variedad  fué  extraordinaria,  extendiéndose  a  todos  los  asun- 
tos, sagrados  y  profanos,  antiguos  y  modernos,  fantásticos  e  histó- 
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ricos;  mereció  con  justicia  ser  llamado  "poeta  del  cielo  y  de  la  tie- 
rra". Naturalmente,  no  puede  reflejarse  en  una  obra  sola,  ni  tampoco 
es  fácil  presentar  ninguna  perfecta  de  valor  universal ;  pero  casi  to- 
das contienen  en  más  o  en  menos  algún  reflejo  de  aquella  alma  pri- 
vilegiadainente  poética.  A  ninguna  de  sus  comedias  se  le  puede  con- 
ceder el  valor  universal  y  profundamente  humano  del  Quijote  o  del 
Burlador,  pero,  en  cambio,  tuvo  la  fortuna  de  dar  al  teatro  español 
un  sentido  genuinamente  histórico  y  nacional. 

Otra  característica  es  la  importancia  que  concedió  a  cuantos  ele- 
mentos de  sabor  ¡xjpular  pudo  apropiarse,  dándose  perfecta  cuenta 
del  profundo  valor  estético  de  toda  representación  folklórica  (tra- 
diciones, cantarcillos,  supersticiones,  músicas  y  danzas  populares) ; 
V.  gr..  en  El  caballero  de  Olm-cdo.  Los  comendadores  de  Córdoba,  etc. 

La  frescura  y  lozanía  de  su  inspiración  son  evidentes,  excepto  en 
sus  obras  inferiores,  de  circunstancias  o  de  compromiso,  de  aquella» 
'v.  ST..  El  cardenal  de  Belén)  por  las  cuales  escribió: 

Y   más  de    ciento  en  horas    veinticuatro 
pasaron  de  las  musas  al  teatro. 

Sin  perjuicio  de  sus  tendencias  reajustas,  que  no  excluyen  nada  y 
■"resulta  natural  hasta  en  la  expresión  de  lo  sobrenatural,  hasta  en  la 
expresión  de  lo  imposible"  (M.  P.),  suele  comunicar  a  sus  obras  el 
encanto  del  naturalismo  poético  y  popular,  en  que  es  maestro,  y  supo 
mantenerse  poeta  aun  en  los  mayores  extremos  realistas,  y  alguna 
vez  llegó  a  levantar  los  cuadros  idílicos  hasta  las  proporciones  de  la 
epopeya,  triunfando  siempre  en  tales  casos ;  v.  gr.,  en  Los  Tellos  de 
Meneses.  Xo  escasean,  por  tanto,  en  su  teatro  los  pasajes  del  realismo 
máis  puro  y  natural  y  de  sana  filosofía  práctica.  Lope  era  twi  enamo- 
rado de  la  naturaleza,  y  lo  demostró  en  muchos  cuadros  de  vida  rús- 
tica y  pastoril ;  sentía  la  alegría  del  vivir,  como  se  ve  |x>r  sus  amoríos 
y  sus  múltiples  relaciones  con  toda  clase  de  gentes;  ¡el  éxito  le  acom- 
pañó siempre;  se  comiprende  bien  la  repugnancia  por  los  desenlaces 
trágicos,  que  sólo  se  ven  en  unas  cuantas  obras  de  sit  extensísimo 
repertorio. 

Lope  tiene  en  su  teatro  una  gaíería  imnensa  de  tipos  femeninos, 
que  presenta  con  extraordinaria  riqueza  de  caracteres  y  con  singu- 
lar variedad;  suele  revestir  a  la  mujer  de  suavidad  exquisita;  está 
tratada  en  sus  comedias  con  delicadeza  singular,  y  uno  de  los  prin- 
cipios de  su  técnica  dramática  es  el  del  gran  respeto  a  la  mujer. 

Las  comedias  históricas  de  Lope  son  quizás  lo  más  saliente  y  ca- 
racterístico de  su  teatro:  amaba  y  conocía  profundamente  la  historia 
patria,  y  siguió  reflexivamente  el  rumbo  trazado  por  Juan  de  la  Cue- 
va al  llevar  a  las  tablas  asuntos  tomados  de  los  anales  españoles; 
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la  principal  fuente  del  teatro  histórico  de  Lope  de  Vega  fué  la 
Crónica  general,  según  el  texto  de  Ocampo  (1541)  o  su  reproduc- 
ción en  Valladolid  (1604).  El  aspecto  épico,  más  bien  que  el  estric- 
tamente histórtico,  es  el  que  predomina  en  esta  parte  del  teatro  de 
Lope  y  el  que  debe  aplicarse  para  apreciado  (v.  gr.,  El  rey. Bamba), 
resultando  aquí  rigurosamente  exacto,  por  la  admirable  interpreta- 
ción y  adivinación  de  variadísimos  elementos,  geográficos,  populares,, 
artísticos,  genealógicos,  legales,  etc.,  que  en  este  grupo  de  comediac 
la  poesía  es  cosa  más  verdadera  que  la  propia  historia.  Se  nota  en 
ellas  un  profundo  sentido  de  la  geografía  de  España,  del  ambiente 
regional  y  del  color  local,  ddl  cual  no  se  hablaba  aún  en  su  tiempo, 
pero  que  supo  adivinar  y  realizar  (v.  gr.,  Los  Tellos  de  Metieses^ 
Periháñes,  El  galán  de  la  Memhrilla). 

Suelen  ser  "muy  superiores  las  comedias  históricas  en  que  Lope 
toma  de  la  historia  un  nombre  o  un  hecho  y  pone  lo  demás  de  su 
cosecha  a  aquellas  en  que  se  sujeta  a  la  pauta  de  una  crónica  y  no 
quiere  perder  ninguno  de  sus  datos,  pues  simplifica  la  acción,  enca- 
dena mejor  los  incidentes  y  ahonda  más  en  los  caracteres,  como  se 
observa  en  Los  Tellos  de  Meneses...  Periháñez  brotó,  como  otras 
comedias  de  Lope,  de  un  cantar  o  de  un  fragmento  de  romance.  Este 
contacto  con  la  musa  popular  fué  dempre  benéfico  para  la  inspira- 
ción de  Lope,  que  se  engrandecía  con  él,  al  paso  que  se  asfixiaba  t\\ 
la  imitación. puramente  erudita"  (M,  P.). 

Acepta  las  leyendas  de  la  histonia  patria  tales  como  son,  sin  her- 
mosearlas ni  alterarlas  con  artificio  aüguno;  por  eso  no  atenúa  ni 
trata  de  explicar  ciertos  rasgos  primitivos  y  a  veces  verdaderamen- 
te horribles;  v.  gr.,  la  odiosa  conducta  de  García,  el  calunmiador, 
en  El  testimonio  vengado.  De  ahí  la  franqueza  y  objetividad  con 
que  está  recogida  en  su  teatro  la  poesía  heroica  y  caballeresca  de  la 
Edad  Media  española.  Lope  cuida  mucho  el  ambiente  total  de  la 
obra  en  sus  comedias  históricas;  así  se  ve  en  Los  Prados  de  León, 
desde  la  primera  a  la  última  escena,  una  representación  de  la  vida, 
medio  guerrera  y  medio  campesina  y  pastoril,  de  la  época. 

Por  su  penetrante  intuición  histórica,  Lope  supo  recoger  y  expo- 
ner dramáticamente  tal  o  cual  episodio  profundamente  expresivo  de 
algún  movimiento  o  suceso  importante ;  así  supo  ver  en  Fuente  Ove- 
juna el  aspecto  y  momento  saliente  de  la  lucha  entre  el  Poder  real 
y  los  grandes  señores;  la  interpretó  con  su  habitual  e  insuperable 
maestría  y  la  recogió  en  aquella  obra  extraordiinaria,  "drama  que 
simboliza  la  alianza  entre  la  monarquía  y  el  pueblo"  (M.  P.j. 

Y  por  su  admirable  sentido  dramático  supo  hacer  compatibles 
la  grandeza  y  solemnidad  de  algunas  situaciones  profundamente  con- 
movedora§,  con  el  tono  de  llano  realismo  con  que  presentó  a  veces 
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visicmes  sobrenaturales;  v.  gr..  en  El  caballero  de  Olmedo  y  en  El 
Infanzón  de  Illcscas. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  claramente  que  la  obra  de  Lope 
es   una  anticipación  del    romanticismo. 

En  cuanto  a  la  técnica,  emplea  todos  los  metros  y  combinacio- 
nes con  oportunidad  y  acierto  insuperables,  cumpliendo  con  la  teo- 
ría manifestada  en  el  Arte  nuevo  de  hacer  comedias:  las  décimas^ 
son  más  frecuentes  en  las  obras  de  su  vejez  que  en  las  de  tiem- 
}K)  anterior.  X'o  fué  el  primero  que  estableció  la  división  en  tres 
actos;   pero,  autorizándola,   le  dio  carácter  definitivo. 

La  exposición  de  los  antecedentes  del  asunto  suele  ser  muy 
feliz  y  toda  en  acción;  v.  gr.,  El  testimonio  vengado,  Pobreza  no- 
es  vileza,  etc.  En  muchas  de  ^sus  obras  hay  algún  trozo  de  notable 
poesía  lírica  o  descriptiva  exponiendo  los  encantos  de  la  natura- 
leza y  de  la  vida  rústica  (v.  gr.,  en  El  testimonio  vengado) ;  no  po- 
cas veces,  con  este  motivo,  parafraseó  genialmente  el  Beatus  Ule. 

Mucho  se  ha  repetido  que  en  las  comedias  de  Lope  lo  mejor  son 
siempre  los  primeros  actos,  por  ser  el  poeta  maestro  en  exposición 
dramática;  pero  no  se  debe  generalizar  ni  extremar  tal  idea,  pues 
no  faltan  ejemplos  del  caso  contrario;  v.  gr.,  Porfiar  hasta  morir. 
Lope,  como  hicieron  otros  poetas  y  pintores,  se  presentó  a  sí 
propio  alguna  vez  en  tal  o  cual  comedia,  con  su  nombre  poético 
de  Bclardo,  quedando  en  tales  casos  en  situación  muy  secundaria,, 
en  una  especie  de  penumbra. 

En  la  imposibilidad  de  citar  siquiera  todas  las  comedias  de  Lope 
(conservamos  unas  470,  de  cerca  de  1.800  que  escribió)  señalamos  al- 
gimas  más  característica. 

8.  Autos  y  piezas  cortas. 

El  viaje  del  Alma. — El  Alma,  acompañada  por  la  Memoria  y  el  Al- 
bedrío,  emprende  su  viaje  de  salvación  en  la  nave  del  Deleite,  que  re- 
sulta pilotada  por  Satanás.  Se  anuncia  la  llegada  a  vm  mundo  nuevo, 
cuyo  nombre  no  quiere  decir  el  diablo.  Se  dan  a  la  vela,  después  de 
adormecer  a  la  Memoria  y  desoyendo  los  consejos  que  el  Entendimien- 
to les  da  desde  la  orilla :  ven  la  galera  de  la  Penitencia,  dirigida  por 
Cristo,  a  la  cual  pasa  el  Alma ;  termina  la  obra  con  vistosos  fuegos. 

Idea  sugerida  por  un  auto  de  Gil  Vicente  (véase  pág.  377). 

El  hijo  pródigo. — 'Es  una  representación  piadosa,  que  recuerda 
algo  'las  moralidades  de  la  Edad  Media,  basada  en  la  parábola  del 
Hijo  pródigo  (San  Lucas,  XV). 

9.  Comedias  religiosas. — a)  Asuntos  del  Antiguo  Testamento^ 
La  Creación  del  mundo  y  primera  culpa  del  hombre. — En  sus- 

tres  jornadas  se  expone  la  historia  de  Adán  y  la  de  Caín,  en  esta 
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forma:  i.*,  Creación  del  mundo  y  pecado  de  Adán,  y  con  él  apari- 
-ción  de  la  muerite.  2/  Fratricidio  de  'Caín,  o  sea  la  muerte  miedian- 
te  sangre  inocente.  3.*  Muerte  de  Caín,  herido  por  la  saeta  de  La- 
mech,  es  decir,  la  expiación  vertiendo  sangre  culpablte.  El  pecado 
original  es  el  lazo  que  da  unidad  a  estas  tres  acciones,' de  corte  sen- 
cillo y  gracioso  a  la  vez.  Lope  debía  de  conocer  la  Victori-a  Christi 
dé  Bantolomé  Palau. 

b)  Asuntos  del  Nuevo  Testamento. 

El  Nacimiento  de  Cristo. — Este  asunto  fué  frecuentemente  tra- 
tado en  los  autos  del  teatro  primitivo.  Lope  escribió  d'cha  come- 
dia en  tres  jornadas,  que  tiene  mucho  de  auto  amplificado  y  mo- 
dernizado; es,  por  tanto,  muy  panecido  a  ellos  en  su 'estructura,  pre- 
sentando también  elementos  aílegórico's  y  ]>astoniiles.  Algo  hay,  en 
-efecto,  qute  recuerda  las  églogas  de  Juan  dd  Encina,  con  la  riqueza 
de  versificación  de  Lope. 

c)  Vidas  de  santos. 

Badán  y  Josafá. — lEl  asunto  de  esta  comedia  salió  de  la  nove- 
la mística  Barlán  y  Josafat,  atribuida,  generalmente,  a  San  Juan 
Dámai'sceno,  la  cual,  a  su  vez,  es  un  arreglo  Ilibre,  en  forma  cris- 
tiana, de  la  leyenda  de  Buda  (véase  pág.  148). 

Max  Müller  comparando  el  Barlaán  con  la  leyenda  india^  la  en- 
•cuentra  muy  semejante:  Un  Rey,  a  quien  un  astrólogo  predice  que  su 
hijo  ¿e  convertirá  al  cristianismo,  encierra  a  éste  en  su  palacio,  donde 
procura  que  ignore  la  existencia  de  ia  enfermedad,  la  vejez  y  la  muer- 
te. En  la  primera  salida  que  el  Príncii>e  hace  del  palacio  veí  un  ciego 
y  im  leproso;  en  la  segunda,  encuentra  un  viejo  decrépito  y  moribundo. 
Estas  visiones  le  hacen  pensar  sobre  la  muerte,  hasta  que  un  ermitaño 
le  explica  lo  que  es  la  vida,  según  la  doctrifia  cristiana.  El  Príncipe, 
como  Buda,  convierte  a  su  padre,  resiste  las  tentaciones  de  la  carne  y 
del  demonio,  y  huye  de  su  palacio,  abandonando  a  su  familia  para  de- 
dicarle  a  la  vida  contemplativa. 

En  España  está  reproducida  la  lieyenda  de  Buda  en  el  Libro  de 
.los  Estados,  de  don  Juan  Manuel,  que  probablemente  la  tomó  de 
alguna  obra  árabe  o  hebrea.  Aquí  los  encutentros  del  Príncipe  están 
reducidos  a  uno  sólo,  el  del  cuerpo  del  orne  fina-do,  y  por  esto  es 
máis  profunda  y  terrible  la  manera  de  conocer  el  mistenio  espan- 
toso de  la  muerte.  Lope  de  Vega  debió  de  utilizar,  más  bi'en  que  la 
forma  arábiga  de  la  leyenda,  la  cristiana,  según  San  Juan  Damas- 
oeno,  de  la  cual  se  lee  una  buena  exposición  en  'eÜ  Flos  Sanctorum, 
del   padre   Rivadeneira. 

Lope  prociedió  con  su  genial  libertad  de  gran  poeta;  no  drama- 
tizó toda  la  historia  del  Príncipe,  sino  que  indicó,  en  forma  expo- 
sitiva, en  una  relación,  sus  antecedentes.  Para  dar  movimiento  e 
interés  dramático  a'l  asunto  inventó  Un  conflicto  de  pasión,  mera- 
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mente  humano,  introduciendo  la  princesa  cautiva  Leucipe,  tipo  ma- 
ravillosamente bello,  como  carácter  femenino,  profundamente  tra- 
zado y  de  singular  poesía.  ''La  tentación  de  Leucipe,  la  promesa 
de  hacerse  cristiana,  la  vacilación  de  Josafat,  la  visión  que  en  sue- 
ños tiene  del  citelo  y  del  infierno,  la  partición  del  reino  que  con  él 
hace  su  padre,  la  conversión  y  muerte  de  éste,  la  renuncia  de  Jo- 
safat en  favor  de  Baraquiias  y  su  fuga  al  desierto,  son  todos  inci- 
dentes de  la  novela  que  Lope  pone  en  acción,  aunque  con  demasiada 
rapidez"  (M.  P.).  . 

El  resto  de  la  obra,  donde  se  pinta  la  vida  de  los  ermitaños  y 
se  repiten  persecuoio-nes  de  Leucipe,  que  acaban  con  la  conversión 
de  ésta  son  ajenos  a  la  leyenda  de  Barlaán,  aunque  derivadas  de- 
hastorias  análogas. 

"El  Barlaán  y  Josafat  de  Lope.;,  entró  por  mucho  en  la  con- 
cepción de  La  vida  es  sueño,  y  aim  dejó  su  reflejo  en  al  guiños  versos 
de  Calderón"  (M.  P.). 

Lo  fingido  verdadero. — Esta  comedia,  de  las  más  notables  entre 
las  de  santos  de  Lope,  se  refiere  en  su  mayor  parte  a  la  conver- 
sión y  martirio  de  San  Ginés,  representante,  tomada  probablemente 
por  Lope  del  FIos  Sanctorum,  del  padre  Rivadeneira. 

Rotrou  en  Saint  Genest  imitó  esta  comedia. 

Tii'ene  Lope  tres  comedias  sobre  San  Isidro  Labrador  de  Madrid 
y  otras  sobre  San  Pedro  Nolasco,  San  Diego  de  Alcalá,  el  Niño^ 
Inocente  de  la  Guardia,  etc. 

La  buena  guarda  o  la  etvconüenda  bien  guardada  repite  la  le- 
yenda de  Margarita  la  Tornera  (véase  pág,  98).  Este  asunto  fué 
tratado  primero  por  Cesán20  de  Heisterbacih,  Gantier  de  Coincy  y 
Alion&cr  X  (Cantigas),  y  modernamente  por  Zorrilla  y.  Arólas,  Car- 
ios,  Nodier  y  Maeterlinck.  Don  Armando  Cotarelo  ha  expuesto 
muy  bien  el  desarrollo  literario  de  esta  leyenda  (Véase  su  obra 
Una  cantiga  célebre). 

I  o.     c)   Comedias  mitológicas. 

El  marido  más  firme. — Se  refiere  a  la  leyenda  mitológica  de  Orfeo, 
que  casó  con  la  ninfa  Eurídice ;  muerta  ésta,  Orfeo,  "el  marido  más  fir- 
me", la  siguió  al  Hades,  donde  con  el  atractivo  de  sit  lira  consiguió  que 
Plutón,  dios  de  los  infiernos,  le  permitiese  llevarse  a  su  esposa,  a  con- 
dición de  que  al  retirarse  no  había  de  Tolver  la  cabeza  para  verla  has- 
ta llegar  al  mundo  superior;  pero  al  ir  a  trasponer  los  terribles  um- 
brales, la  inquietud  del  enamorado  músico  por  su  esposa  le  hizo  mirar 
tras  de  sí,  y  en  aquel  instante  la  vio  aprisionada  en  las  sombrías,  re- 
giones. Desesperado  Orfeo,  trató  con  menosprecio  a  las  mujeres  tra- 
cias,    las    Guales    se   vengaron  despedazándole   en    las    fiíestas   bacanales  p 
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las  aguas  del  Hebro  arrastraron  su  cabeza  y  todavía   su  lengua  helada 
repite  el  nombre  die  Eurídice. 

Lope  añadió  algunas  invenciones  de  su  cosecha.  Jáuregui  y  Mon- 
lalbán  tienen  poemas  sobre  Orfeo. 

II.    /)  Comedias  sobre  historia  clásica. 

Contra  valor  no  hay  desdicha- — La  base  de  esta  comedia  es  la 
"historia  legendaria  de  la  infancia  de  Ciro,  tal  como  la  expuso  He- 
rodoto. 

Astíiages,  soberano  de  Media  y  de  Persia,  mandó  a  Harpago  que 
matara  a  su  nieto  Ciro,  al  que  un  augurio  lo  anunciaba  como  rey  de 
Asia;  mas  Ciro  fué  entregado  a  un  pastor,  que  lo  adoptó  por  hijo  suyo. 
A  los  diez  años  descubrió  Astiages  por  casualidad  al  niño  Ciro  y,  sor- 
prendido del  parecido  que  con  él  tenía,  se  enteró  de  que  era  su  nieto, 
y  lo  envió  con  su  padre  Cambises,  a  cuyo  lado  creció.  Cuando  fué  ma- 
yor, excitado  por  Hari^ago  (cuyo  hijo  había  mandado  matar  Astiages 
y  cuyos  miembros  fueron  servidos  en  un  banquete  a  su  mismo  padre), 
se  sublevó  contra  su  abuelo  y  lo  venció  y  arrojó  del  trono:  así  cayeron 
los  med'os  bajo  el  dominio  de  los  persas.  Ciro  mantuvo  cerca  de  sí  a 
Astiages  y  no  tomó  venganza  alguna  de  él. 

Esta  comedia  es  3a  mejor  de  Lope  sobre  asuntos  de  historia  an- 
tigua. No  escribió  aquí  una  crónica  dramática,  de  sabor  épico;  pres- 
cinde del  nacimiento  e  infancia  de  Ciro,  que  se  presenta  en  escena 
joven,  aclarándose  su  origen  misterioso  en  las  relaciones  y  par- 
lamentos puestos  en  boca  de  Astiages  y  de  Harpago.  Es  obra,  a  la 
vez,  de  inspiración  y  de  arte  reflexivo,  en  la  que  abundan  los  pa- 
sajes de  singular  belleza. 

Ciro  tiene  plena  confranza  en  su  suerte  y  más  aún  en  su  propio 
valer;  no  le  intimida  el  esipectro  de  su  padre,  y  termina,  vencedor, 
perdonando  a  su  abuelo,  mostrándose,  no  sólo  vaileroso,  sino  mag- 
nánimo y  prudente. 

El  esclavo  de  Roma  dramatiza  la  histonia  del  esclavo  Andronio 
[Androcles]  y  el  león  (véase  'pág.  418),  asunto  más  propio  para  la 
narración  que  para  el  teatro.  Lope  inventó  una  intriga  de  amor  y 
odos  como  causa  de  la  huida  del  'esclavo;  pero  siguió  probablemen- 
te la  versión  de  fray  Antonio  dfe  Guevara. 

12.    g)  Comedias  sobre  historia  extranjera. 
La  Imperial  de  Otón. — Se  inspiró  Lope,  en  cuanto  al  asunto,  en 
la  Historia  Imperial  y  Cesárea  (1545)  de  Pero  Mexía. 

A  la  muerte  del  emperador  germánico  Guillermo,  entre  los  varios 
aspirantes  a  la  sucesión  (uno  de  ellos  Alfonso  X  el  Sabio)  es  elegido 
Rodulfo  de  Hapsburgo.  No  lo  reconoció  Otocar  (llamado  también  Otón 
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Oro),  rey  de  Bohemia,  y  trató  de  combatirle;  pero  algunos  monjes  y 
personas  notables  lograron  una  concordia,  perdonando  Rodulfo  a  Otón, 
y  aviniéndose  éste  a  rendirle  pleitesía  en  secreto.  Pero  cuando  estaba 
rodilla  en  tierra  ante  el  Emperador,  se  abrió  la  tienda  de  modo  que  lo 
vio  todo  el  Ejército,  y  Otón  se  resintió  mucho.  Vuelto  éste  a  su  casa, 
su  mujer  le  reprendió  por  haberse  sometido,  y  le  incitó  a  reanudar  la 
guerra.  Se  trabó  batalla  (1277)  y  en  ella  murió  Otocar.  Rodulfo,  mag- 
nánimo, im-istió  a  Wenceslao,  hijo  del  muerto,  con  el  reino  de  Bohe- 
mia y  le  casó  con  su  hija. 

En  la  magnífica  comedia  de  Lope  sobresalen  dos  tipos:  ©1  de 
Otocar  (que  el  poeta  llama  Otón)  y  el  de  su  esposa  Etelfrida:  aquel 
es  pusilániíne  y  ésta  representa  el  vaíor  y  é[  esfu'^rzo  varonil,  que 
-anima  siempre  a  -su  esposo,  con  la  esperanza  de  verle  Emperador. 

Distintas  sombras  se  aparecen  la  noche  antes  del  rendimiento 
de   Otón  a  éste  y  a  Rodulfo,  con  presagios  adversos  y  favorables. 

Esta  notable  comedia  se  distingue  por  la  profundidad  en  la 
idea  y  en  el  sentimiento,  por  la  poesía  de  muchos  de  sus  episodios, 
por  la  energía  de  expresión  en  otros  y  por  el  interés  y  fu-erza  dra- 
mática de  sus  situaciones. 

El  gran  Duque  de  Moscovia  y  Evif>crador  perseguido  dramatiza 
las  relaciones  llegadas  a  España,  probablemente  por  conducto  de 
los  jesuítas,  de  los  sucesos  ocurridos  en  Rusia  con  motivo  de  la 
subida  al  trono  del  failso  Dem'etrio.  impostor  de  la  misma  especie 
«que  el   Pastelero  de  Madrigal. 

13.     ^V)   Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España. 

El  último  godo,  más  importante  por  su  asunto  que  por  su  forma. 
Presenta  en  sus  tres  jornadas  la  historia  legendaria  de  don  Rodrigo 
y  los  primeros  momentos  de  la  reconquista  asturiana :  amores  de 
•don  Rodrigo  y  la  Cava ;  venganza  de  don  Julián  y  desastre  del  Gua- 
dalete :  principio  de  la  nestauración  por  don  Pelayo,  y  victoria  de 
■Covadonga  (véase  pág.  163).  En  esta  comedia,  de  -ejecución  des- 
arreglada, hay  apuntada  mucha  materia  épica;  merecen  señalarse  es- 
cenas que  tienen  salx)r  de  poesía  lírica  popular;  v.  gr..  el  canto  y 
zambra  de  los  moros  en  la  noche  de  San  Juan  y  el  carutarcillo  final 
que  celebra  la  coronación  del  rey  don  Pelayo. 

Las  famosas  asturianas. — ^El  asunto  de  esta  notable  comedia, 
repetido  en  Las  doncellas  de  Simancas,  se  refiere  a  la  tradición  del 
tributo  de  las  cien  doncellas. 

Ramiro  I  de  León  obtuvo  treguas  de  los  moros  a  condición  de  que 
les  entregase  cada  año  cien  doncellas,  según  había  pactado  Mauregato; 
recogidas  al  efecto  cincuenta  doncellas  hidalgas  y  cincuenta  labradoras, 
las  entregaron  a  dos  escuderos  para  que  las  llevasen  a  los  moros;  an- 
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dadas  cinco  leguas,  una  doncella  se  quitó  sus  ropas,  y  continuó  desnu- 
da, y  cuando  entró  en  tierra  de  moros  las  pidió  y  se  las  puso;  pregun- 
tándola los  escuderos  la  causa  de  ello,  contestó  que  como  en  tierras  de 
cristianos  sólo  había  mujeres,  puesto  que  los  hombres  consentían  tan 
ignominioso  tributo,  no  se  avergonzaba  de  mostrar  su  desnudez  ante 
otras  mujeres.  Los  escuderos  volvieron  al  Rey  de  León,  con  las  cien 
doncellas,  y  conocido  el  caso,  acordaron  ir  a  luchar  con  los  moros  an- 
tes de  pagar  tan  vergonzosa  carga,  y  por  ello  tuvieron  lugar  la  rota  de 
Albelda  y  la  victoria  de  Clavíjo. 

Lope  se  inspiró  probablemente  en  un  olvidado  pcema  de  Pedro 
de  la  Vezilla  Castellanos  (1586);  y  tuvo  el  mal  acuerdo  de  escribir 
en  fabla  esta  obra  (procedimiento  inopontuno  empleado  por  Alfon- 
so Hurtado  de  Velarde),  con  ílo  que  hizo  desmerecer  tan  notable 
comedia  histórica. 

El  casamiento  en  la  muerte. — Los  elementos  de  esita  comedia 
han  saJido  de  orígenes  diversos:  la  Crónica  general,  los  romances 
de  Bernardo  del  Carpió,  los  romancesi  españoles  del  ciclo  caro- 
lingio  y  la  fantasía  creadora  de  Lope,  que  supo  crear  algún  epi- 
sodio excelent'2.  Termina  con  una  escena  que  inventó  el  poeta,  de 
grandeza  extraordinaria  y  de  sabor  ¡primitivo :  aquella  en  que  Ber- 
nardo, encontrando  muerto  a  su  padre,  junta  la  mano  de  éste  con: 
la'  dé  su  madre,  celebrándose  así  "el  casamiento  en  la  muterte".  y 
legitimándose  de  esta  manera  el  del  Carpió  a  sí  propio. 

El  m."'Smo  héroe  tiene  la  comedia  Las  mocedades  de  Bernardo  del 
Carpió  (Aféase  la  pág.  164). 

El  bastardo,  Mudarra. — Esta  notable  comedia  es  una  leyenda  dra- 
rnática,  da  sabor  genuinameníe  épico,  que  trasilada  a  la  escena  es- 
pañola •  (dentro  de  las  condiciones  de  ésta  en  el  siglo  xvii)  la  le- 
yenda de  los  Inifanteis  de  Lara  (véase  pág.  yy).  Lope  sigue  los  datos- 
de  la.  Crónica  general  en  las  dos  primeras  jornadas,  con  pocas  ex- 
cepQiones;  pero  en  la  tercera  se  apartó  ya  de  Ja  versión  de  la  Cró- 
nica. Las  (innovaciones  de  nuestro  dramático  son:  i.",  la  presenta- 
ción de  doña  , Constanza,  prima  de  doña  Lambra,  de  la  que  se  en- 
amora Gonzal'vico,  y  que  con  el  tiempo  resulta  madre  de  la  amada 
de  Mudarra;  2.',  el  convite  con  que  Almanzor  obsequia  a  Gonzalo- 
Bustos,  enseñándole,  al  fin. de  la  comida,  las  cabezas  de  los  siete' 
Infa-ntes.  En  la  úiltima  jornada  altera  el  episodio  del  Rey  de  Segura  y 
del  juego  del  ajedrez;  y  presenta  a  Gonzalo  Gustios  ciego,  a  quien 
doña  Lambra  ile  recuerda  todos  los  días  la  muerte  de  sus  hijos. 
haciendo  tirar  siete  piedras  a  sus  ventanas. 

El  testimonio  vengado. — iLa  fuente  de  esta  bellísima  comedia  es 
la  Crónica  general. 

Don  García,  hijo  de  Sancho  el  Mayor,  irritado  contra  su  madre  doña: 
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Elvira  porque  no  le  dejó  montar  un  caballo  de  su  padre,  la  calumnió, 
acusándola  de  adulterio.  El  rey  don  Sancho,  ante  tal  imputación,  dis- 
puso que  el  acusador  mantuviese  en  el  palenque  su  afirmación ;  la  Rei- 
na podía  ser  defendida  por  otro  caballero,  y  el  único  que  se  ofreció  a 
ello  fué  un  adalid  desconocido,  que  resultó  ser  don  Ramiro,  hijo  na- 
tural del  Rey.  Durante  la  contienda,  un  monje  contó  a  éste  secreta- 
mente la  verdad  del  hecho  (que  él  conocía  por  la  confesión  de  los  In- 
fantes);  la  reina  quedó  libre,  y  perdonó  a  los  hijos;  el  Rey  repartió  sus 
reinos  entre  éstos,  dando  a  don  García  Navarra,  a  don  Fernauido  Cas- 
tilla, y  a  don  Ramiro,  entenado  de  la  reina,  Aragón. 

Al  padre  Mariana  le  pareció  muy  justamente  que  este  episodio 
•'tenía  color  de  invención" ;  probablemente  su  origen  está  en  alguna 
conseja  que  reflejó  uno  de  los  temas  usuales  en  la  poesía  caba- 
lleresca decadente ;  la  calumniosa  acusación  de  una  dama,  salvada 
de  la  hoguera  por  la  oportuna  intervención  de  un  monje  o  el  valor 
de  un  esforzado  campeón ;  tal  sucede  en  nuestra  península,  en  va- 
rias leyendas;  v.  gr.,  la  defensa  de  la  Emperatriz  de  Alemania  por 
el  Conde  de  Barcelona,  o  la  de  la  Sultana  áe  Granada,  que  refiere 
Ginés  Pérez  de  Hita. 

Lope  escribió  una  preciosa  comedia  (que  pertenece  a  su  primera 
manera),  presentando  con  los  tonos  más  sombríos  a  don  García,  y 
con  las  mayores  perfecciones  a  don  Ramiro,  que  se  enamora  de  la 
Reina,  sin  conocerla.  Intercala  una  paráfrasis  de  la  bellísima  ana- 
creóntica del  Amor  y  la  Abeja,  y  una  descripción  de  la  vida  del 
campo  y  sus  atractivos,  tema  tan  grato  como  frecuente  en  Lope  de 
Vega. 

Moreto  imitó  esta  comedia  en  la  suya  Cómo  se  vengan  los  tioM-es 
y  Zorrilla  reprodujo  este  asunto  en  El  caballo  del  rey  don  San^cho,. 
uno  de  sus  mejores  dramas  históricos. 

La  única  pieza  de  Lope  en  que  dnterviene  d  Cid  es  Las  alme- 
nas de  Toro,  dedicada  a  Guillen  de  Castro,  y  fundada  en  un  roman- 
ce tradicional  sobre  doña  Urraca. 

La  campana  de  Aragón  se  basa  en  la  leyenda  de  Ramiro  II 
el  Monje  y  la  campana  de  Huesca. 

El  mejor  Alcalde,  el  Rey. — Su  asunto  es  éste : 

Elvira,  bellísima  aldeana  gallega,  poco  antes  de  casarse  con  su  no- 
vio Sancho  es  raptada  por  su  padrino  de  boda  el  infanzón  don  Tello, 
poderoso  y  tiránico  señor  de  aquella  tierra.  Sancho  pide  justicia  a  Al- 
fonso VII  el  Emperador  y  el  Rey  le  da  una  carta  con  terminantes  ór- 
denes para  don  Tello,  de  la  cual  éste  no  hace  caso,  negándose  a  devol- 
ver a  Elvira,  que  sigue  en  su  poder,  resistiéndose  a  sus  deseos.  Sancho 
vuelve  a  ver  al  Rey,  comunicándole  lo  que  sucede,  y  le  pide  que  envíe 
un  Alcalde  enérgico,  capaz  de  volver  por  la  justicia.  El  Emperador  dice: 
El   mejor  Alcalde,  el  Rey;  y  marcha  decidido  a  Galicia.  Cuando  llega, 
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don  Tello  ha  consumado  su  delito;  el  Rey  lo  encarcela,  hace  que  dote 
con  la  mitad  de  sus  bienes  a  Elvira  y  que  se  case  con  ella,  y  después  lo 
pone  en  manos  del  verdugo,  que  le  da  muerte. 

Este  asunto  lo  tomó  Lope,  como  declara  él  mismo,  de  la  Cró- 
nica general,  sustituyendo  el  despojo  de  unas  tierras  que  realiza  un 
Infanzón  despótico  de  Galicia,  por  'é\  rapto  de  una  mujer,  sustitu- 
ción oportunísima  que  hace  mucho  más  dramático  e  interesante  el 
asunto.  La  pintura  del  estado  de  desorden  en  aquella  época,  en  que 
los  grandes  se  eximían  de  la  justicia,  burlándose  de  los  débiles  y 
escapando  ail  poder  real,  es  muy  viva.  Lope  trazó  con  verdadera  for- 
tuna los  principales  caracteres  de  su  obra:  supo  personificar  en 
don  Tello  la  tiranía  de  los  poderosos  señores  de  la  Edad  Media, 
opresor  de  los  débiles  y  desiconocedor  áe  toda  autoridad.  El  Rey  se 
distingue  por  su  majestad,  sencillez  y  nobleza;  Sancho  y  Elvira  nos 
atraen  por  la  pureza  de  su  pasión  y  lo  terrible  de  su  desgracia.  El 
poeta  logró  una  represientación  admirable  de  las  costumbres  y  am- 
biente de  .la  época,  fundándose  en  las  primitivas  crónicas  y  en  los 
antiguos  romances  y  adivinando  el  resto  con  intuición  gamial ;  aisí 
consiguió  presentar  un  cuadro  lleno  de  animación  y  vida,  guiado, 
a  la  vez,  por  la  poesía  y  por  la  historia,  con  supremo  arte,  en  que 
se  confunde  lo  inspirado  y  natural  con  lo  refl'eocivo.  Klein  escribe 
que  "esta  comedia,  por  su  agradable  sencillez,  por  el  profundo  sen- 
timiento de  la  justicia  que  revela  y  por  su  perfecta  e  intachable 
ejecución,  es  la  obra  maestra  de  Lope  de  Vega,  y  una  profunda 
obra  de  arte,  que  pasa  tanto  como  mil,  por  lo  menos,  de  sus  dos  mil 
piezas,  sin  exceptuar  las  más  brillantes". 

La  desdichada  Estefanía. — Fray  Prudencio  de  Sandoval,  en  su 
Crónica  del  emperador  Alfonso  VII,  relata  'el  episodio  en  que  se 
funda  esta  comedia  dramática,  tomándolo  del  Libro  de  linajes,  de 
don  Pedro  de  Portugal,  conde  de  Barcelos. 

Fernán  Ruiz  de  Castro  se  casó  con  doña  Estefanía,  hija  natural  de 
Alfonso.  VII  el  Emperador ;  una  camarera  de  ella,  después  de  dejar 
a  su  señora  acostada,  y  cubierta  con  la  mantellina  o  rebozo  de  ésta,  acu- 
día a  la  huerta  a  hablar  con  un  galán.  Dos  escuderos  de  Ruiz  de  Cas- 
tro vieron  la  escena  más  de  una  noche,  y  creyendo  que  era  doña  Es- 
tefanía, comunicaron  sus  sospechas  a  su  señor :  éste,  fingiendo  un  nue- 
vo viaje,  se  ocultó;  apareció  la  camarera  cubierta  con  la  ropa  de  su 
ama,  presentóse  el  galán,  y  ciego  de  furor  Fernán  Ruiz,  mató  a  puña- 
ladas al  amante,  mientras  su  dama  huía;  corrió  el  irritado  esposo  a  la 
habitación  de  su  mujer  y  la  encontró  durmiendo  con  su  tierno  hijo; 
creyó  que  el  sueño  era  fingido,  y  la  mató.  Acudieron  los  de  la  casa  con 
luz,  y  apareció  oculta  bajo  la  cama  la  causadora  de  tanto  mal,  que  con- 
fesó  su   delito;    desesperado   Fernán   Ruiz   mandó   quemar   a    la   criada. 
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vistió  un   sayal,  expuso  el   caso   a  su  suegro  el  Emperador,   que  le  dio 
por  bueno  y  por  leal. 

Esta  novela  dramática,  en  Ja  que  Lope  apenas  alteró  los  datos 
tradicionales,  no  es  obra  de  profundo  análisis,  en  cuanto  a  la  pa- 
sión, aunque  sí  de  conmovedora  verdad  humana;  fué  obra  popular, 
■como  lo  demuestran  sus  derivaciones,  muy  bien  estudiadas  por  don 
Armando  Cotarelo,  'entre  ellas  la  comedia  de  Luis  Vélez  de  Gue- 
vara Los  celos  hasta  los  cielos  y  desdichada  Estefanía,  la  leyenda 
Fernán  Ruis  de  Castro  de  Arólas  y  un  episodio  de  El  drama  uni- 
versal de  Campoamor. 

Las  paces  de  los  Reyes  y  judía  de  Toledo. — Esta  crónica  dramática 
comprende,  en  realidad,  dos  acciones,  distinguidas  ya  en  el  título  de  esta 
comedia:  i.»  La  minoridad  de  Afonso  VIH  transcurre  en  medio  de  las 
turbulencias  de  los  Castros  y  los  Laras,  sobre  la  tenencia  del  Rey  niño 
y  la  estratagema  del  truhán  Dominguillo  para  conquistar  la  fortaleza 
de  Zorita,  en  poder  del  rebelde  Lope  de  Arenas.  2."  Alfonso  VIH,  ca- 
sado con  doña  Leonor,  hija  del  Rey  de  Inglaterra,  se  enamoró  de  la 
judía  Ferinosa,  y  los  "ornes  buenos  del  reino"  por  apartarlo  de  estos 
amores,  mataron  a  la  judía:  anonadado  de  tristeza  el  Rey.  después  de 
la  aparición  de  un  Ángel,  que  le  amonestó  severamente,  enmendó  su 
vida. 

Con  estos  datos  de  la  Crónica  general  desarrolló  Lope  su  comedia. 
-Los  dos  últimos  actos,  referentes  al  episodio  del  Rey  con  la  judía,  son 
los  mejores,  y  se  distinguen  por  el  color  locaí  toledano,  y  por  su  sabor 
romántico:  Lope  se  introduce  á  sí  propio  bajo  su  nombre  poético 
■de  Belardo.  El  poeta  alteró  los  datos  ée  la  Crónica  para  buscar 
mayor  efecto  dramático,  haciendo  que  Raquel  sea  muerta,  no  por 
venganza  de  los  ricoshombres  castellanos,  sino  por  celos  de  la 
Reina;  el  título  de  Las  paces  de  los  Reyes  queda  explicado  al  final 
de  la  comedia  por  la  reconciliación  de  Alfonso  VIII  y  su  esposa 
-doña  Leonor,  después  de  la  aparición  del  Ángel. 

Esta  crónica  dramática  es  una  de  las  mejores  y  más  poéticas 
de  Lope,  en  opinión  de  Grillparzer,  no  obstante  lo  desordenado  de 
su  exposición.  La  tradición  de  la  hermosa  judía  toledana  fué  asunto 
áe  un  poema  narrativo  de  ülloa  y  Pereira,  de  una  comedia  de  Mira 
de  Am^scua,  de  otra  de  Diamante  y  de  la  célebre  tragedia  de  Gar- 
cía de  la  Huerta. 

La  Estrella  de  Sevilla. — Así  es  llamada  por  su  belieza  una  señora 
sevillana,  q«e  vive  con  su  hermano  Bustos  Tavera,  y  está  prometida  en 
matrimonio  a  Sancho  Ortiz  de  las  Roelas.  El  rey  Sancho  IV  la  ve,  y 
-siguiendo  los  consejos  de  su  confidente  don  Arias,  logra  entrar  de  in- 
cógnito en  la  habitación  de  aquélla  cierta  noche,  habiendo  sobornado 
-a  una  esclava:  pero  en  aquel  momento  Bustos  se  presenta,  discute  con 
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el   Rey  e   impide   sus  malos  propósitos.   El  soberano   encarga   a  Sanclio' 
Ortiz  que  mate  a  un  reo  de  lesa  majestad;  así  lo  promete  Sancho,  que, 
al  aclarar  el  asunto,  halla  que  el  condenado  es  Bustos  Tavera;   en  su 
corazón  se  produce  el  consiguiente  conflicto  entre  la  palabra  empeñada 
al  Monarca  y  su  amor;   cumpliendo  aquélla,  mata  a  Bustos;  interviene 
la  justicia;    después   de  algún  incidente,  el  Rey  confiesa   que  la  muerte 
de   Bustos  fué  por  orden  suya;  Sancho  Ortiz  es  puesto   en  libertad,   él. 
y  su  prometida  renuncian  a  sus  amores  y  ésta  ingresa  en  un  convento^ 
Trigueros  hizo  un  buen  arreglo  de  esta  comedia  con  el  título  de  Sancho^- 
Ortiz  de  las  Roelas. 

Esta  comedia  ha  llegado  a  nosotros  en  una  rarísima  edición  suel- 
ta de'l  siglo  XVII  y  en  un  desglose  suelto  de  um  tomo;  su  texto  es 
bastante  incorrecto.  M.  Pelayo  se  inclinaba  a  creer  la  forma  actuaí 
como  refundición  hecha   por  el  comediante  Andrés  de  Olaramonte 
de  la  obra  de  Lope.  M.  Foulché-Delbosc,  qu'e  la  ha  editado  críti- 
camente (1920),  considera  "inadmisible  la  atribución  a  Lope  de  Vega'V 
a  pesar  de  que  se  le  atribuya  en  la  portada,  por  ser  cosa  corriente  en 
el  sigio  XVII  dar  a  Jas  comedias  el  autor  que  se  quería.  Admira  "su 
maravillosa  estructura,   su   perfección   técnica",   hasta   el   punto  de 
afirmar  que  no  puede  comparársele  ninguna  otra  comedia  heroica;- 
pero  "la  escasez  deil  vocabuilario,  y  muy  a  menudo  la  increíble  po- 
breza de  la  versificación",  y  el  hecho  de  que  en  la  versión  más  com- 
pleta termine  ofreciendo  la  comedia  un  Curdenio,  que  nunca   fué- 
psi3udónimo   de   Lope   de   Vega,   le  inclinan   a   no  creerla  obra   del 
"monstruo  de  Naturaleza". 

Lo  cierto  por  lo  dudoso. — ^Su  acción  es  sencilla  e  interesante.  El  rey 
don   Pedro  y  su   hermano   don   Enrique  aman   a    doña  Juana ;  ésta   co- 
rresponde al   Infante;    el  Rey  llega   hasta  ofrecerle   su   mano   y  su   co- 
rona;  pero  ella  no  se  deja  deslumhrar  y  sigue  firme  en  su  amor,  que- 
aprueba   al   fin  e!  Rey. 

Tiene  varias  notas  de  costumbres  de  la  época :  los  aítares  de  la» 
noche  de  San  Juan,  descritos  por  Cervantes  en  Pedro  de  Urdcmalas- 
los  paiseos  por  el  Betis  en  barcas;  las  gitanas. 
Es  bellísimo  el   retrato  de  un  matón  andaluz : 

Y  que  es  ver  tanto  matón,  mirar  por  cima  del  hombro 

muy  erguido  y  puesto  al  olio,  asomándose  al  capote; 

con  sombrerazo  de  a  folio,  ir  chorreando  pendencia, 

ostentando   el   espadón,  y  hacerse  lugar,  diciendo: 

con  retorcido  bigote,  —Apártense:  ¿no  están  viendo 

y   como   inspirando   asombro,  que  aquí  va  la  omnipotencia? 

Audiencias  del  rey  don  Pedro. — Es  la  comedia  más  antigua  de- 
nuestro  teatro,  en  que  se  presenta  a  don  Pedro  administrando  por 
sí  mismo  justicia.  Una  de  estas  justiciáis  alcanzó  singular  desarro- 
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lio  poético:  asi  la  refiere  Ortiz  áe.  Zúñiga  en  sus  Anales  de  Sevilla: 
"...habiendo  un  prebendado  hecho  grave  ofensa  a  un  zapatero,  no 
experimentó  más  pena  que  suspenderlo  por  algún  tiempo  de  la  asis- 
tencia a  su  iglesia  y  culto;  mas  ofendido  el  oficial  tomó  pública 
satisfacción,  ocurriendo  al  Rey,  quien  lo  sentenció  a  qu-e  en  un  año 
no  hiciese  su  oficio..." 

M.  P.  dice  que  la  -comedia  de  Hoz  y  Mota  El  montañés  Juan 
Pascual,  primar  asistente  de  Sevilla,  probablemente  es  una  refun- 
dición de  otra  de  Lope,  relacionada  intimamente  por  su  asunto  con 
•ésta.  Dicha  tradición  poética  se  reprodujo  por  Zorrilla  en  el  drama 
El  zapatero  y  el  Rey  y  en  la  leyenda  Justicias  del  Rey  don  Pedro; 
por  Arotas,  en  su  leyenda  El  zapatero  de  Sevilla,  imitación  del  an- 
terior ;  por  Trueba  y  Cossío,  en  El  Príncipe  negro  en  España  y  por 
•don  Manuel  Fernández  y  González,  en  Men  Rodríguez  de  Sanabria. 

El  rey  don  Pedro  en  Madrid  o  el  Infanzón  de  Illescas. — Hart- 
zenbusch  atribuyó  esta  magnífica  comedia  a  Tirso  de  Molina,  sin 
prueba  directa  de  su  asie^neración :  M.  P..la  cree  obra  de  Lope  de 
Vega,  refundida  i)or  Andrés  de  Qaramonte  en  la  forma  en  que  la 
leemos  hoy,  fundándose  'en  la  manera  de  concebir  y  presentar  la 
'figura  de  don  Pedro  en  la  escena,  en  la  semejanza  que  encitentra 
•entre  esta  comedia  y  otras  indudables  del  Fénix  de  los  ingenios,  es- 
pecialmente Los  novios  de  Hornachuelos,  que  parecen  "un  mismo 
drama  con  título  y  personajes  diiversos",  y,  además,  por  el  estilo  y 
por  la  forma  dramática. 

En  la  parte  fantástica  hay  un  episodio  importante:  la  aparición  de 
la  sombra  del  clérigo,  de  gran  analogía  con  la  del  comendador  Ulloa, 
para  Hartzenbusch ;  y,  sin  negar  esto,  de  igual  aire  de  familia  que  otras 
apariciones  de  muertos,  para  M.  P.  Este  episodio  se  funda  en  un  pasa- 
je de  la  Crónica  del  rey  don  Pedro  del  canciller  Ayala,  según  el  cual, 
en  cierta  ocasión  llegó  a  esle  Rey  un  clérigo  y  le  dijo  que  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada  se  le  había  aparecido  en  sueños,  encargándole  que 
previniese  al  Rey  que  don  Enrique  de  Trastamara  le  había  de  matar 
por  sus  manos.  El  Rey,  espantado  de  ello,  hizo  que  repitiese  el  clérigo 
;ante  testigos  sus  palabras,  y  creyéndole  movido  por  sus  enemigos,  "man- 
ilo luego  quemar  al  clérigo  allí  do  estaba  delante  sus  tiendas". 

Este  episodio  en  El  rey  don  Pedro  en  Madrid  no  es  accidental, 
sino  que  está  en  el  fondo  de  la  obra  misma.  En  tres  ocasiones  dis- 
tintas la  sombra  del  clérigo  se  aparece  al  Rey,  causando  hondo  afée- 
lo dramático  y  rodeando  ila  escena  de  ambiente  misterioso. 

Doña  Blanca  de  los  Ríos,  autora  de  un  estudio  muy  notable  so- 
mbre Tirso  de  Molina,  cree  que  El  rey  don  Pedro  en  Madrid  no  es 
-de  Lope  siaio  de  Téliez,  fundándose,  entre  otras  razones,  en  la  ana- 
logía que  encuentra  entre  estas  escenas  de  la  aparición  de  la  som- 
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bra  éel  clérigo  al  Rey  y  la  del  coin^ndadoa-  UUoa  a  don  Juan  eit 
El  burlador  de  Sevilla. 

Morete  en  El  ricohombre  de  Alcalá  refundió  EL  rey  don  Pedra 
en  Madrid;  dio  más  regularidad  a  la  acción,  no  sin  mengua  de  su: 
grandeza  y  del  efecto  dramático;  pero  conservó  argumento  y  ca- 
racteres, y  hasta  reprodujo  no  pocos  versos,  logrando  desterrar  de 
la  escena  la  obra  primitiva. 

Porfiar  hasta  morir  es  la  leyenda  del  trovador  Macías  (véase 
pág.  182)  acomodada  al  teatro  e  inspirada  en  un  pasaje  ái  la  No- 
bleza de  Andalucía,  de  Argote  de  Molina. 

Peribáñes  y  el  Comendador  de  Ocaña. 

Las  bodas  del  rico  labrador  Peribáñez  con  Casilda  son  interrumpi- 
das por  la  llegada  a  su  casa  del  Comendador  de  Ocaña,  gravemente  he- 
rido en  un  acoso  de  toros.  Restablecido  el  Comendador,  se  prenda  de 
Casilda,  a  quien  en  vano  solicita  durante  algún  tiempo ;  y  para  lograr 
sus  malos  propósitos  hace  que  uno  de  sus  criados  entre  como  segador 
al  servicio  de  Peribáñez.  Este  sigue  ocupado  en  Toledo;  Casilda  vive: 
en  la  heredad,  cuidando  su  hacienda  (Lope  pinta  sus  quehaceres,  poé- 
ticos y  campesinos  a  la  vez)  y  allí  va  el  Comendador,  que  entra  en  la 
casa  y  ve  cerrado  el  dormitorio  de  Casilda;  repite  sus  proposiciones  y 
la  dama  finge  no  conocerlo,  contestándole  honradamente,  unas  veces 
en  serio,  otras  en  burla,  hasta  que  llama  a  los  segadores. 

Peribáñez  ha  visto  en  Toledo  un  retrato  de  su  mujer,  que  se  hace 
por  orden  del  Comendador,  sin  que  ella  lo  sepa,  y  empieza  sospechar^ 
El  Comendador  lo  nombra  capitán  de  una  tropa  que  va  a  pelear  con  Ios- 
moros,  tratando  de  alejarle.  Peribáñez  sale  con  su  gente,  pero  vuelve 
de  incógnito  y  se  esconde  en  su  casa;  oye  poco  después  al  Comenda- 
dor que  ha  podido  penetrar  taml)ién  allí :  Peribáñez  se  detiene  un  mo- 
mento para  ver  claro  en  tan  terrible  situación,  se  convence  de  la  inocen- 
cia de  su  esposa  y  mata  al  execrable  Comendador.  El  Rey  manda  que  se 
castigue  severamente  a  Peribáñez;  éste  cuenta  al  Rey  lo  sucedido  y 
don  Enrique  el  Doliente,  presentado  aquí  una  vez  más  con  el  carácter 
de  justiciero,  aprueba  lo  que  hizo  Peribáñez  en  defensa  de  su  honor,  y 
confirma  su  nombramiento  de  capitán. 

Esta  comedia  sirvió  dle  modelo  a  Rojas  Zorrilla  para  la  suya 
Del  Rey  abajo,  ninguno. 

Fuente  Ovejuna  es  un  verdadero  "drama  épico,  de  sencilla  e 
imponente  grandeza",  donde  se  presencia  la  venganza,  no  indivi- 
dual, como  en  Peribáñez  o  en  El  mejor  Alcalde,  el  Rey,  sino  co- 
lectiva. 

Harto  el  pueblo  de  Fuente  Ovejuna  de  los  desmanes  de  Fernán  Gó- 
mez de  Guzmán,  comendador  mayor  allí  por  la  Orden  de  Calatrava^ 
que  atrepellaba  las  mujeres,  afrentaba  a  los  padres  y  maridos,  se  bur- 
laba de  la  justicia  y  degradaba  la  persona  humana,  una  noche  se  amo- 
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tino,  invadió  su  casa  y  lo  mató.  Y  cuando  fué  el  juez  pesquisidor  en- 
viado por  los  Reyes  Católicos,  todos  los  procesados  contestaban  que 
lo  había  muerto  "Fuente  Ovejuna",  y  de  tal  contestación  no  pudieron 
sacarles  ni  aun  con   el  tormento. 

Se  hizo   famoso  el  pasaje  de  la  comedia  que  dice: 

— ¿Quién  mató   al  Comendador? 
— Fuente  Ovejuna,  señor. 
— ¿Y  quién  es  Fuente  Ovejuna? 
— Todos   a  una. 

El  pueblo  pasó  a  la  jurisdicción  real. 

Es  asunto  rigurosam-ente  histórico  octirrido  en  1476,  engrande- 
cido por  el  genio  de  Lope,  que  supo  haoer  hablar  al  alma  popular 
"con  bárbara  y  sublime  poesía".  La  pintura  de  los  desmanes  del 
Comendador,  que  es  lo  de  ficción  poética,  es  un  cuadro  realista 
de  la  época  anárquica  de  Enrique  IV.  Aunque  los  caracteres  de  los 
personajes  están  finamente  indicados,  lo  más  interesante  de  esta 
obra  es  la  adivinación  de  la  psicología  de  las  muchedumbres,  que 
se  ve  en  Shakespeare  como  en  Lope,  pero  rara  en  el  teatro  moderno. 
Fué  traducida  al  francés  por  Damas-Hinard ;  al  alemán,  por  Schack  : 
y  una  versión  rusa  solía  representarse  con  aplauso  en  los  teatros 
del  caído  Imperio  de  los  Zares. 

El  rem-edio  en  lu  desdicha  repite  el  asunto  de  la  novela  morisca 
El  Abencerraje  y  lu  hermosa  Jarifa  (véase  pág.  418).  Los  comen- 
dadores de  Córdoba  dramatiza  esta  tradición  (véase  pág.  197). 

El  mejor  mozo  de  España  [Fernando  el  Católico].  Se  nefiere 
a  la  boda  de  los  Reyes  Católicos,  tomando  como  base  las  historias 
de  Alfonso  de  Falencia  y  de  Zurita. 

La  serrana  de  la  Vera  (véase  pág.  696).  El  Alcalde  de  Za- 
lamea es  la  fuente  de  la  obra  d'c5  mismo  título  de  Calderón  (véase 
pág.  720). 

El  Marqués  de  las  Navas  se  funda  en  un  episodio  de  aparecidos, 
que  figura  en  el  Escudero  Marcos  de  Obregón,  de  Espinel. 

14.  i)  Comedias  pastoriles. — La  más  importante  de  ellaj  es  La 
Arcadia,  basada  en  la  novela  de  Lope  de  este  título.  Es  notable  un 
pasaje  imitado  de  las  Pastorales  de  Longo,  el  que  narra  cómo  un 
pastor  toma  el  disfraz  de  lobo  para  sorprender  a  una  pastora,  y  es 
víctima  de  los  perros  del  ganado. 

j)     Comedias  caballerescas. 

Repite  la  leyenda  de  Maynete  (véase  pág.  116)  en  Los  palacios 
de  Galiana. 

La  mejor  del  género  caballere^sco,  entre  aas  de  Lope,  es  El  Mar- 
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qués  de  Mantua,  magnífica  dramatización  de  los  romanice  de  Val- 
dovinos  y  dei  Marqués  de  Mantua,  hábil íjsimaniejift.e  intiercalados 
eji  varios  pasajes. 

En  las  bodas  de  Valdovinos  y  la  infanta  Sevilla,  el  príncipe  Carloto  se 
enamora  de  ella;  para  lograrla,  y  atendiendo  los  consejos  del  traidor 
Galalón,  invita  a  Valdovinos  a  una  cacería,  y  lo  asesinan,  abandonán- 
dolo en  el  monte.  Su  tío  el  Marqués  de  Mantua  oye  gemir  un  hom- 
bre, se  acerca  y  encuentra  moribundo  a  Valdovinos,  que  le  cuenta  su 
desgracia.  El  Marqués  jura  vengar  a  su  sobrino,  y  hace  que  el  Empe- 
rador sentencie  a  Carloto. 

Esta  comedia  popularísima  fué  parodiada  por  Cáncer  en  La 
fmierte  de  Valdovinos. 

Los  tres  diamantes  se  fundan  en  la  famosa  novela  caballeresca 
Fierres  de  Provenza  y  la  linda  Magalona. 

k)     Comedias  tomadas  de  novelas- 

La  doncella  Teodor  se  basa  en  un  cuento  oriental  recogido  en 
las  Mil  y  una  noches. 

Un  señor  muy  rico  cae  en  la  miseria;  su  esclava  Teodor  le  dice  que 
la  venda  a  ella  al  Sultán,  pidiéndole  como  precio  diez  mil  dinares.  La 
doncella  demuestra  en  público  certamen  que  conoce  toda  clase  de  cien- 
cias mejor  que  los  mayorfes  sabios  del  reino.  El  Califa  entrega  por  ella 
cien  mil  dinares  y  después  la  deja  libre. 

Este  cuento  se  recuerda  ya  en  las  Respuestas  del  filósofo  Segun- 
do a  las  cosas  que  le  preguntó  el  emperador  Adriano,  contenidas  es- 
pecialmente en  la  Crónica  general  del  Rey  Sabio  y  en  el  Speculum 
Historíale  de  Beauvais,  y  que  deben  ser  coetáneas  del  Bonium.  Co- 
rrió mucho  entre  los  libros  de  cordel  (siglo  xvi),  y  de  esta  forma 
lo  tomó  Lope.  Supone  a  Teodor  amada  de  un  don  Félix,  y  robada 
por  él  cuando  iba  a  casarse  a  Valencia  con  un  catedrático:  la  ha- 
cen cautiva  en  Oran,  en  Constantiinopla  y  en  Persia,  y  aquí  vence 
a  los  sabiois,  aunque,  naturalmente  las  ciencias  islámicas  están  sus- 
tituidas por  las  cristianas,  en  que  Lope  recuerda  sus  cortos  estu- 
dios de  Alcalá.  Term'ina  con  anagnórisis  general  y  boda  de  Teodor 
y  Félix. 

El  halcón  de  Federico. — Esta  comedia  de  Lope  está  inspirada  en 
una  novelita  de  Boccaccio,  cuyo  asunto  es  el  siguiente : 

Un  caballero  pobre,  llamado  Federico,  se  enamoró  de  una  dama  rica. 
Jovena.  Ella  casó  con  otro,  y  él,  venido  a  la  miseria,  se  retiró  a  una 
humilde  casita  que  le  quedaba,  y  allí  vivía  pobremente;  tenía  un  halcón 
que  apreciaba  en  mucho  por  ser  de  los  mejores  del  mundo,  jovena  en- 
viudó y  fuese  a  vivir  con  un  hijo  S|Uyo  mozuelo  a  una  quinta  cerca 
de   la    casa   de    Federico;    el    muchacho    trabó   amistad    con    éste   y    se 
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I^rendd  del  halcón.  Cierto  día  cayó  enfermo  el  joven  y  pidió  a  su  ma- 
dre el  halcón  de  su  vecino :  ella,  dominando  su  repugnancia,  por  amor 
del  hijo,  fué  a  visitar  a  Federico  y  le  dijo  que  se  casaría  con  él.  El  po- 
bre caballero,  que  no  tenía  otra  cosa  que  darla  de  comer,  mató  el  hal- 
cón. Y  después  que  se  lo  hubieron  comido,  la  dama  le  pidió  el  halcón 
para  su  hijo  enfermo.  Federico  le  contó  el  caso,  y  como  el  hijo  mu- 
riera, Joa^ena  se  casó  con  Federico,  que  le  había  dado  tantas  muestras 
de  cariño,  entre  ellas  la  de  matar  un  halcón  tan  preciado. 

El  castigo  sin  venganza. — Es  ima  historia  de  adulterio,  en  que 
intervienen  el  Duque  de  Ferrara,  su  esposa  Casandra  y  el  hijo  na- 
tura'l  de  aquél,  Federico,  terminada  trágicamente  con  la  muerte  de 
los  dos  últimos.  Lope  se  inspiró  en  urva  novelita  de  Bandello. 

Im  difunta  pleiteada. — Isabela,   por  orden  de  su  padre,    se  casa   con 

Leandro,  aunque  está  enamorada  de  Manfredo.  Momentos  después  de 
celebrarse  la  boda,   Isabela  se  desmaya  y.  creyéndola  muerta,  la   entie- 

rran  en  un  bóveda  de  la  iglesia.  Man  f redo,  cuando  lo  sabe,  va  a  la 
sepultura,    decidido  a  enterrarse   con  su  amada.  Al   ver  el   cadáver,   no 

puede  resistir  el  deseo  de  besarlo;  nota  que  el  cuerpo  está  aún  caliente. 

y  se  lleva  a  Isabella  que  recobra  el  sentido.  Dispónese  la  boda  y  Lean- 
dro, el  primer  marido,  reconoce  en   la  novia  a  su   esposa;  pone  pleito. 

que  al  fin   gana. 

Deriva  de  una  novela  de  Bandello,  aunque  oon  el  finaJ  comple- 
tamente distinto.  Un  romance  extendido  por  toda  la  Península  y 
un  episodiio  de  la  Miscelánea  de  Zapata  refieren  un  asunto  análogo. 

Doña  Angela  Mejía  da  palabra  de  casamiento  a  don  Juan  de  Castilla. 
El  padre  de  doña  Angela  la  promete  por  esposa  a  un  rico  mercader,  y 
don  Juan  se  va  a  Indias,  para  olvidarla.  Se  celebra  la  boda  de  doña  An- 
gela; pero  el  día  mismo  de  ella  muere  la  novia.  Vuelve  don  Juan,  se 
entera  del  suceso  y  va  adonde  está  enterrada;  soborna  al  sacristán, 
levanta  la  losa  y  trata  de  suicidarse.  La  Virgen,  de  quien  era  devoto 
don  Juan,  detiene  su  brazo  y  resucita  a  doña  Angela.  Al  salir  los  no- 
vios de  la  iglesia  se  encuentran  al  mercader,  que  reclama  a  su  esposa. 
y  se  entabla  un  pleito,  cuya  sentencia  es  favorable  a  don  Juan. 

Doña  María  Goyri  de  M.  Pidal  hace  notar  que  puede  haber  al- 
gún fondo  histórico  en  este  relato,  pues  consta  que  la  mujer  de  un 
don  Juan  de  Castilla,  de  priiifci'pios  dell  siglo  xvi,  fué  enterrada 
viva,  por  equivocación,  en   Santo  Domingo  el   Real  de   Madrid. 

15.    /■)    Comedias  de  exredo  de  contextura  novelesca. 

El  acero  de  Madrid. — Belisa  y  Lisardo  se  ven  en  la  iglesia  y  en  la 
calle,  y  se  prendan  uno  de  otro;  pero  es  difícil  hablarse,  porque  la  jo- 
ven sale  siempre  acompañada  de  una  dueña  o  Argos  vigilante,  doña 
Teodora,  nada  propicia  a  las   relaciones.   En  una  carta   que  Belisa  deja 
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caer  al  suelo,  da  instrucciones  a  Lisardo  para  allanar  las  dificultades; 
puesto  en  práctica  el  proyecto,  Belisa  se  finge  enferma,  es  visitada  por 
un  médico  y  su  ayudante  (Beltrán,  criado  de  Lisardo,  y  este  mismo), 
que  le  prescriben  tomar  todas  las  mañanas  agua  de  acero  o  ferrugi- 
nosa y  paseos  largos;  en.  ellos  son  acompañados  por  Lisardo,  que 
habla  de  este  modo  con  Belisa,  mientras  que  Róselo,  amigo  de  aquél, 
entretiene  con  fingidas  pretensiones  amorosas  a  doña  Teodora,  antes 
rígida  y  ahora  fácil  a  la  galantería.  Los  celos  de  la  prometida  de  Ró- 
selo y  de  doña  Teodora,  y  algún  otro  episodio,  complican  la  acción,  que 
se  resuelve   felizmente. 

Im  moza  de  cántaro. — Una  dlama  de  varoniles  bríos  dio  la  muerte 
a  un  caballero  que  se  atrevió  a  injuriar  a  su  anciano  padre;  y  huyendo 
de  la  justicia  vino  a  Madrid  y  sirvió  de  moza  de  cántaro  hasta  que  sus 
parientes  lograron  el  perdón.  Entonces  se  declara  por  quien  es  y  se 
casa  con  don  Juan,  caballero  ilustre,  que,  creyéndola  moza  de  servicio," 
la  había  preferido  a  una  dama  de  calidad  que  le  adoraba. 

Asegura  el  efecto  teatral  de  esta  pieza  la  sal  e  ingeniosidad 
de  los  versos  alusivos  a  la  situación,  con  metáforas  a  base  del 
cánitaro.  Ejemplo: 

Cantarillo,  cantarillo,  o  la  frente  se  le  quiel)ra  ? 

vamos   teniendo   paciencia  Para  sosegar  caídas 

pues  la  fuente  no  se  apura.  y  quitar  sustos  a  liellas, 

tomemos  lo   que  nos  dejan.  sois,  cantarillo  del  alma. 

Vais  y  venís  a  la  fuente ;  una  inestimable  prenda ; 

quien  va  y  viene  mucho  a  ella.       pero  lo  que  es  barro  humilde. 

¿de  qué  se  espauta  si  el  asa,  al  lin  por  liarro  se  queda. 

//)     Comedias  de  costumbres. 

El  perro  del  hortelano. — Diana,  enamorada  de  su  aecretario 
Teodoro,  no  quiere  dejarle  casarse  con  Marcela,  a  quien  él  ajma, 
ni  cons'ente  en  ser  su  esposa,  por  desigualdad  de  clase. 

La  lucha  entre  el  amor  y  la  vanidad  sostiene  el  carácter  de 
Diama,  abrasaida,  además,  por  celos  de  Marcela.  Es  obra  bastanite 
teatral,  aunque  Diana  recuerda  más  las  mujeres  de  Tirso  que  las 
de    Lope. 

La  hermosa  fea. — El  príncipe  Ricardo,  para  evitar  verse  despre- 
ciado por  Estela,  como  otros  príncipes  que  la  han  pretemdído,  trata 
de  interesar  su  vanidad  y  finge  que  le  ha  parecido  fea.  Ricardo  se 
introduce  en  palacio  con  el  nombre  de  Lauro,  gana  la  confianza 
de  lia  desdeñosa.  Estela  trata  de  vengar  el  ultraje  que  la  ofende  y 
que  jamás  perdona  una  mujer,  y  es  vencilda  por  el  ingenio  de  Ri- 
cardo, que  ve  triunfante  su  cariño. 

Alguna  situación  recuerda  El  desdén,  de  Moreto.  Asunto  pare- 
cido tienen  La  vengadora  de  las  mujeres  y  Los  milagros  del  des- 
precio, del  mismo  Lope. 
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7.  Obras,  ed.  R.  Acad.  Española  (1890- 191 4),  15  vols.  publicados  [tomos  II 
a  XIII,  con  estudios  preliminares  de  M.  Pelayo ;  véanse  los  artículos  de  A. 
Restori  (sobre  ellos)  en  Zeitschrift  für  romanische  Philologie,  XXIII,  XXVI, 
XXVIII  y  XXX.  Los  prólogos  están  recopilados  en  M.  Pelayo,  Estudios  sobre 
Lope  de  Vega,  ed.  Bonilla,  Madrid,  Suárez,  1918-1920,  2  vols.  publicados; 
Obras,  ed.  E.  Cotarelo  y  Morí  (JR.  Acad.  Española,  1916-18,  5  vols.);  Co- 
medias escogidas,  ed.  J.  E.  Hartzenbusch,  en  B.  A.  E.,  XXIV,  XXXIV,  XLI  y 
TAI;  Autos,  B.  A.  E.,  LVIII,  y  ed.  A.  Restori,  Parma,  1908;  Teatro  escogido, 
•con  una  introducción  y  la  biografía,  por  E.  de  Ochoa,  París,  Baudry,  1838; 
Comedias  inéditas  [Contiene:  Amor,  pleito  y  desafio;  Amor  con  vista;  La 
prueba  de  los  amigos ;  Un  pastoral  albergue"],  en  Libros  españoles  raros  o  cu- 
riosos, VI ;  Catálogo  de  comedias  y  autos  de  Lope  de  Vega,  por  Chorley,  co- 
rregido y  adicionado  por  La  Barrera,  en  B.  A.  B.,  LII :  H.  A.  Rennert,  Bi- 
bliography  of  the  Dramatic  Works  of  L.  de  V.  C,  based  upon  the  Catalogue 
of  John  Rutter  Chorley,  en  Rcv.  Hispanique  (191S),  XXXII,  i  ;  W.  Hennigs, 
Studien  zu  L.  de  V.  C:  cine  Klassification  seiner  comedias,  Gottingen,  1896; 
J.  Gómez  Ocerín,  Para  la  bibliografía  de  Lope,  en  Rev.  de  Filología  Española 
(1914),  I,  404;  A.  González  Palencia,  Pleito  de  Lope  de  Vega  con  un  editor 
de  sus  comedias,  del  Bol.  de  Soc.  M.  Pelayo,  Santander,  1920  ;  Obras  de  Lope 
de  Vega,  en  Mercure  de  France,  XXIX,  267  ;  Teatro  de  Lope  de  Vega,  por 
Mesonero  Romanos,  en  Sem.  Fint.  Esp.  (1851),  pág.  209;  A.  Lasso  de  la 
Vega,  Caracteres  de  las  obras  de  L.  de  V.,  en  La  Ilustr.  Esp.  y  Am.  (1884), 
I,  62,  83,  106;  R.  Schevill,  The  dramatic  art  of  Lope  de  Vega,  Berkeley,  1918; 
A.  Schaefer,  Geschichte  des  Spanischen  National  dramas,  Leipzig,  1890;  J. 
Fitzmaurice  Kelly,  Lope  de  Vega  and  the  Spanish  drama,  vid.  La  Lectura  (1903), 
I,  458;  J.  M.  Vigil,  Lope  de  Vega,  Impresiones  literarias,  Méjico,  1904;  J. 
Ormsby,  Lope  de  Vega,  en  Quarterly  Review  (1894),  CLXXIX,  486;  A.  Mo- 
rel-Fatio,  Les  origines  de  Lope  de  Vega,  en  Bull.  Hispanique  (1905),  VII,  38; 
J.  Borao,  El  amor  en  el  teatro  de  Lope  (tesis  doctoral),  Madrid,  1868;  A.  Fa- 
rinelli,  Grillparzcr  und  Lope  de  Vega.  Berlín,  1894. — 8-15.  AVlemás  de  los  es- 
tudios de  M.  Pelayo,  pueden  consultarse :  R.  Ramírez  de  Arellano,  Rebelión 
de  FucHte-Obeiuna  contra  el  Comendador  Mayor  de  Calatrava  Fernán  Gómez 
de  Guzmán,  en  Bol.  Acad.  Hist.,  XXXIX,  446 ;  Estrella  de  Sevilla,  ed.  R. 
Foulché-Delbosc,  en  Rez'.  Hispanique  (1920),  XLVIII,  497-678;  L'Etoile  de 
Seville,  Etude  et  versión  frangaise  intégrale  par  Camille  Le  Senné  et  Guillot 
•de  Saix.  Proface  de  Henry  Roujon,  de  l'Académie  Frangaise,  Privas,  1912 ; 
Peribáñez  y  el  Comendador  de  Ocaña,  tragicomedia  famosa,  ed.  A.  Bonilla ; 
El  Caballero  de  Olmedo,  por  P.  de  M.,  en  El  Artista,  I,  112;  F.  Fita,  El  Ca- 
ballero de  Olmedo  y  la  Orden  de  Santiago,  en  Bol.  Acad.  Hist..  XLVI,  398; 
El  Caballero  de  Olmedo  (leyenda),  por  Romero  Gilsanz.  en  Rev.  Contcm-P. 
(1897),  CVII,  82;  M.  Pelayo,  La  doncella  Teodor,  en  Homenaje  a  Codera, 
Zaragoza,  1904;  A.  Ludwig,  Lope  de  Vegas  Dramen  aus  dem  karolingischcn 
Sagcnkrei-sc,  Berlín,  1898;  M."  Goiry  de  M.  Pidal,  La  Difunta  pleiteada,  Ma- 
drid, 1909;  J.  Gómez  Ocerín  y  R.  M.  Tenreiro,  Una  nota  para  "El  remedio 
■en  la  desdicha",  de  Lope,  en  Rev.  de  Filología  Española  (1917),  IV,  390;  La 
J^iña  boba,  por  Lope  de  Vega,  en  Mercure  de  France,  XXVIII,  540. 


CAPITULO  XXII 

D.  Dramática:  Época  de  Lope  de  Vega. — a)  Grupo  valenciano:  i^ 
Francisco  Tárrega. — 2.  Gaspar  Aguilar. — 3.  Ricardo  del  Tu^ 
ria. — 4.  Carlos  Boyl. — 5.   Guillen  de  Castro. 

1.  Francisco  Tárrega  (1554  ó  i556-i6o>2),  doctor  en  Teología 
por  la  Universidad  de  Valencia,  su  patria,  y  canónigo  dfe  su  catedrai 
(1584).  fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Academia  de  los  Nocturnos, 
donde  adoptó  eil  nombre  de  Miedo.  Concurrió  a  varias  justas  poéti- 
cas y  en  ila  citada  Academia  leyó  el  2  de  marzo  de  1594  d  famoso 
soneto,  que  se  ha  considerado  como  de  Argensola,  "Llevó  tras  sí  los 
pámpanos    otubre. . . ' ' 

Como  dramático  sigue  en  mérito  a  Guillen  de  Castro  y  vafle  más 
que  algunos  de  los  discípulos  de  Lope  de  Vega.  Tiene  buenas  come- 
dias históricas :  El  cerco  de  Rodas,  La  sangre  real  de  los  montañeses 
de  Nasjarra.  y  La  fundación  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced  (esta  Orden  fué  creada  en  Barcelona  para  íla  redención  de 
cautivos,  en  tiempo  de  Jaime  I).  Entre  sus  comedias  die  costumbres- 
descuella  El  Prado  de  Valencia,  que  contiene  muchos  datos  intere- 
santes acerca  de  la  sociedad  y  de  las  costumbres  vaüencianas,  retra- 
tando personajes  históricos.  Son  buenas  comedias  de  Tárrega  La 
Duquesa  constante  y  La  enemiga  favorable,  presentada  en  el  Qui- 
jote (I,  48)  como  modelo  de  piezas  arregladas  aíl  arte :  Cervantes 
aliaba  también  en  el  prólogo  dte  sus  Comedias  "ía  discreción  e  innu- 
merables  conceptos    del   canónigo    Tárrega". 

2.  Gaspar  Aguilar  (1561-1623)  no  era  noble,  como  se  ha  veni- 
do diciendo,  sino  hijo  de  un  rico  pasamanero  de  Valencia.  Casóse  a. 
disgusto  de  su  padre  con  Luisa  Peralta,  hija  de  un  sastre  (1587).  Fué 
secretario  ded  Conde  de  Sinarcas,  y  después  de  1599,  secretario  o 
mayordomo  del  Duque  de  Gandía.  En  la  Academia  dé  los  Nocturnos 
se  llamaba  Sombra.  Escribió  una  retlación  de  las  Fiestas  nupci-aies 
que  la  ciudad  de  Valencia  hizo  al  casamiento  de  Felipe  III :  otra  d* 
de  las  Fiestas...,  a  San  Luis  Bertrán  (1608),  y  un  poema  histórico. 
Expulsión  de  los  moriscos  de  España  (1610).  En  los  Nocturnos  y  en 
varias  juntas  poéticas  presentó  composiciones  líricas:  es  notable  la 
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Fábula  de  Endimión  y  la  Luna,  en  preciosas  quintillas,  epitalamio 
a  las  bodas  de  los  Doiques  de  Gandía,  que  se  molestaron  por  ello  y 
]«  privaron  del!  cargo  de  secretario. 

Como  dramático  se  cuenta  entre  ios  iniciadores  die  la  escuela  de 
Lope.  Tiene :  a),  comedias  religiosas,  como  La  vida  y  muerte  de  San 
Luis  Bertrán,  y  El  gran  Patriarca  San  Juan  de  Ribera;  h),  comedias 
de  ruido  o  aparato,  como  los  Amantes  de  Cartago,  que  tiene  ,por  argu- 
mento los  anuoires  de  la  reina  Sofonisba  con  Masinisa,  y  La  Gitana 
melancólica,  obra  bonita  y  rara,  que  nada  tiene  que  ver  con  la  vida 
■de  Santa  Maria  Egipciaca,  ni  con  la  comedia  de  Montalbán  sobre 
ésta;  c),  comedias  de  costumbres,  o  mejor,  de  capa  y  espada,  como 
La  fuerza  del  interés.  La  venganza  honrosa  y  El  mercader  amante, 
cuyo  asunto  es  de  origen  italiano,  y  alabada  en  el  Quijote  como 
sujeta    a  las   reglas   del   arte. 

En  las  obras  de  Aguiilar  se  notan  ''caracteres  bien  sostenidos, 
•diálogo  natural  y  sin  afectación,  dicción  castiza  exenta  de  conceptis- 
mos y  ampulosidades,  descripciones  notables  por  su  verdad  y  pen- 
samientos bellísimos...,  expresados  con  esa  difícil  facilidad  que  sólo 
se   encuentra    en  los   talentos   privilegiados".    (Martí-Grajales.) 

3.  Ricardo  del  Turia. — ^Es  el  pseudlónimo  del  valenciano  Pe- 
dro Juan  Réjanle  (1578-después  1638),  doctor  en  leyes,  corregidor 
de  advocats  (1606),  fiscal  de  la  Real  Audiencia  (1617)  y  consejero 
(1629).  Concurrió  a  varios  certámenes  poéticos  y  fué  alabado  por 
Cervantes  en  el  Viaje  del  Parnaso. 

Conocemos  cuatro  comedias  suyas:  La  burladora  burlada,  la  Bc- 
.  Iligera  española  (asunto  relacionado  con  la  guerra  de  Arauco) ;  La 
fe  pagada;  y  el  Martirio  de  San  Vicente  de  Huesca,  patrón  de  Va- 
lencia. Escribió  Discurso  apologético  sobre  el  juicio  de  las  come- 
dias (1616). 

Algunos  creyeron  que  bajo  este  pseudónimo  se  encubría  don 
Luis  Ferrer  y  Cardona;  pero  La  Barrera  y  sobre  todo  Martí-Gra- 
jalks  han  desvanecido  toda  duda  en  este  punto. 

4.  Carlos  Boyl  (1577-1617),  señor  de  Masamagrell,  entre  los 
Nocturnos  se  llamó  Recelo.  Por  su  iniciativa  se  fundó  la  Academia 
de  los  Adorantes,  la  cuall  presidió,  que  ceíebraba  sesiones  los  lunes, 
tratando  temas  en  generad  amatorios :  esta  Academia  había  cesado 
en  1600.  Casó  (1614)  con  Jerónima  Bonavida.  A  fines  del  año  1617, 
cerca  de  la  Catedral,  y  a  consecuencia  taü  vez  de  una  intriga  amoro- 
sa, fué  herido  mortalmente  por  un  desconocido. 

Sus  composiciones  líricas  han  llegado  a  nosotros  en  la  Silva  dt' 
Jos  versos  y  loas  de  Lisandro  (Valencia,  1600).  Dte  sus  obras  drama- 
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íicas  sódo  se  conserva  la  comedia  EL  marido  asegurado,  que  puede 
compararse  con  Jas  mejores  de  nuestro  teatro.-  Acompaña  a  esta 
obra  un  romance  A  un  lindo,  que  deseaba  hacer  comedias,  donde 
expone  juiciosamente  sus  opiniones  sobre  el  arte  de  coniponer*las, 
}   una  Loa  donde  se  nombran  todas  las  damas  de  Valencia. 

5.  Don  Guillen  de  Castro  y  Bellvis  (1569-1631),  hijo  de 
J'rancisco  y  de  Castellana,  nació  en  Valencia  y  figuró  entre  los  fun- 
dadores de  la  Academia  de  los  Nocturnos.  Era  capitán  de  caballos 
de  la  costa  del  reino  de  Valencia  (1593)  y  casó  (1595)  con  doña  Mar- 
quesa Girón  de  Rebolledo,  hija  de  los  señores  de  Andilla.  Antes  de 
finalizar  él  sigilo  xvi  debió  dejar  el  cargo  de  capitán,  pues  era  pro- 
curador general  del  Duque  de  Gandia,  habiendo  intervenido  en  rui- 
dosos acontecimientos  entre  Fuente  Encarroz  y  Oliva  sobre  dere- 
cho a  una  imagen  de  la  Virgen.  Nada  se  sabe  d)e  la  vida  de  Castro 
desde  1602  a  1607,  período  en  d  cuafl  debió  morir  su  esposa.  En 
1607,  por  nombramiento  del  Conde  de  Benavente,  Virrey  de  Ñapóles, 
fué  Gobernador  de  Seyano.  Voflvió  a  Valencia  (1609)  y  allí  seguía 
en  161 3.  Intentó  resucitar  la  Academia  de  !los  Nocturnos,  con  ©I 
nombre  de  Los  montañeses  del  Parnaso.  En  1619  se  instaüó  defi- 
nitivamente en  Madrid,  al  servicio  del  Marqués  de  Peñoifiel:  éste 
ie  donó  el  cortijo  de  Casablanca,  en  Arahal.  merced  que  confirmó 
el  Duque  de  Osuna  su  padre,  comprometiéndose  Castro  a  pagar 
3.000  mrs.  de  reconocimiento;  ol  poeta  ía  traspasó  a  favor  de  su 
Hermana  Magdalena,  mujer  de  Melchor  de  Figuerola,  por  medio 
de  poder  dado  a  su  hermano  fray  Eraticisco  de  'Castro,  dominico.  Fué 
amigo  de  Lope  de  \^ega,  quien  'le  dedicó  su  comedia  Las  almenas 
4.ie  Toro.  Castro  le  correspondió  con  la  i.*  parte  de  sus  comedias. 
Obtuvo  el  hábito  de  Santiago  (1623)  y  casó  de  segundas  con  Ange- 
la Salgado  (1626),  también  de  la  casa  de  los  Duques  de  Osuna,  quie- 
nes le  prometieron  16.000  ducados  de  dote.  No  consta  que  escribiese 
comedias  después  de  su  segunda  boda.  En  su  testamento  (1631) 
mandó  que  lo  enterrasen  en  el  Hospital  de  los  Aragoneses  (iNuestra 
Señora  de  Monserrat).  Es  falso,  pues,  lo  que  se  ha  venido  diciendo  de 
que  lo  enterraron  de  limosna,  y  es  pura  leyenda  lo  de  su  pobreza, 
aunque  sea  cierto  que  fué  mediano  administrador. 

Aspectos  de  la  dramática  de  Guillen  de  Castro: 
a)  Comedias  históricas. — ^Merecen  citarse  La  justicia  en  la  piedad, 
4ue  inspiró  a  Rojas  El  más  impropio  verdugo;  La  humüdad  sober- 
bia; Pagar  en  propia  moneda  y  Lc^  mocedades  del  Cid  (i.*  parte)  y  las 
Hazañas  del  Cid  (2.*  parte).  La  obra  más  importante  de  Castro  son  Las 
mocedades;    derivan    del    romancero,   que  tanto  influyó  en  nuestro 
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teatro  clásico,  habiendo  intercalado  fragmentos  de  romances.  El  hile 
principall  de  Ba  acción  es  la  boda  de  Rodrigo  y  Jimena.  P.  Cor 
neille  sacó  su  Cid  de  esta  obra  de  Castro,  simplificándola  y  adap 
tándola  al  gusto  literario  francés. 

Es  una  de  las  raras  comedias  españolas  en  que  no  hay  gracioso 

b)  Comedias  caballerescas. — Derivan  del  romancero  El  Conde  di 
Atareos  (asunto  tratado  por  ¡Lope  en  La  fuerza  lastimosa,  por  el  poe 
ta  cubano  Millanés  y  por  otros)  (v.  pág.  179)  y  El  Conde  de  Irlos. 

Dramatizó  a  Don  Quijote  de  la  Mancha,  aunque  don  Quijote  es 
personaje  que  se  presta  poco  al  teatro  y  menos  a  la  representaciór 
escénica. 

c)  Comedias  dramáticas. — Engañarse  engañando,  por  su  tenden- 
cia, parece  de  un  autor  enteramente  moderno.  Pretender  con  pobre- 
za y  El  perfecto  caballero  pueden  incluirse  en  este  grupo. 

d)  Comedias  trágicas. — Progne  y  Filomena  se  inspira  en  este 
asunto  trágico,  tomado  probabiemente  de  Ovidio,  repetido  por  Rojas 
Zorrilla  y  por  Lope  de  Vega  en  un  poema  narrativo.  Los  amores 
de  Dido  y  Eneas  es  una  verdadera  tragedia,  inspirada  en  Virgiliij 
Este  clásico  llatino  es  precursor  del  arte  moderno  por  su  manera  d< 
presentar  ¡los  amores  de  Dido  en  la  Eneida  (IV),  pasión  que  no  es 
rrieramente  fisiológica  (como  la  de  Fedra,  por  ejemplo),  sino  que 
tiene  honda  emoción  y  sentimentallismo.  Ercilla  y  Gabriel  Lobc 
Lasso  de  la  Vega  trataron  este  asunto,  que  pusieron  en  escena  Vi- 
rués,  Cubillo,  Ludovico  Dolce,  Metastasio  y  el  Marqués  de  Pom- 
pignan  (traducido  por  Bretón  de  los  Herreros).  A  Lobo  y  a  Virués 
parece  que  sigue  preferentemente  Castro. 

e)  Comedian  de  capa  y  espada. — El  Narciso  en  su  opinión  es  un 
precedente  de  El  lindo  don  Diego  de  Moreto:  sus  personajes  son  rea- 
les; el  protagonista  no  es  caricaturesco  como  eil  de  este  iiltinio. 
Es  muy  buena  comedia  Los  mal  casados  de  Valencia. 

Pertenece  a  la  escuela  de  Lope  de  Vega.  En  El  curioso  imperti- 
nente, derivado  de  Cervantes,  expone  su  preceptiva  dramática,  se- 
mejante a  lia  del  "Monstruo  de  Naturaleza".  Se  inspira  en  el  gusto 
nacional!. 

Las  características  de  su  teatro  son:  i.*,  la  tendencia  a  lo  dra- 
mático, predominando  los  asuntos  de  duelo  y  de  adulterio,  tan  del 
gusto  de  algunos  dramaturgos  del  siglo  xix  (v.  gr.,  Echegaray) ; 
2.^  la  afición  a  los  romances,  especialmente  a  los  históricos  y  caba- 
llerescos, de  los  que  sacó  asunto  para  algunas  comedias,  en  las  cua- 
Bes  intercaló  con  habilidad  fragmentos  de  ellos. 

Tiene  los  defectos  comunes  a  casi  todos  nuestros  dramáticos :  in- 
consistencia  de  caracteres,   flojedad   en  el   desarrollo  de  la  acción. 
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anacronismos.  La  excesiva  acumulación  de  sucesos  produce  obscuri- 
dad en  la  intriga.  Lope  alaba : 

El  vivo  ingenio,  el  rayo, 
el  espíritu    ardiente 
de  don  Guillen  de  Castro. 

La  energía,  o  mejor  la  brutalidad,  según  Mérimée,  es  la  caracte- 
rística de  Castro,  en  un  estilo  enfático,  a  veces  algo  culterano,  con 
el  que  buscaba  asombrar  la  imagiiiación  de  su  público. 

I).   Dramátic.\:  Época  de  Lope  de  Vega. — h)  Grandes  dramáticos: 
6.  Tirso  de  Molina. — 7.  Ruiz  de  Alarcón. 

6.  Tirso  de  Molina. — lEste  es  el  pseudónimo  de  Gabriel  Téllez 
(1571-1648),  natural  de  Madrid,  que  desip.ués  de  estudiar  en  Alcalá 
3^  tomar  el  hábito  en  Madrid,  profesó  en  el  convento  de  la  Merced 
de  Guadalajara  (1601),  dándose  a  conocer  pronto  como  dramaturgo 
(1606).  Pasó  'por  Sevilla  al  ir  a  embarcarse  para  la  isla  de  Santo 
Domingo  (1616),  de  donde  ya  estaba  de  vuelta  en  1618,  residiendo 
en  Madrid  y  con  preferencia  en  Toledo.  lEn  la  Corte  asistía,  como 
los  principales  poetas  de  su  tiempo,  a  la  Academia  poética  de  Ma- 
drid, fundada  por  Sebastián  Francisco  de  Medrano,  y  concurrió  al 
certamen  de  las  fiestas  de  la  canonización  de  San  Isidro,  no  obte- 
niendo ningún  premio.  Como  dramático  se  declaró  discípulo  de  Lope 
de  \^ega  y  lo  alabó  calurosamente.  En  cambio,  en  ailgunas  ocasiones 
zahirió  con  dureza  a  don  Juan  Ruiz  de  AJarcón.  Las  alusiones  de 
Tirso  en  sus  comedias  a  personajes  políticos  coetáneos,  y,  sobre 
todo,  las  burlas  y  diatribas  que  lanzaba  contra  los  culteranos,  le 
ocasionaron  un  grave  disgusto.  En  el  Consejo  de  Castilla  se  pre- 
xfcentó  una  denuncia  contra  él,  diciendo  que  no  parecía  bien  que  un 
fraile  escribiese  para  él  teatro:  a  consecuencia  de  esto  tuvo  que 
salir  de  Madrid,  aunque  debió  de  seguir  escribiendo  comedias.  En 
Trujillo  (1626-7),  Salamanca  y  Toledo  residió  durante  este  tiempo, 
siendo  nombrado  cronista  de  su  Orden  (1632)  y  definidor  de  Castilla 
(antes  había  sido  definidor  general).  No  colaboró  en  la  Fama  Postu- 
ma en  honor  de  Lope  (1635),  aunque  estaba  en  Madrid.  Fué  comen- 
daidor  del  convento  de  Soria  (1645-47)  y  murió  en  1648. 
Aspectos  de  la  dramática  de  Tirso  de  Molina: 

a)  Comedias  bíblicas. — La  divina  espigadora  se  inspira  en  la 
historia  de  Ruth;  La  venganza  de  Tamar,  en  la  de  Absalón. 

Otra  de  este  grupo  es  la  Vida  de  Herodes. 

b)  Comedias  religiosas'.- — A  modo  de  "ejem^o  piadoso"  es  El 
condenado  por  desconfiado,  el  mejor  drama  teológico  del  mundo,  atri- 
buido hoy  generalmente  a  Tirso. 
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El  ermitaño  Paulo,  que  vive  santamente  en  un  desierto,  duda  de  su  des- 
tino final.  Por  el  Demonio  en  figura  de  ángel  sabe  que  su  fin  último  será 
el  de  un  tal  Enrico  de  Ñapóles.  Conoce  a  Enrico,  que  es  un  matón,  espa- 
dachín, sacrilego;  y  no  concibiendo  que  pueda  salvarse,  Paulo  decide 
seguir  una  vida  criminal.  Pero  Enrico  tenía  amor  y  respeto  a  su  padre. 
Cierto  día,  huyendo  de  la  justicia,  cayó  en  manos  de  los  satélites  de 
Paulo,  bandolero,  que  rechaza  un  Ángel  pastorcillo  que  se  le  presentó 
tejiendo  una  corona  de  flores  para  la  oveja  dscarriada:  al  ver  a  En- 
rico desespera  completamente  de  la  propia  salvación.  Enrico  va  a  pa- 
rar a  la  cárcel.  El  Demonio  y  el  Ángel,  con  voces  misteriosas,  tratan 
de  atraerlo,  y  su  anciano  padre  logra  que  se  arrepienta,'  y  se  salva. 
Paulo  seguía  sufriendo :  el  Ángel  pastor  lo  busca  inútilmente,  y  des- 
hace pausada  y  pesarosamente  la  misma  corona  que  para  él  tejió.  Aco- 
sado por  unos  villanos,  es  herido,  muere  en  desesperación  y  se  con- 
dena. 

Entre  los  pasajes  más  salientes  de  esta  obra  maestra  conviene  fijar- 
se en  la  escena  primera,  en  que  Paulo  da  gracias  a  Dios  por  sus  mi- 
sericordias ;  los  consejos  morales  de  Anareto  a  su  hijo  Enrico,  el  chis- 
toso diálogo  en  la  cárcel  entre  Enrico  y  Pedrisco  con  motivo  de  la 
visita  de  Celia,  la  escena  en  que  el  Demonio  ofrece  a  Enrico  la  libertad 
y  éste  la  rechaza,  siguiendo  la  voz  del  cielo,  que  le  detiene,  y  las  pre- 
ciosísimas endechas  del  Ángel  pastor  cuando  deshace  la  corona,  no 
pudiendo  atraer  al  buen  camino   a   Paulo. 

'Esta  bellísima  obra  de  Tirso,  que  Jorge  Sand  suponía  equivoca- 
damente una  censura  contra  la  vida  monástica,  es  un  drama  teológico 
que  refleja  la  polémica  sostenida  entre  jesuítas  y  dominicos  (Molina 
y  Báñez)  acerca  de  la  predestinación,  en  relación  con  la  voluntad  y 
libertad  humanas  y  la  justicia  y  misericordia  divinas.  Tirso  sigue  la 
teoría  de  Molina :  Paulo  y  Enrico  reciben  por  igual  la  gracia  sufi- 
ciente, sin  atención  a  sus  méritos;  uno  resiste,  otro  coopera  con  la 
gracia.  Pero  el  vallor  del  drama  no  se  deriva  sólo  de  su  aspecto  teoló- 
gico, visto  ya  por  Duran,  sino  de  su  aspecto  tradicional,  puesto  que 
sus  fuentes  se  encuentran  en  leyendas,  como  la  de  "San  Paf nució  y 
el  ladrón"  (de  las  Vita-e  Patrum),  la  del  "ermitaño  y  el  carnicero" 
(popular  aún  en  España),  que  tiene  variantes  en  don  Juan  Manuel, 
en  las  literaituras  árabe  y  hebrea,  hasta  entroncar  todas  con  un  cuento 
indio  del  "brahmán  y  e)l  cazador"  (oficio  vil),  tipo  el  del  cazador  qae 
se  transformó  en  carnicero  y  luego  en  ladrón  (pero  con  amor  filial),  así 
como  el  bravucón  vino  a  ser  un  piadoso  ermitaño,  orgulloso  de  su  san- 
tidad. El  desenlace  trágico  de  la  obra  de  Tirso  deriva  de  la  leyenda  del 
"ermitaño  que  ajpostata  al  ver  salvarse  un  ladrón",  repetida  en  ejem- 
plarios  medievales;  "de  la  rara  conjunción  de  un  gran  teólogo 
y  de  un  gran  poeta  en  la  misma  persona  ipudo  nacer  este  drama 
único"  (M.  Pelayo).  Pero  lo  que  da  valor  universal  al  drama,  dice 
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con  razón  M.  Pidal,  no  es  lo  teológico,  sino  el  otro  elemento  que  sir- 
vió a  los  budistas  y  a  los  brahmanes,  a  los  moros,  hebreos  y  cristia- 
nos, o  sea  a  todas  las  religiones  de  la  humanidad  civilizada;  es  el 
sentido  moral  de  la  leyenda,  que  aplaude  la  humillación  del  hombre 
ante  los  que   él  cree  pequeños. 

Fué  imitado  por  Pedro  Rósete  Niño  {Sólo  en  Dios  la  confian- 
za), por  Jorge  Sand  (Lupo  Liverani)  y  parcialmente  por  Moreto  {El 
lego  del  Carmen)  y  por  Hartzenbusch  (El  mal  apóstol  y  el  buen  la- 
drón) . 

Entre  las  eomedias  de  Santos  deben  incluirse  La  Santa  Juana 
(3  partes) ;  Los  lagos  de  San  Vicente,  que  reproduce  la  leyenda  de 
Santa  Casilda,  tratada  también  por  Lope;  La  Peña  de  Francia  (so- 
bre esta  imagen) ;  Santo   y  Sastre    (vida  de  San  Homobono),  etc. 

c)  Drama  histórico. — Uno  de  los  mejores  de  nuestro  teatro  es  La 
prudencia  en  la  mujer,  que  se  refiere  a  los  catorce  años  de  minori- 
dad de  Fernando  IV,  en  que  tuvo  la  regencia  su  madre  doña  Ma- 
ría de  Molina,  teniendo  a  raya  los  intentos  de  sus  tíos  los  infantes 
don  Juan  y  don  Enrique,  Es  notable  personaje  don  Diego  López  de 
Haro,  señor  de  Vizcaya,  enamorado  de  la  Reina,  pero  leal  al  Rey,  y 
están  bien  señalados  el  carácter  de -los  Benavides  y  Carvajales,  fa- 
milias enemigas  que  se  odian  y  que  suspenden  sus  luchas  para  de- 
fender al  Rey  inocente.  Se  inspira  en  la  Crónica  de  Fernando  IV  y 
■en  el  padre  Mariana. 

A  este  grupo  pertenecen  la  Próspera  fortuna  de  don  Alva- 
ro de  Luna  y  adversa  de  Ruy  López  Dávalos;  Las  Quinas  de 
Portugal,  inspirada  en  aquel  episodio  en  que  en  la  batalla  de  Ou- 
rique  los  portugueses  matan  a  cinco  valíes  moros:  la  trilogía  dedi- 
<:ada  a  los  Pizarros;  Antona  García,  que  enseña  en  Toro  el  camino 
para  atacar  a  los  portugueses ;  La  joya  de  la^  montañas,  que  tie- 
ne relación  con  la  Vida  de  Santa  Orosia  de  B.  Palau;  Las  Amazonas 
en  las  Indias:  El  cobarde  más  valiente,  sobre  Martín  Peláez,  etc. 

d)  Comedia  de  carácter  y  además  fantástica. — El  Burlador  de 
Sevilla  y  convidado  de  piedra. — Es  la  primera  obra  en  que  aparece 
la  figura  de  don  Juan.  La  edición  más  antigua  conocida  hoy  es  de 
Barcelona  (,163o).  de  texto  defectuosísimo.  Fué  puesta  en  escena  por 
la  compañía  de  Roque  de  Figueroa,  que  representó  después  de  1615 
y  antes  de  1630. 

Don  Juan  Tenorio  escapa  de  Xápoles  por  haber  burlado  a  la  du- 
quesa Isabela,  penetrando  furtivamente  en  su  habitación,  con  el  nom- 
Tire  de  su  prometido  el  duque  Octavio.  Naufraga  y  le  llevan  a  la  ca- 
bana de  una  pescadora,  en  las  playas  de  Taragona,  a  quien  rinde  bajo 
jalabr  de  casamiento,  y  luego  huye.  En  Sevilla,  penetra  en  la  habitación 
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de  doña  Ana  de  Ulloa,  hija  del  comendador  don  Gonzalo,  por  haber  in- 
terceptado una  carta  de  ésta  citando  a  su  prometido  el  Marqués  de  la 
Mota;  cuando  doña  Ana  se  da  cuenta  del  engaño,  grita;  acude  su  padre; 
(Jon  Juan  lo  mata  y  huye:  la  justicia  prende  al  Marqués  de  la  Mota 
Tenorio  va  a  Dos  Hermanas,  donde  casualmente  se  está  celebrando 
ima  boda  de  campesinos :  engaña  al  marid'o,  retrayéndole  de  su  novia 
con  imposturas,  y  al  padre  de  la  novia,  deslumhrándolo  con  su  posiciór 
y  palabra  de  casamiento;  y  logrado  su  mal  propósito,  huye,  dejando  bur 
lada  a  la  infeliz  labradora. 

Vuelve  don  Juan  a  Sevilla  y  en  una  iglesia  ve  la  estatua  de  piedrt 

del  Comendador  a  quien  mató,  y  le  convida  a  cenar ;  éste  acude,  cena 
e  invita  a  don  Juan  a  la  sepultura  de  Ulloa.  Tenorio  se  presenta,  Ií 
estatua  le  día  la  mano,  por  la  cual  le  comunica  un  fuego  infernal :  pid< 

confesión,  pero  ella  le  contesta:  ''Es  tarde'',  y  don  Juan  muere. 

Don  Juan  Tenorio  es  un  caballero  joven,  gallardo,  libertino  3 
rico,  dominado  por  la  sensualidad,  y  seductor.  Es  además  creyent* 
(no  impío,  como  el  Don  Juan  de  Moliere),  prudente  (no  un  matón 
como  el  de  Zamora,  ni  jactancioso,  como  el  de  Zorrilla),  disoluto 
valiente  (no  temerario,  como  el  de  Moliere)  y  caballeresco,  tanto 
que  resulta  digno  y  noble  en  los  asuntos  en  que  no  median  mujeres 

Parece  indiscutible  el  origen  español  de  esta  figtira  literaria ;  Fa 
rinelli  ha  creído  ver  en  don  Juan  un  tipo  de  la  Italia  del  Renací 
miento,  libre  y  desenfrenado;  ipero  las  comedias  toscanas  donde  apa 
rece  este  personaje  son  posteriores  a  la  española.  El  drama  alemái 
Von  Leoncio,  escrito  (para  un  colegio  de  jesuítas  de  Ingolstad,  haci; 
161 5,  es  una  variante  de  la  leyenda  ddl  Burlador ;  pero  ni  Leoncio  e 
don  Juan,  ni  la  obra  influyó  en  su  país,  cuanto  menos  fuera  de  él 

No  se  puede  señalar  ninguna  base  ihistórica  a  esta  lleyenda ;  aunqm 
se  la  presenta  como  tradición  sevillana,  nada  indica  la  historia  local 
[los  apellidos  Tenorio  y  Ulloa  se  leen  en  la  Crónica  de  Alfonso  XI  ; 
de  Pedro  I]  ;  no  hay  que  pensar  en  don  Miguel  de  Manara,  que  en 
mendó  su  borrascosa  juventud  fundando  el  Hospital  de  la  Caridad 
porque  se  oponen  los  datos  cronológicos;  ni  se  puede  traer  a  cuent< 
a  Diego  Gómez  de  Almaraz,  vecino  de  Pllasencia,  a  cuya  estatua  se 
pulcral  llamaban  los  muchachos,  en  época  muy  posterior  a  Tirsc 
"El  convidado  de  piedra",  según  Allejandro  Matias  Gil,  dato  equi 
vocado  por  Barrantes  y  que  dio  lugar  a  pensar  en  un  antecedent 
del   Burlador. 

Los  orígenes  literarios  son  más  claros.  En  esta  obra  hay  qu 
distinguir  dos  elementos,  indicados  en  las  dos  partes  del  títtdo  (E 
burlador  y  El  convidado),  que  vienen  a  representar  la  transgresiÓ! 
moral  y  su  expiación;  los  excesos  de  libertinaje  y  de  escándalo,  de  ui 
lado,   y  el   choque   con  (los  poderes    sobrenaturales,   de  otro;  ambo 
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elementos,  compenetrándose,  han  dado  origen  a  don  Juan  Tenorio. 
Del  tipo  del  libertino  pueden  verse  antecedentes  en  El  Rufián  dicho- 
so, de  Cervantes,  El  esclavo  del  demonio,  de  Mira  de  Amescua,  y 
La  fianza  satisfecha,  de  Lope  de  Vega. — Del  segundo  elemento,  la 
lucha  con  los  poderes  sobrenaturales,  es  posible  que  haya  prece- 
dentes en  una  conseja  popular  antigua,  según  la  cual,  un  joven 
irrespetuoso  tropieza  con  una  calavera  y  la  invita  a  cenar  con  él; 
la  calavera  se  presenta,  comen  y,  a  su  vez,  convida  al  imprudente 
mancelx)  a  cenar  en  su  sepultura,  y  al  acudir  el  invitado  perece,  se- 
gún unas  versiones,  o  se  salva,  según  otras,  por  la  protección  de 
la  \'irgen  o  de  algún  Santo.  Romances  populares  aún  en  León.  Bur- 
•gos.   Segovia,  etc.,   repiten  la  leyenda. 

I^  importancia  del  elemento  sobrenatural  y  moralizador  en  El 
Burlador  es  extraordinaria:  sin  este  elemento  dominante  no  se  da- 
ría el  segundo  aspecto  de  la  leyenda,  que  es  esencial,  y  ipor  ello  no 
acertó  Moliere  haciendo  incrédulo  ail  héroe  de  su  comedia. 

En  el  alma  compleja  de  don  Juan  hay  un  contraste  extraño:  por 
\\n  lado,  dada  su  condición  de  burlador,  es  como  una  fuerza  natural 
•en  libertad,  fuerza  que  parece  ciega,  indomable  e  irreflexiva;  egoís- 
ta en  grado  sumo,  que  no  se  detiene  ante  ninguna  consideración 
con  tal  de  saciar  sus  impuros  apetitos;  por  otra,  es  un  alma  caba- 
lleresca en  un  cuerpo  gallardo,  que  en  aquello  que  no  se  refiera  a 
sus  debilidades  es  capaz  de  sentimientos  nobles;  en  su  extremado 
egoísmo  no  hay  propósito  de  procurar  dolor  o  humillación  a  los  de- 
más, pero  sí  de  satisfacer  sus  bajas  pasiones,  cueste  lo  que  cueste 
a  cualquiera. 

El  Burlador  ha  tenido  numerosas  derivaciones ;  ninguna  vale  lo 
que  la  obra  de  Tirso.  Las  principales  son :  A)  en  España :  Alonso  de 
Córdoba  Maldonado,  en  La  Venganza  en  el  sepulcro.  Don  Antonio  de 
Zamora,  en  No  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no  se  pa- 
gue, donde  don  Juan  es  descortés,  bárbaro  y  brutal.  Zorrilla,  en  Don 
Juan  Tenorio  (1844).  Es  digno  de  notarse  cómo  resolvieron  el  pro- 
blema de  ultratumba  los  tres  autores  últimos:  Tirso,  que  era  gran 
teólogo,  hizo  que  don  Juan  fuera  al  infierno;  Zamora  dejó  incierto 
el  destino  final  del  Burlador,  y  esta  indeterminación  es  acertada : 
Zorrilla  hizo  que  su  héroe  se  salvase,  redimido  por  el  amor.  B) 
en  Francia:  Modiére  (Lí?  festín  de  Fierre),  Tomás  Corneille  (que 
versificó  la  obra  de  Moliere)  y  Alejandro  Dumas,  padre  {Don  Juan 
de  Maraña  o  la  caída  de  un  ángel),  obra  que  puso  en  verso  caste- 
llano García  Gutiérrez.  C).  En  Inglaterra:  Shawell  {El  libertino) 
y  Byron,  Don  Juan  (poema  narrativo),  cuento  alegre  en  verso,  se- 
gím  don  Juan  \"alera,  en  el  que  son  las  mujeres  las  que  se  enamo- 
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rail  de  don  Juan  y  no  éste  de  ellas.  D)  En  Italia:  Goldoni,  El  di- 
soluto, y  d  abaite  Daponte,  autor  del  'libreto  de  la  ópera  Don  Gio- 
7>nnni  de  Mozart.  modelo  de  libretos.  E).  En  Portugal.  Truerra  Jun- 
queiro   tiene  el  poema  La  muerte  de  don   Juan. 

e)     Comedia  de  carácter. — 'Es  acaso  la  mejor  Marta  la  piadosa. 

Marta  está  enamorada  de  don  Felipe,  a  quien  no  quiere  su  padre,, 
que  la  obliga  a  casarse  con  el  capitán  Urbina  viejo  y  rico.  Ella  linige 
haber  hecho  voto  de  castidad  y  toma  el  hábito  dte  beata.  Su  amante 
don  Felipe,  bajo  el  disfraz  de  dómine  Berrio,  vive  en  casa  de  la  bea- 
ta y  la  enamora  con  el  pretexto  de  enseñarle  latín 

La  hipocresía  de  Marta,  astuta,  disimulada  y  mentirosilla.  no  es 
verdadera,  sino  fingida ;  en  esto  se  distingue  este  carácter  del  Tar- 
fiife  de  Mbliére,  más  fuerte,  y  del  retrato  fino  e  ingenioso  de  La  iiio- 
gigata  de  Moratín,  a  la  cual  supera  en  simpatía.  El  carácter  de  don 
Felipe,  galán  y  gracioso,  es  muy  cómico. 

A!  este  grupo  pertenece  No  hay  peor  sordo,  Omcii  ito  cae  n  -  ,^('  le- 
vanta, etc. 

/)  Antecedente  del  proverbio  dramático  moderno. — Puede  ser- 
vir de  ejemplo  El  amor  y  la  amistad,  refundida  por  \.  de  Solís  con  et 
título  de  Pruebas  de  amor  y  amistad. 

Don  Guillen  de  Moneada,  amigo  del  Conde  de  Barcelona,  amaba  a 
doña  Estela.  Como  sospechase  del  amor  de  ésta  por  don  Bustos  de  Grao^ 
rogó  al  Conde  que  fingiera  que  lo  apartaba  de  su  gracia.  Así  vio  que 
los  cortesanos  que  lo  adulaban  y  las  damas  palaciegas  que  pretendían 
su  amor,  lo  abandonaron.  En  cambio,  Bustos  le  ofreció  sus  estados  y 
Estela  resistió  hasta  las  pretensiones  amorosas  (fingidas)   del  Conde. 

Estela  puede  figurar  entre  los  más  bellos  caracteres  de  mujer 
que  iha  delineado  Tirso.  En  esta  obra  se  ve  casi  la  mismai  combinación 
dramática  que  en  los  Títeres  de  Picard.  Otra  comedia  de  Tirso  de 
este  mismo  grupo  es  Privar  contra  su  gusto,  de  gran  alteza  moral. 

g)  Comedia  palaciana. — iLa  mejor  de  este  grupo  es  El  vergon- 
zoso en  Palacio. 

Retrata  un  joven  humilde,  honrado  y  comedido,  Mirenu,  educada 
entre  sencillos  aldeanos  que  sabe  amar  con  respeto  y  modestia.  Ena- 
morado de  Magdalena,  hija  del  Duque  de  Aveiro,  de  quien  era  s^ctq- 
tario,  teme  por  la  distancia  que  les  separa  y  siempre  que  la  habla  ma- 
nifiesta delicadeza  y  timidez.  El  carácter  de  Magdalena  es  opuesto :  ena- 
morada de  Mireno  e  impaciente,  busca  todos  los  medios  posibles  para 
obligar  al  vergonzoso  a  que  se  declare,  con  una  osadía  no  muy  común 
en  su   sexo. 

Estos  dos  caracteres  están  profundamente  delineados. 
En  este   grupo  pueden   incluirse   Celos  con   celos  se   curan,  una 
versión  más  del  tema  de  El  desdén  con  el  desdén  de  Moreto;   Ven- 
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tura  te  dé  Dios,  hijo...,  que  trata  de  un  bigardo  que  gusta  a  una 
señora;  Amar  por  razón  de  estado,  imitada  (por  Calderón  en  El  secre- 
to a  voces;  El  castigo  del  pensé  que;  Cautela  contra  cautela;  Amor 
y  celos  hacen  discretos;  La  firmeza  en  la  hermosura;  La  fingida  Ar- 
cadia, en  donde  se  ve  un  tipo  de  médico,  precedente  de  El  médico 
a  palos;  Quien  habló,  pagó,  fundada  en  el  castigo  que  una  Reina 
de  Aragón  impone  a  un  Conde  de  Urgel,  de  quien  le  dicen  haberse 
alabado   de  merecer  los   favores  reales. 

h)  Comedia  de  intriga. — Es  la  más  famosa  Don  Gil  de  las  Cal- 
zas Verdes. 

Don  Martín,  amante  favorecido  de  doña  Juana,  viene  a  Madrid, 
desde  Valladolid,  con  el  nombre  fingido  de  don  Gil  de  Albornoz,  a  ca- 
sarse con  doña  Inés  de  Mendoza.  Doña  Juana  le  sigue,  en  traje  de 
varón  y  con  el  mismo  nombre  de  don  Gil.  Hace  el  amor  a  doña  Inés 
y  logra  que  el  padre  de  ésta  la  considere  a  ella  como  el  verdadero 
novio  de  su  hija.  Cierta  noche  se  juntan  a  la  puerta  de  doña  Inés  cua- 
tro galanes,  que  todos  se  dan  el  nombre  de  don  Gil.  y  doña  Juana 
hace  que  las,  desgracias  de  aquel  encuentro  caigan  sobre  don  Martín, 
que  no  ve  otro  medio  de  salir  del  atolladero  que  casarse  con  su  an- 
tigua amante  doña  Juana. 

Aunque  ¡x)co  verosímil,  gusta  esta  comedia  por  la  sal  picante 
del  diálogo  y  la  belleza  del  lenguaje.  Es  notabüe  un  epigrama  al  Man- 
zanares, el  cuadro  satírico  de  los  amos  que  ha  tenido  un  criado  (mé- 
dico, abogado,  pretendiente,  etc.)  y  un  bello  romance  de  sabor  po- 
pular : 

Al  molino  del  amor  a   moler  sus  esperanzas : 

alegre  la  niña  va.  quiera  Dios  que  vuelva  en  paz... 

Tienen  asunto  análogo,  a  más  de  La  Huerta  de  Juan  Fernández, 
del  mismo  Tirso,  La  toquera  vizcaína,  de  Montalbán,  y  Todo  es  en- 
redos amor,  de  Diego  Figueroa  y  Córdoba.  Otras  comedias  de  intri- 
ga de  Téllez  son :  El  amor  médico,  sobre  doña  Feliciana  Enríquez  de 
Guzmán;  Averigüelo  Vargas,  Quien  da  luego  da  dos  veces,  etc. 

Dentro  de  las  comedias  de  intriga  de  Tirso  hay  un  grupo  espe- 
cial de  comedias  de  enredo.  Una  de  las  mejores  es  Por  el  sótano  y  el 
torno,  donde  una  viuda  joven,  que  quiere  casar  a  una  hermanita 
suya  con  un  viejo  por  que  las  dote  a  entrambas,  ve  deshecho  su  plan 
por  los  artificios  de  dos  amantes  virtuosos  que  se  desposan  con  ellas. 
Es  una  fábula  llena  de  interés  y  de  vida,  que  demuestra  que  es  in- 
útil querer  violentar  los   afectos  naturales. 

Obras  de  enredo  son  Desde  Toledo  a  Madrid,  En  Madrid  y  en 
una  casa,  Los  balcones  de  Madrid,  etc. 

i)     Comedia  villanesca. — Es  típica  La  villana  de  Vallecas.  "que 
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se  distingue  entre  mil  por  su  donaire  particular,  malicioso  a  la  vez 
que    sencillo". 

El  capitán  don  Gabriel  Herrera,  con  nombre  supuesto,  seduce  a 
una  doncella  valenciana,  doña  Violante,  y  la  abandona.  Se  dirige  a  Ma- 
drid y  en  Arganda  se  encuentra  con  un  mejicano,  llamado  don  Pe- 
dro de  Mendoza,  que  es  precisamente  el  nombre  que  él  ha  tomado. 
Un  mozo  de  don  Pedro  trueca  la  maleta  de  don  Gabriel  por  la  de  su 
señor,  de  lo  cual  resulta  que  el  indiano  queda  sin  papeles  que  puedan 
identificarle  y  con  otros  que  prueban  un  crimen,  y  don  Gabriel,  en 
posesión  de  joyas,  dinero  y  cartas  de  presentación  a  un  don  Gómez, 
con  cuya  hija  venía  a  casarse  Mendoza.  El  capitán  se  anticipa  y  se 
hace  pasar  por  el  indiano,  quien  se  ve  en  la  cárcel  a  instancias  de  la 
c'ama  valenciana.  Esta,  para  buscar  en  Madrid  al  capitán,  se  acomoda 
en  Vallecas  coma  criada  de  un  labrador,  cuyo  pan  trae  a  vender  cada 
día  a  Madrid.  Encuentra  a  don  Gabriel,  le  indispone  con  su  novia  y 
le  obliga  a  que  cumpla  su  palabra. 

El  enredo  es  ingenioso  y  cómico ;  en  una  intriga  episódica  (amo- 
res que  insipira  la  falsa  panadera  a  don  Juan,  hijo  de  don  Gómez) 
se  ven  los  diálogos  más  salados  de  galantería  villanesca  de  nuestra 
dramática.  Fué  refundida  por  Moreto  en  La  ocasión  hace  al  ladrón, 
disfrazando  a  la  valenciana  de  estudiante,  en  vez  de  labradora.  Dio- 
nisio Solís  la  refundió  en  cinco  actos. 

Dtel  mismo  tipo  villanesco  son  La  viUaiia  de  ¡a  Sagra  y  La  ga- 
llega Mari-Hernández. 

i)  Comedias  tomadas  de  'novelas  italianas. — Palabras  y  plumas, 
repite  el  cuento  de  El  halcón  de  Federico  (véase  pág.  664)  ;  Los 
amantes  de  Teruel  (véase  pág.  700). 

Características   del  teatro  de  Tirso: 

Tirso  de  Molina  es,  entre  nuestros  dramáticos,  el  más  próximo 
a  Lape  de  Vega,  su  contemporáneo ;  se  acerca  a  él  por  su  fecundi- 
dad, variedad  y  riqueza:  escribió,  según  dice,  300  ó  400  comedias, 
tocó  la  mayor  parte  de  los  géneros  teatrales,  y  hay  en  ellas  tal  pro- 
fundidad en  los  caracteres,  y  aun  en  las  situaciones  y  asuntos,  que 
la  crítica  conviene  hoy  en  que  el  glorioso  fraile  de  la  Merced  es 
uno  de  los  grandes  dramáticos  del  mundo.  Tuvo,  en  efecto,  en  gra- 
do eminente,  el  sentido  de  los  caracteres,  el  histórico  y  el  dramático. 

A)  Caracteres. — 'El  don  supremo  de  crear  caracteres,  el  más 
precioso  de  que  puede  envanecerse  un  poeta  dramático,  el  que  hace 
que  sus  figuras  tengan  vida,  expresión  y  realidad,  y  sean  capaces 
de  resistir  los  cambios  de  gusto  a  través  del  tiempo  o  del  espacio, 
lo  tuvo  Tirso  en  grado  eminente:  con  razón  dice  doña  Blanca  de 
los  Ríos,  que  tanto  ha  contribuido  al  conocimiento  exacto  de  esta 
gran  figura :  "D^escontado  Shakespeare,  nuestro  teatro  sería  el  primero 
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en  la  Edad  Moderna ;  pero  aun  incluyendo  n  Shakespeare,  grande  por 
tener  en  grado  heroico  las  condiciones  más  esenciales  del  dramático,  y 
que  más  singularmente  nos  faltaron  a  nosotros:  verdad  humana,  uni-, 
z'er solidad  en  los  caracteres  y  sinceridad  en  la  expresión;  aun  incluyen- 
do a  Shakespeare,  que  en  esas  esenciales  dotes  nos  supera,  nuestro 
teatro  nacional  es.  por  otras  inestimables  cualidades,  un  arte  único  y 
tan  grande  como  que  fué  el  océano  magnífico  donde  se  acumvuló  toda 
nuestra  vida  histórica  y  toda  nuestra  esencia  intelectual  y  afectiva, 
donde  se  derramaron  como  dos  soberbios  torrentes  la  España  épi- 
ca y  legendaria  del  Romancero  y  la  España  opulenta  e  intelectual 
del  Renacimiento."  Pues  bien :  Tirso  es  el  creador  del  Don  Juan, 
el  carácter  más  teatral  que  ha  atravesado  la  escena,  como  dijo  muy 
bien  eil  padre  Arteaga  (el  primero  entre  nuestros  estéticos) ;  del  Pau- 
lo y  del  Enrico  en  el  Condenado;  de  doña  María  de  Molina  y  de 
don  Diego  López  de  Haro  en  La  prudencia  en  la  mujer,  de  Marta 
la  piadosa,  y  de  otros ;  y  es  suipremo  artista  en  lo  grande  y  en  lo 
pequeño,  en  lo  colosal  y  en  lo  delicado,  como  se  ve,  en  cuanto  a 
<;Sto  último,  en  algunas  de  sus  deliciosas  figuras  femeninas,  en  sus 
comedias  villanescas,  etc. 

B)  Sentido  histórico. — Tirso  es  el  autor  de  La  prudencia  en  la 
mujer,  la  primera  comedia  histórica  de  nuestro  teatro,  en  la  que 
demostró  haber  ipenetrado  y  comprendido  insuperablemente  la  poe- 
sía de  la'  historia  medievaJ.  obra  que  es  una  verdadera  crónica 
dramática  por  el  estilo  de  las  de  Shakespeare,  con  tanta  amplitud, 
expresión  y  grandeza  como  las  mejores  del  poeta  inglés.  Tirso  com- 
prendió la  poesía  de  la  Historia  y  supo  expresarla  en  sus  comedias 
de  esta  clase,  y  acertó  a  pintar  por  maravilloso  modo  el  ambiente, 
que  ''era  la  suma  de  realidad  que  envolvía  a  los  personajes,  las  múl- 
tiples relaciones  que  los  ataban  a  su  mundo,  situando  a  cada  perso- 
nalidad inventada  en  su  término,  en  su  círculo,  en  su  medio ;  y  e.sto 
con  tal  poderío  de  verdad  que  siendo  la  escena  como  era  entonces 
un  tablado  y  cuatro  lienzos,  el  personaje  respirase  en  su  atmósfe- 
ra, y  con  los  ojos  cerrados  pudiera  vérsele  envuelto  en  toda  la  pin- 
toresca realidad,  que  era  elemento  y  órbita  de  su  existir".  (Seño- 
ra Ríos.) 

■Q  Sentido  dramático. — 'Nadie  lo  tuvo  entre  nuestros'  dramáti- 
cos de  la  edad  de  oro  más  grande  que  Tirso,  y  se  ve  recordando  sus 
obras  maestras  y  sus  grandiosas  escenas  culminantes  (El  Burlador, 
El  condenado,  La  prudencia  en  la  mujer),  y  también  en  aquellas 
otras  obras  de  proporciones  más  reducidas  en  que  supo  mostrarse 
supremo  psicólogo,  genial  intérprete  de  almas.  Con  razón  Duran 
A-ió  en  Tirso  al  artista  de  los  contrastes,   en  nuestro  teatro. 
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Es  agradable  hoy  Tirso  por  su  ^poderoso  sentido  realista,  su  ale- 
-gría  franca  y  sincera,  su  intuición,  a  la  vez  cómica  y  poética,  del 
mundo,  su  ingenio  picante  y  a  veces  irónico,  su  malicia  candorosa 
y  optimista.  Y  como  además  de  realista  es  romántico  y  es  simbó- 
lico, gusta  en  todas  las  épocas  y  sus  obras  influyeron  poderosamen- 
te en  el  siglo  xix. 

El  maestro,  Tirso  descolló  como  nadie  en  nuestro  teatro  en  lo 
teológico  (por  su  Condenado),  en  lo  psicológico  (por  sus  caracte- 
res), en  lo  histórico  (por  su  Prudencia  en  la  mujer  y  por  otras  co- 
medias), en  lo  realista  (por  el  ambiente  y  por  la  exactitud  de  sus 
traslados)  y  en  lo  intencionado,  cómico  y  satírico,  que  le  llevó  a  pin- 
tar tipos  tan  chistosos  como  aquel  médico  que,  cabalgando  en  un  ma- 
cho, parecía  ir  acompañado  de  la  muerte  en  sus  visitas,  por  Jo  que 
le  llamaban  la  extremaunción,  o  como  aquel  otro  personaje  pan- 
cesco  que  "nunca  a  Dios  llamaba  bueno  sino  después  de  comer'*. 
Por  estar  en  nuestro  dramático  tan  acentuadas  las  condiciones  y  ten- 
dencias realistas,  siendo  su  faiitasía  y  cualidades  poéticas  tan  ri- 
cas y  variadas,  al  contrario  que  Lope,  prescindió  de  lo  caballeresco, 
pastoril  y  mitológico,  y  aun  de  ilo  propiamente  épico.  Fué  profun- 
dísimo en  la  psicología  femenina  y  dio  a  sus  tipos  de  mujer  gran 
variedad  (contra  lo  que  se  ha  dicho  muchas  veces),  desde  lo  extra- 
ordinario dramático  y  grandioso  de  La  prudencia  en  la  mujer  o 
La  venganza  de  Tamar  hasta  lo  gracioso  de  Don  Gil  de  las  Calzas 
Verdes;  y  con  frecuencia  presentó  en  sus  comedias  el  tipo  de  la  mu- 
jer que  por  celos  o  reivindicación  de  su  honor  se  disfraza  de  hom- 
bre y  va  tras  ól,  o  lo  persigue,  hasta  lograr  con  un  casamiento  bien 
praparado  la  reparación  debida.  Algunas  comedias  de  Tirso  recuer- 
dan la  manera  de  Marivaux.  Y  en  su  condiciones  externas  Tirso 
es  insuperable  en  la  naturalidad,  verdad  y  gracia  del  diálogo,  el  pri- 
mero entre  nuestros  dramáticos  en  cuanto  al  lenguaje  y  estilo,  gus- 
tando mucho  de  formar  verbos  nuevos  de  nombres,  y  se  mostró 
opuesto  a  las  artificiosas  unidades  dramáticas,  y  defensor  del  tea- 
tro nacionall  y  del  sistema  de  Lope,  en  un  pasaje  de  Los  cigarrales 
de  Toledo. 

Obras   no  dramáticas  de  Tirso: 

Cigarrales  de  Toledo  (1621). — Es  una  obra  miscelánea.  Su/ijone  el 
autor  que  varios  amigos,  para  entretenerse  en  el  verano  en  la  imperial 
ciudad,  acuerdan  reunirse  un  día  en  el  cigarral  (huerto  en  las  ori- 
llas del  río)  de  cada  uno,  que  se  obligará  a  distraer  a  los  demás.  Sólo 
publicó  Tirso  cinco  cigarrales:  en  uno  se  representó  El  vergonzo- 
so en  Palacio,  en  otro  se  intercaló  la  novelita  Los  tres  maridos  bur- 
lados, y  en  todos  hay,  además,  cuentos,  relaciones  de  fiestas,   poe- 
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mas  cortos  (como  la  Fábula  de  Pan  y  Siringa  de  Plácido  de  Agui- 
lar,  derivada  de  Ovidio)  y  romances  descriptivos.  Su  estilo  es  agu- 
do y  original. 

De  la  misma  estructura  literaria.,  aunque  de  fondo  completa- 
mente distinto,  es  Deleitar  aprovechando  (1635),  donde  los  cuentos 
alegres  de  los  Cigarrales  están  sustituidos  por  leyendas  piadosas;  las, 
comedias,  por  autos ;  las  fábulas  mitológicas,  ipor  versos  devotos. 

Supone  tres  familias  madrileñas  que  quieren  celebrar  los  Carna- 
vales piadosamente,  y  se  reúnen  cada  día  dos  veces  en  una  quin- 
ta (la  huerta  de  Juan  Fernández,  la  huerta  del  Duque,  etc.),  y  al- 
ternan en  el  relato  de  leyendas  piadosas,  como  La  Patrona  de  las 
Musas  (vida  de  Santa  Tecla),  Triunfos  de  la  verdad  (historia  fa- 
bulosa del  papa  San  Clemente),  y  el  Bandolero,  vida  novelada  de 
San  Pedro  Armengol,  uno  de  los  fundadores  de  la  Orden  de  la  Mer- 
ced, que  por  su  exactitud  histórica  y  descriptiva  parece  un  prece- 
dente de  las  novelas  de  Walter  Scott,  con  autos  sacramentales.  El 
Colmenero  divino,  Los  hermanos  parecidos  y  No  le  arriendo  la  ga- 
nancia. Añade  las  poesías  líricas  que  presentó  Tirso  al  certamen  en 
honor  de   San  Pedro    Nolasco  (1629). 

Continuó  Tirso  y  refundió  la  Historia  general  de  la  Orden  de  la 
Merced  (1639).  que  había  empezado  fray  Alonso  Remón.  Téllez 
se  ocupó  sólo  en  los  sucesos  desde  1570  a  1638. 

También  escribió  la  Genealogía  de  la  ccísa  de  Sástago  (1640)  y  la 
J^ida  de  la  Santa  Madre  doña  María  de  Cerhellón. 

7.  Juan  Ruiz  de  Alarcón  y  Mendoza  (i58i?-i639)  naci6 
en  Méjico,  aunque  por  su  padre  era  oriundo  de  noble  familia  de 
Cuenca,  y  por  su  madre  emparentaba  con  la  ilustre  casa  de  Men- 
doza ;  siempre  le  preocuparon  las  ideas  de  nobleza,  que  le  ocasiona- 
ron muchas  burlas.  Empezó  sus  estudios  en  Méjico  (1592)  y  vino- 
a  continuarlos  a  Esipaña  (1600),  graduándose  de  bachiller  en  Cáno- 
nes en  Salamanca  y  luego  en  Leyes.  De  pronto  parece  que  abandonó 
las  aulas  (entre  1604  y  1606)  y  empieza  a  ejercer  de  abogado  en  Se- 
villa (donde  tenía  un  pariente,  que  había  instituido  una  pensión  con 
la  que  se  ayudaba  en  la  carrera).  En  1603  volvió  a  Méjico,  en  la  mis- 
ma flota  en  que  iban  el  obispo  fray  García  Guerra  y  Mateo  Alemán. 
Se  licenció  en  Leyes,  ejerció  la  abogacía  en  1?  Audiencia  de  !a 
Nueva  España :  no  se  doctoró  (aunque  le  dispensaron  de  la  pompa 
académica)  y  no  tuvo  éxito  en  varias  oposiciones  a  cátedras. 

Volvió  a  Madrid  (hacia  1614).  donde  desarrolló  su  actividad  lite- 
raria para  distraer  — según  dice —  sus  ocios  de  pretendiente,  en  me- 
dió de  las  burlas  de  otros  escritores  por  sus  defectos  físicos  (sabido 
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-es  que  era  corcovado  de  pecho  y  espailda)  y  por  sus  manías  aristo- 
cráticas. Gracias  a  la  iprotección  del  presidente  de  Indias  don  Ra- 
miro Núñez  Felípez  de  Guzmán  obtuvo  el  cargo  de  Relator  interino 
de  aquell  (Consejo  (1625),  cargo  del  que  fué  propietario  en  1633.  Mu- 
rió (1639)  en  la  calle  de  las  Urosas,  ^'dejando  coche,  criados,  crédito 
entre  los  amigos  y  una  hija  casada  en  un  pueblo  de  la  Mancha" 
(Reyes). 

Es   el  menos   fecundo  de   nuestros  gandes  dramáticos. 

'.Sólo  publicó  veinte  comedias,  en  dos  vols.,  uno  con  ocho  (1628) 
y  otro  con  doce  (1634)  ;  pero  debió  escribir  más. 

Aspectos  de  la  dramática  de  Alarcón  : 
<i)   Imitaciones  del 

Lope    y    Tirso  £/  semejante  a  sí  mismo. 

(se     distinguen/ £/  desdichado  en  fingir. 

por    su    gracia  I  La  cueva  de  Salamanca  (en  parte  obra  de  magia). 

y      desenvoltu-j  La  industria  y  la  suerte. 

ra).  í 

La  verdad  sospechosa  (contra  la  mentira). 
I  La.y  paredes  oyen  (contra  la  maledicencia). 
I  La.  prueba  de  las  promesas  (contra  la  ingratitud). 
,x    ..         ,.    .      .  '  Mudarse   por   mejorarse    (contra   la    inconstancia 

carácter. 


amorosa) . 


ÍEl  examen  de  maridos  (sobre  elección  de  esposo). 
No  hay  mal  que  por  bien  no  venga  (egoísmo  ex- 
traño). 
Los  favores  del  mundo  (la  firmeza  en  las  vicisi- 
tudes de  la  suerte). 

c)  De  enredo.  — -  Los  empeños  de  un  engaño. 

d)  Heroicas  (por. 

las      personas,]  Ga;/ar  amigos. 

asunto   y    tono )  Los   pechos  privilegiados. 

elevado).  / 

(  El  Anticristo   (drama   religioso    legendario). 
La  crueldad  por  el  honor    (drama  trágico   histó- 

e)  Comedias  dra-j  c-,   ^   • " ,        ,      ., 
'  t'-l'  tejedor  de  Segovia:    2.    parte    (drama  nove- 

maticas.  \      .        , 

leseo). 


Quien  mal  anda,  en  mal  acaba  (drama  fantástico). 
La  culpa  busca  la  pena,  y  el  agravio,  la  venganza 
(drama  trágico). 
/)  'Comedia      d  e 

tramoya.  /    La  Manganilla  de   Melilla. 
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b)     Las  más   importantes  son  las   de   carácter. 

La  verdad  sospechosa. — Don  García,  joven  de  buenas  prendas,  obs- 
curecidas por  el  vicio  de  mentir,  al  día  siguiente  de  llegar  a  la  Corte 
\'e  a  dos  damas  en  la  calle  Mayor :  habla  con  la  que  más  le  agrada, 
finge  que  es  un  indiano  riquísimo,  y  que  hace  tiempo  que  está  en  Ma- 
drid enamorado  de  ella,  aunque  hasta  entonces  no  ha  tenido  ocasión  de 
declararle  su  pasión.  Poco  después,  encontrando  a  un  amigo,  prendado 
de  la  misma  señorita  y  celoso  de  ella,  porque  creía  que  la  noche  ante- 
rior otro  galán  la  había  obsequiado  con  una  serenata  y  una  fiesta  en  el 
río,  don  García  vuelve  a  mentir,  diciendo  a  su  amigo  que  él  es  el  de 
los  galanteos  y  él   dio  la  música. 

Su  padre  le  propone  el  matrimonio  con  una  dama  de  excelentes 
prendas,  que  era  precisamente  la  misma  desconocida  de  quien  él  .se 
había  prendacb;  pero,  ignorando  estas  circunstancias,  para  librarse  de 
lo  proyectado  por  su  padre,  miente  de  nuevo,  fingiendo  que  se  ha  ca- 
sado en  Salamanca,  por  un  compromiso  de  honor,  cosa  que  aprueba  el 
padre,  al  anular  el  casamiento  proyectado.  De  estos  enredos  y  otros 
semejantes  resulta  que  don  García  tiene  que  reñir  con  su  amigo,  queda 
corrido  ante  todos,  pierde  el  amor  y  la  mano  de  la  mujer  amada,  y 
tiene  que  casarse  con  otra  que  no  quería. 

Pedro  Corneille  declara  que  tradujo  en  parte,  y  en  parte  imitó 
en  Le  menteiir,  la  comedia  de  Alarcón,  y  dice  que  Ja  comedia  es- 
pañola es  de  tal  mérito  que  no  ha  visto  nada  en  nuestra  lengua  que 
le  contente  más,  y  que  daría  dos  de  sus  mejores  obras  con  tal  que 
ésta  fuese  invención  suya. 

El  asunto  de  La  verdad  sospechosa  está  desaTollado  con  habi- 
lidad extraordinaria,  y  el  carácter  de  don  García,  embustero  inco- 
rregible, admirablemente  pensado  y  expuesto.  He  aquí  dos  de  sus 
rasgos:  su  padre  le  reprende  el  vicio  de  mentir,  y  a  continuación  el 
embustero  le  ensarta  una  multitud  de  extravagantes  patrañas;  en 
otra  ocasión  don  García  cuenta  a  su  criado  Tristán  que  ha  dado^ 
muerte  a  don  Juan,  lo  cual,  como  todo  lo  que  dice,  es  falso:  Tris- 
tán vuelve  la  cabeza,  ve  al  supuesto  difunto  vivo  y  sano,  y  dice  a 
a  don  García: 

Los  muertos  que  vos   matáis 
gozan   de  buena   salud. 

De  La  verdad  sospechosa  deriva  también  El  mentiroso  de  Goldo- 
ni,  obra  que  fué^ traducida  por  Moncin  al  castellano,  a  fines  del  si- 
glo xviii,  con  el  título  de  El  embustero  engañado,  que  se  representó 
hasta  mediar  el  siglo  xix. 

La  comedia  de  Alarcón  es  más  humana,  interesante  y  atractiva 
que  la  de  Corneille,  que  tiene  algo  árido  e  insípido,  propio  del  '^pro- 
verbío  moral". 

Las  paredes  oyen. — Don   Mendo,  apuesto  y   rico,  y   don  Juan,  pobre 
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;y  de  mediana  rigura,  preteiiden  a  doña  Ana:  don  Alendo,  que  es  mur- 
murador y  maldiciente,  habla  mal  de  doña  Ana,  que  lo  está  oyendo, 
jSiSÍ  como  también  oye  la  defensa  que  de  ella  hace  don  Juan.  Dona 
Ana  recrimina  a  don  Mendo,  y  él  calumnia  a  sus  amigos ;  y  viéndose 
despreciado  por  ella,  trata  de  raptarla,  en  un  viaje,  y  no  lo  consigue 
^or  la  defensa  que  hacen  los  cocheros,  uno  de  los  cuales  es  don  Juan, 
disfrazado'  Este  se  resigna  a  que  la  dama  se  case  con  otro  más  dig- 
no que'  él.  Doña  Ana  se  enamora  al  fin  de  don  Juan,  a  pesar  de  su 
desgraciada  figura. 

En  esta  comedia  don  Juan  de  Mendoza  representa  al  autor :  es  de 
mala  figura,  pero  tiene  verdadera  grandeza  de  allma,  y  ]X)r  lx)ca  de 
este  personaje  expresa  el  poeta  las  amarguras  y  desdenes  sufridos 
a  causa  de  sus  defectos  corporales.  Alarcón  expone  en  los  siguien- 
-tes  versos  uno  de  los  pensamientos  que  le  preocupaban  más : 

En  el  hombre  no  has  de  ver  su  hermosura   es   la  nobleza; 

la  hermosura  o  gentileza:  su  gentileza,   el   saber... 

La  figura  de  don  Mendo  es  una  de  las  que  presentó  el  poeta 
con  tonos  más  duros,  amargos  y  antipáticos,  acaso  porque  !a  ma- 
ledicencia le  persiguió  muchas  veces :  esta  comedia  tiene  algo  de  ale- 
fato persouiaJ  contra  sus  detractores. 

La  prueba  de  las  promesas. — Don  Juan,  enamorado  y  correspondido 
de  Blanca,  para  lograr  la  amistad  del  padre  de  ésta,  el  mágico  don  Illán 
de  Toledo,  que  quiere  casarla  con  un  don  Enrique  de  Vargas,  propone 
al  mágico  que  le  enseñe  las  ciencias  ocultas,  haciéndole  muchas  pro- 
mesas por  ello.  Don  Illán  trata  de  dlescubrir  la  sinceridad  de  sus  ofre- 
•cimentos. 

A  don  Juan  le  sonríe  la  fortuna:  hereda  el  marquesado  de  Tarifa, 
y  excusa  dar  el  gobierno  de  uno  de  sus  estados  a  don  Illán  para  su 
liijo;  alcanza  el  favor  del  Rey,  y,  a  la  vez  que  niega  al  mágico  la  mer- 
ced de  un  hábito,  de  dos  que  ha  obtenido,  se  atreve  a  insinuar  a  Blanca  • 
xiut  la  quiere  ya  para  amante,  no  para  esposa:  ella  le  dice  que  es  "grande 
para  mi  marido,  chico  para  mi  galán " ;  obtiene  la  presidencia  de  Cas- 
tilla, y  a  la  vez  que  trata  de  alejar  a  don  Enrique  nombrándolo  asistente 
de  Sevilla,  desengaña  francamente  a  doña  Blanca,  diciéndole  que  sería 
exigir  demasiado  casarse  con  él,  y  desdeña  a  don  Illán,  que  aún  le  habia 
■de  agradecer  que  no  le   haga   castigar  por  hechicero. 

Don  Illán  deshace  el  conjuro  y  se  ve  que  el  marquesado,  el  favor 
real,  la  presidencia,  fueron  sólo  ilusiones  para  probar  a  don  Juan,  que 
^sale  corrido.  Doña  Blanca  casa  con   dbn  Enrique. 

El  asunto  está  tomado  de  un  cuento  del  Conde  Lucanor,  de  don 
Juan  Manuel. 

Mudarse  por  mejorarse  es,  a  la  vez,  comedia  de  carácter  y  de  en- 
redo :  un  caballero,  que  tiene  concertada  su  boda  con  cierta  viuda  de 
excelentes  prendas,  prefiere  enamorar  a  una  sobrina  de  ella;  ésta,  vién- 
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■dose  pretendida  por  un  Marqués,  deja  plantado  al   caballero,  que  vuel- 
ve al  amor  de  la  viuda,  no  enterada  de  sus  veleidades. 

Fué  refundida  por   Monteser. 

El  examen  de  mandos. — Para  cumplir  el  encargo  de  su  padre:  "Antes 
<4ue  te  casies,  mira  lo  que  haces",  Inés  decide  someter  a  sus  preten- 
dientes a  una  especie  de  concurso,  con  ejercicios  de  destreza  e  inteli- 
gencia. Antes  de  terminar  las  pruebas  se  enamora  de  don  Fadriquc,  a 
•quien  calumnia  cierto  conde  Carlos :  éste  vence  en  el  concurso,  e  Inés 
se  cree  obligada  a  casarse  con  él,  pero  en  secreto  refiere  ha  calum- 
niado a  don  Fadrique,  por  amor  de  Blanca,  con  quien  éste  había  tenido 
amores.   Inés  casa  al  fin  con  don  Fadrique,  y  Carlos,  con  Blanca. 

Procede  probablemente  de  un  cuento  italiano.  Combinando 
Shakespeare  este  mismo  cuento  con  otro,  también  de  Italia,  compuso 
El  mercader  de  Venecia.  Las  escenas  respectivas  de  AJarcón  y  de 
Shakespeare  en  que  Inés  y  Porcia  examinan  las  cartas  o  memo- 
riales de  los  pretendientes,  ofrecen  cierto  paralelismo,  que  debe 
atribuirse  a  la  analogía  del  tema  y  del  origen,  y  no  a  influencia  de 
una  obra  en  la  otra. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  Don  Domingo  de  don  Blas. — • 
í  I  avaro  don  Ramir/o  no  consiente  en  la  boda  de  su  hija  Leonor  con  don 
Juan,  noble  arruinado  y  algo  calavera.  Don  Juan  alquila  como  suya  una 
casa  de  don  Ramiro,  a  don  Domingo  de  don  Blas,  hombre  comodón  y 
im  poco  excéntrico.  Nota  éste  el  engaño ;  pero  paga  otra  vez  la  casa, 
porque  le  gusta ;  y  visita  a  don  Ramiro.  Conoce  a  Leonor,  a  quien  se 
declara;  y  a  Constanza,  sn.t  prima,  de  la  cual  se  prenda  luego.  Don 
Ramiro  trata  de  complicarlo  en  cierta  conjura  que  el  Príncipe  trama 
contra  Alfonso  III,  su  padre.  Leonor  desdeña  a  don  Juan,  por  lo 
de  la  estafa:  y  éste  desafía  a  don  Domingo,  precisamente  cuando  es- 
peraba la  cita  del  Príncipe.  Don  Domingo  demuestra  a  don  Juan  su 
valor,  y  quedan  emplazados  para  el  siguiente  día.  Don  Juan,  desespe- 
rado, entra  a  robar  en  casa  de  don  Ramiro  y  se  encuentra  a  don  Do- 
mingo, preso,  para  que  no  descubra  la  conspiración.  Este  invoca  los 
nobles  sentimientos  de  don  Juan  para  que  avise  al  Rey.  y  quedan 
amigos.  Don  Juan  hace  que  el  Rey  prenda  a  su  hijo  en  casa  de  don 
Ramiro,  y  Leonor  y  Constanza  casan  con  don  Juan  y  don  Domingo. 

Los  dos  personajes  principales  de  la  acción  son  don  Juan,  no- 
ble, digno  y  valiente,  pero  a  quien  el  amor  lleva  a  hacer  actos  des- 
honrosos, y  don  Domingo  de  don  Blas,  hombre  muy  comodón,  de 
carácter  independiente,  noble  y  valeroso,  caipaz  de  sentir  la  gene- 
rosidad, tipo  excéntrico,  en  cuyo  carácter  son  compatibles  el  egoís- 
mo  ateaiuado  y  la   bondad  resueílta. 

Los  favores  el  mundo. — Garci  Ruiz  de  Alarcón  perdona  la  vida  a  su 
enemigo  don  Juan  de  Luna,  al  oírle  invocar  a  la  Virgen.  Este  rasgo 
le  vale  los  honores  y  la  privanza   del  Príncipe  que  le   dice : 
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Dar  la   muerte  al  enemigo  La  vitoria  el  matador 

de  temelle  es  argumento;  abrevia  y  el  que  ha  sabido 

despreciallo  es  más  castigo,  perdonar,  la  hace  mejor, 

pues  que  vive  a  ser  testigo  pues  mientras  vive  el  vencido, 

contra  sí  del  vencimiento.  venciendo  está  el  vencedor... 

y  hasta  el  amor  de  Anarda;   pero  su  prima  Julia,  qut  también  le  ama, 
llega  a  calumniar  a  aquélla  de  amante  del  Príncipe. 

En  el  complicado  enredo  de  esta  comedia  hay  alternativas  de  favor, 
y  de  desgracia  con  el  Príncipe :  hasta  que.  aclarándose  los  obstáculos  y 
las  maquinaciones  de  la  odiosa  Julia,  Garci  Ruiz  de  Alarcón  se  casa  con 
Anarda. 

d)  Comedías  heroicas. — ^En  Ganar  amigos  se  ven  las  ventajas 
de  la  generosidad.  Un  marqués  protege  a  un  caballero  que  huye  de 
la  justicia,  aun  después  de  saber  que  ha  muerto  a  su  hermano;  evi- 
ia  la  muerte  de  otro,  a  trueque  de  que  éste  se  indisponga  con 
él,  y  cuando  se  ve  privado  del  favor  del  Rey  y  condenado  a  muer- 
te, los  dos  caballeros  se  ofrecen  a  morir  por  él,  agradecidos  a  los 
favores  que  les  dispensó. 

En  Los  pechos  privilegiados,  en  fabla,  se  hallan  las  famosas  in- 
vectivas   contra  Lope. 

t')     Comedias   dramáticas. 

EL  Anticristo. — Procede  de  los  Evangelios  apócrifos  y  dt  tra- 
diciones no  canónicas  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Es  comedia 
die  pobre  invención,  bien  escrita,  peiro  imal  planeada  y  pensada.  No 
se  acomoda  su  asunto  a  las  condioiones  del  poeta.  Las  dos  escenas 
más  señaladas  son  la  primera,  en  que  e(l  Anticristo,  descendiente  de 
Judas  Iscariote,  vestido  de  hierbas,  discute  ásperamente  con  su  ma- 
dre, cubierta  de  pieles,  y  ambos  se  dirigen  amargas  inculpaciones, 
concluyendo  por  matar  el  Anticristo  a  su  madre  y  arrojar  su  cuer- 
po a  un  precipicio;  y  además,  una  extraña  discusión  teológica  /en- 
tre el  Profeta  Elias  y  el  Anticristo. 

La  crueldad  por  el  honor. — E|l  asunto  se  funda  en  un  eipisodío  de 
3a  historia  de  xA.ragón  que  como  suceso  verdadero  refieren  Zurita,, 
Mariana  y  otros  historiadores. 

El  nolile  don  Ñuño  Aulaga  vuelve  al  cabo  de  veinticinco  años  de 
una  expedición  a  Tierra  Santa,  adonde  ha  acompañado  a  don  Alfonso  K 
X^y  de  Aragón,  que  murió,  allí;  para  vengarse  de  su  antiguo  enemigo 
don  Bermudo,  Aulaga  se  hace  pasar  por  el  Rey,  gracias  al  parecido 
que  con  él  tenía.  Entre  los  partidarios  de  la  Reina  se  cuenta  don  San- 
cho, hijo  de  Aulaga,  que  sigue  leal  a  su  soberana,  aun  después  que  su 
padre  se  le  descubre,  pero  que  no  logra  evitar  que  sea  proclamado  rey 
el  impostor. 

Este   tiene  una   entrevista   secreta   con   su  enemigo   don   Bermudo,   y 
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se  descubre  también,  oyéndolo  varios  caballeros  ocultos.  Don  Ñuño, 
abandonado  por  sus  partidarios,  es  condenado  a  muerte ;  y  pide  a  su 
hijo  Sancho,  para  evitar  la  afrenta,  que  lo  mate  por  sí  mismo  y  diga 
luego  que  su  padre  había  muerto  en  Palestina  y  que  el  condenado  era 
un  impostor.  Así  lo  cumple  don  Sancho,  y  además  se  ofrece  a  luchar 
con  todo  el  que  afirmase  que  el  falsario  era  su  padre.  Resultando  al 
fin  que  don  Sancho  no  era  hijo  de  don  Ñuño,  sino  de  don  Bermudo, 
y  que  no  existió  el   supuesto  agravio  de  éste. 

Es  un  episodio  histórico  análogo  al  de  otros  impostores ;  v.  gr.,  el 
pastelero  de  Madrigal  y  el  falso   Zar  de  Moscovia. 

El  tejedor  de  Segovia.  (i.*  parte). — El  marqués  Suero  Peláez  y  su 
hijo  el  conde  don  Julián,  conspiradores  contra  el  rey  don  Alonso,  le  ha- 
cen creer  que  los  que  conspiran  son  Beltrán  Ramírez  de  Vargas,  alcaide 
de  Madrid,  y  su  hijo  Fernando.  El  Rey  mata  a  Beltrán :  Fernando  resiste 
en  la  torre  de  San  Martín  (donde  los  tapian)  y  sale  por  una  cueva, 
intenta  matar  a  su  hermana  doña  Ana  para  que  no  la  goce  el  Conde; 
y  ella  se  ve  obligada  a  ofrecerse  por  esposa.  Don  Fernando  y  doña 
Ana  se  van  a  Segovia  y  se  fingen  hijos  del  tejedor  Pedro  Alonso;  ella 
con  el  nombre  de  Teodora.  El  deja  en  San  Martín  un  cadáver  con 
su  traje,  y  el  Conde  lleva  al  Re>'  la  señal  de  s«  muerte. 

(2.^  parte).  El  Conde  galantea  a  Teodora :  se  pelea  con  Fernando.  A 
éste  lo  apresan,  se  fuga  de  la  cárcel,  se  hace  capitán  de  bandoleros  en 
Guadarrama ;  aunque  lo  prenden  los  emisarios  del  Conde,  logra  evadirse, 
y  se  acoge  a  una  quinta  donde  está  el  Conde  y  su  hermana.  Ella  pide 
la  espada  al  Conde,  como  para  matar  a  Fernando,  y  se  la  entrega  a  ésta, 
que  mata  al  Conde,  y  descubre  su  personalidad.  En  lucha  contra  el 
moro,  Fernando  encuentra  al  Marqués  y  lo  mata;  y  al  saber  el  Rey 
í^u   historia,    aprueba   sus   actos   y   lo  casa   con   María    Lujan. 

La  primera  parte  es  de  autor  anónimo;  k  segunda,  de  Alaroón. 
En  orden  de  tiempo,  Alarcón  fué  el  iniciador;  pero  como  supuso 
sucedidos  ciertas  hechos  y  había  dejado  aJgTjnos  extremos  sin  resol- 
ver, el  asunto,  que  era  muy  bello,  tenía  taíles  atractivos  quie  invitaba 
a  cualquier  autor  de  fantasía  a  idear  una  prirnera  parte,  que  expu- 
siese y  dramatizase  los  antecedentes  de  la  admirable  comedia  alar- 
coniana. 

Esta  comedia  (2.*  parte)  es  una  verdadera  anticipación  del  dra- 
ma romántico,  según  lo  entendió  ya  Lista,  señalando  Jos  cuadros  de 
la  traición,  la  torre  de  San  Martín,  el  Tejedor,  el  bofetón  y  la  cárceJ, 
los  bandoleros  y  la  venganza,  como  episodios  fundamentales. 

Quien  mal  anda,  en  mal  acaba. — Esta  comedia  fantástica,  de  ca- 
rácter dramático,  se  funda  en  un  proceso  inquisitoTÍal  de  Toledo, 
qule  se  resolvió  en  un  auto  de  fe.  El  morisco  Román  Ramírez  hace 
un  pacto  con  el  diablo  (como  Teófilo  y  como  Fausto)  para  quie  le 
comunique  su  saber,  particui^armente  en  medicina,  y  para  que  le 
ayude  en  sus  empresas  amorosas:  eJ  Santo  Oficio  le  descubre  y  da 
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con  él  en  la  cárcel.  Uno  de  los  personajes  es  el  Demonio,  que  se 
retira  ante  los  familiares  de  fia  Inquisición.  Ei  morisco  tiene  algo, 
aunque  rhuy  prosaico,   rudimentario  y  tosco,  del  tipo  de  Fausto. 

La  manganilla  de  Melilla  es  comedia  de  magia  y  de  moros  y 
cristianos:  se  refiere  a  una  estratagema  o  astucia  (manganilla) 
empleada  con  éxito  por  el  capitán  Vienegas  contra  los  mOros,  a 
quienes  vence. 

Caracteres  del  teatro  de  Alar  con. — ^Ailarcón  escribió  poco,  acaso 
por  ila  impopuHaridad  injusta  que  le  acompañó,  hasta  g1  punto  de 
ser  llamaido  en  vejámenes  y  en  mil  ocasiones  enano,  camiello,  simio 
en  figura  de  hombre,  cohombro,  giboso,  etc.,  y  por  la  envidia  que 
padeció,  especiailmente  por  parte  de  los  secuaces  de  Lope,  o  porque 
la  comedia  de  carácter  moral  que  cultivó  fué  menos  isstimada  que 
otros  géneros  dramáticos  de  su  tiempo,  o  porque  lie  fafltó  la  gracia, 
la  animación,  bullicio,  discreteo  y  picardía  que  vemos  en  muchas 
comedias  de  Lx>pe  y  de  Tirtso,  sus  coaitemporáneos.  La  malqueren- 
cia del  público  está  perfectamentle  ref'lejaida  en  di  próllogo  de  Alar- 
cón,  dondie  dice: 

"Al  publico:  Contigo  hablo,  bestia  fiera,  que  con  la  nobleza  no  es 
menester,  que  ella  se  dicta  más  que  yo  sabría.  Allá  van  esas  comedias : 
trátalas  como  sueles;  no  como  es  justo,  sino  como  es  gusto,  que  ellas 
te  miran  con  desprecio  y  sin  temor,  como  las  que  pasaron  ya  el  peli- 
gro de  tus  silbas,  y  ahora  pueden  sólo  pasar  el  de  tus  rencores.  Si  te 
desagradaren,  me  holgaré  de  saber  que  son  buenas :  y  si  no,  me  ven- 
gará de  saber  que  no  lo  son  el  dinero  que  te  han  de  costar." 

Los  émulos  y  las  envidiosos  le  persiguieron  de  mil  maneras, 
y  acudieron  a  líos  medios  más  indignos  para  desacreditarle:  sabi- 
do es  que  en  el  estreno  de  El  Anti cristo  sus  enemigos  echaron  en 
las  candilejas  aceite  pestilente,  y  alteraron  la  representación  con 
silbidos,   estornudos,  accidentes  de  tramoya,  etc. 

Pero  si  el  repertorio  de  ACarcón  es  escaso,  en  cambio  hay  gran 
variedad  en  él,  ya  que  están  representados  casi  todos  los  géneros 
dramáticos. 

Se  distingue  Alarcón,  diasde  luego,  por  la  intención  moral ;  le 
preocupa,  ante  todo,  que  el  púMiico  saque  una  convicción  firme,  de- 
mostrada por  lia  comedia  respectiva,  de  (la  feañdad  e  inconvenientes 
de  tal  o  cual  vicio  (mentira,  maledicencia,  ingratitud,  inconstancia), 
o  de  las  excdliencias  de  esta  o  aquella  virtud  (generosidad,  desinte- 
rés, etc.). 

Todo  ello  es  reflejo  del  carácter  del  poeta,  que  fué,  sin  duda, 
hombre  veraz,  honrado,  agradecido,  experimentado ,  de  buen  gusto, 
firme  en  sus  sentiimientos,  de  espíritu  melancólico,  aunque  no  pe- 
simista. 
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Esta  tendencia  ética  y  pedagógica  constituye  ila  origina5lid!a<dJ  de 
Alarcón:  ya  lo  notó  su  contemporánea  Montalbán  en  el  Para  todos: 
■*'Las  dispone  [las  comedias]  con  tal  novedad,  ingenio  y  extrañeza 
que  no  hay  come-dia  suya  que  no  tenga  mucho  que  admirar  y  naida 
que  reprender ;  que  después  de  haberse  escrito  tantas,  es  gran  mues- 
tra de  su  caiiidal  fertilisimo."  Sin  perjuicio  de  ser  discípulo  de  Lope, 
tuvo  Alarcón  en  su  tiempo  la  nota  de  escritor  único  en  su  dase, 
ixjr  esta  tendencia  moral;  por  ella,  por  su  delicadeza,  por  el  tinte 
suavemente  melancólico  y  no  pesimista  de  sus  personajes  y  de  las 
acciones  dramáticas  que  desarrolló,  Terencio  es  efl  antecediente  ge- 
nuino de  su  teatro,  a-sí  como,  a  su  vez,  él  es  precursor  d'el  de  don 
Leandro  Moratín.  A  pesar  de  esto,  tiene  algunas  expresiones  de 
gran  desenvoiltura  o  atrevimiento,  especialmente  en  sus  primeras 
comedias,  las  más  próximas  a  algún  aspecto  d'el  inmenso  teatro  de 
Lope  y  de  Tirso  y  algunos  anacronismos.  Y  acaso  por  esta  preocupa- 
ción del   fin  moral,   sus  comedias  más  típicas  sean  las  de  carácter. 

Sus  caracteres  son  más  verdaderamente  humanos  que  los  de 
Moliere,  porque  cada  uno  de  sus  personajes,  además  de  su  defecto 
principal,  tiene  otras  cLiailidades  buenas  o  malas,  y  nunca  son  figu- 
ras ideales  o  rígidas  abstracciones,  como  algunas  de  las  dd  poeta 
francés  {El  avaro.  El  misántropo,  El  hipócrita).  Es  más  feliz  en  la 
pintura  y  anáHisis  de  caracteres  de  hombre  que  en  los  de  mujer, 
acaso  por  su  alejamiento  rellativo  ddl  trato  social. 

•Después  d)e  Uta  época  de  Calderón  estuvo  olvidado  hasta  nues- 
-tros  días  por  el  renombre  de  éste,  siendo  de  notar  que  entre  los 
dramáticos  deíl  siglo  xvii  es.  sin  d'uda,  efl  que  hubiera  pugnado  menos 
con  el  gusto  del  sigilo  xviii,  y  el  más  próximo  a  la  comedia  de  ca- 
rácter del  xrx:  en  este  sentido  es  AfiaTcón  ve rdiader amenté  moderno. 

Su  moral  es  bu'ena.  verdadera  y  elemental  y  sencilla;  no  es  ascé- 
tica, y  nunca  o  casi  nunca  toma  el  aire  de  predicador;  es  de  carác- 
ter general,  no  relativa  o  convenciomail,  como  !a  de  Calderón;  no 
pone  en  esc'ena  vicios  de  los  que  rebajan  fla  condición  humana.  En 
La  verdad  sospechosa,  don  García  miente  por  afición,  gusto  o  en- 
tretenimiento, pero  no  por  perjudicar  a  nadáe  ni  por  aprovecharse 
él  de  sus  mentiras.  En  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga  presenta 
en  don  Domingo  un  egoísta  atenuado  y  paradój'ico.  muy  dado  a  su 
comodidad,  de  una  parte,  y  dotado  además  de  una  benevolencia  atrac- 
tiva y  simpática,  de  amor  resuelto  a  ,1a  patria  y  de  fidelidad  al  Rey. 
La  malled'icencia  es  el  vicio  que  fustigó  oon  mayor  dureza,  no  sólo . 
por  su  gravedad,  sino  probabl'emente  por  haber  sido  víctima  de  él. 

Alarcón  es  uno  de  Jos  escritores  de  su  tiempo  que  se  han  preocu- 
pado más  de  la  forma,  dteU  ¡lenguaje  y  del  estilo:  de  ahí  su  correc- 
-ción,    regularidad,  claridad,   pureza   y   sencillez,  en   que    reflejó   su 
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buen  gusto.  Hartzenbusch  hizo  notar  con  razón  "la  brevedad  de 
los  diáilogos,  el  cuidado  constante  de  evitar  Jas  repeticiones  y  la  ma- 
nera sing-utlar  y  rápida  de  cortaír  a  veces  los  actos".  Inferior  a  Lope 
en  ternura  respecto  a  los  paipelles  de  mujer,  a  Moreto  en  viveza 
cómica,  a  Tirso  en  travesura,  a  Calderón  en  grandeza  y  habiüi<3(ad: 
para  los  efectos  teatrales,  aventaja  sin  excepción  a  todos  en  "...el 
tino  para  manejar  Jas  figuras,  en  Ja  igualdad  del  estilo,  en  e;l  esmer» 
de  la  versificación,  en  la  corrección  del  lenguaje". 

También  es  nota  de  Alarcón  el  carácter  especial  que  dio  al 
gracioso,  moderando  o  refrenando  su  aspecto  bufonesco  y  liraitán- 
dolle  a  ser  un  criado  de  confianza,  con  lo  cual  ganó  su  teatro  en 
buen  gusto  y  en  verosimilitud. 

D.  Dramática:  Época  de  Lope  de  Vega,  c)  Dramáticos  de  segtm- 
de  orden:  8.  Mira  de  Amescua. — 9.  Luis  Vélese  de  Guevara.- — 
10.  Pérez  de  Montalhán. 

8.  Antonio  Mira  de  Amescua  (1574  a  77-1644),  de  Guadix,  hi- 
jo naturaO  de  Melchor  Amescuia  y  Mira  y  Beatriz  de  Torres  y  Hfere- 
dia,  ambos  solteros;  oursó  Cañones  en  di  Colegio  Imperiail  de  San 
Miguel  de  Granada,  fué  capellán  real  de  esta  ciudad.  Quiso  per- 
mutar con  un  canónigo  de  Guadix.  pero  vivía  en  Madrid,  donde  era 
secretario  del  cardenal  infante  don  Fernando  de  Austria  (1619)^ 
y  en  diez  años  no  lograron  haoenle  residir  en  Granada.  Tomó  .po- 
sesión del  arcedianato  de  Guadix  (1632),  y  al  año  siguiente,  en  una 
sesión  del  cabildo,  faltó  a  los  canónigos  con  palabras  descom-pues- 
tas  y  riñó  oon  el  Maestrescuela. 

Para  lias  fiestas  cellebradias  en  Madrid  (1620)  con  motivo  de  la 
beatificación  de  San  Isidro,  escribió  la  reflación  dt  las  cosas  necesa- 
rias para  la  máscara  y  danza;  entre  ellas  la  "Aventura  del  castillo 
de  la  perfección",  imitación  de  los  ¡libros  de  caballerías. 

Entre  sus  paesías  líricas  merece  citarse  el  bello  poema  de  Ale- 
tean y  Diana  (publicado  en  la  3.'  parte  de  la  Floresta  de  Bohl  de 
Faber) .  La   Canción  real  de  una  mudanza,  que  empieza : 

Ufano,    alegre,    altivo,    enamorado, 
cortando  el  aire  el    suelto  jilguertllo... 

fué  publicada  como  de  Mira  de  Amescua  en  las  Poesías  varias  de 
grandes  ingenios  (Zaragoza,  1654)  y  ya  Ja  había  citado  Gracián 
como  del  mismo  autor  en  su  Agudeza  y  arte  de  ingenio  (disc.  IX). 
En  el  Parnaso  de  López  de  Sedaño  se  atribuyó  a  Bartolomé  Leo- 
nardo de  Argensola,  y  don  Ramón  Fernández  (P.  Estala),  en  stt  co- 
lección, la  volvió  a  imprimir  como  de  Mira  de  Amescua. 
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Aspectos  i>e  la  dramática  de  Mira  de  Amescua: 

a)  Comedias  bíblicas- — ^La  historia  d'e  Sisara  {Jueces,  IV)  ^e  dio 
el  asunto  para  El  clavo  de  Jahely  que  repitió  Sedaño  en  su  *ragedia 
la  Jakel.  Los  prodigios  de  la  vara  y  capUán  de  Israel  se  refiere  a 
la  vara  de  Aarón  ya  la  historia  de  Moisés.  El  rico  avariento  se 
funda  en  la  parábola  de  Lázaro  y  e/l  rico  Epulón. 

b)  Comedias  de  vidas  de  Santos. — Una  se  refiere  a  la  historia 
•de  Santa  María  Egipciaca.  El  ermitaño  galán  y  mesonera  del  cielo 
es  la  misma  leyenda  que  sirve  de  base  a  Abrahamus,  de  RosM^itha, 
que  es  ¡la  mejor  comedia  de  esta  monja. 

El  tema  es  la  conversión  de  una  cortesana.  María,  huérfana  ya  a 
los  siete  años,  se  retira  a  casa  de  su  tío,  el  piadoso  eremita  Abraham,  que 
la  consagra  a  Jesucristo.  Pasa  veinte  años  en  una  vida  ascética  cerca 
de  Abraham.  Pero  un  monje  logra  al  fin  seducirla,  en  las  visitas  que 
hacía  al  ermitaño.  Ella,  en  seguida,  huye,  desesperando  de  obtener  el 
perdón  Abraliam  envía  un  amigo  en  su  busca.  Este  la  encuentra,  des- 
-pués  de  dos  años,  llevando  una  vida  licenciosa.  El  ermitaño  intenta 
sacarla  de  ella  y,  vestido  de  soldado,  llega  hasta  la  joven.  Arrepentida, 
IMaría  lo  sigue  y  se  somete   a  la  más  ruda  penitencia. 

Este  asunto  está  tomado  de  una  vida  d^l  ermitaño  Abraham, 
-coffnpuesla  en  griego  por  Ephraim.  Roswitha  tuvo  presente  una 
traducción  latina,  probablemente  la  que  se  ve  en  las  Vitae  Patrum 
(ed.  Rosweyde,  Anvers.  1528,  pág.  368;.  Con  el  título  de  El  ermi- 
taño galán  se  ha  atribuido  a  Zabaíeta.  Anatdle  France,  en  Thais, 
cortesana  de  Alejandría,  reprodujo  esta  leyenda  u  otra  muy  seme- 
jante. 

La  z'ida  y  muerte  de  la  monja  de  Portugal  se  refiere  a  sor  Ma- 
ría de  Ja  Visitación,  d'e!  convento  de  ila  Anunciata,  en  Lisboa,  que 
■con  sus  falsedades  y  supercherías  engañó  a  muchos,  entre  otros  a 
fray  Luis  de  Granada. 

La  más  importante  de  este  grupo  es  El  esclavo  del  demonio,  que 
reprodiice  la  leyenda  de  San  Gil  de  Santarem  (Egidius  Scalaben- 
sis),  una  especie  de  Fausto  portugués. 

Don  Gil  de  Portugal,  varón  con  fama  de  santo,  logra  evitar  que 
^on  Diego  de  M^ieses  rapte  a  su  amada  Lisarda.  cuya  mano  su  pa- 
dre Marcelo  no  le  quería  conceder;  pero  él  mismo  cae  en  la  tentación 
de  subir  por  la  escala  que  el  otro  tenía  prevenida:  dice  a  Lisarda 
que  lo  ha  traído  don  Diego  para  burlarse  de  su  padre.  Los  dos  peca- 
dores huyen  desesperados.  Marcelo  cree  que  su  hija  se  fué  con  Mc- 
-neses,  y  éste   supone  que  se  marchó  con  el  padre  a  la  aldea. 

Lisarda  y  Gil  se  han  hecho  bandidos:  éste  se  abrasa  en  el  fuego 
'de  la  pasión  por  Leonor,  hermana  de  Lisarda,  hasta  el  punto  de  fir- 
mar   al   Diablo    un   documento    haciéndose   su   esclavo   si   logra   su   fin. 
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Gil  aprisiona  a  Diego,  que  quiere  apartarlo  de  la  mala  vida  con  las^ 
mismas  razones  que  él  empleó  para  evitar  el  rapto.  Lisarda  intenta 
matar  a  Diego ;  como  la  chispa  no  prende  la  escopeta,  lo  considera 
juicio  de  Dios,  toca  a  su  corazón  el  arrepentimiento  y  lo  perdona.  A 
una  pastora,  victima  del  esclavo,  le  entrega  sus  joyas;  y  por  fin  ella 
misma,  desfigurada,  se  da  como  esclava  a  un  villano  robado  por  don 
Gil.  Diego  es  acusado  de  la  muerte  de  Lisarda;  ésta  es  vendida  comc> 
esclava  a  su  mismo  padre. 

El  Diablo  ofrece  a  don  Gil  todos  los  bienes  del  mundo :  pero  éste 
se  contenta  sólo  con  Leonor :  y  cuando  descubre  lo  que  el  demonio 
le  trajo  como  tal,  se  apercibe  de  que  es  un  esqueleto.  Ve  su  error  en 
creer  que  las  cosas  de  la  vida  son  algo ;  y  no  pudiendo  invocar  a  Dio?, 
llama  al  Ángel  de  su  guarda,  que  lucha  con  el  Diablo  y  rescata  el  pa- 
pel firmado  por  don  Gil.  Leonor,  en  premio  de  su  obediencia  y  virtud, 
se  casa  con  el  Principe  de  Portugal.  Don  Gil,  en  traje  de  penitente, 
confiesa  sus  faltas  y  declara  que  Lisarda  ha  muerto  y  que  don  Diego- 
no   fué   culpable. 

Teófillo  Braga  ha  escrito  sobre  esta  leyenda.  En  da  obra  de  Mira 
se  inspiró  Moreto  en  Caer  para  levantar.  Acaso  la  /leyenda  deíl  mon- 
je Teófilo  tenga  relación  con  esta  otra  deil  Esclavo  del  demonio. 
M.  Pelayo  considera  esta  comedia  digna  hermana  menor  de  El  con- 
denado por  desconfiado  de  Tirso.  Algunas  escenas  de  ella  se  re- 
cuerdan en  el  auto  de  Navidad  La  serrana  bandolera,  anónimo. 

c)  Comedias  históricas. — El  ejemplo  mayor  de  la  desdicha,  y 
capitán  Belisario  es  acaso  el  modelo  de  Belisaire,  d'e  Rotrou.  Lar 
Uses  de  Francia,  sobre  este  emblema  de  las  armas  de  Francia,  la 
ampolla  de  Reims,  etc.  Inédita  es  La  desdicliada  Raquel,  que  repite 
el  asunto  de  La  judia  de  Toledo,  siendo  Mira  de  Amescua  el  pri- 
mero en   nombrar  Raquel  a  'la   Fermoisa  de  la   tradición. 

d)  Comedias  caballerescas. — ^Püieden  citarse  El  Conde  Atareos 
y  Los  carboneros  de  Francia  y  reina  Sevilla. 

e)  Comedias  de  capa  y  espada. — La  tercera  de  sí  misma  inspiró 
Todo  es  enredos  amor  de  Figueroa  y  Córdoba.  La  Fénix  de  Sala- 
manca repite  di  tipo  de  mujer  que  se  disfraza  de  hombre :  sirvió  a 
L'esage  (en  el  Gil  Blas)  para  el  asunto  de  doña  Aurora  de  Guzmán 
(tomado  de  aquí  y  no  de  Todo  es  enredos  amor)  y  acaso  a  Calderón 
para  La  dama  duende.  Son  buenas  comedíais  Galán,  "valiente  y  dis- 
creto, Obligar  contra  su  sangre.  La  rueda  de  la  Fortuna,  utilizada 
probablemente  por  Calderón  y  Corneille,  y  en  cuya  loa  se  repite  ui 
cu'ento  de  Bandello,  narración  que  había  sido  d  germen  de  la  come- 
dia de  Lope  El  villano  en  su  rincón. 

Mira  de  Amescua  es  autor  muy  espontáneo  y  se  halla  libre  su 
teatro  de  convencionaüismos.  Sus  personajes  tienen  caracteres  deli- 
neados y  firmes.  El  y  Luis  Vélez  de  Guevara  de  tal  modo  se  a&í- 
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milaron  el  estilo  y  proc'edimiento's  dramáticos  de  Lope  de  Vega, 
que  sus  obras  muchas  veces  se  confundieron  con  las  del  Fénix  de 
los   Ingenios. 

Es  de  estilo  exuberante,  limpio  en  la  palabra,  noble  en  las  ideas. 
Sus  versos  liricos  o  dramáticos  sóilo  admiten  parangón  en  galanura 
y  lozanía  con  los  de  Lope.  Es  notable  el  siguiente  soneto,  coai  que 
se  presenta  en  escena  el   Diablo: 

Sale  a  la  plaza  el   toro  de  Jarama, 
como    furia  cruel  de  los  infiernos ; 
tiemblan  los  hombres,  porque  son  no  eternos : 
cuál  huye,  cuál  en  alto  se  encarama. 

Herido  el  toro  en  cólera  se  inflama, 
mármoles  rompe  como  vidrios  tiernos, 
hombres  de  bulto  le  echan  a  los  cuerno?, 
y  allí  quiebra  su  furia,  bufa  y  brama... 

Otro.s  dramáticos  refundieron  muchas  obras  suyas. 

9.  Luis  Vélez  de  Guevara  (1579-1644)  na.ció  en  Ecija,  se  gra- 
duó de  bachiller  en  Artes  en  Osuna  (1596)  y  fué  de  la  casa  del 
cardenal  Rodrigo  de  Castro  (1596).  Pasó  a  Italia;  estuvo  en  el  ejér- 
cito del  Conde  de  Fuentes  (1600)  y  en  varias  expediciones  por  eí 
Mediterráneo.  V^uelto  a  Madrid,  de  donde  ya  no  salió,  dejó  su  ape- 
llido Vélez  de  Santander,  tomando  el  Guevara,  que  no  le  pertenecía. 
Siendo  criado  deil  Conde  de  Saldaña  casó  (1608)  con  Úrsula  Ramisi 
Bravo,  a  quien  apellidó  Bravo  de  Laguna,  de  la  cual  tuvo  a  Juan 
Vélez,  también  escritor.  En  esta  fecha  era  ya  poeta  célebre,  sobre 
todo  por  sus  comedias  de  Santos  y  a  lo  divino,  y  acudía  a  alguna 
academia,  donde  cierto  día  se  peleó  con  Soto  de  Rojas.  Pasaba  ver- 
daderos apuros  para  subvenir  a  las  necesidades  de  su  numerosa  fa- 
milia ;  no  es  de  extrañar  que  pidiese  en  memoriales  poéticos,  con 
la  mayor  frescura  y  cinismo,  ropas,  dineros,  etc.  Pasó  al  servicio 
del  Marqués  de  Peñafiel  y  fué  nombrado  ujier  de  cámara  en  1625, 
cargo  que  no  tuvo  efectividad  hasta  diez  años  después.  Casó  en 
cuartas  nupcias  con  María  López  de  Palacios,  hija  del  doctor  Gre- 
gorio López,  médico,  viuda,  con  algunos  bienes :  pero  pronto  sintió 
Vélez  la  necesidad  ordinaria  y  volvió  a  pedir  con  su  cinismo  habitual. 
Fué  presidente  en  el  certamen  en  honor  de  la  Princesa  de  Carignan 
e  intervino  en  alguna  de  las  comedias  de  repente,  que  tanto  gus- 
taban a  Felipe  IV,  quien  repartía  los  papeles  a  los  poetas  cortesa- 
nos, que  habían  de  improvisar  cada  cual  su  parte.  Pasó  el  oficio  de 
ujier  a  su  hijo  Juan  Vélez,  quien  lo  tuvo  hasta  su  muerte  (1675). 
Murió  en  Madrid,  en  la  calle  de  ilas  Urosas.  el  lo  de  noviembre 
de  1644. 
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Aspectos  de  la  dramática  de  Vélez  de  Gueiara: 

Casi  todas  las  comedias  derivan  de  otras  de  Lope  de  Vega  sobre 
el  mismo -asunto. 

a)  Comedia  histórica. — Acerca  de  Guzmán  el  Bueno  versa  Más 
pesa  el  Rey  que  la  sangre.  Sobre  Pelayo  y  Covadonga  es  el  asunto 
de  La  restauración  de  España,  o  el  alba  y  el  sol.  Si  el  caballo  vos 
han  muerto,  subid,  Rey,  en  mi  caballo,  toma  su  títtulo  del  verso  de 
un  romance  que  se  refiere  al  rey  don  Juan  I  en  Aljubarrota,  a 
quien  ofreció  su  caballo  el  Señor  de  Hita  y  Buitrago. 

Reinar  después  de  morir  dramatiza  la  leyenda  de  doña  Inés  de 
Castro. 

El  príncipe  don  Pedro  de  Portugal,  casado  'en  secreto  con  doña  Inés 
de  Castro,  trata  con  frialdad  a  doña  Blanca,  infanta  de  Navarra,  su 
prometida  oficial.  Cuando  el  Rey  se  entera  de  la  boda,  se  irrita  contra 
don  Pedro;  mas  viendo  la  belleza  de  doña  Inés,  se  calma  y  los  perdona. 
Doña  Blanca,  al  verse  desairada,  amenaza  al  Rey ;  éste  ordena  prender 
a  .su  hijo,  e  instigado  por  Alvar  González  y  E^as  Coello  dice  a  la  de 
Castro  que  ha  de  morir  para  qiie  el  reino  se  pacifique.  En  vano  pide 
clemencia  doña  Inés ;  y  es  muerta.  El  Rey  también  muere  de  repente 
y  es  proclamado  sucesor  don  Pedro,  que  se  alegra  de  poder  hacer  pú- 
blico su  matrimonio  con  doña  Inés ;  pero  doña  Blanca  le  da  cuenta 
de  su  trágico  fin.  Condena  a  muerte  a  Alvar  González  y  a  Egas  Coello; 
coloca  sobre  la  cabeza  del  cadáver  de  Inés  la  corona  que  le  diera  en 
las  bodas  y  dispone  que   se  le  hagan  honores   de   reina. 

Antonio  Ferreira  había  tratado  este  asunto;  las  A'^w^  lastimosa  y 
Nise  laureada  de  Jerónimo  Bermúdez  lo  repitieron,  y  lo  misimo  Lope 
de  Vega  en  su  Doña  Inés  de  Castro. 

Teófilo  Braga,  Oudard  de  la  Mothe  (traducido  por  Bretón  de 
los  Herreros),  Arnauld  (hijo),  Víctor  Hugo  y  algunos  más  han  tra- 
tado de  doña  Inés  de  Castro.  Inesilla  la  de  Pinto,  de  don  Ramón 
de  la  Cruz,  es  parodia  de  la  tragedia  de  la  Mothe. 

El  diablo  está  en  Cantillana. — Se  basa  en  la  argucia  de  que  se  vale 
Sotelo  para  impedir  que  el  rey  don  Pedro  el  Cruel  atropelle  a  Espe- 
ranza, su  prometida.  No  pudiendo  luchar  humanamente  contra  el  Rey. 
se  disfraza  de  fantasma,  y  tras  varias  apariciones  en  Cantillana,  logra 
amedrentar  a  don  Pedro  una  noche  que  hablaba  con  Esperanza:  pero 
éste  reacciona  y  acomete  al  aparecido:  Sotelo,  que  es  perdonado  y  se 
casa  con   la   dama.  ' 

La  serrana  de  la  Vera  se  inspiró  en  romances  populares.  Una  ga- 
rrida labradora,  seducida  y  abandonada  por  un  capitán  que  se  aloja 
en  su  casa  de  Garganta  la  Olla,  se  lanza  a  la  vida  bandolera  para 
hallar  ocasión  de  vengarse  del  ladrón  de  su  honra.  Perdido  el  capitán 
en  el  monte,  va  a  parar  a  la  choza  de  la  serrana;  ella  lo  reconoce,  y 
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Techazando    su    tardío   ofrecimiento    de    reparación,    lo    arroja    por   un 
precipicio. 

Es  pcsterior  Ha.  obra  de  Vélez  a  la  de  Lope,  del  mismo  título, 
•con  la  cual  procura  no  coincidir,  cambiando  la  condición  social  de 
los  personajes,  los  motivos  de  sus  resoluciones  y  el  desenlace:  en 
Vélez.  ejempUar  y  trágico,  placentero  en  Lope. 

La  niña  de  Gomes  Arms  expone  la  historia  de  éste,  seductor  de 
mujeres,  condenado  a  muerte  por  los  Reyes  Católicos.  Un  antiguo 
romance  se  refiere  a  él ;  Calderón  se  inspiró  en  esta  comedia  para 
la  suya  del  mismo  título.  Don  Telesforo  Trueba  y  Cossío  escribió 
■en  inglés  su  novela  histórica  Gomes  Arias. 

También  utiliza  asuntos  históricos  en  Las  glorius  de  los  Pizarras, 
El  águila  del  agtm  y  batalla  naval  de  Lepanto  (don  Juan  de  Aus- 
tria), y  El  Príncipe  esclavo  y  hazañas  de  Escandemberg :  se  refiere 
a  Ja  invasión  de  los  turcos  y  al  general  cristiano  contra  ellos,  Es- 
candemberg (de  su  nombre  viene  la  voz  chambergo,  por  la  clase 
de  sombrero  que  usaba).  Montalbán  tiene  otra  comedia  sobre  lo 
mismo. 

La  luna  de  la  sierra  se  funda  en  los  incidentes  a  que  da  lugar  la 
pretensión  d>el  Maestre  de  Calatrava  y  del  príncipe  don  Juan  al  amcr 
de  Pascuala,  humilde  aldeana,  bella  hasta  el  extremo  de  apodarla 
"luna  de  la  sierra".  Esta,  a  quien  la  misma  Reina  Católica  desposa  con 
Antón,  porque  el  alcalde  Gil  también  la  pretendía,  resiste  bravamente 
las  instancias  del  Maestre  y  del  Príncipe.  Antón,  al  darse  cuenta,  de- 
vuelve a  la  Reina  su  esposa  y  su  dote,  y  doña  Isabel  queda  en  arre- 
glarlo. Y  así  acaba  la  comedia,  "sin  tragedia  y  sin  casamiento  a  la 
postre". 

Se  ha  dicho  sin  fundamento  que  influyó  esta  comedia  en  Gar- 
cía del  Castañar  de  Rojas.  En  nuestros  días  todavía  se  representa 
refundida. 

El  ollero  de  Ocaña  es  del  tipo  de  las  de  Lope. 

Un  grupo  especial  forman  las  comedias  de  rumbo,  tropel,  boato 
y  grandeza,  o,  como  se  dice  hoy,  de  espectácido:  Afila,  azote  de  Dios 
<Virués  tiene  Atila,  furioso;  Enrique  Gaspar,  Atila,  drama),  y 
Gran  Tamorlén  de  Persia,  historia  del  Gran  Tamoiilán  que  había 
referido  Ruy  González  de  Clavijo. 

b)  Comedias  bíblicas:  La  hermosura  de  Raquel,  la  esposa  de 
Jacob;  La  Magdalena  (Maeterlinck  tiene  una  obra  titulada  María 
de  Magdala),  y  Santa  Susana  o  los  viejos  de  Susana.  Juan  Rodri- 
go Alonso  de  Pedraza.  autor  de  una  de  das  Danzas  de  la  nmerte, 
escribió  la  Comedia  de  Santa  Susana. 

Tiene  Vélez  algunos  entremeses  agudos  y  satíricos,  como  La 
burla  más  sazonada  (novatadas  de  estudiantes),  La  sarna  de  los  ban- 
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qicetes,  en  que  se  buda  ded  gorrón,  y  Antonm  y  Perales,  sátira  de 
los  matones. 

En  la  dramática  de  Vélez  se  compensa  la  falta  de  inventiva 
y  el  descuido  en  ^el  desarrollo  de  la  acción  con  la  riqueza  del  cau- 
dal poético.  Utiliza,  a  veces,  canciones  popu'lares,  como  da  famoisa 
"¿  Dóndes  vas,  el  caballero,  dónde  vas,  triste  de  ti  ?"  (véase  la  pág"i- 
na  179).  Es,  además,  uno  de  los  dramáticos  qpe  se  asimilaron  me- 
jor la  man-era  de  Lope  de  Vega. 

Es  autor  Vélez  de  Guevara  de  una  novela,  que  tiene  mucho  de 
satírica  y  aígo  de  picaresca  titulada  El  Diablo  Cojuelo,  diridida  en 
trancos,  en  lugar  de  capítulos. 

El  estudiante  madrileño  don  Cleofás  Pérez  Zambullo,  huyendo  de 
la  justicia  por  los  tejados,  a  causa  de  cierta  aventura  amorosa  con  doña 
Tomasa  de  Vitigudino,  va  a  dar  en  el  aposento  de  im  astrólogo ;  oye 
suspiros  dentro  de  una  redoma,  la  rompe  y,  al  derramarse  el  líquido 
que  contenía,  revive  el  diablo  Cojuelo.  Este  sale  volando  con  don  Cleo- 
fás y  se  detienen  en  la  torre  de  Santa  Cruz;  por  arte  de  magia  se  le- 
vantan los  techos  de  las  casas  madrileñas  viéndose  su  interior,  donde 
se  desarrollan  escenas  y  viven  personajes  ridículos:  v.  gr..  un  elegante 
que  duerme  con  las  guedejas  trenzadas  con  papelitos,  una  bodegonera 
que  prepara  gato  para  darlo  por  liebre,  un  alquimista  afanado  en  bus- 
car la  piedra  filosofal... 

Al  amanecer  ven.  entre  otros  lugares,  la  casa  de  los  locos  de  di: - 
tintas  manías.  Satanás  envía  al  diablo  Cienllamas  para  prender  al  Co- 
juelo. que  se  ha  ido  a  Constantinopla  a  alborotar  el  serrallo,  mien- 
tras don  Cleofás  le  espera  en  Toledo.  Pasando  por  Córdoba  y  con 
las  varas  de  sus  alcaldes,  van  los  dos  a  Ecija,  donde,  tomándolos  por 
autoridades  la  justicia  les  ofrece  sus  respetos. 

En  Sevilla  se  presentan  Cienllamas  y  ciertos  espías  de  doña  To- 
masa en  su  busca.  El  Cojuelo  muestra  a  don  Cleofás  los  principales  edi- 
ficios de  Sevilla,  y  logra  que  en  un  espejo  se  refleje  la  calle  Mayor 
de  Madrid,  con  su  desfile  de  coches,  carrozas,  literas  y  jinetes,  en  que 
figura  la  nobleza  española,  y  otros  lugares  como  las  gradas  de  San  Fe- 
lipe el  Real  y  el  Manzanares,  "río  el  más  merendado  y  cenado  de  todos". 
Visitan  el  garito  de  los  mendigos  picaros,  uno  de  los  cuales  se  llama 
también  diablo  Cojuelo,  a  quien  toma  Cienllamas  por  el  verdadero. 

Doña  Tomasa,  disfrazada  de  soldado,  llega  a  Sevilla.  En  una  aca- 
demia poética  lee  don  Cleofás  ciertas  Premáticas  que  se  han  da  guar- 
dar en  la  sevillana,  en  que  manda  Apolo,  entre  otras  cosas,  que  los 
poetas  escriban  en  forma  que  se  entienda,  y  que  ningún  poeta  hable 
mal  de  los  otros  sino  dos  veces  en  semana.  Un  soldado  que  acom- 
pañaba a  doria  Tomasa,  y  un  alguacil  prenden  al  Cojuelo  y  a  don 
Cleofás;  pero  el  Cojuelo  soborna  al  corchete  y  quedan  libres;  doña 
Tomasa,  desengañada,  intenta  pasar  a  Indias  con  el  soldado  y  don  Cleo- 
fás trata  de  volver  a  Alcalá  a  proseguir  sus  estudios. 
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Más  qu'C  novela,  en  el  ssaitido  moderno,  es  sátira  de  las  cos- 
tumbres de  su  época,  al  modo  de  los  Sueños  de  Que^^edo,  aunque 
con  menos  ingenio  que  éste.  Un  antecedene  suyo  puede  ser  la  obri- 
ta  de  Rodrigo  Fernández  de  Ribera,  Antojos  de  mejor  vista. 

*'Vélez  de  Guevara,  como  Quevedo  -^ice  Bonilla — ,  es  un  es- 
colástico del  idioma.  Xo  hay  que  perder  una  sola  de  sws  palabras, 
no  hay  que  confiar  en  el  valor  directo  de  cualquiera  dz  sus  frases, 
porque  lo  mejor  del  cuento  pasaría  quizás  inadvertido.  Es  preciso 
estar  siempre  ojo  avizor  para  saborear  como  es  debido  aquellas 
atrevidas  metáforas,  aquedlas  extravagantes  relaciones,  aquellos  es- 
tupendos equívocos,  aquellas  arbitrarias  licencias  en  que  se  com- 
place. Esta  indispensable  atención  fatiga  en  ocasiones,  pero  hace 
sacar  doble  fruto  de  la  lectura  de  un  libro  cuyo  atractivo  consiste, 
más  bien  que  en  el  interés  die  los  lances,  en  'lo  ingenioso  de  los  pen- 
samientos." 

10.  Juan  Pérez  de  Montalbáx  (1602-1638)  nació  en  Madrid: 
era  hijo  del  librero  Alonso  Pérez,  de  ascendencia  judía,  que  ha- 
bía tenido  tienda  en  Alcalá,  y  se  instaló  en  Madrid  (calle  de  San- 
tiago), amigo  y  confidente  de  Lope  de  Vega  y  editor  privilegiad» 
de  sus  comedias.  Seguraimeixte  el  Fénix  de  los  Ingenios  influyó  en 
la  preparación  iliteraria  de  Montalbán.  que  a  los  diez  y  siete  años 
estrenó  la  comedia  Morir  y  disimular.  Se  doctoró  en  Teología  en 
Alcalá  y  se  ordenó  de  sacerdote  (1625) ;  perteneció  a  la  congrega- 
ción de  los  Naturales  de  Madrid  y  fué  notario  de  la  Inquisición; 
asistió  a  varias  justas  poéticas  (San  Isidro.  Santa  Teresa,  etc.). 
Perdió  la  razón  en  sus  últimos  años  y  murió  en  1638. 

Tuvo  enemistad  con  Quevedo;  publicó  Montalbán  el  libro  titu- 
lado Para  todos.  Exemplos  morales,  humanos  y  divinos  (1632),  que 
es  ima  especie  de  miscelánea,  donde  hay  intercaladas  novelas,  co- 
medias, discursos  sobre  milicia,  oratoria,  etc.,  óivididos  en  siete 
partes,  una  para  cada  día  de  la  semana,  y  donde  se  habla  de  hasta 
trescientos  escritores,  a  la  manera  del  Laurel  de  Apolo  de  Lope: 
Quevedo  se  burló  de  Montalbán  en  La  Perinola.  No  debió  esíar 
muy  lejos  e]  hijo  del  librero  de  los  autores  del  Tribunal  de  la  jus- 
ta venganza  (1635),  furiosa  diatriba  contra  d  autor  de  los  Sueños^ 

EJ  Orfeo  en  lengua  castellana  (1624),  poema  en  cuatro  cantos, 
dedicado  a  la  poetisa  portuguesa  Bernarda  Ferreira  de  la  Cer- 
da, es  posible  que  fuera  en  competencia  con  el  Orfeo  de  Jáuregui. 
publicado  dos  meses  antes  y  culterano.  En  algunas  copias  del  de 
Montalbán  hay  notas  manuscritas  que  dicen  ser  obra  de  Lope  de 
Vega;  pero  este  mismo  confiesa  que  es  obra  del  hijo  de  su  librero,, 
escrita  en  '"'verso  dulce,  grave,  sonoroso  y  adornado  de  admirables 
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'Conceptos  y  locuciones"  y  de  gran  claridad.  En  el  mismo  año  pu- 
blicó Sucesos  y  prodigios  de  amor,  cakoción  de  ocho  novelas,  mu- 
-chas  veces  re^impresas  en  su  siglo.  Su  Vida  y  Purgatorio  de  San 
Patricio  es  la  fuente  de  una  comedia  de  Calderón. 

Se  conocen  unas  cincuenta  y  ocho  comedias  suyas,  que  también 
se  falsificaban  como  las  de  Lope  y  se  las  imprimía  fraudulentamente. 

a)  Comedia  de  Santos. — Es  de  lias  más  notabl'es  La  gitana  de 
Menfis,  Santa  Marre  Egipciaca,  tema  que  repite  en  el  teatro  Mi- 
ra de  Amescua. 

b)  Comedia  devota. — Podemas  citar  Las  santisimas  formas  de 
Alcalá,  y  Escanderbech,  que  relata  la  romántica,  conversión  al  cris- 
tianismo de  Jorge  Castriata,  llamado  por  los  turcos  Iskenderhcg. 
príncipe  Alejandro. 

c)  Comedias  históri-cas. — Unas  son  de  asunto  extranjero:  Los 
Templarios,   sobre  las  Cruzadas  (Raynouard  escribió  una   tragedia 

•con  este  título  (1805),  que  ha  sido  traducida  por  Rangel)  y  El  ma- 
riscal de  Virón,  que  refleja  Jas  luchas  entre  el  Duque  de  Saboya 
y  Enrique  IV  de  Francia,  con  ila  traición  del  Mariscal,  que  muere 
degollado:  se  basa  en  la  Vida  del  Duque  de  Birón  de  Mártir  Rizo 
«{1629)  y  en  los  detalles  de  lia  ejecución  dell  reo  debió  tener  presente 
lo  que  'Se  cuenta  del  fin  de  don  Rodrigo  Calderón,  ajusticiado  en 
la  plaza  Mayor  de  Madrid. 

Otras  se  basan  en  la  historia  nacional :  La  puerta  Macarena 
(dos  partes)  es  la  primera  obra  sobre  doña  Blanca  de  Borbón,  es- 
posa del  rey  don  Pedro,  y  se  refiere  en  ella  la  ^muerte  de  don  Fa- 
•drique;  El  segundo  Séneca  de  España  (dos  partes)  trata  de  Feli- 
pe II  y  el  príncipe  don  Carlos,  según  la  historia  de  Cabrera  de 
Córdoba;  Jiménez  de  Enciso  -tiene  otra  obra  sobre  este  asunto; 
El  señor  don  Juan  de  Austria,  etc. 

Algunas  se  fundan  en  tradiciones  populares,  como  Los  amantes 
■de  Teruel.  Es  esta  comedia  la  que  más  divulgó  la  leyenda  de  los 
famosos  amantes. 

Diego  Marsilla  e  Isabel  de  Segura  se  amaban  desde  niños.  Una 
-prima  de  ella,  Elena,  prendada  también  de  Diego,  entretiene  a  don 
Fernando  de  Gamboa,  fingiendo  recados  de  Isabel.  Fernando  y  Diego 
piden  a  la  vez  la  mano  de  Isabel :  el  segundo,  al  verse  rechazado  por 
pobre,  solicita  un  plazo  para  enriquecerse :  se  le  concede  el  de  tres 
años  y  tres  días.  Diego  asiste  con  el  César  a  la  jornada  de  Túnez; 
Elena  logra  hacer  creer  que  ha  muerto  y  el  padre  dispone  la  boda 
con  Fernando.  Diego  vuelve,  rico  y  noble,  a  Teruel  dos  horas  más 
tarde  del  plazo  señalado  y  cuando  hacía  una  hora  que  se  había  casado 
ísabel.  Avístanse  los  dos  amantes;  insta  Diego  por  lograr  sus  amo- 
res ;    Isabel  lo    rechaza.   Muere    de    la   emoción    Diego,   y   mientras    don 
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Fernando  busca  gente  que  retire  el  cadáver,  Isabel  se  deja  caer  sobre 
el  cuerpo  de  su  amante  y,   dándole  la  mano,  expira. 

Esta  leyenda  se  cita  por  vez  primera  en  El  pelegrino  curioso  y 
grandezas  de  España  (1577)  de  Bartolomé  de  Villaílba  y  Estaña, 
"doncel  de  Jérica";  la  dramatiza  raicer  Andrés  Rey  de  Artieda 
(1581)  y  se  repite  en  eil  Florando  de  Castilla  de  Jerónimo  de  Huer- 
ta (1588),  en  Los  amantes  de  Teruel,  poema  de  Juan  Yagüe  de 
Salas,  notario  y  secretario  del  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad,  y 
en  una  comedia  de  Tirso  con  el  miismo  título.  Montalbán  modñ- 
ficó  las  primeras  versiones,  por  ejemplo,  en  hacer  morir  a  Isabel 
en  su  casa,  no  en  la  Iglesia,  cuando  enterraban  a  Diego.  Después 
de  Montalbán  trataron  fríamente  el  asunto  Francisco  Mariano  Ni- 
fo  y  Com'ella.  Hartzenbusch  (1837)  mejoró  todo  Jo  anterior  en  Los 
amantes  de  Teruel. 

Los  documentos  en  que  Yagüe  quiso  fundar  la  leyenda  son  apó- 
crifos, según  demostró  I.  Antillón  (1806) ;  tampoco  hay  tradición 
antigua,  aunque  quieren  fijar  los  hechos  hacia  el  siglo  xiii.  E.  Co- 
tarelo  ( 1903)  ha  señalado  el  origen  de  la  leyenda  en  una  traduc- 
ción adaptada  a  España  del  cuento  de  Girolamo  y  Salvestra  (jor- 
nada  IV.  nov.  8)  dd  Decamerone  de  Boccaccio. 

d)  Comedia  novelesca. — Derivan  de  libros  de  caballerías  Pal- 
nierín  de  Oliva  y  Don  Florisel  de  Niquea;  de  la  obra  de  Heliodoro^ 
Teágenes  y  Clariquea. 

e)  Comedia  de  capa  y  espada. — Sigue  la  historia  de  doña  Ca- 
talina de  Erauso  en  La  monja  alférez.  La  doncella  de  labor,  la  de 
mejor  invención  y  más  brillante  lenguaje,  limpio  de  culteranismo, 
qije  ha  sido  refundida  por  Enciso  y  Castrillón  con. el  título  de  Ma- 
rica la  del  puchero;  y  La  toquera  vizcaína  repite  el  tipo  de  mujer 
disfrazada,  tan  del  gusto  de  Tirso  de  Molina. 

Don  Juan,  por  celos  de  doña  Elena,  mata  a  don  Diego  y  huye  a 
la  Corte  desde  Valladolid.  Elena  le  sigue,  y  celosa  de  Flora,  a  quien 
visitaba  su  fugitivo  amante,  se  finge  toquera  vizcaína  y  arma  tantos 
embrollos,  que  cuando,  desengañada  de  sus  sospechas,  se  descubre  a 
don  Juan,  éste  apenas   si  la  puede   creer. 

Ciiclidades  poéti<:as  y  dramáticas  de  Montalbán. — En  estilo  es 
frecu'entemente  gongonista.  Cuando  habla  en  tono  natural  y  fami- 
liar suele  ser  gracioso. 

Su  construcción,  en  generall,  es  llana  y  íluída;  su  versificación» 
rotunda  y  armoniosa. 

En  áo  tocante  a  caracteres,  aspiró  a  la  gloria  de  Lope  en  descri- 
bir los  femeninos;  pero,  comparados  con  los  de  su  modelo,  resultan 
pálidos.  Las  mujeres  de  Lope   son  tiernas,  apasionadas,  dispuestas 
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al  sacrificio  por  sus  amantes;  las  de  Montalbán  restil.tan  en  ocasio- 
nes caracteres  exagerados.  En  Lx)pe  conservan  el  decoro,  y  su  ma- 
l'igniidad  {Moza  de  cántaro)  no  pasa  de  juego  inocente;  en  Mon- 
talbán  restiltaii  poco  femeninas  y   escasamente   idealizadas. 

Es  ingenioso  en  la  fábula  y  cuida  ddl  interés  teatral.  Pinta  casi 
sieimpre  el  amor  desgraciado.  Tiene  escaso  instinto  de  lo  cómico. 
En  sus  frecuentes  imitaciones  de  Lope  de  Vega,  su  perpetuo  mo- 
<lelo,  tiende  muchas  veces  a  Jo  melodramático.  Montalbán  y  Rojas 
Zorrilla  representan  la  transición  entre  la  escuela  de  Lope  y  la  de 
Calderón   de   la    Barca. 

D.  Dramática:  Época  de  Lope  de  Vega,  d)  Dramáticos  de  tercer 
orden:  ii.  Damián  S.  del  Poyo.  Julián  de  Armendáric. — 12.  Hur- 
tado de  Vclarde. — 13.  Salas  Barhadillo  y  Castillo  y  Solórzano. — 
14.  Mejía  de  la  Cerda. — 15.  Jiménez  de  Enciso. — 16.  Felipe  Go- 
dínez. — 17.  Villayzán. — 18.  Cristóbal  Monroy. — 10.  Bclmonte 
Bermúdez.— 20.  Rodrigo  de  Herrera. — 21.  Antonio  Hurtado  de 
Mendoza. — 22.   Valdivielso. — 23.  Cubillo    de  Aragón. 

II.  Damián  Salucio  del  Poyo  (t  1614).  natura;!  de  Murcia, 
no  fué  sacerdote,  aunque  así  lo  ha  dicho  La  Barrera;  de  su  testa- 
mento, otorgado  en  Murcia  el  26  de  marzo  de  16 14  (un  día  antes 
de  su  muerte),  se  deduce  que  estaba  casado  con  doña  Juana  Fa- 
jardo, de  la  cual  no  tenía  hijos:  vincuila  sus  casas  principales  de 
Murcia  y  la  hacienda  de  Alguaza  en  favor  de  su  hermano  Anto- 
nio Salucio  del  Poyo,  obligando  a  sus  herederos  a  llevar  el  ape- 
llido Poyo. 

Lope  de  Vega  elogió  calurosamente  las  comedias  de  Poyo  La 
próspera  fortuna  del  famoso  Ruy  López  de  Áralos  el  bueno.-  y  La 
adversa  fortuna...  del  mismo  personaje,  basadas  en  la  historia,  y  de 
■gran  aparato  teatral.  También  es  autor  de  La  privanza  y  caída 
de  don  Ah'aro  de  Luna  y  de  la  Vida  y  muerte  de  Judas  (no  citada 
por  La  Barrera)  ;  en  esta  comedia  viene  a  ser  Judas  una  especie 
•de  Edipo.  Zamora  tiene  otra  titulada  Judas  Iscariote;  ésta  y  ila  de 
Hoz  y  Mota,  Morir  en  la  Cruz  con  Cristo,  San  Dimas,  fueron  uti- 
lizadas por  Hartzenbusch  en  El  mal  apóstol  y  el  buen  ladrón.  La 
historia  de  Judas  probablemente  salió  de  una  leyenda  de  Jacobo 
de  la  Vorágine. 

Julián  Armendáriz  (i585?-i6i4),  de  Salamanca,  en  cuya  Uni- 
versidad estudió  Artes.  En  1602  ya  escribía  notables  versos  esdrú- 
julos. Publicó  un  poema,  Patrón  Salmantino  (1603),  en  honor  del 
Patrón  de  ila  ciudad  San  Juan  de  Sahagún,  en  redondillas  bastante 
ílojas. 

En  una  carta  de  Lope  al  Duque  de  Sassa  {1604)  le  decía:  ...''Co- 
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sa  para  mí  más  odiosa  que  mis  lúbrillos  a  Almendares,  y  mi.s  co- 
medias a  Cervantes".  • 

La  obra  dramática  que  de  él  conservamos  es  Las  burlas,  veras; 
repite  la  historia  de  una  mujer  que  se  disfraza  de  hombre  y  sirve 
como  paje  a  su  amado  para  lograr  casarse  con  él.  Lope  en  Las 
burlas  veras  y  Calderón  en  La  española  de  Florencia  trataron  este 
ajsunto,  que,  derivado  de  Gl'Ingannati,  novela  de  Bandedlo,  pasó  a 
Los  engañados  de  Lope  de  Rueda  y  a  lia  Diana  de  Jorge  de  Mon- 
temayor. 

12.  Alonso  Hurtado  de  Velarde  (f  1638).  De  este  poeta,  na- 
tural de  Guadalajara,  no  se  conserva  más  obra  dramática  que  La 
gran  tragedia  de  los  siete  Infantes  de  Lara.  Sigue  a  Lope  en  El 
bastardo  Mudarra,  dando  más  campo  Libre  a  la  invención.  Intro- 
dujo la  escena,  de  gran  efecto  fantástico,  en  que  Ruy  Velázquez, 
al  punto  de  su  desafío  con  Mudarra,  cree  ver  los  espectros  de  sus 
siete  hermanos.  Afea  la  obra  la  ridicula  jerga  llamada  fabla. 
M.  Pelayo  nota  que  acaso  conociera  Velarde  la  Historia  septem  In- 
iantinm  de  Lara  (1612),  publicada  en  latín  y  castellano  por  el  ho- 
landés Oto  Venio,  como  ilustración  a  cuarenta  grabados  conforme 
a  dibujos  de  Tempesta. 

Se  citan  como  suyas  la  Comedia  del  Cid,  Doña  Sol  y  doña  Elvira 
y  El  Conde  de  las  manos  blancas.  Suyo  es  di  famoso  romance  "Si 
el  caballo  vos  han  muerto.  —  subid.  Rey  en  mi  caballo...",  incluido 
en  una  comedia  de  \'élez  de  Guevara. 

13.  Salas  Barbadillo  y  Castillo  y  Solórzano. — ^\'éanse  los 
uiimeros  6  y  7  del  cap.  X\^III  (págs.  542  y  544). 

14.  l'n  Licenciado  Mejía  de  la  Cerda  es  autor  de  la  Trage- 
dia famosa  de  doña  Inés  de  Castro,  reina  de  Portugal,  tema  repetido 
por  \'élez  de  Guevara  y  otros  muchos  (véase  <pág.  696). 

15.  Jiménez  de  Enciso. — Aunque  descendiente  de  riojanos,  en 
Sevilla  nació  don  Diego  Jiménez  de  Enciso  (i 585-1634),  de  cuya 
población  fué  veinticuatro,  teniente  de  a'lguaciH  mayor  (oficio  que 
poseía  el  Conde-Duque  de  Olivares,  su  gran  amigo),  y  tesorero-juez 
de  la  Casa  de  Contratación.  Pasó  en  Madrid  algunas  temporadas; 
trató  a  los  principales  escritores  y  gozó  del  favor  del  Rey  y  de  los 
cortesanos.  En  Madrid  se  representaron  sus  comedias,  de  las  que 
conocemos  pocas. 

Casi  todas  se  inspiran  en  asuntos  históricos:  El  encubierto,  to- 
mado de  la  vida  de  este  personaje,  famoso  en  la  Germanía  de  Va- 
lencia ;  La  mayor  Jiacaña  de  Carlos  V,  sobre  su  retiro  a  Yuste ;  Los 
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Mediéis  de  Florencia,  que  recuerda  la  traición  de  Lorenzaccio 
contra  Alejandro  de  Méd*cis;  y  el  Príncipe  don  Carlos,  inspirado 
en  la  vida  dielhijo  de  Felipe  II,  siguiendo  principalmente  la  his- 
toria de  Cabrera  de  Córdoba.  La  base  de  este  asimito  dramático 
(apliicado  con  falsedlad  histórica  a  Felipe  II,  casándose  con  la  pro- 
metida (?)  de  su  hijo)  está  en  la  historia  de  Constantino  el  Gran- 
de y  en  su  crimen  (o  sea  un  incesto  análogo  al  que  se  presenta  en 
el  Hipólito  de  Eurípides  y  en  la  Fedra  de  Racine).  En  la  leyenda  del 
emperador  Otón  III  ocurre  un  suceso  análogo:  su  mujer  doña  Ma- 
na de  Aragón  calumnió  a  un  hijastro  suyo,  acusándolo  de  pretender- 
la. La  de  Enciso  es  la  primera  obra  sobre  este  asunto  y  la  mejor, 
sin  excluir  al  Don  Carlos  de  Schiller  y  a  El  ha:;  de  leña  de  Núñez 
de  Arce;  es  uno  de  los  mejores  dramas  históricos.  Discípulo  de 
Lopie  en  la  canicepción,  sus  caracteres  son  realeiS,  por  ser  casi  todos 
sus  personajes  históricos;  los  femeninos  valen  poco,  acaso  porque 
su  complexión  enfermiza  le  retrajo  de  la  vida  social.  Aunque  trá- 
gico, no  tiene  desenlaces  crueles  y  sangnienitos,  cosa  no  usual  en 
la  escena  de  su  época.  No  emplea  la  nota  cómica;  su  estilo  es  ade- 
cuado; su  lenguaje,  puro,  y  su  versificación,  buena,  sobre  todo  en 
las  redondillas,  quintillas  y  romances. 

16.  Felipe  Godínez  (1588-1639?),  sevillano,  de  ascendencia  ju- 
dia, doctor  en  Teología ;  era  gran  orador  y  pronunció  el  sermón 
fúnebre  del  licenciado  Quintana,  historiador  de  Madrid,  y  escribió 
otro  a  lia  muerte  de  Lope  de  Vega,  induído  en  la  Fam<i  postuma^ 
Fué  sentenoiado  por  judaizante,  en  el  auto  público  de  fe  (30  no- 
viembre 1624),  en  Sevilla,  a  que  saliese  al  taMado  con  sambenito, 
im  año  de  reclusión  y  seis  de  destierro.  Es  el  único  autor  dramá- 
tico penitenciado  en  persona  por  eil  Santo  Oficio  (Enríquez  Gómez 
lo  fué  sólo  en  efigie). 

Se  disitingue  poír  varias  comedias  de  asuntos  bíblicos,  a  los  que 
era  muy  aficionado:  Jiidit  y  Olofernes,  La  mejor  espigadera  ('Ruth),. 
Aman  y  Mardoqueo,  o  la  horca  para  su  dueño.  Antonio  Enríqu'ez 
Gómez  tiene  otra  con  el  mismo  título;  Racine,  la  Esther;  el  padre 
Juan  Clímaco  Salazar,  jesuíta  de  los  expuisos,  Mardoqueo,  trage- 
dia. También  es  autor  de  Aun  de  noche  alumbra  el  Sol. 

17.  Jerónimo  de  Villayzán  (1604-1633),  madrileño,  abogado 
de  los  Reales  Consejos,  poeta  palaciego  y  amigo  de  Lope  de  Vega. 
Fué  satirizado  por  don  x\ntomo  de  Mendoza,  como  plagiario  y  se 
decía  que  era  colaborador  de  Felipe  IV.  Se  distingue  por  las  co- 
medias Sufrir  más  por  querer  más,  Ofender  con  las  fineacbs  y  A 
gran  daño  gran  remedio,  en  las  que  pinta  hábilmente  los  caracteres 
y  muestra  estilo  fácil  y  buena  versiifioación. 
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18.  Cristóbal  de  Monroy  y  Silva  (1612-1649),  de  Alcalá  de 
Guadaira,  r'egidor  perpetuo  de  «lia  y  autor  de  una  historia  de  di- 
cha villa.  En  Fuente  Ovejuna  refundió  la  obra  de  Lope,  dando 
cierta  regularidad  a  la  fábula  y  suavizando  las  crudezas  realistas 
del  original.  Tienen  asunto  histórico  La  batalla  de  Pavía  y  prisión 
del  rey  Francisco  y  Las  mocedades  del  Duque  de  Osuna.  La  obra 
Mudanzas  de  la  fortuna  y  firmezas  del  amor  es  de  asunto  parecido 
al  de  La  fuerza  del  natural  de  Moreto  y  'Cáncer. 

Monroy,  a  juicio  de  M.  Pelayo,  era  poeta  de  mérito  entre  los  de 
segundo  orden  y  no  carecía  de  fuerza  melodramática. 

19.  Luis  Belmonte  Bermúdez  (1587-1650?).  sevillano:  pasó 
muy  joven  a  Méjico  y  luego  a  Lima,  asistiendo  a  expediciones  na- 
vales con  Pedro  Fernández  de  Quirós  (islas  SaQomón,  Molucas,  ¡et- 
cétera). Vuelto  a  España  vivió  en  Sevilla,  siendo  amigo  de  Ar- 
guijo,  y  en  la  Corte  fué  aflabado  por  Lope  y  Montalbán. 

Es  autor  de  un  raro  poema,  La  aurora  de  Cristo  (1616),  y  de 
otro  en  octava  rima  titulado  La  Hispálica  (1921)  sobre  la  conquista 
de  Sevilla,  y  alguno  más.  En  colaboración  con  varios  escribió  "la 
comedia  Algunas  hazañas  de  don  García  H.  de  Mendoza  (1622), 
con  asunto  de  la  guerra  de  Arauco,  inspirado  principalmente  en 
^ -cilla. 

De  sus  comedias  (unas  veinticinco),  la  major  parte  inéditas, 
es  la  más  conocida  El  Diablo  predicador,  en  que  interviene  lo  sobre- 
natural y  fantástico. 

Luzbel  persigue  a  los  franciscanos,  asediándoles  por  hambre,  has- 
ta el  punto  de  que  ellos  están  decididos  a  abandonar  su  convento.  Pero 
Dios,  por  medio  de  San  iMiguel,  intima  al  Diablo  a  que  desista  de 
sus  propósitos  y  recoja  abundantes  limosnas  entre  las  mismas  perso- 
nas a  quienes  había  hecho  duros  y  egoístas.  Todo  lo  ha  de  ejecutar  Luz- 
bel, como  castigo  a  sus  persecuciones,  convirtiéndose  en  limosnero  y 
predicador  de  sus   perseguidos   los    frailes, 

Al  lado  de  esta  acción  general  se  desarrolla  otra  acción  secunda- 
ria de  amores  y  celos,  que  acaba  con  la  milagrosa  resurrección  de  un 
muerto.  Un  lego  socarrón  y  malicioso  que  acompaña  al  Diablo,  tiene 
el  papel  de   gracioso,   pero  con  poca  chispa. 

Salió  de  Fray  Diablo,  de  Lope  de  Vega.  En  Don  Alvaro,  d^el  Du- 
que de  Rivas,  el  hermano  Melitón,  lego  del  convento,  alude  a  esta 
obra  de  Belmoníe. 

La  Renegada  de  Valladolid,  comedia  bonita  y  rara,  especie  de 
drama  romántico,  es  la  historia  de  una  mujer  que  se  convierte. 
Abunda  en  pasajes  de  subido  lirismo,  y  a  veces  es  un  vago  reflejo 
del  Condenado  por  desconfiado,  de  Tirso. 

43 
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El  gran  Jorge  Castrioto  versa  sobre  la  defensa  del  Epiro  contra 
los  musuilmanes.  Este  episodio  histórico  de  Escandemberg  lo  re- 
pitieron varios  dramaturgos. 

Se  nota  en  las  obras  de  Belmonte  una  mezcla  de  sátira  y  mora- 
Hdad,  de  misticismo  y  despreocupación.  Su  estilo  es  correcto,  bello 
y  fluido;  es  monótono  en  los  argumentos  y  en  la  representación 
de  idénticos  caracteres. 

20.  Rodrigo  de  Herrera  y  Ribera  {■\  1657)  era  caballerizo  de 
,1a  Duquesa  de  Nájera  doña  Inés  María  de  Arellano,  y  no  hijo 
del  Marqués  de  Auñón,  como  creyó  La  Barrera,  confundiéndolo 
con  su  homónimo.  Así  se  deduce  de  su  tesitam'ento  (Madrid,  1657). 
donde  dice  estar  casado  con  María  Lobo  (y  antes,  en  primeras  nup- 
cias, con  Polonia  Ángulo),  y  cita  sai  comedia  Lo  cauteloso  de  un 
guante  y  confusión  de  un  papel  como  entregada  a  un  autor  de 
comedias  y  un  entremés  tomado  de  ciertas  burlas  que  se  hicieron 
en  el  Prado  a  unos  ciegos. 

Entre  sus  obras  se  cuentan  El  voto  de  Santiago  y  batalla  de 
Clavijo,  La  fe  no  ha  menester  armas  y  venida  del  inglés  a  Cádic, 
y  Del  cielo  viene  el  buen  Rey. 

31.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza  y  Larrea  (1586-1644),  na- 
tural de  Castrourdiales,  muy  joven  vino  a  Madrid  y  fué  gentilhombre 
de  cámara  del  Conde  de  Saldaña,  luego  secretario  del  Rey  (1623) 
y  de  la  general  Inquisición,  caballero  de  Calatrava  (1623)  y  comen- 
dador de  Zorita.  Era  poeta  cortesano,  favorito  de  Felipe  IV  e  in- 
tervino en  varias  fiestas  palaciegas. 

En  istis  Obras  líricas  y  cómicas,  di%>inas  y  humanas  (1690)  está 
comprendido  su  poema  Vida  de  Nuestra  Señora  María  Santísima, 
en  redondillas  bastante  goiiigorinas.  Más  interés  que  por  sn-s  poe- 
sías línicas  o  por  su  narraciones  en  prosa  de  algunas  fiestas  reales, 
tiene  Mendoza  como  dramático.  Els  de  ias  más  famosas  El  marido 
hace  mujer  y  el  trato  muda  costumbre. 

Dos  hermanas  se  casan  con  dos  caballeros,  uno  prudente,  otro  ce- 
loso. A  la  mujer  d'el  prudente  se  atribuyen  los  extravíos  de  la  del  ce- 
loso ;  y  siendo  encontrados  los  genios  de  ambas  antes  del  matrimonio, 
libre  la  unía,  reservada  y  juiciosa  la  otra,  se  mudan  después  de  casadas 
por  el  carácter  de  sus  maridos,  haciéndose  recatada  la  del  prudente 
5'   atrevida  la  del  celoso. 

Sobre  un  pensamiento  análogo  escribió  Moliere  La  escuela  </< 
los  maridos.  La  de  Mendoza  inspiró  El  celoso  y  la  tonta,  de  Dá- 
maso de  Isusquiza  (1821). 

Cada  loco  con  su  tema  es  una  comedia  que  tiene  algo  de  las 
de    figurón.    En    colaboración   con    Quevedo  y   p:;ra  una    fiesta   que 
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daba  a  ilos  Reyes  el  Conde-Ditque,  escribió  Quien  más  miente,  me- 
dra más,  que  no  se  conserv^a  y  que  acaso  se  podría  identificar  con 
los  Empeños  del  mentir. 

Tiene  Mendoza  dos  entremeses:  Examinador  miser  Palomo  (i* 
y  2."  parte)  y  Gctafe,  donde  ridiculiza  con  gracia  distintos  tipos  so- 
ciales, dibujando  ya  con  gran  precisión  algunos  caracteres. 

Aunque  algo  gongorino,  es  Mendoza  poeta  natural  y  sencillo.  En 
los  razonamientos  es  conciso,  sobrio  y  claro,  como  el  mismo  Alar- 
cón ;  en  los  discreteos  del  diálogo  recuerda  a  Moreto  y  Rojas. 

22.  \'aldivielso. — ^Véase  el  núm.  4  del  cap.   XIX  (pág.  =;54). 

Bajo  el  pseudónimo  Un  ingenio  de  esta  Corte  (con  el  cual  se  en- 
cubrieron varios)  apareció  una  comedáa.  El  triunfo  del  Avemaria  o 
b  toma  de  Granada,  que  es  típica  de  las  llamadas  de  morros  y  cris- 
tianos, que  tanta  popularidad  han  gozado  en  España.  Se  inspira  en 
a  comedia  de  Lope  El  cerco  de  Santa  Fe  y  hacañas  de  Garcilaso, 
V  merece  recordarse  la  g*losa  del  Avemaria. 

23.  Alvaro  'Cubillo  de  Aragón  (i596?-i66i),  natural  de  Gra- 
bada, escribano  allí  de  provincia,  casado  con  doña  Inés  de  la  Mar. 
ijerció  el  mismo  oficio  en  Madrid;  tuvo  muchos  hijos  y  pasó  gra- 
'•es  apuros  económicos.  Dedicó  a  líos  Reyes  y  magnates  poesías,  a 
ambio  de  regailos,  muchas  veces  pedidos. 

Escribió  la  Curia  leónica  (1625),  donde  personifica  a  Felipe  IV 
León)  y  a  los  ministros  bajo  la  alegoría  de  animales;  refiriéndose 
irincipalmenite  a  la  Junta  02  reformación  creada  por  Olivares.  Pu- 
>licó  sus  poesías  y  doce  comedias  en  El  enano  de  las  Musas  (1654). 
)e  sus  obras  dramáticas  (unas  cien)  sólo  se  conserva  la  tercera 
arte. 

a)  Comedia  histórico, — Siguiendo  las  huellas  de  Lope  de  Veg^ 
Cubillo  tiene  El  rayo  de  Andaiucía  o  Genizaro  de  España  (dos  par- 
ís), sobre  los  hechos  legendarios  del  bastardo  Mudarra.  i."  par- 
ir Batalla  de  Clavijo.  fundación  de  la  Orden  de  Santiago  y  re- 
onocimiento  de  Mudarra  como  hijo  de  Gonzalo  Bustos  y  de  Ar- 
ija, hermana  de  Almanzor;  muerte  de  Ruiy  Velázquez  para  ven- 
ar a  los  Infantes  de  Lara.  2."  Aventuras  de  Mudarra  en  que  vence 
or  segunda  vez  a  Almanzor  y  cautiva  a  su  esposa,  que  envía  en 
inje  de  su  madre  Arlaja.  El  héroe  se  casa  con  doña  Elvira. 

No  sigue  los  romances  y  crónicas,  sino  que  trata  con  más  li- 
ertad  el  asunto.  Mudarra  es  aligo  bravucón  en  el  lenguaje,  pero 
Kxlerado  y  noble  en  sus  obras. 

El  Conde  de  Saldaña  se  refiere  a  las  fabulosas  acciones  de  Ber- 
ardo  del   Carpió.  Enervó  la  viril   poesía  dd  argumento  en   fuerza 
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de  elegancia  y  suprimiendo  fragmentos  de  romances.  Su  obra  es 
más  arreglada  que  la  de  Lope,  pero  "inferior  en  savia  tradicional^ 
en  pasión  y  en  movimiento".  (M.  P.)  Son  notables  los  versos  ere 
que  contesta  el  héroe  a  un  embajador  moro,  Abenyusef: 

B.      ¡  Arrogante,  moro,  estás !  Alcaide  del  Carpió  soy. 

Ab.  Toda  la  arrogancia  es  mía.  B.     Yo  dudo  que  en  él  me   esperes. 

B.       ¡Yo  te  buscaré  algún  día.  Ab.  ¡  Ay   de  ti,  si   al   Carpió  fueres! 

Ab.  En  el  Carpió  me  hallarás,  B.     ¡  Ay   de  ti,  si   al  Carpió  voy ! 

También  repite  da  leyenda  de  Los  Comendadores  de  Córdoba  (es- 
pecie de  A  secreto  agravio,  secreta  venganza,  At  Calderón)  en  La 
mayor  venganza  de  honor.  La  Tragedia  del  Duque  de  Berganza  se 
refiere  a  los  celos  del  Duque  de  Braganza,  que  mata  a  su  mujei 
doña  Leonor  de  Mendoza:  imita  al  Príncipe  don  Carlos,  de  Enciso; 
repite  el  argumento  del  Duque  de  Viseo  de  Lope,  con  criterio  hos- 
til a  los  Braganza  y  más  histórico  que  el  del  Fénix  de  íos  Ingenios 
Escrita  con  uin  fin  político  y  patriótico,  resullta  más  grave  y  doc 
trinail  que  la  de  Lope;  pero  poéticamenite  es  inferior. 

La  honestidad  defendida  o  Elisa  Dido  y  El  Conde  de  Irlas  re 
piten  asuntos  asuntos  tradicionailes. 

b)  Comedia  de  carácter. — ^De  las  más  celebradas  y  puestas  ei 
escena  es  La  perfecta  ca<;ada,  en  que  presenta  un  modeJo  de  espo 
sas  en  doña  Estefanía,  que  llega  hasta  a  defender  a  su  marido,  qu 
estaba  enamorado  de  otra.  En  Las  muñecas  de  Marcela  se  present 
a  una  niña  a  quien  sorprende  la  primera  pasión  jugando  con  sus  mu 
ñecas:  es  comedia  rara  por  el  sentido  de  lo  íntimo  que  tiene. 

También  fué  comedia  muy  aplaudida  El  señor  de  Noches  Bue 
nos:  el  contraste  entre  dos  hermanos,  uno  necio,  rico  y  envidies 
(Cartlos)  y  el  otro  discreto,  pobre  y  vaíliente  (Enrique),  forma  < 
nudo  de  la  fábula.  Carlos  intenta  privar  a  Enrique  del  amor  d 
Porcia  pidiéndosela  al  padre  para  sí  mismo.  Hay  escenas  originí 
les  en  que  la  dama  habla  de  noche  con  su  gailán,  que  \q  expone  \h 
dos  pensamientos,  y  que  por  el  día  es  completamente  tonto.  Nol 
Cotarelo  que  es  la  situación  tan  celebrada  de  Cyrano  de  Bergcrc 
de  Rostand.  Alguna  escena  se  inspira  en  el  pensamiento  del  f; 
moso  soneto  de  Lope:  "Daba  sustento  a  un  pajarillo  un  día"., 
de  la  comedia  del  mismo  Lope  Las  flores  de  don  Juan  derivan  h 
■  dos  caracteres  principales  de  esta  obra,  o  sea  los  dos  hermanos. 

c)     Comedia  de  figurón. — Es  orna  de  las  mejores  de  esta  cía 

El  invisible  príncipe  del  baúl,  parodia  del  Señor  de  Noches  Buena 

Cubillo,  poeta  algo  tímido  pero  discreto  y  de  buen  givsto.  sígi 

a  Lope.  No  es  original,  aunque  no  imita  servilmente,  sino  que  m 

difica   y   m,ejora.   iEui  la   comedia   de   carácter   vale   más  que   en 
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«Irania  heroico,  donde  stíeJe  usar  dfe  tintas  muy  cargadas.  Son  bue- 
nos los  caracteres  de  Bernardo  y  Mudarra,  aunque  algo  branmoo- 
nes,  los  de  Estefanía,  Marfira  y  Marcela.  Es  tipo  grato  a  Cubillo 
el  de,  la  mujer  varonil  {Añasco  el  de  Talavera,  La  manga  de  Sa- 
rracino, la  misma  Elvira  del  Conde  de  Saldaña).  Tijende  a  dar 
ejemplaridad  moraJ.  Su  estilo  poético  es,  a  veces,   ampuloso. 


JD.     Dkamática:  hpoca  de  Lope  de   Vega,  e)     Entremesistas.— 24, 
Quiñones  de  Benavente. 

24.  yuiÑONEs  DE  Benavente. — ^El  toledano  Luis  Quiñones  de  Be- 
navente (t  1652?)  licenciado  en  Derecho,  amigo  de  Lope  de  \^ega,  fijó 
definitivamente  el  entremés,  siguiendo  las  huellas  de  Rueda  y  Cer- 
vantes y  ocupando  en  este  lugar  el  de  Lope  en  la  com'edia.  Dedi- 
cada a  don  Mario  Mastrillo  Beltrán  y  editada  por  Manueil  Anto- 
nio de  \^argas,  apareció  (1645)  la  primera  colección  de  Quiño- 
nes Jocoseria.  Burlas  veras  o  reprensión  moral  y  festiva  de  los 
desórdenes  p^úblicos,  en  12  entremeses  representados  y  24  can- 
tados, más  seis  loas  y  seis  jácaras.  Este  título  indica  ya  su  carác- 
ter :  sátira  que  "paraba  en  los  vicios  sin  llegar  nunca  a  las  per- 
donas". En  Las  civilidades,  el  doctor  Alfarnaque,  enemigo  acérrimo 
de  las  frases  hechas  y  de  las  agudezas  artificiosas  de  un  inge- 
nio, tan  vulgar  como  estrecho,  acaba  por  usarlas  también.  En  El 
talego-niño  el  avaro  Taracea  encarga  a  su  criado  Garrote  tras- 
ladar de  casa  un  talego  de  dineros  'empañado  como  si  fuera  un  niño; 
aíos  mujeres  lo  embaucan,  haciéndole  creer  hasta  que  está  en  las 
Indias,  y  le  roban  el  dañero.  En  Los  cuatro  galanes  doña  Matea  se 
ve  festejada  por  un  Ci^ribano,  un  iletrado,  un  soldado  y  un  médico, 
<]ue  emplean  para  enamorarla  el  lenguaje  técnico  de  sus  respec- 
tivas profesiones,  con  mucha  gracia  y  soltura.  El  Guardainfantc 
^entremés  cantado)  es  una  sátira  contra  esta  exagerada  prenda  de 
vestir,  y  en  la  segunda  parte,  de  los  trajes  de  los  hombres.  El  mur- 
murador se  burla  de  los  maridos,  de  las  doncellas,  de  los  médicos 
que,  sin  tener  visitas,  se  entran  eni  todos  los  portales  y  salen  ha- 
blando recio,  como  si  salieran  de  consuilta.  Turrada,  viejo  avarien- 
to que  ena»mora  a  Lucía  dándoJe  cellos  y  no  dineros,  al  verse  aban- 
donado de  ella  acude  al  Alcalde,  que  se  viste  de  mujer  para  dar 
<>elos  a  Lucía  y  recibe  una  paliza.  En  La  capeadora,  doña  Gusarapa, 
tras  un  largo  e  ingenioso  diálogo  con  el  caballero  de  la  tenaza  don 
Arrumaco,  logra  quitarle  el  sombrero  y  la  capa,  utilizando  una  cuer- 
da con  un  anzuelo  arrojada  desde  la  ventana.  El  Retablo  de  las 
maravillas,  astmto  que  se  ve  en  El  Conde  Liic ano r  y  en  Cervantes; 
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La  maya,  El  borracho.  El  marido  fletnático.  Los  coches,  etc..  etc.. 
son  otros  tantos  cuadnitos  de  costumbres  populares  con  escenas  pi- 
cantes e  ingeniosas,  utiilísimas  para  conocer  la  vida  íntima  de  la 
España  del  sigilo  xvn.  Hasta  don  Ramón  de  la  Cruz  no  encontra- 
remos autor  dramático  que  pueda  comparársele. 


bibliografía 

I.  Comedias,  en  B.  A.  E.,  XIII;  J.  Serrano  Cañete,  El  canónigo  F.  A.  T.: 
estudio  biográficobibliográfico,  Valencia,  1889;  F.  Martí  Grajales,  Poetas  va- 
lencianos (inédita).  [En  éste  y  en  otros  casos  hemos  utilizado  los  datos  de 
esta  obra  qne  el  Sr.  Martí  nos  proporcionó,  por  lo  cual  manifestamos  nuestro 
agradecimiento.] — 2.  Comedias,  en  B.  A.  E.,  XLIII ;  Poesías,  ed.  E.  Melé,  en 
Biill.  Hispanique  (1901),  III,  330;  Fiestas  nupciales...  de  Felipe  III,  ed.  y 
prólogo  de  F.  Martí  Grajales,  Valencia,  1910;  Gallardo,  Ensayo,  I,  39;  F. 
Martí  Grajales,  en  Cancionero  de  la  Academia  de  los  Nocturnos  de  Valen- 
cia, II,  167,  y  en  Poetas  valencianos. — 3.  La  Barrera,  Catálogo,  pág.  32'o^ 
F.  Martí  Grajales,  Poetas  valencianos. — 4.  Comedia  y  loa,  en  B.  A.  E.,  XLIII ; 
H.  Mérimée,  Un  romance  de  Carlos  Boyl,  en  Bull.  Hispanique  (1906"),  VIII, 
163;  F.  Martí  Grajales,  Poetas  valencianos. — 5.  Comedias,  en  B.  A.  E., 
XLIII;  Ocho  comedias  desconocidas  [2  de  G.  de  C.],  ed.  A.  Schaeffer,  Leip- 
zig, Brockhaus,  1887 ;  Premiere  partie  des  Mocedades  del  Cid,  ed.  E.  Mérimée 
(con  estudio  preliminar),  Toulouse,  1890;  ed.  y  notas  de  V.  Said  Armesto, 
Madrid,  Clásicos  Castellanos,  1913  ;  Ingratitud  por  amor,  ed.  H.  A.  Rennert,. 
Philadelphia,  1899;  Comedia  del  pobre  honrado,  ed.  M.  Serrano  y  Sanz,  en 
Bnll.  Hispanique  (1902),  IV,  219,  305  ;  El  Ayo  de  su  hijo,  ed.  H.  Mérimée,  en 
Bull.  Hispanique  (igo6),  VIII,  374;  (1907),  IX,  18.  335;  (1909),  XI,  397; 
Quien  malas  mañas  ha,  tarde  o  nunca  las  perderá,  ed.  E.  Julia  Martínez,  Ma- 
drid, 1916  ;  H.  Mérimée,  Pour  la  biographie  de  D.  G.  de  C,  en  Rev.  des  Langues 
romanes  (1907),  L,  311;  C.  Pérez  Pastor,  Bibl.  Madrileña,  III,  344;  F.  Martí 
Grajales,  Poetas  valencianos ;  R.  Mesonero  Romanos,  Teatro  de  G.  de  C  en 
.9í?m.  Pijit.  Esp.  (1852),  pág.  74;  A.  Lasso  de  la  Vega,  G.  de  C,  en  La  Ilustr. 
Esp.  y  Am.  Í1886),  II,  154,  171,  186;  N.  Díaz  de  Escovar,  G.  de  C,  en  La 
Ilustr.  Esp.  y  Am.  (1909),  I,  135. — 6.  Comedias  escogidas,  ed.  J.  E.  Hartzen- 
busch,  en  B.  A.  E.,  II  y  V ;  Teatro  escogido,  ed.  J.  E.  Hartzenbusch,  Madrid, 
1839-1842,  12  vols. ;  Comedias,  ed.  E.  Cotarelo  (con  biografía  y  bibliografía), 
en  A'^.  B.  A.  E.,  IV  y  IX ;  Los  tres  maridos  burlados,  en  B.  .A.  E.,  XVIII ; 
Entremeses  del  siglo  xvir,  atribudos  al  maestro  T.  de  M.,  ed.  El  Bachiller 
Mantuano  [A.  Bonilla],  en  vol.  I,  colección  "Oro  viejo";  Don  Gil  de  las 
calzas  verdes,  ed.  B.  P.  Bourland,  New- York,  1901  ;  Vida  de  la  Santa  Madre 
de  Cervellón,  ed.  M.  Pelayo,  en  Rev.  Archivos  (1908),  XVIII,  248:  XIX,  262; 
(1909),  XXI,  139,  567;  Cigarrales  de  Toledo,  ed.  V.  Said  Armesto,  Madrid, 
1914;  M.  Pelayo,  Estudios  de  crítica  literaria  (2."  serie),  pág.  131;  P.  Muñoz 
Peña,  El  teatro  del  maestro  T.  de  M..  Valladolid,  1889;  A.  Morel-Fatio,  "La 
Prudence  ches  la  femme",  drame  historique  de  T.  de  M.,  en  Etudes  sur  l'Es- 
pagnc  (3."  serie),  pág.  27  ;  V.  Said  Armesto,  La  leyenda  de  Don  Juan,  Madrid, 
1908  ;  Blanca  de  los  Ríos,  Del  siglo  de  oro  [Dos  conferencias  y  algún  articulo 
.sobre  Tirso  de  Molina.],  Madrid,  1910,  págs.  1-112,  229-275;  id..  El  ''Don 
.7uan",  de  T.  de  M.,  en  Arch.  de  Investigaciones  Históricas  (191 1),  I,  7:  A. 
Lasso  de  la  Vega,  T.  de  M. :  noticias  biográficas,  en  La  Ilustr.  Esp.  y  .4m. 
(1882),  I,  106,  T3S;  M.  Serrano  y  Sanz.  Nuevos  datos  biográficos  de  T.  de  M.. 


BIBLIOGRAFÍA  /I  I 

en  Rev.   de  España,  t.  149,  págs.   66,   141  ;   Ossorio  y   Bernard,  El  retrato   de 
T.  de  M.,  en  Papeles  viejos,  pág.   155;   Tirso  de  Molina,  en  Rev.   des  Deux 
Mondes,   i   mayo   1840;  R.   Mesonero  Romanos,  Teatro  de  T.   de  M.,  en  Sem. 
Pint.  Esp.  (1851),  pág.  329;  J.  J.  Herranz,  conde  de  Reparaz,  Discursos  en  la 
Acad.   Española    [Realidad    viviente  de  los   personajes   imaginados   por   Tirso 
de    Molina.],    1902;    R.    Mesonero    Romanos,    Cuentos,   fábulas,  descripciones, 
diálogos,  máximas  y  apotegmas,  epigramas  y  dichos  agudos  escogidos  en  las 
obras  de  T.  de  M.,  Madrid,   1848;  A.   Martín  Camero,  Los  Cigarrales  de  To- 
ledo, Toledo,   1857;   R.   M.  Pidal,  El  Condenado  por  desconfiado,  en  Estudios 
literarios,  Madrid,   1920,  págs.  i-ioo;  Revilla,  El  Condenado  por  desconfiado 
¿es  de  T.  de  M.f,  en  La  flusfr.  Esp.  y  Am.  (1878),  I,  411  ;  Edición  de  El  Bur- 
lador de  Sevilla,  de   Tirso,   con   un    prólogo   de    Barry,   Paris,    i    vol. :    J.  R. 
Lomba,  La  leyenda  y  la  figura  de  D.  Juan   Tenorio  en  la  Literatura  española, 
Murcia,  1921  ;  G.  Gendarme  de  Bévotte,  La  légende  de  D.  Juan,  Paris,  1906-11, 
3  vols. ;  El  Vergonzoso  en  Palacio,  de  Tirso,  en  Mercure  de  France,  XXVIII, 
544. — 7.  Comedias  (ed.  Hartzenbusch),  en  B.  A.  E.,  XX  ;  Teatro  selecto,  pre- 
cedido de  su  biografía,  por  M.   G.   Ll.,  Madrid,    1868 ;   Páginas  selectas  de  R. 
de  A.,  escogidas  por  A.  Reyes  (con  biografía),  Madrid,    1918;  J.   E.   Hartzen- 
busch, Discurso  en  Acad.  Esp.  acerca  del  carácter  de  las  obras  de  D.  J.  R.  de  A., 
y  contestación  de  D.  F.  Martínez  de  la  Rosa  (1842)  [Repetido  en  la  Colección 
de   Baudry,    XLIX.]  ;    L.    Fernández-Guerra,   D.   J.  R.   de   A.,   Ma^lrid,    1871  ; 
F.   Rodríguez  Marín,  Nuevos  datos  para  la  biografía  del  insigne  dramaturgo 
D.  J.  R.  de  A.,  Madrid,  1912;  A.   Reyes,  J.  R.  de  A.,  en  Rev.  General  (Ma- 
drid),   15  agosto    1918  ;  Apuntes   biográficos   de  J.   R.   de  A.,  poeta  dramático, 
en  Cartas  españolas,  II,  251  ;  J.  Robles  Pazos,  Los  Embuíte^os,  en  Filoicfía 
y  Letras,  1918,  núm.  2^:  .T.  Nombela  y  Campos,  La  joroba  de  D.  J.  R.  de  A., 
en  Labor  intelectual,  I. — 8.  Comedias,  en  B.  A.  E..  XLV ;  Poc.rtas,  ibid.,  XLII, 
XIV  y   XX;   El  Esclavo   del  Demonio,   Baltimore,   1905;    Canción  real   a  vna 
mudanca,  ed.   R.   Foulché-Delbosc,  en  Rev.  Hispanique  (1907),  XVI,   288;   F. 
Sanz,  El  Dr.  A.  M.  de  A. :  Nuevos  datos  para  su  biografía,  en  Bol.  de  la  R. 
Acad.   Española   (1914),    I,    551-572;    F.    Rodríguez-  Marín,    Documentos   para 
su  biografía,  en  Bol.  Acad.  Española  (1918),  V,   321  ;  C.   Pérez  Pastor,  Bibl. 
Madril.,  III,  427;  La  Barrera,  Catálogo,  pág.  255;  M.  Pelayo,  Obras  de  Lope 
de  Vega,  VIII,  120,  y  XII,  36;  R.  Mesonero  Romanos,  A.  Miradcmescua.  Su 
teatro^  en  Sem.  Pint.  Esp.  (1852),  pág.  82;  T.  Tarrago,  El  Dr.  Mira  de  Ames- 
cua,  en  La  Ilustr.  Esp.  y  Am.  (1888),  II,  307;  H.  A.  Rennert,  Mira  de  Ames- 
cua  et  "La  Judía  de  Toledo",  en  Rev.  Hispanique  (1900),  VIII.   119. — 9.  Co- 
medias,  en  B.  A.  E.,  XLV,  XIV  y  LIV;  El  águila  del  agua...,  ed.  A.   Paz  y 
Mélia,  en  Rev.  Archivos  (1904),  X,  182,  307;  XI,  50;  La  Serrana  de  la  Vera, 
ed.  R.  M.   Pidal  y  M."  Goyri,  Madrid,   1916  ;  Algunas  poesías  inéditas,  ed.  A. 
Bonilla,    Zaragoza,    1902;    Cinco   poesías   autobiográficas   de  L.    V.   de  G.,  por 
F.   Rodríguez  Marín,  en  Rev.  Archivos  (1908),  XIX,   62  ;  El  Diablo   Cojuelo, 
ed.  A.  Bonilla,  2.*  ed.,  1910,  en  Biblióf.  Madrileños,  II ;  F.  Pérez  y  González, 
El  Diablo  cojuelo:  Notas  y  comentarios,  Madrid,  1903;  C.  Pérez  Pastor,  Bibl. 
Madril.,   III,  499  ;    E.   Cotarelo,  L.   V.   de   G.  y  sus  obras   dramáticas,  en  Bol. 
Acad.   Esp.  (1917),  III,   621,  y   IV,    137,   269,  414;    id..   Entremeses,   pág.    79; 
M.  Pelayo,  Obras  de  Lope  de  Vega,  XII,  19;  La  casa  en  que  nació  el  autor  de 
"El  Diablo  Cojuelo" ,  en  Estudios  y  Bocetos,  por  B.  Mas  y  Prat,  tomo  II,  Ma- 
drid,   1892 ;    Th.    G.    Ahrens,    Zur    Charakteristik    des   Spanischen    Dramas  in  ' 
Anfang    des   .vvii   Jahrhunderts,   Halle,    191 1  ;    J.    Gómez    Ocerín,   Un    soneto 
inédito  de  I^uis  Vélez,  en  Rev.  Filología  Española  (1916),  III,  69;  Luis  Vélez 
de  Guevara,  en  Sem.  Pint.  Esp.,  1848.  pág.  423;  R.  Mesonero  Romanos,  Teck- 


712.  LITERATURA    ESPAÑOLA 

tro  de  V.  de  G.,  en  Sem.  Pint.  Esp.,  1852,  pág.  66  ;  F.  Pérez  y  González,  El 
gallinero  de  "El  Diablo  Cojuelo" ,  en  La  Ilustr.  Esp.  y  Am.  (1906),  II,  99,  etc.; 
V.  Barrantes,  Narraciones  extremeñas  (i..*  parte,  La  Serrana  de  la  Vera), 
Madrid,  1872.— 10.  Comedias,  en  B.  A.  E.,  XLV,  XIV,  XVI,  XXXIII,  XLII 
y  LII ;  G.  W.  Bacon,  The  Ufe  and  dramatic  works  of  Dr.  J.  P.  de  M.,  en  Rev. 
Hispanique  (1912),  XXVI,  1-474;  id.,  The  comedia  "El  segundo  Séneca  de 
España"  of  Dr.  J.  P.  de  M.,  en  The  Rom.  Review  (1910),  I,  64;  Some  Poems 
of  Dr.  J.  P.  de  M.,  ed.  Bacon,  en  Rev.  Hispanique  (191 1),  XXV,  458-467;  C. 
Pérez  Pastor,  Bibl.  MadriL,  parte  III,  págs.  451-453;  J.  Fitzmaurice-Kelly, 
The  Nun-Ensign,  London,  Historia  de  la  Monja  Alférez,  ed.  Calpe,  1918. 
[Trad.  inglesa  de  Fitzmaurice-Kelly,  1908,  que  reimprime  la  comedia  de  Mon- 
talbán.]  ;  R.  Mesonero  Romanos,  Teatro  de  MontaJbán,  en  Sem.  Pint.  Esp., 
1852.  pág.  50;  E.  Cotarelo,  Sobre  el  origen  y  desarrollo  de  la  leyenda  de  "Los' 
Amantes  de  Teruel",  en  Rev.  Archivos  (1903),  VIII,  347;  Gascón  y  Guimbao, 
Cancionero  de  "Los  Amantes  de  Teruel",  1908,  I. — 11.  La  Barrera,  Catálogo. 
pág.  305;  A.  H.  N.  Cámara  de  Castilla,  leg.  5150. — 12.  M.  Pelayo,  Obras  de 
Lope  de  Vega,  VII,  231  ;  La  Barrera,  Catálogo,  pág.  194. — 'I5.  E.  Cotarelo, 
D.  Diego  Jiménez  de  Enciso,  en  Bol.  Acad.  Española  (1914),  I,  209,  385,  510  ; 
R,  Schevill,  The  Comedias  of  D.  X.  de  E.,  en  Publications  of  the  Modeni 
Language  Association  of  America  (1903),  XVIII,  194;  J.  P.  Wickersham 
Crawford,  El  principe  D.  Carlos  of  X.  de  E.,  en  Modern  Language  Notes 
(1907),  XXII,  238  ;  E.  Levi,  La  leggenda  di  D.  Carlos  nel  teatro  spagnuolo 
del  Scicento,  en  Rivista  d'ltalia  (Roma,  1913),  XV,  855;;  C.  Pérez  Pastor, 
Bibl.  MadriL,  III,  390-391. — 16.  A.  de  Castro,  Noticias  de  la  vida  del  Dr.  Fe- 
lipe Godínez.  en  Mem.  Acad.  Española,  VIII,  277  :  M.  Pelayo,  Hetcrodo.vos, 
II,  618;  La  Barrera,  Catálogo,  pág.   171. — 17.  Comedias,  en  B.  A.  E.,  XLV. — 

19.  Comedias,  en  B.  A.  E.,  XLV ;  L.  Rouanet,  Le  Diable  prédicateur,  co- 
médie  espagnole  du  .rvii"  siccle,  traduite  en  frangais,  Paris-Toulouse.  1901  ; 
B.  J.  Gallardo,  Ensayo,  II,  59  ;  F.  Herrán,  Apuntes  para  una  Historia  del  tea- 
tro español  antiguo.  Madrid,  1888,  pág.  69;  E.  Cotarelo,  Entremeses,  pág.  80. — 

20.  C.  Pérez  Pastor,  Bibl.  MadriL,  III,  385. — 21.  Comedias,  en  B.  A.  E.,  XLV: 
Poesías,  id.,  XVI  y  XLII ;  Entremeses,  ed.  E.  Cotarelo,  en  A''.  B.  A.  E.,  XVII : 
La  Barrera,  Catálogo,  pág.  246 ;  E.  Cotarelo,  Entremeses,  en  A^  B.  A.  E. 
XVII,  i.xxi;  C.  Pérez  Pastor,  Bibl.  Madrü.,  III,  388;  M.  Amor  Meilán,  E! 
marido  hace  MiMy<?r,  .estudio  literario,  I>ugo,  1902;  R.  Mesonero  Romanos, 
Teatro  de  Mendoza,  en  .^em.  Pint.  Esp.  (1852),  pág.  170. — 23.  E.  Cotarelo, 
A.  C.  de  A.,  en  Bol.  Acad.  Española  (1918),  V,  3,  241  ;  M.  Pelayo,  Obras  dc 
Lope  de  Vega,  VII,  155,  232,  y  X,  141. — 24.  Entremeses,  loas  y  jácaras,  ed.  C. 
Rosell,  en  Libros  de  antaño,  I  y  II ;  L.  Rouanet,  Intermédes  espagnols  (En- 
tremeses) dn  .XV TT"  siccle,  Paris,  1897;   E.  Cotarelo,  Entremeses,  pág.  74. 


CAPITULO  XXIII 

D.  Dramática  :  Época  de  Calderón. — a)  Grandes  dramáticos :  i.  Cal- 
derón de  la  Barca. — 2.  Rojas  Zorrilla. — ^3.  Moreto. 

I.  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  Henao  de  la  Barrera  y 
RiAÑo  (1600-1681),  madrileño,  era  oriundo  de  la  Montaña,  y  por  la  ií- 
nea  materna  decía  descender  de  los  Mon,  en  Hainaut  (Flandes\.  Es- 
tudió en  el  colegio  de  los  jesuítas  de  Madrid,  y  después  Teología  en 
la  Universidad  de  Salamanca,  para  poder  aspirar  a  cierta  capellanía 
correspondiente  a  su  familia;  desistió  de  ello.  Tomó  parte  en  el  certa- 
men €n  honor  de  San  Isidro  (16212),  en  el  que  obtuvo  un  premio.  Por. 
haber  sacado  a  su  hermano  Diego  Calderón  de  sagrado  fué  acusado 
de  desacato ;  fray  Hortensio  Paravicino  censuró  la  irreverencia  y  sa- 
crilegio ;  y  el  poeta  contestó  a  ello  en  El  príncipe  constante,  aJudien- 
»lo  a  los  "sermones  de  Berbería'*  de  aquél,  siendo  encarcelado.  Fué 
caballero  de  Santiago  (1637).  Riñó  gravemente  con  un  cómico  en 
unos  ensayos  (1640).  Tomó  parte  en  la  guerra  de  Catafluña'  (1640-2) 
y  se  le  concedió  una  pensión  mensual  de  treinta  coronas  de  oro. 
Tuvo  un  hijo  natural,  cuya  madre  murió  (1648?),  y  él  mismo  sufrió 
una  enfermedad  grave.  Se  ordenó  de  sacerdote  en  165 1,  y  dos  años 
-después  fué  nombrado  capellán  de  Reyes  Xuevos  de  Toledo,  y  lue- 
go (1663),  capellán  de  honor  de  Felipe  IV,  formando  parte  desde 
entonces  de  la  Congregación  de  San  Pedro,  de  clérigos  naturales  de 
Madrid,  de  la  que  fué  capellán  mayor  (1666).  Alguna  vez,  dolido  de 
las  encubiertas  censuras  que  le  dirigían  por  componer  comedias  sien- 
do sacerdote,  anunció  su  propósito  de  no  volver  a  escribir  para  el 
teatro  diciendo:  "Si  es  bueno,  no  se  me  obste:  si  es  malo,  no  se  me 
mande.*'  La  villa  de  Madrid  le  encargaba  anualmente  la  composi- 
ción de  los  autos  sacramentales,  y  como  poeta  de  Corte,  venía  es- 
cribiendo comedias  y  zarzuelas  para  el  teatro  de  Palacio. 

■Los  cuatro  primeros  tomos  o  partes  de  su  teatro  (1636-37-64-72?) 
merecieron  su  aprobación  explícita  o  indirecta :  en  cambio,  desapro- 
Tx)  la  quinta  (1677) ;  y  publicó  un  tomo  de  doce  Autos  Sacramentales 
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(1677)  ;  un  año  antes  de  morir  envió  a  su  amigo  el  Duque  de  Vera- 
gua una  lista  de  sus  comedias,  que  sirvió  de  guía  a  Juan  de  Vera 
Tassis  y  Villarroel  para  su  edición  del  teatro  calderoniano  (16S2- 
169 i)  :  hoy  tenemos  ciento  veinte  comedias  de  Calderón,  ochenta  au- 
tos y  unos    veinte    entremeses,   jácaras,   loas    y  obras  menores. 

Desde  la  muer/te  de  Lope  de  Vega.,  su  popularidad  fué  extra- 
ordinaria, y  sus  éxitos,  duraderos ;  de  nuestros  grandes  dramáticos 
fué  el  más  persistente  en  la  escena  en  la  época  de  decadencia  y  neo- 
clasicismo que  representa  eil  siglo  xviii,  y  el  m'ás  ensalzado  por  el 
movimiento  romántico  en  el  siguiente. 

Aspectos  de  la  dramática  de  Calderón  : 

a)  Los  Autos  Sacramentales  son  piezas  dramáticas  en  un  acta 
que  tienen  por  objeto  el  misterio  de  la  Eucaristía.  La  fiesta  del  Cor- 
pus, dedicada  a  este  misterio,  fué  extendida  a  toda  la  Iglesia  por 
Urbano  IV  (1263)  y  en  España  la  introdujo  Berenguer  de  Palacio- 
lo  (que  murió  en  1314).  Los  más  antiguos  autos,  recordados  o  co- 
nocidos, no  eran  eucarísticos.  En  la  Catedral  de  Gerona  se  repre- 
senitaban  en  el  día  del  Corpus  asuntos  del  Antiguo  Testamento,  como 
el  sacrificio  de  Isaac,  la  venta  de  José  y  otros.  En  Portugal  la  obra 
más  antigua  de  esta  clase  es  el  Auto  de  San  Martinho,  de  Gil  Vi- 
cente, que  (puso  en  escena  el  episodio  de  San  Martín  partienrl^  su 
capa  con  un  pobre. 

En  el  siglo  xvi  el  teatro  religioso  se  secularizó;  esíte  teatro  es 
de  gran  valor,  por  su  admirable  sencillez,  delicadeza  y  sentimiento 
(véase  Códice  de  autos  viejos,  pág.  378,  y  especialmente  el  Auto  de 
las  donas).  Lo  mejor  y  más  ¡i^oético  de  Timoneda  es  eil  auto  de  La 
Oveja  perdida,  a  pesar  de   su  falta  de  originalidad. 

Escribieron  autos  Lope,  Tirso  y  Valdivielso;  pero  el  auto  pro- 
piamente tal,  el  típico,  es  el  de  Calderón  y  sus  seguidores,  que  al- 
canzó popularidad  extraordinaria  en  el  siglo  xvii  por  la  prepara- 
ción religiosa  y  aun  teológica  del  público;  sin  pasiones  y  aun  sin 
acción,  eran  interlocutores  el  Aire,  el  Agua,  la  Tierra  y  el  Fuego,  el 
Gentilismo  y  la  Sinagoga,  la  Fe  y  la  Esperanza,  la  Gracia,  la  Culpa,- 
el  Albedrío,  etc. 

Se  ha  discutido  si  caben  en  el  arte  las  abstracciones,  las  ideas 
puras,  las  virtudes  y  los  vicios  y  hasta  lo  invisible :  en  un  arte  am- 
plio todo  ello  cabe,  sin  duda,  como  lo  demuestra  la  Historia,  y  ade- 
más, si  el  arte  es  el  resplandor  de  la  idea  en  la  forma,  no  ha  de 
limitarse  a  lo  externo;  pero  en  el  arte  dramático,  que  es  represen- 
tación de  la  vida  humana  en  acción,  y  en  el  que  son  fundamentales 
o  punto  menos  las   pasiones,  está   muy  expuesta  una  obra  de  per- 
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sonajes  simbólicos  y  de  abstracciones  a  convertirse  en  mera  expo- 
sición de  ideas  puras,  frías  y  monótonas.  A  pesar  de  tan  grave  in- 
conveniente, Calderón  venció  este  escollo,  en  sus  autos,  por  su  do- 
minio de  ¡la  técnica  teatral,  su  sentido  delicado  de  lo  religioso  y  su 
riqueza  lírica. 

La  re(presentación  de  los  autos  se  verificaba  en  la  iplaza  pública,. 
en  medio  del  día,  empleando  por  escena  carros  a  propósito;  asistía 
un  público  abigarrado,  desde  el  Rey  y  los  magnates  hasta  la  ínfima 
plebe,  inflamados  todos  en  fe  ardentísima.  Si  se  recuerda  la  trage- 
dia griega  y  la  ópera  moderna  y  las  representaciones  italianas  al 
aire  libre,  se  puede  tener  una  idea  de  aquel  extraordinario  espec- 
táculo. 

El  tema  del  auto  sacramental  era  eJ  misterio  de  la  Eucaristía,, 
pero  i)or  reapeto  a  él  no  se  trató  en  forma  directa,  sino  indirec- 
ta, v.  gr..  un  diálogo  en  que  dos  o  más  tratan  de  la  Sagrada  Cena; 
o  la  vida  de  un  Santo  que  se  distinguió  por  su  devoción  a  aquel 
misterio;  o  episodios  del  Antiguo  Testamento,  que  podían  conside- 
rarse como  anuncio  del  Evangelio ;  o  paráboflas  de  este  último,  o 
bien  sucesos  de  la  Historia  antigua  o  moderna ;  o  asuntos  mitoló- 
gicos (base  de  autos  tales  como  el  Sacro  Parnaso  o  el  Divino  Or- 
feo)  ;  o  discursos  y  sermones  de  cricunstancías  con  motivo  de  una 
solemnidad  cualquiera  (v.  gr.,  unas  conclusiones  de  universidad, 
unas  pruebas  de  impieza  de  sangre,  una  cacería  del  Rey,  una  fies- 
ta, etc.)  ;  y  hasta  se  parodiaba  a  lo  divino  alguna  comedia  profana 
aplaudida,  sirviendo  todo  de  forma  alegórica  para  ponderar  en  la 
escena  el  sacro  misterio. 

El  elemento  lírico,  importante  en  el  teatro  de  Calderón,  lo  es^ 
singularmente  en  sus  autos,  en  los  que  se  intercalan  imitaciones  bí- 
blicas, paráfrasis  de  himnos  eclesiásticos,  y  trovas  populares  vuel- 
tas a  lo  divino:  y  fué  grande  y  excelso  poeta  Calderón  en  estas 
obras,  en  las  que  manejó  magistral  y  artísticamente  un  sistema  ale- 
górico que  trataba  de  exponer  las  relaciones  del  hombre  con  Dios, 
del  cuerpo  con  el  espíritu. 

Entre  los  autos  calderonianos  sobresalen  La  vida  es  sueño,  en  el 
que  está  en  forma  abstracta  la  idea  fundamentail  del  drama  titulada 
así,  y  además,  en  síntesis,  la  historia  religiosa  del  hombre  desde  la 
creación  hasta  la  primera  culpa,  y  desde  ésta  a  la  Redención;  La 
cena  de  Baltasar,  de  intenso  sabor  dramático  y  de  muy  hábil  y  opor- 
tuno simbolismo,  y  A  Dios  por  razón  de  Estado,  como  ejemplo  de 
aquellos  autos  en  que  abundan  las  ideas  abstractas  y  la  controver- 
sia teológica. 

b)     Comedias   religiosas. — Unas    se    inspiran  en  la   Biblia:  Los. 
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-cabeHos  de  Absalón,  que  reproduce  una  jomada  conupleta  de  La 
venganza  de  Tamar,  de  Tirso ;  Judas  Mucaheo  se  basa  en  la  his- 
toria de  este  personaje. 

Otras  son  comedias  devotas  o  a  lo  divino:  tales  El  José  de  las 
mujeres,  una  dama  disfrazada  de  hombre  y  pretendida  por  otra, 
<|ue  la  acusa  al  verse  desdeñada ;  Los  dos  amantes  del  Cielo,  Crisanto 
y  Daría,  que  prefieren  ell  martirio  a  los  amores  de  esta  vida;  y 

El  mágico  prodigioso. — El  estudiante  Cipriano  duda,  tratando  de 
averiguar  quién  es  el  Dios  que  no  halla  entre  las  deidades  paganas.  El 
Demonio,  que  no  logra  vencer  los  argumentos  de  Cipriano,  toma  el  ca- 
mino de  hacerle  conocer  a  la  bella  Justina,  de  quien  se  apasiona  viva- 
mente y  no  consigue  ser  correspondido.  El  diablo  ofrece  al  ciego  joven, 
mediante  el  pacto  de  entregarle  su  alma,  instruirlo  en  las  ciencias  má- 
gicas, para  que  pueda  lograr  el  amor  de  Justina.  Cipriano,  fascinado 
por  ciertos  prodigios,  cedfe ;  no  así  Justina,  que  rechaza  firme  las  ha- 
lagadoras imágenes  que  el  poder  infernal  le  ofrece.  El  joven  ve  ante 
sus  ojos  a  su  amada,  y,  al  ir  a  abrazarla,  se  encuentra  con  un  esquele- 
to; entonces  se  convierte  al  cristianismo  y  sufre  el  martirio  con  Jus- 
tina. 

Consta  de  dos  órdenes  de  elementos  compenetrados:  i.".  una 
leyenda  hagiográfica,  escrita  por  Simeón  Metaphrastes,  referente 
al  pacto  de  Ciipriano  y  su  conversión ;  2.".  episodios  propios  de  una 
<:omedia  de  enredo,  de  invención  del  autor  y  poco  oportunos. 

El  pacto  diabóilico  está  en  nuichas  tradiciones  religiosas  que  co- 
rrieron en  la  Edad  Media,  entre  otras  en  la  de  Teófiílo,  que  se  ve 
en  Los  Milagros  de  Nuestra  Señora  de  Berceo,  y  en  Las  Cantigas. 
Se  ha  querido  encontrar  cierta  relación  y  aun  semejanza  entre  El 
mágico  de  iCaJlderón  y  el  Fausto  de  Goethe:  pero  los  orígenes,  ca- 
racteres y  circunstancias  de  los  pactos  de  una  y  otra  obra  son  bien 
distintos:  en  El  mágico  le  hace  Cipriano  para  gozar  de  Justina; 
en  la  leyenda  de  Fausto,  el  pajcto  tiene  por  objeto  recobrar  la  ju- 
ventud. Cipriano  es  un  joven  entusiasta  del  estudio,  primero,  y 
enamorado  desipués  de  Justina;  Fausto  es  un  viejo  escéptico  y  des- 
engañado del  poder  divino  y  de  la  ciencia  humana.  Y  fuera  del  tra- 
to diabólico,  no  hay  otro  punto  de  relación  de  una  y  otra  obra. 

Merecen  señalarse  las  escenas  en  que  el  Demonio  hace  que  flo- 
res, árboles  y  aves  recuerden  el  amor  a  Justina,  y  aquella  en  que 
-Satanás  es  rechazado  con  estta  enérgica  afirmación  del  libre  albedrío: 

— Mi   defensa  en    Dios    consiste. 
— Venciste,  mujer,  venciste 
con  no   dejarte  vencer. 

La  dramática  aparición   del  esqueleto   no  está  en  Metaphrastes, 
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pero  si  en  la  Legenda  áurea  y  en  El  esclavo  del  demonio  de  Mira 
de    Amescua. 

La  dezociüii  de  la  Cruz. — Ensebio,  lanzado  a  una  vida  irregular  de 
bandolero,  sólo  se  detiene  en  sus  crímenes  cuando  ve  la  ligura  de  la 
Cruz,  de  la  cual  es  devoto.  Herido  de  muerte,  puede  al  fin  confesarse. 

Su  asunto  debe  de  proceder  de  alguna  leyenda  piadosa  cuyo- 
texto  no  ha  sido  aclarado  aún.  Es  bella  la  escena  de  Julia  y  Euse- 
bio  ante  el  cadáver  de  su  hermano,  a  quien  Eusebio  ha  dado  muerte. 
Ensebio  se  salva  por  la  fe ;  no  es  un  criminal  vulgar,  sino  un  hom- 
bre  extraviado  por  sus  ardientes  pasiones. 

El  purgatorio  de  San  Patricio  se  funda  en  una  antigua  leyenda 
piadosa,  que  supone  en  Jas  costas  de  Irlanda  una  cueva  que  da  en- 
trada al  Purgatorio  — cueva  que  en  tiempos  primitivos  sirvió  para 
la  evocación  de  los  muertos — ,  y  en  la  historia  tradicional  de  un  es- 
pañol, Ludovico  Ennio,  personaje  que  recuerda  el  Eusebio  de  La 
devoción  de  la  Cruz:  impresionado  por  haber  visto  su  propio  es- 
queleto (como  en  la  extraña  novela  de  don  Cristóbal  Lozano  el  es- 
tudiante Lisardo  ve  su  entierro),  logra  salivarse  por  la  protecció» 
de  San  Patricio,  apóstol  de  aquella  comarca.  Calderón  se  inspiró 
en  un    libro  de    Montalbán. 

El  Príncipe  constante  se  basa  en  el  hecho  histórico  de  la  des- 
graciada expedición  del  infante  don  Fernando  de  Portugal  a  las  cos- 
tas africanas  y  la  derrota  que  sufrió  cerca  de  Tánger,  en  la  que 
quedó  prisionero  del  Rey  de  Fez.  Eü  Infante,  nuevo  Régulo  cris- 
tiano, decide  morir  antes  que  entregar  por  su  rescate  la  plaza  de 
Ceuta,  según  autorizaba  a  hacerlo  el  Rey. 

En  esta  obra  puso  Calderón  en  boca  de  don  Fernando  el  sorieto 
A  las  flores,  uno  de  los  más  hermosos  en  lengua  castellana : 

Estas,   que    fueron  pompa   y   alegría, 
despertando  al  albor  de  la  mañana, 
a   la  tarde   serán   lástima  vana, 
durmiendo  en  brazos   de  la  noche  fría. 

Este   matiz,   que  al   cielo    desafía, 
iris  listado  de  oro,  nieve  y  grana, 
será  escarmiento   de   la   vida   humana : 
;  tanto  se  emprende  en  término  de  un  día ! 

A  florecer  las  rosas  madrugaron,  * 

y  para  envejecerse  florecieron: 
cuna  y  sepulcro   en  un   botón   hallaron. 

Tales  los  hombres  sus  fortunas  vieron; 
en  un   día  nacieron  y  expiraron; 
que,  pasados  los  siglos,  horas  fueron. 
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c)  Comedias  filosóficas. — Es  la  principal  La  vida  es  sueño.  Segis- 
TTiundo,  príncipe  de  Polonia,  vive  preso  en  un  castillo,  sin  tratar  con 
los  hombres,  excepto  con  Clotaldo,  su  ayo.  A  tal  situación  lo  ha 
elevado  su  padre  el  rey  Basilio,  para  evitar  que  se  cumplieran  los 
augurios  que  pronosticaban  que  el  padre  sería  humillado  por  el  hijo. 
El  Rey,  para  probar  a  Segismundo,  lo  lleva  a  la  Corte,  narcotizándolo 
previamente :  al  despertar  se  encuentra  en  el  alcázar  suntuoso  el  que 
estaba  acostumbrado  a  vivir  como  salvaje;  y  muestra  sus  instintos  fe- 
roces, encolerizándose  por  Ja  menor  contrariedad,  arrojando  por  un 
balcón  a  un  cortesano  que  le  replica,  tratando  de  atrepellar  a  la  gen- 
til Rosaura,  la  primera  mujer  que  ha  visto.  Basilio  se  confirma  en  lo 
peligroso  que  sería  como  rey  un  hombre  tan  despótico  y  cruel:  y,  nar- 
-cotizándolo  otra  vez,  lo  vuelve  a  la  prisión,  haciéndole  creer  que  las 
escenas  pasadas  fueron  sólo  un  sueño.  El  pueblo  se  "subleva  en  favor  de 
Segismundo,  a  quien  considera  legítimo  heredero  del  trono ;  vence  a 
su  padre,  que  se  ve  humillado  a  sus  pies,  confirmándose  los  hados ;  pero 
se  porta  generosamente  con  él ;  y,  gracias  a  la  experiencia  pasada,  se 
verifica  un  cambio  completo  en  su  carácter  y  refrena  la  pasión  conce- 
bida hacia  Rosaura,   a   la  cual  desposa  con   su  prometido. 

Es  una  de  las  más  celebradas  del  teatro  español.  Su  grandeza 
lie  concepción  es  singuilarisima,  y  este  notable  mérito  resulta  des- 
lucido por  lo  convencional  y  amanerado  de  algunos  trozos  y  por  la 
rapidez  exagerada  con  que  el  poeta  presenta  el  cambio  que  se  produ- 
ce en  el  espíritu  de  Segismundo,  transformándose  de  salvaje  e  iras- 
cible en  sosegado  y  moral,  ante  su  persuasión  de  que  todo  es  sueño; 
falta  a  este  carácter,  que  es  símbolo  de  la;  humanidad  entera,  desarrollo 
mayor  y  más  detenido,  y  anáJisis  más  profundo  y  completo. 

El  origen  del  pensamiento  fundamental  han  creído  encontrarlo 
-algunos  en  un  cuento  de  ilas  Mil  y  una  noches,  en  el  que  un  rey, 
-oyendo  las  murmuraciones  de  un  mendigo,  hace  que  le  den  un  nar- 
cótico, y  cuando  éste  recobra  el  conocimiento  se  encuentra  rodeado 
de  líales  apariencias  que  cree  que  es  rey ;  la  ficción  preparada  por 
e\  soberano  dura  unas  horas,  y  después  de  otro  sueño,  al  despertar 
de  nuevo  se  encuentra  mendigo  como  al  principio  También  se  ha 
pensado  en  la  leyenda  de  Buda  para  buscar  sus  orígenes.  Pero  no 
bastan  estas  ficciones,  más  o  menos  elementales,  para  explicar  la  gé- 
nesis de  la  comedia,  cuyo  aspecto  transcendental  se  debe  entera- 
mente a   Calderón. 

Nota  el  señor  Alemany  que  de  'la  tragedia  de  Sófocles  EdiPo  en 
Colono  pudo  tomar  Calderón  el  pensamiento  "el  delito  mayor  del 
hombre  es  haber  nacido"  ("el  no  nacer  — dice  Sófocles —  es  la  su- 
prema razón  para  no  sufrir")  ;  y  antes  que  Sófocles  había  dicho  Teo- 
gnis:  "Lo  mejor  para  el  hombre  es  no  haber  nacido."  También  hay 
semejanzas  entre  La  vida  es  sueño  y  Edipo,  rey;  predicción  de  orácu- 
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l®s  O  astrólogos  acerca  de  un  hijo  que  ha  de  sobreponerse  a  su  pa- 
dre; los  padres  apartan  de  sí  al  hijo,  y  en  ambos  casos  triunfa  el 
pronóstico  sobre  las  decisiones  de  la  voluntad  humana. 

Varias  ideas  fundamentales  constituyen  la  base  de  la  obra:  lo 
transitorio  e  inseguro  de  las  glorias  mundanas  y  la  ineficacia  de 
las  influencias  astroílógicas,  son  evidentes;  también  se  ha  queri- 
<lo  ver  una  especie  de  teoría  escéptica  y  crudamente  pesimista, 
:!  (jue  parecen  aludir  el  título  y  algunos  pasajes,  como  éste : 

¿  Qué  es  la  vida.  Un  f  renesi.  y  el   mayor   bien  es  pequeño  ; 

¿Qué  es  la  vida?  Una  ilusión.  que  toda  la  \Tda  es  sueño, 

una  sombra,  una  ficción.  y  los   sueños  sueños  son. 

Pero  estos  pensamientos  son  transitorios  y  accidentales,  meras 
hipótesis  provisionales,  que  sólo  se  refieren  a  lo  exterior  y  sensi- 
ble, no  a  lo  interior  e  inmanente,  para  llegar  a  la  conclusión  definiti- 
va en  estas  palabras  de  Segismundo: 

Acudamos  a   lo  eterno  donde  ni  duermen  las  dichas 

que  es  la  fama  vividora,  ni  las  grandezas  reposan. 

Y  otros  pensamientos,  que  reflejan  la  moral  más  pura,  vienen 
íi  contrarrestar  los   anteriores. 

^'  Segismundo,  trasformado  ya  su  carácter,  exclama  en  uno  de  sus 
11  'tables  monólogos : 

Es   verdad ;   pues   reprimamos         esta   furia,   esta  ambición, 
esta  fiera  condición.  por  si  alguna  vez   soñamos... 

Símbolo  de  la  vida  humana  es  esta  comedia,  y  este  oculto  senti- 
do fué  aclarado  por  el  poeta  en  el  auto  que  compuso  con  el  mismo 
título. 

Los  elementos  geográficos  e  históricos  son  enteramente  ficticios, 
abundando  los  anacronismos.  También  resulta  defectuoso  el  perso- 
naje de  Rosaura,  extremadamente  convencional,  artificioso  y  exó- 
tico, y  algún  pasaje  que  se  ha  hecho  famoso  por  su  lirismo  faJso 
y  mórbido   y  su   expresión  exageradamente  culterana . 

Son.  en  cambio,  notabilísimas  las  décimas  con  que  se  presenta  en 
escena  Segismundo. 

En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo  es  mentira  (historia  de  He- 
raclio),  se  basa  en  la  comedia  de  Mira  de  Amescua  La  rueda  de  la 
fortuna.  Inspiró  el  Heraclio  de  Corneille. 

d)  Dramas  trágicos. — La  niña  de  Góynez  Arias. — Se  funda  en 
el  hecho  tradicional,  acaso  histórico,  de  este  hombre  que  burla  una 
doncella,  abandonándola  y  vendiéndola  como  esclava.  Isabel  la  Cató- 
lica le  obliga  a  casarse  con  la  joven,  y  lo  hace  ajustiaiar.  Se  inspira 
^n  otra  de  Vélez. 
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El  Alcalde  de  Zalamea.— Pedro  Crespo,  honrado  labrador  de  Za- 
lamea, aloja  en  su  casa  al  capitán  don  Alvaro  de  Ataide,  del  tercio  de 
don  Lope  de  Figueroa.  El  Capitán  se  prenda  de  Isabel,  hija  de  Crespo, 
y  por  una  astucia  llega  hasta  el  cuarto  de  la  doncella,  donde  tiene  un 
grave  altercado  con  el  padre  y  el  hermano.  Don  Alvaro,  para  vengarse, 
rapta  a  la  joven,  la  deshonra  y  la  deja  abandonada  en  el  monte,  donde 
el  padre  oye  de  ella  misma  el  infortunio  de  que  ha  sido  víctima.  Herido 
el  Capitán  por  el  hermano  de  Isabel,  vuelve  al  pueblo,  y  a  su  alojamien- 
to acude  Pedro  Crespo,  que  acaba  de  ser  nombrado  Alcalde,  suplicán- 
dole hasta  de  rodillas  que  repare  su  honor  con  el  matrimonio :  sólo  ob- 
tiene una  despreciativa  respuesta.  Entonces  Crespo  empuña  la  vara  de 
la  justicia,  hace  prender  al  Capitán  y  lo  procesa.  Don  Lope  de  Figue- 
roa reclama  al  preso.  Crespo  se  mantiene  firme,  y,  cuando  los  soldados 
van  a  prender  fuego  al  lugar  llega  Felipe  II :  éste  ve  la  justicia  que 
asiste  a  Crespo,  le  pide  el  reo  para  castigarlo,  y  el  Alcalde  le  presenta 
el  cadáver  del  Capitán,  a  quien  mandó  dar  garrote.  El  Rey  lo  nombra 
alcalde  perpetuo  de  Zalamea. 

Esta  obra  admirable,  de  las  más  celebradas  de  Calderón,  verda- 
dero drama  de  carácter  histórico,  se  distingue  por  la  regularidad  en 
el  plan,  y  más  aún  por  los  caracteres  muy  notablles,  aun  los  secunda- 
rios, de  los  mejores  que  figuran  en  el  teatro  español ;  en  ella  hay  ver- 
dadera vida.  No  es  obra  original  sino  refundición  libre  y  felicísima 
(Je  una  comedia  de  Lope,  que  fué  olvidada  por  la  perfección  de  ésta. 
Las  innovaciones  de  'Calderón  fueron  muy  atinadas :  redujo  a  una 
las  dos  hijas  del  Alcalde;  cambió  su  carácter;  en  vez  de  dos  donce- 
llas desenvueltas  e  imprudentes  como  en  Lope  presentó  Calderón  una 
de  nobilísima  condición  moral,  de  gran  modestia,  digna  de  todo 
respeto,  dando  así  más  intensidad  dramática  al  conflicto  que  sobre- 
viene ;  depuró  los  tipos  del  Alcalde  y  de  don  Lope  de  Figueroa,  creó 
el  del  hidalgo  pobre  y  dio  vida  y  relieve  a  Rebolledo  y  la  Chispa^ 
Una  de  ¡las  escenas  culminantes  es  aquella  en  que  discuten  de  po- 
der a  poder  la  brava  condición  de  don  Lope  de  Figueroa  con  la  fé- 
rrea de  Pedro  Crespo:  don  Lope,  figura  histórica,  general  insigne, 
veterano  de  Flandes  y  de  Italia,  cargado  de  años  y  de  achaques,  pero 
no  abatido,  jurador  sempiterno,  lleno  de  prejuicios  de  fuero  y  de 
clase,  choca  con  otra  alma  parecida  a  la  suya,  e  indomable  como  ella : 
ia  del  nobilísimo  Pedro  tCrespo,  y  siente  que  su  fuerza  se  doblega 
ante  esta  otra,  la  del  villano,  o  más  bien  ante  la  razón,  que  habla 
por  su  boca. 

En  la  comedia  de  Lope,  Crespo,  atado  a  un  árbol,  es  suelto  por 
un  criado  suyo;  en  la  de  Calderón,  es  su  propia  hija  Isabel  quien 
lo  desata,  logrando  así  el  poeta  una  situación  de  gran  intensidad 
trágica.  Y  en  esta  última,  cuando  Crespo  procede  como  padre  an- 
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tí;s  de  actuar  como  juez,  y  llora  ante  el  capitán  don  Alvaro,  .;■  de 
rodillas  le  pide  restaure  su  honor,  nos  sentimos  hondamente  conmo- 
vidos ante  aquel  hombre,  humilde  por  su  condición,  grandioso  y  su- 
blime por  su  desgracia  y  por  su  carácter ;  así  contesta  a  don  Lope  de 
Figueroa : 

Al  Rey  la  hacienda  y  la  vida        es   patrimonio   del  alma, 
se  ha  de  dar ;  pero  el  honor  y  el  alma  sólo  es  de  Dios. 

Ya  Lope,  en  su  comedia,  pintó  en  este  personaje,  con  gran  acier- 
to, dos  condiciones :  la  de  vindicador  de  su  honra  y  la  de  representante 
de  la  justicia. 

Avtar  después  de  la  muerte  o  el  Tusaní  de  la  Alpujarra. — Don  Al- 
varo Tuzaní,  para  vengar  un  agravio  hecho  al  padre  de  su  novia  Cla- 
ra Malee,  guerrea  contra  los  españoles  En  Galera  cae  prisionera  Qa- 
ra  y  muere  asesinada  por  un  soldado,  que  se  apodera  de  sus  joyas.  El 
Tuzaní  jura  vengarla,  se  finge  soldado  español  y  encuentra  al  enemigo 
que  busca :  con  terrible  calma  oye  el  relato  del  bárbaro  suceso ;  y  cuan- 
do aquél  dice:  "Le  atravesé  el  pecho",  exclama  fríamente,  hundiéndole 
en  el  suyo  el  puñal : 

¿Fué 
como  ésta   la  puñalada?, 
rasgo  digno   de   los  dramas  de  Shakespeare;   el   Tuzaní  se  encierra  en 
Berja,  ciudad   que  sitia  don  Juan  de  Austria;  una  hermana  del  Tuzaní 
pide  perdón,  y  se   rinden   los  sublevados. 

Se  distingue  por  el  color  local,  y  más  aún  por  los  caracteres,  pun- 
to en  que  suele  no  sobresalir  Calderón:  es  muy  notable  el  del  Tuzaní, 
tipo  de  vengador  africano,  tenebroso  y  frío. 

Dramas  de  celos. — Cuatro  dramas  trágicos  se  refieren  a  la  pa- 
sión de  los  celos,  que  es  la  que  se  presta  más  al  desarrollo  dramá- 
tico. Hay  cierta  gradación  en  la  manera  de  presentar  y  resolver  el 
conflicto  en  estos  cuatro  dramas,  como  ha  observado  Menéndez  y 
Pelayo:  El  pintor  de  su  deshonra  (don  Juan  de  Roca)  se  venga  de 
un  adulterio  consumado  o  próximo  a  consumarse ;  en  la  comedia  A. 
secreto  agravio  secreta  venganza,  don  Lope  de  Almeida  toma  ven- 
ganza secreta  de  un  secreto  propósito  de  agraviarle ;  El  médico  de 
su  honra  no  tiene  que  vengar  ofensa  alguna  puesto  que  no  la  hay, 
siendo  su  esposa  inocente. 

Doña  Mencia  de  Acuña,  mujer  de  don  Gutierre  Alfonso  Solí?,  es 
amada  por  el  infante  don  Enrique,  a  quien  rio  corresponde.  Con  oca- 
sión de  estar  preso  don  Gutierre,  el  Infante  visita  a  Ciencia ;  pero  el 
marido  sale  secretamente  de  la  prisión  y  se  entera,  y  cuando  confirma 
que  su  honor  está  enfermo,  resuelve  curarlo:  para  ello  obliga  a  uri 
médico  a  que  haga  a  la  esposa  una  sangría  suelta,  de  la  cual  muere. 

Uno  de  los  mejores  caracteres  de  Calderón  es  el  de  don  Gutie- 
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rre.  Es  de  extraño  temple  moral  un  personaje  secundario,  doña 
Leonor,  antigua  novia  de  don  Gutierre,  que  consiente  en  ser  su  es- 
posa, no   admirándose   de   la  acción  del   marido. 

En  El  mayor  monstruo  los  celos  no  tiene  que  resolver  problema 
alguno  de  honor.  Dramatizó  Calderón  un  asunto  que  tiene  algo  o 
bastante  de  his^xSrico  y  que  sirvió  de  base  a  Vol taire  para  una  de  sus 
tragedias  más  medianas.  En  aquella  comedia  no  hay  agravio  algu- 
no contra  el  honor,  sino  la  pasión  exaltada  de  ;los  celos;  estos  celos 
no  los  siente  el  Tetrarca  por  ningún  hombre  determinado,  pues  nin- 
gún rival  le  disputa  el  cariño  de  Marienne,  sino  que  se  muesitran 
arrolladores  ante  la  idea  de  que,  muerto  él,  su  esposa  ipueda  ser  de 
otro  hombre;  por  esto  ordena  que  la  maten  en  el  momento  en  que 
él  muera.  Tienen  algo  de  inverosímiles,  aunque  no  sean  imposibles,  y 
corresponden  más  a  un  bárbaro  antiguo  que  a  un  hombre  moderno 
,  bien  equilibrado. 

El  asunto  principal  está  complicado  con  enredo  excesivo  y  algo 
inoportuno  (la  empresa  de  Aristobolo),  y  además  hay  un  doble  fa- 
talismo que  distrae  .la  atención  innecesariamente:  el  oráculo  que 
anunció  a  Marienne  que  moriría  a  manos  del  monstruo  más  terrible 
del  mundo  (o  sean  los  celos),  y  las  circunstancias  extrañas  e  inve- 
rosímiles que  acompañan  a  la  daga  del  Tetrarca.  Mientras  las  don- 
cellas de  Marienne  desnudan  a  ésta  de  sus  gallas,  cantan  la  anti- 
gua trova  del  comendador  Escrivá:  "Ven,  muerte,  tan  escondida..." 
Los  celos  de  ^Otdlo  son  brutales,  pero  profundamente  humanos; 
los  del  Tetrarca  tienen  algo  de  idealistas.  En  la  obra  de  Calderón  se 
leen  algunos  rasgos  trágicos  admirables,  al  lado  de  otros  culteranos 
que  la  deslucen. 

Surge  en  estos  dramas  un  problema  ético.  Aunque  los  aprobantes 
de  las  primeras  ediciones  afirmasen  que  estas  comedias  no  contenían 
nada  contra  la  moral,  no  puede  sostenerse  estrictamente  esto,  a  pesar 
de  los  aplausos  de  los  contemporáneos ;  no  debe  admitirse  que  a  secre- 
to agravio  corresponde  secreta  venganza;  es  más,  ninguna  clase  de 
venganza  es  lícita.  Y  fueron  aceptadas  estas  obras  por  reflejar  exac- 
tamente el  espíritu  y  las  costumbres  del  tiempo,  como  lo  comprue- 
ban los  Avisos  de  Pellicer  y  otros  papeles ;  además,  los  mismos  ma- 
ridos que  presentó  Calderón  en  escena,  no  dejaban  de  lamentarse 
de  ios  rigores  y  exageraciones  del  principio  del  honor: 

...¡Oh   locas   leyes    del   mundo!  cuanto  pudo  para  honrado 

I  Que  un  hombre  que  por  sí  hixo  no  sepa  si  está  ofendido!... 

Y  Calderón,  aun  protestando  contra  estos  radicales  convencionalis- 
mos, los  lleva  a  escena.  Por  otra  parte,  es  dudoso  que  lograran  efi- 
cacia estética  estos  u  otros  dramas  análogos  en  que  eil  conflicto  no 


calderón:    comedias    de    capa    y    espada  y 27, 

i¿e  desenlazase  de  un  modo  sangriento,  sino  que  el  marido  perdonase 
.abnegadamente  a  su  mujer. 

c)     Comedias  de  capa  y  espada. — 'Es  de  las  más  características 

La  dama  duende. — Don  Manuel  Enríquez,  acompañando  a  una  tapa- 
da viuda,  joven  y  noble,  doña  Angela,  para  libertarla  de  la  persecución 
■de  cierto  caballero  que  la  seguía,  hubo  de  reñir  con  éste,  que  resultó 
ser  hermano  de  ella.  Herido  don  Manuel,  fué  llevado  a  casa  de  los  her- 
manos, instalándolo  en  una  habitación  que  comunicaba  por  una  alacena 
secreta  con  el  cuarto  de  doña  Angela :  ésta  se  vale  de  la  alacena  para 
cuidar  y  regalar  al  caballero,  sin  ser  descubierta.  El  caballero  y  su  cria- 
<lo  se  maravillan  de  encontrarse  con  regalos  y  cartas,  sin  saber  de  dónde 
les  vienen,  y  el  criacfo  da  en  pensar  que  hay  duende,  llegando  a  hacerle 
•dudar  a  su  amo.  Hasta  que  cierta  vez,  doña  Angela,  confiada  en  que  sus 
huéspedes  creen  en  el  duende,  es  hallada  en  su  cuarto  por  su  familia,  y 
se  descubre  el  enredo:  don  Manuel  se  casa  con  ella. 

Ingeniosa  de  invención  y  trama.  Ridiculiza  la  creencia  en  los 
duendes,  que  luego  combatieron  Feijóo  y  otros. 

Son  del  mismo  género  El  escondido  y  la  tapada,  a  base  de  tener 
que  ocultar  una  dama  a  su  amante  de  los  ojos  de  su  hermano,  y 
Casa  con  dos  puertas  nuúa  es  de  guardar.  Los  empeños  de  un  aca- 
so. Mañanas  de  abril  y  mayo,  y  Dar  tiempo  al  tiempo. 

Un  grupo  especial  dentro  de  esta  clase  puede  señalarse:  el  de 
j:omedias  palacianas;  tales,  El  secreto  a  voces.  El  encanto  sin  en- 
■canto.  La  banda  y  la  flor  y  Con   quien  vengo,  vengo. 

/)  Comedias  históricas. — La  cisma  de  Ingalaterra  se  basa  en 
la  historia  de  Catalina  de  Aragón  y  Ana  Bolena,  siguiendo  al 
padre  Rivadeneira. 

Es  de  los  mejores  caracteres  de  Calderón  el  de  Ana  Bolena  (que 
el  poeta  ha  presentado  sombríamente),  fascinadora  de  Enrique  VIII, 
el  rey  teólogo  y  sensual,  poseído  de  la  ambición  y  cajpaz  de  todo  por 
lograr  su  fin. 

El  sitio  de  Brcda  se  refiere  a  este  hecho  histórico,  inmortali- 
zado en  el  cuadro  de  Las  Lanzas  de  Velázquez.  La  hija  del  aire  es 
una  especie  de  leyenda  o  novela  en  verso  de  la  vida  de  Semíramis, 
<}ue  de  la  nada  llegó  a  reina  de  Nínive. 

g)  Comedias  caballerescas. — El  castillo  de  Lindabridis  narra  las 
aventuras  maravillosas  referidas  en  El  caballero  del  Febo. 

La  puente  de  Mantible  tiene  por  asunto  el  tratado  en  la  Histo- 
ria del  emperador  Carlomagno  y  de  los  doce  Pares  de  Francia..., 
celebrada  en  romances  vulgares. 

h)  Comedias  mitológicas. — Es  la  mejor  de  este  grupo  Ni  amor 
ie  libra  de  amor. 
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La  hermosura  de  Psiquis,  humana  belleza,  enamoró  al  dios  Cupido  ^ 
eHa  le  correspondía,  pero  sin  conocer  su  rostro  a  causa  de  llevarle  siem- 
pre vendado;  y  era  obsequiada  de  él  con  toda  clase  de  delicias.  Pero  tuvo» 
curiosidad  de  verle  el  rostro  y  desde  aquel  punto  desapareció  Cupido. 
Venus,  irritada  al  ver  que  había  rendido  a  su  hijo,  la  persiguió,  venga- 
tiva, hasta  darle  muerte ;  pero  Júpiter  la  resucitó  e  hizo  inmortal,  co- 
locándola a  par  de  los  dioses,  para  igualarla  a  su  amante. 

También  se  inspiran  en  la  mitología  Eco  y  Narciso,  El  hijo  det 
Sol,  Faetón,  etc. 

i)  Zarztielas. — «Pueden  citarse  El  Imirel  de  Apolo,  y  La  púr- 
pura de  la  rosa. 

Es  la  poética  historia  de  Adonis,  hijo  de  Mirra,  ^e  quien  se  enamoró' 
Venus.  Marte,  celoso  de  la  infideUdad  de  la  diosa,  tomó  la  forma  de  ja- 
balí y  mató  a  Adonis,  cuando  cazaba  en  un  monte.  Venus  acudió  tarde 
al  socorro  del  joven:  transformó  su  cuerpo  en  la  flor  llamada  ané- 
mona, de  vida  efímera  de  primavera ;  y  Júpiter  decretó  que  las  rosase- 
blancas  hasta  entonces,  tomaran  el  color  que  tienen,  el  de  la  .sangre  que- 
corrió  de  los  pies  de  la  diosa  al  clavarse  las  espinas  cuando  acudió  al 
lugar  del  accidente. 

j)  Entremeses. — ^El  de  las  Carnestolendas  describe  los  entrete- 
nimientos de  Carnaval,  tales  tirar  huevos  y  salvado,  agua  con  jerin- 
gas, representar  comedias  privadamente,  etc. 

En  La  casa  de  los  linajes  van  apareciendo,  al  nombrarlos  distraí- 
damente en  la  conver.sación,  varios  personajes:  un  zurdo,  un  corco- 
vado, un  sastre,  íin  negro,  una  dueña,  etc.  La  viuda  inconsolable, 
qne  se  casa  con  el  primero  que  la  solicita,  se  ve  satirizada  en  El 
pésame  de  la  viuda.  El  dragoncillo  repite  el  asunto  de  La  cueva  de 
Salamanca  de  Cervantes.  Don  Pegote,  El  desafío  de  Juan  Rav.c 
El  sacristán  mujer  y  otros  varios  son  muestra  del  ingenio  festivo 
de  Calderón. 

Caracteres  del  teatro  de  Calderón  : 

Pasada  la  exaltación  del  romanticismo,  se  suele  considerar  hoy 
a  Calderón  como  gran  poeta  dramático,  aunque  inferior  én  deter- 
minadas condiciones  a  los  tres  corifeos  del  primer  tercio  del  ;- 
glo  XVII ;  es  inferior  a  Lope  en  invención,  variedad,  naturalidad  \ 
sencillez,  y  en  el  rico,  suave  y  delicado  matiz  que  supo  dar  a  la  m.u- 
jer;  a  Tirso,  en  los  caracteres,  y  en  lo  gracioso,  cómico,  picaresco- 
e  intencionado,  y  aun  a  Alarcón,  en  la  comedia  de  carácter,  en  buen 
gusto  y  en  pureza  de  lengua,  y  además  es  Calderón  menos  personal 
que  ellos.  En  cambio  es  superior  a  todos  por  la  grandeza  y  profimdi— 
dad  de  la  concepción  o  de  la  idea  fundamental  de  algtnias  comedins 
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(La  vida  es  sueño),  por  su  simbolismo  católico  (^autos  sacramentales), 
por  sus  admirables  síntesis,  que  comprenden  lo  externo,  lo  interno  y 
lo  sobrenatural ;  por  sus  éxitos  con  personajes  sin  pasiones  humana^: 
El  Príncipe  constante),  o  enteramente  alegóricos  (autos  sacravienia- 
Ics)  y  por  sus  planes,  dispuestos  frecuentemente  con  verdadera  maes- 
tría, reflexión  y  habilidad. 

Calderón  logró  en  ocasiones  la  expresión  trágica  intensa,  y  hu 
-biera  sido  aún  más  profunda,  bella  y  pura,  si  los  convencionalismos 
-de  su  época  y  de  su  manera  no  le  hubieran  apartado  de  lo  natural 
para  dar  en  lo  artificioso;  no  se  ven  en  sus  comedias  los  insupera- 
bles análisis,  tan  hondos  y  tan  verdaderos,  de  un  carácter  o  de  una 
pasión,  como  en  Shakespeare  o  en  algunos  de  Tirso;  y  así,  al  des- 
-arrollar  la  de  los  celos,  la  presentó  combinada  ó  confundida  con  el 
rencor,  con  el  honor  convencional  y  característico  de  su  teatro,  o 
■con  el  idealismo  exaltado  {El  pintor,  El  médico,  El  Tetrarca) ;  pero, 
a  pesar  de  su  debilidad  analítica,  llega  a  lo  extraordinario  en  lo  trá- 
gico cuando,  al  presentar  una  pasión,  acierta  a  despojarse  de  los 
■defectos  indicados,  como  en  El  Alcalde  de  Zalamea  y  Amar  después 
'c  la  muerte. 

La  comedia  de  carácter  (en  que  sobresalieron  Tirso  y  Alarcón) 
no  fué  cultivada  por  este  poeta,  y  en  la  de  costumbres  es  menos 
A'ariado  que  Lope  y  que  otros:  por  su  repugnancia  a  lo  vulgar  y  a 
lo  prosaico,  no  escribió  comedias  realistas  y  rufianescas  como  Lope, 
ni  prefirió  la  poesía  popular  como  éste,  sino  que  buscaba  ante  todo 
lo  poético  y  lo  grande  de  la  vida,  y  p>or  respeto  al  hogar  se  abstuvo 
de  llevar  a  la  escena  a  la  madre  de  familia  y  tendió  a  lo  convencio- 
naü  y  a  los  géneros  artificiosos  e  idealistas,  componiendo  muchas 
-comedias  mitológicas,  pastoriles  y  caballerescas,  por  haber  escrito 
con  frecuencia  obras  de  encargo. 

Los  sentimientos  fundamentales  del  teatro  de  Calderón  son  el 
Teligioso.  el  monárquico  y  el  del  honor. 

Calderón  es  poeta  idealista  con  las  condiciones  propias  de  su 
época  y  raza;  es  magistral  e  insuperable  en  la  poesía  del  simbolis- 
mo religioso:  gran  poeta  del  amor  puro,  ideal  y  caballeresco,  y  no 
<lel  placer ;  y  es  de  gran  valor  histórico  por  haber  reflejado  con 
mucha  exactitud  el  pensar  y  el  sentir,  lo  grande  y  lo  decadente  de 
la  sociedad  española  de  su  tiempo:  en  cambio  no  es  escritor  univer- 
sal y  siempre  verdaderamente  humano  como  Shakespeare  o  como 
Cervantes. 

Es  desigual  en  el  estilo,  hábil  en  la  elección  de  asuntos,  muy 
buenos  a  veces,  y  mediano  en  ocasiones  en  cuanto  a  ejecución. 

Calderón  es  gran  dramático,  por  sus   condiciones  reflexivas,   en 
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el  plan  y  en  el  enredo,  y  suele  ser  defectuoso  en  el  carácter,  excep- 
to en  EL  Alcalde  de  Zalamea,  El  Príncipe  constante.  El  Médico  de 
su  honra  y  Luis  Pérez  el  gallego,  y  en  ocasiones  es  poeta  de  mal 
gusto  en  la  expresión  culterana,  sutil,  redundante,  hiperbólica,  y 
no  escasa  en  discreteos,  y  es  retórico  y  lírico  con  exceso,  y  mu- 
cho más  dado  a  la  intriga  y  al  enredo  que  al  análisis  de  las  almas 
o  de  las  pasiones;  en  la  comedia  de  costumbres  es  a  veces  de  re- 
cursos poco  variados,  prodigándose  cuchilladas  y  rondas,  escondi- 
tes y  embozos,  damas  duendes  y  galanes  fantasmas,  tapadas  y  fu- 
gitivas. Los  dramáticos  contem-poráneos  y  discípulos  de  Calderón 
procuraron  seguir  su  manera,  y  la  imitaron  menos  en  las  bellezas 
que  en  los  defectos,  con  lo  que  se  acentuó  la  decadencia. 

La  crítica  y  Calderón. — Muerto  Lope,  y  retraído  en  el  claustro- 
Tirso,  el  señorío  de  nuestra  dramática  pasó  a  Calderón,  cu>'o  pres- 
tigio no  llegó  a  eclipsarse  en  vida,  pues  siempre  le  acompañó  el 
aplauso  de  todos;  fué  a  la  vez  poeta  de  la  Iglesia  por  los  autos,  de  la 
Corte  y  del  pueblo  entero,  que  vio  reflejado  en  sus  comedias  el  es- 
píritu de  la  nación  y  de  la  época. 

Luzán  en  su  Poética  (1737),  reflejando  las  tendencias  académi- 
cas, críticas  y  renovadoras  de  su  tiempo,  fué  severo  con  el  teatro> 
español ;  suele  acertar  en  la  exposición  de  los  defectos  o  aspecto 
negativo  (anacronismos,  inverosimilitud  en  las  de  enredo,  falta  de 
las  unidades,  lo  que  llamaba  desarreglo)  ;  pero  i^er  lo  ceñido  y  es- 
trecho de  su  criterio  no  ve  con  igual  claridad  las  excelencias  de  ese 
teatro.  Nasarre,  Montiano  y  Velázquez,  discípulos  de  Luzán,  ex- 
tremaron las  censuras  de  éste  y  atenuaron  sus  concesiones. 

Para  don  Nicolás  Moratín,  espíritu  tan  castizr  y  verdaderamen- 
te nacional  y  poético  en  sus  romances,  Calderón  era  el  gran  corrup- 
tor del  teatro,  creador  de  comedias  absurdas  y  delirantes;  Moratín; 
y  Clavijo  consiguieron  que  se  prohibieran  en  1765  los  aritos  sa- 
cramentales. 

El  humanista  Estala,  traductor  de  Sófocles  y  Aristófanes,  des- 
prendiéndose en  algo,  no  en  mucho,  de  las  preocupaciones  del  tiem- 
po, elogió  en  Calderón  el  plan  y  la  habilidad  en  el  enredo. 

A  pesar  de  la  oposición  académica,  las  comedias  de  Calderói 
seguían  representándose  en  España  en  los  dos  últimos  tercios  de 
siglo  XVIII,  y  eran  aplaudidas  por  el  pueblo. 

Lessing  en  su  Dramaturgia,  Herder    en   sus   colecciones  y    es- 
tudios y  Schiller  en  su  teatro,  volvieron  por  el  prestigo  y  valía  d 
las  literaturas  nacionales  y  papulares,  dando  nacimiento  al  roman- 
ticismo alemán,  cuyas  conclusiones  se  formularon  en  las  Lecciones 
de  Literatura  dramática  de  Guillermo  ScMegel,   obra    fundamental 
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en  la  crítica  moderna;  él  y  su  hermano  reconocieron  en  Calderón 
el  autor  de  una  forma  dramática  más  alta  que  las  anteriores,  en  la 
que  se  expuso  y  resolvió  el  enignga  de  la  vida  humana,  y  elogiaron 
calurosamente  la  grandeza  de  las  concepciones,  el  sentido  moral  y 
el  espiritualismo  cristiano  de  Calderón,  sin  perjuicio  de  reconocer, 
con  amplísimo  criterio,  las  excedencias  idealistas  de  Sófocles  y  las 
bellezas  del  poderoso  realismo  de  Shakespeare.  Goethe  se  entu- 
siasmaba con  La  hija  del  aire,  y  Hoffman,  con  La  devoción  de  la 
Cruz:  Rosenkranz  ponderó  y  extremó  las  analogías  de  El  mágico 
prodigioso  con  eí  primer  Fausto  de  Goethe;  y  Schack  y  Valentín 
Schmidt  hicieron  excelentes  y  laudatorios  análisis  del  teatro  cal- 
deroniano. 

A  don  Juan  Nicolás  Bohl  de  Faber,  Aribau,  Lista,  Hartzenbusch, 
González  Pedroso,  Adelardo  López  de  Ayala  debe  el  teatro  de  Cal- 
derón el  ser  conocido  y  divulgado ;  Menéndez  y  Pelayo  es  autor  del 
mejor  estudio  castellano  sobre  este  poeta. 

2.  Don  Francisco  de  Rojas  Zorrilla  (1607-1648)  nació  en  To- 
ledo, aunque  sus  padres,  el  alférez  Francisco  de  Rojas  y  María  de 
Besga  Zorrilla,  vinieron  muy  pronto  a  vivir  a  Madrid,  en  casas 
propias  en  da  plaza  def  Ángel.  Fn  su  ciudad  natail  cursó  Humanida- 
des y  parece  probable  qu€  siguió  sus  estudios  en  Salamanca.  Ter- 
minada o  en  suspenso  su  carrera,  en  163 1  ya  estaba  en  Madrid, 
colaborando  en  el  Anfiteatro  de  Felipe  el  Grande,  compuesto  por 
José  de  Pellicer  con  motivo  de  haber  matado  el  Rey  un  toro  de  un 
arcabuzazo.  Por  esta  época  ya  eran  céilebres  sus  comedias.  En  honor 
de  la  Princesa  de  Carignan  (1637)  y  de  la  Duquesa  de  Chevreuse 
(1638)  se  celebraron  certámenes  poéticas,  siendo  encargado  Rojas 
del  vejamen,  que  consistía  en  "una  especie  de  libelo  satírico  contra 
todos  los  concurrentes  al  certamen"  (CotareJo).  Estos  vejámenes 
daban  ocasión  a  disgustos,  y  Rojas  fué,  a  consecuencia  del  segundo, 
gravemente  herido  por  alguno  de  los  poetas  satirizados.  El  Coliseo 
del  Buen  Retiro  fué  inaugurado  (1640)  con  la  comedia  de  Rojas 
Los  bandos  de  Verona.  En  María  de  Escobedo,  mujer  de  un  cómi- 
co llamado  también  Francisco  de  Rojas,  apodado  el  Rapado,  tuvo 
una  hija,  Francisca  de  Bezón  o  la  Besana,  comedianta  célebre  en 
el  siglo  XVII.  Después  casóse  con  doña  Catalina  Yáñez  Trillo  de 
Mendoza,  de  quien  le  nació  Antonio  Juan  de  Rojas,  que  llegó  a  ser 
oidor  de  la  Audiencia  de  México.  En  1643  ^^  concedió  el  Rey  há- 
bito de  Santiago,  y  en  la  información  se  le  achacaba  tener  ascen- 
dientes moriscos  y  judíos,  por  lo  cual,  hecha  nueva  información  por 
Quevedo.    só<]o  resulltó  como   cargo  desfavorable   eJ   haber   sido  su 
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padre  escribano  en  Murcia,  de  lio  que  obtuvo  dispensa,  habiéndose 
cruzado  ya  en  1646,  pues  como  tal  caballero  decüara  en  Ha  causa 
por  la  muerte  dada  a  un  hermane?  de  Calderón.  Falleció  prematura 
e  inesperadamente  en  1648.  Publicó  dos  partes  de  sus  comedias  (1640 
y  1644).  Escribió  varias  obras  en  coflaboración  con  Vélez  de  Gue- 
vara, 'Calderón,  Coello,  Mira  de  Amescua,  Solís,  Belmonte,  Cán- 
cer, etc. 

Aspectos  de  la  dramática  de  Rojas  Zorrilla:  i.°  Obras  de  sentido 
trágico.  Tipo:  Del  Rey  abajo,  ninguno.  2°  Comedias  de  gracioso  (en 
que  el  gracioso  es  personaje  principal).  Tipo:  Donde  hay  agravio.'; 
ha  hay  celos  y  Amo  y  criado.  3.°  Comedias  de  figurón  (o  sea  de  ca- 
rácter acentuadamente  grotesco).  Tipo:  Entre  bobos  anda  el  juego, 
don  Lucas  del  Cigarral. 

I."  Obras  trágicas. — 'La  obra  que  más  fama  ha  dado  a  Rojas  es 
su  comedia  dramática  Del  Rey  abajo,  ninguno  —  El  labrador  más  hon- 
rado —  García  del  Castañar,  que  con  estos  tres  títulos  se  la  denomina. 

Preparando  Alfonso  XI  su  expedición  contra  Algeciras  se  extraña 
al  conocer  el  cuantioso  donativo  que  hace  para  ella  García  del  Casta- 
ñar, labrador  desconocido  en  la  Corte.  El  Conde  de  Orgaz  cuenta  la 
nobleza  y  fidelidad  de  García  al  Rey,  que  decide  ir  de  incógnito  a  co- 
nocer a  este  notable  hombre,  acompañado  sólo  por  el  noble  don  Mendo, 
a  quien  hace  merced  de  la  orden  de  la  Banda.  García  vive  feliz  con  el 
amor  de  Blanca. 

El  de  Orgaz  anuncia  secretamente  la  llegada  del  Rey,  "el  de  la  banda 
roja*'.  Aparece  a  poco  el  Rey,  sin  banda,  y  don  Mendo,  con  ella  puesta. 
Invítalos  García  a  merendar  (no  sin  hacer  antes  calurosa  defensa  de  la 
vida  en  el  Castañar,  en  contraste  con  la  de  la  Corte).  Don  Mendo  se 
enamora  de  Blanca ;  confiésale  su  pasión ;  pero  ella  lo  rechaza  digna- 
mente. 

Don  Mendo  sabe  por  Bras  (criado  y  gracioso)  que  el  tiempo  de  ha 
Uar  sola  a  Blanca  es  mientras  espera  la  vuelta  de  García,  que  sale  (i 
noche  a  cazar  jabalíes.  El  noble,  extraviado  en  el  monte,  espanta  la  caza 
de  García,  que  vuelve  a  su  hogar,  donde  Blanca  le  espera.  Cuando  éste 
se  retira  a  dormir,  entra  don  Mendo  por  el  balcón;  García,  que  lo  cree 
el  Rey,  por  lo  de  la  banda  roja,  lo  deja  volver  salvo,  y  no  halla  otra 
solución  a  este  conflicto  entre  su  honor  y  su  deber  para  con  el  Rey 
que  matar  a  su  esposa. 

El  de  Orgaz  encuentra  en  el  monte  a  Blanca,  que  ha  podido  huir, 
y  la  envía  a  Toledo  con  la  Reina;  García  va  a  la  Corte  decidido  a  la- 
var su  honor.  La  Reina  descubre  a  Blanca  que  es  hija  de  don  Sancho 
de  la  Cerda  y  ordena  a  don  Mendo  que  la  dé  guardia.  Este  sigue  re- 
quebrando a  Blanca,  cuando  entra  el  del  Castañar ;  quiere  llevársela, 
pero  el  noble  lo  impide  y  García  obedece  suponiéndolo  don  A.lfonso. 
Pero  cuando  aparecen  los  Reyes  y  conoce  el  error,  se  queja  de  su 
agravio.  El  Rey  le  ordena  que  señale  al  ofensor;  sale  a  lá  antecámara  7 


ROJAS  zorrilla:  obras  trágicas  7Í29 

<ia  muerte  a  don  Mendo.  Al  volver,  relata  la  historia  d)e  su  padre  cT 
conde  García  Bermudo  y  ia  suya  propia,  hasta  el  momento  actual  y 
termina : 

Mírale  muerto,  que  juzgo  qu¿  esto  soy  y  este  es  mi  agravio, 

me  tuvieras  por  infame  éste  el  ofensor  injusto, 

si  a  quien  deste  agravio  acuso  éste  el  brazo  que  le  ha  muerto, 

le  señalara  a  tus  ojos  éste  divida  el  verdugo; 

menos,  señor,  que  difunto.  pero  en  tanto  que  mi  cuello 

Aunque  sea  hijo  del   sol.  '  esté  en   mis  hombros  robusto, 

-aunque  de  tus  grandes  uno.  no  he  de  permitir  me  agravie, 

aunque  el  primero  en  tu  gracia.  del   Rey   abajo,  ninguno, 
aunque   en   tu   imperio  el   segundo : 

Esta  obra  muestra  el  sentimiento  del  honor  y  el  respeto  al  Rey 
en  pugna.  Por  ía  belleza  de  los  caracteres  de  Blanca,  esposa  modelo, 
y  de  García,  siempre  digno  y  noble;  por  su  pulcra  versificación  y 
correcto  lenguaje,  apenas  empañado  por  algún  chispazo  de  cultera- 
nismo; por  la  facilidad  del  diálogo  y  eíl  natural  y  equilibradlo  desarro- 
llo de  la  acción,  ha  sido  considerada  como  una  de  las  obras  maes- 
tras de  la  dramática  castellaiia.  En  parte  es  originafl ;  en  parte 
imitación  de  El  villano  en  su  rin-cón,  de  Lope,  La  luna  de  la  sierra, 
de  Vélez,  y  El  celoso  prudente,  de  Tirso.  **^Con  tales  elementos  hizo 
el  poeta  tdledano  una  obra  muy  próxima  a  ía  perfección,  condu- 
cida con  extraordinaria  habilidad,  rica  de  nobles  y  puros  afectos, 
en  que  aíternan  i!a  idílica  dulzura  y  el  terror  trágico.  Es  el  drama 
más  moderno  en  su  estructura  que  puede  encontrarse  en  todo  el 
teatro  antiguo;  por  eso  comparte  con  El  desdén,  de  Moreto,  efl  pri- 
vilegio de  ser  representado  sin  refundición  alguna."  (M.  P.) 

Ha  sido  vertida  al  francés  por  C.  Habeneck  y  A.  Fée,  y  al  ale- 
mán, por  Dohrn. 

Otras  producciones  trágicas  notables  de  Rojas  son:  El  Caín  de 
Cataluña,  historia  de  Ramón  Berenguer  II,  a  quien  mata  su  herma- 
no Berenguer  Ramón.  Es  un  fratricidio  llevado  a  la  escena,  por  el 
estilo  del  de  Eteocles  y  Polinices.  Los  bandos  de  Verona,  que  trata 
de  los  amores  de  Romeo  y  Julieta,  los  legendarios  amantes  de  Verona. 
Lope  en  Castclvines  y  Monteses  llevó  a  la  escena  este  asunto,  tomán- 
dolo de  Bandello,  de  Daporto  o  de  allgún  cuentista  itailiano;  después 
lo  siguió  Rojas.  La  más  hidalga  hermosura  es  la  historia  dramati- 
zada de  doña  Sancha  de  Navarra,  esposa  del  conde  Fernán  Gon- 
zález de  Castilla.  Los  áspides  de  Cleopatra,  historia  de  Marco  Anto- 
nio y  Cleopatra,  inspirada  acaso  en  Plutarco.  En  esta  obra  mues- 
tra Rojas  ser  el  único  que  tuvo  sentido  trágico  en  el  siglo  xvii. 

El  más  impropio  verdugo  por  la  más  justa  venganza  es  una  buena 
comedia  inspirada  en  la  de  Mira  de  Amescua  La  tercera  de  sí  mis- 
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'ni<i  y  quizás  en  ia  de  Guillen  de  Castro  La  piedad  en  la  justicia.. 
Nuestra  Señora  de  Atocha  se  refiere  a  la  conquista  de  Madrid  y  a 
la   tradición  sobre   las  hijas  de  Gracián  Ramírez. 

Morir  pensando  matar  reproduce  la  leyenda  trágica  de  Rosmunda, 
reina  de  los  Lombardos,  hacia  573.  A  su  padre  lo  había  matado  el  rey 
Alboino,  que  tomó  luego  por  esposa  a  Rosmunda.  En  esta  fiesta  la  o')li- 
gó  el  Rey  a  beber  en  una  copa  hecha  con  el  cráneo  de  su  padre :  ella 
pensó  en  vengarse.  Para  lograrlo  se  hizo  amar  de  im  escudero,  Hemí- 
childe,  y  obtuvo  la  complicidad  de  un  señor  lombardo.  Algunos  días 
después,  asesinos  guiados  por  Hemichilde  y  su  cómplice,  eran  introdu- 
cidos por  la  Reina  en  la  cámara  de  Alboino  y  le  apuñalaban  mientras 
dormía.  Rosmunda  y  Hemichilde  huyeron  a  Rávena,  con  los  tesoros 
del  Rey;  pero  ella,  disgustada  pronto  del  hombre  que  sólo  tomó  como 
instrumento  de  su  venganza,  escuchó  fácilmente  la  pasión  del  exarca 
Longino,  que  se  había  enamorado  de  ella  y  estaba  dispuesto  a  casarse 
si  se  deshacía  de  Hemichilde.  Rosmunda  preparó  un  veneno  y  lo  dio 
a  su  cómplice;  pero  el  efecto  demasiado  rápido  del  brevaje  hizo  co- 
nocer a  la  víctima  el  nuevo  crimen.  La  cogió  y,  poniéndole  la  espada 
al  pecho,  la  obligó  a  beber  el  resto  del  veneno. 

Las  distintas  partes  de  esta  leyenda  son  el  asunto  de  Rosemonde, 
tragedia  por  Ruccellai,  representada  en  Florencia  (15 15)  ante  el  Pa- 
pa León  X;  de  Rosmunda,  tragedia  en  cinco  actos  de  Ailfieri  (1783) 
y  de  La  copa  de  marfil,  drama  de  Zorrilla. 

No  hay  ser  padre  siendo  rey  fué  imitado  por  Rotrou  en  su  tra- 
gedia Vcnccslas.  Las  ccimedias  de  Rojas  han  sido  utilizadas  por  otros 
autores ;  Lesage  sacó  de  Casarse  por  vengarse  la  novela  Le  mariuge 
de  vcngcance,  inserta  en  el  arreglo  que  hizo  del  Quijote  de  Avellane- 
da, novela  sobre  la  cual  se  basan  tres  tragedias:  una  inglesa,  de 
Thompson,  Tancredo  y  Sigismunda;  otra,  francesa,  de  Saurín,  Blan- 
ca y  Guiscardo,  y  otra  italiana,  de  Goldoni,  Enriqo,  Re  di  Sicilia ; 
también  arregló  Lesage  No  hay  amigo  para  amigo,  con  el  título  de 
Le  point  d'honneur,  que  se  representó  en  París  en  1702,  y  tradujo 
en  prosa  La  traición  busca  el  castigo,  que  antes  había  imitado^ 
3carron  en  su  Jodclet  duelliste. 

2°  Comedias  de  gracioso. — Merecen  citarse  Donde  hay  agravios 
no  hay  celos  y  Amo  y  criado,  donde  se  describen  bien  los  matones 
y  sus  amoríos,  arreglada  por  Scarron  con  eJ  título  de  Jodelet  ou  le 
maitre  valet. 

Tan  interesantes  como  ¡la  anterior  ccimedia  son  otras  varias  de 
Rojas.  Obligados  y  ofendidos  (El  gorrón  de  Salamanca)  muestra  al 
Conde  de  Belfilor  y  ail  estudiante  don  Pedro,  enamorados  el  uno  de 
la  hermana  del  otro,  ofendidos  a  cada  encuentro  y  obfligados  a  ser- 
virse, hasta  que  a(l   fin  se  casan.  Imitada  por   Scarron  en  L'Ecolicr 
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de  Salatrwtique,  por  Bois  Robert  en  Le  généreux  ennemi,  y  por  T^ 
Corneille  en  Les  illustres  ennemis,  sirvió  a  Lesage  <k  base  para  'a. 
historia  de  los  amores  del  Conde  de  Belflor  y  de  doña  Leonor  de 
Céspedes,  que  puso  en  Le  Diable  hoiteux,  de  donde  tomó  Beaumar- 
chais  los  dos  últimos  actos  de  la  Eugenia.  Abrir  el  ojo  es  una  des- 
cripción de  "las  trampas  y  engaños  de  las  damas  del  tusón,  o  cor- 
tesanas, para  embaucar  diversos  amantes  a  la  vez" ;  fué  refundida 
por  don  Félix  Enciso  Castrillón  con  el  títuflo  de  Aviso  a  los  casados 
y  representada  en  1807. 

En  Lo  que  son  mujeres  pinta  Rojas  dos  tipos;  una  dama  hermo- 
sa y  rica,  que  a  todos  desprecia;  su  hermana,  pobre  y  fea,  que  esti- 
ma los  obsequios  de  los  hombres.  Los  pretendientes  de  la  hermosa 
acaban  por  pedir  a  la  fea  en  matrimonio,  y  aquélla  se  desespera. 
Don  Manuel  Eduardo  de  Gorostiza  (1826)  refundió  esta  comedia^ 
y  de  ella  es  imitación  Oros,  copas,  espadas  y  bastos  de  Luis  M.  de 
Larra. 

La  comedia  de  gracioso  es  uno  de  los  encantos  deí!  teatro  francés : 
de  aquí  los  famosos  tipos  Jodelet,  Crispín,  etc.  Este  tipo  de  comedia 
(en  que  el  criado  vale  más  que  e!l  amo  y  es  personaje  más  importan- 
te que  él)  resurge  en  El  barbero  de  Sevilla,  de  Beaumarchais,  obra 
que  es  para  algunos  ua  creación  de  ía  comedia  política. 

3."     Comedias  de  figurón. — Rojas  tiene  una  sola  comedia  de  fi- 
gurón, que  inicia  esta  clase   de  obras:  Entre  bobos  anda  el  juego,^ 
don  Lucas  del  Cigarral. 
# 

El  toledano   don  Lucas  del   Cigarral  tenía  concertado  su  casamiento 

con  doña  Isabel  de  Contreras,  hija  de  un  caballero  pobre.  Era  don  Lu- 
cas de  ruin  figura  y  de  carácter  desconfiado ;  envió  a  Madrid  a  un 
primo  suyo,  don  Pedro  de  Toledo,  a  que  trajera  la  novia,  encargán- 
dole que  ni  la  visitase  ni  la  viese,  obligándola  a  venir  tapada  con  una 
mascarilla.  Como  don  Pedro  había  salvado  en  cierta  ocasión  la  vida  a 
doña  Isabel,  sin  conocerla,  y  estuviese  enamorado,  al  verla  en  el  viaje,, 
se  declaró ;  y  fueron  tales  los  incidentes  ocasionados  en  las  ventas  de 
Torrejoncillo,  Illescas  y  Cabanas,  que  don  Lucas  cedió  sus  derechos  y 
obligó  a  casarse  a  los  dos  enamorados. 

Es  ésta,  según  los  críticos,  una  de  las  más  originales  produccio- 
nes del  teatro  español,  llena  de  gracia,  animación  y  travesura.  To- 
más Corneille  la  imitó  en  su  Don  Bertrand  de  Cigarral,  y  Scarron,. 
en  su  Don  Japhet  d' Ármenle. 

Rojas,  juntamente  con  Montalbán,  es  de  los  que  representan  más 
exactamente  la  transición  entre  la  escu&la  dramática  de  Lope  y  la 
de  Calderón  de  la  Barca.  Se  distingue  entre  todos  los  dramáticos 
del   siglo  XVII  por  ser  el  que  tuvo  en  mayor  grado  el  sentido  de  lo 
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trágico;  también  lo  tuvo  de  lo  burlesco,  siendo  excelente  en  la  co- 
media de  figurón. 

3.  Don  Agustín  Moreto  y  Cabana  (1618-1669)  nació  en  Ma- 
drid, estudió  en  Alcalá  de  Henares,  fué  poeta  de  la  Corte  de  Feli- 
pe IV  y  desde  muy  joven  escribió  para  la  escena.  En  1653  se  publi- 
có la  primera  parte  de  sus  comedias.  Se  ordenó  de  sacerdote  y  el 
cardenal  de  Toledo  don  Baltasar  de  Moscoso  lo  protegió.  Vivió  en 
el  Refugio  y  Hospital  de  San  Nicoüás  de  la  imperial  ciudad,  donde 
murió.  Es  completamente  fantástica  la  leyenda  de  que  Moreto  mató 
al  poeta  Baltasar  Elisio  de  Medinilla  y  que  por  eso  se  mandó  en- 
terrar en  el  Pradillo  de  los  Ahorcados:  Medinilla  murió,  cuando 
Moreto  tenía  dos   años,  a  manos   de  don  Jerónimo  de  Andrada. 

Aspectos  de  la  dramática  de  Moreto: 

a)  Comedias  de  Santos. — 'Es  la  mejor  San  Franco  de  Sena  o  el 
lego  del  Carmen:  se  trata  de  un  hombre  disipado,  muy  jugador,  que 
llega  a  jugarse  los  ojos,  y  los  pierde. 

Hay  reminiscencias  en  esta  comedia  de  La  mal  casada  de  Lope 
3'  del  Condenado  por  desconfiado  de  Tirso.  La  escena  de  los  jugado- 
res de  El  Estudiante  de  Salamanca  de  Espronceda  es  imitada  de  ésta. 
Don  José  Estremera  la  refundió  en  forma  de  zarzuela,  con  música 
de   don   Emilio  Arrieta. 

b)  Comedias  de  asunto  histórico :  derivadas  de  leyendas  nacio- 
nales o  extranjeras. 

El  valiente  justiciero  y  ricohombre  de  Alcalá. — El  ricohombre  de 
Alcalá,  don  Tello,  además  de  haber  atropellado  doncellas  y  casadas  y 
de  haber  abusado  de  sus  vasallos,  se  burla  de  la  autoridad  y  poder  del 
rey  don  Pedro.  Su  orgullo  es  abatido  por  el  Monarca,  y  cuando,  para 
salvar  su  amor  propio,  dice  que  cuerpo  a  cuerpo  y  depuesta  la  majestad 
el  Rey  no  se  atrevería  con  él,  don  Pedro  lo  arregla  de  modo  que  riñen 
los  dos,   sin  que  lo  conozca,  y  lo  vence. 

El  carácter  del  ricohombre  pinta  bien  la  arrogancia  de  los  no- 
bles de  la  época.  Es  favorable  a  don  Pedro,  como  ya  sabemos  que 
lo  fué  siempre  el  teatro  clásico.  Moreto  utilizó  El  Infanzón  de  Ules- 
cas  de  Lope,  refundido  ya  por  Andrés  de  Claramonte  con  el  tí- 
tulo de  El  Rey  don  Pedro  en  Madrid.  Don  Dionisio  Solís  y  don 
José  Fernández  Guerra  hicieron  otras  adaptaciones. 

Los  jueces  de  Castilla  es,  seguramente,  refundición  de  la  de  Lope. 
Ambos  fueron  los  únicos  que  llevaron  a  escena  este  asunto  legen- 
■dario,  del  que  no  hay  romances.  Está  escrita  en  fabla  antigua;  me- 
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rece  señalarse  la  escena  del  concejo  abierto  para  nombrar  juez,  en. 
que  interviene  el  pueblo  como  actor. 

Anííoco  y  Seleuco  es  un  gran  drama,  cuyo  argumento  ha  sido  muy 
explotado.  Antíoco,  hijo  del  rey  de  Siria  Seleuco,  está  enamorado  de 
su  madrastra  Estratónice,  esposa  de  su  padre.  El  médico  lo  descubre 
porque,  tomando  el  pulso  al  hijastro,  enfermo,  éste  se  altera  cuando  en- 
tra la  madrastra.  El  padre,  al  conocer  tal  situación,  por  amor  de  su  hijo 
le  permite  que  se  case  con  Estratónice. 

Este  asunto,  que  ya  está  en  la  novela  55  de  la  segunda  parte  de 
Bandello,  se  desarrolla  en  La  Aquilana  de  Torres  Naharro,  en  el 
romance  "Muriéndose  está  Antíoco'',  de  Alonso  de  Fuentes,  y  en 
una  tragedia  de  Campistron. 

e)  Comedia  de  carácter. — 'Es  una  de  las  más  notables  El  desden 
con  el  desdén. 

Carlos,  conde  de  ürgel,  y  otros  dos  príncipes,  pretenden  a  Diana, 
hija  del  Conde  de  Barcelona;  la  cual,  inclinada  desde  la  niñez  al  estu- 
dio de  la  historia,  aborrecía  a  los  hombres,  y  a  la  vez  veia  halagada  su 
vanidad  con  los  obsequios  de  tantos  pretendientes.  Ninguno  logra  ser 
correspondido ;  pero  Carlos,  aconsejado  por  su  criado  Polilla,  finge  te- 
ner el  modo  de  pensar  de  ella  y  muestra  que  no  puede  querer  ni  ape- 
tece ser  querido.  Entonces  se  interesa  por  él  la  esquiva  Diana,  y  ha- 
ciéndose él  fingida  violencia,  sostiene  tan  bien  su  desdén,  que  rinde  o* 
la  hija  del  Conde. 

Se  distingue  por  la  admirable . sencillez  de  su  argumento,  por  la 
fuerza  cómica  y  la  gracia  de  las  situaciones,  especialmente  en  las 
escenas  del  gracioso  Polilla,  y  por  el  buen  gusto  y  unidad  de  la  obra. 
Deriva  de  La  vengadora  de  las  mujeres  de  Lope. 

Ha.y  dos  imitaciones  iíaJianas  de  esta  comedia,  una  de  Rafael 
Tauro,  La  Contessa  di  Barcellona;  otra  de  Carlos  Gozzi,  La  prin- 
cipessa  filosofa.  A  través  de  ésta  última  la  imitó  Moliere  en  la  Prin- 
cesse  d'Elide.  La  historia  de  don  Andrés  Alvarado  y  doña  Cintia  de 
la  Carrera,  en  el  Bachiller  de  Salamanca  de  Lesage,  está  tomado  del 
argumento  de  El  desden  con  el  desdén.  Obra  completamente  distin- 
ta, pero  de  idea  algo  parecida  en  lo  fundamental  ts  Don  Tomás  de 
Narciso    Serra. 

El  lindo  don  Diego. — Las  dos  hijas  de  don  Tello,  doña  Inés  y  doña- 
Leonor,  están  prometidas  a  sus  primos  (de  Burgos)  don  Diego  y  don 
Mendo.  necio  y  presumido  el  primero,  discreto  y  ju'cioso  el  segundo. 
Doña  Inés  aborrece  a  su  novio  y  está  enamorada  de  cierto  don  Juan. 
El  criado  de  éste,  ^Mosquito,  se  concierta  con  la  criada  de  doña  Inés 
para  que  finja  ser  una  condesa  viuda  y  enamore  a  don  Diego.  Este' 
cae  en  el  lazo ;  la  solicita,  decide  casarse  con  ella,  desdeñando  a  Inés, 
y    pone  más  en    evidencia    su   tontería.    El   padre,  al   fin,    desengañado. 
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■consiente  en  la  boda  de  don  Juan  con  doña  Inés,  y  don  Mendo  se'  casa 
con  Leonor. 

Es  proverbial  entre  nosotros  llamar  lindo  don  Diego  al  hombre 
presumido  y  fatuo;  tan  bien  pintó  Moreto  el  carácter  de  su  protago- 
nista. Se  inspiró  en  El  Narciso  en  su  opinión  de  Guillen  de  Castro,  y 
-de  lia  obra  de  Moreto  deriva  Don  Japhet  d'Arm-cnie  de  Scarron. 

En  No  puede  ser...  uno  que  juzga  cosa  fácil  guardar  una  mujer 
se  ve  a  punto  de  quedarse  sin  novia  y  de  que  su  hermana  se  case 
con  un  fingido  indiano...  sin  que  él  haya  logrado  enterarse  de  nada. 
— Salió  de  El  mayor  imposible  de  Lope  de  Vega.  Hay  un  arregla 
inglés  de  est-a  comedia,  hecho  por  Crown,  poeta  del  tiempo  de  Car- 
Ios  II,  con  el  título  de  Sir  Courtly  Nice,  or  It  cannot  be;  sobre  este 
arreglo  inglés  se  hizo  otro  alemán  por  Schróder,  Unmógliche  Sache. 
En  francés,  a  principios  del  siglo  xix,  fué  imitada  con  el  titulo  Ru- 
se  contra  rusc,  y  por  Dumaniant  en  La  gucrre  ouvcrtc. 

Primero  es  la  honra  muestra  la  lucha  entre  el  honor  y  la  leal- 
tad en  un  caballero,  de  cuya  hija  se  enamora  el  Rey,  que  es  casado. 
Puede  comipararse  con  La  ley  ejecutada  de  Lope. 

De  fondo  melancólico  es  la  hermosa  comedia  De  fuera  vendrá 
quien  de  casa  nos  echará.  Cierto  capitán  desaprensivo,  para  ena- 
morar a  una  jovencita,  finge  quererse  casar  con  su  tía,  vieja  verde, 
íiasta  que  se  descubre  su  verdadera  personalidad.  Es  derivación  de 
la  de  Lope  ¿De  cuándo  acá  nos  vino?  Corneille  la  imitó  en  Le  Ba- 
rón d'Albikrac.  También  en  El  poder  de  la  amistad  se  ve  un  fondo 
de  tristeza  y  de  melancolía  filosófica,  por  el  estilo  del  que  tienen 
las  comedias  de  don  Leandro  F.  Moratín. 

Industrias  contra  finezas  muestra  üos  medios  de  que  se  vale  una 
princesa  para  averiguar  cuáil  de  sus  pretendientes  la  quiere  bien  y 
para  enterarse  de  los  verdaderos  afectos  de  su  hermana.  Hay  en 
esta  comedia  algunas  reminiscencias  de  Palabras  y  plumas  de  Tir- 
so.— En  El  licenciado  Vidriera,  uno  que  se  finge  loco  obtiene  la  ma- 
no de  la  Duquesa  de  Urbino;  la  idea  salió  de  la  novela  de  Cervan- 
tes; La  necedad  del  discreto  de  Lope  y  El  yerro  del  entendido  de 
.Matos  Fragoso  recuerdan  esta  comedia;  Larrañaga  tiene  otra  con 
el  mismo  título.  La  fuerza  del  natural  trata  de  demostrar  que  todo 
sale  de  la  naturaleza  y  no  depende  de  la  educación;  fué  refundida 
por  Bretón  de  los  Herreros  con  el  título  de  El  Principe  y  el  vi- 
llano. T.  Corneille  imitó  en  Le  charmc  de  le  voix  í^a  comedia  de 
.Moreto  Lo  que  puede  la  aprensión,  en  que  se  ve  preferida  una  que 
tiene  buena  voz   a  otra  hermosísima. 

d)  Comedias  de  enredo. — El  parecido  en  la  corte. — Un  don  ]'"er- 
nando  que  huye  de  Sevilla  a  Madrid,  y  aquí  lo  toman  por  un  don 
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Lope  de  Lujan  que  estaba  en  Indias,  a  causa  del  parecido  entre  ambos 
y  gracias  a  la  habilidad  de  su  criado,  que  hizo  creer  a  todos  que  su 
amo  había  perdido  la  memoria  después  de  una  enfermedad:  llega 
el  verdadero  don  Lope  y  nadie  lo  cree. 

Ha  pasado  por  ser  la  mejor  comedia  de  Moreto.  Su  idea  recuer- 
da algo  a  la  de  los  Meneemos  de  Planto,  aunque  ni  el  asunto  ni  los 
detalles  son  iguales  en  ambas  comedias.  Tomás  Sebastián  y  Latre 
hizo  un  pésimo  arreglo  de  ella  en  su  Ensayo  sobre  el  teatro  espa- 
ñol (Zaragoza,    1772). 

Trampa  adelante. — Una  dama  se  aficiona  a  un  caballero  pobre  a 
quien  está  agradecida  por  haberla  salvado  de  la  muerte;  pero  éi  no 
le  hace  caso  por  tener  relaciones  anteriores  con  otra.  El  criado  urde 
una  trama,  mediante  cartas  fingidas,  por  la  cual  llega  la  dama  a 
creer  en  el  amor  del  caballero;  pero  los  enredos  del  criado  son  des- 
cubiertos y  la  señora  transige  con  ila  boda  entre  el  caballero  y  su  pri- 
mera amante. 

Parece  una  comedia  terenciana  y  es  de  gran  mérito. 

La  ocasión  hace  al  ladrón  deriva  de  La  villana  de  Vallecas  de 
Tirso. 

La  fingida  Arcadia. — A  una  princesa  intentan  envenenarla;  su 
amante  le  avisa  del  peligro,  ella  se  finge  loca  y  que  vive  en  la  Arca- 
dia, para  engañar  al  que  la  persigue,  que  muere  víctima  del  mismo 
veneno  (puesto  en  una  carta)  que  quiso  dar  a  ella. — Está  bien  se- 
guida la  alegoría  de  los  pastores  de  Arcadia. 

El  argumento  de  La  confusión  de  un  jardín  está  tomado  de  una 
novela  de  Castillo  y  Solórzano,  La  confusión  de  una  noche  (inser- 
ta en  Los  alivios  de  Casandra),  imitada  también  por  Scarron  en  eJ 
Román  comique. 

Tiene  también  Moreto  algunas  comedias  burlescas,  como  Escarra- 
mán  y  Las  travesuras  del  Cid,  y  algunos  entremeses,  de  tanta  gracia 
y  enjundia  que  lo  colocan  inmediatamente  después  de  Cervantes  y 
Quiñones  de  Benavente  (según  Cotarelo).  Pinta  caracteres  con  fina 
ironía  y  vis  cómica.  Los  valentones  se  ven  retratados  en  Alcolea  y  El 
Corfacaras;  las  damas  cortesanas  se  ridicuíHzan  en  Doña  Esquina  y 
El  hijo  de  vecino.  La  reliquia  (un  buen  garrote)  trata  de  corregir 
¡a  excesiva  debilidad  de  ciertos  maridos.  Las  galeras  de  la  honra, 
donde  se  satiriza  a  los  que  por  la  honra  hacen  cosas  en  su  perjuicio. 

Caracteres. — Moreto  es.  ante  todo,  arreglador  de  obras  ajenas, 
sobre  todo  de  Lope,  Guillen  de  Castro,  Mira  de  Amescua,  Tirse, 
Vélez,  etc.,  como  hemos  indicado.  Ya  Cáncer  en  un  vejamen  de  1640? 
le  censuraba  la  costumbre  de  utilizar  asuntos  de  otras  comedias: 
pero  sus  arreglos  casi  siempre  resultan  superiores  a  los  originales  y 
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rehacía  muy  bien  obras  ajenas,  sabiendo  aipreciar  en  ellas  lo  que 
vailía  y  aprovecharlo,  perfeccionándolas.  Tuvo,  en  cambio,  *'el  ins- 
tinto de  la  perfección,  rarísimo  entre  nuestros  dramaturgos'',  y  la 
alcanzó  en  El  desdén  con  el  desdén,  obra  original  como  la  que  más,^ 
aunque   preparada  por   ensayos  ajenos   y  ipropios. 

Su  genio  no  ile  llevaba  por  los  asuntos  heroicos  y  fantásticos; 
pero  ''en  la  comedia  de  costumbres  y  aun  de  carácter  Moreto  rei- 
na sin  más  rival  que  Alarcón :  estos  dos  ingenios  son,  respectivamen- 
te, nuestro  Planto  y  nuestro  Terencio:  el  uno,  por  la  fuerza  cómica; 
el  otro,  por  la  profunda  intención  moral  y  por  la  urbanidad  ática" 
(M.  P.).  Con  razón  Moreto  ha  sido  llamado  el  Planto  español,  por 
ser  sus  comedias  de  moralidad  indirecta  no  expuesta  expresamente 
y  que  el  espectador  deduce  de  la  obra  representada.  Por  la  com- 
binación de  la  fábula,  los  lances  interesantes  y  bien  preparados,  y 
las  situaciones  críticas  de  sus  personajes  acaso  excede  a  sus  mo- 
delos. Supera  a  Calderón,  su  maestro,  en  la  variedad  de  los  carac- 
teres y  en  la  pintura  de  las  pasiones  humanas.  En  los  gracejos  y 
donaires  era  inimitable.  A  veces  se  observa  un  fondo  melancáli- 
co  en  algunas  de  sus  comedias.  Es  escritor  elegante  y  de  buen  gus- 
to, poco  o  nada  gongorino ;  el  diálogo  es.  siempre  vivo  y  animado ; 
la  versificación,  fácifl,  y  en  la  acción  dramática  resulta  más  regular 
y  ordenado  que  sus  contemporáneos. 

D.  Dramática:  Época  de  Calderón,  b)  Dramáticos  de  segundo  or- 
den: 4.  Matos  Fragoso. — 5.  Diamante. — 6.  Hoz  y  Mota. 

4.  Juan  de  Matos  Fragoso  (1608-1689),  portugués,  natural  de 
Ailvito  (Ailentejo),  estudió  en  Evora,  pasó  a  Castilla  y  residió  la  ma- 
3''or  parte  de  su  vida  en  Madrid,  donde  fué  amigo  de  Montalbán. 
lira  caballero  del  hábito  de  Cristo  en  Portugail.  Escribió  comedias 
en  colaboración  con  Moreto,  Cáncer,  Diamante,  etc.  Tiene  algunas 
composiciones  líricas,  como  la  Fábida  burlesca  de  Apolo  y  Lettco- 
toe,  la  Muestra  de  ingenio  en  la  de  su  relox  y  otras  varias. 

d)  Comedia  histórica. — Desarrolló  el  asunto  de  los  Infantes  de 
Lara.  siguiendo  la  obra  de  Hurtado  de  Velarde,  en  el  Traidor  con- 
tra su  sangre;  son  buenos  caracteres  los  de  Gonzalvico  y  Mudarra; 
Ruy  Velázquez  es  adulador,  bajo  y,  lo  qlie  es  peor  en  escena,  co- 
barde y  vil. — Se  cuenta  de  Máiquez  la  anécdota  de  que  "en  una  re- 
presentación las  cabezas  cortadas  de  los  siete  Infantes  empezaron  a 
estornudar  y  a  huir  de  la  mesa,  mientras  su  padre  les  dirigía  las  más 
tiernas  y  dolorosas  expresiones.  Máiquéz  había  preparado  este  efec- 
to cómico   sembrando  por   la  m;esa  una   buena  dosis  de  flor  de  la 
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Habana  de  superior  calidad".  Con  esto  pretendía  desterrar  del  tea- 
tro esta  comedia,  que  se  hizo  muy  popular  y  aun  hoy  se  representa 
por  los  lugares. 

Plagió  a  Lope  en  El  Principe  despeñado  para  La  venganza  en  el 
despeño  y  Tirano  de  Navarra:  un  Rey  de  Navarra  que  persigue  a  la 
Reina  viuda,  oculta  en  un  monte  como  fiera;  al  Rey  lo  decena  un 
noble  que  sirve  a  la  Reina. 

b)  Comedia  heroica. — ^Es  la  mejor  de  Matos  y  de  las  buenas  de 
nuestro  teatro  El  sabio  en  su  retiro  y  villano  en  su  rincón. 

Juan  Labrador  vive  tranquilo  y  alejado  voluntariamente  de  la  Cor- 
te. El  rey  don  Alfonso  el  Sabio  conoce  este  raro  caso,  lo  visita  de  incóg- 
nito en  una  cacería  y  oye  unas  cuantas  verdades.  Pide  al  labrador  su  for- 
tuna, su  hijos  y  le  obliga  a  ir  a  Palacio:  aquél  reconoce  al  Rey  en  su 
antiguo  visitante,  muda  de  opinión  y  se  decide  a  vivir  en  la  Corte.  Con 
esta  acción  se  simultanean  los  amores  de  Beatriz,  hija  de  Juan  La- 
brador, a  la  cual  el  Rey  ennoblece  para  casarla  con  el  cortesano  que 
la  pretendía. 

El  diálogo  es  vivo  e  interesante;  el  lenguaje,  correcto  y  propio. 
Se  ve  en  ella  alguna  imitación  de  García  del  Castañar  de  Rojas,  de 
Los  T ellos  de  Meneses,  y  de  La  partida  de  Enrique  IV  de  Lope, 
y  se  recuerda  el  asunto  en  La  cacería  real,  de  García  Gutiérrez  y 
en  La  pariie  d'Henri  IV  át  CoUet. 

Lorenzo  me  llamo  y  carbonero  de  Toledo,  arreglada  por  Asquerino. 
Se  trata  de  un  individuo  de  humilde  origen,  que  para  lograr  dignamen- 
te el  amor  de  una  dama  que  lo  estima  se  va  a  Flandes,  consigue 
ascender  en  la  carrera  militar  y  llega  a  casarse  con  ella. 

c)  Comedia  de  enredo. — El  yerro  del  entendido  repite  en  el  fon- 
do Ja  historia  del  Curioso  impertinente  de  Cervantes.  Riesgos  y  ali- 
vios de  un  manto  es  la  mejor  versificada  de  Matos. 

d)  Comedia  religiosa. — Merecen  citarse  El  Job  de  las  mujeres 
Santa  Isabel,  reina  de  Hungría,  donde  hay  una  curiosa  descripción 
de  la  vida  de  los  mendigos,  y  Caer  para  levantar,  San  Gil  de  Portugal 
(en  colaboración  con  Cáncer  y  Moreto),  que  tiene  fondo  análogo  a 
El  esclavo  del  demonio  de  Mira  de  Amescua. 

"Ingenio  de  plena  decadencia  — dice  M.  Pelayo — ,  de  poca 
o  ninguna  inventiva  y  de  estilo  sobre  toda  ponderación  campanudo 
y  pedantesco",  de  "locución  amanerada,  conceptuosa  y  altisonante", 
Matos  acomodó  al  gusto  de  su  público  muchas  comedias  viejas,  "dán- 
doles cierta  regularidad  externa  y  sustitttyendo  los  sentimientos  na- 
ftirales  y  enérgicos  que  en  ellas  abundan  con  la  sutil  casuística  del 
honor  y  la  empalagosa  pedantería  que  tanto  privaban  entre  los  poetas 
cortesanos  contemporáneos  de  Calderón".  El  sabio  en  su  retiro  st 
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ha  considerado  como  una  de  las  buenas  comedias  de  segundo  orden. 
Más  que  en  las  comedias  históricas  se  distingue  en  las  de  enredo. 

5.  Juan  Bautista  Diamante  (1625-1687),  aunque  de  familia 
extranjera  (griegos  y  luego  sicilianos),  nació  en  Madrid,  donde  su 
padre  tenía  una  buena  tienda.  Siendo  subdiácono  se  graduó  de  Ba- 
chiller en  Cánones  en  Alcalá  (1647-52).  Era  de  carácter  bravucón  v 
pendenciero,  por  lo  cual  intervino  en  riñas  y  muertes,  y  acaso  en 
otros  sucesos  son?,dos,  si  hemos  de  creer  a  Barrionuevo,  que  en  sus 
Avisos  lo  llamíi  "el  guapo  y  crudo  de  la  Puerta  del  Sol".  Ordenóse 
de  presbítero  y  fué  caballero  de  la  Orden  de  San  Juan,  y  prior 
de  su  convento  de   Morón,    sin  residencia. 

Escribió  unas  cincuenta  piezas,  vaaias  en  colaboración  con  Pe- 
dro Lanini,  de  quien  era  amigo,  así  como  lo  fué  de  Villaviciosa, 
Avellaneda,  Juan  Vélez  de  Guevara  y  otros  dramáticos.  Acaso  por 
encajar  en  su  carácter  se  distingue  en  las  comedias  guerreras,  de 
héroes  y  valentones. 

a)  Comedias  históricas. — Merecen  citarse  El  cerco  de  Zamora, 
con  el  asunto  de  la  conocida  leyenda ;  El  honrad or  de  su  padre,  ins- 
pirado en  el  Cid  de  Guillen  de  Castro  y  no  en  el  de  Corneille ;  La 
judía  de  Toledo,  basada  en  la  Desgraciada  Raquel  de  Mira  de  Ames- 
cua  y  en  el  poema  de  Ulloa  y  Pereira;  El  gran  Cardenal  de  España 
(Cisneros) ;  La  reina  María  Estuarda;  El  restaurador  de  Asturias, 
que  viene  a  ser  una  comedia  de  moros  y  cristianos. 

b)  Comedias  de  carácter  piadoso  tiene  muchas:  La  devoción 
del  Rosario,  donde  se  ve  un  foragido  de  los  peores  sentimientos 
que  se  salva  por  la  costumbre  de  rezarlo,  recuerda  a  Mira  de  Ames- 
cua  y  a  Calderón  en  La  devoción  de  la  Crus.  Tiene  varias  funda- 
das en  vidas  de  Santos:  Santa  María  del  Monte,  sobre  la  fundación 
de  la  Orden  de  San  Juan  en  Consuegra  y  La  Cruz  de  Carava-ca. 

El  rey  moro  de  Murcia  Hacen,  [Zeid  Abuzeid  en  la  leyenda] 
aprisiona  a  varios  cristianos :  el  sacerdote  Chirinos,  Leonor,  etc. ; 
se  enamora  de  ésta,  y  cuando  va  a  vilolentarla.  se  le  aparece  la 
Virgen,  cosa  que  le  conmueve.  Habla  manso  a  los  cristianos  y  desea 
ver  celebrar  una  Misa  después  de  oír  la  explicación  de  Chirinos :  éste 
lamenta  no  podler  decirla  por  falta  de  cruz :  entonces  bajan  los  ángeles 
con  una  que  cuentan  está  hecha  con  pedazos  de  la  de  Jesucristo,  [la  le- 
yenda refiere  ser  la  que  tenía  el  Patriarca  de  Jerusalén  puesta  en  aquel 
mismo  momento].  El  rey  moro  y  sus  subditos  se  convierten  al  cristia- 
nismo. 

Fundada  en  la  Biblia  está  la  comedia  Cumplir  a  Dios  su  pala- 
bra o  la  hija  de  Jefté.  iLa  leyenda  de  Idomeneo  es  semejante  a  la 
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-de  Jeítc;  hay  otras  tragedias  sobre  este  asunto  de  don  José  María 
Diaz.  CrébUlon,  padre,  y  don  Nicasio  Alvarez  Cienfuegos. 

c)  Comedias  novelescas  y  de  enredo. — JuaniUa  la  de  Jerez  y 
Pedro  de  Urd emolas,  donde  se  repite  el  tipo  de  mujer  que  se  dis- 
fraza para  lograr  el  amor  de  un  galán  (Tirso) ;  El  mancebo  del 
4:amino  con  las  hazañas  de  un  soldado  aventurero  y  picaro.  Tam- 
bién tiene  Diamante  algunas  zarzuelas,  como  Alfeo  y  Aretusa,  El 
laberinto  de  Creta,  etc. 

Diamante  no  es  original,  pero  sin:íplifica  los  asuntos  tratados 
por  otros.  Sus  héroes  y  personajes  históricos  son  valentones  y  bra- 
vos, por  lo  cual  su  lenguaje  es  ampuloso  y  falso.  Su  versificación 
es  suelta  y  armoniosa,  con  tendencia  al  iprosaisn^o;  su  lenguaje, 
puro  y  bien  aplicado;  su  elemento  cómico,  ingenioso  y  de  buen 
^usto. 

6.  Ilax  de  la  Hoz  v  Mota  (1622-1714),  madrileño,  hidalgo 
oriundo  de  Burgos,  caballero  de  Santiago  (1653)  y  consejero  de 
Hacienda.  Ejerció  el  cargo  de  censor  de  teatros,  censurando,  por 
cierto,  alguna   obra  suya. 

Tiene  comedias  históricas,  tales  son  El  Abraham  castellano  y 
blasón  de  los  Guzmanes,  que  se  refiere  a  iGuzmán  el  Bueno ;  sobre 
el  mismo  asunto  han  tratado  'Luis  Vélez  de  (Guevara,  Nicolás  F.  Mo- 
ratín,  Samaniego  en  un  monólogo,  y  Gil  y  Zarate;  y  El  montañés 
Juan  Pascual,  primer  asistente  de  Sevilla.  M.  Pelayo  cree  que  esta 
obra  es  refundición  de  otra  de  Lope:  hay  en  ella  penetración  histó- 
rica, nervio  y  sencillez  relativa  de  algunas  situaciones  (contrastando 
con  el  amaneramiento  de  otras)  en  que  se  reconoce  la  mano  del  re- 
fundidor. Es  el  mismp  asunto  de  Una  antigualla  de  Sevilla,  roman- 
ce del  Duque  de  Rivas ;  de  ella  tomó  Zorrilla  la  idea  de  la  primera 
parte  de  El  zapatero  y  el  Rey,  y  Larrañaga  y  Elipe,  el  drama  La 
vieja  del  candilejo;  Víctor  Balaguer  tiene  una  comedia  del  título 
de  la  de  Zorrilla ;  Fernández  y  González,  la  novelita  La  cabeza  del 
rey  don  Pedro.  A  más  de  una  novela  de  Dumas,  hay  dos  tragedias 
francesas  sobre  don  Pedro:  una  de  Voltaire,  alabando  al  Rey  caste- 
llano, y  otra  de  Laurent  du  Belloys,  deprimiéndolo  y  vituperándolo. 

La  comedia  de  Hoz  Morir  en  la  Cruz  con  Cristo,  San  Dim^is, 
junto  con  Judas  Iscariote  de  Zamora,  y  otra  de  Salluzio  del  Poyo, 
inspiraron  a  Hartzenbusch  El  mal  apóstol  y  el  buen  ladrón.  El  vi- 
llano del  Danubio  y  el  buen  juez  no  tiene  patria  se  inspira  en  fray 
Antonio  de  Guevara. 

Es  buena  comedia  de  costumbres  El  castigo  de  la  miseria,  sacada 
•de    El    casamiento    engañoso    de    Cervantes    y    de    una    novela   de 
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aquel  título  de  doña  María  de  Zayas.  Es  una  acción  interesante  y 
dramática,  donde  se  trata  de  engañar  al  avaro  don  Marcos  y  obli- 
garle a  casarse  con  Isidora,  dama  de  un  estudiante  calavera,  po- 
niéndole por  cebo  las  aparentes  riquezas  de  ésta,  fingida  viuda  de 
un  gobernador  de  La  Habana.  El  carácter  del  avaro  no  deriva  de 
Plauto,  sino  que  es  original,  y  a  veces  raya  en  la  caricatura  propia  de 
la  época  de  Cañizares.  También  se  ridiculiza  el  tipo  del  bullidor  casa- 
mentero. Inspiró  a  Scarron  en  Le  chátimcnt  de  l'avarice. 

Es  autor  Hoz  y  Mota  de  dos  entremeses  importantes :  El  in- 
visible y  Los  toros  de  Alcalá,  donde  presenta  tipos  famosos  bien; 
delineados.  ^ 

D.  Dramática:  Época  de  Calderón,  e)  Dramáticos  de  tercer  orden: 
7.  Coello  y  Ochoa. — 8.  Cáncer. — 9.  Montcser. — 10.  Enríquez  Gó- 
mez.— II.  Fernando  de  Zarate. — 12.  Villaviciosa. — 13,  Avellane- 
da.— 14.  Rósete  Niño. — 15.  Diego  y  José  Figueroa  y  Córdoba. — 
16.  Juan  Vélez  de  Guevara. — 17.  SoUs  y  Ribadeneyra. — 18.  Leivii 
y  Ramírez  de  Arellano. — 19.  Cuéllar. — 20.  Salazar  y  Torres. — 
21.  León  y  Merchante. — 22.  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 

7.  Antonio  Coello  y  Ochoa  (161  i -1682),  madrileño,  de  hidal- 
ga familia,  servidor  del  Duque  de  Ailburquerque,  con  quien  probable- 
mente estuvo  en  el  socorro  de  Fuenterrabía  (1638)  y  en  la  batalla  de' 
Rocroy,  caballero  de  Santiago  y  capitán.  Concurrió  a  varios  certáme- 
nes poéticos  y  fué  alabado  por  Lope  y  por  Montalbán,  y  admitido  en 
la  Corte  de  Felipe  IV.  Colaboró  con  Montalbán,  Vélez  de  Guevara, 
Rojas  y  'Calderón, 

•En  La  adúltera  castigada  traslada  a  Polonia  el  asunto  de  la  tra- 
gedia griega  de  Agamenón  y  Clitemnestra.  La  Baltasara  (con  Vé- 
lez y  Rojas)  trata  de  la  conversión  y  entrada  en  un  convento  de 
una  célebre  comedianta  del  siglo  xvii,  Baltasara  de  los  Reyes.  FJ 
celoso  extremeño  sigue  la^  novela  de  Cervantes,  aunque  con  dis- 
tinto desarrollo.  Yerros  de  naturaleza  y  aciertos  de  fortuna  (con  Cal- 
derón), es  acaso  antecedente  de  La  vida  es  sxieño.  Su  mejor  obra  es 
Dar  la  vida  por  su  dama  o  el  Conde  de  Sex,  atribuida  erróneamente 
a  Felipe  IV,  muchas  veces  impresa.  El  conde  de  Essex,  Roberto  de 
Evreux,  por  no  descubrir  que  su  prometida  Blanca  conspiraba  con- 
tra la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  se  deja  matar,  sin  querer  confesar 
!a  verdad  ante  la  Reina,  que  lo  amaba  y  lo  creía  culpable.  Hace  no- 
tar el  señor  Cotarelo  que  aquí  la  reina  es  dulce,  sensible,  honesta,  y 
no  cruel  y  liviana  como  la  juzgaban  los  españoles  de  entonces.  Fué 
Coello  el  primero   en  tratar   este  asunto,   repetidísimo  después,  en- 
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tre  otros,  por   T.  Corneille  (1678)   y  por  Jacinto  Benavente  en  ¿a 
.vestal  de  Occidente,  pero  ninguna  vez  con  tanto  arte. 

¡Como  se  ve,  Coello  no  suele  ser  original.  Sus  versos,  estilo  y  len- 
guaje son  buenos.  Los  caracteres  del  Conde  y  de  la  Reina,  bien 
estudiados. 

8.  Jerónimo  de  Cáncer  y  \'el.\sco  (j-  1655),  natural  de  Bar- 
bastro,  de  ingenio  festivo,  contador  de  ila  casa  del  Conde  de  Luna  y 
casado  con  doña  Mariana  de  Ormaza  (1625) ;  su  escasez  de  recur- 
sos le  obligaba  a  ser  a  veces  pedigüeño;  colaboró  con  Moreto,  Ro- 
jas, Vélez  de  Guevara  y  otros  dramáticos.  Solo  no  escribió  más  que 
entremeses  y  las  comedias  burlescas  La  muerte  de  Vaídovinos  y  Las 
mocedades  del  Cid,  «pues  aunque  corre  como  suya  Dineros  son  ca- 
lidad, Menéndez  y  Pelayo  cree  que  debe  ser  de  Lope.  Tiene  gracio- 
sos romances,  quintillas  de  ciego  y  jácaras,  recopilados  en  un  tomo 
de  Obras  varias  (1651).  Escribió  un  Vejamen  en  la  Academia  de 
Madrid  (1640?),  curioso  documento  de  gran  interés  para  la  histo- 
ria íntima  de  muchos  escritores  de  su  época,  allí  satirizados. 

'De  sus  entremeses,  impresos  en   colecciones  varias,  merecen  ci- 
larse  Los  ciegos,  Los  gitanos,  La  mida  (treta  de  que  se  vale  un  tru- 
hán   para  quitar    la  suya  a  un    médico).  La   visita  de   Ici  cárcel  y 
^1  libro  de  ('Qué  quieres,  boca?,  que  ridiculiza  las  modas,   especial- 
mente peinados   y   faltriqueras. 

9.  Francisco  Antonio  de  Monteser  (f  1668),  probablemente  se- 
villano, casado  con  la  actriz  Manuela  de  Escamilla  y  muerto  vio- 
lentamente en  ^ladrid.  Se  distinguió  por  su  agudeza  en  la  conver- 
-sación  y  su  ingenio  festivo  y  chispeante.  Es  autor  de  las  comedias 
43urlescas  El  caballero  de  Olmedo  y  La  restauracióyt  de  España  (és- 
ta colaborando  con  don  Diego  de  Silva  y  don  Antonio  de  Solís). 
Descuella  en  los  entremeses  Los  locos  (contra  los  vanidosos).  El 
maulero  (hoy  trapero).  La  hidalga  "(contra  las  manías  nobüiarias). 
Tiene  bailes  notables,  como'^el  de  Los  extravagantes. 

10.  Enríquez  liÓMEZ. — Véase  el  mim.  9  del  cap.  X\TII  (pá- 
gina 547). 

11.  Fernando  de  Zarate  y  iCastronovo  (1660). — Se  ha  creído 
mucho  tiempo  que  no  existió  este  personaje,  sino  que  era  pseudó- 
nimo de  Antonio  Enríquez  iGómez.  La  Barrera  hizo  notar  que  la 
comedia  La  montañesa  de  Burgos  tenía  una  dedicatoria  autógrafa 
de  Zarate,  fechada  en  Sevilla,  26  julio  1660  (el  auto  de  fe  contra 
Enríquez  Gómez  había  tenido  lugar   el    14  de  abril). 
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Escribió  Zarate  comedias  históricas:  El  maestro  de  Alejandro' 
se  refiere  a  la  historia  de  Aristóteles.  El  noble  siempre  es  valiente  a 
vida  y  muerte  del  Cid  y  noble  Martín  Peláec  es  la  historia  de  este 
último  personaje,  muy  cobarde,  que  se  hizo  valiente  por  haberse 
enamorado  de  la  hija  del  Cid.  Tirso  tiene  otra  comedia  sobre  este 
asunto,  y  iDfelavigne,  La  hija  del  Cid. 

Entre  sus  comedias  de  enredo  deben  citarse  Mudarse  por  me- 
jorarse, refundida  de  otra  de  Alarcón  del  mismo  título,  pieza  en 
que  rivalizan  las  expresiones  gongorinas  con  los  dichos  epigramá- 
ticos, las  inverosimilitudes  con  la  casi  unidad  de  acción;  La  presu- 
mida y  la  hermosa,  donde  se  burla  del  culteranismo,  que  utilizó  Mo- 
liere en  Les  femmes  savantes. 

12.  Sebastián  Rodríguez  de  Villaviciosa  (i6i8?-  :í.  na- 
tural de  Tordesillas,  clérigo,  caballero  de  la  Orden  de  San  Juan 
(1653),  capellán  de  obediencia  a  titulo  del  Priorato  de  San  Sal- 
vador de  Pazos  de  Acentesio,  en  la  encomienda  de  este  nomlire,  y 
muy  relacionado  con  los   cómicos  de  Madrid. 

Escribió  casi  siempre  en  colaboración  con  Morete,  Cáncer,  Ma- 
tos, Avellaneda  y  otros  varios.  Se  le  alude  en  el  Vejamen  de  Cán- 
cer. Su  comedia  más  celebrada  es  Cuantas  veo,  tantas  quiero,  en 
colaboración  con  Francisco  de  Avellaneda,  y  alguna  vez  atribuida 
a  Calderón.  La  fábula  se  funda  en  la  inconstancia  de  un  galán  ena- 
moradizo, que  se  divierte  y  no  ama,  vencido  al  fin  por  la  hermosura 
y  gracia  de  una  doncella,  que  se  disfrazó  de  criada.  En  Amor  al 
uso  de  Solís  y  en  No  hay  burlas  con  el  amor  de  Calderón,  se  tra- 
tó con  más  gracia  y  mejores  versos  el  mismo  asunto.  Inserta  trozos 
del  Socorro  de  los  mantos,  comedia  de  Arellano,  cuyo  protagonis- 
ta tiene  eü  mismo  carácter  del  de  Cuantas  veo...  Montfleury  se  ins- 
piró en  La  dama  corregidor  de  Villaviciosa.  para  su  obra  La  fem- 
me  juge  et  partie. 

Son  notables  los  entremeses  de  Villaviciosa  "por  la  gracia  y 
donosura  en  la  exipresión,  lo  rápido  de  las  escenas,  lo  urbano  e  in- 
esperado del  chiste"  y  tpor  la  finura  y  buen  gusto,  sólo  comparables 
con  las  de  Cervantes  y  Quiñones  de  Bena vente  (Cotarelo).  Mere- 
cen recordarse  La  casa  de  vecindad,  Las  visitas  y  El  retrato  de 
Juan  Rana. 

13.  Francisco  de  Avellaneda  y  la  Cueva  (i622?-i675?).  canó- 
nigo electo  de  Osma,  censor  de  comedias  en  la  Corte,  colaboró  con 
varios,  sobre  todo  con  Matos  {El  divino  caleibrés  San  Francisco 
de  Paula,)   y   con  Villaviciosa    {Cuantas   veo,  tantas    quiero). 

Por  los  entremeses  descolló  más  que  por  las  comedias.  El  hidal- 
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go  de  la  Membrilla,  tipo  que  cree  ser  de  distinción  aparecer  enfer- 
mo y  triste ;  La  hija  del  doctor,  donde  un  fingido  príncipe  Jogra  sa- 
car los  dineros  a  la  hija  de  un  indiano  rico;  el  Sargento  Conchi- 
llos, reproducción  del  tipo  del  miles  gloriosus;  Noches  de  invierno 
y  perdone  el  enfermo,  donde  se  ve  una  tertulia  de  la  clase  media, 
son  cuadritos  interesantes  de  este  género  y  que  parecen  de  época 
más  avanzada  que  ila  suya. 

14.  Pedro  Rósete  Niño. — 'Citado  en  el  Vejamen  de  Cáncer 
(1640?)  escribió,  en  colaboración  con  éste  y  con  otro  ingenio,  la 
Comedia  de  San  Isidro,  que  no  gustó.  Su  comedia  Madrid  por  de 
dentro,  donde  pinta  la  vida  de  tahúres,  rufianes,  valentones  y  gen- 
tes de  este  jaez,  le  ocasionó  un  grave  disgusto,  pues  algunos  se  cre- 
yeron aludidos  y   maltrataron  al   autor. 

Escribió  El  mejor  representante,  San  Ginés;_  sobre  la  vida  de 
este  Santo  versa  también  la  comedia  de  Lope  Lo  fingido  verda- 
dero. 

El  rey  don  Enrique  el  Enfermo  (en  colaboración  con  Zabale- 
ta,  \'illaviciosa.  Cáncer  y  Morete)  se  funda  en  aquella  anécdota  atri- 
buida a  Enrique  III,  que  obligó  a  los  nobles  a  devolver  los  bienes 
usurpados  a  la  Corona. 

15.  Los  hermanos  Figueroa  y  Córdoba  (Diego,  n.  1619,  y 
José,  1625)  eran  sevillanos,  de  la  ilustre  familia  de  los  Lasso  de  Vega. 
Acaso  estudiaron  en  Salamanca,  Ambos  fueron  de  los  Ordenes  mi- 
litares; concurrieron  a  certámenes  y  academias  poéticas.  No  se  sa- 
be la  fecha  de  su  muerte. 

De  don  Diego  solo  es  La  hija  del  mesonero,  insipirada  en  La 
ilustre  fregona  de  Cervantes,  añadiendo  algún  episodio  bueno;  la 
Dama  capitán,  que  viene  a  ser  por  el  estilo  de  la  Monja  alférez  de 
iviontalbán,  y  Todo  es  enredos  amor,  inspirada  en  La  tercera  de 
sí  misma  de  Mira  de  Amescua,  basada  en  las  peripecias  de  cier- 
ta doña  Helena,  enamorada  de  don  Félix,  a  quien  sigue  a  Salaman- 
ca y  se  le  presenta  unas  veces  disfrazada  de  criada;  otras,  de  es- 
tudiante, otras,  con  su  propia  personalidad.  Tiene  pasajes  líricos  no- 
tables, e  inspiró  el  episodio  de  los  amores  de  doña  Aurora  de  Guz- 
máu  con  don  Luis  Pacheco  en  el  Gil  Blas  (libro  IV).  Sabido  es  que 
Tirso  empleó  con  frecuencia  el  recurso  de  la  mujer  disfrazada  de 
hombre. 

De  los  dos  hermanos  es  Mentir  y  mudarse  a  un  tiempo,  comedia 
de  carácter  que  recuerda  vagamente  La  verdad  sospechosa  de 
Alarcón,  y  Pobreza,  amor  y  fortuna,  inspirada  en  Las  flores  de  don 
Juan  o  rico  y  pobre  trocados  de  Lope,  y  que  también  recuerda  el 
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Señor  de  noches  buenas,  de  Cubillo,  y  algunos  entremeses.  De  don 
José  solo,  Muchos  aciertos  de  un  yerro,  comedia  de  enredo  compli- 
cado,  aunque  mediano. 

Los  hermanos  Figueroa  y  Córdoba  son  poco  originales  en  lo5> 
asuntos,  aunque  no  copian  servilmente,  y  en  muchos  casos  junta- 
ron en  una  obra  dos  o  más  asuntos  de  otras;  los  episodios,  opor- 
tunos; felices  los  desenlaces.  El  lenguaje  y  estudio  son  buenos,  y 
su  cualidad  característica  es  una  alegría  y  buen  humor,  que  sólo  se 
ve  en  Moreto  entre  los  dramáticos  del  siglo  xvii. 

i6.  Juan  Vélez  de  Guevara  (1611-1675),  miadrileño,  hijo  de 
Luis  y  de  su  segunda  mujer  doña  Úrsula  Bravo.  Se  ha  dicho  que 
fué  oidor  de  Sevilla,  pero  no  se  encuentran  noticias  de  su  nom- 
bramiento. Siguió  a  su  padre  en  el  cargo  de  ujier  de  cámara  (1642). 
Dan  curiosas  noticias  suyas  los  Vejámenes  de  Cáncer  y  de  Juan 
de  Orozco.  Dedicó  a  Velázquez,  con  motivo  del  retrato  dell  Rey  a 
caballo,  un  célebre  soneto,  que  empieza: 

Pincel,  que  a  lo  atrevido  y  a  lo  fuerte 
les   robas   la  verdad   tan  bien  fingida... 

Son  las  más  notables  de  sus  obras  dramáticas  El  mancebón  de  los 
palacios  o  agraviar  para  alcanzar  y  Encontráronse  dos  arroyuelos  o 
la  boba  y  el  vizcaíno. 

Con  Cáncer  escribió  la  comedia  burlesca  Los  siete  Infantes  de 
Lara.  En  otras  varias  obras  coiliaboró  con  Martínez,  Zabaleta,  Ma- 
tos y  Diamante. 

Tiene  varios  entremeses  notables:  Los  holgones,  personas  que  se 
huelgan:  una  de  ser  pobre,  por  estar  exenta  de  muchas  incomodi- 
dades; otra  de  estar  enferma,  para  abusar  de  cuanto  le  rodea;  otra 
de  ser  celosa,  etc.  El  del  Sastre  repite  un  cuento  popular :  un  sas- 
tre estafado  por  un  parroquiano. 

No  tuvo  Juan  Vélez  la  viveza  y  fecundidad  de  ingenio  de  su 
padre,  y  por  el  ambiente  de  su  época  fué  más  culterano. 

17.  SoLÍs  Y  RiBADENEYRA. — 'Véasc  el  núm.  I  del  cap.  XXIV 
(pág.  752). 

18.  Francisco  de  Leiva  Ramírez  de  Arellano  (1630-1676), 
malagueño,  se  distingue  por  su  comedia  La  dama  presidente,  en  que 
las  mujeres  obran  como  hombres  y,  por  tanto,  se  presentan  como 
nvarimachos.  La  mayor  constancia  de  Mudo  Scévola  se  refiere  a  la 
hazaña  de  éste  que  se  quema  la  mano  ante  el  rey  Pórsena.  También 
tiene  base  histórica  Marco  Antonio  y  Cleopatra.  El  socorro  de  los 
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•mantos   es  de   enredo.    Una   de  las  buenas  comedias  de  figurón  de 
nuestro  teatro  es  Citando  no  se  aguarda  y  príncipe  tonto. 

19.  Jerónimo  de  Cuéllar  y  la  Chaux  (1622,  después  de  1665), 
madrileño;  su  padre  Lorenzo,  "contralor"  de  S.  M.,  era  de  una  fa- 
milia hidalga  de  Cuéllar.  Fué  ayuda  de  cámara  de  S.  M.  y  obtuvo 
el  hábito  de  Santiago  ('1650'» ;  luego  fué  secretario  del  Consejo  de 
las  Ordenes. 

Las  obras  dramáticas  conocidas  de  Cuéllar  son  Cada  cual  a  su 
negocio  y  El  pastelero  de  Madrigal,  basada  en  el  famoso  proceso 
de  Gabriel  de  Espinosa  (1595),  después  de  la  desaparición  del 
rey  don  Sebastián:  Zorrilla  tiene  sobre  el  mismo  asunto  Traidor, 
inconfeso  y  mártir. 

20.  Agustín  de  Salazar  y  Torres  (1642- 1675),  natural  de 
Almazán  (Soria),  pasó  niño  a  Méjico,  en  cuya  Universidad  estu- 
dió, distinguiéndose  como  jurista  y  teólogo.  Se  aficionó  pronto  a 
Góngora.  Volvió  a  España  con  el  Duque  de  Alburquerque  y  con 
él  pasó  a  Alemania  y  Sicilia,  siendo  capitán  de  armas.  Murió  en  Ma- 
drid (1675). 

Su  amigo  Juan  de  Vera  Tassis  y  Villarroel  publicó  las  obras 
<le  Salazar  con  el  título  de  Cítara  de  Apolo.  La  primera  parte  (1681) 
comprendía  las  poesías  líricas  y  alguna  dramática;  la  segunda 
(1694)  reunía  las  comedias  con  sus  loas.  Entre  sus  obras  líricas.,  que 
se  distinguen  por  su  facilidad  y  soltura,  figura  la  fábula  de  Eiirídi- 
cc  y  Orfeo. 

Sus  comedias  más  importantes  son:  El  encanto  es  la  hermosura  y 
el  hechizo  sin  hechizo  y  segunda  Celestina;  Thetis  y  Peleo  (mitoló- 
gica), y  Elegir  al  enemigo. 

21.  Manuel  de  León  y  Merchante  (1631-1680),  natural  de 
Pastrana,  maestro  en  artes  por  la  Universidad  de  Alcalá  (1653)  y 
beneficiado  en  la  Iglesia  magistral  complutense,  era  infatigable  escri- 
tor de  relaciones  y  coplas  de  ciego,  de  villancicos,  jácaras,  etc.  Tiene 
algunas  comedias,  v.  gr.,  No  hay  amar  como  fingir  y  La  Virgen  de 
ia  Salceda  (en  colaboración  con  el  padre   Diego  Calleja). 

Más  importancia  que  sus  comedias  tienen  sus  entremeses:  La 
estafeta,  Las  tres  manías,  el  Abad  del  Compillo  y  el  Pericón. 

Durante  mucho  tiempo  gozó  de  una  popuilaridad  grotesca  y  se 
dijo  de  él  que  era  "dulce  estudio  de  los  barberos". 

22.  Sor  Tuana  Inés  de  la  Cruz.— Véase  el  núm.  27  del  cap.  XX 
(pág.  616). 
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D.  Dramática:  Época  de-  Calderón,  d)  Decadencia  de  la  escuela  de- 
Calderón:  23.  Francisco  Bances  Candamo. — 24.  Antonio  de  Za- 
mora.— ^25.  José  de  Cañizares. 

23.  Francisco  Antonio  de  Bances  v  López-Candamo  (166,:- 
1704),  del  lugar  de  Sabugo  (Aviles),  estudió  en  Sevilla  con  un  tíO' 
suyo  canónigo  y  se  doctoró  en  Leyes.  Pronto  se  dio  a  conocer  en  la 
Corte  como  buen  escritor  y  era  distinguido  por  los  Reyes,  hasta  el 
punto  de  mandar  éstos  enarenar  su  cadle  durante  cierta  enfermedad 
que  padeció  el  poeta.  Intervino  en  el  aprovisionamiento  de  la  plaza 
de  Ceuta  (1695)  y  tuvo  varios  cargos  administrativos  en  Ocaña, 
Cuenca,  etc.  Estando  en  Lezuza,  por  "razón  de  una  comisión,  murió, 
siendo  enterrado  de  limosna. 

Es  autor  del  Teatro  de  los  teatros  de  los  pasados  y  presentes  si- 
glos, obra  dirigida  especialmente  a  defender  las  comedias  de  los 
ataques  del  'padre  Ignacio  Camargo.  jesuíta. 

Entre  sus  Obras  líricas  (1720)  se  incluye  la  siguiente:  El  CSsár 
africano,  sobre  la  conquista  de  Túnez  por  Carlos  Y\  imita  n  Vw- 
gilio. 

Es  más  interesante  por  sus  obras  dramáticas;  preferentemente 
gusta  de  asuntos  históricos.  En  la  historia  romana  se  inspiró  para 
El  esclavo  en  grillos  de  oro. 

Trajano,  para  escarmentar  al  rebelde  Camilo,  que  intentaba  una 
conjuración,  le  obliga  a  hacer  las  veces  de  Emperadfc)r;  y  cuando  ei 
rebelde  se  ve  fatigado,  sin  tiempo  libre,  sujeto  a  la  censura  pública,, 
sin  poder  elegir  ni  amigo  ni  dama,  teniendo  que  dejar  a  su  amante,  y 
sin  acertar  en  los  problemas  de  gobierno,  se  reconoce  incapaz;  para  el 
cargo  y  pide  perdón,   que  Trajano  le  concede. 

Parecía  o  quería  recordar  Cinna  de  Corneille.  según  M.  Pelayo. 

El  español  más  amante  y  desgraciado  Maclas  repite  la  leyenda 
del  infortunado  trovador. 

Quién  es  qui-cn  premia  el  amor  se  refiere  a  Ja  reina  Cristina  de 
Suecia:  sobre  esta  misma  soberana  escribieron  dramas  históricos 
Alejandro   Duval  y   Alejandro    Dumas,  padre. 

Diie  asunto  religioso  es  La  Virgen  de  Guadalupe,  en  colaboración 
con  Hoz  y  Mota.  Fué  uno  de  los  pHncipales  cultivadores  de  la  zar- 
zuela. En  Ariosto  se  insipiró  para  la  titulada  Cómo  se  curan  los  celos 
y  Orlando  furioso. 

Entre  sus  comedias  de  enredo  debe  citarse  El  duelo  contra  su 
dama,  donde  se  presenta  una  mujer  que  para  restaurar  su  honor  anda 
disfrazada  de  hombre  y  llega  a  desafiar  a  su  amante. 

Bances   Candamo,  hombre  de  mucho  entendimiento,  fué  un  cal- 
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deroniano  decidido,  pero  la  decadencia  general  y  artística  de  su  épo- 
ca se  refleja  en  sus  obras.  Aunque  censuró  a  los  culteranos,  cayó  en^ 
este  defecto.  La  trama  de  sus  asuntos  suele  ser  buena ;  no  aitropellaba 
el  desenlace.  Tiene  verdadero  sentido  del  movimiento  escénico.  Los 
caracteres  están  bien  trazados,  aunque  a  veces  los  de  mujer  sean 
demasiado  varoniles.  El  estilo  y  el  lenguaje,  en  general,  son  buenos. 
En  ocasiones  intercala  versos  tomados  de  Calderón,  Rojas,  Solis,  etc. 

24.  Antonio  de  Zamora  (1660  a  64-1728),  oficial  de  la  Secre- 
taría de  Nueva  España,  gentilhombre  de  cámara  (1698),  sufrió  gran- 
des trabajos  durante  la  guerra  de  Sucesión  por  su  fidelidad  a  los 
Borbones. 

a)  Comedias  históricas. — ^Merecen  citarse  :  Quitar  de  España  con 
honra  el  feudo  de  cien  doncellas;  la  comedia  de  Lope  Las  famosas 
asturianas  se  refiere  aü  mismo  tributo,  así  como  la  de  Miguel  A.  Prín- 
cipe, Maurcgato  o  el  feudo  de  las  cien  doncellas;  el  cantar  portugués 
de  los  Figueroas  trata  de  una  leyenda  análoga.  La  defensa  de  Ta- 
rifa repite  d  asunto  de  Guzmán  el  Bueno;  Mazaricgos  y  Monsal- 
ves  se  basa  en  la  historia  de  bandos  y  parcialidades  de  estas  dos  fami- 
lias de  Zamora,  con  sus  correspondientes  duelos  y  desafíos ;  La 
Poncella  de  Orleans  es  una  de  las  primeras  comedias  que  se  escribie- 
ron en  Europa  sobre  Juana  de  Arco. 

b)  Comedias  de  Santos. — Son  las  principales  El  lucero  de  Madrid 
y  divino  labrador  San  Isidro  y  La  fe  se  firma  con  sangre  y  primer 
Inquisidor  San  Pedro  Mártir. 

c)  Comedias  de  figurón. — ^Es  de  Zamora  una  de  las  mejores  de 
'  te  género :  El  hechizado  por  fuerza. 

Paia  acabar  de  decidir  a  don  Claudio,  estudiante,  capigorrón  y 
tonto,  a  que  prefiriese  las  gracias  de  una  doña  Leonor  al  interés  de 
cierta  capellanía,  se  vale  la  dama  del  recurso  de  hacerle  creer  que  e«tá 
hechizado,  utilizando  los  servicios  de  una  doméstica  criolla  y  de  un  doc- 
tor Carranque,  galán  de  doña  Leonor.  Don  Claudio  llega  a  convencerse 
de  que  morirá  si  no  se  casa,  y  al  fin  consiente  en  la  boda. 

El  estilo  es  cómico,  a  veces  algo  exagerado,  y  la  versificación, 
fácil  y  agradable.  Se  ha  dicho  falsamente  que  aludía  al  rey  Car- 
los lí ;  trató  de  ridiculizar  la  vana  creencia  en  hechizos  y  brujerías. 

Son  también  buenas  comedias  de  figurón  El  indiano  perscg-vido. 
Don  Bruno  de  Calahorra  y  Don  Domingo  de  don  Blas,  refundición 
de  otra  de  Alarcón. 

d)  Comedias  legendarias. — iSe  inspira  en  una  tradición  popular : 
Por  oír  misa  y  dar  cebada,  nunca  se  perdió  jornada.  Trata  el  tema 
de  don  Juan  en  No  hay  plazo  que  no  se  cumpl<i... 
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También  escribió  Zamora  una  buena  comedia  sobre  Judas  Is- 
cariote, fundada  en  los  evangelios  apócrifos,  en  la  que  pinta  a  Judas 
como  una  especie  de  Edipo,  según  decía  M.  Pelayo,  y  La  destruc- 
ción de  Thebas,  que  recuerda  Los  siete  sobre  Thehas  de  Esquilo. 

Es  autor  de  buenos  entremeses:  Las  bofetadas,  Los  gurruminos 
y  las  gurruminas,  crítica  de  los  maridos  que  no  mandan  en  sus  ca- 
sas, y  el  Pleito  de  la  dueña  y  el  rodrigón,  sátira  de  la  gente  de  cu- 
ria. También  escribió  buenos  bailes,  como  el  del  Cometa,  el  Juicio 
de  París,  el  Amor  buhonero,  etc. 

Zamora  imita  servilmente  a  Calderón,  repitiendo  y  exagerando 
sus  defectos. 

25.  José  de  Cañizares  (1676-1750),  madrileño,  siguió  en  su 
juventud  la  carrera  militar,  desempeñó  el  cargo  de  censor  de  come- 
días de  la  Corte  hasta  1747  y  fué  empleado  en  la  contaduría  de  casa 
del  Duque  de  Osuna,  su  protector.  Estuvo  casado  con  doña  Lorenza 
Alvarez   de   Losada,  de  la  cual  tuvo  dos  hijos. 

a)  Comedias  de  figurón. — íEs  donde  más  se  distinguió.  La  mejor 
de  nuestro  teatro  es  acaso  El  dómine  Lucas:  don  Lucas  es  hombre 
de  corto  talento,  malicioso  e  interesado,  de  escasa  educación  y  po- 
seído del  ridículo  orgullo  nobiliario ;  dominado  por  el  sentimiento 
del  honor,  se  le  ocurre  la  idea,  tomada  quizá  de  la  novela  El  curioso 
impertinente,  de  rogar  a  un  amigo  que  enamore  a  su  futura  esposa. 
El  carácter  estrafalario  de  don  Lucas,  que  antes  de  batirse  examina 
su  ejecutoria  de  hidalguía,  está  transformado  en  caricatura,  como 
sucede  en  las  comedias  de  esta  clase.  Hay  en  la  obra  notas  curio- 
sas sobre  los  duendes  y  crítica   de  la  vanidad  nobiliaria. 

El  honor  da  entendimiento  y  el  más  bobo  sabe  más  se  basa 
en  los  medios  de  que  se  vale  un  bobo  (inocente,  ingenuo)  casado 
con  una  mujer  hermosa,  para  evitar  su  deshonor,  aguzando  el  en- 
tendimiento. La  más  ilustre  fregona,  imitada  de  otra  de  Lope,  re- 
pite el  asunto  de  la  novela  de  Cervantes. 

b)  Comedias  históricas. — ^Se  basa  en  la  historia  de  Candaulo  El 
anillo  de  Giges  (el  anillo  servía  para  hacerse  invisible) ;  recuerda, 
aunque  de  lejos,  la  imprudencia  del  Curioso  impertinente.  M.  Pela- 
yo opina  que  la  comedia  Por  acrisolar  su  honor,  competidor  hijo  y 
padre  debe  ser  plagio  de  otra  de  Lope,  no  conservada,  segunda 
parte  de  La  desdichada  Estefanía;  Cañizares  comprendió  la  poesía 
heroica  y  caballeresca  del  asunto.  Agrada  la  descripción  de  las  cere- 
monias y  aparato  de  los  duelos  antiguos.  El  picarillo  en  España  (y 
señor  de  la  Gran  Canaria)  alude  a  la  conquista  de  las  islas  Cana- 
rias: es  un  noble  que  oculta  su  condición  bajo  el  disfraz  de  picaro. 
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en  la  Corte  de  Juan  II.  También  tienen  base  histórica  Las  atentas^ 
del  Gran  Capitán,  refundición  de  otra  de  Lope,  descarado  plagio, 
"estropeándolo  todo  con  el  pedestre  y  chocarrero  gusto  de  su  tiem- 
po"; agradó  mucho  y  suplantó  la  obra  original.  (M.  P.)  El  pleito 
de  Hernán  Cortés  con  Panfilo  de  Narváez  es  favorable  al  conquis- 
tador de   México. 

c)  Comedia  de  magia. — 'Fué  muy  popular  durante  el  siglo  xviii 
El  asombro  de  Francia  o  Marta  la  Romarantina :  Ja  comedia  que  repre- 
sentaron los  bufos  madrileños,  titulada  El  hijo  de  la  bruja,  se  inspi- 
raba  en  éste. 

En  Cañizares,  como  en  todos  ilos  dramáticos  de  la  segunda  épo- 
ca, predomina  la  regularidad  en  el  plan  y  el  amaneramiento  en  la 
forma,  y  el  gongorismo  en  la  parte  lírica.  Su  estilo  es  calderonia- 
no puro.  Este  "ingenioso  dramaturgo  (cuyo  rejpertorio,  salvo  las 
farsas,  es  una  serie  de  hurtos  honestos'^  "debió  siempre  a  la  imi- 
tación,   cuando  no  al   plagio,    sus    mayores  aciertos".   (M.   P.) 
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CAPITULO  XXIV 

F.  Historia,  e)  de  Indias:  Claalciista. — i.  Antonio  de  SoLís  y  Riva- 
dencyra. 

I.  Don  Antonio  de  Solís  y  Rivadeneyra  (1610-16S6),  natural 
de  Alcalá  de  Henares,  se  graduó  en  Salamanca  en  aniucs  Derechos; 
a  los  diez  y  siete  años  compuso  su  comedia  Amor  y  obligación.  Fué 
secretario  del  Conde  de  Oropesa,  virrey  de  Navarra  y  de  Valen- 
cia, y  cronista  mayor  de  Indias,  a  la  muerte  del  erudito  Antonio 
de  León  Pindlo.  La  estrechez  — dice —  me  ha  "obligado  a  deshacerme 
del  coche  y  comerme  las  muías,  a  fuer  de  sitiado".  Lo  protegió  don. 
Alonso  Carnero.  A  los  cincuenta  y  siete  años  se  ordenó  de  sacer- 
dote. Escribió  Cartas  muy  notables,  poesías  varias  (en  que  se  ve 
la  manera  de  Góngora)  y  comedias,  allgunais  de  ellas  escritas  en. 
colaboración  con  Calderón  de  la  Barca  y  don  Antonio  Coello,  como 
El  pastor  Pido. 

Solís  es  dramático  de  tercer  orden  de  la  escuela  de  CaMerón,  y 
con  frecuencia  culterano,  como  éste,  en  el  teatro,  él,  que  fué  tan 
castizo  y  purista  en  /prosa,  partioularmente  en  su  Historia.  Imiitó 
sin  duda  a  Calderón  en  El  alcázar  del  secreto;  tomó  el  asunto  de  La 
gitanilla  de  Madrid  de  la  novcila  de  Cervantes  y  el  de  El  doctor  Car- 
lino  de  una  comedia  de  igual  título  de  Góngora.  El  amor  al  uso, 
que  tradujo  Scarron  con  el  título  L'amour  a  la  mode,  es  su  mejor 
obra  dramática:  ridiculiza  en  ella  la  costumbre  de  amar  poco  y  pon- 
derarlo mucho,  y  es  también  digno  de  notarse  que  en  esta  comedia 
se  presenta  al  amor  no  bajo  un  aspecto  idealista,  caballeresco  y  sutil, 
sino,  por  el  contrario,  con  un  tinte  de  realismo  y  con  unos  móviles 
interesados  que  no  son  nada  frecuentes  en  la  escena  española  de 
aquel    tiempo. 

La  obra  más  importante  de  Solís  es  la  Historia  de  la  conquista 
de  México,  población  y  progresos  de  la  América  Septentrional,  co- 
nocida por  el  nombre  de  Nueva  España  (1684),  fruto  de  largos  años 
de  trabajo  y  que  no  se  cansó  de  retocar  y  corregir,  como  se  ve  en  el 
manuscrito  original  (Bibl.  Nac,  Madrid) :   claridad,   precisión,  cas- 
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ticismo  y  elegancia  son  las  cualidades  de  su  estilo,  verdaderamente 
histórico.  Su  modelo  fué  Quinto  Curcio.  Don  Nicolás  Antonio  juz- 
gaba así  el  libro  de  Solís:  "El  estilo  es  el  pi-opio  de  la  Historia,  puro, 
elegante,  claro.  El  genio  que  lo  gobierna,  ingenioso,  discreto,  ro- 
busto." También  fué  elogiada  esta  obra  por  el  Marqués  de  Mon- 
dé jar. 

Salís  empieza  su  trabajo  declarando  necesario  dividir  en  partes 
la  Historia  de  las  Indias  y  lo  termina  con  la  prisión  de  Guatimozin 
y  la  rendición  de  México.  Las  fuentes  principales  en  que  se  inspiró 
fueron  las  cartas  de  Cortés,  las  obras  de  Francisco  López  de  Go- 
mara y  de  Bernal  Díaz  del  Castillo  (manifestando  su  opinión  acer- 
ca de  ellas)  y  algunas  relaciones  y  papeles  sueltos.  Sdís  es  abun- 
dante, aunque  poco  ordenado  en  noticias  de  historia  interna  rela- 
tivas a  los  indios,  y  así  habla  de  su  calendario,  según  el  cual  divi- 
dían el  año  en  diez  y  ocho  meses,  y  cada  mes  en  veinte  días,  agre- 
gando al  fin  del  año  cinco  días  más,  que  dedicaban  ajl  descanso:  de 
sus  medidas,  creencia  en  la  inmortalidad  del  alma,  exequias  (en  que 
daban  muerte  a  algunos  de  los  criados  para  que  acompañasen  al  di- 
funto, matándose  también  la  mujer  propia  en  los  funerales  de!  ma- 
rido), religión,  ritos,  ídolos  (siendo  el  de  la  guerra  el  principal  de 
México),  canciones  (cuyo  asunto  eran  los  acaecimientos  de  sus  an- 
tepasados y  los  hechos  memorables  de  sus  Reyes,  cantándose  en  los 
templos  y  enseñándose  a  los  niños  para  que  no  se  olvidasen  las  ha- 
zañas de  su  nación),  bufones  (que  tenían  morada  aparte  en  las  ca- 
sas de  Motezuma),  tabaco,  telas  de  algodón  que  fabricaban  primoro- 
samente, agüeros,  platos  hechos  de  barro  muy  fino,  pintores  mexi- 
canos que  dibujaron  el  ejército  de  Cortés,  ceremonias  en  el  juego 
de  pelota,  etc.  Mayor  extensión  concede  a  la  empresa  de  la  con- 
quista, principales  personajes  que  en  ella  intervienen,  como  Cortés, 
Cristóbal  de  01  id,  Pedro  de  Alvarado,  Gonzalo  de  Sandoval,  Juan 
Catalán,  Diego  de  Ordaz,  doña  Marina,  amada  del  caudillo  e  intér- 
prete del  ejército  castellano,  etc.,  Motezuma,  Guatimozin,  Xicoten- 
cal  el  viejo  y  el  mozo,  etc. 

Así  comienza  el  discurso  que  Solís  pone  en  boca  de  ^lotezuma  diri- 
gido a  Cortés,  en  su  primera  entrevista  (lll,  c.  ii):  'Antes  que  me  dfeis 
la  embajada,  ilustre  Capitán  y  valerosos  extranjeros,  del  Príncipe  gran- 
de que  os  envía,  debéis  vosotros  y  debo  yo  desestimar  y  poner  en  olvi- 
do lo  que  ha  divulgado  la  fama  de  nuestras  personas  y  costumbres, 
introduciendo  en  nuestros  oídos  aquellos  vanos  rumores  que  van  de- 
lante de  la  verdad  y  suelen  obscurecerla  declinando  en  lisonja  o  vitu- 
perio. En  algunas  partes  os  habrán  dicho  de  mí  que  soy  uno  de  los  Dio- 
ses inmortales,  levantando  hasta  los  cielos  mi  poder  y  mi  naturaleza; 
en  otras,  que  se  desvela  en  mi  opulencia  la  fortuna,  que  son  de  oro  las 
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paredes  y  los  ladrillos  de  mis  palacios  y  que  no  caben  en  la  tierra  mis 
tesónos ;  y  en  otras,  que  soy  tirano,  cruel  y  soberbio,  que  aborrezco  la 
justicia  y  que  no  conozco  la  piedad..." 

F.  Historia:  f)  apócrifa.  2.  Los  falsos  Cronicones. — ^3.  El  Centón 
epistolario. 

2.  Falsos  Cronicones. — 'A  "últimos  del  siglo  xvi,  con  el  fin  de 
dar  solución  a  problemas  históricos  difíciles  ipor  falta  de  datos,  se 
llegaron  a  falsificar  documentos.  El  padre  Jerónimo  Román  de  la  Hi- 
guera, jesuíta  de  Toledo,  que  se  ocupaba  en  documentar  la  tradición 
de  la  venida  de  Santiago  a  España,  inventó  unos  fragmentos  del 
Cronicón  de  un  supuesto  Flavio  Marco  Diextro,  que  decía  existir 
■en  la  biblioteca  de  Fulda,  continuado  por  Máximo  y  Entrando.  El 
obispo  de  Segorbe  don  Juan  Bta.  Pérez,  autoridad  indiscutible  en 
materia  de  crítica  histórica,  le  dijo  claramente  que  el  Cronicón  era 
fingido  y  el  audaz  inventor  guardó  su  obra  prudentemente. 

En  1595,  en  un  monte  cercano  a  Granada,  se  hallaron  varios 
libros  plúmbeos,  escritos  en  árabe,  y  muchas  láminas  del  mismo  me- 
tal, redactadas  en  latín.  Los  principales  eran  Los  fundamentos  de 
la  fe,  por  Tesifón  Ebnatar,  discípulo  de  Santiago  apóstol,  persona- 
je a  quien  se  atribuyeron  otros  varios,  como  la  Historia  de  la  cer- 
tidumbre del  Santo  Evangelio  (el  más  importante  de  todos),  y  el 
Libro  de  los  misterios  que  vio  la  Virgen  María  en  la  noche  de  su 
coloquio  espiritual,  atribuido  a  Cecilio  Ebnelradi.  que  es  una  adap- 
tación de  la  leyenda  del  viaje  de  Mahoma  aü  infierno  y  a  los  cielos, 
con  otras  varias  obras  del  supuesto  Cecilio.  Tales  libros  produje- 
ron enorme  impresión,  y  el  sitio  donde  se  hallaron  se  llamó  Sacro- 
monte,  y  fué  sede  de  ima  colegiata.  Como  los  libros  eran  casi  to- 
dos de  asunto  teológico,  mostraban  gran  conocimiento  del  Islam  y 
daban  idea  de  la  situación  de  los  moriscos,  se  ha  creído  ser  los  au- 
tores de  la  falsificación  Miguel  de  Luna,  el  ampliador  de  la  Cróni- 
nica  sarracina,  y  Alonso  del  Castillo,  converso,  que  servían  eH  oficio 
de  intérpretes. 

Unos  combatieron  la  autenticidad  de  estos  libros  (Obispo  de  Se- 
gorbe, Pedro  de  Valencia,  etc.) ;  otros  la  deferbdieron  (arzobispo 
Vaca  de  Castro,  etc.) ;  Roma  los  condenó  (1682). 

Eil  éxito  que  al  principio  tuvieron  estos  libros  tentó  al  padre 
La  Higuera  a  dar  a  conocer  sus  cronicones :  el  de  Flavio  Lucio  Dcx- 
iro,  que  rápidamente  se  divulgó ;  Cronicón  de  Luitprando,  con  no- 
tas adicionales  llamadas  Adversaria,  con  noticias  de  Witiza,  Rodrigo, 
Carlomagno,  Roldan  (que  es  santo),  etc.,  y  el  Cronicón  de  Julián  Pérez, 
que  resolvió  la  cuestión  del  rito  mozárabe,  con  datos  sobre  Santa  Bar- 
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bada  y  del  casamiento  de  la  infanta  Teresa  con  el  moro  Abdalá.  Pu- 
blicó esta  crónica  Julián  Lorenzo  Ramírez  de  Prado  (1628).  Nadie 
se  atrevía  a  combatir  estos  cronicones;  otros  se  pusieron  decidida- 
mente de  su  lado,  como  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  Rodrigo  Caro  y  el 
^crédulo  padre  fray  Francisco  de  Bivar.  Juan  Tamayo  de  Salazar.  autor 
del  Poema  de  Aulo  Halo,  y  sobre  todos  Antonio  de  Lupián  Zapata,  que 
•empezó  por  falsificar  su  apellido  Nobis  por  el  indicado,  autor  del  Cro- 
nicón de  Haubcrto,  continuado  por  Walabonso  y  Juan,  que  editó  y  co- 
mentó d  benedictino  fray  Gregorio  Argáiz  (1667),  y  Gaspar  Roig  y 
V^alpi,  mínimo  catalán,  autor  del  Cronicón  de  Liberato.  La  oposición 
contra  estas  falsificaciones  la  inició  Nicolás  Antonio  con  su  CVw- 
siira  de  Historias  fabulosas;  el  Marqués  de  Agrópoli  (luego  de  Mon- 
déjar),  don  José  Pellicer  de  Ossau,  gran  inventor  de  genealogías; 
cierto  fray  Alonso  Vázquez,,  que  visitó  Fulda  para  cerciorarse  de 
<iue  allí  jamás  existieron  los  cronicones  del  padre  La  Higuera;  Ma- 
yans  y  el  padre  Flórez  en  su  España  Sagrada,  acabaron  por  deste- 
rrar tales  inventos. 

3.  Centón  epistolario. — ^Antes  de  mediar  el  siglo  xvii,  apareció, 
«n  pocos  ejemplares,  el  Centón  epistolario  del  Bachiller  Fernán  Gó- 
mez de  Cibda  Real,  físico  del  muy  poderoso  e  sublimado  Rey  don 
Juan  eQ  Segundo  deste  nombre...  Fué  estampado  e  correto  por  el 
protocolo  del  mesmo  Bachiller  Fernán  Pérez  por  Juan  de  Reí  e  a 
su  costa  en  la  cibda  de  Burgos  el  anno  de  1499".  Se  han  hecho 
observaciones  de  distinta  especie  acerca  de  esta  ingeniosísima  fal- 
sificación, que  se  refieren  al  aspecto  bibliográfico,  histórico,  genea- 
lógico o  lingüístico  del  Centón. 

Bibliografía. — No  existió  el  imiiresor  Juan  Rey  ni  en  Burgos  ni 
^n  ninguna  parte  en  la  época  que  se  supone ;  los  caracteres  externos 
e  internos  del  libro  demuestran  que  es  imitación  moderna;  ningún 
bibliógrafo  cita  el  libro  ni  sus  ms.  Los  primeros  que  le  mencionan 
son  Gil  González  Dávila   (1647)  y  Pellicer  Ossau  y   Tovar   (1649). 

El  Bachiller,  en  sus  cartas  alardea  de  conocer  a  todo  persona- 
je saliente  de  la  corte  de  don  Juan  II ;  en  cambio  no  hay  un  solo  testi- 
monio de  que  cualquiera  de  ellos  le  conozca  a  él;  se  dice  físico  o 
médico  del  Rey  y  parece  conocer  poco  la  Medicina  de  su  tiempo ;  re- 
comienda las  sangrías  y  el  agua  (resultando,  como  observa  E.  Cota- 
relo,  un  doctor    Sangredo  en  profecía). 

Sus  cartas  son  105,  se  refieren  a  un  período  de  veintinueve  años. 
y  van  dirigidas  a  las  personas  principales  de  la  época  de  don  Juan  II, 
talles  como  el  mismo  Rey;  don  Juan  de  Contreras,  arzobispo  de  To- 
ledo: Juan  de  Mena;  don  Lope  de  Barrientos,  obispo  de  Segovia, 
•etcétera. 
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Aspecto  histórico. — 'Se  ha  observado  que  en  lo  histórico  sigue 
tan  fielmente  a  la  Crónica  de  don  Juan  II,  que  cuando  ésta  incu- 
rre en  un  error,  incurre  también  el  Centón  en  el  mismo.  En  el  Epis- 
tolario hay  muchas  equivocaciones  en  nombres  de  personas,  que  han 
señailado  don  Adolfo  de  Castro  y  otros:  v.  gr.,  de  dos  médicos,  cosa 
rara  si  fueron  sus  compañeros.  En  las  doce  cartas  a  Juan  de  Mena, 
acaso  las  más  atractivas,  los  errores  abundan  ;  se  le  llama  docto,  y  con 
gran  prestigio  en  la  Corte  a  los  diez  y  siete  años,  siendo  así  que  se 
sabe  que  Mtena,  que  nació  en  141 1,  empezó  a  estudiar  a  los  veinti- 
trés años  en  Córdoba ;  supone  al  ])oeta  historiador  de  cámara  mucho 
antes  deil  tiempo  en  que  hubiera  podido  tener  preiparación  y  estu- 
dios para  dicha  tarea.  Y  asi  otros  muchos  errores  y  contradicciones 
de  historia,  cronología,  etc. 

Aspecto  genealógico. — 'Se  han  señalado  numerosos  pasajes  lau- 
datorios para  la  familia  de  los  Veras,  dándoles  intervención  en  he- 
chos importantes,  mientras  que  la  Crónica  de  don  luán  II  para  nada 
les  hace  figurar  en  ellos.  Y  como  don  Juan  de  Vera,  conde  de  Roca^ 
traductor  afortunado  de  algún  epigrama  de  Marcial,  personaje  poco 
escrupuíloso  y  su  hermano  o  pariente  el  x\rzobispo  del  Cuzco,  mul- 
tiplicaron los  libros  apócrifos  para  enaltecer  su  abolengo,  se  ha  pen- 
sado en  que  debieron  inspirar  la  producción  del  Centón  epistola- 
rio; Adolfo  de  Castro  supuso  a  Gil  González  Dávila  autor  de  estas 
cartas;  pero  su  estilo  pedestre  y  su  falta  de  condiciones  literarias 
y  de  gusto  hacen  inaceptable  esta  hipótesis;  también  se  ha  indica- 
do la  atribución  a  den  José  de  Pellicer  Ossau  y  Tovar,  hombre  de 
verdadera  destreza  literaria  y  de  agudo  ingenio,  falsificador  inten- 
cionado y  hábil  de  cronicones  y  genealogías.  ¿  Podría  tener  PedrO' 
Mantuano  algo  que  ver  con  esta  ficción?  En  definitiva,  el  autor^ 
hasta  ahora,  es  descomocido.  ' 

Aspecto  lingüístico. — Don  Rufino  J.  Cuervo,  en  una  nota  del 
Diccionario  de  Construcción  y  régimen  de  la  lengua  castellana  (1886) 
ha  hecho  observaciones  oportunas  sobre  muchas  palabras  dd  Cen- 
tón, de  aire  italiano  indudable  las  más  de  ellas,  especialmente  las- 
desinencias  verbales  e  incompatibles  con  el  castellano  auténtico  de! 
siglo  XV. 

Eil  estilo  del  Centón  es  suelto  y  ágil,  resultando  un  libro  ame- 
no y  elegante,  en  que  se  ha  remedado  con  fortuna  3o  arcaico  y  castizo 
del  castellano  de  la  época  supuesta;  lia  malignidad  del  ingenioso  au- 
tor ha  logrado   forjar  una  obra    de    singular   atractivo,  frescura   \ 
gracia. 

4.    g)     Historia    de    Santos.    Pedro    Rivadeneyra    (1527-1611);, 
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toledano,   discípulo  favorito  de  San  Ignacio  de   Loyola,   ingresó  en 
la  Comipañía   de  Jesús  (1540)   y    estableció  esta   orden  en   Bélgica 
"(1555).  Escribió  la  Vida  de  San  Ignacio  (en  latín,  1572;  en  castella- 
no,  1583) ;  esta  biografía,  que  utilizó  la   autobiografía  del  hijo  de 
Loyola,  es  de  las  mejores  que  produjo  el  humanismo,  por  su  fo^ma 
■y^  por  su  fondo,  de  carácter  moderno.  También  publicó  el  Flos  San- 
ctoriim  o  Libro  de  las  vidas  de  los  Santos  (1599-601)   y  la  Historia 
del  cisma  de  Inglaterra.  Contra  Maquiavelo  dirigió  el  Tratado  de  la 
religión  y  virtudes  que  debe  tener  el  príncipe  cristiano  (1601). 
Ei  padre  José  Sigüenza  escribió  la  Vida  de  San  Jerónimo  (1595) ; 
.-*1 1  padre  Diego  de  Yepes.  Jerónimo,  la  Vida  de  Santa  Teresa  de  Je^ 
sus  (161 5).  y  PaWo  Verdugo  de  la  Cueva,  cura  de  San  Vicente  de 
Avila,  otra  vida  de   la   Santa    (1615) ;   Quevedo,  sus    l'ida  de   San 
Pablo  y  la  de  Santo  Tomás  de   Villanueva. 

h)  Historia  de  órdenes  religiosas.  Las  más  notables,  bajo  el 
aspecto  literario,  son  la  Historia  de  la  orden  de  la  Merced  (1639) 
•de  fray  Gabriel  Téllez  (véase  pág.  683)  y  la  Historia  de  la  orden 
■lie  San  Jerónimo  (1600).  obra  del  padre  José  Sigüenza  (1544? 
1606),  bibliotecario  de  El  Escorial  después  de  Arias  Montano  y  ami- 
go de  Pedro  de  Valencia,  autor  de  poesías  líricas  apreciables.  Era 
más  literato  que  historiador;  M.  Pelayo  lo  juzgaba  tan  buen  esti- 
lista que  puede  colocarse  entre  los  primeros  de  España  después  de 
Juan  de  \'aildés  y  de  Cervantes.  Su  Historio  fué  continuada  por  fray 
Francisco  de  los  Santos  (1680). 

Debemos  citar  a  fray  Hernando  del  Castillo,  autor  de  una  His- 
toria general  de  la  orden  de  Predicadores  (1584)  ;  a  fray  Jerónimo 
Román,  que  publicó  la  Historia  de  los  ermitaños  de  San  Agustín 
(1572)  :  a  fray  Bernabé  de  Montalbo,  que  escribió  la  Crónica  del 
'Cister  e  instituto  de  San  Bernardo  (1602) ;  a  fray  Antonio  de  Ye- 
pes y  Torres,  autor  de  la  Crónica  de  la  Religión  de  San  Benito 
(1607-1618) ;  a  fray  Juan  de  la  Cruz,  que  publicó  la  Crónica  de  la 
^rden  de  predicadores  (1567) ;  a  fray  Felipe  de  Sosa,  que  escribió  la 
Segunda  parte  de  la  Crónica  de  los  frailes  Menores,  de  fray  Marcos 
de  Lisboa  (1566)  ;  a  Pedro  de  Salazar,  autor  de  la  Crónica  de  la  pro- 
vincia de  Castilla,  de  la  orden  de  San  Francisco  (1612). 

/)  Historia  de  ciudades.— íEs  acaso  la  mejor  historia  particu- 
lar de  España  la  de  don  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  y  del  Alcázar 
(1633- 1 680),  Anuales  eclesiásticos  y  seculares  de  la  ciudad  de  Se- 
villa, cuya  primera  edición  fué  impresa  (Madrid,  1796).  edición  co- 
rregida por  don  Antonio  María  Espinosa;  es  un  monumento  de 
erudición  histórica,  de  orientación  documental  .perfectamente  aqui- 
latada, como  se  prueba  ail  en^pezar   la  historia   desde  la  conquista, 
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huyendo  de  los  orígenes,  que  caía  entonces  en  el  dominio  de  los  faK 
sos  Cronicones.  Escribió  un  Discurso  genealógico  de  los  Ortises  de- 
Sevilla  (1670),  el  mejor  compendio  de  historia  genealógica  de  Sevi- 
lla, y  La  posteridad  de  Juan  de  Céspedes  (1677). 

Francisco  Cáscales  (1570-1642)  es  autor  de  unos  apreciables  Dis- 
cursos históricos  de...  la  ciudad  de  Murcia  (1621)  y  de  un  Discur- 
so de  la  ciudad  de  Cartagena  (1598) ;  y  Diego  de  Colmenares  (1586- 
1651),  de  una  Historia  de  Segovia  (1637). 

y)  Historia  nobiliaria. — Don  Francisco  Rades  y  Andrada  se 
muestra  concienzudo  analista  en  la  Crónica  de  las  tres  órdenes 
militares  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara  (1572):  utiliza  docu- 
mentos, V.  gr.,  relato  del  levantamiento  de  Fuente   Ovejuna. 

Gonzalo  Argote  de  Molina  (n.  1549),  veinticuatro  de  Sevi- 
lla, que  luchó  contra  los  moriscos  en  las  Alpujarras  y  se  tituló  Con- 
de de  Lanzarote,  publicó  el  Viaje  de  Ruy  González  de  Glavijo;  el  Li- 
bro del  Conde  Lucanor,  que  compuso  don  Juan  Manuel,  ilustrándolo 
con  la  descendencia  de  esta  Casa,  y  la  primera  parte  de  la  Nobleza 
de  Andalucía  (1588). 

Don  José  de  Pellicer  y  Tovar  (Zaragoza,  1602- 1679),  caba- 
llero de  Santiago,  señor  de  las  casas  de  Pellicer  y  Ossau,  en  Aragón, 
produjo  multitud  de  obras  históricas,  algunas  inficionadas  de  los  fal- 
sos cronicones,  y  gran  número  de  memoriales  genealógicos  (Mar- 
queses de  Ribas  y  Villaflor,  conde  de  Escalante,  casa  de  Sarmien- 
to de  Villamayor,  etc.),  cuyos  errores  demostró  don  Luis  de  Salazai 
en  sus  Advertencias  históricas. 

Don  Juan  Lucas  Cortés,  consejero  de  Felipe  IV,  alcalde  de 
Corte,  cuya  erudición  elogia  Salazar  y  Castro,  escribió  la  Bibliote- 
ca Genealógica  Hispana,  que  publicó  Franckenau  como  suya,  y  la 
Crónica  de  San  Fernando. 

Don  Luis  de  Salazar  y  Castro  (1657-1734),  caballero  de  Cala- 
trava y  cronista  mayor  de  España  e  Indias.  Sus  grandes  dotes  de 
historiador  fueron  puestas  al  servico  de  la-  genealogía  en  el  sen- 
tido de  apiUcar  su  sana  y  severa  crítica  a  este  aspecto  de  la  Histo- 
ria, donde  tanta  parte  habían  tenido  hasta  entonces  la  vanidad  v 
la  fantasía,  supliendo  al  rigorismo  histórico  que  debió  ser  su  basf. 

Sus  obras  principales  son :  la  Historia  genealógica  de  la  gran  Casa 
de  Silva  (1685)  y  la  Historia  genealógica  de  laCasa  de  Lara  (1696- 
1697),  que  en  cuatro  tomos  comprende  tan  diversas  noticias  histó- 
ricas y  tan  varias  genealogías,  que  luego  no  ha  sido  superada  en  el 
método  ni  en  la  exposición.  Publicó  gran  número  de  resúmenes  ge 
nealógicos  de  varias  familas  en  apoyo  de  sus  pretensiones  nobiliaria 
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que  se  denominan  Memoriales  (Condes  de  Luque,  de  Torrejón,  de 
Lerín,  de  Palma,  etc.). 

La  colección  de  documentos  que  logró  reunir  Salazar  forma 
hoy  uno  de  los  principales  fondos  de  la  Bibl.  de  la  R.  Academia  de 
la  Historia. 

k)     Historia  de  Cataluña :  5.  Moneada. — 6    Meló. 

5.  Don  Francisco  de  Moncada  (i 586- 1635),  conde  de  Osona, 
marqués  de  A>-tona,  fué  mayordomo  mayor  de  la  archiduquesar  Isa- 
bel Clara,  embajador  en  Alemania,  gobernador  de  Milán  y  general 
de  los  ejércitos  de  FQandes.  Murió  en  Goch.  Escribió  una  Vida  de 
Boecio  y  Empresas  y  victorias  alcanzadas  por  el  valor  de  pocos  ca- 
talanes y  aragoneses  contra  los  imperios  de  turcos  y  griegos. 

Unos  6.500  almogávares,  dirigidos  por  Roger  de  Flor,  Berenguer  de 
Entenza,  Ferrán  Jiménez  de  Árenos  y  Berenguer  de  Rocafort,  se  ofre- 
cen al  Emjierador  de  Constantinopla  para  pelear  contra  les  turcos;  Po- 
ger  y  de  Entenza  llegan  a  las  más  altas  dignidades  del  Imperio;  pero 
no  pudiéndoles  pagar  los  g^icí^os,  surge  entre  ellos  la  enemistad.  Roger 
muere  r.sesiuado  por  orden  de  Miguel  Paleólogo  y,  perseguidos  los  ca- 
talanes, se  hacen  fuertes  en  Gallipoli,  y  vencen  a  los  griegos,  afemina- 
dos hasta  el  punto  de  que,  según  un  autor,  "se  dejaban  matar  y  herir 
por  las  espaldas,  por  recelo  de  que  si  volvían  las  caras,  no  se  las  afea- 
sen con  los  golpes".  Los  catalanes,  divididos,  se  retiran  por  Tesalónica 
y  Macedonia;  sirven  al  Duque  de  Atenas  y  hasta  después  de  unos  cin- 
cuenta años  no  se  extingue  por  completo  la  descendencia  de  aquellos 
valientes. 

La  obra  de  Moncada  nombra  a  los  siguientes  escritores,  en  quie- 
nes se  inspira;  los  historiadores  griegos  Georgio  Pacliimeres  y  Ni- 
céforo  Gregoras,  la  Crónica  de  Ramón  Muntaner  (1265-1328),  la 
Relación  que  Berenguer  de  Entenza  envió  al  rey  don  Jaime,  Zuri- 
ta, etc.  En  la  forma  imita  alguna  vez  a  Tácito,  siendo  su  estilo  claro 
y  conciso.  Intercala  sentencias  y  pensamientos  al  modo  que  Mela 
lo  hizo  después  en   su  historia. 

6.  Meló. — Natural  de  Lisboa,  de  origen  noble,  Francisco  Manuel 
de  Meló  (1608-1666?)  siguió  la  carrera  militar  en  Flandes  y  en  Ca- 
taluña era  maestre  de  campo  cuando  estalló  la  rebelión  de  Portugal. 
Como  se  desconfiase  de  los  portugueses  fué  traído  preso  a  Madrid 
y  puesto  en  libertad  a  los  cuatro  meses,  nombrándole  gobernador  de 
Ostende;  pero  él  abrazó  la  causa  del  Duque  de  Braganza  y  se  fué 
a  Portugal.  Por  los  amores  de  una  dama  casada,  de  quien  andaba 
también  enamorado  eJ  rey  don  Juan  IV,  estuvo  preso  nueve  años. 
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De  la  prisión  salió  para  el  destierro  en  di  Brasil ;  indultado  por  el 
sucesor  de  Juan  IV,  pasó  a  Roma,  donde  editó  sus  libros,  volviendo 
a  terminar  sus  días  en  Portugal. 

A  más  de  obras  en  portugués  Mielo  escribió  muchas  en  castella- 
no: obras  morales,  obras  poéticas,  en  que  se  muestra  conceptista;  Au- 
la política,  Carta  de  guía  de  casados,  Hospital  de  las  letras,  etc.  Pero 
lo  que  más  nos  interesa  es  Ja  Historia  de  los  movimientos,  separación 
y  guerra  de  Cataluña  (1645,  con  el  pseudónimo  de  Clemente  Liber- 
tino). Narra  los  sucesos  del  primer  año  de  esta  guerra  (1640),  con- 
cluida en  1652,  en  la  que  ocupaba  importante  cargo  al  mando  del 
Marqués  de  los  Vélez.  Del  valor  histórico  de  este  libro  han  duda- 
do algunos,  fundados  en  ciertas  inexactitudes  y  teniendo  en  cuen- 
ta su  empeño,  manifiesto  en  obras  posteriores,  de  aparecer  como  uno 
de  los  primeros  separatistas  portugueses.  En  cambio,  todos  están 
acordes  en  a^preciar  la  obra  de  Meló  com  una  obra  clásica  de  la  li- 
teratura histórica  española.  (Claro  y  vigoroso,  retrata  a  los  hom- 
bres tan  bien  como  describe  los  lugares  y  los  heclios.  Impresiona 
profundamente  el  relato  de  Jos  sucesos  de  aquella  terrible  guerra 
civil ;  V.  gr.,  la  espantosa  carnicería  del  día  del  Corpus,  en  que  ^os 
Segadores  se  enseñorearon  de  Barcelona  y  en  que  murió  asesi- 
nado el    Virrey,   conde  de  Santa  Coloma. 

Al  modo  de  Tito  Livio,  gusta  Meilo  de  poner  discursos  en  boca 
de  sus  personajes,  siendo  notables  los  pronunciados  en  la  Junta  ce- 
lebrada en  Madrid  para  tomar  acuerdos  en  el  asunto  de  Cataluña, 
por  el  Conde  de  Oñate,  el  cardenal  Borja  y  el  Conde-Duque  de 
Olivares.  Tiene  esparcidos  por  la  obra  multitud  de  pensamientos 
hermosísimos,  unos  al  modo  algo  pesimista  de  la  Rochefoucauld,  otros 
que  recuerdan  a  Quevedo. 

7.  /)  Historia  de  Reyes. — iGil 'González  Dávila  (1578-1658),  au- 
tor de  varias  obras  de  historia  eclesiástica  de  España  y  de  las  In- 
dias, como  el  Teatro  de  las  iglesias  de  España  (1645,  47  y  S^)'  '^^' 
cribió  una  Historia  de  Felipe  UI,  impresa  por  vez  primera  en  el 
tercer  tomo  de  La  Monarquía  de  España,  de  Pedro  Salazar  de  Men- 
doza (Madrid,  1770). 

Céspedes  y  M'eneses  (véase  pág.  545).  es  autor  de  la  Historia  de 
Felipe  IV  (1631),  escrita  en  estilo  confuso. 

Matías  de  Novoa  (i576?-i652?),  toledano,  ayuda  de  Cámara  del 
Príncipe  [Felipe  IV]  (1616).  por  influencia  den  Duque  de  Lerma : 
escribió  unas  Memorias,  que  son  verdaderos  anales  de  Felipe  III  y 
Felipe  IV  (i 598- 1649),  relaciones  históricas  ínítimas,  redactadas  por 
testigos  presenciales  (forma  que  no  abunda  en  nuestra  Literatura). 
Es  más  interesante  en  la  exposición  de  los  hechos  que  en  los  juicios 
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•de  ellos,  por  su  parcialidad  hacia  Lerma  y  su  enemiga  con  Olivares, 
y  por  ser  rencoroso  y  violentísimo.  Su  estilo  es  difuso  y  enrevesado 
su  plan.  Es  curioso  pasaje  el  que  relata  la  caída  de  Olivares;  las 
obras  de  Quevedo  le  parecían  "librillos  desatinados  y  llenos  de  dis- 
parates, más  para  el  fuego  que  para  la  prensa". 

111)     Auiohiografías. 

8.  Son  abundantes  los  escritores  de  autobiografías.  Merecen 
citarse  Bartolomé  de  Villalba  y  Estaña,  conocido  por  el  Doncel 
de  Jérica  (vivía  en  1598),  autor  de  El  Pelcgrino  curioso  y  grande- 
zas de  España,  especie  de  libro  de  viaje;  da  a  conocer  leyendas  y 
tradiciones   Jocalles;   el  artificio  de   JuaneJo  para  subir  el  agua  del 

Tajo  al  alcázar  de  Toledo ;  la  historia  de  los  amantes  de  Teruel,  etc. 

Alvar  Xúñez  Cabeza  de  Vaca. — ^Relató  sus  desgraciados  viajes 
por  Méjico  con  PánfiJo  de  Narváez  y  por  el  Río  de  la  Plata,  en  su 
•obra  Naufragios. 

Juan  Valladares  de  Valdelomar  (1553-1615),  cuenta  su  vida  en 
El  caballero  venturoso...  con  sus  extrañen  aventuras  y  prodigiosos 
trances,  adversos  y  prósperos.  Aventurero  en  Italia  y  África,  pri- 
sionero de  los  berberiscos,  que  acabó  como  ermitaño  en  la  casa  de 
Miramar  de  Mallorca;  en  1591  fundó  una  congregación  de  ermita- 
ños en  Navarra  y  se  retiró  a  un  desierto. 

9.  El  capitán  Alonso  de  Contreras  (1582-d.  1633)  escribió  su 
Vida,  cuya  veracidad  puede  comprobarse  en  la  mayor  parte  de  sus 
episodios,  que  narra  en  estilo  desaliñado,  en  forma  rápida  y  concisa : 
parece  una  novela  en  acción. 

Salió  en  1595  de  Madrid  con  las  tropas  del  (príncipe  .\lberto.  Fué 
corsario  contra  los  berberiscos  y  turcos  apresando  bajeles  enemigos. 
En  EstampaJlia  (Ast\'palaea)  quisieron  los  griegos  elegirle  por  su 
jefe  y  casarlo  con  la  hija  de  un  personaje  principal.  En  Malta,  sa^ 
hiendo  que  el  turco  aprestaba  una  armada,  ordenaron  a  Contreras 
que  fuese  por  el  judío  proveedor  de  ella  en  Salónica,  "como  si  fue- 
ra ir  a  la  plaza  por  unas  peras",  y  cogió  al  judío  y  a  su  familia. 

Vuelto  a  España,  en  Hornachos,  pueblo  en  que  abundaban  los^ 
moriscos,  encuentran  los  soldados  de  su  compañía  un  depósito  de 
armas,    dando  cuenta  al    Comisario. 

Resolvió  hacer  vida  eremítica  en  Agreda,  en  la  faílda  del  Mon- 
cayo.  Fué  preso  Contreras  por  suponenle  cómplice  en  una  conju- 
ración de  los  moriscos  de  Hornachos,  de  quien  decían  que  era  rey 
oculto.  El  antiguo  Comisario  negaba  que  Contreras  le  hubiera  dado 
cuenta   del  hallazgo  de  armas:  sufrió   el  tormento;  pero  logró  in- 
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formación  de  algunos  soldados    que  con  él    estuvieron  en    Horna- 
chos, y  fué  absuelto. 

Se  halló  en  FJandes  como  cínpi)tán  de  infantería;  obtuvo  el  há- 
bito de  la  Orden  de  Malta ;  hizo  una  expedición  a  Puerto  Rico : 
acudió  al  socorro  de  la  Mámora;  Lope  de  Vega,  sin  conocerle  antes, 
lo  llevó  a  su  casa  y  lo  mantuvo  ocho  meses,  dedicándole  la  comedia 
El  Rey  sin  reino,  que  no  se  refiere  a  Contreras,  como  se  ha  dicho,, 
sino  a  un  episodio  de  la  historia  de  Hungría. 

10.  El  doctor  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa  (1571-1639?). 
natural  de  ValladoHd  (su  padre,  gallego).  Roído  de  envidia  de  un 
hermanito  suyo  decidió  .salir  de  su  casa  y  marchó  a  Italia  a  Ios- 
diez  y  siete  años.  Se  graduó  de  doctor  en  Derecho  en  Bolonia  y 
Pavía  y  fué  fiscal  en  Martesana  y  juez  en  Teramo.  Muerto  su 
hermano  y  sus  padres,  volvió  a  Valladolid  (1604),  acaso  con  la  es- 
peranza de  alguna  herencia,  pero  sólo  halló  deudas;  recorrió  varios 
puntos  de  España,  entre  ellos  Granada,  donde  se  enamoró  profun- 
damente de  una  dama,  cuya  muerte  repentina  le  conmovió. 

Siendo  auditor  en  Calabria,  tuvo  que  intervenir  en  un  conflic- 
to (1629-1632)  entre  autoridades  eclesiásticas  y  seculares,  con  motiAn 
de  ciertas  contribuciones,  poniendo  en  libertad  a  un  funcionario- 
encarcelado  por  las  autoridades  inqui?itoriales,  para  lo  cual,  des- 
cerrajó cvLZtro  puertas  de  la  cárcel.  Figueroa  fué  excomulgado,  }■ 
llamado  ante  el  Tribunal  de  Roma ;  pero  se  negó  a  ir ;  el  Santo 
Oficio  se  apoderó  de  éJ  v  lo  m&tió  en  la  cárcel ;  intervino  Felipe  1 V 
para  mantener  la  autoridad  del  Virrey,  quedando  libre  el  dóitoi 
que  fué  nombrado  fiscal  de  la  Audiencia  de  Trani.  No  se  sabe  l.t 
fecha   de  su  muerte. 

El  Passagero  (1617)  es  la  más  interesante  de  sus  obras:  coutier 
no  pocos  datos  acerca  de  la  vida  y  agrio  carácter  del  autor,  y  abun 
dantes  noticias  sobre  las  costumbres  españolas  al  comenzar  el  si- 
glo XVII.  Su  plan  es  ingenioso  y  apto  para  el  propósito  del  autor : 
cuatro  sujetos,  uno  maestro  en  Artes  y  Teología,  otro  militar,  otro 
orífice  y  el  cuarto  doctor  (que  es  el  mismo  Figueroa),  parten  de 
Madrid  a  Barcelona  para  eni1>arcarse  a  Italia,  entreteniendo  el 
viaje  con  diferentes  pláticas.  Refieren  su  vida  los  cuatro  interlo- 
cutores, siendo  la  más  interesante  la  del  autor ;  la  obra  contiene  ob- 
servaciones curiosas  sobre  comedias  y  comediantes,  la  vida  en  la 
Universidad  de  Alcalá  e  indicación  de  los  espaderos  más  famosos: 
sobre  poesía,  el  amor,  ilas  mujeres,  los  tres  fundamentos  del  go- 
bierno (milicia,  justicia  y  previsión) ;  mantenimientos  y  carestía, 
etcétera. 
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Tan  atrabiliario  como  fecundo,  escribió  otras  varias  obras.  Las 
principales  son:  Placa  universal  de  todas  ciencias  y  artes  (1615),  en 
grnn  parte  traducción  de  la  Piacca  universule,  de  'IVinás  Gavzoni, 
con  algo  original ;  es  una  especie  de  enciclopedia  de  muclias  indus- 
trias y  artes  (academias,  <ieometría,  músicos,  alfareros,  sastres,  co- 
mediantes, poetas,  etc.);  la  España  defendida  (1612).  poema  narra- 
tivo referente  a  Roncesvalles ;  La  constante  Amcrilis  (1609)  nove- 
la pastoril,  algunos  de  cuyos  personajes  son  hií^tóricos  y  han  sido 
identificados  por  M.  Crawford  (Menandro  es  don  Juan  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza:  Amarilis,  doña  María  de  Cárdenas,  hija  del 
Duque  de  Maqucda).  Tradujo  también  el  Pastor  Fido,  de  Guarini 
'''x>2- 1609- 1622). 

bln  El  Passagero  y  en  otros  Jibros  hizo  alusiones  Figueroa  a  es- 
critores de  su  tiempo,  muchas  veces  satíricas  y  aun  duras,  pues  el 
doctor  era  envidioso,  ma^'humorado  y  atrabiliario.  Mientras  que 
Cervantes  le  había  elogiado  en  el  Viaje  del  Parnaso  él  aludía 
al  prólogo  del  Persiles  y  Sígisntunda  (según  la  opinión  más  general) 
al  escribir :  "Dura  en  no  pocos  esta  flaqueza  hasta  la  muerte,  ha- 
ziendo  prólogos  y  dedicatorias  al  punto  de  espirar."  Otras  alusio- 
nes se  dirigen  a  Lope  de  Vega,  Alarcón.  Quevedo,  Jáuregui,  Gari- 
bay,  ]\Iariana;  al  culteranismo  se  refiere  esta  frase:  "Sin  duda  se 
levanta  en  España  nueva  torre  de  Babel."  Sin  embargo,  a  Gón- 
gora  le  elogia  en  su  obra  Pusilipo  (1629). 

II.  El  capitán  Alonso  de  Soleto  y  Pernia  (1638)  resumió  to- 
das las  noticias  conocidas  por  los  españoles  respecto  al  famoso  Do- 
rado, país  imagliiario  de  las  Indias,  de  riquezas  fabulosas  que  na- 
die habia  visto  y  que  varios  decían  conocer.  Para  descubrirlo  y  con- 
quistarlo se  organizaron  algunas  expediciones,  que  si  no  encontraron 
la  fabulosa  cuna  de  los  tesoros  de  les  Incas,  dieron  nuevas  comar- 
cas, fértiles  y  ricas,  a  la  colonización  de  los  españoles. 

Diego  Duque  de  Estrada  (1589-1647),  retirado  en  un  convento 
de  Cerdeña.  escribió  un  libro  titulado  Comentarios  del  desengañado  o 
sea  Vida  de  don  Diego  Duque  de  Estrada,  escrita  por  el  mismo. 
Es  difícil  separar  lo  verdaderamente  histórico  de  lo  fantástico  ea 
esta  obra.  Parece  que  es  real  su  asistencia  al  Duque  de  Osuna  en 
las  guerras  de  Venecia  y  en  las  campañas  contra  el  Duque  de  Sa- 
boya  (1625).  La  versión  que  da  Estrada  de  la  famosa  conjuración^ 
de  Venecia  es  com;pletamente  fantástica.  Se  pinta  "lleno  de  vicios, 
muertes  y  amancebamientos''.  En  medio  de  muchas  fábulas,  hay 
datos  en  el  libro  de  Estrada  interesantes  para  la  historia  de  nuestras: 
costumbres  en  el  siglo  xvii  y  de  nuestra  dominación  en  Italia. 
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n)  Escritores  de  costumbres. 

12.  Juan  de  Zabaleta  (lóioP-ió/o?),  madrileño,  alcanzó  dos 
rcayorazgos,  por  los  cuales  hubo  de  pleitear.  Perteneció  a  la  Acade- 
mia castellana;  en  el  célebre  vejamen  de  Cáncer  se  le  satiriza  por 
su  fealdad.  Fué  cronista  de  Felipe  I\^ :  quedó  ciego  de  gota  serena 
(1664). 

Apante  algunas  comedias,  escritas  casi  siempre  en  colaboración 
con  Calderón,  Matos,  Cáncer  y  otros,  publicó  El  día  de  fiesta  por  la 
tnañana  (1654)  y  su  continuación  El  día  de  fiesta  por  la  tarde 
(1660),  obra  interesante  para  conocer  la  vida  ordinaria  en  Madrid 
en  el  siglo  xvii ;  en  cuadros  acerca  del  galán,  de  la  dama,  del  tahúr, 
del  pretendiente,  del  linajudo,  de  la  comedia,  del  paseo,  del  día  del 
Corpus,  del  domingo  de  Carnestolendas,  etc.,  se  ven  claramente  las 
costumbres  de  la  Corte.  Las  prolijas  reflexiones  morales  que  acom- 
pañan a  cada  cuadro  han  sido  suprimidas  en  el  arreglo  que  don 
Ángel  R.  (Chaves  ha  hecho  de  esta  importante   obra. 

13.  Francisco  Santos. — Eil  madrileño  Francisco  Santos  (-j-  hacia 
1700),  soldado  de  la  Guardia  Real  en  tiempo  de  Felipe  IV  y  Car- 
los II,  fué  fecundo  escritor  de  costumbres.  Unos  diez  y  seis  tomos 

ocupaban  sus  obras.   Citaremos  Día  y  Acoche  de  Madrid,  discursos 

,1 
^e  lo  más  notable  que  en  él  pasa  (1663),  en  que  un  mozo.  Juanillo  el  de 

Provincia,  sirve  a  un  cautivo  redimido,  Onofre,  de  guía  para  visi- 
tar las  interioridades  de  la  población,  desfilando  todas  las  clases  so- 
ciales en  estos  paseos.  Fué  utilizado  por  Le  Sage  en  su  Diable  Boi- 
teux.  Las  Tarascas  de  Madrid,  Los  Gigantones  de  Madrid  por  de- 
fuera, Periquillo  el  de  las  gallineras  y  El  Diablo  anda  suelto,  verda- 
des de  la-  otra  vida  soñadas  en  ésta,  son  otras  tantas  obras,  pintura 
de  costumbres  de  la  época.  Según  Torres  y  Villarroel,  "los  libros 
de  Santos,  aunque  encaminados  a  la  enmienda  de  las  costumbres  con 
la  representación  de  los  vicios,  y  llenos  de  reprensiones  y  severas 
moralidades,  han  sido  bien  recibidos  de  todo  linaje  de  gentes." 

Antonio  de  Liñán  y  Verdugo;  natural  de  Vara  de  Rey  (Cuen- 
ca), es  autor  de  Avisos  y  Guía  de  forasteros  que  vienen  a  la  Corte, 
historia  de  mucha  diversión,  gusto  y  apacible  entretenimiento,  donde 
verán  lo  que  sucedió  a  unos  recién  venidos  (1620).  Tiene  gran  valor 
este  libro  para  el  estudio  de  las  costurtibres :  su  autor  se  opuso  al  cul- 
teranismo. 

14.  FUT.GENCIO  Afán  de  Ribera  es  autor  de  un  folleto,  cuya 
dedicatoria  va  fechada  en  1729,  pero  que  por  su  espíritu  y  sus 
tendencias  lo  incluímos  entre  las  producciones  deO  siglo  xvii :  Virtud 
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al  USO  y  mística  a  la  moda  es  una  obrita  en  burlas  contra  los  hipó- 
critas de  la  virtud  y  .prácticas  piadosas.  La  forman  tres  cartas  y  va- 
rios "documentos",  en  que  se  enumeran  algunas  tretas,  casi  siempre 
bastas  y  gruesas,  de  conducta  hipócrita.  Tiene  gran  valor  para  la 
historia  de  las  costumbres  y  de  las  ideas. 


o)  Preceptiva  y  crítica  histórica. 

15.  Fr.\y  Jerónimo  de  San  José  (i587?-i654),  carmelita,  en  el 
siglo  Jerónimo   de   Ezquerra  y  Rosas,  natural    de  Mallén,   hijo   de 
un  consejero  del  de  Italia.  Escribió  la  Historia  del  Carmen  dcscaho 
(1639),   la  Vida  de  San  Juan  de  la  Cruz  (1641)   y  el  Genio  de  la- 
Historia  (1651),  preceptiva  histórica. 

Se  inclina  por  el  método  cronológico  riguroso.  Basa  la  autorida^-i 
del  historiador  en  cuatro  principios :  virtud,  sabiduría,  nobleza"  y 
dignidad  de  oficio  en  la  república.  Como  es  difícil  hallar  en  un 
mismo  sujeto  estas  cualidades,  se  contenta  con  algunas.  No  es  par- 
tidario de  la  historia  contemporánea.  Combate  enérgicamente  el  cul- 
teranismo y  la  manía  de  escribir  mucho  en  poco  tiempo. 

16.  Nicolás  Antonio  (1617-1684),  sevillano,  estudió  leyes  en 
su  ciudad  y  en  Salamanca,  obtuvo  el  hábito  de  Santiago  (1646), 
fué  agente  del  Rey  y  de  la  Inquisicóin  en  la  corte  de  Roma  y  fiscal 
del  Tribunal  de  Cruzada  (1678). 

?u  obra  principal  es  la  célebre  Bibliotheca  hispana  vetus  (1783) 
>■  la  Bibliotheca  hispana  nova  (1672),  que  es  un  índice  bibliográ- 
gráfico  de  los  escritores  españoles  desde  el  tiempo  de  Augusto  hasta 
1500,  en  la  Vetus,  y  de  1500  hasta  1670,  en  la  Nova:  logró  reunir 
datos  interesantísimos,  que  todavía  utilizan  los  eruditos. 

Además  de  otros  varios  libros,  escribió  la  Censura  de  historias 
fabulosas,  editada  en  1742  por  Mayans,  donde  acaba  de  destruir  la 
fama  de  los  falsos   cronicones. 

17.  Don  Gaspar  Ibáñez  de  Segovia  (1628- i  708),  marqués  de 
Agrópoli,  luego  de  Mondé  jar,  aficionado  a  lenguas  orientales,  a  la 
Poesía  y  a  la  Historia,  es  uno  de  los  representantes  de  la  crítica  his- 
tórica en  el  siglo  xvii.  Entre  sus  obras  merecen  citarse,  a  más  de 
varios  tratados  genealógicos,  las  Disertaciones  históricas  por  el  ho- 
nor de  los  antiguos  tutelares  contra  las  ficciones  modernas  (1671), 
la  Predicación  de  Santiago  en  España  (1682),  las  Advertencias  a  la 
Historia  de  Mariana,  pubüicadas  por  Mayans  en  1746,  y  la  Noticia  y 
juicio  de  los  principales  historiadores  de  España  (1784). 
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G.  Ascética.  i8.  Cristóbal  de  Fonseca. — 19.  Juan  de  Pineda. — 20.  Pe- 
dro de  Vega. — 21.  Pedro  Valderrama. — 22.  Basilio  Ponce  de 
León. — 23.  Fray  Antonio  Panes. — 24.  Sor  María  de  Agreda. — 
25.  Nieremberg. — 26.  Molinos. 

18.  El  padre  Cristóbal  de  Fonseca  (i 550?- 1621),  de  Santa 
Olalla  (Toledo),  agn^istino  (1566),  gozó  fama  de  gran  predicador  y 
escribió  algún  libro  y  sermones;  pero  su  renombre  como  escritor 
lo  debe  casi  exclusivamente  al  Tratado  del  Amor  de  Dios  (1592), 
libro  que  se  hizo  muy  po!¡)ular,  mereciendo  grandes  elogios  de  Lo- 
pe y  Esipinel.  Según  dice  en  el  prólogo  "trata  de  todos  los  amores: 
el  sagrado,  el  profano,  el  de  Dios,  el  de  los  ángeles,  de  los  hombres, 
de  los  animales...".  M.  Pelayo  juzgó  severamente  la  primera  parte  de 
esta  obra.  El  señor  Alonso  Cortés  ha  lanzado  la  especie  de  que  e¡ 
escritor  pudo  ser  el  autor  del  Quijote  de  Avellaneda. 

Literariamente  valen  muchísimo  más,  aunque  apenas  sean  co- 
nocidas entre  los  literatos,  las  cuatro  partes  de  La  Vida  de  Cristo 
Nuestro  Señor  (1596),  libro  muy  rico  en  frases  y  locuciones  cas- 
tizas. 

19.  El  padre  Juan  de  Pineda  (1597)  :  octogenario  era  ya  cuan- 
do mwrió  este  humilde  religioso  franciscano,  natural  de  Medma  del 
Campo,  y  uno  de  los  más  fecundos  escritores  del  siglo  xvi. 

Fué  hombre  de  inmensa  Jectura  y  muy  instruido  en  letras  sagra- 
das y  profanas,  llegando  a  asegurar  algunos  de  sus  biógrafos  que 
conocía  directamente  cuantos  libros  se  habían  escrito  hasta  su  tiem- 
po; en  una  sola  de  sus  obras.  La  Monarquía  eclesiástica  o  Historia 
Universal  del  mundo,  cita  o  extracta  a  más  de  1040  autores  distin- 
tos, y  las  citas  no  son  nunca  de  segunda  mano. 

En  su  extensa  bibliografía  figura  el  Paso  honroso  defendido  por 
Suero  de  Quiñones  (1588) ;  pero  su  obra  fundamental,  en  caste- 
llano, es  La  Agricultura  cristiana^  que  contiene  XXXV  diálogos 
familiares  (1589).  Como  historiador  es  poco  seguro,  pues  le  falta 
el  sentido  crítico  para  elegir  las  fuentes;  en  cambio  no  tiene  precio 
como  maestro  del  lenguaje;  difícilmente  se  encontrará  escritor  cas- 
tellano tan  rico  en  vocablos  y  en  expresiones  de  nues,tra  habla  vul- 
gar: alguien  lo  cree  más  abundante  en  léxico  que  el  mismo  Cervan- 
tes; su  estilo  adolece  de  falta  de  fluidez  y  de  armonía. 

2C.  El  padre  Pedro  de  Vega,  de  Coímbra,  agustino  en  Sala- 
manca (1575).  Su  obra  Declaración  de  los  siete  Salmos  Penitencia- 
les, en  prosa,  es  uno  de  los  libros  de  mayor  riqueza  léxica  de  nues- 
tro siglp  de  oro.  Su  estilo  sobrio  y  profundo  corre  parejas  con  lo  pin- 
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toresco  de  sus  comparaciones,  que  acusan  un  dominio  absoluto  del 
idioma  y  gran  espíritu  de  observación. 

21.  El  padre  Pedro  de  Valderrama  (f  1611). — Sevillano,  agus- 
tino, provincial  de  Andalucía,  orador  elocuentísimo,  de  exquisito 
gusto.  Sus  ocho  volúmenes  de  Ejercicios  espirituales  para  todos  los 
días  de  la  Cuaresma,  para  las  dominicas  del  año  y  para  todas  las  festi- 
vidades de  los  Santos,  son  una  mina  inagotable  de  útilísimas  ense- 
ñanzas mís-ticoascéticas,  expuestas  en  estilo  limpio,  castizo  y  pin- 
toresco. En  la  riqueza  del  léxico  es  superior  al  mismo  fray  Luis 
de  León  y  emplea  muchos  vocablos  del  habla  popular  andaluza,  que 
no  se  encuentran  en  otros  autores.  Su  obra  postuma.  Teatro  de  las  Re- 

Jigiones  (1612),  supera  acaso  a  la  anterior  por  su  valor  literario. 

22.  Fray  Basilio  Ponxe  de  León  (1560-1629)  nació  en  Grana- 
da y  estudió  en  Salamanca,  siendo  discípulo  de  su  tío  el  insígale  fray 
Luis  de  León,  del  que  fué  admirador  y  apologista  y  cuyo  espíritu 
heredó.  Tomó  el  hábito  agustiniano  en  Salamanca  (1592)  ;  catedrá- 
tico de  la  Universidad  de  Alcalá  desde  1602,  pasó  a  la  de  Salamanca 
el  1605,  ocupando,  sucesivamente,  varias  cátedras;  la  Universidad 
le  nombró  su  Cancelario. 

Fué  hombre  de  inmensa  cultura ;  sus  tratados  teológicos  latinos 
fueron  universalmente  admirados  por  los  hombres  más  doctos  de 
su  tiempo,  y  de  la  reputación  de  que  gozó  es  buena  prueba  la  Fatna 
postuma  que.  a  su  fallecimiento,  le  dedicaron  los  poetas  españoles, 
publicada  en  Salamanca  por  Francisco  Montesdoca  (1630)  ;  en  ella 
■se  le  llama  Príncipe  de  los  Ingenios  y  Fénix  de  las  ciencias. 

Fué  también  orador  elocuentísimo;  sus  sermones  castellanos  para 
los  Domingos  de  Cuaresma  (1605)  y  para  diferentes  Evangelios  del 
año  "pueden  sostener  la  competencia  con  los  de  los  más  famosos  ora- 
dores de  su  tiempo". 

No  se  conocen  poesías  ciertas  suyas;  pero  consta  que  fué  cele- 
bradísimo  poeta  y  parece  muy  probable  la  conjetura  de  M.  Pela- 
yo,  que  tiende  a  considerar  como  del  maestro  Ponce  muchas  de  las 
falsamente  atribuidas  a  fray  Luis  de  León  y  acaso  todas  las  que, 
en  su  hermosa  edición,  incluyó  como  dudosas  el  padre  A.   Merino. 

23.  Fray  Antonio  Panes  (1621-1676),  franciscano  descalzo. 
; granadino?,  educado  en  Alcalá  y  Salamanca,  de  quien  se  contaban 
milagros  y  éxtasis.  Publicó  (1675)  la  Escala  mística,  tratado  para 
alcanzar  por  grados  la  divina  contemplación,,  y  una  segunda  par- 
te en  verso,  titulada  Estímulo  de  amor  divino;  reúne  varias  com- 
posiciones piadosas,  de  versificación  fluida  y  correcta  y  libres  de 
■culteranismo  y  casi  de  conceptismo. 
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24,  Sor  María  de  Jesús  de  Agreda. — Hija  de  Francisco  Co- 
ronel y..  Catalina  de  Arana,  María  (1602-1665)  nació  en  Agreda,  de 
donde  tomó  el  nombre  después  que  profesó  a  los  diez  y  seis  años  en 
la  orden  de  San  Francisco;  antes  de  los  veinticinco  ya  era  priora  de 
su  convento.  Tenía  fama  de  Santa  y  de  ser  favorecida  con  revela- 
ciones sobrenaturales.  La  Inquisición  la  procesó,  pero  salió  triun- 
fante de  sus  acusadores.  Defendió  con  ardor  el  misterio  de  la  In- 
maculada Concepción.  Felipe  IV  la  conoció  en  1643  y  mantuvo  con 
ella  correspondencia  secreta  hasta  su  muerte,  aunque  no  parece  ha- 
ber seguido  todos  los  consejos  de  la  venerable  monja.  Escribió  mu- 
chísimas obras;  pero  las  más  interesantes,  en  el  aspecto  literario, 
son  dos:  La  Mística  Ciudad  de  Dios  (1670),  una  historia  de  la  Vir- 
gen, muy  leída  y  que,  segiín  ciertos  escritores,  pudiera  calificarse  de 
piadosa  novela;  y  sus  Cartas  o  correspondencia  con  Felipe  IV  (1643- 
65).  'Contienen  muchos  consejos  en  materias  morales  y  políticas, 
interesantes  para  conocer  los  hombres  y  sucesos  de  su  tiempo,  y  aca- 
so son  más  interesaníes  todavía  las  contestaciones  del  rey,  cuya  figu- 
ra moral,  política  y  literaria  queda  perfectamente  dibujada  en  estas 
páginas   íntimas,   no  destinadas  a  la  publicación. 

25.  íEl  padre  Juan  Eusebio  Nieremberg  y  Otin  (1595-1658) 
nació  en  Madrid;  fué  hijo  de  Gottfrid  Nieremberg,  criado  de  la 
Emperatriz.  El  Obispo  de  Valladolid  concedió  a  Juan  Ensebio  una 
pensión  de  150  ducados  anuales:  ingresó  en  la  Ccmpañía  de  Jesús  y 
estudió  en  el  Noviciado  de  Madrid  y  en  el  Colegio  de  Huete,  y  en- 
señó en  su  patria  (donde  murió)  Historia  Natural  y  Saírrada  Es- 
critura. 

Publicó  numerosas  obras,  entre  otras,  una  buena  traúuecuHi  de  la 
Imitación  de  Cristo,  que  ha  prevalecido  sobre  la  de  fray  I.uis  de 
Granada;  la  Historia  Naturae  máxima  peregrina  (Amberes,  1635. 
fol.),  con  figuras,  que  es  una  especie  de  Historia  Natural  de  las  In- 
dias: al  tratar  de  ciertos  productO'S  extraños  a  Europa,  se  mostró 
harto  crédulo  y  falto  de  crítica.  Su  Curiosa  filosofía  y  tesoro  de 
maravillas  de  la  naturaleza,  es  obra  de  la  misma  especie  y  de  aná- 
logos defectos.  Escribió  la  Vida  de  San  Ignacio  y  la  de  San  Fran- 
cisco de  Borja;  pero  sus  libros  más  famosos  fueron  los  titulados 
Aprecio  y  estima  de  la  divina  gracia,  m'uchas  veces  reimpresa;  Vi- 
da divina  y  camino  real  de  grande  atajo  para  la  perfección  y  De 
la  hermosura  de  Dios  y  su  amabilidad. 

La  obra  más  popular  de  Nieremberg,  muchas  veces  editada,  es  la 
Diferencia  entre  lo  temporal  y  eterno,  crisol  de  desengaños,  deno- 
minación que  indica  exactamente  su  objeto.  Dte  cuatro  fuentes  prin- 
cipales parece  proceder  el  contenido  de  este  tratado:  A.  La  Biblia^ 
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B.  Historia  profana,  refiriendo  como  un  testimonio  más  de  lo  in- 
cierto y  deleznable  de  la  vida  el  triste  fin  de  Andrónico,  Belisario 
y  otros  personajes  y  reyes;  cómo  los  sepulcros  de  los  Bracmanes 
estaban  delante  de  sus  casas ;  cómo  los  emperadores  abisinios,  en  la 
ceremonia  de  su  coronación,  tenían  un  vaso  lleno  de  tierra  y  una 
calavera  para  que  al  principio  de  su  reinado  se  acordasen  de  su 
fin,  etc.  C.  los  filósofos  de  la  antigüedad,  sobre  todo,  Aristóteles, 
Teofrasto,  Séneca,  etc.:  expone,  entre  otras,  la  idea  del  tiempo  y 
de  la  eternidad,  "duración  sin  mudanza",  que  es  como  el  punto  en 
el  centro  del  circulo,  etc.  E.  La  Ascética  cristiana  (inspirándose  par- 
ticularmente en  los  Santos  Padres,  y  sobre  todo  en  San  Agustín  y 
San  Bernardo). 

Con  frecuencia  Nieremberg,  para  animar  su  relato,  expone  anéc- 
dotas y  símbolos:  anécdotas  pintorescas;  v.  gr.,  la  historia  de  Ma- 
Sfón  capitán  cartaginés,  que  conoció  en  la  muerte  cuál  era  la  vida; 
la  de  Zenón,  que  deseando  componer  su  vida  consultó  al  oráculo,  que 
le  remitió  a  los  muertos;  las  espantosas  cárceles  de  Actiolino.  Tam- 
bién abundan  las  consideraciones  piadosas,  tomadas  de  la  Simbó- 
lica tradicional  cristiana,  y  así  son  símbolos  de  la  eternidad  la  caver- 
na horrible  y  profunda,  el  dragón  y  la  serpiente ;  la  araña,  de  las 
acciones  de  los  malos :  la  luna,  de  la  mudanza  en  las  cosas  de  los 
hombres ;  el  río,  de  la  vida  humana ;  la  sombra,  de  la  vanidad  del 
hombre;  la  estatua  de  Nabucodonosor,  con  pies  de  barro,  de  lo  in- 
estable de  esta  vida,  y  la  bestia  del  Apocalipsis,  del  mundo  y  de 
sus  vicios. 

26.  Miguel  Molinos  (1628-1696),  natural  de  Muniesa  (Zara-, 
ragoza)  estudió  en  Valencia,  donde  fué  beneficiado  de  la  iglesia  de 
San  Andrés,  a  los  diez  y  ocho  años  de  edad.  Para  gestionar  la  beati- 
ficaoón  del  Venerable  Francisco  Jerónimo  Simón,  marchó  a  Roma 
(1663)  como  procurador  delegado  por  el  Reino  de  Valencia.  En  la 
Ciudad  Eterna  se  dedicó  con  ahinco  a  la  predicación,  sobre  todo  des- 
pués de  misa,  recomendando  la  íectura  de  las  obras  del  Venerable 
Gregorio  López  y  otros  y  logró  tener,  gran  número  de  adeiptos  y  dis- 
cípulos. Ejerció  gran  influjo  en  la  Escuela  de  Cristo,  cofradía  de 
origen  español.  El  Reino  le  .privó  del  cargo  de  procurador  y  él 
siguió   en  Roma,  donde  tenía  fama  de   iluminado. 

La  obra  más  importante  de  Molinos  es  la  Guía  espiritual  (Roma, 
1675),  [hay  edición  española  rarísima  en  la  Bibl.  Nacional  de  Ma- 
drid], que  ha  corrido  mucho  en  latín,  francés  e  italiano^  y  reciente- 
mente reimpresa  en  Barcelona  en  castellano.  En  ella  se  desarrolla 
la  doctrina  heterodoxa  del  quietismo;  que  el  alma  ha  de  "sumer- 
girse en  la  nada",  como  camino  más  breve  para  llegar  a  Dios. 
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Este  último  principio  es  el  mismo  nirvana  del  budhismo,  la  ne- 
gación de  la  actividad  y  de  la  ciencia,  el  nihilismo,  que  ha  vuelto  a 
surgir  en  el  sistema  de  Schopenhauer  y  Hartmann. 

Los  jesuítas  fueron  los  primeros  en  oponerse  a  Jas  doctrinas 
quietistas.  El  cardenal  d'Estrées,  embajador  en  Roma  de  Luis  XI Vv 
amigo  de  Molinos,  denunció  a  éste,  que,  juntamente  con  otros  quie* 
listas,  fué  preso  y  procesado  ipor  el  Santo  O'ficio,  el  cual  puso  de 
manifiesto  en  Aragón  (1685)  y  en  Roma  (1687)  la  inmoralidad  y 
heterodoxia  del  escritor  aragonés,  que  fué  condenado  a  cárcel  per- 
petua y  penitencia.  Molinos  abjuró  sus  errores.  La  Guia  espiritual 
se  distingue  por  l<a  sobriedad  y  concisión  en  el  lenguaje  y  por  el 
orden  y  método  en  las  ideas. 

I.  Didáctica:  27.  Ribadeneyra. — 28.  Martín  de  Roa. — 2*).  Juan  Már- 
quez.— 30.  Vera  y  Mendoza.— ^1.  González  de  Salas. — 32.  Saa- 
vedra  Fajardo — 3^.  Baltasar  Gradan. 

27.  Ribadeneyra. — Véase  el  núm.  4  de  este  capítulo  (pág.  756). 

28.  Martín  de  Roa  (1561-1637)  entró  en  la  Conupañía  de  Je- 
sús en  1578;  fué  profesor  de  Humanidades  y  Retórica,  y  regentó  va- 
rios colegios  en  Andalucía.  Escribió  una  Vida  de  doña  Ana  Poncc 
de  León,  condesa  de  Feria  (1604)  >'  otra  de  doña  Sancha  Carrillo 
(1615).  Además  trató  de  las  Fiestas  y  Santos  de  Córdoba  (1615). 

29.  El  padre  Juan  Márquez  (1565- i 621). — ^Aunque  se  ha  veni- 
do diciendo  qoie  es  toledano  este  agustino,  consta  terminantemente  en 
el  acta  de  su  profesión  religiosa,  verificada  en  el  convento  de  San 
Felipe  el  Real  de  Madrid  (1581),  que  nació  en  Madrid,  siendo  sus 
padres  el  secretario  Antonio  Márquez  y  doña  Beatriz  de  Villa- 
rreal.  Se  graduó  en  Toledo  de  bachiller  y  maestro  en  Teología 
(1589),  incorporando  poco  después  sus  grados  a  la  Universidad  de 
Salamanca,  donde  ganó  la  cátedra  de  Teología  de  Vísperas  (1597). 
Intervino  muy  activamente  en  las  luchas  universitarias  de  Sala- 
manca, fué  calificador  del  Santo  Oficio  y  predicador  de  Felipe  III 
(161 6).  Murió  (162 i)  siendo  prior  del  convento  de  San  Agustín  de 
Salamanca.  Mereció  grandes  elogios  de  sus  contemporáneos  y  sus 
obras  fueron  celebradísimas ;  en  su  lápida  sepulcral  se  esculpió  la 
frase  eloquentiae  flumen  et  fulmen,  expresiva  de  sus  excepcionales 
dotes  de  orador  sagrado,  uno  de  los  últimos  libres  del  mal  gusto  que 
empezaba  a  dominar. 

La  primera  obra  que  dio  a  la  imprenta  el  padre  Márquez  fué 
Los  dos  Estados  de  lu  espiritual  Jcrusalcn  (1603),  sobre  los  psal- 
mos  125  y  136,  libro  poco  conocido  y  abenas  citado,  no  obstante  ser 


FRAY    JUAN    MÁRQUEZ  yj\ 

de  mucho  más  valor  doctrinal  y  literario  que  el  propio  Gobernador 
.crLstiouo;  el  manuscrito  autógrafo  de  esta  obra  se  encuentra  en  la 
Biblioteca  Nacional,  y  es  notable  porque  al  final  del  .texto  de  la  ex- 
posición de  cada  salmo  se  halla  parafraseado  éste  en  verso  castella- 
no ;  que  el  padre  Márquez  era  poeta  nos  consta  por  muchos  testimo- 
nios contemporáneos,  aunque  no  conozcamos  poesía  ninguna  suya  y 
tampoco  podamos  asegurar  que  lo  sean  las  que  figuran  en  el  ma- 
nuscrito y  sin  saber  por  qué  no  pasaron  a  las  ediciones  impresas. 
He  aqui  una  muestra  de  sus  paráfrasis. 

Si  de  ti  me  olvidare 
o  rato  alegre  y  de  placer  tuviere 
ausente  de  tu  templo,  Ciudad  santa, 
la  lengua  que  cantare 
3'  mano  que  tañere 
se  me  seque  en  el  brazo  y  la  garganta, 
que  quien  ausente  canta, 
sus  soledades  olvidó  y  su  pena ; 
que  el   triste  esclavo  ausente 
entre  enemiga  gente 
escrito  trae  su  mal  en  la  cadena, 
y  arrastra  en  el  destierro 
más  luto  el  alma  que  los  cuerpos  hierro. 

Pero  la  obra  que  más  renombre  ha  dado  al  padre  Márquez  es 
■  El  gübcniador  cristiano  (1619).  libro  escrito  a  instancias  del  Duque 
'tle  Feria,  virrey  de  Sicilia ;  no  es,  como  vienen  repitiendo  casi  todos 
nuestros  escritores,  una  refutación  más  de  las  muchas  que  por  en- 
tonces se  escribieron  contra  Maquiavelo;  él  mismo  nos  lo  dice  termi- 
nantemente en  el  prólogo:  tampoco  se  propuso  escribir  un  tratado 
de  política,  "materia  — dice —  ajena  a  mi  profesión";  lo  único  que 
pretendió  fué  hacer  el  retrato  del  verdadero  gobernante  cristiano, 
tomando  como  modelos  los  más  grandes  gobernadores  que  pone  la 
Sagrada  Escritura :  Moisés  y  Josué. 

En  los  libros  del  padre  Márquez  corren  pareja  la  erudición  sóli- 
^.^-  y  exqu'sita  con  un  estilo  grave  y  terso,  lleno  de  fuerza  y  her- 
mosura :  es  varonil  y  enérgico,  sin  caer  jamás  en  el  peligro  de  los 
grandes  oradores:  el  estilo  declamatorio. 

Erróneamente  se  ha  atribuido  a^.  padre  Márquez  una  comedia,  que 
se  representó  en  la  Universidad  de  Salamanca  con  motivo  de  las 
fiestas  celebradas  el  año  1618  al  jurar  el  nuevo  Estatuto,  en  el  que 
se  obligaban  todos  los  graduados  a  defender  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  \^irgen :  el  padre  Márquez  fué  el  alma  de  aquellas 
fiestas  y  el  encargado  de  conseguir  de  Lope  de  Vega  que  escribie- 
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ra  la  comedia  que  se  había  de  representar ;  es.  pues,  del  Fénix  de  Io> 
Ingenios  La  limpieza  no  manchada. 

30.  El  padre  Juan  de  Vera  y  Mendoza  (1630?-  ),  hijo  del  con- 
de de  la  Roca  don  Juan  Antonio  de  Vera  y  de  doña  Isabel  de  Men- 
doza; nació,  probablemente,  en  Sevilla,  en  cuyo  convento  de  San 
Agustín  eran   religiosos  él  y  su  hermano  don    Pedro,  el  año  1621. 

Hubo  de  ser  de  precocísimo  ingenio,  puesto  que  a  los  diez  y  sie- 
te años  comipuso  el  muy  curioso  opúsculo  Panegírico  por  ¡a  poesía. 
lleno  de  raras  noticias  acerca  de  nuestros  poetas  y  que  supone  muy 
extensa  lectura;  está  dividido  en  catorce  períodos,  siendo  acaso  el 
más  notable  el  decimotercero,  en  que  trata  de  los  poetas  españoles 
contemporáneos.  Se  publicó  anónimo  en  Montilla  (1627).  Nicolás 
Antonio  dice  que  es  de  don  Fernando  Vera,  identificado  por  La 
Barrera  y  Fernández  Guerra  con  el  religioso  agustino  de  Sevilla. 

31.  Don  Jusepe  Antonio  González  de  Salas  (1588-1654),  doc- 
tísimo humanista  español,  publicó  muy  eruditos  comentarios  al  no- 
velista Petronio,  autor  del  Satyricon,  al  geógrafo  Pomponio  Mela 
(1644),  al  naturalista  y  enciclopédico  Plinio  el  Viejo,  e  igualmen- 
te, y  con  el  propio  método,  como  si  se  tratara  de  un  escritor  clá- 
sico de  Grecia  o  de  Roma,  las  seis  primeras  Musas  de  Quevedo,  su 
amigo  íntimo,  poco  después  de  la  muerte  de  éste,  con  el  título  de 
Parnaso  español,  monte  en  dos  cumbres  dividido  (1648).  Hay  no 
pocas  paradojas  o  contradicciones  (no  del  todo  raras)  en  este  es- 
critor: sieaido  severo  y  puro  en  Jas  costumbres,  y  triste  en  el  carác- 
ter, gustaba  de  los  atrevimientos  y  de  las  licencias  de  un  Petronio 
o  de  un  Quevedo ;  recomendando  y  estimando  la  claridad  y  censu- 
rando el  culteranismo,  no  se  daba  cuenta  de  que  caía  de  Heno  en  él, 
plagando  su  estilo  de  pedantescas  afectaciones :  sentía  sinceramen- 
te, como  buen  humanista,  el  espíritu  helénico,  y  en  vez  de  CvStudiar 
a  líos  trágicos  griegos,  propuso  como  dechado  y  prototipo  de  tragedia 
clásica  un  reflejo  atenuado  de  ellos,  las  Troyanas  de  Séneca,  decla- 
mación retórica  destinada  a  las  lecturas  públicas  más  bien  que  ver- 
dadera tragedia  representable. 

■La., Nueva  idea  de  la  tragedia  antigua,  o  ilustración  al  libro  de  la 
Poética  de  Aristóteles  (1633),  comentario  muy  independiente  de 
\a.  Poética  deil  Estagirita,  el  cual  se  distingue  por  su  espíritu  de  li- 
bertad y  de  amplitud,  en  cuanto  a  la  doctrina,  y  por  la  erudición  de 
sus  noticias  sobre  -mil  aspectos  de  la  cultura  clásica  (Música,  His- 
trionismo.  Danza,  Pantomima,  etc.) ;  su  obra  más  que  "idea  de  la 
tragedia  antigua",  es  ilustración  al  libro  de  la  Poética  de  Aristó- 
teles,  puesto   que    comenta    esta   preceptiva,   pero   no   las   obras   de 
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Esquiio,  Sófocles  ni  Eurípides;  su  amplitud  de  criterio  se  manifiesta 
respecto  de  ias  comedias  españolas  de  su  tiempo;  véanse  sus  signi- 
ficativas palabras:  "No  crean  haber  de  estar  necesariamente  liga- 
dos a  los  antiguos  preceptos  rigurosos.  Libre  ha  de  ser  su  espíritu 
para  poder  alterar  el  arte,  fundándose  en  leyes  de  la  naturaleza... 
El  juiciosamente  docto,  con  su  madura  observación,  podrá  alterar 
aquella  Arte  [Poética  de  Aristóteles]  y  mejorarla,  según  la  mudan- 
za de  las  edades  y  la  diferencia  de  los  gustos,  nunca  Jos  mismos... 
Comedias  tenemos  hoy  de  los  griegos  y  de  los  latinos...  que  si  se 
representaran  hoy  en  nuestros  theatros...  de  ninguna  manera  nos 
•deleitaran...** 
•    XiEREMBERG. — X'éasc  d  núm.  25  de  este  caipítulo  (ipág.  768). 

32.  Dox  Diego  de  Saavedra  F.^jardo  (i 584-1648),  de  Algeza- 
res (Murcia),  estudió  Jurisprudencia  en  Salamanca;  a  los  veintidós 
años  vistió  el  hábito  de  Santiago ;  como  secretario  de  la  cifra  del 
Cardenal  de  Borja.  embajador  de  España  cerca  de  da  Santa  Sede, 
acorqpañó  a  éste  a  Roma,  y  después  a  Xápoles ;  desempeñó  la  agencia 
de  España  en  Roma ;  fué  ministro  cerca  de  la  Corte  de  Baviera.  y 
-asistió,  como  representante  de  España,  al  Congreso  de  Munster 
(1643),  asamblea  que  fué  el  antecedente  de  la  paz  de  Westfalia, 
y  en  la  cual  se  preparó  la  paz  de  España  con  los  Estados  generales. 
Se  retiró  desde  el  Congreso  mencionado  a  Madrid  (1646),  siendo  con- 
sejero de  Indias;  murió  en  el  convento  de  Agustinos  Recoletos,  donde 
fué  enterrado. 

'Este  escritor  fué  ante  todo  político  y  diplomático,  y  a  estas  mate- 
rias están  dedicadas  sus  obras  Corona  gótica,  castellana  y  austríaca. 
Saavedra  solo  escribió  la  primera  parte,  o  sea  la  Corona  gótica,  his- 
toria de  los  godos  de  España,  afeada  por  elementos  procedentes  de 
los  falsos  cronicones  y  por  el  carácter  retórico,  al  prodigar  las  aren- 
■gas  y  las  cartas  atribuidas  a  unos  u  otros  personajes;  la  parte  pro- 
T)iamente  histórica  sirve  al  autor  para  desarrollar  sus  teorías  polí- 
ticas ;  en  cuanto  al  estilo,  elegante  y  correcto,  es  menos  cortado  y  con- 
ciso que  el  de  las  Empresas.  Un  escritor  de  fines  del  siglo  xvii,  don 
Alonso  Núñez  de  Castro,  superior  como  crítico  e  investigador  a  Saa- 
vedra, aunque  muy  inferior  como  estilista,  continuó  la  obra,  publi- 
cando las  partes  segunda  y  tercera,  Coronas  castellanas  y  austríaca, 
■-es  decir,  Historia  de  Castilla  e  Historia  de  España  durante  la  casa  de 
Austria. 

En  las  Empresas  políticas,  o  sea  Idea  de  un  Príncipe  político-' 
cristiano  representada  en  cien  Empresas  (1640?),  recoge  las  expe- 
riencias adquiridas  en  las  cortes  más  principales  de  Europa,  siempre 
•ocupado  en  los  negocios  públicos.  Llama  empresa  a  un  dibujo  alegó- 
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rico  que  a  modo  de  jeroglífico  lleva  al  frente  cada  una  de  estas  di- 
sertaciones; Alciato,  profesor  de  Bolonia,  puso  en  moda  este  singu- 
lar procedimiento,  que  tuvo  imitadores ;  tal  manera  de  exponer  una 
doctrina  política,  mixta  de  gráfica  y  de  didáctica,  no  puede  ser  más 
pueril ;  muchos  de  estos  símbolos  o  emblemas  carecen  por  completo 
de  precisión  y  claridad,  y  son  o  suelen  ser  artificiosos,  inútiles  y 
fríos;  V,  gr.,  el  coral  surgiendo  de  las  aguas,  el  unicornio,  la  trom- 
peta, el  león,  el  reloj,  el  aipa,  el  panal,  el  sol  y  la  luna,  el  yelmo,  la 
clava  de  Hércules  con  la  piel  del  león,  etc.,  etc. 

Las  Empresas  son  ciento  una,  y  constituyen  otras  tantas  diserta- 
ciones sobre  la  formación  de  un  Príncipe  que  ha  de  ser  a  la  vez  po- 
lítico y  cristiano,  con  lo  que  ya  se  ve  que  Saavedra  trató  expresa- 
mente de  redactar  una  im^Dugnación  de  El  Príncipe  de  Maquiavelo. 
Las  partes  de  la  obra  se  refieren  a  la  educación  del  Príncipe,  accio- 
nes de  éste,  relaciones  con  subditos  y  extranjeros  y  con  sus  minis- 
tros, gobierno  de  sus  Estados,  males  internos  y  externos  de  éstos,  y 
cómo  debe  conducirse  en  las  victorias  y  tratados  de  paz  y  en  la  ve- 
jez. La  obra  es  poco  sistemática,  pues  no  hay  verdadera  trabazón 
de  partes  o  capítulos,  y  parece  una  colección  de  artículos  más  bien 
que  un  verdadero  cuerpo  de  doctrina.  En  cuanto  a  teoría  política, 
además  de  la  impugnación  del  escritor  florentino,  es  este  libro  como 
el  resultado  de  la  experiencia  del  autor,  después  de  muchos  años  de 
tareas  y  comisiones  diplomáticas ;  hay  observaciones  propias,  basadas 
en  lia  historia  y  en  la  geografía  de  los  pueblos,  semblanzas  de  per- 
sonajes, descrifpciones  de  la  naturaleza,  a  modo  de  alegorías  o  com- 
paraciones y  alusiones  a  sucesos  de  entonces,  acentuándose  en  oca- 
siones ese  carácter  de  obra  de  actualidad. 

En  cuanto  a  la  doctrina,  no  hay  verdadera  originalidad.  Saave- 
dra trató  de  escribir  un  libro  no  severamente  didáctico  sino  popular  y 
con  la  mayor  amenidad  posible ;  por  eso  recurre  con  frecuencia  al 
aspecto  pintoresco  de  la  Historia,  cuyos  datos  ipresenta  muy  hábil- 
mente y  con  oportunidad.  En  cuanto  a  la  teoría,  sigue  princi- 
palmente el  libro  De  Legibus  de  Santo  Tomás;  esta  obra,  la  Biblia 
y  Tácito,  son  sus  fuentes  principales;  también  se  inspira  en  escri- 
tores griegos,  latinos,  españoles,  italianos  y  en  los  Santos  Padres. 
En  el  estilo  tiene  afectación,  por  buscar  constantemente  lo  senten- 
cioso al  modo  de  Séneca  y,  sobre  todo,  de  Tácito,  que  son  sus  mo- 
delos favoritos;  hasta  tal  punto  que  hay  ailguna  Empresa  que  pa- 
rece  un  verdadero  mosaico  de  pensamientos  de  este  historiador  la- 
tino; también  procura  rejproducir  la  elegante  sencillez  del  estilo  de 
Maquiavelo.  Esta  obra  fué  traducida  al  latín  y  a  los  principales  idio- 
mas, gozando  de  gran  autoridad  y  popularidad,  por  lo  menos  dur?.n- 
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te  un   siglo;  fué   también  imitada,  entre  otros,  por   el  jurisconsulto 
Covarrubias. 

La  República  literaria  quedó  inédita  a  la  muerte  de  Saavedra: 
se  publicó  por  primera  vez  en  1665,  según  una  copia  defectuosa  con 
el  título  de  Juicio  de  artes  y  ciencias  a  nombre  de  Claudio  Anto- 
nio de  Cabrera:  Serrano  y  Sanz  ha  dado  el  texto  primitivo  de  la 
República;  y  García  de  Diego  pjepara  una  edición  crítica  de  ella. 
Es  un  sueño  o  ficción  alegórica,  a  la  manera  de  Luciano  o  de  Pla- 
tón (en  su  República),  visión .  fantástica  de  una  ciudad  figurada, 
donde  se  hallan  ilos  representantes  más  significados  de  las  Artes, 
las  Letras  y  las  Ciencias,  exponiéndose  de  pasada  una  critica,  en 
tono  aparentemente  ligero,  muchas  veces  con  suave  ironía,  y  en  oca- 
siones, con  matiz  escéptico.  de  los  aludidos  personajes. 

El  autor,  "habiendo  discurrido  entre  sí  del  número  grande  de  los 
libros  y  de  lo  que  va  creciendo  cada  día",  le  vence  el  sueño  y  se  halla 
a  la  vista  de  una  ciudad  de  gran  hermosura;  encuentra  a  un  anciano 
(Varrón)  que  le  dice  que  aquella  ciudad  es  la  República  literaria,  y  se 
ofrece  a  acompañarle  en  ella :  los  campos  próximos  llevaban  más  elébo- 
ro que  otras  hierbas,  "para  cura  de  los  ciudadanos,  los  cuales  con  el 
continuo  estudio,  padecían  graves  achaques  de  cabeza";  los  fosos  es- 
taban llenos  de  un  Hcor  obscuro  que  era  tinta ;  y  unas  blancas  torres 
servían  de  baluartes,  donde  se  fabricaba  papel  en  abundancia ;  las  es- 
tatuas de  las  nueve  Musas  adornaban  el  frontispicio,  de  severo  gusto 
dórico,  "duro  y  desapacible,  símbolo  de  la  fatiga  y  del  trabajo";  las 
Bellas  x\rtes  estaban  allí  representadas,  por  los  más  notables  arquitec- 
tos, escultores  y  pintores,  ^Uguel  Ángel,  Apeles,  Fidías,  Zeuxis,  Ve- 
lázquez.  etc. ;  seguían  las  Ciencias  (Astrología,  Filosofía,  Medicina  y 
Política) ;  luego  las  Bellas  Letras ;  algunos  poetas  españoles.  Herrera, 
Juan  de  Mena.  Garcilaso.  Cetina,  Góngora ;  historiadores  y  filósofos 
griegos  e  historiadores  latinos,  los  poetas  italianos  Dante,  Petrarca. 
Ariosto  y  Tasso;  el  holandés  Erasmo,  agregándose  nuevas  observacio- 
nes sobre  los  filósofos,  y  también  sobre  los  médicos  (Galeno  y  Vesa- 
lío) ;  los  matemáticos  (Arquímedes  y  Pitágoras) ;  sobre  Astrología,  Ju- 
risprudencia, Imprentas  y  Gramática.  Tiene  a  veces  rasgos  de  escep- 
ticismo y  de  ironía,  como  éstos :  "  Gran  parte  de  los  libros  de  Historia 
estaban  excluidos  del  Templo,  y  destinados  para  hacer  arcos  triunfales, 
estatuas  de  papel  y  festones;  como  también  los  de  Medicina  para  ta- 
cos de  arcabuces,  no  menos  ofensivos  que  las  balas ;  y  los  de  Filosofía 
para  florones,  gatos  y  perros  de  cartón."  Mayans  y  Sisear  decía  que 
la  República  literaria  había  sida  su  dirección  en  el  escogimiento  de  los 
libros. 

Son  de  sentir  omisiones  como  las  de  la  Celestina,  Valdés,  Cer- 
vantes, el  teatro,  etc.  El  lenguaje  es  puro  y  castizo,  y  el  estilo  co- 
rrecto, elegante,  "levantado  sin  afectación,  y  breve  sin  obscuridad" ; 
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supo  preservarse  del  culteranismo  y  del  conceptismo,  influyendo  aca- 
so en  esto  su  dilatada  residencia  en  extrañas  tierras. 

Aparte  de  unas  cuantas  poesías  latinas  y  castellanas,  escribió  dos 
opúsculos :  Locuras  de  Europa,  diálogo  a  la  manera  de  los  de  Lucia- 
no, en  que  expone  observaciones  de  carácter  político  y  diplomático 
sobre  las  intrigas  y  causas  de  paz  y  de  guerra  entre  ilos  Estados,  con 
motivo  de  dos  tratos  de  Munster;»su  objeto  es  poner  de  manifiesto 
las  locuras  de  Europa,  por  no  reconocer  ésta  los  beneficios  que  debía 
a  la  casa  de  Austria,  y  la  Política  y.  razón  de  estado  del  Rey  Cató- 
lico don  Fernando,  asunto  sobre  el  que  escribió  Gracián. 

^^.  Baltasar  Gracián  (1601-1658),  de  Belmonte  (cerca  de  Ca- 
latayud),  hijo  del  licenciado  Gracián  y  de  Angela  Morales.  En- 
tró en  la  Compañía  de  Jesús  (1619),  donde  hizo  la  profesión  de  los 
cuatro  votos  en  1635.  Es  probable  que  pasara'  algunos  años  en  el 
Colegio  de  Calatayud,  y  casi  seguro  que  residió  en  Huesca,  siendo 
muy  amigo  de  Lastanosa,  del  canónigo  don  Manuel!  Salinas  y  Liza- 
11a  y  de  Francisco  Andrés  de  Ustarroz.  Tanto  en  la  tertulia  de  Las- 
tanosa, que  editó  El  Héroe  (1637),  como  en  la  Academia  de  los 
Anhelantes  de  Zaragoza,  a  que  pertenecía  Ustarroz,  mostró  Gracián 
su  fino  ingenio  y  su  afición  al  placer  de  la  conversación.  En  Madrid 
(1640)  alcanzó  fama  de  gran  predicador  y  tuvo  amistad  íntima  con 
don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  y  de  la  Corte  recordaba  con 
gran  disgusto  "la  vil  soberbia  de  remozos  de  Palacio,  insolentes 
de  puerta  y  de  saleta".  Fué  rector  del  Colegio  de  Tarragona,  donde 
recogía  antigüedades;  en  Valencia,  y  para  traer  gente  a  sus  sermo- 
nes, anunció  en  cierta  ocasión  que  abriría  ante  el  auditorio  una 
carta  que  acababa  de  recibir  del  infierno;  el  censor  le  obligó  a  re- 
tractarse públicamente,  y  movido  por  despecho  del  ridículo  en  que 
estaba  habló  mal  de  Valencia  en  el  Criticón,  cosa  que  le  ocasionó 
grandes  contrariedades.  Asistió  a  la  batalla  de  Lérida  (1646)  como 
capellán. 

Después  de  publicada  la  primera  parte  de  El  Criticón  (1651)  con 
el  pseudónimo  García  de  Morlanes  (anagrama  de  Gracián  y  Morales, 
sus  ajpellidos),  fué  denunciado  al  general  de  su  Orden  por  "haber 
publicado  con  nombre  supuesto  algunas  obras  poco  serias  y  muv 
alejadas  de  su  profesión".  Se  le  impuso  alguna  reprensión  disci- 
plinaria, que  se  repitió  a  la  aparición  de  la  tercera  parte  del  Criti- 
cón (1637)  por  haber  violado  el  voto  de  obediencia.  Pidió  salir  de 
la  Orden ;  pero  no  se  lo  concedieron,  y  en  Tarazona  murió  el  año 
1658.  La  Compañía  después-  glorificó  al  escritor  y  se  honró  con  su 
memoria,  dedicándole  una  inscripción  sumamente  encomiástica  en  tm 
retrato  que  se  conservaba  en  el  Colegio  de  Galatayud. 
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La  primera  obra  publicada  de  Gracián  es  El  Héroe  (1637),  es- 
crita acaso  para  combatir  a  Maquiavelo,  donde  describe  las  vein- 
te cualidades  (primores)  que  han  de  brillar  en  el  que  aspire  a  tan 
honroso  dictado.  Su  tipo  de  héroe  es  Felipe  IV.  La  obra  se  inspi- 
ra en  la  lectura  de  Séneca,  Homero.  Aristóteles,  Castiglione ;  en  los 
Detti  ntemorabUi  di  pcrsonaggi  illustri  de  Giovanni  Botero;  en  An- 
tonio Pérez,  Mateo  Peregrini,  Nicolás  Favet,  etc.  El  Político  Fernan- 
do (1640)  es  una  apología  del  Rey  Católico,  propuesto  como  modelo 
de  gol>ernantes.  en  donde  alaba  exageradamente  al  Conde-Duque  de 
Olivares.  En  El  discreto  (1646)  estudia  'las  condiciones  (realces)  que 
ha  de  tener  el  hombre  de  mundo,  poniendo  un  ejemplo  histórico 
para  cada  uno  de  los  25  realces.  El  iiltimo  es  el  iplan  de  vida  de 
un  discreto,  que  viene  a  ser  un  programa  de  educación,  conteniendo 
la  substancia  misma  de  EL  Criticón.  El  Oráculo  manual  y  arte  de 
prudencia  (1647)  es  una  colección  de  300  máximas  para  orientar- 
le en  la  vida  del  mundo.  Pero  la  obra  maestra  de  Gracián  es  El 
Criticón  (1651-53-57).  novela  filosófica,  que  si  no  se  lee  hoy  todo 
lo  que  debiera  leerse  es  a  causa  de  su  lenguaje  y  estilo  difícil  y  por 
tener  algo  de  novela  de  clave  en  sus  alusiones  a  personas  y  hechos 
contemporáneos  del  autor.  Bl  nombre  de  la  novela,  imitado  acaso  del 
Satiricón  de  Barclay,  se  debe  al  hecho  de  llamar  a  los  capítulos  cri- 
sis, dando  a  entender  que  quería  hacer  análisis  imparcial  de  las  ccs- 
mmbres.  pero  no  una  sátira  implacable. 

El  Criticón  consta  de  tres  partes:  i.»  En  la  primavera  de  la  niñez. 
Critilo  (el  hombre  juicioso)  naufraga  en  las  costas  de  Santa  Elena,  don- 
de encuentra  a  Andrenio  (el  hombre  de  la  naturaleza),  que  vive  en  es- 
tado salvaje,  criado  en  una  caverna,  sin  saber  de  sus  padres  ni  de  su 
erigen,  y  sin  conocer  el  lenguaje,  que  Crililo  le  enseña.  Ambos  se  diri- 
gen a  España,  cuidando  Criiilo  de  poner  en  guardia  contra  los  hombres 
al  joven  Andrenio.  Emprenden  el  camino  de  la  vida,  Andrenio  guiado 
por  sius  instintos,  Critilo  dirigido  por  la  razón,  recorriendo  diversos 
lugares  velados  por  la  alegoría,  hasta  que  llegan  a  Madrid,  donde  An- 
drenio es  víctima  de  los  engaños  de  Falsirena;  esto  da  lugar  a  unos 
violentos  juicios  de  Critilo  sobre  la  maldad  de  las  mujeres.  Abando- 
nan la  Corte  saliendo  del  país  de  la  juventud. 

Segunda  parte:  en  el  otoño  de  la  varonil  edad.  Suben  hasta  la  adua- 
Tia  de  la  edad  viril,  donde  ven  a  los  hombres  transformarse,  volviéndose 
pensativos  v  preocupado^,  como  si  todos  se  hubieran  casado.  En  la  cum- 
T)re  de  la  montaña  son  invitados  por  Solastano  (Lastanosa)  a  que  vi- 
sitaran su  biblioteca  y  museo.  Allí  descubren  la  maravilla  de  un  ver- 
dadero amigo  (aludiendo  a  Pablo  de  Parada).  Los  peregrinos  prosiguen 
;u  viaje  a  Francia.  Critilo  encuentra  la  Ninfa  de  las  Artes  y  de  las  Le- 
tras, con  cuya  ocasión  el  autor  cita  y  juzga  a  los  principales  escritores 
españoles;   pasan   por  el  Hiermo  de  Hipocrinda  (la  hipocresía):   capítu- 
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lo  atrevido  que  debió  influir  en  la  desgracia  del  autor ;  visitaii  el  Ar- 
senal del  valor,  la  corte  de  Honoria,  diosa  de  la  Reputación,  y  la  casa 
de  los  locos,  donde  tiene  representación  toda  la  Humanidad. 

Tercera  parte:  en  el  invierno  de  la  vejez.  Han  llegado  a  la  vejez  y 
se  dirigen  a  Roma,  pasando  por  el  palacio  de  la  Vejez,  por  el  de  la. 
Kmbriaguez,  guiados  por  el  Acertador  y  el  Descifrador  y  luego  por  el 
Zahori,  que  los  introduce  en  el  alcázar  de  los  aventureros,  donde  An— 
drenio  se  hace  invisible  como  los  demás  habitantes  de  este  lugar,  hasta 
que  se  proyecta  sobre  él  la  luz  de  la  desilusión.  Llegan  a  Roma,  donde 
asisten  a  una  sesión  de  Academia,  y  desde  una  de  cuyas  colinas  con- 
templan la  rueda  del  tiempo,  la  fragilidad  de  la  vida  humana,  y  la 
muerte,  en  fin,  aunque  ellos  pasan  a  la  isla  de  la  inmortalidad,  donde 
se  puede  penetrar  por  el  sendero  de  la  virtud  y  del  valor. 

Varios  son  los  autores  que  han  podido  inspirar  esta  obra.  El  Hay 
ben  Yacdán  de  Abentofail  tiene  el  mismo  origen  que  Andrenio,  y  no 
podemos  pensar  en  una  simple  coincidencia,  aunque  hoy  por  hoy 
no  sepamos  el  medio  por  el  cual  (Gracián  pudo  conocer  la  novela 
árabe,  no  'publicada  en  Europa  hasta  algunos  años  después  que  la 
suya.  Acaso  la  Psichomaquia  de  Prudencio  haya  servido  de  modelo 
para  la  personificación  de  virtudes  y  vicios.  Dtescartes,  Que  vedo, 
las  Soledades  de  iGóngora,  Barclay.  Garzoni,  etc.,  etc.,  han  sumi- 
nistrado a  Gracián  alguno  de  los  elementos  de  su  libro. 

La  obra  de  Gracián  que  influyó  más  en  la  posteridad  fué  ef 
Arte  de  Ingenio  (1642),  reeditado  después  con  el  títuilo  de  Agudeza 
y  Arte  de  Ingenio  (1648),  sugerida  por  la  obra  de  Peregrini  Acn- 
tesze :  trata  de  la  teoría  de  esta  materia,  para  /lo  cual  cita  ejemiplos, 
viniendo  a  ser  una  verdadera  antología  de  poetas  conceptistas  y 
culteranos,  sobre  todo  aragoneses.  En  esta  segunda  refundición  in- 
tercaló los  epigramas  de  Marcial  traducidos  medianamente  por  su 
amigo  el  canónigo  Salinas,  a  quien  Gracián  mismo  reprochó  no  saber 
latín,  después  que  se  hubo  disgustado  con  él.  Por  medio  de  este 
libro  Gracián  vulgarizó  el  conceptismo  y  di  culteranismo  y  contri- 
buyó al  desarrollo  del  mal  gusto.  El  Cannochiále  Aristotélico  de 
Tesauro,  y  ¡los  innumerables  Conceptos  predicables,  que  tanto  en 
Italia  como  en  España  dieron  pasto  a  los  incontables  fray  Gerundios, 
se  derivan  directamente  de  las  obras  de  Gracián.  Fué  siempre  más 
conceptista  que  culterano  y  este  gravísimo  defecto  es  causa  de  que 
su  obra  no  haya  sido  conocida  como  merece,  por  el  vigor  del  ingenio- 
y  lo  sutil  de  las  ideas. 

.Siguiendo  a  M.  A.  'Coster,  resumimos  así  el  jiticio  sobre  este 
escritor:  Buen  patriota  y  buen  dérigd,  cumplió  su  deber  pero  sin 
excederse.  Hombre  sin  profundas  pasiones  y  sin  pensamientos  per- 
sonales, la  nota  saliente  de  su  carácter  era  horror  por  la  soledad,  poL" 
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lo  cual  tenía  gran  afición  a  la  vida  social.  Para  esto  es  preciso  co- 
nocer a  los  hombres  y  ¿quién  que  los  estudie  y  los  conozca  no  cae 
en  el  pesimismo?  Ahora  que  el  pesimismo  de  Gracián  está  templa- 
do por  sus  ideas  cristianas;  por  eso  ante  las  flaquezas  humanas  se 
sonríe,  no  se  desespera.  Nacido  cuando  el  conceptismo  y  el  cultis- 
mo habían  triunfado  definitivamente,  Gracián  siguió  la  moda,  y  fué 
el  preceptista  del  conceptismo.  Constantemente  limaba  su  estilo, 
cosa  rara  en  la  literatura  española,  y  que  lo  aproxima  a  Fernando 
de  Herrera,  a  quien  él  desdeñaba.  Dotado  de  una  ardiente  imagina- 
ción, de  una  memoria  fácil,  de  una  vis  cómica  de  que  dejó  im(pere- 
cederos  modelos  en  tantos  diálogos  del  Criticón,  hubiera  sido  un 
escritor  sin  par  si  hubiera  tenido  idea  de  la  medida;  aun  así  merece 
un  puesto  de  honor  al  'lado  de  Quevedo,  que  si  es  más  mordaz  y  más 
am.argo  que  Gracián,  es  más  respetuoso  con  la  lengua  que  emplea. 
Durante  un  siglo  tuvo  gran  boga  en  España;  deil  eclipse  en  que 
cayó  en  la  segunda  mitad  del  xviii,  empezaron  a  sacarlo  Gallardo, 
don  Adolfo  de  Castro,  después,  y  por  fin  Menéndez  y  Pelayo;  sus 
obras,  algunas  reeditadas  recientem,ente,  han  llamado  la  atención 
de  literatos  y  periodistas.  En  Francia  tuvieron  éxito  las  traduccio- 
nes de  sus  libros  principalmente  la  de  Amelot  de  la  Housaie,  notán- 
dose la  influencia  de!  Oráculo  manual  en  las  Máximas  de  la  Roche- 
foucauld,  quien  lo  cono-ció  por  medio  de  la  Marquesa  de  Sabli,  y  en 
los  Caracteres  de  La  Bruyére;  Voltaire  también  lo  conocía.  A  In-- 
glaterra  y  a  Italia  llegó  su  fama;  pero  sobre  todo  a  Alemania. 
Goethe  lo  kía  y  Schopenhauer  tenía  por  él  un  verdadero  culto,  ha- 
biendo ejercido  una  influencia  innegable  en   su  pesimismo. 
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políticas  de  B.  G.,  Granada,  1908;  E.  Ovejero  y  Maury,  "El  Criticón"  de 
B.  G.,  en  Esp.  Mod.  (19 13))   297,  5-27. 


CAPITULO  XXV 
La  literatura  en  el  siglo  XVIII. 

SERIE  DE  LOS  SOBERANOS  DE  LA  CASA  DE  BORBÓN 

Felipe  V 1700-1746  Carlos  ÍII 1759-1788 

Luis  1 1724  Carlos  IV r788-i8o8 

Fernando  VI 1746- 1759  Fernando   VII 1808- 1833 

SLTCESOS   NOTABLES   DE    ESTE   PERÍODO 

1701.  Llega  Felipe  V  a  Madrid. 

1701-1714.  Guerra  de  sucesión  entre  Feliipe  V  y  el  archiduque  Car- 
los de  Austria  (después  emperador  Carlos  VI). 

1704.  Los  ingleses  se  apoderan  de  Gibraltar. 

1707.  Españoles  y  franceses  ganan  la  batalla  de  Almansa. 

1710.  Derrota  del  general  inglés  Stanhope  en  Brihuega  y  deí  ale- 
mán   Staremberg  en  Villaviciosa. 

1713.  Faz  de  Utrecht.  Establecimiento  de  la  Ley  Sálica. 

1714.  Paz  de  Rastatt.  Cae  Barcelona  en  poder  de  Felipe  V. 
1720.  Paz  de  ila  Haya.  Expulsión  de  Alberoni, 

1724.  Felipe   V  abdica  en  Luis  I.  Breve   reinado  y  muerte   de  éste. 

Felipe  V,  rey  segunda   vez. 

1725.  Tratado  de  Viena. 

1735.  El  infante  don  Carlos  (después  Carlos  III)   queda  en  posesión 

de  los   reinos  de  Nápdles  y  Sicilia. 
1743.  Camipaña    de    Italia   dirigida   por    Montemar    y    el   Conde    de 

Gages. 
1748.  Tratado  de  y-Vquisgram;  el  infante  don  Fernando   obtiene  los 

ducados  de  Parma,  Plasencia  y  GuastaJla. 
1753.  Concordato  con  Benedicto  XIV. 
1759.  Muere   Fernando   VI  en  Villaviciosa   de  Odón.  Proclamación 

de  Carlos  III. 
1761.  Carlos   til  y  Luis  XV  firman  el  Pacto  de  faynüia,  al  que  se 
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adhieren  los  Berbenes  de  Ñapóles  y  Parma.  Guerra  con 
Inglaterra  y  Portugal  (1762).  Paz  de  Ver  salles  (1763). 

1764-65.  Guerras  con  Marruecos  y  Argeíl. 

1765.  Motín  de  las  capas  y  sombreros,  contra  EsquiJache. 

Í766.  Grimaldi  aprueba  los  Estatutos  de  la  Real  Sociedad  Econó- 
mica Vascongada.  Creación  de  las  Sociedades  Económicas 
de  Amigos  del  País. 

1767.  1°  abril.  Expulsión  de  los  jesuítas. 

1767.  Nuevas  poblaciones  de  Sierra  Morena  dirigidas  por  Olavide. 

1768.  Empieza  Ja  construcción  del  Canal  Imperial  de  Aragón. 
1769-70.  Reforma  de  las  Universidades. 

1770.  Creación  de  los  Estudios  Reales  de  San  Isidro. 
1776.  Fundación  del  Real  Seminario  vascongado  en  Vergara. 
1779-83.  Asedio    infructuoso   de    Gibraltar. 

1782.  Los  españoles  recobran  de  los  ingleses  la  isla  de  Menorca,  di- 
rigidos aquéllos  por  el  Duque  de  Crillon. 

1782.  Fundación   del  Banco  Nacional   de  San  Carlos. 

1783.  Paz  con    Inglaterra. 
1789.  Revolución  francesa. 

1793-95.  Guerra  con  «la  República  francesa;  paz  de  Basilea  (1795). 

1797.  La  escuadra  inglesa  derrota  a  la  española  en  e)l  Cabo  de  San 
Vicente. 

T799.  Reforma  del    Seminario  de  Nobles. 

t8o2.  Paz  de  Amiens   entre   España  e  Inglaterra. 

1805.  Guerra  con  Inglaterra.  La  escuadra  ingHesa  derrota  a  la  fran- 
coespañdla  en  Trafalgar. 

t8o8.  19  de  marzo.  Motín  de  Aranjuez  y  abdicación  de  Carlos  IV. 
2  de  mayo.  Levantamieivto  de  Mkdrid  contra  los  franceses. 
Femando  VII  renuncia  en  favor  de  Napoleón.  El  intruso 
José  Bonaparte.  Creación  de  la  Junta  Central. 

1808- 1814.  Guerra  de  la  Independencia  contra  Napoleón.  Batallas  de 
Bailen  (1808).  Talavera,  Albuera,  Araipiles  (1812),  Vito- 
ria, San  Marcial  (1813),  etc.  Sitios  de  Zaragoza  (1808-9), 
'Gerona,  Cádiz.    Badajoz,  Valencia  y  Ciudad   Rodrigo. 

181 1.  Abolición  de   los  señoríos  jurisdiccionaíles. 

1812.  Constitución   de   Cádiz.    Abolición  del   Santo    Oficio. 

1814.  Fin  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Restauración  de  la  In- 
quisición, y   fin  del  sistema   constitucional. 

1818-19.  Chile  y  Colombia   se  declaran  independientes. 

1820.  Venta  de  la  Florida  a  los  Estados  Unidos. 

1820-23.  Levantamiento  de  Riego:  restauración  dd  sistema  consti- 
tucional, que  termina  en  1823. 
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1823.  Entran  en  España  los  cien  mil  hijos  de  ¡San  Luis.  Diferen- 
cias y  luchas  enjtre  Fernando  VII  y  las  Cortes:  libertad 
del  Rey:   caída  del  sistema  constitucional. 

1824-25.  Perú  y    Méjico  se    declaran  independientes. 

1830.  Nacimiento  de  Isabel  II.   Abolición  de  Ja  Ley  Sálica. 

1833.  Muerte   de  Fernando  VII. 

CARACTERES  GENERALES  DEL  SIGLO  XVIII 

Sería  grave  error  creer  que  las  éipocas  literarias,  de  caracíereá-i 
más  o  menos  definidos,  coinciden  exactamente,  en  cuanto  a  la  cro- 
nología, con  los  períodos  de  ila  Historia  general,  aunque  en  m.'is 
o  en  menos  se  acerquen  a  éstos ;  y  así  el  siglo  xviii  en  Jas  letras, 
por  lo  que  se  refiere  a  Esipaña,  empieza  algo  después  del  adveni- 
miento de  la  casa  de  Borbón  (1701)  y  se  prolonga  hasta  1830,  apro- 
ximadamente, notándose  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Fer- 
nando VII  evidente  renovación  literaria,  social,  política,  etc.,  coin- 
cidiendo con  los  preludios  del  romanticismo. 

La  influencia  francesa,  desde  el  final  del  siglo  xvii  se  h:ibía 
extendido  poderosamente  por  Europa:  aunque  en  España  no  hubie-; 
ra  reinado  la  casa  de  Borbón,  hubiera  sido  notorio  este  influjo,  como  ! 
lo  fué  en  Inglaterra,  Alemania,  Italia,  Portugal!,  etc. :  los  escritores 
franceses  del  siglo  de  Luis  XIV  eran  muy  leídos  y  admirados;  el 
espíritu  centralista,  académico  y  neoclásico  se  filtraba  por  doquie- 
ra, y  la  producción  artística,  en  las  letras  y  en  otras  manifestaciones 
de  la  actividad,  parecía  que  iba  a  ahogar  los  productos  poiDulares 
y  castizos,  y  aunque  no  fué  así,  dichosamente,  es  lo  cierto  que  jamás 
transigió  con  éstos  el  gusto  erudito  y  académico;  así  lo  prueban, 
entre  otros  casos,  lias  polémicas  acerca  de  nuestro  teatro  y  las  que 
sostuvieron  Huerta  y  don  Ramón  de  la  Cruz. 

Reflejo  de  ila  influencia  francesa  fueron  algunas  instituciones 
oficial-es  (Biblioteca  Nacional,  Academias  lEspañolla  y  de  la  Histo- 
ria) ;  lias  frecuentes  traducciones  de  escritores  franceses,  grandes  > 
medianos  (Corneille,  Racine,  Voltaire,  Lesage,  Buffon,  La  Fontaint. 
Bossuet,  Fenelon,  etc.) ;  las  imitaciones  de  ellos ;  la  boga  que  entre 
los  eruditos  alcanzó  la  tragedia,  según  el  tipo  neoclásico  francés ; 
el  gusto  por  las  modas,  costumbres  y  lenguaje  de  Francia,  satirizado 
muchas  veces  (v.  gr.,  en  Fray  Gerundio),  y  la  profunda  influencia 
que  alcanzaron  Jos  grandes  filósofos  franceses  Montesquieu. 
Rousseau  y  Voltaire,  los  enciclopedistas  (v.  gr.,  Diderot),  alguno- 
dramáticos  (Crébillon,  Bcaumarchais)  y  hasta  algunos  filósofos  del 
país  vecino,  v.   gr.,  Condillac,   representante  del  sensualismo. 

Se  observan  además  influencias  itaJianas:  en  Luzán.  de  algunn 
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preceptistas;  en  Leandro  Moratín,  de  Goldoni;  de  Alfieri,  por  las 
traducciones  de  sus  tragedias.  Influencias  inglesas,  aunque  escasas, 
hay  en  Clavijo,  que  imitó  The  Spectator,  de  Addisson;  en  Meléndez 
y  en  Quintana,  a  más  de  las  versiones  de  Shakespeare,  Se  tradujeron 
las  obras  de  Bateux  y  de  Blair. 

El  primer  tercio  del  siglo  xviii,  o  añgo  más,  viene  a  ser  como 
una  prolongación  del  xvii  en  lo  literario,  y  esto  se  nota  especial- 
mente en  Ja  lírica  y  en  la  dramática :  en  aquélla  se  ve  como  un  cre- 
púsculo de  la  centuria  anterior,  en  lo  bueno  (Alvarez  de  Toledo") 
y  en  lo  malo,  con  los  equívocos  y  rasgos  de  mal  gusto  (Benegassi, 
por  ejemplo).  La  Poética  de  Luzán  (1737)  coincide  con  la  aparición 
del  Diario  de  los  literatos;  y  ambas  obras,  y  el  Teatro  crítico  y  las 
Cartas  de  Feijóo,  influyen  poderosamente  en  el  cambio  de  criterio 
y  de  gusto,  representando  la  difusión  en  nuestra  patria  de  ideas  ita- 
lianas y  francesas  en  poesía,  teatro,  filosofía,  crítica  y  didáctica. 
Luzán  y  algunos  de  sus  discípulos  (Nasarre,  Montiano  y  Velázquez) 
llevan  estas  ideas  a  la  Academia  del  Buen  Gusto, 'que  presidía  en  Ma- 
drid la  Marquesa  de  Sarria :  en  esta  Academia,  de  una  parte  se  rinde 
culto  a  Jas  tendencias  del  sigilo  anterior  en  la  poesía  lírica ;  y  de  otra, 
ios  citados  discípulos  defl  preceptista  aragonés  exageran  Jas  doctri- 
nas del  maestro. 

El  desarrollo  de  las  ideas  francesas  es  cada  vez  mayor  y  se  im- 
ponen frecuentemente  a  lo  tradicional  y  castizo;  así  Clavijo  y  Fa- 
jardo, traductor  de  Buffon  y  de  VoJtaire,  y  don  Nicolás  Moratín 
consiguen  la  prohibición  de  los  Autos  sacramentales,  no  sin  protesta 
de    algunos  escritores. 

Tiene  lugar  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  España  (1767),  como 
ya  se  había  realizado  en  Ñapóles,  Portugal  y  Francia;  figurando 
entre  Jos  expulsos,  acogidos  en  los  Estados  Pontificios,  no  pocos 
escritores  de  mérito,  principalmente  didácticos,  como  Lampillas, 
Andrés,  Serrano,  Hervás,  Arévalo,  Arteaga,  Eximeno,  Pía,  Gusta, 
Lasala,  Colomés,  Pou,  Montengón,  etc.,  y  algunos  de  ellos  acreditan 
la  ciencia,  letras  y  glorias  españolas,  enfrente  de  escritores  italia- 
nos o  franceses  (Tiraboschi,  Bettinelli,  Masson),  que  las  rebajaban: 
o  desconocían. 

La  Filosofía  ejerce  su  influjo  mucho  más  que  en  los  siglos  an- 
teriores: líos  filósofos  estuvieron  de  moda,  brillaron  en  los  salones,, 
comunicaron  su  carácter  a  sociedades  e  individuos,  llevaron  a  todas 
las  esferas  su  crítica,  sus  sistemas,  y  con  frecuencia,  un  fondo  de 
escepticismo,  de  incredulidad  o  de  rebeldía;  la  Filosofía  de  esta  cen- 
turia procede,  en  línea  recta,  del  experimentalismo  de  Bacon,  de  la 
duda  cartesiana  y  de  las  tendencias  antiespiritualistás  de  Locke,  v 

50 
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está  caracterizada  principalmente  por  Montesquieu  (1689- 1755),  que 
en  sus  Cartas  persas  escribió  una  sátira  profunda,  en  prosa,  de  la  so- 
ciedad de  su  tiempo,  y  en  El  espíritu  de  las  leyes  analizó  todas  las 
formas  de  gobierno,  fijando  la  división  de  la  autoridad  en  tres 
poderes  distintos  e  independieiuíes :  legislativo,  ejecutivo  y  judicial; 
por  Voltaire  (1694-1778),  maestro  en  la  ironía,  que  en  las  Cartas 
sobre  los  ingleses,  el  Diccionario)  filosófico,  el  Siglo  de  Luis  XIV ; 
sus  novelas,  tragedias,  poesías,  cartas,  opúsculos,  etc.,  combatió  la 
intolerancia,  arbitrariedad,  excesos  judiciales,  el  Cristianismo,  etc. ; 
por  Rousseau  (1712-1778),  que,  en  su  Origen  de  la  desigualdad  entre 
los  hombres,  el  Contrato  social,  Julia  o  la  nueva  Eloísa,  Emilio,  etc., 
atacó  la  organización  de  la  sociedad,  tendiendo  a  la  soberanía  del  pue- 
blo, y  la  libertad  e  igualdad  humanas ;  y  por  la  Enciclopedia,  repre- 
sentada principalmente  por  el  matemáttico  D\Ailembert  y  el  crítico  v 
novelista  Diderot. 

Este  espíritu  filosófico  influyó  más  o  menos,  entre  otros,  en  Cam- 
pomanes,  Clavijo  y  Faxardo,  Olavide  (en  su  ^primera  época)  ;  Cadalso, 
imitador  de  Montesquieu  en  sus  Cartas  marruecas) ;  Iriarte,  Sa- 
maniego.  Azara,  Cienfuegos,  Moratín,  Marchena.  Quintana,  «Gallar- 
do, etc. 

Una  rama  especial  de  la  Filosofía  como  ciencia  organizada  e  in- 
dependienite,  y  de  singular  influencia  en  la  producción  y  estudios  li- 
terarios, nace  en  este  siglo:  ila  Estética;  eJ  padre  ¡Esteban  Arteaga.  en 
sus  Observaciones  sobre  la  belleza  ideal,  publica  un  trabajo  tan  ori- 
ginal como  valioso. 

El  espíritu  crítico,  consecuencia  de  la  Filosofía  dominante,  se  ex- 
tiende a  toda  clase  de  producciones,  especialmente  históricas,  y  apa- 
recen algunas  obras  sobre  esta  materia:  Norte  crítico  (1733).  del 
padre  Jacinto  Segura;  Crisis  de  critices  arte  (1745),  del  padre  Mi- 
guel de  San  José;  Dolencias  de  la  crítica  (1760),  del  P.  Cadorniú : 
Observaciones  sobre  los  principios  elementales  de  la  Historia,  del 
Marqués  de  Llió,  obra  admirable,  lo  mismo  que  las  Reflexiones 
sobre  el  modo  de  escribir  la  Historia  de  España  de  Forner ;  y  este 
espíritu  de  crítica  se  refleja  muy  bien  en  las  obras  históricas  más 
importantes  y  características,  como  Xas  Antigüedades  de  España,  de 
Berganza,  documentadas  a  la  moderna;  las  eruditas  y  concienzuda^ 
obras  de  Mayans,  Fiórez,  Cerda  y  Rico,  Mksdeu.  Capmany,  etc.. 

Por  esto  mismo  se  cultivan  cuidadosamente  lias  ciencias  auxilia- 
res de  la  Historia,  distinguiéndose  en  Paleografía  don  Cristóbal  Ro- 
dríguez, Burriel  -y  Terreros ;  en  diplomática,  Berganza,  don  Juan 
Bautista  Muñoz,  Floranes  y  Vargas  Pbnce,  por  sus  colecciones  de 
documentos;  en  Numismática,  Pérez  Bayer,  Flórez,  Másdeu. 
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El  mismo  espirita  lleva  a  producir  valiosas  bibliografías,  siguien- 
do la  senda  abierta  por  don  Nicolás  Antonio  (cuya  Bibliotheca  hü- 
J)c,ua  reinuprimió  y  mejoró  Pérez  Bayer).  He  aquí  algimas:  la  de  don 
Juan  Lucas  Cortés,  Sacra  Thcmidis  Hispana  Arcana,  publicada  in- 
debidamente a  nombre  de  Franckenau  y  reimpresa  por  Cerda  y  Ri- 
'-co;  la  Bibliographia  critica  sacra  et  propJiana,  del  padre  Miguel  de 
San  José  (1740) ;  la  Bibliotheca  hispano-arabica  escurialensis,  de 
Casiri ;  la  Bibliotheca  española,  de  Rodríguez  de  Castro;  las  biblio- 
grafías valencianas  de  Rodríguez  y  de  Ximeno;  la  Biblioteca  de 
•escritores  aragoneses,  de  ¡Latassa;  la  de  Traductores  españoles  de  Pe- 
Uicer ;  la  de  Escritores  del  reinado  de  Carlos  III,  de  Sempere  y  Guarí - 
nos;  la  Económicopolitica,  del  mismo;  las  de  los  jesuítas  Prat  de 
Sabá   y  Diosdado  'Caballero,  etc. 

Las  revistas  ¡literarias  y  periódicos  se  difunden  cada  vez  más,  dis- 
tinguiéndose, entre  otros:  el  Diario  de  los  Literatos  (1737);  el  Dia- 
rio Curioso,  Erudito,  Económico  y  Comercial,  de  Uribe  y  Nifo ;  otros 
que  publicó  este  último;  el  Pensador  de  Clavijo  y  Faxardo;  é\, Pen- 
sador Cristiano;  el  Memorial  Literario  (1784...)  ;  el  Mercurio  Litera- 
rio; el  Semanario  Erudito,  de  \'alladares;  las  Variedades  de  Cien- 
cias. Literatura  y  Artes  (1803-5)  (i^''  Quintana,  el  abate  Alens, 
y  otros) ;  los  muchos  que  se  publicaron  en  el  período  de  las  Cortes 
■de  Cádiz,  etc.,  etc. 

El  prosaísmo  es  nota  característica  de  la  literatura  y  de  la  poe- 
sía del  siglo  XVIII :  llevaban  a  ello  el  espíritu  crítico,  las  tendencias 
filosóficas  señaladas,  la  transformación  política  (el  centralismo  unifor- 
mador).  d  olvido  o  postergación  entre  los  hombres  cultos  de  ciertas' 
manifestaciones  genuínas  del  carácter  nacional  y  popular  (que  por 
le  que  se  refiere  a  las  letras  españoilas  bastará  indicar  la  producción 
medieval,  los  rorn^inces  y  el  teatro)  y  hasita  una  especie  de  protesta 
contra  los  excesos  líricos  y  el  barroquismo  de  forma  de  los  cultera- 
r.os  y  contra  las  agudezas  y  alardes  ingeniosos  de  ios  conceptistas: 
así  don  Francisco  'Gregorio  de  Salas  y  don  Tomás  de  Iriarte,  entre 
otros  muchos,  llegaron  en  sus  versos  al  extremo  de  lo  prosaico,  y  se 
pretendió  desiterrar  la  viveza  de  la  fantasía,  el  calor  de  la  expresión 
y  los  rasgos  líricos  del  campo  de  lo  poético. 

Empieza  a  difundirse  la  lengua  francesa  y  decae  el  estudio  del 
latín. 

Hubo  ciertas  clases  de  producciones  que  alcanzaron  aprecio  y 
■difusión  particular  y  matiz  propio  y  vida  algo  artificial  en  este  siglo" 
así  sucedió  con  la  poesía  bucólica,  represenjtada  principalmente  por  Ca- 
dalso, fray  Diego  González,  Iglesias,  Iriarte,  don  Nicolás  Moratín, 
\  acá  de  Guzmán  y  Meléridez;  con  la  anacreóntica,  cultivada  por  es- 
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tos  mismos,  d  Conde  de  Noroña  y  otros ;  con  el  apólogo,  que  por  su 
tendencia  pedagógica  y  moralista  encajaba  muy  bien  con  el  espíritu 
del  siglo,  más  o  menos  ingeniosamente  escrito  por  Triarte,  Sarna- 
niego,  Iglesias,  Arjona,  Rodríguez  de  Arellano,  Beña  y  Jérica ; 
ciertas  formas  literarias,  como  el  llamado  canto  épico  (don  Nico- 
lás Moratín,  Vaca  de  Guzmán,  Vargas  Ponce),  y  más  aún  el  ro-- 
mance  endecasílabo,  en  el  que  se  distinguieron  Huerta.  Moratín, 
padre  e  hijo,  Vaca  de  Guzmán,  Noroña)  ;  además  contrasta  la  escí 
sez  y  pobreza  de  novelas  y  comedias  es.pañolas  de  este  siglo  con 
la  producción  espléndida,  variada  y  rica  en  la  centuria  anterior;  y 
la  tragedia  según  el  tipo  neoclásico  francés,  preferentemente  y  aun 
según  el  patrón   artificiosamente  político   inventado  por  Alfieri. 

Las  unidades  dramáticas  caracterizan  también  la  ^producción  > 
la  crítica  teatral  más  genuínas  de  este  siglo:  la  tragedia  neoclási- 
ca francesa  reconoce  a  las  unidades  como  base,  y  los  preceptistas- 
más  autorizados  las  defienden :  sólo  alguno  de  espíritu  más  inde- 
pendiente, como  Estala,  establece  distinciones  y  salvedades,  y  como 
consecuencia  muchos  eruditos  tachan  de  incorrectas,  desarregladas 
y  contrarias  al  arte  nuestras  comedias  del  siglo  xvii,  sin  perjir- 
cío  de  gustar  de  ellas  en  la  representación,  como  guiaba  el  puc;- 
blo  que  las  aplaudía.  Quintana,  en  su  ensayo  en  tercetos  sobre  las. 
Regláis  del  drama  (1791),  formuda  así  la  ley  de  las  unidades: 

Una  acción  sola  presentada  sea 
en   solo   un   sitio  fijo  y   señalado, 
en   solo  un  giro   de  la  luz   febea. 

La  Biblioteca  Nacional. — lEn  1712  Felipe  V  decidió  fundar  una- 
Biblioteca  en  el  pasadizo  del  Palacio  Real  situado  en  la  Plaza  de 
los  Caños  del  Peral  (junto  al  Teatro  Real  de  hoy  y  calle  del  Teso- 
ro). La  base,  de  ella  fué  una  colección  de  unos  8.000  volúmenes,  entre 
impresos  y  manuscritos ;.  unos  2.200  procedentes  de  la  antigua  li- 
brería, ya  existente  en  1637  en  la  torre  alta  del  Alcázar,  llamada 
de  la  Reina  Madre ;  y  otros  traídos  de  Francia  por  Felipe  V.  Fué 
nombrado  bibliotecario  mayor  don  Juan  Perreras. 

Las  primeras  Constituciones,  debidas  al  padre  jesuíta  iGuillernif 
Daubenton,  confesor  del  Rey  (1716),  fueron  sustituidas  en  1761 
por  otras,  obra  del  bibliotecario  mayor  don  Juan  de  Santander,  por 
orden  de  Carlos  IIL  La  Biblioteca  disfrutó  desde  su  fundación  el 
privilegio  de  obtener  un  ejemplar  de  cuantos  libros  y  papeles  se 
imprimiesen  en  el  Reino,  y  el  mismo  bibliotecario  propuso  a  Car- 
los III  que  se  tuviese  en  cuenta,  para  los  ascensos  del  personal,  el 
conocimiento  de  las  lenguas  orientales,  .cuyo  estudio  quiso  estimu- 
lar en  la  Bibílioteca.  El  ministro  Jovellanos  redactó  un  plan  de  re- 
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forma  de  esta^tutos  (1788),  y  en  él  hasta  los  celadores  escribientes 
habían  de  ser  buenos  humanistas,  poseyendo  las  lenguas  griega  y 
latina. 

En  el  local  indicado  siguió  la  Biblioteca  hasta  1809,  en  que  Jo- 
sé Bonajmrte  la  trasladó  al  convento  de  Trinitarios  Calzados  (que 
después  fué  Ministerio  de  Fomento),  en  la  calle  de  Atocha.  En 
1826  se  instaló  en  la  casa  que  fué  del  Marqués  de  Alcañices,  in- 
mediata a  la  Plaza  de  Oriente  y  al  convento  de  la  Encarnación.  En 
t866  inauguró  Isabel  II  las  obras  del  Palacio  de  3a  Biblioteca  actual, 

después  de  terminadas  dos  Exposiciones  que  se  celebraron  en 
c.>.ie  úilitimo  edificio  con  motivo  del  Centenario  del  descubrimiento 
dt  América  (1892),  quedó  abierta  al  público  la  Biblioteca  Nacio- 
nal actual   (1894). 

Los  fondos  más  importantes  ingresados  en  /la  Real  Biblioteca 
hasta  1833  fueron,  además  de  dos  indicados  como  base:  los  de  la 
Biblioteca  del  Duque  de  Medinaceli,  que  fué  comprada  con  su  mo- 
netario ;  la  de  Suárez  de  Guevara ;  la  de  medicina  del  doctor  Sal- 
cedo y  la  del  Conde  de  Miranda  (1757) ;  la  librería  del  cardenal 
Arquinto,  adquirida  por  S.  M  en  Roma;  la  importante  del  erudi- 
to don  Andrés  González  de  Barcia ;  la  de  don  Felipe  Vallejo,  con 
su  monetario,  y  los  manuscritos  árabes  existentes  en  la  celda  de  fray 
Patrocinio  de  Latorre,  adquiridos  por  él  en  Berbería  con  fondos  del 
Estado.  La  Biblioteca  gozaba  del  privilegio  de  'prioridad  en  cual- 
■íjuier  venta  de  libros  antes  de  abrirse  ésta  al  público. 

En  el  ipersonal  figuraron  muchos  escritores  y  eruditos:  entre  los 
directores.  Perreras,  Nasarre,  Santander,  Pérez  Bayer  (1783),  don 
Leandro  F.  de  Moratín  (1811)  y  don  Juan  Escoiquiz  (1814) ;  y  entre 
sus  oficiales  recordamos  a  Iriarte,  Mayans,  García  de  la  Huerta,  Ca- 
siri.  Conde,  Lozano,  Rodrí'guez  de  Castro,  Cerda  y  Rico,  don  To^ 
más  Antonio  Sánchez  y  don  Tomás  López  (geógrafo). 

La  Academia  Española  en  el  siglo  xviii. — El  fundador  y  pri- 
mer director  de  la  Real  Academia  Española  fué  don  Juan  Manuel 
Fernández  Pacheco,  marqués  de  Villena  y  duque  de  Escalona,  vi- 
rrey de  Cataluña,  Navarra,  Aragón,  Sicilia  y  Ñapóles;  figuró  entre 
los  más  entusiastas  partidarios  de  Felipe  V,  en  la  guerra  de  suce- 
sión ;  cayó  prisionero  en  la  batalla  de  Brihuega,  lo  mismo  que  el  Con- 
de de  Stanhope  (del  campo  del  Archiduque),  siendo  canjeado  por 
éste.  Mayordomo  mayor  de  Felipe  V,  solicitó  de  palabra  la  pro- 
tección real  para  fundar  una  Academia  encargada  de  velar  por  la 
elegancia  y  pureza  del  castellano ;  convocó,  al  efecto,  en  su  casa  a 
varios  escritores  que  habían  de  constituir  la  corporación:  don  Juan 
Perreras,, don  iGabriel  Alvarez  de  Toledo;  don  Andrés  González  de 
Barcia,  coleccionador  de  las  Crónicas   de   Indias;  fray   Juan   Inte- 
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rián  de  Ayala,  catedrático  de  hebreo  en  Salamanca  y  autor  del  Pic- 
tor  christiantis  eruditiis;  Jos  padres  Bartolomé  Alcázar  y  José  Ca- 
sani,  jesuítas,  profesores  del  Colegio  Imiperial,  y  don  Diego  Dongo 
Barnuevo,  bibliotecario  del  Rey,  a  los  que  se  agregan  'poco  después 
el  Duque  de  Montellano  (a  propuesta  del  cual  (1713)  la  Academia 
adoptó  como  emblema  el  crisol  con  la  leyenda  Limpia,  fija  y  da 
esplendor)  y  don  Vicencio  Squarzafigo.  EJ  6  de  julio  de  1713  tuvo 
lugar  la  primera  Junta,  y  el  13  de  mayo  de  1714  sancionó  el  Rey- 
la  fundación  de  este  Cuerpo,  que  había  de  constar  de  24  pUazas,  se- 
gún sus  primeros  estatutos. 

A  pesar  del  crédito  que  pronto  tuvo  la  Academia,  se  vio  ataca- 
da por  papeles  que  aparecieron  anónimos,  v.  ^r..  La  carta  del  maes- 
tro de  niños,  la  Jornada  de  los  coches  de  Alcalá,  etc. 

La  primera  obra  de  la  Academia  fué  el  Diccionario  llamado  de 
autoridades  (Madrid,  1726-39,  6  tomos),  notabilísimo  para  su  épo- 
ca, y  que  desgraciadamente  no  fué  reimpreso  (excepto  su  primer 
volumen),  y  después  publicó  la  Ortografía  y  la  Gramática  (1771). 

En  los  cuarenta  ¡primeros  años  de  su  vida  la  Academia  celebró 
sus  Juntas  en  la  casa  del  Marqués  de  Villena,  de  su  hijo  don  Mercu- 
rio y  de  sus  nietos  don  Andrés  y  don  Juan,  directores  sucesivos 
de  ella ;  su  quinto  director  fué  don  José  Carvajal  y  T^ncaster,  mi- 
nistro de  Estado,  y  en  1754  Fernando  VI  concedió  habitación  a  la 
Academia  en  la  Real  Casa  del  Tesoro,  dependiente  de  Pailacio,  don- 
de siguió  hasta  su  traslado  a  la  casa  de  la  calle  de  ^''alverde.  que 
le  fué  donada  por  Real  cédulla  de  Carlos  IV  (1793). 

La  Academia,  en  1777.  convocó  un  certamen  para  premiar  a  !oí- 
que  sobresaliesen  en  el  cultivo  de  -la  poesía  y  elocuencia. 

En  1780  dirigió  la  magnífica  edición  del  Quijote,  excelente  traba- 
jo tipográfico  de  Ibarra  (4  tomos),  y  fijándose  después  en  los  pri- 
meros monumentos  de  la  lengua  (1784).  publicó  la  versión  del  Fue- 
ro Juzgo. 

A  esto  hay  que  agregar  que  en  el  sigilo  xviii  hizo  cuatro  edicio- 
nes del  Diccionario,  otras  tantas  de  la  Gramática,  dos  pequeñas  del" 
Quijote  y  otras  varias. 

Entre  los  académicos  del  indicado  siglo  figuraron  el  Marcjués 
de  San  Felipe,  Nasarre,  Mbntiano,  Luzán.  don  Leopoldo  Jerónimo 
Puig,  el  Conde  de  Torrepalma,  don  Juan  de  Triarte.  Campomanes, 
Rejón  de  Silva,  don  Vicente  de  los  Ríos,  don  Benito  Bails,  Jovella- 
nos,  etc. 

La,  Academl\  de  la  Historia. — ^En  1735,  en  casa  del  abogado  doii 
Julián  de  Hermosilla,  después  teniente  corregidor  de  Madrid  y 
del   Consejo  de  Hacienda,    se  reunían  algunos  literatos,  y   de    esta 
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tertulia  nació  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Se  considera  como 
a  fundadores  de  esta  corporación  el  brigadier  don  Francisco  de  Za- 
bila (presidente) ;  Rada  y  Berganza,  oficial  del  Despacho  univer- 
sal de  Hacienda  (secretario)  ;  don  Manuel  de  Roda  (después  secre- 
tario de  Gracia  y  Justicia) ;  el  Conde  de  Torrepalma,  Montiano  y 
Luyando;  don  Juan  Martínez  Salaf ranea  y  don  Leopoldo  Jeróni- 
mo Puig,  estos  dos  últimos  caipellanes  de  San  Isidro  y  redactores 
del  Diario  de  los  Literatos,  y  el   presbítero  Escuer. 

Al  principio  se  llamó  este  cuerpo  Academia  universal,  y  pronto 
dejó  este  nombre  por  el  de  Academia  de  la  Historia,  En  1736  se  ins- 
taló en  la  Real  Biblioteca;  y  en  1738  se  le  dio  carácter  oficial  defi- 
nitivo por  Reales  despachos,  sancionándose  sus  Estatutos.  Se  anun- 
ció como  su  primera  empresa  la  formación  de  un  Diccionario  his- 
tórico crítico  universal  de  España,  proyecto  que  vino  a  quedar  sus- 
pendido; en  cambio,  entre  las  primeras  disertaciones  presentadas 
figuran:  las  de  don  Antonio  Hilarión  Domínguez  Sobre  el  primer 
poblador  de  España  y  Sobre  el  principio  del  Reyno  de  Navarra:  la 
de  Campomanes  Sobre  la^  leyes  y  el  gobierno  de  los  godos  en  Es- 
paña; la  de  don  Francisco  Fernández  Navarrete  sobre  la  Medici- 
na española  antigua  y  moderna.  Más  adelante  el  señor  Casiri  pro- 
puso (1771)  un  Catálogo  alfabético  de  varias  voces  castellanas  que 
traen  su  origen  de  la  lengua  árabe,  y  se  encargó  de  este  trabajo. 
Jovellanos  presentó  (1786)  su  Discurso  histórico  y  político  sobre 
¡os  juegos,  espectáculos  y  diversiones  públicas,  usados  en  lo  anti- 
guo  en  las  respectivas  provincias  de  España. 

Se  emprendieron  algunos  viajes  para  realizar  excavaciones,  com- 
prar códices,  hacer  copias  y  cotejos,  examinar  archivos,  etc.;  se 
cuidó  de  la  formación  de  una  Colección  diplomática  y  litológica,  de 
estudiar  inscripciones  y  otras  antigüedades,  de  enriquecer  su  Biblio- 
teca y  fomentar  su  ^Monetario,  de  preparar  una  Historia  de  las  In- 
dias y  un  Diccionario  geográfico,  etc.  Eji  1796  era  su  presidente  el 
Duque  de  ía  Roca ;  su  secretario,  Capmany,  y  entre  los  académicos  se 
contaban  el  jurisconsulto  y  economista  Campomanes,  los  eruditos 
don  Miguel  de  Manuel  y  Cerda  y  Rico;  Llaguno  y  Amírola,  ilustra- 
dor de  las  Bellas  Artes;  don  Tomás  Antonio  Sánchez,  primer  editor 
de  los  Poetas  castellanos  anteriores  al  siglo  xv :  don  Casimiro  Gó- 
mez Ortega,  humanista  y  botánico;  don  Tomás  López,  geógrafo;. 
Jovellanos  y  Vargas   Ponce ;  don  Juan    Bautista  Muñoz,  etc. 
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LA  PROSA  EN  EL   SIGLO  XVIII 

A.  Didáctica:  i.  Luzán. — 2.  ^^ Diario  de  los  Literatos." — 
3.  Feijóo — 4.  Sarmiento. 

I.  Don  Ignacio  Luzán  Claramunt  de  Suelves  y  Gurrea 
(1702-1754),  nació  en  Zaragoza;  con  un  tío  suyo,  clérigo,  pasó  a 
Genova,  Milán,  Ñapóles  y  Palermo;  fué  discípulo  de  Vico;  estudió 
Derecho  en  la  Universidad  de  "Catania,  y  lenguas  clásicas  y  extran- 
jeras; volvió  a  Madrid,  siendo  nombrado  para  la  secretaría  de  la 
Embajada  de  París  (1747-49),  que  desemipeñó  el  Duque  de  Hues- 
ear. Asistió  en  Madrid  a  la  Academia  del  Buen  Gusto. 

Su  Poética  o  Reglas  de  la  poesía  en  general  y  de  sus  princi- 
pales especies  (1737)  es  la  obra  más  importante  de  su  autor  y  de 
gran  interés  en  la  Historia  de  la  crítica  en  España.  Su  gfusto  es 
mucho  más  itailiano  que  francés,  como  se  comi)rueba  observando  los 
libros  en  que  se  inspira,  los  modelos  que  recomienda  y  las  autorida- 
des que  cita;  recuérdese  que  Luzán  pasó  su  juventud  en  Ñápeles 
y    Sicilia. 

Las  fueintes  principales  de  la  Poética  de  Luzán  son,  en  primer 
término,  el  Tratado  de  la  perfecta  poesía  de  M'uratori,  y  además, 
Gravina,  Crescimbeni,  Monsignani,  etc.;  la  Retórica  de  Lamy,  la 
Poética  de  Boileau,  los  discursos  de  Corneille  sobre  el  poema  dra- 
mático, el  tratado  del  padre  Le  Bossu  sobre  el  poema  épico,  etc.  En 
cuanto  a  ideas  generales  sobre  la  belleza,  se  inspiró  principalmente 
en  Crousaz.  escritor  francés,  alemán  de  origen. 

La  Poética  de  Luzán  se  imprimió  dos  veces:  Zaragoza,  1737  y 
Madrid,  1789.  La  segunda  edición  tiene  importantes  enmiendas,  que. 
en  general,  mejoran  el  libro  y  son  obra,  en  parte  del  propio  Luzán  y 
en  parte,  de  sus  hijos  y  discípulos,  sobre  todo  de  Llaguno  y  Amíro- 
la,  que  dirigió  la  reimpresión ;  especialmente  en  lo  que  se  refiere 
al  teatro  español  y  a  Calderón,  Luzán  en  la  primera  edición  se  mostró 
muy  transigente,  y  ha.sta  declarado  admirador,  mientras  que  en  la 
segunda  se  restringió  o  suprimió  todo  esto,  sin  duda  por  d  avance 
del  neoclasicismo  francés. 

La  Poética  de  Luzán  se  divide  en  cuatro  libros:  I,  Origen,  pro- 
gresos y  esencia  de  la  Poesía;  H,  Utilidad  y  deleite  de  ella;  III. 
Poesía  dramática,  y  IV,  Poesía  épica.  El  princi/pail  error  de  Luzán 
es  sostener  que  "el  fin  de  la  'poesía  es  el  mismo  de  la  filosofía 
moral",  con  lo  cuail  se  niega  el  arte  mismo.  Luzán  es  partidario 
de  3a  tendencia  docente  y  moral izadora,  propia  de  su  tiempo.  La 
epopeya  "debe   servir  de   instrucción,    especialmente    a  los  reyes  y 
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capitanes...  y  proponer  la  idea  de  un  perfecto  héroe  militar".  "De 
este  modo  — dice  M.  Pelayo —  la  epopeya  vendrá  a  ser  la  poesía  di- 
dáctica de  los  cuarteles  y  una  especie  de  suplemento  de  las  ordenan- 
zas." Luzán  distingue  expresame:ite  el  valor  de  la  alegría  y  de  la  tris- 
teza en  la  comedia  y  en  la  tragedia.  Con  la  tragedia  se  logra  "prove- 
choso retiro  del  alma  en  si  misma,  y  se  templa  la  excesiva  alegría". 
*'De  suerte  (deduce  el  mismo  M.  Pelayo)  que  Luzán  consideraba 
los  espectáculos  trágicos  como  un  suplemento  de  los  ejercicios  es- 
pirituales.'' 

Define  la  poesía:  "Imitación  de  la  naturaleza  en  lo  universal 
o  en  lo  particular,  hecha  en  verso,  para  utilidad  o  para  deleite  de 
los  hombres  o  para  uno  y  otro  juntamente."  Alaba  con  razón  la  sen- 
cillez reñejada  en  los  poemas  homéricos  y  reprueba,  con  acierto,  la 
introducción  de  la  mitología  en  asuntos  modernos  y  cristianos. 

Xo  admite  la  poesía  en  prosa  y  excluye  del  arte  "todas  las  pro- 
sas, aunque  imiten  costumbres,  acciones  o  afectos  humanos". 

En  cuanto  al  teatro  español,  admira  a  Lope  de  Vega,  cuyas  obras 
son  "inmenso  depósito  de  preciosidades  poéticas,  naturalidad  y  buen 
estilo";  y  alaba  a  Calderón  por  la  invención  y  enredo  de  sus  come- 
dias, reconociendo  en  ellas  el  arte  primero  de  todos,  que  es  el  de 
interesad  a  los  espectadores,  "circunstancia  esencialísima  de  que  no  se 
pueden  gloriar  muchos  poetas  de  oirás  naciones,  grandes  observa-do- 
res  de  l<is  reglas"'.  AipJaude  aún  más  a  Moreto  y  a  Rojas.  De  Alar- 
cón  y  Tirso  nada  dice,  y  suele  acertar  en  la  censura  de  los  defec- 
tos más   corrientes   de  nuestras  antiguas  comedias. 

Es  rigorista  partidario  de  las  imidades  dramáticas. 

2.  "'Diario  de  los  Literatos  de  España." — Protegida  por  el 
ministro  Campillo  nació  esta  revista  trimestral  (1737-1742,  7  vols.), 
que  constituye,  con  la  obra  de  Feijóo  y  da  Poética  de  Luzán,  el  ma- 
yor esfuerzo  de  erudición  y  de  crítica  en  España  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xviii. 

Sus  redactores  fueron  Francisco  Manuel  de  Huerta  y  Vega,  Juan 
Martínez  Salafranca  (autor  de  unas  Memorias  eruditas  para  la  crí- 
iica  de  Artes  y  Ciencias)  y  Leopoldo  Jerónimo  Puig,  beneficiado  en 
Barcelona.  Además  de  éstos  colaboraron  en  el  Diario  don  Juan  de 
íriarte,  insigne  latinista  y  helenista,  y  el  satírico  don  José  Gerardo  de 
Hervás.  Tuvo  por  modelo  al  Journal  des  Savants  (de  París),  y  como 
éste,  daba  a  conocer  iniíportantes  extractos,  análisis  y  juicios  de  las 
obras  más  significadas,  principalmente  de  las  científicas  y  filosóficas 
más  bien  que  de  las  de  amena  literatura;  no  obstante,  don  José  Ge- 
rar<lo  de  Hervás  publicó  aquí  su  sátira  famosa. 
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Gustaba  a  esta  revista  nuestra  literatura  del  siglo  de  oro,  y  elo- 
gió a  don  Juan  Ruiz  de  .\ilaroón.  Trató  con  acierto  de  los  Orígenes 
de  la  lengua  castellana  de  Mayans  y  del  Norte  crítico  de  fray  Ja- 
cinto Segura,  juicios  que  originaron  grandes  polémicas. 

3.  P'ray  Benito  Jerónimo  Feijóo  y  Montenegro  (1676-1764).. 
nació  en  Casdemiro  (Orense) ;  a  los  catorce  años  entró  en  la  Or- 
den de  San  Benito,  en  el  nionasterio  de  San  Julián  de  Sanios;  es- 
tudió también  en  Salamanca.  Fué  profesor  de  Filosofía  en  los  co- 
legios de  Samos  y  San  Vicente  de  Oviedo,  y  después  obtuvo  por 
oposición  cátedras  de  Teología  en  la  Universdad  de  Oviedo,  ejer- 
ciendo di  profesorado  unos  cuarenta  años.  Eji  la  segunda  mitad 
del  reinado  de  Felipe  V  aparecen  las  obras  de  Feijóo,  que  contri- 
buyen poderosamente  a  combatir  Ja  decadencia  en  lo  civil,  político  y 
canónico,  y  en  la  esfera  de  los  estudios.  El  primer  escrito  de  i^c  - 
jóo  fué  una  Carta  apologética  de  la  Medicina  escéptica  del  doc- 
tor Martínez,  con  cuyo  opúsculo  parece  anunciar  di  autor  sus  ten- 
dencias experimentales  y  su  aficióai  a.l  estudio  de  la  Naturaleza. 
Con  el  (título  de  Teatro  crítico  universal  (1726-39,  8  tomos)  publi- 
có una  serie  de  disertaciones  sobre  multitud  de  cuestiones  variadísi 
mas,  y  desipués,  con  el  nombre  de  Cartas  eruditas  y  curiosas,  d\<' 
a  la  estampa  otra  colección  de  memorias  sobre  nuevas  cuestiones 
de  la  misma  clase.       . 

Su  Teatro  y  sus  ¿"útrííw .  suscitaron  gran  número  de  impugnado 
res,  entre  ellos  los  médicos  Aquenza.  Araujo,  Suárez  de  Ribera,  don 
Manuel  Ballester,  don  Narciso  Bonamich,  etc.  Más  imiportantes  fue- 
ron las  im(pugnaciones  de  Armesto  y  Osorio  (Teatro  anticrítico). 
del  Barbadiño  (o  sea  el  abate  Verney),  la  del  franciscano  de  Ciu- 
dad Rodrigo  Soto  y  Marne  (Reflexiones  críticoapologcíicas  en  de- 
fensa de  las  flores  de  San  Luis  del  Monte  [con  razón  rechazadas  'por 
Feijóo],  de  Lulio,  de  fray  Nicolás  de  Lira  y  de  fray  Antonio  de- 
Guevara),  y  sobre  todo  las  dos  obras  del  ingenioso  escritor  doi 
Salvador  José  Mañer,  obras  nada  vulgares  ijwr  sus  noticias  de  Geo- 
grafía, Física  y  Matemáticas,  Anti-tcatro  crítico  y  Crisol  crítico.  Soto, 
Marne  y  Mañer  y  fray  Raimundo  Pascual,  que  escribió  en  defensa 
del  Arte  luliana.  concluyeron  por  ser  admiradores  de  Feijóo;  tam- 
bién tuvo  éste  sus  apologistas,  como  el  famoso  médico  doctor  Mar- 
tínez, autor  de  la  Medicina  escéptica,  y  fray  Martín  Sarmiento, 
digno  discípulo  y  amigo  de  Feijóo,  autor  de  la  Demostración  crí- 
ticoapologética  del  teatro  critico  universal  y  de  la  Ilustración  apo- 
logética, y  el  padre  Tsila,  que  al  escribir  su  opúsculo  en  defensa  de 
nuestro  benedictino,  se  burló  del  médico  Aquenza  y  de  Torres  y 
Villarroel. 
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También  hay  que  contar  entre  los  admiradores  de  Feijóo  a  Fer- 
nando VI,  que  le  nombró  consejero  honorario  y  dio  una  Real  prag- 
mática (1750)  prohibiendo  impugnar  las  obras  del  sabio  benedic- 
tino; a  Carlos  III  y  a  otros  personajes.  Eminetites  fueron  su  caridad 
y  su  amor  a  la  ciencia;  contribuyó  muy  poderosamente  a  la  cuítura 
general  y  a  la  reforma  de  los  estudios,  combatiendo  desde  el  primer 
momento  los  errores  y  supersticiones  dell  vulgo. 

Las  118  disertaciones  o  Discursos  que  comprenden  los  ocho  tomos 
de  su  Teatro  crítico  y  las  163  que  contienen  los  cinco  tomos  de  las  Car- 
tas eruditas  deben  ser  consideradas  como  otros  tantos  largos  artícu- 
los de  una  revista  erudita  en  que  d  ipadre  Feijóo  expuso  el  re- 
sultado de  sus  estudios  variados  y  'lecturas  sobre  las  materias  más 
diversas : 

A.  Física,  Matemáticas,  Historia  natural.  Medicina,  Astrononiía 
y  Geografía. 

B.  Filosofía    Moral,  lEconomía  y  Derecho  PoJíticp. 

C.  Literatura  y   Filología. 

D.  Supersticiones.  ..... 

Las  características  de  los  escritos  de  Feijép  CiStár^  en  sms  ten- 
dencias críticas,  su  afición  al  método  experimentail  y  a  las  ciencias 
de  la  Xaturaueza,  su  constante  deseo  de  reforma  y  mejora  de  los  es- 
tudios (muy  decaídos  en  su  tiempo),  su  espíritu  constante  miente 
abierto  a  los  adelantos  extranjeros,  su  reivindicación  de  la  mujer  y 
sus  frecuentes  descuidos  en  ej  lenguaje,  en  el  que  abundan  los  ga- 
licismos. 

Entre  los  artículos  sobre  Literatura,  Filología  y  Estética  mere- 
cen recuerdo  los  siguientes :  Desagravio  de  la  profesión  literaria. 
Paralelo  de  las  lenguas  castellana  y  francesa,  Razón  del  gusfa^  El 
no  se  qué,  Reflexiones  sobre  la  Historia,  Glorias  de  España  y  Mú- 
sica de  los  templos. 

Entre  los  que  tratan  de  Filosofía  y  ciencias  afines  y  relacionadas^ 
con  ella,  se  distinguen  estos  trabajos  de  Feijóo:  Guerras  filosófi- 
cas. Mapa  intelectual  y  cotejo  de  naciones,  Escepticismo  filosófico. 
Mérito  y  fortuna  de  Aristóteles,  Argumentos  de  autoridad  y  Racio- 
nalidad de  los  brutos. 

Entre  los  que  exponen  materias  de  Medicina  y  Ciencias  naturales 
recordamos  los  discursos  tituilados:  Eclipses,  Cometas,  Patria  del 
rayo.  Paradojas  físicas.  Paradojas  matemáticas,  Intranstuutabilidad 
de  los  elementos,  El  médico  de  sí  mismo.  Fisionomía,  Maravillas  de 
la  naturaleza,  De  lo  que  sobra  y  falta  en  la  Física  y  cu  la  enseñanza- 
de  la  Medicina  y  Defensa  de  las  mujeres. 

Y  entre  los  que  se  refieren  a  supersticiones,  tan  combatidas  por 
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Feijóo,  notamos  éstos :  Astrología  judiciaria,  Artes  divinatorias,  Pro- 
fecías supuestas,  Uso  de  la  magia.  Duendes  y  espíritus  familiares, 
Milagros  supuestos.  Piedra  filosofal,  Transformaciones  mágicas.  Fá- 
bulas de  las  Batuecas  y  países  imaginarios.  Pretendida  multitud  dh^ 
hechiceros.  Sobre  el  supersticioso  rito  del  toro  de  San  Marcos,  Vara 
divinatoria  y  Zahoríes. 

4.  Fray  Martín  Sarmiento  — cjue  se  llamó  en  el  s'glo  Pedro 
José  García  Balboa  (1695-1771) —  nació  en  Villafranca  del  Bierzo. 
Muy  joven  fué  benedictino;  discípulo  y  amigo  del  padre  Feijóo.  En 
favor  del  combatido  Teatro  crítico  da  éste,  publicó  la  Demostración 
■críticoapologética  del  Theatro  crítico  universal  (1757),  erudita  y  ra- 
cionada defensa  de  la  obra  de  su  maestro.  Sarmiento  fué  muy  dado 
a  las  estudios  de  Historia  Natural,  sobre  todo  de  Botánica,  y  reunió 
materiales  para  formar  una  Flora  española.  Tuvo  correspondencia 
con  Linneo! 

Su  obra  ¡literaria  más  importante  es  Memorias  para  la  historia  de 
la  poesía  y  poetas  españoles  (obra  postuma) ;  están  formadas  de  las 
notas  que  Sarmiento,  lincansabCe  en  el  trabajo  de  leer  y  extractar, 
liabía  tomado  durante  toda  su  vida;  tiene  adivinaciones  históricas 
verdaderamente  asombrosas;  v.  gr.,  la  influencia  gallega  en  la  pri- 
mitiva poesía  españda,  comprobada  por  el  hallazgo  de  los  dos  Can- 
cioneros de  Roma. 

Muchos  escritos  suyos  de  Pedagogía,  Historia  y  otras  materias 
eruditas  se  conservan  inéditos. 

B.  Historia:  5.  Perreras. — 6.  Burriel. — 7.  Mayans. — 8.  Flores  y 
sus  continuadores. — 9.  Cerda  y  Rico. — 10.  Juan  Bautista  Muños.— 
II.  Masdcn. 

5.  Don  Juan  Ferreras  (1652-1735),  natural  de  la  Bañeza  (León), 
fué  párroco  en  el  lugar  de  Aliváre-z,  pueblo  de  la  Akarria  (donde 
lo  protegió  el  Marqués  de  Mondéjar)  y  en  la  iglesia  de  San  Andrés 
4e  Madrid.  Por  encargo  del  Marqués  de  Villena  (1713)  redactó  los 
Estatutos  primitivos  de  la  Real  Academia  Española,  siendo  uno  de 
los  fundadores  de  esta  Corporación. 

Cuando  se  creó  la  Biblioiteca  Real  (1711)  aspiraron  a  su  direc- 
ción Ferreras  y  el  deán  Martí,  gran  humanista;  la  obtuvo  el  prime- 
To,  por  lo  cual  el  Deán  escribió  ciertos  versos  satíricos  latinos  muy 
notables. 

Su  principal  obra,  de  estilo  sencillo,  es  ía  Sinopsis  histórica  cro- 
nológica de  España  (Madrid,  1700- 17 16),  que  alcanza  hasta  1589. 
Wy  .^^.rnosa.en  su  tiempo.  Aunque  prescindió  de  muchas  fábulas  y 


BURRIEL.  MAYANS  797 

errores  que  corrían  entre  nuestros  cronistas  por  la  desdichada  in- 
fluencia de  Beroso,  Anio  de  Viterbo  y  otros,  todavía  dio  cabida  en 
su  obra  a  algunas  tradiciones  falsas. 

Mayans  juzgó  severamente  a  Perreras,  que  no  supo  aprovechar- 
se de  las  fuentes  de  que  disipuso  y  erró  toda  la  cronología. 

6.  El  padre  Andrés  Marcos  Burriel  y  López  (i 719- 1762),  de 
Buenache  de  Alarcón  (Cuenca),  jesuíta.  Fué  el  director  de  una  co- 
misión creada  ¡)or  el  padre  Rávago,  confesor  de  Fernando  VI  y  por 
su  ministro  Ensenada,  de  'ía  qu€^  eran  m'embros,  entre  otros,  el 
Marqués  de  Valdeflores  y  el  hebraísta  Pérez  Bayer,  cuyo  objeto 
era  el  examen  de  los  archivos  españoles.  Burriel  se  consagró  par- 
ticularmente al  estudio  del  Archivo  de  »la  Catedral  de  Toledo  y  trans- 
cribió ix)r  sí  o  por  medio  de  hábiles  copistas  (uno  de  ellos  el  calí- 
grafo Palomares)  cerca  de  2.000  documentos  auténticos,  hasta  175^. 

Alejados  de  la  política  Ensenada  y  Carvajal,  tuvo  Burriel  que 
entregar  sus  papeles  al  ministro  Wall. 

El  inventario  éz  sus  papeles,  debido  a  don  Juan  Santander,  ha  si- 
do publicado  en  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Histo- 
ria de  España  (t.  13). 

Entre  sus  obras  impresas  deben  citarse:  Memorias  de  San  Fer- 
nando III  (1762);  Informe  de  la  ciudad  de  Toledo  al  Consejo  de 
Castilla  sobre  igualación  de  pesos  y  medidas  (1758),  y  Noticia  de 
la  California  (1758),  basada  en  las  Memorias  del  padre  Miguel  Ve- 
negas. 

Es  interesante  su  correspondencia  epistolar  (1744-1758)  con  va- 
rios eruditos,  en  la  que  se  ven  curiosas  noticias  de  Historia  eclesiás- 
tica y  civil.  Numismática,  lEipigrafía,  Crítica  literaria,  etc. 

Burriel  es  uno  de  los  eruditos  que  cimentan  sobre  sólida  base  e! 
conocimiento  directo,  crítico  y  científico  de  la  Edad  Media  y  de  la 
cultura  española,  particularmente  en  el   orden  jurídico. 

7.  Don  (Gregorio  Mayans  y  Siscar  (1699-1781),  valenciano,, 
profesor  de  Código  en  Ja  Universidad  (1723-33),  oficial  de  la  Real 
Biblioteca  (1733),  retirado  a  Oliva  (1740),  donde  pasó  el  resto  de 
su  larga  exisitencia  dedicado  al  estudio.  Carlos  III  le  concedió  una 
pensión  de  dos  mil  ducados.  Tuvo  relación  con  muchos  erud'tos: 
V.  gr.,  Blas  Jover  y  Alcázar ;  Fernando  José  Velasco,  consejero  de 
Cast'Ela;  el  deán  Martí,  Pérez  Bayer  (a  quien  protegió),  etc.  Yol- 
taire  le  dio  lias  gracias  por  las  notas  que  le  envió  acerca  de  la  fuen- 
te presunta  del  Hcraclio  de  Corneilk.  Reunió  documenitos  para  la 
biografía  del  gran  Duque  de  Alba,  gobernador  de  los  Países  Bajos. 

Editó  las  obras  de  Luis  Vives  y  de  Antonio  Agustín';  la  Censura  de- 
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Historias  fabulosas  de  Nicolás  x^ntonio  (con  una  biografía  de  éste), 
las  Advertencias  a  la  Hist.  del  padre  Mariana,  de  Mondéjar,  Dedi- 
-có  al  cardenal  Flevn-y  sus  Cartas  latinas,  ''tan  célebres  en  Europa", 
-^n  frase  de  Mayans  mismo. 

Máyans,  dotado  de  mediano  gusto  y  de  vanidad   extraordinaria 
<|ue  le  lleva  a  recomendarse  expresamente  a  sí  propio  como  clásico, 
"tuvo,  no  obstante  estos  defectos,  cualidades  notabilísimas:  su  informa- 
ción, con  frecuencia,  es  sólida  y  bastante   comipleta;  su  perspicacia, 
grande ;  su  sentido  práctico,  extraordinario,  hasta  el  punto  de  escri- 
bir: "El  mejor  modo  de  enseñar  las  cosas  es  darlas  hechas  y  hacer 
ver  cómo  se  hacen  y  practican,  porque  todo  lo  demás  son  discursos 
al  aire."  De  ordinario  motiva  sus  juicios,  buenos  o  maJos  y  evita  las 
fórmulas  vagas:  le  desagradan  áa  ausencia  de  método,  de  regulari- 
dad y  de  precisión ;  cultivador  infatigable  de  la  erudición  y  amante 
de  las  glorias  españolas,  esípecialniente  de  las  del  Siglo  de  Oro,  se 
•distingue  como  pedagogo  y  gramático,  como  historiador  y  como  ju- 
risconsulto.  Como  gramático,  en  sus    Orígenes  de  la  lengua  espa- 
ñola (1737)  publica   por  primera  vez  el  famoso  Diálogo  de  la  len- 
gua, atribuido  a   Juan  Va/ldés;  cultiva  la  íhistoria  literaria  en   tra 
bajos  sueltos :  no  en    latín  erudito   como  Nicolás  Antonio,    sino  en 
lengua  vulgar :   ailaba  a  los  rebuscadores  de  libros  antiguos  lemosi- 
nes,   aunque  éJ   esa'ibe  en  castellano ;  se  interesa  vivamente   por  la 
reforma  de  los  estudios  de  latín,  que  debe  hacerse  en  romance  vul- 
gar, .leyendo  ilos  escolares  únicamente  a  los  clásicos,  sobre  todo  las 
comedias  de  Terencio  y  las  cartas  de    Cicerón.  'Su  Retórica  es  el 
mejor   estudio  y   antología  de  ila  prosa  castellana,  hecho   en  el   si- 
-^lo   XVIII,  hasta  el   Teatro  de  la   elocuencia  española  de  Caipmany. 
Como   historiador,  además  de  publicar  las  obras  indicadas,  debe 
-ser  considerado  como  continuador  de  la  obra  de  N.  Antonio  y  Mon- 
•<léjar,  por  su  crítica  y  su  espíritu  de  documentación ;  es  admirador 
<le  don  Antonio  Agustín,  de  Páez  de  Castro  y  de  Ambrosio  de  Mo- 
rales, y  escribe  la  primera  biografía  de  Cervantes. 

Cultivador  de  la  Jurisprudencia,  se  preocupa  de  la  reforma 
de  los  estudios  jurídicos,  lamenta  el  olvido  y  decadencia  en  que  se 
tiene  di  Derecho  paitrio,  por  la  preponderancia  concedida  al  romano 
«n  las  aulas. 

8.  El  padre  Enrique  Flórez  (1702-1773),  de  Villadiego,  agus- 
tino (¡Salamanca,  1718),  dedicó  toda  su  vida  al  cultivo  de  la  Historia 
_ y  publicó  muidhas  obras  estimables:  Clave  historial  (1743);  Medallas 
4e  las  colonias,  municipios  y  pueblos  de  España  (1757) ;  Las  Reinas 
-católicas  (1761),  etc. 

Pero  la  obra  más  importante  del  padre  Flórez  es,  sin  duda  alguna, 
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la  España  Sagrada,  cuya  estructura  general  es  la  siguiente:  dividi- 
■da  la  Península  en  diócesis,  en  cada  una  de  éstas  se  estudia:  a),  su 
.situación,  creación  y  antigüedades  (monedas,  monumentos,  inscrip- 
ciones, etc.);  h),  sus  obispos;  c),  sus  pueblos,  conventos  €  iglesias, 
con  los  abades,  abadesas,  etc.,  y  d),  los  santos.  Como  apéndices,  en 
cada  volumen  se  suelen  imprimir  documentos,  en  general  inéditos* 
cronicones,  actas  de  mártires,  cartas,  escrituras  de  los  archivos,  de 
las  catedrales,  «etc. 

Abarca  la  España  Sagrada  51  vofls.  El  padre  Flórez,  desde 
1747,  publicó  29  tomos;  le  ayudó  (1749)  el  padre  Francisco  Mén 
-dez  í  1725-803),  autor  de  la  Tipografía  española.  Varios  agusti- 
nos continuaron  sucesivamente  la  obra  del  padre  Flórez:  el  padre 
Manuel  Risco  (1735-801)  publicó  desde  el  tomo  30  hasta  el  42.  E! 
padre  Fernández  de  Rojas  no  publicó  tomo  alguno.  Fray  Antolín 
Merino  (1745-1830)  y  fray  José  de  la  Canal  (1768-1845)  la  conti- 
nuaron de.sde  el  tomo  43  (en  1819).  Don  Pedro  Sainz  de  Baranda 
^1757-^1853)  dio  á  luz  los  vols.  47,  48  y  49.  Los  dos  vols.  restantes  son 
obra  ya  de  la  Academia  de  la  Historia,  sucesora  en  esta  ingente  em- 
l)resa  y  que  aún  anuncia  su  continuación. 

El  manejo  de  la  España  Sagrada  lo  facilita  el  índice  de  A.  iGoti- 
zález  Falencia  (Madrid,  1918). 

9,  Don  Francisco  (Cerda  y  Rico  (1730-1792).  notable  erudito  y 
humanista  valenciano,  fué  oficial  de  la  Secretaría  de  Indias,  y  des- 
pués, de  la  Biblioteca  Real  de  Madrid  (1766),  y  académico  de  la  His- 
toria. Siguiendo  las  huellas  de  Mayans,  procuró  restaurar  la  tradi- 
ción científica  y  literaria  de  España;  para  eso  reimprimió  textos 
importantes  latinos  y  castellanos,  ilustrándolos  con  notas,  biogra- 
fías, etc..  tales:  las  obras  latinas  de  Alfonso  García  de  Matamoros. 
Juan  iGinés  de  Sepúlveda,  Calvete  de  Estrella;  la  Expedición  de 
catalanes  y  aragoneses  de  Moneada,  las  Memorias  históricas  de 
don  Alfonso  el  Sabio  (1777)  y  las  de  don  Alonso  Octavo  (1779-87). 
por  el  Marqués  de  Mondéjar,  y  la  Crónica  de  don  Alonso  Onceno 
(1788)  ;  Jas  Coplas  de  Jorge  Manrique,  con  algunas  glosas  (de  fray 
Rodrigo  de  \'aldepeñas,  Luis  Pérez,  Alonso  de  Cervantes,  etc.) : 
la  Nueva  idea  de  la  tragedia  antigua  por  González  de  Salas;  Poesías 
espirituales  de  fray  Luis  de  León ;  las  Obras  de  Francisco  Cervan- 
tes de  Salacar  y  algunas  otras  menos  importantes. 

10.  Juan  Bautista  Mtrfíoz  (1745-1803?),  valenciano,  empezó  a 
escribir  la  Historio  del  Nuevo  Mundo  por  orden  de  la  Secretaría  de 
Indias,  y  luego,  como  deilegado  por  la  Academia  de  la  Historia,  nom- 
brada cronista  de  Indias  (175.5);  para  ello  recorrió  varios  archivos 
y  bibliotecas  de  España  y  reunió  notas  y  copias  de  documentos  de 
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SU  Historia;  sólo  apareció  el  primer  tomo  (1793),  que  abarca  \oa 
ocho  (primeros  años  del  descubrimiento  de  las  Indias;  es  obra  de 
estilo  sobrio,  concienzudo  estudio  de  las  fuentes,  imparcial  y  de 
critica   fría. 

Los  manuscritos  reunidos  por  Muñoz  en  sus  viajes  por  los  prin- 
cipales archivos  y  bibliotecas  es(pañoles  se  conservan  hoy  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia  (125  vols.)  y  el  catálogo  de  ellos  puede  verse 
en  eJ  tomo  H  de  la  Biblioteca  valenciana  (1830),  de  Fuster. 

11.  Don  Juan  Franclsco  Masdeu  (1744-1817)  nació  en  Paler 
mo,  fué  jesuíta.  Expulso,  vivió   en    Ferrara  y  en  Roma,  Murió  en 
Valencia. 

Su  obra  principal  es  la  Historia  crítica  de  España  y  de  ¡a  cidttira 
española  (1783- 1805),  notable  por  su  erudición,  \yov  haber  concedi- 
do especial  importancia  a  .lo  que  se  ha  llamado  historia  interna,  y 
también  por  el  criterio  evidente  de  escepticismo  del  autor,  con  fre- 
cuencia exagerado  en  la  crítica;  deshizo  fábulas  corrientes,  que 
obscurecían  nuestra  historia;  no  pasa  del  siglo  xi  y  es  todavía  úti! 
por  la  abundancia  de  ilustraciones  y  tablas.  Esta  Historia  fué  com- 
batida por  el  padre  Traggia  (escola^pio),  y  Masdeu  le  contestó.  Tam- 
bién es  autor  de  un  Arte  poética  fácil  (1801),  en  nueve  diálogos, 
y  de  un  Memorial  (1800),  donde  satiriza  las  tendencias  de  la  Repú- 
blica  francesa. 

C.  HiST0RL\  literarl^:  12.  Nasarrc. — 13.  Valdef lores. — 14.  Padres 
Mohedanos. — 15.    Lampillas. — 16.   Andrés. — 17.    Capuwny. 

12.  Nasarre. — Don  Blas  Antonio  Nasarre  (1689-1751),  de  Al- 
quézar  (Huesca),  catedrático  de  Derecho  en  Zaragoza,  racionero 
(íc  su  Catedral,  bibliotecario  del  Rey.  Publicó  la  notable  obra  pa- 
leográfica  de  don  iCristóbal  Rodríguez  titulada  Bibliothcca  imivcr- 
sai  de  la  Polygraphia  española  (1738). 

Nasarre,  en  su  tiemlpo,  fué  famoso  por  su  erudición,  y  merece 
ser  contado  entre  los  jurisconsultos  que  (como  don  Antonio  Agus- 
tín, Gouvea,  Covarrubias,  Ramos  del  Manzano,  Finestres  y  Ma- 
yans)  supieron  ilustrar  los  conocimientos  jurídicos  con  auxilio  de 
las  Humanidades  y  Arqueología.  Como  académico  de  la  Española  tra- 
bajó mucho  en  los  primeros  tiempos  de  esta  Corporación;  pero  se 
distinguió  ,por  sus  extravagantes  opiniones  en  materias  literarias, 
consignadas  en  los  prólogos  que  escribió  aj  reimprimir  el  Quijote 
de  Avellaneda  (que  él  y  Montiano  preferían  al  de  Cervantes),  y  las 
Comedias  de  este  último,  que  Nasarre  consideró  como  parodias  in- 
tencionadas de  las  de  I  ope  de  Vega,  y  con  lo  cual  quiso  atacar  ru- 
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dameníe  a  las  de  Lope  y  Cailderón,  que  le  desagradaban  por  no  su- 
jetarse a  las  reglas.  Cree  que  Lope  de  Vega  representa  un  lamenta- 
ble retraso  y  desviación  del  genuino  gusto  nacional  en  lo  dramáti- 
co y  censura  aún  más  a  Calderón  por  la  mezcla  de  lo  sagrado  y 
lo  profano  en  los  autos  y  en  sus  comedias,  por  la  inverosimilitud, 
lenguaje  altisonante  e  inmoralidad,  por  su  idealismo  y  por  haber 
atendido  tanto  al  enredo,  descuidando  los  caraqíeres. 

13.  Marqués  de  Valdeflores. — Don  Luis  José  Velázquez  (1722- 
1772),  malagueño,  miembro  en  Granada  de  la  Academia  del  Tripo- 
de  (1743),  establecida  en  casa  deJ  Conde  de  Torrepalma  y  en  Ma- 
drid figuró  en  la  Academia  del  Buen  Gusto  (1750).  También  fué  in- 
dividuo de  la  de  la  Historia,  donde  se  guarda  una  colección  de  papeles 
suyos.  El  Marqués  de  la  Ejisenada  le  encargó  hacer  y  redactar  el 
Viaje  de  España  (1765) ;  en  esta  empresa  se  relacionó  con  una  co- 
misión que  dirigía  el  padre  Burriel.  A  la  caída  de  Ensenada  (1766) 
fué  conducido  al  castillo  de  AJicante  y  después  a  Alhucemas,  v  en 
enero  de   1772  fué  puesto  en  libertad. 

Velázquez  es.  ante  todo,  arqueólogo  y  erudito;  suyo  es  el  En- 
sayo sobre  los  alfabetos  de  las  letras  desconocidas  y  los  Ancles  ds 
la  nación  española,  notable  ensayo  en  que  trató  de  iluminar  la  histo- 
ria anterromana  de  nuestra  Península. 

\  tlázquez  no  fué  buen  crítico  literario,  a  pesar  de  haber  dado  a 
la  imprenta  sus  Orígenes  de  la  Poesía  castellana  y  Ja  reimpresión  de 
las  Poesías  del  bachiller  Francisco  de  la  Torre  (1753).  Sus  Oríge7ies 
es  folleto  de  erudición  vulgar,  y  hoy  (totalmente  anticuada. 

Trató  de  demostrar  que  .las  Poesías  de  Francisco  de  la  Torre  eran 
de  Quevedo.  sin  haberle  llamado  la  atención  las  fundamentales  di- 
ferencias entre  ambos  poetas  (señaladas  en  la  pág.  356). 

14.  Rodríguez  Mohedano  (fray  Rafael  y  fray  Pedro). — ^Am- 
bos  hermanos,  de  la  orden  de  San  Francisco,  vivieron,  en  los  dos  úl- 
timos tercios  del  siglo  xviii,  en  un  convento  de  Granada.  Publica- 
ron diez  tomos  (1766-1791)  de  su  Historia  literaria  de  España,  si- 
guiendo el  modelo  de  la  Historia  literaria  de  Francia,  comenzada 
por  los  Benedictinos:  principia  con  fenicios  y  cartagineses,  y  sigue 
con  la  época  romana  y  ¡los  escritores  de  esta  edad,  terminando  en 
Lucano ;  discutieron  multitud  de  puntos  de  Historia  general.  Geo- 
grafía y  crítica  históricas.  Arqueología,  Epigrafía,  etc.,  y  tantas 
digresiones  y  falta  de  proporción  les  impidió  llegar  a  la  materia  más 
interesante  y  propia  del  título  de  su  obra.  El  bachiller  Gil  Porras 
Machuca  (seudónimo  de  don  Ignacio  López  de  Avala),  impugnó? 
algún  capítulo  de  esta  Historia. 

51 
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15.     Javier   Lampillas,  o  más  bien  Llam^jillas  (1731-1810),  us6 
estos  apellidos  en  lugar  del  suyo  de  Cerda,  por  razón  de  aquel  ma- 
yorazgo, que  correspondía  a  su  madre.  Nació  en  Mataró;  jesuíta  de 
los   expulsos,    enseñó  Teología  en   Ferrara.  Publicó  en    italiano  la 
obra  que  en  da  traducción  castellana  se  titula  Ensayo  histórico  apo- 
logético de  la  literatura  española  contra  las  opiniones  preocupadas 
de  algunos  escritores  modernos  italianos  (1789).  Su  objeto  fué  con- 
testar a  Tiraboschi,  Bettinelli  y  Signorelli,  por  sus  ligerezas  y  erro- 
res en  cuanto  a  las  letras  y  a  la  cultura  españolas.  Lampillas  demos- 
tró que  los  escritores  hispanorromanos  no  fueron  la  causa  de  la  de- 
cadencia de  las  letras  latinas,  puesto  que  antes  que  ellos  Ovidio  era 
poeta  decadente ;  que  Séneca,   Lucano  y  Marcial  eran  escritores  de 
gran  valía  y  los  más  imiportantes  en  los  géneros  que  cultivaron  des- 
pués de  la  era  de  Augusto,  y  que  Quintiliano  y  San  Dámaso  eran 
glorias   españolas;   expuso  admirablemente  la  historia  de  las  letras 
hisipanolatinas   en  el  período  medieval  y  en   el  del  iRenacimiento,   y 
fijó  la  serie  de  humaiifstas,   filósofos  y  teólogos  españoles  que  bri- 
llaron en  Itaflia  en  el  siglo  xvi.  Incurrió  a  su  vez  en  ciertos  defec- 
tos, como  sostener  afirmaciones  imprudentes,  v.  gr..  la  de  que  "Es- 
paña dio  a  Italia  en  el  siglo  xvi  los  Tulios  y  QuintLlianos  que  ella  no 
tenía  por  sí",  etc.  A  ipesar  de  estas  exageraciones  y  errores,  tiene  el 
mérito  de   haber  rebatido  completamente   las  afirmaciones   antiespa- 
ñolas de  Tiraboschi  y  Bettinelli,  demostrando  el  desconocimiento  de 
ambos  en  cuanto  a  España  y  su  cultura  y  dejó  probado  que  el  espí- 
ritu hispano  había   tenido  (tal  significación  e    influencia,  que  no  vSe 
IX)día   escribir  la    historia    de   la  civilización  general   prescindiendo 
de  éü.  Esta  obra  vale  más  como  Historia  científica  que  como  expo- 
sición del  desarrollo  literario;  defendió  el  teatro  español  contra  los 
partidarios  de  las  unidades,  y  la  combinación  de  lo  cómico  y  lo  dra- 
mático, pues  nadie  afirma  que  "de  los  palacios  de  los  príncipes  es- 
té desterrada  la  risa". 

16.  El  padre  Juan  Andrés. — lEste  jesuíta  (1740-1817)  nació  en 
Planes;  expulso  en  1767,  fué  en  Ñápeles  bibliotecario  del  Rey;  mu- 
rió en  Roma.  Además  de  sus  Cartas  sobre  la  música  de  los  árabes 
(1787)  es  autor  de  la  notable  obra  traducida  inmediatamente  a  va- 
rios idiomas,  Del  origen,  progreso  y  estado  actual  de  la  Literatura,  pu 
blicada  primero  en  italiano  (1782-98),  y  poco  después  en  castellano 
(Madrid,  1784,  1806) :  el  padre  Andrés,  siguiendo  las  ideas  de  la 
época  y  su  espíritu  enciclopedista,  comprende  toda  clase  de  libros 
en  el  concepto  de  Literatura,  así  es  que  en  la  obra  suya  hay  trata- 
dos referentes  a  las  Matemáticas,  Física,  Medicina,  etc.,  y,  por 
tanto,    su  libro   es   una    especie   de   resumen   de  la   Historia   de   la 
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cultura,  de  la  misma  clase  que  las  obras  de  Tiraboschi,  de  los  Mau- 
xinos  y  de  los  Mohedanos ;  es  libro  de  erudición  muy  variada,  aunque 
poco  profunda ;  hay  en  ella  errores  de  bulto  al  juzgar  a  Shakespeare, 
a  Dante  y  al  teatro  español  (que  le  parece  monstruoso).  Pero  más 
importantes  que  sus  equivocaciones  (harto  explicables  por  la  época) 
son  sus  aciertos;  v.  gr.,  el  de  reducir  a  su  justo  valor  la  literatura 
latina,  considerándola  como  "pequeño  arroyuelo  derivado  de  la  grie- 
ga" ;  el  haber  caracterizado  muy  bien  la  antigüedad  clásica,  seña- 
lando en  los  griegos  el  culto  «por  la  belleza,  y  en  los  latinos  el  es- 
píritu jurídico  y  su  limitada  aptitud  para  el  arte  puro  y  para  la 
mera  esipecul ación. 

17.  Don  Antonio  de  Capmany  Suris  y  de  Montpalau  (1742- 
1813),  natural  de  Barcelona,  militar  en  su  juventud;  ya  retirado, 
casó  con  una  dama  de  Utrera  y  llevó  a  Sierra  Morena  una  colonia 
de  artífices  y  hortelanos  catalanes,  bajo  la  dirección  de  Olavide; 
censor  de  periódicos  en  Madrid  (1803)  ;  con  motivo  de  la  invasión 
francesa  (180S),  huyó  de  la  Corte  y  llegó  mendigando  a  Sevilla. 
Individuo  de  las  Cortes  de  Cádiz,  sus  discursos  se  distinguieron  por 
la  brevedad,  y  animó  a  la  concisión  a  los  diputados  en  ellas,  "pues 
de  lo  contrario  no  sería  posible  imiprimirlo  todo,  ni  habría  quien  tu- 
viera la  paciencia  de  leerlo''.  Durante  su  estancia  en  Cádiz  tuvo 
violentas  disputas  con  Quintana.  Mjurió  en  Cádiz  (1813). 

Fruto  de  sus  investigaciones  en  los  archivos  fueron  las  Memo- 
rias históricas  sobre  hi.  nmrina,  comercio  y  artes  de  Barcelona  (1779) ; 
■empieza  por  las  navegaciones  catalanas  en  el  siglo  xi,  y  trata  de  su 
táctica  na\^l.  del  puerto  de  Barcelona,  expediciones  marítimas,  prin- 
cipales artículos  de  importación  y  exportación ;  Código  mercantil  de 
Barcelona,  el  más  antiguo  de  la  Edad  Media,  y  modelo  de  los  demás; 
fundación  dell  Consulado  de  mar.  Aduanas,  contribuciones,  manu- 
iacturas ;  historia  de  las  artes  en  Cataluña,  fundación  de  los  gremios 
y  sus  ordenanzas  y  de  alginios  establecimientos  de  la  citada  capital. 

Es  obra  muy  documentada,  y  parece  una  monograf;a  enteramente 
moderna;  lleva  30^2  documentos  y  diplomas,  con  su  procedencia,  y 
además  notas  e  ilustraciones  sobre  algunos  pasajes  importantes,  v,  gr., 
el  origen  y  antigüedad  de  los  Usatges,  ila  influencia  extraordinaria 
(según  Capmany)  de  la  Corte  e  idioma  de  los 'Condes  de  Barcelona  en 
la  poesía  vulgar  del  Occidente  de  Europa,  los  antiguos  usos  y  cos- 
tumbres de  Barcelona,  la  moneda  catalana,  etc. 

Cultivó  también  la  historia  en  el  Epítome  de  las  vidas  de  varones 
ilustres  de  España,  y  en  el  Compendio  histórico  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  (Memorias  de  la  Acad.,  t.  I) ;  y  se  distinguió  en  la  Fi- 
lología, más  que  por  su  Füosofia  de  la  elociiencia  (obra  muy  acer- 
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tadamente  modificada  por  su  autor  en  posteriores  ediciones),  por  ef: 
Teatro  histórico  crítico  de  la  elocuencia  castellana  (1786-94),  anto- 
logía perfectamente  ordenada  de  nuestros  prosistas,  y  obra  también, 
digna  de  mención  ipor  su  prólogo  y  sus  notas :  en  los  Discursos  ana- 
líticos sobre  la  formación  y  perfección  de  las  lenguas  y  sobre  / 
castellana  en  particular,  trata  del  origen  latino  de  nuestro  idioma, 
de  la  vaguedad  de  las  palabras,  causa  de  disputas  de  todo  orden,  y 
y  aplaude  las  innovaciones  en  voces,  frases  y  estilo;  dice  que  el  si- 
glo XVII  fué  lia  edad  de  la  imaginación  y  de  la  poesía  en  España, 
y  en  cambio  el  xviii  es  el  sigilo  de  la  razón,  la  filosofía  y  las  cien- 
cias; expone  las  ventajas  del  castellano  sobre  otras  lenguas  vul- 
gares,   y  particularmente  sobre  el   francés. 

D.  Didáctica  (2.'  época) :   18.  Arteaga. — 19.  Hervás  y  Panduro.-- 
20.  Campomancs.  Floranes. — 21,  Martines  Marina. 

18.  ¡El  padre  íEsteban  Arteaga  (1747),  madrideño,  jesuíta,  des- 
terrado a  Italia  en  la  expulsión  de  la  Orden  (1767),   fué  protegido- 
por  don  José  Nicolás  de  Azara,  famoso  diplomático  y  Mecenas  esipa- 
ñol;  murió  en  París.  Además  de  algunas  obras  en  italiano,  de  sus  Me- 
morias para  servir  a  la  Historia  de  la  Música  española  y  de  su  Carta- 
a  don  Antonio  Fons  sobre  la  filosofía  de  Píndaro,  Horacio,  Virgilio  y: 
Lucano  (Roma,  1790),  tiene  sus  Investigaciones  filosóficas  sobre  la 
belleza  ideal,  considerada  como  objeto  de  todas  las  artes  de  imitacién 
(1789),  que  es  su  obra  más  notable  y  la  más  importante  de  esta  mate- 
ria que  ha  producido  el  genio  español. 

19.  Don  Lorenzo  Hervás  y  Panduro  (1735-1809)  nació  en  Hor- 
cajo de  Santiago  (Cuenca),  entró  en  la  Compañía  de  Jesús  a  los 
catorce  años  de  edad,  fué  rector  del  Seminario  de  Nobles.  Cuando- 
la  expulsión  de  los  jesuítas  (1767)  pasó  a  Itailia,  y  allí  vivió,  salvo- 
alguna  temporada  (1799-801)  que  pasó  a  España,  visitando  los  \r- 
chivos  de  la  Corona  de  Aragón  y  de  Uclés  y  arreglando  la  bi.blioteca 
del  Seminario  de  Cuenca.  En  Roma  fué  bibliotecario  de  3a  Ouirinal. 

Entre  sus  principales  obras  en  castellano  merecen  citarse  la  Histo- 
ria de  la  vida  del  hombre  (1789-1799),  estudio  acerca  de  éste,  desde 
el  punto  de  vista  de  las  ciencias  naturailes,  morales  y  políticas ;  el 
Viaje  estático  al  mundo  planetario  (1793-04),  exposición  del  sistema 
solar;  tiene  algunos  pasajes  extraños  a  la  ciencia  astronómica,  v.  gr.,, 
uno  en  que  describe  la  región  en  que  nació  y  pasó  su  primera  ju^ 
véntud  (Horcajo,  Madrid,  etc.)  ;  y  el  Catálogo  de  las  lenguas  de  las 
naciones  conocidas  (1800-1805),  donde  expuso  da  filiación  de  las  len-- 
guas  conocidas  y  sus  relaciones  con  la  etnografía.  Los  medios  de  .que- 
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se  valió  para  realizar  tan  asombroso  trabajo,  según  el  autor^  fueron 
.adquirir  cuantas  publicaciones  ¡mdo  acerca  de  Lingüistica;  consultar 
a  los  que  hablaban  o  conocían  idiomas  exóticos  o  poc»  ^divulgados, 
y  procurarse  resúmenes  gramaticales  de  ellos.  El  abate  Clavigero 
le  comunicó  datos  imporíantísimos  sobre  idiomas  de  la  América  sep- 
tentrional, y  el  abate  Gilii.  de  la  América  meridional;  los  vascófilos 
Aztarloa,  Leyza,  Camipos  y  Moguel  le  suministraron  importantes  ele- 
mentos para  el  estudio  del  vascuence. 

Es  obra  muy  superior  a  la  de  Court  de  Gebelín,  compuesta  casi 
:í  la  vez  que  la  de  Hervás.  Tiene  además  algunas  disertaciones  com- 
plementarias;  V.  gr.,  una  sobre  los  gitanos  en  España  y  en  Europa, 
otra  sobre  las  relaciones  que  en  el  siglo  x  tuvo  Europa  con  Groen- 
landia y  otros  países  de  la  América  del  Norte,  y  además  notables 
<;atHlogos  de  palabras  de  muchas  lenguas  comparadas. 

iLos  alemanes  se  aprovecharon  pronto  de  esta  notable  obra  por 
las  divulgaciones  y  trabajos  del  Barón  de  Humbold. 

20.  Campomaxes. — 'Don  Pedro  Rodríguez  de  Campomanes  (1723- 
1802)  nació  en  Santa  Eulalia  de  Sorribas,  Concejo  de  Cangas 
■de  Tineo.  Pronto  alcanzó  gran  renombre  de  letrado,  dedicándose 
con  intensidad  a  estudios  históricos,  jurídicos  y  económicos.  De  1762 
a  1782  desempeñó  el  cargo  de  Fiscal  del  Consejo  de  Castilla:  sus 
informes  son  reflejo  de  las  doctrinas  de  la  época  (la  época  de  los 
Reyes  filósofos),  ¡partí cularmente  en  lo  que  se  refiere  a  Regalismo. 
La  obra  de  esta  clase  más  notable  entre  las  de  Campomanes  es  el 
dictamen  sobre  la  ley  restringiendo  la  facultad  de  la  Iglesia  para 
adquirir  bienes  inmuebles  titulada  Tratado  de  la  regalía  de  amor 
fijación  (1765),  combatida  por  el  Cardenal  Inguanzo. 

Campomanes.  como  fiscal  del  Consejo  de  Castilla,  tuvo  que  in- 
formar en  algunos  señalados  acontecimientos  del  reinado  de  Car- 
los III.  como  fueron  la  expulsión  de  los  jesuítas,  la  causa  formada 
aJ  Obispo  de   Cuenca,   la  llamada  del  Monitorio  de  Parma,  etc. 

Fué  Presidente  de  la  Academia  de  la  Historia  y  muy  dado  a 
esta  oíase  de  estudios,  y  publicó  las  Disertaciones  sobre  el  Orden  y 
Caballería  de  los  Templarios  (1747) ;  pero  el  aspecto  más  saliente 
de  este  escritor  didáctico  es  el  de  economista,  debiendo  recordarse 
.su  Parecer  fiscal  sobre  los  gitanos,  sobre  vagos,  sobre  abolición  de 
la  tasa  y  libertad  del  comercio  de  granos,  sobre  abastos,  sobre 
espectáculos  públicos:  el  Discurso  sobre  el  fomento  de  la  industria 
popular;  el  Discurso  sobre  la  educación  populur,  cuyas  dos  obras 
mandó  el  Consejo  de  Castilla  imprimirlas  y  repartirlas  profusa- 
rmente. 

Conde  de  Camponfeñes  (1780).  fué  nombrado  Ministro  del  Con- 
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sejo  de  Castilla  (1782)  y  Gobernador  del  mismo,  siendo  jubilado   a 
su   instancia  en  1791. 

Don  Rafael  de  Floranes  Vélez  de  Robles  y  Encinas  (1743- 
1801),  señor  de]  despoblado  de  Tavaneros,  nació  en  el  territorio  de 
Liébana  (Santander)  En  Valladolid  tuvo  en  su  casa  una  g-ran  lii- 
blioteca  e  importante  tertulia  (literaria  y  jurídica:  auxilió  a  muchob, 
en  sus  investigaciones,  entre  otros,  al  padre  Risco,  al  padre  Ménde-', 
para  su  Tipografía  española  (1796),  a  Llaguno  y  Cerda  en  la  pu- 
blicación de  las  Crónicas  de  Castilla  editadas  por  Sancha;  y  suyo 
es  el  interesante  apéndice  con  la  descripción  del  Cancionero  de  Fer- 
nán Martínez  de  Burgos,  una  de  las  joyas,  perdida  después,  de  la 
gran  biblioteca  de  Floranes.  Se  conservan  inéditos  algunos  traba- 
jos suyos,  V.  gr.,  El  Fuero  de  Sepúlveda,  cuyas  notas,  de  carácter  enci- 
clopédico, prueban  la  enorme  Jectura  de  su  autor.  Sus  citas  se  dis- 
tinguen por  una  precisión  y  rigor  científico  insuperables.  Está  im 
preso  lo  que  sigue  en  Docmns.  inéditos  para  la  Hist.  de  España. 
Vida  Mteraria  del  Canciller  Ayala;  Vida  de  Galíndez  de  Carvajal: 
Memorias  históricas  de  las  Universidades  de  Castilla...  Apuntes  so- 
bre las  behetrías;  y  en  el  Memorial  hist.  español  la  Suma  de  las  leyes 
del  Maestro  Jacobo  con  notas,  y  'las  memorias  históricas  de  éste. — M. 
Peiayo  publicó  en  la  Revue  Hispanique  (1908)  dos  opúsculos  inéditos, 
de  don  Rafael  Floranes  y  don  Tomás  A.  Sánchez  sobre  los  orígene.^ 
de  la  poesía  castellana,  en  los  que  ambos  discutieron  con  gran  mode- 
ración, vislumbrando  algo  de  lo  que  lia  crítica  ha  aclarado  después. — 
Se  ihan  perdido  las  importantes  adiciones  de  Floranes  a  la  Bibliothe- 
ca  de  don  Nicolás  Antonio.  Sus  trabajos  de  Historia  jurídica  fueron 
utilizados  por  Martínez  Marina. 

21.  Francisco  Martínez  (Marina  (1754-1833),  natural  de  Ovie- 
do, bibliotecario  y  rector  de  la  Universidad  de  AlcaJá.  canónigo 
de  San  Isidro  (Madrid)  y  director  de  la  Academia  de  la  Historia. 
Partidario  del  sistema  constitucional,  se  vio  perseguido  en  1814  y 
1S23.  Se  distinguió  como  escritor  político,  particularmente  por  su 
Teoría  de  las  Cortes,  donde  trata  iproblemas  económicos  con  criterio 
amplísimo  y  moderno,  siguiendo  Jas  tendencias  de  Campomanes.  a 
mostrándose  partidario  de  la  desamortización  y  de  ciertas  restric- 
ciones en  eJ  régimen  de  la  propiedad. 

Se  distinguió  particularmente  en  el  estudio  de  nuestra  historia 
jurídica,  siendo  sus  trabajos  tan  notables  que  ellos  y  los  del  padre 
Burríel  renovaron  estas  disciplinas.  Además  de  su  Teoría  de  Jas 
Cortes,  sus  obras  más  notables  fueron:  Juicio  crítico  de  la.  Novísi- 
ma Recopilación,  Ensayo  históricocrítico  sobre  la  antigua  legisla-, 
^ión  de  los  reinos  de  León  y  Castilla,  y  d  Ensayo  históricocrítico' 
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sobre  el  origen  y  progreso  de  las  lenguas  señaladamente  del  roman- 
ce castellano. 

E.  Novela:  22.  Isla:  ''Fray  Gerundio." — 23.  ''Gil  Blas.'' — 24.  Rexón 
y  Lu-cas.  Gutiérrez  de  Vegas. — 25.  Montcngón. 

22.  Isla. — 'El  padre  José  Francisco  de  Isla  y  Rojo  (1703-1781) 
nació  en  Vidanes,  se  distinguió  por  la  precocidad  de  su  ingenio, 
ü  los  diez  y  seis  años  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús.  E,l  Marquós 
de  la  Ensenada  Je  propuso  para  confesor  de  la  reina  doña  María 
Bárbara,  cargo  que  no  aceptó.  Con  ed  jesuíta  Petisco  contribuyó  a 
restaurar  los  estudios  de  Humanidades.  Cuando  la  expulsión  (1767), 
aunque  gravemente  enfermo,  marchó  al  destierro,  y  después  de  una- 
temporada  en  Córcega,  llegó  a  la  provincia  de  Bolonia;  siendo  hos- 
pedado y  atendido  por  los  Condes  Tedeschi,  y  gustando  comunicar 
eon  los  estudiantes  del  colegio  español. 

Para  auxiliar  a  cierto  caballero  con  el  producto  de  su  trabaja 
literario,  tradujo  el  Gil  Blas  de  Lesage. 

El  padre  Isla  no  es  propiamente  escritor  clásico,  pues  por  su 
mucha  lectura  de  obras  francesas,  no  faltan  los  galicismos  en  las 
suyas. 

Escribió  las  Cartas  de  Juan  de  la  Encina  (fechadas  en  el  su- 
puesto lugar  de  Fresnal  del  Palo)  satirizando  a  un  cirujano  de 
Segovia,  autor  de  un  Método  racional  de  curar  sabañones,  con  mo- 
tivo de  ciertas  ruidosas  disputas  entre  médicos  y  cirujanos  de  dicha 
ciudad,  promovidas  al  asistir  a  la  hija  del  regidor  perpetuo  de  Se- 
govia que  padecía  aquella  enfermedad.  El  Triunfo  del  amor  y  de  la 
l-ealtad  o  día  grande  de  Navarra  (1746)  es  la  descripción  de  las 
fiestas  celebradas  en  Pamplona  al  subir  al  trono  Fernando  VI,  fies- 
tas que  no  había  presenciado  el  autor,  ausente  entonces.  Nadie  sos- 
pechó malicia  alguna  al  principio,  'pero  después  fué  considerado 
este  opúsculo  como  una  sátira  o  ingeniosa  burla :  tal  es  la  pomposa 
exageración  con  que  alabó  a  las  personas  más  significadas  de  Pam- 
plona. 

La  Historia  del  famoso  predicador  fray  Gerundio  de  Campazcu^r 
alias  Zotes  (1758).  que  tiene  dos  partes,  publicada  con  el  nombre 
d€  Francisco  Lobón  de  Salazar,  beneficiado  de  Aguilar  y  cura  de 
V^iliagarcía  de  Carr^pos,  es  obra  en  la  cual  se  combinan  constante- 
mente, del  modo  más  extraño,  dos  elementos:  una  novela  satírica 
y  burlesca  de  los  malos  predicadores,  y  un  tratado  didáctico  de 
oratoria  religiosa,  en  el  que  no  faltan  algunas  disertaciones  sobre 
ciertos  puntos  pedagógicos:  ambos  elementos  se  estorban  el  uno  aí 
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Otro,  entorpeciéndose.  JLs  de  notar  que  d  padre  Isk,  que  censura 
la  falta  de  orden  y  de  método  en  los  malos  predicadores,  no  supo 
evitarla  en  su  obra,  que  hubiera  ganado  mucho  siendo  más  breve,  ya 
que  la  acción  de  la  novela  es  escasa.  Además  de  pecar  contra  el 
orden  y  la  proporción  hay  falta  de  gusto,  pues  con  frecuencia  el 
arte  del  escritor  es  basto,  a  lo  cuall  se  prestan  algunos  rasgos  del 
carácter  de  los  personajes,  particu'larmente  de  fray  Blas  y  fray 
Gerundio,  a  veces  golosos  y  embusteros:  pintó  a  fray  Gerundio  ad- 
mirando e  imitando  las  extravagancias  y  disparates  de  los  sermones 
de  su  maestro  fray  Blas,  que  eran  un  tejido  de  "fábulas  ridiculas, 
insulsas  e  impertinentes",  tomadas,  en  gran  parte,  de  la  Mitología 
y  de  la  Historia,  totalmente  inadecuadas,  sembradas  de  multi+ud 
de  textos  latinos  innecesarios,  de  chistes  irreverentes,  de  versos 
ridículos  en  eco,  latinos  y  castellanos,  de  anagramas,  qtc.  En  cuan- 
to a  algunos  personajes  secundarios,  (trató  de  imitar  el  autor  las 
incorrecciones  del  habla  de  los  campesinos,  y  con  su  particular  so- 
carronería procuró  reflejar  la  gramática  parda  de  rústicos  y  al- 
deanos. El  autor  supone  a  fray  (Gerundio  predicando  en  1700. 

Intercala  el  padre  Isla  algunos  cuentos  a  modo  de  chascarrillos, 
como  el  de  la  viuda  que  consultó  a  un  párroco  si  debía  o  no  casarse 
con  un  criado  suyo  para  proseguir  sus  negocios. 

a)  Parte  novelesca. — Fray  'Gerundio,  hijo  del  rústico  Antón  Zo- 
tes, ''aún  no  sabía  leer  ni  escribir  y  ya  sabía  predicar" :  hechos  sus 
primeros  estudios  entró  en  cierta  Orden,  siendo  discípulo  en  Ora- 
toria Sagrada  de  fray  Blas,  predicador  grotesco;  nunca  atendió  las 
sanas  doctrinas  oratorias  con  que  le  amonestaron  fray  Prudencio, 
el  Magistral  y  algún  otro  clérigo  prudente  e  instruido.  Así  fray 
Gerundio,  al  oír  hablar  de  substancia  en  Filosofía,  entendió  por  ella 
el  caldo  de  gallina;  admiró  a  cierto  fraile  que  "predicando  un  día 
del  misterio  de  la  Trinidad  dio  principio  a  su  sermón  con  este  pe- 
ríodo: "Niego  que  Dios  sea  uno  en  esencia  y  trino  en  personas", 
paróse  un  poco...,  los  oyentes  quedaron  escandalizados  o  suspen- 
sos..., y  después  añadió:  "Así  lo  dice  el  ebionita,  el  marcionita,  el 
arriano,  el  maniqueo,  el  sociniano ;  pero  yo  lo  pruebo  contra  ellos 
con  la  Escritura,  con  'los  Concilios  y  con  los  Padres".  En  un  sermón 
de  la  Encarnación  comenzó  así:  "A  la  salud  de  ustedes,  caballe- 
ros" ;  y  como  se  riesen,  él  prosiguió :  "No  hay  que  reírse,  porque 
a  la  salud  de  ustedes,  de  la  mía  y  la  de  todos  bajó  del  cielo  Jesu- 
cristo, y  encarnó  en  .las  entrañas  de  María..."  Fray  Blas  predicó 
sobre  esta  necia  paradoja  que  recuerda  las  de  Feliciano  de  Silva: 
^''Ciencia  de  la  ignorancia,  en  la  sabia  ignorancia  de  la  ciencia" ;  y 
fray  Gerundio,  en  su  primer  sermón  en  el  refectorio  del  convento. 
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después  de  la  salutación  empezó  así:  "X^o  es  de  menos  valor  el  co- 
lor verde  por  no  ser  amarillo,  que  el  azul  por  no  ser  encarnado...", 
por  lo  que  el  Provincial  le  hizo  callar  y  luego  le  reprendió.  En  otra 
ocasión  fray  Blas  recomienda  a  su  discípulo  que  el  asunto  o  tesis  del 
sermón  sea  de  chiste :  así  El  Lazarillo  de  Tormes,  sermón  predica- 
do el  domingo  de  Lázaro,  en  el  que  "apenas  hay  travesura,  enredo, 
ratería  ni  truhanada  de  aquel  famoso  pillo...  que  no  se  acomode  con 
inimitable  propiedad  a  la  resurrección  de  Lázaro'',  de  la  que  hizo 
asunto  el  predicador ;  algunos  oradores  exponían  en  verso  el  titu- 
lo o  materia  del  sermón. 

Fray 'Gerundio,  en  otro  sermón,  habló  largamente  de  Baco  y  de  Jú- 
piter Amón,  e  hizo  juegos  de  palabras  con  el  nombre  del  mayordomo 
Pascual  Cordero,  a  propósito  del  Cordero  Pascual ;  por  lo  que  un 
capitán,  que  oía  esto,  dijo  después  socarronamente  al  orador:  "Fray 
Gerundio  y  otros  predicadores  semejantes  pueden  acometer  en  sus 
mismas  trincheras  a  la  melancolía...''  Y  en  otro  sermón,  entre  otras 
extravagancias,  disertó  sobre  este  absurdo:  "O  hay  sacramento  en 
Camipazas,  o  no  hay  en  la  Iglesia  fe." 

Muere  un  escribano  faJsario,  enredador  e  hipócrita,  y  ordena 
en  su  testamento  que  en  sus  exequias  se  predicase  un  sermón  de 
honras  en  loor  suyo;  fray  Blas  dice  a  fray  Gerundio,  encargado 
de  este  sermón,  que  el  muerto  puede  ser  alabado  en  cuanto  a  las 
armas,  .por  el  cuchillo  con  que  tajaba  sus  plumas,  y  en  cuanto  a 
las  letras,  'por  las  muchas  que  trazó  en  sus  protocolos,  y  le  acon- 
seja que  presente  alterados  los  vicios  del  escribano  como  si  fue- 
sen virtudes  (si  fué  embustero,  como  ingenioso,  y  si  fué  malo,  como 
condescendiente).  Fray  Gerundio  elogió  la  buena  letra  del  escriba- 
no, la  velocidad  con  que  escribía  y  hasta  la  gallardía  de  su  rúbrica, 
"que  se  podía  presentar  al  mismo  Rey";  llamó  a  las  letras  "rasgos 
cadmeos'' ;  al  papel,  "candido  lino  triturado" ;  a  la  tinta,  "atro  licor 
de  la  verrugosa  agalla",  y  multiplicó  las  citas  a  propósito  de  la  his- 
toria de  las  exequias.  Con  esto,  fraj-  Blas  comprendió  que  su  dis- 
cípulo valía  más  que  él. 

En  cierta  discusión  fray  Gerundio  alegó  supuestos  datos  his- 
tóricos, ridículos;  v.  gr.,  que  Adán  y  Eva  fueron  los  primeros  sas- 
tres por  haberse  cubierto  con  hojas  ai  ser  expulsados  del  Paraíso, 
y  los  cinco  sermones  del  padre  V.'eyra,  en  Roma,  titulados  "Las  cin- 
co piedras  de  la  honda  de  David  para  derribar  al  filisteo  de  la  cul- 
pa". La  obra  termina  bruscamente,  exponiendo  Isla  con  agudeza 
dos  hipótesis  ingeniosas  sobre  si  su  libro  es  historia  o  novela,  hipó- 
tesis indicadas,  pero  no  resueltas. 

h)     Parte  didáctica. — iSe   exponen  las  extrañas   ideas  del  maes- 
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tro  de  Villaornate  sobre  etimología,  derivación  y  ortografía;  se  in- 
dican muestras  de  mal  gusto  en  títulos  y  dedicatorias  de  libros,  como 
e!  de  Gómez  Pereira,  Antoniana  Margarita,  llamado  así  del  nombre 
de  sus  padres,  y  en  cierías  extrañas  combinaciones,  como  versos 
leoninos,  jeroglíficos  y  anagramas.  Se  diserta  sobre  el  latín,  los  au- 
tores clásicos,  las  causas  de  la  decadencia  de  la  oratoria  sagrada, 
la  famosa  obra  del  Barbadiño  Verdadero  método  de  estudiar,  algu- 
nos sistemas  filosóficos  antiguos  (Enupedocles  y  Epicuro).  el  estu- 
dio de  la  Teología,  el  de  la  Historia  y  Geografía  para  los  teólogos, 
sobre  el  Florilogio  sacro,  libro  extravagantísimo  de  oratoria  sagra- 
da, y  ridículo  modeilo  de  fray  Gerundio.  Con  motivo  de  un  sermón 
de  fray  Gerundio,  el  inteligente  maestro  Prudencio  hace  muy  ra- 
zonables observaciones  a  aquél  sobre  la  Lógica,  Filosofía,  Poesía  e 
Historia,  como  conocimientos  auxiliares  del  orador,  y  sobre  las  cua- 
lidades de  los  sermones  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  fray  Luis 
de  Granada  y  el  padre  Antonio  Vieyra,  a  quien  Isla  elogia  mucho. 

Trata  el  autor  de  las  ridiculas  e  irónicas  aprobaciones  de  al- 
gunos panegíricos  y  libros;  a  veces  el  aprobante  anónimo,  que  s^ 
finge  amigo  apasionado  o  discípulo  del  autor,  es  el  autor  mismo,  que 
se  alaba  a  sí  propio. 

lEn  el  libro  IV  se  intercala  vui  episodio  ajeno  a  la  novela,  el 
de  la  llegada  de  don  Carlos,  elegante  que  remeda  en  (lenguaje  y 
modas  a  los  franceses,  citándose  los  galicismos  más  corrientes  v  ex- 
poniéndose la  crítica  de  ilos  traductores  de  libros  del  ipaís  vecino. 

Se  diserta  sobre  las  fuentes  de  la  invención  oratoria:  Historia, 
apólogos  y  parábdlas.  adagios  y  refranes,  jeroglíficos,  emblemas, 
testimonios  antiguos,  dichos  graves  y  sentenciosos,  leyes.  Sagrada 
Escritura  y  descripción  de  lugares.  Se  indican  los  autores  que  traen 
elogios  de  la  Gramática,  Retórica,  Filosofía,  Miúsica,  Medicina,  Mate- 
máticas, Jurisprudencia  y  Teología.  Y  se  ensalza  a  los  buenos  pre- 
dicadores franceses,  San  Francisco  de  Sales,  Bourdalue,  Flechiet. 
Lafiteau,  y  a  los  españoles  Vela,  Salvador  Osorio  y  el  doctor  Rada 
y  Aguirre. 

Suscitó  esta  obra  graves  controversias  de  parte  de  algunas  ór- 
denes religiosas  contra  los  jesuítas;  la  Inquisición  (1760)  recogió 
los  ejemplares  y  prohibió  la  discusión. 

23.  iLesage  y  el  "Gil  Blas".— ^Ed  Gil  Blas  de  Santillana  es 
una  novela  de  costumbres  con  elementos  de  la  picaresca  v  de  la  sa- 
tírica, escrita  en  francés  por  Alano  Renato  Lesage  (1668-1747),  na- 
turail  de  Sarzeau,  hijo  de  un  notario  de  aquel  ipaís;  huérfano  muy 
niño,  fué  protegido  por  el  Abad  de  Lyonne.  que  lo  ipensionó,  le  en- 
señó el  castellano  y  lo  más  escogido   de  nuestras  novelas  y  come- 
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dias  de  la  edad  de  oro,  y  además  le  cedió  una  selecta  biblioteca  de 
libros  españoles,  impresos  y  manuscritos.  En  su  comedia  Tur  car  et 
puso  en  ridículo  la  avaricia  de  los  hombres  de  negocios,  que  llega- 
ron a  ofrecerle,  aunque  inútilmente,  cien  mil  francos  por  retirar 
la  obra;  pero  'lo  que  ante  todo  le  caracteriza  es  una  serle  de  nove- 
las inspiradas  más  o  menos  directamente  en  otras  esipañoJas  y  con 
frecuencia  traducidas  y  refundidas  de  ellas.  Entre  estas  refundi- 
ciones, hechas  con  acierto  y  habilidad,  y  casi  siempre  más  próxima.? 
al  gusto  moderno  que  los  originales,  hay  que  contar  el  Guzmán  de  Al- 
faraché  de  Mateo  Alemán  (con  supresión  de  las  moralidades),  el  Es~ 
tebanillo  González  (imitación  de  ila  novela  anónima  de  este  título), 
el  Quijote  de  Avellaneda  y  el  Diablo  Cojuelo  (1707)  (refundición  deí 
de  Vélez  de  Guevara,  y,  a  contar  desde  ¡la  tercera  edición,  con  al- 
gunos ipasajes  de  Día  y  noche  de  Madrid,  de  Francisco  Santos) ;  el 
Bachiller  de  Salamanca  o  Memorias  de  Don  Querubín  de  la  Ron- 
da, que  confiesa  está  tomado  de  un  manuscrito  español. 

La  obra  más  famosa  de  Lesage  es  la  Historia  de  Gil  Blas  de  San- 
tillana,  novela  de  asunto  español  y  costumbres  españolas  (en  ge- 
neral), con  abundantes  notas  de  novela  picaresca  y  satírica.  El  pa- 
dre Isla,  con  el  anagrama  de  Joaquín  Federico  Is-salps  la  tradu- 
jo con  el  títullo  de  Aventuras  de  Gil  Blas  de  Santillana,  robadas  a  Es- 
paña y  adoptadas  en  Francia  por  Lesage,  restituidas  a  su  patri& 
y  a  su  lengua  nativa  por  un  español  celoso  que  no  sufre  se  burlen- 
de  su  nación  (Madrid,  1787),  y  desde  entonces  se  ha  discutido  mu- 
cho (entre  otros  por  el  Conde  de  Neufchateau,  por  don  Juan  Anto- 
nio Llórente  y  por  don  Adolfo  de  Casero)  si  esta  novela,  ingenio- 
sa y  verdaderamente  atractiva,  es  obra  original  de  Lesage,  o  éste 
la  tomó,  como  otras  refundiciones  que  hizo,  de  un  original  espa- 
ñol. Llórente  sostuvo  que  Solís  y  Rivadeneyra  fué  el  verdadero  au- 
tor de  la  primitiva  redacción  castellana  del  Gil  Blas;  ipero  no  probó, 
en  manera  alguna,  esta  afirmación,  en  la  que  nadie  cree;  en  cambia 
es  muy  razonable  lia  opinión  de  don  Adolfo  de  Castro,  según  el  cual 
el  Gil  Blas  es  obra  de  Lesage,  que  se  inspiró  con  harta  frecuencia 
en  elementos  tomados  de  novelas  y  comedias  españolas.  Está  divi- 
dida en  doce  libros:  los  seis  primeros  (1715)  aparecieron  como  re- 
lato cornpleto,  terminando  con  el  establecimiento  del  héroe  como 
mayordomo  en  casa  de  don  Alfonso  de  Leiva;  las  dos  continuacio- 
nes tuvieron  mucho.de  tinte  político;  la  primera  (1724-  libros  7.", 
8.°  9.°)  se  refiere  singularmente  a  la  privanza  de  Gil  Blas  con  el 
Duque  de  Lerma,  y  la  segunda  (1735-  libros  10,  11  y  12),  señalada- 
mente, a  la  protección  que  dispensó  al  protagonista  el  Conde-Dti- 
que  de  Olivares. 

iGil  Blas  pasa  por  toda  suerte  de  condiciones,  desde  muchacho  po- 
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bre,  que  proyecta  ir  a  estudiar  a  Salamanca,  preso  en  una  cueva  de 
ladrones  y  lacayo,  hasta  médico,  secretario  de  un  arzobispo,  y  confi- 
dente y  favorito  de  Olivares;  a  pesar  de  los  cambios  de  fortuna  lo- 
gra éxito  en  la  vida,  y  esto  lo  consigue  por  medios  no  siempre  los 
más  puros,  aunque  nunca  son  criminales.  Gil  Blas  no  es  muchas  ve- 
ces un  prototipo  de  honradez,  a  pesar  de  sus  remordimientos;  pero 
Lesage  no  quiso  presentar  en  él  un  carácter  heroico,  sino  preve- 
nir a  (los  lectores  contra  las  astucias  e  hipocresías  de  los  malvados, 
moral  nada  idealista  y  bien  mediocre.  Se  ha  insinuado  que,  en  cuan- 
to al  carácter  de  Gil  Blas,  acaso  se  inspiró  su  autor  en  Dubois  o  en 
AJberoni. 

Gil  Blas  cuenta  su  propia  vida,  que  se  supone  corre  desde  1588  has- 
ta 1649,  en  que  se  finge  que  redacta  esta  autobiografía.  Nace  en  San- 
tillana  (Asturias),  se  educa  con  su  tío  el  canónigo  Gil  Pérez,  y  yendo 
a  estudiar  a  Salamanca  es  secuestrado  por  Rolando,  capitán  de  ban- 
doleros, viviendo  en  la  cueva  de  éstos  una  temporada :  huye  de  ella  con 
doña  Mencía  d'e  Mosquera,  y  es  robado  por  industria  de  Ambrosio  Lá- 
mela, Rafael  y  Camila :  encuentra  a  su  camarada  Fabricio,  poeta  culto, 
y  sirve  a  un  clérigo,  el  licenciado  Cediílo,  que  deja  en  su  testamí^nto 
a  Gil  Blas  el  legado  de  su  biblioteca  entera,  que  resultó  constaba  de  un 
solo  libro.  El  cocinero  perfecto;  sirve  después  al  doctor  Sangredo,  mé- 
dico que  decía  curarlo  todb  con  sangrías,  y  agua  caliente,  practicando 
también  Gil  Blas  la  Medicina  en  esta  forma:  encuentra  a  Melchor  Za- 
pata, cómico  siempre  silbado  que  lamenta  su  matrimonio  con  una  có- 
mica honrada;  otro  de  sus  amos,  don  Matías  de  Silva,  al  ser  desafiado,  da 
una  respuesta  admirable,  muriendo  en  el  duelo ;  se  cuenta  la  historia  de 
don  Ponipeyo  de  Castro ;  don  Alfonso  y  Gil  Blas  sie  refugian  en  la  er- 
mita de  Rafael  y  Lámela,  bribones  que  se  disfrazaban  de  penitentes ; 
se  refiere  la  historia  de  El  casamiento  por  venganza,  inspirada  en  la  co- 
rnedía  de  Rojas  Zorrilla  Casarse  por  z'engarse,  y  la  de  don  Rafael. 
Sirve  luego  Gil  Blas  al  Arzobispo .  de  Granada,  perdiendo  este  empleo 
por  hal)erle  señalado  los  defectos  de  sus  homilías,  según  deseaba  el 
Prelado ;  se  acomoda  a  las  órdenes  del  Duque  de  Lerma,  y  a  causa  de 
la  caída  de  éste,  es  encerrado  en  la  Torre  de  Segovia  cuando  se  dispo- 
nía a  casarse :  cuéntase  la  historia  de  Escipión,  siempre  fiel  a  su  amo 
Gil  Blas,  llegando  a  emparentar  con  éste  mediante  un  matrimonio  que 
le  concierta  lel  de  Santillana,  el  cual  entra  al  servicio  del  Conde-Duque 
de  Olivares,  como  su  confidente  y  ayo  del  hijo  legitimado  del  Minis- 
tro ;  se  intercalan  algunos  episodios  de  la  actriz  Lucrecia,  figura  en  la 
que  han  querido  ver  retrada  algunos  a  la  famosa  comedianta.  la  Cal- 
denona,  madre  del  segundo  don  Juan  de  Austria ;  y  a  la  caída  de  Oli- 
vares, Gil  Blas  le  acompaña  a  su  destierro  primero,  y  después  se  retira 
a  una  posesión  suya  en  Liria  y  s<e  casa. 

Lesage,  en  el   Gil  Blcís  escribió  un  relato  de  aventuras  sin  nin- 
guna pauta  ni  unidad,   fuera  de  la  que  da  el  (protagonista;  la  for- 
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ma  es,  por  consiguiente,  hoügadísinia,  y  en  ella  cupo  todo:  recuer- 
dos de  la  novela  picaresca,  anécdotas  cortesanas,  relatos  de  viajes, 
episodios  de  amor,  intrigas  de  corte  y  de  política,  recuerdos  litera- 
rios, sátiras  de  costumbres,  historias  de  comediantes,  médicos,  poe- 
tas, empleados  de  la  Administración,  etc.  Participa,  por  tanto,  esta 
obra  de  las  condiciones  de  la  novela  picaresca  española  depurada, 
de  la  novela  de  aventuras  y  de  Jos  cuadros  de  costumbres  singular- 
mente satíricos,  y  su  autor  sui^o  adivinar,  aunque  no  siempre,  con 
total  exactitud,  la  sociedad  española  de  Lerma  y  de  Olivares. 

En  cuanto  a  las  fuentes  del  Gil  Blas,  hay  que  convenir  en  que 
la  principal  de  ellas  es  el  Escudero  Marcos  de  Ohregón,  de  Espinel; 
de  esta  novela  están  tomados  el  prólogo  (cuento  de  los  dos  estu- 
diantes que,  yendo  a  Salamanca,  encuentran  un  epitafio  extraño)  ; 
lo  que  sucedió  a  Gil  Blas  en  la  posada  de  Peñaflor  con  un  hombre 
(¡ue  cenó  con  él ;  la  aventura  del  arriero  de  Cacabelos ;  Ja  de  la  sor- 
tija de  Camila;  la  historia  del  mancebillo  barbero;  la  respuesta  de 
don  Matías  al  leer  una  carta  de  desafío,  y  el  cautiverio  en  la  isla 
de  Cabrera.  El  Cfpisodio  de  la  cueva  de  ladrones  del  caipitán  Rolan- 
do parece  tomado  del  Asno  de  oro  de  Apuleyo ;  y  el  cuento  de  las 
exequias  del  perro  (en  Ja  historia  de  don  Rafael)  es,  en  su  origen, 
una  fábula  de  Avieno,  y  aparece  traducida  al  castellano  al  fin  del 
libro  de  I  sopo  (Esopo)  ;  el  modo  con  que  Gil  Blas  dio  a  entender 
su  pobreza  al  Duque  de  Lerma  debió  de  salir  del  cuento  del  (^on- 
de Liicanor,  Lo  que  contesció  a  un  gran  filósofo  con  un  rey  mozo. 

Algo  debe  su  origen  a  noveJas  españolas  del  siglo  xvii,  v.  gr.  la 
historia  de  don  Aúfonso  y  de  la  bella  Serafina,  que  se  relaciona  con 
la  novela  de  Castillo  Solórzano  Más  puede  amor  que  la  sangre  (in- 
cluida en  La  sala  de  recreación  de  éste),  y  Ja  Historia  de  Esci- 
pión  (criado  diligente  y  amigo  de  lo  ajeno)  y  el  robo  del  vestido 
salieron  probablemente  de  la  Vida  de  Estehanillo  Gonzálea.  Otros 
capítulos  proceden  de  comedias  españolas;  v.  gr..  Ja  historia  de 
la  bella  Aurora  de  Guzmán,  que  se  fué  a  estudiar  a  SaJamanca  en 
seguimiento  de  su  amado,  acaso  tuvo  origen  en  la  comedia  Todo  es 
enredos  amor  y  diablos  son  las  mujeres  de  Diego  Figueroa  y  Cór- 
doba; la  novela  corta,  intercalada  en  el  Gil  Blas,  El  casamiento  por 
venganza,  salió  de  la  comedia  Casarse  por  vengarse  de  Rojas  Zo- 
rrilla, y  la  nada  edificante  historia  de  Lámela  y  don  Rafael,  tunan- 
tes disfrazados,  se  relaciona  con  Los  empeños  del  mentir,  comedia 
de  don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza.  Algunos  episodios  de  fondo 
hiatórico  también  se  han  adarado;  así  los  referentes  al  Condcr-Du- 
cue  de  Olivares  (basados  en  unos  fragmentos  biográficos  que  salie- 
ron de  la  pluma  de  Vera  y  Figueroa,  conde  de  la  Roca,  y  la  histo- 
ria  de  Ja  comedianta  Lucrecia  puede  referirse  a  Ja  famosa  actriz 
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la  Calderona).  Madame  d'Aulnoy,  en  su  Viaje  de  España,  habla  de 
■ello,  y  hay  además  referencias  en  libros  análogos.  También  parece 
que  algunos  episodios  proceden  de  Francia  y  no  de  España,  como 
los  relativos  a  algunas  comediantas  (fundados  en  anécdotas  de  ac- 
trices francesas),  a  ciertos  médicos  en  que  acaso  Lesage  reprodu- 
jo episodios  ¡pintorescos  de  algunos  galenos  ^parisienses  (asi  el  histó- 
rico doctor  Couteau  fué  representado  por  el  Doctor  Cuchillo  del 
Gil  Blas),  y,  por  último,  la  extraña  historia  de  don  Valerio  de  Lvina. 
caballero  que  se  enamora  de  su  madre,  sin  saber  que  lo  era,  no  es 
más  que  un  episodio  de  la  vida  de  Ninon  de  l'Enclos. 

24.  Dtego  Rejón  y  Lucas  en  las  Aventuras  de  Juan  Luis  (1781 ) 
trató  de  resucitar  la  novela  picaresca,  y  quiso  reflejar  vanamente 
algo  del  arte  de  Cervantes. 

Fernando  Gutiérrez  de  Vegas,  en  su  noveila  Los  enredos  de  un 
lugar  (1778-9-81)  hizo  una  sátira  mediana  de  la  vida  de  las  aldeas 
y  de  la  administración  de  justicia. 

Vicente  Martínez  Colomer  (i763-I'82o),  franciscano,  es  n.u- 
lor  de  una  novela  justamente  olvidada.  El  Valdemaro  (1792). 

Abundan  además  las  imitaciones  del  Quijote,  de  que  ya  hemos 
hablado  (véase  pág.  516). 

25.  Don  Pedro  Montengón  v  Paret  (1745-d.  1820).  natural 
de  Alicante,  ingresó  a  'los  catorce  años  en  la  Compañía  de  Jesús; 
aunque  no  era  profeso  al  sobrevenir  la  expulsión  (1767),  aceptó  vo- 
lütitariamente  el  destierro,  viviendo  en  Ferrara,  Genova  y  Ñapóles. 

Se  le  deben  dos  traducciones:  la  de  cuatro  (tragedias  de  Sófo- 
cles, en  endecasílabos  {Agamcnnon,  Egisto  y  Citcmnestra,  Edipo, 
Antígona  y  Emón)  (1820),  y  la  de  Fingal,  poema  épico  de  Ossian,  su- 
puesto poeta  céltico,  en  verso  castellano  (1804),  traducción  basada  en 
la  del  abate  Cesarotti,  notable  por  conservar  el  tono  melancólico  pro- 
pio de  la  poesía  ossiánica.  Pero  más  imjiortantes  son  sus  novelas 
y  una  colección  de  poesías. 

El  Antcnor  (1786)  es  una  esipecie  de  poema  en  prosa,  donde  ex- 
pone los  orígenes  legendarios  de  Venecia. 

Eudoxia,  hija  de  Belisario  (1793),  es  una  ficción  históricofilo- 
sófica  al  modo  de  las  de  Marmonjtel,  cuyo  objeto  es  inculcar  el  des- 
precio de  la  vanidad  y  del  lujo. 

El  Rodrigo  (1793)  es  una  novda  histórica  por  el  estilo  de  las 
del  Vizconde  de  Arlincourt;  romance  épico  la  denominó  su  au- 
tor. El  Mirtilo  o  los  pastores  trashumantes  (1795),  novela  pasto- 
ril  en   que    se    combina    la    prosa  con  el   verso.   El  Eusebia  (1786- 
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88),    es   novela    filosóficopedagógica,    escrita    a   imitación   dd   Emi- 
lio de  Rousseau. 

De  sus  poesías  castellanas,  Ferrara,  1771S-79  (con  el  seudónimo 
de  Filqpatro),  y  Madrid,  1794,  unas  son  históricas  (A  don  Pelayo, 
A  la  victoria  de  las  Navas),  otras  se  refieren  a  personajes  esoa- 
ñales  muy  representativos  del  siglo  xviii  (A  Carlos  III),  otras  son 
filosóficas  (A  la  industria.  Ai  lujo),  otras  se  refieren  al  continente 
americano  (Sobre  México,  Sobre  Chile),  y  algunas  son  traducciones 
de  trozos  bíblicos. 

Abundan  los  italianismos  y  galicismos  en  Montengón,  sobre  todo 
en  El  Eusebia.  Carece  de  calor  y  de  ternura  y  es  difuso  en  sus 
descripciones. 

En  sus  poesías,   la  influencia  de    Horacio   es   evidente  en  las  de 
carácter  moral  y  filosófico,  y  aun  en  las  anacreónticas. 
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CAPITULO  XXVI 
Escuelas  poéticas  en  el  siglo  XVIII. 

I.     Reinado  de  Felipe  V.  Período  doctrinal. 

Antes  de  la  Poética  de  Luzán  (1737)  se  conservan  visiblemen- 
te restos  del  gusto  de  la  poesía  del  siglo  xvii,  especialmente  en 
tres  poetas :  Gabriel  Alrvarez  de  Toledo,  Eugenio  Gerardo  Lobo  v 
Diego  de  Torres  y   Viñlarroel. 

Luzán:  Poética  (1737).  En  esta  edio'ón  de  Zaragoza  no  des- 
agrada a  Luizán  el  gongorismo. 

Juan  de  Iriarte :  escribió  (en  d  Diario  d-c  los  Literatos)  la  crí- 
tica de  la  Poética  de  Luzán. 

Diario  de  los  Literatos:  por  Juan  Martínez  Salaf ranea,  Huerta 
y  Vega  y  Leopoldo  Jerónimo  Puig. — El  Diario  fué  protegido  por 
el  ministro  don  José  Camipillo  y  Cossío. — José  Gerardo  Hervás. 

IL     Reinado  de  Fernando  VI. 

Se  caracteriza  por  la  Academia  del  Buen  Gusto,  presidida  ]X)r 
la  condesa  de  Lemos,  marquesia  de  Sarria,  doña  Josefa  de  Zúñiga 
y  Castro,  en  su  paflacio  de  la  calle  del  Turco. 

En  esta  Academia  hay  que  distin^gmir  tres  gruipos: 

a)  Críticos:  Luzán,  Montiano  y  Nasarre. 

b)  Poetas  con  algo  del  espíñtu  poético  del  siglo  xvii :  el  conde 
de  Torrepalma  y  señor  de  Gor  (don  Alonso  Verdugo  de  Castülla), 
autor  del  Dcucalión,  y  el  canóaiígo  Porcel  (de  El  Adonis),  ambos 
poetas  en  Granada  y  en  Madrid. 

c)  Aficionados  y  eruditos.  Usaban  nombres  poéticos: 
El  Duque  de  Béjar  (=  El  sátiro  Marsias). 

El  Duque  de  Montellano  (=:  El  justo  desconfiado). 

El  Duque  de  Arcos. 

El  Marquiés  de  la  Ohneda  (escribió  un  libro  en  defensa  del 
teatro  español  del  sigilo  de  oro,  firmado  con  el  nombre  de  Erauso 
y  Zavaleta). 
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El  Conde  de  Saldueña  (autor  del  Pelayo,  poeima). 
El  cura  Villarroel  (=  El  Zángano). 

Nota.  Hasta  ahora,  en  los  reinados  de  Felipe  V  y  Fernando  VT 
la  pneceptiva  es  lo  que  domina. 

Til.     Reinado  de  Carlos  III:  Tertulia  de  la  fonda 
DE  San  Sebastián. 

a)  Grupo  principal:  Nicolás  F.  Moratín  (Flumisbo  Themtodon- 
<iaco)  como  figura  central. 

Ignacio  López  de  x^yala :  Numancia  destruida,  traged'ia. 

José  'Cadalso :    Las  noches   lúgubres;   Sancho    Garda,  tragedia, 

b)  Grupo  independiente,  que  acaba  por  separarse  de  los  ante- 
riores y  disputar  con  ellos:  López  de  Sedaño:  Parnaso  Español; 
La  Jahel,  tragedia  original.  García  de  la  Huerta:  La  Raquel. 

J.  Vaca  de  Guzmán,  que  vence  en  certámenes  de  la  Academia 
Española  a  los  dos  Moratines :  a  don  Nicolás,  en  él  poeana  Las  naves 
de  Cortes  destruidas,  y  a  don  Leandro,  en  el  poema  de  La  tomo  de 
•Granada. 

c)  Grupo  de  don  Tomás  de  Iriarte  (prosaísmo  iriartino)  :  To- 
más de  Iriarte.  Publica,  contra  Sedaño,  su  traiducción  del  Arte  poé- 
tica de  Horacio. 

Félix  María  Samaniego. 

El  Mariqués  'd)2  Casa  'Cagiga»! :  tragedia  sobre  Luis  XVI ;  poema 
sobre  los  Concilios  generales  (de  especie  análoga  a  Las  selvas  dó- 
■3iicas  del  Conde  de  Rebolledo). 

(/)  Grupo  italiano:  Pizzi,  Juan  Ba/utista  Conti,  SignoreJli,  Ber- 
nascone  (maestro  de  armas.  Se  ha  dicho  que  una  hija  suya  inspiró 
mía  pasión  pQatónica  a  don  Leandro  Moratín.  y  que  está  retratada 
•en  la  Paquita  de  El  sí  de  las  niñcis). 

e)  Grupo  erudito :  Juan  Bautista  Mimoz,  Francisco  Cerda  y 
Rico,  Casimiro  Gómez  Ortega  (humanista  y  botánico),  Vicente  de 
los  Río?. 

IV.     Grupo  independiente. 

Es  legítimo  heredero  de  la  tentu/lia  de  la  Fonda  de  San.  Sebas- 
tián, y  representa,  en  su  tiempo,  las  ideas  de  don  Nicolás  F.  Mo- 
Tatín. 

Pedro  Estala,  escolapio  (primero,  en  Sailamanca;  despiués,  en 
Madrid). 

Leandro  Fernández  Moratín,  jefe  de  este  grupo. 

Dionisio   Solís,   Antonio   Saviñón   (Numancia,  tragedia   sobre   la 
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de   Ignacio   López  de   Ayala),  iGristóbal  de  Beña,  José  de   Vargas^ 
Ponce,  Juan   Bautista  Arriaza,   el  Conds  de   Noroña. 

V.     Escuela  salmantina. 

I."  época:  Cadalso;  los  agustinos  Diego  Tadeo  Gonzákz.  jnam- 
Fernández  Rojas  y  Miguel  de  Miras;  José  Iglesias  de  'la  Casa; 
Gaspar  Melohc^r  de  Jovellanos ;  PaMo  Forner  (primero  en  Salaman- 
ca y  luego  en  Seívllla) ;  Juan  Meléndez  Valdés.  (Fueron  contradic- 
tores de  Medéndez  don  Leandro  Moratín,  en  su  Epístola  a  Andrés, 
y  don  José  Gómez  Hermosiflla.) 

2."  época:  Alvarez  de  Cienfui^gos,  Quintana,  Juan  Nicasio  Ga- 
llego, Sánchez  Barbero,  José  Somoza,  Tomás  González  Carvajal, 
traductor  de  los  Salmos  (sevillano,  que  pertenece  a  fla  escuela  sal- 
mantina, como  el  sevillano  Medrano,  del  sigilo  xvi). 

VI.     Escuela  sevillana. 

Abundan  en  ella  los  clérigos  semivoltenianos :  Arjona  (=Arjo- 
nio),  canóniigo  de  Córdoba,  fundador  de  la  Academia  de  Süc; 
Reinoso  (=Fileno)  {La  inocencia  perdida);  Blanco  Whrte  (=A1- 
bino) ;  José  María  Roldan  (=Danilo) ;  Lista ;  Kúñez  y  Díaz ;  Félix 
María  Hidalgo  (traductor  de  las  Églogas  de  Virgiliio)  ;  José  Mardhe- 
na;  Manuel  María  del  Mármol. 

F.  La  poesía:  I.  Época  de  Felipe  V:  i.  Alvares  de  Talado. — 2.  Loba:. 
— ^3.  Hervás. — 4.  Torres  y  Villarroel. 

1.  Don  Gabriel  Alvarez  de  Toledo  (1662-1714),  oriundo  de- 
Portugal, nació  en  Sevilla.  Su  madre  era  hija  de  don  José  Pellicer  de 
Tovar.  Fué  bibliotecario  mayor  de  S.  M.,  y  uno  de  los  fundadores, 
de  la  Real  Academia  Española.  Enbne  sus  poesías  se  distinguen  la 
Burromaquia,  poema  burlesco,  incompCeto,  dividido  en  rebuznos  y 
escrito  en  octavas  (que  a  veces  parecen  recordar  las  de  Víllaviciosa 
en  isu  Mosquea) ;  el  profundo  soneto  La  muerte  es  la  vida  ("Esto  que 
vive  en  mí,  por  quien  yo  vivo..."),  y  las  endechas  A  mi  pensamiento^. 
admirable  poesía  de  sabor  filosófico  y  tenidenoia  mística. 

Escribió  también  una  Paráfras'is  del  Salmo  Miserere,  y  otras 
poesías  piadosas. 

Representa  los  últimos  reflejos  de  lia  lírica  del  siglo  xvii,  y  es-- 
te  guisto  literario  persiste  entre  nosotros  hasta  la  aparición  de  la 
Poética  de  Luzán. 

2.  Don  Eugenio  Gerardo  Lobo  (1679-1750),  nació  en  la  villar. 
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•de  Cuerva  (Toledo).  Eti  la  guerra  de  sucesión  era  capitán  de  caba- 
llos corazas;  se  halló  en  la  conquista  de  Oran;  pasó  con  Felipe  V 
a  Italia,  tomando  parte  en  las  campañas  contra  Austria.  Siendo  te- 
niente general  del  Ejército  y  gobernador  militar  y  político  de  Bar- 
•cdona  murió  a  consecuencia  de  la  caida  de  un  caballo. 

Los  versos  largos  de  Lobo  son  malos  y  se  notan  en  muchos  de 
ellos  restos  de  culteranismo.  En  camT>io  sus  décimas,  graciosas  y  li- 
geras, son  de  una  fluidez,  naturalidad  y  facilidad  extraordinarias. 
Se  repetían  m»ucho  en  su  tiempo  las  famosas  décimas  Irónicas  ins- 
trucciones para  ser  buen  soldado,  con  las  que,  vaSiéndose  de  la 
-sátira,  consiguió  mejorar  la  disciplina. 

Será   estudio  principal  bable    con    ceño    cruel, 

('t  un  soldado  verdadero  y  en  metiéndose  con  él, 

el   no   quitarse   el   sombrero  sin    que    la    razón   le   venza, 

aunque  pase  el  general :  encaje   una   desvergüenza 

desprecie   a   todo   oficial,  al  arcángel  San  Miguel... 

A  veces  se  nota  la  influencia  de  los  poetas  del  siglo  xvii,  como 
-en  el  romance  Historia  de  Medoro  y  Zelinm  (que  es  buena  imitación 
<ie  Góngora),  como  tasm-bién  en  alguno  de  sus  sonetos.  Lobo  se  dis- 
tinguió como  poeta  festñvo. 

3.  Dox  José  Gerardo  de  Hervás  (f  1742)  se  ocultó  con  los 
•pseudónimos  de  Jorge  Pitillas  y  de  don  Hugo  Herrera  de  Jaspedós 

(que  es  anagrama  de  su  nombre).  Publlicó  en  el  Diario  de  los  Lite- 
ratos, la  Sátira  contra  los  m<üos  escritores:  en  parte  es  un  centón 
~de  los  galicismos  más  usados  y  de  ciertos  pasajes  de  algunos  poetas 
latinos  (Hoi'acio,  Persio,  Juvenal,  Marcial,  Planto),  atplicados  a  cen- 
surar la  decadencia  literaria  de  su  tiempo,  que  Pitillas  stapo  ingerir 
con  arte  en  su  composición,  en  fluidos  versos  castellanos:  son  tam- 
bién elementos  de  esta  famosa  poesía  algunos  pasajes  del  Viaje  del 
Parnaso  de  Cervantes.' 

4.  El  doctor  don  Diego  de  Torres  y  Villarroel  (1693-1770) 
nació  en  Salamanca,  fué  hijo  del  librero  Pedro  de  Torres.  Inquie- 
to desde  niño,  mereció  el  calificativo  de  piel  del  diablo.  Con  los  es- 
ludios de  Humanidades  alternaba  en  otras  ocupaciones  bien  diferen- 
tes. "Aprendí  a  baiüar  (dice  en  su  autografía),  a  jugar  la  espada 
y  la  pelota,  a  torear  y  hacer  versos;  abría  puertas,  falseaba  llaves, 
"hendía  candados  y  no  se  escapaba  de  mis  manos  pared,  puerta  ni 
ventana,  en  donde  no  pusiese  las  disposiciones  de  falsearla,  rom- 
perla o  escalarla...^  A  los  veinte  años  se  escapó  de  su  casa,  marchó 
a  Portugal;  siirvió  primero  a  un  ermitaño;  después,  en  Coímbra,  se 
anuncia  a  sí  propio  como  químico  y  danzador;  luego  sienta  plaza 
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de  saldado,  y  más  tarde,  en  compañía  de  unos  toreros  salmaiLtinos, 
vtuelve  a  la  casa  paterna.  Se  entrega  a  la  lectura :  "Jos  autores  ran- 
cios de  la  Filosofía  natural,  la  'Crisopeya,  la  Mágica,  la  Transmuta- 
toria,  la  Separatoria  y,  finalmente  — <lice  Torres—,  paré  en  la  Ma- 
temática". La  obra  sobre  la  Esfera  deH  pad're  Clavio  y  los  libros 
de  Astrología  de  Origano,  fueron  ks  bases  de  los  Almanaques  y 
Pronósticos  que  publicó  durante  muchos  años,  con  el  título  de  Gran 
Piscator  Salmantino,  imitando  los  del  Gran  Piscator  Sarrabd,  de 
Milán.  Para  disfrutar  ciertas  capellanías  se  ordenó  de  subdiácono. 
Marchó  a  Madrid,  donde  vivió  en  pobrísimo  aposento  de  la  ca- 
lle de  la  Paloma,  comiendo  apenas,  y  bordando  gorros,  chinelas,. 
etcétera,  que  se  vendían  en  una  tienda  de  la  Puerta  del  Soil.  Estudió 
Medicina  y  fué  aprobado  por  el  Protomedicato,  abandonando  en 
seguida  esta  facultad.  A  instancias  de  la  Condesa  de  Arcos,  por 
haber  sobrevenido  unos  ruidos  misteriosos,  que  se  atribuyeron  a 
los  duendes,  en  su  palacio  de  la  calle  de  Fuencarral,  don  Diego,  ar- 
mado de  un  espadón,  se  cons.tiituyó  en  centinela  durante  varias  no- 
dhes,  terminando  tan  ridicula  aventura  por  traslaidarse  a  otra  casa, 
donde  la  dama  dio  habitación,  vestido  y  comida  a  Torres,  durante 
dos  años  (1723-24). 

Desipués  de  brillantes  oposiciones,  obtuvo  la  cátedra  de  Mart)e- 
máticas  en  la  Universidad  de  •  Salamanca  (1726),  celebrando  su 
triunfo  los  estud'antes.  Se  ondenó  de  sacerdote  (i745)  Y  ^n  1751 
obtuvo  del  Consejo  de  Castillla  su  jubÜlación,  contra  el  parecer  de 
la  Universidad.  Ayudaba  al  hospital  del  Amparo  de  Salamanca  con- 
limosnas  y  asistencia  peir&onal. 

En  su  Vida  (1743)  dice  de  sí  mismo:  '*La  ix)breza, 'la  mocedad, 
lo  desentonado  de  mi  aiprensión,  lo  ridículo  de  mj  estudño,  mis  Al- 
manakes,  imis  coplas  y  mns  enemigos  me  han  hecho  hombre  de  no- 
vela, un  estudianitón  extra/vagante  y  orn  escolar  entre  brujo  y  astró- 
logo, con  visos  de  diablo  y  perspectivas  de  hechicero...,  paso...  por 
un  Guzmán  de  Alfarache,  un  Gregorio  Guadaña  y  um  Lázaro  de 
Tormes." 

Varias  veces  expresó  Torres  el  juicio  que  le  merecían  sus  es- 
critos: "Los  más  de  ellos  los  he  parido  entre  cabriolas  y  guitarras 
y  sobne  d  arcón  de  la  cebada  de  los  mesones,  oyendo  los  gritos. 
chanzas,  dbs vergüenzas  y  pullas  de  los  cafleseros,  moizos  de  muía? 
y  caminantes,  y  así  están  llenos  de  disparates,  como  compuestos 
sin  estudio,  quiietud,  advertencia  ni  meditación."  Y  en  el  Prólogo 
gieneral  de  sus  obras,  refiriéndose  al  esca'so  aprecio  que  en  su  tiem- 
po solía  hacerse  de  los  estudios  matemáticos,  dice  que  los  que  cul- 
tivaban otras  facuiltades  "están  creyendo  que  son  de  mejor  alcurnia^ 
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que   nu'cstros  axiomas  y   postulados    [matemáticos],   sus  .ergos,   sus 
gnitos  y  sus  temeridades". 

Contribuyó  también  a  la  populariidiad  de  don  Diego  el  haberse 
cumplido  algunos  délos  pronósticos  de  sus  Almanaques:  así,  anun- 
ció la  muerte  de  Luis  I,  el  motín  de  Esquiladle  y  la  Revolución 
francesa.  Este  último  acontecimiento  lo  predijo  en  la  aij^uiente 
décima,  determinando  su  feoha  (Almanaque  de   1756)  : 

Cuando    los    mil    contarás.  mísera    Francia,    te    espera 

con  los  trescientos  doblados  tu  calamidad  postrera 

y  cincuenta   duplicados,  con  tu  Rey  y  tu  Delfín, 

con    los    nuev-e    diece?    más  y  tendrá  entonces  su  fin 

entonces,  tú  lo  verás.  ti'   mayor  gloria  primera. 

Torres  escribió  mucho,  y  en  sus  obras  más  sefialaxias  ste  d;ben 
.-^ñalar  varios  grupos:  Poesías,  Biografías,  Imitaciones  de  Queve- 
do,  composiciones  dramáticas  y  obras  raras  o  extraivagantes. 

Poesías. — Entre  sus  sonetos  se  distinguen  aquel  en  que  "pinta 
lo  miseralbile  de  sus  conveniencias  [en.  Madnid]";  otro  en  que  des- 
cribe la  vida  de  un  gran  señor,  varios  romances,  seguidillas  y  pas- 
marotas (nombre  que  dio  a  algunas  de  sus  letrillas  satíricas) ;  es- 
cribió también  silvas  conceptuosas  y  romances  en  lengfuaje  saya- 
gués. 

Es  autor  de  las  Biografías  de  Sor  Gregonia  de  Santa  Teresa  (que 
es  la  obra  más  correcta  de  Torres,  y  de  estilo  más  cuidado) ;  del 
poeta  don  Gabriel  Alvarez  de  Toledo  y  su  propia  Vida  (dividida  en 
seis  trozos),  obra  muy  interesante  como  documento  histórico  y  por 
sui  sinceridad  y  desenfado. 

La  imitación  de  Qncvedo  fué  su  preocupación  .literarra ;  y  se  ve 
principalmente  (apante  muchos  pasajes  aislados)  en  sus  Visioties  y 
visitas  de  Quevedo  por  la  Corte,  en  la  Historia  de  Historias  (a  imi^ 
taoión  del  Cuento  de  cuentos),  en  el  Sacudimiento  de  mentecatos 
habidos  y  por  haber  y  en  las  Recetas  de  Torres,  añadidas  a  los  re- 
medios de  cualquier  fortuna. 

Y  abundan  mucho,  eaitre  sus  obras,  las  de  asuntos  raros  o  extra- 
vagantes^ a  los  que  siempre  fué  muy  aficiornad-o,  como  los  Pronós- 
ticos de  sus  Almanaques;  El  gallo  español  y  varias  dedicadas  al 
problema  de  la  piedra  filosofal,  sobre  todo  la  titulada  El  ermitaño 
y  Torres,  en  qtüe  ambos  personajes  dii'scuten  didho  asunto,  que  vol- 
vió a  adlquirir  nueva  vida  en  el  siglo  xviii  en  la  Europa  culta. 

F.     La  poesía:  IL  Época  de  Fernando  VL  5.  El  Conde  de  Torrepal- 
m-a. — 6.  Porcel. 

5.     El  conde  de  Torrepalma  y  señor  de  Gor,  don  Alfonso  Ver- 
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dugo  y  Castilla  (1706-1767),  de  Alcalá  la  Real  (Jaénj,  miembro 
de  Ja  Academia  del  Buen  Gusto  (donde  se  llamó  el  Difkü),  fué  em- 
bajador en,  Viena  y  en  Turín,  muriendo  en  esta  última  ciudad.  En 
sus  poesías,  de  tono  kvantado,  en  ocasiones,  siguió  aún  el  gusto 
del  siglo  XVII :  las  que  más  se  recuerdan  son  dos  narrativas:  El  jui- 
cio fififil  y  El  Deucalión. 

6.  José  Antonio  Porcel  y  Salablanca  (1720?  — ?),  granadi- 
no, canónigo  de  su  Catedral,  de  la  Academia  deil  Trípode  {el  Caba- 
llero de  los  jabalíes)  y  de  la  deíl  Buen  Gusto,  en  Madrid  (el  Aven- 
turero), era  aficionado  a  asuntos  mitológicos  (reflejo  de  Ovidio). 
Su  obra  principal  es  Adonis,  larguísimo  poema  en  cuatro  ég^logas 
venatorias,  íque  tiene  cará-cter  de  transición  entre  la  poesía  del  si- 
glo XVII  y  XVIII :  su  mismo  autor  lo  juzgó  en  el  vejamen  o  Juicio 
lunático,  que  leyó  en  la  Academia  del  Buen  Gusto.  Tiene  tamibién 
la  Fábula  de  Alfeo  y  Aretusa,  en  octavas  reales;  Acteón  y  Diana. 
redondillas,  etc.  Sus  poesías  repreaentan  un  recuerdo  lejano  y  ate- 
nuado del  cuite  ramismo. 

F.  Poesía:  III.  Época  de  Carlos  III.  Tertulia  de  la  Fonda  de  San 
Sebastián. — 7.  Nicolás  F.  Moratín.  —  8.  Cadalso.  —  9.  Vaca  de 
Guzmún. — 10.  Iriarte. — 11.  Samaniega. 

7.  Don  Nicolás  Fernández  de  Moratín  (1737-1780),  oriundo 
de  Asturias,  nació  en  Madrid.  Por  sus  poesías  figuró  desde  muy 
joven  entre  los  Arcades  de  Roma,  con  el  nombre  de  Flumisbo 
Thermodon  ciaco. 

Formó,  con  otros  escnitores,  parte  princi¡>al  de  la  tertulia  de 
la  fonda  de  San  Sebasitián:  el  único  estatuto  de  aquellas  juntas  era 
que  sólo  se  permitía  hablar  de  teaitros,  toros,  amones  y  versos. 

Tiene  tres  opúsculos  en  prosa :  Desengaños  al  teatro  español, 
con  los  que  contrcbuiyó  poderosamente,  lo  mismo  que  Clavijo  y  Fa- 
xardo,  a  la  prdbibición  de  los  Autos  Sacramentales;  aparte  de  esto, 
sus  Desengaños  se  dirigen  contra  Calderón  y,  en  general,  contra 
efl  teatro  español  del  Siglo  de  Oro.  y  exagera  tanto  el  criterio  de 
la  lescudla  neocláisica  francesa,  que  impugna  más  que  Luzán  nuestra 
escena.  Es  auitor  tamibién  de  una  Carta  históri-ca  sobre  el  origen  y 
progresos  de  las  fiestas  de  toros  en  España. 

Sus  obras  dramáticas  (en.  verso)  son :  la  comedia  La  Petimc- 
tra  (1762)  y  lias  tragedias  Hormesinda,  Lucrecia  y  Guzmún  el  Bue- 
no-— La  Petimetra  no  llegó  a  representarse.  Don  Leandro  Mo- 
ratín, sin  perjuicio  de  la  veneración  que  sentía  por  su  padre,  juzgó 
sev^eramente  esta  obra. 
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A  ])esar  de  las  disertaciones  en  forma  de  prólogos  de  La  Pe- 
timctra  y  de  Lucrecia,  don  Nicolás  no  convenció  al  púlblico,  y  no  obs- 
tante la  protección  del  Conde  de  Aranda  a  su  teatro  y  a  cuanto 
significase  la  tendencia  dramática  francesa,  no  consiguió  ver  re- 
presentada (y  con  poco  éxito)  más  que  ía.  Hormesinda,  tragedia 
inspirada  em  los  Síiipuestos  amores  de  Hormesinda,  hermana  de  Pe- 
layo,  y  en  la  muerte  de  Munuza,  caudillo  mahorrietano.  La  tragedia 
I^ucrecia  (hay  felices  imitaciones  de  la  Eneida)  (ultrajada  por  Tar- 
quiino.  a  quien  dan  muerte  Colatino,  esposo  de  aquélla,  y  Bruto) 
e9tá  tomada  de  la  historia  romana:  y  Guzmán  el  Bueno,  deil  cono- 
cido episodio  de  la  defensa  de  Tarifa. 

Mucho  más  que  en  sus  obras  críticas  y  dramáticas  brilló  don 
Nicolás  en  la  poesía  lír'ica.  Con  el  título  d)e  El  poeta  y  en  forma 
algo  parecida  a  la  de  Jas  revistas  'literarias  publicó  sus  composicio- 
iTes  sueltas,  que  se  reimprimieron  (1821)  con  nnuchas  variantes  (ca- 
si sieniipre  oportunas),  debidas  a  su  hijo  don  Leandro.  Es  una  co- 
lección breve,  pero  muy  variada  y  de  innegable  mérito.  Hay  en 
•este  escritor  una  especie  de  contradicción,  entre  sus  teorías  (prin- 
cipalm'ente  en  cuanto  al  teatro)  y  sus  poesías  líricas,  pues  en  ellas 
se  muestra  castizo  y  hábill  imitador  de  nuestros  antiguos  romances 
y  de  los  de  Góngora,  e  imitador  también  de  otros  poetas  del  Sigilo 
de  0*ro.  Es  excelente  versificador,  de  fino  y  delicado  oído,  cosa  no 
común  en  el  siglo  xviii,  y  muestra  gran  talento  descriptivo  y  ver- 
dadera destreza  poética,  adivinando  el  partido  que  era  posible  sa- 
car de  los  datos  de  la  indumentaria,  topografía,  heráldica,  mérito 
rarísimo  en  su  tiempo,  que  después  exteaidiiió  y  autorizó  el  roman- 
ticismo: así  es  que  parece  un  precursor  de  las  leyendas  del  Duque 
de  Rivas  o  de  Zorrilla,  en  su  Fiesta  de  toros  en  Madrid  o  en  sus 
tres  insuperables  romances,  después  citados. 

La  Fiesta  de  toros,  en  quintillas,  es  acaso  la  poesía  más  perfecta 
que  se  escribió  en  castellano  en  el  sigtlo  xviii,  y  con  verdadera 
maestría  imitó  en  ellas  las  quintillas  de  El  Isidro  de  Lope  de  Vega, 
con  su  fluidez,  armonía  y  movimiento : 

Madrid,   castillo    famoso.  su  bravo   alcaide  Aliatar. 

<;iie    al   rey   moro   alivia   el  miedo,    de  la  hermosa   Zaida   amante, 
arde  en  fiestas  en   su  coso  las   ordena   celebrar, 

por  ser  el  natal  dichoso  por  si  la  puede  ablandar 

de    Alimenón    de    Toledo;  el  corazón  de  diamante... 

El  romance  Don  Sancho  en  Zamora  repite  la  leyenda  tradicional. 

El  romance  Empresa  de  micer  Jacques  horgoñón  es  la  descrip- 
ción de  un  torneo  o  paso  de  armas  en  la  ciudad  del  P.isuerga,  en 
•que  eil   caballero  español  don  Diego  de   Guzmán  vence  al   francés. 


820  LITERATURA    ESPAÑOLA 

El  romance  Ahdel-cadir  y  Galiana  recuerda  los  moriscos  de  Gón- 
gora:  éste  pinta  los  celos  que  si'iente  el  noHe  morO'  Abdelcadir  de  su- 
amada  Galiana,  hija  del  Rey  de  Toledo,  por  haber  llegado  a  esta 
corte  Bernardo,  sobrino  y  embajador  del  rey  Ailfonso. 

Algunos  de  sus  epigramas  se  hicieron  fam'osas;  v.  gr.,  ''Admi- 
róse un  portugués..."  y  el  que  se  tiituHa  El  gran  teatro: 

El    mundo    comedía    es,  hacen   primeros   papeles 

y  los  que  ciñen  laureles  y   a  veces   el   entremés. 

Escribió  también  anacreónticas,  S'omatos,  sátiras,  lia  égloga  a: 
Velasco  y  González,  y  algunas  odas:  entre  estas  últimas  se  distin- 
guen la  dedicada  Al  Conde  de  Aranda,  y  más  aún  la  dirigida  A  Pe- 
dro Romero,  matador  de  toros,  de  conté  pindárico,  reaTimenite  ins- 
pirada, en  que  eleva  <i  Romero  al  honor  óai  los  triunfadores  de 
Elea. 

Las  naves  de  Cortés  destruidas,  poema  publicado  por  su  hijo 
(1821)  y  que  no  obtu^•o  eí  premio  en  un  certamen  de  la  Academia 
Española  (1777)  (e/l  premio  lo  llevó  Vaca  de  Guzímán),  muestra 
aíguna  influencia  de  la  Jcrusalén  conquistada  de  Lope. 

Eis  también  autor  de  un  poema  didáctico,  La  casa,,  en  sextas 
rinias,  donde  expone  su  oirgen  y  antigüedad,  siiis  pdigros,  pertre- 
chos y  ensteñanzas,  cura  de  los  calballos,  pesquería  y  AstroÜogía  ne- 
cesaria a  los  cazadores,  caza  de  aves  y  de  fieras,  y  batida  general. 

8.  Don  José  Cadalso  y  Vázquez  de  Andrade  {1741-1782)' 
nació  en  Cád:z.  Estudió  con  ios  jesuítas,  y  después  en  París;  viajó 
por  la  Europa  central  y  ocoidental,  conociendo,  además  del  latín, 
los  princiipales  idiomas  modernos.  Fué  oficial  de  caballería  y  per- 
teneció a  la  Orden  de  Sanitiago.  Tuvo  amores  en  Madrid  con  la- 
actriz  María  Ignacia  Ibáñez  (celebrada  con  eíl  nombre  de  Filis 
en  sus  versos),  la  cual  murió  inesperadamente:  esta  desgracia  per- 
turbó de  tal  modo  al  apasionado  Cadalso  que  no  se  apartaba  de 
la  iglesia  de  San  Seibastián  de  Madrid',  en  que  había  sido  sepulta- 
da, y  aun  dio  en  la  rara  manía  de  querer  desenterrar  su  cadáver 
y  llevárselo,  inteníto  que  no  logró  por  la  vigilancia  que  ejercían 
algunos  de  parte  del  Conde  de  Aranda.  Este  le  desterró  de  la  Corte 
para  apartarle  de  aquella  pasión  de  ánimo,  marchando  entonces  a 
Salamanca,  donde  trató,  entre  otros,  a  Meléndez,  muy  joven  en- 
tonces, cuyas  condiciones  poéticas  y  gusto  reconoció  y  estimuló,  a 
quien  instruyó  en/  algunas  literaturas  extranjeras;  teniendo  no  poca 
parte  en  el  resurgimiento  de  la  escuela  salmantina  dei  último  tercio 
diel  siglo  XVIII. 

Vuelto  a  Madrid,  fué  miembro  muy  calificado  de  la  tertulia  li- 
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terark  de  la   fonda  de   San   Sebastián.  Declarada  la  guerra  a  los- 
inigl'eses,    fué  ell  coronel   Cadailso  con   su   regimi.eTiito   aJ  b'loquieo  de 
GibraUar,  donde  un  casco  de  granalda  le  'naaitó. 

Por  este  resumían  biográfico  se  ve  que  'Cadalso  fué  un  romárutico 
en  acción  y  en  pnof ocia :  no  obstante  esta  condio'ón  de  ou  carácter, 
«escribiió  la  traigedia  Sancho  García  (1771),  en  endecasílabos  parea- 
dos y  cofii  arreglo  a  los  cánones  de  la  escuela  pseudoclásica  francesa. 

En  las  Noches  lúgubres  imitó  al  iniglés  Young:  son  uina  sentida 
elegía  en  prosa,  de  fondo  intensamente  lírico  y  sem.:draTnático,  de 
carácter  autobiográfico,  que  se  refiere  a  la  muerüe  de  la  amada  del 
poeta  María  Ignacia  Ibáñcz  y  al  intento  de  deseaiterrar  su  cadá- 
ver: Tediato  representa  al  autor  y  el  Juez  iCs  el  Conde  de  Aranda; 
está  dividida  en  tres  escenas  o  noches,  y  es  obra  enteramente  pre- 
rromántica por  su  melancolía,  hondo  sentimentalismo  y  ambiente 
sepulcrail. 

Cadalso,  muy  simpáitico  a  todos  por  su  carácteír,  conocía  bien 
el  espíritu  de  su  tienxpo  y  procuró  raflejario  en  lo  que  tenía  de 
ligero,  superficial  y  vano,  a  la  vez  que  hacía  un  retrato  de  cuierpo 
en^tero  de  sí  propio  en  su  adini'iraWe  sálrJra  en  prosa  Los  eruditos  a 
la  violeta,  o  curso  completo  de  todas  las  ciencias,  dividido  en  siete 
lecciones  para  los  siete  días  de  l-a  semana.  PuMica^c  en  obsequio 
de  los  que  pretenden  saber  mucho,  estudiando  poco  (iyy2).  Las 
siete  lecciones  de  este  imgeniioso  opús'cufo  se  refóeren  a  inaiteini'as^ 
muy  variaicllas:  "Idiía  general  de  las  cienoias,  su  objeto  y  us-o,  y  de 
las  cualidad'cis  que  han  de  tener  mis  discípulos.  Poética  y  Retórica... 
Füosotfía  antigua  y  moderna.  Derecho  naturail  y  de  gentes.  Teo- 
logía. Matemática.  Miscelánea."  Se  irnprimió  con  su  nombre  y  se- 
gundo apellido  (don  José  Vázquez),  le  agregó  después  una  continua- 
ción (El  buen  niilitar  a  la  violeta),  y  obtuvo  algunas  imitaciones. 

"Las  ciencias  no  han  de  servir  más  que  para  lucir  en  los  estrados^ 
paseos,  luneta  de  las  comedias,  tertulias,  antesalas  de  poderosos  y  ca- 
fés, y  para  ensoberbecernos,  llenarnos  de  orgullo,  hacernos  intratables 
e  infundirnos  un  sumo  desprecio  para  con  todos  los  que  no  nos  admi- 
ren... Llenaros  esas  bien  peinadas  cabezas  de  párrafos  de  aquí,  y  de 
allí,  pedazos  de  éstos  y  de  aquéllos,  y  de  mucha  vanidad,  sobre  todo. 
Con  esto,  y  con  renegar  de  los  compositores  modernos...  quedaréis  ca- 
lificados examinadores  del  Parnaso,  creerán  las  gentes  que  las  Musas, 
os  hacen  la  cama  y  que  Febo  os  envía  el  coche  cuando  llueve...  Si  pe- 
dís a  un  matemático  la  definición  de  su  facultad,  empezad  por  pedir 
a  Dios  paciencia  para  que  no  os  saque  d(e  ella  la  gravedad  con  que  os 
ha  de  responder..." 

Con   el   mismo   nombre  de   don   José  Vázquez  publicó  la  colee- - 
ción  de  sus  poesías,  titulándoía  Ocios  de  mi  juventud  (1773) :  es  de 
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lo  más  señalado  en  la  lírica  esipañiola  áú  sigío  xvui  y  acaso  más 
-diiígna  de  recuerdo  por  suis  versos  cortos  (de  notable  naturalrjdad, 
soltura  y  gracia)  que  por  los  endecasílabos,  no  obstante  la  correc- 
ción de  éstos.  Quintana  escribe  de  Cadalso:  "Efl  hizo  revivir  'la 
anacreóntica,  que  estaba  enterrada  con  Villegas,  siglo  y  medio  ha- 
bía." Entre  las  poesías  de,  Cadalso  deben  recordarse  los  Desdenes 
de  Filis,  égloga  entre  Dalmiro  y  Ortelio  [Cadalso  y  Huerta] ;  In- 
jurias y  desagravios  al  amor;  el  romance,  traiducciión.  de  Catulo, 
sobre  la  muerte  del  pájaro  de  Letsbia;  -liots  sáficos  a  Venus-: 

Madre  divina  del  alado  niño, 
oye  mis  ruegos;  que  jamás  oíste 
otra  tan  triste  lastimosa  pena 
como  la  mía... 

En  lia  letrilla  De  amores  me  muero,  —  mi  madre  acudid,  es  de 
notar  un  reflkjo  de  btuena  ley  de  poesiíais  dell  misimio  gén!e;ro  de  nues- 
tro siglo  de  oro,  realzada  por  el  más  exquisito  gusto. 

'LdúS 'Cartas  marruecas  (1793)  se  publicaron  des)pués  de  su  nDUer- 
te :  imitación  de  las  Cartas  persas  de  Montesquieu,  son  una  crítica 
(ingeniosa  y  razonada  de  la  decadencia  de  Esipaña,  en  la  época 
del  au'tor,  en  las  letras  y  en  las  costumbres  públicas  y  privadas:  el 
amor  patrio  resplandece  en  esta  obra  y  mueve  su  pluma. 

Q.  José  ;M."  Vaca  de  Guzmán  y  Manrique  (i75o?-d.  1801),  na- 
tural de  Marchena,  rector  del  colegio  de  los  Manriques  de  Alcallá, 
ministro  del  Crimen  de  la  J^eal  Audiencia  de  Cataluña  (1789), 
casó  'el  mismo  año  con  Francisica  Ignacia  Suárez  de  Negrón  y  Mon- 
tiel.  En  1791  paisó  a  otra  plaza  idie  'lo  civil  en  lia  misma  Audiencia. 

Su  obra  literaria  más  notable  es  el  canto  épico  Las  naves  de  Cor- 
tés destruidas,  premiado  por  la  Academia  Española  (1778),  en  com- 
petencia con  otro  de  don  Nicolás  de  Moratín,  que  alcanzó  el  accésit. 

A'aca  escribió  algunos  ainiscuros  de  crítica  literaria  en  defensa 
de  suis  poesía®. 

Como  poeta,  además  de;l  canto  é];tico  mencionado,  es  autor  del 
romance  eind);casíilabo  Granada  rendida,  prtemiadb  también;  por  la 
Academia  Española  (1779),  y  de  los  Fastos  del  Cristianismo,  con- 
jiMito  de  romances  refligiosos,  donde  versificó  desmayadamente  la 
vida  de  los  Santas  conmemorados  en  los  tres  primeros  mesies 
del  año. 

10.  Don  Tomás  de  Lriarte  (^750-1791),  de  Orotava  (Canarias). 
En  Madrid  se  educó  con  su  tío,  el  bibliotecario  y  humanista  don 
Juan  de  lriarte.  Tradujo  alginios  dramas  franceses;  asistió  a  las 
tertulias  de  la  P'onda  de  San  Sebastián,  del  Duique  de  Villalhermosa 
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y  del  Marqués  de  Castelar.  Puso  en  verso  el  Arte  poética  de  Hora- 
cio, en  contraposición  con  la  versión  de  Vicente  Espirtell,  que  aca- 
baba de  publicar  Sedaño  al  frente  del  Parnaso  español,  de  lo  qu€ 
surgtió  ruidosa  polémica  entre  ambos,  contestando  Triarte  con  el 
folleto  Donde  las  dan  las  toman;  concurrió  al  certamen  convocado 
por  la  Academia  Española  (1779-80)  para  premiar  una  égloga  so- 
bre La  felicidad  de  la  vida  del  campo,  y  fué  vencido  por  Meléndez, 
escribiendo  sus  Reflexiones  sobre  lu  égloga  Batilo.  Sus  Fábulas 
literarias  (1782)  aumentaron  su  nombradla,  aunque  fu'eron  ataca- 
das por  Forner  en  el  Asno  erudito  y  Los  gramáticos  chinos  y  por 
Samaniego,  quejoso  de  Iriarte  -porque  aquél  no  le  citó  en  el  prólogo 
de  sus  Fábulas.  Fué  procesado  por  la  Inquisición,  más  que  por  sus 
poesías  volterianas,  esptcia/lmente  la  titulada  La  barca  de  Simón, 
por  el  opúsculo  nombrado  Carta  escrita  por  don  Juan  Vicente  a  Fray 
Francisco  de  los  Arcos  (1786),  de  corte  satírico  y  heterodoxo.  Tra- 
dujo parte  de  la  Eneida.  Tuvo  polémicas  con  Forner.  Las  Fábulas 
literarias  (1786)  son  76,  de  ellas  nueve  postumas.  En  conjunto  f or- 
inan un  tratado  de  preceptiva  literaria,  exponiendo  los  defectos 
más  corrientes  en  su  tiempo:  sus  regflas  e  indicaciones  no  eran  nue- 
vas ni  profundas,  pero  sí  claras,  útiles,  sencillas  y  amenas;  y  la  mo- 
raleja expone  con  gran  precisión  el  pensamiento  literario  de  cada, 
fábula.  He  aquí  algunos  principios  preceptivos  de  los  expuestos  en  las 
fábulas : 

Nunca  una  obra  se  acredita  tanto  de  mala,  camo  cuando  la  aplau- 
den los  necios. 

Guarde  para   su  regalo  Si  él   sabio  no  aprueba,   ¡  malo !. 

esta  sentencia  un  autor  :  si  el  necio  aplaude,  ¡  peor ! 

Sin  claridad  no  hay  ctbra  buena. 

Atreverse  a  los  autores  mu>ertos  y  no  a  los  vivos,  no  sólo  es  co- 
bardía sino  'traición : 

Cobardes  son  y  traidores  los   infelices   autores, 

ciertos  críticos,  que  esperan,  porque  vivos  respondieran. 

para  impugnar,  a  que  mueran 

En  los  asuntos  de  muchas  de  estas  fábulas  hay  alusiones  encu- 
biertas a  varios  escritores  de  aquel  tiempo:  así  lo  entienden  Fer- 
nández y  González  y  Cotarelo,  que  han  indicado  como  aludidos,  a 
García  de  la  Huerta,  Samaniego,  don  Ramón  de  la  Cruz,  don  Vicente 
de  los  Ríos,  Sedaño;  y  Meléndez  (por  sus  aficiones  a  los  arcaísmos),, 
en  El  ricacho  metido  a  arquitecto  y  en  El  retrato  de  golilla.  Esta 
última,  que  es  de  las  mejores,  empieza  así : 
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De  frase  extranjera  el  mal   pegadizo 
hoy  a  nuestro  idioma  gravemente  aqueja; 
pero  habrá  quien  piense  que  no  habla  castizo 
si  por  lo  anticuado  lo  usado  no  deja... 

Muchas  de  estas  fábulas  han  ll'e'gado  a  repetirse  y  citarse  tanto, 
-que  se  han  traído  a  cuento  mil  veces,  lo  que  demuestra  el  acierto 
de  Iriarte,  no  obstante  lo  prosaico  de  su  estilo:  así  sucede  con  El 
■mono  y  el  titercterOj.  El  burro  flautista,  Los  dos  conejos,  Los  hue- 
vos, La  mona,  El  pedernal  y  el  eslabón.  El  naturalista  y  las  lagar- 
tijas. El  autor  dio  &n  las  Fábulas  muestra  de  muchos  versos  y  com- 
binaciones métricas;  el  ilenguaje  es  correcto  y  propio,  sencillo  y 
llano. 

Iriarte,  si'guiendo  el  gusto  de  su  época,  afíicionada  a  los  poiemas 
didáctkos,  dedicó  uno  en  cinco  cantos  a  La  Música:  más  que  verda- 

•-dera  poesía,  compuso  su  autor  prosa  rimada,  elegante,  sencilla  y 
exacta,  pero  de  evidente  frialdad  y  llanieza.  Metastasio,  de  nombra- 
día  no  igualada  entonces  por  sus  melodramas,  al  felicitarle,  habla 
de  "su  estilo,  que  concilía  maravillosamente  con  los  atractivos  del 
Parnaso  la  ordenada  y  rígida  exactitud  de  la  cátedra". 

Incluye  algunas  observaciones  sobre  la  zarzuela  y  muestra  es- 
pecial simpatía  por  Haydn,  su  compositor  predilecto,  a  iqiuien  llama 
"honor  de  las  germánicas  regiones".  Añadió  algunas  notas  en  pro- 
sa, una  de  ellas  sobre  las  condiciones  de  la  lengua  castellana  para 

■el  canto.  Este  poema,  muy  celebrado  en  ell  extranjero,  fué  traduci-lo 
al  francés,   inglés,  alemán  e  ita.liiano.   Es  más  notable   como  expc- 

■  sición  técnica  del  arte  musical  por  un  virtuoso  del  violin,  que  corn.> 
obra  poética. 

Escribió  algunas  piezas  dramáticas,  siendo  las  iM-Incipales  ¿7  se- 

^ñorito  mimado  y  La  señorita  mal  criada,  en  que  fustiga  los  defectos 
de  la  educación. 

Con  el  título  de  Los  literatos  en  cuaresma  (1773),  por  D.  Ama- 
dor de  Vera  y  Santa  Clara,  publicó  Iriarte  un  folleto  a  modo  de 
■n/úmero  prim'ero  de  revista,  no  periódica,  que  no  continuó:  presen- 
ta una  reunión  literaria  en  que  sus  miembros  se  entretienen  por  las 
tardes  los  domingos  de  Cuaresma  en  pronunciar  discursos  o  sermo- 
nes sobre  asuntos  de  letras:  sólo  ll'egaron  a  pronunciarse  dos:  uno, 
que  se  pone  en  boca  de  Teofrasto,  sobre  lo  inconveniente  y  dañoso 
qtie  es  oponerse  a  las  noivedades,  para  el  progreso  de  las  letras,  y 
el  segundo,  en  ique  expone  Cicerón  los  estudios  más 'útiles  para  los 
niños.  Es  pasaje  notable  el  que  se  refiere  al  público  que  asiste  a  los 
teatros,  y  a  los  distintos  motivos  de  interés  que  unos  u  otros  encuen- 
tran en  las  representaciones  dramáticas. 
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II.  Don  Félix  María  Samaniego  (1745-1801)  nació  en  La  Guar- 
rdia  (Rioja)  ;  fué  señor  de  las  cir.oo  villas  del  vaiUe  de  Arraya;  viajó 
por  Francia,  y  en  Ve-rgara  fué  uno  de  5os  primieros  imdivrMuos  de 
la   Sociedad  Vascon'gada. 

A  ruegos  de  su  tío,  el  Cond^e  de  Peñaflorida,  ordenó  sus  Fábu- 
las morales  para  tinstnicción  de  los  colegiakis  del  Seminario  de 
Vergara.  Pn'imero  fué  amigo  de  don  Toanás  de  Iriarte,  pero  luego 
se  indispuso  con  él  ocaí  motiix-o  de  la  pubCicación  de  las  Fábulas 
literarias;  y  publicó,  tentre  otros  folletos,  contra  Tniarte,  mío  anó- 
nimo, titulado  Obsemaciones  sobre  las  Fábulas  literarias;  escribió 
también  la  parodia  de  la  tragedia  Gucmán  el  Bti^io,  intercalando 
^n  el  romance  endecasílabo  original  algunos  pasajes  suyos  de  ca- 
rácter grotesco,  y  en  las  Coplas  para  tocarse  al  tñoUn  a  guisa  de 
tonadilla  se  burló  del  Poema  de  la  Música. 

Publicó  también  las  Memorias  de  Cosme  Damián  contra  d  pró- 
logo del  Teatro  español  de  Huerta.  Su  poesía  Los  huevos  moles  es 
una  parodia  de  El  murciélago  alevoso  de  fray  Diego  González. 

La  obra  más  nctable  de  Samaniego  es  su  colección  de  Fábulas; 
son  de  caráicter  mora.1 ;  con  frecuiencia  toma  «uis  apuntos  de  Fedro, 
La  Fontai'n);  y  Gay;  aligunas  son  ori'ginaíles,  y,  entre  ésitas,  la  titu- 
lada El  joven  filósofo  y  sus  compañeros  es  muy  bella;  entre  las 
inispiradais  en  Fedro  se  recuerdan  La  :;orra  y  el  busto.  El  calvo  y 
la  vwsca.  El  parto  de  los  montes.  Las  ranas  pidiendo  rey,  etc. 

1".    Poesía:    I\".   Grupo   independi'ente. — 12.  Leandro  Fernández  de 
Moratin. — 13.  Beña.   Vargas  Ponce. — 14.  Arriaaa. — 15.  Noroña. 

12.  Leandro  F.  de  Moratín  (i 760- 1828),  hijo  de  don  Niicolás, 
anadrüeño,  de  carácter  tímido  y  taciturno,  se  aficionó  al  estudio 
y  a  lias  letras,  asistiendo  a  las  terttaili'as  Iriterarias  a  que  conícurría 
áu  padre ;  fué  algún  tiemipo  oficiaí  de  joyería,  y  obtuvo  accésit  en 
dos  concursos  de  la  Academia  Española :  por  su  romance  endecasí- 
labo a  la  Toma  de  Granada  y  por  su  Lección  poética  sobre  los  vi- 
cios introducidos  en  la  poesía  castellatm  (en  tercetos).  Como  se- 
cretario de  Cabarrús,  qu|;  iba  a  París  a  una  comisión  ¿importante, 
le  acompañó  a  Franoa  (1787).  Por  las  alusiones  que  contenía  la 
Derrota  de  los  pedantes  tuvo  disgustos  con  allgunos  escritores. 

Don  Leandro,  protegido  por  Godof\-,  emprendió  un  viaje  por  el 
extranjero  (1792-1796),  y  en  París  presenció  los  disturbios  de  la  Re- 
R^olución  francesa;  en  Italia  vio  representarse  con  aplauso  traduc- 
ciones de  las  obras  de  Comdlla,  y  vuelto  a  España  fué  nombrado 
secretario  de  la  Interpretación  de  lenguas  e  individuo  de  una  Jun- 
ta de  teatros;  renunció  este  úítimo  cargo  (convencido  entonces  de 
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que  el  buen  gusto  literario  no  depende  de  organismos  ni  medidas  ofi- 
ciales) y  tamlbién  el  de  director  de  teatros,  para  el  que  fué  después 
nombrado. 

Anite  la  invasión  francesa  (1808)  tomó  el  partido  deil  rey  José, 
qu^e  le  nombró  bibliotecario  mayor,  y,  tienminada  la  guerra,  pasó 
a  Francia,  viviendo  en  Montpellier,  después  en  Burdeos,  con  su 
amigo  SiilveÜa,  que  allí  regentaba  un  impartanlte  colegio,  y  trasla- 
dado éste  más  tarde  a  París,  le  siguió  don  Leandro,  peranainiecilsnido 
en  esta  oiudad'  hasta  su  muerte. 

Monatín,  como  dramátii^co,  tiene  cinco  obras  originaÜes  y  tres 
traduiociones.  Las  obras  oniginall'es  son:  El  viejo  y  la  niña.  El 
Barón,  La  Mojigata,  La  comedia,  nueva  y  El  sí  de  las  niñas:  las 
tres  primlaras  son  como  enisayos  d'el  autor  en  la  poesía  dramática ; 
en  caimbio,  las  dos  últimas  tieneíi  verdadera  importancia,  eapecial- 
mente  El  sí  de  las  niñas,  que  es  obra,  en  su  clase,  casi  perfecta. 
El  concepto  de  don  Leandro  acerca  de  la  comedia  (único  género 
dramático  que  cultivó)  era  muy  estrecho;  según  él,  "la  comedia 
debe  ser  la  imitación  dialogada  de  un  sucoso,  ocurrido  entre  per- 
sonáis partilcuilares,  en  un  mismo  lugar  y  en  pocas  horas,  emplleanda 
en  su  desarrollo  la  ])intura  apropiiada  de  afectos  y  caracteres,  ri- 
diculizando las  faltas  más  comuines  y  ¡las  preocuipacionies  sociafles^ 
y  haciendo  resaltar  y  recomendando  al  auditorio  Ha  verdad  y  la 
virtud" ;  se  ve,  por  tanto,  que  era  partidario  de  las  unidades  y  deJ 
arte  docente,  y  que  sólo  admitía  un  géne^ro  limitado  de  comedia. 
Su  teatro  es  como  una  derivación  miuy  restringida  de  los  de  Te  - 
rencio  y  i\ilarcón,  y  no  le  fueron  extraños  el  de  Maliiére  y  más 
aún  ei  de  Gdldoni ;  a  este  último  lo  conoció  en  su  primer  viaje  a 
Paríis.  El  Barón,  dentro  del  sislfcema  de  Moratín,  tiene  al'go  de  Jas 
com'edias  de  figurón  de  los  últimos  representtantes  de  la  escuela* 
calderoniana. 

Esta  comiodia  fuié  plagiada  por  un  tal  don  Andrés  de  Mendoza 
en  La  lugareña  orgullosa,  obra  olvidada  muy  pronto.  En  La  mo- 
jigata se  presein<ta  el  carácter  de  una  hipócrita  piadbsa,  no  en  sus 
notas  más  profundas,  sino  en  sus  rasgos  externos :  Tirso  de  Mo- 
lina llevó  a  las  tablas  situaoión  no  d'eil  todo  desemejante  en  Marta 
h  pi<idosa. 

La  comedia  nueva  o  el  café  es  una  sátira  literaria  admirable, 
en  prosa,  contra  las  disparatadas  obras  teatrales  que  abundaban 
y  se  aplaudían  a  fines  del  siglo  xviii,  presenltando  Moratín  didia 
lección  en  forma  dramática ;  las  obras  teatrales  censuradas  las  des-- 
cribe  así  don  Pedro  (personaje  que  representa  el  buen  sentido  y 
el  buen  gusto) :  "Ahí  nc  hay  más  que  un  hacinamiento  de  especies, 
ima  acción   informe,   lances  inverosímiles,   episodios   inconexos,   ca- 
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racteres  mal  expresados  o  mal  escogidos;  en  vez  de  artificio,  em- 
brollo; en  vez  de  sátuaciones  cómicas,  mamarrachadas  de  linterna 
mágica.  No  hay  conocmiento  de  historia  ni  de  costumbres,  no  hay 
objeto  moral,  no  hay  lenguaj-e,  ni  estilo,  ni  versificación,  ni  gusto, 
ni  sentido  común." 

Su  asunto  es  el  siguiente:  Se  prepara  la  representación  de  la  come- 
dia nueva  El  gran  cerco  de  Vieiia  de  don  Eleuterio  Crispín  de  Ando- 
rra, muy  alabada  por  el  insoportable  pedante  don  Hermógenes,  novio 
de  doña  Mariquita,  hermana  de  don  Eleuterio:  se  discute  sobre  la  for- 
tuna del  próximo  estreno;  se  realiza  éste,  resulta  un  desastre,  y  don 
Hermógenes.  contradiciéndose  descaradamente,  asegura  entonces  que  la 
comedia  es  muy  mala,  y  se  retira,  en  medio  de  la  indignación  de  don 
Eleuterio  y  los  suyos.  Don  Pedro  censura  la  conducta  de  don  Her- 
mógenes (que  había  pagado  sus  deudas  con  los  ahorros  de  don  Eleu- 
terio), critica  los  defectos  y  extravagancias  de  la  obra  silbada  y  ofre- 
ce al  autor  un  destino  en  la  administración  de  sus  bienes,  por  la  bue- 
na  letra   de   don   Eleuterio. 

"En  el  pedante  don  Hermógenes  se  creyó  ver  al  abate  don  Cris- 
tóbal Cladera...,  y  sobre  todo  el  protagonista  don  ECeuterio  pre- 
sentaba numerosos  puntos  de  contacto  con  don  Luciano  Francisco 
C-omella..." 

En  El  sí  de  kis  lu/.ió  .^c  propone  trazar  los  iuconve4ii?nte&  de 
supeditar  con  exceso  la  voiunitaxi  de  las  hijas  a  ila  de  los  padres; 
en  !a   elección   de   esposo. 

La  joven  Paquita  sale  del  convento  en  que  se  ha  educado  y,  acom- 
pañada por  su  madre,  marcha  a  Alcalá  a  desposarse  con  don  Diego,^ 
hombre  de  edad  madura.  Paquita  ama  en  secreto  a  don  Carlos,  sobri- 
no de  don  Diego ;  y  cuando  la  amada  entera  a  su  novio  de  la  crítica 
situación  en  que  la  pone  su-  próximo  desposorio  con  don  Diego,  la  in- 
quietud de  don  Carlos  es  extraordinaria;  pero  se  retira  al  saber  que 
íii  rival  es  su  tío  y  protector.  Al  parecer,  Paquita  y  don  Carlos  renun- 
cian a  su  enlace ;  pero  don  Diego  descubre  los  amores  de  Paquita 
con  su  sobrino,  y  conmovido  profundamente  por  la  generosa  actitud 
de  ambos,  renuncia  a  su  vez  a  lo  que  proyectaba  y  aprueba  la  boda 
de    los    jóvenes. 

Moratín  tradujo  el  Hatulet  de  Shakespeare;  su  versión  suele  ser 
bastante  exacta,  en  general,  auníqiue  se  han  censurado  algunos  tro- 
zos por  defectos  de  interpretaoión.  Moratín  juzgaba  a  Sihakespea-e 
con  el  criterio  neoclásico  de  su  tiempo,  y,  por  tanto,  era  natural 
que  quiien  pensaba  de  la  tragedia  neodásica,  de  las  unidades  dra- 
máticas y  del  teatro  español  del  siglo  xvii,  lo  que  él  y  otros  creían 
como  principios  inmutables,  dij'ese  de  la  maravillosa  obra  inglesar 
"Las  bellezas  admiralbks  que  en  ella  se  advierten  y  los  defectos  que 
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manchan  y  oscurecen  sus  perfecciones  forman  un  todo  extraordi- 
nario y  monstruoso".  Moratín  agregó  a  su  trabajo  algunas  notas  de 
sentido  neoclásico,  análogo,  en  general,  al  de  las  de  Voltaire. 

Trasladó  también  al  castellano  La  escuela  de  los  maridos  y  El 
m-édico  a  palos  de  MoLiére:  en  algunos  pasajes  estos  trabajos  son 
arreglos  habilísimos  más  bien  qu3  traducciones.  Don  Leandro  tuvo 
el  mérito  de  refundir  y  verter  maravillosamente  ambas  com'edias, 
entendiendo  perfectamente  el  arte  y  el  espíritu  dal  autor,  y  mante- 
niendo constantemente  su  sentido  cómico  particular. 

Don  Leandro,  en  la  poesía  lírica,  como  en  la  dramátiica,  es  es- 
critor casi  p':Tfeoto,  dentro  de  su  escuela  y  mamera;  es  motable 
por  su  sobriedad,  que  no  es  lia  sobriedad  forzada  del  homibre  de 
salud  incompleta,  siino  que  es  producida  por  el  e;mp2ño  del  autor 
de  huir  de  toda  ostentación,  velando  su  modo  de  serwtir  discr'efta 
y  pudorosaimiente ;  hay  en  éÜ  cierto  sentimentalismo  intelamcólico, 
un  poco  vago  (v.  gr.,  en  la  insuperable  elegía  A  las  musas),  que 
vien'ei  como  a  preludiar  tendencias  posteriores  de  la  lírica ;  jxxr 
esto  no  creemos  (aunque,  se  ha  repetido  muaho)  quie  sus  afectos 
no  son  muy  hondos;  pocos  poetas  líricos  representan  de  una  manera 
taíi  acabada  el  sentido  del  equilibrio  y"  de.  la  armonía,  y  em  cuanto 
a  la  forma,  es  de  los  escritores  más  impecables.  Sus  modelos  prin- 
cipales haiti  sido  Horacio  (y  aurn  el  dramático  Terencio),  y  entre 
los  modernos,  Goldoni,  Parini  y  Monti. 

Es  poeta  nnuy  clásico,  y  aunqiie  carecía,  de  la  ipotenoia  lírica  de 
Gallego,  se  diíatingue,  repetim/os,  par  una  pureza  de  lenguaje  y 
sentimiento  de  armonía  realmeaiite  i nsuipe rabiles.  Es  poeta  casi  p'er- 
fecito  en,  el  tverso  suelto  (de  que  gust»ba  mudho),  sin  perjuicio  de 
que  sus  rimas  son  muy  cuidadas  y  escogidas.  Su  modelo  prieidi- 
lejcto  (repetimois)  es  Hcraoio.  añadiendo  a  las  características  de 
elegancia,  sobriedad,  brevedad  y  armonía  de  este  tílásico  cierto 
pesimismo  indulgenit'e,  que  es  nota  enteramente  anoderna.  Suis  odas 
A  Nísnda  y  A  los  colegiales  de  San  Clemente  de  Bolonia,  son  imi- 
taciones horacianas  exicelentes,  dentro  de  la  poesía  modterna.  Su  • 
oda  A  la  Virgen  de  Lendinara  (en  el  Estado  Véneto)  se  distingue 
por  su  tinte  verdaderamente  relligioso,  majestuoso  y  solemne  (no 
obstante  el  esipíritu  vollteriano  del!  auftor) ;  son  muy  buenas  suis  sá- 
tiras, prinaipaimente  la  que  trata  de  los  vi-cios  introducidos  en  la 
poesía  castellana,  a  la  que  concedió  accésit  la  Academia  Española 
en  el  certamen  en.  que  oblbuvo  el  ipremiio  la  de  Forner,  y  más  aún 
la  titulada  El  filosofastro,  en  que  trazó  de  mano  maestra  el  retrato 
de  don  Ermeguncio  (caricatura  digna  de  la  de  don  Hermógeines). 
La  Eputola  a  Andrés,  de  tendencia  satírica,  va  contra  la  falta  de 
pureza  del  lenguaje  en  algunos  poetas  contemporáneos. 
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La  derrota  de  los  pedantes  (1789)  es  una  sátira,  en  prosa,  con- 
tra los  malos  ipoetas  y  los  escn'itores  pedantes:  parece  apuntar 
señaladaníente  el  autor  contra  los  últimos  seguidores  del  cultismo, 
los  que  suplen  la  falta  de  ingenio  con  ensdrxión  hueca  y  pos- 
tiza, y,  entre  otros,  contra  los  que  zurcen  "misceláneas,  famas  pos- 
tumas, justas  poéticas,  coronaciones,  entradas",  etc.,  y  nombra  a 
algunos  autores  ínfimos,  que  gozaban  de  cierta  popularidad  gra- 
cias al  mal  gusto,  v.  gr..  León  Marchante,  duilize  estudio  de  ¡los 
barberos;  el  Cura  de  Fruime,  Benegasi,  Bocángel,  Tafalla,  Zava- 
leta,  Mo^toro.  Añorbe  y  Corregel,  las  dos  Carolcas,  el  Cario  fa- 
moso de  Zapata;  la  Mejicana  de  Gabriel  Laso;  los  Amantes  de 
Teruel  dé\  insipidísimo  Juan  Yagüe  de  Sallas,  y  "el  más  que  todos 
^llos  fastidioso  po-eona  de  los  Inventores  de  hs  cosas". 

Moratín  discurrió  una  ficción  de  la  misma  clase  que  la  Repiíbli- 
ca  literaria  de  Saavedra.  Apolo  es  despertado  por  Mercun'o,  in- 
quieto por  un  tumulto  que  de  repente  se  oye  en  palacio;  acuden 
las  Musas:  los  que  promueven  el  alboroto  "son  unas  cuantas  do- 
cenas de  docenas  de  pedantomes,  copleros  rñdícuílos,  literatos  pr^ 
sumidos,  críticos  ignorantes, .  autores  de  tanta  traducción  galicada, 
tanto  compendio  superficial,  tantos  veirseciülos  infeuces  que  ni  he- 
mos inspirado  ni  hemos  visto"  (diice  la  miusa  Polimnia).  Era  qute 
la  turba  de  los  pedantes  asaltaba  el  palacio  de  las  Musas  y  trataba  de 
■desalojar  a  los  buencs  escritores:  trabada  la  pelea,  y  heridos  Cer- 
vantes, Ou-ev^edo  y  otros  clásicos,  Apolo  y  Meilcun'o  se  dispon-eai 
a  la  defensa:  Mercurio  prendió  a  uno  de  los  poetastros  y  lo  en- 
carceló; entretúvose  en  el  calabozo  escribiendo  ovillejos  y  sonetos 
caudatos,  y  le  dice  después  q'tie  tenía  "muchos  preciosos  opúsculos 
arratonados  en  su  guardilla,  que  jamás  verán  la  luz  pública",  acha- 
cándolo a  su  pobreza  y  no  a  lo  perverso  de  su  num;en ;  el  poetastro  es 
llevado  ante  Apolo,  que  habiéndole  oído  recitar  dos  sonietos  ridícu- 
los manda  lo  entreguen  a  los  gem'os  tartáreos.  Otro  poetastro  dis- 
curre así,  ante  Apolo,  sobre  la  poesía  y  los  versos:  "¿Qué  es  poéti- 
ca? El  arte  de  hacer  coplas.  ¿Qué  son  coplas?  Unos  montoncítos  de 
Ttneas  desiguales  llamadas  versos.  ¿Qué  es  un  verso?  Un  número  de- 
terminado de  silabas.  ¿Qué  dificultad  ofrece  su  composioión ?  Los 
consonantes.  ¿Cómo  se  adquieren  estos  consonantes?  Comprando 
un  Rengifo  por  tres  pesetas'';  y  se  queja  de  que  la  nación  ingrata 
no  les  da  de  comer  ni  les  aplaude. 

Y  agrega:  "Y  ¿qué  diré  de  tantas  eruditas  disertao-ones  sobre 

ed   lujo,  sobre   la   inoculación,    sobre  hacer   feliz   al   reino  con  una 

"hipótesis,  dos  ilaciones  y  un  cálculo,  sobre  la  excelente  moral  de  los 

caribes  y  hotentotes...,  sobre  la  tolerancia,  sobre  la  tortura,  sobre 

;;el    patriotismo,    sobre   las   dh'injches?...   Viendo  cuan   pocos   elogios 
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hemos  merecido  a  la  ingraita  patria,  qu'e  paga  en  d'eisiprecio  y  pu- 
llas nuestras  vigillias,  hemos  dado  en  la  flor  de  alabarnos  dos  unos 
a  'los  otros,  tratándonos  mutuamente  de  científicos  y  preclaros  va- 
rones..." Y  siendo  rechazadas  las  pretensiones  interesadas  de  €Ste 
y  otros  escritorzuelos  por  Luzán,  que  les  manifestó  la  reprobaajón 
de  Aipo'lo,  arremetieron  contra  el  autor  de  La  Poética,  y,  empezada 
la  luioha,  sirvan  de  armas  ofensivas  los  mallos  libros;  los  buenos 
escritores  son  manidaidos  por  Garcillaso.  don  Diego  de  Menioza, 
Ericilla,  Rebolledo,  Lope  y  Viruiés;  y  des^pués  de  otros  episodios  y 
estratagemas  de  Mercurio,  quedan  dierrotados  los  pedantes;  algu- 
nos de  ellos  mandó  Apolo  "s^e  reslti'tuyesen  a  sus  casas,  con  pasa- 
porte para  todos  los  registros  del  'Parnaso,  repartiéndoles  las  ca- 
ritativas Musas  unos  cuantos  maravediises",  y  a  los  restantes,  como 
incurables,  los  encerraron  en  las  j aludas  de  los  llocos. 

13.  Don  Cristóbal  de  Beña,  emigrado  en  Londres,  notaíble 
repentista,  era  muy  conocedor  de  la  literatura  fra'neesa  e  iaiiglesa.. 
Sus  fábulas  políticas  fueron  muy  leídas,  y  la  titulada  La  piedra  de- 
amolar  y  el  cuchillo,  en  un  soneto,  es  ingeaVosa. 

Don  José  de  Vargas  Ponce  (i 760-1821).  de  Cádiz,  marino  > 
diputado  en  Cádiz  (1813)  y  después  en  1820.  Escribió  un  Elogio  de 
Alfonso  el  Sabio,  premiado  por  la  Academia  Española,  y  las  bio- 
grafías de  don  Pero  Niño,  Conde  de  Buelna,  y  la  del  Marqués  de- 
la  Victoria.  Su  obra  más  famosa  es  la  Proclatim  de  un  solterón,  en 
íVctavas  reales,  composición  dhistosa  y  picaresca.  También  ?s  autor 
de  la  tragedia  Ahdaluzis  y  Egilona. 

14.  Don  Juan  Bautista  de  Arriaxa  y  Superviela  (1770-1837), 
hijo  de  Madrid,  estudió  en  el  Real  Seminario  de  NoMes;  manino,  y 
luego  diplomático,  agregado  a  la  Legación  de  Londres.  Constante 
partidario  de  Fernando  VII  y  opuesto  a  los  franceses  y  al  sistema 
comstituoional.  Tenía  gran  facilidad  jiara  vers-ficar  y  repentizar. 
Fué  hombre  de  ingenio,  pero  no  de  mucha  imaginación.  Su  obra  es 
variada,  cultivando  la  poesía  erótica,  la  descriiptiva,  ía  ^alegíaca,  la 
heroica  y  la  jocosa.  Algunas  de  sus  poesías  fueron  populares  y  se 
cantaron  puestas  en  mrisica.  Entre  las  com!po&ÍQ'io.nes  patrióticas  de 
este  poeta  de  corte  y  de  salón'  deb>e;n  citarse  la  Profecía  del  Pirineo 
en  Julio  de  1808  (pálido  recuerdo  de  Horacio  y  út  fray  Luis),  y  mujy 
inferior  a  la  de  Quintana;  El  dos  de  Mayo  de  1808,  elegía  que  no' 
puerfei  ponerse  al  lado  de  la  de  GaJleg-o.  En  algu-na  de  las  composi- 
ciones de  este  fácil  y  casi  espontáneo  versificador  (que  tal  era  más 
que  poeta  de  gran  altura)  se  ven  procedimienitos  polimétricos,  q,ue 
el  romanticismo,  años  adelante,  había  d'e' autorizar ;  pero  no  se  pue- 
de considerar  a  Arriaza  como  precursor  de  él. 
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15.  El  Conde  de  Noroña. — ^^Don  Gaspar  María  de  Nava  Alva- 
rez  de  Noroña  (1760-1815),  de  Castefllóai  de  la  Plana;  militar  y  di- 
plomático alcanzó  la  victoria  del  Puente  de  San  Payo  (i8o8), 
Más  qu'e  verdadero  poeta  ftré  diestro  versificador;  y  el  prosaísmo 
de  su  ti-e-mpo  se  mostró  muy  acentuado  en  cñertos  pasajes.  Compuso 
anacreónticas,  y  debe  recordarse  su  oda  A  h  batalla  de  Trullas  y  la 
oda  sáfica  Venus  junto  a  A  mira  dormida.  Val'e  muy  poco  el  poema 
heroicocómico  La  Quicaida. 

Tradujo  dd  inglés  una  colección  de  poesías  asiáticas  (árabes, 
persas  y  turcas).  Escribió  también  eí  poema  narrativo  O  minia- 
da (1816).  sobre  las  aventuras  de  Abderral\mán  I,  que  parece  imita- 
ción del  Rodcrick  de  Soutliey,  y  algunas  obras  dramáticas,  hoy  olvi- 
dada?. 

h\  PoE.sÍA :  \'.  Escuella  salmantina. — 16.  Diego  Ta¿eo  González  y 
otros  agustinos. — 17.  Iglesias  de  le  Casa. — 18.  Jovellanos. — 19. 
Forner. — 20.  Meléndez  Valdés. — 21.  Quintana. — 22.  Alvares  de 
Cienfuegos. — 23.    Sánchez  Barbero. — 24.    González    Garifa  jal. 

La  escuela  salmantina. — Con  más  o  menos  propiedad  así  vi'ene 
llamándose  en  algunas  historias  de  nuestra  Literatura  al  movi- 
miento irü'ciado  en  Salamaiica.  durante  el  último  tercio  ded  si- 
glo XVIII.  por  el  agustino  fray  Diego  Gonzáilez  para  restaurar  la 
poesía  lírica  española,  tomando  como  modelo  al  insigne  fray  Loiis 
<i'a  León. 

Muy  aficionado  el  padre  González  a  la  poesía,  la  afinidad  de 
sentimientos  le  llevó  a  dedicar  su  vida  emtera  aJ  estudio  de  5as 
obras  del  inmortal  cantor  de  la  Vida  del  campo,  cu|yo  est-lo  supo 
asimilarse  hasta  el  punto  de  haber  continuado  con  rara  habilidad  el 
Libro  de  Job. 

Jamás  se  le  ocurrió  que  los  ensayos  poéticos  en  que  trataba  de 
imitar  a  fray  Luis  se  leyeran  fuera  del  círcuúo  de  sus  aimigos,  ni 
miioho  menos  se  le  pasó  por  las  mrierutes  ser  jefe  o  fundador  de 
una  escuela  literaria  y,  no  obstante,  fué  las  dos  cosas,  sin  pen- 
sarlo 3'  aun  sin  saberlo. 

"Con  dos  de  sus  discípulos  constituyó  una  Arcadia  agustimiana, 
y,  rindiendo  tributo  al  bucolismo  convencional  die  la  época,  imagi- 
náronse pastores ;  el  padre  Gonzáilez  llamóse  a  sí  m.is!mo  Delio,  y 
dio  a  sxis  dos  d'sctptullos.  los  padres  Fernández  de  Rojas  y  Andrés 
del  Corral,  los  nombres  de  Liseno  y  Andronio.  Muy  pronto  entra- 
ron a  formar  parte  del  Parnaso  salmantino  — icomo  le  llamaba  eá 
padre  González —  dos  jóvenes  seglares,  estudiantes  a  la  sazón:  Me- 
lénriez  \'aldés  y  Forner,  que  tomaron  los  nombres  de  Batüo  y  Amin-r 
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ta;  por  aquellas  fechas  llegó  desterrado  a  Salamanca  el  ya  cojio- 
cido  poeta  don.  José  Cadalso,  que  imgresó  en.  la  Arcadia  con  el 
nombre  de  Dalmiro,  y  al  qua  equivocadamente  consideran  algunos 
de  nuestros  histoniadores  como  fundador  de  la  escuei-a  salmantina. 
Cadalso  ejeroió  una  influencia  pasajera  en  Meléndez,  débil  der 
carácter,  inclinándole  hacia  la  corriente  ultraclás'.ca.  a  la  -qiue  l'C 
arrastraba  su  educación  francesa. 

El  padre  Miguel  de  M.iras  (Mireo),  amigo  del  padre  Diego  Gon- 
zález, con  'el  que  mantenía  constante  corre sii>ondenicia  literaria,  a;por- 
tó  desde  Sevilla  otro  elemento  valiosísimo  con  su  íntimo  amigo 
Jovellanos,  que  adoptó  el,  nombre  de  J ovino,  y  al  que  el  padre  Gon- 
zález, acaso  más  lírico  que  él,  conceddó  una  especie  d'?  jefatura, 
que,  si  sirvi'ó  para  dar  a  conocer  a  los  vates  salmantino*,  estuvo 
a  punto  de  extraviarles  en  su  vocación  poética,  señallándoles  asun- 
tos qiue  no  arníonizaban  con  su  carácter. 

La  epístola  de  Jovetllanos  a  los  salmantinos  fué  aína  'equivoca- 
ción, aunque  en  el  fondo  estinviera  en  lo  cierto  al  aconsejarles  que 
abandonaran  el  artificioso,  falso  y  convenicional  caramillo  pastoril,, 
tan  impropio  de  personas  graves  y  consítituíidas  en  dignidad.  Pron- 
to se  viió  que  aquellos  consejos  eran  poco  menos  qne  inaplicables. 

La  escuela  salmantina,  que  tan  modestos  principios  tuvo,  pro- 
dujo casi  los  únicos  poetas  dignos  de  tal  nombre,  en  aquella  gene- 
ración, ya  que  a  ella  se  debió  también  el  primer  imipnilso  de  restau- 
ración literaria  de  Sevilla. 

En  casa  del  asistente  don  Paiblo  de  Olavide  se  reunían  periódi- 
camente un  grupo  de  literatos,  entre  los  que  se  destacaban  el  pro- 
pio Olavide,  Vaca  de  Guzmán,  Trigueros,  Jovellanos  y  el  padre  Mi- 
ras, que  gozaba  de  altísimo  prestigio;  este  údtimo  fué  quien  dio  a 
conocer  las  poesías  del  padre  Diego  Gonzá.lez  y  demás  poetas  sal- 
mantinos, que  entusiasmaron,,   sobre  todo  a  Jovellanos. 

16.  Fray  Diego  González. — Este  poeta,  de  Ciudad  Rodrigo 
(1732-1794),  ingresó  en  la  Orden  de  San  Agustín  (1751).  Estudió 
en  Madrid  (en-  el  famoso  convento  de  San  Felipe  el  ReaJ)  y  en  Sa- 
lamanca. Fué  gran  predicador  y  viajó  por  Andaliuicía.  Fué  pr'or 
de  los  conventos  de  Salamanca,  Pamplona  y  Madrid.  El  pad/re  Gon- 
zález (Delio)  escribió  composiciones  de  tendencia  platónica,  inspi- 
rándose en  Mirta  y  en  Melisa,  piadosas  damas,  una  de  Cádiz  y  otra 
de  Sevilla. 

El  carácter  de  este  ix)eta  era  tan  mod'esto  como  desconfiado  de 
su  valer,  y  al  final  de  su  vida  quiso  que  su  ami'igo  y  discíipulo  fray 
Juan  Fernández  quemase,  com  sus  papeles,  sus  poesías,  qu'e  afortuna- 
damente no  se  perdieron.  Se  distinguió  como  orador  sagrado,  dedican- 
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dolé  Meléndez  una  oda  en  tal  concepto ;  y  más  aún  como  poeta,  seña- 
lándose como  imitador  de  fray  Luis  de  León,  de  quien  aprendió  "la 
dulzura  de  la  versificac'ón,  la  ternura  de  los  afectos  y  d  delicado 
frasear;  pero  no  su  arrebatado  lirismo  y  su  entonación  solemne  y 
vigorosa"  (padre  Muiños). 

Sus  poesías  se  distanguen  por  su  sencillez  y  por  la  pureza  de 
lenguaje;  y  puso  empeño  en  recordar  e  imitar  a  los  poetas  salman- 
tinos del  sigilo  XVI.  tal  como  era  posible  en  el  ambiente  litirardo  de 
su  tiempo.  Entre  sus  comiposiciones  del>3n  recordarse  la  égfloga 
Llanto  de  Delio  y  profecía  de  Manzanares,  da  famosa  invectiva 
El  murciélago  alevoso,  iq-ue  termina  con  el  epitafio: 

Aquí   j'ace   el    murciélago    alevoso 
que   al   sol   hornorizó,  y  ahuyentó  el   día... 

(traducido  en  versos  latinos  por  don  Ramón  del  Busto  Valdés,  con 
el  títu'o  Perfidus  vespertilio,  y  puíblócado  en  La  Ciudad  de  Dios, 
vól.  XIV);  sus  traducciones  poéticas  de  algunos  salmos;  el  poema 
didáctico  Las  edades  (sólo  cam*enzado) ;  el  soneto  satírico  A  un  ora- 
dor contrahecho  y  cacoso,  que  termina  con  aquellos  versos  tan  re- 
petidos : 

Para  orador  te  faltan  más   de  cien, 
para  arador   te   sobran   más    de  mil, 

y  el  romance  A  la  quemaditra  del  dedo  de  Filis,  de  corrección  atil- 
dada y  elegunte. 

El  p.\dre  Juan  Fernández  de  Rojas  (Liseno)  (i750?-i8i9)  de  Col- 
menar de  Oreja,  agustino  (1768),  discípulo  del  padre  Diego  González 
y  uno  de  los  primeros  miembros  de  la-  escuela  salmantina:  salvó  de! 
fuego  las  poesías  de  su  maestro,  del  que  fué  primer  editor  y  bió- 
grafo. 

En  1800,  a  la  muerte  del  padre  Risco,  se  le  nombró,  de  real  orden, 
continuador  de  la  España  Sagrada;  pero  no  llegó  a  publicar  ningún 
tomo. 

Casi  todas  sus  poesías  permanecen  inéditas.  El  Marqués  de  Val- 
mar,  que  s^o  conoció  las  que  entre  los  papeles  de  Jovellanos  con- 
servaba el  Marqués  de  Pidal,  formó  un  juicio  excesivaimente  severo, 
calificándolas  de  frías  e  infelices.  Viendo  las  publicadas  por  el 
padre  Conrado  Muiños  en  la  Ciudad  de  Dios,  se  comprende  la  razón 
rte  M.  Pelayo  al  decir  al  padre  Cámara:  "El  padre  Fernández,  a  quien 
yo  conocía  sóJo  como  prosista  por  su  saladísima  Crotalogía,  me  parece 
en  sus  versos  uno  de  los  más  estimables  discípulos  de  la  escuela  de 
Salamanca." 

Cierto  que  su  ingenio  retozón  y  travieso  no  armonizaba  bien  con 
Jas  ternuras  bucólicas  en  moda ;  su  inclinación  le  llevaba  a  la  sátira. 
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y  en  ese  terreno  triunfó  con  el  amenísimo  y  castizo  libro  Crotalo- 
gía  o  Arte  de  tocar  las  castañuelas,  puibliicaJdo  con  el  pseudónimo  de 
Licenciado  Francisco  Agustín  Florencio.  Es  una  finísima  sát'.ra  con- 
tra el  furor  encidopedista,  contra  el  rigoriismo  de  la  escuela  ultra- 
clásica,  principalmente  en  lo  ref;rente  a  las  tres  unidades,  y  contra 
ía  pedantería  len  general.  El  opúsculo  provocó  una  curiosa  polémi- 
ca en  que  terc'ó  el  autor,  publicando  una  segunda  parte  titulada 
Impugnación  literaria  de  la  Crotalogía,  por  Juanito  López  Pol:- 
nario. 

Digno  hermano  de  la  Crotalogía  es  el  dhistosísimo  Libro  de  Mo- 
da en  la  feria,  que  M.  Pelayo  atrijl^uyó  a  Don  Preciso;  probahilísima- 
mente  pertenece  al  paldre  Rojas,  cuya  figura  literaria  no  está  aún  de- 
lineada más  que  ,a  medias. 

Si  ei  padre  Rojas  era  El  Censor  Mensual  que  actuaba  de  crítico 
literario  en  el  Diario  de  Madrid,  como  alguien  ha  asegurado,  ha- 
bría que  rehacer  y  completar  toda  su  bibliografía. 

El  PADRE  Miguel  de  Miras  (Mireo)  (f  1800).  Lazo  de  unión  entre 
los  grupos  Iliterarios  de  Sevilla  y  Salamanca,  Jovellanos  le  dedicó 
algunas  de  sus  poesías.  A  pesar  de  no  conocerse  hoy  ninguna  com- 
posición suya,  su  n'Ombre  merece  figurar  entre  los  que  más  influ- 
yeron para  la  restauración  del  buen  gusito  literario  en  las  dos  es- 
cuelas sevillana  y  salmantina. 

El  padre  Andrés  del  Corral  (Andronio)  (1748-1818).  Nombrado 
catedrático  de  la  Universidad  de  Vallaidolid,  se  dedicó  a  estudios  a-r- 
iqueológicos  y  numismáticos.  Sus  versos  se  perdieron,  entre  ellos  el 
poema  Las  exequias  de  Arión:  una  muestra  de  su  soltura  poética 
la  vemos  en  la  composición  Vecinta  a  Delio. 

17.  Don  José  Iglesias  de  la  Casa  (i 748- i 79 i)  nació  en  Sa- 
(l.amanca.  Se  Ordenó  de  sacerdote,  y  como  párroco  se  distimguió  por 
sus  caritativos  sentimientos. 

Escribió  el  poema  La  niñez  laureada,  en  loor  dell  niño  Picornelll 
y  Obispo,  que  a  la  edad  de  tres  años  y  medio  fué  examinado  públi- 
camente por  los  doctores  de  Salamanca,  y  La  Teología^  poema  di- 
dáctico, am1x)s  trivial'es  y  desmayados.  Parafraseó  los  Salmos  de 
Daviid  y  conupuso  muichas  poesías  religiosas. 

Pero  donde  se  distingue  Iglesias  es  en  el  género  festivo:  sus 
anacreónticas  son  notaMes  por  su-  giracia  y  lagereza,  y  suis  letrillas. 
de  matiz  castizo  y  gran  pureza  de  ilengua,  dignas  de  recordarse 
como  imitación  de  buena  ley  de  las  del  Siglo  de  Oro,  singulai-mente 
de  las  de  Góngora  y  Quevedo.  Había  estudiado  profundamente  a 
e-stos  poetas,  y  además  a  Balbuena,  a  quien  imitó  en  ocasiones  en 
sus  poesías  serias.  Conocía  su  propio  mérito  en  esta  clase  de  com- 
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po9:cioiies,   cuando   escribió  de  si  misTno,   en   una  de   las  más    fa- 
mosas : 

¿V'es  al  que  esta  satirilla  Pues    con   su   vena,    letrilla, 

escribe  oon  tal   denuedo.  piuma,    papel   y   tintero. 

que  no  cede  ni  a  Quevedo  eí  un  grande  majadero, 
ni   a  otro   ninguno  en   Castilla? 

También  escribió  parodias  (quie.  llamó  trovas)  de  alonas  de 
las  más  notables  coamposiciones  de  nuestro  Pa-raiaso:  asi  empieza 
una  de  ellas,  tituilada  El  borracho,  en  ique  imitó  burflescamente  la 
Trofeáa  del  Tajo  de  fray  Luis  de  León : 

Folgaba  un  luien  mendigo 
con  una  bota  hurtada  en  la  ribera 
del  Tormes.  sin  testigo ; 
el  río  sacó  fuera 
su  gaznate,  diciendo  con  voz  fiera... 

La  colección  de  romances  que  llatnó  La  lira  de  Medellín  tiene 
algiin  matiz,  auténtico  o  no,  de  Góngora  y  de  Quevedo.  sus  modelos 
preferidos. 

Sus  poesías  sen'as  (églog-as,  apólogos)  están  olfvidadas. 

18.  Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  (1744-1810),  de 
Gijón.  alcalde  del  crimey  en  la  Audiencia  de  Sevilla  (1767).  En 
esta  ciudad  asistió  a  la  te.rtuiia  del  asistente  don  Pablo  de  Olavide; 
fonmó  parte  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  Pais.  Trasladado  a  Ma- 
drid, como  alcalde  de  Casa  y  Corte  (1778).  fué  aquí  contertuJco 
de  Campomanes,  y  académico  de  la  Historia,  de  la  Española  y  Con- 
sejero de  Ordenes. 

Por  su  aanistad  con  don  Fraaicisco  Cabarrús,  organizador  del 
Banco  de  San  Carlos.,  JoveJlanos  fué  enviado  a  Asturias  con  eil 
pretexto  de  que  informara  acerca  de  ías  minas  de  carbón;  este 
destierro  disimuilado  duró  desde  1790  a  1797.  Cuidó  oelosaanen-te  del 
Instituto  Asturiano,  la  obra  más  entusiasta  de  su  vida;  su  objeto  era 
la  difusión  de  los  conocimientos  de  aplicación  (ciencias  exactas  y 
naturales).  Rehabilitado  Cabarrús,  logró  que  Godoy  nombrase  a  Jo- 
vellanos ministro  de  Gracia  y  Jtistioia  (1797).  La  censura  qiue  hizo 
de  la  vida  privada  de  Godoy.  y  por  su  fannoso  informe  acerca  del 
Tribunal  de  la  Inquisicióni,  con  mobitvo  de  una  competencia,  fueron 
causa  de  otro  destierro  de  Jovellanos. 

En  marzo  de  1801  fué  llevado  preso  desde  Gijón  añ  castillo  de 
Beülver  (Mallorca),  donde  se  dedicó  a  trabajos  iprincipalmente  so- 
bre Arquitectoira.  Este  destierro  terminó  por  un  lacónico  decreto 
de  Fernando  Vil  (1808).  Rechazó  el  nombramiento  de  ministro 
del  Iiüterior  que  íe  proporcionaba  ed  grupo  afrancesado,  y  rompió 


842  LITERATURA    ESPAÑOLA 

SU  amistad  con  Cabarrús,  de  quien  dice:  "Desde  qme  dejó  de  ser 
amigo  de  mi  patria,  dejó  de  serlo  mío";  y  fué  uno  de  los  represen- 
tantes de  Astunias  €«1  la  Junta  Central  del  Reino. 

Se  retiró  a  Asturias,  donde  escribió  la  Memoria  -en  defensa  de  la 
Junta  Central;  y,  huyendo  de  los  fra-nceses,  Ique  habían  ocupada 
Gijón,  se  refugió  en  Vega  de  Navia,  donds  murió  (1810). 

Jovellanos,  en  nombre  de  la  Sociedad  Económica  de  Madrid, 
emit-ó  €<1  Informe  acerca  de  Ici  Ley  Agraria,  uno  de  sus  principa- 
les escritos. 

Exipone  la  historia  de  la  Aigricuiltura  en  Esipaña;  opiai  que  no> 
.se  encuentra  tan  decaída  como  algunos  creen,  siendo  miucho  mayor 
su  atraso  un  siglo  antes.  El  obj'eto  de  las  (leyes  agrarias  sólo  debe- 
referirse  a  extender  el  cultivo,  a  perfeccionarle  y  a  hacerle  más 
útil.  Los  obstáculos  que  a  la  Agricultura  se  oponen  son  de  tres 
clases : 

a)  Ohstá.cidos  políticos,  derivados  del  exceso  de  legislación; 
de  la  persistencia  de  los  baldíos,  "fruto  de  la  desidia",  que  deberíair 
enajenarse  en  beneficio  de  los  pueblos;  de  la  prohibición  de  cerrar 
las  tierras  por  la  influencia  del  Concejo  de  la  Mesta,  cosa  que  dis- 
minuía las  plantaciones  de  árboles  y  las  labores;  de  la  amortiza- 
ción eclesiástica  y  civil,  que  debería  evitarse  prohibiendo  la  vincula- 
ción de  la  propiedad  territoniail  y  hacien^do  l'bre  el  comercio  nacio- 
nai ;  de  do  defectuoso  de  las  contribuciones  provinciales,  y  el  sistema 
de  rentas  generales. 

&)  Obstáculos  morales,  por  no  considerar  a  la  Agricultura  ccwno 
el  primer  fundamento  de  la  riqueza  nacional,  protegt'endo  exage- 
radamente a  la  industria  y  al  coaneroio;  por  eso  Jovellanos  procura 
la  difusióin  de  los  conocimientos  agrícolas  mediante  cartillas  y  por 
la  intervención  de  los  párrocos  (con  lo  cual  es  precursor  de  los 
sindicatos  agrícolas  católiicos). 

c)  Obstáculos  de  la  naturaleza  del  terreno;  que  provienen  de 
la  falta  de  riiegos,  caminos,  puertos,  etc. ;  Jovellanos,  además,  quie- 
re un  desarrollo  armónico  del  comercio,  industria  y  navegación,  que 
dará  por  resultado  la  prosperidad  general.  Combate  igualimente  los 
gremios,  especie  de  vincuflaoión  del  trabajo  y  de  las  iniciativas  in- 
dividuaos. 

Entre  las  obras  en  prosa  de  Jovellanos,  muchas  de  carácter  di- 
dáctico y  educador,  deben  recordarse  los  Elogios  de  Carlos  III  y  de 
D.  Ventura  Rodríguez,  famoso  arquitecto,  el  Elogio  de  las  Bellas 
Artes,  la  Memoria  del  Castillo  de  Bellver,  la  Descripción  de  la  Lon- 
ja de  Palma,  el  Informe  sobre  la  publicación  de  los  monumentos  de 
Granada  y  Córdoba;  sus  Discursos  sobre  el  estudio  de  la  Geografía 
histórica,  sobre  la  necesidad  de  unir  el  estudio  de  la  Literatura  al 
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de  las  Ciencias,  el  de  la  Leg-islación,  al  de  nuestra  Historia  y  anti- 
güedades y  el  de  la  lengua  para  comprenden-  el  espíritu  de  la  Le- 
gislación, el  Curso  de  Humaniidades  casfellanas  y  la  Memoria  sobre 
educación  fisica. 

Tiene  dos  obras  dramáticas:  El  deltncuefite  honrado  o?  comedia- 
de  ¡as  llamadas  lacrimosas  (cuyo  tipo  dio  Beaumarchais).  Un  caba- 
llero que  en  cierto  duelo  mató  a  un  hombre,  con  cuya  mujer  se 
casó  después,  se  declara  autor  del  homicidio  al  ver  condenado  por  él 
a  un  inocente:  el  juez,  que  descubre  en  el  curso  del  smnario  que  el 
dueilista  es  su  hijo,  se  ve  obligado  a  condenarlo  a  mnerte:  pero  el 
acusado  inocente,  al  verse  Iñbre.  consigue  deJ  Rey  e!  indulto.  Está 
escrita  en  prosa. 

Muntiza,  después  Pclayo,  tragedria  en  cinco  actos,  en  romance 
endecasílabo.  Repite  la  historia  fabulosa  d€  los  amores  de  Munuza 
y  Dosinda,  hermana  de  Pelayo. 

En  Jas  ¡poesías  no  dramáb'cas  de  Jovellanos  hay  qne  distinguir 
dos  grupos:  j.°,  las  letrillas,  romances,  .'dilios;  2°,  las  sátiras  y  epís- 
toilas. 

i.°  Las  composiciones  de  este  grupo,  no  de  onuy  alto  valer  en 
sí  mismas,  se-  recuerdan  por  el  nonubre  del  auitor;  aquí  debemos 
citar  el  romance  cu  que  se  cuenta  cómo  ^*el  «valiente  caballero  An- 
tioro  de  Arcadia  venció  por  si  y  ante  sí  a  un  ejército  entero  de  fo- 
llones traspirenaicos",  que  es  una  sátira  contra  García  de  la  Huer- 
ta ;  el  Canto  guarrero  para  los  asturianos  ante  la  iirívasió«i  fran- 
cesa de  1808;  la  bella  oda  sáfica  De  Jovino  a  Pon^io  (o  .sea  de  Jo- 
veSlanos  a  Vargas  Ponce),  de  notabfe  poesía  de  estilo  y  perfecto 
dominio  de  la  métrica. 

2."  Jovellanos,  Jov-ino  entre  los  poetas  de  Salamanca,  siguió 
los  rumbos  de  esta  escuela,  a  pesar  de  haberse  educado  en  Alcalá,- 
por  sus  procedim^^entos  de  estilo,  versificación  y  gusto,  y  por  la  amis- 
tad que  tuvo  con  fray  Diego  González,  Meléndez.  Fc.rner.  Cienfue— 
gos,  Quiintana  y  otros:  a  ellos  dirigió  la  Epístola  a  sus  amigos  de 
Sokimanca.  aconsejándoles  en  sus  obra.s  poéticas  poco  oportuna- 
mente :  también  tuvo  relación  con  el  resurgimiento  de  la  escuela  de 
Sevilla,  por  su  residenc'a  en  esta  ciudad  y  su  significación  en  la 
tertulia  literaria  de  Olavide ;  dedicó  otra  Epístola  a  sus  amigos  de 
Sevilla.  Compuso  algunas  anacreónticas  y  versos  amatorios  en  su 
juventud,  duros  e  incorrectos;  valen  más  sus  poesías  sáficas;  pero» 
lo  mejor  de  él  son  dos  sátiras  y  varias  epístdlas,  notándose  en  todas 
man'iiesta  tendencia  de  educar  y  en.señar;  en  su  género  son  exce- 
lentes, y  figuran  entre  lo  más  notable  del  Parnaso  esipañol  del  si- 
glo XVIII  estas  composiciones,  verdaderas  muestras  de  poesía  oitvil.. 
Las  dos  sátiras  A  Arnesto  están  inspiradas  por  la  musa  de  la  in- 
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dignación,  el  sentimiento  lírico  y  el  patriotismo  miás  puro  del  poeta: 
la  primera,  inculpación  del  adulterio,  de  la  corrupción  de  costum- 
bres y  decadencia  del  espíritu  familiar,  empieza : 

Déjame,   Ariiesto,   déjame  que  llore 
los  fieros  males  de  mi  patria;  deja 
que  su  ruina  y  perdición  lamente... 

La  segunda,  que  se  ricfiere  a  la  educación  ide  la  noblleza,  fustiga 
a  dos  clases  de  señoritos :  los  (que  gustan  de  confundirse  con  la  hez 
dd  pueblo  y  los  que  son  inútiles  para  todo.  Es  notable  la  robusta 
entonación  de  ambas,  y  son  como  un  presagio  de  la  Revolución 
francesa.  . 

Las  epístolas  (a  ¡más  de  las  dos  citadas)  van  dirigidas  a  varios 
amigos  suyos  (iCeán  Bermúdez.  don  Carlos  Posada,  Vargas  Ponce, 
Eymar),  todas  en  endecasílabos  sueltos,  como  las  sátiras:  mucho  más 
notable  que  éstas  es  la  de  "Fabio  a  Anfriso"  (el  Duque  de  Vera- 
gua), escrita  desde  el  monasterio  dd  Paullar,  de  tonos  delicados  y 
apacibles,  en  la  que  se  observa  como  un  vago  vislumbra  de  lo  que 
había  de  ser  el  espíritu  romántico;  empieza  así: 

Desde   el  oculto  y  venerable   asilo 
do  la  virtud  austera  y   penitente 
vive   ignorada  y  del  liviano  mundo 
huida  en    santa  soledad   se    escondie. 
el  triste  Fabio  al   venturoso  Anfriso 
salud  en  versos  flébiles  envía... 

Jovellanos  se  distinguió  en  eH  endecasílabo  suelto  y  en  la  es- 
trofa sáfica. 

19.  Don  Juan  Pablo  Forner  (1756-1797),  natural  de  iMérida; 
su  madre  era  sobrina  da  don  Andrés  Riquer,  famoso  médico,  filó- 
sofo y  humanista,  con  quien  estudió,  y  en  Salamanca,  con  el  maes- 
tro Zamora,  famoso  helenisita.  Siendo  aún  estudiante  en  Salaman- 
ca (1782)  vio  premiada  en  un  conourso  de  la  Academia  Española 
su  Sátira  contra  los  abusos  introdiicidos  en  l-a  poesía  castellana. 
En  ella  ataca  a  Lope,  a  Calderón  y  all  teatro  español  del  siglo  xvii. 

Sus  .polémicas  (1783-9)  parecieron  tan  escandaflosas,  quie  ix)r 
Real  decreto  (1785)  se  prohibió  a  Forner  publicar  nada  siin  expre- 
sa autorización  real.  En  1790  fué  nombrado  fiscal  de  la  Audienr 
cia  de  Sevilla.  Jovellanos  y  él  fueron  de  los  primeros  que  cniticaron 
eS  ridículo  empfleo  de  las  petucas  en  los  magistrados.  En  1796  fué 
ascendido  a  fiscal  deí  Supremo  Consejo  de  'Castilla. 

Las  principales  polémicas  que  sostuvo  Forner  son  las  represen- 
tadas por  los  siguientes  folletos: 
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I.  (Contra  Iriarte.)  El  asno  erudito.  Cotejo  de  las  dos  églo- 
gas, premiadas  por  la  Academia  Español. 

II.  (Contra  Huerta.)  Fe  de  erratas  del  prólogo  del  Theatro  es- 
pañol, Reflexiones  de  Tatné  Cecial. 

III.  (Contra  Trigueros.)  Carta  de  D.  Antonio  Varas  al  autor 
de  la  Riada. 

IV.  (Contra  don  Tomás  Antomio  Sánchez.)  Carta  de  Bartolo 
en  respuesta  a  la  Carta  de  Para<:uellos.  (Replicó  Sánchez  en  la  De- 
fensa de  D.  Fernando  Pérez.) 

V.  (Contra  Vargas  Ponce.)   La  corneja  sin  plumas. 

VI.  Contra  varios  perioldistas,  que  escr.ibían  en  El  Censor  y 
el  Apologista  universal. 

Forner  publicó  muiohos  de  estos  folletos  con  'varios  pseudóni- 
mos (Pablo  Seg-arra.  Bartolo,  Antonio  Varas.  Paulo  Ipnocausto^ 
el  Bachiller  Regañadientes,   Silvio  Liberio,  Tomé  Cecial,  etc.). 

Forner  era  hombre  "de  irimensa  doctrina",  a  jtíicio  de  Quinta- 
na'; gran  poeta  satírico  y  terrible  controversista.  De  carácter  duro, 
irasciMe  y  violento,  representa  la  protesta  contra  lo  extranjero  y 
contra  el  eapíritu  dcll  siglo  xviii  en  nombre  de  la  crencia  espa- 
ñola. Su  obra  más  importante  es  la  titulada  Exequias  de  la  len- 
gua castellana,  sátira  que  llamó  menipea,  por  ser  mezda  de  prosa 
y  verso;  es  una  ficción  alegórica  co<mo  la  República  literaria  o  la 
Derrota  de  los  pedantes,  de  inferior  a-menidad  y  de  mayor  trans- 
cendencia, como  obra  de  un  pensador  on-ginall  y  erudito.  Estudia 
el  progreso  y  decadencia  de  nuestra  literatura,  formulando  bella, 
acertada  y  exactatmente  juicios  importantes  acerca  de  nuestros 
clásicos  y  de  los  corruptores  del  g^usto  en  su  tiempo.  Ks  de  exce- 
siva exten-sión:  M.  Pelayo  cree  que  "nadie  en  la  España  de  enton- 
ces fuera   capaz  de  escribir  otra  igual  ni  parecida". 

TaffTiibién  es  muy  notable  su  Discurso  sobre  el  modo  de  escribir 
y  mejorar  la  Historia  de  España,  dond'e  expone  una  verdadera 
teoría  estética  de  ella.  Iba  en  contra  de  la  Academia  de  !a  His- 
toria. 

En  sus  Discursos  filosóficos  sobre  el  hombre  (1787)  hay  que 
distinguir  los  Discursos,  en  verso,  especie  de  poema  didáctico  al 
modo  del  Ensayo  sobre  el  ho.mbre,  de  Popé,  y  las  Ilustraciones, 
en  prosa,  mucho  más  extensas,  importantes  y  eruditas  que  los 
Discursos;  en  éstos,  la  argumentación  ahoga  al  e<lemento  poético, 
fenómeno  frecuente  en  casi  todos  los  poemas  didácticos;  las  Iliis- 
tra<:iones   muestran   gran   erudición   fiáosófica,    sobre  todo   española. 

En  la  Nueva  Enciclopedia  había  aparecido  un  artículo  con  la 
pregunta  de  Masson  ¿Qué  se  debe  a  España f  Desde  hace  dos  si- 
glos, cuatro  o  dice,  ¿qué  ha  hecho  por  Europa?  A   esta  ofensiva 
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pregunta  había  contestado  un  Discurso  del  abate  Denina,  leWo  en 
la  Academia  de  Ciencias  de  Beríin,  y  con  tal  motivo,  en  defensa 
-de  la  cuátura  española  escn'ibió  Fomer  su  Oración  apologética  por 
la-  España  y  su  mérito  literario. 

20.  Don  Juan  Meléndez  Valdés  (1754-1817)  nació  en  Ri- 
bera 4e\  F"resno  (Extremaduira) ;  en  Salamanca  conoció  a  don  José 
Cadalso,  qu<a  influyó  consi'.derablemente  en  su  formación  literaria, 
aficionándolo  al  conocimiento  de  las  lenguas  y  literaturas  de  In- 
glaterra y  Francia  y  al  cultivo  de  la  anacreóntica. 

Las  obras  de  Locke,  las  de  Rousseau,  Leibnitz,  Marmontel,  Mon- 
tesquieu,  Watel  y  el  Anti-Liicrecio  deil  Cardenal  de  Polignac  influye- 
ron poderosamente  en  sus  lideas,  así  como  también  las  poesías  de 
Tihomson,  de  Gessner  y  de  Saint-Lanibert,  que  le  aficionaron  a  las 
bi^llezas  de  fa  naturaleza,  y  las  de  Youaiig  y  Pope,  quie  admiraba  ex- 
tremadamente ;  imitó  a  Young  en  la  canción  intitulada  La  noche  y 
la  soledad,  y  ponderaba  el  mérito  de  El  ensayo  sobre  el  hombre 
-de  Pope. 

Catedrático  de  Humanidades  en  Salamanca  (1781),  magistrado 
en  Zaragoza  (1789)  y  Vailadolid,  y  fiscal  de  la  Sala  de  Alcaldes  de 
Casa  y  Corte,  fué  partidario  át  José  Bonaparte  (en  OviLedo  estu^vo 
a  punto  de  ser  fusilado),  con  quien  llegó  a  ser  presidente  de  Ins- 
trucción pública.  Cuando,  vencidos  los  franceses,  hubo  de  pasar  la 
frontera,  besó  la  tierra  española,  diciendo:  "Ya  no  te  volveré  a  pi- 
sar." En  Montpellier  murió. 

Representa  la  transio'ón   en  la  escuela  salmantina. 

En  la  producción  lírica  de  Me-léndez  conviene  distinguir  dos 
-épocas  o  maneras.  En  la  primera,  cultiva  las  anacreónticas,  Jas 
■églogas,  las  odas  al  modo  de  la  escu'ela  salmantina  de  los  siglos  xvi 
y  xvii  y  los  romances:  de  modo  que.  es  un  reflejo  del  clasicismo 
italoespañol  del  siglo  xvi  y  es  poeta  muy  notable  por  la  fluidez 
de  sus  versos  y  por  la  espontaneidad  de  su  inspiración.  Imita  a  Vii- 
ílegas  en  las  anacreónticas,  a  Garc."laso  en  las  églogas  y  a  fray 
Luis  de  León  en  las  odas:  la  ég'Ioga  Batilo.  premiada  por  la  Aca- 
demia (en  concurso  con  Iriarte),  se  distingue  por  ííu  poesía  de  es- 
tilo, y  es  un  centón  o  mosaico  de  pensamientos  escogidos  en  Jos 
nioddes  bucólicos  más  autorizados  (Teócrito,  Virgilio,  Garcilaso, 
Balbuena).  Abundan  en  esta  época  'la§  poesías  eróticas  (producto 
natural  del  siglo  xviii),  aunque  apenas  se  perciban  ecos  de  ver- 
dadero amor :  las  composiciones  A  la  paloma  de  Filis  son  muy  de- 
corosas y  pulcras  en  su  forma,  pero  no  en  cuanto  a  su  fondo.  En 
sus  anacreónticas  hay  gran  artificio,  pues  eil  poeta  era  de  vida  muy 
metódica  y  ordenada,  y,  por  tanto,  su  espíritu  no  era  adeciiado  pa- 


MELÉNDEZ    VALDÉS  S47 

Ta  este  género:  sin  embargo,  se  salvan  por  su  gracia  y  por  su  ar- 
monía. Mayor  casticismo  hay  en  algunas  de  sus  íletrillas,  €Co  de 
la  antigua  poesia  castellana,  y  más  aún  de  las  de  Iglesias.  Otra 
prueba  del  genio  castizo  de  Meiéndez  está  en  que  sostenía  que  el 
romance  era  metro  a  propósito  para  toda  clase  át  poesía,  incluso 
odas,  lo  qu'2  le  valió  después  la  contradiccrlón  de  Hermosüla:  es- 
cribo bellos  romances  pastoriles  y  amatorios,  debiendo  recordarse 
los  de  Doña  Elvira,  especie  de  leyenda  semirromántica,  no  ter- 
■m'tiada. 

Entre  las  poesías  de  esta  primera  manera  deben  recordarse  las 
dos  letrillas  tituladas  La  flor  del  Ziirgncn  (niña  muy  bella  de  urn 
valle  cercano  a  Salamanca),  los  romanees  Rosana  en  los  fuegos. 
La  m-añana  de  San  Juan,  Los  segadores  (notabk  como  poesía  des- 
«criptiva  y  por  el  vivo  sentimiento  de  la  naturaleza)  y  El  otoño  de 
Ja  vida. 

En  la  segunda  manera  de  Meléndez,  desdeñada  por  algunos  sin 
motivo,  hay  que  notar,  ante  todo,  la  influencia  át  Jovellanos.  Se 
«caracteriza  por  la  tendencia  filosófica.  Emprieza  en  la  notable  coim- 
posición  La  gloria  de  las  artes,  Ceída  en  1781  en  la  Academia  de 
San  Fernando:  es  la  mejor  oda  da  su  época,  al  estilo  clásico,  an- 
terior a  las  de  Quintana,  y  está  directamente  influida  por  las  doc- 
trinas del  l'bro  de  Winckelmann,  Historia  del  arte  en  la  antigüe- 
dad: es  poesía  casi  perfecta,  que  revela  entusiasmo  sincero  en  efl 
autor  por  la  belleza  artística,  a'l  referirse  con  verdadera  inspira- 
ción a  los  principaJes  monumentos  de  la  Pintura  y  Escultura:  en  ella 
:se  lee  la  soberbia  dcscripoión  dd  águila,  que  empieza: 

Cual  el  ave  de  Jove,  que  saliendo 
inexperta  del  nido,  en  la  vacía 
región  desplegar  osa 
las  alas  voladoras,  no  sabiendo 
la  fuerza  que  la  guia... 

En  esta  segunda  manera  hay  que  distinguir:  i.°,  las  poesías  eri 
-que  iMelendez  intenta  remedar  .el  tono  de  fray  Luis  de  León.  iEn- 
tre  ellas  deben  recordarse  las  odas  A  la  presencia  de  Dios,  Al  ser 
incomprensible  de  Dios  (en  que  a  veces  se  encuentra  algún  eco 
de  los  Salimos)  y  La  prosperidad  aparente  de  los  malos,  que  es  la 
más  próxima  al  gusto  moderno,  y  cuyos  pensamientos  están  to- 
mados de  la  Sagrada  Escritura;  2.",  las  composiciones  en  que  son 
visibles  las  influencias  extranjeras,  particularmente  inglesas  (de 
Pope,  Young,  Thompson)  y  francesas,  sobre  todo  de  Rousseau,  no 
en  el  aspecto  político,  sino  en  el  sentimiental,  o  sea  en  cuanto  a 
3as  ideas  del  amor  umiversaí,  las  'excdenoias  detestado  salvaje  y  de 
la  naturaleza  primitiva  dd  hombre  que  el  atitor  dd  Emilio  supone 
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deformada  por  la  educación.  Esta  segunda  época  es  de  gran  atre- 
vimiento en  las  ideas  y  de  relativa  timidez  en  la  forma. 

Además  de  algunas  epístolas,  debe  recordarse  la  oda  Al  fana- 
tismo y  La  despedida  del  anciano,  romance  influido  por  las  ideas 
de  Rousseau  y  de  tendencias  semisocialistas.  También  ¿nf  luyó  en  Me- 
iéndez  el  suizo  alemán  Gessner,  autor  de  églogas  muy  leídas,  tra- 
ducidas e  'imitadas  en  >d  siglo  xviii. 

Meléndez,  en  sus  poesías,  refleja  las  diversas  corrientes  de  las 
ideas  y  del  arte  de  su  tiempo :  en  vida,  por  razón  de  sus  iuncvacio- 
nes  y  en  nombre  del  clasicismo,  fué  combatido  por  Moratín,  el  hijo, 
y  sus  amigos  Hermosilla  y  Tineo:  después  sobrevino  una  franca 
reacción  contra  él,  y  lu'^go  el  olvido,  y  hoy  parece  más  anticuado 
de  lo  que  es  en  realidad,  contribuiyendo  a  ello  el  haber  escrito  muchos 
versos  insignificantes,  v.  gr.,  sus  epístolas  morales:  la  Caída  de  Luz- 
bel es  aún  peor.  MeJéndez  corregía  y  retocalba  mucho,  y  con  fre- 
cuencia exageradamente:  de  ahí  las  variantes  de  unas  ediciones 
respecto  de  otras.  M^eléndez  sobresalió  en  la  poesía  descriptiiva  y  fué 
considerado  en  su  tiempo  como  un  regenerador  de  nuestro  Parnaso. 

Su  obra  dramática  Las  bodas  de  Catnacho  (1784),  inspirada  en 
el  Quijote,  y  en  la  que  intercala  imi'.taciones  de  las  novelas  Invco- 
licas,   tiene   poca   importancia. 

31.  Don  Manuel  José  Quintana  (1772-1857),  madrileño,  oriun- 
do de  Extremadura.  Estudió  en  Salamanca  y  fué  discípulo  de  Me- 
léndez  y  de  Estala,  y  am.'go  de  Joviellanos.  Antes  de  terminar  el  si- 
gilo XVIII  vio  formada  su  reputación  de  gran  poeta  lírico,  y  al  em- 
pezar el  siguiente  estrenó  sus  dos  tragedias.  Sus  ideas  generales, 
particularmente  en  la  esfera  filosófica  y  política,  eran  las  de  la  En- 
ciclopedia; a  pesar  de  ello,  ante  la  invasiónt  francesa  de  1808,  su 
and'iente  patriotisimo  le  puso  decididamente  al  lado  de  la  independen- 
cia nacional :  como  secretario  de  la  Junta  Central,  redactó  algunas 
elocuentes  proclamas  de  ésta  en  la  guerra  contra  los  invasores.  Par- 
tidario de  los  libera'les  y  de  la  Constitución,  fué  encerrado  en  la 
Cindadela  de  Pamplona  (1814),  de  donde  salió  en  1820.  Fué  director 
de  Instrucción  pública  (1821-23)  y  sscretaráo  de  la  Interpretación  de 
lenguas.  Muerto  Fernando  Vil,  recobró  sus  cargos:  fué  ayo  ins- 
tructor de  Isabel  II,  que  en  una  fiesta  sol/emne  le  coronó  en  el  Se- 
nado (1855).  El  último  período  de  su  existencia  (1834-57)  transcu- 
rrió en  medio  de  relativf  apartamiento  y  resqaeto  general,  merectien- 
do  ser  considerado  como  clásico  en  vida. 
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,  ¡de  asunto,  A  Guzmán  el  Bueno. 
Odas    histo-j      antiguo.     í  A  Juan  de  Padilla. 

]  !  A  la  paz  entre  España  y  Francia  (1795). 


'de  asunto!  Al   combate  de  Trafalgar   (1805). 

contempo-    A  España,  después  de  la  revolución  de 
raneo.        ]      tnarzo    (1808). 

'  Al  armamento  de  las  provincias  españo- 
las contra  los  franceses  (1808). 

Odas   dirigi-l  A  Meléndez.    cuando    la    publicación    de   sus   poesías 
das    a    es- I      (1797)  • 

critores    oí  A   Jovellanos,    al    ser    nombra<io   ministro    de   Gracia 
de    asunto]        y  Justicia, 
literario.     I  A  don  Ramón   Moreno,  sobre  el  estudio  de  la  poesía. 

Sobre  el  pro- 1  A  la    invención  de    la  imprenta  (1800). 
,ií:reso.         í  A  la  exiiedición  epañola  para  propagar  la  vacuna  ei"» 
América    dirigida    por    Balmis    (1806). 

Sobre  la  Xa-l  Al  mar. 

turaleza.     j  A  Cienfuegos,    convidándole  a  gozar  del    campo. 

I  A  la  hermosura. 
La  Danza.  A  Cintia. 
A  Luisa  Todi,  cuando  cantó  en  el  teatro  de    Madrid, 
dos  óperas. 
A    la   Duquesa  de   Alba,    presentándole    una  obra  de 
escultura  consagrada  a   su    beneficencia. 

I  En  la  muerte  de  un  amigo. 
Filosóficas.    I  Despedida   de  la  juventud. 
(  Al  sueño. 

Semárromán-i  El   Panteón   de   El    Escorial. 

ticas.  '  La   fuente  de    la  mora  encantada. 

Poesía      d  i- 
dáctica.  —   Las  reglas  del  drama. 

I  El   Duque   de  \'iseo  (1801). 
Tragedias.     |  p^,^^,^   ^^g^,) 

Tiene  algunas  otras  poesías   menos  importantes. 

Sus  dos  tragedias  recuerdan  la  escuela  y  procedimienitos  de  Al- 
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fieri,  que  salía  convertir  la  escena  en  tribuna  poúítica  con  largas 
declamaciones  contra  el  despotismo  y  "el  tirano",  que,  generalmen- 
te, más  que  ser  real,  tenía  muoho  de  ente  de  razón,  en  las  concep- 
ciones del  trágico  italiano  y  en  las  de  sus  seguidores.  En  El  Duque 
de  Viseo  (1801)  hay  un  germen,  no  desarrollado,  de  drama  román- 
ti<ío;  el  Pel-ayo  (1805)  se  hizo  notar  por  su  ellocuencia  y  entonaoión 
patriótica,  no  obstante  lo  pálido  de  los  caracteres  y  del  color  local : 
leído  hoy,  parece  como  una  especie  de  augurio  de  la  invasión  fran- 
cesa. Quintana  no  llegó  a  terminar  aigunas  tragedias  que  empezó  a 
desarrollar. 

El  Duque  de  Viseo  (1801)  es  una  tragedia  a  la  manera  rígida  y 
abstracta  de  Alfieri,  No  tiene  relación  con  las  comedias  de  Lope, 
Culbillo,  etc.  Su  argumento,  enteramente  fabuloso,  deriva  del  drama 
inglés  de  Lewiis,  The  Castle  Spectre.  Quintana  sólo  puso  los  ape- 
llidos de  Arisco  y  Ataide. 

Enrique,  usurpador  de  Viseo,  ama  a  Matilde  por  ser  vivo  retr?.to  de 
Teodora,  mujer   de   su  hermano  Eduardo,  a   quien   despojó  del  ducado 
y  mandó  matar.  Matilde,  encerrada  en   un  castillo,  de  quien  es  guarda 
Ataide,  está  enamorada  del  Condle  de  Oren :  a  éste  lo  prenden  por  man- 
dato del  usurpador.  Ataide  lo  liberta,  y  hace  saber  a  Matilde  que  Eduar- 
do está  preso  hace  muchos  años   en   los  subterráneos  del  castillo   (pues 
no  lo  llegaron  a  matar)  y  que  ella  es  Violante,  hija  de  Eduardo  y  Teo- 
dora y  legítima  dueña  de  Viseo.  Enrique  ve  en  sueños  el  espectro  de  sus 
víctimas  y  pide  socorro  a  Ataide,  y  confía  en  que  Eduardo  lo  perdonará, 
al   saber   que  aún  vive ;  pero   al  enterarse  de   que  el  de  Oren  trata   de 
combatir  el  castillo,  ordena  que  den  íormento  a  Ataide,  para  que  decla- 
re el  paradero  de  Eduardo,  y  que  Matilde  se  case  con  él  o  muera.  Esta 
no  accede  y  es  llevada  a  un  calabozo  cercano  al  de  su  padre,  con  quien 
habla,  reconociéndose  ambos.    Los  dos    hermanos    se  encuentran   frente 
a  frente ;  Eduardo  reprocha  a  Enrique  sus  crímenes ;  Enrique  da  orden 
de  matarle;  Matilde  le  dice  que  es  su  padre,  y  el  usurpador  declara  que 
sólo   dejará  de   cumplir  su  propósito  si  Eduardo  ordena  a  su  hija  que 
se  case  con  él :  el  afligido  padre  rechaza  tal  idea,  y  el  Conde  de  Oren 
llega  con  su  gente  y  liberta  a  los  prisioneros.  Enrique  es  perdonado  y, 
lleno  de  vergüenza,  se  retira   a  tierras   extrañas   con   el  negro  Alí,  su 
cómplice. 

Cultivó  la  Historia  en  sus  Vidas  de  españoles  célebres;  no  obs- 
tante su  indudable  mérito,  no  es  Quintana  artista  extraordinario  de 
la  Historia,  porque  teniendo  admirables  condiciones  líricas,  sentía 
lo  épico,  escasa  o  incompletamente  y  le  faltaba  imaginación  retros- 
pectiva, pintoresca  y  plástica  para  animar  y  dar  vida  a  restos  de 
éipocas  pasaídas;  hombre  del  siglo  xviii,  no  comprendía  bien  lo  me- 
dieval; por  eso  las  vidas  del  Cid  y -Guzmán  el  Bueno  representan 
'Vobré  y  raiquítica  initefpretación  de  la-Bdad  Media"  (M.  P.) ;  me- 
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jor  es,  entre  sus  primeras  biografías  (1807),  la  de  Roger  de  Lauria, 
Tsasada  en  Desclot  y  Muntaner;  y  valen  mucho  más  las  posterio- 
res (1830-32)  por  la  preparación  mejor  del  autor,  menos  preocu$)ado 
entonces,  más  documentado,  y  más  puro  en  su  lengua  y  estilo,  así, 
las  de  don  Alvaro  de  Luna  y  Pizarro  son  obras  de  gran  importan- 
cia y  atractivo. 

Obras  de  crítica. — Las  Reglas  del  drama  (en  tercetos),  presen- 
tadas a  un  certamen  de  la  Academia  española  (1791),  repite  las  ideas 
de  Boileau :  mantiene  con  rigor  las  unidades ;  encuentra  admirables 
a  Racine,  Corneille  y  Moliere ;  condena  a  Cr^ebillon  y  Du-Belloy ;  re- 
conoce los  supuestos  defectos  que  los  neoclásicos  achacaban  a  Lo- 
pe y  Calderón,  moderando  estas  censuras,  a  la  vez  que  tributa  al- 
gunos elogios  a  nuestras  drajnáticos. 

Escribió  la  Vida  de  Cervantes  y  lia  de  Meléndez;  en  la  revista 
Variedades  de  Ciencias,  Literatura  y  Artes  (1803-5)  publicó  algunos 
irtículos.  V.  gr..  sobre  el  Cid  de  Corneille,  traducido  por  García  Suel- 
to; acerca  del  idilio  y  de  la  égloga;  sobre  la  rima  y  el  verso  suelto, 
que  elogiaba,  más  en  la  teoría  que  en  la  práctica,  y  la  polémica  con 
Blanco-White  acerca  de  la  Inocencia  perdida,  de  Reinoso  y  el  valor 
istético  del  sentimi-ento  de  la  religión. 

Es  autor  de  excelentes  antologías,  dentro  del  gusto  neoclásico:  la 
Colección  de  poesías  castellanas  y  la  Musa  épica;  sus  prólogos  y  no- 
as  contienen  0{>Grtunas  observaciones,  expresadas  con  talento,  dis- 
rreción  y  templanza,  tanto  en  el  elogio  como  en  la  censura  y  amor 
i  los  detalles  y  a  la  práctica,  propio  de  artista  verdadero:  es  defi- 
nente  en  lo  que  se  refiere  a  la  Edad  Miedia,  y  siente  muy  poco  "el 
irismo  suave  y  reposado  de  fray  Luis  de  ¡León  o  la  melancolía  de 
forge  Manrique"  (^L  P.).  Es  el  primer  colector  de  romances  (edi- 
:ión  de  don  Ramón  Fernández),  no  de  Jos  romances  viejos,  sino 
le  sus  imitaciones  del  siglo  xvii ;  el  libro  más  antiguo  que  conoció 
)ara  su  tarea   fué  el  Romancero  general  de  Madrid,   1604. 

Sus  Dice  cartas  a  Lord  Holland  se  refieren  a  los  sucesos  'poli- 
icos  de  España  en  la  segunda  época  constitucional ;  expuso  en  ellas 
US  ideas  sobre  gobierno  y  administración,  y  escritas  en  1823-24,  no 
e  publicaron  hasta  1852. 

En  la  lírica,  y  especialmente  en  algunos  aspectos.  Quintana  es 
xtraordnario.  Pertenece,  en  cuanto  al  tiempo,  a  los  dos  siglos  que 
Icanzó;  en  cuanto  al  Arte,  está  más  bien  dentro  del  xviii  que  del 
¡guíente:  así  lo  hacen  ver  el  sentido  clásico  de  su  criterio  y  de  su 
rte  (Las  reglas  de!  drama;  las  tragedias),  sus  ideas  enciclopedistas. 
'  hasta  las  feclias  de  sus  más  significadas  producciones:  hombre  de 
na  pieza,  todo  un-  carácter,  vio  (impasible  Jas  nuevas  ideas,  mantu- 
o  rígidamente   el  precepto  de  Jas  unidades   dramáticas  en  su:  poe- 
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mita  didáctico,  y  sólo  llegó  a  conceder,  después  de  largos  años,  qu? 
si  hay  grandes  razones  en  ipro,  hay  grandes  ejemplos  en  contra;  n< 
aceptó  ni  combatió  el  romanticismo,  y  sólo  hay  huellas  de  él  en  E. 
panteón  de  El  Escorial  y  en  el  bello  romance  La  fuente  de  la  mon 
encantada.  Su  arte  lírico  tiene  sus  antecedentes  en  las  odas  filoso 
ficas  de  Meléndez,  y  en  las  odas  filantrótpicas,  impregnadas  de  me 
lancolía,  de  Cienfuegos  (La  escuela  del  sepul-cro,  La  rosa  del  de 
sierto,  A  un  carpintero  llamado  Alfonso).  Se  ha  dicho  con  razói 
que  su  lira  sólo  tuvo  dos  cuerdas:  1.°,  la  del  amor  a  la  civilización 
derivado  de  la  Filosofía  francesa  del  siglo  xviii^  que  admitía  e 
progreso  indefinido  (odas  a  la  hnprenta,  a  la  Vacuna) ;  2.',  la  dé 
amor  a  la  Patria  que  el  poeta  sentía  vivo  y  puro.  La  magnífica  odí 
A  España,  después  de  la  revolución  de  marco  (1808)  empieza  así: 

¿Qué    era,  decidme,    la  nación   que   un    día 
reina  del    mundo  proclamó  el  destino, 
la  que  a  todas  las   zonas   extaidía 
su  cetro  de  oro  y  su  blasón  divino? 
Volábase    a    Occidente, 
y  el  vasto   mar  Atlántico   sembrado 
se  hallaba  de  su  gloria  y  su    fortuna. 
Doquiera   España;  en  el  preciado  seno 
de  América,  en  el  Asia,  en  los  confines 
del  África,  allí  España.  El  soberano 
vuelo  de  la  atrevida   fantasía 
para  abarcarla  se  cansaba  en   vano: 
la  tierra  sus  mineros  le  rendía, 
sus  perlas  y  coral  el  Océano, 
y  dondequier  que  revolver  sitG  olas 
él  intentase,  a  quebrantar  su  furia 
'  siempre  encontraba  costas  españolas. 

En  cambio  falta  en  su  lira  la  cuerda  religiosa,  la  de  ila  natura- 
leza y  la  del  amor;  la  primera,  por  sus  indicadas  ideas  enciclope- 
distas, que  le  llevaban  a  un  deísmo  vago;  la  de  la  naturaleza,  que 
no  sentía  suficientemente,  con  profundidad  e  intimidad  bastante  para 
entonar  cantos  extraordinarios,  y  así,  en  la  oda  Al  mar,  se  dirige  al 
genio  y  audacia  del  hombre  en  el  Océano,  a  los  grandes  navegantes 
y  a  la  civilización  comunicada  por  los  mares,  mudíio  más  que  a  este 
aspecto  imponente  de  la  naturaleza ;  la  qué"  dirigió  a  Cienfuegos  so- 
bre ila  vida  del  campo  es  imitación  artificiosa  de  pasajes  de  Thomp- 
son y  de  Gessner;  y  la  del  amor,  ni  platónico  ni  de  otra  especie,  aca- 
so por  la  constante   tristeza  que  amargó  su  vida. 

Sobre  su  técnica  se  han  hecho  interesantes  observaciones :  pa- 
rece que  escribía  primero  en  prosa  sus  odas,  cuyas  partes   acomo- 
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daba  según  el  plan  de  un  discurso;  empieza  por  enunciar  un  princi- 
pio general  y  alistracto :  así  comienza  la  dedicada  Al  combate  de  Tra- 
falgar : 

No  da  con   fácil  mano 
el   destino  a  los   héroes  y   naciones 
gloria  y  poder ; 

■continúa   desarrollando   la   primera   idea   indicada  y  entra   en   ma- 
teria según  un  plan  clásico,  lógico  y  oratorio  mucho  más  que  lírico, 
y  suele  terminar  con  alguna  exhortación  o  deducción  práctica,  de 
modo  que  en  sus  planes  hay  más  reflexión  qiue  espontaneidad  y  natu- 
ralidad, y  se  comprende,  si  se  tiene  en  cuenta  que  Quintana  era  más 
filósofo  que  mero  artista  y  mucho  más  abundante  en  ideas  y  en  pa 
sión  que  en   fantasía  plástica  y  representativa;  CQji  todo  ello,  por 
'o  limpio,  expresivo  y  elocuente  de  su  forma,  por  lo  cálido,  entonado 
y   robusto  de  sus  cantos,   por  su  inspiración,  a  la  vez  reflexiva  y 
■arrebatada,  logró  hacer  muchos  versos  rotundos,  precisos  y  escul- 
tóricos, de  los  que  se  graban  en  la  memoria  y  se  repiten  mil  veces. 
Gusta  de  la  estrofa  larga,  en  la  que,  a  veces,  queda  algún  verso  li- 
bre. Perteneciendo  a  la  escuela  salmantina,  estudió  mucho  a  Herre- 
ra. Hay  recuerdos  visibles  de  los  escritores  antiguos  y  de  los  clá- 
sicos franceses  del  siglo  xviii ;  v.  gr.,  de  Marco  Aurelio  en  su  ele- 
-gía  a  la  Duquesa  de  Frías  y  del  epitalamiio  de  Claudiano  en  loor  de 
la  hija  de  Estilicón,  en  el  que  dedicó  a  las  bodas  de  María  Cristina 
y  Femando  VH  (1830). 

32,  Don  Ni  CASIO  Alvarez  de  Cienfuegos  y  Acero  (i  764- 1809), 
natura]  de  Madr'd,  amigo  de  MeJ^ndez,  redactor  de  la  Gaceta  y 
del  Mercurio  y  oficial  de  la  primera  Secretaría  de  Estado;  parti- 
dario de  la  causa  nacional  en  1808  y  desterrado  a  Francia,  donde 
onupió. 

Las  tendencias  filosóficas  de  su  tiempo  fueron  reflejadas  en  va- 
rias de  sus  cc^nposiciones :  en  sus  más  antiguas  poesías  (romances) 
.sigue  enteramente  la  primera  manera  de  Meléndez  (v.  gr.,  Los 
amantes  enojados.  El  fin  del  Otoño)  ;  después  se  nota  en  él  cierta 
reacción  contra  el  amaneramiento  y  el  prosaísmo  corriente  en  el  si- 
glo xviii,  creando  ó  adaptando  numerosas  voces  poéticas,  y  siempre 
mi:y  alejado  de  la  manera  clásica  y  de  sus  imitadores  y  cuidando 
-mucho  el  estilo;  en  sus  tragedias  (Idomeneo,  Zoraida,  Pitaco,  La 
Condesa  de  Castilla)  siguió,  no  obstante,  a  9a  escuela  neoclásica 
•francesa. 

Cienfuegos,  por  el  sentimentalismo  de  varias  de  sus  composicio- 
3ies  de  la  última  época  debe  ser  considerado  como  precursor  de  los 
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románticos.  Estas  son,  indudablemente,  las  poesías  niás  notables  de: 
Cienifuegos  (en  endecasílabos),  y  entre  días  deiben  recordarse  Mi 
paseo  solitario  en  primavera,  A  un  amigo  en  la  muerte  de  un  her- 
mano, En  alabanza  de  un  carpintero  llamado  Alfonso  (de  tenden- 
cias humanitarias  y  filosóficas),  y,  sobre  todo.  La  escuela  del  sepulcro^ 
y  La  rosa  del  desierto,  las  más  características  en  el  sentido  indi- 
cado, por  su  sensibilidad  y  por  su  melancolía. 

23.  Don  Francisco  Sánchez  Barbero  (1764-1819),  de  la  pro- 
vincia de  Salamanca,  dominó  la  lengua  latina,  en  la  que  compus() 
poesías  excelentes. 

Prisionero  de  los  franceses  en  1808;  redactor  en  Cádiz  de  El 
Conciso;  bibliotecario  de  San  Isidro:  perseguido  por  afecto  aí  sis- 
tema constitucional,  murió  en  el  presidio  de  Melilla.  Son  coírvposi- 
ciones  suyas  notables  la  eHeg-ía  A  la  muerte  de  la  Duquesa  de  Alba,.. 
la  oda  A  la  batalla  de  Trafalgar,  y  la  titulada  La  invasión  francesa 
en  1808.  A  más  de  algunos  diálogos  satíricos,  de  carácter  político^, 
y  del  melodrama  Satíl,  inspirado  parclalmenite  en  Alfierá,  es  autor  de 
la  tragedia  Coriohno,  que  no  gustó.  Sus  poesías  son  correctas,  pero 
de  escaso  valor  lírico.  Tuvieron  mucho  éxito"  sus  Principios  de 
Retórica  y  Poética. 

24.  Don  Tomás  González  Carvajal  (1753-1834),  sevillano,  no- 
table humanista,  director  de  los  Estudios  Reales  de  San  Isi- 
dro (1813),  partidario  del  sistema  contitucional.  Es  autor  de  un 
Elogio  de  Arias  Montano  y  de  una  traducción  en  verso  y  prosa  de 
los  Salmos  y  de  los  labros  poéticos  de  la  Sagrada  Escritura.  Tiene 
también  algunas  poesías  sueltas,  que  sguen  las  huellas  de  fray 
Luis  de  León,  y  dos  sátiras  en  la  manera  de  Jcveílanos. 

Por  su¡s  traducciones  bíbCicas  debe  ser  indluído  entre  los  poetas 
de  la  escuela  salmantina  est'e  ingenio  selvillano. 

José  Somoza  y  Muñoz  (1781-1852),  de  Piedrahita,  amigo  de  la 
célebre  Duquesa  de  Alba,  de  Jovellanos,  Mieléndez  y  Quintana.  Li- 
beral en  pollítica,  sufrió  algunas  persecuciones  y  terminó  retirán- 
dose a  su  pueblo  a  la  muerte  de  su  hermano  Juan  (1829),  y  allí 
vivió  retraído.  Tuvo  gran  afecto  a  su  aihiijada  Cecilia  Núñez. 

Aunque  sus  obras  se  escribieron  a  partir  de  1830  y  se  publicaron 
tn  1842,  su  espíritu  es  absolutamente  del  siglo  xviii.  Tiene  entre 
sus  escritos  en  prosa  algunas  narraciones  cortas,  preciosas,  como- 
Lección  marcial.  El  pundonor  y  La  oropéndola  en  la  fuente  de  la 
dehesa  de  la  Mora;  en  cambio  sus  novelas  históricas,  coma  El  bau- 
tismo de  Mudarra,  son  medianas.  Su  prosa  es  muy  limada,  y  a  ve- 
ces intercala  versos. 
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Entre  sus  poesías  que  no  sienten  la  Naturaleza  es  la  mejor  A 
una  desdeñosa,  que  se  refiere  al  amor  no  corresipondido  del  au- 
tor por  doña  María  de  Acebal.  Tambiién  merecen  citarse  la  oda  A 
fray  Luis  de  León  y  El  sepulcro  de  mi  hermano.  Tiene  especial  inte- 
rés en  la  poesía  festiva,  ej.:  La  sed  de  agua  y  el  epitalamio  A  una 
novia  en  el  día  de  su  boda.  Compuso  algunos  ensayos  dramáticos  da 
poco  valor. 

Somoza  es  un  poeta  educado,  discreto  e  ingenioso,  de  ideas  en- 
ciclopedistas y  volterianas  del  siglo  xviii^  y  muestra  en  sus  obras- 
la  tendencia  a  la  felicidad,  egoísta  y  cómoda,  del  apartamiento  del 
mundo.  Esta  teoría  de  la  felicidad  deriva  de  Fontenellie. 

!\   Poesía:   VI.    Escuela    sevillana.    25.    Arjona. — 26.    Blanco.-^^j. 
Marchena. 

Escuela  sevillana  en  el  siglo  xviii: 

Durante  más  de  los  dos  primeros  tercios  de  esta  centuria  el  de- 
caimiento general  de  la  poesía  española  fué  evidente  en  Sevilla  como 
en  otras  partes;  el  mal   gusto,  el  cultismo,  propio  del   siglo  xvii,  y 
el  prosaísmo,   característico  del  siguiente,  también   tuvieron   lamen- 
table representación  aquí,   sin  perjuicio  de  algunos  rasgos  de  inge- 
nio, como  los  de  López  de  Palma,  médico  y  humanista,  a  quien  lla- 
mó   Gallardo   "el   Isla   sevillano"   por    sus    tendencias    satíricas ;   y 
González  de   León,  que  se  burlaba  de  los  estudios  de  humanidades. 
La  tertulia  del- Asistente  Odavide  (1767),  a  la  que  concurría  Jovella- 
nos,  contribuyó  al  resurgimiento  de  las  letras,  aunque  fué  pasajero  su 
influjo:  a  él  contriibuyeron  Trigueros,  ■  el  padre  Miras,  agustino,  y 
\^aca  de  Guzmán.  Fundóse  una  Academia  Horaciana  por  el  canó- 
nigo Arjona  y  por  Matute;  y  la  llegada  a  Sevilla  de  Fomer,  fiscaf 
de  la  Audiencia,   casi    coincidió  con  el  establecimiento   o  restaura- 
ción de  la  Academia  de  Buenas  Letras  (hacia   1793) :  tales  fueron 
los  antecedentes  u  orígenes  de  esta  escuela  de   fin  del   siglo  xviii, 
que  aspiró  a  renovar  las  glorias  de  los  poetas  sevillanos  de  la  edad 
fie  oro,   y  princiipalmente  de  Herrera  y  de   Rioja:  su  defecto  capi- 
tal  fué  haber  acentuado  y  exagerado  la  importancia  del  lenguaje 
poético,  dando,   a   veces,   en  io   amanerado,   artificiail  y   meramente 
académico. 

Quien  representó  verdaderamente  este  resurgimiento  de  la  es- 
cuela sevillana  fué  la  pléyade  poética,  o  reunión  de  siete  poetas, 
cada  cual  con  su  propio  valer,  y  que  se  significaron  desde  luego  en 
laS"  letras:  fueron  Arjona, -Blanco,  Reinoso,  Lista,  Roldan,  Castro,  . 
Múñez.  Arjona.es  el  más  lírico,  clásico  y  correcto  de  efllos;  Blan^ 
co-White  sólo  produjo  dos  poesías  sobresalientes:  Los  placeres  del 
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entusiasmo  y  el  admirable  soneto  ing'lés  Mysterious  night;  Reinóse, 
de  más  estudio  que  inspiración  propia  y  espontánea,  autor  de  La 
inocencia  perdida;  Lista,  maestro,  critico,  poeta  y  de  gusto  algo 
ecléctico;  Roldan,  notabde  escriturario,  autor  de  El  ángel  del  Apo- 
calipsi;  Núñez,  bíblico,  e  imitador  de  Herrera.  Esta  escuela  pro- 
longó su  influjo  en  el  siglo  xix. 

25.  Don  Manuel  María  de  Arjona  y  de  Cubas  (1771-1820), 
de  Osuna,  donde  estableció  la  Academia  llamada  de  Sile.  En  Seviilla 
contribuyó  al  establecimiento  de  otra  Acadamia  con  Blanco,  Lista 
y  algunos  otros  escritores,  que  después  fueron  indi/viduos  de  la  Aca- 
demia de  Buenas  Letras.  Era  penitenciario  de  Córdoba  durante 
la  invasión  francesa  y  fluctuó  entre  los  franceses  y  la  causa  nacio- 
nail.  De  sus  poesías  se  destacan  la  oda  A  la  memoria;  dos  tra- 
ducciones de  Horacio,  el  romance  Al  pensamiento  del  hombre;  el 
poema  liricodidáctico  Las  ruinas  de  Roma  (notable  como  reflejo 
inspirado  en  la  hiistoria  clásca,  de  carácter  filosófico),  y,  sobre  to- 
do. La  diosa  del  bosque.  Inventó  la  estructura  de  las  estrofas  de 
esta  composición,  muy  agradables  al  oído  y  elogiadas  por  Quintana. 

¡  Oh,  si  bajo  estos  árboles  frondosos 
se  mostrase  la  célica  hermosura 
que  A'i  algún  día  de  inmortal  dulzura 

este  bosque  bañar ! 
Del  cielo  tu  benéfico  descenso 
sin  duda  ha  sido,  lúcida  belleza; 
deja,  pues,  diosa,  que  mi  grato  incienso* 

arda  sobre  tu  altar. 

El  gusto  latino  -e  italiano  prevalece  en  las  poesías  de  Arjona, 
que   cuidó  particuilarmente  del  efecto  musical  de  sus  estrofas. 

26.  Don  José  María  Blanco  y  Crespo  (1775-1841),  sevillano, 
de  origen  irlandés  por  la  línea  paterna,  de  familia  devota.  Se  or- 
denó de  sacerdote  y  obtuvo  por  oiposición  la  canongía  magistral  de 
Cádiz  (1801).  Fué  muy  amñgo  de  Quintana,  intervino  cu  la  redac- 
ción del  Sem-anario  Patriótico.  Invadida  Andalucía  por  los  fran- 
ceses, Blanco  embarcó  para  Inglaterra.  Aillí  asistió  a  la  Universidad 
de  O'xford  y  publicó  la  revista  El  Español,  que  defendió  a  los  ame- 
ricanos que  en  Caracas  y  Buenos  Aires  se  habían  aT.zado  contra 
España,  proclamando  su  independencia:  cuando  cesó  esta  revista, 
el  gobernó  de  Canning  le  señaló  200  'libras  esterlinas  anuales  de 
pensión. 

Blanco,  que  s^e  nombraba  White,  traducción  ling-lesa  de  sti  ape- 
llido, se  hizo  anglicano,  y  terminó  siendo  unitario.  Murió  en  Li- 
verpool. 


BLANCO    WHITE.    MARCHENA.  857 

Escribió  en  inglés  sus  Lctters  from  Spain  (Cartas  desde  Espa- 
-iia),  muy  notables  para  el  conocimiento  de  la  v-da  interior  española 
a  fines  del  siglo  xviii,  firmadas  con  el  pseudónimo  de  Don  Leuca- 
dio  Doblado. 

Entre  sus  poesías  líricas  deben  recordarse  La  voluntariedad  y  el 
deseo  resignado,  Una  tormenta  nocturna  en  alta  mar  (conuposición 
alegórica  de  sabor  autobiográfico),  El  triunfo  de  la  beneficencia, 
niu}'  admirada  por  Quintana,  y  Los  placeres  del  entusiasmo. 

Por  estas  poesías  citadas,  Blanco  es,  indudablemente  más  poeta 
y  más  de  gusto  moderno  que  casi  todos  los  que  florecjeron  en  los 
últimos  años  del  siglo  xviii  y  primeros  del  s'guiente;  y  esto  mismo 
lo  confirma  la  admirable  traducción  que  hizo  del  monólogo  To  be 
or  not  to  be  del  Havilet  de  Shakespeare. 

Blanco  es  autor  de  im  soneto  maravilloso,  en  lengua  inglesa,  de 
simbólico  sentido,  admirado  como  uno  de  los  más  iperfectos  escritos 
en  el  idrioma  de  Byron.  De  él  hay  varias  traducciones  parafrásticas 
en  castellano,  entre  otras  las  de  Lista  y  la  del  americano  don  Rafael 
Fombo,  que  es  más  perfecta.  Helia  aquí: 

Al  ver  la  noche  Adán,  por  vez  primera, 
que  iba  borrando  y  apagando  el  mundo, 
creyó  que  al  par  del  astro  moribundo 
la  Creación  agonizaba  entera. 

Mas  luego,  al  ver  lumbrera  tras  lumbrera, 
dulce  brotar  y  hervir  en  un  segundo 
Universo  sin  fin...  vuelto  en  profundo 
pasmo  de  gratitud,  ora  y  espera. 

Un  sol  velaba  mil :  fué  un  nuevo  Oriente 
su  ocaso ;  y  pronto  aquella  luz  dormida 
despertó  al  mismo  Adán  pura  y  fulgente. 

¿Por  qué  la  muerte   el  ánimo  intimida? 
Si  así  engaña  la  luz  tan  dulcemente, 
¿por  qué  no  ha  de  engañar  también  la  vida? 

27.  José  Marchena  y  Ruiz  (1768-1821),  de  Utrera,  clérigo  de 
menores,  abandonó  los  hábtos  a  causa  de  sus  ideas  volterianas  y 
^ué  a  Francia  en  plena  revolución,  siendo  protegido  de  Marat,  y 
luego  del  grupo  de  los  Girondinos,  que  persiguió  Robespierre.  Co- 
mo secretario  del  general  Moreau  (1801)  estuvo  en  el  Rhin.  Vino 
•a  España  como  secretario  de  Murat  (1808)  ;  la  Inquisición  lo  encar- 
celó y  el  general  francés  lo  sacó  violentamente  de  la  prisión :  Mar- 
chena fué  archivero  mayor  del  Ministerio  dd  Interior.  Vencidos 
los  franceses,  se  retiró  a  Francia.  Volvió  a  Madrid  (1820)  y  nadie 
^e  hizo  caso,  por  el  mal  re-cuerdo  que  tenía  de  la  época  de  Murat. 
Murió  en  la  mayor  pobreza. 
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Dominaba  perfectamente  el  latín,  y  en  este  idioma  frag-uó  ui? 
frag-mento  que  llenaba  una  laguna  del  Satiricón  de  Petronio,  forjado- 
con  tal  destreza,  que  fué  reconocido  como  auténtico  por  los  críticos 
más  autorizados  de  Akmiania :  después  quiso  repetir  el  fraude  y 
presentó  40  versos  a  nombre  de  Catuío,  que  suponía  encontrados 
en  un  papiro  de  Herculano ;  pero  Eicbstaedt,  profesor  de  Jena.  de- 
mostró con  grao'a  la  falsificación. 

En  Valencia  fué  sorprendido  un  día  por  el  librero  Fauli  embe- 
bido en  la  lectura  de  ila  Gn'm  de  pecadores^  de  Graiiada.  Marchena 
decía  que  no.  quería  leer  este  libro,  porque  convencía  su  entendimiento.^ 
pero  que  no  ipodía  dejar  de  leerlo  porque  no  conocía  en  nuestro  idio- 
ma un  libro  tan  admirable. 

Tradujo  en  verso  el  Hipócrita  y  el  Misántropo  de  Moliere  y  las 
Novelas  de  Voltaire.  Escribió  mudhos  folletos  de  circun'Staucias,  la 
mayor  parte  políticos,  y  además  una  oda  A  Cristo  crucificado,  ad- 
mirable por  su  entonaciÓTi.  corte  devoto  y  exquisi'ta  belleza. 
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CAPITULO  XXVII 

G.  Dramática:  i.  La  tragedia.  Monticno,  García  de  ¡a  Huerta,  et-- 
cétera. — 2.  Prohibición  de  los  Autos  sacramentales. — 3.  Don  Ra- 
món de  la  Cruz. — 4.  González  del  Castillo. — 5.  Cornelia. — 6.  Ro- 
dríguez  de   Arellano. — 7.  Trigueros. — 8.  L.  Moratín. — 9.  Solís. 

1.  La  tragedia  en  el  siglo  xviii. — La  tragedia,  según  el  tipo 
neoclásico  francés,  es  punto  que  caracteriza  la  dramábica  del  si- 
glo xviii.  La  primera  manifestación  puede  verse  en  el  Cinna,  de 
Corneille,  traducido  en  variedad  de  metros  (1713)  por  don  Fran- 
cisco Pizarro  Piccolomini,  manq-ués  de  San  Juan.  La  Poética  de 
Luzán  incitó  a  los  autores  a  componerlas  o  arreglar  las  francesas. 

Don  Tomás  de  Añorbe  y  Corregel,  capellán  de  la  Encarnación 
de  Madrid,  en  el  segundo  tercio  del  siglo  xviii,  compuso  el  Pauli- 
no (1740),  obra  censurada  por  Luzán  y  Montiano,  y  que  debió  bols- 
ear su  asunto  en  el  Daz'id  perseguido  de  Lozano.  Su  comedia  La 
virtud  z'cnce  al  destino  se  representaba  en  Madnid  el  año  1735. 

Don  Agustín  de  Montiano  y  Luyan  do  (i  697- i  764),  de  Vallado- 
li'-d,  oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  Estado,  fundador  y  primer 
director  áz  la  Academia  de  la  Historia,  miembro  de  otras  Corpora- 
ciones análogas. 

En  su  juventud  escribió  el  poema  El  robo  de  Dina,  de  asunto 
bíblico  (1727),  y  en  él  y  en  sus  églogas  siguió  el  gusto  conceptuoso 
del  siglo  XVII. 

En  la  dramática  fué  primero  ardiente  partidario  de  la  escuela 
neoclásica  francesa,  en  sus  dos  tragedias  Virginia  y  Ataúlfo:  en 
sus  últimos  años  cambió  de  gusto,  cottio  declaró  en  la  carta  que 
precede  a  la  traducción  en  verso  de  la  Andrótncica  de  Racine,  he- 
cha por  la  señora  M.  iH.  (Margarita  Hickey),  donde  dice  Montiano; 
"Yo  seguí  al^gún  tiempo  la  opinión  de  los  franceses,  pero  abracé 
después  la  inglesa.'^  En  cuanto  a  su  "opinión  inglesa"  acerca  de 
la  dramática,  debe  de  referirse  al  teatro  de  Dryden  y  Addisson  y 
no  al  de  Shakespeare. 
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Las  mencionadas  traigedias  estaban  completamente  ajiistadas  á 
las  reglas  neoclás'cas,  totalmente  desiprovistas  de  interés,  siendo  su 
versificación  muy  defectuosa,  y  no  llegaron  a  representarse.  La  Vir- 
ginia fué  celebrada  por  Lessing  (1751),  que  años  después  rectifi- 
caba sus  primeras  opiniones. 

Tampoco  lograron  gran  éxito  las  tragedias  de  don  Nicolás  F. 
Aloratín  (véase  pág.  826),  ni  Sancho  García  de  Cadalso,  en  pa- 
reados a  la  francesa  (véase  pág.  828)  ni  el  Munuza,  de  Jovella- 
nos,  que  después  se  tituló  Pclayo  [sobre  los  amores  de  aquél  con 
Hormesinda],  ni  la  Numancia  destruida  de  Ignacio  López  de  Aya- 
la,  que  después  arregló  Saviñón  (véase  pág.  503). 
■ '  Popularísima  fué  La  Raquel  de  García  de  la  Huerta.  .' 

Don  Vicente  García  de  la  Huerta  (1734-1787)  nació  en  Za- 
fra (Badajoz),  fué  bibliotecario  de  la  Real,  miembro  de  las  Acade- 
mias Española,  de  la  Historia  y  de  San  Fernando,  y  empleado  en 
■casa  del  Duque  'de  AÜba,  su  protector. 

Huerta  era  opuesto  a  ía  influencia  literaria  francesa  y  para  con- 
"trarrestarla  empezó  la  publicación  d¡e  su  Theairo  Hespañol,  cdlec- 
Cíión  de  comedras  de  Calderón,  Solís  y  otros;  aun  dentro  de  su  igusto, 
es  muy  defectuosa  esta  publicación  por  la  falta  de  plan,  por  su  des- 
-orden,  por  rebajar  o  idesdeñar  a  a'lgunos  autores,  tanto  que  no  figuran 
en  ella  obras  de  Lope,  Tirso,  Alarcón  ni  otros  importantes  dra- 
máticos. 

Su  obra  fué  muy  atacada,  dando  ocasión  a  agrias  polémicas,  y  no 
'se  continuó,  publicándose  en  e-l  último  tomo  un  importante  catáilo- 
go  de   seis  mil    títulos   de    comiedias   españolas,    ind'cando   el    autor 
respectivo. 

A   pesar  de  su  oposición  al  pseudoclasicismo  (se  mostró  tan  in- 

flexibk  como  injusto  con  Racine,  Corneille,  Voltaire,  etc.),  indiirec- 

tamente   cedió  aligo,  publicando   tres  tragedias,  Agamenón  vengado, 

-de   asunit®  griego,  traduciendo  la   Jaira  de   Voltaire   y   escribiendo 

una  onig'.nal,  La  Raquel. 

La  traigedia  Raquel,  que  repite  el  conocido  asunto  de  la  Judía 
de  Toledo  (1778),  tuvo  el  mayor  éxiito  teatral  de  sui  tiempo  y  es  la 
mejor  del  siglo  xviii :  el  secreto  de  este  éxito  estaba  en  que  La  Ra- 
quel era  una  tragedia  clásica  sello  en  la  forma,  y  en  cambio,  en  el 
fondo,  era  una  comedia  heroica,  como  las  de  Calderón,  Diamante  o 
Candamo;,  con  el  espíritu  de  honor  y  de  galantería,  versos  floridos  y 
pomposos  en  romance  endecasílabo  de  marcado  carácter  nacional.  Se 
inspiró  en  Ulloa  y  Diamante,  más  que  en  Lope  (véase  pág.  659). 
y  se  caracteriza  por  la  elocuencia  poética,  el  énfasis  y  gala  de  dic- 
ción. 
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Huerta,  ''hombre  de  más  ingenio  que  juicio,  de  mejor  instinto 
que  gusto,  de  más  fantasía  que  doctnina,  pero  de  ningún  modo  vul- 
gar ni  tonto...,  en  quien  hervía  alguna  parte  del  estro  de  Calderón 
y  de  Góngora"  (M.  P.),  era  una  especie  de  romántico  inconsciente, 
que  sentía  de  modo  confuso  pero  enérgico  el  valor  de  la  antigua 
poesía  castellana. 

Huerta  escribió  también  composiciones  sueltas;  Endimión,  can- 
^ij  heroico  en  octavas,  de  asunto  clásico,  una  égloga  piscatoria  y 
otra  africana  (tituilada  los  Bereberes),  según  el  gusto  del  tiempo, 
y  algunas  poesías  de  carácter  lírico  y  fondo  veladamente  autobio- 
gráfico. A  veces  Huerta  es  incorrecto  en  el  lenguaje,  y  en  ocasio- 
nes gusta  de  rasgos  enteramente  gongorinos. 

Otras  tragedias  originales  pueden  citarse,  aunque  pocas  salie- 
ron de  la  medianía;  por  ejemplo:  Atahualpa  de  don  Cristóbal  Ma- 
ría Cortés;  Motezmna  de  don  Bernardo  María  de  CaÜzada,  milritar 
y  fecundo  traductor;  Los  celtíberos  y  Las  troyanas  de  don  Agus- 
tín de  Silva,  duque  de  Aliaga;  'las  de  Alvarez  de  Cienfuegos  (véa- 
se pág.  854) ;  Jas  de  Cornelia  (Ino  y  Temisto,  Asdrúbal  y  Viriato) ; 
las  de  doña  María  Rosa  Gal  vez  (Blanca  de  Rossi,  Florin-da,  Amnón, 
Zinda,  Ali-Bey) ;  el  Niima  de  Juian  González  del  Castillo ;  el  Mtida- 
1'ra  González  del  Conde  de  Noroña;  El  Diique  de  Viseo  y  el  Pelayo, 
de  Quintana  (véase  pág.  851) ;  las  de  don  Dionisio  Salís  (tales  El 
hijo  de  Agamenón,  Tello  de  Neyra,  Camila,  con  resabios  de  latinis- 
mo, y  Blanca  de  Borbón,  la  mujer  del  rey  don  Pedro;  Abdaluzis  y 
Egilona  de  Vargas  Ponce ;  la  Polixen<i  de  Marchena ,  y  el  Corio- 
lano  de  Sánchez  Barbero. 

Multitud  de  traducciones  y  arreglos  se  hicieron  de  tragedias  ex- 
tranjeras durante  este  siglo. 

Cañizares,  ingenio  más  bien  deí  siglo  xvii,  escribió  El  sacrifi-cio 
4e  Ifigenia  (dos  partes),  inspirada  en  Racine  "limitando  el  francés 
estilo",  dice.  De  este  mismo  escritor  francés  tradujeron:  don  Juan 
•de  Trigueros  (1752),  con  el  anagrama  de  don  Saturio  de  Iguren,  el 
Británico  (lleva  un  extenso  prólogo)  ;  Llaguno  y  Amírola,  Atalía 
(1754).  en  verso;  Clavijo  y  Fajardo,  Andrómaca,  obra  que  también 
tradujo  M.  H.  (Margarita  Hickey  y  Pellizoni) ;  Olavide,  la  Fedra 
y  Mitridates;  autores  anónimos  hicieron  versiones  de  Ifigenici  in 
Aulide  y  de  Mitridates;  y  Enciso  Castrillón,  de  Ester. 

Otro  autor  preferido  por  los  traductores  españoles  fué  Voltaire; 
Clavijo  y  Fajardo  tradujo  Scmiramis;  Olavide,  la  Zaira,  y  lo  mismo 
hizo  García  de  5a  Huerta  en  La  fe  triunfante  del  amor  y  cetro  o  la^ 
Xaira;  Tomás  de  Iriarte  vertió  El  huérfano  de  la  Chin-a,  y  su  her- 
mano   Bernardo,   el    Tancredo;   José   Joaquín   Máznelo,  Sofonisba; 
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Mariano  Luis  de  ürquijo,  La  muerte  de  César  (que  parecía  a  Mar- 
chena  peor 'que  los  engendros  de  ios  Cornelia,  Zavala  y  Moncín) ;; 
Bernardo  María  de  Caízada,  Alcira  o  los  americanos ;  Rodríguez  de: 
Ledesma,  Mahoma  (de  ésta  hizo  un  arreglo,  que  no  terminó,  don 
DiorDÍsio  SoHs). 

De  Laurent  du  Belloys  tradujeron':  Celmira,  Oíavide;  C cunda, 
Ramón  de  la  Cruz;  Gabriela  de  Vergi,  Diego  Rejón  de  Silva.  La 
Hipermenestra,  de  Lemiére,  la  verfcó  Olavide,  y  un  anónimo,  la  Lina; 
Jonatás,  de  Crébillon,  lo  tradujo  un  anónimo,  y  Cenohia  y  Radamis- 
to,  Gaspar  de  Zavala.  La  Virginia  de  Alfieri  la  adaptaron  al  caste- 
llano Rodríguez  de  Ledesma  y  Dionisio  Solís,  y  del  mismo  Aífieri 
vertieron:  el  Orestes,  Solís;  Los  hijos  de  Edipo,  Renta  Ubre  (o  sea 
Bruto  Primo)  y  Ja  Polinice,  Antonio  Saviñón,  traducciones  éstas  muy 
buenas;  y  La  conjuración  de  los  Pazzi,  con  el  título  Lucrecicr 
Pasci,  Rodríguez  de  Ledesma.  Algo  de  Metastasio  (Ecio),  da  Du- 
cis  (La  familia  árabe)  y  del  conde  Tana  pasó  también  al  cas- 
tellano. 

También   se    tradujeron  algunos  clásicos. 

De  Sófocles  adaptó  Huerta  el  Agamenón  vengado,  sigu'^ndo  la 
versión  de  Fernán  Pérez  de  Oliva.  Tapia  compuso  su  Aga^ntenón 
a  base  del  de  Lemercier;  Pedro  Estala  tradujo  el  Edipo  tirano, 
con   un    próJogo  muy   original  y   notable. 

Shakespeare    no    fué    del  todo    desconocido: 

El  ríamlct  lo  adaptó  don  Ramóo  de  la  Cruz  siguiendo  la  tra- 
ged'a  de  Duois,  y  lo  vertió  don  Leandro  Moratín  (con  notas  im- 
portante*) ;  Romeo  y  Julieta  lo  dio  con  el  título  Julia  y  Romeó^ 
Dionisio  Solís;  y  Ótelo  lo  tradujo  Teodoro  de  la  Calle.  El  Cid  de 
Corneille  lo  arregló  García  Suelto,  y  Tomás  Sebastián  y  Latre 
dio  'estructura  de  tragedia  neoclásica  francesa  a  la  comedia  Progne" 
y  Filomena  de  Rojas  Zorrilla. 

Parodias  de  la  tragedia:  Manolo  y  Muñuelo,  de  don  Ramón  d- 
la  Cruz,  son  parodia  de  la  tragedia  en  general.  Jnesilla  la  <' 
Pinto,  de  don  Ramón  de  la  Cruz,  parodia  de  Doña  Inés  de  Castro, 
de  Oudard  de  la  Motte.  Zada,  de  don  Ramón  de  la  Cruz,  parodia 
de  la  Zaira,  de  Voltaire ;  Caliche,  graciosa  parodia  del  Ótelo,  de 
Ducis,  traducido  por  La  Calle.  Pancho  y  Mendrugo,  de  José  Vi- 
cente Alonso,  relator  de  la  Ohancillería  de  Granada,  notable  paro- 
dia del  Orestes  de  Alfieni. 

2.  Prohibición  de  los  autos  sacramentales. — Por  Real  cé- 
dula de  II  jumio  1765  fueron  prohibidas  las  representaciones  de 
autos  sacramentales.  De  un  lado  el  espíritu  del  tiempo  entre  los 
partidarios   de   las   ideas  francesas  y  de  Ja   Filosofía  enciclopedis- 
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ta,  representadas  en  lio  oficial  por  el  Conde  de  Aranda.  y  de  otro, 
la  impugnación  de  que  fueron  objeto  los  autos  sacramentales  por 
parte  de  don  José  de  Clavijo  y  Fajardo  y  don  Nicolás  F.  Moratín.- 
dieron  por  resultado  su  prohibición. 

'Gavijo.  natural  de  las  islas  Canarias,  se  había  educado  en  Fran- 
cia, había  tratado  a  Voltaire  y  a  Buffon,  y  era  uno  de  los  más  ca- 
racterizados reipresentantes  de  las  ideas  e  influencia  francesa  en 
España.  Tradujo  mucho:  ía  Historia  Natural  de  Buffon,  la  An- 
drómcca  de  Racine  y  El  Vanaglorioso  de  Destouches,  etc.,  y,  prote- 
giido  pKjr  Aranda  y  Grimaldi.  era  director  de  los  teatros  de  Madrid, 
secretario  del  Gabinete  de  Historia  Natural,  director  del  Mercurio, 
que  publicaba  la  Secretaría  de  Estado,  y.  además,  da(ba  a  la  estam- 
pa una  revista  titulada  El  Pensador  {1762),  que  era  una  especie 
de  coleco'ón  de  ensayos  (páíido  reflejo  de  los  de  Addison  en  el 
Spectator),  referentes  en  su  mayor  parte  a  temas  de  moral  y  de 
política.  '        '^ . 

Gavijo  ataca  los  autos  sacramentales,  aunque  no  condenaba  toda 
poesía  religiiosa,  pues  en  la  Biblia.  Prudencio  y  Juvenco  ve  altísimos 
ejemplares  de  ella;  pero  rechaza  los  autos  por  ser  difícil  señaüar 
a  qué  cílase  de  poesía  correspondan ;  porque  no  se  puede  sufrir 
que  los  cómicos,  a  veces  poco  ejemplares  en  su  conducta,  repre- 
senten las  personas  de  la  Santísima  Trinidad-  o  de  la  Virgen,  y 
porque  los  autos  son  amalguma  monstruosa  de  lo  sagrado  y  lo 
profano  (como  ya  había  dicho  Nasarre  en  el  prólgo  a  las  come- 
dias de  Cervantes). 

Varios  escritores  defendieron  los  autos;  el  más  limportante  fué 
don  Juan  Christobal  )Romea  y  Taipia,  que  publicó  El  Escritor  sin 
título  (1763),  com/puesto  de  once  discursos,  que  dice  que  los  autos 
sacramentales  reflejan  el  gusto  de  la  nación. 

Don  Francisco  Mariano  Nipho,  fundador  y  redactor  de  muchos 
petí-ódicos  del  tiempo,  entre  otros  de  El  pensador  christiano.  El 
erudito  investigador,  El  Diario  extranjero  y  él  Caxón  de  sastre 
literato  (1760),  hombre  erudito  y  bibliófilo  a  su  manera  (aunque 
de  dudoso  gusto),  partidario  de  lo  genuinamente  español  y  opues- 
to a  las  ideas  novísimas  francesas,  defendió  también  a  los  autos  y 
a  Calderón,  que  sii  "tuvo  como  hombre  sus  defectos,  aún  no  íie 
visto  mano  ique  los  haya  corregido". 

Don  Nicolás  F.  Moratín  los  atacaba  en  el  segundo  Desengaño 
al  teatro  español,  por  hacer  hablar  a  figuras  alegóricas  por 
mezclar  personajes  divinos  y  humanos  con  evidentes  anacronismos. 
Nada  más  que  esto  veía  don  Nicolás  en  las  representaciones  eu- 
carísticas,  por  sus  preocupaciones  de  escuela. 
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3.  Don  Ramón  de  la  Cruz  Cano  y  Oílmedilla,  madrileño 
(1731-1794),  empleatdo  en  la  Contadoiría  de  penas  de  Cámara  (I75Q^ 
Casó  con  doña  Margarita  Beatriz  de  Magán;  uno  de  sus  (hijos 
(según  dice  don  Agustin  Duran)  era  comandante  general  de  la 
Art'ílería  española  en  la  batalla  de  Bailen. 

Fué  (protegido  ddl  Duque  de  Aflba  y,  sobre  todo,  de  la  Conde- 
sa-Duquesa de  Benavetite  y  de  su  hija  la  Dulquesa  de  Osuna;  vivió 
y  murió  en  el  palacio  de  la  primera.  No  es  cierto  (como  se  ha  di- 
cho) que  mu/riera  en  casa  de  un  pobre  carpintero,  sup«uesto  retiro 
del  dramaturgo,  ni  en  un  baile  de  cand'.l,  en  noche  de  orgía. 

Publiicó  él  mismo  su  Teatro  o  colección  de  los  sometes  y  demás 
obras  draynáticas  de  don  Ramón  de  la  Cruz  y  Cano,  entre  los  Ar- 
cades.  Larisio  Dianeo  (1786-91),  edición  no  completa. 

Entre  sus  obras  más  antiguas,  de  fecba  conocida  (1757),  deben 
recordarse  La  enferm-a  de  mal  de  boda,  especie  de  arreglo  bufo- 
nesco del  Amor  médico  de  Moliere,  y  la  zarzuela  en  dos  actos  Qiden 
complace  a  la  deidad  acierta  a  sacrificar,  mezcolanza  de  elementos 
mitológicos,  novelescos  e  históricos  que  encajaban  extrañamente 
en  d  gusto  de  su  tiemipo. 

En  su  primera  época  de  autor  draimático  escribió  preferente- 
mente tragedias  y  comedias,  con  frecuencia  traducciones  del  fran- 
cés o  d'eil  italiano  (sobre  todo  de  Metastasio),  o  arreglos  de  Calde- 
rón, Cañizares,  etc.,  y,  además,  cierto  número  de  zarzuelas;  y  en 
su  segunda  época,  que  es  la  más  característica  y  definitiva,  cuítivó 
los  saiinetes,  que  constituyen  su  particular  gloria  literaria,  siendo 
de  notar  que  en  un  principio  combatió  este  modesto  género  dramá- 
tico en  el  próilogo  de  Qitien  complace  a  la  deidad,  con  razones  que 
íuego  habían  de  aplicar  a  sus  propios  saínetes  otros  críticos. 

Entre  sus  tragedias  deben  recordarse  Aecio,  Afilio  y  Talestrís, 
traducidas  de  Metastasio ;  Bayaceto,  de  Racine ;  Sesostris,  cuyo  asun- 
to está  tomado  de  Herodoto  y  de  Dupín,  y,  sobre  todo,  Hamleto, 
vertida  en  romance  endecasílabo,  no  del  original  de  Shakespeare, 
sino  del  meticuloso  arreglo  francés  debido  a  Ducis.  De  sus  co- 
medias anotaremos  Aquües  en  Sciro  y  La  Escocesa,  traducciones, 
respectivamente,  de  Metastasio  y  de  Voltaire;  la  Eug^enia,  versión 
de  la  comedia  de  Beaumardhais,  cuyo  asunto  está  inspirado  en  la 
ruidosa  aventura  de  la  hermana  de  éste  Luisa  Carón  con  don  José 
de  Qavijo  y  Fajardo,  director  de  El  Pensador  (sobre  el  mismo 
episodio  escnibió  Goethe  su  tragedia  Clavija,  traducida  al  caste- 
llano por  Gustavo  Adolfo  Bócquer  en  1870),  y  además,  entre  otras, 
Andrómeda  y  Perseo,  arreglo  de  Calderón,  e  Ifigcnia,  refundición 
de  Cc^ñizares;  y  entre  sus  zarsuelas  fueron  líis  más  fangosas  Lo^ 
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foncarraleras,  Las  segadoras  de  Vallecas,  La  Briseida  y  el  Licen- 
ciado Farfulla. 

Pero  el  género  más  característico  y  propio  de  don  Ramón  de 
la  Cruz,  y  en  el  que  consiguió  singulares  triunfos,  fué  el  saine- 
te.  Esta  composición  dramática  tenia  sus  antecedentes  en  los  pa- 
sos de  Lope  de  Rueda,  en  los  entremeses  de  Cervantes,  Quiñones 
de  Benavente,  etc.,  y  era  mi.rado  con  sinigular  despego  y  hostili- 
dad por  los  partidarios  del  neodasicismo  francés,  que  ponderaban 
con  empeño  la  jerarquía  de  los  géneros  superiores,  especialmente 
de  la  tragedia,  y  no  reconocían  los  fueros  artísticos  de  estas  bre- 
ves piezas,  generalmente  de  gusto  popullar,  llamadas  saínetes,  escri- 
tas en  romance  octosílabo,  en  el  que  no  es  raro  se  intercalen  se- 
guidillas y  otras  canciones,  cuando  el  asunto  'lo  requi.ere.  Don  Ra- 
món de  la  Cruz  fué  muy  fecundo:  la  colección,  incompleta,  que 
publicó,  de  SU)  teatro,  comprende  66  obras,  de  ellas,  sólo  47  saínetes: 
escribió  más  de  300  de  éstos. 

Los  saínetes  fueron  irapugnaidos  por  no  pocos  escritores,  en- 
tre otros  por  don  Nicolás  Moratin,  aon  José  Ülavijo  y  Fajardo, 
Signorelk,  don  Francisco  Mariano  Nifo,  don  Mauricio  Montene- 
gro y  don  José  Sánchez,  natural  de  Filipinas  (pseudónimos),  Ber- 
nascone,  maestro  de  esgrima,  y  don  Tomas  de  Iriarte,  en  las  Fá- 
bulas  literarias. 

Varios  escritores  defendieron  los  saínetes,  y  don  Raimón  de 
la  Cruz  contestó  a  sus  impugnadores  en  El  pueblo  quejoso  (1765), 
en  otros  saínetes,  en  sus  próiOgos,  y  en  La  visita  del  hospital  del 
tnundo  llegó  a  presentar  en  escena  la  figura  de  don  Nicoiás  Mo- 
ratin. Y  en  época  postenior,  don  Leandro  Moratin  hizo  notabdes 
concesiones  a  estas  obritas,  notando  el  carácter  francamente  realis- 
ta de  ios  cuadros  y  la  animación  del  diálogo. 

Sin  exageración  alguna  puüo  decir  de  estas  obras  suyas  don 
Ramón  de  la  ,Cruz:  "\o  escribo,  y  la  verdad  me  dicta",  reflejan- 
do con  exacta  fidelidad  las  coatumbres  del  Madrid  de  su  tiempo,  y 
singularmente  las  de  las  dlases  populares,  y  acertando  a  presentar 
en  sus  saínetes,  con  rasgos  preciosos  y  firmes,  muchos  tipos  de  su 
época:  majos,  manólas,  castañeras,  abates,  cortejos  cómicos,  pe- 
timetres, presumidas,  etc.,  y  pintando  maravillosamente  bailes  de 
candil,  fandangos,  botillerías,  saraos,  teatros,  fiestas  populares,  ter- 
tuj.as,  viisitas,  refrescos,  ferias,  excursiones  veraniegas  a  ios  al- 
rededores de   la   corte,   etc. 

El  valor  histórico  de  sus  saínetes  es  extraordinario;  y  se  ha 
dicho  con  razón  que  el  teatro  de  don  Ramón  de  la  Cruz,  las  Letters 
from  Spain  de  Blanco  White  y  los  grabados  de  Goya,  constituyen 
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las  mejores  fuentes  y  documentos  para  la  historia  interna  de  Es- 
paña en  el  último  tercio  del  siglo  xviii.  En  estos  sailnetes  abundan 
las  pinturas  satíricas  de  tipos  y  de  costumbres,  unas  veces  de  ca- 
rácter general  y  otras  refiriéndose  concretamente  a  sucesos  del 
día;  V.  gr.,  ia  exhibición  en  Madrid  de  un  elefante  o  de  una  gi- 
ganta. Uno  de  sus  impugnadores  (Mallo  y  Bargas)  le  echó  en  cara 
el  haber  criticado  a  los  abates,  plaga  de  su  época,  "Destacáronse 
una  docena  de  saínetes  antiabates  (escribía  en  1771),  y  en  poco 
tiempo  nos  vimos  inundados  por  todas  partes  de  abates  cortejan- 
tes, abates  solicitadores,  abates  terceros,  abates  tontos,  abates  cul- 
tos, abates  ayos,  abates  nocturnos;  en  una  palabra,  por  activa,  por 
pasiiva,  por  oircunloquio  y  participio  habló  y  dijo  de  los  abates... 
que  eran  abates;  pues  esto  es  en  substancia  do  que  se  viene  a  sacar 
de   tantos  conceptos   contra   ellos..." 

Otro  gi-iupo  interesante  de  saínetes  es  el  de  aquellos  que  se  re- 
fieren a  costumbres  teatrales,  y  con  tal  verdad  y  eficacia  las  pre- 
senta don  Ramón,  que  eiL  ocasiones  más  que  creaciones  de  poeta 
parecan  estudios  y  ddcuiriéntos  de  historiador;  en  estos  saínetes  se 
encuentran  insu^perables  retratos  de  mudaos  cómicos  de  su  tiempo, 
escenas,  rivalidades  y  caprichos  de  bastidores,  etc.  A  este  grupo 
pertenecen  El  teatro  por  dentro j  El  coliseo  por  defuera.  El  saínele 
interrumpido.  La  comedia  de  Maravillas,  etc. 

Acaso  el  grupo  de  saínetes  más  interesantes  es  el  que  se  refiere 
&  costumbres  de  Madrid.  Don  Ramón  era  buen  madrileño  y  ob- 
servador agudo  e  ingenioso,  y  s-uipo  trasladar  a  las  tablas  muchos 
aspectos  de  la  vida  de  la  corte,  y  particularmente  de  las  clases  po- 
pulares. Los  más  importantes  saínetes  de  esta  especie  son:  El 
Rastro  por  la  mañana,  El  Prado  por  la  noche.  La  Pradera  de  San 
Isidro,  Los  bandos  del  Avapies,  La  Plaza  mayor  por  Navidad. 

También  son  muy  importantes,  singularmente  en  el  orden  Li- 
teran-.o,  varios  saínetes  en  que  hizo  otras  tantas  parodias  de  las 
tragedias,  al  modo  neoclásico  francés,  que  eran  tan  del  gusto  de 
muchos  de  sus  impugnadores,  y  también  del  Conde  de  Aranda,  que 
procuró  implantarlas,  aunque  no  del  pueblo:  en  estos  saínetes  pa- 
rodió hasta  el  estilo  grave  y  la  versificación  entonada  (en  roman- 
ce endecasílabo)    de  las  tragedias, 

Manolo,  El  Muñuelo,  El  marido  sofocado,  Inesilla  la  de  Pin- 
to (parodia  de  la  Inés  de  Castro  dte  Ja  Mothe),  la  Zara  (parodia 
de  la  Zaira  de  Voltaire)  son  de  esta  clase. 

El  asunto  de  Manolo,  tragedia  para  reír  o  saínete  para  llorar,  es 
éste:  Manolo,  tunante  y  valentón  de  la  calle  del  Avapiés,  muy  cono- 
cido de  la  policía  madrileña,  regresa  a  la  Corte  después  de  pasar  diez 
a,ños  en  el  presidio  de  Ceuta;   se  presenta  a  su  madre,  la  tía  Chiripa, 
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jue  se  ha  casado  eii  segundas  nupcias  con  el  tío  Matute,  digno  ta- 
bernero de  aquel  barrio :  éste  tenía  pensado  casar  a  Manolo,  cuando  re- 
gresase, con  la  Remilgada,  hija  de  su  primer  matrimonio;  pero  ella 
:iene  amores  con  Mediodiente;  surgen  dos  conflictos:  el  de  Manolo 
5'  Mediodiente,  por  la  Remilgada;  y  el  de  ésta  con  la  Potagera,  por 
el  amor  de  Mediodiente.  Este  y  el  ex  presidiario  riñen,  y  cae  muerto 
Manolo    de   una   puñalada. 

La  presumida  burlada. — Un  señor  de  Madrid,  viudo,  se  casa  con 
su  criada,  que  es  muy  presamida;  la  esposa  disputa  en  la  casa  con  sus 
criados,  antiguos  oompañeros  suyos  en  servir  al  señor.  El  marido. 
>endo  con  un  amigo,  encuentra  en  la  calle  a  ciertos  aldeanos,  que  re- 
sultan ser  su  suegra,  cuñada,  etc.;  se  presentan  todos  en  la  casa;  y 
la  señora,  que  está  con  unas  visitas,  niega  al  principio,  por  vanidad, 
que  aquélla  es  su  familia ;  pero  reconvenida  por  su  esposo,  acaba  con- 
fesándolo  y   prometiendo   enmendarse. 

Entre  sus  saínetes  son  tamibién  muy  notables  La  maja  majada, 
Las  majas  vengativas^  El  careo  de  los  niajos,  Las  tertulias  de  Ma- 
drid, El  sarao,  La  zñsita  de  ditelo.  Las  castañeras  picadas,  El  cor- 
tejo fastidioso,  La  Petra  y  la  Jttana  o  la  casa  de  Tócame-Roque, 
El  fandango  de  Candil,  La  comedia  casera  (pn-on-era  y  segunda  par- 
te),  El  deseo  de  seguidillas. 

Además  de  comedias,  tragedias,  zarzuelas  y  saínetes,  don  Ra- 
món escribió  loas,  introducoiones.  intermicdios,  fines  de  fiesta  (nota- 
bles a  veces  por  su  gracia  e  ing-emo)  y  tonadillas,  aunque  de  éstas 
no  ha  llegado  a  nosotros  más  que  una  (ía  tonadilla  del  Cazador). 
Entre  los  principales  maestros  compositores  de  la  música  de  zar- 
zuelas y  tonadillas  debe  recordarse  a  Rodríguez  de  Hita,  Estcve, 
don  Blas  de  I^sefna,  Misón,  Valledor,  Galván  y  otros. 

4.  Don  Juan  Iíínacio  González  del  Castillo  (1763-1800),  ga- 
ditano, fué  apuntador  en  el  teatro  de  su  -ciudad  natafl,  y  maestro 
de  lengua  castellana  de  don  Juan  Nicoílás  Boihl  de  Faber,  padre 
de  Fernán  Caballero. 

Aunque  tuvo  algún  éxito  en  Cádiz,  no  logró  ver  representadas 
sus  obras  en  Madrid,  y  fué  enterrado  de  limosna.  En  la  tragedia 
Numa  (1799)  y  en  el  poema  Galiada  se  muestra  partidario  de  las 
doctrinas  de  la  Revolución  francesa.  La  madre  hipócrita  censura  la 
costumbre  de  hacer  monjas  a  las  hijas  contra  su  voluntad  para  au- 
mentar la   fortuna  del  mayorazgo. 

Sin  contar  alguna  poesía  lírica  o  traducción  del  franicés  y  del 
latín,  sus  obras  más  notables  son  sus  sainetes  en  verso,  de 
género  andaluz,  o  más  bien  gaditano,  debiendo  recordarse  El  café 
de  Cádiz,  El  día  de  toros  en  Cádiz,  La  feria  del  Puerto,  El  soldado 
fanfarrón  (cuatro  partes) ;  algunos  muestran  la  influencia  de  don 
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Ramón  de   la  Cruz;   v.   gr.,  La  casa  de  vecindad  (dos   partes),   El 
desafío  de  la  Vicenta,  Los  majos  envidiosos,  etc. 

5.  Luciano  Francisco  Comella  y  Vilamitjana  (1751-1812),  de 
Viich,  hombre  de  bien,  pero  de  fama  ridicula;  escribió  muchas  co- 
medias, dramas,  sainóte s,  etc.  (unos  130),  algunos  de  'los  cuales  se 
reipresentaban  con  aplauso  en  Italia,  como  lo  observó  Moratín,  reco- 
nociendo "que  no  reinaba  el  gusto  ático  en  la  moderna  Roma."  Co- 
miella  trató  de  evitar  que  se  representase  La  contedia  nueva,  por 
verse  aludido ;  pero  el  censor  Diez  González  estaba  de  parte  de  Mo- 
ratín, a  quien  satinlzó  Comella  en  alguna  obra  suya.  Munió  el  pobre 
Comella  de  una  indigestión  de  arenques.  Su  producción  abundante^ 
de  escaso  interés  y  prosaica,  satisfacía  el  gusto  de  la  época.  Tenía 
más  condiciones  para  la  comedia  por  su  tendencia  al  realismo,  en 
ocasiones  exagerado,  como  en  La  familia  indigente,  reflejo  de  laí 
privaciones  de  su  propia  miseria;  es  un  precursor  del  melodrama,  y 
gustó  mucho  de  asuntos  exóticos  sobre  un  fondo  de  historia  fantás- 
tica. A  veces  quiso  seguir  la  regularidad  de  Moratín,  gustaba  llevar  a 
"a  escena  a  algunos  soloeranos  de  su  s'glo  de  países  remotos  (María 
Teresa,  Fedenico  II,  Catalina  de  Rusia,  Cristina  de  Suecia)  y  aun 
a  personas  de  otras  razas,  (v.  gr.,  negros  sensibles  (por  influencia  de 
Rousseau).  He  aquí  el  asumto  de  una  de  sus  obras  más  ruidosas: 

Federico  II  en  el  campo  de  Torgau. — El  traidor  Warcots  trata  de 
entregar  a  los  austriacos  la  persona  de  Federico  II  fingiéndose  amigc 
de  éste.  Llegado  el  momento,  toman  por  el  rey  a  Zietner,  y  se  apo- 
deran ét  éste  por  equivocación.  Sospéchase  en  el  estado  mayor  de  Fe- 
derico que  hay  un  traidor :  Warcots  acusa  a  Zietner,  quien  aparece 
culpado  por  una  sexie  de  indicios  inverosímilea,  hasta  que  todo  sí 
aclara  al  final  de  la  obra. 

Se  levanta  un  poco  dé  la  trivialidad  corriente  cuando  imita  a  dotí 
Ramón  de  la  Cruz  {El  alcalde  proyectista,  Él  menestral  sofocado, 
etcétera) ;  sus  piezas  en  un  acto  valen  más  que  8u«  comedias  largas. 

Del  mismo  tipo  literario  que  Comella  eran  Luis  Moncín,  Gaspar 
Zabala,  Valladares  y  algún  otro. 

6.  Alg-o  más  Iliterato  que  éstos,  aunque  casi  del  mismo  gusto, 
era  Vicente  Rodríguez  de  Arellano,  famélico  traductor  dd  fran- 
cés y  del  italiano,  que  acertó  a  recordar  algo  la  poesía  antigua;  tiene 
algún  romance  menisco  bueno,  y  refundió  Lo  cierto  por  lo  dudoso 
de  Lope. 

7.  Don  Candido  María  Trigueros  (i;36-i8oi?),  clérigo,  natu- 
ral de  Opgaz  (Toledo),  vivió  én  Sevilla,  donde  fué  miembro  de  la 
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Academia  de  Buenas  Letras.  Las  "Poesías  de  Melchor  Díaz  de  To- 
ledo, poeta  del  siiglo  xvi,  hasta  ahora  no  conocido"  (1776),  que  pu- 
blicó Trigueros,  son  una  ficción  de  éste. 

Tniígueros  escribió  El  poeta  filósofo,  poema  en  doce  cantos  (1778) 
y  la  Riada,  extravagante  poema  narrativo  (nada  escaso  en  alusiones 
mitológicas  y  recursos  alegóricos),  del  que  se  burilaron  algunos  es- 
critores contemporáneos,  como  Joívellanos  y  Forne.r.  sobre  todo  este 
último  en  su  folleto  Suplemento  al  artículo  Trigueros.  Su  obra  Los 
menestrales,  premiaxia  en  uti  certamen,  a  la  vez  que  Las  bodas  de 
Caniacho,  de  Meléndez,  era  mediana;  cansado  de  fracasar  en  la  es- 
cena con  sus  producciones  propias,  y  comprendiendo  mejor  que  casi 
todos  en  su  tiempo  las  bellezas  de  nuestras  comedias  de!  siglo  xvii, 
refundió  muy  bien  a  Lope  (La  moza  de  cántiwo.  Los  melindres  de 
Belisa) ;  en  Sancho  Ortiz  de  las  Roelas,  refundición  de  La  estrella 
de  Sevilla,  "dio  y  ganó  la  primera  batalla  romántica  treinta  años  an- 
tes del  romanticismo"  (M.  P.). 

8.  L.  MoRATÍN. — Véase  el  núm.  12  del  cap.  XXVI  (.pág.  833). 

9.  Don  Dionisio  Solís. — iSu  verdadero  nombre  era  don  Dioni- 
sio Villanueva  y  Ochoa  (1774-1834),  cordobés;  discípulo,  en  Sevilla, 
de  don  Justino  Matute  y  'Gaviria,  después  (1799)  apuntador  del 
teatro  de  la  Cruz,  en  Madrid,  ejerciendo  favorable  influjo  en  el  arte 
de  Máiquez,  pues  el  gran  trágico  atendía  y  estimaba  sus  consejos. 
Fué  de  los  que  mejor  comprendieron  la  tragedia,  y  se  distinguió 
por  sus  traducciones  y  refundiciones.  Entre  las  versiones  deben  re- 
cordarse Misantropía  y  arrepentimiento  de  Kotzebue;  el  Or estes  de 
Alfieri  (1807) ;  la  Virginia  (1813)  del  mismo;  Juan  de  Calas,  drama 
de  Chenier,  Zeidar  o  la  familia  árabe  de  Ducis  (que  en  el  original 
lleva  el  título  de  Abufar) ;  La  Sevillana  (titulada  en  el  original  de 
Voltaiire  La  Prude  o  La  Gazmoña). 

Solís  fué  de  los  primeros  que  volvieron  por  el  prestigio  y  popu- 
laridad del  teatro  español  con  sus  admirables  refundiciones,  entre 
otras  de  El  mejor  Alcalde  el  Rey,  de  Lope ;  La  villana  de  Vallecas, 
Marta  la  piadosa  y  Por  el  sótano  y  el  torno,  de  Tirso ;  El  Alcalde 
de  Zalamea,  de  .Calderón,  y  García  dd  Castañar,  de  Rojas.  Escribió 
fábulas,  cánticos,  villancicos  y  otras  poesías.  Murió  obscuramente  en 
Madrid. 
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CAPITULO  XX VIH 
La  Literatura  en  el  siglo  xix. 

SERIE   DE  LOS  SOBERANOS 

Uabel  II 1833-1868  Repúbüca 1873-74 

Gobierno  provisional.  1868-70  Alfamso    XII 1874^5 

Amadeo  de  Saboya...  1871-73  Alfonso   XIII 1886-.. . 

Sucesos  notables  de  este  período, 

1829.  Matrimonio  de  Fernando  VII  con  María  CrJstÍT^a. 

1830  Nacimiento  de  Isabel  II. 

1832.  El  despotismo  ilustrado. 

1833-40.  Regencia  de   María  Cristina,  viuda  de  Fernando  VII,  en 

nombre  de  Isabel  II.  ■': 

1834-39.  Primera  guerra  carlista,  entre  el  pretendiente/don  Cárloá, 

hermano  de  Fernando  VII,  e  Isabel  II,  hija  de  ^st€. 
1835.  Matanza  de  los  frai'Ies  en  Madrid,  Zaragoza  y  Barcelona. 
1835.  Toreno  declara  extinguida  en  España  la  Compañía  de  Jes'ús. 
1835.  Herida  y  muerte  de  Zumalacárregui. 

1835.  Expedición  de  Gómez,  jefe  carlista. 

1836.  RestablecimieiTto  de  la  Constitución  de  1812. 

1837.  Promulgación  del  Estatuto. 

1839.  Fin  de  la  guerra  carlista.  Convenio  de  Vergara. 
1841-43.  Regencia  del  generaíl  Espartero. 
1843.  Mayoría  de  edad  de  Isabel  II. 

1843.  Alzamiento  de  Prim  en  l^eus. 

1844.  Creación  de  la  Guardia  civil. 

1845.  Revisión  de  la  Constitución  de  1837. 

1846.  Matrimonio  de  Isabel  II  con  don  Francisco  de  Asís. 
1854-56.  Restablecímiiento  de  la  Constitución  de  1837. 

1854.  Levantamiento  de  Vicállvaro  por  O'Donnell.  Manifiesto  de  Man- 

zanares. 

1855.  Ley  de  desamortización. 
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1857.  Nacimiento  del   príncipe   de  Asturias   don  Alfonso.    Ley   de 

Instrucción  pública. 
1859-60.  Guerra  de  Marruecos. 
18Ó1-65.  Incorporación  a  España  de  lia  República  dominicana. 

1865.  Noche  de  San  Daniel. 
1865-66.  Guerra  de  Chile  y  el  Perú. 

1866.  Sublevación  del  cuartel  de  San  Gil. 
1866.  Combate  del  Callao  por  Méndez  Núñez. 
1868,  septiembre.  Revoflución.  Caída  de  Isabel  II. 

1868.  Batalla  de  Alcolea,  ganada  por  el  general  Serrano. 
1868-70.  Gobierno  provisional  (general   Serrano). 

1869.  Nueva  Constitución. 

1870.  Amadeo  de  Saboya,  hijo  de  Víctor  Manuel,  rey  de  Italia,  es 

dlegido  Rey  de  España. 
1872-76.  Segunda  guerra  carlista. 

1873.  Abdicación  de  Amadeo.  Proclamación  de  §a  República. 
1873-74.  La  República  (Figueras,  Pí  y  Margall,  Sallmerón,  Castelar). 

1874.  Martínez  Campos  prcdlama  en  Sagunto  a  Alfonso  XII. 
1874-85.  Reinado  de  Alfonso  XII,  hijo  de  Isabel  II. 

1876.  Constitución  vigente. 

1886.  Nacimiento  de  Alfonso  XIII ;  regencia  (desde  1885)  de  su 
madre  María  "Cristina,  airchidiuquesa  de  Austria. 

1888.  Exposición  universail  de  Barcelona. 

1889.  Código  civil. 

1892.  Exposición  hisitórico-europea. 

1893.  Luchas  con  líos  moros  en  Melilla. 

1895-98.  Insurrección  de  Cuba.  Atentados  anarquistas  en  Barcelona. 

1898.  Guerra  con  ilos  Estados  Unidos  norteamericanos.  Batallas  de 
Cavite  y  Santiago  de  Cuba.  Pérdida  de  las  colonias  españo- 
las (Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas).  Traitado  de  París. 

1902,  Mayoría  de  edad  y  advenimiento  al  trono  de  Aflfonso  XIII. 

1906.  Boda  de  Alfonso  XII I  con  doña  ^Victoria  de  Battenberg. 

1907.  Nacimiento  de  don  Alfonso,  ptíncipe  de  Asturias. 
1909.  Guerra  de  Marruecos.  Sublevación  en  Barcelona. 

1912.  Tratado  con  Francia  acerca  del  protectorado  español  en  Ma- 
rruecos. 
1914.  agosito.  Principio  de  lia.  guerra  europea. 
1918.  Fin  de  la  guerra  europea. 

..,.;/..,  Caracteres  GENERALES  DEL  SIGLO  XIX. 

El  período  que  corre  entre  1830  y  1898, es  de  síntesis,  y  crítica 
difícil,  ante  todo  porque,  de  predominar  aligo,   sería  lo  vario  y  lo 
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transitorio.  Las  luchas  civiles  y  las  contiendas  políticas  han  consu- 
mido buena  parte  de  'las  energías  (nacionales;  y  el  atraso  en  la  ins- 
trucción general,  en  las  obras  públicas,  en  la  agricultura  y  en  la  in-. 
áustria,  en  las  vías  férreas,  en  los  riegos,  en  Bo  financiero,  hicieron 
que  el  siglo  xix  terminase  para  España  con  la  catástrofe  de  la  pér- 
dida de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  y^  con  el  desgasíte  de  fuerzas 
consiguieiijte. 

Ya  se  ha  dicho  que  en  cuanto  a  lo  literario  ios  treinta  primeros 
años  dell  sig'o  xix  corriesponden  al  anterior:  las  personalidades  de 
este  período  en  ideas,  en  gustos,  en  arte,  son  hijos  del  xviii  y  lo 
prosiguen:  así,  don  Juan  Bautista  Allomso,  don  Dionisio  Sodís,  etc., 
continúan  con  bastante  fidelidad  la  poesía  de  Ja  generación  anterior. 

La  guerra  de  la  Independencia,  el  movimiento  absolutista  de 
1814  y  1823  y  otras  disensiones  son  causa  de  que  aúgunos  españoles 
se  acojan  a  tierras  extrañas,  particularmente  a  Francia  e  Inglate- 
rra, y  estos  emigrados  (Martínez  de  la  Rosa,  Gallardo,  Larra,  el 
Duque  de  Rivas,  Espronceda,  etc.)  importan  las  nuevas  ideas  li- 
terarias, contribuyendo  a  que  se  abandonen  o  decaigan  visiblemen- 
te algunos  géneros  y  formas  que  sobrevivían  de  la  centuria  ante- 
rior (la  bucólica,  la  anacreóntica,  la  tragedia  neocflásica).  Este  mo- 
vimiento de  los  emigrados  produce  también  compenetración  más 
íntima  con  las  letras  extranjeras,  hasta  el  punto  de  que  algunos  do- 
minan bien  los  idiomas  respectivos  y  en  ellos  producen  obras  im- 
portantes :  así  escriben  en  francés  obras  noíables  Martínez  de 
la  Rosa  y  Maury,  y  en  inglés  redacta  sus  novdas  históricas,  re- 
flejo de  las  de  Walter  Scott,  ej  montañés  don  TeJesforo  Trueba  y 
Cossío. 

La  crítica  alcanza  mucho  mayor  vuelo  aún  que  en  el  siglo  xviii, 
y  gana  considerabLemente  en  ampflitud  desde  el  triunfo  dd  roman- 
ticismo; unos  son  rezagados  dd  siglo  xviii^  y  a  éJ  pertenecen  en 
lo  literario,  como  Quintana,  Solís  y  Marchena,  y  los  preceptistas 
Gómez  Hermosiilla  y  Martínez  de  la  Rosa;  otros  son  de  tendencias 
eclécticas  y  reformistas  (como  Sülvela,  Burgos,  Clemencín) :  don 
Alberto  Lista  y  don  Juan  Nicasio  Gallego  son  maestros  de  la  ju- 
ventud literaria,  y  el  primero  muestra  su  elegancia  ecléctica  en  sus 
Lecciones  sobre  el  Teatro  español  del  siglo  xvii.  Pero  más  que 
éstos  merecen  particular  mención  y  dogio  tres  eruditos  insignes: 
i.°.  Gallardo,  el  mayor  conocedor  y  rebuscador  de  nuestros  libros 
antiguos,  desde  los  tiempos  de  don  Nicolás  Antonio,  que  sustituye 
el  conocimi'eTíto  directo,  seguro  y  documentan  a  la  mera  observa- 
ción retórica  de  la  escuda  de  Hermosilla;  2.°,  don  Juan  Nicolás 
Bóhl  de  Faber,  que  im.primió  eil  Leipzig  la  Floresta  de  rimas  anti- 
gms  ccutdlanas(iB22--2$)  y  d  Teatro  español  anterior  a  Lopel  de 
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Vega  (1832) ;  él  dio  a  conocer  las  doctrinas  de  SchÜegel  en  España 
y  defendió  el  glorioso  teatro  español  del  siglo  xvii  en  memorable 
polémica  sostenida  en  Cádiz  con  don  José  Joaquín  de  Mora  y  don 
Antonio  Ailca'lá  Galiano,  reivindicando  contra  estos  y  otros  neo- 
clásicos la  gloria  y  el  mérito  del  teatro  de  Calderón;  3.°,  don  Agus- 
tín Duran,  que  con  su  Disctirso  sobre  el  influjo  de  la  crítica  mo- 
derna en  la  decadencia  del  Teatro  antiguo  español  (1828),  con  sus 
razonados  elogios  a  dos  de  las  mejores  obras  del  olvidado  Tirso, 
La  prudencia  en  la  mujer  y  El  condenado  por  desconfiado,  y  con  su 
Romancero  {1828-32)  renovó  por  completo  el  modo  de  ver  las 
ducciones  más  genuinas  de  ¡las  letras  esipañolas. 

De  este  modo  se  preparaba,  en  parte,  lel  triunfo  del  romanti- 
cismo en  nuestra  Patria. 

También  contribuyeron  al  mismo  resulltado  los  artículos  de  El 
Europeo  (de  Barcelona),  los  de  Roca  y  Cornet  en  el  Diario  de  Bar- 
celona, los  trabajos  de  Aribau,  los  artículos  de  Larra  en  elogio  de 
dramas  semirrománticos  de  Martínez  de  la  Rosa,  y  eü  memorable 
prólogo  que  puso  don  Antonio  Akalá  Ga'liano  a  El  moro  expósito, 
del  Duque  de  Rivas,  prólogo  que  venía  a  ser  un  verdadero  mani- 
fiesto romántico  por  el  estilo  ddl  prefacio  del  Cromwell,  de  Víctor 
Hugo,  oí  artículo  sobre  las  unidades  dramáticas  de  Hartzenbusch, 
y  algún  otro. 

Paralelamente  a  los  trabajos  críticos  y  eruditos  se  producian 
obras  notabks  en  el  campo  de  la  dramática  y  de  la  lírica;  Larra 
tra  aplaudido  en  su  Macías,  y  Martínez  de  la  Rosa  lo  era  mucho 
más  en  Aben-Humeya  y,  sobre  todo,  en  La  Conjuración  de  Vene- 
cía,  y  muy  poco  después  el  Duque  de  Rivas,  con  Don  Ah/aro  o  la 
fuerca  del  sino  (1835),  daba  al  teatro  romántico  españod  obra  equi- 
valente a  lo  que  representa  di  Hernani,  de  Víctor  Hugo,  en  el  teatro 
romántico  francés.  El  triunfo  de  la  nueva  escuda  con  Don  Alvaro 
era  un  hecho,  que  se  consoilidó  con  el  estreno  de  El  Trovador  (1836), 
de  García  Gutiérrez,  y  de  Los  amantes  de  Teruel  (1837),  de  Hart- 
zenbusch, 'siguiendo  los  nuevos  rumbos  Zorrilla  y  además,  atítores 
<le  menos  valía  que  éstos  (Gil  y  Zarate,  Pacheco,  Casitro  y  Orozco. 
Larrañaga,  Asiquerino,  Eiscosura),  alguno  de  i!os  cuales,  como  G'W  y 
Zarate,  coincidieron  con  el  Duque  de  Rivas  en  empezar  como  clási- 
cos para  modificar  su  tendencia  y  adoptar  con  fervor  áas  nuevas 
ideas. 

A  la  vez,  en  la  lírica  triunfaba  también  la  nueva  escuela  con  Es- 
pronceda  y  Zorrilla,  y  además  Enrique  Gil,  Escosura,  Asquerino, 
Larrañaga,  Bermúdez  de  Castro,  Salas  y  Quiroga,  Pastor  Díaz,  Gar- 
cía de  Oiuevedo,  ila  Coronado,  ila  Avellaneda,  Arólas,  etc. 

En  otros  géneros  literarios  se  impuso  también  la  tendencia  ro- 
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mántica,  particularmenbe  en  la  novela:  unos  autores  imitaron  las 
novelas  históricas  de  W.  Scott  (como  Trueba  y  Cossío,  López  So- 
ler, Martínez  de  Ja  Rosa,  Larra,  Espronceda,  García  de  Villalta, 
Kscosura,  Estébanez  Calderón,  Enrique  Gil,  etc.),  y  otros  fueron  in- 
fluidos por  ¡los  novelistas  franceses,  especialmente  por  Dumas,  Víc- 
tor Hugo,  Sué  y  Jorge  Sand  (como  Ayguals  de  Izco,  Antonio  Flo- 
res, la  Avellaneda,  Pastor  Díaz,  Barrantes,  Fernández  y  González 
y  otros).  Y  el  mismo  fenómeno  de  adopción  de  las  nuevas  ideas  se 
dio  hasta  en  géneros  más  secundarios,  como  en  los  escritos  de  cos- 
tumbres y  en  la  crítica. 

Los  caracteres  principaJes  del  romanticismo  son:  olvido  y  des- 
precio de  la  Mitología  clásica,  y  afición,  en  muchos  casos,  a  los  mi- 
tos y  costumbres  del  Oriente;  rehabilitación  de  la  Edad  Media  y  de 
su  espíritu;  elogio  de  íla  inspiración  y  postergación  de  las  reglas,  o 
sea  exailtación  del  principio  de  la  libertad  artística;  proscripción  de 
las  unidades  neoclásicas;  desorden  febril  y  afición  a  lo  nebuloso,  pa- 
sional, morboso,  tremebundo  y  de  ambiente  fúnebre;  combinación 
de  lo  alegre  y  de  lo  triste,  y  como  resultado  de  ello,  el  drama  mo- 
derno; aceptación  de  lo  feo,  como  demento  de  contraste.  Otros  dos 
caracteres  se  dieron  en  ocasiones;  el  ossianismo  de  los  poemas  apó- 
crifos prerrománticos,  nota  que  se  ve  en  Enrique  Gilí,  Romero  La- 
rrañaga,  Bermúdez  de  Castro,  Pastor  Díaz,  etc.;  y  el  sentimentalu- 
mo  y  la  melancolía,  que  se  ve  ya  claramente  en  Cienfuegos  en  al- 
gunas poesías  prerrománticas,  en  algunos  dramas  ademanes  traduci- 
dos a  fines  del  siglo  xviii  y  principios  del  siguiente,  v,  gr.,  MisantrO" 
pía  y  arrepentimiento,  de  Kotzebue,  y  en  muchos  autores  de  pleno 
romanticismo,  v.  gr..  Arólas  y  Carolina  Coronado. 

El  romanticismo  trajo  algunas  formas  literarias  especiales,  v.  gr., 
la  novela  histórica  moderna,  que  empieza  por  versiones  del  francés 
y  del  inglés;  la  leyenda,  en  prosa  o  verso  (variedad  de  la  novela  his- 
tórica), que  es  cultivada  por  Espronceda,  Zorrilla,  el  Duque  de  Ri- 
vas,  etc.;  el  dram<i  histórico,  frecuente  desde  las  producciones  de 
Martínez  de  la  Rosa,  García  Gutiérrez,  Hartzenbusch,  Gil  y  Zara- 
te, la  Avellaneda,  Mdins  y  otros. 

No  dejó  de  haber  protestas  contra  el  romanticismo;  don  Euge- 
nio de  Tapia,  don  Modesto  La  Fuente  y  otros  compusieron  carica- 
turas de  él,  algunas  no  exentas  de  ingenio;  Bretón  de  los  Herreros, 
que  fué  antiolásico,  sentía  poco  el  romanticismo,  y  no  estuvo  muy 
afortunado  en  Jas  contadas  ocasiones  que  siguió  resuokamente  está 
tendencia ;  y  Ventura  de  Ja  Vega,  Mollins  y  algún  otro  se  mantuvie- 
ron entre  eJ  clasicismo  y  el  romanticismo. 

Algún  resurgimiento  tuvo  con  carácter  particular,  siendo  el  más 
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importante  el  que  representan  Etíhegaray  y  sus  dos  discípulos  Selles 
y  Leopoldo  Cano, 

AI  romanticismo  siguieron  con  el  tiempo  otras  tendencias,  en- 
tre ellas  el  realismo  y  el  naturalismo,  y,  por  último,  ya  en  el  final 
del  siglo  xix^  el  modernismo. 

Una  de  'las  consecuencias  del  romanticismo  fué  la  combinación 
de  ia  prosa  y  del  verso  en  Ha  misma  obra  (v.  gr.,  Don  Alvaro),  el 
■que  se  prescindiese  de  la  unidad  métrica  y  predominase  la  polime- 
tría  (El  diablo  mundo),  eil  que  se  enriqueciese  esta  métrica  con  nue- 
vos versos  o  resurgimiento  de  los  antiguos  (Zorrilla,  la  Avellaneda) 
y  eil  que  se  combinasen  armónicannentc  asonantes  y  consonantes 
(Esipronceda) . 

Eli  influjo'de  las  letras  extranjeras  durante  todo  el  siglo  es  bien 
visible,  especialmente  de  las  de  Francia,  Inglaterra  y  Alemania:  de 
Francia,  Ja  de  Dumas  en  algunos  cultivadores  de  la  novela  históri- 
ca, y  del  teatro,  la  de  Víctor  Hugo,  la  de  Jorge  Sand  por  la  Ave- 
llaneda, la  de  Beranger  por  Espronceda,  la  de  Balzac  por  los  secua- 
ces de  la  novela  naturalista,  etc. ;  de  Inglaterra,  la  de  WaJter  Scott 
en  la  novela  histórica,  la  de  Byron  en  Espronceda;  de  Alemania, 
en  la  crítica  de  Schlegel,  de  Lemcke  y  de  Schack ;  en  los  imitadi>- 
res  de  Schiller,  de  Goethe  y  de  Heine,  en  a;lgunas  obras  de  Hum- 
boídt,  y  en  otras  de  Enrique  Gil,  Hartzenbusch,  Tamayo,  etc. 

El  pesimismo  y  la  melancdlía  es  nota  frecuente  en  las  letras  del 
siglo  XIX,  con  carácter  sentimental  durante  el  romanticismo,  y  sin 
él  con  otrajs  tendencias,  v.  gr.,  el  realismo.  También  lio  es  la  tenden- 
cia filosófica,  en  uno  o  en  otro  sentido,  en  'prosistas  (Larra)  y 
poetas;  entre  éstos,  en  Espronceda,  Selgas,  Campoamor,  Tassara, 
Ruiz  Aguilera,   Núñez  de  Arce,   Bartrina,   Rievilla. 

Tres  géneros  literarios  alcanzan  en  efl  siglo  xix  un  desarrollo, 
profundidad,  variedad  y  riqueza  muy  superiores  al  de  épocas  pasa- 
das: 'la  poesía  lírica,  la  novela  y  la  oratoria;  en  cuanto  a  esta  últi- 
ma, el  régimen  parJamenitario  ha  producido  buen  número  de  orado- 
res notabfles:  Muñoz  Torrero,  Arguelles,  Calatrava,  Donoso  Cortés, 
Olózaga,  Ríos  Rosas,  Aparisi  y  Guijarro,  Castelar,  etc.  También  son 
consecuencia  del  sistema  político  moderno  las  tendencias  democrá- 
ticas de  muchos  autores,  v.  gr.,  Ayguals  de  Izco,  Antonio  Flores, 
Espronceda,  Mianueü  del  Palacio,  etc. 

Lo  popuüar  y  lo  regional  tiene  especian  significación :  el  roman- 
ticismo hizo  que  se  viese  a  buena  ]uz  el  mérito  de  los  romances  vie- 
jos y  del  teaitro  del  sigÜo  xvii,  y  rehabilitó  el  arte  y  la  poesía  po- 
pular; se  consideraron  Qas  tradiciones  fuente  riquísima  de  la  lite- 
ratura nueva  (v.  gr.,  Zorrilla,  el  Duque  de  Rivas),  se  buscaron  en 
nuestros  libros  viejos  (v^  gr.,  Zorrilla  en  los  de  don  Cristóbal  Lo- 
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zano)  y  se  estudiaron  las  manifestaciones  folk-Jlóricas  (cantares, 
refranes,  cuentos  populares)  por  insignes  eruditos  (Machado,  De- 
mófilo,  Sbarbi,  Rodríguez  Marín).  Lo  mismo  sucede  con  lo  regio- 
nal, antes  de  escaso  relieve;  así  las  Escenas  andaluzas  de  El  Soli- 
tario, los  saínetes  de  sabor  andaluz,  la  novefla  montañesa  y  gallega, 
encumbrada  admirablemente  por  Pereda  y  la  señora  Pardo  Bazán, 
y  la  de  asuntos  asturianos,  debida  a  Palacio  Vaüdés,  y  los  cuentos 
de  la  tierra  vascongada,  obra  de  don  Antonio  de  Trueba. 

También  deben  recordarse  ios  Centros  literarios  y  las  tertulias 
de  esta  clase:  en  cuanto  a  Jos  primeros,  arparte  die  Jas  Academias 
de  carácter  oficial  de  Madrid,  de  Sevilla  y  dle  Barcelona,  nacidas 
en  época  anterior,  existieron  algunos  de  gran  importancia,  como 
el  Liceo  y  ©1  Ateneo  de  Madrid,  la  Academia  del  Mirto,  etc. ;  y  en 
cuanto  a  fias  segundas,  hubo  algunas  muy  significrdas:  tales  fue- 
ron la  del  Parnasillo,  represenitada  pdr  Grima/ldi,  Caimerero,  Bretón, 
Estébanez,  Gil  y  Zarate,  Ventura  de  la  Vega,  Espronceda,  Larra, 
Escosuna,  don  Juan  Bautista  Alonso  y  otros:  ila  Cuerda  granadina, 
a  la  que  perteneciieron  Aüarcón,  Manuel  del  Palacio,  Fernández  Ji- 
ménez, Riaño,  el  músico  don  Mariano  Vázquez,  Fernández  y  Gon- 
zález, etc. ;  ila  del  café  de  la  Esmeraílda,  que  dio  origen  a  varias  novelas 
históricas  de  3a  siegunda  época  escritas  ipor  sus  miembros,  entre 
oíros.  Cánovas,  Luque,  Barrantes,  etc.;  y  las  tertulias  que  se  for- 
maron en  torno  a  (personalidades  eminentes,  como  el  Marqués  de 
^íolins,   Cañete,  Fernández  Guerra,  Menéndez  Pelayo  y  otros. 

Los  esitudios  de  Estética  y  los  trabajos  de  crítica  alcanzaron 
singular  reflieve;  entre  los  primeros,  cuyo  desarrollo  tiene  relación 
con  el  movimiento  romántico,  m'erecen  recordarse  Núñez  Arenas 
y  Fernández  y  González,  y  más  aún  Mílá  y  Menéndez  Pelayo.  En 
la  crítica  (literaria  descollaron  Alcalá  Galiano,  Larra,  Ferrer  del 
Rio,  Gayangos,  Hartzenbusch,  Fernández-Guerra,  Cueto,  don  Adol- 
fo de  Casitro,  Milá,  La  Barrera,  Amador  de  los  Ríos,  Cañete,  los 
cervantistas  y  otros.  Con  estos  trabajos  de  crítica  se  relacionaai  otros 
de  investigación  histórica,  estudiándose  la  Bibliografía,  los  Archi- 
vos y  la  Historia  particular  por  algunos  de  los  anteriores  y  por  otros 
eruditos,  como  don  Tomás  Muñoz  y  Romero,  don  Vicente  de  La 
Fuente,  López  Ferreiro,  Bofarull,  Simonet,  Codera,  etc. 

Dos  sistemas,  aparte  de  lo  indicado,  merecen  recuerdo  en  esta 
revista  general  de  los  aspectos  capita;les  del  siglo  xix:  el  naturalis- 
mo y  el  eclecticismo.  El  maturaílismo  esipañoil,  que  tuvo  seguidores 
muy  importantes  en  la  novela,  fué  en  parte  reflejo  del  francés  y 
en  parte  alcanzó  atenuacioneá  oportunas  muy  en  armonía  con  nues- 
tras ideas,  gustos  y  costumbres:  sus  prinoipaJes  representantes  fue- 
ron: Pereda,  Pérez  Galdós,  la  señora  Pardo  Bazán^Palacio  Valides, 
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Picón,  Ortega  MuniJla,  etc. ;  entne  sus  impugnadores  se  cuentan  Va- 
lera,  en  sus  Apuntes  sobre  el  nuevo  arte  de  escribir  novelas,  Polo 
y  Peyrolón,  y  otros;  y  entre  sus  apologías  figura  en  iprimer  lugar 
La  cuestión  palpitante,  de  la  señora  Pardo  Bazán.  El  eclecticismo, 
muy  en  armonía  con  eil  estado  consíituyente  y  el  esfpídtu  crítico  y 
aligo  indeterminado  de  la  época  se  transporta  a  lo  literario  en  mul- 
titud de  aujtores  y  de  tendencias;  vemos  escritores,  como  Espronceda, 
que  son  clásicos  en  los  fragmentos  del  Pelayo  y  románticos  en  El 
estudiante  de  Salamanca;  y  tendencias  tales  como  la  de  la  tragedia, 
posterior  al  romanticismo,  que  quiere  ser  a  Ja  vez  transacción  y 
com/penetración  de  la  tragedia  neocüásica  y  del  drama  romántico. 

A.  Lírica:  Poetas  de  tendencia  clasicista:  a).  Procedentes  de  la 
escuela  salmantina.  1.  Gallardo. — 2.  Gallego. — 3.  Duque  de  Frías. 
— 4.  E.  de  Tapia. 

1.  Gallardo.  Véase  pág.  1031. 

2.  Juan  Nicasio  Gallego  (1777-1853),  de  Zamora,  maestro  de 
los  Pajes  de  S.  M.,  dipuitado  a  Cortes  liberal. 

La  colección  de  poesías  líricas  de  Gallego  es  reducida;  y,  a  pe- 
sar de  esto,  el  nombre  Iliterario  del  autor  se  asentó  sobre  sólido  ci- 
miento. Sus  composiciones  se  distinguen  por  lo  robusto  de  la  ver- 
sificación, la  elegancia,  el  cuidado  y  corrección  de  la  forma  y  ilo  cas- 
tizo del  lenguaje,  y  en  este  sentido  son  superiores  a  Has  poesías 
de  Quintana.  Gallego,  de  filiación  literaria  salmantina,  cultivó  con 
éxito  la  estrofa  larga,  a  la  manera  del  sevillano  Herrera,  como 
hizo  también  Quintana.  Entre  sus  odas  se  distingue  la  dedicada  A 
la  defensa  de  Buenos  Aires  (dirigida  por  Liniers  en  1807)  y  la  elegía 
a  El  dos  de  mayo  (1808),  composición  que  no  desmerece  al  lado  de 
poesías  anáilogas  de  Quintana.  Empieza  así : 

Noche,  lúgubre  noche,  eterno  asilo 
del   miserable  que  esquivando   el  sueño 
en  tu  silencio  pavoroso  gime, 
no  desdeñes  mi  voz... 

Y  es  imponderable  Ha  elegancia,  fluidez  y  armonía,  dentro  de  la 
más  exquisita  corrección,  un  tanto  académica,  de  la  famosa  elegía 
A  la>  muerte  de  la  Duquesa  de  Frías,  la  mejor  de  las  composiciones 
que  forman  fla  "'Corona  fúnebre"  que  dedicarcm  a  esta  d^ma  los 
poetas  más  significados  del  Madrid  de  entonces  (1S30). 

Escribió  algunos  sonetos  muy  belfos,  de  gran  pureza  de  for- 
ma, v.  gr.,  A  Quintana  por  su  oda  al  combate  de  Trafalgar  (1805), 
A  la  memoria  de  Garcilaso,  y  eJ  dedicado  A  Judas.  Debe  recordarse 
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la  Plegaria   al   amor,    de   "degancia   y  corrección    insuperable,    que 
empieza: 

i  Salve,  divino  amor,  del  hombre  vida, 

fuego  dulce  y  fecundo, 

deidad   amable,  que  a  placer  convida 

por  todo  el  ancho  mundo ! 

Gallego,  siempre  clásico  y  sin  transigir  con  el  romanticismo  (no 
obstante  su  larga  vida,  que  le  permitió  ser  testigo  de  los  triunfos 
de  la  nueva  escuela,  y  no  obstante  haber  traducido  Los  prometidos 
esposos,  famosa  novela  histórica  de  Manzoni),  es  autor  de  la  poe- 
sía El  Conde  de  Saidaña,  de  carácter  romántico  por  resproducir  la 
leyenda  medieval  de  dioho  personaje,  por  el  desarrollo  del  asunto, 
por  la  feliz  imitación  de  los  romances  de  la  bueno  época,  en  su 
primera  parte,  y  hasta  ipor  su  estructura  polimétrica. 

3.  Bernardino  Fernández  de  Velasco,  duque  de  Frías  (.1783- 
1851),  mientras  su  padre  seguía  las  banderas  de  Napoleón  defendía 
la  independencia  de  da  Patria.  'Casó  con  doña  María  de  la  Piedad 
Roca  de  Togores;  representó  a  España  en  Londres  y  en  París;  en 
política  fué  Iliberal  templado.  Se  distinguió  mucho  como  poeta  lí- 
rico; su  gusto  es  visáblemente  académico.  Imitó  a  Quintana;  pero 
el  coai junto  de  sus  poesías  más  bien  irecuerda  las  de  don  Juan  Nica- 
sio  Gallego,  uno  de  sus  mejores  amigos.  Las  tendencias  fittantrópicas 
de  aquél  se  ven  reproducidas  en  la  Oda  a  Pestdozzi;  mejores  son 
la  eHegía  a  la  muerte  del  general  Zayas,  la  composición  a  la  muer- 
te de  Felipe  II,  la  elegía  titulada  El  llanto  conyugal,  el  soneto  a  Wéll- 
ington  y,  sobre  todo,  la  elegante  composición  A  l-as  Bellas  Artes, 
de  la  que  se  hicieron  famosos  algunos  pasajes,  como  el  que  ailude 
a  la  independencia  de  Has  provincias  hispajnoamericanas : 

Mas  ahora  y  siempre  el  argonauta  osado 
que  del  mar  arrostrare  los  furores, 
al  arrojar  el  áncora   pesada 
en  las  playa?  antípodas  distantes, 
verá  la  cruz  del  Gólgota  plantada 
y  escuchará  la  lengua  de  Cervantes. 

4.  Don  Eugenio  de  Tapia  (i 776- 1860),  de  Avila,  pasó  año  y  me- 
dio en  Londres,  aprendiendo  da  lengua  inglesa.  Con  el  poeta  Quin- 
tana, su  amigo,  nedactó  en  Madrid  y  en  Cádiz  el  Semanario  Patrió- 
tico. La  Inquisición  le  procesó  (1814)  por  suponerle  conspirador, 
declarándole  inocente  el  Santo  Oficio  después  de  unos  meses  de 
prisión.  Fué  director  de  la  Imprenta  Nacional,  diputado  por  uA-vila, 
director  de  lia  Biblioteca  Nacional,  individuo  de  la  Academia  Es- 
pañola y  distinguido  escritor  jurídico.  Escribió  una  Historia  de  la 
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civilización  española.  Publicó  un  tomo  de  Poesías  (1821),  de  escaso 
estro,  odlección  que  recuerdia,  por  su  motable  laentcillez,  a  aUgunos 
versificadores  de  fin  den  s.  xviii.  Y  entre  sus  composiciones  se  deben 
recordar  La  envidia  literaria.  Los  toros  (romancillo  burflesco).  La 
posada,  romance  satírico,  descripción  de  miestrais  hosp^ederías,  y, 
sobre  todo,  el  romance  endecasílabo  El  teatro,  burlesca  pintura,  en 
esdrújulos,  de  las  tendencias  más  exageradas  de  los  dramas  román- 
ticos. 

No  puedes  figurarte,  amigo  Próspero, 

cuánto  me  place  el  género   dramático; 

cuando  se  anuncia  al  respetable  público 

por  la  primera  vez  nuevo  espectáculo, 

vuelo  a  tomar  billete  como  el  céfiro 

aunque  den  apretones  cien  gaznápiros, 

en  especial  si  el  drama  es  de  los  hórridos, 

que  docta  multitud  llama  románticos. 


Hubo  decoraciones  muy  exóticas, 
noche  de  tempestad,  truenos,  relámpagos, 
convento,  panteón,'ruinas  y  cárceles, 
guerreros,   brujas,   capuchinos,  cuákeros... 

b)     Procedentes  de  la  escuela  seviila.na:  5.  Lista. — 6.  Reinoso. — 7. 
Roldan. — 8.  Hidalgo. — 9.  Mármol. 

5.  Don  Alberto  Lista  y  Aragón  (1775-1848),  sevillano;  en  su 
niñez  simultaneó  íla  profesión  de  tejedor  de  sedas  con  los  estudios 
de  Humanidades  y  Matemáticas:  de  esta  úiltima  diiscipilina  fué  pro- 
fesor en  el  Colegio  de  San  TeUmo  de  Sevilla.  Perteneció  a  la  Acá 
demia  de  Letras  hmnanas  de  Sevilla  y  concurrió  a  un  certamen  en 
que  fué  premiado  el  poema  de  Reinoso  lia  Inocencia  perdida.  Fué  vo- 
luble en  opiniones  políticas;  explicó  Matemáticas,  Historia  y  Hu- 
manidaides  en  el  Col'cgio  d^e  San  Mateo  de  Miadrid  y  en  el  Ate- 
neo dio  un  Curso  de  Literatura  dramática.  En  Cádiz  (1838)  dirigió 
el  Colegio  de  San  Eeilipe  Neri,  y,  por  último,  fué  nombrado  Canó- 
nigo de  Sevilla  y  Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  de  su  Uni- 
versidad. 

Entre  sus  discípulos  se  cuentan  ed  poeta  americano  Pardo,  Es- 
pronoeda  y  don  Ventura  de  la  Vega.  Fué  de  carácter  generoso  y 
tolerante,  y  en  lo  literario  estaba  tan  lejos  del  rigor  de  los  precep- 
tistas neodlásicos  del  siglo  xviii  como  de  los  extremos  del  roman- 
ticismo exaltado:  e3  orden  y  libentad  moderada  fueron  sus  notas  pe- 
culianes  como  carácter  y  como  poeta.  Sus  ídolos  literarios  eran  Vir- 
gilioi;  Horacio,  CaSderón  y  Rioja  (o  sea,  en  cuanto  al  Rioja  de  la 
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época  de  Lista,  una  compenetración  dd  verdadero  Rioja  con  los 
autores  de  la  Epístola  moral  y  de  la  Canción  a  las  ruinas  de  Itálica), 
"Pensar  como  Rioja  y  decir  como  Calderón'^,  era  su  fórmuila  literaria. 
Sus  poesías  ilíricas  (1822-1837)  brillan  por  la  corrección  y  la 
eleganaia,  a  veces  un  poco  afectada;  y  en  ocasiones  es  poeta  de 
reflexión  y  de  estudio,  más  bien  que  de  levantado  y  espontáneo 
estro.  La  más  famosa  de  sus  poesías  es  la  oda  A  la  muerte  de  Je- 
¿ús,  cuyas  bellezas  y  disposición  son  más  bien  oratorias  que  líricas: 

¿Y  eres  tú  el  que  velando 
la  excelsa  majestad  en  nube  ardiente 
fulminaste  en  Siná?  Y  el  impio  bando, 
que  eleva  contra  ti  la  osada  frente, 
¿es  el  que  oyó  medroso 
de  tu  rayo  el  estruendo  fragoroso? 

Escribió  también  otras  poesías  de  asunto  piadoso,  imitaciones  de 
algunos  Salimos,  de  Horacio,  de  San  Juan  de  la  Cruz,  y  otras  ori- 
ginales en  loor  de  Meiléndez,  Jovellanos  y  otros. 

En  sus  composiciones  se  nota  el  recuerdo  de  los  poetas  sevilla- 
nos del  siglo  de  oro,  y  sobre  todo  la  influencia  de  Herrera;  y  en- 
tre los  contemporáneos,  acaso  la  de  Quintana.  En  los  versos  de 
Lista  se  ven  traducciones  de  Petrarca,  Tasso,  Dedille,  e-tc,  y  del 
celebérrimo  soneto  inglés  de  Blanco-White  a  la  noche. 

Una  de  sus  más  inspiradas  composiciones  es  El  himno  del  des- 
graciado (al  stieño). 

En  algunas  conuposiciones,  v.  gr.,  La  bondad  natural  al  hombre, 
es  patente  eil  recuerdo  de  las  ideas  de  Rousseau  y  de  la  filosofía 
del  sig'lo  XVIII ;  y  em  e3  bello  romance  Ea  cabana  se  coanbina  3a  poe- 
sía de  la  naturaleza  y  el  arte  descriptivo  con  recuerdos  autobiográ- 
ficos. Se  le  debe  también  una  traducción  libre  en  verso  su«Jto  de 
la  Diinciad,  de  Pope,  titulada  Ei  imperio  de  la  estupidez. 

6.  Don  Félix  José  Reinoso  (1772-1841),  sevillano,  buen  hu- 
manista, versado  en  Sagrada  Escritura,  imita  los  modelos  dásicos 
en  su  poema  La  inocencia  perdida,  premiado,  frente  a  otro  de  Lista, 
en  1799  por  la  Academia  sevillana  de  Buenas  Letras;  acaso  no  fué 
un  acierto  el  haber  tomado  el  mismo  asunto  de  El  Paraíso  perdido, 
de  Miilton,  no  teniendo  las  condiciones  del  poeta  inglés;  si  le  falta 
interés  dramático  y  abusa  en  d  empüeo  de  neologismos,  tiene  ento- 
nada versificación  en  octavas  reales  y  admirables  pasajes  descrip- 
tivos. Sus  versos  pastoriles  y  sus  odas  sagradas  y  morales  ya  no 
se  recuerdan  hoy. 

Para  defender  a  los  afrancesados,  entre  los  cuañes  figuró,  dio 
a  la  estampa  un  libelo  político  titulado  Examen  de  los  deliíffs  de  in- 
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fidelidad  a  la  Patria^  obra  francesa  en  sintaxis  y  aun  espíritu,  es- 
crita con  palabras  castellanas,  según  M.  Pelayo. 

7.  3>0N  José  M.*  Roldan  (Danih)  (1771-1828),  que  se  cita  por 
su  obra  A  la  Resurrección  del  Señor,  de  tono  vehemente  a  veces 
enfático  y  declamatorio. 

8.  Don  Félix  M."  Hidalgo  (i790?-i835)  hizo  una  excedente 
traducción  en  verso  de  Las  Bucólicas,  de  Vdrgiiüo  {1829),  y  escribió 
algunas  odas  sobre  la  guerra  de  la  Indep^índencia. 

9.  Don  Manuel  M."  del  Mármol  (1776-1840)  repite  los  asun- 
tos pastoriles  all  modo  dell  sigilo  xviii  em  su  Romancero  (1834). 

En  Granada  florecieron:  Burgos,  Martínez  de  la  Rosa,  José  Vi- 
cente Alonso,  José  Fernández  Guerra. 

c)     Grupo  de  humanistas.  10.  Mor  d,e  Fuentes  y  otros. 

10.  José  Mor  de  Fuentes  (1762-1848)  traduce  las  odas  de 
Horacio;  es  original  en  los  poemas  Las  estaciones  y  Bilbao,  de 
maroadais  reminiíscencias  cult?eranas.  Publica  la  novela  Serafina  (véa- 
se pág.  990)  y  es  autor  de  comedias  de  escaso  interés,  como  La  fon- 
da de  París,  El  calavera,  etc. 

Manuel  Norberto  Pérez  del  Camino  (1783-1842)  hizo  versio- 
nes de  las  Elegías,  óe.  Tibulo,  de  las  Geórgicas,  de  Virgilio,  en  oc- 
tavas reales,  y  de  obras  de  Catulo.  Es  autor  de  un  Arte  poética,  tan 
buena,  como  la  de  Martínez  de  ía  Rosa. 

También  traduce  el  Arte  poética,  de  Horacio  (1844),  don  Juan 
GuALBERTO  GONZÁLEZ^  y  además  las  Églogas  de  Virgilio,  Nemesiano 
y  Calpurnio. 

Javier  de  Burgos  (1778-1848)  puso  en  versos  castellanos  las 
obras  completas  de  Horacio,  traducción  criticada  ix)r  Bello,  acaso 
con  poca  imparcialidad.  Originales  son  sus  composiciones  Al  por- 
venir  y  A  la  razón;  y  autor  de  varias  comedias,  alguna  de  ellas,  como 
Los  tres  iguales,  satirizadas  por   Gallardo. 


B.  Dramática:  i.  La  tragedia  iieocílásiica.  11.  Traducciones  y  origi- 
nales. 

11.  Siguió  en  üos  dos  primeros  tercios  deJ  siglo  xix  la  afición 
a  este  género  (véase  pág.  861).  Distingamos  las  originales  de  las 
traducidas. 

a)     Traducciones:   Juan   Nicasio    Galíego  inspira   su   Osear   en 
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el  de  Aniauld;  José  Rangel  traduce  Los  Templarios,  de  Raynouard; 
Jos€  María  Carnerero,  Luis  IX,  de  An'celot,  y  Hanüet,  de  Shake- 
speare; Francisco  Af.tés  y  Gunea,  La  muerte  de  César,  de  VcultaiTe: 
García  de  Villalta,  Macheth,  de  (Shakespeare ;  Caibanyas,  Myrra,  de 
Alfieri;  autores  anónimos,  Omasis  o  José  en  Egipto,  de  Eou'lermain 
y  Trpo-Saih,  de  Jouy.  No  citaremos  aquí  las  traducciones  del  Duque 
de  Rivas,  de  Hantzenbusch,  de  Bretón  de  los  Herreros,  de  Gil  y 
Zarate,  por  no  repetir  lo  que  en  otros  lugares  decimos.  Añadamos 
que  José  Joaquín  de  Mora  tradujo  Nina  II,  de  Brifaut,  y  que  de  Les- 
sing  proceden  Emilia  Galofti,  que  viene  a  ser  como  el  asunto  de 
Virginia,  modernizado  por  Gorostiza,  a  través  del  francés,  y  Mina 
de  Barhlem,  con  d  título  de  Los  amantes  generosos,  y  Sara  Sampson, 
ambas  traducciones  anónimas;  y  de  Schiller,  Intriga  y  amor,  por  un 
anónimo  y  por  Antonio  Hurtado,  y  Angela,  arreglo  de  Tamayo. 

h)  Originales:  Francisco  Altes  y  Gunea  tiene  Gonzalo  Gtístios 
y  El  Conde  de  Narbona.  Martínez  de  la  Rosa,  di  Duque  de  Rivas, 
Espronceda,  José  María  Díaz,  la  Avellaneda,  Gil  y  Zarate,  García 
Gutiérrez,  los  Asquerinos,  etc.,  componen  tragedias,  que  citamos 
en  sus  lugares  respectivos. 


2.     La  comedia,  moratiniíana :  12.  Gorostiza. — 13.  Bretón  de  los  He- 
rreros.— 14.  Flores  Arefias. 

12.  Manuel  Edu.^rdo  de  Gorostiza  (1789-1851),  mejicano  de 
origen,  que  vivió  mucho  en  España,  cultivó  la  comedia  moratinia- 
na:  Indulgencia  para  todos  (1818),  Las  costumbres  de  antaño,  y  so- 
bre todo.  Contigo  pan  y  cebolla,  caricatvwa  del  romanticismo  en  la 
vida  social  y  doméstica.  Compartía  con  Martínez  de  íla  Rosa  el 
gusto  del  público,  y  sus  obras  son  interesantes  como  galería  de  cos- 
tumbres. 

Mor  de  Fuentes  (véase  pág.  886),  Javier  de  Burgos  (pág.  886), 
Martínez  de  la  Rosa  (pág.  895). 

13.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros  (i 796- 1873),  natural  de 
Quel  (Logroño),  estudió  en  Madrid,  fué  saldado  voluntario  en  ila 
guerra  de  la  Independencia,  y  perdió  el  ojo  izquierdo  en  un  lance 
personal.  Figuró  en  la  tertufiia  El  Parnasillo,  escribió  en  periódicos, 
tuvo  empleos  administrativos,  entre  ellos  ed  de  Director  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  y  fué  secretario  perpetuo  de  la  Real  Academia 
Española. 

Escribió  letrillas  y  anacreónticas,  que  recuerdan  a  Iglesias  y  a 
Mieléndez.  Muchas  de  sus  composiciones  eran  políticas  y  de  circuns- 
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tancias:  la  más  notable  acaso  sea  ila  epístola  a  Ventura  de  3a  Ve- 
ga, sátira  contra  las  costumbres  del  sigilo  xix.  Combatió  preferen 
temente  los  pequeños  vicios  y  defectos.  Su  poema  extenso  La  des- 
vergüenza muestra  la  extraordinaria  facilidad  de  versificador  que 
tenia  el  autor  de  Marcela.  También  debe  recordarse  la  sátira  Contra 
el  furor  filarmónico. 

Pero  el  verdadero  mérito  de  Bretón  está  en  la  dramática.  Uno 
de  los  más  fecundos  del  siglo  xix  (escribió  175  obras),  abarcó  casi 
todos  los  géneros. 

Aspectos  de  la  dramática  de  Bretón  de  los  Herreros. 

a)  Traducciones.  Las  hizo  Bretón  de  tragedias  francesas,  algunas 
para  los  cómicos  Carlos  Lator  re  y  Concepción  Rodríguez,  por  ejemplo, 
Ifigenia  in  Tauride,  de  Guimond  de  la  Touche;  Inés  de  Castro,  de 
La  Motte-Houdart ;  Dido,  de  Lefranc  de  Pompignan;  Andrómaca 
y  Mitridates,  de  Racine;  Méropc,  de  Voltaire;  María  Estuard.o,  6¡e. 
P.  A.  Lebrun  (que  a  su  vez  se  había  inspirado  en  Schiller). 

También  tradujo  (1826-36)  bastantes  obras  de  Scribe,  entonces 
muy  en  boga :  v.  gr,  Valeria  o  la  cieguecita  de  Olbruk,  El  confiden- 
te. La  hermanita  o  la  lección  indiscreta,  etc. ;  Los  hijos  de  Eduardo, 
de  Casimiro  Delavigne,  drama  semirrománitico  de  la  tendencia  ecléc- 
tica del  autor  (vale  más  la  traducción  que  el  original),  y  natural- 
mente que  en  sus  iproipias  obras,  habían  de  influir  estáis  traducciones. 

b)  Refundiciones. — Merecen  citarse  ías  de  Los  Tellos  de  Me- 
neses,  de  Lope;  Las  paredes  oyen,  de  Alarcón;  Con  quien  vengo, 
vengo,  de  Calderón,  etc. 

c)  Coynedias  originales  de  estructura  moratiniana. — 'La  come- 
dia moratiniana,  o  sea  la  del  tipo  de  Moratín  el  hijo,  fué  cul- 
tivada por  'Gorostiza,  Burgos,  Martínez  de  la  Rosa,  Gil  y  Zarate 
y  Bretón.  Este  tiene  obras  de  imitación  estricta  de  las  moratinia- 
nas:  A  la  vejes,  viruelas  (1824),  su  comiposición  más  antigua,  es- 
crita en  iprosa  en  1817,  quie  recuerda  a  El  sí  de  las  niñas,  en  el  tipo 
de  una  vieja  enamorada;  Los  dos  sobrinos  o  la  escuela  de  los  pa- 
rientes, en  romance;  A  Madrid  me  vuelvo,  crítica  de  la  vida  en 
los  lugares,  que  tiene  alguna  analogía  con  el  Barón  y  en  la  cual  se 
ve  a  un  don  Abundio,  pedante  ridículo,  de  Üa  familia  del  don  Her- 
mógenes. 

Otras  comedias  de  Bretón  son  moratniianas  de  imitación  amplia: 
la  más  popular  y  famosa  es  Marcela  o  ¿cuál  de  las  tres?  (1831),  de 
sencillo  argumento  (una  viudita  joven  que,  para  vivir  libre  e  inde- 
pendiente, rechaza  las  pretensiones  amorosas  de  tres  caballeros:  don 
Martín  el  hablador,  don  Agapito  el  goloso,  don  Amadeo^/  melancó- 
lico), que  retrata  con  mucha  gracia  varios  tipos  de  la  clase  media. 
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Se  dijo  que  'los  personajes  de  esta  comedia  eran  reproducción  de 
sujetos  reales:  el  capitán  don  Martín  -podría  ser  don  Patricio  de  la 
Escosura;  el  poeta  don  Amadeo  se  identificaría  con  el  Conde  de 
Cheste;  eü  presumido  pisaverde  don  AgapiJto  Cabriola  y  Bizcochea 
sería  don  Andrés  Avelino  Qemencín,  hijo  del  erudito  anotador  de 
Cervantes.  En  Méjico  fué  imitada  Marcela  por  Fernando  Calderón 
en  su  comedia  A  ninguna  de  las  tres.  Y  el  propio  Bretón  dio  varias 
vue:ltas  al  mismo  asunto:  Un  tercero  en  discordia.  Un  novio  para  la 
niña  y  Un  novio  a  pedir  de  boca. 

A  este  mismo  grupo  pertenecen  Todo  es  farsa  en  este  mundo,  Me 
voy  de  Madrid,  El  qué  dirán  y  el  qué  se  me  da  a  mí  (contraste  de 
los  dos  tipos  que  indica  el  título),  El  pelo  de  la  dehesa  y  su  segunda 
parte,  Don  Frutos  en  Belchite,  La  escuela  de  las  casadas,  Mi  secre- 
tario y  yo  (en  un  acto). 

Las  últimas  comedias  moratinianas  de  mérito  fueron  El  hombre 
de  mundo,  de  Ventura  de  la  Vega,  y  tres  de  B'lores  Arenas:  Coque- 
tisino y  presunción,  Hacer  la  cuenta  .v/;í  la  huéspeda  y  Pagarse  del 
exterior. 

d)  Dramas  románticos. — Bretón  cedió  alguna  vez  a  la  corrien- 
te de  su  época;  algo  de  romántico  tiene  su  drama  Elena  (1834),  y 
además  escribió  dos  dramas  hisitóricos  medianos:  Don  Fernando 
el  Emplazado,  sobre  la  leyenda  de  los  Carvajales  (Lope  de  Vega  tie- 
ne La  inocente  sangre)  y  Vellido  Dolfos,  inspirado  en  el  Romancero. 

El  poeta  y  la  beneficiada  es  una  sátira  literaria  dramática  (ai  mo- 
do de  La  Comedia  nueva,  de  Moratín)  del  romanticismo ;.L«  Abuela, 
de  Ricardo  de  la.  Vega,  lo  es  del  sistema  de  Echegaray;  y  El  figón, 
de  PareJlada,  de  la  dramática  naturalista.         .:>;;j>  .'i-.)¡ii\:n\  -'j 

e)  Comedias  originales  de  tendencia  sentimental,  éh  íás  cuales 
sin  perder  la  afición  a  la  escuela  de  Moraitín,  hizo  concesiones  a  la 
comedia  más  moderna.  La  más  notable  es  Muérete  y  verás  (1837). 
donde  sie  ve  que  un  hombre  a  quien  se  cree  muerto  es  prontamente 
olvidado  por  su  novia,  que  en  seguida  piensa  en  casarse  con  otro,  y 
es  amado  en  silencio  por  la  hermana  de  la  novia;  parece  que  tuvo 
presente  Cataiina  Howard,  de  Dumas  (padre).  Son  de  esta  misma 
tendencia  La  batelera  de  Pacajes,  inspirada  en  un  episodio  de  la 
guerra  carlista;  Ella  es  él  (en  un  acto),  en  la  que  aparece  el  tipo  de 
mujer  que  vale  mucho  más  que  su  marido;  ¿Quién  es  ella f,  en  la 
que  mterviene  Ouevedo,  donde  se  ve  que  la  mujer  es  la  clave  de  la 
vida  humana. 

Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan  (1841),  que  hace  ver  la  necesidad 
de  iguañ  educación  en  los  cónyuges  para  ser  felices,  y  que  la  co- 
rrupción de  costumbres  es  general  en  todos  los  pueblos  y  en  todas 
las  esferas  sociales. 
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En  La  escuela  del  matrimonio  (1852)^  de  las  mejores  de  Bretón, 
se  presenta  a  tres  matrimonios  desiguales,  uno  por  edad,  otro  por 
categoría  social,  otro  por  educación  y  cultura;  a  cada  una  de  las 
tres  esposas  lia  persigue  am  seductor  (amante,  astuto  o  rico) ;  y  lo- 
gra evitar  la  catástrofe  el  ingenio,  la  gracia  y  la  religiosidad  de 
Luisa,  lia  Mtarcela  de  esta  obra,  notable  por  la  facilidad  y  ffiuidez  del 
diálogo,  por  la  riqueza  de  versificación,  por  el  movimiento  y  los  con- 
trastes y  (por  el  fin  moral. 

Bretón  fué  un  moratiniano  convencido  en  su  primera  época ;  vio 
que  no  encajaba  en  su  talento  el  drama  romántico,  y  siguió  su  pro- 
pia vocación,  llegando  a  escribir  una  especie  de  comedia  sentimental, 
que  preparaba  Ja  alta  comedia  filosófica.  Pintó  personajes  reales,  pero 
no  logró  crear  caracteres:  por  sus  obras  desfilan  tipos  de  todas  las 
esferas  sociaks,  preferentemente  los  de  la  clase  media,  en  los  cuales 
ha  tomado  el  autor  el  rasgo  cómico.  Las  pasiones  nunca  son  vehemen- 
tes en  las  figuras  bretonianas :  el  amor,  se  dijo  en  su  época,  no  es  en 
ellas  exaltado,  m  (les  afecta  mucho.  Sencillo  en  la  intriga,  castizo 
en  ell  lenguaje  (reacciona  contra  lo  arcaico,  lo  francés  y  el  flamen- 
quismo),  se  distingue  por  la  riqueza  de  la  versificación,  fácil  y  armo- 
niosa, y  por  !la  nota  cómica;  sus  tipos  son  a  veces  como  caricaturas 
hechas  de  retratos;  y  lo  más  notable  es,  según  Vallera,  cierta  suavi- 
dad "que  mitiga,  endulza  y  hace  simpática  hasta  la  más  punzante 
de  sus  sátiras,  sin  embotar  por  eso  sus  filos". 

14.  Francisco  Flores  Arenas  (1801-1877),  gaditano,  teniente 
de  Ingenieros  en  su  juventud,  profesión  que  dejó  en  1824  por  las 
luchas  políticas,  distinguiéndose  después  como  médico  y  como  profe- 
sor de  Medicina  en  Cádiz,  donde  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida. 
Es  autor  de  poesías  sueltas  (coleccionadas  después  por  Alvarez  Es- 
pino), entre  las  que  sobresalen  las  correctas  y  limpias  redondillas  de 
La  edad  de  oro.  Alcanzó  cierta  nombradía  por  tres  comedias:  Pa- 
garse del  exterior  (1831),  exposición  de  Ja  vida  familiar,  cuadros 
suaves  y  apacibles  de  costumbres;  Hacer  cuentas  sin  la  huéspeda 
(1833),  y  Coquetismo  y  presunción  (1831),  ;la  más  notable,  que  es 
una  crítica,  satírica  y  chistosa,  en  forma  dramática,  de  los  dos  defec- 
tos enunciados  en  el  título  de  esta  linda  comedia;  la  acción  es  sen- 
cilla, y  los  caracteres  son  tan  sobrios  como  bien  dibujados.  "Se  apar- 
ta del  molde  bretoniano  por  la  parsimonia  en  el  donaire  cómico  y  la 
falta  de  movimiento"  (P.  Blanco  García).  Las  comedias  de  Flores 
Arenas  siguen  hábilmente  el  tipo  de  las  de  Bretón  de  los  Herreros, 

Ventura  de  la  Vega  (véase  pág.  941)  y  Larra  (pág.  1033). 


MAURY.   CABANYES.    DURAN  ■  89I 

A.  Lírica:  2.  Prerrománlicos :  15.  Maury. — 16.  Cahanycs. — 17.  Du- 


ran. 


15.  Don  Juan  María  Maury  y  Benítez  (1772-1845),  maiague- 
ño,  estudió  en  Francia  e  Inglaterra  y  viajó  por  Italia.  Partidario 
de  José  Bonaparte,  fué  diputado  en  las  Cortes  de  Bayona,  por  lo 
cual  tuvo  que  pasar  la  mayor  parte  de  su  vida  em  Francia^  residien- 
do en  París,  donde  trató  mudio  a  emignados  españoles,  entre  otros, 
a  Burgos.  Martínez  de  la  Rosa,  Salva  (en  cuya  Gramática  castella- 
na publicó  un  trabajo  filológico),  Saavedra  y  Alcalá  Galiano. 

Es  autor  de  dos  poemas  narrativos;  la  Agresión  británica  (can- 
to épico)  y  Esvero  y  Alniedora  (asunto  del  Paso  honroso,  de  Qui- 
ñones), y  tradujo  en  verso  francés,  con  notable  habiCidad  y  soltura, 
una  colección  de  poesías  seledtas  castellanas  con  el  título  de  L'Es- 
payne  poétique  con  disertaciones  y  notas  biográficas.  También  poi- 
bücó  en  castellano  varias  poesías  líricas,  notándose  en  algunas  de 
ellas  'la  tendencia  a  la  polimetría  y  a  los  nuevos  metros,  que  habían 
de  autorizar  los  románticos.  Entre  sus  poesías  sueltas  debe  recor- 
darse La  ramilletera  ciega,  que  empieza: 

Caballeros,  aquí  vendó  rosas ; 
frescas  son  y   fragantes   a  fe; 
oigo   mucho  alabarlas    de   hermosas ; 
eso  yo,  pobre  ciega,   no   sé. 

Para   mí   ni  belleza  ni  gala 
tiene  el  mundo,   ni  luz  ni  color; 
mas  la  rosa  del  cáliz  exhala 
dulce   un  hálito,  aroma  de   amor. 

16.  Don  Manuel  de  Cabanyes  (1808-1833),  de  Villanueva  y 
Geltrú,  en  los  Preludios  de  mi  lira  (1833)  es  un  horaciano  decidido, 
con  lio  cual  se  distingue  de  los  neoclásicos  al  gusto  del  sig'lo  xviii, 
coincidiendo  con  la  tendencia  del  francés  Andrés  Chénier  y  del  ita- 
liano Hugo  Foseólo  en  buscar  la  inspiración  en  la  poesía  helénica, 
y  latina,  y  en  Ja  italiana  del  Renacimiento.  La  independencia  de  la 
poesía,  en  verso  suelto  (como  muchas  de  sus  composiciones),  'la  obra 
dedicada  A  Cintia;  la  oda  El  cólera  morbo,  y  otras  más,  muestran  en 
Cabanyes  al  poeta  clásico,  de  forma  cuidada  y  exquisita:  de  los  ro- 
mánticos tiene  sólo  el  principio  de  libertad,  aunque  entendido  de 
distinto  modo  de  como  lo  habían  de  hacer  Espronceda  y  Zorrilla. 

17.  Don  Agustín  Duran  (1793-1862),  madrileño,  fué  uno  de 
los  que  más  prepararon  el  triunfo  del  romanticismo.  Discípulo  de 
Lista  y  amigo  de  Quintana  y  de  Gallardo,  con  quien  después  riñó. 
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siguió  la  dirección  de  Bohl  de  Faber  y  fué  el  iprimero  entre  nos- 
otros que  comprendió  el  valor  capital  que  en  nuestra  Literatura 
tiene  el  Romancero  y  el  teatro  del  siglo  de  oro.  En  su  Discurso  so- 
bre el  influjo  de  la  crítica  moderna  en  la  decadencia  del  antiguo 
teatro  español  (1828)  afirmó  la  diferencia  de  nuestro  teatro  antiguo 
respecto  del  clásico,  y  su  mayor  vallor  poético ;  dio  el  nombre  de  ro  - 
mántica  a  la  escuela  de  Lope  y  Calderón,  defendiendo  el  romantis- 
mo  (sic)  tradicional,  llamado  después  histórico. 

Su  Romancero,  empezado  a  publicar  en  1828,  refundido  luego  en 
los  voilúmenes  X  y  XVI  de  la  B.  A.  E.  de  Rivadeneyra,  es  la  co- 
lección más  importante  hasta  su  éipoca.  Su  teoría  acerca  del  origen 
de  los  romances,  rectificada  después  por  Milá,  M.  Pelayo  y  M.  Pidal. 
vuelve  a  ser  tomada  en  consideración  y  ampliada  por  eruditos  con- 
temporáneos, como  FouJché-Delbosc  y  Cejador. 

Imitó  lia  forma  y  la  lengua  de  los  romances  en  sus  leyendas  La 
infantina  de  Francia  y  sus  amores  con  el  hijo  del  Rey  de  Hungría. 
y  la  Leyenda  de  las  tres  toronjas  del  vergel  de  Amor. 
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CAPITULO  XXIX 

A.  Y  B.  LÍRICA  Y  dramática:  3.  El  romanticismo:  1.  Martínez  de  la 
Rosa. — 2,  Espronceda.—^.  Rivas. — 4.  Zorrilla. — ^5.  García  Gutié- 
rrez.—6.  Hartzcnbusch.—?.  Gil  y  Zarate.— 8.  García  de  Villalta.- 
9.  Enrique  Gil. — 10.  Escosura. — 11.  Pastor  Días.— 12,  Gertrudis 
Gómez  de  Avellaneda. — 13.  Salvador  Ber mudez  de  Castro. — 14. 
Ariza. — 15.  Los  Asqiierinos. — 16.  M.  A.  Príncipe. — 17.  Pacheco. 
— 18.  Castro  y  Orozco. — 19.  Romero  Larrañaga. — 20.  José  M^ 
Díaz.— 21.  José  H.  G.^  de  Quevedo.  —  22.  Arólas.  —  23.  Calvo 
Asensio. — ^24.  Pifcrrer. — ^25.  Carbó. — 26.  Aguiló. — 27.  Carolina 
Coronado. — ^28.  A.  Fernández  Guerra. — 29.  Ochoa. 

Precedentes  del  romanticismo  en  el  teatro: 
Larra  (véase  pág.  1033), 

1.  Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  (1787-1862)  vino  al 
mundo  en  Granada  ;lfuédiscípulo_d^_don_jQ5é_- Joaquín, .de  .Alorai 
■Muy  joven,  desemipeñó  cátedras  de  Filosofía^ jigiijendo  da  tendcí^ia 
cclécticajy  condillacquisita.  En  1808.  con  motivo  de  la  invasión  íxd^a- 


cesa^  fue  a  Gjbrall'tar  y  a  Londres  para  concertar  la  inteligencia  con 
Inglaterra  en  la  Jucha  con  XapóJeón.  Gon  dispensa  de  edad  repre-, 
sentó  a^su-patria  en  lasjCqrtes  que  precedieron  a  la  vuelta  de  Fer- 
nando VII  (i8i4)i  y  por  sus  tendencias  constitucionales  fué_conñ- 
nado  al  Peñón  dé  la  Gomera,  terminando  esta  proscripción  cuando 
eú  alzamiento  de  Riego  (1820)  ;  diputado ^njLS2Qt2^- tuvo  que  huir 
al  restablecerse  elrégimen  absoluto^_rg^SÍdiendQ  en  Francia  (1823-31). 
La^réma  doñsT  alaria  Cristina,  regente  del  reino,  le  encargó  del  Go- 
bierno (1834)  que  dio  el  Estatuto  Real.  Fué  embajador  de  España 
en  París  y  en  Roma,  ministro  de  Estado  con  Xarváez,  embajador 
en  Roma  segunda  vez  (1847-51),  presidente  del  Congreso  y  del  Con- 
sejo de  Estado.  Hombre  recto,  de  buena  intención,  tendiendo  siem- 
pre  en  letras,  en  pc^ítica,  tetc.j  al  justo  medio  y  al  eclecticismo ;] de 
nombradla  y  de  prestigio  desde  muy  joven,  de  formas  templadas, 
cultísimo  para  su  tierñpó,  orador  fluídQ  y  elegante,  á  su  manera,  algo 
descolorida. 
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Escribió  <&[  Libro  de  los  niños,  en  prosa  y  verso,  con  fines  pedagó- 
gicos; la  biografía  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar  el  de  las  Hazañas, 
"remedo  de  'la  prosa  de  don  Diego  de  Mendoza"  (M.  P.) ;  Doña  Isa- 
bel de  Solís,  reina  de  Granada,  novela  histórica  al  modo  de  las  de 
\\'alter  Scott,  y  una  de  las  más  páilidas  y  descoloridas  de  las  que  se 
escribieron  por  entonces  en  Esipaña  de  esta  clase. 

Dos  obras  de  politica,  El  espíritu  del  siglo  y  e(l  Bosquejo  de  la 
política  de  España  se  han  olvidado,  no  sin  alguna  justificación,  pues 
no  se  puede  decir  que  sobresaliera  su  autor  en  la  Filosofía  de  la  His- 
toria. 

Martínez  de  la  Rosa,  como  lírico,  es  culto,  elegante,  discreto, 
cuidado  en  la  forma;  pero  no  podrá  ser  considerado  como  poeía  de 
alta  insíiiración,  ni  de  profundo  y  personalísimo  estro;  ante  todo, 
sigue  mucho  más  el  gusto  de  los  poetas  de  fines  deíl  siglo  xviii  que 
el  de  los  que  preludian  inmediatamente  el  romanticismo,  aunque 
alguna  vez,  por  su  mdancolía  y  por  el  uso  de  algunos  metros  (ver- 
sos largos),  parece  anunciar  la  nueva  tendencia.  El  poema  Zaragoza 
es  un  canto  lírico,  a  la  manera  de  Quintana,  en  loor  del  heroísmo  de 
Oa  inmortal  ciudad  con  motivo  del  sitio  de  los  franceses  en  1809. 
Más  característica  y  frecuente  es  en  nuestro  poeta  la  imitación  de 
Meléndez,  y  a  esta  manera  obedecen  muchas  de  sus  composiciones, 
anacreónticas,  eróticas.  La  aparición  de  Venus,  que  empieza: 

De  pompa   ceñidla  bajó  del   Olimpo 
la  diosa  que  en  fuego  mi  labio  encendió ; 
sus  ojos  azules,  de  azul  de  los  cielos, 
su  rubio  cabello  de  rayos  del  sol... 

y  otras.  La  titulada  El  recuerdo  de  ia  Patria  remeda  el  movimiento 
de  la  estrofa  de  Jorge  Manrique: 

Vi  en  el  Támesis  umbrío  vi  su  inmenso  poderío, 

cien    y    cien    naves    cargadas  sus  artes  tan  celebradas, 

de   riqueza:  su  grandeza... 

Y  debe  recordarse  también  la  Epístola  dirigida  aJ  Duque  de 
Frías  con  motivo  de  la  muerte  de  su  esposa,  inferior  a  la  celebrada 
de  Gallego,  y  una  de  las  mejores  que  en  tan  triste  ocasión  dirigie- 
ron al  procer  algunos  poetas  deJ  tiempo  (Larra,  Quintana  y  otros). 

Empieza  así : 

Desde  las  tristes  márgenes   del  Sena, 
cubierto  el  cielo  de  apiñadas  nubes, 

de  nieve  el  suelo  y  de  tristeza  el  alma, 
salud   te  envía   tu   infeliz   amigo, 

¡a  ti,  más  infeliz!... 
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El  Cementerio  de  Momo,  colección  de  epigramas,  en  forma  de 
epitafios,  en  su  tiempo  fué  tenida  por  intencionada  y  aguda,  con  a;l- 
gunas  alusiones  políticas,  y  hoy  parece  candorosa: 

Yace  aquí  un  mal  matrimonio  no  falta  sino  el  demonio 

dos  cuñadas,  suegra  y  yerno;  para  estar  junto  el  infierno. 

Y  el  «epitalamio  La  Novia  de  Portici,  poesía,  más  elegante,  anima- 
da y  viva  que  otras  suyas. 

Desde  muy  joven  tuvo  afición  a  la  literatura  dramática.  En 
Granada  y  en  Cádiz  se  representaron  sus  primeras  comedias:  Lo 
que  puede  un  empleo,  Los  celos  infundados,  La  boda  y  el  duelo,  La 
niña  en  casa  y  la  madre  en  la  añascara  (la  principal  de  ellas)  ;  todas 
son  comedias  de  corte  moratiniano,  de  gran  sencillez  en  la  acción, 
de  escaso  movimiento  en  üos  incidentes,  de  estilo  cuidado,  de  ten- 
dencia moralizadora  y  de  pocos  rasgos  verdaderamente  chistosos. 
En  época  muy  posterior  compuso  El  español  en  Venecia  o  la  cabe 
za  encantada,  afortunada  comedia  en  la  que  supo  imitar  las  del 
teatro  español  del  sigCo  xvii,  singularmente  las  de  Tirso. 

También  rindió  tributo  a  las  aficiones  a  la  tragedia,  tan  del  gus- 
to de  buena  parte  del  siglo  xviii  y  primer  tercio  del  xix :  La  viu- 
aa  de  PoJíV/o,  del_jtigo  de  las  tragedias  de  Alfieri,  tiene  casi  tanto 
de  oHira  de  arte  como  de  manifiesto  potíticoj;  dij érase  un  alegato  o 
proclama,  hábilmente  compuesta  (por  un  entusiasta  doceañista,  que 
ha  envuelto  la  defensa  de  las  ideas  políticas  novísimas  entonces,  en 
decCamaciones  acerca  de  las  antiguas  libertades  castellanas;  presen- 
ta ^  l^TOmuneros_de_Castilla  como  precursores  directos  de  la  li- 
bertad constitucional.  ■  Como  obra  dramática  no  pasa  de  mediana, 
siendo  escaso  el  sabor  histórico  y  muy  borroso  él  ainbiente ;  conclu- 
ye la  acción  con  el  suicidio  de  la  protagonista,  3o  cual  es  evidente 
anacronismo ;  vale  más  el  Bosquejo  histórico  acerca  de  ¡as  Comuni- 
dades que  lleva  esta  obra  como  introducción. 

Moraima,  tragedrá'néoclásica,  sobre  las  luchas-  intestinas  entre 
los  moros  en  los  últimos  tiempos  de!l  reino  de  Granada. 

Bl  Edipo  es  una  de  las  mejores  tragedias  de  la  literatura  moder- 
na española.  Martínez  de  la  Rosa  preparó  su  obra  con  larga  lectu- 
ra de  Sófocles  y  de  sus  imitadores ;  y  aunque  resulta  con  demasiado 
sabor  moderno,  por  sus  rasgos  sentimentales,  prodigados  con  exceso, 
logró  cuanto  es  posible  conseguir  con  el  estudio,  destreza,  habilidad 
y  corrección  propias  del  autor,  hombre  laborioso  e  inteligente,  pero 
no  helenista  propiamente  y  de  profesión.  "De  todas  las  imitaciones 
modernas  es  la  menos  infid  a  la  letra,  ya  que  no  al  espíritu  de  Só- 
focles ;  la  más  descargada  de  accesorios  extraños,  la  más  sencilla  y, 
por  tanto,  la  mejor.  Fué  gran  triunfo  conmover  a  un  público  como 
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el  nuestro  con  el  eco  de  Jas  tumbas  de  Tebas...  No  hay  obra  alguna 
de  Martínez  de  la  Rosa  en  que  éste  pusiera  más  esmero  de  dicción 
que  en  Edipo,  ni  volvió  en  su  vida  a  hacer  versos  tan  llenos  y  nu- 
merosos como  éstos."  (M.  P.) 

En  1834,  vuelto  de  la  emigración  Martínez  de  la  Rosa  (minis- 
tro entonces),  y  un  año  antes  de  representarse  Don  Alvaro,  se  es- 
trenó con  aplauso  clamoroso  La  conjuración  de  Venecia,  drama 
histórico,  en  prosa,  que  se  refiere  a  la  conspiración  de  13 10  de  los  Que- 
rinis  y  los  Thiépólos  y  que,  fracasada,  consolidó  el  poder  de  algunas 
familias.  Su  principal  fuente  fué  la  Historia  de  Venecia,  del  conde 
Daru,  y  üa  crónica  de  Andrés  Dándolo. 

Varios  nobles  venecianos  se  reúnen  en  casa  del  Embajador  de  Genova 
y  tratan  de  acabar  con  el  Tribunal  de  los  Diez,  que  tiraniza  a  la  patria, 
presidido  por  Pedro  Morosini.  Una  sobrina  de  éste,  Laura,  viene  a  entre- 
vistarse, en  el  panteón  de  la  familia,  con  Ru^iero,  su  esposo  secreto,  per- 
sonaje de  origen  desconocido,  y  uno  de  los  conjurados.  Morosini,  que  re- 
cibía en  aquel  sitio  las  confidencias  de  sus  espías,  oye  la  conversación  y 
prende  a  Rugiero.  Laura  cuenta  a  su  padre  la  verdad,  y  éste  intercede  por 
el  reo :  Morosini  le  dice  fríamente  cuál  será  su  suerte.  En  el  palacio  du- 
cal y  con  pretexto  de  las  fiestas  carnavalescas  estalla  la  rebelión,  al 
grito  de  "Venecia  y  libertad".  Fracasa  la  conjuración,  y  el  Tribunal  se 
reúne  para  sentenciar  a  los  conspiradores,  entre  ellos  a  Rugiero :  de  su 
declaración  se  deduce  ser  hijo  del  presidente  Morosini;  pero  ni  eso 
puede  salvarlo  de  la  muerte  a  que  le  condena  el  Tribunal.  Laura  pierde 
la  razón. 

En  el  drama,  su  autor  acertó  a  combinar  hábilmente  dos  elemen- 
tos: una  conjuración  política  con  una  historia  de  amor,  amor  trá- 
gico, misterioso  y  sombrío,  pasión  que  se  desarrolla  entre  persecu- 
ciones y  entre  sepulcros ;  Ha  Venecia  que  allí  se  presenta  es  algo  con- 
vencional; la  que,  con  sus  luchas  políticas  y  máscaras,  (persecuciones 
y  amores  pusieron  en  moda  Byron  y  los  románticos.  Hay  en  esta 
obra  de  M.  de  la  Rosa,  más  que  en  ninguna  otra  suya,  calor  de 
afectos  y  aliento  de  pasión  verdadera,  grande  interés  y  hábil  arti- 
ficio, habiendo  'evitado  el  autor  las  pálidas  tintas  que  se  ven  en  otras 
obras.  Por  este  admirable  drama  fué  el  poeta  un  innovador,  algo 
tímido  en  verdad,  en  sentido  romántico  (hay  por  ejemplo,  las  notas 
románticas  de  ambiente  sepulcral,  personaje  de  origen  desconoci- 
do, sentimentailismo)  y  no  fué  plenamente  romántico  por  su  tenden- 
cia al  justo  medio,  desempeñando  en  nuestro  teatro  un  papel  aná- 
lo  al  de  Casimiro  DeJavigne  en  Francia. 

Aben  Humeya  es  un  drama  histórico,  en  tres  actos  y  en  prosa, 
inspirado  en  un  episodio  de  la  guerra  de  los  moriscos  de  las  Alpu- 
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jarras  (1568),  siguiendo  los  relatos  de  don  Diego  H.  de  Mendoza  y 
Luis  del  Mármol. 

Aben  Humeya  (Fernando  de  Valor),  al  ver  que  a  su  hija  Fátima 
(Elvira)  la  han  querido  quitar  el  velo  unos  soldados  y  al  saber  que  su 
padre  está  prisionero  en  Granada,  decide  rebelarse  contra  los  cristianos. 
En  la  cueva  del  Alfaquí  se  reúnen  los  conjurados  y  proclaman  por  rey 
a  Aben  Humeya,  aunque  con  cierta  oposición  de  Aben  Abó  y  otros 
amigos  suyos.  Mientras  los  cristianos  están  congregados  en  la  iglesia 
de  Cádiar,  en  la  Nochebuena,  los  moriscos  dan  el  grito  de  guerra  y 
empiezan  los  incendios  y  los  asesinatos.  Muley  Carime,  suegro  de  Aben 
Humeya,  salva  a  una  viuda  con  un  niño  pequeño :  esta  acción  despierta 
los  recelos  de  los  moriscos,  azuzados  por  Aben  Abó  y  Aben  Farax. 
Un  enviado  del  jNIarqués  de  Mondéjar  les  ofrece  la  paz,  si  se  someten; 
los  moriscos  se  niegan.  La  guerra  sin  cuartel  está  declarada.  La  fa- 
milia de  Aben  Humeya  vive  instalada  en  el  castillo :  su  hija,  soñando 
con  grandezas  futuras ;  su  esposa  Zulema  (Leonor),  inquieta  por  la 
suerte  de  todos.  Aben  Abó  y  Aben  Farax  muestran  a  Aben  Humeya 
una  carta  de  su  suegro  al  de  Mondéjar,  con  quien  quería  tratar. 
El  Rey  entrega  a  su  suegro  un  veneno,  y  sale  a  combatir  a  los  mo- 
riscos conjurados  contra  él.  Estos  entran  en  el  castillo:  matan  a  Aben 
Humeya  y  a  su  esposa  y  proclaman  rey  a  Al>en  Abó,  a  quien  Aben 
Farax  dice,  señalando  el  sitio  por  donde  arrastraron  el  cadáver  de 
don  Fernando  de  Valor:  "¿Ves  este  reguero  de  sangre?...  Ese  es  el 
camino  del  trono." 

Son  de  notar  un  canto  musulmán,  unos  villancicos  y  un  roman- 
ce morisco,  intercalados  en  este  drama. 

2.  Dox  José  de  Bspronced.^  y  DelG.\do  (1808-1842)  vino  al  mun- 
do en  AP.mendralejo  (Badajoz) ;  era  hijo  de  un  militar  que  luchó 
contra  ios  f rameases  ■en  la  guerra  de  la  Independencia;  estudió  en 
Madrid,  en  el  colegio  de  San  Mateo,  bajo  la  dirección  de  don  Al- 
berto Lista;  en  la  Academia  deJ  Miirto  leyó  entonces,  entre  otras 
poesías,  la  titií^ada  La  vida  del  campo,  en  que  procuró  imitar  a  Ho- 
racio. Muy  joven  se  afilió  a  l'a  sociedad  secreta  Los  Nunuintinos,  por 
lo  que  fué  desterrado  a  un  convento  de  Guadalajara.  Por  su  inter- 
vemción  en  las  luchas  pci'íticas  se  fué  a  Lisboa,  donde  conoció  a  la 
niña  Teresa  Mancha,  hija  de  otro  emigrado,  de  la  cual  se  enamoró 
apasionadaimente ;  marchó  a  Inglaiterra,  donde  encontró  a  Teresa, 
a  quien  sus  padres  habían  casado  con  otro  hombre ;  se  fugó  con  ella  a 
Francia  y  tomó  parte,  en  París,  en  la  revcilución  de  1830.  En  1833 
volvió  a  España,  donde  sufrió  otro  destierro,  y  después  fué  tribuno, 
conspirador,  secretario  de  la  Legación  española  en  La  Haya  y  dipu-  • 
tado  a  Cortes  por  Almería;  se  distinguió  en  el  part-ido  progresista; 
graves  disgustos  le  separaran   de  Teresa,  y  cuando,  cambiandb  de 
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rumbo,  preparaba  su  boda  con  Ha  señorita  de  Beruete,  una  inflama- 
ción de  la  laringe  cortó  su  vida  en  Madrid. 

Sus  obras  en  iprosa  se  reducen  a  una  novela  histórdoa,  Sancho 
Saldaña  o  el  Castellano  de  Cuéllar  (1834),  que  es  una  de  las  páli- 
das imiitaciones  que  se  hicieron  por  entonces  en  España  en  el  género 
de  W.  Scott.  Es  de  advertir  que  al  publicarse,  en  1870,  nueva  edi- 
ción de  esta  novela,  un  refundidor  poco  escrupuloso  la  amplió  extra- 
ordinariamente por  razones  mercantiles,  sin  hacer  advertencia  aH- 
guna.  También  eátá  en  prosa  un  corto  relato  de  viaje  titulado  De 
Gibraltar  a  Lishoa^  Adetnás,  el  folleto  poi'itico  titullado  El  ministerio 
M endizáhal  (1836),  contra  dicho  personaje. 

Hay  que  distinguir  cinco  secciones  en  eH  breve.  tomO'  de  sus 
poesías:  i.*  Fragmentos  del  poema  narrativo  Pelayo.  2.'  Poesías 
»!írioas.  3.*  Los  poemas  mayores  El  estudiante  de  Salamanca  y  El 
Diablo  mundo.  4.'  Sus  obras  dramáticas.  5.*  Las  poesías  atribuidas. 

I.'  El  Pelayo.  Se  conservan  fragmentos  de  este  poema,  de  cor- 
te clásico,  escrito  en  octavas  reales;  pertenecen  a  los  primeros  en- 
sayos del  poeta,  y  se  dice  que  don  Alberto  Lista,  su  cariñoso  maes- 
tro y  adm'irador,  lo  corriígió  en  todo  o  en  parte  y  aun  agregó  varias 
estrofas. 

Los  episodios  más  notables  de  este  poema  son  el  de  la  proce- 
sión, eí  de  la  batalla  del  G'uadalete  y,  sobre  todo,  él  soberbio  cua- 
dro dd  hambre,  de  sombría  y  clásica  belleza. 

2.*  Poesías  líricas  (1840).  El  lirismo  de  Espromceda  es  de  ío 
más  intenso  que  produjo  la  musa  romántica  en  España,  all  menos 
dentro  de  la  cuerda  erótica;  deben  recordarse  la  Serenata  (en  la 
estrofa  qaie  inmortaílizó  Jorge  Manrique)  ;  el  delicado  romance  A 
la  noche,  de  singular  melaaicolía;  lia  canción  A  una  estrella,  de  hon- 
do  sentimentalismo  y    sabor   autflbiográfico,    que  empiezai: 

¿  Quién  eres  tú,  lucero  luminoso, 
tímido  y  triste  entre  luceros  mil, 
que  cuando  miro  tu  esplendor  dudoso 
turbado   siento  el  corazón  latir?... 

La  más  importante  de  su  composiciones  amorosas  es  la  dedica- 
da A  Jarifa  en  una  orgía,  de  exaltado  sentimentalismo,  cifra  de  sus 
desengaños  amorosas;  Valera  hizo  una  observación  aguda:  la  del 
fondo  ascético  de  esta  oomposición,  muestra  dd  desencanto  del  poeta 
ante  lo  vacío  de  Jos  (placeres  y  de  las  ambiciones: 

...Y  busco  aún,  y  busco  codicioso, 
y  aún  deleites  el  alma  finge  y  quiere ; 
pregunto,  y  un   acento  pavoroso 
" ¡  Ay !  — me   responde — ,  desespera  y  mucre. 
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"Muere,   infeliz:   la^vida  es   un  tormento, 
un  engaño  el  placer;  no  hay  en  la  tierra 
paz  para  ti,  ni  dicha,  ni  contento, 
sino  eterna  ambición  y  eterna  guerra. 

"Que  así  castiga  Dios  al  alma  osada 
que  aspira  loca,  en  su  delirio  insano, 
de  la  verdad,  para  el  mortal  velada, 
a  descubrir  el  insondable  arcano." 

Muy  iDotabks  :son  las  tituladas  Al  verdugo,  Al  mendigo,  El  reo 
de  muerte,  en  las  que  se  ve  la  tendencia  fiJantrópica,  iniciada  en  la 
filosofía  humanitaria  del  sig'lo  xviii,  cuyas  primeras  manifestacio- 
nes en  nuestra  láteratura  hay  que  buscarlas  en  afigimas  poesías  de 
don  Nicasio  Alvarez  de  Cienfuegos  y  de  Meléndez:  ila  influemcia 
de  las  ideas  de  Rousseau  y  de  üas  de  Víctor  Hugo  (autor  de  El  último 
día  de  un  condenado  a  muerte)  es  indudable  en  estas  composiciones 
de  Esipronceda.  El  Canto  del  Cosaco  y  ell  del  Pirata,  son  de  sus  más 
perfectas  e  insipiradas  poesías;  'la  influencia  de  Byron,  que  tantas 
veces  se  retrató  a  sí  proipio  en  los  personajes  que  salieron  de  su  plu- 
ma, parece  clara  en  estas  y  en  otras  producciones  del  vate  extreme- 
ño, así  como  también  fia  de  Beranger,  que  tiene  alguna  semejante 
a  éstas,  conviniendo  además  ciertas  motas  de  este  lírico  de  i'a  demio- 
craoia  fraiifCesa  con  nuestro  poeía.:  la  música  y  la  hábiil  polimetría 
de  estas  estrofas  y  su  insipinación  han  contribuido  a  su  popuilaridad, 
y  son  evidentes  'las  tendencias  revolucionarias  de  iprotesta  social,  de 
rebeldía  y  de  justicia  tomada  por  mano  propia.  La  canción  báquica, 
que  tiene  estribillo  como  lias  poesías  anteriores,  es  inferior  a  ellas : 
está  en  versos  largos,  a  los  que  volvieron  los  románticos  su  auto- 
ridad y  prestigio,  resucitándolos. 

El  himno  al  Sol,  que  empieza: 

Para  y  ojéeme,  ¡  oh  sol ! ;  yo  te  saludo 
y   extático  ante  ti  me  atrevo  a  hablarte... 

es  magnif  :ico  y  entonado ;  recuerda,  en  cuanto  al  rodar  dei  verso, 
la  estructura  de  'la  estrofa  y  el  lenguaje  poético,  sonoro  y  rico  de 
color,  a  Herrera,  y  en  cuanto  a  los  pensamientos,  es  un  reflejo  de  Os- 
siain,  conocido  en  nuestra,  patria  por  M.airchena.  "Imitación  del  es- 
tilo de  Ossian"  declara  Espronceda  que  es  el  fragmento  Osear  y 
Malvina :  nuestro  poeta,  como  otros  muchos  de  su  tiempo,  debió  de 
ser  muy  aficionado  a  estas  falsificaciones  de  Mácpherson.  La  vuelta 
del  cruzado  valle  menos  que  La  despedida  del  patriota  griego  d£  la 
hija  del  apóstata,  romántica  en  asunto  y  em  forma',  y  de  hondo  sen- 
tí menitaíH  amo.  El  soneto  a  una  dama  dedicándole  sus  poesías  refleja 
bien  el  estado  de  esipíritu  del  autor : 
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Marchitas  ya   las  juv^eniles   flores, 
nublado  el  sol  de  la  esperanza  mía, 
hora  tras  hora  cuento,  y  mi  agonía 
crece  con  mi  ansiedad  y  mis  dolores... 

En  la  deg'va.  A  la  Patria.,  de  lo  más  delicado  y  sentido  que  es- 
cribió,  se  nota  un  eco  bíblico,  Qporituno  y  de  exquisita  melancoüia : 

¡  Cuáu  solitaria  la  nación  que  un   día 

poblara    inmensa  gente ! 
¡  La   nación   cuyo  imperio  se  extendía 
del  ocaso  al  oriente...! 

Bl  aanor,  a  veces  la  pasión  tumui!tuosa  o  desengañada,  las  ten- 
dencias át  ireivindicación  sociail,  la  polimetria,  procedimiento  román- 
tico, los  asuntos  de  saibor  legendario  (en  La  vuelta  d.cl  cruzado  y 
en  La  despedida  del  pairiota  griego)  y  Cas  influencias  indica^das,  son 
las  notas  características  en  la  lírica  de  Espixunceda. 

En  él  se  encuentra,  como  dice  Bonilla,  la  cuádru'jDile  raiz  ddl  ro- 
manticismo: "La  duda,  como  pirimer  principio  de  pensamiento;  el 
dolor,  como  realidad  positiva  en  la  vida;  €11  placer,  como  ilusión  del 
mundo;  la  muerte,  la  negación  de  la.  voluntad  de  vivir,  como  so- 
lución de  todos  los  problemas." 

3."  El  estudiante  de  Salamanca.  La  leyenda  del  joven  íiber- 
tino  que  tras  uma  vida  de  desorden  contempla  en  fantástica  visión 
su  propio  entierro,  tiene  muy  ocreditaidas  manifestaciones  en  nues- 
tras leitras.  El  doctor  don  Cristóbal!  Lozano,  en  Jas  Soledades  de  la 
vida  y  desengaños  del  mundo,  exipuso  la  leyenda  deH  estudiante  Li- 
sardo,  que  ail  presenciar  um  entierro,  pregumbaindo  por  el  muerto,  se 
encuentra  con  que  todos  le  dicen  que  es  él.  Céspedes  y  Meneses 
había  contado  ya  un  episodio  parecidio.  Zorrilla  se  enamoró  tam- 
bién de  este  asunto  y  lo  trató  en  una  de  sus  mejores  leyendas,  El 
capitán  Montoya.  La  pintura  de  don  FóMx  de  Monitemar,  el  estu- 
diante de  Saiiamanica,  eíl  "gai^án  de  talle  gentil",  es  muy  bella. 

En  etl  cuadro  de  los  jugadores,  reflejo  de  cierto  pasaje  de  Sa,n 
Franco  de  Sena,  de  Moreito,  vemos  un  esibozo  dramático  muy  bien 
conducido,  terminando  con  la  aparición  de  don  Diego  de  Pastrana, 
hermano  de  Eílvira,  a  qiuien  había  burlado  don  Félix.  A  don  Diego 
ressponde  con  desdén  el  de  Montemar,  y 

también   de   Elvira  el   vengativo   hermano 
sin  piedad  a  sus  pies  muerto  cayó. 

La  pintura  de  Elvira,  abandonada'  ipor  don  Félix,  es  de  lo  más 
duilce,  mella ncó/iico  y  sentimental!  que  saliió  de  la  pluma  del  poeta : 
se  ha  dicho  que  la  carta  de  Elvira  a  don  Féliix  es  imitación  de  la 


"el  diablo  muxVdo"  903 

de  Julia  a  don  Juan  en  el  poema. de  Byiron;  por  otra  parte,  Campo- 
amar,  en  El  tren  expreso,  tiene  otra  parecida,  también  excelente; 
pero  es  tan  dd  fondo  humano  una  epístdla  de  esta  clase,  que  lo 
mejor  es  no  estaíjlecer  una  dependencia  directa  e  inmediata  entre 
estas  joyas  poéticas. 

El  poeta  apura  los  recursos  de  su  fantasía,  rica  y  exuberante, 
describiendo  el  entierro  y  presentándonos  un  cuadro  impregnado 
de  misteriosa  poesía,  en  eT.  que  adapta  admirablemente  la  diversi- 
dad de  líos  metros  a  las  situaciones  y  a  'la  gradación  del  efecto.  Hi- 
zo preceder  a  su  obna  ilas  ^palabras  con  que,  entre  otras,  pinta  Don 
■Quijote  el  carácter  del  caíballero  andante,  en  su  coloquio  con  el  del 
Verde  Gabán:  "Sus  fueros,  sus  bríos,  sus  premáticas,  su  voluntad." 

El  Diablo  mundo  (1840-41).  Es  un  poema  que  quiiso  ser  sím'bo- 
lo  de  lia  humanidad  entera  y  de  sus  luohas,  afanes  y  desengaños, 
y  empezando  de  un  modo  admirabíe  termina  en  vulgar  novela  pa- 
tibularia. Dice  el  autor: 

Nada  menos  te  ofrezco  que  un  poema 
con  lances   varios   y  revuelto  asunto, 
de  nuestro  mundo  y  sociedad  emblema ; 
fiel  dechado  ha  de  ser,  cierto  trasunto 
de  la  vida  del  hombre  y  su  quimera, 
tras    de   que  va  la  humanidad   entera. 

Poco  después,  confesando  da  faf.ta  de  pJan  y  de  preparación  para 
empresa  tan  difícil,  y  más  en  el  sigilo  xix,  no  obstante  el  ejemplo 
de  Goethe,  escribe : 

Terco  escribo  en  mi  loco   desvarío 
sin  ton  ni  son  y  para  gusto  mío. 

Y  en  otro  pasaje  agreda: 

Allá  van   versos  donde   va   mi  gusto. 

Abundan  en  el  poema  'los  rasgos  humorísticos,  que  recuerdan 
los  procedimientos  de  Byron.  Se  ve,  por  tanfto.  el  desorden  de  ideas 
del  poeta  y  sus  deficiencias.  La  Introducción  es  un  cuadro  fan- 
tástico y  magnífico,  urna  de  las  visiones  más  bellas,  en  lo  descrip- 
tivo y  en  lo  lírico,  que  tenemos  en  castellano.  Don  Juan  Valera  la 
cree  por  lo  míenos  iguai^.  en  mérito  a  la  del  Fausto. 

Más  adeilante  se  presenta  el  héroe,  Adán,  un  viejo  que  discu- 
rre desengañado  acerca  de  la  vidia,  que  vuelve  a  la  juventud  por 
medio  extr  ana/tu  ral!,  como  Teófilo  y  como  Fausto:  aparece  desnu- 
do ante  derta  matrona  en  una  casa  cuailquiera  de  Madrid  (el  Ma- 
drid de  la  época  deil  autor,  aunque  no  determinado)  y  llevado  a  la 
cárcel,  conoce  allí  a  ía   Salada,  una  de  las  figuras  de  mujer   que 
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trazó  con  más  vigor  Espronceda,  y  también  a  su  padre,  el  tío  Lu- 
cas, que  le  da  consejos  dignos  de  un  Monipodio  de  la  época,  figu- 
ra deil  hampa  de  gran  relieve,  digno  heredero  de  nuestros  picaros 
de  antaño.  Adián  es  reprendido  amorosamente,  a.  causa  de  sus  am- 
biciones, por  la  Salada,  y  más  adelante  se  encuentra  entre  unos  ban- 
didos en  'el  asalto  de  cicTta  ca.sa  aristocrática,  poniéndose  caballe- 
rescamente de  parte  de  ía  dama  agraviada  y  li'brándola  por  su  bra- 
vura de  aquellos  crimáinalles.  Por  fin,  tras  de  otras  divagaciones,  muy 
propias  de  este  poema,  Adán  encuentra  y  consuela  a  una  vieja  ecuií- 
voca  que  llora  la  muerte  prematura  de  su  hija. 

El  poema  quedó  sin  íterminar.  Don  Miguel  de  líos  Santos  Alva- 
rez,  armigo  del  autor,  escribió  una  continuación ;  otra,  más  extensa, 
se  debe  a  Carrillo  de  Albornoz ;  y  Alaircón  también  coiuipuso  otra, 
no  publicadia. 

El  canto  segundo  es  independiente  dell  poema  y  un  desahogo  del 
corazcín  del  eu/tor.  Es  la  mejor  eilegía  lamorosa  de  nuestra  Litera- 
tura y  se  refiere  a  Teresa,  inmoirtaWzada  aquí.  Los  más  encontra- 
dos afectos,  ya  tiennos  y  dolientes,  ya  duros  y  amargos,  se  mani- 
fiestan con  insuperable  lirismo  en  esta  composición.  Algún  pasa- 
je de  ella  debe  de  relacionarse  con  la  oda  A  Jarifa. 

De  'lo  más  exceHenite  detl  poemia  son  el  canto  de  la  Muerte  y  el 
de  la  Inmortal! idad,  que  una  y  otra,  personificadas,  dirigen  a  Adán 
a  modo  de  exhortación.  La  Muerte  le  dice : 

Isla  yo  soy  de  reposo  allí  convidan  al  sueño 

en  medio  el  mar  de  la  vida,  aguas  puras  sin  murmullo ; 

y  el  marinero  allí  olvida  allí  se  duerme  al  arrullo 

la  tormenta  que  pasó;  de  una  brisa  sin  rumor... 

Y  poco  después  la  Vida  trata  de  atraérselo  convidándole  así  con 
los  atractivos  de  la  Inmortalidad': 

Salve,   llama  creadora  del  mundo, 
lengua  ardiente  de  eterno  saber, 
puro  germen,  principio  fecundo 
que  encadenas  la  muerte  a  tus  pies... 

4^  Obras  dramáticas.  Blanca  de  Bortón,  drama  trágico  en 
cinco  actos  y  en  verso  (ed.  postuma,  1870). 

Ni  el  tío  ni  el  sobrino,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  en 
colaboración  con  don  Antonio  Ros  (1834). 

Amor  venga  sus  agravios,  draima  en  cinco  actos  y  en  prosa,  que 
aparece  firmiado  por  don  Luís  Senra  y  Palomares,  en  colaboración 
con  Eugenio  Moreno  López  (1836). 

5."  Poesías  atribuidas.  Muchas  veces  se  han  atribuido  a  Bs- 
(pronceda  dos  poesías,  títuiladas  Arrepentimiento  y  Desesperación,  y 
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no  pocas  se  ha  dicho  justamenite  qu€  no  son  suyas,  amjque  sin  se- 
ñalarse en  concreto,  hasta  ahora,  el  nombr?  del  autor :' ütek  primera, 
que  es  la  mejor,  es  debida  a  don  Juan  Rico  y  Amat,  en  cuya  coíec- 
ción  de  Poesías  serias  y  satírkas  (Madrid,  1842,  pág.  119)  figura; 
es  de  tono  melancólico  y  desengafiado,  y  algunos  de  sus  conceptos 
pueden  relacionarse  muy  bien  con  otros  de  la  composición  de  Es- 
pronoe<la  -4  :/ar//a  en  una  orgía.  La  poesía  Desesperación  es  de 
autor  desconocido  o  no  aclarado  haista  hoy :  obra  de  mal  gusto,  vale 
mucho  menos  que  aquélla  y  sólo  la  failsa  atribución  a  Esipronceda 
ha  podido  divulgarla;  en  ocasiones  hemos  oreído  encontrar  un  eco, 
en  aUguno  de  sus  pasajes,  de  versos  de  'la  composáción  Noche  d/e 
orgia,  del  mismo  Rico  y  Amat  (pág.  115  de  sus  Poesías). 

3.  Don  Ángel  de  Saavedra  y  RE>fÍEEz  de  Baqubdano  (1791- 
1865),  de  Córdoba,  educado  en  el  Seminario  de  Nobles  de  Madrid, 
como  guardia  de  Corps  intervino  en  la  guerra  de  la  Independencia, 
siendo  gravemente  herido  en  Ocaña  (1809)  y  perteneciendo  al  Es- 
tado Mayor  en  Cádiz,  donde  mostró  sus  ideas  'liberales.  Diputado 
a  Cortes  (1822),  hubo  de  emigrar  (1823),  como  su  amigo  Alcalá 
Galiano,  a  Inglaterra ;  luego  pasó  a  Malta,  donde  míster  John  Hook- 
ham  Frere  le  aficionó  a  fes  obras  de  Walter  Scott,  influencia  que  le 
llevó  al  romanticismo ;  después  vivió  en  Francia,  manteniéndose  con 
el  producfto  de  sus  pinturas.  Volvió  a  España  (1834),  heredando  este 
mismo  año  el  título  de  Duque  de  Rivas,  de  su  hermano;  fué  minis- 
tro y  embajador  en  NápOles  (1848-50). 

Obras  del  Duque  de  Rivas. 

A)  Poesías  líricas. — Tiene  composiciones  dásicas,  de  su  pri- 
mera época ;  ailgunas  odas  patrióticas,  al  modo  de  las  de  Quintana ; 
varias  poesías  amorosas  dedicadas  a  Olimpia,  que  fué,  según  don 
Juan  Valera,  una  gran  pasión  del  Duque ;  algunas  obras  de  circuns- 
tancias, como  el  soneto  titulado  Receta  segura  para  ser  ministro  (de 
aplicación  actual). 

El  desterrado  y  El  sueño  del  proscrito  (1824)  ya  tienen  algo  de 
polimetría.  En  El  faro  de  Malta  (1828),  acaso  la  mejor  de  sus  poe- 
sías líricas,  se  muestra  completamente  romántico. 

B)  Leyendas. — Más  que  sus  composiciones  líricas  valen  las  le- 
yendas y  ipoemas  menores  de  t!a  épica,  o  epopeya  local.  Tiene  de  tres 
tipos :  a)  Poemas  al  modo  clásico,  en  octavas  reales,  de  asunto  legen- 
dario :  así  El  Paso  honroso,  de  Suero  de  Quiñones  (de  quien  se  decía 
descendiente  ed  Duque  por  parte  de  su  madre),  y  Florinda  (Malta, 
[826),  sobre  la  kyenda  de  don  Rodrigo;  oscila  entre  el  clasicismo 
y  d  romanticismo,  aunque  predomina  aquél.  Tiwie  rpp  de  leyenda 
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de  amores  que  de  canto  épico,  y  Plorinda  se  presenta  aquí  locamente 
«namorada  del  último  rey  godo. 

b)  Leyendfls  románticas,  al  modo  angilés,  según  el  tipo  de  Wal- 
ter  Scott,  por  el  estilo  de  La  dama  del  Lago  y  del  Rodrigo,  de  éste ; 
asi  El  Moro  expósito  o  Córdoba  y  Burgos  en  el  siglo  xi  (1832),  que 
se  refiere  a  los  Siete  Infantes  de  Lara  (véase  págs.  yy^  656,  736). 
Fué  la  primera  victoria  del  romanticismo.  Por  el  asunto  (tragedia 
doméstica),  ipor  lo  complicado  e  ingenioso  de  la  trama,  por  ;la  forma 
familiar  del  rdato,  puede  considerarse  como  novela  en  verso,  com- 
parable con  lias  mejores  obras  de  Walter  Scott.  Lo  tradicional  de 
la  leyenda,  el  contraste  presentado  entre  dos  civilizaciones  y  ciertos 
procedimientos  de  la  epopeya  dásica  Je  dan  carácter  de  verdadero 
poema  épico.  "Y  no  sé  cuál  —dice  M.  Pelayo —  de  los  compuestos 
en  castellano  en  nuestro  siglo  puede  arrebatarle  la  palma,  ni  quién 
de  nuestros  poetas  modernos  ha  mostrado  tan  sostenida,  inspiración 
en  una  obra  tan  larga."  Su  principal  defecto  es  algo  de  prosaísmo, 
derivado,  en  parte,  del  empleo  del  endecasílabo  suelto;  tiene  nota^ 
bles  anacronismos  y  falta  de  color  arqueológico  (según  los  conoci- 
mientos actuales).  Si  la  parte  árabe  es  convencional,  y  en  la  parte 
eastdlana  hay  poca  verdad  histórica  dd  siglo  x,  os(tenta,  en  cambio, 
^'mucha  verdad  españofla  de  todos  los  tiempos,  mucho  realismo  sano 
y  popular".  No  leyó  la  Crónica  generad,  poco  ios  romances,  nada  la 
comiedia  de  Lope,  y  prefirió  la  de  Matos  y  la  de  Hurtado  de  Ve- 
larde  (cf.  escena  de  dos  eapectros). 

c)  Leyendas  románticas  aJ  modo  de  Zorrilla  (según  d  modelo 
francés).  La  azucena  milagrosa  (1847),  dedicada  a  Zorrilla,  a  quien 
imita,  en  que  narra  un  crimen  y  su  expiadón,  plagiada  en  un  ro- 
mance de  ciego.  La  guirnalda  misteriosa;  El  aniversario  (la  mejor 
de  esta  clase) : 

Dividida  la  ciudad  de  Badajoz  en  dos  bandos,  que  se  combatían  fie- 
ramente, por  estas  terribles  luchas  se  olvidaron  de  asistir  un  año  a  la 
fiesta  que  en  la  iglesia  se  celebraba,  conmemorando  el  aniversario  de 
la  reconquista  de  Badajoz  de  los  moros,  y  en  dicha  función,  al  volverse 
el  cura,  diciendo  Dominus  vobiscum,  encontró,  no  los  feligreses,  ausen- 
tes por  sus  banderías,  sino  los  esqueletos  de  los  conquistadores,  que 
habían   acudido  a   la   misa. 

Maldonado  es  una  (leyenda  genealógica  para  explicar  d  origen 
de  este  apellido,  que  Jo  tomó  el  alrnirante  de  Aragón  Pérez  de  Aldana 
por  haber  vencido  en  desafío  al  Duque  de  Normandía  y  haber  exi- 
gido poner  en  su  escudo  ilas  flores  de  'lis  del  de  aquél,  que  decía  sA 
rey  de  Francia:  '*iC'est  mal  donné." 

Los  romances  históricos  del  Duque  de  Rivas  son  famosos.  Un 
castella,no  leal,  sobre  el  Conde  de  Benavente,  que  incendia  su  casa 
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por  haber  tenido  que  hospedar  en  ella  al  Condestabíe  de  Borbón, 
puesto  al  servicio  de  Carlos  V  contra  Francia,  su  patria;  Una  anti- 
gualla en  Sevilla,  se  refiere  a  ¡k  leyenda  ded  rey  don  Pedro;  Don 
Alvaro  de  Luna,  que  cuenta  la  muerte  del  Condestable ;  Una  noche 
en  Madrid  en  1578,  trata  de  la  muerte  de  Escobedo  y  de  ilos  tres  ga- 
lanes de  la  célebre  Princesa  de  Ebofli;  El  Conde  d.e  Villamediana, 
retrato  de  Ha  Corte  a  principios  del  siglo  xvii;  Recuerdas  de  un 
grande  hombre  (sobre  iColón) ;  El  solemne  desengaño,  conversión 
de  San  Francisco  de  Borja;  El  cuento  d.e  un  veterano,  drama  de  ven- 
ganza, narrado  con  sano  y  encantador  realismo. 

C)  Obras  dramáticas. — a)  Comedias.  Tanto  vales  cuanto  tienes, 
inspirado  en  Oros  son  triunfos,  es  comedia  moratiniana.  El  Parador 
de  Bailen  es  una  especie  de  farsa  o  humorada  escénica. 

b)  Tragedias  clásicas. — El  Duque  de  Aquitania  es  una  especie  de 
Orestes,  situado  en  la  Edad  Media.  Málek-Adel,  sacada  de  la  novela 
de  mad.  Cottin,  se  refiere  a  la  historia  de  las  Cruzadas.  Lanuza 
(1822),  sobre  el  Justicia  de  Aragón,  tuvo  gran  boga  por  motivos 
políticos  (como  La  viuda  de  Padilla,  de  Martínez  de  la  Rosa,  y 
Catón,  de  Trueba  y  Cossío).  Arias  Gonzalo,  escrita  en  Manta,  se  re- 
fiere al  cerco  de  Zamora.  Estas  tragedias  clásicas  son  dal  tipo  de 
Has  de  Alfieri. 

c)  Dramas  románticos. — Es  eil  principal  y  el  que  consagró  el 
triunfo  del  romanticismo  en  la  escena  española  Don  Alvaro  o  la 
fuerza  d.el  sino.  Lo  escribió  primero  en  prosa,  estando  desterrado  en 
Francia  (1S31),  y  lo  tradujo  all  francés  su  amigo  Alcalá  Galiano,  y 
luego  el  mismo  autor  versificó  algunas  partes  y  lo  corrigió,  estre- 
nándose en  el  teatro  del  Príncipe  (1835). 

Don  Alvaro,  de  misterioso  origen,  no  logrando  que  se  le  conceda 
la  mano  de  su  amada  doña  Leonor,  hija  del  Marqués  de  Calatrava, 
trata  de  raptarla;  pero  el  Marqués  lo  sorprende  en  la  habitación  de 
su  hija;  y  cuando  don  Alvaro  se  postra  a  sus  plantas  reconociendo  al 
padre  derecho  para  todo,  arroja  una  pistola  que  tiene  en  la  mano,  y 
se  dispara,  hiriendo  mortalmente  al  Marqués,  que  maldice  a  su  hija. 

Persuadido  don  Alvaro  de  la  muerte  de  doña  Leonor,  pasa  a  los 
tercios  de  Italia,  ejecutando  las  mayores  proezas,  con  nombre  supuesto. 
Salva  la  vida  del  hijo  mayor  del  Marqués  y  se  hacen  muy  amigos;  y  en 
seguida  el  de  Calatrava  lo  reconoce,  lo  desafía,  y  muere  a  sus  manos, 
en  Veletri. 

Doña  Leonor,  en  tanto,  se  había  retirado  a  una  ermita  en  la  soledad 
del  monte  próximo  al  convento  de  los  Angeles,  cerca  de  Hornachuelos, 
y  en  este  conrvento  vivía  como  fraile  don  Alvaro,  desde  hacía  cuatro  años, 
cumpliendo  el  voto  que  hizo  al  salvarse  del  suplicio  por  el  crimen  de 
Veletri,  cuando  se  presentó  en  su  celda  un  embozado,  don  Alfonso  de 
Vargas,  el  hijo  segundo  del  Marqués,  que  lo  había  bu«cadb  por  América, 
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había  roto  el  misterio  de  su  origen  y  lo  perseguía  hasta  el  claustro.  Don 
Alvaro  domina  al  principio  su  propio  impulso;  pero  de  tal  modo  se  ve 
vilipendiado  por  el  de  Vargas,  que  acepta  el  desafío  y  sale  con  él  al 
campo,  salvando  la  cerca  del  refugio  de  doña  Leonor.  A  la  luz  de  los 
relámpagos  luchan,  y  cae  herido  don  Alfonso.  A  las  voces  de  don  Al- 
varo pidiendo  auxilio  para  el  moribundo  acude  doña  Leonor;  su  her- 
mano cree  que  vive  hipócritamente  al  lado  del  matador  de  su  padre  y 
le  atraviesa  el  corazón.  Don  Alvaro,  desesperado,  se  arroja  por  un 
precipicio,  mientras  los  religiosos  claman:  '' ¡Misericordia,  Señor!  ¡■Mi- 
sericordia! 

Los  elementos  princiipailes  que  produjeron  la  conceipoión  de  este 
drama  fueron :  un  cuento  del  indiano  de  origen  misterioso,  oído  por 
el  Duque  en  su  niñez  a  una  criada  de  su  casa;  dos  vagas  tradicio- 
nes «localizadas  en  la  finca  de  Los  Angeles,  la  de  la  mujer  penitente 
y  la  del  Salto  del  Diablo,  y  allgunas  escenas  del  Diablo  predicador^ 
de  Belmonte  Bermúdez. 

Tiene  ol  Don  Alvaro  todas  las  oaracterísticas  del  drama  román- 
tico: por  la  forma  (variedad  de  limas,  mezda  de  prosa  y  verso,  ca- 
rencia de  las  unidades  de  lugar  y  de  tiempo,  acción  dislocada)  y 
por  el  fondo  (sentimentalismo  intenso,  carácter  misterioso  y  exótico 
ddl  protagonista,  mezcla  de  lo  cómico  (ej.,  escenas  del  arriero  y  del 
hermano  Mélitón)  y  de  lo  dramático,  y  estructura  calderoniana  en 
efi  desarrollo  de  la  acción  (Comjpárese  con  algunos  aspectos  de  La 
Vida  es  sueño). 

"Inmenso  como  ila  vida  humana,  rompe  los  moldes  comunes  de 
nuestro  teatio,  aun  en  la  época  de  su  mayor  esplendor,  y  alcanza  un 
desarrollo  tan  vasto  como  el  que  tiene  el  drama  en  manos  de  Shake- 
speare y  de  Schiller.  Una  fatalidad,  no  griega  sino  española,  es  el 
dios  que  hizo  aquella  máquina  y  arrastra  al  protagonista,  perso- 
naje de  so'mbría  belleza."  (M.  P.) 

El  Duque  de  Rivas  nos  .muestra  ilos  tipos  y  Has  escenas  más 
castizanDente  españoles:  desde  el  Marqués  hasta  ei  majo,  el  arriero 
o  la  gitana;  el  canónigo  que  se  informa  del  resultado  de  las  corri- 
das de  toros,  el  guardián  franciscano,  eil  üego  curioso  y  respondón; 
la  vida  dn  los  campamentos  y  en  las  posadas.  Las  .pasiones,  los  ca- 
racteres, las  costumbres,  las  ideas,  él  estilo,  todo  es  español.  Y  ni 
siquiera  se  ile  pueden  censurar  sus  formas,  -sus  contrastes,  sus  rela- 
tivas incoherencias,  sus  pimcéladas  demasiado  fuertes,  porque  eso 
es  lo  que  pretendió  hacer  el  autor,  y  lo  que  logró  con  inimitable 
verdad,  con  fuerte  colorido,  con  imaginación  desbordada,  con  ver- 
sificación maravillosa,  rica  y  sonora,  digna  de  Moreto  y  de  Cal- 
derón. 

iCon  eil  interés  del  Don  Alvaro  corree  parejas  el  de  El  desengaño 
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en  un  sueño  (1842),  inspirado  •en  una  mala  comedia  del  siglo  xviii 
titulada  Sueños  hay  que  verdades  son  y  efectos  del  djesengañp.  Es 
un  drama  simbólico,  fantástico,  como  La  Vida  es  sueño,  el  Man- 
iré do  y  el  Caín  de  Lord  Byron.  M\y¡y,'-  : 

Lisardo,  que  habita  en  un  islote,  suspira  por  vivir  en  el  mundo; 
su  padre  Aíarcolán,  por  artes  mágicas,  forma  un  conjuro  y  adormece 
al  joven:  en-  el  sueño  pasa  por  todos  los  placeres;  deja  el  amor  puro 
de  Zora  por  la  ambiciosa  idea  de  ocupar  un  trono,  al  cual  llega 
mediante  el  crimen;  pero  a  su  vez  es  víctima  de  otro  ambicioso,  cóm- 
plice de  la  reina,  como  él  fué,  y  es  encarcelado  y  condenado  a  muerte, 
abandonado  de  todos.  La  impresión  de  verse  perdido  le  hace  desper- 
tar y  renunciar  a  la  vida  social. 

Es  notable  por  su  delicada  poesía,  por  su  interés  dramático,  por 
efl  hondo  pensamiento  filosófico  y  ipor  la  imaginación  espléndida, 
revelada  en  estos  cuadros,  que  tratan  de  señaJar  lo  insaciable  de  la 
aimbición  humana  y  lo  efímero  de  los  placeres  de  la  tierra. 

Algunos  pasajes  recuerdam  La  Vida.  essu^PfOf  \pOT  ejempflo: 

¿  Es  vida,  triste  de  mí ;  Si  tal  mi  destino  fué, 

es  vida,  cielos,  acaso,  que  es  imposible  lo  fuera, 

aquesta  vida  que  paso  ¿para  qué  un  alma  tan  fiera 

con  sólo  mi  padre  aquí  ?  dentro  de  mi  pecho  hallé  ? 

Algún  otro  recuerda  la  Introducción  de  El  Diablo  m^indo,  de 
Espronceda.  Una  escena  se  parece  a  la  célebre  llamada  del  sofá 
en  el  Tenorio,  de  Zorrilla.  Y  es  bellísima  la- <^e  empieza: 

Celeste  luz  de  mi  dichosa  vida, 
astro  de  amor  y  d'e  venturas  lleno, 
ven  y  descansa  en  mi  agitado  seno 
que  ardiente  apenas  puede  respirar... 

Otras  comedias  románticas  del  Duque  de  Rivas  son  Solaces  </,e 
tin  prisionero,  sobre  Francisco  I  de  Francia,  Carüos  V  y  Hernando 
de  Aliarcón;  El  crisol  de  la  lealtad,  basada  en  La  crueldad  por  el 
honor,  de  Alarcón  (pág.  688)  ;  La  morisca  de  Alajuar,  interesante 
y  dramática  acción,  un  poco  enrevesada,  fundada  en  episodios  le- 
gendarios de  la  época  de  la  expulsión  de  los  moriscos  de  Valencia 
(1609). 

Tiene  además  «1  Duque  de  Rivas  algunas  obras  en  prosa:  Su- 
blevación de  Ñapóles  capitaneada  por  Másamelo,  notable  historia 
de  aquel  suceso  (1647);  El  hospedador  de  provincia  y  El  ven- 
tero, interesantes  cuadros  de  costumbres;  Los  Hércules,  sobre  la 
Alameda  vieja  de  Sevilla;  algunos  discursos,  etc. 

Bl  Duque  de  Rivas  es  poeta  genuinamente  español;  vale  mucho 
más  como  narrador  y  descriptivo  que  como  lírico,  y  se  enlaza  direc- 
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tamente  con   el  Romancero.  Su  mayor  defecto,  en   la   forma,   es  el 
prosaísmo,  en  que  a  veces  incurre. 

4.  José  Zorrilla  y  Moral  (1817-11893)  nació  en  Valladolid, 
donde  su  padre  era  relator  de  ila  Chancillería.  Nombrado  su  padre 
Alcalde  de  Casa  y  iCorte  (1827)  y  Superintendente  generall  de  Po- 
licía, vivió  en  Madrid  y  se  educó  en  el  Seminario  de  Nobles.  Em- 
pezó a  estudiar  JLeyes  en  k  Ulniversidad  de  Toledo  (1833),  y  lluego 
en  Valladolid;  pero  abandonó  «la  carrera,  por  isentir  más  afición  a 
las  (letras.  Por  lograr  el  amor  de  Catalina  Benito  Reoyo  y  hacerse 
grato  a  su  padre,  absolutista  y  reaccionario,  Zorrilla  ansiaba  la  g'lo- 
ria  del  poeta;  y  en  busca  de  ella  huyó  de  k  icasa  paterna  ei  año  1836. 
En  ed  entierro  de  Larra  (Fígaro)  se  dio  a  conocer  leyendo  unos  ver- 
sos, que  emipiezan: 

Ese  vago  clamor  que  rasga  el  viento 
es  la  voz  funeral  de  una  campana : 
vano  remedo  del  postrer  lamento 
de  un  cadáver  sombrío  y  macilento 
que  en   sucio  polvo  dormirá  mañana... 

Desde  entonces  escribió  en  los  principales  periódicos,  entró  en 
las  tertulias  'literarias,  publicó  varios  tomos  de  poesías.  Em  1839  se 
casó  con  doña  Florentina  Matitde  O'Reilly,  viuda,  que  era  diez  y 
seis  años  mayor  que  él :  este  matrimonio  le  acarreó  muchas  desven- 
turas: el  disgusto  de  sus  padres  y  el  tener  que  dejar  de  escribir  para 
el  (teatro  para  calmar  los  celos  de  su  esposa.  Huyendo  de  ella  se  fué 
a  Francia  (1850)  y  a  Méjico  (1855),  donde,  después  de  muchas  vici- 
situdes, fué  protegido  por  el  enuperador  Maximiliano,  que  íe  nom- 
bró director  del  Teatro  Nacional.  Vino  a  España  (1866),  donde  se 
le  hizo  un  recibimiento  entusiasta;  y  muerto  el  Emperador,  aquí  se 
quedó  Zorrilla.  Casó  seguinda  vez  con  doña  Juana  Pacheco  (1869)  ; 
viivió  en  ¡Italia  con  una  comisión  oficial,  con  cargo  a  los  Lugares 
Píos  de  Monserrat  en  Roma,  y  luego  en  Francia.  Pero  el  poeta 
siempre  andaba  en  difícil  situación  económica;  algunos  de  sus  edito- 
res quebraron,  había  vendido  sus  obras  más  productivas  (el  Tenorio^ 
por  ejemplo) ;  ila  mermada  herencia  de  su  padre  la  malbarató ;  la  nece- 
sidad, pues,  le  obligaba  a  dar  una  serie  de  ¡lecturas  poéticas  en  Ma- 
drid y  provincias.  Con  un  discurso  en  verso  ingresó  en  la  Academia 
Españdla  en  1882  {no  ise  posesionó  dd  cargo  en  18481)  ;  tuvo  una 
pensión  por  las  Cortes  (1S86) ;  cronista  de  Valladolid;  en  Granada 
(1889)  fué  solemnemente  coronado.  Tienen  gran  valor  autobiográ- 
fico sus  Recuerdos  del  tiempo  viejo,  publicados  en  "(Los  lunes  de 
El  Imparcial'\  desde  1880,  obra  tan  iinteresarnte  como  pintoresca;  su 
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exactitud  no  es  completa:  la  fantasía  del  autor  iluminó  de  vez  ea 
cuando  estas  sugestivas  páginas. 

En  los  varios  tomos  de  Poesías  que  comenzó  a  publicar  desde 
1837,  prologado  el  primero  por  Pastor  Díaz,  se  encuentran  compo- 
siciones líricas  y  aJlgunas  narrativas. 

Entre  ilas  líricas  deben  citarse  la  célebre  composición  Toledo 
(algunas  quintillas  imitan  la  Fiesta  de  toros,  de  Moratín,  según  ob- 
serva Alonso  Cortés) ;  El  reloj.  La  tarde  de  otoño,  y  tres  orienta- 
les, entre  ellas.  La  dueña  de  la  negra  toca.  Vigilia,  Misterio,  Gloria 
y  orgullo,  A  la  luna.  Ira  de  Dios,  El  Amor  y  el  agua.  La  torre  de 
Fuensaldaña,  La  margen  del  arroyo.  Las  hojas  secas,  donde  dice 
de  su  madre : 

Que  es  mi  pecho  tu  altar,  y  aquí  tu  imagen 
nunca  pasa,   se  olvida,  pierde  o  borra, 
como  pasan,  al  aire  del  otoño, 
del  bosque  umbrío  las  marchitas  hojas. 

La  flor  de  los  recuerdos  (Méjico,  1855)  indica  una  tendencia 
acentuada  a  la  lírica.  En  Lecturas  públicas  {1^77)  hay  algunas  poe- 
sías óe  la  segunda  modalidad  de  Zorrilla;  la  más  notaWe  es  La 
siesta. 

Donde  verdaderamente  se  distingue  Zorrilla  es  en  'las  composi- 
ciones de  carácter  iegendario:  La  sorpresa  de  Zahara  y  Boabdil  el 
Chico  se  basan  en  la  Historia. 

A  buen  juez  mejor  testigo  se  funda  en  una  traáioión  popular  to- 
ledana : 

Un  joven  da  palabra  de  casamiento  a  doña  Inés  de  Vargas  ante  el 
Cristo  de  la  Vega ;  se  ausenta  de  Toledo,  y,  al  volver,  niega  su  promesa. 
La  joven  acude  a  los  tribunales,  poniendo  como  único  testigo  al  Cristo.  Té- 
manle declaración,  y  la  imagen,  extendiendo  su  mano,  da  testimonio 
en    favor   de   la  joven. 

Hay  varias  versiones  de  esta  tradición,  entre  ellas  una  regis- 
trada ya  en  los  Milagros  de  Berceo,  en  que  el  objeto  del  testimonio 
es  probar  que  un  judío  ha  cobrado  de  un  cristiano  vax  préstamo  que 
le  hiciera.  La  ¡leyenda  de  Zorrilla,  notable  por  su  sobriedad,  es  de 
gran  valor  descriptivo. 

Otra  tradición  popular  madrileña  Je  inspiró  'la  -leyenda  Para  ver- 
dades, el  tiempo,  y  para  justicia,  Dios. 

Dos  amigos  íntimos,  Juan  Ruiz  y  Pedro  Medina,  amaban  a  una  doña 
Catalina;  echaron  a  suertes  y  tocóle  casarse  a  Medina.  Pero  el  día  de 
la  boda,  al  acudir  a  sofocar  una  reyerta,  muere  víctima  de  una  estocada, 
sin  poderse  saber  quién  fué  el  asesino.  Ruiz  atendió  a  Catalina  tan  asi- 
duamente durante  varios  años,  que  consiguió  convencerla  de  que  fuese 


912  LITERATURA   ESPAÑOLA 

SU  esposa.  Y  el  día  de  la  boda  compró  Ruiz  una  cabeza  de  carnero 
y  llevábala  bajo  la  capa:  los  alguaciles  notaron  que  iba  dejando  un 
reguero  de  sangre,  lo  siguieron,  le  obligaron  a  mostrarla,  y  resultó 
ser  la  cabeza  de  Pedro  Medina,  a  quien  Ruiz  traidoramente  asesinara. 

Esta  traidición  es  alprov€chada  por  ¡Manuel  del  Palacio  en  su  le- 
yenda La  calle  de  la  Cabeza  [de  Madrid].  Por  Marruecos  corre  un 
cuento  popular,  según  di  cual,  un  barbero  mató  a  un  hombre  y  lo 
enterró  bajo  una  vid;  huyó  de  su  pueblo  y  en  derta  ocasión  encon- 
tró en  aquella  cepa,  no  siendo  tienupo  adecuado,  un  racimo  de  uvas 
tan  hermoso  que  quiso  regalárselo  all  Sultán,  y  cuando  fué  a  entre- 
gárselo se  eincontró  con  la  cabeza  del  hombre  a  quien  había  mata- 
do (Cfr.  M,  Alarcón,  Textos  árabes  de  Larache,  pág.  87). 

Las  dos  Rosas,  repite  la  tradición  medieval  dd  caballero  que 
se  casa  con  el  demonio  en  figura  d^  mujer  (Cfr.  El  mágico  prodi- 
gioso, dte  Calderón ;  La  dama  del  pie  de  cabra,  de  Herculano,  y  La 
corza  blanca,  de  Bécquer). 

Eíi  el  libro  Soledades  de  la  vida  y  desencantos  del  mundo  (1658), 
de  Cristóbal  Lozano,  se  encuentra  la  leyenda  del  estudiante  Lisar- 
do,  base  de  El  capitán  Montoya,  como  de  El  estudiante  de  Salaman- 
ca, de  Espronceda. 

Según  la  versión  de  Zorrilla,  el  capitán  don  César  Montoya  ayuda 
en  trance  aipurado  a  don  Fadrique  de  Toledo,  y  éstie  fle  concede  la 
mano  de  su  hija.  Apenas  han  firmado  las  capitulaciones  matrimo- 
niales Montoya  se  dirige  a  un  convento  de  donde  ha  de  raptar  a 
doña  Inés  de  Allvarado.  Y  cuando  entra  en  la  igle&ia  se  encuentra 
con  un  entierro:  pregunta  y  le  contestan  todos  que  el  muerto  es  el 
capitán  Montoya.  Impresionado  se  retira  a  un  convento,  sin  que  don 
Fadrique  logre  saber  la  causa  hasta  que  se  ve  en  trance  de  muerte. 

El  Escultor  y  el  Duque.  Se  funda  en  un  episodio  biográfico  de 
Pedro  Torrigiano  oon  el  Duque  de  Arcos. 

Las  leyendas  d)2  Zorrilla  se  vieron  aumentadas  con  ¡la  aparición 
de  (]os  Cantos  del  Trovador  (1841),  cuyo  prólogo  es  un  modelo  de 
versificación  castellana : 

Yo  soy  el  Trovador  que  vaga  errante: 
si  son  de  vuestro  parque  estos  linderos, 
no  me  dejéis  pasar,  mandad  que  cante, 
que  yo  sé  de  los  bravos  caballeros, 
la   dama  ingrata  y  la  cautiva   amante, 
la  cita  oculta  y  los  combates  fieros 
con  que  a  cabo  llevaron  sus  empresas 
por  hermosas  esclavas  y  princesas... 

La  priitcesa  dafia  Luz  ise   funda  en  la  fabulosa  historia  del  in- 
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íante  don  Pdayo,  amores  de  su  padre  Favila  con  doña  Luz ;  secre- 
to nacimiento  del  futuro  restaurador  de  lEspaña,  •expU'esto  a  'la  co- 
rriente del  Tajo  como  oíro  Moisés  o  Amadís,  juicio  de  Dios  en  que 
díefiemde  ia  inocencia  de  doña  Luz  su  encubierto  esposo. 

Esta  historia,  ni  popular  ni  del  todo  nueva,  deriva  de  la  Crónica  de 
don  Rodrigo,  de  Pedro  deJ  Corral.  Está  reproducida  por  Lozano  en 
Los  Reyes  nuevos  de  Toledo,  y  Hartzenbusch  en  La  madre  de  Pela- 
yo,  "transformación  castellana  del  asunto  trágico  de  Mérope". 

Repite  'la  leyenda  del  conde  García  Fernández,  "el  de  las  manos 
blancas"  (véase  pág.  165),  tomada  del  David  perseguido,  de  C  Loza- 
no, en  la  Historia  de  un  español  y  dos  francesas.  Es  ei  mismo  asun- 
to del  drama  El  eco  del  torrente,  del  propio  Zorrilla. 

La  leyenda  de  Margarita  la  Tornera  (véase  págs.  98  y  653)  re- 
cuerda la  versión  ded  Quijote  de  Avellaneda.  A  M.  Pelayo  no  le 
gustaba  tanto  como  otras  de  Zorrilla,  por  la  ejecución  desigual,  a 
veces  prosaica,  y  por  Tas  adiciones  inoportunas.  Ei  don' Jtlán  de  Alar- 
cón  es  un  Tenorio  muy  en  <pequeño.  El  carácter  de  la  monja  ha  dege- 
nerado: eii  Lope  es  sincera  y  apasionada;  la  Beatriz  de  Nodier  es 
"un  místico  lirio  tronchado";  la  Margarita  de  Zorrilla  es  tonta.  La 
íeyenda,  de  gran  fama,  se  saliva  por  "la  maravillosa  espontaneidad 
de  la  dicción  poética".  Es  completamente  postizo  e  inoportuno  el 
Fin  de  la  historia  de  don  Juan  y  Sirena  la  bailarina,  apéndice  de 
Margarita. 

Menos  conocida  es  La  Pasionaria,  "una  de  las  que  exhalan  aro- 
mas de  mayor  delicadeza  y  poesía"  (Alonso  Cortés).  La  desamora- 
da Aurorailogra  por  ifavor  sobrenatural,  bajo  la  forma  de  pasionaria, 
arraigar  en  las  paredes  dd  castillo  dónde  su  amado  vive  feliz  con 
otra  mujer.  E^  un  cuento  fantástico  a  la  manera  de  los  de  Hoffmann 
ie.\\  prosa),  que  recuerda  remotamente  el  lai  de  Eliduc,  de  María 
de  Francia. 

Las  Apuntaciones  para  un  sermón  de  los  Novísimos  está  ba- 
sada en  la  tradición  de  Válladolid,  sobre  el  allcalde  Ronquillo,  cuyo 
cadáver  arrebataron  los  diablos.  Este  asunto  lo  repitió,  modificán- 
dolo, en  su  comedia  El  alcalde  Ronquillo.  Las  pildoras  de  Salo- 
món se  refiere  al  judío  errante;  en  ella  se  encuentra  eil  estupendo 
fragmento  lírico  Las  nubes,  que  empieza: 

¿Qué   quieren   esas   nubes  que  con   furor  se  agrupan 
del  aire  transparente  por  la  región  azul? 
¿Qué  quieren  cuando  el  paso  de  su  vacío  ocupan 
del   cénit  suspendiendo   su    vaporoso    tul..-.? 

En  1842  aparecieron  los  Vigilias  del  estio,  que  contienen  tres 
leyendas:  El  talismán,  vafriante  de  la  tradición   sobre  el  origen  de 
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la  calle  de  la  Cabeza,  que  recuerda  algo-  de  lejos  el  Raneé,  de  (Cha- 
teaubriand; El  montero  de  Espinosa  (asunto  de  su  tragedia  San- 
cho García),  y  Dos  hombres  generosos,  que  compiten  en  nobleza, 
llegando  uno  de  ellos  a  declararse  culípable  de  un  ddito  que  no  ha 
cometido,  por  salivar  -al  otro. 

Recuerdos  y  fantasías  (1844)  es  otro  volumen  con  una  brillan- 
tísima  introducción : 

Yo  entiendo  de  las  aves  buscando  de  las  selvas 

los  cánticos   distintos,  los  cóncavos  recintos, 

el  saludar  al  alba  en  donde  alegres  gozan 

o  huir  la  tempestad,  salvaje  libertad... 

La  principal  composición  de  este  tomo  es: 

El  caballero  de  la  buena  memoria.— Un  caballero,  huyendo  de  la 
justicia  por  haber  dado  muerte  a  otro,  se  refugia  precisamente  en 
casa  de  la  madre  del  muerto,  que  lo  protege,  aun  después  de  saber  la 
verdad.  Pasado  tiempo,  el  caballero,  por  tomar  venganza  de  un  milanés, 
que  había  matado  a  su  hermano,  entró  en  una  iglesia,  persiguiéndole: 
al  verlo  asido  a  un  Cristo,  recordó  que  a  él  lo  perdonaron  también,  y 
lo  dejó  libre. 

El  asunto  lo  inspiró  eÜ  Da/vid  perseguido,  de  don  Cristóbal!  Lo- 
zano. También  contiene  tres  romances:  Los  borceguíes  de  Enri- 
que II,  sobre  la  muerte  de  aquel  rey  por  unos  borceguíes  envenenados 
que  3e  manda  el  rey  de  Granada ;  Una  aventura  de  1360,  sobre  don 
Pedro  el  Crueil  y  el  lego  de  San  Francisco,  acerca  de  aproveoha- 
".uiento  de  agua ;  Las  estocadas  de  noche,  escena  fantástica. 

Posteriormente  'publicó  (1845)  La  azucena  silvestre,  dedicada  al 
Duque  de  Rivas,  sobre  la  tradición  de  Garín  y  la  fundación  de 
Monserrat.  El  desafío  d.el  diablo  se  basa  en  un  hecho  real,  sucedido 
en  Sevilla  (un  mozo  que  mata  al  hermano  de  su  novia  por  obligar- 
la a  hacerse  raonj.a),  combinado  con  una  tradición  que  tiene  aágo  de 
A  buen  juez,  mejor  testigo,  y  de  Margarita  la  Tornera  (la  monja 
va  a  escapar  del  convento  y,  al  ir  a  despedirsie  de  un  Cristo,  Este 
desprende  una  maino  de  ila  cruz  y  la  sujeta  del  pelo). 

El  testigo  de  bronce,  sobre  aína  tradición  de  Valladolid,  donde  re- 
trató a  su  padre  en  "don  Miguel  Osorio,  que  anda  a  estocadas  en 
ipro  de  la  ley,  y  por  quien  el  Cristo  de  bronce  baja  de  su  cruz  para 
atestiguar  en  pro  de  su  idea  terrenal  de  la  justicia"  (A.  Cortés). 

En  colaboración  con  don  J.  Heriberto  García  de  Quevedo  pu- 
blicó (1850)  di  poema;  religioso  María,  notable  por  su  acendrada  fe. 

En  París  (1852)  apareció  Granada,  poema  oriental,  precedido 
de  La  leyend-a  de  Al-Hamar;  su  asunto  es  la  conquisita  de  Gramada 
par  los  Reyes  Católicos.  Se   inspiró   principalmente  en  Ha  Historia 
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de  Granada  de  Lafuente  Alcántara  y  manejó  lias  obras  de  Pérez  de 
Hiita,  Wásfhington  Irving  y  otros,  a  más  de  .haber  pasado  varias 
temporadas  en  la  ciudad:  de  la  Alhambra.  Están  perfectamente  de 
lineados  los  principales  personajes:  doña  Isabel  de  Solís  (Zora- 
ya)  Abu-Abdil,  Moraima,  don  Juan  de  Vera,  don  Rodrigo  Ponci 
de  León.  Tiene  más  brillanítez  y  colorido  la  parte  árabe  que  la- 
cristiana.  Su  versificación   es  muy  afortunada. 

La  leyenda  de  Al-Hamar  se  refiere  al  primer  Rey  de  la  dinas- 
tía de  los  nazaríes.  Es  una  de  ilas  más  brillantes  de  Zorrilla,  y  son 
pasajes  notables  3a  aparición  de  Azael,  que  surge  de  las  aguas  de 
una   fuente  y  pronostica  al   nazarí  la  gloria,  en  nombre  de   Allah: 

Su  vista  rutilante.  Naciste  favorito 

que  el  universo  abarca,  del  genio  y  de  la  gloria ; 

posada  en  tu  semblante  tu  voz  es  la  victoria, 

desde  la  cuna  está;  tu  voluntad  ley  es; 

y  el  dedo  omnipotente  tu  tiempo  es  infinito; 

sobre  tu  noble   frente  tus  huellas,    indelebles, 

grabó  la  regia  marca  los  montes    son   endebles 

que  a  conocer  te   da.  debajo  de  tus  píes. 

lEn  lia  Flor  de  los  recuerdos  {1855)  está  incluida  la  Historia  de 
dos  rosas  y  dos  rosales,  leyenda  que  no  se  (parece  a  ilas  primeras.  La 
historia  de  tres  Avemarias  es  lo  que  Zorrilla  llama  un  cuento  dia- 
bólico, una  especie  de  folletkn  en  verso. 

De  vuelta  de  Méjico  publicó  al  Álbum  de  un  loco  (1867),  donde 
recopiló  muchas  composiciones  sueltas  anteriores,  y  un  poema. 
La  inteligencia,  de  carácter  algo  fi:losófico.  El  drama  del  alma 
(1867)  "es  Qa  historia  dd  imperio  de  Maximiliano,  escrita  con  el 
corazóm.  Improvisada  y  desiguoil,  tiene  fragmentos  llenos  de  pasión 
o  esmaltados  de  pirimores  descriptivos,  junto  a  otros  descuidados  o 
prosaicos"  (A.  Cortés).  Es  notable  una  visión  en  la  catedral  de  Bur- 
gos. 

Pana  aprovechar  unos  grabados  de  Gustavo  Doré,  hechos  para  los 
Idilios  de  Tennyson,  escribió  Zorrilla,  -por  encargo  del  editor  Mcm- 
taner  y  Simón,  unas  leyendas  originales,  bastante  flojas,  Los  ecos 
de  las  montañas  (1868) ;  derivan  de  la  Historia  ríe  Cataluña,  de 
V.  Bailaguer,  El  castillo  de  Waifro  y  La  fe  de  Carlos  el  Calvo;  vale 
algo  más  Los  encantos  de  Merlín,  y  es  lo  mejor  del  libro  la  Introduc- 
ción. 

La  obra  más  importante  de  Zorrilla,  en  ¡su  última  época,  es  la 
Leyenda  del  Cid  (1882),  que  viene  a  ser  como  "un  romancero  moder- 
nizado del  héroe  castellano" :  la  Historia  de  Mariana  y  la  Colección 
de  romances  de  Escobar  son  su  principal  fuente. 
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Obras  bramáticas  de  Zorrilla: 


a)  Imitaciones  del  teatro  español  del  siglo  jcvii:  Deben  citarse, 
entre  ellas,  El  valor  d.e  una  mujer  y  aventuras  de  una  noche,  en 
que  figura  el  principe  de  Viana;  La  mejor  razón,  la  espada,  repro- 
ducción de  Las  travesuras  de  Panto  ja,  de  Moreto;  Entre  clérigos 
y  diablos. 

,  b)  Comedias  de  espectáculo:  Tal  es  El  diluvio  universal,  con  el 
prólogo  La  creación  del  mund,o,  arreglo  probablemente  de  aAgún  au- 
loito  -drania  religioso:  Lope  de  Vega  tiene  La  Creación.        rjtji    i;;' 

c)  Tragedias:  En  la  historia  romana  se  basa  el  asunto  de  So- 
fronia,  de  tipo  olasicista,  parecida  a  las  de  Maffei.  La  copa  de  mar- 
■jil  (1844)  repite  la  leyenda  histórica  de  Rosmunda  (véase  pág.  730), 
conocida  a  través  del  David  perseguido,  de  Lozano. 

d)  Dramas  románticos  de  fondo  histórico  o  legendario :  K.  la 
liistoria  del  rey  Vamba  se  refiere  El  Rey  toco,  cuyo  valor  estriba 
tínicamente  en  su  maravillosa  versificación:  parece  que  no  conoció 
la  Comedia  de  Bamba,  de  Lope. 

El  puñal  del  godo,  obra  muy  divuílgada  en  España,  escrita,  se- 
^ún  dice  Zorrilla),  en  dios  días  por  una  apuesta,  se  refiere  a  la  tra- 
dición de  don  Rodrigo:  Meeéndez  y  Pellayo  cree  que  se  debió  ins- 
pirar en  Roderick,  de  R..  Southey,  aunque  borrando  con  su  genio  poé- 
tico las  huellas  del  escritor  inglés;  .Alonso  'Cortés  afirma  que  "ni 
Zorrilla  conoció  el  poema  de  Southey  m  utilizó  más  documenta- 
ción que  el  David  perseguido^' ,  de  Lozano.  La  calentura  es  segunda 
parte  de  El  puñal  del  Godo. 

El  caballo  del  rey  don  Sancho,  sobre  Sancho  ei  Mayor  de  Na- 
varra (véase  pág.  166),  se  basa  en  la  Historia  de  Mariana,  y  no  de- 
liió  de  conocer  la  obra  de  Moreto  Cómo  se  vengan  los  nobles,  ni  su 
original  El  testimonio  vengado,  de  Lope. 

Repite  la  leyenda  de  los  Monteros  de  Espinosa  (véase  pág.  166)  en 
Sancho  García;  isiguió  la  versión  del  L^avid  perseguido,  y  <no  Ja  de 
La  condesa  de  Castilla,  de  Cienfuegos,  ni  el  Sancho  García,  de  Ca- 
dalso. 

De  la  misma  obra  de  Lozano  tomó  el  asunto,  de  El  excomulga- 
do: el  castigo  que  Jaime  el  Conquistador  impone  de  cortarle  la  len- 
gua al  Obispo  de  Gerona  por  creer  que  éste  ha  revelado  el  secreto 
de  los  amores  defl  .Rey  con  Teresa  Vildaura,  conocidos  en  confesión. 
Don  Patricio  de  la  Escosura  tiene  sobre  este  asunto  ell  drama  Don 
Jaime   el  Conquistador. 

El  zapatero  y  el  Rey  (i.*  pairte,  1840)  repite  la  leyenda  de  Las 
justicias  del  rey  don  Pedro  (véase  pág.  739). 


"EL    ZAPATERO    Y    EL    REv"'  gjy 

Más  resonancia  tha  tenido  la  segunda  parte  de  El  zapatero  y 
el  Rey  (1842): 

La  hija  de  Juan  P?iscual  (conspirador  contra  don  Péáro, '  para  ven- 
gar cierto  agravio  qué  le  infirió)  está  hablando  en  su  casa  de  campea 
con  el  capitán  Blas  Pérez  (el  hijo  del  Zapatero),  cuando  aparecen 
don  Enrique  y  sus  partidarios  tratando  de  la  conspiración.  El  capitán 
se  oculta,  y  oye  decir  a  Juan  Pascual  que  la  garantía  que  él  tiene  cerca, 
de  don  Enrique  es  el  saber  que  un  desconocido  salvó  una  hija  del  de 
Trastámara  (que  éste  creía  muerta).  Un  cazador  extraviado  pide  alber- 
gue, y  ante  él,  sin  sospechar  qirién  es,  Juan  Pascual  se  queja  del  mal 
gobierno;  el  cazador  galantea  a  Inés,  cosa  que  dtescubre  el  capitán 
Blas  Pérez,  y  luego  encarga  a  Pascual  que  al  día  siguiente  vaya  a  pa- 
lacio con  su  hija. 

El  Rey,  que  era  el  cazador  desconocido,  sabe  por  Blas  Pérez  de  la 
conjuración,  encarga  a  Juan  Pascual  del  gobierno  del  país,  dándole 
por  secretario  al  Capitán,  a  quien  dice  que  renuncie  al  amor  de  Inés, 
ya  que  el  Rey  ha  puesto  en  ella  los  ojos,  a  lo  que  accede  Blas  por 
gratitud,  y  le  encarga  la  guarda  de  la  doncella,  que  será  rehén  de 
las  traiciones  de  Juan  Pascual.  E^te  se  desenmascara  y  dice  claramen- 
te al  Rey  que  es  don  Guillen  de  Castro  y  que  ha  de  vengar  el  honor  de  su 
hermana,  mancillado  por  don  Pedro,  a  quien  se  propone  entregar  en 
manos  de  don  Enrique;  el  Rey  lucha  contra  Juan  Pascual  y  los  con- 
jurados, salvándose,  gracias  a  la  intervención  del  Capitán,  que  entra 
por  una  puerta  secreta  con  doña  Inés  y  dice  al  de  Castro  que  la  suer- 
te del  Rey  será  la  misma  que  correrá  doña  Inés. 

Don  Pedro  está  cercado  en  el  castillo  de  Montiel :  trata  con  Dugues- 
clin  de  su  libertad ;  consulta  con  un  astrólogo  su  destino,  y  el  horósco- 
po resulta  desfavorable.  Juan  Pascual  intenta  rescatar  a  su  hija,  pero 
el  Capitán,  su  guardia,  pide  a  cambio  la  libertad  de  don  Pedro  y  la  su- 
misión de  don  Enrique.  Juan  Pascual  es  encerrado  en  una  mazmorra. 
Don  Pedro  increpa  a  la  sombra  de  don  Enrique,  que  se  le  aparece. 

El  Rey  acude  a  la  tienda  de  Duguesclin,  que  habla  ambiguamente  de 
libertarle.  Se  presenta  don  Enrique,  luchan  los  dos  hermanos,  y  el  Bas- 
tardo, con  ayuda  diel  francés,  mata  a  don  Pedro.  El  Capitán,  que  ha 
hecho  ejecutar  al  de  Castro,  entrega  a  don  Enrique  un  pergamino  del 
muerto,  en  el  que  consta  que  Inés  era  la  hija  del  Bastardo  (que  éf 
creía  desaparecida).  Al  ofrecer  don  Enrique  a  Blas  Pérez  lo  que  pida 
por  la  libertad  de  su  hija,  el  Capitán  la  quiere  canjear  con  don  Pedro: 
contempla  su  cadáver  y  entonces  toca  una  trompa,  a  cuya  señal  es 
apuñalada  en  las  almenas   doña  Inés. 

Zorrilla  en  'las  dos  partes  de  este  drama  presenta  la  figura  del 
rey  don  Pedro  con  el  carácter  de  justiciero,  que  le  dio  el  teatro  del 
siglo  XVII.  Hoz  y  Mota  había  tratado  este  asunto  (véase  pág.  739) ► 

Don  Juan  Tenorio  (1844). — A  los  veintisiete  años  compuso  Zo- 
rrilla el  Tenorio;  sabido  es  que  le  desagradaba  hablar  de  esta  obra^ 
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cuya  propiedad  había  enajenado;  alguna  vez  dijo  que  sin  prepara- 
ción bastante  compuso  este  drama  en  veintiún  días  y  debían  corre-  , 
girse  los  defectos  que  algunos  críticos,  como  Revilla  y  Pí  y  Margall  v 
señalaron.  Las  fuentes  de  este  drama,  indicadas  oportunamente  por 
K.  Alonso  Cortés,  son:  El  convidado  de  piedra,  á&  Zamora;  Las  áni- 
mas del  Purgatorio,  de  Merimée;  La  cena  en  casa  del  Comendador, 
de  Blaze  de  Bury,  y  el  Don  Juan  de  Maraña,  de  Dumas.  Se  ha  in- 
sistido mucho  en  los  defectos  de  esta  célebre  obra;  se  ha  dicho  que 
«o  se  mantiene  la  unidad  de  acción,  puesto  que  lo  representado  en 
los  cuatro  actos  primeros  sucede  en  una  noche,  y  lo  que  ocurre  en 
ios  tres  viltimos  actos  tiene  lugar  en  otra  noche  cinco  años  después; 
pero  la  unidad  se  mantiene  no  sólo  por  razón  del  protagonista,  sinc 
por  la  ca'lidad  de  los  sucesos  y  hasta  por  los  personajes  secundarios, 
además,  esita  segunda  parte  es  complemento  debido  de  'la  primera: 
Clarín  sostuvo  con  razón  qu'e  es  inferior;  a  pesar  de  ello,  estas  úl- 
timas escenas  en  que  intervienen  los  difuntos  tiene  también  sus 
atractivos,  entre  otros,  el  del  misterio.  Es  opinión  corriente  que  el 
pueblo  admira  al  héroe  de  Zorrilla  por  representar  el  tipo  más  ca- 
racterístico de  la  nacionalidad  española;  Fernández  Flórez  observa 
■que  si  la  razón  condena  a  don  Juan  Tenorio,  el  corazón  y  la  fanta- 
sía le  encuentran  hermoso.  Zorrilla,  a  pesar  de  sus  protestas,  debía 
de  gustar  del  tipo  del  Tenorio,  puesto  que  lo  repitió  varias  veces;  y 
«o  cabe  duda  que  el  amante  de  doña  Inés,  teniendo  pasiones  y  cua- 
lidades análogas  a  las  del  Capitán  Montoya,  Don  Juan  de  Alarcón, 
©1  raptor  de  Margarita  la  Tornera,  y  el  Tenorio  bórdeles,  resulta  in- 
dudablemente muy  superior  a  estos  personajes.  Don  Juan  Tenorio 
reproduce  aproximadamente  muchas  de  las  condiciones  ded  Don 
Juan  de  Tiirso  (véase  pág.  676),  y  aun  ios  demás  personajes  de  la 
obra  tienen  cualidades  estéticas  nada  vulgares,  sin  perjuicio  de  al- 
guna deficiencia.  Una  de  las  que  se  le  han  señalado  es  que  ''Don 
Juan  para  deshacerse  del  Comendador  se  valga  de  medio  tan  poco 
noble  como  el  de  soltarle  un  pistoletazo".  (Alonso  Cortés.) 

Pí  y  Margall  consideró  inconstante  el  carácter  del  protagonista 
•en  el  aspecto  religioso  y  dice  que  no  se  sabe  si  es  creyente  o  escép- 
tico ;  con  doña  Inés  y  don  Gonzalo  es  creyente,  con  Centellas  y  Ave- 
llaneda parece  escéptico.  En  realidad  esta  contradicción  sólo  es  apa- 
rente: son  'las  vacilaciones  producidas  por  la  violencia  de  la  'pasión 
y  admirable  recurso  dramático  para  preparar  de  un  modo  lógico  y 
110  repentino  la  solución  conveniente  y  poética. 

También  es  un  mérito  de  Zorrilla  el  haber  presentado  a  don  Juan 
aspirando  a  la  enmienda  desde  que  el  amor  por  doña  Inés  le  subyu- 
ga. Nuestro  poeta  preparó  con  mayor  habilidad  que  Tirso  la  invita- 
ción que  don  Juan  dirige  al  Comendador;  en  Téllez  resulta  fría  y 
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cínica,  mientras  que  en  Zorrilla  es  un  aJarde  que  hasta  cierto  pun- 
to explica  la  actitud  que  supone  don  Juan  en  Centellas  y  Avellaneda. 

Otros  méritos  son  la  versificación  melodiosa,  fluida  y  rica,  la  vi- 
veza de  color.  Ja  abundancia  de  movimiento  y  vida,  el  enlace  opor- 
tuno de  las  diversas  partes  de  ila  acción.  Hasta  el  hecho  de  some- 
terse un  libertino  tan  acérrimo  a  una  muchacha  inocente  y  la  lec- 
ción moral  que  resulta  de  este  triunfo  del  bien,  dan  al  drama  de 
Zorrilla  las  extraordinarias  condiciones  que  le  han  hecho  ed  más  po- 
pular del  teatro  moderno  y  el  más  excelente  entre  todas  las  reencar- 
naciones de  Don  Juan  en  el  siglo  xix.  • 

La  última  obra  teatral  ánteresante  de  Zorrilla  es  Traidor,  in- 
confeso y  mártir  (1849),  drama  en  tres  actos  y  en  verso,  que  se 
fuffida  en  el  proceso  del  Pastelero  de  Madrigal.  (1595),  que  se  hizo 
pasar  por  el  rey  don   Sebastián  de  Portugall. 

AI  llegar  misteriosamente  a  una  posada  de  Valladolid  Gabriel  de 
Espinosa  con  Aurora,  que  pasa  por  su  hija,  son  presos  por  orden  del 
alcalde  don  Rodrigo  de  Santillana,  cuyo  hijo,  el  capitán  don  César, 
está  enamorado  de  Aurora.  En  vano  éste  le  declara  su  amor  (ella 
le  dice  querer  a  otro) ;  en  vano  pretende  arrancar  a  Espinosa  el  secreto 
de  su  vida :  al  detener  don  Rodrigo  al  Pastelero,  entrega  éste  su  espada, 
que  tiene  grabadas  las  armas  de  Portugal... 

Don  César  sabe  por  Espinosa  que  Aurora  no  es  su  hija.  Ante  don 
Rodrigo  declara  el  impostor  — después  de  humillar  a  su  juez,  que  duda 
si  será  el  Rey —  que  ha  sido  soldado  en  Flandes,  Marqués  en  INIadrid, 
corsario  en  el  Mediterráneo,  peregrino  en  Tierra  Santa,  y  que  capita- 
neando una  galera  de  Venecia  apresó  un  navio  argelino,  donde  rescató 
a  Aurora...  Diferentes  testigos  creen  que  el  Pastelero  es  don  Sebastián;  el 
de  Santillana  decide  trasladar  los  presos  a  Medina.  Aurora  descubre  a 
Gabriel  cómo  averiguó  que  no  era  su  padre  y  le  declara  su  amor  pro- 
fundo. Espinosa  da  al  capitán  don  César  una  carta  para  el  Embajador 
de  Venecia. 

Santillana,  que  espera  la  confirmación  por  el  Rey  de  la  sentencia  de 
muerte  de  Espinosa,  habla  con  éste  en  la  prisión  y  ve  que  el  Pastelero 
conoce  el  secreto  de  su  vida.  Llega  la  sentencia  del  Rey  condenando  a 
Espinosa  y  absolviendo  a  Aurora,  que  ha  sido  reclamada  por  la  Repú- 
blica de  Venecia.  Y  el  de  Santillana,  después  de  muerto  el  Pastelero, 
sabe  qué  era  el  rey  don  Sebastián  y  que  Aurora  es  hija  de  don  Rodrigo, 
que  deshonró  a  su  madre  y  la  abandonó.  La  joven,  indignada,  rechaza 
y  maldice  a  su  padre. 

Sigue  de  lejos  ía  Historia  de  Gabriel  de  Espinosa,  y  más  de  cer- 
ca la  Historia  de  España  de  Alcailá  Gailiano:  fundió  en  una  sola 
persona  el  Pasitelero  y  di  Rey;  aquí  es  eí  Rey  quien  se  hace  pasar 
por  pastelero,  mientras  que  en  el  proceso  es  éste  quien  se  las  da  de 
Rey.  Es  invención  del  ipoeta  la  intriga  de  los  amores  de  Aurora.  Zo- 
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rrilla  mismo  decía  que  ésta  era  "su  única  obra  dramática  pensada, 
coordimadia  y  hecha  según  las  regilas  áé\  arte".  En  ailgunas  escenas- 
del  'acto  segundo  colaiboró  su  íntimo  amigo  don  José  Ma.ría  Díaz. 

Sobre  este  mismo  asunto  versan  El  pastelero  de  Madrigal,  co- 
media de  Jerónimo  iCuéllaír,  y  las  novelas  Ni  rey  ni  Roque,  de  Pa- 
tricio de  la  Escosura,  y  El  pastelero  de  Madrigal,  de  Fernández  y 
González» 

Zorrilla,  ante  todo,  es  quizá  el  más  característico  de  nuestros  poe- 
tas románticos;  romántico !lo  fué  en  la  lírica,  en  el  teatro  y  en  la  poe- 
sía» narrativa.  Nuevos  gusitos  literarios  vinieron,  y  Zorrilla,  sobre- 
viviéndose  a  sí  propio,  ¡permaneció  alejado  de  estas  novedades.  Las 
características  jfundamentalles  de  la  poesía  romántica  se  dan  en  Zo- 
iTÍlla  con  tanta  energía  como  pureza;  el  espíritu  cristiano,  el  tradi- 
ciontail,  el  amor  a  los  tiempos  medievales,  el  sentimiento  monárqui- 
co, la  aficióin  a  las  leyendas  españolas,  e!l  prestigio  que  pana  él  tuvie- 
ron tipos  'históricos  o  fantásticos  tan  represeotativos  del  espíritu  es- 
pañol, como  el  Cid,  "Don  Pedro"  o  "Don  Juan"  ;  el  color  que  supo  dar 
a  tantos  claustros,  ruinas,  palacios,  templos  o  castillos  como  sur- 
gieron de  su  mágica  pluma;  el  ambiente  caballeresco  de  que  los  ro- 
deó; >la  profunda  visión  interna  con  que  supo  contemplar  la  vida  que 
en  otras  edades  tuvieron  inuesitras  ciudades  históricas,  tales  como 
Valladolid  o  Burgos,  Toledo  o  Granada;  el  seuitimentalismo  y  me- 
lancolía con  que  realizó  todo  esto,  el  atractivo  que  dio  a  lo  exóticO' 
en  sus  Orientales:  todo  nos  muestra  a  Zorrilla  acaso  como  el  poeta 
que  sintió  más  iprofuindamente  entre  nosotros  el  espíratu  romántico. 

Su  lenguaje  era  castizo,  de  una  flexibilidad  asombrosa  y  lograba 
el  efecto  musical  en  términos  tales  como  mo  se  han  dado  en  ningún 
otro  de  sus  contemporáneos,  circunstancia  que  le  ayudó  a  ser  extra- 
ordinario lector.  Ha  enriquecido  la  métnica  moderna  castellana,  que 
ha  renovado,  y  ix)cos  le  igualan  en  la  robustez,  melodía  y  gallardía 
ddl  verso. 

Los  críticos  He  han  señalado  defectos :  que  en  ocasiones  resulta 
verboso,  que  la  hojarasca  abunda  entre  sus  versos,  que  a  veces 
hay  poco  pensamiento  en  él,  que  otras  resulta  vago,  prolijo,  vulgar 
y  falso  (Viailera)  ;  pero,  a  ipesar  de  todo,  nadie  ha  llegado  aíl  alma 
del  pueblo  como  ól^  nadie  ha  gustado  tanto  como  el  poeta  de  los  Can- 
tos del  trovador.  Se  le  han  escatimado  sus  condiciones  de  lírico  y 
de  dramático:  como  lírico,  se  ha  dicho  que  sentía  poco;  a  pesar  de 
ello  su  elegía  a  lia  muerte  de  Larra,  algunas  de  sus  Orientales  y  mil 
pasajes  esparcidos  acá  y  allá  en  su  colección  poética,  demuestran  ¡pile- 
namente  do  contraria  Bl  mismo  Zorrilla  tenía  alguna  duda  sobre 
sus  condiciones  de  dramático;  no  obsitante,  pocos  dramas  han  teni- 
do la  vida  que  El  Zapatero  y  el  Rey,  Traidor,  inconfeso  y  mártir 
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y  algiin  otro,  y  ninguno  se  ipuede  comparar,  ni  aun  de  lejos,  coa 
Don  Juan  Tenorio,  a  pesar  de  sus  defectos.  Y  es  indudable  que  na- 
die ha  tenido  las  condiciones  de  épico  romántico  que  Zorrilla,  como 
lo  muestran  sus  Leyendas,  en  que  revive  nuestra  poesía  tradicional 
y  que  son  herederas  del  esipiritu  del  Romancero  y  de  nuestro  teatro 
del  siglo  XVII. 

Zorrilla  tuvo  muchos  imitadores  eoi  España  y  en  América  que 
reflejaron  algo  de  las  condiciones  extemas  de  sus  poesías,  pero  que 
no   aílcanzaron  a  reproducir  su  espíritu. 

5.  Dox  Antonio  García  Gutiérrez  (1813-18^4)  vino  ail  mun- 
do en  Chiclama  (Cádiz).  Por  mandato  de  su  padre  empezó  ia  ca- 
rrera de  Medicina,  que  abandonó;  fué  a  Madrid,  y  al  principio  no 
pudo  conseguir  que  fuesen  estrenadas  sus  obras  dramáticas,  y  apre- 
miado ipor  la  estrechez,  se  alistó  como  miiliciano  nacional;  el  éxi- 
to de  El  trovador  fué  causa  de  que  le  concediesen  la  licencia  abso- 
luta. De  1844  '^  49  estuvo  en  Cuba  y  Mérida  de  Yucatán  y  volvió 
a  España,  a  la  que  representó  después  en  Londres  en  una  Comisióai 
de  Hacienda.  Fué  director  del  Museo  Arqueológico  Xacionad. 

Tiene  dos  tomos  de  poesías  sueltas.  Poesías  (1841-42),  el  segun- 
do, titulado  Luz  y  tinieblas.  Entre  ellas  figuran  unos  romances  so- 
bre Bernardo  del  Carpió.  Es  muy  bella  esta  composición,  traducida 
de  Víctor   Hugo. 

Ya  brilla  la  aurora  fantástica,  incierta, 
velada  en  su  manto  de  rico  tisú : 
¿por  qué,  niña  hermosa,  no  se  abre  tu  puerta? 
¿por  qué,  cuando  el  alba  las  flores  despierta 
durmiendo  estás  tú? 

Llamando  a  tu  puerta  diciendo  está  el  día: 
"  Yo  soy  la  esperanza  que  ahuyenta  el  dolor " ; 
el  ave  te  dice:  "Yo  soy  la  armonía"; 
y  yo,  suspirando,  te  digo :  "  Alma  mía, 
yo    soy   el   amor." 


Obras  dramáticas. 

El  trovador.— A\  principio  nadie  quería  estrenar  este  drama,  des- 
echado por  empresas  y  cómicos;  Espronceda  lo  leyó  en  el  café 
del  Príncipe  y  lo  encontró  admiraWe ;  el  gracioso  Guzmán  tomó  esta 
Obra  para  su  beneficio  y  la  representó  con  Caríos  Latorre  (el  tro- 
vador) y  Julián  Romea  (el  Conde  de  Luna)  ;  por  primera  vez  d 
púhMco,  entusiasmado,  piáió.se  presentase  el   autor  para  ap<!audir- 
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le  y  vitorearle;   produjo  asomíi>ro  y  alcanzó   en    seguida  extraordi- 
naria popiilaridad  en  E'sipafia  y  en  América. 

Creemos  que  en  el  aistítlito  áe'El  WovMor  todo  es  invención '  fáiil^ 
tásitica,  sin  fundamento  alguno  hísítÓrico ;  el  art^  dd!  poeta  fué  tan 
grande  que  supo  darile  un  color  muy  legendario  en  apariencia.  Se  su- 
pone ía  acción  cuando  el  Conde  de  Urgdl  (de  quien  es  partidario  el 
Trovador)  se  sufcJeva  contra  don  Fernando  el  de  Antequera,  nom- 
brado éste  Rey  de  Aragón  a  consecuencia  ddl  Compromiso  de  Cas- 
pe,  que  no  quiere  reconocer  el  de  Urgel ;  en  el  drama  se  expone  la 
rivaflidad  entre  el  Trovador  y  eil  Conde  de  Luna,  hermanos,  sin  sa- 
berllo,  muriendo  aquél  degollado,  y  enlazándose  este  asunto  con  otro, 
él  de  la  terrible  venganza  de  una  gitana,  madre  supuesta,  pero  no 
efectiva,  del  Trovador;  e!  desafio  de  éste  recuerda  algo  una  escena 
Beriiéjante  de  Xa  Estrella  de  Sevilla,  de  Lope. 

El  trovador  Manrique,  que  pasa  por  hijo  de  la  gitana  Azucena, 
está  enamorado  de  doña  Leonor,  a  quien  pretende  también  el  conde 
de  Artal,  don  Ñuño.  El  Conde  acepta  un  desafío  del  Trovador.  Don 
Ñuño  es  nombrado  justicia  de  Aragón:  doña  Leonor  oye  que  eí 
Trovador  había  muerto,  y  decide  hacerse  monja;  el  Conde  ordena  a 
sus  criados  que  impidan  esta  profesión,  y  cuando  en  el  convento  va 
a  empezar  la  ceremonia,  al  pasar  doña  Leonor  ante  un  caballero  encu- 
bierto,  éste  levanta  la  visera  y  ella  reconoce  a  Manrique,  y  se  des- 
maya. Los  criados  del  Conde  huyen. 

Azucena  cuenta  equívocamente  a  Manrique  cómo,  para  vengar  a 
su  madre  quemada  por  hechicera,  robó  un  hijo  al  Conde  de  Artal. 
Manrique,  ambicioso,  le  dice  que  desearía  ser  noble,  pero  no  quisiera 
llevar   el  apellido    de  Artal,    que    detesta. 

Manrique  persuade  a  doña  Leonor  de  que  debe  huir  del  convento; 
y  cuando  van  a  verificarlo,  llegan  con  soldados  don  Ñuño  y  don 
Guillen  y  se  produce  un  tumulto,  a  favor  del  cual  huyen,  los  amantes. 

Prenden  a  Azucena  y  reconocen  en  ella  a  la  que  robó  un  hijo  al 
Conde  de  Artal;  pero  don  Ñuño  cree  que  el  Trovador  es  hijo  de  la 
gitana.  Las  tropas  de  don  Ñuño  cercan  el  castillo  donde  los  amantes 
se  han  refugiado;  Manrique  descubre  a  doña  Leonor  que  es  hijo  de  la 
gitana,  y  aquélla  sigue  enamorada  de  él.  El  Trovador  intenta  salvar 
a  Azucena,  y  es  preso  y  condenado  a  muerte,  así  como  la  gitana.  Doña 
Leonor  va  al  calabozo  de  Manrique  y  allí  muere  (ha  tomado  un  ve- 
neno para  no  ser  del  Ccnde);  don  Ñuño  hace  que  Azucena  presencie 
la  muerte  del  Trovador :  no  acceden  a  su  petición  de  que  se  detenga 
el  suplicio ;  cuando  no  hay  remedio  dice  al  Conde  que  Manrique  es 
el  niño  que  ella  robó  al  de  Artal,  o  sea  su  hermano,  y  exclama :  "  Ya 
estás  vengada." 

El  paje. — ^La  idea  generail  de  este  drama  (el  hijo  enamorajdo  de 
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SU  madre,  sin  saber  que^ki.es^  «rectierda  algo  la  del  drama  de  Du- 
iriñs  La  torre  de  Nesle.  i^  leidif  t.o    or-5T>- 

El  rey  monje,  drama  sobre  la  leyenda  de  don  Ramiiro  II  de 
AHgón,  eí  de  la  Ca-mpana  de  Hktesca.  De  espléndida  poesía  y  con- 
cepción superficial!;  tiiene  aíiacfom^sinofe  'y  miréstra  una*  psicología 
infantil  y  contradictoria,  "ilevaduira  del  mal  romajnticlsiWo  francés 
y  de  sofistería  moral"  (M.  P.).  <     •-  -v 

Las  bodas  de  doña  Sancha. — 'Se  refiera  a^|f^  muerte  del  coniáe 
Garci  Sánchez  (hijo  de  Sarucho  García)  por  los  Velas,  y  ai!  matri- 
monio de  doña  Sancha  de  León  con  Fernando  I  de  Castilla.  Sobre 
asunto  anáilogo  versa  'la  comedia  de  Lope  de  Vega  El.'Pritft^iRey 
de  Castilla.  ¡s^'i^uw^ 

El  bastardo. — Repite  la  leyenda  de  doña  Eívira  de  Navarra  y 
los  hijos  de  Sancho  el  Mayor,  que  trataron:  Lope,  en  El  testimonio 
rengado  (véasie  pág.  656)  ;  Cañizares,  en  Cóího  se  vengan  los  no- 
Mes;  Zorrilla,  en  £í  caballo  del  rey  don  Sancho;  don  Sebastiáai 
Herrero  y  Espinosa  (después  cardenail  Herrero),  en  su  drama  Gar- 
cw  el  Calumniador;  Franquelo,  en  Los  ojos  de  la  Reina,,  etc. 

El  encubierto  de   Valencia. — "Enrique,    de  origen  desconocido   y  mt-j- 
terioso,  ahijado  del  mercader  Juan   de   Bilbao,  al   saber  la   sublevación 
de.  las  Germanías,  discute  de  poder  a  poder  con  su  amigo  el  Marqués 
de  Cénete,  general   del  César.    María,    hija   de    Juan,   insinúa    su  arrtnr' 
íi   Enrique,  que    está  prendado  de  Blanca,    hija   del    Marqués.   La   Ge-> 
manía  de  Valencia  nombra  por  su  jefe  a  Enrique,  y,  derrotado,  va  a  la 
cárcel   de  Játiva   y  es   condenado    a  muerte.    Ante  el   cadalso  consagra 
su  amor  a  María.    Juan   de  Bilbao   expone  los    detalles   de    la  vida  de 
Enrique  y  el  de  Cénete  deduce  que  es  heredero  del  trono.  Pero  al  saber 
«sto  Enrique  se  ensoberbece,   trata  mal  a  su  padre   adoptivo,  abandona 
el  amor  de  María  por  el  de  la  hija  del  Marqués  y  traiciona  la  causa 
de  los  agermanados.   María  quema  el  pergamino  que  aclaraba  el  naci- 
miento de  Enrique,  para  conservar  su  amor ;  y,  faltando  este  documen- 
to, no  podía  librarse  de  la  muerte.  Y  cuando  María  echaba  en  cara  sus 
perjurios  a  Enrique,  entra  en  la  cárcel  su  padre  Juan  de  Bilbao :  el  car- 
celero  está  comprado  y  sólo  puede  huir  uno  de  ellos :  María   se  decide 
por  la  fuga  de  su  padre,  mientras  Enrique  se  dirige  al  cadalso. 

Juan  Dándolo. — ^Escrito  en  cola/boración  con  Zorrilla.  La  acción 
pasa  en  Vemecia,.  a  fines  del  siglo  xv. 

El  tesorero  del  Rey. — Samuel  Levi,  tesorero  de  don  Pedro  I,  con- 
servaba pruebas  de  los  traidores  al  Rey,  y  el  físico  Pedrosa  se  lo  dice 
así  a  su  hijo  Alfonso,  casado  secretamente  con  Lía,  hija  de  Samuel. 
Alfonso  pide  a  Lia  un  puñal  (abandonado  por  don  Enrique  en  la  batal'a 
de  Xájera)  que  contiene  oculto  un  pergamino  que  firmaron  cien  nobic> 
contra  el  Rey;  Lía  se  resiste,  por  amor  a  su  padre;  pero  Alfonso,  apro- 
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A-echando  el  sueño  de  Samuel,  lo  roba  y  huye.  Ni  con  el  tormento  lo?g 
gran  arrancar  al  judío  su  secreto,  por  librar  a  su  hija,  cuyas  relacio-r 
nes  con  Alfonso  comprende :  éste  intenta  salvar  a  Samuel  dándole  un 
narcótico  (pretende  sobornar  al  verdugo  y  apoderarse  del  supuesto  ca- 
dáver) ;  pero  se  equivoca  y  le  da  un  veneno :  Samuel,  sintiéndose  morir, 
trata  de  maldecir  a  su  hija,  como  causa  de  su  ruina  y  de  su  muerte. 
Cuando  Alfonso  y  Lía  se  dan  cuenta  de  que  era  veneno,  rompen  los 
lazos  que  los  unían;  pero  Samuel  recobra  los  sentidos  (pues  había  be- 
bido un  narcótico  y  no  un  veneno)  y  en  un  notable  m.onólogo  expone 
sus  impresiones  sobre  el  tránsito  de  la  muerte  a  la  vida :  Pedrosa  ha- 
bía trocado  el  veneno.  Samuel  y  su  familia  se  marchan  a  Marruecos, 
convencidos  de  la  virtud  del  físico  del  Rey,  a  quien  no  obstante  el  vul- 
go juzgaba  un  monstruo,  achacándole  el  asesinato  de  doña  Leonor  de 
Guzmán,  amante  del  rey  (Alfonso  XI). 

Un  duelo  a  muerte. — Es  iimitación  de  Emilia  Galotti,  de  Lessing^ 
Su  asunto  recuerda  una  tradición  semejante  a  la  de  Virg^inia  y  Apio 
Ol'audio,  modernizada. 

Venganza  catalana. — iSe  riefiere  al  desenlace  de  lia  expedición 
de  caitailanes  y  aragoneses  a  'Oriente  y  a.  ia  muerte  de  Roger  de 
Flor. 

Juan  Lorenzo,  sobre  las  Germanías  de  Valencia,  y  Simón  Boca- 
negra,  sobre  conspiraciones  en  la  república  de  Genova,  figuran  entre 
las  obras  más  aplaudidas  de  su  autor. 

Eai  su  segunda  época  ^escribo  también  comedias  y  compuso,  en- 
tre otras,  éstas,  que  son  muy  motables:  Afectos  d£  odio  y  amor. 
La  bondad  sin  la,  experiencia.  Las  cañas  se  vuelven  lanzas,  etc 

Zarzuelas. — lEsorifhió  muchos  ilibretos  de  zarzuelas,  como  tam- 
bién lo  hicieron  otros  dramaturgos  de  Ja  época,  v.  gr.,  Ventura  die 
la  Vega  y  A.  López  de  Ayai^a.  Los  más  cekbradbs  son :  La  espa- 
da de  Bernardo,  El  grumete  (cuya  segunda  parte,  también  de  Gar- 
cía Gutiérrez,  se  tituila  Llamada  y  tropa),  La  cacería  real.  La  vuel- 
ta del  Corsario,  El  Capitán  negrero.  El  asunto  de  La  cacería^  real 
fué  tratado  anites  por  Lotpie  de  Vega  en  La  partida  de  Enrique  IV 
(rey  de  Francia);  Matos  Fragoso  lo  repitió  en  El  sabio  en  su  re-, 
tiro  y  villano  en  su  rincón,  refiriéndose  a  la  persona  de  Alfonso  X 
el  Sabio;  <e\  mismo  asunto  ha  sido  tratado  en  Francia  por  Colfet 
y  también  por  Arnauld. 

-  ,  Hiizo  también  arreglos  y  traducciones:  de  Scribe  refundió  Bl 
vampiro  y  La  pandilla  o  la  elección  de  un  diputada.  Y  tradujo:  Calí- 
gula  (tragedia),  Don  Juan  de  Maraña  o  la  caída  de  un  ángel  (dra-, 
ma)  (ambas  obras  de  Alejandro  Diurnas,  padre)  ;7j<a«  de  Suavia 
y  La  mancha  d.e  sangre  (draima). 

En  Mérida  die  Yucatán  escribió:  Los  aUaldes  de  ValladoUd  (Va- 


HARTZENBUSCH 


925 


lladolid  de  Méxiico) ;  Una  mujer  valerosa,  que  es  la  viuda  de  Pa- 
r:dilla,  asunto  ya  tratado  por  Martínez  de  Ja  Rosa,  y  El  secreto  del 
ahorcado;  y  i!a  leyenda  tiituilada  El  duende  de  ValladoUd  {YdAhcáo- 
iid  de  México). 

García  Gutiérrez  era  hombre  die  gran  culltura  literaria;  en  cier- 
to modo  fué  un  autodidacto;  versificador  admirable,  muy  correc- 
to, melodioso  y  claro,  mostró  cierta  predilección  poi"  asunítos  y  le- 
yendas tomados  át  ia  historia  de  Aragón  y  Cataluña  y  también  por 
ios  de  Italia  {Simón  Bocanegra,  Juan  Dándolo)  y  gustó  mucho  de 
llevar  ail  teatro  tipos  misiteriosos  {El  trovadm,  El  paje.  El  encubier- 
to) ;  muy  esmerado  en  estilo,  leniguaje  y  forma  dramática,  se  distin- 
gtiió  también  por  la  maestría  de  sus  planes,  aunque  a  veces  entlaza- 
ba  imperfectamente,  en  aianto  al  asunto,  un  acto  con  otro.  Alejan- 
dro Dumas,  padre,  fué  su  modelo  pritioipal  en  di  teatro. 

6.  Ju.\N  Eugenio  Hartzenbusch  (1806-1880),  madriileño,  hijo 
de  un  ebanista  alemán  y  de  madre  española,  ejerció  de  pequeño 
aqud  oficio.  Cursó  Humanidades,  Casitellano  y  Francés  en'  los  Es- 
tudios reales  de  San  Isidro  con  los  Jesuítas,  recién  vultos  a  Es- 
paña. Tuvo  los  empleos  de  taquígrafo  de  la  Gaceta  de  Madrid  (1835), 
oficiall  primero  de  la  Biblioteca  Nacional  (1844),  director  de  ía  Es- 
cuela Xormal  (1854)  y  de  íla  misma  Biblioteca  (1862").  Perteneció 
a  la  Rea'l  Academia  Española  d/esde  1845. 

Aspectos  de  la  dramática  de  Hartzenbusch. — a)  Dramas  históricos. 
El  primero  que  estrenó  (183 1)  fué  Lew  hijas  de  Gradan  Ramírez  o 
la  restauración  de  Madrid  (véase  pág.  730),  que  no  gustó.  Se  so- 
metió entonces  a  la  cemsura  d'e  Mesonero  Romanos  para  que  de  di- 
jera si  tenía  o  no  condiciones  literarias,  y  así  preparó  su  obra  más 
importante:  Los  amantes  de  Teruel  (1837).  Modificó  la  conocida 
leyenda  (véase  pág.  700).  suponiendo  que  Marsilla  se  retrasa  en  su 
vuelta  a  Teruel  porque  lo  impide  la  Reina  mora  de  Valencia,  qme 
se  ha  prendado  de  él  y  a  la  cual  él  rechaza,  y  explicando  la  re- 
signación de  Isa'bel  a  casarse  con  Azagra  para  ocultar  eil  deshonor 
de  su  madre,  deil  cual  temía  pruebas  su  f uíturo  esposo.  n  -. , 

_  ;  Este  drama  tuvo  tres  formas:  Ja  más  espontánea  es  da  prime- 
íta;  la  (preferida  por  Menéndez  y  Pelayo  era  la  tercera. 

La  ley  de  raza  se  contrae  a  la  época  de  Recesvinto,  en  que  se 
autorizan  los  matrimonios  entre  el  pueblo  español  y  el  visigodo. 
-  Alfonso  el  Casto  es  obra  de  muy  bella  versificación  y  de  for- 
ma irreprochable,  pero  sumamente  atrevida  y  se  refiere  a  la  ven- 
^nza  de  aquel  Soberano  contra  el  Conde  de  Salldaña,  por  los  amo- 
^reis  de  éste  con  la  hermana  del  Rey,  a  Ja  cual,  ama  inconsciente- 
mente "SU   propio  hermano. 
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La  madre  de  Pelayo  es  variante  del  asunto  de  Mérope,  trans- 
portadlo a  Ja  Edad  Media,  y  sobre  fd  ^conocido  episodio  dell  Cid  se 
funda  La  jura  en  Santa  Gadea. 

Doña  Juana  Coello  (inédita)  trata  de  la  vida  del  secretario  An- 
tomio  Pérez. 

En  Vida  por  honra,  sobre  la  época  de  Felipe  IV,  se  intercala 
algún  epiíg-rama  famoso  de  Villamediana  contra  VergeJ. 

Drama,  religioso,  escrito  para  representarse  en  Cuaresma,  por 
haber  prolhibido  el  Gobierno  las  obras  en  que  aparecían  en  escena 
Jesús  o  la  V^irgen,  es  El  mal  Apóstol  y  el  buen  Ladrón  (véase  pági- 
nias  702  y  748).  Pérez  Escrich  tiene  otra  comedia  sobre  este  asunto. 

b)  Drama  simbólico  filosófico  a  lia  alemairua,  nebuloso  y  obs- 
curo, es  Primero  yo.  Más  notable  es  Doña  Mencía. 

Doña  Mencía,  dama  de  veinticinco  años,  trata  de,  evitar  los  amores- 
die  Inés,  su  hermana  bastarda,  destinada  al  convento  por  ser  hija  de 
una  luterana  quemada  por  la  Inquisición:  recibe  aquélla  al  amante 
don  Gonzalo,  le  entrega  una  carta  de  su  hermana  rechazándole,  y 
se  prenda  a  su  vez  del  caballero.  Cuando  Inés  va  a  entrar  en 
religión,  doña  Mencía  descubre  al  tutor  de  ambas  don  Gutierre  que 
no  son  hermanas :  don  Gonzalo,  ya  novio  de  doña  Mencía,  acusado- 
ante  la  Inquisición,  trata  de  huir;  pero  Inés  ve  a  los  enamorados  y 
por  celos  lo  descubre  a  los  familiares  del  Santo  Oficio;  después  que 
lo  hubieron  prendüdo,  doña  Mencía  dice  a  Inés  que  don  Gonzalo  es  su 
propio  padre.  Doña  Mencía  trata  de  salvar  a  su  amante,  y  es  también 
presa  por  la  Inquisición.  En  el  mom.ento  de  la  profesión  de  Inés  se 
reconcilian  las  hermanas;  don  Gonzalo,  que  logró  huír  de  la  prisión., 
se  presenta  disfrazado  de  fraile,  y  en  la  conversación  con  doña  Mencía 
averigua  que  es  padre  de  ella,  y  no  de  Inés,  como  aquélla  creía.  Los 
de  la  Inquisición  llegan  cuando  ya  Inés  ha  profesado,  prenden  a  don 
Gonzalo  y  doña  Mencía  se  atraviesa  el  pecho  con  un  puñal. 

Tiene  versificación  fácil,  trozos  que  recuerdan  las  obras  del  si- 
glo XVII,  gracioso.  Va  contra  la  Inquisición ;  sus  caracteres  es>tán  un 
poco  borrosos. 

c)  Comedias  moratinianas.  Merecen  citarse  La  visiona^ria,  La 
xoja  y  el  encogido  y  Un  sí  y  un  no.  ^ 

d)  Anecdóticos  son  el  drama  El  bachiller  Mendarias  y  ía  co- 
media La  Archiduquesita,  escriita  para  que  se  luciera  la  niña  de 
doce  años  Rafaela  Tirado,  manograda  artista;  y  de  costumbres  es. 
Juan  de  las  Viñas. 

e)  Comedias  de  ma^gia.  Tiene  tres  notables:  La  redoma  encan- 
tada (1839)  (uno  de  sus  personajes  es  don  Enrique  de  Villena  (véase 
P%-  251),  de  "ui^bano  gracejo,  sátira  culta,  ameno  estilo",  en  Ja 
que,  además  de  aJgo  de  tradición  popular,  se  imita  a  La  Voliére 
de  Frére  Philippe,  de  Scribe,  que  se  tunda  en  un  cuento  de  Boccac- 
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CÍO  y  en  la  comedia  de  Deldsle  Timón  le  Misanthrope ;  Los  polvos 
de  la  madre  Celestina  (recuerdo  de  esta  célebre  figUira),  sobre  la 
francesa  titulada  Las  pildoras  del  Diablo;  Las  Batuecas,  simbóli- 
ca y  doctrina'],  que  tuvo  poco  éxitOw 

/)  Zarzuela.  Heliodora  o  el  Amor  enamorado  (basada  en  la 
fábula  de  Psiquis  y  Cupido  (véa^e  pág-.  723). 

g)  Refundiciones  de  nuéi&o  teatro  del  siglo  xvii.  De  Lope, 
Sancho  Ortic  de  las  Roelas;  de  Tirso,  Desde  Toledo  a  Madrid,  (con 
Bretón) ;  de  Calderón,  El  médico  de  su  honra;  de  Rojas,  El  amo 
criado;  de  Banoes  Candamo,  Por  su  rey  y  por  su  dama. 

También  tradlujo,  imitó  y  refundñó  obras  extrain jeras :  v.  gr.,  de 
Ailfieri  (Mérope),  de  Voltaire  (Edipo),  Moliere,  Dumas,  Destoiiches, 
etcétera. 

Hartzenbu'sch  solía  ser  muy  hábil!  y  acertado  en  sus  planes  dra- 
máticos :  se  ha  dicho  que  se  realizaría  un  dramaturgo  ideal  si  se 
reunieran  en  un  solo  escritor  el  plana  de  Hartzenbusch,  los  caracte- 
res de  Tamayo  y  la  versificación  de  García  Gutiérrez.  En  la  forma 
es  correcto,  sencillo  y  castizo;  retocaba  ntucho  sus  obras.  Con  razón 
dice  Femándiez  Guerra:  "A  fuerza  de  estudio,  observación  y  sabia 
adverteiKÍa  ilogró  adquirir  aquel  estilo  expresivo,  serio  y  elegante, 
verdaderamente  español,  que  enamora  en  el  Romancero;  senten- 
cioso, a  semejanza  de  AJarcón;  espigramático,  a  la  manera  de  Tirso; 
elevado  y  conceptuoso  a  voces,  recordando  a  Calderón,  y  a  reces 
apropiándose  el  candor  y  la  fresoura  de  Lx)pe." 

Fué  tímido  para  produci-r,  por  respeto  a  da  severidad  de  la  crí- 
tica, y  gustó,  eai  reailidad,  menos  de  lo  que  debía,  gustar :  era  versifi- 
cador difícil. 

Compuso  fábulas,  unas  traducidas  de  G.  E.  Lessing,  y  otras  ori- 
ginales. Entre  éstas  merece  citarse  la  snguiente,  lema  de  un  dTama 
de  Echegaray : 

EL   ÁGUILA    Y   EL   CARACOL 

Vio   en  la    eminente    roca  donde   anida 

el  águila  real  que  se  le  llega 

un  torpe  caracol  de  la  honda  vega, 

y  exclama  sorprendida : 

— i  Cómo,  con  ese  andar  tan  perezoso, 

tan  arriba    subiste  a    visitarme? 

—Subí,  señora  (contestó  el  baboso), 

a  fuerza  de  arrastrarme. 
Entre  las  poesías  sueltas  son  notables  las  tituladas:  Al  busto  de 
mi  esposa,  La  muerte,  La  campana  (tradu-cción  de  Schiller)  y  el 
precioso  fragmento  El  alcalde  Ronquillo,  sobre  la  muerte  deí  Obis- 
po Acuña,  preso  en  el  castillo  de  Simancas,  Aquí  se  lee  esta  es- 
trofa : 
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Por  los  tránsitos  luego  de  la  cárcel 
su  trofeo  arrastró,  dejando  en  ellos, 
con  la  sangre  de  Acuña  y  los  cabellos, 
señalado  el  camino  que  llevó. 

Y  a  un  corredor  llegando,  guarnecido 
de  dorado  arabesco  pasamano, 
a  ver  el  espectáculo  inhumano 
testigos  el  sacrilego  llamó... 

De  sus  cuentos,  aíg^nos  en  castellano  antiguo  (v.  gr..  La  novia  de 
oro,  y  Mariquita  la  Pelona),  es  acaso  el  mejor  La  hermosura  por 
castigo,  traducido  en  verso  alemán  ipor  Joan   Fastenrath. 

Tiene  buenos  artículos  de  costumíbres,  como  El  mercader  de  I^a 
calle  Mayor,  Un  viaje  en  galera,  Un  entreacto,  y  algunos  entresa- 
cados de  El  día  de  fiesta,  de  Zalbaleta. 

Escribó  artículos  acerca  de  Dionisio  Solís,  Agustín  Duran,  Fe- 
rrer  ddl  Río  y  algunos  otros:  editó  el  Teatro  escogido  de  fray  Ga- 
briel Téllez  (1839-42,  12  volls.),  y  preparó  los  tomos  de  las  come- 
dias de  Lope  die  Vega,  Ruiz  de  Ailarcón,  Tirso  y  Calderón,  pubflica- 
das  en  la  Bibl.  de  Autores  Españoles  de  Rivadeneira.  Hizo  una  edi- 
ción comentada  del  Quijote  (1863),  y  dirigió  la  impresión  de  las 
Obras  postumas  de  L.  Monatím.  (1867-68). 

7.  Antonio  Gil  y  Zarate  (1796- 186 i)  estudió  en  París,  se  con- 
sagró a  las  cienciías  físicomiatemáiticas;  obtuvo  un  empleo  en  Go- 
bernación, que  dejó  en  1823  por  marchar  a  Cádiz  como  miliciano 
nacionail ;  después  fué  catedrático  de  Francés  d^  ila  Escuela  de  Co- 
mercio del  Consulado  ele  (Madrid,  director  de  Instrucción  pública 
y  subsecretario. 

Escriibió  un  Manual  de  Literatura,  que  contiene  un  resumen  de 
historia  Hiteraria  de  España,  que  corrió  mucho  em  su  tiempo.  Más 
famoso  es  como  poeta  dramático :  empezó  escribiendo  tragedias  se- 
gún e.1  gusto  neoclásico  f ramees:  Rodrigo,  último  Rey  de  los  Go- 
dos, y  Blanca  de  Bortón;  compuso  después  dramas  históricos,  aceip- 
tando  i!a  tendencia  romántica:  así  Don  Alvaro  ¡y  Luna,  El  Gran 
Capitán,  Guillermo  Tell,  Rosmunda,  La  familia  Fackland;  más  po- 
ptílares  que  éstos  fuieron  Guzmán  el  Bueno,  sobre  el  conocido  epi- 
sodio de  lia  defensa  de  Tarifa  (la  obra  dramática  más  notable  con 
este  asunto),  y,  sdbre  todo,  Carlos  II  el  Hcchicado,  cuyas  reipresen- 
taciones  fueran  muy  ruidosas;  tenía  anucho,  on  efecto,  de  protesta 
contra  <&\  ei$píritu  de  Ca  España  antiguia  y  el  autor  habíai  /presen- 
tadlo al  padre  Froilán  Díaz  con  eH  carácter  más  odioso:  ell  fraile 
era  un  tipo  de  fantasía,  extraña  mezcla  de  desenfreno  y  de  despo- 
tismo, que  tiene   algo  de    reflejo  del   arcediano   Claudio  Frollo  de 
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Nuestra  Señora  de  París;  es  obra  que  parece  un  melodírama  más 
bien  que  un  trabajo  d'e  arte  superior. 

Escribió  algunas  comedias  que  recuerdan  las  de  Bretón;  así  Cui- 
■dado  con  las  novias.  Un  año  después  de  la  boda,  El  enfrem-etido  y 
Un  amigo  en  candelera. 

Gil  y  Zarate  cuidaba  más  en  sus  obras  dramáiticas  dfel  movi- 
miento y  complicación  de  la  acción  que  del  estudio  profundo  dfe 
•tos  caractereis.  Su  nombradla  tuvo  .mucho  de  pasa/jera. 

8.  José  García  de  Villalta,  amigo  de  Espronceda,  publicó  una 
novela  histórica.  El  golpe  en  vago.  Cuento  de  lu  décím-aoctava  cen- 
turia (1835),  ^^  la  cual  figuran  laJgo  los  jesuítas. 

CcJimo  dramátiido  tradujo  (1838)  en  verso  Macbeth,  de  Shake- 
speare (injustamente  silíbaxla),  y  El  paria,  tragedia  de  Casimiro  Dela- 
vigne.  Obras  orignajles  son  El  astrólogo  de  Valladolid,  sobre  el  ca- 
samiento de  los  Reyes  Caitólicos  (Lope,  Antonio  Hurtado  y  Marqui- 
na,  Las  flores  de  Aragón,  han  tratado  este  asunto) ;  y  Amoríos  en 
el  año  1703,  comedia  de  costumbres  históricas,  de  cuya  clase  hay 
pocos  ejemplos  en  España. 

9.  Enrique  Gil  y  Carrasco  (1815-1846),  de  VillaÍTanca  deJ 
Bierzo  (León),  estudió  Derecho  en  Madrid  (1836-1839),  escribió  en 

algunos  periódicos,  y  fué  nombrado  comisionado  extraordinario  en 
Prusia  para  preparar  la  reanudación  de  relaciones  dipúomáticas  de 
-este  país  con  el  nuesitro.  Fué  amigo  ded  Barón  de  HumboCdt.  Murió 
•en  Berlín. 

El  ^ñor  Lomba  clasifica  así  Cas  oibras  de  Gil :  a)  Artícuíos  de 
costumbres,  entre  Jos  qaie  desiouellan  El  segador  (gallego),  El  ma- 
ragato,  El  pastor  trashumante  (leonés).  Los  tipos  están  bien  ob- 
servados. '  ■;'fr.t''-.-to-    'Vi^-i'",-.. 

h)  Libros  de  viajes :  Diario  de  viaje  (a  Berlín),  nctes'  para  un 
^hro;  Bosquejo  de  un  viaje  a  una  provincia  del  interior  (a  León), 
donde  sobresale  la  descripción  del  Bierzo,  más  notable  por  la  vi- 
sión del  paisaje  que  por  la  observación  arqueológica. 

c)  Novela  histórica:  El  Señor  de  Bembibre  (1844),  basada  en 
el  hecho  de  ¡la  desaparición  de  ¡la  Orden,  del  Temple  en  España,  fun- 
-dido  en  la  trama  novelesca  de  los  amores  de  don  Alvaro  Yáñez  con 
doña  Beatriz  de  Osorio,  y  situado  en  d  Bierzo.  Es  la  mejor  novela 
histórica  de  nuestra  'literajtura ;  aunque  el  ambiente  de  nobleza  y  ca- 
hallería  en  que  se  desarrolla  es  algo  convencionail,  las  figuras  y  si- 
tuaciones no  son  muy  humanas,  y  el  'sentimentañismo  romántico  es 
excesivo,  sobre  todo  en  doña  Beatriz.  En  cambio,  la  parte  deco- 
rativa y  exterior  es  magnífica;  su  estilo  es  "dlaro,  sencillo  y  na- 
tural", hábil  en  la  descripción  y  en  la  narración,  flojo  en  el  diá- 
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iogo.  La  base  histórica  d'e  esta  obra  es  ila  de  iMichdet,   sobre  los 
Temp'l'arios,  y  algo  de  Mariana,  Cantpomanes  y  Salazar  y  Castro. 

.  rf)  Poesías:  Pertenece,  segiín  Menéndez  Peilayo,  a  la  escuela 
del'  Norte,  por  su  vaguedad,  raelamcoilia  y  subjetivismo.  Su  mejor 
composición  eis  La  violeta,  que  empieza: 

Flor  deliciosa   en  la  memoria  mía, 
ven  mi  triste  laúd  a  coronar, 
y  volverán  las  trovas  de  alegría 
en  sus  ecos  tal  vez  a  resonar... 

También  merece   citarse   Una  gota  de  rocío. 

En  Gil  influyen  '  niucho  Ghateanbriand,  Lamartine,  Espronceda 
y  Zonnillla ;  tiene  afioión,  aunque  algo  va^ga,  a  lo  popular  y  a  lo  folk- 
lÓTiico.  En  su  obra  se  refleja  el  paisaje  y  la  naturaleza  ded'  Bierzo, 
su  tierra  matail. 

10.  Patricio  de  la  Escosura  (1807-1878)  había  nacido  cerca 
de  Oviiedo;  fué  diiscíipulo  de  Li&ta,  amigo  y  compañero  de  Espron- 
ceda, de  carácter  afable,  cursó  la  carrera  militar  y  formó  parte  de 
la  compañía  "del  trueno"  y  siguiió  activamente  los  vaivenes  de  la 
guerra  y  de  la  poll'ítica,  siendo  dos  veces  emigrado. 

Escribió  novef'as  históricas,  según  la  escuela  de  Walter  Scot: 
como  un  ensayo  es  El  Conde  de  Candcspina  (1832)  (sobre  los  amo- 
i'es  de  doña  Urraca  de  Caisifciilla  con  el  Conde  de  este  títuío)  ;  Ni  Rey 
iií  Roque  i(i?i35),  acerca  dell  asunto  del  Pastelero  de  Madrigal;  lá 
idea  de  esta  noveJa  se  funda  en  parte,  o  tiene  alfguna  relación,  con 
El  Abad.,  de  WaJlter  ScOtt;  Las  mocedades  de  Hernán  Cortés  (1850). 

Otras  novelas  de  Esicoisiura  son  El  Patriarca  del  Valle  (1846-7), 
imitacióin  de  El  judio  errante,  ét  Eu'genio  iSué,  donde  se  ve  ci^eirta 
tendencia  renovadora  de  ilia  España  antigua;  Memorias  de  un  co- 
ronel retirada,  probablemente  el  autor  mismo,  cuyos  recuerdos  ju- 
vienilles  ison  (!a  base  de  esíta  obra 

Compuso  drámOts  históricos  si  modo  de  los  de  su  tiempo;  La 
Corte  del  Buen  Retiro  (iS^y)  se  inslpina  en  la  vida  detl  Conde  de  Vi- 
llamediana :  tuvo  una  segunda  parte.  También  los  muertos  se  ven- 
gan; Bárbara  de  Blomberg,  o  sea  la  madre  de  don  Juan  de  Aus- 
tria, el  vencedor  de  Lepanto;  Don  Jaime  el  Conquistador;  La  auro- 
ra de  Colón;  Higuamota  (sobre  asuntos  americanos) ;  La  comedianta 
de  antaño,  els  decir,  la  Cailderona;  etc.  Tiene  una  tragedia,  Roger 
de  Flor,  y  variáis  comedías^  como  Las  flores  de  don  Juan,  Las  apoi" 
riendas.  El  amante  universal,  áe  asunto  iparecido  a  Cuantas  veo 
tantas  quiero,  de  Villaviciosa  y  Avellaneda ;  El  tío  Marcelo,  y  otraa 
varias. 

Es  autor  de  unos  Estudios  sobre  las  costumbres  españolas  (1815 1), 
reflejo  de  la    España  aibsolutisita,  Enitre  sus  .poesías  ■  stveltas   es  llá 
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más  notaible  EL  bulto  vestido  de  negro  capuz,  leyenda  sobre  Sos  Co- 
muneros, en  versos  de  doce  sMabas,  tan  famosa  y  repetida  como  El  de 
la  cruz  colorada,  de  Romero  Larrañaga.  ,  .  ^ ,, 

Escosura  abarcó  muchos  géiieros  lite:rajJio^,  y  aio  llegó  a  sobre- 
salir en  uiíiguno,  a  pesar  de  sus  icondicionies,  acaso  por  cambiar  mu- 
chas veces  die  dirección. 

11.  NicoMEDES  Pastor  Díaz  (1811-1863),  escritor  y  político  ga- 
llego, desempeñó  cargos  muy  importantes,  entre  otros,  el  de  rector 
de  la  Universidad  de  ^ladrid  y  é  de  ministro.     ,,,    .,    ,  ,  r,  -,    ,  ,^ 

En  isus  Poesías  (1840).  se  distingutió  por  el  tono. del ¡caáo  y  tierno, 
a  vec«s  pesimista,  y,  ^hretodp-pQr  la  -nota  miélajncólica,  recuerdo 
de  lia  triisteza  céltica  de  su  patria»  Galicia;  di  amor  a  la  tierra  galle- 
ga y  a  la  madre  España,  la  soü'dez  de  su  fe  religiosa,  su  respeto  a 
'a  mujer,  sus  tetideuciais  románticas,  son  las  notas  que  distinguen 
sus  exquisitas  composiciones,  entre  las  que  sobresalen  las  tituladas 
Al  Eresnio,,  Al  acueducto  de  Segovia,  Amor  sin  objeto,  la  epístoCa 
sobre  la  inmortaili<ia4  á^<f^la)A  y  I^a  mariposa  fiegra;  la  dirigida  A  la 
///j/a  termina  así :       ;.<>.• 

Astro  de  paz,  belleza  de  consuelo, 
antorcha  celestial  de  los  amores, 
lámpara  sepulcral  de  los  dolores 
tierna  y  casta  deidad. 
¿Qué  eres,  de  hoy  más,  sobre  ese  helado  cielo? 
I'n  peñasco   que  rueda  en  el  olvido 
o   el  cadáver  de    un   sol,    que,   endurecido, 
yace  en  la  eternidad! 
Pastor  Díaz   fué,   además,  orador,  escritor  político  y  crítico;  de 
4il  es  también  una  interesante  novela,  de  sabor  romántico,  titulada  De 
yUlahermosa  a  la  China. 

12.  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda  (1814-1873),  de  Puerto 
Príncipe  (Cuba)  ;  \-nno  a  España  (1836)  y  aquí  vi\-ió,  sobre  todo  en 
Madrid,  en  medio  de  grandes  triunfos  literarios  y  de  pesares  domés- 
ticos, reflejados  en  sus  poesías.  Puede  considerársela  en  tres  as- 
pectos : 

a)  Lírica. — ^\'aJera  y  Mfenéndez  Pelayo  la  han  juzgado,  con  ra- 
zón, como  la  más  grande  poetisa  de  los  tiempos  modernos,  acaso  su- 
perior a  Victoria  Colonna,  sólo  comjparabíe  a  las  Safos  y  Coranas 
de  la  antigüedad  cfiásica.  El  amor  divino  y  d  humano  y  ©1  entu- 
siasmo por  la  poesía  son  dos  asuntos  que  ioispiran  sus  composicio- 
nes, de  exfpresión  elocuente,  ferv^orosa  y  sincera  como  ningún  otro 
poeta  romántico.  Sus  poesías  religiosas  unas  se  inspiran  en  asuntos 
bíblicos  (imitación  de  los  Salmos),  otras  son  de  tendencias  místicas. 
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€Jemipilo:  La  Cruz,  Dedicación  d,e  la  lira  a  Dios,  la  plegaria  A  la 
•Virgen. 

Doña  Gertrudis  se  distinguió  por  sus  vensos  largos,  de  doce  a  diez 
y  seis  sílabas,  de  estructura  musical,  en  que  las  cadencias  y  el  movi- 
•miento  están   perfectamente    combinados. 

Yo  palpito   tu  gloria   mirando  sublime, 

noble  autor  de  los  vivos  y  varios  colores : 

te   saludo  si   puro  matizas    las  flores ; 

te  saludo  si  esmaltas  fulgente  la  mar... 
Son  dignos  de  mención  especial  La,  pesca  en  el  mar,  A  la  poesía, 
La  venganza  y  Amor  y  orgullo.  En  todas  sus  obras  su  locuición  es 
entonada  y  robusta  como  Ja  de  Quintama,  correcta  como  fla  de  Galle- 
go, a  quienes  tomó  por  modelos,  y  maniejaba  perfiectamente  la  ver- 
sificación. Sufrió  lia  influencia  de  Víctor  Hugo  y  Lamartine,  entre 
otros  Tomániticos,  de  quienes  tradujo  a%U)nas  obras. 

b)  Novela. — No  se  adaptaba  este  género  a  su  temperamento.  Pre- 
domina 'la  fantasía  Jírica  en  las  de  ía  Avellaneda  y  resultan  algo  anti- 
cuadas. Son  sus  novelas:  Guatimotzin,  histórica;  Sab,  de  tenden- 
cia aníiesolavista,  análoga  a  la  de  Bug-Jargall,  de  Víctor  Hugo,  y 
Espatolino,  que  presenta  tipos'  de  hombres  que  linchan  contra  la 
sociedad  devolviéndole  el  malí  qme  creen  haber  recibido  de  ella  (obra 
cuyo  tipo  está  en  el  drama  Los  bandidos,  de  Schiller).  Escribió  ade- 
más muchas  leyendas,  v.  gr.,  El  artista  barquero,  sobre  Montesquieu 
y  la  PompadouT,  donde  sostiene  i!a  tesis  de  la  redención  por  el  amor ; 
Dos  mujeres  (con  influencias  de  Jorge  Sand)  ;  La  bella  Toda  o  la, 
fuente  de  los  siete  jabalíes,  sobre  una  tradición;  La  dama  de  Amboto, 
sobre  otra  vasca ;  El  a,ura  blanca  (aura  es  ave  de  rapiña  americana) ; 
La  ondina  del  lago  azul,  etc. 

c)  Dramática. — Sus  asuntos  tienen  cierto  matiz  que  recuerda  e)l 
de  la  tragedia  cflásiica ;  ila  forma  es  enteramente  la  del  drama  román- 
Íleo.  Alfonso  Munio  (después,  reformado,  Munio  Alfonso)  se  basa  en 
una  tradición  toledana;  Saiíl,  cuya  idea  fundamental  se  inspira  en 
.Soumet,  imita  a  Afifieri;  Baltasar,  que  recuerda  algo  a,  Sardanápalo. 
de  Lord  Byron,  es  una  obra  maestra,  de  vigoroso  estilo,  encarnación" 
del  hastío  y  pesimismo  romántico.  En  el  Wcrner,  de  Byron,  se  funda 
La  verdad  vence  apariencias ;  en  caimibio,  La  hija  del  rey  Rene  ins- 
piró a  Narciso  Serra  en  Luz  y  Sombra. 

13.  Salvador  Bermúdez  de  Castro  (1814-83),  diplomático  y  du- 
jque  de  Ripalda,  en  las  composiciones  que  forman  sus  Ensayos  poé- 
ticos (1840)  se  maiuiífiesta  escéptico  y  pesimista.  Inventó  la  estrofa 
<jue  se  llamó  bermudina. 

14.  Juan  Ariza  (1816-1876),  de  Motril,  escribió  tragedias  se- 
•midásicas,  en  que  acepta  y  practica  las  teorías  románticas,  v.  gr.. 
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Remismunda,  la  primera  mujer  de  Ataúdfo.  Tiene  dramas  sobre  per- 
sonajes históricos:  Hernando  del  Pulgar,  Alonso  de  Ercilla,  Antonio- 
de  Leiva,  Pedro  Navarro. 

Entre  sus   novelas  merecen  citarse  las   históricas  Don  Juan  de 
Austria,  inspirada  de  lejos  en  El  paje  del  Duque  de  Saboya,  de  A.  Da- 
mas; Dos  cetros  (sobre  don  Pedro  y  don  Enrique),  y  El  dos  de  mayor 
y  por  la  novela  satíricoipoflitica,  Viaje  al  infierno. 

15.  EusEBio  (1822-1892)  y  Eduardo  (1826-1892)  Asquerino; 
heiim!?.nos,  que  coíaboraban.  Ensebio  escribió  varios  dramas  histó- 
ricos: Doña  Urraca,  que  es  su  primera  obra;  Obrar  cual  noble,  aun 
con  celos,  sobre  el  misimo  asunto  que  la  leyenda  Doña  Luz,  de  Zo- 
rrilla; Blasco  Jimtno,  que  se  refiere  al  episodio  en  que  descuelgan 
desde  las  murallas  de  Avila  a  Alfonso  VII,  y  una  vez  más  La  judíct 
de  Toledo;  Españoles  sobre  todo;  La  Princesa  de  los  Ursinos,  his- 
tórica, al  modo  de  las  de  Rodríguez  Rubí ;  etc.  También  refundió  al- 
<;una  comedia  de  Rojas  y  de  Matos,  y  las  compuso  originales:  Un- 
■verdadero  hombre  de  bien,  en  que  se  presenta  el  ti-po  de  un  liberal 
de  excelentes  condiciones;  Lo  que  es  el  mundo;  Por  ocultar  unct 
falta,  etc. 

Se  caracteriza  por  ser  sus  personajes  idénticos  en  casi  todas  sois 
obras  y  por  su  tendencia  liberal. 

Eduardo  Asquerino  es  autor  de  los  dramas  históricos  Sancho  el 
Pravo;  Gustavo  Wasa;  Por  amar  perder  un  trono,  inspirado  en 
la  historia  de  don  Beltrán  de  'la  Cueva,  y  Gloria  del  arte,  sobre  Fa- 
rinelli;  Gavestany  y  Antonio  Joaquín  Afán  de  Ribera  tienen  obras, 
sobre  este  mismo  artista.  Se  distingue  como  lírico  por  sus  Ensayos^ 
poéticos  (1849)  y  sus  Poesías  (1872),  de  tono  declamatorio. 

16.  Miguel  Agustín  Príncipe  (1811-1863),  de  Caspe,  trata  de 
rehabilitar,  en  dos  dramas  históricos,  a  dos  personajes  despresti- 
giados: El  conde  don  Julián  y  Mauregato  o  el  feudo  de  las  cien- 
doncellas.  Es  comedia  de  gracioso  Periquito  entre  ellas.  Tuvieron 
nombradla  sus' Fábulas;  además  escribió  un  tratado  de  métrica  cas- 
tellana. 

Publicó  Tirios  y  troyanos,  historia  cómicopolítica  d£  la  España  del 
siglo  XIX  (1845)  ;  '^a  tradición  novelesca  en  prosa,  sin  terminar,  La.^ 
casa  de  Pero  Hernández,  y  dos  tomitos  de  Poesías. 

17.  Joaquín  Francisco  Pacheco  y  Gutiérrez  Calderón  (1808- 
1865),  de  Ecija,  jurisconsulto  i-ustre,  que  trajo  a  España  las  doctri- 
nas penales  de  Rossí  e  infi'uyó  grandemente  en  la  redacción  del  Có- 
digo penal  de  1848,  hizo  sus  tentativas  dramiáticais  con  Alfredo  (1835), 
influido  por  Dumas;  con  Los  Infantes  de  Lara,  de  primorosa  y  va- 
riada versificación,  pero  que  empequeñeció  la  leyenda;  con  Bernardo 
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.del  Carpió,  que  tampoco  supo  elevar  a  la  altura  de  lo  épico.  La  mejor 
de  sus  poesías  sueltas  es  Meditación.  Publicó  además  Italia,  ensayo 
^scriptivo,  antí®tico  y  político. 

18..  José  de  Castro,  y  PRCgco  (i§98-i869),  marqués  de  Gerona, 
estrenó  su  drama  Fray  Luis  de.l^eón  o  el  siglo  y  el  claustro  (1837),  en 
-que  d  cantor  de  la  vida  del  camipo  figura  interviniendo  en  una  intriga 
4e  amor. 

19.  Gregorio  Romero  Larkañaga  (1815-1872),  ardiente  parti- 
-dtario  del '  romaniticismo  y  muy  indiinado  a  la  nota  sensible,  tiene 
Poesías  (1841),  unas  ilíriicas  y  otras  'legendarias,  en  las  que  imitó 
a  Zorrilla,  especialmente. en  la  titulada  Alcalá  de  Henares,  reflejo 
de  To^í^fíí)'/ 'dé'  aqiiéK'teslá  mejor  de  sus  comiposiioiones  la  orienta'l 
El  de  la  crtVá  colorada  (véase  ])ág.  173).  un  caballero  de  Santiago 
prisionero  de  los  moros  de  Granada  y  ddl  cual  se  enamora  una  mu- 
sulmana. Entre  sus  Cuentos,  leyendas  y  tradiciones  (1841)  hay  una 
que  se  refiere  a  doña  María  Coronel.  Amar  con  poca  fortuna  es  una 
novela  fantástica  en  verso.  Las  Historias  caballerescas  españohs 
(1843)  contienen:  El  sueño  de  un  escidtor,  Los  hijos  del  conde  d.on 
Vela,  y  El  alcaide  de  Madrid  (sobre  las  hijas  de  Gracián  Ramírez). 

También  escribió  para  el  teatro  Jimena  Ordóñes;  El  gabán  de 
don  Enrique  se  funda  en  la  tradición,  segi'in  la  cual  Enrique  III 
el  Doliente  hubo  de  empeñar  s«  vestido  en  cierta  ocasión  para  poder 
cenar;  La  vieja  del  candilejo,  sobre  don  Pedto  el  Cruel,  en  colabo- 
ración con  Elipe  y  Manuel  Juan  Dia.m:  G  ardías  o  de  la  Vega;  Fe- 
Upe  el  Hermoso,  en  colaboración  con  Ensebio  Asqnerino,  y  ia  come- 
dia El  licenciado  Vidriera. 

lOitemos  entre  SU'S  novelas  La  enferma  del  coraron,  de  costumbres, 
y  La  cruz  y  la  media  luna,  histórica,  sobre  la  tradición  referente  a 
una  hermana  de  Aílfonso  V,  cuyo  matrimonio  con  un  moro  se  evitó 
por  medio  sobrenatural.  No  es  suya  Don  Suero  de  Toledo,  que  con- 
tiene lia  historia  de  los  Curruchaos,  leyenda  sobre  don  Pedro ;  es  del 
autor  de  Las  ferias  de  Madrid  (1845),  Antonio  Neira;  de  Mosquera. 

20.  José  María  Díaz  (hacia  1800- 1888)  colaboró  con  Zorrilla 
en  Traidor,  inconfeso  y  mártir.  Compuso  una  comedia  sobre  la  toma 
de  Granada  (con  ánimo  de  que  sustituyera  a  El  triunfo  del  Avema- 
ria), que  no  gustó.  Predomina  en  él  la  afición  a  la  nota  trágica:  El- 
vira de  Albornos  (1836),  drama  romántico,  y  Baltasar  Cozza,  sobre 
ell  Papa  Juan  XXIII,  antes  pirata,  y  el  amor  que  por  ól  sienten 
dos  hermanas.  Tragedias  de  asunto  clásico,  al  modo  de  Alfieri  o 
Voltaire,  son  Julio  César  y  Catilina;  bíblica,  Jefté;  Feiipe  H  se 
refiere  a  la  historia  del  príncipe  Carlos.  Tradujo  Dalila,  de  Octavio 
Feuiillet,   añadiéndolle  una  segunda  iparte  original,  titulada  Carnioli. 
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En  Gabriela  de  Bergy  reprodujo  utia  leyenda  pravenzal,  con  la  va- 
riante de  que  Fayel,  señor  de  Bprgoña,  enría  a  su  esposa  Gabriela 
el  corazón  de  Raoul  el  cruzado,  a  quien  había  dado  muerte  en  un 
vértigo  de  celos.  Redención  es  un  arregüo  maravilloso  de  La  dama 
de  lus  camelias;  del  tipo  de  Jas  otbras  de  Rodríguez  Rubí  ts  Una 
reitM  no  conspira,  conspiran  sus  cortesanos. 

21.  José  Heriberto  Gabcía  de  Quevedo  (1819-1871),  de  Coro 
(Venezuela),  fué  siempre  ciudadano  español,  hombre  muy  cuito,  y 
algo  quijote  por  su  manía  de  grandezas;  tuvo  un  desafío  con  P.  A. 
Alarcón.  Como  lírico  es  ipoe^a  de  segundo  orden:  su  fama  pasajera 
se  fundamenta  principalmente  en  su  couaboración  con  Zorrilla  on 
€.1  poema  María,  en  Ira  de  Dios,  y  en  Un  cuento  de  amores;  se  apro- 
ximó algo  al  estilo  de  Zorrilla.  En  sus  poemas  filosóficos  Delirinrn, 
La  segunda  zñda  y  El  proscripto,  sólo  merecen  señalarse  algunos 
fragmentos,  como  la  Oda  a  la  libertad  y  unos  romances,  al  modo 
de  los  del  Duque  de  Rivas,  sobre  episodios  de  las  campañas  de! 
Gran  Capitán.  Ni  coinio  dramático  ni  como  noveflisita  logró  alcanzar 
extraordinaria  altura. 

22.  Don  Juan  Arólas  (1805-1849)  nació  en  Barcelona,  pero 
muy  niño  fué  con  sus  padres  a  Valencia;  estudió  en  'las  Escue- 
las Pías  de  "-*-'  ,>;.wi...i  ,.  ^  \^^  ¿,v^  ,-  c^.c  años  profesó  en  aque- 
lla Ord«n. 

Sus  versos  amorosos  y  ol  caJor  y  la  pasión  cooi  que  estaban  es- 
critos han  h-echo  pensar  en  que  acaso  su  espíritu  se  vio  turbado 
por  algún  amor  nada  canupati'ble  con  su  estado  eclesiástico:  acaso 
se  tratara  no  más  que  de  un  recurso,  poético;  alguien  ha  insinua- 
do también  ía  posibilidad  de  un  arrepentimiento  tardío  en  cuanto  a 
su  primera  vocación  reCigíosa :  sea  como  fuere,  murió  loco. 

Su  facilidad  para  versificar  era  extraordinairia ;  muchas  veces 
lo  comprobó  con  producciones  tan  espontáneas  como  fáciles.  Fer- 
voroso romántico,  reflejó  o  isnitó  a  Lord  Byron,  Víctor  Hugo,  La- 
martine, e.l  Duque  de  Rivas,  Zorrilla  y  otros,  sin  que  por  eso  de- 
jaran de  tiener  -personalidad  y  sello  propios  sus  poesías.  Estas  fue- 
ron rel'igiosias,  eróticas,-  caballetre.9cas  y  orientales.  En  cuanto  a 
■estas  lütimas,  probablemente  se  inspiró  en  las  profecías  de  Eze- 
•qniel  y  en  otros  elementos  bíblicos,  como  el  Cantar  de  los  Can- 
dares; en  El  corsario  y  la  novia  de  Abydos,  de  Byron;  en  las  Orien- 
tales, de  Hugo;  en  los  romances  moriscos  y  en  don  Nicolás  F.  Mo- 
ratín;  conocía  la  Versión  francesa  del  drama  Sakuntala,  de  Kalida- 
sa;  en  cambio  no  debió  hal>er  leído  ni  las  Mil  y  una  noches,  trad. 
■deGalIand;  ni  los  Mí^  y  iin  días,  de  Peíit.de  la  Croix;  ni  ias  Poesías 
.asiáticas,  del  Conde  de  Noroña;  pero  su  imaginación  lo  suplía  todo, 
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y  prodíi'gxS  lias  notas  de  calor  con  acierto  y  oportunidad,  multipli- 
cainido  Jas  pertlas  del  Oriente,  los  perfumes  de  la  Arabia^  ios  dia- 
mantes de  Gblioonda,  etc. 

23.  Pedro  Calvo  Asensio  (182 i -1863),  de  la  Mota  deJ  Marqués- 
(Valladolid),  doctor  en  Farmacia  (1844) ;  afiiiliado  a)l  partido  progre- 
sisita,  fundó  el  periódico  satírico  El  Cínife  (1845),  donde  se  consi- 
deraba a  los  escritores  como  líos  componentes  de  un  regimiento: 
Quintana  era  corond;  Zorrilla,  teniente  coronel,  etc.),  y  luego  La, 
Iberia  (1854),  de  gran  inuportancia  en  la  'política  española.  Fué  el 
organizador  de  la  coronación  del  poeta  Quintana  (1856). 

Escriihió  algunos  dramas  históricos,  hábi>les  en  la  trama  y  de 
cierto  initerés,  pero  flojamente  versificados;  v.  gr.,  Fernán  González. 
(en  colaboración  con  Juan  de  la  Rosa),  asunto  sobre  el  que  dejó 
Fígaro  otro  drama  muy  bueno;  La  venganza  de  un  pechero;  La  cuna, 
no  da  nobleza;  La  acción  d£  Vülalar,  y  Felipe  el  Prudente,  ¡sobre 
Felipe  II,  en  que  se  presenta  con  aspecto  favorable  a  este  Rey,  del. 
cual  trataron  en  el  teatro  Jiménez  Enciso  y  Pérez  de  Montalbán 
(véase  págs.  704  y  700)  y  Núñez  de  Arce. 

24.  Pablo  Piferrer  (1818-48),  de  Bai-^elona,  crítico  musical, 
aficionado  a  Arquitectura  y  Arqueología,  iniciador  de  'los  Recuerdos: 
y  bellezas  de  España,  que  continuó  Quadrado,  se  distinguió  como 
poeta  de  genial  intuición  estética,  de  fantasía,  de  lirismo  y  brío  en 
sus  composiciones  Canción  de  la,  Primavera,  El  ermitaño  de  Mon- 
scrrat,  y  sobre  todo,  Alina  y  el  genio,  que  recuerda  algo  la  vague- 
dad simbólica  de  las  leyendas  de  -Luis  Uhland  (Vslera),  y  que  eá 
sencilla,  de  cierto  saibor  popular,  imitando  los  romances. 

25.  Juan  Francisco  Carbó  (1822-46),  catalán,  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  Esicuéla  Normaí  de  Maestros  de  Barce/lona,  tiene  al- 
gunas poesías  que  recuerdan  nuestros  romances;  por  ejemplo,  Gui- 
llen y  Rosa-Florida,  y  que  acaso  fueran  escritas  para  cantarlas,  ccwncK 
otras  composiciones  populares. 

26.  El  m;alíorquín  don  Tomás  Acuiló  (1812-84),  en  sus  Rimas 
varias  (1&46),  se  nmiestra  gran  conocedor  de  Byron  y  de  Lamartine,, 
y  de  profundo  sentimiento  religioso. 

27.  Carolina  Coronado  (1823-191  ]).  de  AilmendraPejo,  que  en 
su  juventud  estuvo  retirada  en  el  campo  y  fué  alabada  por  Espron- 
ceda  y  Donoso  Cortés,  y  vivió  en  Madrid  en  1846;  se  distinguió 
por  sus  composiciones  líricas,  de  carácter  sentimental  y  romántico, 
amoroso,  a  veces  cerca  de  la  mística,  suaves  y  sencillas.  Es  su  más 
célebre  poesía  la  titulada  El  amor  de  los  amores,  que  recuerda  el 
bíblico  Cantar  de  los  cantares  y  las  ardienites  estrofas  de  nuestros 
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místicos,  algo  desordenada  e  irreflexiva,  que  muestra  sincera  y  cá- 
lida inspiración. 

Vago,    sin   forma,    siu  color,   sin  nombre, 
espíritu  de  luz  y  agua  formado, 
tú  de  mi  corazón  eras  amado, 
sin  recordar  en  tu  figura  al  hombre. 

Ángel   eres,    tal  vez,  a   quien  no    veo 
ni  lograré  jamás  ver  en  la  tierra; 
pero  sin  verte  en  tu  existencia  creo 
y  en  adorarte  mi  placer  se  encierra.. 
Otras  composiciones  suyas  dignas  de  mención  son  La  Palma,  La 
rosa  blanca  y  A  un  poeta  del  porvenir,  en  la  cual  lamenta  que  el 
progreso  material  ahogue  la  inspiración  poética.  No  tuvieron  éxito 
sus  intentos  dramáticos  ni  sus  novelas  {Paquita,  La  luz  del  Tajo,  etc.) 

28.  Don  Aureliano  Fernández  Guerra  (1816-1891),  como  dra- 
mático, es  autor  de  La  Peña  de  los  Ettamorados,  La  hija  de  Cervan- 
tes, El  trato  de  Argel  y  Alonso  Cano  o  la  Torre  del  Oro. 

29.  Eugenio  de  Ochoa  (1815-1872),  guipuzcoano,  discípulo  de 
Lista  en  el  colegio  de  San  Mateo,  amigo  de  Camus  y  protector  de 
Galdós,  en  los  comienzos  de  éste.  Estuvo  casado  con  doña  Carlota 
Madrazo,  con  cuyo  hermano  don  Pedro  dirigió  El  Artista,  perió- 
dico que  patrocinaba  &  romanticismo.  Tradujo,  entre  otras  obras 
de  Víctor  Hugo,  Hernani,  con  el  título  impropio  Hernani  o  el  honor 
castellano  (Hernani  es  aragonés) ;  imprimió  una  excelente  ver- 
sión en  prosa  de  Virgilio.  Originales  suyas  son  Un  día  de  i8?s, 
drama  sobre  la  reacción  absolutista,  y  la  novela  histórica  El  auto 
de  fe,  acerca  del  prínciipe  Caríos,  hijo  de  Felipe  11.  En  su  Misce- 
lánea de  litercbtura.  viajes  y  novelas  habla  de  muchas  cosas  curio- 
sas de  su  tiempo.  Desde  1838  dirigió  en  París  la  Colección  de  los 
viejores  autores  españoles  antiguos  y  modernos,  impresa  por  el  edi- 
tor Baudry,  y  muy  difundida,  donde  su  intervención  era  más  de 
coJeotor  que  de  crítico.  En  este  último  aspecto,  fué  d  primero  en 
señailar  el  mérito  de  La  Gaviota,  de  Fernán  Caballero,  y  siempre  se 
distinguió  por  su  benevolencia  hacia  los  autores  juzgados. 
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M.  Aramburo  y  Machado,   Personalidad  literaria  de  doña  G.   G.  de  A.,  Ma- 
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Contemp.  (1897),  CV,  380.  Carolina  Coronado,  D.'  G.  G.  de  A.,  en  La  Amé- 
rica, t.  V,  núms.   z,   3,   4.   R.   Altamira,  La  Avellaneda,  en   Cultura  Española. 
XI,  692. — 13.  Critica  de  las  poesías  de  Bermúdes  de  Castro,  en  Sem.  Pintor. 
Esp.,   1841,   pág.    102. — 15.   A.   Sánchez  Pérez,  Asquerino.   en  La  Ilustración 
Ibérica,   1891,   pág.    199. — 19.   Crítica  de  las  poesías  de  R.,   en  Sem.   Pintor. 
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selló  y  José  Olea,  Madrid,  1921.  Poesías  religiosas,  orientales,  caballerescas  y 
amatorias.  Valencia,    1883.  J.   R.   Lomba  y   Pedraja,  El  P.   Arólas,  su  vida  y 
sus  versos,    Madrid.    1898. — 28.    N.    Alonso    Cortés,   Miscelánea   vallisoletana 
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pág.    147. 


CAPITULO  XXX 

-A/^LÍRiCA.  4.  Poesía  festiva  y  satírica:  Bretón.  1.  Martines  Villergas. 
Bretón  de  los  Herreros  (véase  pág.  887). 

1.  Juan  Martínez  Villergas  (1816-1894),  natural  de  Gómez- 
narro  (Valladoilid).  Vdvió  en  Madrid,  y  por  las  luchas  políticas  a 
que  le  llevaban  sus  ideas  avanzadas,  anduvo  por  Francia,  Cuba,  Mé- 
jico, Argenjtiinia,  casii  siempre  escribiendo  «n  periódicos  políticos; 
se  di'stinguió  en  la  poesía  satírica.  Periódicos  como  El  Entreacto, 
La  Nube,  El  Tío  Camorra,  Don  Circunstancias,  Jeremías,  El  Moro 
Muza,  reprodujeron  sus  poesías  jocosas,  en  general  agresivas,  per- 
sonales y  demasiado  apasionadas,  contra  políticos  (sobre  todo,  Na,r- 
váez)  y  literatos  (Bretón,  a  quien  después  trató  bián).  Las  más  fa- 
mosas fueron  El  baile  de  las  brujas,  contra  Espartero;  El  baile 
de  Piñata^;  Los  políticos  en  camisa,  en  colaboración  con  A.  Rdlbot  y 
Fontseré  (el  Jesuíta),  contra  «los  moderados,  y  el  Paralelo  entre  la 
vida  militar  de  Espartero  y  la  de  Narváez:  los  ataques  a  eisite  últi- 
mo fueron  tam  duros  que  se  querelló  criminalmente  de  Villergas, 
el  cual  se  allanó  a  dar  toda  clase  de  satisfacciones,  con  lo  que  se 
desprestigió,  hiabiendo  de  salar  dle  España.  No  logró  éxito  en  ía 
novella :  Los  misterios  de  Madrid,  ail  modo  de  Eugenio  Sué ;  La  vida 
en  el  chaleco,  bufa,  y  Los  espadachines,  contra  el  duelo,  pueden  ca- 
Ttacterizarse  de  verdaderos  novelones.  Tam^poco  triunfó  en  el  tea- 
tro; sus  comediiías  ison  insuilsas  y  de  poca  acción:  por  ejemplo.  El 
adstente  y  las  tres  que  tituiló  Soto,  Sotillo  y  Soto  m^iyor,  insipiradas 
en  un  cuentecillo  dásico,  y  cuyo  protagonista  pasa  desde  la  indi- 
genoiía  a  una  brillamíe  poisición. 

Tiene  notaibles  artícuilos  de  costumbres  y  anecdóticos;  por  ej am- 
plio, El  astrónomo  y  el  pastor,  sobre  episodios  de  Torres  y  Villa- 
rroel ;  Las  cartas,  acerca  de  miagia  y  supersticiones ;  El  pueblo  poeta, 
en  que  nota  ya  la  importancia  de  ila  poesía  popuilar;  La  galería  de 
personajes  ilustres,  donde  sacó '  a  plaza  'los  tipos  proverbjafies  espa- 
ñoles (Juan  Lanas,  Periquito  entre  Elias,  etc.).  Sus  artículos  sobre 
Poetas  españoles  contemporáneos  lo  lacreditan  de   crítico  initencio- 
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nado  y  razonador,  aunque  deben  utilizarse  con  reservas,  por  el  apa- 
sionamiento del  autor,  q<ue  trató  con  dureza  injusta  a  algianoS,  como, 
Gil  y  Zárait-e;  Zo<-r¡lla,  etc.  i  o  aiq  ab  snl 

Poeta  de  mtísa  festiva,  chistosa,  retozona  y  •espontáneaj  de  gran' 
fluidiez  y  facilidad  e<n  k.  versificación,  también  se  distingue  en  ía 
sátira  impersonal ;  v.  gt.,  contra  los -estafadores' y  4as  Cowiecofa'^ 
ciones.  Tiene  letrillas.  txDmances  y  ^igfraíaas  que  recuerdan  ios  de' 
ia,  buena  época  castellana:   , 

Varias  personas  cenaban  .  Uno  la  luz  apagó 
con  afán  desordenado,  para  atraparla  con  modos : 

y  a  una   tajada  miraijan  sn  mano  al  plato  llevó, 

que  habiendo  sola  quedado,  y  halló...  las  manos  de  todos, 

por  cortedad   respetaban.  pero  la  tajada,  no. 

A.  LÍRICA.  5.  Grupo  ecléctico.  2,  José  Joaquín  df  M.oro,. — ^3.  Ventura 
de  la  Vega. — 4.  Marqués  de  Molins. 

2.  José  Joaquín  de  Mora  (1783-1864),  giaditano,  fué  maestro 
y  amigo  de  Martín..  Rosa;  él  y  .Alcallá  Galiano  discutieron 
con  Bohl  de  Faber  acerca  del  valor  literario  de  Calderón  de  la 
Barca,  mostrándose  el  alemán  más  españollista  que  ellos.  Fué  cola- 
borador de  Blanco  White,  Introdtijp  en  España  ía^  doctrinas  filo- 
sóficas de  la  escuela  escocesa.  En  América  pasó  buena  parte  de 
su  v;idia.  En  las  poesías  de  su  juvenJtud  siguió  las  tendencias  dei  si- 
glo xviii  como  otros  de  su  tiempo  y  éstas  tieneai  poco  reilieve.  En 
todos  sus  versos  se  mostró  ecléctico,  razonador  y  frío,  y  tuvo  em- 
peño en  no  aparecer'  hi  como  cilásico  ni  como  romáiitrco.  E!s.  autor 
de  composiciones  festivas,  que  se  distinguen  por  su  desenfado.  Más 
notables  son  ¡'.as  Leyendas  españolas,  donde  abundan  Üas  digresio-, 
nes,  pero  carecen  dé  co-lor  y.  atiibiente  y  no  supo  daríes  verdadero 
sentido  histórico;  así  es  que  nunca  fueron  populares.  En  la  com-, 
posición  tituilada  Fragmentos  de  un  poenid  se  lee  el  senitido  re¿uér- ' 
do  que  dedica  á'fray  Diego  José'  de  Cádiz. 

3.  Ventura  de  la  Vega  (1807- 1865).  Aunque  nació  en -Bue- 
nos Aires,  a  los  once  años  vino  a  Madrid,  educándose  en  eil  (Cole- 
gio de  Lisita,  de  quien  era  dLscíput'o  predilecto.  Figuró  en  áa  Aca-- 
demia  del  Mirto  y  en  la  sodedad  secreta  Los  Numantinos.  Fué 
maestro  de  Literatura  de  Isabel  II,  director  de!  Teatro  Españod  y 
académico  de  la  EspañoHa  (1842).  Aunque  volteriano  en  su  juven- 
tud,  después  de  casado  con  Manuefla  de   Lema   fué  íñuy  rdigiósb.' 

Representa  Ventura  de  P.a  Vega  el  espíritu  clásico  en  su  época. 
Sus  comiposiciones  'líricas,  en  su  mayoría  de  circunstaincias,  se  dis- 
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tinguen  'por  la  corrección  y  pureza  de  la  forma.  x\Jgunas  veces  no 
puede  resistÜT  all  influjo  de  la  moda  romántica  y  escribe  ilas  estro- 
fas de  pie  quebrado  Orillas  del  Pusa  y  ia  byroniana  y  aligo  pesimis- 
ta Agitación.  Pero  en  general  reaociona  contra  el  romanticismo,  que 
tiiene  por  herejía  imporltada  del  f ramees.  Son  notables  composiicio- 
nies  d  Canto  de  la  esposa  y  la  ImitOición  de  los  Salmos.  Es  arreba- 
tado en  La  inspiración,  donde  sie  lee: 

Cuando  la  griega  juventud  volaba 

al  campo  de  la  gloria, 

y  al  macedón  guerrero  disputaba 
el  sangriento  laurel  de  la  victoria, 
ante  el  estrago  de  feroz  matanza, 
¿quién  su   pecho  alentó?   ¿Quién  sino  el  fuego 
que  corrió  en  viva  llama  por  sus  venas, 
al  escuchar  potente 
tronar  la  voz  del  orador  de  Atenas  ? 
Tú   fuiste,    ¡  oh   sacro    fuego !, 
tú  quien  al  mármol  duro 
formas  dabas  de  un  dios  y  aliento  puro 
bajo    el    cincel    del   inspirado  griego. 
Ante  el  tremendo  vaso  envenenado, 
tú  en   el   alma  de    Sócrates   brillabas, 
y  tú   el  pincel   de  Apeles  dirigías, 
en  la  lira  de  Píndaro  sonabas 
y  la  lanza  de  Arístides  blandías. 

(Más  impoirtainciía  tiiene  como  dnamático.  Tradiujo  y  arregiló  va- 
rias obras  del  francés;  v.  gr.,  La  segunda  dama  d.uende,  die  la  ópe- 
ra de  Scrilbe  Le  Domino  Noir. 

iSu  obra  mlaiestra  es  El  hombre  de  nmndo  (1845),  donde  un  ca- 
lavena  que  sie  ¡lia  casado  siiiente  la  espina  de  los  celos. 

Se  disitingue  esta  comedia  — ^preludlio  de  la  alia  comedia —  por 
Bia  observiación  de  las  pasiomes  y  canaoteres,  por  el  enredo  verosí- 
miil  y  por  las  escenas  y  el  diálogo  chispeantes,  escritas  con  perfec- 
to conocimiento  de  la  técnica  teatral.  Refleja  exactaimente  la  alase 
media;  su  estilo  es  primoroso;  su  versiíilcación,  fácil. 

No  logró  inlteresar  all  público  ni  con  su  dnama  histórico  Don 
Fernando  el  d.e  Anfequera,  bien  observado  y  estud'iado,  ni  con  su 
tragedia  La  muerte  de  César,  la  mejor,  oon  Virginia,  de  Tamayo. 
de  nuestro  teatro,  y  la  juicio  de  don  Juaii  Vatera,  ia  obra  más  per- 
fecta de  Venítura  de  la  Vega.  De  insipiración  romántica,  con  un 
asunto  de  Roma,  y  de  gran  sentido  arqueológico,  no  gaistó,  acaso 
por  ser  como  apollogia  del  casiarismoi  y  die  la  dictadura. 

En   ail'gumas  ocasiones  sus  comedias  conti-enen   crítica  dfe  auto- 
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res  españoles,  como  de  Caiderón.  y  Lcvpe,  y  de  Moratín  en  La  crí- 
tica de  El  sí  de  las  niñas;  es  laanentehle  que  domine  el  eslpiriltii 
denigrador  de  lo  presente  por  Co  pasado. 

Vega  era  un  dlásico  que  representa  la  tradición  moratiniana 
frente  al  romanticismo.  Los  poetas  eruditos  de  nuestro  siglo  dle 
oro,  los  poetas  latinos  (suya  es  la  versión  del  Hibro  I  de  lia  Eneida, 
la  mejor  que  de  este  poema  se  ha  hecho  en  España)  y,  en  su  últi- 
ma época,  dos  iitialiajnos,  además  de  Moraitín,  son  sus  principales  mo- 
detlos.  Era  ajtiJdado  y  correcto  en  la  forma;  El  hombre  de  muíxdo 
pasa  ipor  comedna  perfecta  en  su  género,  "quizá  demasiado  perfec- 
ta, es  decir,  demasiado  artificiosa"  (M.  P.). 

4.  Mariano  Roca  de  Togores,  marqués  de  Molins  (1812-89), 
discípuloi  de  Lista,  político,  mindsbro  varias  veces  y  düplomático,  si- 
guió Jos  distintos  gustos  predominantes  durante  su  vida.  Es  cJási- 
co  en  la  Oda  a  la  reina  doña  Marw  Cristina  y  en  la  Epístola  ai 
Conde  de  Luna,  luego  Duque  de  Viillahermosa,  con  más  afición  a 
la  escuela  seviJkuna  que  a  la  salmantina.  Es  romántico  en  las  Fan- 
tasías, desordenadas  de  plan  y  llenas  de  efectismo  (v.  gr.,  Los  en- 
sueños) ;  en  los  Romances,  que  pierden  en  fuerza  y  colorido  lo  que 
ganan  por  su  rigurosa  exactitud  histórica,  aisí  em  efl  ambiemite  como 
en  líos  "personajes,  y  por  esto  se  distinguen  de  los  de  Rivas  y  Zo- 
rrilla; en  el  draima  histórico  El  Duque  de  Alba,  compuesto  hada 
1831,  y  no  representado  hasta  luios  quince  años  desipués,  con  el  tí- 
tulo die  La  espada^  de  un  caballero,  y  en  Doña  María  de  Molina 
(1837),  que  triunfó  ruidosamente,  aun  teniendo  que  sostener  la  com- 
paración con  La  prudencia  en  la  mujer,  de  Tirso,  que  Mólins  aún 
no  conocía. 

A.  LÍRICA.  6.  Poetas  independientes  de  estro  tranquilo  y  tendencia 
moral izadora:  5.  Zea. — 6.  Selgas. — 7.  Arnao. — 8.  Trneba. — 9. 
Barrantes. — 10.  A.  Hurtado. — 11.  Monroy. 

5.  Francisco  Zea  (1827?- i  857)  manifiesta  una  imaginación  ca- 
lenturienta y  designad  en  sus  Obras  en  verso  y  prosa  (1858) ;  su 
más  celebrada  poesía  es  la  titul'ada  Inspiración,  de  gran  arrebato 
lírico :  entre  otras,  se  recuerdan  A  las  estrellas  y  Torres  y  campanas. 

6.  Selgas  (véase  pág.   1002). 

7.  Antonio  Arnao  (18128-1889),  de  Muroia,  modesto  empleado 
público,  dio  a  Ha  estampa  varias  coCeociones  de  poesías :  v.  gr.,  Him- 
nos y  quejas  (1851),  Melancolías  y  ruinas.  El  ca;udillo  de  los  ciento 


944  LITERATURA   ESPAÑOLA 

y  Soñar  despierto  (1891),  en  las  cuales  se  muestra  correcto  y  melo- 
dioso, de  sentiimiientos  elevados,  peno  sin  lograr  entusiasmar  a  dos 
lectores. 

8.  Trueba  (véase  pág.   looi). 

9.  Vicente  Barrantes  (1829-1898),  erudito  extremeño,  que  pu- 
blicó Baladas  españolas  (1853)  y  Días  sin  sol,  poesías  filosóficas. 

10.  Antonio  Hurta,Ído  (1825-78.),  de  Cáceres,  figuró  "en  políti- 
ca, llegando  a  ser  gobernador  civil  de  Barcelona  y  consejero  de  Es- 
tado. Compuso  .alguna;s  obras  dramáticas,  prefiriendo  el  drama  his- 
tórico, en  cuyo  grupo  deben  citaTS'e  El  anillo  del  Rey,  Sueños  y  rea- 
lidades. El  toisón  roto.  El  collar  de  Lescot,  La  maya,  Herir  en  la 
sombra  (sobre  Antonio  Pérez)  y  La  jota  aragonesa  (estas  dos  úl- 
timas en  colaboración  con  Núñez  de  Arce).  EL  vals  de  V emano  es 
comedia  espiritista. 

...  Más  importancia  tienen  sus  leyendas  en  verso,  iniciadas  con  el 
Romancero  de  Hernán  Cortés  (1847)  Y  lo'S  Cantos  populares  a  la 
Virgen  de  la  Montaña,  y  seguidos  con  Madrid  dramático  (1870), 
cdlección  de  bellas  tradiciones  madrileñas  de  los  siglos  xvi  y  xvii, 
que  han  gustado  mucho  por  el  color  locail  y  de  épooa,  por  la  fa- 
cilidad de  ía  versificación,  por  di  interés  del  relato:  citemos,  en- 
tre ellos,  Los  Padres  de  la  Merced  (episodio  de  cauitiverio  del  si- 
glo xvi),  Un  lance  d.e  Quevedo,  Muerte  de  Villamediana,  En  la 
sombra  y  La  maya,  cuadro  de  oostujmbres  populares,  con  motivo 
de  las  fiestas  de  la  Cruz  de  Mayo  y  de  Santiago  ell  Verde,  donde 
intercaila  hábilmente  canciones  usuales.  Hurtado,  en  sus  leyendas, 
emuló  al  Duque  de  Rivas  y  all  mismo  Zorrilla,  por  su  galanura, 
abundancia  y  ódlorido  de  la  versificación. 

También  escribió  algunias  novelas  de  costumbres,  hoy  olvidia- 
dais :  Lo  que  se  ve  -y  lo  que  no  se  ve,  ma¡rcadiamente  psicollógica, 
Cosas  del  inundo,  Corte  y  Cortijo,  etc. 

11.  José  Martínez  Monroy  (1837-1861),  de  Cartagena,  poeta 
de  entonadla  ini9pira.ción,  en  quien  algunos  espenaron  ver  un  Qu'iai- 
tana,  cantó  a  El  Genio  (1858),  La  victoria  de  Tetuán,  Al  telégra- 
fo eléctrico,  etc. ;  siempre  mostró  especial  admiración  por  el  pro- 
greso humano. 

A.   LÍRICA.   7.   Escuela   sevillana   moderna. 

12.  Francisco  Rodríguez  Zapata  (1813-89) :  Dchora  y  Barac, 
canto  de  inspiración  bíbMca. 
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Juan  José  Bueno  (1820-1881) :  A  Sevilla.  A  /a  Pa^,  cantos  de^ 
entonación  robusta,  >  ...1  '-v  ,Ji'\wr^ 

José  Amador  de  los  Ríos  (1818-78) :  Eipístdas-y  romanceli'  al 
modo  del  EHique  de  Rivas:  El  Rey  y  la  Iglesia  («sobre  don  Pedro  I), 
La  arrogancia  francesa  (acerca  del  duelo  entre  Renato  de  Anjou  y, 
Alfonso  V  de  Aragón).  Traduce  los  Salmos  (véase  pág.   1037). 

José  FernÁxXDEz  Espino  (1810-1875),  que  publicó  una  Histo- 
ria de  la  Literatura  española  (incompleta);  colaborador  de  Iti  Re- 
vista de  Ciencias,  Liferafnra  y  Arfes:,  d^  Sev^U  (1855-60);  poesía 
dedicada  al  pintor  Murillo.  '      '■'  '*-'•'■  .  .  .r,; 

Juan  Justiniano  y  Arribas  (f  1901)  :  Roger  dé  Flor,  poetna  imi-' 
tando  a  Tasso,  largo  y  anacrónico,  con  algunos  episodios  áceptá~' 
bles;  Hernán  Cortés,  poema;  composiciones  sueltas.  '^' 

Manuel  Cañete  (1822-1891)  :  en  medio  de  varias  poesías  media- 
nas destaca  la  balada  El  árbol  seco,  que  recuerda  la  delicadeza  de 
los  Heder  alemanes. 

Narciso  Campillo  (1835-1900) :  Ecléctico,  aficionado  a  fray  I,uis 
de  León  y  a  Zorrilla,  Espronceda  y  Arólas.  Merecen  citarse  sus 
odas  A  Miirillo,  A  Dios,  y  los  romances  históricos  Sevilla  por  San 
Fernando.  FA  pescador,  y  otros,  y  las  composiciones  Al  invierno  y 
Al  estío,  de  sabor  virgiliano. 

Fernando  de  Gabriel  y  Ruiz  de  Apodaca  (1828-1888)  escribió 
odas  y  epístolas,  no  muy  notables,  en  su  colección,  de  Poesías  (186^). 

Luis  Herrera  y  Robles  (1838-1907)  se  distingue  en  siis  Póe-. 
sías  (1872),  de  género  religioso,  siendo  más  bien  iimitador  que  ori- 
ginal :  señáliariise  sus  odas  A  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  y  A  la 
Inmgculacía  Concepción.  Continuó  la  traducción  de  la  Eneida,  que' 
empezó  Venitura  de  la  Vega.  " 

José  Lamarque  de  Novoa  (1828-1904),  en  sus  Poesías  (1867), 
sigue  a  veces  a  Ouintama,  como  en  la  oda  Al  mar,  y  a  veces  a 
Zorrilla,  como  en  Cas  baladas  El  señor  feudal.  El  hijo  espurio.  Su 
esposa  doña  Antonia  Díaz  de  Lajíarque  (18131-1892)  tiene  ciertos 
intentos  épicos,  como  María  en  Monserrat  y  La  destrucción  de  Nn- 
mancia,  de  gran  sentimiento  religioso. 

A.  Lírica.  8.  Poetas  andaluces  independientes:  13.  Lope::  García. — 
14.  Alcalde   Valladar es.-^X5.   Grilo. 

13.  Bernardo  López  García  (1840-1870),  de  Jaén,  autor  de 
un  tomo  de  Poesías  (1867),  se  ha  popidarizado  por  «us  célebres  dé- 
cimas Al  dos  de  Mayo,  decilamatorias  y  altisomantes  dentro  dle  su 
arrebatada  .expresión.  EkSías  décimas,  que  todos  conocen,  obsicuTe- 
cieron   otras  buenas  compooioiones  de   su   autor,   como    los   caratos 
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Polonia,    El  Mediterráneo,  y  los   sonetos    humorísticos  A    un  pla- 
giario, A  tm  mal  poeta  romántico. 

M.  Fernández  y  González  (v.  pág.  994).  Alarcón  (v.  pág.  1005). 

14.  Antonio  Alcalde  Valladares  (1829-1894) :  Fiares  del 
Guadalquivir  (1878)  y  Hojas  de  laurel  (1882),  com'posioion'es  pre- 
miadas en  varios  certámenes.  Reipite  teimas  agotados  (A  Colón,  A 
lOi  batalla  de  Lepanto).  Els  notabUe  su  poemita  La  fuente  dH  Olvido. 

15.  Antonio  Fernández  Grilo  (1845-1906),  cordobés,  tiiene  dos 
asipeotos:  uno  como  poeta  frívollo  de  sailoinies,  cuyas  composicioniCiS 
duermen  "el'  sueño  del  olivado  bajo  utia  oapa  dte  «polvos  de  arroz" 
(Rervilla)  ;  otro,  cuando  buisca  su  inspiraioión  en  la  naturaleza  y  en 
Hola  dulces  afectos  defl  aflma,  y  expresa  los  larrebatos  del  sentSaniento 
y  eíl  vudlo  de  la  fantasía,  en  versos  sonoros  y  armoniosos;  por  ejem- 
jxlo,  El  siglo  XX,  ihómmo  aJ  progreso;  El  dos  de  Mayo,  canto  al  he- 
roísmo madrileño;  El  invierno,  ha  chimenea  campesina  y/  Las 
ermitas  de  Córdoba^,  preciosas  composiciones.  Es  poeta  más  de  for- 
ma que  de  fondo,  y  con  justicia  se  le  ha  llamado  eil  Castelar  de  Sa 
poeisía, 

A.  Lírica.  9.  Imitadores  de  Heine :  16.  Bécquer  y  los  becqnerianos. 

16.  Gustavo  Adolfo  Bécquer  (1836- i 870),  sevillano;  huérfano 
muy  miño,  quedó  bajo  la  tutela  de  su  madrina,  que  le  puso  a  estu- 
diar en  lia  Escuela  de  San  Tefmo;  pero  ell  joven,,  qu»e  soñaba  con 
la  gloria  literaria,  marcihó  a  Madrid  (1854)  contra  la  vdluntad  de  su 
protectora ;  afligunais  temporadia«  vivió  en  la  pobreza ;  desempeñó  va- 
rios destinos  y  .etn  comipañíia  de  su  henmano  Valeriamo,  piotor,  rea- 
tizó  viajes  artísifiioos  a  Tdledo,  Avila,  Soria  y  otras  poblaoio'nes,  Oo 
que  conltribuyó  a  diepurar  su  gu'sto.  Fué  muy  amigo  de  Narciso  Cam- 
pillo, de  Correa,  de  Ferrán  y  de  Julio  Nombela,  que  en  sus  Intimi- 
dadjes  y  recuerdos  ha  referido  all-gunos  detalles  de  la  vida  diel  poeta. 

Bn  prosa  escribió  Leyetidas;  nueve  cartas  literarias,  que  se  titu- 
lan Desde  mi  celda,  redactadas  en  el  Monasterio  de  Veruela ;  varios 
anticullios,  enifcre  ¡los  que  se  distinguen  uno  arqueológico.  La  Basílica 
de  Santa  Leocadia,  y  el  prólogo  que  puso  :a  líos  cantares  die  su  ami- 
go Augusto  Ferrán.  De  todo  esto  lo  que  vale  más  son  las  Leyendas, 
armoniosa  comibinación  de  delicadeza,  de  fantasía  y  de  espíritu  |x>é- 
tico,    cxipresado  en  estilo  terso,    florido  y  transparente. 

Entre  estas  Leyendas  merecen  especial  mención  Maese  Pérez  el 
Organista,  El  rayo  de  luna,  El  Miserere,  La  ajorca  de  oro. 

Maese  Pérez,  ciego  y  gran  músico,  organista,  del  convento  de 
Sanita  Inés  db  Sevilla,  nunca  quiso  tocar  en  la  Misa  del  Gallo  sino 
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en  dicho  convenito.  Una  Noah'Cbttona,  en  que  se  hallaba  muy  enfer- 
mo, se  empeñó  en  ir  ai  Santa  Inés,  donde  produjo  portentosas  armo- 
nías, muriendo  allí  mismo  al  finaí  de  la  Misa.  Al  año  isfl'guiente, 
otro  músico  ignorante  tocó  en  ed  conveiito,  resuflitando  poiodigiosB 
su  ejecución.  Un  año  después,  desemipeñanido  este  último  llais  mis- 
mas funciones  en  la  Cajtedraá,  ei  resultado  fué  deplorable,  a  pesar 
de  que  el  óngano  era  maignífico;  a  la  vez,  la  hija  de  maese  Pérez, 
noviicia  en  iSanta  Inés,  ocupando  el  puesto  de  su  ¡padre  produjo  me- 
lodías maravillosas:  era  qoíe  d  espíritu  de  maese  Pérez  acudía 
desde  eil  otro  mundb  a  aninuar  el  viejo  órgano  die  Santa  Inés. 

Las  Rimas.  Son  poesías  cortas,  que  se  distinguen  por  su  extrae 
ordinario  primor,  delicadeza  y  nitidez;  por  su  vaguedad,  melancoflía 
y  por  su  forma  espontánea,  que  parece  Ilibre  de  toda  traiba.  Reaflza 
y  prefiere  la  alsonancia;  huye  d)e  ila  graindilocueaicia ;  siu  expresión 
es,  a  la  vez,  sobria  y  ternue ;  sus  transiciones  son  rápidas,  y  sus  imá- 
genes, vaporosas.  Con  frecuencia  parece  un  eco  de  las  bajadas  sep- 
tentrionafles ;  aunque  sevillano,  difiere  complietajmenite  de  Ja  escuda 
poética  de  Herrera.  Eíl  conjunto  de  sus  Rima^  es  ía  historia  de  una 
pasión  idéala  que  tiene  mucho  de  melancólica  y  alguna  vez  de  som- 
bría. Lais  notas  alegres  son  escaisas ;  en  cambio,  lia  pena,  la  tristeza 
y  el  dolor  inspiran  con  frecuencia  sus  "viersos. 

La  pnimera  de  Üiais  Ritnas  refCeja  bien  ell  sfentádo  y  espíritu  de 
esta  colección: 

Yo  sé  un  himno  gigante  y  extraño 
que  anuncia  en  la  noche  del  alma  una  aurora, 
y  estas  páginas  son  de  ese  himno 
cadencias  que  el  aire  dilata  en  las  sombras. 

Yo  quisiera  escribirle,  del  hombre 
domando  el   rebelde,  mezquino   idioma 
con  palabras  que  fuesen  a  un  tiempo 
suspiros    y    risas,    colores    y  notas. 

Pero  en  vano  es  luchar;  que  no  hay  cifra 
capaz  de  encerrarlo,  y  apenas  ¡  oh  hermosa ! 
si,  teniendo   en  mis   manos  las   tuyas, 
pudiera   al   oído  cantártelo  a  solas. 

De  todos  son  conocidas  las  que  oamtan  la  linmoritalidad  de  la  poe- 
sía ("No  digáis  que  agotado  su  tesoro..."),  €11  arpa  ("Del  salón  en 
el  ánguflo  oscuro. ..") ,  Cas  gollondrinas  ("Volverán  lais  oscuras  golon- 
diinas..."),  la  soledad  de  los  muertos  ("Oerranon  sus  ojos  —  que 
aún  tenia  abiertos..."),  y  otrafe. 

Estas  composiciones  se  han  hecho  famosísimas  y  tuvieron  nume- 
rosos imitadores  en  ÍEspaña  y  Améráca,  que  trataron  de  reflejar  su 
forma  externa,  pero  que   no  pudieron  reproducir  su   inimitable   y 
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personal ísiimo  espítritu.  Uano   die  los  mejores  es  el  poeta   gnainadino 
Baltasar  Mairtínez  Duran.;  "  ' 

.  Se  ha  discutido  mucho  la  relación  que  puedan  tener  las  poesías. 
de  Bécquér  con  las  de  Heine.  Rodríguez  Correa,  Valera,  Merchán 
y  otros  aseguran  que  Gustavo  no  imitó  en  modo  alguno  al  poeta 
alemán.  En  cambio,  otros  críticos,  como  el  padre  Blanco  García,  sin 
perjuicio  de  ver  un  poeta  completo  en  el  sevillano,  sostienen  que  no 
deja  de  haber  alguna  relación  entre  las  poesías  de  Heine  y  las  Ri- 
mas. Es  indudable  que  existen  diferencias  grandes  entre  el  genio 
de  ambos  poetas;  la  inspiración  de  Heine  tenía  mucho  de  alemana  y 
no  poco  de  francesa,  y  fué  bien  juzgado  al  decir  que  era  un  ruiseñor 
escapado  de  las  selvas  alemanas,  que  había  anidado  en  la  peluca  de 
Voltaire,  puesto  que  mucho  de  la  ironía  de  la  amargura  y  del  cru- 
do humorismo  del  autor  de  Cándido  pasó  al  del  Intermezzo;  en 
cambio,  en  Bécquer  sólo  encontraremos  su  constante  melancolía,  de-- 
rivada  quizá  de  su  enfermiza  naturaleza,  y  propia  de  los  espíritus 
delicados  que  han  sufrido  mucho;  no  negó  nunca  resueltamente  el 
orden  sobrenaturail,  aunque  el  espíritu  del  siglo  pesara  sobre  él,  como 
sobre  tantos  otros. 

El  padre  Blanco  García  ha  observado  con  razón  que  "las  Canciones 
de  E.  Florentino  Sanz  y  una  de  las  primeras  versiones  del  Inier- 
meszo  se  insertaron  en  El  Museo  Universal,  revisía  en  que  colabo- 
raba Bécquer  y  donde  publicó  sus  R{mas'\  •: 

Sin  perjuicio  de  las  diferencias  marcadas,  el  genio  del  poeta  es- 
pañol tiene  algún  parentesco  con  el  del  alemán :  así  lo  indica  el  psi- 
cologismo  especial  de  Bécquer;  aunque  su  sentimiento  de  soberano 
poeta  y  su  modo  propio  de  ver  la  poesía  son  enteramente  personales. 

Entre  líos  que  de  adguna  manera  reflejaron  la  poesía  de  Heine 
se  cuentan  Eulogio  Florentino  Sainz,  Augusto  Ferrán,  García  I-a- 
devese,    Dacarrote,  Eusebio  Blasco,  Ja  señora   Pardo  Bazán,  y  los 

traductores  Teodoro  Llórente,  José  Joaquín  Herrero,  etc.,  etc. 

; ..  7i"!Í  Olí  "tlii    .  Ti".'-:";.'  ?.•: 

A.  LÍRICA.  10.   Poesía   filosófica:    17.  Campoamor. 

17.  Don  Ramón  de  Campoamor  y  Campoosorio  (1817-1901), 
nació  .en  Niavia  (Asturias) ;  huérfano  muy  pronto,  penisó  iaigresar 
en  Ha  Compañía  de  Jesús,  y  después  comienzo  los  estudios  de  Medn- 
cina,  que  atendonó  ipor  la  Poesía;  adscnito  ai  partido  modeTado, 
fué  gobernadlor,  oficiíail  de  Hacienda,  arador  ein  el  Parlamento,  en 
el  Liceo,  en  e(l  Ateneo,  etc.  Mucho  más  se  hizO'  no/tar  como  autor 
de  abras  muy  vaniadas:  de  Fiílosofía,  que  se  distii.n.guen  por  la  ame- 
nidad, el  inigenio,  el  humorismo  y  ell  caráctier  personal!  que  imprimió 
el  poeta  a  todas  sus  producciones  {El  personalismo,  Lo  absoluto) ; 
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de  Preceptiva  (la  Poética),  dramáticas,  líricas,  narrativas. (jCgíó»,  El 
drama  univcrscí,  El  licenciado  Torralba).  ■.•;,- 

Los  Cantares  die  Campcamor  se  distingiieai  de  los  del  pueblo  por 
su  esipíritu  refl>exivo,  por  su  tendencia  filosófica  y  por  su  regula- 
rrdad  métrica,  que  las  hace  evitar  la  asooiancia  y  moldearse  en  re- 
dondillas o  aiiartetats.  He  a<juí  uno: 

Te  pintaré  en  un  cantar  pecar,  hacer   penitencia, 

la  rueda  de  la  existencia :  y  luego,  vuelta  a  empezar. 

'Campoaimor  pubficó  una  colección  de  Fábulas  (las  más  notabies, 
con  lias  de  Hantzenbusch,  de  las  letras  castellanas  modernas)  que  se 
diiStinguien,  no  sólo  por  su  tendencia  raoraüizadora  (como  las  de  oitros 
atitores),  sino  también  por  su  malicia  e  intención  irónica;  por  ello 
pueden  oonsiderarsie  como  él  arrtecedente  de  las  Doloras,  y  hasta 
alagunas  de  aquéllas  Co  son  en  realidad;  enlazan  ila  primera  mainena 
de  Campoomor  (Ja  de  líos  Ayes  del  alnia)  con  la  tercera  y  más  ca- 
racterística del  poeta  {Doloras,  Pequeños  poemas),  el  cual,  com- 
prendiendo, según  dice,  que  el  nervio  de  ila  fábulia  es  la  creencia  en 
la  metempsícosis,  abandonó  pronto  este  género. 

El  poema  Colón  (en  octavas  reales)  es  de  tendencia  simbólica, 
muy  desigua!  en  su  desempeño  y  poco  leído  hoy;  los  episodios  prin- 
cipales son  los  rel^ativos  a  la  salida  de  Palos,  la  historia  de  Coíón^ 
la  de  Beatriz  Eruríquez.  el  resumen  de  la  Historia  de  España  y  !a 
Atlántida. 

La  Poética. — Las  ideas  fund&mentalles  que  expuso  en  su  Poética 
indican  bien  lias  principales  características  de  escritor  tan  original. 
"De  niño  recuerdo  que  admiraba  yo  mucho  a  Arriaza  y  no  enten- 
día a  Herrera.  Ho}',  ya  viejo,  sigo  no  'entendiendo  a  Herrera  y  üe- 
yendo  con  gusto  a  Arriaza...  De  la  imiitación  del  estiflo  dte  Herrera 
lo  mismo  puede  salir  Góngora  el  bueno  que  proceder,  como  segura- 
mente procede,  (iongora  ell  maílo.  ¡  Cuánto  más  popular  y  cuánto  má^i 
nacional  sería  nuestra  poesía  si,  en  vez  de  la  elocución  artificiosa 
de  Herrera,  se  hubiese  ouCtivado  este  lenguaje  natural  de  Jorge 
Manrique...  La  poesía  es  la  representación  rítmica  de  un  pensa- 
miento ;por  medio  de  una  imagen,  y  expresado  en  un  lenguaje  que 
no  se  pueda  decir  en  prosa  ni  con  más  naturalidad  ni  con  menos 
pallabras...  Es  imposiibCe  que  ha)\^a  maía  poesía  cuando  en  ella  hay 
ritmo,  rima,  conceptos  e  imágenes...  Con  la  expresáón  natura!  dfe 
las  imágenes  rítmicas  no  puede  haber  malos  poetas:  con  eJ  antiguo 
dialecto  poético,  aunque  tengan  lo  que  constituye  Ja  esencia  d^  la 
poesía,  que  son  el  ritmo  y  ía  imagen,  son  imposibles  los  poetas 
buenos...  Sólo  el  ritmo  debe  sepanar  el  lenguaje  del  verso  del  pro- 
pio de  la  prosa...   Siéndome  antipático  él  arte  por  él  arte  y  ell  día- 
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lecto  especiall  dteU  dlasicisnio,  ha  sádo  mi  constante  empeño  el  de  llegar 
al  arte  por  la  idea  y  elli  de  expnesar  ésita  en  lel  lenguaje  común,  revo- 
íucionanido  ei  fondo  y  la  forma  de  la  poesía  :  di  fondo,  con  las  Dolaras 
y  lia  forma,  con  los  Pequeños  poemas.'' 

Doloras,  sieigún  Ca(mpoa.mor,  "son  coraiposioionies  ligeras  en  su 
formia,  y  en  las  cuail'eis,  indispensablemente ,  tieaie  siempre  que  presidir 
un  ipensamiienlto  fiitlosófico" ;  y  en  oltra  ocasión  escribe :  ^^B'oLora  es  rniia 
comiposicíón  poótica  ee  la  cual'  se  d'dbe  haillar  uinida  la  •Idger'eza  con 
di  sentiraiieinito  y  (lia  oondilsión  con  ila  limp'Oirtancia  fiJíasófica."  Acerta- 
da mientte  ha  dicho  un  crítico  que  esta  comípositíión^  es  "quinta,  esencia 
de  drama,  en  que  aJ  trajvés  de  un  cristal  de  buen  humor  atisba  los 
contrastes  más  amargos  de  ía  vida,  y  ve  grande  lo  pequeño  y  pe- 
queño 'lo  grande".  La  dolora  se  distingue,  pues,  por  la  sobriedad  de 
expresión ;  por  la  gracia,  soltura,  ingenio,  humorismo,  contraposición 
de  ideas  y  tendencia  fifosófiica.  La  pailiabi'a  d.ülora  se  ha  tratado  de 
explicar  por  la  voz  "dolor",  y  aim  por  el  nombre  propio  "Dolores", 
acaso  recuerdo  del  poeta.  Algunas  de  las  (poesías  que  figuran  en  dos 
ooliecciones  de  la  juventud  ddl  autor,  Ayes  del  alma  y  Fábidas,  podían 
haberse  llamiado  ya  Doloras,  por  tener  'las  características  de  ellas,  y, 
en  efecto,  en  impresiones  'posteriiores  así  ¡las  caíLficó  y  coleccionó  el 
afutor. 

El  humorismo,  que  es  la  nota  fundamental!  die  ías  Doloras  dte 
Caniipoamor,  es  clarísimo  en  muchas  de  ellas;  v.  gr.,  en  la  titu- 
lada "iContrasItes",  que  termiina  así: 

...¡Primero   amor,    luego   olvido!  ley   del   sentir  y  el  pensar! 

Aquí  tienes   explicado  ¡Por  eso  no  hay  que  extrañar 

por  qué  en  el  baile  he  llorado  que  quien   lee  en   lo   porvenir 

y  en  el  entierro  he  reído.  vaya  a   un  entierro   a  reír 

i  Siempre  este  contraste  ha  sido  y  acuda  a  un  baile  a  llorar. 

lEntre  las  Doloras  más  notables  deben  ser  r eoor dadlas :  ¡Quién  su- 
piera escribir!.  Las  dos  grandezas.  Sufrir  es  vivir.  El  gaitero  de  Gi- 
jón,  Lo  que  es  el  Olimpo,  Lo  que  humilla  salva.  Qué  es  amor,  y  otras. 
La  titulliada  Todo  está  en  el  corazón,  es  la  siguiente : 

La  reina  que  enloquecía  mas  nada  allí  vio,  y  así, 

por  don  Felipe  el  Hermoso  en  vez  del  "todo  está  allí", 

la  tumba  al   ver   de   su  esposo,  desde   tan   triste    ocasión, 

"  ¡  Todo  está  allí ! ",   se  decía.  señalando   al  corazón. 

Sus  restos   exhumó  un  día  decía:  "¡Todo  está   aquí!" 

El  drama  universal. — ^Escribe  Caimipoamor:  "En  este  poemia  yo 
me  había  propnesto  romper  di  molde  de  las  anitiguais  epopeyas,  escrá- 
tais  como  sii  en  el'  arte  no  cupálese  Día  filloisofía,,  fuente  de  todo  cono- 
oimieinto,  y  quieríiai,  adiemás^  abaircar,  en  una  síntesis  genenal,  todiajs 
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ias  ipa-siones  humanaB  y  todas  las  reaüdades  de  la  vida,  diesdte  un 
punlto  de  vista  ideal,  colocado  fuiera  de  la  reiafl'idad."  Para  llevair  a 
cabo  su  propósiito,  ed  poeta  ideó  un  asointo  fantástico  y  compile  jo  a 
la  vez,  en  el  que  dos  pensonajes  son  simbólicas:  en  el  prólogo,  escrito 
por  don  Eaequieü  'Ordóñez  y  iievisado  por  ^1  poeíta,  se  dice  qufe  El 
drama  universal  simjboliza  la  redención  por  el  ajmor :  Honorio,  el  amor 
sensual ;  Solledad,  el  amor  ideaü ;  Jesús  el  Mago,  el  lamor  divino.  La 
idea  genera;]  del  poema,  es  decir,  la  obra  en  su  conjunto,  es  tan  obs- 
cura como  confusa;  y  aisí  ílo  prueban  Cas  distiinitas  inter$>rettaoiones  que 
ha  .mereoido.  EJ  espíritu  de  Honoráo  ansia  la  perfección  de  Soledad, 
escucha  3as  lecciones  de  Jesús  el  Mago,  que  l'e  descubre  los  misicerios 
del  pasado  y  de/1  porvenir ;  guiadb  ipor  Ca  bondiad  de  su  madre,  con- 
tempíjia  lais  paaionies  y  miserials  humanas,  retpresenjtadas  en  epiisodios 
tan  interesanites  como  conmoviedores ;  desesperanzado  al  fin,  ama  lá- 
grima de  su  madre  de  redime,  y  Honorio,  .Soledad,  Jesús  el  Mago  y 
todos  alcanzan!  la  perfección  posi'bT.e  en  lo  humano  al  iser  animiados 
sus  Qspínitus  por  la  compasdón.,  representtada  en  la  piedad  matie.ma, 
la  >más  grande  entre  todas. 

Los  episodios  díeJ  Drama  referentes  a  las  pasiones  y  flaquezas  dleíl 
hombre  consitítuyen  lo  mejor  y  más  initereganlte  dteil  poema,  y  se  dis- 
tinguen por  su  cllairüdad,  poesía  y  atractivo.  He  aquá  alalinos :  FUbninda 
confiesa  a  su  padire  dbn  Jullián  cómo  fué  steducida  por  don  Rodrigo. — 
César  cree  adivinar  la  voluntad  dle  los  dioses  siiguiendt»  el  vuelo  de 
un  buho  que,  espantado  ipor  una  pedrada  del  héroe,  atraviesa  eñ  Ru>- 
bicón.  César,  con  su  ejército,  le  sigue. — ■Pancho  el  Indíanb  (aíegoría 
de  lia  peneza),  que  ilogró  hacerse  rico,  dejó  morir  a  su  madre  indigente 
a  la  puerta  de  su  oaisa,  por  no  sacar  la  mano  del  lecho  ipara  aibririe, 
en  una  noche  de  invierno. — Los  venitieix>s  de  Dainiiél  (símbolo  de  5a 
avaricia)  cuerutan  cómo  mataron,  para  robaiile,  a  un  viajero,  que  resuá- 
tó  ser  su  hijo,  vuelto  de  lejanas  tierras. — El  príncipe  sm  nombre  (re- 
presentación de  la  impureza),  prendado  de  los  ojos  de  una  religiosa, 
la  iiequúnió  dle  amores,  y  ella  hizo  el  sacrificio  de  sacársdos,  regalán- 
doselos en  un  iphto,  para  escarmiento  de  isus  nuallots  deseos. — La  ira 
está  figurada  en  don  Femando  Ruiz  de  Cai3tro,  maítador  de  su  ino- 
cente esposa  Estefanía  (véase  pág.  658). 

Los  pequeños  poemas. — Camipoamor  expone  así  los  conceptos  fun- 
damenitales  de  las  clases  de  composiciones  que  cultivó  preferente- 
mente: " — ¿Qué  es  humorada?  Un  rasgo  intencrionado.  ¿Y  dolora? 
Una  humorada  convertida  en  drama.  ¿  Y  pequeño  ipoema?  Una  dólora 
amplificada," 

Eni  ios  Pequeños  poemas  expone  el  autor  con  tanta  agudeza  como 
mañicia  l>os  anhellos,  milenios,  sutülezas  y  aparentes  comtradicc iones 
del  corazón  de  la  mujer,  que  pasa  con  facilidad  del  placer  al  dblor, 
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•de  la  iri^a.all  llanito;  abmiidian  ias  notáis-  de  iiiTitencioniado  humorismo 
can  Quie  e-l  autor  se  buiila  de  ias  debiijíidajdes  humanas;  en  ooa&iones 
/parece  que,  por  uíi  ¡lado,  prodiga  'las  ironías  algo  tristes,  y  que,  por 
otno,  fiiadosameijite,'  dliisculpa  fiaJtas  y  oofliS'U'éla  en  d  dolor. 

Buena  parte  de  ellos  aparecieron  de  1872  a  74:  siguieron  otros, 
y  di  úHtinw,  EL  confesor  confesado,  se  publicó  en  1894.  Son  31  011  total, 
y  entre  los  más  famosos  se  cuentam :  El  tren  expreso.  Los  grandes 
problemas.  La  historia  de  muchas  cartas.  Las  tres  rosas.  La  gloria  de 
los  Austrias,  Por  dónde  viene  la  muerte,  Los  buenos  y  los  sabios,  Cómo 
rezan  las  solteras,  eitc. 

El  tren  expreso. — El  poeta,  desengañado  de  una  pasión,  volvía  de 
Piarís  en  tren  expreso;  sube  al  mismo  coche  una  joven  rubia,  hermosa, 
"digna  de  ser  morena  y  sevillana",  y  ambos  lamentan  sus  desencantos 
amorosos;  el  poeta  abriga  a  la  viajera  (que  se  queja  del  frío)  con  su 
manta,  y  enamorado  de  la  dama  y  dolido  de  su  desilusión,  se  declara 
apasionadamente  a  ella;  la  joven  contesta  que  necesita  algún  tiempo  de 
reposo,  y  aplaza,  hasta  dentro  de  un  año,  la  contestación  definitiva, 
citándole  en  la  estación  a  que  llegaban  entonces,  o  bien  ofrece  espe- 
rarle en  el  cielo,  si  moría  ella  antes,  pues  estaba  enferma;  al  año  justo, 
acude  el  poeta  a  la  cita;  al  llegar  a  la  estación  de  despedida,  una  vieja 
le  echa  im  papel  con  la  famosa  carta  que  comienza : 

"  Mi  garta,  que  es  feliz,  pues  va  a  buscaros, 
cuenta  os  dará  de  la  memoria  mía ; 
aquel  fantasma  soy,  que  por  gustaros 
jugó  a  estar  viva  a  vuestro  lado  un  día..." 

El  poeta,  leído  el  papel,  busca  en  vano  a  la  anciana,  que  ha  des- 
aparecido ;  el  autor,  desencantado  una  vez  más,  confiesa  que  al  año 
"sin  alma  y  como  inútil  mercancía,  —  me  volvió  hasta  París  el  tren 
expreso  ". 

Por  dónde  viene  la  muerte. — Un  médico,  materialista  e  incrédulo, 
encariñado  con  su  hija,  preciosa  niña,  la  cuida  extremadamente,  pen- 
sando que  el  camino  de  la  muerte  no  es  otro  "que  el  frío  y  la  hume- 
dad de  los  pantanos";  pero  un  vago  sentimentalismo  amoroso,  puro  y 
sin  objeto,  consumió  lentamente  a  la  niña,  a  pesar  de  los  cuidados 
del   padre,  que  al  morir  su  hija  exclamaba: 

" — ¡Ten,  por  Dios,  ten,  por  Dios,  ídolo  mío, 
quieta  la  mente,   el  corazón  en   calma ! 
No  matan  sólo  la  humedlad  y  el  frío ; 
i  viene  también  la  muerte  por  el  alma!" 

El  licenciado  Torralba,  obra  oscura  y  discutida,  es  poema  en  que 
se  combinan  dos  elementos,  uno  filosóficosimbóiico  y  otro  legenda- 
rio. En  cuanto  a  lo  primero  expresa  la  evolución  del  sentimiento  de 
Ja  mujer  que  ama  sucesivamente  a  un  ángel,  a  un  hombre,  a  un  dia- 
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"blo  y  la  gloria  y  el  desarrollo  áe  fla  imteligencia  del  hombre  (el  li- 
cenciado Torralba)  que  busca  la  dicha  en  el  espíritu,  en  la  materia 
y  en  el  infierno,  y  la  encuentra  en  la  muerte.  En  cuanto  al  legen- 
dario recoge  el  poeta  las  tradiciones  de  los  procesos  inquisitoriales 
de  Cuenca,  relativos  a  este  personaje  luterano. 

Obras  teatrales. — ^Aiparte  de  sus  iprimerois  ensayos,  fueron :  Guerra 
a  la  guerra  y  El  palacio  de  la  verdad,  (doloras  dramáticas) ;  Cuerdos  y 
locos,  El  honor  y  Química  conyugal  (comedias) ;  Dies  irae  y  Así  se 
escribe  la  Historia  (Sarnas).  Sooi,  en  general,  más  adecuadas  para 
la  lectura  que  para  ía  representación  por  sus  escasas  condiciones  dra- 
máticas; la  acción  interna  prevalece  sobre  la  externa;  el  humorismo 
es  profundo  y  constante,  y,  por  consiguiente,  la  risa  va  mezclada  con 
las  lágrimas.  Eln  ocasiones  parecen  doloras  transportadas  a  la  esce- 
ha,  de  tendencia  filosófica  evidente;  algunas  de  ellas,  v.  gr..  El  pa- 
lacio de  la  verdad,  podrían  ser  consideradas  como  antecedentes 
y  preludios  de  las  tendenoiías  simbolíi'Stas  que  vinieron  después.  En 
Cuerdos  y  locos  áe  diesarrolla  lía  idea  de  que  la  locura  acaso  esté  en 
los  cuierdos  y  lia  sensatez  en  los  Itooos. 

A.  LÍRICA.  II.  Poesía  f iflosóficosociail :  18.  García  Tassara. — 19.  Ruis 
Aguilera. — 20.  Núñez  de  Arce. — 21.  Velarde. — ^22.  Balart. — 23. 
Ferrari. — 24.  Bartrina.  Manuel  Reina. 

18.  Gabriel  García  y  Tassara  {1817-1875),  sevillano,  fué  discí- 
ptilo  del  humanista  fray  Manuel  Sotelo.  Esitudió  Derecho  y  repre- 
sentó a  España  en  Washington.  Muy  notable  poeta  dírico,  sefiaJlado 
por  sü  grandlilocuencia,  son  sois  versos  de  cairácter  sociaf ;  muchots 
cíe  ellos  parecen  como  un  eco  de  'las  imiprecaciones,  arengas  y  dis- 
cursos de  Donoso  Cortés,  cuyo  tono  adoptó  con  frecuencia  en  sus 
rimas;  su  tendencia  alguna  vez  es  pesinnista.  Su  inspiración  unas 
veces  es  bíblica,  otras  clásica  y  otras  moderna;  la  filosofía  social 
le  atrae;  su  tendencia  es  cristiana  y  espirituaiLista ;  así  dice  en  eil 
Himno  al  Mesías,  una  de  sus  mejores  composiciones: 

Cuanto  en  la  tierra  esperanzó  la  mente 
en  su  eterno  vaivén  de  orgullo  o  calma, 
nada  es  igual  a  lo  que  el  alma  siente 
cuando  se  pierde  en  lo  infinito  el  alma. 
Otras  poesías  suyas,  dignas  de  recuerdo,  son  Leyendo  a  Horacio, 
A  Napoleón,  A  Dante,  A  Donoso  Cortés  y  Un  diablo  más. 

19.  Ventura  Ruiz  Aguilera  (1820-1881),  salmantino,  progre- 
sista en  política,  director  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  más 
que  por  los  dramas  Bernardo  de  Saldaña  y  Camino  de  Portugal  (que 
se  representaba  entre  aficaonados,  como  El  Puñal  del  Godo)  se  dis- 
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tinguió  por  (S-us  comiposioi'oines  líricais.  Los  Ecos  nacionales  (1849)  son 
leyendas  antiguas,  rwo  al  ¡modo  romárntico,  sino  d'e  cierto  carácteír 
didáctico,  die  terudeniciía  filosófica,  morailiizaidora  y  patriótica;  dle 
fondo  redigiiiolso.  Siíg-uiió  ia  musía  ipopullar  en  sus  Cantares;  es  honda- 
menite  senitiroenta)!,  tierno  y  dielicado  en  sus  Elegías,  escritas  con 
ocasión  de  la  aiiiuei^te  de  una  hija;  ide  dlistiingue  'por  su  idealiismo, 
exuberancia  en  las  <ie(9crii(pcionies  le  interés  bucólico  real!  en  Harmo- 
nías y  Las  estaciones  d.el  año;  sabe  llegaír  a  Has  fibras  seaxsiiibles  del 
alma  en  la  Leyenda  de  Nochebuena,  y  es  sfuave  y  a'lgo  inocente  en 
sus  Sátira^,  que  recuerdan  más  al  ingenio  de  Horacio  que  al  de  Juve- 
iiail,  a  qulitetn  iínivooa. 

Ruliz  Agulilera,  el  "progresiista  más  poeta  de  una  generación", 
en  fnasie  de  uin  critico,  fué  muy  traducido  y  gustó  mucho  en  ei 
extranjero.  También  agradaba  a  Menéndez  y  Pelayo,  que  decía  no 
habéoseile  estudiíado  bien. 

20.  Don  Gaspar  N-úñez  de  Arce  (1834-1903)  vio  la  luz  en  Va- 
Uadolid,  estudió  en  Toledo  y  Madrid,  tomó  parte  en  las  luchas  polí- 
ticas de  su  tiemtpo,  fué  oronisita  dle  la  campaña  de  África  (1859-60), 
como  AJarcón;  gobernador  civiil  de  Barcelona,  y,  más  tarde,  dipu- 
tado a  Cortes  y  ministro  de  Ultramar. 

Se  diisitinguió  como  dramático,  y  más  aún  como  'lírico.  En  sois 
dramas  deben  señallansie  dos  grupos:  i.",  üos  que  escribió  en  colabo- 
ración con  'SU  amigo  el  poeta  extremicño  don  Antonio  Hurtado  (ver- 
bigracia. El  laurel  de  la  Zubia,  Herir  en  la  sombra,  La  jota  ara- 
gonesa) ;  2.°,  Jos  que  le  pertenecen  por  completo ;  v.  gr..  Deudas 
de  la  honra;  Quien  debe,  paga;  Justicia  providencial,  y  El  haz  de 
leña,  que  el  au/tor  ha  coleccionado,  obras  de  realismo  urbano  y  mo- 
raliza dor,  ail  modo  de  3ias  de  Ayaila. 

El  más  notabfje  cis  El  haz  de  leña,  cuyo  asunto  ise  r'efiere  a  la 
pPilsión  y  muerte  djel  ipríncipe  don  Caiíos,  hijo  de  Felipe  H,  episo- 
dio laclaTado  hilstóricamenite  por  Gachard;  por  razón  de  estas  acla- 
raciones, hizo  bien  Núñez  de  Arce  en  apartarse  del  caniino  que  si- 
guüeron  Schiller,  Aífieri  y  Quintana  (que  se  fundaron  en  las  ficcilo- 
nes  ddl  abate  Saimit-Real)  laJ  troitar  del  Rey  y  de  su  hijo,  porque  "fla 
verdad  humana,  por  ell  mero  hecho  de  serlo,  aunque  exteniormente 
parezca  prosaica,  es  más  poética  que  toda  ficción,  peroi  lo  es  sola- 
mente para  quien  sabe  ker  ila  poeisía  que  hay  en  eil  fondo  de  Ilio  que 
parece  más  insignificante  y  trivial".  (M,  P.)  El  poeta  se  fundó  en 
la  Historia  de  Felipe  H,  por  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  y  en  los  d<eis- 
pachos  dipl'omáticos  de  los  embajadores  de  Venecia,  comeotadlas 
por  Gachard.  Pérez  de  Montalbán,  en  El  segundo  Séneca  de  España 
(o  sea  Fe'lipe  H),  y  el  sevillano  Jiménez  de  Enciso,  en  El  príncipe 
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éon  Carlos,  coanediLa  muy  suiperioT  a  la  de  aquél,  trataron  ée  tste 
asunto;  y  lo  mismo  Bnoiso  que  Núñez  cbe  Arce  se  acomodlairon  a  la 
verdad  die  ¿La  Historia,  por  lo  que  allg-utios  rasgos  de  carácter,  dra- 
matizados por  uno  y  otro,  presieultan  cierto  aire  de  famiJia.  Las  si- 
tuaciones ¡están  biieoí  estudiadas,  los  versos  r-esuilftain  sobrias  y  ro- 
bustos y  da  acción  es  de  sencillez  admiraiMe.  El  aibate  Sainit-Real 
escribió  dos  obras  dramáticas  djesfavorables  a  Feíliipe  II :  La  conju- 
ración de  Venecia  y  El  príncipe  don  Carlos.  El  inglés  Otway  escribe 
un  drama  sobre  di  del  abate,  y  sobre  eli  de  Otway  comipuso  Camipis- 
tron  Andrónico  (historia  figurada  del  principe  Canlos),  y  Aiitoinie 
<ie  Ja  Fosse,  la  tragedia  Marsilio  Capitolino,  sobre  la  Venecia  salvada, 
úe  Otway.  El  Filippo,  de  Alfieri,  y  Don  Carlos,  de  Schiülen-,  se  ins- 
piran en  Saint-Real,  José  María  Díaz,  José  Güell  y  Renté  (desfavo- 
rable al  Rey)  tratan  el  mismo  asunto,  que  lo  r&pite  la  novela  histó- 
rica El  arito  de  fe,  de  Eugenio  de  Ochoa. 

La  últium  lamentación  de  lord  Byron,  poema  en  76  octavas,  es 
un  canto,  ipuesto  en  boca  ddl  poeta  ingtlés,  en  quie  éste,  en  1823,  ate- 
jado  die  Inglaterra,  separado  de  su  esposa  y  de  su  hija  y  rechazadb 
por  uTia  parte  de  la  sociedad  británica,  navega  desde  Italda  con 
rumbo  a  'las  costas  de  Grecia;  este  lameníto  es  una  especie  de  me- 
ditación, que  supone  ed  poeta  español  tuvo  Byron,  acerca  die  líos 
desengaños  de  su  borra6cosa  vida,  (su  esoeptiaismo,  su  íedio  y  su 
tristeza,  Ja  pdlítica  general  de  su  tiempo,  da  existencia  de  Dios,  las 
g-lorias  de  la  Grecia  clásica,  di  heroísmo  de  la  Grecia  die  giu  tiempo, 
■que  combatía  a  Ja  sazón  contra  Jos  turcos  por  reconquistar  su  inde- 
pendencia, a  la  que  ha  de  cooperar  d  poeta  inglés;  dos  presentfi- 
mientos  de  éste  acerca  de  su  fin  próximo,  y  Ja  heroica  lucha  de 
los  suliotas  y  sacrificio  de  sus  mujeres,  en  espantosa  danza  maca- 
bra, sucumbiendo  antes  que  caer  en  manos  del  samgiiimario  AJÍ.  Dice 
Byron,  recordando  la  nombradía  de  la  aiutiigua  G'recaa: 
¡  Xo,  no  te  asuste  lo  futuro  ignoto, 

comarca  infortunada!  Aunque  tus  días 

cortase  de  improviso  el  terremoto 

y  te  tragara  el  mar,  no  morirías; 

bastaran  una  estrofa,  el  dorso  roto 

de  una  estatua,  un  frontón,  cenizas  frías 

de  tu  pasado,  para  no  olvidarte. 

¡  Oh  cuna  de  los  dioses  y  del  arte ! 

Estas  octavas,  armoniosas  y  robustas,  fueron  escritafe,  no  sóío 
para  Ja  Hiectura  privada,  simo  también  para  la  recitación  pública ;  de 
ahí  Ja  pamsa  a  la  mitad  de  Ja  estrofa.  Tan  bellísimo  canto  reproduce 
Jo  más  extemo  ád  carácter  de  Byrcm,  muy  prendado  de  la  indepen- 
dencia helénica;  pero  no  el  humorismo,  ni  Ja  soberbia  aristocrática.. 
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ni  el  mundo  de  reprobos  o  de  grandes  criminales  del  poeta  inglés, 
(M.  P.) 

Raimundo  Lulio,  «n  terceitas  danltesoas  (y  no  de  epístola  o  sátira), 
caisii  Lntrodjujciidios  poír  el  en  castellan/o,  presenta,  die  una  paite,  la 
Jeyendla  diel  beato  raallarquín,  con  sus  pasiones  y  arrepentimiento, 
y  de  otra,  es  un  "poema  sim'báliico  die  'la  razón  y  dIe  íla  diiencia,  per- 
soniificados  en  Raimiundo  y  en  su  dama".  (M.  P.) 

La  selva  obscura  (1879)  ^s  imitación  de  Ja  Divina  Comedia. 

Como  otrois  ipoemas  deil  auJtor,  es  simbólico:  Beatriz,  idieal  de  la 
virtud  y  premio  de  elllia,  representa  la  esperanza  para  «i  linfeMz  y 
la  Huz  para  di  deecarniiado.  El  poema  es  de  forma  irreprocIhabJie ; 
pero  hubiera  sido  quizá  ipreferábile  que  el  autor,  no  obstante  siu 
maestría  y  habiilildad  poética,  se  atuviese  a  su  propia  imspiíración, 
en  vez  de  substituirla  con  la  de  Dante,  como  la  sustituyó  también 
con  ila  de  Byron  en  La  última  lamentación,  de  éste. 

El  vértigo  (1879),  en  décimas,  es  una  lieyenda  qule  tieme  también 
aligo  de  poesía  docente,  con  ciertos  rasgos  descriptivos :  don  Juan  de 
Tabares  es  un  personaje  sin  entrañas,  que  goza  con  sus  rencores 
y  es  perseguiidoír  irmplacable  y  envidioso  de  su  hermano  don  Luis, 
hombre  excelente  y  víctóma  suya.  Pocas  veces  se  han  escrito  en 
oalstellano  décimas  ten  rotundas  y  perfectas  como  éstas.  TeTmina 
así  el  poema: 

¡Conciencia,    nunca  dormida,  mas  ¿quién  sacude  tu  yugo? 

mudo  y  pertinaz  testigo,  Al  sumo  Hacedor  le  plugo 

que  no  dejas  sin  castigo  que  a  solas  con  e'  pecado 

ningún  crimen  en  la  vida!  fueses  tú  para  el  culpaüx^ 

La  ley  calla,  el  mundo  olvida ;  delator,  juez  y  verdugo. 

La  visión  d.e  fray  Martín  (1880)  se  refiere  a  Martín  Lutero. 
Núñez  de  Arce  presianita  d  espínitu  dd  reforniadbir  conmovido  por 
3a  duda  (tópico  frecuente  en  el  poeta),  que  aquí  es  más  biien  insi- 
nuamte  y  suave  que  fiera  y  sombría.  Fray  .Martín  es  llevado  posr 
aquélla  a  una  'roca,  y  ^'e  desfilar  arnte  éí  ilas  naciomeis  que  han  de 
seguirle.  Es  poema  de  brillante  coilorido  y  de  honda  psiioolJogía  y 
obra  de  un  pensador  españod  más  deJ  Norte  que  meridionail. 

La  Elegía  a  la  memoria  de  Alejandro  Herculano,  en  tercetos, 
está  dedicada  a  los  portugueses,  con  motivo  de  la  muerte  de  su  in- 
aigme  hiistoriadlor  y  poeíta.  Muestra  allí  Núñez  de  Arce  el  hondo 
afecto  y  eil  entusiiasmio  de  España  por  las  g*lopias  JusitanaS'  y  re- 
cuerda afigunas  de  Has  figuras  trazadas  por  Herculano:  Eurico  el 
Presbítero  (novef.a)  y  el  anquiiteoto  Alfonso  en  la  narraaión  histó- 
rica La  bóveda. 

Maruja.  En  eiste  poema  describe  el  autor  Has  bellezias  de  la  quinita 
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donde,  apartados  del  mundo,  viven  el  conde  de  Viloria  y  su  esposa, 
pintándosie  tamibién  eíl  amor  oooiyaigal  y  la  didiia  de  ambos;  la  Con- 
desa deplora  no  tener  soDcesiióm,  y  isuis  mediiitac iones  son  iruberirumpi- 
dais  por  ila  presencia  de  Maruja,  niiña  aoidnajosa  y  huérfana,  a  quien 
vin  guaridla  ha  sorprendiido  robando  flores  en  la  quíimlta.  La  Condesia, 
qoie  deseaba  una  hija,  la  aidopta  por  tall,  con  ajprObación  de  su 
mairido. 

La  pesca  es  un  cuienlto  de  cjosrtumbpes  mairítúmais:  ei  anKW  díé  Mi- 
guieil  y  Rosa,  lia  viLdla  de  la  geaifte  de  mar,  tos  personajes  stecundlarioBi, 
como  el  virtuoso  cura  de  la  aldea,  el  viejo  marinero  que  llora  3a 
muerte  de  su  hija,  todo  está  presentado  con  tanta  destreza  como 
etractivo;  isólo  desenJtonia  Ja  pecamíiinosa  temltaoión  dial  amigo  de 
Miguel,  quie  se  prendía  de  Rosa ;  ¡pero  el  desastre  no  se  presenta  por 
aquí,  sino  en  forma  de  horrifble  tenipestad,  que  se  desonibe  miaravi- 
llosamente,  asi  como  el  espanito  de  los  hombres  ante  tamita  desoflación 
y  ruina. 

Núñez  de  Arce  es  muy  cuidado  en  la  forma.  Muchas  veces  las 
bellezas  de  sus  poesías  son  más  bien  oratorias  que  ilíricas,  lo  que  se 
.explica,  en  parte,  por  el  carácter  y  las  ideas  del  autor.  En  ocasiones 
llega  a  las  cumbres  de  la  grandilocuencia;  de  ahí  que  muchas  de 
sus  obras  lograran  gran  efecto  en  lecturas  públicas.  Tenía  condi- 
ciones descriptivas  muy  señaladas;  algunos  pasajes  se  distinguen 
por  lo  cincelado  y  sobrio  de  la  expresión,  que  recuerdan  la  belleza 
clásica. 

21.  José  Velarde  (1849-1892),  de  Conifl  (ICádiz),  siguió  a  Zo- 
rrilla, y  luego  a  Núñez  de  Arce.  A  imitacióin  de  Los  gritos  del  com- 
bate, escribió  La  velada,  Fray  Juan,  A  orillas  del  mar,  etc. ;  d  poema 
Alegría  se  relaciona  con  La  pesca  y  Maruja.  Se  distingue  por  el 
exceso  de  lo  descriptivo  y  por  su  fin  docente  y  moral. 

22.  Federico  Balart  (i 83 i -1905),  de  Pliego  (Muroia),  comenzó 
escribiendo  críticas  de  Literatura  y  Artes  en  periódicos,  .por  ejem- 
plo. El  Imparcial.  Sus  críticas,  crudas,  razonadas  y  escrupulosas, 
denatan  Lngeniio  profundo  y  sagacísimo,  briillaote  iroagiinación  y  gusit» 
refinado.  "CJiarín"  dijo  que,  en  sus  respectivos  artícullos  de  crítica, 
don  Juan  Vaúera  prodigaba  los  elogios;  Balant,  los  consejos,  y  don 
Antonio  de  Valbuena  (Migu«d  de  Escalada),  las  censuras. 

Como  poeta  Ilírico  se  distinguie  ipor  su  libro  Dolores  (1889),  co- 
lección de  elegías  a  la  imuerte  de  su  eáposa,  que  reou©rdJan  algo  las 
de  Ruiz  Aguillera.  Su  tono  es  melamcóBco,  revelando  un  amor  puiro 
€  inmialterial,  impregnado  de  sentiraienito  cristiaino  y  de  fe  resignada, 
que  aoaso  despertó  en  eíl  allma  dd  poeta  lal  contacto  con  el  infoo:- 
tunio. 
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23.  Emilio  Ferrari  (i 850- i 907),  de  Valladolid,  es  uno  de  los 
principalles  discípulos  de  Núñez  de  Arce,  sobre  todo  en  La  musa 
moderna,  que  es  ]a  musa  del  anáJisis,  y  en  Pedro  Abelardo,  poema 
al  modo  de  Raimundo  Lidio,  de  su  maestro,  donde  presenta,  en  for- 
ma amena  y  correctísima,  al  hombre  de  ciencia  enamorado  y  per- 
seguido. La  muerte  de  Hipatia,  Consummatum  y  En  el  arroyo  son 
poemas  inferiores  a  los  citados.  Entre  Jas  poesías  sueltas  de  Fe- 
rrari son  notabl'es  Las  tieras  llanas,  descripción  del  paisaje  de  (as- 
tilla, y  Obsesión.  Tiambién  escribió  Un  día  glorioso  (sobre  Lepante) 
y  Dos  cetros  y  dos  almas  (sobre  la  boda  de  los  Reyes  Católicos^, 
este  en  romances  que  recuerdan  la  manera  del  Duque  de  Rivas.  Para 
el  teatro  compuso,  entre  otras  cosas,  el  tproverbio  dramático  Quien 
a  hierro  mata...  En  su  recepción  en  ila  Academia  Española  leyó  un 
discurso  acerca  del  modernismo. 

Se  distingue  Ferrari  por  la  flexibilidad  de  la  expresión,  por  la 
conciisión  e  intensidad  de  sus  ideas  y  por  la  compenetración  del 
fondo  y  la  forma. 

24.  Joaquín  Bartrina  (1850- i  880),  de  Barcelona,  publicó  una 
colección  de  poesías  líricas  con  di  título  de  Algo  (1876)  :  es  original 
por  haber  dado  'entrada  en  su  género  .particular  y  aun  personal  de 
poesía  a  conceptos  de  fisiología  y  de  mecánica.  Su  tendencia  es  ma- 
terialista y  pesimista. 

Manuel  Reina  (1856-1905),  de  Puente  Genil,  muy  joven  vio 
aplaudidas  sus  poesías,  muchas  eróticas,  coleccionadas  en  Andantes 
y  Allegros,  Cromos  y  acuarelas,  La  vida  inquieta  (1894),  esta  úl- 
tima autorizada  con  una  carta  de  Núñez  de  Arce.  Las  composicio- 
nes de  Reina  se  distinguen  por  mantenerse  en  ellas  el  prestigio  del 
color  y  de  la  armonía  y  por  su  devoción  a  la  forma.  Es  visible  el 
estudio  que  hizo  de  algunos  poetas  modernos,  como  Espronceda  y 
Núñez  de  Arce,  Byron  y  Musset. 

A.  Lírica.   12.  Poesía  satíricosocial :  25.  Manuel  del  Palacio. 

25.  Manuel  del  Palacio  (1831-1906),  nació  en  Lérida,  donde 
su  'padre  era  militar,  y  lluego  vivió  en  Soria,  en  Valladoflid,  en  Co- 
ruña  y  en  Madrid  (1846),  donde  Ho  protegió  Eulogio  Florentino  Sanz. 
Empleado  en  Granada,  perteneció  alia  tertulia  la  Cuerda  granadina: 
vuelto  a  Madrid  (i<854),  escribió  en  muchos  periódicos;  fundó  con 
Luis  Rivera  el  Gil  Bias  (1864),  iperiódico  satírico  político;  fué  des- 
terrado a  Puerto  Rico  (1867),  ocupó  diversos  cargos  en  el  Ministe- 
rio de  Estaido.  Sosituvo  una  céíebre  polémiica  con  Clarín,  por  ha»- 
berto  llamado  medio  poeta. 

Arregló  obras  extranjeras  a  nuestro  teaitro;  v.  gr.,  Dinorah,  de 


MANUEL    DEL    PALACIO  959 

Meyerbeer,  con  el  título  de  La  romería  de  Ploermel.  En  sus  obras 
de  carácter  palrticosatírico  citaremos  Cabezas  y  calabazas  (1864), 
en  cdlaboraoión  con  Luis  Rivera,  semblanzas  y  caricaturas  pican- 
tes y  retozonas,  no  mordaces,  de  políticos,  artistas,  literatos,  etc.; 
De  Tetiián  a  Valencia  haciendo  noche  en  Miraflores  (1865),  colec- 
ción de  artículos  políticos  de  los  años  precedentes. 

De  varios  aspectos  son  Museo  cómico  o  tesoro  de  los  chistes 
(1863),  cuentos  y  epigramas  de  varios  autores;  Doce  reales  de  prosa 
y  algunos  versos  gratis  (1864),  cuentos,  pasatiempos,  relatos,  tradi- 
ciones; El  amor,  las  mujeres  y  el  rnatrimonio  (1865),  colección  de 
pensamientos  referentes  a  estos  asuntos;  Cien  sonetos  políticos,  fi- 
losóficos, biográficos,  amorosos,  tristes  y  alegres  (1870) ;  Fruta  ver- 
de (1881),  cuentos  y  chascarrillos;  Veladas  de  Otoño  (1884),  donde 
incluye  varias  ^leyendas,  unas  tradicionales  al  modo  de  Zorrilla,  como 
La  calle  de  la  Cabeza  y  El  hermano  Adrián;  otras  de  gran  emoción 
trágica,  como  El  puñal  del  capuchino,  ¡Imposible ! :  El  niño  de  nieve, 
cuento  precioso. 

Otras  composiciones  están  coleccionadas  en  Melodías  íntimas 
(1884)  (sonetos,  cantares,  composiciones  diversas)  y  en  las  famosas 
Chispas  (1894),  reunión  de  los  versos  que  con  este  título  publicó  du- 
rante algtin  tiempo  en  El  hnparcial. 

Manuel  del  Palacio  — dice  con  razón  el  señor  Alonso  Cortés — 
es  el  poeta  más  hombre  del  siglo  xix,  él  que  mejor  recoge  las  de- 
bilidades y  flaquezas  de  su  época.  Al  comentar  lo  que  la  vida  le 
muestra  es  picante  y  burtón,  porque  los  aspectos  que  pinta  son  mu- 
chas veces  ridículos;  pero  no  íes  pesimista,  aunque  tampoco  sea  epi- 
cúreo. El  amor  y  la  mujer  le  inspiraron  bellas  composiciones;  tiene 
gran  facilidad  para  el  epigrama^  y  en  estas  poesías  fugitivas  mues- 
tra ya  una  reflexión  aguda  (como  las  Humorculas  de  Campoamor), 
al  principio,  para  acabar  con  un  chiste  fino.  Muchos  de  sus  cantares 
son  populares. 

Se  distinguió  esipeoia'lmente  en  los  sonetos,  ha,biendo  sido  el  pri- 
mero en  componler  /los  llamados  por  él  filosóficos,  es  decir,  serios 
al  principio,  para  acabar  con  un  chiste  al  final,  que  son  modelo  de 
humorismo.  Dominaba  la  rima  y  la  versificación:  es  difícil  seña- 
larle antecedentes  en  nuestra  ¡literatura,  como  no  sea  Bretón  de  los 
Herreros.  Véase  cómo  principia  el  soneto  titulado  Amor  oculto : 

Ya  de  mi  amor  la  confesión  sincera 
oyeroni  tus  calladas  celosías, 
y  fué  testigo  de  las  ansias  mías 
la  luna,  de  los  tristes  compañera... 
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A.  LÍRICA.  13.  Grupo  valenciano:  26.  Querol. — ^27.  Llórente. 

26.  Vicente  Wenceslao  Querol  (i 836- i 889),  valenciano,  poe- 
ta poco  leído  entre  el  gran  público,  pero  muy  estimado  de  espíritus 
selectos,  cantó  la  religión.  Ja  patria,  la  mujer  y  los  afectos  fanw- 
liares.  Se  distingue  muchas  veces  por  su  ternura;  otras,  por  su 
energía;  su  forma  suele  ser  clara,  correcta  y  elegante.  En  sus 
poesías  hay  reflejos  bíblicos,  dlásicos  y  modernos,  siempre  refun- 
didos con  exquiisito  arte ;  es  visible  en  ocasiones  la  influencia  de 
Quintana;  La  fiesta  de  Venus  es  una  de  sus  poesías  más  notables, 
así  como  también  otra  sobre  ©1  descubrimiento  de  América. 

27.  Teodoro  Llórente  (1826-1911),  valenciano,  se  distinguió 
como  excelenite  traductor  en  verso  de  algunos  de  los  poetas  modernos 
más  señalados  (Goethe,  Byron,  Víctor  Hugo,  etc.).  También  escribió 
poesías  en  valenciano,  por  ejemplo,  Llibret  de  versos  (1884-5)  y 
Nou  llibret  de  versos  (1902). 

A.  Lírica.  14.  Neoclasicismo;  poesía  sabia. 

28.  Serafín  Estéranez  Calderón,  autor  de  preciosas  anacreón- 
ticas Al  mar  y  de  dos  sentidas  composiciones,  dedicadas  al  padre  Ar- 
tigas, su  maestro  de  árabe,  y  a  la  Duquesa  de  Frías  (véase  pág.  998). 

29.  Juan  González  de  la  Pezuela  y  Ceballos  (1819-1906), 
marqués  de  la  Pezuela,  luego  Conde  de  Cueste,  se  distinguió  como 
traductor :  La  Jerusalem  conquistada,  de  Tasso ;  los  Ltisiadas,  de 
Camoens;  La  divina  comedia,  de  Dante;  Orlando  furioso,  de  Arios- 
to,  son  traduiociones  poco  inspiradas,  pero  que  se  acercan  al  origi- 
nall,  empleando  la  másma  forma  métrica  y  a  veoes  üas  mismas  pa- 
labras. 

Concurrió  a  un  certamen  convocado  por  la  Academia  Española 
para  un  poema  sobre  El  cerco  de  Zamora;  otvtuvo  el  premio  el 
Conde  de  Guendulain  (que  no  publicó  más  poesías),  y  acudieron  tam- 
bién Donoso  Cortés  y  José  Virués  y  Espinóla  (traductor  de  la  Hen- 
riada,  de  Vdltaire). 

El  de  Cheste  escribió  la  tragedia  Isara,  y  la  bonita  comedia  Las 
gracias  en  la  vejez. 

30.  Rafael  M."  Baralt  (1810-1860),  de  Maracaibo  (Venezuela). 
se  instaló  en  España  el  año  1843.  Tanto  como  por  sus  obras  en  pro- 
sa {Historia  de  Venezuela,  diiscurso  en  la  Real  Academia  Esipañoda 
(1853)  sobre  Donoso  Cortés  y  el  tradicionaíásmo,  y  Diccionario  de 
galicismos,  uno  de  los  más  importantes  en  nuestra  Jengua)  se  hizo 
notar  como  poeta  lírico.  Representa  la  reacción  contra  el  romanti- 
cismo, volviendo  al  gusto  de  las  escuelas  (salmantina  y  sevillana, 
aunque  sólo  en  lo  externo:  es  correcto  y  a  veces  algo  amanerado; 
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frío  en  'la  expresión  del  sentimiento,  y  sus  com/posidones  son  como 
•ejercicios  retóricos.  Su  poesía  más  notable  es  la  oda  A  Cristóbal 
Colón,  premiada  por  el  Liceo  de  Madrid  (1843),  excelente,  pero  lar- 
ga y  poco  lírica,  con  frases  y  pensamientos  de  Arguijo,  Góngora  y 
•otros.  A  una  flor  tnarchita  respira  melancoflía  y  ternura:  recuerda 
•de  lejos  las  célebres  silvas  de  Rioja. 

31.  Fernando  de  la  Vera  e  Isla  (f  1891),  amigo  de  Zorrilla, 
-autor  de  sonetos  estimables,  como  La  puesta  del  Sol,  Los  dos  lu- 
ceros, El  tiempo. 

32.  AuRELiANO  Fernández  Guerra  escribe,  al  modo  de  los  Can- 
tos del  Trovador,  su  composición  La  crus  de  la  Plaza  Nueva  (1839) ; 
recuerda  nuestros  poetas  del  siglo  de  oro  en  sus  obras  A  España,  A 
ia  Transfiguración;  es  perfectamente  clásica  A  Higiara. 

33.  Juan  Valera  (véase  pág.  1002). 

34.  Gumersindo  Laverde  Ruiz  (1840-1890),  amigo  de  Menén- 
•dez  Pdlayo,  se  distingue  por  La  luna  y  el  lirio,  de  maitiz  ossiánico, 
y  por  Paz  y  misterio. 

35.  Casimiro  del  Collado  (1822-1898),  santanderino  que  vivió 
en  América,  se  muestra  poeta  sobrio  y  correato,  en  Liendo  o  el 
valle  paterno,  recuerdo  melancólico  de  su  infancia,  y  en  ia.  Oda  a 
Méjico. 

36.  Menéndez  y  Pela  yo  (véase  pág.   1037). 

A.  Lírica:  15.  Poesía  religiosa. 

37.  Larmig,  pseudónimo  de  Luis  A.  Ramírez  Martínez  y  Güer- 
TERo  (t  1874).  publicó  Las  mujeres  del  Evangelio.  Son  trozos  nota- 
"bles  un  canto  a  María  (lírico)  y  La  Samaritana,  de  valor  dramático. 
Era  pesimista. 

38  FR.^NCISCo  Sánchez  de  Castro  (1847-1889),  profesor  de  la 
Universidad  Central,  escribió  Cántico  al  hombre,  y  el  poema  La 
Iglesia  católica,  del  cual  es  buen  fragmento  el  titulado  Los  mártires. 

39  F  DE  Iturribarria,  presbítero,  publica  un  tomo  de  Poesías 
{Bilbao,  1898)  de  forma  acabada  y  de  hondo  sentimiento;  v^gr., 
La  torre  del  templo  de  Santiago  (BiEbao),  La  sierva  de  Jesús,  Dolo- 

'^''^^hién  se  han  distinguido  en  la  poesía  religiosa  los  padres 
Conrado  Muiños  v  Restituto  del  Valle,  agustinos;  Julio  A^^^"^^"'  Je- 
suíta, y  Graciano  Martínez,  agustino,  autor  del  labro  Flores  de  un  día, 
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B.  Dramática.  4.  La  tragedia  después  del  romanticismo :  1.  Prin- 
cipales representantes. — 2.  Víctor  Balaguer. 

1.  Eclipsado  el  romanticismo,  surge  un  nuevo  tipo  de  tragedia 
<iue  podría  llamarse  clasico-romántico,  porque  trató  de  armonizar 
«I  antiguo  y  el  nuevo  sistema,  o  sea,  el  de  la  tragedia  neoclásica 
francesa  y  el  del  romanticismo.  Caracterizaron  este  género  José  Ma- 
ría Díaz,  Asquerino,  J.  H.  García  de  Quevedo,  B.  Vicens  Gil  de 
Tejeda  (Arnodio,  Tiberio,  Gonzalo  [de  Ribagorza],  Ventura  de  la 
Vega,  José  Joaquín  Cervino  {Sara,  Judith),  Leopoldo  A.  de  Cueto 
y  Tamayo. 

2.  VÍCTOR  Balaguer  (1824-1901),  de  Barcelona,  uno  de  Jos  que 
más  influyeron  en  el  renacimiento  de  la  Literatura  catalana  en 
el  siglo  XIX,  además  de  Leyendas,  en  prosa,  muy  interesantes,  escri- 
bió algunos  dramas  históricos:  Don  Juan  de  Serrallonga,  asunto 
que  habían  tratado  Rojas  Zorrilla,  Coello  y  Védez  de  Guevara; 
Wifredo  el  Velloso,  en  colaboración  con  Juan  de  Alba;  Las  cinco 
barras  de  sangre,  segunda  parte  del  anterior;  Don  Enrique  el  Da- 
dtvoso,  y  Juan  de  Padilla. 

Son  de  da  mayor  in^portaiicia  sus  Tragedias,  escritas  en  catalán, 
traducidas  aJl  castellano  por  poetas  de  la  altura  de  Ruiz  Aguilera, 
Núñez  de  Arce,  etc.  Por  lo  escaso  de  su  acción,  tienen  más  de  trá- 
gicas y  líricas  que  de  dramáticas;  está  bien  manejado  el  catalán, 
apto  para  este  género,  por  su  concisión,  rudeza  y  energía;  expre- 
san elevados  pensamientos  en  la  forma  primorosa  de  un  gran  poe- 
ta; su  fondo  es  moderno,  de  pasión  humana;  bajo  la  forma  clá- 
sica encubren  un  profundo  realismo,  al  modo  que  iniciara  Ventu- 
ra de  la  Vega.  Tienen  gran  valor  histórico,  y  pintan  admirables 
caracteres,  por  ej..  La  muerte  de  Aníbal ,  Coriolano,  La  muerte  fie 
Nerón,  Saffo,  La  sombra  de  César  y  El  festín  de  Tibulo.  La  trage- 
dia de  Livia  (acerca  de  la  mujer  de  Augusto)  tiene  más  de  román- 
tica que  de  clásica. 
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Balaguer  escribió  la  Historia  de  Calaluña,  la  Historia  de  los 
trovadores  y  Los  frailes  y  sus  conventos,  con  noticias  interesante» 
acerca  de  las  Ordenes  monásticas  en  España. 


B.  Dramática,  5.  El  drama  histórico  después  del  romanticismo. 
a)  Románticos  regazados :  3.  Palou  y  Coli. — M.  Fernández  y  Gon- 
záiez. — 4.  C.  Suárez  Bravo. — 5.  M.  Zapata. — 6.  Valentín  Gomes.. 
— 7.  C  o  ello  y  Pacheco. — 8.  Retes  y  Echevarría. 

3.  Romántico  sigue  siendo  Juan  Palou  y  Coll  (1828-1906)^. 
mallorquín,  autor  de  La  campana  de  la  Almudayna,  drama  fundado 
en  una  tradición  semejante  a  la  de  Guzmán  el  Bueno,  en  la  época 
de  Pedro  IV  de  Aragón  y  con  motivo  de  las  disensiones  civilles  sur- 
gidas en  la  isla  de  Mallorca.  En  el  drama  La  espada  y  el  laúd  refléja- 
la vida  de  Ansias  March. 

M.  Fernández  y  Gon'zález  :  véase  pág.  994. 

4.  Ceferino  Suárez  Bravo  (1824- 1896)  se  distinguió  como  pe- 
riodista en  El  Padre  Cobos,  El  Pensamiento  Español,  El  Siglo  Fu- 
turo, etc.,  mostrando  su  vena  satírica  en  los  Perfiles  senatoriales,  re- 
tratos de  personajes,  y  en  algunos  tipos  de  la  España  demagógica 
(1873)  y  de  En  la  brecha.  Hombres  y  cosas  del  tiempo  (1878).  Es- 
cribió dramas  al  estilo  romántico:  Enrique  UI,  Amante  y  caballe 
ro  y  Los  dos  compadres,  o  verdugo  y  sepidturero,  éste  sobre  la  muer- 
te de  don  Alvaro  de  Luna;  es  obra  de  carácter  tétrico,  visionaria 
y  terrorífico,  de  efectismo,  de  florida  versificación. 

Su  novela  Guerra  sin  cuartel  (1885),  premiada  por  la  Real  Aca- 
demia Española  y  muy  discutida  por  la  crítica,  es  medio  histórica, 
medio  de  costumbres  contemporáneas,  y  se  refiere  a  episodios  de 
la  primera  guerra  carlista:  abunda  en  incidentes  y  peripecias  com- 
plicadísimos. 

5.  Marcos  Zapata  (1845-1913),  aragonés,  bastante  vanidoso, 
cultiva  el  drama  histórico:  se  caracteriza  por  una  versificación  en- 
tonada y  robusta,  a  la  vez  que  por  una  falta  de  observación  de! 
ambiente  antiguo,  y  exceso  de  tendencias  de  propaganda  política- 
La  capilla  de  Lanuza  (1871),  sobre  la  muerte  del  célebre  Justicia 
mayor  de  Arrígón;  El  castillo  de  Simancas,  acerca  de  las  Comuni- 
dades de  Castilla;  El  solitario  de  Yuste  (Carlos  V),  y  La  piedad  de 
uva  reina,  de  intención  pciiitica,  con  alusiones  a  la  sublevación  de 
Villacampa:  éstas  son  sus  principales  obras. 

Se  distinguió  en  la  zarzuela,  siendo  las  suyas  verdaderos  dra- 
mas: el  Maestro  Marqués  puso  música  a  El  anillo  de  boda,  El  anú 
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dio  de  h'S'ryo,  El  reloj  de  Lucerna,  La  campana  milagrosa,  etc..  que 
todavía  se  oyen  con  deleotación. 

6.  Valentín  Gómez  (1843-1907),  aragonés^  (periodista  católico, 
se  distinguió  en  el  teatro  (por  La  flor  del  espino  (1882),  asunto  ins- 
pirado en  un  episodio  de  la  guerra  de  sucesión,  y  por  El  soldado 
.de  San  Marcial,  melodrama  fundado  en  una  causa  histórica  de  la 
época  de  .la  guerra  de  la  Independencia.  Espíritu  ecléctico,  recuer- 
da algo  a  Tamayo  y  Ayaíla  por  Jos  argumentos,  a  Ca'lderón  y  Gar- 
cía Gutiérrez,  por  la  elegancia  de  la  forma. 

7.  Carlos  Coello  y  Pacheco  (1850-88) ;  fué  muy  discutido 
•en  sus  obras  dramáticas:  La  mujer  propia  (sobre  Antonio  Pérez), 
El  príncipe  Hamlet,  arreglo  de  Shakespeare;  y  La  mujer  de  Cé- 
sar, comedia  con  tesis  contraria  a  El  Gran  GáLeoto,  y  de  estructu- 
ra moral  semejante  a  El  tanto  por  ciento  (ésta  la  defendió  don 
Manuel  Cañete).  En  colaboración  con  Leandro  Herrero  tradujo  La 
tabla  de  salvación,  de  Emilio  Augier.  En  sus  Cuentos  inverosími- 
les presenta  a  los  hombres  con  caracteres  contrarios  a  los  que  sue- 
len  tener. 

8.  Francisco  Luis  de  Retes  (1822-1901),  solo,  escribió  Ótelo, 
refundición  del  de  Shakespeare;  Doña  Inés  de  Castro,  única  obra 
del  siglo  XIX  acerca  de  esta  leyenda;  Justicia,  y  no  por  mi  casa, 
pieza  en  un  acto,  muy  bonita. 

En  colaboración  con  Francisco  Pérez  Echevarría  (1842- 1884) 
.compuso  dramas  históricos  que  gustaron:  La  Beltrancja;  Doña  Ma- 
ría Coronel,  sobre  la  tradición  sevillana,  según  la  cual  doña  María, 
digna  esposa  de  don  Juan  de  la  Cerda,  se  desfiguró  el  rostro  con 
aceite  hirviendo,  para  'librarse  de  las  pretensiones  de  don  Pedro  el 
Cruel ;  La  F amarina,  sobre  la  amada  de  Rafael ;  El  frontero  de  Bae- 
za.  Y  además,  dos  dramas  de  costumbres:  El  hereu  (la  mejor  de 
todas  sus  obras),  inspirado  en  la  (práctica  seguida  en  Cataluña,  de 
nombrar  heredero  a  uno  solo  de  los  hijos,  y  cuya  acción  es  la  riva- 
lidad entre  dos  hermanos;  y  Luchar  contra  la  razón. 

b)     Transición  a  la  alta  comedia:  9.  E.  F.  Sanz. — 10.  Camprodón. 

9.  Eulogio  Florentino  Sanz  (1825-1881),  de  Arévalo,  dio  un 
matiz  fiosófico  y  moralizador  al  drama  histórico  en  su  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo  (1848),  una  de  las  producciones  de  su  época  que 
se  leen  con  más  agrado. 

Quevedo  recibe  secretamente  una  carta  anónima  de  la  infanta  doña 
Margarita,  que   ha  huido  de    Ocaña,  y   quiere   verlo   para  poder   llegar 
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ante  el  Rey.  El  Conde-Duque  de  Olivares  encarga  a  Medina,  secuaz 
suyo,  que  la  asesine;  luego  la  encuentra  cuando  va  a  la  iglesia,  y 
quiere  persuadirla  que  vuelva  a  Ocaña ;  pero  ella  lo  reta.  Medina  exige 
a  Olivares  que  firme  una  orden  de  muerte  de  la  Infanta;  y  cuando  va 
a  cumplir  el  infame  encargo,  lo  evita  Quevedo,  que  le  arrebata  el  puñal,  y 
luego,  en  desafío,  lo  mata,  llevándose  en  su  precipitación  la  capa  del 
muerto;   el  Conde-Duque  detiene  a  la  Infanta  y  la  recluye  en  Palacio. 

La  Reina  no  puede  recuperar  un  escrito  del  Conde  dfe  Villamediana, 
moribundo,  que  salva  su  honor  y  la  volvería  al  aprecio  del  Rey.  Oliva- 
res pretende  que  la  Reina  no  salga ;  pero  Quevedo  se  arregla  de  manera 
que  acompaña  a  la  Reina  y  le  dice  que  la  Infanta  está  en  palacio.  Oli- 
vares trata  de  prender  a  Quevedo,  que  lleva  puesta  la  capa  de  Me- 
dina ;  pero  el  poeta  encuentra  en  el  interior  de  la  prenda  la  orden  de 
muerte  firmada  por  el  favorito,  y  éste,  después  de  asegurar  que  la  In- 
fanta vive  y  prometer  que  nada  le  pasará,  tiene  que  decir  que  era 
chanza  y  aguantar  la  lectura  del  fingido  soneto,  que  es  aquel  de 
"Erase  un  hombre  a  una  nariz  pegado...",  y  tolerar  que  hagan  honores 
a  Quevedo  los  mismos  que  iban  a  prenderlo. 

Cuando  Olivares  anuncia  a  la  Infanta  que  Quevecfo,  ausente  en  Por- 
tugal desde  más  de  un  mes,  no  volverá,  aparece  en  escena  el  poeta ;  exige 
al  favorito  el  papel  de  Villamediana,  que  entrega  a  cambio  de  su  orden 
contra  la  Infanta.  Quevedo,  esperando  a  doña  Margarita,  se  lamenta 
de  la  compañía  inevitable  de  los  necios,  en  aquellas  famosas  quintillas, 
entre  las  que  se  leen : 

Risas  hay  de  Lucifer...  ¡No...!  Con  su  chata  razón 

risas  preñadas  de  horror!...  no  comprenden,  cosa  es  clara. 

Que  en  nuestro  mezquino  ser,  que  mis  chistes  gotas  son 

como  su  llanto  el  placer,  de  la  hiél  del    corazón 

tiene  su  risa  el  dolor!...  qtie  les  escupo  a  la  cara... 

Quevedo  entrega  a  la  Infanta  la  carta  de  Villamediana  y  para  el 
Rey  un  pliego  que  ha  venido  de  Sicilia:  y  en  la  conversación  le  insi- 
núa su  amor.  Olivares  trata  de  que  prendan  a  Quevedo,  y  en  el  mismo 
momento  que  lo  van  a  ejecutar,  la  Infanta  anuncia  que  el  Rey  quiere 
recibir  al  Embajador  que  ha  traído  pUegos  de  --oilia:  Quevedo  se 
burla  otra  vez  de  Olivares.  Trata  el  favorito  de  impedir  que  lleguen 
a  manos  del  Rey  las  cartas  de  Quevedo,  y  de  que  la  Reina  misma 
pueda  hablarle:  Quevedo  hace  que  logre  ver  el  Rey  un  papel  prendido 
en  la  espalda  del  favorito.  El  poeta  declara  su  amor  a  doña  Margarita :  el 
Rey  parte  al  Escorial  dejando  a  la  Reina  el  encargo  de  entregar  al 
privado  una  copa  de  oro;  y  con  sorpresa,  se  entera  en  la  ceremonia, 
de  que  le  da  la  orden  de  destierro.  Vuelve  el  Rey,  y  se  reconcilia  con 
su  esposa:  doña  Margarita  y  Quevedo  se  separan,  lamentando  que 
sea  imposible  su  amor,  para  ir  a  su  convento   ella,  y  él  a  su   señorío. 

Algunos  anacronismos  de  la  obra  se  perdonan  a  cambio  de  la  so- 
iíriedad  y  precisión  del  lenguaje;  Quevedo  refleja  en  este  drama  las 


9^8  LITERATURA  ESPAÑOLA 

ideas  diell  autor,  que  ituvo  eil  acierto  de  poner  en  boca  de  su  héroe  al- 
gunos  fragmentos  de  sus  poesías,  escogidos  con  oportunidad.  Es- 
intensamente  dramático  el  final  de  la  obra,  la  separación  de  Queve- 
do  y  doña  Margarita. 

Sdlo  escribió  Sanz  después  del  Quevedo  otro  drama,  Achaques  de- 
la  vejez,  y  fragmentos  de  La  escarcela  y  el  puñal. 

Es  uno  de  los  más  característicos  imitadores  de  las  poesías  líri- 
cas de  Heine. 

10.  Francisco  Camprodón  (i 816-1870),  de  Vich,  tuvo  un  éxi- 
to franco  con  su  drama  Flor  de  un  día  (185 1).  Algunos  pasajes  se 
hicieron  famosos ;  v.  gr. : 

Si    oís  contar    de  un    náufrago    la  historia 
y  que   en   la   tierra  hasta  el   amor  se  olvida, 
¿encontrará    un    sepulcro   mi    memoria? 
"Aquí  la  guardaré  toda  la  vida." 

La  continuación,  Espinas  de  una  flor,  gustó  menos. 


B.  Dramática.  6.  Alta  comedia  o  comedia  realista:  11.  López  de- 
Ayala. — .12.  Tamayo. — 13.  Rodríguez  Rubí. — 14.  Serta. — 15* 
Eguüaz. — 16.  Larra  (hijo). — 17.  Marco  y  Sanchís. — 18.  Euse- 
hio  Blasco. — 19.  Enrique  Gaspar. 

11.  Don  Adelardo  López  de  Ayala  (1828-1879) ;  vino  al  mun- 
do en  Guadalcanal  (Sevilla)  ;  en  Ja  Universidad  hispalense  estudió 
Derecho,  y  fué  muy  joven  a  Madrid,  donde  pronto  contó  con  la 
protección  del  Conde  de  San  Luis,  de  García  Gutiérrez  y  de  Cañe- 
te. Poco  antes  de  cumplir  veintiún  años  estrenó  en  el  Teatro  Espa- 
ñol Un  hombre  de  Estado  (1851).  Obtuvo  un  empleo  en  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación;  colaboró  en  El  Padre  Cobos;  en  política  fué 
sucesivamente  moderado,  de  la  Unión  Liberal  (escribiendo  el  ma- 
nifiesto de  Cádiz)  (1868) ;  fué  Ministro  en  la  Restauración  y  era 
Presidente  del  Congreso  cuando  murió;  con  ocasión  de  la  muerte 
de  la  reina  Mercedes  pronunció  un  discurso  necrológico,  admirable 
modelo  en  este  género  de  oratoria. 

Ayala,  sin  perjuicio  de  reflejar  el  espíritu  de  su  éipoca,  era  muy 
conocedor  de  nuestro  teatro  del  siglo  xvii;  Calderón  fué  su  autor 
preferido,  entre  los  de  este  tiempo,  y  sobre  su  teatro  versa  su  dis- 
curso de  recepción  en  la  Real  Academia  Española;  también  debió 
de  estudiar  mucho  el  de  Ruiz  de  Alarcón,  y  estos  dos  poetas,  el  uno 
por  su  maestría  en  la  concepción  y  disposición  del  plan  dramático 
y  el  otro  por  su  tendencia  moraJ  y  corrección  de  forma,  debieron 
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de  influir  en  Ayala.  Algunas  de  las  obras  de  éste,  v.  gr.,  Los  dos 
Giizmancs  (comedia)  y  La  estrella  de  Madrid  (zarzuela),  imitación 
de  nuestras  comedias  díJ  siglo  xvii,  muestran  dicha  derivación. 

Ayaila,  como  otros  autores  de  su  tiempo  (Ventura  de  la  Vega, 
B'.guílaz,  etc.),  compuso  zarzuelas  {Guerra  a  muerte.  El  conde  de 
Castralla,  Los  comuneros.  La  estrella  de  Madrid)  ;  la  comedia  de 
gracioso  Los  dos  Guznianes;  tres  dramas  secundarios  (JJn  hombre  de 
Estado,  Rio  ja.  Castigo  y  perdón) ;  y  cuatro  obras  dramáticas  extra- 
ordinarias {alta  comedia)  {El  tanto  por  ciento,  El  tejado  de  vidrio, 
Consuelo,  El  ntievo  Don  Juan) ;  además  de  aJguna  otra  obra  menos 
importante,  v.  gr.,  Los  dos  curiosos  impertinentes,  escrita  en  cola- 
boración con  don  Antonio  Hurtado,  e  inspirada  en  el  Quijote. 

El  teatro  de  AyaJa  se  distingue  por  la  combinación  hábil  de  gran 
naturalidad  de  realismo  sano,  que  nunca  llega  a  producir  repugnan- 
cia, por  su  talento  de  observación,  su  poesía,  su  delicadeza  mora^,  su 
acción,  verdaderamente  dramática  e  interesante,  la  lógica  y  perfec- 
ción deil  plan,  los  caracteres  bien  presentados  y  estudiados,  diálogo 
muy  bien  conducido,  versificación  fácil,  galana  y  correcta,  y  por  la 
abundancia,  delicadeza  y  sobriedad  de  pensamientos  oportunos.  La 
tendencia  moral  es  evidente  en  el  teatro  de  Ayala,  como  lo  es  en  el 
de  Ruiz  de  Alarcón ;  en  Rio  ja  se  ve  un  elogio  de  la  gratitud ;  en  El 
tejado  de  vidrio,  una  demostración  de  que  muchas  veces  eíl  vicio 
y  el  escándalo  se  vuelven  contra  el  vicioso;  en  El  tanto  por  ciento 
resulta  derrotado  el  vil  interés  en  lucha  contra  el  amor;  en  El  nue- 
vo don  Juan  trata  el  autor  de  poner  en  ridículo  el  tipo  de"!  Teno- 
rio moderno,  que  debe  de  quedar  en  situación  desairada  más  bien 
que  el  marido;  en  Consuelo,  la  mujer  vana  y  codiciosa,  que  pre- 
fiere d  lujo  y  la  riqueza  al  verdadero  amor,  queda  castigada  por  sit 
egoísmo  con  e"!  abandono  de  todos.  En  sus  comedias  se  unen  "lo  pro- 
fundo y  sano  de  la  idea  moral  que  anima  a  estas  obras  y  lo  castizo 
y  primoroso  de  la  forma  que  las  reviste  y  engalana"  (Tamayo). 

El  tanto  por  ciVnío.— Cuando  Pablo  se  decide  a  comprar  una  finca  de 
recreo  porque  gusta  a  una  Condesa  rica,  a  quien  ama,  se  entera  de  que 
está  su  propia  hacienda  embargada,  por  causa  de  una  fianza  que  puso 
a  un  amigo.  Por  medio  de  su  administrador  encuentra  uno  que  le  presta 
los  quince  mil  duros  que  necesita,  pero  con  la  garantía  de  una  dehesa 
y  con  pacto  de  retroventa.  Este  individuo,  Roberto,  logra  que  tomen 
parte  en  el  negocio  los  administradores  de  Pablo,  y  hasta  los  criados 
de  éste  y  de  la  Condesa;  y  como  por  los  terrenos  hipotecados  había 
de  pasar  un  canal,  el  negocio  se  muhiplicaría  treinta  veces,  en  caso  de 
que  Pablo  no  devolviese  el  dinero  en  el  plazo  fijado,  cosa  posible  si 
éste  se  casaba  con  la  Condesa.  Todos  se  confabulan  para  hacer  creer 
a  la  dama  que  Pablo  es  una  mala  persona ;  y  cuando  éste  quiere  exph- 
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carie  su  situación,  ella  lo  desprecia.  Roberto  se  propone  casarse  con  la 
Condesa:  hace  que  un  calavera  arruinado  figure  que  pasa  la  noche  en 
la  habitación  de  ella ;  se  da  el  escándalo :  todos  saben  que  no  es  así, 
y  cuando  la  calumniada  les  pide  su  testimonio  para  sincerarse  ante 
Pablo,  Roberto  les  recuerda  el  negocio  (que  se  perderá  si  la  boda  de 
Pablo  y  la  Condesa  llega  a  realizarse),  y  todos  se  callan.  Pablo  se  aparta 
de  la  Condesa.  Pasado  algún  tiempo,  éste  trata  de  averiguar  la  causa 
del  silencio  de  ellos;  y  llega  a  descubrir  la  existencia  de  la  escritura, 
Roberto  y  el  criado  de  Pablo  engañan  a  los  otros  socios,  fingiendo 
que  el  deudor  va  a  pagar,  y  Roberto  les  compra  su  parte :  la  Condesa 
da  esperanzas  ambiguas  d^e  matrimonio  a  Roberto,  que  tiene  cartas  que 
demuestran  la  honradez  de  la  dama:  éste  reúne  a  todos  y  a  un  escri- 
bano: el  prestamista  prueba  la  honradez  de  la  Condesa;  y  cuando 
anuncia  que  se  va  a  casar  con  ella,  el  escribano  declara  que  la  deuda 
está  cancelada  en  el  plazo  legal,  y  la  Condesa  le  dice  con  gran  ironía 
que  a  ella  le  conviene  más  Pablo,  por  ser  más  rico  y  por  que  lo  ama. 
Así  dice  la  Condesa: 

...  Vivirás  en  calma  es  universal  veneno 

si  llegas  a  comprender  de  la  conciencia  del  hombre, 

que  ese  afán  de  enriquecer  que  nos  tapa,  con  el  nombre 

el  cuerpo  a  costa  del  alma,  de  negocio,  tanto  cieno... 

Una  de  sus  obras  más  renombradas  es  Consuelo. 

Consuelo  renuncia  a  los  amores  de  Fernando,  y  prefiere  casar- 
se con  Ricardo,  que  tiene  más  posición  económica;  pero  éste  le  es  in- 
fiel, tiene  amoríos  con  una  italiana.  La  ofendida  esposa,  por  dar  ce- 
los a  su  marido,  intenta  entrevistarse  con  Fernando :  pero  no  consigue 
retener  al  marido,  ni  lograr  el  perdón  de  Fernando,  y  se  ve  abandona- 
da úe  todos. 

Ayala  tiene  también  composiciones  liricas  que  se  distinguen  por 
su  corrección,  precisión,  fluidez  y  sobriedad;  entre  ellas  deben  re- 
cordarse su  Epístola  a  Emilio  Arrieta  (uno  de  sus  mejores  amigos) : 
De    nuestra   gran  virtud  y    fortaleza 
al  mundo  hacemos  con  placer  testigo... 

sus   sonetos,  entre  los  cuales  se  destacan  dos:  el  titulado  Plegaria: 
\  Dame,    Señor,  la    firme  voluntad 
compañera  y  sostén  de  la  virtud ; 
la  que  sabe   en  el  golfo  hallar  quietud 
y  en   medio   de  las  sombras   claridad... ! 

y  este  otro,  Al  oído,  tan  perfecto  como  el  anterior: 
Déjame  penetrar   por  este   oído, 
camino  de  mi  bien  el  más  derecho, 
y  en  el  rincón  más  hondo  de  tu  pecho 
deja  que  labre  mi  amoroso  nido... 
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La  décima  que  sigue,  La  pluma,  muestra  una  vez  más  la  delica- 
deza del  espíritu  de  su  autor: 

¡  Pluma :    cuando  considero  puede  matar  a  un  tirano, 

los  agravios  y  mercedes,  y  que  otro,  torpe  o  liviano, 

el  mal  y  bien  que  tú  puedes  manchar  puede  un  alma  pura, 

causar  en  el  mundo  entero ;  me  estremezco  de  pavura 

que  un  rasgo  tuyo  severo  al  alargarte  la  mano ! 

12.  Manuel  Tamayo  y  Baus  (1829-1898)  nació  en  Madrid;  era 
de  famiuia  de  actores:  en  Granada  conoció  a  don  Aureliano  y  don 
Luis  Fernández  Guerra  y  a  don  Manuel  Cañete,  con  quienes  siem- 
pre tuvo  estrecha  amisitad.  A  los  veinte  años  casó  con  doña  Emilia 
Máiquez,  sobrina  del  gran  trágico;  fué  Director  de  la  Biblioteca  de 
San  Isidro,  y  luego,  de  la  Biblioteca  Nacional,  y  Académico  de  'a 
Española.  Niño  todavía,  escribió  traducciones  y  arreglos  del  teatro 
francés,  que  representaron  sus  padres.  Su  producción  dramática 
hasta  1870  es  abundante:  desde  esta  fecha  renunció  a  los  laureles 
del  teatro. 

Sus  obras  principales   se  distribuyen  en  los  grupos  siguientes 

i.°  Dramas  románticos  sentimentales:  son  obra  de  su  juventud 
y  reflejan  el  gusto  de  su  tienupo;  El  cinco  de  Agosto  (1849),  drama 
lúgubre,  y  Angela,  arreglo  muy  original  del  drama  de  Schiller  In- 
riiga  y  amor:  el  desenlace,  menos  trágico  que  en  la  obra  original. 
En  el  prólogo  indica  el  mismo  Tamayo  los  pasajes  que  tomó  de 
Schiller. 

2."  Drama  histórico:  Juana  de  Arco  (1847),  en  verso,  es  una 
brillante  imitación  de  la  Doncella  de  Qrleáns,  de  Schiller. 

La  Ricahembra  (1854),  en  colaboración  con  don  Aureliano  Fernán- 
dez-Guerra, es  drama  histórico,  basado  en  la  tradición  atribuida  a  doña 
Juana  de  Mendoza,  hija  del  Señor  de  Hita  y  Buitrago,  que  cuentan 
prestó  su  caballo  a  Juan  I  en  Aljubarrota:  entre  los  pretendientes  de 
doña  Juana,  era  el  más  asiduo  don  Alonso  Enríquez,  almirante  de 
Castilla,  por  quien  intercedía  el  rey  don  Juan  L  La  Ricahembra  io 
rechazó,  por  ser  hijo  de  don  Fadrique,  hermano  bastardo  de  don  Pe- 
dro el  Cruel:  el  Almirante,  disfrazado  de  paje,  va  a  visitarla,  y,  ofen- 
dido, porque  doña  Juana  lo  llama  hijo  de  una  judía,  la  da  una  bofe- 
tada :  entonces  la  orgullosa  Ricahembra  se  allana  a  ser  su  esposa,  para 
que  no  puede  decirse  "que  quien  no  fué  su  marido  puso  en  su  rostro 
la  mano",  a  pesar  de  que  su  corazón  se  interesaba  por  su  vasallo  Vi- 
valdo. 

Locura  de  amor  (1855),  en  prosa;  se  funda  en  -la  pasión  de  doña 
Juana  la  Loca  por  su  marido  don  Felipe  el  Hermoso  y  en  los  con- 
í-;c;gs  de  ccIl;.'->  ."uc  este  produce  en  el  ánimo  de  aqucluí  por   si'S 
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constantes  infideilidades  y  desvíos.  No  sólo  están  perfectamente  tra- 
zados los  caracteres  y  la  acción  admirablemente  desarrollada,  sino 
que  tiene  también  esta  obra  un  mérito  extraordinario,  como  honda 
penetración  de  la  época  y  de  los  sucesos,  hasta  tal  punto  que  descu- 
brimientos históricos  posteriores,  especialmente  de  Rodríguez  Villa, 
han  venido  a  confirmar  casi  puntualmente  el  espíritu  general  de' 
drama  y  aun  los  detalles  secundarios. 

3.°  Tragedia  clásica:  Virginia  (1853)  es  la  última  tragedia  al 
modo  clásico,  y  el  asunto,  ya  tratado  por  Juan  de  la  Cueva,  Montia- 
no,  AJlfieri,  Ledesma,  Latour  de  Saint  Ibars  y  otros  (véase  pági- 
na 391),  es  desarrollado  por  Tamayo  correcta  y  elegantemente,  sin 
episodios  añadidos,  con  caracteres  ajustados  a  la  tradición. 

Hacia  la  mitad  del  siglo  xix  la  gran  actriz  francesa  Rachel  re- 
novó ej  gusto  por  la  tragedia,  representando  magistralmente  las  de 
Corneille,  Racine  y  Voltaire,  con  lo  cual  se  estimularon  algunos  dra- 
maturgos contemporáneos,  como  Juan  Ncpomuceno  Lemercier,  Pon- 
sard  y  Laitour  de  Saint  Ibars,  a  componer  tragedias,  no  sin  alguna 
influencia  del  romanticismo.  Esta  misma  dirección  siguió  Tamayo. 
que,  en  contraposición  de  la  neoclásica,  la  concebía  de  "menos  des- 
abrida sencillez,  más  lógico  artificio;  menos  descriptiva,  más  acción; 
menos  monótona  austeridad,  más  diversos  de  tonos;  más  claroscu- 
ro en  la  pintura  de  los  caracteres,  menos  cabeza;  más  alma".  Vir- 
ginia fué  juzgada  por  Quintana  como  la  primera  tragedia  española. 
Tamayo  retocó  después  eJ  texto  primitivo,  que  quedó  más  correcto, 
pero  menos  espontáneo. 

4.°  Dramas  y  comedias  de  costumbres:  La  bola  de  nieve  (1856), 
drama  en  verso,  que  combate  üos  estragos  que  causan  los  celos  in- 
fundados. 

Lo  positivo  (1862),  estrenada  bajo  eJ  pseudónimo  de  Don  Joaquín 
Estébanes,  es  imitación  lejana  de  Le  Duc  Job,  de  León  Laya;  una 
mujer  frivola,  que  se  quiere  casar  con  un  hombre  rico,  sin  amarle, 
únicamente  por  sus  millones,  se  desengaña  al  fin  de  que  no  se  ha  de 
tener  presiente  lo  positivo  si  no  el  amor  y  la  virtud  en  el  futuro  es- 
poso. Tamayo  en  su  refundición  redujo  los  personajes  e  incidentes 
de  la  obra  original,  mejorándola. 

Lances  de  honor  (1863)  es  un  drama  contra  el  duelo,  que  don 
José  Echegaray,  en  los  Recuerdos  de  su  vida  ha  elogiado  elocuente- 
mente.  El  defecto  de  esta  obra  es  haber  dado  demasiado  vuelo  a  la 
tendencia  moral. 

Los  hombres  de  bien  (1870),  satura  dramática  contra  las  toleran 
cias  con  que  la  sociedad  mira  a  personajes  indignos. 

-Las  dos  últimas  obras  indicadas  trajeron  sobre  Tamayo  ciertas 
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censuras  de  elementos  de  ideas  diferentes,  y  el  autor  resolvió  no  es- 
cribir más  para  el  teatro. 

5.°     Drama  de  gusto  shakespeariano. 

Un  drama  nuevo  (1867)  es  la  obra  maestra  de  Tamayo. 

En  una  compañía  que  dirige  Shakespeare  actúan  Yorick,  gracioso, 
su  angelical  esposa  Alicia,  el  huérfano  Edmundo,  acogido  por  Yorick, 
y  Walton.  Yorick  desea  ardientemente  representar  un  papel  de  trá- 
gico, en  un  drama  nuevo,  en  que  un  Conde  que  ha  colmado  de  favo- 
res a  un  necesitado  sufre  el  ultraje  de  este  mismo,  que  se  enamora  con 
delirio  de  su  esposa.  Shakespeare  cede  a  Yorick  el  papel  de  Conde 
que  correspondía  a  Walton.  Yorick  estudia  con  entusiasmo  su  papel; 
pero  confiesa  a  Edmundo  que  le  costará  mucho  salir  airoso  del  com- 
promiso, por  ignorar  lo  que  son  los  celos,  ya  que  su  esposa  reúne  todas 
las  perfecciones. 

A  Walton,  envidioso,  le  molesta  que  Yorick  haga  el  papel  que  a 
él  le  tocaba,  pero  disimula  y  se  ofrece  al  bufón:  y  cuando  éste  le 
ponderaba  la  dificultad  de  hacer  de  marido  ultrajado,  Walton  le  afir- 
ma que  eso  es  muy  fácil,  mirando  fijamente  a  Edmundo.  En  efecto, 
Edmundo  y  Alicia  se  aman,  aunque  aún  no  han  faltado  a  sus  deberes, 
por  respeto  a  la  gratitud  debida  a  Yorick;  pero  no  pueden  dejar  de 
amarse.  Shakespeare  se  entera  y  confía  en  arreglarlo  todo,  esperando 
hasta  el  silencio  de  Walton;  pero  éste  se  presenta  con  Yorick,  que, 
ensayando  su  parte,  coge  a  su  mujer  por  un  brazo  y  le  dice:  "¡Tiemble 
la  esposa  infiel !  ¡  Tiemble  la  ingrata... !"  :  Alicia  cae  al  suelo  desmayada, 
murmurando  "  ¡  Perdón ! ",  y  Yorick  no  se  explica  el  sentido  dte  esta  pa- 
labra. 

Al  fin  Walton,  ciego  de  envidia  y  de  coraje,  falta  a  la  palabra  em- 
peñada a  Shakespeare  y  dice  a  Yorick  que  su  mujer  lo  traiciona.  El 
desgraciado  pregunta  a  Edmundo  y  a  su  propia  mujer  el  nombre  del 
seductor:  duda  de  Walton  y  hasta  de  Shakespeare;  pero  el  gran  poe- 
ta le  contesta  con  una  carcajada  y  Yorick  se  convence  de  que  no  es  él 
quien  lo  deshonra.  Edmundo  propone  a  Alicia  la  fuga;  Yorick,  de 
afable  y  resignado,  se  torna  en  implacable  vengador,  reuniendo  la  fic- 
ción del  drama  a  la  realidad  de  su  desdicha.  Mientras  la  representación 
del  drama  nuevo  (con  grandes  aplausos  a  Yorick),  Walton  ve  a  Ed- 
mundo entregar  una  carta  a  Alicia,  y  busca  al  esposo:  entre  los  dos  se 
la  arrebatan ;  pero  el  marido  ha  de  volver  a  escena  y  Walton  se  queda 
con  el  billete.  Shakespeare  se  la  pide  y  él  le  da  un  sobre  en  blanco 
(que  había  de  entregar  en  escena). 

La  última  parte  de  la  obra  representa  el  mismo  escenario  del  drama 
nuevo.  Walton  da  a  Yorick  el  billete  de  Edmundo  a  Alicia.  Y  el  có- 
mico, substituyendo  la  realidad  a  la  ficción,  mata  a  Edmundo  (el  Man- 
fredo  del  drama),  mientras  el  público  aplaude  con  frenesí,  creyendo 
ser  imitación  perfecta.  Pronto  se  descubre  la  verdad:  Shakespeare 
avisa  al  público  que  Yorick  ha  herido   al  actor  que  hacía  de   Manfre- 
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do,  y  que  Walton   ha   muerto    en    la   calle    de  una    estocada.   "  ¡  Rogad 
por  los    muertos !   ¡  Ay !,    ¡  rogad   también  por  los  matadiores ! " 

Esta  obra  es  una  de  las  producciones  más  extraordinarias  del 
teatro  español  rnoderno.  Los  caracteres  son  a  la  vez  reales  y  de  una 
profundidad  insuperable;  el  análisis  de  las  pasiones  es  tan  dedicado 
y  exacto  como  profundo;  el  lenguaje,  hasta  por  su  forma  senten- 
ciosa, se  acomoda  maravillosamente  a  la  acción  dramá/tica,  y  el  au- 
lor  tuvo  la  fortuna  de  vencer  con  brillantez  una  de  las  mayores  di- 
ficultades para  un  dramático  moderno:  la  de  hacer  hablar  a  Shake- 
speare con  paCabras  dignas  del  gran  poeta  inglés.  Revilla  elogió  muy 
justavnente  *'e!  efecto  escénico,  di  terror  trágico  y  la  atrevida  origi- 
nalidad de  las  situaciones,  que  llegan  a  un  punto  altísimo  de  per- 
fección". 

13.  Don  Tomás  Rodríguez  Rubí  (1S17-1890)  fué  malagueño; 
huérfano  a  los  trece  años;  protegido  por  el  Conde  del  Montijo,  que 
le  encargó  del  arohivo  de  su  casa;  moderado  en  política;  Ministro 
de  Ultramar  en  el  verano  de  1868,  y  después  de  la  Resitauración, 
Comisario  Regio  de  Hacienda  en  !la  Habana,  querido  de  todos,  y 
amy  aplaudido  en  su  tiempo ;  murió  en  Madrid.  Compuso  poesías  del 
género  andaluz  (en  cuanto  a  lengua,  estilo  y  gusto),  bien  recibidas; 
y  fué  de  los  primeros  que  escribieron  obras  de  esta  dase,  en  la  que 
se  distinguieron  Sanz  Pérez  (Los  celos  del  tío  Macaco,  El  tío  Cani- 
llitas, etc.),  Sánchez  Albarrán,  Sánchez  del  Arco,  don  Manueil  M.*" 
Santa  Ana,  Montemar,  Asquerino,  Franquelo  (autor  del  drama  Pe- 
dro Becerra  o  el  corazón  de  un  bandido,  dos  partes),  Gutiérrez  de 
Alba  (que  escribió  Dicno  Corriente),  etc. 

En  la  dramática  se  distinguió  principalmente :  su  repertorio,  que 
se  acerca  a  un  centenar  de  obras,  puede  dasificarse  en  cuatro  gru- 
pos principalies :  i.°  Comedias  históricas  o  pseudo-hisíóricas,  a  lo 
Scribe:  Bandera  negra  (de  las  mejores).  La  corte  de  Carlos  II,  Los 
dos  validos  o  Castillos  en  el  aire  (sobre  doña  Mariana  de  Austria  y 
el  padre  Nithard),  Alheroni  o  la  astucia  contra  el  pod.er,  La  rueda  de 
la  fortuna,  i.'  y  2.*  partes  (sobre  Ensenada),  e  Isabel  la  Católica  (obra 
endeble).  2."  Comedias  de  costumbres  contemporáneas  (de  moralidad 
indirecta) :  El  gran  filón,  Fiarse  del  porvenir  (sobre  los  peligros  de 
la  imprevisión  y  las  ventajas  de  preparar  y  calcular  lo  futuro) ;  El 
arte  de  hacer  fortuna,  La  flor  de  la  maravilla  (se  creyó  en  su  tiem- 
po que  encerraba  intención  política).  3.°  Comedias  en  un  acto:  A  la 
corte  a  pretender,  preciosa  obrita,  en  que  la  esposa  de  un  preten- 
diente finge  que  aJlienta  pecaminosas  esperanzas  de  empleados  y  po- 
líticos, consiguiendo  facilidades  para  su  marido,  en  cuanto  a  em- 
pleos y  ascensos,  de  tan  singular  manera),  De  potencia  a,  potencia 
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(bonita  obra),  El  cortijo  del  Cristo  y  La  feria  d£  Mairena,  cuadros 
de  costumbres  andaluzas,  como  la  anterior.  4.»  Dra^sias  románticos 
(obras  menos  importantes)  :  Borrascas  del  corazón,  Honra  y  prove- 
cho, Detrás  de  la  cruz  el  diablo.  La  escala  de  la  vida  (que  presenta 
en  escena  diversas  épocas  de  la  vida  de  un  hombre),  La  trenza  de 
sus  cabellos  (obra  de  un  romanticismo  tan  artificioso  como  exalta- 
do), etc. 

I.os  géneros  preferidos  de  Rubí  son  la  comedia  histórica  a  lo 
Scnibe,  y  la  comedia  de  costumbres  contemporáneas,  de  tendencia 
moral,  no  directa  sino  indirecta;  y  su  personaje  dramático  predi- 
lecto es  el  individuo  inteligente  que  se  encumbra,  o  por  sus  méritos, 
o  por  las  circunstancias,  o  sea  el  que,  triunfando  en  la.  batalla  de  la 
vida,  es  hijo  de  sus  obras  (acaso  reflejo  de  su  propia  psicología). 

En  su  tiempo  fué  muy  aplaudido;  hoy  su  teatro  está  bastante 
olvidado.  En  cuanto  a  la  comedia  de  cosftumbres,  abandonó  el  campo 
a  Bretón,  que  triunfaba  muy  justamente  en  las  que  se  referían  a  la 
clase  media,  y  era  mucho  más  poeta  que  él;  por  ello  Rubí  se  fijó 
en  la  aílta  comedia  o  comedia  aristocrática,  ya  de  costumbres,  ya 
histórica  o  pseudo-histórica  a  la  manera  de  Scribe.  Empleó  pocas 
veces  la  prosa,  su  facilidad  métrica  tenía  algo  de  artificial  y  exter- 
na; y  sus  versos  con  frecuencia  resultan  pedestres,  deslucidos  y  po- 
co poéticos ;  no  suele  ser  muy  profundo  en  el  pensamiento  y  resul- 
ta prosaico  y  trivial  en  üa  expresión:  en  cambio,  sobresale  por  su 
gracejo,  y  por  el  chiste,  muchas  veces  oportuno,  natural  y  de  buena 
ley;  tenia  condiciones  de  oibservación,  no  extraordinarias;  en  las  co- 
medias de  costumbres  contemporáneas  llevó  a  escena  muchas  veces 
cuadros  políticos,  con  tendencia  satírica,  a  veces  exagerados  hasta 
lo  grotesco,  v.  gr.,  El  gran  filón  (1874),  el  último  de  sus  éxitos,  de 
la  que  dijo  acertadamente  un  crítico  que  era  como  una  mujer,  que 
en  el  conjunto  resultara  agradable,  y  en  cuanto  a  los  detalles  se  no- 
tasen algunas  imperfecciomes. 

14.  Narciso  Serfa  (1830  1877),  nombre  abreviado  de  Narciso 
Sáenz  Diez  Serra;  a  los  siete  años  recitó  versos  en  el  Liceo  y  di6 
otras  muestras  de  precocidad  poética;  su  juventud  fué  muy  ale- 
gre; su  poco  amor  al  estudio  le  llevó  al  fracaso  en  la  Academia 
militar.  Acompañó  en  el  movimiento  de  Vicálvaro  (1S54)  al  general 
Ros  de  Glano  y  volvió  de  allí  como  alférez  de  Caballería.  Renunció 
luego  a  la  carrera  de  las  armas,  fué  oficial  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación y  censor  de  teatros  hasta  1868.  Los  últimos  años  de  su 
vida  los  pasó  postrado,  víctima  de  penosas  dolencias. 

Publicó  un  tomo  de  Poesías  líricas  (1848),  y  otro,  Leyendas,  cuen- 
tos y  poemas  (1876),  reflejo  del  espíritu  literario  de  su  época;  p€ro 
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se  distiiiguiió  más  en  la  dramática.  Fernández  Bremón  ha  notado 
oportunamente  "cuatro  cualidades  que  caracterizan  su  irregular  pero 
interesantísimo  teatro:  i,\  la  lectura  de  nuestros  grandes  dramá- 
ticos antiguos,  que  le  inspiró  olbras  coano  La  calle  d.e  la  Montera;  2.*, 
la  influencia  de  ilas  exageraciones  románticas,  que  se  ve  claramen- 
te en  El  reloj  de  San  Plácido  y  Con  el  diablo  a  cuchilladas ;  3.^,  la 
observación  y  copia  fi'el  de  la  sociedad  en  que  vivía,  evidente  en  co 
medias  tan  naturalistas  como  El  amor  y  la  Gaceta  y  A  la  puerta  del 
cuartel  [y  Don  Tornas^ ;  4.%  y  el  humorismo  cómico  sentimental  de 
ciertos  escritores  franceses,  como  Karr  y  Mery,  de  cuya  afición  hay 
pruebas  en  sus  pasillos  filosóficos  El  último  mono  y  Nadie  se  muere 
hasta  que  Dios  quiere^'. 

El  teatro  de  Serra  tiene  un  sello  enteramente  personal :  es  im- 
provisador y  espontáneo,  de  facilidad  extraordin-'  ;ia  en  la  versif i- 
caoión,  con  frecitencia  muy  poco  cuidada.  En  la,  obras  del  tercer 
grupo  indicado  debe  considerarse  como  verdadero  vliscípulo  de  Bre- 
tón de  los  Herreros,  aunque  es  muy  inferior  a  él  por  la  poca  finura 
de  su  arte  y  gusito  un  tajito  vulgar;  en  cambio  su  diálogo  es  muy 
suelto,  y  -sus  salidas  cómioas,  eficaces  y  oportunas;  se  distingue  tam- 
bién por  su  gracia.  Su  modelo  preferido  en  las  obras  de  tipo  román- 
tico o  pseudo-romántico  fué  Zorrilla.  Las  piececitas  de  humorismo 
sentimentall  son  de  cierto  vailor  por  su  ligereza,  gracia  y  reflejo  de 
lo  más  íntimo  de  los  sentimientos  humanos ;  entre  ellas  se  distingue 
El  loco  de  ío  guardilla,  inspirado  en  Locura  contagiosa,  cuento  de 
Hartzenbusch,  que  se  refiere  a  Cervantes,  en  que  pintó  3as  angus 
tias  del  genio  que  lucha  'entre  las  flaquezas  y  dolores  del  cuerpo  y 
las  elevadas  concepciones  del  espíritu. 

Es  notoria  en  las  obras  del  tercer  grupo  indicado  la  tendencia 
realista,  y  prefiere  escenas  de  cuarteil,  de  casas  de  huéspedes,  de  la 
vida  vulgar  y  ordinaria  de  su  tiempo. 

15.    Luis  de  Eguílaz  y  Eguílaz  (1830-1874),  de  San  Lúcar  de 
Barrameda,  discípulo  del  famoso  humanista  don  Juan  María  Capi 
tan,  fraile  exclaustrado,  estudió  Derecho  en  Madrid.  Fué  protegido 
por  don  Eugenio  de  Ochoa. 

Sus  obras  teatralles  pueden  distribuirse  en  tres  grupos:  i.°  Obra? 
semihistóricas  de  rasgos  líricos  (algunas  de  asunto  medioeval,  con 
pasajes  en  fabla),  en  las  que  presentó  en  escena  personajes  litera- 
rios o  artísticos,  glorias  del  genio  español :  Las  querellas  del  Rey 
Sabio,  La  vaquera  d.e  la  Fino  josa,  El  patriarca  del  Turia  (Timoneda), 
El  caballero  del  milagro  (Agustín  de  Rojas),  Alarcón,  Una  aventu- 
ra de  Tirso,  Una  broma  de  Quevedo,  Una  virgen  d.e  Murillo. 

2.^     Obras  que  se  distinguen  por  su  tendencia  francamente  mo- 
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ralizadora  y  práctica:  Verdades  amargas  (1853),  Mentiras  dulces, 
La  criis  d,el  matrimonio,  Gracalema,  Los  soldados  de  plomo  (que 
tiene  cierta  afinidad,  en  cuanto  al  fondo,  con  Lo  positivo,  de  Ta- 
ñí ayo). 

3.°  Libretos  de  zarzuela,  qoie  tuvieron  merecido  éxito;  podrían 
considerarse  como  verdaderas  comedias:  El  molinero  de  Suhiza  y 
El  salto  del  pasiega. 

Eguí'laz  gozó  de  pasajera  nombradía;  algunas  de  sus  obras  fue- 
ron muy  aplaudidas,  especialmente  La  cruz  del  matrimonio,  elogia 
da  por  Hartzenbusch  y  por  otros  contemporáneos;  en  cambio  Cañe- 
te  hizo  ver  los  puntos  débiles  de  la  obra:  el  tiempo,  en  gran  parte, 
ha  dado  la  razón  a  este  último.  Conocía  indudablemente  los  recur- 
sos escénicos  y  los  manejaba  con  soltura;  pero  en  cuanto  al  pensa- 
miento, es  poco  original,  y  por  lo  que  toca  a  da  forma,  es  con  frecuen- 
cia defectuoso.  Abunda  la  nota  sentimental  en  su  teatro,  y,  sobre 
todo,  la  tendencia  moralizadora,  ya  indicada. 

16.  Luis  Mariano  de  Larra  (1830-1901).  hijo  de  Fígaro,  se 
disrtinguió  por  algunas  comedias  de  costumbres,  como  Flor  del  valle 
Bienaventurados  los  que  lloran.  Los  lazos  de  la  familia,  o  históricas, 
como  Batalla  de  reinas,  Lanuza,  En  Palacio  y  en  la  calle  (sobre  An- 
tonio Pérez).  Una  de  sus  principales  obras  es  La  oración  de  la  tar- 
de, de  sabor  muy  cristiano,  acerca  del  perdón  de  las  injurias:  como 
se  dijese  que  tenía  relación  con  El  Cih^a  de  aldea,  de  Pérez  Escrioh, 
hubo  de  reunirse  un  jurado  literario,  presidido  por  Rodríguez  Rubí, 
que  sentenció  que  eran  obras  independientes. 

Hizo  arreglos  de  Dumas,  hijo,  en  La  viuda  de  López,  y  de  Octa- 
vio Feuillet,  en  Julia.  Compuso  ailguna  del  género  bufo.  Los  infier- 
nos de  Madrid;  y  escribió  libretos  de  zarzuelas,  como  Las  campanas 
(le  Carrión  y  El  barberillo  de  Lavapiés,  por  el  estilo  de  Pan  y  toros,  de 
José  Picón.  Entre  sus  novelas  citamos  La  última  sonrisa  y  La  gota 
de  tinta.  Caracterizan  las  producciones  de  Larra  la  vena  cómica, 
cierto  tinte  meüancóflico  y  sentimental  y  marcada  tendencia  morali- 
zadora. 

17.  José  Marco  y  Sanchís  (1830-1895).  marido  de  doña  María 
del  Pilar  Sinués,  cultivó  las  comedias  de  costumbres.  Entre  sus  obras 
se  citan  La  feria  de  las  mujeres,  ¿Se  puede f.  El  peor  enemigo  y  El 
sol  de  invierno,  interesante,  que  se  refiere  al  hombre  que  toda  su 
vida  !lo  pasa  bien,  excepto  aü  final :  sobre  ella  escribió  su  señora  una 
novela.  Sus  comedias  tienen  intención  moraJ.  algo  de  gracejo  y 
escasa  poesía;  sus  tipos  preferidos  son  hombres  de  poco  carácter, 
señoritas   cursis,   etc. 


978  LITERATURA  ESPAÑOLA 

18.  EusEBio  Blasco  (1844-1903),  de  Zaragoza;  más  que  por 
sus  colecciones  de  poesías  Arpegios  (de  tendencia  becqueriana),  So- 
ledades y  Poesías  festivas  (1876),  y  que  por  sus  ingeniosos  e  in- 
tencionados cuentos  (ej.,  Una  miijer  comprometida),  fué  popular 
por  sus  composiciones  dramáticas:  unas  son  comedias  de  costum- 
bres, como  El  anzuelo.  Los  dulces  de  la  boda.  La  rosa  amarilla  y 
El  pañuelo  blanco,  la  mejor  de  su  autor;  otras  son  bufas,  es  decir, 
parodias  de  obras  serias,  a  modo  de  poemas  heroi-cómicos  trans- 
portados a  la  escena;  Blasco  fué  el  primero  que  cultivó  en  España 
este  género,  v.  gr.,  El  joveti  Telé-maco,  parodia  de  la  novela  de  Fe- 
nelón;  Los  novios  de  Teruel,  piarodia  de  Los  amantes  de  Teruel,  de 
Hartzenbuisicih ;  Pablo  y  Virginia,  La  manzana  de  oro,  etc. 

Era  Blasco  muy  aíficionado  al  proverbio  dramático,  que  consis- 
te en  desarrollar  una  acción  teatral  que  justifique  un  proverbio  o 
moraleja,  ejemplo  es  Moros  en  la  costa. 

No  se  proponía  fines  transcendentales,  sino  sencillamente  hacer 
reír:  y  esto  ilo  lograba  tomando  asuntos  generalmente  del  francés, 
los  vestía  con  incidentes  exagerados,  utilizando  personajes  carica- 
turescos, que  empleaban  un  diálogo  fácil  y  salpicado  de  chistes 
ingeniosos,  envueltos  en  una  versificación  elegante  y  fluida:  con 
lo  cual  dicho  está  que  contribuyó  poco  al  progreso  de  nuestra  es- 
cena. 

19.  Enrique  Gaspar  (1842-1902),  valenciano,  perteneció  a  la 
carrera  consular;  fué  amigo  dei  actor  Mario;  desde  muy  joven  es- 
cribió obras  dramáticas,  primero  algunas  en  verso,  que  dejó  pron- 
to por  la  prosa,  por  sus  tendencias  realistas,  que  expuso  y  defen- 
dió en  un  prólogo,  donde  dijo:  "No  hagamos  versos...  archivemos 
los  tropos...  enterremos  las  descripciones  y  los  parlamentos,  que 
en  toda  dramática  moderna  sólo  constituyen  el  talento  de  la  me- 
dianía..." Poco  poeta,  fué  en  cambio  muy  reflexivo  y  muy  reailista: 
se  distinguió  siempre  por  su  asombrosa  naturalidad;  cuíltivó  'la  co- 
media moderna  de  costumbres  según  la  tendencia  indicada,  con  al- 
gún dejo  lejano  de  la  manera  de  Moratín  y  aun  de  don  Adelardo 
L,  de  Ayala,  sin  los  lirismos  de  éste ;  sus  comedias  revelan  mucha 
observación,  son  de  caracteres  bien  trazados,  muy  finamente  satí- 
ricas y  muy  intencionadas.  He  aquí  algunas  de  ellas:  La  levita, 
muy  buena,  expone  la  tesis  de  que  esta  prenda  sirve  para  encubrir 
muchas  cosas.  Don  Ramón  y  el  Señor  Ramón,  muy  intencionada. 
La  gran  comedia,  sobre  las  ficciones  de  üa  vida  y  la  comedia  huma- 
na. En  Las  circunstancias  presenta  la  tesis  determinista  de  que 
los  hombres  son  buenos  o  malos,  no  por  ellos  mismos,  sino  por  las 
circunstancias. 
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En  ella  uno  entrega  en  depósito  a  su  honrado  amigo  un  fajo  de 
billetes  para  que  se  le  guarde:  momentos  después  el  dador,  bajando 
las  escaleras  de  la  casa,  cae  muerto  de  repente:  el  amigo  decide  apro- 
piarse los  billetes  del  difunto,  y  para  sosegar  su  conciencia,  aconsejado 
por  su  codiciosa  mujer,  lleva  a  su  casa  a  la  huérfana  del  depositante, 
protegiéndola,  a  la  vez  de  vivir  todos  del  producto  de  dicho  dinero; 
pero  al  ir  al  Banco  a  guardarlo,  se  encuentra  con  que  son  falsos  los 
billetes.   De  ahí    la  lección    moral. 

La  lengua  es  comedia  que  se  refiere  al  vicio  de  la  maledicencia. 
El  estómago,  su  idea  base  es  que  por  ila  fatal  necesidad  de  comer 
se  realizan  muchas  cosas  que  de  otro  modo  no  se  haríaíi.  Enrique 
Gaspar  inicia   ]a  tendencia  simbólica  en  aiguna  comedia. 

B.  Dramática.  7.  Neo-romanticrismo  de  Echegaray:  20.  Echegaray. 
— 21.  Selles. — 22.  Cano. 

20.  Don  José  Echegaray  y  Eizaguirre  (1832-1916),  madrile- 
ño, estudió  en  el  Instituto  de  Murcia,  y  después  en  Madrid,  la  ca- 
rrera de  Ingeniero  de  Caminos  (1853) ;  fué  profesor  de  esta  Escue- 
la; alternó  los  estudios  de  Matemáticas,  su  afición  predilecta,  con 
los  de  Economía  política,  inclinándose  a  la  tendencia  librecambista. 
Después  de  la  Revolución  de  1868  fué  Director  de  Obras  públicas 
y  Ministro  de  Fomento  (1869-72)  y  de  Hacienda  (1874).  En  1873 
estuvo  emiigrado  en  París.  Desde  su  época  de  estudiante  mostró  gran 
afición  a:':  teatro.  La  primera  obra  que  estrenó  es  El  Libro  talonario, 
que  firmó  con  el  anagrama  de  Jorge  Hayaseca.  Además  de  sus  obras 
científicas  y  dramáticas,  tiene  discursos  parlamentarios  y  académi- 
cos, Recuerdos  de  su  vida,  y  muchos  artículos  de  vulgarización  cien- 
tífica, de  lo  mejor  que  hay  en  castellano  en  estas  materias,  publi- 
cados 'en  El  Diario  de  la  Marina,  de  los  cuales  se  han  recogido  s61o 
algunos  en  dos  colecciones  brevísimas:  eil  mundo  culto  desea  una 
colección  completa  de  estos  admirables  artículos.  A  él  se  debe,  como 
Ministro  de  Hacienda,  la  creación  dd  Banco  de  España  (1874).  Por 
sus  dramas  fué  agraciado  con  el  premio  Nobel  (1905),  y  con  tal  mo- 
tivo fué  objeto  de  un  homenaje  extraordinario. 

Echegaray  no  es  romántico  a  la  española,  propiamente;  no  tien- 
de a  lo  legendario,  sino  a  lo  pasional,  ni  busca  sus  asuntos  en  la 
Edad  Media,  que  rehuye,  con  la  excepción  de  su  leyenda  trágica  En 
el  seno  de  la  muerte  y  alguna  otra;  es  más  bieai  un  neo-romántico 
sui  géneris,  con  evidentes  influencias  de  algunos  escritores  extran- 
jeros. Cuando  estrenó  su  primera  obra,  El  Libro  talonario,  ya  se 
babía  acreditado  como  ingeniero,  economista  y  político;  obra  de  la 
segunda  mitad  de  su  vida  son  sus  dramas,  producto  reflexivo  mucho 
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más  que  espontáneo.  Asi  parece  que  lo  indica  el  mismo  Echegarav 
en  el  soneto  que  sigue,  en  el  que  expuso  su  procedimiento  y  teoría 
de  la  dramática: 

Escojo  una  pasión,  tomo  una  idea, 
un   problema,  un   carácter ;  y  lo  infundo 
cual    densa   dinamita,   en    lo  profundo 
de  un  personaje  que  mi  mente  crea. 

La  trama,  al  personaje  la  rodea 
de    unos  cuantos   muñecos  que   en    el    mundo 
o  se  revuelcan  en  el  cieno  inmundo 
o  se  calientan  a  la  luz   febea. 

La  mecha  enciendo;   el  fuego   se  propaga, 
el  cartucho  revienta  sin  remedio, 
y  el  astro  principal  es  quien  lo  paga. 

Aunque,  a  veces,  también  en  este  asedio 
que  al  arte  pongo,  y  que  al  instinto  halaga, 
me  coge  la  explosión  de   medio   a   medio. 

Este  mismo  carácter  reflexivo  se  nota  en  su  versificación,  obra 
calculada  más  bien  que  poética,  trabajo  de  arte  y  de  voluntad  en 
ocasiones  más  que  de  fresca  inspiraoión;  el  autor  consigna  en  sus 
Recuerdos  cómo  se  fué  ejercitando  en  componer  versos  cuando  ya 
llevaba  algunos  años  de  ingeniero,  y  las  dificultades  que  encontró 
y  ilogró  vencer;  otras  veces  escribió  en  iprosa,  particularmente  en 
su  última  época;  tal  era  la  nueva  tendencia,  que  aprovechó. 

Los  autores  que  acaso  influyeron  más  en  él  fueron  diversos;  en 
su  juventud  conifiesa  que  leyó  mucho  a  Espronceda,  Hartzenbu.'^ch  y 
Zorrilla,  y  también  a  Sué,  Dumas  y  Balzac ;  gustó  siempre,  entre  los 
poetas  españoles  contemporáneo.s,  de  Ayala  y  de  Tamayo,  sobre  todo 
de  este  último,  que  admiraba  mudio:  de  Lances  de  honor  hizo  una 
extensa,  ipenetrante  y  laudatoria  exposición  en  sus  Recuerdos;  tam- 
bién leía  los  dramáticos  españoiles  del  período  romántico,  y  los  del 
siglo  XVII ;  y  entre  los  extranjeros,  preferentemente,  a  Alejandro 
Dumas,  y  sobre  todo  a  Víctor  Hugo,  y  a  los  grandes  novelistas  fran- 
ceses del  siglo  XIX,  y  más  que  a  ninguno,  a  Balzac;  en  su  última 
época  leyó  también  a  algunos  dramaturgos  del  Norte  (Ibsen,  Bjoer 
son,  Strimberg,  Sudermann,  Hartmann,  etc.)  y  esto  exiplica  ciertas 
tendencias  simbolistas  suyas,  v.  gr.,  en  El  loco  Dios  y  en  El  hijo  de 
Don  Juan. 

El  móvil  de  sus  dramas  es  con  gran  frecuencia  la  duda  física  o 
moral  (v.  gr.,  O  locura  o  santidad,  Conflicto  entre  dos  deberes),  y 
de  ahí  su  afición  a  dramatizar  casos  de  conciencia  o  conflictos  mo- 
ralles,  resultando  muchas  veces  triste  y  aun  sombrío.  Gusta  llevar 
a  la  escena  episodios  de  duelos  y  adulterios,  lo  cual  es  reaparición 
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del  tema  del  sentrimiento  deil  honor,  del  teatro  del  siglo  xvn,  aunque 
modificado  por  las  ideas  modernas.  No  es  rara  la  solución  del  sui- 
cidio en  sus  dramas.  Ha  visito  al  hombre  exterior,  pero  no  analiza 
mucho  líos  misterios  de'  espíritu ;  rehuye  d  pajciemte  estudio  del  des- 
arrollo de  una  pasión  o  de  un  carácter :  somete  su  fantasía  a  la  idea 
y  a  la  abstracción,  y  ahoga  el  verdadero  sentimientto,  por  lo  que 
trata  en  ocasiones  una  intriga  dramática  como  un  problema  de  in- 
geniería, y  de  ahí  cierta  frialdad;  por  ello  su  arte,  más  bien  que  dra- 
mático, es  teatral ;  sus  obras  excitan  los  nervios,  y  no  impresionan 
demasiado  eíl  espíritu  ni  el  corazón,  j)or  sus  efectismos;  su  fantasía 
es  grande,  arrebatada  e  impetuosa;  su  arte,  por  su  interés,  impre- 
sión y  deficiencia,  tiene  mucho  de  melodramático. 

Lo  artificioso  de  su  teatro  se  debe  a  dos  causas  principales:  i.*, 
a  haber  coordinado  a  veces  el  plan  de  sus  dramas  empezando  por 
el  final,  subordinándolo  todo  al  logro  de  ciertas  situaciones  de  efec- 
to; 2.*,  a  haber  prescindido  en  ocasiones  de  los  medios  de  desarrollo 
de  los  actos  humanos  más  corrientes,  llanos  y  naturales,  y  haber  pre- 
ferido en  su  lugar  otros  más  extraordinarios  y  raros.  Por  amba« 
razones  hay,  a  veces,  escasa  naturalidad,  sencillez  y  verosimilitud. 
Busca  la  situación  dramática,  el  efecto,  siendo  buenos  todos  los  me- 
dios para  ¡lograr  este  fin;  su  teatro  se  distingue  por  üas  ideas,  y  no 
por  los  sentimientos;  el  mismo  autor  se  transparenta  en  las  princi- 
pales situaciones  y  personajes,  notándose  el  calculado  trabajo  del 
escritor.  A  veces  hay  cierta  obscuridad  en  las  ideas,  tendencias  y 
situaciones,  y  frialldad  en  la  expresión  deJ  sentimiento:  en  ocasio- 
nes no  reproduce  la  verdad  de  la  pasión,  sino  un  artificio,  un  pre- 
juicio o  un  convencionalismo. 

A  pesar  de  ello,  suelen  producir  estos  dramas  gran  efecto  y  des- 
lumbramiento en  el  público  por  la  exaltación  y  calor  con  que  se« 
presentan  las  pasiones,  por  lo  altisonante  y  declamatorio  del  lengua- 
je en  ciertas  situaciones  dramáticas. 

Echegaray  escribió  muchos  de  sus  dramas  acomodándolos  a  las 
condiciones  artísticas  de  los  actores  que  dos  estrenaron,  y  en  cuanto 
a  esto,  conviene  distinguir  dos  épocas,  representadas  por  dos  grupos 
de  actores:  i.%  Antonio  Vico,  Rafael  y  Ricardo  Calvo,  Elisa  Bol- 
dún  y  Elisa  Mendoza  Tenorio;  a  ella  pertenecen  O  locura  o  santi- 
dad. El  gran  galeoto.  En  el  seno  de  la  muerte.  La  muerte  en  los  la- 
bios, Vida  alegre  y  muerte  triste,  En  el  puño  de  la  espada,  Lo  subli- 
me en  lo  vidgar  (obra  elogiada  por  Cañete),  etc. ;  2.',  dramas  escri- 
tos para  María  Guerrero  y  Fernando  Díaz  de  Mendoza:  La  duda. 
El  estigma,  Mancha  que  limpia.  Malas  herencias,  Mariana  (premiado 
con  e]  premio  Cortina),  A  fuerza  de  arrastrarse.  Escribió  también 
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ajlguna  obra  suelta  para  ciertos  actores,  v.  gr.,  la  CivMi,  José  Gon- 
zález, etc. 

O  locura  o  santidad. — Muere  muy  niño  el  hijo  único  de  cierto  se- 
ñor riquísimo,  estando  ausente  su  padre,  y  la  madre,  con  miras  inte- 
resadas, tomó  el  niño  de  una  criada,  y  lo  hizo  pasar  por  el  suyo,  cuya 
muerte  queda  oculta.  Muchos  años  después  la  criada  fué  a  ver  a  su  ver- 
dadero hijo  (que  desconocía  el  terrible  secreto)  y  le  reveló  la  verdad. 
De  ahí  surgió  el  tremendo  conflicto,  atribuyendo  unos  a  locura  y  otros 
a  santidad  la  decisión  4e  aquél  de  renunciar  a  un  nombre,  posición  y 
riquezas  que  había  usurpado  involuntariamente  a  otros,  sus  legítimos 
dueños ;  la  familia,  con  propósitos  harto  egoístas,  atribuyó  a  demencia 
las  resoluciones  de  aquél,  llamó  a  los  loqueros,  que  se  presentan  y  se 
apoderan  del  infeliz   para   llevarlo   a  un  manicomio. 

El.  Gran  Gál^eoto  (1881).  El  mundo,  con  sus  indiscreciones,  entro- 
metimientos  y  cuiriosidad  perpetua  resulta  muchas  veces  medianero 
tan  inconsciente  como  eficaz  en  ciertos  caisos  de  amor,  que  verdadera- 
mente precipita.  Tafl  es  la  tesis  del  drama  (el  mejor  y  más  famoso  de 
Elchegaray),  expuesta  en  el  próflogo  en  prosa,  háJbilmente  enlazado 
con  el  resto  de  la  obra,  y  que  prepara  perfectamente  al  público. 

Don  Julián,  caballero  de  alguna  edad,  casado  con  Teodora,  bella, 
joven  y  virtuosa,  protege  a  Ernesto,  inteligente  y  bueno,  y  también 
joven,  como  si  fuera  su  hijo,  el  cual  vive  bajo  el  mismo  techo.  Don 
Severo  transmite  a  don  Julián,  hermano  suyo,  las  murmuraciones  y 
reticencias  d'el  mundo,  que  supone  relaciones  pecaminosas  entre  Er- 
nesto y  Teodora,  y  estas  observaciones,  más  indiscretas  que  malévolas, 
son  apoyadas  por  la  esposa  y  el  hijo  de  don  Severo;  don  Julián,  a 
pesar  de  conocer  la  rectitud  de  su  esposa  y  de  su  protegido,  siente  la 
terrible  punzada  de  los  celos. 

Ernesto  se  dispone  a  batirse  con  un  vizconde  que  ha  ofendido  con  sus 
insinuaciones  el  honor  de  Teodora;  ésta  acude  a  la  casa  de  aquél,  que 
*ya  vive  aparte,  para  impedir  el  duelo  y  evitar  el  escándalo ;  pero  don 
Julián,  conocedor  de  dicha  ofensa,  se  ha  anticipado  a  batirse  con  el 
calumniador,  y,  herido  en  el  desafío,  llega  a  casa  de  Ernesto  con  los 
padrinos,  en  el  momento  de  hallarse  en  ella  Teodora;  ésta,  para  evitar 
las  sospechas  de  su  esposo,  se  encierra  en  el  cuarto  de  Ernesto;  pero 
al  acostar  al  herido,  se  ve  precisada  a  presentarse  y  salir;  y,  al  verla 
don  Julián,  se  desmaya. 

Don  Julián,  ya  en  su  casa,  en  cama  y  herido,  sabiendo  que  Ernesto 
ha  llegado,  se  levanta;  y  al  hallar  a  su  esposa  que  acaba  de  encontrarse 
con  Ernesto,  se  robustecen  sus  sospechas,  abofetea  a  Ernesto,  y  al  ser 
trasladado  a  su  cama,  muere ;  don  Severo  quiere  echar  de  la  casa  a  Teo- 
dora, que  está  desmayada:  Ernesto  se  erige  en  su  defensor,  con  las 
palabras  más  enérgicas  y  declara  que,  ya  que  el  mundo  con  sus  culpa- 
Mes  ligerezas  se  ha  empeñado  en  arrojarla  en  sus  brazos,  él  la  recoge, 
y  se  la  lleva. 
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El  ¡lijo  de  don  Juan. — Se  dijo  inspirado  en  d  drama  de  Ibsen  Lom 
espectros.  Don  Juan  ha  llevado  una  vida  desordenada.  Su  hijo  Lá- 
zaro, escritor  de  tailento,  por  un  error  del  médico  Bermúdez,  que 
ignora  con  quiéii  habla,  oye  que  está  declarado  loco;  y  Lázaro,  que 
pensaba  casarse  pronto,  tiene  que  renunciar  a  la  boda,  a  la  gloria  y 
a  todo,  y  muere  en  un  ataque,  clamando  también  por  eil  sol,  como 
el  personaje  dol  drama  de  Ibsen. 

Un  milagro  en  Egipto  (la  novela  arqueológica  de  Ebers,  Uarda, 
dio  a  Ecliegaray  la  idea  de  este  drama,  que  tiene  buena  versifica 
ción). — La  muerte  en  los  labios  sobre  Servet,  quemado  en  Ginebra 
por  Calvino. — En  el  pilar  y  en  la  Cruz  se  refiere  a  la  época  de  los 
protestatítes  en  España. — El  gladiador  de  Ravena,  tragedia  inspirada 
en  otra  del  mismo  título  de  Federico  Halm. — El  poder  de  la  impoten- 
cia se  refiere  a  la  fuerza  de  ios  que,  no  valiendo  nada,  suben  y  se 
encumbran. — A  fuerza  de  arrastrarse,  inspirada,  en  cuanto  a  la  idea 
fundamental,  en  la  fábulla  de  Hartzenbusch  El  águila  y  el  caracol,  es 
una  crítica  de  los  que  consiguen  ventajas  o  éxitos  por  medio  de  hu- 
millaciones.— Un  crítico  incipiente  es  una  crítica  literaria,  en  forma 
dramática.  Estas  tres  últimas  obras  son  de  tendencia  satírica. 

21.  Eugenio  Selles  (n.  1844),  periodista,  político,  Marqués  de 
Gerona,  y  académico  de  la  Española. 

Más  que  por  sus  Narraciones,  o  cuentos,  es  conocido  por  sus 
composiciones  dramáticas. 

a)  Obras  de  fondo  histórico:  La  torre  de  Taíavera,  sobre  don 
Enrique  de  Trastámara;  Maldades  que  son  justicias,  de  la  época  de 
FieJápe  III ;  El  celoso  de  su  imagen,  acción  novelesca  a  la  que  sirven 
de  fondo  el  Dos  d-e  Mayo  y  ía  batalla  de  Bailen. 

b)  Obras  de  tendencia  social,  política  o  filosófica,  conflictos  del 
orden  moral.  El  nudo  gordiano  (1878),  la  más  más  celebrada,  plantea 
el  ^problema  del  divorcio  y  de'l  adulterio ;  El  cielo  y  d  suelo,  Las  es- 
culturas de  carne.  Las  vengadoras. 

Es  realista;  trata  de  resolver  los  problemas  que  plantea,  y  es^ 
por  tanto,  de  tendencia  docente  y  moralizadora,  a  su  manera.  Sigue, 
exageradamente,  el  sistema  de  Echegaray,  y  tiene  facilidad  en  la  ver- 
sificación. 

En  El  nudo  gordiano  y  en  otras  obras  es  de  notar  la  excesiva 
abundancia  de  sentencias. 

22.  Leopoldo  Cano  y  Masas  (n.  1844),  es  otro  de  los  principa- 
les discípulos  de  la  escuda  dramática  de  Echegaray;  en  Los  laureles 
ce  un  poeta  (que  algunos  creyeron  parodia  de  la  manera  de  aquén 
que  trata  de  demostrar  los  efectos  del  mal  ejemplo ;  La  opinión  pú- 
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hlica,  La  Pasionaria  (1883),  La  trata  de  blancas,  critica  social  muy 
dura.  Se  apartó  algo  del  sistema  de  Ecliegaray  en  La  tnariposa,  dra- 
ma que  demuestra  que  la  fellicidad  es  inasequible  al  hombre,  como  la 
luz  de  la  mariposa,  que  muere  al  ponerse  en  contacto  con  la  llama. 
Es  poeta,  fácil  versificador,  tiene  instinto  de  lo  dramático,  y 
hubiera  producido  muy  buenas  comedias,  de  no  haberle  fascinado 
lia  manera  de  Bchagaray,  tan  propicia  aJl  fracaso  en  los  discípulos. 

B.  Dramática:  8.  Simbolitsmo  escandiimavo :  Pérez  Galdós,  La  fiera; 
Echegaray,  El  loco  Dios. 

B.  Dramática:  9.  Restauración  dell  saínete,  a  estilo  de  don  Ramón 
de  la  Cruz. 

23.  Ricardo  de  la  Vega  (1839-1910),  hijo  de  don  Ventura,  na- 
cido en  Madrid,  empleado  en  Fomento,  actor  de  afición,  lo  mismo 
que  su  padre,  se  distinguió  por  sus  muchos  saínetes  y  zarzuelas  de 
título  doble,  reflejo  exacto  y  artístico,  a  la  vez,  de  costumbres  y 
tipos  madrileños,  notables  por  ío  gracioso,  fresco  y  espontáneo  del 
diálogo.  Los  principales  son:  El  señor  Luis  el  Tumbón  o  Despacho 
de  huevos  frescos,  La  canción  de  la  Lola  (música  de  Valverde  y 
Ohueca),  Pepa  la  frescachona  o  el  colegial  desenvuelto  (1886),  La 
verbena  de  la  Paloma...  (música  de  Bretón),  De  Getafe  al  Paraíso 
c  la  familia  del  tío  Maroma,  El  año  pasado  por  agua,  Aquí  va  a  va- 
algo  gordo...  Al  fin  se  casa  la  Nieves...  Amor  engendra  desdichas.  . 

El  mismo  género  cultivaron  c»n  éxito  Javier  de  Burgos  (1842- 
1902),  autor  de  El  mundo  comedia  es,  o  el  baile  de  Luis  Alonso  (1881) 
y  La  boda  de  Luis  Alonso,  o  la  noche  del  encierro  (1897),  ambas  con 
música  de  G.  Giménez,  y  Tomás  Luceño  (n.  1844),  de  quien  cita- 
remos La  niña  del  estanquero  (1897),  música  de  Chapí,  Cuadros  al 
fresco,  El  arte  por  las  nubes.  Teatro  moderno,  etc. 

24.  José  López  Silva  (n.  186 1,  Madrid) ;  es  el  poeta  castózo  ma- 
drileño por  excedencia:  en  Los  Madriles  (1903),  Gente  de  tufos  (1905}, 
Chulerías  (1906),  La  gente  del  pueblo  (1908),  Los  hijos  de  Madrid 
(19T0),  recoge  sus  múltiples  composiciones  en  que  describe  las  o' 
ses  populares  madrileñas.  La  Revoltosa  (1897)  es  una  buena  zai- 
zuela  de  López  Silva  con  música  de  Chapí.  Es  de  notar  lo  conven- 
cional del  lenguaje  que  emplean  los  tipos  de  López  Silva,  como  de 
otros  autores  de  madrileñerías,  bastante  alejado  de  la  realidad. 

B.  Dramática.  10.  Comedias  menores  (género  del  teatro  de  Lara) : 
25.  Ramos  Carrión. — ^26.  Vital  Asa. 

25.  Miguel  Ramos  Carrión  (1845-1915),  fácil  y  fecundo  cscri- 
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tor,  de  inspiración  regocijada,  se  distinguió  en  allgunas  comedias, 
como  León  y  Leona,  Cada  loco  con  su  tema,  Los  señoritos,  etc.,  y 
en  libretos  de  zarzuela,  tan  notables  como  La  Bruja. 

26.  Amigo  íntimo  suyo  fué  Vital  Aza  (1851-1912),  graciosí- 
simo autor  cómiico,  cuyas  obras,  como  El  sueño  dorado.  El  señor 
cura  (1890),  Zaragüeta,  El  sombrero  de  copa  y  La  praviana,  fueron 
muy  aplaudidas. 


B.   Dramática:    ii.    Zarzuelas   y  obras   bufas. 

27.  Del  resurgimiento  de  da  zarzuela  en  eíl  siglo  xix  podemoo 
citar  Colegiales  y  soldados  (1849),  de  Pina  y  Lumbreras,  música  de 
liernando.  Luis  de  Oloxa  escribe  El  duende.  Los  magyares,  Cata- 
lina, etc.  Ventura  de  la  Vega  con  Barbieri,  dan  Jugar  con  fuego; 
Luis  de  Eguílaz,  El  molinero  de  Subiza;  C^mproüóx  fué  uno  de  los 
más  fecundos  escritores  de  este  género :  El  dominó  azul,  Los  dia- 
mantes de  la  Corona,  etc.  Luis  Mariano  de  Larra  las  com,puso  tam- 
bién, V.  gr.,  El  barberillo  de  Lavapiés,  La  conquista  de  Madrid,  José 
Picón  dio  ocasión  a  Barbieri  para  que  escribiera  la  música  de  Pan 
y  Toros. 

Las  revistas  las  inició  José  Gutiérrez  de  Alba,  hacia  18^,  con 
su  Teatro  pa(ítico  y  social,  por  ejempílo:  ¿Quién  será  el  Rey?,  Re- 
vista de  un  muerto.  Una  de  las  más  populares  fué  La  Gran  vía,  de 
F.   Pérez  y  González. 

No  han  tenido  éxito  varios  intentos  para  crear  el  drama  lírico 
español :  citemos  Fernando  IV  el  Emplazado,  del  maestro  Zubiaurre. 
En  la  zarzuela  grande  descuellan  Marcos  Zapata  {El  anillo  de  hie- 
rro. El  reloj  de  Lucerna,  música  r'e  Marqués),  Ramos  Carrión,  que 
arregló  Marina,  con  música  de  Arrieta,  y  escribió  La  tempestad  v 
La  bruja,  música  de  Chapí. 

Los  Bufos,  al  modo  de  Offenbach,  empezaron  en  1866  con  El 
joven  Telemaco,  libro  de  Eusebio  Blasco  y  niiUica  de  Rege! ;  durante 
una  temporada  fueron  estas  obras  muy  del  gusto  del  público;  cite- 
mos Pepe  Hillo,  Genoveva  de  Bravante,  etc. 
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LA   poesía   NARRATIVA   EN    EL    SIGLO   XIX 
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blo mundo;  El  Templario. 
Duque  de  Rivas:  Florinda;  El  paso  honroso.  Leyendas.  Romances 

históricos. 
Zorrilla:   Cantos  del  Trovador;  Leyenda  de  Alham^r  y  Granada; 

El  Cid,  etc. 
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José  F.  Cervino:  La  Virgen  de  los  Dolores. 
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Narci'so  Serra:  Leyendas,  cuentos  y  poemas. 

Antonio  Huirtado:  Romancero  de  Hernán  Cortés;  Madrid  dramático. 
Núñez  de  Arce:  El  vértigo;  La  última  lamentación  de  Lord  By- 

ron,  etc. 
Manuel  del  Palacio :  La  calle  de  la  Cabeza,  en  Veladas  de  Otoño. 
I  Jayier  de  León  Bendicího,  de  Los  Argonautas,  de  Va- 
i      lerio  Flacco. 

JEl  Duque  de  Villahermosa,  Ventura  de  la  Vega,  Fermín 
*i     de  la  Puente  Apecechea  y  Luis  Herrera  y  Robles. 
r     de  Virgilio. 

1  Conde  de  Cheste,   de   Os  Lusiadas,   Orlando  furioso, 
Jerttsalcm  libertada  y  Divina  Comedia. 
P.  A.  de  Alarcón:  El  suspiro  del  moro. 
Emilio  Ferrari:  Dos  cetros  y  dos  almas;  Pedro  Abelardo. 
José  Velarde:  Tcodomiro  o  la  cueva  de  Cristo;  Fray  Juan,  etc. 
Teodoro  Llórente:  traductor  de  Víctor  Hugo,  Byron,  Goethe. 
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Traduc- 
ciones 


Voltaire. 

Rousseau. 

Goethe. 

Ghateaubriand. 

Saint-Pierre. 

d'A  r  1  i  n- 


¿.Novela 
histórica  al 
modo  de 
IV  al  t  e  r 
Scott 


de  Vizconde 
court. 
Mad.   Cottin. 
Mad.  Genl'is. 
Mad.  Stael. 
Trueba  y  Cossío. 
R.  López  Soler. 
E.  de  Kotska   Bayo. 
Escosura. 
Larra. 
Espronceda. 
García  Viüalta. 
Estébaner    Calderón. 
Martínez  de  la  Rosa. 
Enrique  Gil. 
juan  Cortada. 
Tomás  Aguiló. 
G.  Gómez  de  Avella 

J    neda. 

durante  el\j-  j       -d       *. 

Nicomedes  Pastor 

r  o  m  anti-  i     t-^' 

Díaz. 

Antonio  Ros  de  Ola- 
no. 
Patxct. 
Diego  Luque. 
Cánovas. 
Vicceto. 
Balaguer. 

González  del  Valls. 
Trueba. 


2-  N  o  V  e  I  a\ 


cisnw. 


4.  N  o  V  e  L  a 

h  i  s  t arica 

(2.'  época) 


Eguílaz. 

Xavarro     Villoslada. 
Bécquer. 
Escalante. 
¡  Castelar. 
Simonet. 
Amador  de  los  Ríos. 


Ayguai!i3  de  Izco. 
Manuel  Fernández  y  González 
i  Enrique  Pérez  E^crich. 
jTorcuato  Tarrago  Mateos. 
Ramón  Ortega  y  Frías. 
Julio  Nombela. 
Juan  de  la  Puerta  Vizcaíno. 
Julián   Castellanos   y   Velasco. 
^  Florencio  Luis  Parreño. 

j  Mi  ñaño. 

Mesonero  Romanos. 
3  I  Larra   {Fígaro). 
•^  JEstébanez  Calderón, 
s    Santos  López   Pelegrín. 
•2   Ant.  M.'  de  Segovia. 
r*^,  (Modesto  La  fuente. 
.    Antonio  Flores. 
Los  españoles  pintados  por  sí 
mismos. 

í  Fernán  Caballero. 
7- Novela  de)  j^^^^.^  de  Trueba. 
costumbres]  ^^^^^^ 

8.  Novela(  Valera. 
de   tesis. ..í^  Alarcón. 

9.  Naturalis-¡  Pereda. 

mo   en   Zal  Pérez  Galdós. 
novela .)  Pardo  Bazán. 
Tienen  oZ-. Palacio  Valdés. 
go  de  nove-¡  Picón, 
l-a  regional  Coloma. 

10.  Seguido-l 
res  del  na-\ 

t  u  ralismoA  José  M.*  Matheoi. 
d  e  rivados  Eduardo    López    Ba- 
e  n     cierto .    go. 

modo    d^j  José  Ortega  Munilla. 
los   ant  e-\ 

rio  res ! 

'Santos  Alvarez  y 

otros. 
Conde  de  las   Navas 


II.  El  cuen- 
to  


CAPITULO  XXXII 


C.  Novela:  i.  Traducciones:  1.  Voltaire,  Chateaubriand,  etc. 

1.  A  principios  del  sig-lo  xix  era  lamentable  'la  decandencia  de  la 
novda  en  España.  Circulaban  las  traducciones  de  Voltaire  y  de  Rous- 
seau (JuCia  o  la  nueva  Eloísa,  Emilio),  hechas  por  don  José  Marche- 
na  (véase  pág.  858) ;  Julia  fué  también  puest|,  en  castellano  por  don 
Félix  Enciso  Castrillón  y  por  don  José  Mor  de  Fuentes.  El  Werther 
de  Goethe,  tuvo  bastante  divulgación  e  influencia.  Esta  obra  y  sus 
derivadas  se  distinguen  por  su  carácter  personal  y  pasional  y  por  su 
forma  autobiográfica;  se  inspiran  y  derivan  de  Julia,  de  Rousseau. 
Son,  a  más  de  Werther,  Has  Cartas  de  Jacopo  Ortis,  de  Hugo  Foseó- 
lo; Rene,  de  Chateaubriand;  Obermann,  de  Senancourt;  algunas  no- 
vellas  de  Lamartine  {Graziella,  Regina,  EÜ  picapedrero  de  Saint  Point, 
Genoveva,  Rafael,  etc.);  Adolfo,  de  Benjamín  Constant;  y  en  Es- 
paña, La  Serafina,  de  Mor  de  Fuentes,  y  otras. 

De  Chateaubriand  circulaban  Átala  (1801),  Los  Matches  (refun- 
dida ésta  por  Mariano  José  Sicilia,  1830),  Rene  (1832).  A  José 
Miguel  de  Alea  se  debe  una  de  las  mejores  versiones  de  Pablo  y 
Virginia,  de  Bernardino  de  Saint  Fierre.  En  la  Biblioteca  univer- 
sal de  novelas,  cuentos  e  historias  (1816-19),  publicada  por  don  Pe- 
dro M."  Oíive,  se  incluye  un  arreg'lo  de  Corina  o  la  Italia,  por 
Mad.   Staél ;  del  Vizconde  d'Arlincourt  se  ^publicaron   traducciones. 

También  corrían  las  obras  de  Mad.  Cottin  ;•  v.  gr.,  Matilde  o  las 
Cruzadas,  versión  de  M.  B.  García  Suelto  (1821)  ;  Mcf'.vína,  Ama- 
lia Mansfield;  las  de  Mad.  Genlis,  como  Veladas  de  la  quinta.  El 
sitio  de  la  Rochela,  etc. 

La  traducción  de  las  obras  de  Walter  Scott  la  inició  en  1&31-32 
el  editor  Jordán,  madrileño,  en  la  Nueva  colección  de  novelas  de 
diversos  autores,  traducidas  al  castellano  por  una  Sociedad  de  ti 
teratos.  También  circularon  después  versiones  de  otros  novelistas 
históricos:  Fenimore  Cooper,  Bullver,   Manzoni,  etc. 
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C.  Novela  :  2.  Novela  históirica  eá  modo  de  Walter  Scott :  2.  Trucha 
y  Cossío. — 3.  López  Sa.er,  etc. 

A  su  desarrollo  contribuyeron  líos  editores  Cabrerizo,  de  Va- 
lencia; Antonio  Bergnes  de  las  Casas  {Biblioteca  de  las  Damas), 
de  Barcelona;  Reipullés,  de  Madrid.  Puede  considerarse  como  su 
precursor  a 

2.  Telesforo  de  Trueba  y  Cossío  (1799-1835),  santanderino, 
emigrado  desde  1823  en  Inglaterra,  que  popularizó  en  este  país  la 
mayor  parte  de  nuestras  leyendas  (don  Rodrigo,  don  Pelayo,  Fernán 
González,  etc.),  basadas  principalmente  en  los  romances,  con  su  obra 
The  romance  of  History  of  Spain  (1830),  traducida  al  francés  por  C. 
A.  Defaoicaufret,  con  el  título  L'Espagne  Romantiqíie ,  y  del  francés 
al  castellano  por  Andrés  T.  Mangiáez,  con  el  de  La  España  románti- 
ca (1840).  También  en  inglés  publicó  El  castellano  o  el  Príncipe 
negro  en  España  (1829,  trad.  del  francés,  1845),  Y  ^^  novela  his- 
tórica Gómez  Arias  o  los  moriscos  de  las  Alpnjarras  (1831),  pues- 
ta en  castellano  por  M.  Torrente,  que  repite  la  historia  del  célebre 
bandido  ajusticiado  por  los  Reyes  Católicos,  en  la  que  se  inspiran 
obras  dramáticas  de  VéJez  de  Guevara  y  de  Calderón  (véase  pági- 
nas 697  y  719). 

Las  obras  de  Trueba  y  Cossío  gustaban  mucho  a  Walter  Scott 
El  desarrollo  de  la  novela  histórica  sie  resume  así: 

3,  Ramón  López  Soler  (1806- 1836),  amigo  del  Duque  de  Frías, 
conocedor  de  las  obras  de  Byron  y  de  Tomás  Moore,  imita  a 
Ivanhoe,  en  Los  bandos  de  Castilla  o  el  Caballero  del  Cisne  (1830). 
Con  el  pseudónimo  de  "Gregorio  Pérez  de  Miranda"  escribió  Kar- 
Osinan,  Jaime  el  Barbudo,  El  primogénito  de  Alburquerque  y  La  ca- 
tedral de  Sevilla,  imiíación  de  Notre  Dame  de  Paris,  de  Víctor  Hugo. 

Estanislao  de  Kotska  Bayo,  autor  de  La  Conquista  de  Valencia 
por  el  Cid  (1831),  de  Los  expatriados  o  Zulema  y  Gazul  (1834),  so- 
bre moriscos,  etc. 

Escosura:  El  Conde  de  Candespina  (1832),  Ni  Rey  ni  Roque 
(1835)  (véase  pág.  930). 

Larra:  El  doncel  de  don  Enrique  el  Doliente  (1834),  (véase  pá- 
gina   1033). 

Espronceda:  Sancho  Saldaña  (1834),  (véa)se  pág.  900). 

José  García  Villalta:  publicó  El  golpe  en  vago,  cuento  de  la 
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décinmoctava  centuria  (1835),  que  tiene  ailgo  sobre  la  expulsión  de 
los  jesuítas  y  quiere  ser  también  noveía  de  costumbres. 

EsTÉBANEZ  Calderón:  Cristianos  y  moriscos  (1838),   (véase  pá- 
gina 998). 

Martínez  de  la  Rosa:  Doña  Isabel  de  SoMs,  Reina  de  Granada 
(1837- 1 839- 1 846),  (véase  pág,  896). 

Enrique  Gil:  El  señor  de  Bembibre  (1844). 

Juan  Cortada  (1805-1868) :  La  heredera  de  Sangumi  (1835) ;  líl 
rapto  de  doña  Almodis  (1836). 

Vicente  Boix  :  El  encubierto  de  Valencia. 

Tomás  Aguiló:  El  Infante  de  Mallorca,  1841. 


C.  Novela:  3.  La  novela  durante  el  romanticismo:  4.  Ros  de  Olano. 
— ^5.  Diana. 

Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda:  Sab.  Guatiinodn.  Espatoli- 
no,  etc.  (véase  pág.  932). 

Nicomedes  Pastor  Díaz:  De  Villahermosa  a  la  China  (1848-58) 
(véase  pág.  931). 

4.  Antonio  Ros  oe  Olano  (1802-1S87),  nacido  en  Caracas;  des- 
de los  once  años  de  su  edad  vivió  en  España,  siguiendo  la  carrera 
militar  y  obteniendo  en  la  campaña  de  África  el  título  de  Marqués 
de  GuadeJ-Jelú.  Amigo  y  discípulo  de  Espronceda  (escribió  el  pró- 
logo de  El  diablo  Mmido),  se  distinguió  algo  como  poeta  por  varios 
sonetos  y  algunos  romances  descriptivos,  como  el  Lenguaje  de  las 
Estaciones.  Entre  sus  producciones  en  prosa  merece  señalarse  Los 
desastres  de  la  guerra,  y  la  novela  El  doctor  Lañuelu,  obra  extrava- 
gante y  enigmática,  que  no  se  pudo  descifrar.  La  característica  de 
Ros  de  O'lano  es  'la  rareza. 

5.  Manuel  Juan  Diana  (1814-1881)  colaboró  con  González  Eli- 
pe  y  Larrañaga  en  La  vieja  del  candilejo,  y  con  este  último,  en  Ln 
cruz  de  la  torre  blanca.  Su  com-edia  Receta  contra  tas  suegras  fué 
traducida  por  un  príncipe  alemán  a  su  lengua;  Victoriano  Sardou 
escribió  otra  sobre  un  pensamiento  análogo,  titulada  La  belle  ma- 
man. Es  autor  también  de  Vidas  de  capitanes  ilustres  y  revista  de 
libros  militares  y  de  dos  novelas  premiadas  por  'la  Rea;!  Academia 
Española,  La  calle  de  la  amargura  y  El  rostro  y  la  condición. 
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C.  Novela:  4.  Novela  histórica  (2.*  época) :  6.  Patxot,  Cánovas,  etc. 

6.  Se  distingue  por  ser  más  española  que  en  la  primei'a,  en  la 
cual  se  parecía  excesivamente  a  la  novda  inglesa  y  era  una  adap- 
tación próxima  de  las  obras  de  Walter  Scott.  con  palabras  caste- 
llanas. 

Su  desarrollo  puede  resumirse  como  sigue: 

Fernando  Patxot  (1812-59),  de  MaJióai,  pUiblica  Las  ruinas  de 
mi  convento  (1851),  adicionada  luego  con  Mi  claustro,  por  Sor  Ade- 
la (1856)  (sobre  Ja  matanza  de  los  frailes  y  la  exclaii-^tración  de 
1835). 

Diego  Luque  de  Beas  escribe  La  dama  deí  Conde-Duque  (1852), 
que  quiere  reflejar  el  siglo  xvii  español. 

Antonio  Cánovas  del  Castillo  (1S28-1897)  muestra  su  erudi- 
ción en  La  campana  de  Huesca  (1854),  donde  la  leyenda  del  rey  don 
Ramiro  el  Monje  está  desenvueJta  en  una  narración  con  cierto  co- 
lor de  época. 

Benito  Vicetto  Pérez,  a  quien  llamaban  el  Walter  Scott  de  Ga- 
licia, escribió  las  novielas  históricas  Los  hidalgos  de  Monforte  (1857), 
situada  en  el  siglo  xv,  y  Rojín  Rojal,  o  el  paje  de  los  cabellos  de 
oro  (1857)  en  el  siglo  xi.  Tiende  algo  a  la  manera  de  Fernández  y 
González. 

VÍCTOR  Balaguer  reprodujo  ileyendas  y  tradiciones  catalanas  y 
provenzales  en  La  guzla  del  cedro,  La  espada  del  muerto,  El  capuf^ 
colorado,  etc. 

Gregorio  González  del  Valls  escribió  en  fabla  El  caballero  de 
la  Almanaca  (1859). 

Antonio  de  Trueba:  Las  hijas  del  Cid,  El  milano  y  los  halcones 
(véase  pág.   looi). 

Luis  de  Eguílaz:  La  espada  de  San  Fernando  (véase  pág.  976). 

Francisco  Navarro  Villoslada  (1818-1895),  de  Viana,  perio- 
dista católico,  fundador  áe  El  Pensamiento  Español,  despm's  añlia- 
do  al  partido  canlisita,  incluye  las  tradiciones  vascas  en  su  novela 
Doña  Blanca  de  Navarra  (1847).  Tanto  ésta  como  Doña  Urraca  de 
Castilla  (1849)  o  memorias  de  tres  canónigos,  inspirada  en  la  Cróni- 
ca Compostelana,  escrita  por  Munio,  Hugo  y  Giraldo,  tienen  gran 
sabor  arqueológico.  Al  fin  de  su  carrera  publicó  Amaya  o  los  vas- 
cos en  el  siglo  viii  (1877),  verdadera  epopeya  de  Euscaria,  puesta 
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en  el  momento  de  unirse  en  el  Cristianismo  ¡la  raza  visigoda  con  la 
vasca  frente  al  poder  del  Islam. 

Amos  de  Escalante  (1831-1902),  con  eá  pseudónimo  de  ''Juan 
García"  poetiza  la  Montaña  de  Santander  en  varios  cuadros  de  cos- 
tumbres, y,  sobre  todo,  en  la  leyenda  histórica  del  siglo  x\  11  Ave, 
maris  slclla  (1877). 

Emilio  Castelar  (1832-1899) :  tiene  Fra  Filippo  Lippi,  pintura 
de'l  Renacimiento  italiano  del  siglo  xv;  Nerón,  El  suspiro  del  moro, 
tradiciones  referentes  a  la  conquista  de  Granada. 

Sobre  asuntos  de  los  musulmanes  de  España  se  inspiran: 

Francisco  Javier  Simonet:  Almanzor  (1857),  Meriem  (1858);  y 
Rodrigo  Amador  de  los  Ríos:  El  Palacio  encantado  (1885)  y  La  le- 
yenda del  Rey  Bermejo  (1890). 

José  Ramón  Mélida  publicó  El  sortilegio  de  Karnak,  novela  ar- 
queológica. 

C.  Novela:  5.  La  novela  por  entregas:  7.  Fernández  y  Gomales. — 
8.  Pérez  Escrich. 

7.  Este  género  estuvo  representado  en  P'rancia  por  Eugenio 
Sué  y  Alejandro  Dnmas  (padre),  y  también  por  Federico  Soulié, 
que  escribió  muchas  novelas  sobre  la  Francia  del  Sur. 

En  España  es  el  antecedente  de  esta  oíase  de  novela,  Wences- 
lao Ayguals  de  Izco  (1801-1873),  imitador  de  Sué,  en  suis  obras 
Marta  o  la  hija  de  un  jornalero.  La  Marquesa  de  Bellajlor,  etc. 

A  las  traducciones  de  obras  francesas  siguió  la  publicación  de 
originales,  patrocinada  por  el   editor  Urbano  Manini. 

El  mejor  de  los  escritores  de  este  género  es  don  Manuel  Fer- 
nández Y  González  (1821-1888),  sevüllano;  estudió  en  Granada,  don- 
de fué  miembro  de  la  Cuerda;  vino  a  Madrid,  donde  adquirió  gran 
relieve  por  su  fecundidad  literaria  y  por  su  carácter  bohemio.  De  él 
se  cuentan  anécdotas  sinigulares,  reflejo  de  su  pintoresca  vanidad. 
Publicó  Poesías  varias  (1857),  La  batalla  de  Lepanto,  en  octavas 
reales,  y  El  infierno  de  amor,  leyenda  árabe  (1884).  Es  poeta  verda- 
deramente meridional,  predominando    en   él    la    fantasía  y  la  nota 
colorista.  Su  principal  modelo  fué  Zorrilla.  Una  de  las  poesías  más 
famosas  es  la  Elegía  a  Carlos  Latorre,  qoie  principia: 
Helo  sin  voz,  el  que  arrancó  al  pasado 
cien  héroes  y  otros  cien,  y  les  dio  aliento : 
helo  cadáver;  aún  ayer  sonaban 
entusiastas  aplausos  en  su  oído, 
y  hoy  polvo  y  corrupción.  La  musa  hispana 
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SU  postrer  homenaje  le  tributa, 

y  no  ya  al  gozo  del  ansiado  triunfo 

responde  el  noble  corazón  latiendo. 

La  mentira  pasó,  pasó  la  vida, 

y  la  verdad  eterna,  incomprensible, 

la  tremenda  verdad,  para  él  descorre 

su  negro  velo  que  rasgó  la  muerte. 

Fernández  y  González  comparte  con  Lope  de  Vega  el  don  de 
una  fecundidad  tan  extraordinaria  que  casi  parece  increíble:  es- 
cribió o  dictó  unas  300  novelas  equivalentes  a  cerca  de  500  volú- 
menes, además  de  algunos  dramas  y  poesías.  Su  fantasía,  era  po- 
derosísima; su  ingenio,  rico  e  inagotabl-e ;  su  gracia,  extraordina- 
ria, recuerdo  frecuente  de  la  de  Andalucía;  su  amor  a  la  España 
antigua,  imiponderabde,  y  estaba  dotado  de  intuición  tan  penetran- 
te, que  dicen  los  que  Jo  conocieron  que  hablaba  con  frecuencia  dando 
tal  relieve,  co'lor  y  vida  a  lo  pasado,  que  parecía  un  testigo  de  las 
justicias  de  don  Pedro  I  o  de  la  muerte  de  don  Añvaro  de  Luna; 
cultivador  incansable  de  la  novela  histórica  y  perpetuo  amador  de 
lo  tradicional,  compenetró  con  sus  ficciones  buena  parte  de  los 
episodios  de  la  historia  patria,  prefiriendo  acaso  la  época  de  la 
casa  de  Austria,  y  dentro  de  ella,  los  reinados  de  los  tres  últimos 
Felipes;  parecía,  en  ocasiones,  en  cuanto  a  ideas  y  sentimientos, 
un  hijo  del  siglo  xvii,  contemporáneo  y  amigo  de  Quevedo  o  Cal- 
derón, de  Lerma  o  de  Olivares;  por  esto  su  pensamiento  y  su  co- 
razón se  compenetraron  perfectamente  con  el  espíritu  romántico, 
en  sus  novelas  y  en  su  teatro:  rendía  fervoroso  culto,  a  su  modo, 
a  lo  nacional ;  sus  condiciones  de  improvisador  y  de  escritor  es- 
pontáneo eran  extraordinarias,  hasta  el  punto  de  haber  sido  ver- 
dadero abastecedor  de  novelas  en  Jos  veinte  años,  o  poco  más,  an- 
teriores a  la  Revolución  de  septiembre,  su  época  más  brillante. 

Siempre  será  de  sentir  que  sus  circunstancias  y  carácter  no  le 
hubiesen  llevado  a  componer  muchas  menos  obras,  preparadas  con 
verdadero  estudio  y  redactadas  con  calma  y  corrección,  sacrifican- 
do algo  o  mucho  de  su  espontaneidad  a  los  fueros  de  un  arte  más 
puro,  fino  y  delicado.  Por  las  condiciones  que  le  caracterizan  y  por 
ser  poeta  dramático  ante  todo,  como  escribió  Cañete  con  exactitud, 
no  trató  nunca  en  sus  noveJas  de  análisis  detenidos  y  concienzudos 
de  pasiones  o  de  caracteres,  ni  de  descripciones  minuciosas,  pre- 
cisas y  prolijas. 

Entre  sus  noveilas  históricas  citaremos  algunas :  Los  siete  Infantes 
de  Lara  (1853) ;  Don  Ramiro  I  de  Aragón  (1856)  ;  Obispo,  casado  y 
rey  (Crónicas  de  Aragón,  don  Ramiro  el  Monje),  (1865) ;  Men  Ro- 
dríguez de  Sanahria  {'    ¿morías  del  tiempo  de  don  Pedro  el  Cruel). 
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(1862) ;  Doña  Sancha  de  Navarra  (1867) ;  El  Condestable  don  Al- 
varo de  Luna  (1851);  Enrique  IV  el  Impotente  o  Memorias  de 
una  reina  (1854) ;  El  Alcalde  Ronquillo  (Memorias  de!  tiempo  de 
Carlos  V)  (1868) ;  Martín  Gü  o  los  Monfies  de  las  Alpu jarras  (Me- 
morias deil  tiempo  de  Felipe  II)  (1854) ;  El  Pastelero  de  Madri- 
gal (Memorias  del  tiempo  de  Felipe  II)  (1862) ;  El  Marqués  de 
Siete  Iglesias  o  don  Rodrigo  Calderón  (Memorias  del  tiemipo  de 
Felipe  III  y  Felipe  IV) ;  El  cocinero  de  S.  M.;  El  Conde-Duque 
de  Olivares;  La  Princesa  de  ios  Ursinos  (Memorias  del  tiempo  de 
Felipe   V)    (1870). 

Entre  sus  novelas  de  costumbres,  recordamos:  Los  deshereda- 
dos (Desventuras  de  la  vida)  (1865) ;  Los  hijos  perdidos  (1866)  ;  La 
maldición  de  Dios  (1863) ;  María  (Memorias  de  una  huérfana) 
(1868). 

8.  Enrique  Pérez  Escrich  (1829- 1897)  es  uno  de  los  prin- 
cipailes  cultivadores  de  la  novela  por  entregas,  aunque  no  tomó,  en 
general,  asuntos  históricos  sino  morales.  Tiene  alguna  obra  dra- 
mática, como  El  cura  de  aldea  (luego  novela)  y  Ei  maestro  de  ha- 
cer comedias,  que  se  refiere  a  Morales  el  Bonico,  marido  de  Juse- 
pa  Vaca  (por  el  estilo  de  la  comedia  de  Eguilaz  El  caballero  del 
milagro,  o  sea  Agustín  de  Rojas).  Han  corrido  mucho  sus  nove- 
las; V.  gr.,  El  Mártir  del  Gólgota,  vida  de  Jesucristo  algo  fantásti- 
ca; La  calumnia.  La  mujer  adúltera.  La  caridad  cristiana.  La  mos- 
quita muerta,  etc.  Es  autor  de  tendencia  ética,  que  gusta  de  am- 
biente algo  patriarcal  en  sus  novelas,  y  procuró  preconizar  en  suí- 
obras  la  caridad.  Ensebio  Bílasoo  le  pudo  decir  en  una  poesía: 
"Nunca  manchaste   tu  pluma." 

Entre  los  fabricantes  de  estos  engendros  literarios  pueden  ci- 
tarse a  don  ToRCUATO  Tarrago  y  Mateos  {Carlos  IV  el  Bondado- 
so); a  don  Ramón  Ortega  y  Frías,  que  publicó  Abelardo  y  Eloí- 
sa, EL  Diablo  en  Palacio,  etc. ;  a  don  Julio  Nombela,  autor  de  El 
amor  propio,  La  mujer  muerta  en  vida;  a  don  Juan  de  la  Puerta  y 
Vizcaíno,  a  don  Julián  Castellanos  y  Velasco,  autor  de  las  nove- 
las que  aparecían  con  el  nombre  de  Pedro  Escamilla,  y  a  Floren 
CIO  Luis  Parreño,  que  dio  a  la  estampa  La  Inquisición  y  el  Rey. 

C.  Novela  :  6.  Costumbristas :  9.  Mesonero  Romanos. — 10.  Estéba- 
nes Calderón. — 11.  Abenámar,  El  Estudiante,  Fray  Gerundio, 
Antonio  Flores. 

Sus  obras  participan  de  la  descripción,  y  de  la  crítica  de  las 
costumbres,  y  representan  el  antecedente    ;);  la  novela  de  este  gé- 
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ñero.  Las  obras  de  Zabaltla,  Francisco  Santos,  Liñún  y  Verdugo 
(véase  pág.  764)  son  precedente  de  este  género,  que  reaparece  en  el 
siglo  XIX,  debido  más  a  la  influencia  francesa,  sobre  todo  de  Jouy 
(L'Hermite  en  province)   y  de  Mercier  (Tablean  de  Paris). 

9.  La  primera  muestra  entre  nosotros  en  el  siglo  xix  son  las  Car- 
tas del  pohrecito  ho.gazán  (1820),  publicadas  por  don  Sebastián 
MiÑANo  (1799-1845),  en  que  se  pintaban  irónicamente  las  costum- 
bres del  antiguo  régimen  por  un  fervoroso  constitucional. 

Don  Ramón  de  Mesonero  Romanos  (1803-1882),  madrileño. 
se  dedicó  al  comercio  en  su  juventud.  Huérfano  en  1820,  fué 
colaborador  de  las  Cartas  Españolas,  y  fundó  y  dirigió  (1836-42) 
el  Semanario  Pintoresco  Español.  Por  sus  notables  investigacio- 
nes sobre  la  historia  y  costumbres  de  la  capital  de  España,  fué 
nombrado  Cronista  de  Madrid;  vivió  alejado  de  la  política,  y  es  de 
los  que  realizaron  la  áurea  mediocritas  que  recomienda  Hoiracio. 
Eustró  parte  de  nuestro  teatro  del  siglo  xvii:  perteneció  a  la  Aca- 
demia EspañoJa. 

Los  artículos  que  componen  eJ  Panorama  matritense  (1832-35). 
las  Escenas  matritenses  (1836-42)  y  los  Tipos  y  caracteres  (1843- 
62)  son  tres  series  de  cuadros  de  costumbres  de  Madrid,  en  que  se 
reflejan  lo  que  éstas  fueron  durante  los  dos  primeros  tercios  del 
siglo  XIX.  Eí  autor,  enamorado  de  su  ciudad,  es  observador  bené- 
volo de  su  vida,  y  aunque  conoce  y  apunta  ciertos  defectos  de  sus 
contemporáneos,  huye  siem^pre  del  tono  acre  y  de  la  sátira  inten- 
cionada, mordaz  y  personal ;  es  exacto  tanto  en  el  conjunto  como 
en  él  detalle  de  sus  cuadros,  pero  también  suele  ser  monótono,  y 
alguna  vez  pesado.  Jouy  es  su  modelo  principal,  como  lo  fué  tam.- 
bién  de  su  amigo  Larra;  conocía  bien  a  nuestros  novelistas  y  escri- 
tores dramáticos  de  la  edad  de  oro.  Y  fueron  su  antecedente  los 
escritores  de  costumbres  del  siglo  xvii,  tales  como  Zavaleta,  LJ- 
ñán,  etc.  El  Panoratna  matritense  fué  juzgado  con  benevolencia  y 
aplauso  por  Fígaro.  En  su  obra  debemos  recordar  los  siguientes 
artícuilos :  I,  El  retrato.  La  calle  de  Toledo,  Las  ferias,  La  capa  vieja 
y  el  baile  de  candil,  La  procesión  del  Corpus;  II,  El  día  de  toros, 
Requiebros  de  Lavapiés,  De  tejas  arriba  (o  Madre  Claudia)  (narra- 
ción en  que  se  renueva  el  tema  de  Celestina),  Costumbres  literarias, 
lll  romanticismo  y  los  románticos;  III,  la  colección  de  Tipos  perdi- 
dos, tipos  hallados,  entre  los  que  figuran  los  retratos  de  El  religioso. 
El  consejero  de  Castilla,  El  lechugino... 

Escribió  también  el  Curioso  parlante.  Recuerdos  de  viaje  por 
Francia  y  Bélgica  en  1840  a  41,  obra  que  hoy  resulta  de  tonos  m.uy 
pálidos  y  algo  borrosos;  El  antiguo  Madrid,  paseos  históricoanec- 
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dóticos  por  las  calles  y  casas  de  esta  villa,  libro  de  sentido  espíritu 
madrileño  en  que  se  describen  con  amor  las  Descalzas  Reales,  San 
Felipe  el  Real,  la  Playa  Mayor,  los  Corrales  de  Comedias,  los  ba- 
rrios bajos.  El  manólo.  La  manóla,  La  huerta  de  Juan  Fernández, 
La  casa  de  Tócame-Roque,  La  casa  de  las  siete  chimeneas  y  oíros 
muchos  lugares  y  recuerdos  de  la  Corte.  Las  Memorias  de  un  se- 
tentón, natural  y  vecino  de  Madrid,  son  un  libro  interesantísimo  en- 
tre los  de  esta  díase;  se  refiere  al  período  que  transcurre  entre  les 
años  1808  y  1850:  su  atractivo  y  su  valor  histórico  son  grandes; 
abunda  la  nota  pintoresca,  d  rasgo  intencionado  y  el  pasaje  anec- 
dótico, todo  presentado  con  mesura  y  oportunidad;  entre  sus  capí- 
tulos sobresalen:  El  ip  de  Marzo,  El  2  de  Mayo  (1808),  Los  adiados 
en  Madrid,  El  período  constitucional,  Eí  Parnasillo  (1830-31),  Los 
pseudónimos.  El  cólera  morbo.  El  romanticismo,  El  Ateneo,  El  Li- 
ceo, etc. 

Larra  (véase  pág.  1033). 

10.  Don  Serafín  Estébanez  Calderón  (1799-1867),  malague- 
ño, dado  a  estudios  jurídicos,  arabistas  y  literarios,  y  a  la  pintura: 
auditor  general  del  ejército  del  Norte,  bibliófilo,  sostuvo  con  don 
Bartdlomé  J.  Gallardo  una  polémica  singular  (con  motivo  del  Bus- 
capié de  don  Adolfo  de  Castro),  en  la  que  retrató  al  bibliógrafo 
extremeño  en  el  soneto 

Caco,  cuco,  faquín,   bibliopirata, 
temaza  de  los  libros,  chuzo,  púa... 

Hizo  glorioso  su  pseudónimo  El  Solitario.  Es  autor  de  la  novela 
histórica  Cristianos  y  moriscos  (1838)  y  también  de  las  Esceno s 
andaluzas  (1847),  admirables  cuadros  de  costumbres  de  la  gente  hu- 
milde y  plebeya  de  dicha  región  española.  Pocas  obras  de  esta  cla- 
se hay  tan  castizas  como  la  dd  Solitario,  en  lia  que  aiparecen,  a  su 
propia  luz  y  en  su  legítimo  ambiente,  los  bailes  del  bolero,  el  ole, 
el  jaleo  de  Jerez,  la  tirana,  ila  cachucha  y  otros  por  el  estilo:  el  es- 
píritu de  los  toreros  que  lograban  nombradía,  tanto  por  su  valor 
como  por  su  desprendimiento;  los  bailes  en  Triana,  las  ferias  en 
Mairena  y  los  variados  episodios  en  los  Percheles  de  Málaga;  la 
gracia,  garbo,  sal  y  atractivo  de  las  mujeres  andaluzas;  las  agude- 
zas y  rasgos  memorables  del  rey  de  la  hipérbole  Manolito  Gáz- 
quez,  que  refiere  El  Solitario,  como  distintos  autores  nos  cuentan 
los  de  otros  varones  ilustres;  los  mil  episodios  de  la  picaresca  mo- 
derna, digna  sucesora  de  la  de  Cervantes  y  Mateo  Añemán ;  las  mú- 
sicas y  cantos  populares  y  particularmente  la  copla, 

"que   por  lo    regular    es  de   pie   quebrado.    El  canto   principia  por  un 
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suspiro;  la  guitarra  o  la  tiorba  rompe  primero  con  un  son  suave  y 
melancólico  por  nü  motor,  pasando  alternativamente...  Y  son  muy 
de  notar  los  toques  y  particularidades  de  este  canto,  que,  por  lo  mis- 
mo de  ser  tan  melancólico  y  triste,  manifiesta  honda  y  elocuentes 
mente  que  es  de  música  primitiva.  En  él  es  verdad  que  no  se  en- 
cuentra el  aliño,  el  afeite  o  la  combinación  estudiada  e  ingeniosa  de 
la  nota  italiana;  pero,  en  cambio,  ¡cuánto  sentimiento,  cuánta  dulzura 
y  qué  mágico  poder  para  llevar  al  alma  a  regiones  desconocidas  y 
apartadas   de  las  trivialidades  y  materialismos   de   lo  presente ! '' 

Merecen  especial  elogio  las  Escenas  que  tienen  por  título  Los 
filósofos  en  el  figón  y  Púlpete  y  Balbeja. 

El  lenguaje  de  Estébanez  tiende  a  lo  arcaico,  y  mudhas  veces 
esta  afectación  tiene  más  de  atractiva  que  de  pedantesca:  se  inspiró 
muy  acertadamente  en  la  lengua  del  pueblo,  como  lo  hicieron  tam- 
bién con  igual  éxito,  entre  otros,  Malherbe  y  Pablo  Luis  Courier. 

Escribió  también  El  SoUiario  poesías  festivas  o  picarescas  exce- 
lentes. 

11.  Santos  López  Pelegrín  (1801-1846),  de  Cobeta  (Guadala- 
jara),  se  distinguió  por  sus  escritos  de  carácter  festivo,  con  el 
pseudónimo  Ahenáviar,  en  un  período  así  titulado,  que  se  publicaba 
con  El  Estudiante,  de  Antonio  María  Segovia  (1808-1874) ;  Pele- 
grín satirizó  a  las  personas  y  a  üas  instituciones,  empleando  alu- 
siones a  la  tauromaquia,  con  chiste  inofensivo  y  no  muy  culto.  El 
Estudiante  combatió  los  barbarismos  y  galicismos  de  üenguaje. 

Don  Modesto  Lafuente  (i 806- i 866)  escribió  sátira  de  costum- 
bres políticas,  bajo  el  ¡pseudónimo  de  Fray  Gerundio,  en  las  Capí- 
liadas  (1837-1844),  en  el  Teatro  social  del  siglo  xix  (1846),  en  el 
Viaje  aerostático  de  fray  Gerundio  y  Tirabeque  (1847)  y  en  la  Re- 
vista Europea  (1848-49).  Su  chiste,  frío  y  abundante,  tuvo  gran  re- 
sonancia en  su  época;  pasadas  las  circunstancias  políticas  que  lo 
ocasionaron,  sus  sátiras  cayeron  pronto  en  el  olvido. 

El  fundador  de  El  Laberinto  Antonio  Flores  (1821-66)  des- 
cribió hümorísticam-ente  el  pueblo  bajo  en  varios  artículos.  Ayer, 
Hoy  y  Mañana  (1853)  son  cuadros  sociales  de  1800,  1850  y  1899; 
la  parte  mejor  de  todas  es  Ayer,  que  reproduce  la  vida  madrileña 
a  fines  del  siglo  xviii  y  principios  del  xix.  En  Mañana  hay  visiones 
fantásticas  de-l  porvenir  al  modo  de  las  de  Souvestre.  Tiene  tam- 
bién Fe,  Esperanza  y  Caridad,  a  la  manera  de  Sué. 

Otro  escritor  de  costumbres,  satírico  a  la  vez,  fué  Antonio  Xeira 
de  Mosquera,  autor  de  Las  ferias  de  Madrid  (1845). 

Un  conjunto  de  artículos  de  varios  escritores  (Duque  de  Rivas. 
Bretón,  Gil  y  Zarate,  Rubí,  Zorrilla,  etc.)   forman  Ja   colección  de 
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Los  españoles  pintados  por  sí  mismos  (1843),  donde  abundan  los  ti- 
pos y  retratos. 

C.  Novela:  7.  Novela  de  costumbres:  12.  Fernán  Caballero. — 13.  An- 
tonio de  Trueba. — 14.  Selgas. 

12.  Fernán  Caballero  (1796-1877).  Tal  era  el  pseudónimo  de 
doña  Cecilia  Bohi  de  Faber,  hija  del  erudito  hispanista  alemán  don 
Juan  Nicolás  y  de  doña  Francisca  Larrea,  gaditana.  Nació  en  Mor- 
ges  (Berna),  de  paso  sus  padres  para  Alemania;  en  este  país  se 
educó  y,  vuelta  a  España,  casó  (1816)  con  el  capitán  Antonio  Pla- 
nells,  que  murió  a  los  dos  años,  y  luego  con  el  Marqués  de  Arco 
Hermoso  (muerto  en  1835)  y  con  don  Antonio  Arrom  de  Ayala 
(j  1853).  Modestísimameme  vivió  doña  Cecilia  en  una  casa  del  Al- 
cázar de  Sevilla  hasta  la  Revolución  (1868).  Era  muy  considerada 
por  los  Duques  de  Montpensier  y  por  la  reina  doña  Isabel  íl :  ven- 
dió sus  obras  al  editor  Mellado. 

Por  su  primera  novela,  La  Gaviota,  publicada  en  Ei  Heraldo  en 
1849,  se  ha  dicho  que  enilaza  con  nuestra  novela  realis-ta  del  si- 
güo  de  oro. 

Fritz  Stein,  cirujano  alemán  que  asistió  a  la  guerra  del  Norte,  es 
recogido  gravemente  enfermo,  en  Villamar,  por  los  guardianes  de  un 
convento  abandonado.  Cerca  de  él  vivía  en  una  choza  el  pescador  Pedro 
Santaló,  con  su  hija  Marisalada,  arisca  y  huraña,  a  quien  llamaban  la 
Gaviota  por  la  facilidad  con  que  imitaba  el  canto  de  los  pájaros  con 
su  hermosa  voz.  Stéin  la  cura  en  una  enfermedad,  se  enamora  de 
ella  y  se  casan.  El  Duque  de  Almansa,  que  protegiera  a  Stein  en  su 
viaje  a  España,  y  que  es  curado  por  el  alemán  de  heridas  producidas 
en  un  accidente  de  caza,  incita  al  matrimonio  a  que  salga  de  su  retiro, 
él  para  ejercer  su  carrera,  ella  para  admirar  con  su  voz. 

El  Duque  presenta  a  María  en  una  tertulia  de  Sevilla,  donde  triunfa 
1?.  lugareña.  Pero,  en  los  toros,  se  prenda  del  matador  Pepe  Vera.  En 
Madrid  es  la  cantante  de  moda ;  por  su  causa,  el  Duque  trata  fríamente 
a  su  esposa.  El  pescador  está  gravemente  enfermo  y  envían  a  Momo 
— un  lugareño  zafio —  a  avisar  a  María ;  la  ve  en  el  teatro  represen- 
tando Ótelo,  cree  que  la  matan  de  verdad,  y  así  lo  viene  diciendo  al 
pueblo.  María  va  con  Pepe  Vera  a  una  orgía,  y  Stein  lo  ve ;  cuenta 
al  Duque  su  desgracia  y  decide  partir  para  América,  donde  muere 
poco  después.  El  Duque  se  reconcilia  con  su  esposa.  María,  después 
de  ver  morir  en  la  plaza  a  su  amante,  pierde  la  voz  de  una  enferme- 
dad, y  sola  y  abandonada,  se  casa  con  un  barbero  de  su  pueblo. 

Expuso  tan  sencillo  asunto  en  un  diálogo  vivo  y  gracioso,  que 
refleja  exactamente  las  costumbres  andaluzas:  tales  son  los  méritos 
de  la  obra. 
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Escribió  varias  novelas  más,  casi  todas  de  costumbres:  v.  gr.,  La 
■familia  de  Alvareda,  asunto  que  tomó  del  relato  de  un  crimen;  Cle- 
mencia, en  la  cuail  hay  algún  rasgo  autobiográfico  de  su  primer  ma- 
matrimonio;  Un  servilón  y  un  iiberalito  o  dos  almas  de  Dios;  Un  ve- 
rano en  Bornos,  etc.  Coleccionó,  además,  cuentos  y  poesías  po' 
pulares,  adivinando  todo  el  valor  que  a  esta  ¡literatura  había  de 
concederse. 

Las  obras  de  Fernárt  Caballero  se  caracterizan  por  su  tendencia 
religiosa  y  moralizadora,  por  su  propósito  de  enseñar  los  deberes 
cristianos,  especialmente  el  de  la  caridad.  El  Duque  de  Rivas  com- 
paraba los  cuadros  y  retratos  de  Fernán  con  las  obras  de  Velázquer, 
por  su  vigor,  y  con  las  de  Goya,  pcw  su  colorido.  A  la  aparición  de 
La  Gaviota  ailgún  crítico  se  congratuló  viendo  en  perspectiva  un 
Walter  Scott  español :  ciertamente  Fernán  Caballero  influyó  en  el 
resurgimiento  de  la  novela  en  España  en  el  siglo  xix. 

13.  Antonio  de  Trueb.\  (i8i9?-i889),  de  Montellano,  concejo  de 
Galdames,  en  las  Encartaciones  de  Vizcaya,  dependiente  de  una  fe- 
rretería en  Madrid.  Empezó  a  publicar  libros  en  1851,  fué  archi- 
vero y  cronista  del  Señorío  de  Vizcaya,  y  colaboró  en  La  Ilustración 
Española  y  Americana.  Muy  popiüar  en  su  tierra,  se  le  llamaba  An- 
tón el  de  los  cantares.  Escritor  autodidacto  y  de  poco  fondo  de  cul- 
tura, se  distingue  por  su  sabor  local  y  popular,  habiendo  sido  el  que 
incorporó  Jas  tradiciones,  gustos  y  hasta  paisajes  de  Vasconia  en 
la  literatura  española. 

Dejando  a  un  lado  su  mediocre  novela  histórica  Las  hijcís  del 
Cid,  es  más  conocido  como  poeta,  por  varios  Libros  de  los  cantares, 
de  los  recuerdos,  de  las  montañas,  donde,  glosando  a  veces  cantares 
del  pueblo,  expresa  sus  sentimientos  dulces  y.  delicados:  son  nota 
bles  La  perejilera,  La  romería,  descriptivo  de  esta  costumbre,  Con 
buen  fin,  Landáburn,  etc.  También  tiene  distintas  colecciones  de 
Cuentos:  populares,  de  color  de  rosa,  campesinos,  del  lugar,  de  Viz- 
caya, y  otros. 

Su  novela  El  gabán  y  la  chaqueta  recuerda  algo,  en  cuanto  a  la 
tendencia,  a  Talegas  y  pergaminos,  de  Julio  Sandeau. 

Su  estilo  es  llano  y  desaliñado;  su  léxico,  escaso;  los  tipos,  ca- 
racteres y  paisajes  están  bien  observados,  pudiendo  considerársele 
como  el  precedente  del  realismo  local  de  un  Pereda,  y  una  amplia- 
ción de  los  cuadros  de  costumbres  de  Fernán  Caballero.  No  creemos 
que  merezca  la  acerba  censura  de  algún  crítico  por  su  excesiva  sen- 
siiblería  o  ñoñez,  y  sin  negar  esto,  tampoco  exaítamos  como  otros 
el  valor  de  este  escritor,  en  que  resalta  más  la  bondad  que  la  poe- 
sía, más  el  candor  que  el  propósito  intencionado  en  sus  cuentos. 
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14.  José  Selgas  y  Carrasco  (1822-1882),  nació  en  Murcia;  fué 
protegido  por  el  Conde  de  San  Luis  y  por  don  Cándido  Nocedal; 
ñguró  entre  los  principales  redactores  de  Eí  Padre  Cobos,  y  des- 
pués de  1874  se  afilió  al  partido  conservador.  Tiene  tres  clases  de 
producciones : 

a)  Crítica  de  costumbres. — En  este  grupo  figuran  Hojas  sueltas 
y  Más  hojas  sueltas,  etc. 

b)  t^oveías. — Las  más  importantes  son :  El  Ángel  de  la  guarda; 
La  manzana  de  oro  (seis  vols.),  Una  madre,  etc.  Sus  condiciones 
de  novelista  son  medianas,  y  hoy  es  poco  leído  y  estimado:  sus  ca- 
racteres pecan  de  borrosos,  el  enlace  de  Jos  episodios  y  la  compo- 
sición de  la  fábula  son  imperfectos. 

c)  Poesías.— La  Primavera  y  el  Estío  son  dos  partes  de  un  con- 
junto incompleto  de  poesías  tituladas  Las  estaciones.  Se  distingue 
por  la  naturalidad,  fluidez,  elegancia  y  sentimiento.  Su  estilo  tení-i 
cierta  novedad,  que  contrastaba  con  las  abundantes  florescencias  del 
de  los  románticos  y  de  algunos  sucesores  de  éstos. 

C.  Novela:  8.  Novela  de  tesis:  15.  Valera. — 16.  Alarcón. 

Es  algo  parecida  al  tipo  de  la  novela  francesa  de  Octavio  Feuil- 
let.  Su  antecedente,  dentro  de  España,  son  las  novelas  de  Fernán 
Caballero;  sirve  de  nexo  entre  la  de  costumbres  y  la  naturalista 
española. 

15.  Don  Juan  Valera  y  Alcalá  Galiano  (1827- 1905),  natural 
de  Cabra,  hijo  de  los  Marqueses  de  la  Paniega  y  sobrino  de  don 
Antonio  Alcalá  Galiano,  estudió  en  Málaga  y  en  el  Sacro  Monte 
de  Granada.  Siguió  la  carrera  diplomática:  acompañó  al  Duque  de 
Rivas  en  su  embajada  en  Ñapóles  (1847-9)  ('i^'í  influyeron  en  su 
espíritu  su  jefe  el  Duque  y  una  mujer  desconocida,  que  él  llama 
La  muerta,  quien  le  indicó  que  estudiase  griego),  y  residió  en  Lis- 
boa, Viena,  Francfort  y  otros  puntos  de  líuropa.  Fué  uno  de  los 
fui!. If  dores  de  ia  Revista  de  España  (1867),  donde  se  insertaron 
muchos  artículos  suyos  de  crítica,  de  política  y  de  filosofía.  Inter- 
vino algo  en  política,  formando  parte  de  'la  comisión  que  ofreció 
la  corona  de  España  a  don  Amadeo,  y  luego  fué  embajador  en  Lis- 
boa, Washington  y  Bruselas.  En  sus  últimos  años  perdió  la  vista, 
desgracia  que  llevaba  ccn   gran  resignación.  Era  hombre   de   traio 

^•afabilís'mo,  fino  y  delicado,  que  jamás  sintió  la  pasión  de  la   en- 
vidia. 

20 í.  Literariamente  puede  considerársele  en  los   siguientes  asipectos : 
-3oqa)     Novelista. — La  obra  más  famosa  de  don  Juan  Valera  es  Pe- 
pita- Jimcn  es  ( 1 874) . 
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El  seminarista  don  Luis  de  Vargas,  mancebo  gallardo,  rico  y  dis- 
tinguido, próximo  a  recibir  órdenes  sagradas,  educado  en  el  Seminario 
con  un  tío  suyo,  deán,  y  lleno  de  ardor  místico  por  la  conversión  de 
los  infieles,  se  encuentra  en  su  pueblo  con  cierta  viudita  de  veinte  años, 
"linda,  elegante,  esquiva  y  zahareña",  cuyo  amor  pretendía  su  padre 
<lon  Pedro  de  Vargas,  con  poco  éxito.  La  posibilidad  de  ser  su  ma-- 
•drastra  hacen  que  el  joven  se  fije  en  Pepita  Jiménez  — así  se  llama- 
ba— .  admirando  su  virtud,  su  belleza,  notando  cierta  coquetería,  pero 
:ni;nca  creyendo  que  ella  pudiera  ser  capaz  de  amar. 

Algunas  excursiones  por  el  campo,  la  asistencia  a  la  tertulia  de 
Pepita,  las  continuas  alabanzas  que  el  Vicario  hacía  de  la  viuda,  todo 
■empuja  inconscientemente  al  seminarista  al  amor  de  la  joven,  en  ex 
cual  se  abrasa,  venciendo  este  afecto  a  su  vocación  eclesiástica  y  hasta 
al  respeto  a  su  padre  y  rival.  Pero  decide  buscar  la  salvación  en  la  hui- 
da. Pepita,  locamente  enamorada  del  apuesto  galán,  se  pone  enferma. 
La  criada  de  ésta,  Antoñona,  lleva  astutamente  a  don  Luis  a  despedirse 
■de  su  ama,  y  la  conferencia,  que  empieza  con  grandes  argumentos  de  cada 
uno  defendiendo  su  posición,  termina  con  la  caída  lamentable  del  inex- 
perto joven,  que  acaba  por  convencerse  de  que  su  mística  era  pura  fan- 
tasía. Además,  aquella  noche  don  Luis  se  batió  con  uno  que  había  insul- 
tado a  Pepita,  y  lo  hirió.  Y  cuando  contó  a  su  padre  el  secreto,  éste  le 
dijo  la  parte  activa  que  ti  mismo  había  tomado  en  preparar  la  boda. 

Está  la  mitad  de  ella  escrita  en  forma  epistolar,  y  el  mismc  au- 
tor confiesa  que  se  había  inspirado  en  nuestros  místicos  del  siglo 
de  oro.  Es  novela  única  en  nuestra  literatura,  distinguiéndose  por 
su  exquisita  pureza  de  forma,  por  el  perfecto  análisis  (psicológico 
de  Pepita  y  don  Luis,  tipos  que  pudieron  ser  reales.  Su  defecto 
princJpal  es  la  desproporción  entre  el  lenguaje  usual  de  Jos  perso- 
najes con  su  condición  social. 

La  obra  de  Fernán  Caballero,  Un  verano  en  Bornos,  expone  una 
idea  algo  parecida  a  la  novela  de  Valera. 

Después  de'  Pepita  es  de  Jas  mejores  novelas  de  Valera  Doña  Luz, 
■<]ue  repite  el  mismo  tema,  con  disquisiciones  místicas  parecidas,  en 
la  cual  se  ve  un  frai'le  que  se  enamora  secretamente  de  doña  Luz. 

El  comendador  Mendoza,  de  tema  algo  parecido  a  O  locura  o 
cantidad,  de  Echegaray;  Pasarse  de  listo,  donde  un  pobre  hombre 
■cree  que  ilo  engaña  su  mujer,  pasándose  de  listo,  que  es  un  modo 
<ie  llegar  a  tonto,  según  decía  Revilla ;  Las  ilusiones  del  doctor  Faus- 
tino, "un  doctor  Fausto  en  pequeño  — dice  el  mismo  Valera — ,  sin 
magia  ya,  sin  diablo  y  sin  poderes  sobrenaturales  que  de  den  auxi- 
lio" ;  Morsamor,  que  recuerda  el  cuento  de  El  Conde  Lucanor,  úsl 
Deán  de  Santiago  y  don  Illán,  el  mágico  de  Toledo  (véase  pág.  152), 
ly  comedia  de  Alarcón  La  prueba  de  las  promesas  (véase  pág.  6S6), 
y  Don  Juan  de  Espina,  de  Cañizares;  y  Juanita  la  Larga,  que  pre- 
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senta  a  un  cincuentón  enamorado  de  iina  joven;  tales  son  Jas  pro- 
ducciones novdescas  de  don  Juan. 

Dejando  a  un  'lado  Pepita  Jiménez,  en  las  demás  nove'Ias  de  Va,- 
lera  podemos  observar,  con  doña  Emilia  Pardo  Bazán,  la  evolu^ 
ción  hacia  el  realismo,  la  persistencia  del  análisis  psicológico,  la 
intromisión .  de'l  autor  en  la  fábula  (por  estas  dos  cosas  se  asemeja  a 
Stendhal)  y  el  diálogo  cada  vez  más  personal  y  académico,  culto  y 
atildado,  en  desacuerdo  con  la  condición  de  los  personajes,  que, 
por  lo  demás,  pudieran  ser  tipos  reales  (ej.,  don  Juan  Fresco,  don 
Pedro  de  Vargas,  Juana  ¡a  Larga,  Antoñona,  etc.)  (como  lo  eran  los 
jugares  de  la  acción:  ej.,  Villabermejá).  No  tenía  manía  aristocrática, 
a  pesar  de  lo  que  dice  un  crítico,  según  se  ve  fijándose  en  los  tipo? 
princiipailes  de  sus  obras,  Ivigareños,  hijos  naturales,  criadas  y  al- 
gún que  otro  hidalgo  arruinado  o  nobles  a  punto  de  arruinarse. 

También  escribió  aienitos..  teniendo  por  modelo  a  Voltaire:  los 
más  notables  son  Parsondcs,  El  pájaro  verde,  La  buena  fama,  La 
muñeqidta.  El  hermejino  prehistórico,  etc. :  se  le  criticó  algo  de 
crudeza  en  estas  narraciones. 

b)  Crítico. — En  tres  grupos  divide  doña  Emilia  Pardo  Bazán  los 
artículos  críticos  del  autor  de  Pepita  Jiménez:  i°,  •estudios  y  en- 
sayos, comprendidos  Jos  discursos  académicos:  se  caracterizan  por 
un  análisis  fundamental,  en  sentido  estético,  y  una  gran  sensatez 
al  juzgar,  por  ej.,  obras  de  Donoso  Cortés,  Castelar,  Nocedal,  Ca- 
ñete, Núñez  de  Arce,  etc.  Son  notabilísimos  los  discursos  sobre  el 
Quijote  y  sobre  la,  manera  de  comentarle  y  juzgarle,  y  el  titulado 
La  originalidad  y  el  plagio,  sobre  'la  procedencia  del  Amadxs;  2.°,  ar- 
tículos de  periódicos  y  revistas,  entre  los  que  se  incluyen  las  Cartas 
americanas,  de  critica  en  ocasiones  excesivamente  benévola,  y  el 
prólogo  a  la  edición  que  Jaime  Clark  hizo  de  Shakespeare,  poeta 
a  quien  Valera  no  colocaba  más  arriba  de  Lope  y  "tal  vez"  de 
Tirso;  3.°,  polémicas  con  Campoamor  sobre  La  metafísica  y  la  poe- 
sía, y  con  la.  Pardo  Bazán  sobre  el  naturalismo  {Apuntes  sobre  ei 
nuevo  arte  de  escribir  novelas)  ;  4.°,  el  interesante  libro  La  poesía 
lírica  y  épica  de  la  España  del  siglo  xix,  con  notas  biográficas  y  crí- 
ticas, indispensable  para  el  estudio  de  la  historia  literaria  de  esta 
época. 

Los  caracteres  generales  de  'la  crítica  de  Valera  son :  optimismo, 
alegría  de  vivir,  sentido  común  con  suave  ironía,  benevolencia  cotí 
los  escritores  secundarios  y  prevención  contra  las  formas  nuevai 
(romanticismo,   naturalismo)   (P.   Bazán). 

Su  estilo  es  terso,  acicalado,  natural,  muy  culto,  prolijo  sin  lle- 
gar a  cansar,  y,  sobre  todo,  siempre  igual,  sin  maneras. 

c)  Poeta. — iLa  poesía  de  Valera  es  "reflexiva,  erudita,  sabia  ) 
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llena  de  intenciones"  (M.  P.).  En  algunas  composiciones  coincide 
con  Leopardi.  A  Lucía  se  distingue  por  su  pllatouismo  erótico;  Las 
aventuras  de  Cide  Jahye  (fragmentos)  es  algo  neoplatónico;  A  Mal- 
vina tiene  reminiscencias  de  la  leyenda  oriental  de  Salomón ;  El  fue^ 
go  divino,  acüsc  la  más  perfecta  de  las  suyas,  es  de  la  escuela  de 
fray  Luis  de  León;  La  velada  d&  Venus  traduce  parafrásticamente 
al  Pervigilium  Veneris;  de  corte  clásico  es  la  Fábula  de  Enforion. 
Son  notables  sus  versiones  de  fragmentos  dea  Fausto,  de  El  Paraí- 
so y  la  Peri,  del  ingles  Th.  Moore;  de  Rece  y  otras  varias  del  nor- 
teamericano J.  Rusell  Lowell,  de  Lus  y  tinieblas,  de  J.  Greenleaf 
Whitiier,  y  del  Príncipe  de  I-psilanti'. 

d)  Dramaturgo. — (No  tuvo  gran  éxito  en  sus  tentativas  dramá- 
ticas ;  V.  gr.,  Asclepigenia,  ensayo  admirable,  imitación  de  los  Diá- 
logos platónicos;  Copa  (la  mujer  de  Buda  que  condena  el  pesimis- 
mo a  nombre  del  progreso  cristiano) ;  Lo  mejor  del  tesoro  y  Estra- 
r;os  de  amor  y  celos. 

<■]  Traductor. — Son  notables  sus  versiones  de  Dafnis  y  Cloe,  de 
j.-uugo,  con  alguna  modificación  de  ciertos  pasajes;  la  de  algunas 
partes  del  Fausto,  de  Goethe,  y  la  de  la  obra  de  Sciíack,  Poesía  y 
arte  de  los  árabes  en  España  y  Sicilia. 

Se  distinguió  Valera  por  su  buen  gusto  natural;  por  su  conoci- 
miento de  idiomas  clásicos  y  modernos;  por  su  amor  a  la  claridad; 
por  su  inmensa  lectura,  derivada  de  su  curiosidad  por  saber.  Fué 
un  verdadero  humanista,  como  los  del  Renacimiento;  un  espíritu 
académico,  en  quien  el  cerebro  y  la  inteligencia  dominan  sobre  el  co- 
razón y  la  sensibilidad.  Era  filósofo,  pero  ameno  en  la  exposición 
de  sus  temas.  Partidario  del  arte  por  el  arte,  creía,  sin  embargo,  que 
el  ftlósofo  no  porlía  prescindir  de  las  reglas.  Por  su  estilo  casi  per- 
fecto, la  exactitud  en  la  descripción,  la  mesura,  la  sencillez  y  la  ale- 
gría y  serenidad,  que  suelen  considerarse  paganas,  Valera  es  clási- 
co; por  la  tendencia  epigramática,  la  ironía  de  la  frase  y  el  escep- 
ticismo ameno,  Valera  es  un  "ingenio".  No  se  adaptó  a  las  ten- 
dencias nuevas  de  su  tiempo  (romanticismo,  naturalismo),  que  nc 
le  gustaban.  No  llegó  a  ser  popular,  siendo  su  público  un  núcleo  se- 
lecto y  culto.  En  don  Juan  Valera  persiste  el  carácter  de  su  raza,  de 
su  región,  de  su  patria  y  de  su  época. 

líi.  Don  Pedro  Antonio  de  Alarcón  y  Ariza  (1833-1891)  vio 
la  luz  en  Guadix  (Granada);  su  familia  era  distinguida  y  pobre; 
empezó  estudios  de  Leyes  y  después  de  Teología;  confiado  en  su 
talento  literario,  abandonó  la  casa  paterna;  en  Granada  fué  miem- 
bro de  la  Cnerda  granadina,  asociación  de  jóvenes  literatos  y  artis- 
tas que  habían  de  ser  famosos  (Castro  y  Serrano,  Manuel  del  Pa- 
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lacio,  Fernández  Jiménez,  Riaño,  el  músico  Mariano  Vázquez  y 
otros).  Después,  ya  en  Madrid,  fué  director  de  El  Látigo,  periódico 
anticlerical,  terminando  esta  campaña  con  un  duelo  entre  Alarcón  y 
Heriberto  García  de  Quevedo,  que  caballerescamente  disparó  su  pis- 
tola al  aire;  muy  desengañado,  según  dice,  varió  de  ideas  y  rumbo r 
su  drama  El  hijo  pródigo  se  vio  aceptado  al  principio  por  eJ  públi- 
co; pero  atacado  en  los  periódicos  por  los  émulos  de  Alarcón,  fué 
retirado  por  éste.  Sobreviene  3a  guerra  de  África  (1859-60) ;  solda- 
do voluntario  en  el  batallón  Cazadores  de  Ciudad-Rodrigo,  e  in- 
corporado al  cuartel  generaJ,  gana  la  cruz  de  San  Fernando;  escri- 
be el  Diario  de  un  testigo  de  la  guerra  de  África,  emprende  en  •el 
otoño  de  1860  ed  viaje  relatado  en  el  libro  De  Madrid  a  Ñápeles; 
después  vuelve  a  los  periódicos,  es  acogido  en  los  salones  de  Ma- 
dirid,  protegido  por  Pastor  Díaz  y  por  O'Donnell,  y  diputado  a 
Cortes;  asiste  a  la  batalla  de  Alcolea;  rehusa  una  plenipotenciaria 
en  Suecia,  es  nombrado  consejero  de  'Estado  y  académico  de  la 
Española;  deja  de  escribir  en  sus  últimos  años,  amargado  por  las 
criticas  mal  intencionadas,  y  por  lo  que  llama  "conspiración  del  si- 
lencio" contra  La  Pródiga,  su  última  novela,  y  muere  en  Madrid. 

Alarcón  fué  un  autodidacto,  como  él  dice:  "Yo  no  soy  discípu- 
lo de  ningún  don  Alberto  Lista,  grande  ni  pequeño."  Había  apren- 
dido francés  solo,  sin  gramática  ni  diccionario,  valiéndose  de  dos 
ejemplares  de  ila  Jernsalem  libertada,  uno  en  francés  y  otro  en  cas- 
tellano; y  formó  su  gusto  literario  con  la  lectura  de  Walter  Scott. 
Alejandro  Dtimas  padre,  Víctor  Hugo,  y  después  Balzac,  Jorge  Sand 
y  Alfonso  Karr;  imitó  a  este  último  Alarcón,  durante  su  primera 
época  literaria,  por  la  influencia  que  en  nuestro  novelista  tuvo  por 
entonces  Agustín  Bonnat,  que  trató  de  reflejar  en  su  estilo  cortado 
y  aforístico,  en  su  humorismo  aparente,  en  sus  rebuscadas  parado- 
jas, en  su  charloteo  con  el  lector,  en  sus  constantes  divagaciones,  el 
estilo  y  manera  del  escritor  francés,  muy  de  moda  por  entonces 
(1850-60)  para  algunos  de  nuestros  literatos;  Los  seis  velos,  curio- 
so y  extravagante  relato  de  Ailarcón,  muestra  bien  este  procedí 
miento  literario  de  que  gustó  en  su  juventud. 

Alarcón  escribió  poesías  varias  (entre  ellas  el  canto  épico  El  sus- 
piro del  moro,  premiado  por  el  Liceo  granadino),  el  drama  indicado, 
crónicas  de  viajes  (Diario  de  un  testigo,  De  Madrid  a  Ñapóles,  La 
Alpu jarra  y  relatos  breves  de  otras  excursiones),  artículos  de  cos- 
tumbres y  de  crítica  y  novelas  breves  y  extensas. 

Diario  de  un  testigo  de  la  guerra  de  África. — En  ella  (1859-60), 
e£tuvo  en  situación  privilegiada  para  ser  testigo  de  todo.  Por  otra 
parte  supo  ver,  y  supo  recoger  también,  no  sólo  el  resumen  de  los 
hechos  de  armas,  sino  el  detalle  vivo,  significativo  y  pintoresco  del 
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carácter  y  de  las  costumbres  de  moros  y  judíos,  que  trata  con  res- 
peto y  hasta  con  amor.  Hay  trozos  excelentes  de  prosa  lirica,  y 
muclias  descripciones  son  tan  exactas  como  sentidas.  Es  una  de  las 
crónicas  de  campamento  más  notables  que  se  han  escrito,  por  lo 
que  su  éxito,  desde  el  principio,  fué  grande  y  merecido. 

De  Madrid  o  Ñapóles  (1861). — De  él  dice  Alarcón:  "Este  libro...  lo 
mismo  que  el  Diario  de  un  testigo  y  que  La  Alpujarra,  fué  redactado 
verdaderamente  en  los  propios  sitios  o  ante  las  propias  obras  de  arte 
que  menciona,  y  tanto  es  así  que  aún  conservo  los  álbumes  de  bolsillo, 
en  que  fui  apuntando  con  lápiz,  muy  extensamente  y  d'apres  nature, 
los  caracteres,  rasgos  fisonómicos  y  circunstancias  accidentales  de  cada 
cosa,  así  como  los  arranques,  exclamaciones  o  juicios  que  me  inspiró 
a  primera  vista..,  Dondequiera  que  veía,  pensaba,  sentía  o  me  contaban 
algo,  allí  tomaba  nota  de  ello...  y  no  otro  es  el  secreto  de  lo  muchísimo 
que  se  leen...  mis  crónicas  de  soldado  o  de  caminante..."  Pocas  veces  se 
ha  interpretado  en  nuestra  lengua  el  alma  o  la  expresión  de  las  cosas 
de  una  manera  tan  pintoresca,  tan  amena  y  tan  atractiva :  y  por  eso, 
esta  obra  es  el  libro  moderno  de  viajes  en  castellano  que  ha  sido  más 
celebrado  y  más  leído. 

La  Alpujarra  (1873)  es  uno  de  los  mejores  libros  de  Alarcón  v 
en  él  supo  con  arte  maravilloso  fundir  armónicamente  elementos  muy 
diversos:  pasajes  de  crónicas  acerca  de  la  rebelión  de  los  moriscos 
(Hurtado  de  Mendoza,  Mármol,  etc.),  oportunas  interpretaciones  de 
la  íMStoria,  de  ía  iraidición  y  de  la  geografía,  referentes  al  mismo 
acontecimiento;  una  relación  de  viaje,  tan  atractivo  como  todas  las 
suyas  de  esta  clase,  y  un  estudio  de  costumbres  en  que  se  combina 
lo  artístico  con  lo  i  opular. 

Novelas  cortas. — En  la  edición  definitiva  de  sus  obras,  fueron 
aquéllas  distribuidas  por  su  autor  en  tres  series: 

I.*  Cuentos  amatorios. — En  estas  narraciones,  que  suelen  ser 
entretenidas  y  agradables,  se  destaca  La  comendadora;  Aüarcón  ase- 
gura que  "es  totalmente  histórica;  sólo  ha  cambiado  nombres  y  fe- 
chas, y  algún  que  otro  pormenor  inenarrable  del  empeño  del  niño...". 
Edmundo  de  Goncourt  ha  reproducido  en  uno  de  sus  iibros  esta 
historia.  También  merece  recordarse  El  clavo,  novciita  dramática  e 
interesante,  de  la  cual  dice  su  autor :  "El  clavo  es,  por  lo  tocante 
al  fondo  del  asunto,  una  verdadera  coAisa  célebre,  que  me  refirió 
cierto   magistrado  granadino  cuando  yo  era  muy  muchacho." 

2.^  Historietas  nacionales. — Este  grupo  es  el  más  valioso,  por 
su  realismo,  naturalidad  y  arte;  se  destacan  algunas  de  sus  nove- 
litas;  v.  gr..  El  carbonero  alcaide  (1859),  relación  de  las  hazañas  del 
aicalde  Manuel  Atienza,  el  carbonero,  héroe  verdaderamente  épico, 
no  sin  algún  dejo  cómico,  de  nuestra  defensa  nacional  en  la  guerra 
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de  la  Independencia;  el  retrato  de  este  valiente  es  digno  de  Cer- 
vantes o  de  VeMzquez.  Inferiores  son,  a  pesar  de  su  mérito,  El  ex- 
tranjero y  El  afrancesado.  Muy  interesante  es  La  buenaventura, 
una  dé  las  mejores  novdas  cortas  de  Alar  con ;  también  valen  mu- 
cho El  ángel  de  la  guarda  y  El  libro  talonario,  este  último  se  refie- 
re a  la  treta  de  que  se  vale  un  pobre  hortelano  de  Rota  para  recobrar 
la  cosecha  de  calabazas  que  le  roba  cierto  malvado  y  para  meterlo 
en  la  cárcel. 

2^.°^  Narraciones  inverosímiles. — Esta  colección  de  novelitas  es  la 
menos  importante  de  las  tres:  son  de  un  arte  menos  valioso;  perte- 
necen muchas  de  ellas  a  la  primera  manera  del  autor,  en  que  gusta- 
ba imitar  los  procedimientos  de  estilo  de  Karr,  vistos  a  través 
de  Agustín  Bonnat:  así,  Los  seis  velos,  Los  ojos  negros,  valen  mu- 
cho menos  que  las  obrilas  anteriores.  El  amigo  de  la  muerte,  una  de 
lias  producciones  más  antiguas  de  Ala^xón,  se  funda  en  un  cuento 
popular  que  ha  corrido  por  toda  Europa;  el -autor  lo  oyó  de  labios 
de  su  abuela  cuando  era  niño,  y  muy  en  compendio  Jo  publicó  pri- 
meramente en  una  revista  de  Cádiz,  y  después,  ya  ampüiado,  lo  re- 
produjo; su  argumento,  en  líneas  generales,  coincide  con  el  de  la 
antigua  ópera  Crispina  e  la  Comare,  y  'esta  semejanza  de  las  dos 
obras  se  explica  por  su  origen  popular.  Moros  y  cristianos,  uno  de 
los  últimos  escritos  de  su  autor,  es  de  lo  mejor  que  se  contiene  en 
esta  serie;  refiere  las  dramáticas  peripecias  del  hallazgo  de  cierto 
tesoro  problemático. 

Novelas  extensas. — Alarcón  declara  que  compuso  El  final  de 
Norma  a  los  diez  y  ocho  años  de  edad,  "cuando  sólo  conocía  del 
mundo  y  de  los  hombres  lo  que  me  habían  enseñado  mapas  y  li- 
bros", dice;  y  en  la  dedicatoria  escribe  que  es  una  rovela  "falta  de 
realidad  y  de  filosofía,  de  cuerpo  y  de  alma,  de  verosimilitud  y  de 
trascendencia...  Obra  de  pura  imaginación,  inocente,  ipueril,  fantás- 
tica, de  obvia  y  vulgarísima  moraleja  y  más  a  propósito  para  en- 
tretenimiento de  niños  que  para  aleccionamiento  de  hombres..." 

El  sombrero  de  tres  picos,  "el  rey  de  los  cuentos  españoles.  . 
cuento  no  tanto  por  sus  dimensiones  aianto  por  su  índole  y  proce- 
dencia". (Señora  Pardo  Bazán.) 

Se  deriva,  en  efecto,  úe.  una  historia  popular,  referida  en  el  roman- 
ce El  molinero  de  Atareos,  que  fué,  más  o  menos  alterado,  el  que  un 
zafio  pastor  de  cabras  refirió  en  cierta  fiesta  de  cortijo  ante  Alarcón, 
niño  entonces.  Su  asunto  es  éste.  A  principios  del  siglo  xix  y  cerca 
de  una  ciudad  importante  (Guadix)  había  cierto  molino,  dond'e  acu- 
dían de  paseo  personas  de  calidad  atraídas  por  la  belleza  y  gracia  de 
la  molinera,  mujer  correctísima.  El  Corregidor,  viejo  libertino,  se 
prendó   de    ésta,   la   seña   Frasquita,   y    para   conseguirla    trama    cierta 
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intriga  (detención  eventual  del  tío  Lucas  el  molinero,  llegada  de  él, 
■él  Corregidor,  al  molino,  a  media  noche,  en  ausencia  del  esposo,  etc.) ; 
pero  el  tio  Lucas,  prototipo  de  la  malignidad  y  de  la  astucia,  se  escapa 
<ie  los  satélites  del  Corregidor,  sospechando  las  andanzas  del  viejo;  se 
presenta  inopinadamente  en  el  molino,  se  viste  el  traje  del  vetusto  ga- 
lán, que  estaba  secándose  en  la  chimenea  (pues  su  excelencia  se  había 
dado  un  remojón  involuntario  en  el  caz),  y  disfrazado  de  Corregidor 
penetra  a  las  altas  horas  de  la  noche  en  casa  diel  arriscado  viejo,  y 
aplicando  la  pena  del  taliún,  devuelve,  a  su  rival  afrenta  por  afrenta. 
Esta  es  la  versión  popular,  que  fué  refundida  oportunamente  por  Alar- 
cón,  haciendo  que  no  consigan  su  propósito  ni  el  Corregidor  ni  el  tío 
Lucas,  y  que  se  demuestre  de  modo  tan  natural  como  espontáneo  y 
oportuno  la  virtud  de  la  molinera  y  de  la  Corregidora,  quedando  todo 
en  el  lugar  que  le  corresponde. 

El  sabor  castizamente  popular  de  esta  obra  maestra;  su  malig- 
nidad y  desenfado,  que  no  transipasa  límites  razonables;  la  gracia, 
riaturalidad  y  vida  dd  relato ;  la  riqueza  del  conjunto,  la  rapidez  de 
la  acción;  do  típico  de  los  personajes,  nobles  o  pkbeyos.  elevados  c 
ruines;  lo  característico  del  diálogo,  la  riqueza  de  color,  dan  tal 
vida  a  esta  obra,  que  ninguna  otra  de  su  clase,  en  las  letras  españo- 
las modernas,  puede  compararse  a  este  cuadro,  que  hace  pensar  en 
Goya  y  en  don  Ramón  de  la  Cruz ;  y  prueba  del  acierto  del  novelista 
es  el  recuerdo  imborrable  que  dejan  en  el  ánimo  del  lector  no  sólo 
las  principales  figuras  (El  Corregidor  y  el  tío  Lucas,  doña  Merce- 
des y  la  Molinera)  sino  hasta  las  más  accesorias  (Garduña,  Toñuelo, 
los  Canónigos)  y  aun  el  molino  y  el  corregimiento;  nadie  ha  teni- 
do, como  Alarcón,  la  gloria  de  renovar  la  tradición  del  genuino,  pin- 
toresco y  rico  realismo  de  la  novela  española  del  siglo  xvii. 

El  capitán  Veneno  (1881)  es  una  novela  corta,  de  género  no  muy 
distinto  del  de  El  sombrero  de  fres  picos,  aunque  no  de  asunto  po- 
pular como  lo  es  el  de  esta  última  obra ;  se  trata  de  una  versión  más. 
(presentada  con  mucha  novedad  y  gracia,  atractivo  y  bizarría,  del 
tema  inagotable  de  El  desden  con  el  desdén;  fué  obra  muy  justa- 
mente celebrada  en  vida  del  autor. 

El  escándalo  (1875)  es  la  novela  más  famosa  y  discutida  de 
Alarcón.  Su  asunto  es  éste: 

Fabián  Conde,  joven  aristócrata,  calavera  y  rico,  hijo  del  general 
Fernández  de  Lara,  ha  escandalizado  a  todos  con  sus  desórdenes,  y 
llega  al  fin  a  arrepentirse  de  ellos,  gracias  a  un  amor  elevado  y  noble, 
el  de  Gabriela ;  pero  cuando  va  a  rectificar  su  vida  y  a  rehabilitarse, 
la  calumnia  de  una  mujer  despechada  arma  el  brazo  del  marido  de 
ésta.  Diego,  el  mejor  amigo  de  Fabián,  contra  éste,  que  se  ve  próximo 
a  perderlo  todo :  el  honor.  la  fortuna  }•  la  vida,  a  más  de  un  porvenir  di- 
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choso;  sólo  se  salva  realizando  sacrificios  extremos  (sin  los  cuales  no 
hubiera  podido  justificarse),  siguiendo  los  consejos  del  padre  Manri- 
que, jesuíta,  con  quien  consulta  el  tremendo  problema  en  que  se  halla. 
Varios  episodios  importantes  complican  la  acción  principal :  la  historia 
y  rehabilitación  del  padre  de  Fabián;  la  intervención  de  los  dos 
amigos  del  joven,  EHego  y  Lázaro ;  la  historia  de  Gabriela,  que 
redime  al  final  al  incorregible  tenorio,  y  la  de  Gregoria,  la  esposa  de 
Diego,  que,  por  despecho,  por  egoísmo  y  por  otras  bajas  pasiones,  no 
duda  en  calumniar  al  protagonista. 

En  esta  novela,  una  de  'las  mejores  de  das  letras  españolas  mo- 
dernas, sobresale  el  carácter  de  Diego,  muy  bien  estudiado  y  tra- 
zado con  rasgos  tan  bellos  como  enérgicos.  Algunos  críticos  ataca- 
ron el  de  Lázaro,  por  considerarlo  inverosímil ;  pero  el  autor  con- 
testó que  Lázaro  andaba  per  el  mundo,  y  que  no  solía  defenderse- 
y  que  el  caso  de  le  novela  era  histórico.  Fué  combatida  también  esta 
obra  por  su  tendencia  espiritualista  y  religiosa  y  por  el  hecho  de 
ser  jesuíta  (y  no  de  otra  orden  o  bien  clérigo  secular)  el  consultor 
de  Fabián  Conde.  Esta  novela,  que  se  ke  hoy  como  cuando  apareció, 
se  distingue  extraordinariamente  por  su  amenidad,  interés,  estilo, 
soberano,  arte  en  Ja  composición,  en  la  narración  y  en  el  diálogo,  y 
delicadeza  y  exactitud  en  las  notas  de  sentimentalismo  o  de  pasióm, 
en  las  situaciones  correspondientes. 

El  niño  de  la  bola  (1880). — El  autor,  refiriéndose  a  las  críticas 
de  que  había  sido  objeto  El  escándalo,  dice  acerca  de  esta  otra  no 
vela: 

"  ¡  Ya  tengo  el  asunto,  sin  necesidad  de  inventarlo !  Me  basta  con  re- 
cordar aquel  drama  romántico  de  chaqueta,  que  presencié  en  Anda- 
lucía cuando  niño!  ...Escribamos,  sí,  con  el  título  de  El  niño  de  ¡a 
bola,  una  tragedia  popular  en  que  haya  también  su  correspondiente 
cura,  pero  que  no  sea  jesuíta,  ni  tan  siquiera  un  teólogo  conservador,, 
sino  un  ignorante  cura  de  misa  y  olla,  muy  simpático  entre  los  mismos- 
liberales,  y  solamente  aborrecido  por  los  impíos  de  profesión,  declara- 
dos enemigos  del  género  humano.  Pongamos  enfrente  de  él  a  un  mal 
bicho,  como  hay  varios  en  las  cloacas  .de  la  sociedad  que,  por  haber  na- 
cido pobre  y  feo  y  carecido  de  familia  que  le  predicase  abnegación  y 
paciencia,  se  ha  proclamado  antagonista  de  todo  bien,  de  toda  virtud,  de 
toda  esperanza,  y  por  consiguiente,  apóstol  del  ateísmo,  de  la  rebelión  y 
del  crimen.  Coloquemos  en  medio  una  gran  soberbia,  una  pasión  des- 
enfrenada, un  amor  loco,  mezclado  con  ira,  sed  de  venganza  y  los  más 
rabiosos  celos,  al  par  que  servido  por  las  fuerzas  y  la  arrogancia  de  un 
león,  y  hagamos  ver  de  qué  modo  tan  natural  y  sencillo  ésta  que  llamaré 
noble  fiera  humana  fluctúa  y  oscila  entre  los  furores  de  la  bestia  y  las 
generosidades  del  ángel,   según  que  suenan  en  su  oído  palabras  de  Dios 
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O   sugestiones    del    demonio.    Quedarán    entonces    demostradas...   la   líti- 
lidad  y  necesidad  de  los  sentimientos  y  respetos  religiosos..." 

El  niño  de  <la  bola,  una  de  las  dos  grandes  novelas  de  Alarcón, 
es  atractiva,  intensa,  bellamente  fuerte,  por  su  acción  y  por  sus  per- 
sonajes, y  aun  podría  decirse  que  épica,  por  lo  primitivo  y  elemen- 
tal de  las  ipasiones  puestas  en  juego,  por  el  ambiente  popular  de  toda 
ella,  y,  sobre  todo,  por  la  figura  gigante  de  Manuel  Venegas,  que 
tiene  algo  de  la  belleza  y  deJ  fatalismo  de  tos  héroes  de  la  an- 
tigüedad clásica  y  de  los  héroes  populares  de  lia  época  moderna.  La 
rapidez  de  la  acción,  Jos  ¡personajes  que  viven  verdaderamente  en 
sus  admirables  páginas,  aquella  pasión  trágica,  presentada  en  medio 
de  la  naturaleza  pura,  con  desarrollo  y  desenlace  dignos  de  los  más 
grandes  artistas  de  ila  pluma,  aquella  narración  y  diálogo  insupera- 
bles, colocarán  a  esta  novela  entre  las  obras  maestras  de  este  género. 

La  pródiga  (1881),  para  su  autor  es  un  "alegato  en  favor  de  las 
leyes  divinas  y  humanas  que  rigen  nuestra  sociedad"  en  materia  de 
amores  y  amoríos;  para  otros  representa  una  condenación  austera 
de  la  emancipación  femenma;  para  algunos,  una  defensa  ''de  la  mo- 
ral social,  o  por  mejor  decir,  de  lo  convencional,  formal  y  externo 
de  la  vida".  Esta  historia  de  los  amores  de  Julia,  la  Pródiga,  con 
Guillermo  de  Loja,  es  iríteresante,  dramática  y  atractiva,  y  de  es- 
tilo y  forma  excelentes.  Dolido  Alarcón  del  silencio  de  la  crítica 
acerca  de  esta  noveila,  aplaudida,  como  otras  producciones  suyas, 
por  el  público,  resolvió,  por  desgracia,  no  imprimir  más  novelas. 

La  señora  Pardo  Bazán  ha  dicho  con  exactitud:  "Ailarcón...  era 
novelista  nato;  sabía  cautivar,  embelesar,  fingir  caracteres,  mover 
afectos  y  pasiones,  vestir  de  gala  el  pensamiento  y  enlazar  con  des- 
treza admirable  los  capítulos." 

C.  Novela  :  9.  Naturalismo  español,  novela  regional :  17.  Pereda. — 
18.  Pérez  Galdós,— 19.  Pardo  Basan.— 20.  Palacio  Valdés. — 2J. 
Picón. — 22.  Coloma. 

17.  José  M.*  de  Pereda  y  Sánchez  de  Porrúa  (1833-1905)  de 
hidalga  familia  de  Polanco,  que  siendo  él  muy  niño  se  trasladó  a 
Santander,  donde  aprendió  Latín  en  el  Instituto  Cántabro.  Para  se- 
guir lo9  estudios  de  Artillería,  vino  a  Madrid  (1854),  abandonando 
la  carrera  y  volviéndose  a  su  patria,  y  en  Santander  y  Polanco  re- 
sidió ordinariamente.  Colaboró  en  Z.a  Abeja  Montañesa,  El  Tio  Ca- 
yetano, La  Tertulia,  El  Atlántico  y  otros  periódicos  locales.  Fué  dipu- 
tado carlista  en  las  Cortes  convocadas  por  don  Amadeo,  y  académi- 
co de  la  Española. 
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*Las  obras  de  Pereda  se  deben  estudiar  distinguiendo  tres  épocas: 

I."  Cuadros  de  costumbres,  al  modo  de  Fernán  Caballero  y,  sobre 
todo,  de  Trueba.  Las  Escenas  tnontañcsas  (1864)  llevan  un  prólogo  de 
éste  último,  en  que  tacha  a  Pereda  de  pesimista  y  de  fotografiar  la 
parte  más  grosera  que  tiene  la  Montaña:  son  de  gran  emoción  La 
leva  y  El  fin  de  una  ra.za,  aquél,  lo  mejor  que  se  ha  hecho  después 
de  Cervantes,  a  juicio  de  M.  Pelayo/que  gustaba  más  de  estos  cua- 
dritos  que  de  Jas  novelas  extensas.  Soni  mejores  los  cuadros  rurales^ 
por  ejemplo,  las  novelas  cortas  Suum  cuique,  y  Blasones  y  talegas, 
este  satirizando  la  manía  nobiliaria;  etitre  los  más  breves  pueden 
señalarse  La  Robla^  El  día  4  de  octubre  y  Al  amor  de  los  tizones. 

Publicó  algunos  Ensayos  dramáticos  (libro  hoy  rarísimo)  y  los 
Bocetos  al  temple,  donde  incluyó  la  novela  política  Los  hombres  de 
pro,  reflejo  de  unas  elecciones  en  que  Pereda  se  presentó  como  can- 
didato. De  igual  carácter  son  Tipos  y  paisajes,  Esbozos  y  rasguños 
y  Tipos  trashumantes. 

2.^  Entra  de  lleno  en  el  campo  de  la  novela.  El  buey  suelto 
(1878),  de  tesis  contraria  a  la  de  Las  pequeñas  miserias  de  la  vida 
£onyugal,  de  Ba:lzac,  a  favor  del  matrimonio;  Don  Gonzalo  Gonzá- 
lez de  la  Gonzálera,  contra  la  política  y  el  caciquismo  de  los  pueblos, 
donde  frente  al  hidalgo  Román  Pérez  de  la  Llosia  se  pone  el  del 
agitador  Patricio  Riguelta,  un  "Maquiavelo  de  campanario"  que  re- 
vuelve el  pueblo,  explotando  los  rencores  de  Gonzálera ;  De  tal  palo, 
tal  astilla,  plantea  una  tesis  contraria  a  la  de  Gloria,  de  Galdós  (cí 
matrimonio  entre  individuos  de  distinta  religión) ;  El  sabor  de  la  tie- 
rriica,  especie  de  poema  idílico,  libro  rústico  y  serrano,  que  refleja 
la  naturaleza,  "agua  y  aire,  hierba  y  luz,  fuerza  y  vida"  (AI.  P.). 
Como  doña  Emilia  Pardo  Bazán  comparase  el  talento  de  Pereda  a 
^'un  huerto  hermoso  bien  regado,  bien  cultivado,  oreado  por  aromá- 
ticas y  salubres  auras  campestres,  pero  de  limitados  horizontes",  e! 
escritor  montañés  tomó  un  asunto  de  fuera  de  su  región  para  la  no- 
vela política  Pjdro  Sánchez,  que  se  desarrolla  en  Madrid  en  los  aza- 
rosos días  de  mitad  del  siglo  xix,  en  la  época  de  las  barricadas. 

3.''-  época.  Se  inicia  con  Sotüeza,  que  es  la  epopeya  marítima  de 
3a  Montaña. 

Silda,  niña  huérfana  de  un  pescador  de  Santander,  vive  recogida 
por  otros  pescadores,  Michelín  y  Sidora,  a  quienes  protege  el  cabildo 
de  Arriba  contra  las  malas  lenguas  de  otras  vecinas,  i:xs  de  Mocejón. 
Insensible  y  fría  de  carácter,  por  su  limpieza  y  pulcritud  es  apoda- 
da Sutileza.  Entre  sus  amigos  de  correrías  se  distinguen  Muergo,  mu- 
chacho sucio  y  monstruoso  de  feo,  y  Andrés,  arrogante  mozalbete,  hijo 
de  un  capitán  de  barco,  empleado  en  el  escritorio  en  casa  del  armador 
de  su   padre,   aunque  todas  sus   aficiones  van   por   la  marina.    Como  el 
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padre  de  Andrés  compre  a  Michelín  una  barca,  las  de  Mocejón  lo- 
echan  a  mal  por  la  amistad  de  Andrés  y  Sotileza.  De  ésta  andaba 
enamorado  Cleto,  hijo  de  Mocejón,  que  para  declararse  acude  a  los 
buenos  oíicios  del  padre  Polinar,  fraile  exclaustrado,  caritativo  hasta 
el  extremo  de  dar  en  una  ocasión  a  Muergo  sus  calzones,  y  en  otra,  su 
cena  a   un  pobre,   por  no  tener  otra  cosa. 

Andrés,  aunque  se  aleja  de  Sotileza  para  evitar  la  murmuración 
de  sus  vecinas,  se  fija  en  su  hermosura,  y  cierto  día  trata,  casi  incons- 
cientemente de  abrazarla,  siendo  rechazado  por  ella.  Las  pretensiones- 
de  Cleto,  expuestas  por  él  y  por  el  padre  Apolinar,  no  son  oídas  por 
la  pescadora;  que  distingue  claramente  al  monstruoso  Muergo,  aunque 
también  lo  tiene  que  poner  a  raya.  Y  como  Andrés  quisiera  sincerar- 
se con  Sotileza  sus  enemigas  las  de  Mocejón  les  cierran  la  puerta  y 
arman  un  escándalo  monumental,  que  repercute  hasta  en  la  famiha 
de  Andrés  y  en  la  de  su  jefe,  cuya  hija,  Luisa,  está  enamorada  del 
mozo.  Este  huye  de  casa,  va  a  pescar  y  la  barca  es  sorprendida  por  la 
galerna,  salvándose  milagrosamente  (muere  Muergo),  Sotileza  se  avie- 
ne a  casarse  con  Cleto;   Andrés  prepara  su  boda  con  Luisa. 

'La  acción  de  Sotileza  es  graduada,  natural  y  sencilla ;  los  airac- 
teres  son  perfectos;  la  lengua  es  un  modelo  en  labios  de  Muergo  el 
salvaje,  deil  caritativo  Michelín,  de  la  al/tiva  Sotileza. 

Contrasta  con  esas  rudas  voces  la  del  padre  Polinar,  el  tipo  más 
asombroso  de  fraile  después  del  Fra  Cristóforo  de  Manzoni,  a  jui- 
cio del  autor  de  los  Heterodoxos.  Sotileza  es  la  personificación  del 
alma  de  la  Montaña. 

Otra  vez  salió  Pereda  de  su  "huerto  hermoso  bien  regado"  en 
La  Montálvez,  muy  criticada,  reflejo  de  Ja  vida  de  la  alta  sociedad 
madrileña,  como  Insolación,  La  espuma  y  Pequeneces. 

Y  siguiendo  con  asuntos  montañeses  publicó  La  puchera  (donde 
se  mezcla  el  campo  y  el  mar),  Nubes  de  estío  (sobre  los  veraneantes 
en  Santander),  AL  primer  vuelo,  historia  de  amores;  y  Peñas  arriba 
(1893),  una  de  las  mejores  novelas  del  autor. 

Su  acción  es  muy  sencilla :  Marcelo,  joven  que  vive  a  la  moda 
en  Madrid,  cede  a  las  instancias  de  su  tío  don  Celso  Ruiz  de  Bejos 
y  se  va  con  él  a  Tablanca,  pueblecito  de  la  Montaña  de  Santander.  Al 
principio  la  vida  se  le  hace  triste  e  insoportable :  las  expediciones  a 
lo  alto  de  las  montañas  con  el  cura  don  Sabas  y  el  criado  de  su  tío, 
Chisco,  el  entusiasmo  del  médico  Neluco  por  su  tierra,  el  conocimien- 
to de  Lita,  nieta  de  un  viejo  amigo  de  su  tío,  agradable  carácter  feme- 
nino, le  impresionan;  pero  en  un  viaje  montaña  abajo  siente  la  tenta- 
ción de  escaparse,  cosa  que  no  hace  por  amor  a  su  tío  enfermo.  La 
visita  al  señor  de  la  torre  de  Provedaño,  hidalgo  erudito  y  trabajador, 
que  le  convence  de  la  misión  providencial  que  tiene  que  desempeñar 
en  Tablanca  a  la  muerte  de  don  Celso  y  el  cariño  que  toma  a  su  tía- 
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le  deciden  a  quedarse  para  siempre  en  la  casona.  Durante  la  enferme- 
dad de  don  Celso  él  se  entera  de  las  grandes  disposiciones  de  Lita  y> 
muerto  el  hidalgo  montañés,  su  heredero  Marcelo  toma  la  dirección 
de  sus  asuntos  y  se  casa  con  dicha  joven  montañesa. 

Un  episodio  accesorio  que  da  interés  a  la  novela  es  la  historia  de 
Facia,  criada  de  don  Celso,  que  casa  con  un  baratijero  criminal;  éste 
huye,  y  cuand'o  lo  creía  muerto  aparece  para  estafar  a  su  mujer  y 
para  intentar  robar  a  don  Celso,  en  complicidad  con  dos  hidalgóielos 
arruinados,  parientes  del  de  Tablanca :  mueren  los  tres  en  una  cueva, 
por  efecto  de  una  nevada. 

Son  pasajes  de  la  mayor  emoción  los  que  describen  una  cacería 
•de  osos,  el  extravío  en  la  nieve  de  un  mozo  del  pueblo,  el  viático 
al  hidalgo  montañés  y  el  funeral  por  su  alma,  en  el  cual  se  reúnen 
los  principales  señores  de  la  comarca. 

Su  última  producción  es  Pachín  González,  sobre  la  explosión  del 
vapor  Cabo  Machichaco. 

Los  intentos  dramáticos  de  Pereda  no  tuvieroa  éxito,  ni  siquiera 
cuando  se  trataba  de  arreglos  de  sus  novelas;  v.  gr.,  de  Blasones  y 
talegas. 

Pereda  es  d  representante  típico  de  la  novela  regional ;  es  rea- 
lista, no  naturalista.  Se  muesttra  en  sus  obras  sinceramente  religio- 
so. Gustaba  de  los  poetas  de  nuestro  siglo  de  oro  y  del  Quijote,  y  del 
Duque  de  Rivas,  Zorrilla,  Bretón  y  Verdagucr,  entre  los  modernos. 
Profundo  observador,  tomaba  numerosos  apuntes  de  las  conversa- 
ciones de  campesinos,  marineros,  etc.;  por  eso  sus  personajes  son 
la  ''realidad  idealizada".  Son  tipos  notables  en  sus  obras  el  hidalgo 
montañés;  el  progresista;  el  cura  pobre  de  carrera  corta,  presenta- 
•do  con  colores  muy  simpáticos;  el  indiano  y  el  jándalo  (montañés 
que  va  a  Andalucía),  uno  y  otro  satirizados  o  caricaturizados;  las 
señoritas  sencillas  montañesas,  los  marineros,  los  campesinos,  etc. 

Menéndez  y  Pelayo  admira  en  Pereda  "el  extraordinario  poder 
con  que  se  asimila  lo  real  y  lo  transforma;  el  buen  sentido  omnipo- 
tente y  macizo;  la  maestría  del  diálogo,  <por  ningún  otro  alcanzada 
después  de  Cervantes;  el  poder  de  arrancar  tipos  humanos  de  la  can- 
tera de  la  realidad;  la  frase  viva,  palpitante  y  densa;  la  singular  ener- 
gia  y  precisión  en  las  descripciones;  e1  color  y  el  relieve,  los  múscu- 
los y  la  sangre;  el  profundo  sentido  de  las  más  ocultas  armonías  de 
la  naturaleza  no  reveladas  al  vulgo  profano;  la  gravedad  del  magis- 
terio moral;  la  vena  cómica,  tan  nacional  y  tan  inagotable,  y,  por 
último,  aquel  torrente  de  lengua  no  aprendida  en  los  libros,  sino  sor 
prendida  y  arrancada  de  labios  de  las  gentes". 

18.     Benito  Piírez  Galdós  (1843-1920),  de  Las  Palmas  (Cana- 
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TÍas),  aficionado  a  la  pintura,  cursó  la  carrera  de  Leyes  en  Madrid 
í( 1 863-69) ;  escribió  en  La  Nación  (1886),  en  la  Revista  de  España  y 
en  hl  Debate;  asistía  al  Ateneo;  hizo  algunas  excursiones  por  Eu- 
ropa y  por  España;  como  diputado  figuró  en  el  partido  republicano 
(1906).  Al  fin  de  su  vida  estaba  ciicgo. 

Ga.ldós  es  el  novelista  español  que  primeramente  se  sale  del  cua- 
<iro  de  los  imitadores,  un  poco  ñoños,  de  Fernán  Caballero,  que  con- 
fundían "lo  popular  con  lo  vulgar  y  lo  moral  con  lo  casero".  Se  ade- 
lantó al  mismo  Pereda,  que,  aunque  había  publicado  Escenas  mon- 
tañesas (1864),  no  había  dado  al  público  ninguna  de  sus  novelas  ex- 
tensas. A  La  fontana  de  oro  (1870),  su  primera  producción,  y  a.  El 
cudac,  siguieron : 

a)  Los  Episodios  nacionales. — Las  dos  primeras  series  (1873-79) 
comprenden,  en  veinte  volúmenes ,  la  historia  de  España  desde  Tra- 
fslgar  hasta  ila  primera  guerra  civil ;  diez  tomos  abarcan  el  periodo 
de  la  guisrra  de  la  Inde»pendencia ;  otros  diez,  el  de  las  luchas  po- 
líticas, de  1814  a  1834.  Son  novelas  históricas  y  aJgunas  historias 
anoveladas,  en  -las  que  intervienen  más  de  quinientos  personajes,  que 
represenitan  todas  las  clases  sociales,  todos  los  partidos,  la  vida,  en 
una  palabra,  doméstica  y  política  de  España.  Tienen  los  Episodios 
un  artificio  ingenioso  para  unir  entre  sí  cada  serie  alrededor  de  un 
personaje  (Araceli  en  la  primera;  Monsalud  en  la  segunda):  mues- 
tran en  el  autor  amor  patrio,  aunque  a  veces  velado  por  cierto  racio- 
nalismo frío,  sobre  todo  en  lia.  primera  serie,  y  marcada  tendencia  li- 
beral ;  y  se  vindica  el  dereciio  a  la  resistencia  frente  al  invasor  ex- 
tranjero. La  parte  histórica  está  bastante  bien  observada.  Suele 
hacerse  con  habilidad  la  combinación  de  la  novela  histórica  y  la  de 
costumbres,  da-ndo  a  ésta  su  importancia  psicológica.  Zaragoza  tie- 
ne más  valor  histórico;  Cádiz,  más  elementos  novelescos;  Gerona, 
más  emoción  humana.  Admiran  los  recursos  deJ  autor,  que  no  se 
repite  en  los  tipos,  aunque  a  veces  son  Jos  mismos  de  guerrilleros, 
con^piradoires,  etc.  Su  antecedente  y  modelo  son  Eckermamn  y  Cha- 
trian.  Los  Episodios  nacionales  tuvieron  gran  éxito  y  difusión  y 
jjusieron  de  relive  que  Galdós  era  un  gran  novelista  español. 

Las  series  tercera,  cuarta  y  quinta  de  los  Episodios  (veintiséis 
\-olúmenes),  desde  Ztimalacárregiii  (1878)  hasta  Cánovas  (1921),  son 
evidentemente  inferiores  a  las  dos  primeras. 

h)  Novela  ideáista,  de  tesis  y  tendencia  social. — 'Las  principales 
obras  de  este  grupo  de  Galdós  son:  Doña  Perfecta  (1876),  reflejo 
de  la  vida  en  una  ciudad  típicamente  eclesiástica,  verdadero  cua- 
dro de  género,  donde  se  ven  tipos  castizos  de  los  más  selectos  del 
autor;  Gloria  {i^yy),  que  plantea  el  problema  religioso  de  la  di- 
ferencia de  cultos  (cristiana  y  judío  que  no  pueden  casarse),  y  en 
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la  cual  el  nudo  se  corta,  no  se  desata;  pesimista,  pero  iliterariamente 
una  de  las  mejores  del  autor  (antítesis  de  la  de  Pereda  De  tal  palo, 
tal  astilla);  La  familia  de  León  Roch  (1879)  repite  esta  misma  te- 
sis del  divorcio  moral  en  un  matrimonio  de  distintas  creencias;  ilía- 
rianela  (1878),  idilio  trágico  de  una  mendiga  y  un  ciego,  poético  y 
delicado,  aunque  no  i^iuy  original,  puesi  se  nota  la  influencia  del 
episodio  de  Mignon  en  Wilhelm  Meister,  de  Goethe,  y  ia  combina- 
ción de  fealdad  de  cUfCrpo  y  hermosura  de  aJma  que  es  frecuente 
en  Víctor  Hugo;  El  amigo  Manso  (1882),  sobre  el  problema  de  la 
educación  (arreglada  para  el  teatro  ipor  F,  Acebal). 

c)  Novela  naturalista. — Esmérase  Galdós  en  el  individual isma 
de  sus  pinturas,  en  la  riqueza  de  detalles,  en  la  copia  fiel,  a  veces 
con  exceso,  del  lenguaje  vulgar,  en  ocasiones,  del  populacho.  No  es 
materialista  ni  determinista;  pero  da  mucha  importancia  al  daito 
fisiológico,  a  la  relación  entre  el  alma  y  el  temperamento:  ejemplo, 
Tormento,  Lo  prohibido  (1884).  Casi  todas  las  de  este  grupo  son 
novelas  de  costumbres  madrileñas  (clases  media  y  baja),  de  gran 
valor  sociológico,  escritas  con  gracejo,  mostrando  caridad  huma- 
na, simpatía  por  los  débiles  y  pesimismo  (v.  gr,.  La  desheredada). 

d)  Novela  realista,  menos  naturalista. — Evoluciona  en  este  sen- 
tido en  Fortunata  y  Jacinta  (1887-8),  dos  historias  de  casadas,  don- 
de se  convierte  la  vida  vulgar  madrileña,  reflejada  sincera  y  na- 
turalmjenite,  en  materia  estética:  es  lásitima  que  siendo  uno  de  los 
grandes  esfuerzos  del  ingenio  español,  adolezca  del  defecto  de  "no 
presentar  la  realidad  bastante  depurada  de  escorias".  (M.  P.).  En 
Ángel  Guerra  (1891-^2)  vuelve  a  la  novela  novelesca,  de  valor  ar- 
queológico y  con  preocupación  del  sentimiento  religioso. 

e)  Novelas  del  tipo  de  las  de  Tolstoi. — Sólo  tiene  de  esta  serie 
Nasarín  y  Halma  (1895) ;  Nazarín  es  el  tipo  de  una  especie  de  Cris- 
to moderno,  concebido  por  un  deísta  y  colocado  a  fines  del  siglo  xix. 

Analiza  escrupulosamente  la  avaricia  «n  las  cuatro  obras  Torque- 
mada  en  la  hoguera,  Torquemada  en  la  cruz,  Torquemada  en  el 
Purgatorio  y  Torquemada  y  San  Pedro  (1889-95) ;  El  abuelo  (1897) 
parece  una  derivación  de  El  rey  Lear,  de  Shakesipeare. 

Una  de  sus  últimas  y  más  notables  novelas  es  Misericordia  (1897). 

Benigna,  que  sirve  como  criada  a  doña  Paca  Juárez,  noble  dama 
arruinada  por  su  afición  al  lujo  y  enferma,  se  ve  precisada  a  pedir 
limosna  en  la  iglesia  de  San  Sebastián  de  Madrid,  fingiendo  a  su 
ama  que  asiste  a  la  casa  de  un  sacerdote  llamado  don  Romualdo. 
En  sus  apuros  económicos  pide  dinero  a  un  ciego  marroquí,  Almude- 
na,  con  quien  traba  amistad,  y  el  cual  le  habla  de  hechizos  y  conjuros 
para  ser  rica,  terminando  por  enamorarse  de  Benigna,  a  quien  le  pro- 
pone el  matrimonio.  Esta  es  el  paño  de  lágrimas  de  la  señora  (que  al- 
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gunas  veces  la  riñe  como  en  sus  tiempos  de  prosperidad  y  otras  sue- 
ña despierta  con  la  criada  en  riquezas  y  herencias),  de  sus  hi- 
jos, casados,  pero  con  tantos  apuros  económicos  como  su  madre,  y 
hasta  de  un  caballero  anciano  y  galán,  amigo  y  pariente  de  la  señora, 
don  Frasquito  Ponte,  a  quien,  viéndole  enfermo,  lo  lleva  a  casa  de  su 
ama.  Este  hecho  despierta  los  celos  del  mendigo,  Almudena,  que  huye 
de  si!  choza  y  se  va  a  hacer  peiñtenoia :  !a  caritativa  Benigna  lo  bus- 
ca, para  darle  de  comer,  le  aguanta  sus  piropos,  y  se  ve  apedreada  por 
unos  gitanos,  que  hieren  al  ciego.  Cuando  vuelve  a  su  casa  se  entera 
con  estupefacción  de  que  ha  estado  a  buscar  a  su  ama  el  cura  don  Ro- 
mualdo, el  mismo  que  ella  inventara...  Siempre  apurada  de  fondos,  va 
a  pedir  a  la  iglesia  de  San  Andrés,  y  la  detienen,  junto  con  Almudena, 
llevándoselos  al  Asilo  del  Pardo.  Mientras,  don  Romualdo,  que  es  un 
sacerdote  de  Ronda,  entera  a  doña  Paca  y  a  don  Frasquito  (apenadí- 
simos por  la  falta  de  Benigna)  que  han  heredado  <fe  un  pariente  y  que 
les  señalan  una  pensión,  con  la  cual  saldrán  áe  la  vida  de  miserias  y 
privaciones.  Ellos  atienden  a  su  comodidad,  y  cuando  vuelve  Benigna 
del  Asilo,  con  el  pobre  ciego,  enfermo  de  lepra,  la  reciben  con  frialdad 
en  aquella  casa,  que  ella  había  sostenido  tantos  años  y  a  costa  de  tan- 
tas fatigas ;  de  ninguna  manera  consienten  que  entre  el  ciego  y  dis- 
frazan su  ingratitud  ofreciéndole  las  sobras  de  la  comida  y  dos  reales 
diarios  de  pensión...  Benigna,  triste,  pero  resignada,  se  retira  con  el 
ciego,  a  quien  cura  solícita,  y  se  ve  protegida  precisamente  por  el  cura 
don  Romualdo.  Frasquito  pierde  la  razón  y  en  su  delirio  reprocha  a 
la  familia  de  doña  Paca  la  ingratitud  con  Benigna,  y  hasta  la  misma 
nuera  de  aquélla,  que  toma  las  riendas  del  gobierno  doméstico,  vién- 
dose enferma  de  neurastenia,  busca  a  la  santa  Benigna  para  que  le 
cure  a  sus  hijos,  que  ella  cree  enfermos.  La  mendiga  la  devuelve  la 
tranquilidad  y  le  dice:  "No  llores...;  y  ahora  vete  a  tu  casa  y  no  vuel- 
vas a  pecar";  palabras  con  que  termina  la  obra. 

Al  concluir  'la  lectura  de  esta  novela  se  siente  franco  pesimismo 
de  la  humanidad  y  de  sus  virtudes,  sobre  todo  de  la  gratitud.  Hay 
todavía  en  ella  rastros  del  naturalismo,  en  la  exihibioión  de  lacras 
sociales  que  afean  a  veces  Jas  descripciones  de  las  costumbres  de 
los  barrios  bajos  madirileños  y  de  los  mendigos:  puntos  de  pedir,  figo- 
nes, casas  de  dormir,  chozas,  etc.  El  tipo  de  Almudena  está  tomado  de 
la  realidad:  era  un  moro  ciego  que  pedía  junto  a.l  palacio  del  Du- 
que de  Tamames,  en  Madrid.  La  protagonista  es  un  carácter  com- 
pletísimo, una  figura  simpática  de  mujer  del  pueblo,  alegre  y  re- 
suelta,  con  el  alma  inflamada  por  la  más  ardiente  caridad. 

f)  Teatro. — En  la  dramática  no  logró  éxito  Galdós,  acaso  por 
querer  que  el  drama  tuviera  más  elementos  novelescos  que  teatra- 
les, así  como  tambiém  pretendía  que  la  novela  ostentase  más  ele- 
mentos dramáticos  que  los  ¡propiamente  novelescos.  La  mayor  parce 
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de  SUS  obras  son  adaptaciones  de  novelas:  Realidad.  La  loca  de  la 
casa,  El  abuelo,  Marianela,  arreglada  por  los  hermanos  Alvaroz 
Quintero,  etc.  La  más  famosa  de  todas  es  Electra  (1901),  no  por 
su  valor  literario,  sino  por  ser  obra  de  circunstancias.  En  general 
tienen  la  viveza  del  diálogo  que  das  novelas,  y  en  algunos  late  im 
pensamiento  de  reforma  social  {La  de  San  Quintín),  es  decir,  la 
Duquesa  de  San  Quintín,  donde  se  ve  Ja  regeneración  mediruit?  el 
trabajo  de  unos  aristócratas  arruinados  -(Fernando  y  María),  al 
modo  de  Ibsen  y  de  otros  escritores  del  Norte.  A(cestes  se  inspira 
en  la  tragedia  de  Eurípides.  Sarita  Juana  de  Castilla,  sobre  doña 
Juana  la  Loca,  viene  a  ser  como  ila  segunda  parte  de  Locura  de 
amor,  de  Tamayo. 

Se  ha  dicho  acertadamente  que  las  novelas  de  GaJldós,  en  con- 
junto, son  una  especie  de  Comedia  humana  de  Balzac,  con  las  gran- 
des cualidades  y  defectos  de  éste,  y  han  sufrido  la  influencia  del 
escritor  francés  y  de  los  novelistas  ingleses,  sobre  todo  Dickcns, 
gustando,  como  éste,  de  los  estados  excepcioimles  de  conciencia  (lo- 
cos, sonámbulos,  fanáticos).  Su  mérito  principal  es  el  poder  ex- 
traordinario de  observación;  brilla  más  en  la  pintura  de  caracteres 
y  descripciones  de  tipos  y  lugares  (sobre  todo  de  la  dase  m/edia 
baja)  que  en  ila  acción  y  movimiento  de  las  pasiones.  Sus  tipos  ca- 
racterísticos son:  uno,  simpático,  que  representa  el  progreso,  la 
luz,  el  agrado  (el  ingeniero  joven) ;  otro,  antipático,  símbolo  de' 
obscurantismo,  como  lo  entiende  Galdós  (el  sacerdote)  :  ambos  es- 
tán admirablemente  contrapuestos  en  Doña  Perfecta.  Idealista  a  ve- 
ces en  su  rsípresentación  del  mundo,  es  frío,  y  no  tiene  llama  lírica. 
Sus  concepciones  trascendentales  lo  elevan  en  inventiva  sobre  to- 
dos nuestros  novelistas.  Es  benigno  con  los  desgraciados,  cuya  vid; 
de  inopias  y  miserias  refleja  exactamente:  por  eso  su  horizonte  es 
triste.  Si  no  es  ríigidamente  correcto,  su  lenguaje  es  familiar  y  ex- 
presivo; su  diálogo,  suelto;  sü  estillo,  natural  y  castizo.  Ha  sido  tra- 
ducido a  los  principales  idiomas  europeos.  Su  obra,  en  frase  do 
Maura,  será  "la  historia  íntima  de  los  españoles  que  vivieron  du- 
rante la  centuria  decimonona". 

19.  Doña  Emilia  Pardo  Bazán  (1852-1921)  nació  en  Coruñri, 
hija  única  de  los  Condes  de  Pardo  Bazán.  En  la  biblioteca  de  su 
padre  se  dedicó  con  ansia  a  la  lectura  de  obras  maestras  (Biblia, 
Ilíada,  Quijote,  eltc).  Casó  con  don  José  Quiroga  (1868),  v  viajó 
por  Europa.  Defendió  con  ardor  él  feminismo,  y,  entre  otros  cargos, 
desempeñó  el  de  Consejero  de  Instrucción  pública  y  el  de  Cate- 
drático de  Literatura  neolatina  en  Ja  Universidad  de  Madrid. 

Su    más    importante  aspecto  -es    como  novelista,   inclinándose  al 
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naturalismo,!  una  modalidad  especial  adaptada  a  España,  y  del 
cual  hizo  colla  .preceptiva  en  su  ruidoso  libro  La  cuestión  pal- 
pitante, e\ogi  por  Zola  y  combatido  por  don  Juan  VaJera  en  sus 
Apuntes  sobn  nuevo  arte  de  escribir  novelas. 

a)  El  pri-  ensayo  de  noveía  de  doña  Emilia  fué  Pascual 
Lopes,  autobidifía  de  un  estudiante  de  Medicina  (1879).  Un  viaje 
de  novios,  Lct^buna  (una  mujer  revolucionaria)  y  El  cisne  de 
Vilamorta  predn.  a  su  mejor  novela,  y  la  más  naturalista  de  to- 
das, Los  PasoL  UUoa  (1886).  En  La  tnadre  Naturaleza  y  en 
Insolación  y  Qi\jorriña  (de  asunto  gallego)  se  muestra  por  ex- 
cepción determina,  segi'm  el  padre  Blanco.  El  saudo  de  las  bru- 
jas, acaso  tenga^Tuna  reladón  con  Los  reyes  en  el  destierro,  de 
Daudet. 

b)  Su  naturaViio  se  depura  de  escorias  y  hay  cierta  tenden- 
cia al  idealismo  crr;/a  cristiana  (1890)  y  en  La  prueba  (1890),  don- 
de se  ve  a  una  mii-  (¡ue  se  casa  con  un  hombre  a  quien  no  quiere 
para  resistir  al  caiV»  de  otro,  y  que,  convertida  en  solícita  enfer- 
mera de  su  esposo,  W  a  amarlo. 

c)  Entre  ías  no\las  que  recuerdan  algo  la  manera  de  Tolstoi, 
reflejando  la  tranquldad  de  la  vida  primitiva,  se  cita  La  sirena 
negra,  una  de  las  quVnás  gustaban  a  su  autora. 

d)  Novela  de  aáón  e  histórica,  muy  bella,  es  Misterio,  que 
se  refiere  al  hijo  de  Bis  XVI. 

e)  Son  regionakslde  asunto  gallego,  a  más  de  Morriña,  Un 
destripador  de  antario,\ucólica. 

f)  Es  autora  de  m^hos  y  bellísimos  cuentos:  Cuentos  de  Ma- 
nncda.  Cuentos  de  amo\  Cuentos  sacroprofanos.  Cuentos  de  Na- 
vidad y  de  Reyes,  etc.  So^  los  mejores  Nieto  del  Cid,  Las  tijeras. 
Indulto. 

Obras  de  crítica. — Su  má^^  anticua  producción  es  el  Estudio  crí- 
tico de  las  obras  del  padre  Ffí/oo  (1876).  Disertó  sobre  Los  poetas 
pico-cristianos;  sobre  el  nattiraliíno  {La  cuestión  palpitante);  jpu- 
'  iicó  'la  revista  Nuevo  teatro  crtico  (1891-93)  y  La  revolución  v 
-/  novela  en  Rusia;  dirigió  la  BiUioteca  de  la  mujer  (1892),  prolo- 
gando las  obras  de  Sor  María  fie  Jesús  de  Agreda  y  de  doña  iMaria 
de  Zayas;  estudió  en  monografías  interesanites  a  P.  A.  Alarcón, 
Valera,  Nuñez  de  Arce.  Qimpoamor,  Gabriel  y  Galán,  y  a  Teodoro 
Llórente  y  Zorrilla  (en  Cultrro  Española). 

De  interés  religioso  y  literario  es  San  Francisco  de  Asís,  una 
de  las  más  divulgadas  de  su  autora  en  la  que  supo  dar  forma  ar- 
tística a  datos  que  la  proporcionaban  los  franciscanos  de  Santiago. 

Las  impresiones  de  su  visita  a  la  Exposición  Universal  de  Pa- 
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rís  de  1888  lias  contó  en  su  libro  Al  pie  de  la  torre  Eiffel,  y  'las  de 
sus  viajes  Por  Francia  y  por  Aíemania,  en  'e'l  de  este  titulo. 

En  d  teatro  no  logró  éxito;  sus  obras  estrenadas  son:  El  traje 
de  novia,  Verdad,  Cuesta  ahajo  y  La  suerte. 

Cultivó  la  poesía  lírica  en  algunas  composiciones  de  gusto  deli- 
cado, a  imitación  de  Bécqiuer.  Sai  más  notable  obra  es  Jaime,  poemita 
sentimental. 

Fué  la  Pardo  Bazán  la  defensora  más  acérrima  del  naturalismo, 
no  de  Zola  y  su  escuela,  sino  adaptado  a  nuestra  psicdlogía  y  nues- 
tra vida  castiza.  "En  el  día  — dice —  la  novela  es  traslado  de  la 
vida,  y  lo  único  que  el  autor  pone  en  ella  es  su  modo  peculiar  de 
ver  Has  cosas  reales:  bien  como  dos  p-ersonas,  refiriendo  un  mismo 
suceso  cierto  lo  hacen  con  distintas  palabras  y  estilo.  Merced  a 
este  reconocimiento  de  los  fueros  de  la  verdad,  el  realismo  puede 
entrar,  alta  la  frente,  en  el  campo  de  da  Literatura."  Y  si  no  rpre- 
dicaba,  como  Fernán  'Caballero,  siempre  tendía  a  la  moralidad  in- 
directa en  sus  obras,  en  las  que  se  muestra  cristiana.  Muy  estu- 
diosa, de  cultura  enciclopédica,  de  vasto  entendimiento  y  de  gran 
sensibilidad,  evoluciona  con  el  tiempo  y  ú  gusto  y  la  escritora  na- 
turalista de  sus  primeras  novelas  termina  en  la  psicología  enfer- 
miza de  La  sirena  negra  y  en  el  misticismo  de  Didce  dueño.  Era 
realmente  un  artista  Iliterario,  de  lenguaje  naturail,  a  veces  un  poco 
arcaico,  y  estilo  casi  perfecto,  enamorada  del  color  como  un  Gon- 
court,  pero  que  ile  excedía  en  saber  escudriñar  el  alma  de  sus  per- 
sonajes. Su  esipíritu  amipilio  y  abierto  hacía  que  pudiera  ser  com- 
prendida en  el  extranjero,  habiéndose  traducido  sus  obras  aJl  fran- 
cés, alemán  y  otros  idiomas.  Prefería  el  tipo  del  hombre  de  acción, 
y  preparaba  en  sus  últimos  años  un  libro  ?obre  Hernán  Cortés  y  los 
conquistadores  de  Indias,  que  hubiera  sido  un  canto  a  la  fuerza 
de  nuestra  raza. 

i 

20.  Armando  Palacio  ValoF-s  (n.  1853),  de  Entralgo  (Astu- 
rias), educado  en  Aviles  y  Oviedo;  graduóse  en  Derecho  en  Ma- 
drid y  se  aficionó  a  ila  Economía  política  y  a  la  Filosofía;  escribió 
en  la  Revista  Europea,  de  la  cual  fué  director,  artículos  que  luego 
recopiló  bajo  ed  título  de  Semblanzas  literarias:  en  ellos  se  ven  si- 
luetas de  líos  oradores  del  Ateneo,  de  los  novelistas  españoles  y  de 
í'.lgunos  poetas.  Con  Clarín  colaboró  ea  La  Literatura  en  188 1,  obra 
de  crítica. 

Su  primera  novóla  es  El  señorito  Octavio  (1881),  donde  se  pone 
en  contraste  la  vida  novelesca  con  la  real.  Una  de  las  mejores  no- 
'/ellas  de  Palacio  Valdés  es  Marta  y  María  (1883). 

Se  desarrolla  en    Nieva    [Aviles].  El   artillero  Ricardo,  marqués   de 
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Peñalta,  habla  de  su  próxima  boda  con  su  prometida  María  de  Elorza, 
cuyo  padre  es  ingeniero  muy  aficionado  a  los  inventos,  y  cuya  madre, 
doña  Gertrudis,  tiene  la  preocupación  de  sus  enfermedades.  María, 
hermosa  y  delicada,  muy  aficionada  a  la  lectura  de  Walter  Scott  y  de 
novelas  románticas,  es  muy  piadosa.  Su  hermana  Marta,  graciosa  y 
pequeñita  muñeca  de  catorce  años,  bromea  con  Ricardo,  mientras  hace 
empanadas.  El  militar  ve  con  sorpresa  la  proposición  que  por  carta  le 
hace  su  novia  de  seguir  el  ejemplo  de  Santa  Isabel  de  Hungría  y  el 
Duque  de  Turingia,  que,  casados,  vivieron  separados  siempre :  ni  con  la 
ayuda  del  ingeniero  logra  hacer  desistir  de  su  idea  a  la  mística  don- 
cella, que  lleva  una  vida  ejemplar  de  mortificaciones  y  de  caridad,  hasta 
el  punto  de  que  se  habla  por  el  pueblo  de  milagros,  y  ella  tiene  éxtasis 
y  apariciones.  Marta  se  ocupa  en  los  asuntos  de  la  casa ;  y  en  cierta 
ocasión  que  está  haciendo  un  ramo  de  flores  en  el  jardín,  Ricardo  la 
besa  y  ella  llora  y  luego  se  desmaya.  El  Marqués  no  se  explica  esto, 
como  tampoco  un  episodio,  durante  cierta  excursión  marítima,  en  que 
la  niña  le  pide  que  la  bese :  a  la  vuelta  se  cae  al  agua,  inadver- 
tida o  intencionadamente,  y  Ricardo  la  salva.  Una  noche,  mientras  se 
juega  a  prendas  en  la  tertulia  en  casa  de  Elorza,  llegan  los  soldados  a 
prender  a  María :  la  causa  era  que  tomaba  parte  en  una  conspiración 
carlista,  que  se  proponía  ocupar  la  fábrica  de  fusiles.  Ella,  impulsada 
por  su  ardor  místico  y  creyendo  ver  en  el  pretendiente  al  representante 
de  Dios  y  de  la  Religión,  había  llegado  a  conquistar  el  corazón  de  su 
novio,  lo  había  convertido  en  creyente  práctico  y  se  había  atrevido  a 
proponerle  la  entrega  a  los  carlistas  de  la  fábrica  (que  él  mandaba), 
a  lo  que  el  pundonoroso  militar  se  resistió.  Pero  la  noticia  llegó  al  Gobier- 
no y  detuvieron  a  los  conspiradores  y  los  llevaron  ante  un  Consejo  de 
Guerra :  María  confesó  la  certeza  de  la  acusación ;  pero,  por  respeto  a 
su  padre,  fué  perdonada.  Su  madre,  de  la  impresión  de  estos  sucesos, 
murió:  María  obtuvo  de  su  padre  permiso  para  hacerse  monja.  Marta 
cada  vez  es  más  hacendosa  y  cuida  de  su  casa:  Ricardo,  solo  en  el 
mundo,  sueña  que  Marta  lo  quiere,  se  da  cuenta  de  los  sucesos  ante- 
riores y  pide  su  mano  al  ingeniero. 

Son  bellísimos  pasajes,  singularmente  los  que  describen  las  ter- 
tulias en  casa  de  Elorza,  la  muerte  de  doña  Gertrudis  y  la  profe- 
sión religiosa  de  María. 

Como  se  infiere  de  su  título,  esta  obra  es  la  adaptación  al  si- 
glo XIX  y  a  sus  costumbres  del  episodio  bíblico  de  Marta  y  María, 
las  hermanas  de  Lázaro,  o  sea  la  mujer  de  su  casa  y  la  mujer  de- 
vota, prefiriendo  al  misticismo  artificioso  y  aCgo  inconsciente,  la 
vida  activa  de  la  mujer  trabajadora,  alegre  y  económica. 

También  reflejan  el  ambiente  asturiano  El  idKío  de  iin  enfermo 
y  José,  en  la  cual  se  describe  la  vida  de  pescadores:  una  boda  di- 
ficultada por  'los  rencores  de  las  madres  de  dos  novios. 

De  carácter  autobiográfico,  y  desarrolladas  en  Madrid,    son   Ri- 
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vcrita,  historia  de  un  chico  que  estudia,  que  tiene  madrastra  y  que 
acaba  casándose  con  una  batelera  de  Pasajes,  y  Maximina  (2.'  parte), 
en  que  Rivera  queda  sin  fortuna,  es  diputado,  entra  en  una  impren- 
ta y  pierde  a  su  esposa:  Brutandor,  amigo  y  protegido  de  Rivera, 
llega  a  Ministro.  Consideraciones  pesimistas  dd  autor. 

El  cuarto  poder:  es  novela  equivalente  a  un  poema  Jieroico-cómico, 
que  refleja  la  vida  de  una  población  asturiana  de  segundo  orden 
y  la  influencia  de  la  prensa  local:  dos  tipos  de  mujer  que  se  con- 
traponen a  Marta  y  María:  la  frivola  y  coqueta  que  se  casa  con 
el  novio  de  su  hermana;  y  ésta,  amante  resignada  v  profunda,  que 
llega  a  sacrificarse  por  su  antiguo  amado. 

La  hermana  San  Su^picio  (1889)  es  de  las  más  divulgadas,  jus- 
tamente, hermosa  manifestación   de  Has  costumbres  andaluzas. 

Ceferino  Sanjurjo,  poeta  descriptivo  más  que  médico,  y  gallego, 
se  tropieza  en  Marmolejo  con  una  monjita  andaluza  simpática,  la  her- 
mana San  Sulpicio,  a  quien  empieza  a  requebrar,  sobre  todo  cuando 
averigua  que  dentro  de  un  mes,  que  ha  de  renovar  los  votos,  quiere  sa- 
lir del  convento.  Llega  a  declararle  su  amor,  a  la  vez  que  se  enfada  por 
los  chicoleos  de  un  malagueño  llamado  Suárez.  Las  monjas  — a  quie- 
nes embromaron  a  bailar  sevillanas  en  la  fonda  los  dos  amigos —  se  van 
a  Sevilla,  y  allí  las  sigue  Sanjurjo,  que  se  instala  en  una  casa  de  hués- 
pedes donde  hay  tipos  notables.  Después  de  varios  días,  en  que  asiste  a 
la  tertulia  de  las  de  Anguita,  cachupinada  original,  recibe  carta  de 
Gloria  Bermúdez  (así  se  llamaba  la  hermanita) ;  sigue  la  correspon- 
dencia de  ocultis,  sale  Gloria  del  convento  (gracias  a  la  intervención 
de  los  Condes  del  Padul  cerca  de  su  madre,  dominada  por  un  adminis- 
trador), pelan  la  pava...  hasta  que  una  noche  se  ve  sustituido  por  Suá- 
rez. Se  vale  de  una  cigarrera,  antigua  criada  de  Gloria,  para  saber  lo 
ocurrido;  y  en  una  excursión  por  el  Guadalquivir  hacen  las  paces.  La 
madre  pretende  llevar  otra  vez  a  Gloria  al  convento,  pero  Sanjurjo  lo 
impide  a  mano  armada  y  logra  que  la  deposite  al  fin  en  casa  del  Conde 
del  Padul.  Después  de  reñir  coa  Suárez,  se  concierta  y  realiza  la  boda. 

Tiene  esta  novela  el  mérito  de  intercalar  en  el  curso  de  la  acción 
las  descripciones  de  asuntos  andaluces  vistos  por  un  hombre  del 
norte:  los  patios  dlásicos  sevillanos;  las  rejas;  la  fábrica  de  Taba- 
cos; el  corral  o  casa  de  vecindad;  el  Guadalquivir  y  sus  alrededo- 
res; el  encierro  de  los  toros;  la  juerga  con  cante  flamenco  y  con 
el  tipo  algo  exagerado  de'l  noble  a.  punto  de  arruinarse,  que  hace 
barbaridades  bebiendo  en  apuesta  con  un  inglés  y  clavándose  la 
mano  con  un  puñal ;  ilas  caracteristicas  de  la  mujer  andaluza,  etc. 

La  alta  sociedad  madrideña,  con  da  intervención  de  algunos  ricos 
improvisados,  se  describe  en  La  espuma.  El  medio  eclesiástico  de 
una  población  pequeña  asturiana,  está  visto  en  La  fe,  donde  al  con- 
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flicto  que  una  beata  produce  a  un  pobre  cura,  enamorándose  d« 
él,  se  une  el  pavoroso  problema  de  la  duda  religiosa,  que  surge  t.n 
el  alma  del  poco  ilustrado  dérigo  por  las  conversaciones  con  un 
racionalista. 

EL  maestrante,  desarrollada  en  Oviedo  (Lancia),  es  una  histo- 
ria de  adulterio  entre  nobles,  donde  se  ve  e!l  tipo  de  la  madre  que 
castiga  a  su  propia  hija  adulterina  a  medida  que  sabe  que  ed  padre 
¿e  la  niña,  su  amante,  quiere  casarse  con  otra.  En  El  origen  del 
pensamiento  satiriza  a  la  falsa  ciencia  (compárese  con  La  fe)  pin- 
tando Ja  historia  de  un  pobre  hombre  que  da  en  la  manía  de  buscar 
el  origen  del  pensamiento,  para  lo  cual  trata  de  abrirse  a  sí  mismo 

cráneo,  y  luego  a  un  nieto  suyo. 

Otra  vez  describe  las  costumbres  andaluzas  de  las  clases  ba- 
jas, en  Los  majos  de  Cádiz,  estudio  psicodógico  del  orgullo.  En  La 
alegría  del  Capitán  Ribot,  de  costumbres  valencianas,  pone  fren- 
te a  frente  dos  morales:  la  deil  que  pretende  el  adulterio  y  la  del 
que  se  sacrifica  por  evitarlo  y  vive  siempre  aJegre  y  feliz.  Con- 
lras.ta  con  esta  novela  Tristán  o  el  pesimismo  (la  preferida  del  au- 
tor), donde  se  ve  el  tipo  del  personaje  que  todo  lo  encuentra  mal, 
y  que  voluntariamente  se  hace  infeíliz  y  desgraciado  por  su  pobre 
idea  de  la  humanidad. 

La  aldea  perdida  es  una  especie  de  poema  bucólico  anovelado. 
donde  se  describe  la  vida  patriarcal  de  Asturias  antes  de  las  ex- 
plotaciones mineras  y  los  perjuicios  que  en  el  orden  moral  ha  traído 
la  industria  a  aquellos  pueblos. 

.  Las  últimas  obras  de  Palacio  Valdés  son:  Papeles  del  doctor  An- 
gélico (1912),  recopilación  de  cuentos,  reflexiones  filosóficas  y  capítu- 
los sueltos,  como  Las  burbujas  y  Perico  el  bueno,  de  gran  ínteres,  y 
Años  de  juventud  del  doctor  Angélico  (1918),  que  es  la  historia  del 
cíoctor  Ángel  Jiménez,  su  vida  en  la  casa  de  huéspedes,  donde  coin- 
cide con  tipos  que  acaso  reflejen  personas  reales  (Menéndez  y  Pe- 
layo,  Moreno  Nieto,  etc.),  y  sus  amores  borrascosos  con  la  esposa 
de  un  general. 

Tiene  Palacio  Valdés  algunos  artículos  cortos  recogidos  en  su 
mayoría  en  Aguas  fuertes  (1884),  obra  de  la  misma  clase  que  Bo- 
cetos al  temple,  de  Pereda;  ambas  colecciones  de  verdaderos  cua- 
dros de  género.  Bajo  ©1  título  de  Seducción  (1914)  publicó  varios 
cuentos:  uno,  de  este  título;  otros,  Solo,  Poíifemo,  El  pájaro  en  la 
nieve,  etc. 

Palacio  Valdés  es  realista,  insipirado  en  tipos  y  personas  que 
pudieron  vivir  efectivamente.  Ha  sabido  crear  caracteres,  sobre  todo 
femeninos,  que  difícilmente  se  olvidan :  Gloria,  de  La  Hermana  San 
Sulpicio;  Marta  y  María;  Obdulia,  de  La  fe;  Maximina;  Cristina, 
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de  La  alegría  del  Capitán  Ribot,  y  tantas  otras.  Sus  tipos  de  hom- 
bres son  a  veoes  aligo  incomprensibles,  por  ía  dificultad  con  que  se 
enteran  de  lio  que  les  ocurre,,  por  ejemplo:  Ricardo,  que  no  se  da 
cuenta  del  amor  de  Marta;  el  Maestrante,  que  no  comprende  la  tra- 
gedia que  Je  rodea,  Pero  en  los  personajes  secundarios  nos  hace 
conocer  toda  oíase  de  tipos:  aldeanos,  pescadores,  burgueses,  lite- 
ratos, artistas,  periodistas,  políticos,  clérigos,  etc,  siendo  de  notar 
que  no  satiriza  a  Hos  médicos.  Todos  sus  personajes  viven  en  su 
propio  ambiente,  y  tiene  la  habilidad  de  intercalar  las  descripcio- 
nes en  Ja  acción  de  la  novela,  cosa  que  no  es  frecuente  en  otros 
autores  semejantes;  todos  los  aspectos  pintorescos  de  la  vida  es- 
pañola se  ven  en  sus  noveilas,  siempre  con  su  color  local :  toros, 
bodas,  tertulias  de  la  dase  media,  baiiles,  etc.;  por  eso  sus  novelas 
son  de  costumbres  bien  asturianas,  bien  andaluzas,  bien  madrileñas 
o  valencianas 

Sus  planes  son  precisos,  claros  y  proporcionados:  en  esto  ha  de- 
bido de  influir  ila  tendencia  filosófica  que,  empezando  en  El  señorito 
Octavio,  su  primera  novela,  se  acentúa  cada  vez  más  hasta  culminar 
en  los  Papeles  del  doctor  Angélico.  Su  estilo  se  distingue  por  un 
humorismo  característico  y  personal,  que  acaso  pudiera  referirse  a 
Dickens;  por  su  claridad,  elegancia  naturail  y  difícil  faciJidad,  mu- 
cho más  original  en  esta  época  literaria.  Su  ilenguaje  no  es  tan 
rico  como  el  de  Pereda,  la  Pardo  Bazán  o  Galdós ;  es  puro,  sin 
arcaísmos,  n'eoilogismos,  ni  tecnología. 

Es  el  novelista  contemporáneo  español  más  conocido  en  el  ex- 
tranjero; sus  obras  han  sido  traducidas  en  varios  idiomas,  sobre 
todo  all  inglés. 

21.  Jacinto  Octavio  Picón  (n.  1853)  se  educó  primeramente 
en  Francia  y  después  estudió  Derecho  en  la  Universidad  de  Ma- 
drid y  se  distinguió  muy  joven  en  el  periodismo  por  sus  artículos 
de  crítica  de  arte.  Sus  Apuntes  para  ¡a  historia  de  la  caricatura, 
recopilación  de  Jo  más  saliente  de  otros  estudios  sobre  este  arte 
en  la  antigüedad  y  en  eJ  extranjero,  es  obra  originall  y  valiosa  en 
cuanto  a  la  producción  española. 

Ha  escrito  cuentos  muy  celebrados.  Sus  novelas  son  de  dos  cla- 
ses: unas,  como  Lázaro  (1882)  y  El  enemigo,  tienen  carácter  anti- 
derical;  otras  son  eróticas,  en  (las  que  se  pondera  el  amor  según  la 
iiaturaleza,  enfrente  del  consagrado  por  vínculos  religiosos,  como 
La  hijastra  del  amor  (historia  de  una  mujer  caída),  Dulce  y  sa- 
brosa, La  honrada,  Sacramento  y  Juanita  Tenorio. 

EJ  autor,  muy  penetrado  a  Ja  vez  de  Ja  literatura  castiza  es- 
pañola y  de  la  francesa,  especialmente  con  la  producción  de  Balzac 
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y  de  los  naturalistas,  se  ha  distinguido  por  su  extraordinario  cui- 
dado de  la  forma,  su  lenguaje  puro  y  selecto,  profunda  observa- 
ción, su  estilo  fluido  y  cultisimo  y  su  innegable  sinceridad. 

Podría  establecerse  cierta  reilación  entre  Jos  asuntos  de  Dulce  y 
sabrosa  y  Juanita  Tenorio,  y  entre  La  honrada  y  Sacramento,  sin 
perjuicio  de  la  independencia  y  originalidad  de  estas  cuatro  nove- 
las, que  figuran  entre  Jo  mejor  que  ha  producido  'la  escuela  natu- 
ralista española.  La  tesis  de  la  redención  por  el  amor,  siguiendo  las 
tendencias  de  Víctor  Hugo,  Dumas  y  otros,  se  defiende  en  estas 
producciones. 

22.  Padre  Luis  Coloma  (1851-1914),  de  familia  acomodada  de 
Jerez  de  (la  Frontera,  estudió  Derecho  en  Sevilla,  donde  fué  amigo  de 
Fernán  Caballero  y  de  la  .Vvellaneda.  Intervino  en  política,  siendo 
partidario  de  la  restauración  de  Isabel  II;  y,  antes  de  distinguirse 
como  escritor  y  periodista,  entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  a  ios  vein- 
titrés años  de  edad. 

Principió  imitando  a  Fernán  Caballero  con  algunos  cuentos  y 
narraciones  de  sus  Lecturas  recreativas,  v.  gr.,  El  viernes  de  Dolo- 
res (episodio  de  la  vida  de  doña  Cecilia  BohO),  Pilatillo,  etc.  La  mis- 
jna  tendencia  se  nota  en  Juan  Miseria,  cuento  largo  en  que  algo  del 
fatalismo  oriental  ilumina  dolorosamente  bajas  maquinaciones,  en 
medio  de  ambiente  popular  andailuz.  En  otras  Lecturas  muestra  ten- 
dencias a  un  naturalismo  atenuado  y  sui  generis;  ejemplo:  Polvos 
y  lodos;  La  Gorriona,  donde  algo  ambiguo  alterna  desde  la  sombra 
con  la  coquetería  y  con  actos  bien  intencionados ;  la  novela  corta 
i  Era  un  santo!  (crítica  de  ciertas  hipocresías  sociales)  pertenece 
más  bien  a  este  vilitimo  grupo. 

Como  novelista  triunfó  ruidosamente  con  Pequeneces  (1891),  sá- 
tira social  de  la  aristocracia  madrileña,  en  cuya  obra  unos  quisie- 
ron ver  novela  de  clave,  oíros  supusieron  misteriosos  designios.  Pe- 
queneces, se  ha  dicho  que  es  la  caricatura  de  las  conspiraciones  que 
prepararon  la  Restauración.  Literariamente  sigue  la  escuela  del  na- 
turalismo francés,  aunque  muy  mitigado  por  sus  tendencias  docen- 
tes, moralizadoras  y  providencial istas.  Acaso  sus  tipos  aristocráti- 
cos resulten  algo  exagerados;  Ja  intervención  de  la  masonería  en 
la  acción  y  desenlace  de  la  obra  contribuye  al  efecto  dramático.  So- 
bresale la  figura  de  Currita  Albornoz,  y  si  eil  estilo  del  padre  Colo- 
ma es  descuidado  y  desigual,  excesivo  en  el  uso  de  frases  inglesas 
V  francesas,  su  diálogo  es  sueíto ;  su  narración,  ingeniosa  y  chispean- 
te. Ceferino  Falencia  hizo  un  buen  arreglo  dramático  de  esta  nove- 
la; un  escritor  mediocre  publicó  otra  insignificante.  Más  pequeneces. 
Valera  escribió  una  crítica  de  ella  en  forma  de  carta,  titulada  Cu- 
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rrita  Albornos  al  P.  Coloma.  La  condesa  de  Pardo  Bazán  defendió 
la  novela  del  Padre  jesuíta.  Otros  escribieron  en  pro  y  en  contra. 

Fuera  de  Boy,  no  compuso  más  novelas  el  padre  Co3oma.  Sus 
demás  obras  son  narraciones  de  fondo  histórico:  Retratos  de  anta- 
ño; El  Marqués  de  Mora,  reflejo  fiel  de  las  aficiones  volterianas  de 
una  parte  de  Ja  aristocracia  española  en  tiempo  de  Carlos  III ;  /(?- 
roinín  (sobre  don  Juan  de  Austria) ;  Fray  Francisco  (el  cardenal 
Cisneros) ;  La  reina  mártir,  o  sea  María  Estuardo,  inspirada  en  la 
obra  del  padre  Rivadeneyra  y  en  documentos  de  otros  jesuítas  re- 
sidentes en  Inglaterra,  y  los  amenísimos  Recuerdos  de  Fernán  Ca- 
ballero. 

El  padre  Coloma,  espíritu  satírico,  se  distingue  más  en  el  cuento 
o  narración  corta  que  en  la  novela  la^ga  o  extensa;  todas  ellas  se 
caracterizan  por  la  tendencia  moralizadora,  demasiado  transparente, 
de  misionero  más  que  de  literato, 

C.  Novela:   io.  Derivaciones  del  naturalismo:  23.  Matheu,  López 
Bago. — 24.  Ortega  Munilla. 

23.  José  M.»  Matheu  representa  una  tendencia  naturalista  de 
sentido  sano:  El  Santo  Patrono;  Jaque  a  la  reina,  sobre  ^as  dificul- 
tades que  ha  de  vencer  uno  para  casarse;  Marrodán  primero  (un 
fatuo  que  se  encumbra). 

En  cambio,  Eduardo  López  Bago  trató  de  imitar  a  Zola  en  sus 
aspectos  menos  artísticos. 

24.  José  Ortega  Munilla  (n.  1856)  se  ha  distinguido  como  pe- 
riodista. En  sus  artículos  críticol  itéranos  se  muestra  sobrado  in- 
dulgente y  encomiador  excesivo.  Escribió  impresiones  de  viaje  en 
Viajes  de  un  cronista.  Viñetas  del  Sardinero  y  Mares  y  montañas. 
Entre  sus  novelas  merecen  citarse  La  viva  y  la  muerta.  La  cigarra, 
Sor  Lucila,  El  tren  directo.  Pausa  al  trote,  etc.  De  sus  cuentos  cita- 
remos EH  yegüerizo,  Fifina  y  El  espejuelo  de  la  gloria.  Es  natura- 
lista al  modo  español,  y  se  nota  en  él  más  que  el  influjo  de  Zola, 
el  de  Balzac,  Dickens,  Tackeray  y  otros  ingleses.  Es  de  tendencia 
caritativa,  moral  y  reformadora;  su  estiJo,  natural  y  fácil,  abundan- 
te y  florido. 

C.  Novela:  ii.  El  cuento:  25.  Santos  Alvares  y  otros. — 26.  El  Con- 
de de  las  Navas. 

25.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez  (i 81 7- i 892),  de  Vallado- 
lid,  amigo  y  admirador  de  Espronceda,   secretario  de   Embajada  y 
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nsejero  de  Estado,  brilló  en  W  salones  por  su  chispeante  ingenio, 
s  conocido  por  su  poema  María  (1840),  especialmente  por  la  es- 
ofa  que  empieza  "Bueno  es  el  mundo,  bueno,  bueno,  bueno",  que 
spronceda  puso  dolante  del  Canto  a  Teresa;  es  versificador  duro, 
•n  poca  armonía  y  escasa  amenidad.  Vale  más  como  prosista,  por 
i  novela  La  protección  de  un  sastre  (cuya  moraleja  es  que  sólo  los 
ntos  son  felices),  y  por  otros  cuentos  y  narraciones  de  tendencia 
tírica,  como  Amor  paternal,  Agonías  de  la  Corte,  etc.,  recogidos 
1  su  libro  Tentativas  literarias. 

Alvarez,  más  que  secuaz  de  Byron,  lo  era  de  Espronceda ;  en  sus 
critos  manifiesta  alguna  vez  tendencias  volterianas:  don  Juan  Va- 
ra juzgaba  que  era  sóiIo  un  humorista:  lo  cierto  es  que  creía  en 
ios  y  en  la  inmortalidad  del  alma,  y  en  el  fondo  no  sentía  dema- 
ado  el  pesimismo. 

También  escriben  cuentos  Trueba,  Ruiz  Aguilera  y  Hartzenbusch, 
tados   en   otros   lugares. 

Eduardo  Bustillo  en  El  libro  azid,  novelitas  y  bocetos  de  eos- 
mbrcs  (1879),  se  muestra  docente  y  moraÜzador. 

Citaremos  a  José  de  Castro  y  Serrano,  autor  de  Historias  vnl- 
}rcs;  a  José  Fernández  Bremón,  imitador  de  Dickens,  por  su 
>.  Danaant,  médico  aerópata  y  Una  fuga  de  diablos:  a.  Narciso  del 
AMPiLLO,  autor  de  Una  docena  de  cuentos  (1878)  y  de  Nuevos  ciien- 
s  (1881),  de  estilo  desenvuelto  y  gráfico,  ameno  y  a  veces  de  asun- 

escabroso;  a  Fernanflor,  que  publica  Cuentos  rápidos  (1886);  a 
larcón,  a  Valera,  Picón,   Pardo  Bazán,   etc. 

26.  El  conde  de  las  Navas^  don  Juan  Gualberto  López  Val- 
!M0R0  (n.  1858),  malagueño,  bibliotecario  de  S.  M.  y  catedrático 
;  ¡la  Universidad  de  Madrid,  se  ha  distinguido  como  bibliógrafo 
erudito  y,  sobre  todo,  como  autor  de  cuentos  y  novelas.  En  ests 
:ntido  es  un  buen  seguidor  de  Alarcón  y  de  VaJera.  Es  ingenioso 
ameno;  sus  obras  más  importantes,  casi  todas  áe  asunto  andaluz, 
m :  La  docena  del  fraile,  doce  cuentos  y  una  historia  que  lo  pare- 
%  1886;  El  procurador  Yerbabuena,  La  niña  Arace.i,  Retana.  Cha- 
da.  Con  el  título  de  Cosas  de  España  se  han  publicado  dos  se- 
es  de  artículos  de  erudición,  colaborando  en  la  primera  el  señor 
uesada. 
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Calzado,  Madrid,  1908.  A.  M.  Godró,  Castelar...,  Madrid,  1873.  G.  Alberol 
Semblanza  de  Castelar,  Madrid,  1905.  M.  González  Araco,  Castelar,  su  vida 
su  muerte,  bosquejo  históricobiográfico,  Madrid,  1900.  A.  de  Travenet,  J 
C,  historien  et  orateur,  París,  1887.  [Titada  aparte  del  Correspondant 
R.  Darío,  Castelar,  Madrid,  (s.  a.).  J.  Octavio  Picón,  Discurso  en  la  Acaí 
Esp.,  Madrid,  1900.  J.  Pérez  de  Guzmán,  Castelar,  en  La  Esp.  Mod..  juli 
1899.  E.  Selles,  C,  literato,  en  La  Ilustr.  Esp.  y  Am.  (1899),  I,  322. — í 
Araque,  Biografía  de  Ayguals  de  Izco.  D.  M.  Fernández  y  González,  veas 
el  art.  La  decena,  por  M.  Ossorio  y  Bernard,  en  La  Ilustr.  Católica,  188I 
pág.  13.  A.  Sánchez  Pérez,  Fernández  y  González,  en  Ilustr.  Ibérica,  18SI 
pág.  39.  A.  S.  Moguel,  Discurso  en  honor  del  poeta  D.  M.  F.  y  G.,  Mi 
drid,  1888.  M.  Machado,  La  guerra  literaria  (1898-1914),  Madrid,  191 
pág.  69. — 9.  Miñano,  Cartas,  en  B.  A.  E.,  LXII.  Mesonero  Romanos,  J.  O 
medilla  y  Puíg,  Bosquejo  biográfico,  en  Rcv.  Contemp.  (1889),  II,  449.  ( 
Pitollet,  M.  R.,  costumbrista,  en  La  Esp.  Mod.,  oct.  1903. — 10.  Escenc 
andaluzas,  Madrid,  1847.  Poesías,  Madrid,  1888.  A.  Cánovas  del  Castilh 
"El  Solitario"  y  su  tiempo,  Madrid,  1883,  2  vols. — 11.  Vida  y  escritos  di 
Sr.  D.  Modesto  Lafuente  (1866),  en  La  fuente,  Historia  general  de  Españi 
edición  económica,  t.  XV.  A.  Osete,  Ayer,  hoy  y  matlana.  en  La  Ilust 
Ibérica,  1898,  pág.  551. — 12.  Obras  completas,  Madrid,  1893-19 10.  A.  More 
Fatío,  F.  C.  d'aprés  sa  correspondance  avec  Antoine  de  Latour,  en  Étude 
sur  l'Espagne,  3.'  serie,  pág.  279.  C.  Pitollet,  Les  premiers  essais  littcrairc 
de  F.  C,  en  Bulletin  Hispanique  (1907),  IX,  67  y  286.  L.  Coloma,  Recuerde 
de  F.  C.  Bilbao,  s.  f.  J.  Valera,  Obras.  XXI.  Cartas  familiares  de  F.  C 
coleccionadas  y  anotadas  por  el  P.  Diego  de  Valencína  (De  la  Rev.  de  Arch. 
Madrid,  1907. — 13.  R.  Becerro  de  Bengoa,  Trueba:  estudios  biográfico, 
Madrid,  s.  f.  A.  González-Blanco,  A.  de  T.:  su  vida  y  sus  obras,  Bilba( 
1914.  Carmelo  de  Echegaray,  Trueba,  el  hogar  y  los  niños,  L.  Lande,  U 
cuentista  español  contemporáneo:  A.  de  T.,  en  Revue  des  deux  Monde: 
15  enero  1876. — 14.  Obras.  Madrid.  1882-1804,  13  vols.  E.  Diez  de  Re 
venga  y  Vicente,  Estudio  sobre  Selgas,  novelista  satírico.  191 5.  ¡  Selgas 
velada  necrológica,  Madrid,  1881. — 15.  Obras  completas,  34  vols.,  Ma'lric 
s.  a.  E.  Pardo  Bazán,  Retratos  y  apuntes  literarios  (Obras  completas,  XXXIi; 
217.  Conde  de  Casa- Valencia,  Necrología  del  Excmo.  Sr.  D.  J.  V..  Madre 
190S.  Conde  de  las  Navas,  Don  J.  V.:  Apuntes  del  natural,  Madrid,  190; 
Hayelock  Ellis,  D.  J.  V.,  en  La  España  Moderna,  abril  1909.  J.  Fernánde 
Lujan,  Pardo  Bazán,  Valera  y  Pereda  (estudio  crítico),  Barcelona,  188? 
J.  Juderías,  La  bondad,  la  tolerancia  y  el  optimismo  en  las  obras  de  D.  J 
V.,  en  La  Ilustr.  Esp.  y  Am.,  1914,  núms.  31,  32,  33. — 16.  Obras,  en  Col 
de   Escr.   Castellanos.   E.   Pardo   Bazán,  Retratos  y  apuntes  literarios   (Obra 
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apletas,  XXXII,  117).  A.  Bonilla,  Los  orígenes  de  "El  sombrero  de  tres 
os",  en  Revne  Hispanique  (1905),  XIII,  5.  R.  Foulché-Delbosc,  />"ow 
■ive  "El  sombrero  de  tres  picos",  en  Revue  Hispanique  (1908),  XVIIÍ, 
!.  S.  Ruiz  Gómez,  "La  Pródiga",  en  Rev.  de  España,  LXXXVI,  280.  Sil- 
a.  Pleito  literario  (El  niño  de  la  bola  y  Curro  Vargas),  en  La  Ilustr.  Esp. 
4m.  (1898),   II,   364.   F.  de   P.   Canalejas,  El  Escándalo,   en  Rev.  Europea, 

132.   Alarcón,   Historia   de  mis  libros,    en   La  Ilustr,   Esp.   y   Am.     1891, 

51,  74,  83  (reimpresa  con  El  Capitán  Veneno,  ii.*  ed.,  Madrid,  191 8"). 
Lande,  P.  de  A,,  en  Revue  des  deux  Mondes,  15  mayo  1875.  Fr.  S.  Gutié- 
z,  P.  A.  de  A.,  en  La  Ciudad  de  Dios,  CVII,  132. — 17.  Obras,  Menéndez  y 
ayo,  Don  José  M.  de  Pereda,  en  Estudios  de  crítica  literaria.  5.*  serie, 
drid,  1908.  353.  Apuntes  para  la  biografía  de  Pereda  publicados  por  "El 
irio  Montañés",  el  10  de  mayo  de  1906,  Santander,  1906.  Apuntes  para  la 
grafía  de  Pereda,  en  La  Ciudad  de  Dios,  igo8,  pág.  72.  B.  de  Tannen- 
g,  en  Revue  Hispanique  (1898),  V,  330.  J.  R.  Lomba  y  Pedraja,  en  Cul- 
a  Española  (1906),  711.  P.  Aicardo,  Pereda,  novelista:  literato,  su  es- 
la  novelística,  en  Ras.  y  fe.,  1906,  324,  473.  A.  Charro  Hidalgo,  D.  J.  M. 
P.,  en  Rev.  Contemp.,  333.  A.  Barroeta  y  Fernández  de  Liencres,  Estudio 
fico  de  las  ObrcLS  de  Pereda.  A.  Pida!  y  Mon,  Pereda  (Discurso),  Madrid, 
16.  Eguía  y  Ruiz,  Literaturas  y  Literatos.  Madrid,  1914,  179.  L.  Marti- 
;   Kleiscr,   El  mundo   novelado   de  Pereda  (suplemento   al   núm.    48,    1907. 

en  La  Ilustr.  Esp.  y  Am.). — 18.  Obras,  M.  Pelayo,  D.  B.  P.  G.  conside- 
o  como  novelista,  en  Esttidios  de  crítica  literaria,  5."  serie,  Madrid, 
>8,  83.  L.  Antón  del  Olmet  y  A.  García  Carraffa,  Galdós,  Madrid,  1911. 
Martinenche,  El  teatro  de  P.  G.,  en  Revue  des  deu.v  Mondes,  15  abril. 
16.  Pérez  Galdós,  artículo  en  Le  Correspondant,  CXXXII,  518.  L.  Alas, 
ebridades  españolas  contemporáneas.  B.  P.  G.  Estudio  críticobiográfico. 
Muiños  Sainz,  Realismo  galdosiano,  en  La  Ciudad  de  Dios,  XXI  y  XXIT. 
Lande,  Los  "Episodios  Nacionales"  de  P.  G.,  en  Revue  des  deux  Mon- 
,  15  abril  1876.  E.  Gómez  de  Baquero,  Los  '^Episodios  nacionales",  en 
Itura  Española,   X,   391. — 19.    Obras   completas,    Madrid,    Pueyo,   43   vols. 

M.   Val,   Los  novelistas  en    el  Teatro.   Tentativas   dramáticas   de   D.*   E. 

B.,  Madrid,  igo8.  A.  González  Blanco,  E.  Pardo  Bacán,  en  La  Lect. 
08),  I,  20,  155,  414.  F.  Vezinet,  Les  maitres  du  román  espagnol  contem- 
ain,  Paris,  1907.  E.  Gómez  Baquero,  Sobre  su  última  manera:  "La  Qui- 
ra",  "La  Sirena  negra",  en  Cultura  Española,  X,  391. — 2  0.  Obras  cow- 
tas.  H.  Peseux-Richard,  art.  en  Rev.  Hispanique,  XLII,  305.  P.  Vezinet. 
r  mattrcs  du  román  espagnol  contcmporain,  Paris,  1907.  P.  Martínez  de  la 
'a.  La  novela  españolista  [A.  P.  V.l,  en  Blanco  y  Negro.  9  febrer.  1919 
González  Blanco,  A.  P.  V.,  en  La  Lect.  (1906),  I,  271.  G.  Martínez  Sie- 
,  Palacio  Valdcs,  en  La  Lectura,  1903,  I. — 21.  H.  Peseux-Richard,  art. 
Rev.  Hispanique,  XXX,  515. — 22.   E.   Pardo  Bazán,  El  Padre  Luis  Colo- 

(Biografía  y  estudio  critico).  Obras,  XXXII.  C.  Muiños  Sainz,  La  crítica 
"Pequeneces" ,  y  pequeneces  de  la  crítica,  en  La  Ciudad  de  Dios.  XXIV 
.  E.  Bobadilla,  Críticas  instantáneas,  I.  El  P.  Coloma  y  la  Aristocracia 
drid,  1 89 1. — 24.  Contestación  de  Valera  al  discurso  de  ingreso  en  Ac. 
5añola,  de  Ortega  Munilla,  1902. — 2  5.  E.  Pardo  Bazán,  Obras  cotvple- 
.  XXXII,  357.  Lustonó,  M.  S.  Alvares,  en  La  Ilustr.  Esp.  y  Am.,  1899. 
Genover,  Un  poeta  difunto  ya  en  vida  (D.  M.  S.  Alvares),  en  La  Ilustr. 
rica  (1893).  284,  300,  317,  333,  348.  M.  S.  Alvares,  art.  por  Melchor  de 
au,   en   la  Rev.   Contemp.,    1892,   pág.   528. 
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Fr.  Miguel  de  Santander. 

P.  Rafael  Vélez  (Apología  del 
altar  y  del  trono). 

Bonifacio  Lázaro,  canónigo  de 
Toledo. 

Jiuan  González,  cura  de  San- 
tander. 

Juan  Troncoso. 

Muñoz   Garnica. 

Cardenal   Paya. 

Cardenal  Cuesta,  arzobispo  de 
Santiago. 

Cardenal   Monescillo. 

Venancio  Pardo,  escolapio. 
(P.  Cardona. 

Arzobispo  Sanz  y  Forés  (ora- 
ción fúnebre  de  Alfon- 
so XII). 

Viicente    Manterola. 

Cal  pena.  ; 

González   Reyes.       J 

Tortosa.  / 

Camarasa. 
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P.  Cámara 
P.   Zacarías 
Martínez. 


Joaquín  Francisco  Pacheco. 

Manuel  Cortina. 
i  Cristino  Martos. 
I  Cándido  Nocedal.' 

Cirilo  Alvarez. 
I  Antonio  Aparisi  y  Guijarro. 
iLos  SilveJa. 
I  Latis  Coíbeña. 
1  Mariano  Muñoz  Rivero. 

Muñoz  Torrero  (1812). 

Arguelles  (1820). 
[J.   N.   Gallego. 
'Martínez  de  la   Rosa. 
José  M."  Calatrava. 


o 


Í3 
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Conde  de  Toreno. 

Istúriz. 

Mendizábal. 

Joaquín  M."  López. 

Ríos  Rosas. 

Aparisi   Guijarro. 

Donoso  Cortés. 

.\ntonio  Alcalá  Galiana 

Qlózaga. 

Calvo  Asensio. 

Nocedal. 

Ruiz   Zorrilla. 

Pí  y  Margall. 

Castelar  y   Ripoll. 

Salmerón. 

Cánovas. 

Sagasta. 

Moret. 

Martos. 

Alejandro  Pidal. 

Canalejas. 

Maura. 

Lista. 

Duran. 

Revilla. 

Moreno  Nieto. 

Manuel  Cañete. 
iPelegrín    García   de   la 

na. 

¡Eduardo  BustiJlo. 
'Isaac  Núñez  Arenas. 

Francisco  de  P.  Cana'lej; 

Milá. 

Francisco  Sánchez  de   C 

Mi'iguel  Sánchez. 

Leopoldo  Alas. 

jSáinz  de  Andino  (O.  fore 
ICorradi  (O.  parlamentaric 
I  Sánchez  Arce  y  Peñuela. 
i  Rubio  y  Ors. 
^  Muñoz  Garnica. 

P.  Maruri. 

Sánchez  Juárez. 

López  Muñoz. 


CAPITULO  XXXIII 

D.    I--A    ERUDICIÓN    Y    LA   CRÍTICA    LITERARIA  EN  EL   SIGLO  XIX  :    1.  BÓHl 

de  Fabcr  y  Alcalá-Galiano. — 2.  Gallardo. — 3.  Duran. — 4.  Larra. 
— 5.  Ferrer  del  Río. — 6.  Pidal. — 7.  Qtia-dradü. — 8.  La  ^'Biblio- 
teca de  Autores  Españoles^'  y  su  continuación. — 9.  Valmar. — 10. 
Milá. — 11.  La  Barrera. — 12.  Am-ador  de  los  Ríos. — 13.  Cañete. 
— 14.  Los  cervantistas. — 15.  Valera. —  16.  M.  Pelayo. —  17.  Re- 
z-:i!a.—18.  Balart.— 19.  ''Clarín".— ^0.  Melchor  de   Palau. 

1.  J'JAN  Nicolás  Bohl  de  Faber,  alemán,  padre  de  Fernán  Ca- 
)allero,  fué  el  primero  que  difundió  en  nuestra  Patria  las  ideas  de 
os  románticos  alemanes,  sobre  todo  de  Sch'legel,  ho/ciendo  notar 
:1  va:]or  literario  de  nuestro  teatro  clásico  y  del  Romancero.  Don 
ANTONIO  Alcalá  Galiano  (1789-1865)  combatió,  en  nombre  de  los 
Jasicistas,  a  Bohl  en  periódico6  d^e  Cádiz  y  Madrid.  Estos  ataques 
10  impidieron  al  hispanista  alemán  publicar  su  Floresta  de  rimas 
intiguas  castellanas  (Lei»pzig,  1822-25)  y  su  Teatro  español  anterior 
i  Lope  de  Vega  (1832). 

2.  Bartolomé  José  Gallardo  y  Blanco  (1776-1852)  nació  en 
Campanario;  estudió  concienzudamente  latín  y  desipués  Medicina 
;n  Salamanca;  fué  protegido  por  don  Juan  María  de  Herrera,  bi- 
¿iotecario  de  la  Universidad  y  por  d  famoso  obispo  don  Antonio 
ravira.  Desde  su  juventud  influyeron  poderosamente  en  sus  ideas 
l.ocke,  Cabanís,  Condillac  y  los  encic'lopedistas.  Fué  oficial  de  la 
Contaduría  de  propios  de  Salamanca.  En  1805  pasó  a  Madrid,  don- 
ie  ganó  por  oposición  la  cátedra  de  Francés  de  ía  Real  Casa  de 
í^ajes,  de  la  que  era  director  don  Juan  Nicasio  Gallego.  En  1808, 
;on  ocasión  de  la  invasión  francesa,  abrazó  la  causa  de  la  indepen- 
iencia  nacionail ;  fué  secretario  dd  inquieto  Conde  de  Montijo.  cu- 
■os  manejos  secundó.  Gallardo,  aunque  reformista,  como  Quínta- 
la, es-tuvo  desavenido  con  éste  y  con  su  grupo.  Faié  nombrado  hi- 
)Iiotecario  de  las  Cortes  de  Cádiz,  donde  escribió  d  folleto  po'líti- 
;o  Apología  de  los  polos  dad.os  al  excelentísimo  señor  don  Lorenzo 
Zalvo  de  Rozas,  que  parece  fué  una  maniobra  realizada  por  Ga- 
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llardo  en  favor  de  Montijo.  Etn  Cádiz  publicó  tamba én  el  ruidoso 
Diccionario  crítico  burlesco  del  que  se  titula  Diccionario  razonado 
manual  para  inteligencia  de  ciertos  escritores  que  por  equivocación 
han  nacido  en  España  (1812),  folleto  satírico,  de  matiz  volteriano, 
contra  la  España  tradicional,  por  cuya  obra  fué  procesado  y  encar- 
celado; Gallardo  se  muestra  aquí  partidario  de  3a  fiílosofía  sensua- 
lista, siendo  sus  fuentes  principales  la  Enciclopedia  y  el  Diccionario 
filosófico  de  Vo^taire. 

En  1814,  al  restaurarse  d  régimen  absoluto  escapó  a  Portugal 
y  de  allí  a  Londres,  donde  el  Gobierno  inglés  le  asignó  una  pensión, 
dedicándose  a  estudiiar  y  extractar  libros  antiguos  españoles  en  el 
Museo  Británico  y  en  otras  bibliotecas.  En  1820,  con  efl  régimen 
liberal  vdlvió  GaJlardo  a  Madrid,  fué  restaiblecido  en  su  empleo  de 
bibliotecario  de  las  Coates  y  formó  parte  de  la  sociedad  secreta  Los 
Comuneros.  Con  d  opúsculo  Carta  blanca  sobre  el  negro  folleto  ti- 
tulado Condiciones  y  semblanzas  de  los  Diputados  a  Cortes  traitó 
de  desmentir  los  rumores  que  le  suiponían  a-uiíor  de  las  Condicio- 
nes y  semblanzas.  Miñano,  Hermosilla  y  Burgos  fueron  satirizados 
por  Gallardo,  quien  siempre  les  tuvo  antipatía. 

En  1823  vienen  a  Esipaña  los  cie/n  mil  hijos  de  San  Luis,  y  el 
13  de  junio,  en  mediio  de  un  tumnlto  popul^ar,  al  trasladarse  a  Cá- 
diz desde  Sevilla  el  Gobierno  Consitituoional,  perdió  sus  papeles  Ga- 
llardo y  entre  ellos  algunos  trabajos  importantes  que  preparaba.  Res- 
taiblecido  el  régimen  absokito,  Gallardo  estuvo  desterrado  y  vigiladc 
en  Sanlúcar,  Castro  del  Río,  Talavera  y  Ocaña.  Colaboró  en  ila  re- 
vista Cartas  Españolas  y  publicó  (1830)  el  famoso  folleto  Cuatro  pal- 
metazos bien  plantados  por  el  Dómine  Lucas  a  los  Gaceteros  de  Ba- 
yona (los  cuales  gaceteros  eran  Reinoso,  Lista  y  Miñano),  que  es  una 
réplica  a  la  injusta  crítica  que  en  la  Gacela  de  Bayona  se  había  pu- 
blicado contra  la  traducción  castellana  de  la  Historia  de  la  Literaturc 
Española  de  Bouterveck. 

También  publicó  (1834)  el  folleto  Las  letras,  letras  de  cam 
bio  o  los  mercachifles  literarios,  por  el  bachiller  Tomé  Lobar,  que 
es  un  ataque  político  al  ministro  Burgos,  a  quien  va  dedicado,  cor 
algunos  dardos  dirigidos  contra  Hermosilla  y  Lista.  Bn  1835  co- 
menzó la  publicación  de  la  revista  literaria  El  Criticón,  de  ¡la  qu( 
se  imipnimieron  ocho  números,  los  últimos  postumos,  donde  trate 
de  La  tía  fingida  (que  atribuye  a  Cervantes) ;  del  Examen  de  loi 
delitos  d.e  infidelidad  a  la  Patria,  de  Reinoso,  que  impugna;  del  Tea 
tro  español  anterior  a  Lope  d.e  Vega,  obra  de  BohH  de  Faiber,  etc 
Elegido  diputado  por  Badajoz  en  1837,  toma  parte  en  el  debate 
sobre  la  supresión  del  cargo  de  bibÜiotecario  de  las  >Cortes.  Los  últi 
mos  años  de  su  vida  los  pasó   retirado  en  Toledo  en  su  finca   Lí 
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Alherquiila,  dedicado  a 'sus 'libros  y  realizando  algunas  excursiones 
bibliográficas  por  Andaílticia.  En  Iz.  revista  Antología  Española  im- 
primió un  interesante  artículo  sobre  e!  asonante. 

Publicado  El  Buscapié  (1848)  por  don  Adolfo  de  Castro  como 
obra  de  Cervanites,  pensó  Gallardo  en  un  principio  que  e"]  autor 
de  esta  falsificación  era  Estébanez  (El  Solitario),  y  éste,  al  verse 
satirizado,  atacó  a  Gallardo  en  un  soneto  famoso  ("Caco,  cuco,  fa- 
quín, bibüopirata...").  Estébanez  se  querelló  contra  Gallardo,  que 
murió  en  Ai'coy  en  1852. 

El  señor  Zarco  ddl  Valle  cv-ii.jmv^  a  os  herederos  todas  las  pape- 
letas que  forman  el  Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  libros 
raros  y  curiosos,  excepcional  monumento  para  la  historia  literaria 
de  España,  donde  Gallardo,  reseñando  'libros,  compendió  eil  fruto 
de  sus  lecturas.  La  rica  biblioteca  de  Gallardo,  desgraciadamente, 
se  dispersó  a  su  fallecimiento.  En  esta  obra,  como  en  las  anteriores, 
Gallardo  suipo  aunar  su  inclinación  a  la  fiflosofia  sensualista,  a  la 
Enciclopedia  y  all  espíritu  de  reforma  política  con  sus  aficiones  cais- 
tizamente  nacionales  por  las  letras  españoleas. 

Gallardo  compuso  la  famosa  poesía  Blanca  flor,  en  la  que  com- 
binó magistralmente  elementos  populares  con  otros  tomados  de  lo 
mejor  de  los  Cancioneros  del  siglo  xvi :  dicha  poesía  debe  ser  con- 
siderada como  uno  de  los  preludios  del  romanticismo. 

3.  EHjrán  (véase  pág.  891). 

4.  Larra.  Don  Mariano  José  de  Larra  y  Sánchez  de  Castro 
(1809-1837)  nació  en  Madrid  en  la  antigua  Casa  de  la  Moneda,  ca- 
lle de  Segovia,  en  la  que  su  abuelo  era  empleado:  su  padre  sirvió 
como  médico  en  el  ejército  de  José  Bonaparte,  por  Jo  cual  tuvo 
que  marchar  a  Francia,  dejando  a  suj  hijo  en  un  cc'egio  de  Bur- 
deos; por  la  amnistía  (1818)  pudieron  volver  a  España,  y  enton- 
ces el  futuro  crítico  contmuó  sus  estudios  en  el  Colegio  de  Esco- 
lapios de  San  Antonio  Abad  (Madrid);  su  carácter  n-concentrado 
le  hacía  preferir  la  lectura  a  los  juegos;  después,  por  las  varias 
circunstancias  de  su  vida,  estudió  en  Corella  (Navarra),  en  el  Co- 
legio Imperial  de  los  Jesuítas  (Madrid)  (1S23)  y  en  las  Universi- 
dades de  Valladolid  y  Valencia:  parece  que  ciertos  misteriosos  amo- 
res que  sostuvo  a  los  diez  y  seis  años  influyeron  de  tal  modo  en 
su  espíritu  que  su  carácter  cambió,  siendo  desde  entonces  triste 
y  aun  amargo:  aicaso  se  trataría  de  una  pasión  a  lo  Werther.  Pa- 
rece había  terminado  sus  estudios  oficiales  en  1826.  Tenía  veinte 
años  cuando  se  casó,  contra  la  opinión  de  sus  padres,  con  doña  Jo- 
sefa Wetoret  y  Velasco,  apadrinado  por  el  Duque  de  Frías:  matri- 

eé 
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inonio  infeliz,  deshecho  por  disgustos  y  separación  de  los  cónyuges. 
Renunoió  a  un  modesto  empleo,  y  pronto  tuvo  que  vivir  del  pro- 
ducto de  su  pluma.  Asistió  a  la  famosa  tertuilia  literaria  de  El  Par- 
na^illo  (tertulia  que  halbía  de  tener  tanta  influencia  de  1831  a  1839). 
*'Por  su  innata  mordacidad,  que  tan  pocas  sinupatías  le  acarrea- 
ba" (Mesonero),  tuvo  no  pocos  contratiem^pos,  entre  otrois,  el  verse 
atacado  en  La  satíricomanta,  sátira  en  tercetos,  dirigida  al  Po- 
bre cito  Hablador,  por  don  Qemente  Díaz  (1833),  a  la  que  contestó 
Larra.  Salió  (18135)  para  Extremadura  y  Portugal,  y  pasó  ailgunos 
meses  en  Londres,  Bruselas  y  París.  En  1836  fué  eieg-ido  dápuitado 
por  Avila,  derrotando  a  Somoza  y  a  otro  candidato;  pero  no  llegó 
a  actuar  como  tafl  pues  las  Cortes  se  disolvieron  a  los  pocos  días 
de  nacer  por  el  movimiento  provocado  por  ell  sargento  García  en 
La  Granja.  Fué  amigo  de  Mesonero  Romanos  y  de  Roca  de  Togo- 
res,  después  Marqués  de  Molins.  Su  éxito  como  escnitor  fué  extra- 
ordinario para  su  tiempo.  Pocos  me^ses  antes  de  morir  firmó  un 
contrato  comprometiéndose  a  colaborar  en  El  Redactor  General  y 
El  Mundo,  por  el  sueldo  fijo  de  40.000  reales  anuales.  Desgracia- 
damente unos  amores  adúlteros  le  apartaron  aún  más  de  su  fami- 
lia, y  esta  pasión  fué  causa  de  su  muerte,  cuando  aún  no  había  cum- 
plido veintiocho  años,  suicidárudose  en  su  casa  de  la  calle  de  San- 
ta Glara  (Madrid).  Carmen  de  Burgos  (Colotnbine)  iha  publicado 
en  un  libro  reciente  numerosos  detalles  de  su  vida  y  de  su  lamen- 
taible  fin. 

Compuso  al  pnincipio  algunas  poesías  de  muy  escaso  mérito,  ver- 
bigracia, oda  a  la  Exiposición  de  la  industria  española  de  1827 ;  oda  a 
Jos  terremotos  de  Vall-encia  y  Murcia  (1829) ;  romance  a  don  Ma- 
nuel Fernández  Várela,  comisario  de  Cruzada  (1830);  eilegía  a  la 
muerte  de  la  Duquesa  de  Frías  (1830)  ;  sátira  contra  Jos  vicios  de  la 
Corte,  etc. 

Tiene  también  algiucnas  obras  dramáticas:  la  comedóa  No  más 
mostrador  es  un  arreg-lo  de  Les  adieux  au  comptoir,  de  Scribe,  con 
algunos  eilementos  que  tomó  de  la  comedia  de  Dieulafoy,  Le  por- 
trait  de  Michel  Cervantes.  La  más  saJiente  de  sus  obras  teatrales 
es  Hacías,  drama  histórico,  uno  de  líos  precedentes  más  cali  focados 
del  movimiento  romántico.  Debía  de  gustar  mucho  del!  trovad^ 
gallego  y  acaso  encontrara  alguna  analogía  entre  la  íeyenda  de 
éste  (véase  pág.  182)  y  su  propio  espíritu,  ya  que  lo  llevó  a  las 
páginas  de  su  novela  histórica  El  doncel  de  don  Enrique  el  Do- 
liente. La  obra  de  Larra  está  inspirada  en  Enrique  III  y  su  corte, 
de  Dumas,  padre,  escrito  ihacia  1829  ó  1830. 

Larra  se  distinguió  como  periodista  y  puede  decirse  que  fué  el 
más  importante  y  literario, de  su  época.  A  pesar  de  haber  muerto  en 
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plena  juventud,  alcanzó  considera/ción  y  sueldes  no  acostumbra- 
dos hasta  entonces.  La  colección  más  antigiua  de  sus  artícuilos  es 
lia  Cfuc  se  publicó  en  El  pobrecito  hablador:  entre  ellos  merecen 
recuerdo  éstos:  El  casarse  pronto  y  mal,  por  una  parte,  de  valor 
autobiográfico  y  por  otra^  crítica  de  los  matrimonios  prematuros; 
El  ca<stellano  viejo,  crítica  sabrosísima  de  ciertos  tipos  que  alar- 
dean de  mantenerse  dentro  de  las  costumbres  más  castizas,  sin 
perjuicio  de  lo  cual  sus  actos  restiltan  señalados  por  deplorable 
gusto  y  maila  educación;  Vuelva  usted  mañana,  sátira  de  la  hol- 
gazanería de  muchos  y  deíl  desarreglo  de  te  admirwsrtración  públi- 
ca española. 

Entre  los  artícaulos  que  escribió  después  los  hay  de  tres  clases, 
que  son:  crítica  de  costumbres,  como  los  citados;  de  política  o  li- 
terarios. De  los  políticos  hubo  tres  que  se  hicieron  famosos,  por 
ser  ataque  contra  líos  carlistas:  Nadie  pase  sin  hablar  al  portero 
o  los  viajeros  en  Vitoria,  La  planta  nueva  o  el  japcioso.  La  junta 
de  Castel-o-branco.  En  El  día  de  Difuntos  de  1836  puso  de  mani- 
fiesto las  debi'liidades  de  la  situación  liberal. 

Los  artículos  iliterarios  tuivieron  extraordinaria  resonancia,  asi 
los  dedicados  a  Jas  Vidas  de  españoles  célebres,  de  Quintana;  a  las 
Poesías,  de  Martínez  de  'la  Rosa  y  don  Juan  Bautista  Alonso,  y 
más  aún  a  las  representaciones  de  Aben  Humeya  y  de  La  conju- 
ración de  Venecia,  de  El  trovador,  de  Los  amantes  d£  Teruel.  ^■ 
aun  de  allgunas  obras  del  teatro  romántico  francés,  tan  señaladas 
como  Hernani,  de  Víctor  Hugo;  Antony  y  Catalina  Howard,  de  Du- 
mas.  Se  hizo  cargo  de  toda  la  trascendencia  deí  movimiento  ro- 
mántico. 

Larra,  como  otros,  asimiilaba  el  lliiberalismo  en  política  al  roman- 
ticismo en  iHteratura;  en  sus  anticulos  de  crítica  veía  Has  produc- 
ciones iliterarias  como  un  reflejo  de  las  costumbres  y  del  espíritu 
social ;  generalmente  su  tendencia  era  pesimista. 

5.  Antonio  Ferrer  del  Río  (-j-  1872),  redactor  de  El  Laberin- 
io  y  de  otros  periódicos,  poeta  original  y  traductor  de  Béranger, 
publicó  lia  Galería  de  la  Literatura  española  (1846),  dando  la  silue- 
ta de  las  principales  figuras  literarias  de  su  época,  y  una  antología 
de  sus  obras. 

6.  Pedro  José  Pidal  (1799- 1865),  marqués  de  Pidal,  se  dis- 
tinguió por  multitud  de  trabajos  de  historia  literaria:  sobre  Juan 
Ruiz  del  Padrón,  sobre  Malón  de  Chaide,  y  principalmente  por  el 
prólogo  del  Cancionero  de  Baena,  que  él  edita,  acerca  de  la  poesía 
«castellana  en  los  sigilos  xiv  y  xv. 
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•Jfi! 'José  María  Quadrado  (1819-1896),  mallorquín,  periodistay- 
historiador  y  arqueólogo;  merece  especial  mención  como  colabora- 
dor en; -la  notabilísima  oibra  Recuerdos  y  bellezas  de  España,  des- 
cripción de  varias  provincias  españolas  en  sus  aspectos  histórico^ 
artístico  y  iliterario.  'Sus  Ensayos  religiosos,  políticos  y  literarios 
(1Í93-96),  con  un  prólogo  de  M.  Pelayo,  recogen  la  variada  produc- 
ción ád  insigne  arohii'vero  de  Mallorca. 

8.  Biblioteca  de  Autores  Españoles  (1846-1880). — Se  debe  a 
la  iniciaitiva  de  C.  Aribau  y  Manuel  Rivadeneyra.  Comprende  se- 
tenta volúmenes,  de  vador  ¡muy  diverso,  tanto  en  üos  textos  como  ea 
los  estudios.  Merecen  señalarse  entre  los  mejores  los  trabajos  de 
Ferr^ápde?,  Guerra,  O ¿TOJ  en  prosa  de  Qiievedo;  de  'Cueto,  Poetas 
líricos  d^lsiglo  ,x^J^f^,  ptc.  Failtan,  en  cambio,  los  ipoetas  del  si- 
glo XV,  alguna  muestra  de  ilibros  de  viajes  y  de  historias  particti- 
lares,  la  tragedia  neoclásica  del  Siiglo  xviii,  eíl  teatro  anterior  a 
Lope  jde  Vega.  Sabido  es  que  el  autor  más  moderno  de  ilos  pubflá- 
cados  fué  Quintana,  que  vivía  aún. 

En  1907  el  editor  iseñor  Bailly-Balliére  empezó  una  continuación, 
ia  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  dirigida  por  don  M^ 
Menéndez  y  iPélayo.  Ha  publicado  25  tomos  hasta  1918:  merecen 
citarse  'los  Orígenes  de  la  novela,  de  don  Marcelino;  los  Libros  de. 
Caballerías,  por  Bonilla;  las  Comedias  de  Tirso  de  Molina,  y  la  Co- 
lección d£  entremeses,  por  Cotarelo;  el  Cancionero  castellano  del 
siglp  XV,  por  Foulché-Dedbosc,  etc. 

9.  Leopoldo  A.  de  'Cueto,  marqués  de  Valmar  (1815-1901),  di- 
plomático y  académico  de  la.  Española  (1858),  poeta  lírico,  elegan- 
te y  correcto;  se  distinguió  más  como  iprosisía  en  su  Bosquejo  his- 
tóricocrítico  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  xviii,  el  estudio 
más  interesante  acerca  de  este  período  de  nuestra  literatura,  hecho 
con  acertado  juicio  y  ilaboriasia  investigación;  y  en  la  edición  que, 
por  encargo  de  la  Real  Academia  Españoila,  hizo  de  las  Cantigas 
de  Alfonso  el  Sabio,  avalorada  por  notas  y  glosario  de  gran  utiüidad. 

10.  Manuel  Milá  y  Fontanals  (1818-1884),  de  Villafranca  del 
Panadés,  catedrático  de  Literatura  en  la  Universidad  de  Barcelo- 
na, maestro  de  Menéndez  y  Pelayo,  fué  el  primer  provenzalista  es- 
pañol y  el  que  inició  el  estudio  del  catalán  de  la  Edad  Media. 

Sus  abras  más  importantes  son  las  siguientes:  De  los  trovado- 
res en  España  (1861),  donde  sigue  el  desarrollo  en  nuestro  país  deJ 
género  trovaidoresco. 

Supo  ver  el  interés  de  la  poesía  poptular:  estudió  sus  orígenes 
en   De  la  poesía  heroicopopular   castellana  (1874),    demostrando  le; 
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«xistencia  de  la  epopeya  castellana,  negada  por  Wolf,  G.  Paris  y 
otros  extranjeros.  Coleccionó  romances:  su  RomanceriUo  catalán  es 
mejor  que   el  de   Almeida  Garret. 

Hombre  de  vasta  oiiltura,  su  fondo  era  esencialimeTite  poético 
(M.  P.) ;  de  espíritu  clásico  y  humanista,  fué  luego  románttico,  his- 
tórico y  arqu-eoógico,  influido  por  Wa:lter  Stott  y  por  Manzonii. 
Fué  catalán  castellamista;  en  castellano  escribió  suis  obras  y  hasta 
versos  (v.  gr.,  La  Sirena) ;  también  ios  escribió  en  catalán,  y  presidió 
los  primeros  Juegos  florales  que  se  celebraron  en  el  siglo  xix. 

11.  Cayetano  Alberto  ¡de  la  Barrera  es  autor  del  Catálogo 
bibliográfico  y  biográfico  del  teatro  antiguo  español,  desde  su  origen 
hasta  mediad.os  del  siglo  xviii  (1860),  obra  de  indispensable  con- 
sulta para  'la  historia  de  nuestra  dramática.  Hizo  una  biografía  inte- 
resante de  Rioja  y  redactó  ía  de  Lope,  aiprovcchando  ia  correspon- 
dencia con  el  Duque  de  Sesa.  Esta  biografía  figura  al  frente  de  la 
edición  de  las  Obrqs  de  Lope  por  la  Real  Academia  Española. 

12.  José  Amador  de  los  Ríos  (181 81- 1878),  de  Baena,  paibHcó  las 
Obras  del  Marqués  de  Santillana  (1852),  ía  Historia  de  los  judíos  en 
España  y  la  Historia,  crítica  de  la  Literatura  española  (1861-1865), 
siete  volúmenes,  que  sólo  abarcan  hasta  la  época  de  los  Reyes  Ca- 
tólicoss  Para  su  tiempo  representa  un  esfuerzo  extraordinario.  Su 
amor  a  la  Edad  Media  era  grandísimo,  y  esta  obra  sirvió  para  pre- 
parar trabajos  que  sin  ella  se  hubieran  retrasado  o  di f icurtado. 

13.  Manltel  Cañete  {1822-91),  crítico  flrterario  en  varias  revis- 
tas, entre  ellas  La  Ilustración  Española  y  Americana,  de  recto  jui- 
cio y  concienzudo  análiisis,  aunque  algo  exagerado  a  veces.  Estudió 
además  d  teatro  español  del  siglo  xvi  y  editó  las  Farsas  y  églogas 
<ie  Lucas  Fernández. 

14.  Los  CERVANTISTAS. — Rama  especial  de  la  crítica  literaria  for- 
man los  estudios  acerca  de  Cervantes.  Los  nombres  más  notables 
son:  Martín  Fernández  Navarrete,  Diego  Ckmencin,  Franci;sco  Tu- 
bino,  Nicolás  Díaz  de  Benjumea,  José  María  Asensio  y  Toledo,  Ma- 
riano Pardo  de  Figueroa  ("El  doctor  Thebussem"),  Jerónimo  Mo- 
ran, León  Mainez,  José  Sbarbi,  Luis  Vidart;  y,  entre  los  contempo- 
ráneos, Francisco  Rodríguez  Marín.  (Pueden  verse  sus  ideas  y  bi- 
bliografía en  las  ¡páginas  509,  526  y  siguientes  de  este  libro.) 

15.  Valera  (véase  pág.   1002). 

16.  Don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  (1856-1912)  nació  en 
Santander.   Estudió    concienzudamente  Humanidades.    A  líos    trece 
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años  comipuso  un  poema  narrativo  a  lia  muerte  de  don  Alonso  de 
Aguilar  (1501).  Cursó  Filosofía  y  Letras  en  'la  Universidad  de  Bar- 
celona (1871-73),  terminando  estos  estudios  en  das  de  Valladolid  y 
Madrid  (1875).  El  Ay untamiento  y  la  Diiputación  de  Santander,  y 
después  ©1  Ministerio  de  Fomento,  (le  concedieron  pensiiones  ipara 
estudiar  en  las  bibil/iotecas  extranjeras,  visitando  Lisiboa,  Roma,  Flo- 
rencia, Milán,  París,  Bálgica  y  Holanda.  ¡Sostuvo  ruidosa  polémica 
con  Perojo,  Azcárate,  Revilla  y  otros,  sobre  Ja  signifioación  y  valor 
de  la  Ciencia  y  de  la  Filosofía  es'pañola  en  ilos  siglos  xvi^  xvii 
y  XVIII.  Obtuvo  (1878),  mediante  extraordinarios  ejercicios  de  oposi- 
ción, la  cátedra  del  doctorado  de  Literatura  española  (Universidad 
de  Madrid),  que  desempeñó  durante  veinte  años,  hasta  que  fué  nom- 
brado (1898)  director  de  la  Biblioteca  Nacionaá.  Murió  en  'Santan- 
der, a  cuya  ciudad  legó  su  riquísima  biblioteca. 

Sus  trabajos  más  antiguos  fueron:  un  estudio  sobre  el  novelista 
montañés  Trueba  y  Cossío  (1876),  isu  memoria  dootoraíl  (La>  novela 
entre  los  latinos)  (1875),  sus  versos  y  Ja  preparación  de  materiales 
para  trabajos  más  extensos,  algunos  de  los  cuáles,  como  la  Biblio- 
grafía hispatiolatina  clásica  (1902).  ile  ocuparon  toda  su  vida,  y  mu- 
chos artículos  de  revista.  Menóndez  y  Pelayo,  de  (laboriosidad  in- 
cansable, restaurador  de  la  tradición  cierutífiica  española,  en  cuanto 
a  isu  conocimienito  y  a  su  estima,  y  de  l!a  historia  literaria  de  Es- 
paña, se  distingue  extraordinariamente  como  humanista,  bibliógra- 
fo, filósofo,  como  crítico  e  historiador,  y  además  como  artista  y 
como  maestro. 

A)  Humanista. — /Sus  versos,  poesía  sabia  ante  todo,  en  la  que 
alburidaTi  las  traducciones  e  imitaciones  de  clásicos  griegos  y  latinos; 
sus  versiones  de  Esqi'ailo,  Horacio,  Cicerón,  etc. ;  su  Horacio  en  Es- 
paña y  su  Bibliografía  citada,  lo  comprueban.  Aparte  de  esito,  la  an- 
tigüedad helénica  y  roniana.  que  iluminaron  siempre  su  espíritu  y 
sus  trabajos,  llenos  de  claridad  y  humanismo,  y  "aquella  perfecta  y 
serena  anmonía  y  compenetración  de  fondo  y  forma,  propias  ddl 
verdadero  arte  clásico",  lo  atestiguan. 

B)  Bibliógrafo. — Don  Marcelino  buscó  siempre  la  visión  y  com- 
prensión directa  y  d  cimiento  sólido  en  cuanto  trabajó;  siempre 
concedió  la  debida  importancia  a  lia  Bibliografía,  y  más  especial- 
mente en  sus  úfltimais  pulblic  ación  es.  Llenos  están  todos  sus  estudios 
de  indicaciones  bibliográficas,  precisas  y  nutridas,  y,  además,  tiene 
aigunas  obras  independientes,  de  esta  clase,  como  son  las  que  se  aca- 
ban de  citar  y  ell  Inventario  de  la  ciencia  española,  que  sirve  de  com- 
probante y  apéndice  a  ila  Ciencia  española. 

C)  Filósofo. — ^Discípulo  en  Barcelona  de  Oorens,  partidario  de 
3a  escuela  escocesa,   sintió  muy  pronto  Ja  necesidad  de  conocer  la 


MENENDEZ   Y   PELAYO  IO39 

filosofía  ibérica,  que  supo  estimar  y  realzar,  y  en  cuya  dirección 
influyó  Laverde  Ruiz;  de  ahí  sus  estudios  sobre  Séneca  y  otros 
polígrafos  españoles;  sobre  Raimundo  Lulio,  Aben  Gabirol,  León 
Hebreo,  el  escéptico  Francisco  Sánchez  y,  sobre  todo,  Vives,  repre- 
sentante de  la  filosofía  crítica,  de  la  cual  proceden,  segnin  él,  cuatro 
direcciones:  el  peripatetismo  clásico  (Pedro  Juan  Núñez),  el  ramisnio 
español  (Pedro  Núñez  Vela),  eil  ontopsicologisnw  de  Fox  Morcillo 
y  los  precursores  de  Descartes  (Gómez  Pereira,  Francisco  Valles). — 
Su  filosofía  era  el  criticismo  vivista,  y  sin  perjuicio  de  su  ortodo- 
xia, se  decílaraba  "ciudadano  libre  de  la  república  de  las  letras^';  y 
doliéndose  del  divido  de  Ja  tradición  filosófica  española,  exclama: 
"...  Nadie  procura  enlazar  sus  doctrinas  con  las  de  antiguos  pen- 
sadores ibéricos ;  nadie  se  cuida  de  investigar  si  hay  elementos 
aprovechables  en  él  caudal  filosófico  reunido  por  tantas  generacio- 
nes; nadie  se  proclama  liUiano,  ni  levanta  bandera  vivista,  ni  se 
apoya  en  Suárez,  ni  ilos  escépticos  linvocan  el  nombre  de  Sáncdiez, 
ni  los  panteístas  el  de  Servet;  y  la  ciencia  española  se  desconoce, 
se  dividan  nuestros  libros,  se  los  estima  de  ninguna  importancia..." 
Sus  trabajos  más  valiosos  de  este  grupo  son:  La  ciencia  españo- 
la, la  Historia  de  les  ideas  estéticas  en  España,  el  estudio  sobre 
Aben  Tofaijl,  la  filosofía  platónica  en  España,  los  orígenes  del  cri- 
ticismo y  del  escepticismo,  y  especialmenite  de  los  precursores  espa- 
ñoles de  Kant.  y  algamas  consideraciones  sobre  Francisco  de  Vitoria 
y  los  orígenes  del  Derecho  de  gentes,  y  aun  no  pocos  aspectos  de  la 
Historia  de  los  heterodoxos  españoles. 

D)  Crítico  e  historiador. — Don  Marcelino  es  autor  de  numerosas 
obras,  fundamentales  hoy  para  el  conocimiento  de  la  cultura  y  pro- 
ducción literaria  del  genio  español.  Las  más  importantes  son:  His- 
toria de  los  heterodoxos  españoles,  Historia  de  la  poesía  castellana 
en  la  Edad  Media,  Tratado  de  los  romances  viejos,  Juan  Boscán, 
Estudios  sobre  el  teatro  de  Lope  de  Vega,  Calderón  y  su  teatro.  Orí- 
genes de  la  novela  española,  Historia  de  la  poesía  hispanoamericana ; 
y.  además,  sus  múltiples  trabajos,  coíecoionados  bajo  el  título  Estu- 
dios de  crítica  literaria  (1884- ),  entre  los  que  sobresa*len  sus  dis- 
cursos De  la  poesía  mística.  De  la  Historia  considerada  como  obra 
artística,  Rodrigo  Caro,  Tirso  de  Molina,  Quintana,  Martínez  de  la 
Rosa,  Núñez  de  Arce,  Quadrado,  Milá,  Amos  de  Escalante,  don  Leo- 
poldo A.  de  Cueto,  Pereda,  Pérez  Galdós,  Rodríguez  Marín,  Heine, 
Cultura  literaria  de  Cervantes  y  elaboración  del  ^'Quijote'',  Inter- 
pretaciones del  "Quijote^',  El  "Quijote"  de  Avellaneda,  etc.,  y  otros 
muchos  trabajos  sueltos,  cuya  ibibJiografía  ha  pubflicado  Bonilla 
(Orígenes  d£  la  novela,  IV).  Su  crítica,  agtida  y  profunda,  es  hi'stó- 
rica  y  es  estética;  así  'lo  declara  en  este  ^pasaje  del  prólogo  de  la 
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Historia  de  las  ideas  estéticas:  "Detrás  de  cada  hecho  o,  más  bien, 
en  eil  fondo  ddl  hecho  mismo,  hay  una  idea  estética,  y,  a  veces,  una 
teoría  o  una  doctrina  completa,  de  da  cual  el  artista  se  da  cuenta  o 
no,  pero  que  im/pera  y  rige  en  su  concepción  de  un  modo  eficaz  y 
reailísimo.  Esta  doctrina,  aunque  el  poeta  no  la  razone,  puede  y  debe 
razonaría'  y  justificaría  el  crítico,  buscando  su  raíz  y  fundamento, 
no  sólo  en  eil  arranque  espontáneo  y  en  la  intuición  soberana  del 
artista,  sino  en  el  ambiente  inteJectual  que  respira,  en  lais  ideas  de 
cuya  savia  vive  y  en  el  infilujo  dé  las  escuelas  filosóficas  de  su 
tiempo."  Esto  era  la  historia  Citeraria  para  Menéndez  y  Peílayo, 
cuyo  esi^íritu  alcanzó  a  reunir  lo  mejor  y  rniás  escogido  de  las  cua- 
lidades de  Gallardo,  de  Milá  y  de  Sainte  Beuve.  Con  razón  escribió 
en  La  ciencia  española:  "Hasta  hoy  no  se  ha  entendido  bien  Üa  his- 
toria de  nuestra  literatura  por  no  haberse  estudiado  a  nuestros  teó- 
logos y  fillósofos."  El  tuvo  en  cuenta  esta  observación,  que  contr 
buyo  a  la  profundidad  y  exactitud  de  sus  trabajos;  fué  humanisita 
y  filósofo,  investigador,  erudito  y  crítico,  dotado  de  facultad  extra- 
ordinaria, de  visión  interna  y  ipoder  asombroso  de  síntesis  y  de  en- 
Jace  y  relación  de  efectos  y  causas,  y  juntamente  con  todo  esto  fué 
artista  y  poeta:  de  ahí  Ja  vida,  amenidad  y  atractivo  incomparables 
de  sus  trabajos,  que  son,  a  la  vez,  obra  de  ciencia  y  de  arte.  Entre 
sus  discípulos  más  significados  ise  cuentan:  Hinojosa,  Rodríguez 
Marín,  Bonilla,  Mencndez  PidaP  (Ramón  y  Juan),  señora  Ríos  de 
Laniipérez,  Hazañas,  Asín,  Puyofl,  Jordán  de  Urríes,  Rubio  y  Lluch, 
Cotarelo  (EJmilio  y  Armando),  Serrano  y  Sanz,  Bullón,  Lomba,  Said 
Armesto,  y  otros. 

E)  Artista. — ^Fué  poeta  en  sus  versas  y  f/ilósofo  del  arte  en  su 
Historia  de  las  ideas  estéticas,  y  hasta  sus  estudios  históricos  o  crí- 
ticos reve'lan  al  artista,  isin  menoscabo  de  la  solidez  científica.  Re- 
cuérdese, por  ejemplo,  el  capítulo  relativo  ail  Arcipreste  de  Hita, 
o  bien  el  cuadro  de  la  vida  española  en  tiempo  de  los  Reyes  Cató- 
íicos  en  la  Antología  d.e  líricos  castellanos  (1890-1908).  Por  esas 
cualidades  de  poeta  tienen  sus  estudios  una  amenidad  y  un  encanto 
incomparables;  así  es  que  hasta  'las  bibliografías,  que  muchas  veces 
son  secas  y  árií^l^s,  v(>oiltan  jugosas  y  'atractivas  en  la  pluma  del 
maestro. 

Y  acerca  de  le  que  pensaba  del  estilo,  y  del  suyo  propio,  escribió, 
al  reimprimir  i!os  Heterodoxos  (1910) :  "Para  mí  el  mejor  estiío  es 
el  que  menos  lo  (parece,  y  cada  día  pienso  escribir  con  más  senci- 
llez; pero  en  mi  juventud  no  pude  menos  de  pagar  aígún  tributo  a  la 
prosa  oratoria  y  enfática  que  entonces  predominaba." 

Entre  sus  poesías  merecen  citarse  las  siguientes:  la  Epístola  a 
Horacio,  A  mis  amigos  de  Santander,  y  algunas  traducciones  adn>i- 
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rabies,  por  ejemplo,  la  del  himno  de  Jehudá  Haleví,  citado  en  la  pá- 
gina 32. 

17.  Manuel  de  la  Revilla  (1846-1881),  profesor  de  Literatura 
en  la  Universidad  de  Madrid,  critico  aficionado  a?  examen  y  a  la 
discusión,  de  voCubles  ideas  filosóficas,  de  gran  honradez  científica, 
se  distingue  por  los  Principios  de  Literatura  general  (1877)  (el  vo- 
üumen  segundo  es  de  Pedro  Alcántara  García)  y  por  una  gran  va- 
riedad de  artículos  literarios,  coGeccionados  en  sus  Obras  (1883),  y 
en  las  dos  series  de  Críticas  (1884-5).  Tiene  también  un  tomo  de 
poesías  muy  notables. 

18.  Balart  (véase  pág.  957). 

19.  Leopoldo  Alas  v  Ureña  (1852-1901),  nacido  en  Zamora, 
pero  asturiano  ipor  familia,  educación  y  gastos,  fué  profesor  de 
Derecho  en  Oviedo,  siendo  partidario  de  la  enseñanza  de  las  lenguas 
clásicas  y  de  da  educación  religiosa.  Escribió  artículos  de  crítica 
litera,na  en  varios  periódicos  madri/leños,  donde  hizo  famoso  el  seu- 
■dónimo  de  Clarín,  en  sus  Solvs  y  Paliques,  señalándose  por  sus  vio- 
lentas poíémicas,  una  de  ellas  con  don  Manuel  del  Palacio.  Su  cri- 
terio filosófico  fué  primero  krausista,  üuego  ecléctico,  burlándose  de 
los  discipuilos  de  Sanz  del  Río,  v.  gr,,  en  su  cuento  Zurita  y  en  ios 
ensayos  el  Doctor  Pcrtinax  y  Don  Enfrcísio  Macrocéfalos.  Después 
fué  defensor  acérrimo  dCl  naturalismo,  tendiendo  al  idea]¡ismo  y  a  ia 
religiosidad  al  fin  de  su  vida.  Su  crítica  se  contrajo  a  las  produc- 
ciones modernas;  era  severo  y  satírico  (de  aspecto  social),  respetuoso 
con  ílos  consagrados,  y  quería  recordar  ailgo  de  la  manera  de  Larra. 
Son  dignas  de  mención  las  obras  Apolo  en  Pafos,  Sermón  perdido,  etc. 

Ni  como  poeta  ni  como  dramaturgo  logró  éxito ;  en  la  novela  fué 
francamente  naturalista,  al  modo  español,  en  La  Regenta  (1884),  quie 
refleja  la  vida  de  Oviedo,  3-  que,  en  medio  de  su  excesiva  extensión, 
tiene  pasajes  interesantes:  recuerda  Madame  Bovary,  de  Gustavo 
Flaubert.  Algo  tiende  al  idealismo  en  ía  novela  Su  único  hijo  y  en 
algunos  cuentos  como  Pipa,  El  gallo  de  Sócrates,  ¡Adiós,  Cordera', 
de  gran  fuerza  bucólica,  etc.  El  señor  Sáinz  Rodríguez  nota  atina- 
damente la  influencia  que  AJas  pudo  ejercer  en  Ja  llamada  generación 
de  1898. 

20.  Melchor  de  Palau  (1843-1910),  ingeniero,  académico  de  la 
Española,  fué  crítico  en  los  últimos  años  del  sgilo  xix,  publicando  sus 
juicios  con  el  títu-'o  de  Acontecimientos  literarios,  por  Orlando.  Fué 
también  autor  de  cantares. 
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E.  Prosa  didáctica:  21.  Balmes. — ^22.  Donoso  Cortés. — 2i,  Fermín. 
Caballero. — ^24.  Castelar.  — •  25.  ''Doctor  Thebussem".  —  26.  Con- 
cepción Arenal. — 27.  Costa. — ^28.  Ganivet. 

21.  Jaime  Balmes  (1810-1848),  de  Vich,  presbítero,  que  intentó 
la  fusión  de  las  das  ramas  dinásticas  ipor  la  iboda  del  Conde  de  Mon- 
temolín  con  Isabel  II,  restauró  en  Esipaña  Jos  estudios  fillosóf icos.  I^ 
Filosofía  fundamental  (1846)  es  tomista  en  el  fondo,  derivada  de  la 
Sunima,  aunque  en  los  detalles  muestra  cierto  eclecticismo  a  la  espa- 
ñola. Una  die  lias  obras  que  más  han  influido  en  la  educación  del 
siglo  XIX  ha  sido  El  criterio  (1845),  tratado  de  Lógica,  claro  y  pro- 
fundo estudio  de  ila  mente  humana. 

El  Protestantismo  comparado  con  el  Catolicismo  en  sus  relaciones 
con  la  civilización  europea  (1844),  uno  de  líos  libros  más  ouilmanantes 
de  lia  España  del  sigilo  xix,  es  una  verdadera  filosofía  de  la  Historia; 
con  ocasión  de  ciertos  asertos  de  Guizot,  en  sus  lecciones  sobre  la 
civilización  de  Europa,  Balmes  trató  de  demostrar  lia  influencia  be- 
néfica de  'la  Iglesia  en  la  ¡libertad,  la  civi'lización  y  el  adelanto  de  los 
pueblos,  y  que  el  Protestantismo  vino  a  desviar  esta  corriente. 

En  los  artículos  de  las  revistas  La  Civilización  (1842)  y  La  So- 
ciedad estudió  Jos  problemas  de  Derecho  público  y  de  organización 
social  y  política  con  criterio  españoll  y  católico. 

Escritor  macizo,  si  no  ólegante,  es  pacienzudo,  metódico,  extraor- 
dinariamente claro,  más  analítico  que  sintético,  guiado  por  el  sentido 
común  y  por  la  lógica  más  rigurosa,  que  trata  de  convencer,  no  de 
deslumbrar,  y  que  camina  siempre  con  planta  seguirá. 

22.  Juan  Donoíío  Cortés,  marqués  de  Valdegamas  (1809-1853),. 
orador  elocuentísimo,  sobre  todo  contra  la  revolución  de  1848;  su 
doctrina  se  condensa  en  el  Ensayo  sobre  el  catolicismo,  el  liberalisma 
y  el  socialismo  (1854),  obra  de  apología  cristiana,  muy  discutiida  en 
su  época,  escrita  en  tono  oratorio  y  altisonante,  de  tendencia  tradi- 
cionalista,  interesante  en  la  parte  filosóficosooiail,  aunque  sus  ideas 
no  sean  muy  onigina/es ;  se  inspira  de  ordinario  en  los  libros  de  Bo- 
nald  y  De  Maistre,  cuya  doctrina  reipresenta  en  Eispaña.  El  Ensayo 
fué  traducido  aÜ  francés  por  Luis  Veuillot.  Entre  sus  impugnadores 
se  cuentan  BaraUt  y  Nicomedes  Martín  Mateos.  "Más  que  filósofo 
es  disoutidor  y  polemista ;  aún  más  que  polemista,  orador.  No  es  es- 
critor correcto,  pero  es  maravilloso  escritor,  y  habla  su  lengua  pro- 
pia, ardiente  y  tem(pestuosa  unas  veces,  y  otras,  seca  y  acerada." 
(M.  P.) 

23.  Fermín  Cab.\llero  (1800-1876),  nació  en  Barajas  de  Meló 
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Cuenca) ;  se  distinguió  por  sus  trabajos  de  Geografía,  Topografía^ 
i^stadistica  e  Historia;  su  obra  más  notable  es  da  Memoria  sobre  ei 
omento  de  la  población  rural  (1862),  que  fué  premiada,  y  conside- 
ada  ipor  algunos  como  superior  a  la  Ley  agraria  de  Jovellanos ;  po- 
as  obras  didácticas  del  siglo  xix  presentan  condiciones  de  estilo  y 
e  lenguaje  que  puedan  compararse  a  ilas  de  ésta.  También  merecen 
ecuerdo  y  elogio  la  colección  de  Vidas  de  conquenses  ilustres  {Alon- 
0  Díaz  de  Montalvo,  Alonso  y  Juan  de  Valdés,  Melchor  Cano,  el 
bate  Hervás,  don  Vicente  Asuero),  que  pueden  figurar  entre  las 
lejores  biografías  que  ha  producido  la  erudición  moderna  española. 

24.  Emilio  Castelar  y  Ripoll  (1832-1899),  gaditano,  íué  alum- 

0  de  la  Esicuela  Normal  de  Filosofía,  catedrático  de  Historia  de 
España  (1858);  vivió  en  París  de  1866  a  1868;  fué  presidente  del 
*oder  ejecutivo  (1873).  Político,  filósofo,  historiador  y  novelista,  se- 
istinguió  ante  todo  como  orador,  y  en  este  concepto  su  nombradía 
lié  extraordinaria. 

Sus  obras  principales  son :  Lo  civilización  en  los  cinco  primeros 
Iglos  del  Cristianismo,  La  fórmula  del  progreso,  Cartas  sobre  pá- 
tica europea.  Discursos  políticos  y  literarios.  Tragedias  de  la  His- 
?ria,  Galería  histórica  de  mujeres  célebres,  las  novelas  La  hermana 
e  la  Caridad,  Fra  Filippo  Lippi,  El  suspiro  del  moro.  Nerón,  y  el 
dato  de  impresiones  personales,  Recuerdos  de  Italia. 

Su  estilo  es  singularmente  florido  y  recargado. 

25.  Doctor  Thebussem.  —  Don  Mariano  Pardo  de  Figueroa, 
ació  en  Medinasidonia ;  fué  caballero  de  Santiago  y  Cartero  hono- 
irio  de  España.  Escribió  obras  ingeniosas  y  agudas  sobre  timbro- 
)gía,  tauromaquia,  correos,  bibliografía,  cocina,  etc.,  se  distinguió 
orno  cervantista.  Sus  trabajos  más  señalados  son :  Literatura  fila- 
Hica,  La  cacografía  y  los  sobrescritos,  Señor  y  Don,  Cartas  droa- 
ianas,  Ristra  de  ajos,  Cómo  se  acabó  en  Medina  el  rosario  de  la 
urora,  La  mesa  moderna.  Cartas  sobre  éí  comedor  y  la  cocina,  cam- 
iadas  entre  el  doctor  Thebussem  y  un  Cocinero  de  S.  M.  [Castro  y 
errano]. 

26.  Concepción  Arenal  (1820-1893),  de  Ei  Ferrol,  escribió  en 

1  juventud  artículos  para  La  Iberia;  se  distinguió  en  los  estudios 
Dciológicos  y  penalistas,  alcanzando  en  ellos  nombradía  universal, 
u  memoria  La  beneficencia,  la  fiiantropía  y  la  caridad  (t86i)  fué 
remiada  por  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Entre 
as  obras  se  cuentan  Cartas  de  los  delincuentes.  Cartas  a  un  obre- 
0,  La  condición  social  de  la  mujer  en  España,  etc. 

Esta  notable  escritora  es  digna  de  especial  elogio  por  sus  nobles 
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^enitiijiieutos,  por  su  filantropía  y  por  sus  esfuerzos  en  hallar  rem< 
¿ios  a  algunas  llagas  sociales. 

27.  Joaquín  Costa  y  Martínez  (1846-1911),  nació  en  Grai 
^Httesca),  fué  jurisconsulto  y  notario,  se  distinguió  por  su  criteri 
independierute,  por  sus  trabajos  sociológicos  y  de  economía  agríco 
y  por  haber  bascado  en  los  estudios  literarios  resultados  políticos 
jurídicos.  Entre  sus  variadas  obras  se  cuentan:  La  poesía  popula 
Mitología  y  literatura  celtohispana,  Teoría  del  hecho  jurídico,  ind 
vidual  y  social,  etc. 

2S.  Ganivet.  Ángel  Ganivet  García  (1862-1898)  vio  la  luz  e 
Granada;  su  bisabuelo,  francés,  fué  de  los  soldados  invasores  c 
Napoleón  en  1808:  estudió  Derecho  y  Letras  en  la  Universidad  c 
su  tierra;  muy  joven  logró  sólida  educaición  dásica:  fué  pasante  c 
abogado,  archivero  y,  por  último,  cónsul  en  Amberes,  Helsingfoi 
y  Riga,  y  siempre  estudiosísimo,  y  filósofo  verdadero  y  geniail.  Mi 
rió  lastimosamente  ahogado  en  las  aguas  del  Dwina.  Es  uno  c 
Jos  escritores  modernos  más  sugestivos:  en  su  alma,  Lntensamenr 
nutrida  con  lo  castizo,  popuilar  y  tradicional,  se  aunaron  admirabl< 
mente  el  amor  ail  espíritu  Jocal  granadino,  a  ilo  español,  sentic 
con  tan  sincero  respeto  como  ampilitud,  y  a  Jo  europeo,  que  con< 
cía  por  líos  libros  y  por  la  vida.  Pocos  han  sabido  unir  en  tanto  gr¡ 
do  como  éJ  el  sentir  humano  y  humanístico  con  el  modo  de  ser  m( 
derno:  trabajador  infatigable,  nunca  fué  apresurado  ni  improviss 
dor. 

Sus  obras  soin:  Granada  la  Bella  (1896),  en  que  acertó  a  combine 
lo  admmistrativo  y  urbano  con  lo  estético,  Jo  tradicional  con  i 
progresivo;  Cartas  finlandesas  (1898),  acerca  de  las  costumbres 
de  las  mujeres  de  este  país,  en  relación  de  contrasite,  a  veces,  ce 
ias  de  Granada;  Hombres  del  Norte  (1905),  esitudios  críticos  (t 
terminados)  sobre  Ibsen,  Jon<as  Lie  y  Bjornsterne  Bjórnson;  Epi 
tolario  (1904),  colección  de  cartas  dirigidas  a  Navarro  Ledesn 
y  publlicadas  por  éste,  que  se  distinguen  por  Ja  crítica,  agudeza 
originalidad  de  sus  observaciones;  Idearium  español  (1897),  intei 
to  de  reconstriucción  o  encauz amiento  del  esipíritu  de  Elspaña,  obi 
profunda  y  valiosíisñnia,  segim  las  lecciones  de  la  Historia,  Etn< 
grafía,  Geografía,  Filosofía  y  Política;  la  Conquista  del  reino  í 
Maya  por  el  último  conquistador  español  Pío  Cid  (1897),  ficcic 
ingeniosa,  pesimista  y  escéptica  para  algunos,  honda  y  acerada  Si 
tira,  para  otros,  de  la  vida  española  y  europea,  en  oposición  a  ' 
de  las  tribus  del  interior  de  África,  a  fin  del  siglo  xix,  en  ila  qi 
afirma,  una  vez  más,  lia  apti'lud'  de  ios  esipañoíes  para  la  conquisi 
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lero  no  para  la  compenatracióii  ni  conservación  de  lo  conquistado;. 
.os  trabajos  del  infatigable  creador  Pío  Cid  (1898),  obra  en  qiie 
lay  dos  elementos :  aína  autobiografía  y  una.  crítica  del  carácter  y 
ostumbres  españodes  contemporáneos,  vistos  a  través  de  las  ideas 
él  autor;  El  escultor  de  su  alma  (1916),  drama  místico,  tanibiéii 
e  carácter  autobiográfico,  en  cuaíito  al  pensamiento  de  Ganivet, 
onipuesto  de  tres  autos  eníazados,  de  carácter  simbóliqo  y  fondo 
stoico,  que  se  titulan  de  la  Fe,  del  Amor  y  de  la  Muerte;  e\  Libro 
le  Granada  (1899),  escrito  en  colaboración  con  tres  amigos  y  pai- 
anos  suyos.  Tiene  también  poesías,  unas  en  francés  y  otras  en  cas- 
ellano;  (i  i  ores  es  la  que  eniípieza: 

Vida  y  muerte  sueño  son,  sueño  es  la  vida  en  el  hombre, 

todo  en  el  mundo  sueña;  sueño  es  la  muerte  en  la  piedra... 

Grande  y  sentido  aimbr  a  Es5>aña  y  a  Granada;  fe  decidida  en 
1  espíritu  español;  extraordinaria  admiración  por  Séneca,  cuyas  ten- 
lencias  renueva  y  armoniza  con  lo  moderno;  hondo  sentido  de  la 
laturaleza;  la  idea,  tomada  como  fuerza  creadora;  perpetua  in- 
linación  ai  estudio  del  espíritu,  convencido  de  ila  profunda  verdad 
¡e  este  pensamiento  de  San  Agustín,  que  adoptó  como  'lema:  "iNTo- 
i  foras  iré:  in.  interiore  animae  habitat  veritas^' ;  todo  edlo  expre- 
ado  con  profundidad  e  inigenio,  con  naturalidad,  y  a  veces  entre 
asgos  de  humorismo  y  de  gracia  andaluza:  tales  son  las  caracterís- 
icas  de  las  obras  de  Ganivet. 

KOSA  LiGER.\:  29.  ^^V elisia.''' — 30.  Castro  y  Serrano. — 31.  Fer- 
nández Brcmón. — 32.  Cavia. — 3Z.   Taboada. — 34.  Pérez  Zúñiga: 

29.  Velisla  (don  Manuel  Siilvela),  redactor  del  antiguo  perió- 
lico  El  Heraldo  y  de  La  Ilustración  Española,  jurisconsulto  y  poli- 
ico,  publicó  algunos  artículos  como  El  perfecto  novelista,  Literatu- 
a  infinitesimal.  El  abogado  de  pobres,  notables  por  su  ingenio,  gra- 
:ia,  originalidad  y  buen  gusto. 

30.  Don  José  de  Castro  y  Serrano^  antiguo  miembro  de  la 
'Cuerda  Granadina,  es  el  autor  de  Animales  célebres,  colección  de  epí- 
;odios,  anécdotas,  leyendas  y  mitos  referentes  a  ellos;  de  las  Cartas 
rascendentales  (1862),  conjunto  de  ingeniosas  observaciones  acer- 
ra  del  amor,  la  mujer  y  el  matrimonio,  la  economía  doméstica,  el 
ujo,  etc.  También  publicó  la  Novela  del  Egipto,  relaciones  que  se 
iupusieron  enviadas  desde  este  país  al  periódico  La  Época  con  mo- 
;ivo  de  la  inauguración  del  Canal  de  Suez  (1869)  y  tan  exactas  e 
nteresantes  parecieron,  que  todos  las  tomaron  como  escritas  por  un- 
r'iajero,  artista  y  curioso,   testigo  del  acontecimiento. 
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3.1,  Don  José  Fernández  Bremón,  autor  de  ouentos  celebra- 
dos, do  fué  también  de  ilas  crónicas  semanales  que  publicaba  La  Ilus 
tr ación  Española  y  Americana^  crónicas  que  son  ingeniosos  comen- 
tarios a  dos  sucesos  últimamente  ocurridos,  en  las  que  abundan  laj 
alusiones  oportunas,  los  rasgos  de  sátira  iigera,  das  anécdotas  atrae 
íivas. 

32.  Mariano  de  Cavia,  periodista  aragonés,  ha  escrito  nufne 
rosos  y  variados  artículos  en  El  Liberal,  El  Imparcial  y  El  Sol,  al 
gunos  recogidos  en  colecciones  {Platos  del  día,  Azotes  y  galeras,  etc.) 
■es  escritor  ingenioso  y  ameno,  y  su  mucha  lectura  ha  proporcionadí 
indudable  atractivo  a  su  prosa,  en  la  que  se  muestra  irónico  y  es 
•céptico  a  veces,  y  ha  tratado  con  brillantez  las  materias  más  variada; 
(asuntos  taurinos,  correcciones  gramaticales,  figuras  sabientes  del  in 
genio  castellano,  tales  como  Cervantes  o  Gracián,  etc.). 

33.  Luis  Taboada,  escritor  gallego,  se  ha  distinguido  por  su¡ 
artículos  cómicos,  en  los  que  ha  fotografiado  a  la  clase  media  ei 
Madrid;  la  casa  de  huéspedes,  la  visita,  da  tertulia,  un  paseo,  hai 
sido  objeto,  muchas  veces,  de  su  observación  y  de  sus  bromas;  S( 
propone,  ante  todo,  hacer  reír,  y  gusta  de  lo  grotesco.  Entre  sus  11 
tros  figuran :  La  viuda  de  Chaparro,  Pescadero  a  tus  besugos.  Me- 
'¡norias  de  un  autor  festivo. 

34.  Juan  Pérez  Zúñiga  también  ha  publicado  en  dos  periódico; 
•de  Madrid  artículos  festivos.  Sus  Viajes  morrocotudos,  La  Sole- 
dad del  Campo,  la  Historia  cómica  de  España,  etc.,  se  leen  cor 
agrado. 

La  Historia  en  el  siglo  xix. 

Por  tener  en  general  más  interés  erudito  que  literario  Has  pro- 
■<iticciones  históricas  del  siglo  xix,  nos  limitamos  a  citar  Jo  más  no- 
table, y  remitimos  ail  lector  que  desee  aanipliar  sus  noticias  a  las 
bien  documentadas  bibliografías  históncas  de  don  Benito  Sanche: 
Ailonso  y  don  Rafael  Ballester. 

Desde  la  segunda  mitad  del  siglo  xix  se  acentúa  la  tendencia 
monográfica  en  das   publicaciones  históricas. 

a)     Historia  generáis  de  España. 

A.  Cavanilles:  Historia  de  España  (Madrid,  1860-65),  5  vols. 

A,  AJcaáá  Galiano:  Historia  de  España  desde  los  tiempos  primi- 
tivos hasta  la  mayoría  de  la  reina  doña  Isabel  U  (Madrid,  1844- 
.46),  7  vals. 

Víctor  Gebart:  Historia  d.e  España,  Barcelona. 
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Modesto  Lafuenite:  Historia  de  España  (Madrid,  1850-57),  30 
volúmenes. 

b)     Historias  particuUires. 

Andrés  Muriel  (1776-d.  1838) :  El  gobierno  de  Carlos  HI  (Pa- 
rís, 1838). 

Antonio  Ferrar  del  Río:  Historia  de  Carlos  HI  (Madrid,  1856). 

Manuel  Danvi'la  y  Collado:  Historia  de  Carlos  HI  (Madrid, 
1891-94). 

Andrés  /Muriel :  Historia  de  Carlos  IV,  en  Memor.  Histór.  Esp., 
-vdls.  2g  a  33  (Madrid.  1893-94). 

E.  de  Kostka  Bayo:  Historia  de  la  vida  y  reinado  dé  Fernan- 
do  Vn  (Madrid,  1812). 

J.  de  Burgos:  Anales  del  reinado  de  doña  Isabel  II  (Madrid, 
1850-51),  6  vols. 

Marqués  de  Miraflores:  Memorias  para  escribir  la  historia  de 
los  siete  primeros  años  del  reinado  de  Isabel  II  (Madrid,  1844-1872). 

G.  Maura  Gamazo:  Historia  crítica  del  reinado  de  don  Alfon- 
so XIII  durante  su  minoridad...  (Barcelona,  1920). 

c)     Historia  militar. 

'Conde  de  Glonard:  Historia  orgánica  de  las  armas  de  Infante- 
ría y  Caballería  españolas  (Madrid,  s.  a.),  16  vols, 

C.  Fernández  Duro:  Armada  española  (Madrid,   1895-1903). 

A.  NaA'arrete:  Historia  7narítima  militar  de  España  (Madrid, 
1901). 

Conde  de  Toreno:  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolu- 
ción de  España  (París,  1838). 

José  de  Arteche  y  Moro:  Guerra  de  la  Independencia  (Madrid, 
1868-902),   13  vOíls. 

A.  Pirala:  Historia  de  la  Guerra  civil,  con  la  regencia  de  Es- 
partero (Madrid,  1887),  3  vols. 

— ■  Historia  contemporánea.  Atiales  desde  184^  hasta  la  con- 
clusión de  la^  última  Guerra  civil'  (Madrid,  1875-79),  6  vols. 

d)     Publicaciones  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
España  Sagrada  (continuación  hasta  el  vol.  51) ;   Memorias  de 
la  Academia,  14  vols.;  Memorial  históri-co  español,  68  vols.;  Histo- 
ria general   de  España,  dirigida   por  Cánovas,  Fernández    Guerra, 
Hinojosa,   etc.  (incompleta) ;  Boletín  de  la  Real  Academia,  80  vols. 

e)     Historia  religiosa,  de  Instituciones  y  razas. 
V.  de  la   Fuente:   Historia   eclesiástica  de  España  (Barcelona, 
í 855-59),  4  vols. 
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'  M.  Menéndez  y  Pelayo:  Historia  d.e  los  heterodoxos  españoles 
((Madrid,  1880-813),  3  vols. 

V.  de  lia  Fuente :  Historia  de  las  sociedades  secretas  antiguas  y 
modernas  (Lugo,  1870-71). 

— Historia  de  las  Universidades  de  España  (Madrid,  1884-89),. 
4  vols.    ■;.  ;  ; 

A.  'Gil  de  Zarate:  De  la  Instrucción  pública  en  España  (Ma- 
drid, 1855),  3  vols. 

E.  Hinojosa:  Historia  del  Derecho  español,  tomo  I  (y  sus  nu- 
merosas monografías  sobre  historia  jurídica). 

F.  Fernández  y  González:  Instituciones  jurídicas  del  pueblo  de 
Israel  en  los  diferentes  Estados  de  la  Península  Ibérica...  (Madrid,. 
1880). 

—  Estado  social  y  político  de  los  mudejares  de  Castilla  (Ma- 
drid, 1886). 

J.  Amador  de  los  Ríos:  Historia  social,  política  y  religiosa  dje 
los  judíos  de  España  y  Portugal  (Madrid,  1875-76),  3  vols. 

F.  Codera :  Decadencia  y  desaparición  de  los  almorávides  en  Es- 
paña (Zaragoza,  1879).  [Sus  estudios  y  artícuilos,  sobre  los  musul- 
manes de  España.] 

F.  Javier  Simonet:  Historia  de  los  Mozárabes  de  España  (Ma,- 
drid,  1897). 

/)     Historia  regional^  y  local. 

J.  Amador  de  los  Ríos  y  J.  de  la  Rada  y  Delgado:  Historia  de 
la  villa  y  corte  de  Madrid  (Madrid,    1861-64),  4  vols. 

P.  BofarulI  y  Mascaró:  Los  Condes  de  Barcelona  vindicados 
(BaTcdlona,  1836),  2  vols. 

J.  M.  Qiuadrado:  Recuerdos  y  bellezas  de  España,  (1844-1865). 

E.  Lafuente  Alcántara:  Historia  de  Granada,  comprendiendo  la 
de  sus  cuatro  provincias:  Almería,  Jaén.  Granada  y  Málaga  (Gra- 
nada, 1843-46),  4  vols. 

F.  Guillen  Robles:  Málaga  musulmana  (Málaga,   1880). 

g)     Memorias. 

.Manuel  Godoy,  Príncipe  de  la  Pn.z :  Memorias  (Madrid,  1836- 
42),  6  vols. 

José  García  de  León  y  Pizarro:  Memorias  d,e  su  vida  (Madrid, 
1894-97),  3  vols. 

Domingo  Badía  y  iLeblich:  Viajes  de  Ali  Bey  el  Abbasi  (Va- 
lencia, 1836),  trad.  del  francés. 

José  Mor  de  Fuentes:  Bosque jillo  de  la  vida...  (Barcelona, 
1836). 
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Joaquín  Lorenzo  Viilanueva:  Vida  literaria  (Londres,  1825). 

Antonio  ATcará  Galiano:  Ai evwrias  (Ma.dr{d,  1886);  Recuerdos 
de  un  anciano  (Madrid,  1878). 

Francisco  Espoz  y  Mina:  Memorias  (Madrid,  1851^2),  2  vols. 

Juana  Vega  de  Mina,  Corudesa  de  Espoz  y  Mina:  Apuntes  para 
la  Historia  del  tiempo  en  que  fué  aya  de  S.  M...  (Madrid,  1910). 

F.  Fernández  de  Córdoba,  general:  Mis  memorias  íntimas  (Ma- 
drid^  1886-89),  3  vols.      .    .,'  ,'...''/''  ■       ''     " 

R.  Mesonero  Romano^:  Memorias  de  un  setentón  (Madrid^ 
1880). 

J.  Zorrilla:  Recuerdos  del  tiempo  viejo  (Madrid,  1880-83),  3  vo- 
lúméfies. 

J.  Valero  de  Tornos:  Cróni^s  retrospectivas.  Recuerdos  de  la 
segunda  mitad  dM  siglo  xix,  por  un  portero  del  Observatorio ;  pró- 
Ic^o  de  J.  Octavio  Picón  (Madrid,  1901). 

J.  Xombela:  Impresiones  y  recuerdos  (^Ía4ríd,  s,  a.),  4  voís. 

J.  Francos  Rodríguez;  Dtasde  la  Regencia.  Memorias  de  un  ga- 
cetillero (Madrid,  1921). 
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CAPITULO  XXXIV 

Principales   manifestaciones  de   la   Literatura   española 
en  el  siglo  xx. 

A.    LÍRICA. 

1.  La  última  evolución  de  las  escudas  Jíricas  francesas  ded 
siglo  XIX,  parnasianismo,  simbolismo  y  decadentismo,  fué  introdu- 
cida en  etl  castellano  por  ei  poeta  de  Nicaragua  Ruibén  Darío:  el 
amor  a  lo  extranjero,  que  caracterizó  especiailmente  a  la  llamada 
generación  del  98,  encontró  muy  a  propósito  para  su  afán  innova- 
dor las  nuevas  tendencias,  y  de  aquí  surgió  el  modernismo.  Las  prin- 
cipales características  de  los  poetas  modernistas  son:  uso  de  me- 
tros poco  rítmicos  y  antimusical'es ;  consagración  de  lo  raro  y  es- 
trambótico; insubstanciailidad ;  falta  de  ideas,  sustituidas  con  fra- 
ses coloristas  y  sonoras;  obscuridad,  para  que  la  interpretación  sub- 
jetiva de  los  textos  permita  a  cada  lector  encontrar  cualidades  di- 
ferentes; inspiración  en  el  amor  femenino,  bien  artificioso,  ama- 
nerado y  petrarquista,  bien  fuerte,  voluptuoso,  de  concupiscencias; 
melancolía,  pesimismo,  escepticismo;  irreligiosidad;  eclecticismo  can- 
doroso; endiosamiento  de  Rubén  Darío  y  egolatría;  y  tendencia  a 
dirigirse  a  un  grupo  de  intelectuales,  no  ail  pueblo,  como  han  hecho 
:siempre  los  grandes  poetas. 

El  modernismo  fué  como  una  protesta  contra  las  formas  consa- 
gradas, con  buen  deseo,  pero  con  resultados  negativos  y  con  evidente 
falta  de  preparación  en  la  mayor  parte  de  sus  seguidores.  Y  es  inte- 
resante notar  que  lo  más  sólido  y  persistente  de  Rubén  Darío  es  pre- 
cisamente aquello  en  que  sigue  el  fondo  y  la  forma  de  los  clásicos: 
sin  duda  porque  su  educación  era  clásica,  por  lo  cual  gustó  y  acertó 
a  escribir  hexámetros  y  pentámetros  en  castellano. 

Entre  la  muiltitud  de  partidarios  de  esta  tendencia,  citaremos 
como  más  importantes  a  Enrique  Díez  Cañedo  (n.  Badajoz,  1873), 
periodista,  profesor,  autor  de  Versos  de  las  horas  (1906),  Imáge- 
nes  (1910),  La  sombra  del  ensueño  (1911)  ;  a  Emilio    Carrere  y 
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Alonso  (n,  Madrid,  18811),  cantor  de  Ja  bohemia,  y,  por  tanto,  en- 
tusiasta de  Verlaine,  que,  además  de  varias  novelas,  escribe  libros 
de  poesías  'taíles  coano  El  caballero  de  la  muerte  (1909),  Del  amor, 
del  dolor  y  del  misterio  (191 5),  Nocturnos  de  Otoño  (1920)  y  Poe- 
mas saturnianos  (1921},  traducción  en  verso  de  Verlaine;  y  a  Juan 
Ramón  Jiménez  (n,  Mogoier,  1881),  efl  más  modernista  de  todos, 
autor  de  Almas  de  violeta  (1900),  Ninfeas,  Olvidansas,  Poemas  má- 
gicos y  dolientes.  Platero  y  yo.  Umbrales,  Eternidad,  Piedra  y  cielo- 
y  otras  varias  obras  de  kctura  desconcertante. 

2.-  Otros  poetas  se  h^n  librado  del  modernismo,  volviendo. los.oios 
Sf.wnavp'3  /-¿.'yf^jjr  .:..;  ,-..    '.■   :-.:■■.'-,     ^^u.-Víi    fir-í-í.,,  .  ■' 
a  Tos  elementos  tradicionales,  bien,  a  través  de  los  autores  clasicos, 

así  españoles  como  extranjeros,  bien  observando  el  alma  popular,  en 

Oas  diversas  regiones.  Citaremos,  entre  (los  principailes,  a : 

José  María  Gabriel  y  Galán  (1870-1905),  de  Frades  de  la  Sie- 
nta. (Salajnanca),  maestro  de  escuela  en  Guijuelo  y  Piedrahita,  'labra- 
dor después -en  Guijo  de  Granadilla  (Cáceres) ;  se  reveló  como  ex- 
traordinario póetá  en  su  composición  El  ama,  premiada  en  unos  Jue-; 
gos  florales  en  1901.  Eli  padre  Cámara  fué  el  primero  que  divulgó; 
las  (poesías  d«  Gabriel  y  Galán.- 

Sus  obras  comprenden:  a)  Castellanas,  entre  las  que  merece»; 
señalarse  El  ama,  inspirada  en  ía  muerte  de  su  madre;  Castellanap 
en  preciosas  quintillas;  Mi  montaraza;  Canto  al.  trabajo,  premiado 
en  un  certamen  de  Buenos  Aires,  y  Las  sementeras,  b)  Extreme- 
ñas, escritas  en  este  dialecto :  El  Cristu  benditu,  con  motivo  del 
nacimiento  de  su  hijo;  Varón;  El  embargo,  bello  y  trágico  trozo 
de  poesía  popular;  Sibarita,  humorístico,  c)  Campesinas:  como  La 
nube,  La  espigadora,  Mi tfaqUerillo,  La  flor  del  espino,  Los  pasto- 
res de  mi  abuelo,  de  hondo  sentimiento  social,  d)  Religiosas:  ta- 
les Inmaculada,  Vocación,  La  Virgen  de  la  Montaña  y  El  Cristo 
déVehásques.  e)  Narraciones  en  prosa,  cuadros  de  costumbres 
de  forma  popular,  que  recuerdan  la  manera  de  Pereda:  debe  citar- 
se-^4  Zimo  charra,  bellísima  pintura  de  una  familia   salamanquim. 

:E1  autor  de  El  ama  es  uno  de  los  más  agradables  líricos  moderv 
nofe,  y  acaso  el  que  mejor  ha  sentido  la  naturaleza  de  Castilla,  t\ 
verdadero  poeta  camjpésino'  dé  esta  región,  idealizada  en  sus  es- 
trofais:  .(;;■  j,;  y 

Cantaba  el  equilibrio 
de  aquel  alma  serena 
como  los   anchos   cielos.  ' 

como  los  cantos  de  mi  amada  tiérfá"; 
y    cantaba    también   aquellos   campos, 
los  de  las  pardas  onduladas  cuestas, 
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los  de  los  mares  de  enceradas  mieses, 
•  los  de  las   mudas  perspectivas   serias, 
los  de  las  castas  soledades  hondas, 
los  de  las  grises   lontananzas  muertas... 

Representa  ila  tradición  de  fray  Luis;  es  dlásico;  pero'  con  per- 
sonalidad propia,  por  el  ambiente  y  por  ed  carácter;  por  la  armonía, 
sencillez  y  tranquilidad.  Bs  religioso,  sincero,  ti-erno  y  delicado.  A 
su  musa  podría  aplicarse  la  descripción  que  él  hace  en  Mi  monta- 
raza: 

Sencilla  para  pensar.  discreta    para   callar, 

prudente  para  sentir,  y  honesta  para  decir... 

recatada  para  amar. 

Los  grandes  amores  que  guían  su  pluma  son  el  de  'la  familia,  el 
del  cam¡po,  el  de  los  campesinos.  A  más  deJ  maestro  León,  fueron 
sus  poetas  predilectos  Mira  de  Amescua,  Herrera,  Rodrigo  Caro, 
Moratín  (padre)  y  Núnez  de  Arce.  "Poeta  de  exquisito  sentimien- 
to y  a  veces  de  forma  faci'líisima,  hábil  en  su  retórica  natural,  de 
gran  sencido  artísíico  para  adaptar  el  metro  al  asunto,  y  que  posee 
el  encanto  velado  y  grave  de  ciertas  repeticiones  de  concepto  y  mo- 
notonías de  ilengiiaje  afines  al  carácter  de  la  tierra  donde  esta  poesía 
brota.  Poesía  de  crev-ente,  de  varón,  hoimana  sobre  todo."  Así  lo 
juzgaba,  con   acierto,   la   Condesa   de    Pardo  Bazán. 

3.  También  son  extremeños:  Antonio  Reyes  Huertas  (n.  Cam- 
panario, 1887),  autor  de  los  libros  de  poesías  Tristezas  (1908)  y  Nos- 
talgias (1910),  y  de  las  novdas  La  sangre  de  la  raza  (191 9)  y  La 
ciénaga  (1921) ;  y  Luis  Chamizo  Trigueros  (n.  G'uareña,  Badajoz. 
1894),  que  ha  publicado  (1921)  El  miajón  de  los  castúos,  rapsodias 
extremeñas,  en  lenguaje  popular  y  dialectal,  a  modo  del  de  Gabriel 
y  Galán:  es  'lástima  que  confunda  lo  regional  con  lo  vulgar  y  sus 
composiciones  resulten  a  veces  hasta  groseras  por  reflejar  asun- 
tos bajos. 

Vicente  Medina  (n,  Archena,  1866),  maestro  en  Rosario  de 
Santa  Fe  (Argentina),  canta  la  huerta  de  su  país  en  Aires  murcia- 
nos (1898),  La  canción  de  In  huerta  (1901)  y  en  Poesías  (1908); 
composiciones  seleccionadas. 

Juan  Menéndez  Pidal  (1861-1915),  director  de!  Archivo  Hisitó- 
rico  Xacional  y  académico  de  la  Española,  publica  Poesía  popular 
asturiana  (1885)  y  Poesías  (1913),  donde  están  las  preciosas  com- 
posiciones Lux  aeterna  y  El  pendón  negro. 

Francisco  Rodríguez  Marín  (n.  Osuna,  1855),  que,  además  de 
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investigador,  erudito  y  folklorista,  ha  oacrito  muy  delicados  Ma- 
drigaks,  que  refilejan  biicn  «d  es/i)íritu  y  la  forma  de  los  del  siplo 
de  oro,  y  sonetos  tan  perfecto»  como  d  que  cmipaeza:  "Agua  qui- 
siera ser"...,  qu«  ha  «leirccido  «1  honor  dt;  In  traducción  a  los  prin- 
cipales idiomas. 

MlANUJSK  Mac  HADO  V  i\iii/  (^11.  iScvilki,  11V4),  bibliotecario  dt^  ía 
Nacional,  redactor  de  La  Libertad,  refleja  'la  regii'jji  andai'.nwa  en 
auis  abras  Alma  (1901),  La  fiesta  nacional  (h)o6)  y  Cantt  hondo 
(1910).  Se  inspira  en  asuntos  tiadicionaiics :  Castilla  (en  d  Poe^na 
del  Cid);  Alvar  Fáñcx,  Retablo  (en  Bercco) ;  Don  Carnal  (Arci- 
preste), etc.  Es  de  un  modernismo  agradable  «n  la  forma. 

Taimlbicn    son  amlaJuicos  Jodie   Muñoz    Sam    Román   {<ii,   lamas. 
Sevilla,  1876),  cuyos  madrigak.s  han  siido  traducidos  a  diversas  leo 
guas.  autor  de  Mariposas  (iQoO  y  Del  dulce  amor  (1916);  y  Tose 
Ortiz  de  PiNEnt)  (ti.  Jaóti.    18S1),  que  publicó  Canciones  jux'cnileíf 
(1901),  Cuentos  de  maravilla,  poesías  (1921),  y  la  novela  La. sam 
ilusión  (1921). 

Salvador  Kueda  Santos  (n.  Iknaque,  Málaga,  1857),  más  qur 
por  sus  novdias  Ji^  gusano  de  Ims  (1989),  La  reja  (1890)  y  La  // 
tafM  (iiK>6),  se  disitiujfue  por  >.us  coní|iH>sioii»m*s  poc'ticas  Poesías 
con^plctas  (191 1)  y  Cantando  por  ambos  mundos  (1914),  que  lo  mues- 
tran extromadamente  colorista,  dotado  de  una  inia^inacióti  exul)r 
rantc  y  deisibonlada,  <|ue  a  veces  lo  lleva  a  la  cxaufcración  en  la  • 
diíscr iliciones  y  meU'iforas. 

RoDouo  (¡it,  Y  Fernandez  (n.  Pueate  Geníl,  1S172).  hunianisii 
y  escritor  muiy  cutlto.  director  d^e  la  Fscuela  'Centraí  de  Idiom«as,  pu- 
blicó su  interesante  Homanccro  judeoespañol  (1911),  y  entre  sus 
varias  obras  poéticas  se  de^aica  d  libro  Mirtos  (1919).  colección 
qiiie  se  disitingu«  por  el  buen  gusito,  la  eloirancia,  la  delicadeza,  por 
httber  reflejado  muy  bien  d  es/píritu  de  excelentes  modelos  cxtraai- 
j^ros  y  por  lo  equilibrado  en  fia  forma. 

4.  Antonio  Machajoo  y  Ruii  (n.  Sevilla,  1875).  Siendo  niño 
vino  a  Madrid  donde  se  educó;  obtuvo  la  cátedra  de  Francés  del  Ins- 
tituto de  Soria  (1901):  allí  se  casó  y  allí  perdió  a  su  esposa  a  los 
cinco  años. 

Ijls  iMíichiulo  uno  lU'  U>s  ptH.HiLS  coii'UntjnM  .nu  >>>  ííUi>  ¿mwíuUvIoS 
de  pensamiento  y  más  claros  en  la  expresión :  en  sais  poesíjus  de  la 
primera  éiK)ca  {Soledades,  1903;  Soledades,  Galerías  y  otros  poemai» 
1907)  muestra  una  melancolía  honda  y  sentimental,  principalnieni' 
te  en  Galerías,  esipecie  de  descrijxdón  de  la  vida  del  hombre.  FJI 
ambiente,  el  paisaje,  los  homl>res  de  Soria  le   insipiraron  l.os  eaní- 
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poí  de  Castilla  (191 2),  en  tíos  ciMiles  M  leen  cocnposiciooes  deBcrip- 
tívas  como  "A  orilla.*!  áfA  Duero",  "Las  encinas",  y  donde  »c  in- 
tuye "La  tierra  de  Alvar  •González",  preciosa  composición  de  fon- 
do tradicional  con  forma  moderna,  que  retrata  los  hombres  y  lo« 
campos  de  Castilla. 

Caklos  Fkhnándrz  Shaw  (1865-1911),  de  Cádiz,  es  autor  de  va- 
rias obras  dramáticas,  como  I,a  revoltosa  (1897),  El  gatilo  negro 
(1900),  La  venta  de  Don  Quijote  (1902)  y  Margarita  la  Tornera 
(190K),  ley  a,  con  nuisica  de  Chapí.  Es  un  excelente  can- 

tqr  de  la  n.i  i  en  Poesía  de  la  sierra  (1908),  Poesía  del  ínar 

(1910)  y  Poemas  del  pinar  {1912). 

Manuel  D£  Sanuoval  y  Cútoli  (ft.  Madrid,  1874),  académico 
de  la  Española,  autor  de  /Ivés  de  paso  (1904),  Cancionero  (1909), 
De  mi  cercado  (fM-emio  I"*a8tenrath  de  1912). 

Enkiüue  de  Mesa  y  Rósale»  (n.  Madrid,  1879)  es  cJ  cantor  de 
la  Sierra  del  Guadarra^na,  como  lo  fueron  el  Arciipreste  de  Hita  y 
él  Mar<|ués  de  ..Santillana,  .Sus  princi<pa!es  obras  de  versos  son :  Tie- 
rra y  alma  (1906),  Cancionero  castellano  (1911  y  17)  y  líl  silencio 
de  la  Cartuja  (í<ji6).  Se  distingue  por  la  corrección  y  pureza  de  su 
léxico  y  lo  cuidado  del  estilo,  K«  de  tendencia  literaria  aAgo  seme- 
jante a  la  de  Antonio  Machado. 

Ricardo  Jdsf  C.\TAttrNEü  (1868-1915),  de  Tarragona,  es  algo  fi- 
losófico, al  mfxlo  <h'  Ralart,  en  la*»  ot>ras  i>oéticas  Flechazo  0889), 
Los  forzados  (í^><9),  Madrigales  y  elepías  (1913).  Tiene  comedias, 
en  colalboración  con  Pedro  Mata,  como  La  otra  y  La  sombra. 

GíoNZALO  ICawtó  (n.  AJcoy,  1859),  colaborador  en  d  teatro  con 
Arnichcs,  adaptó  la  fleyenda  de  El  Cristo  de  la  Vega  a  la  escena 
(con  música  de  Villa).  Como  lírico  se  distingue  /por  'las  Benaven- 
tianas,  especie  de  cantares  con  pensanwentos  filosóficos,  y  por  el 
Himno  a  Cervantes  (1916). 

Narciso  Díaz  de  Kscovak  (n.  Málaga,  ir/jo),  jKriíxiist,;,  1:  !  i¡á- 
tko,  historiador,  ha  dado  al  público  varias  colecciones  <\<:  Cuita- 
res; Mis  cantares  (1890),  Galería  de  malagueños  (190J),  Nuevas 
coplas  (1917),  etc.     , 

Enamorada  también  ded  cantar  i>oiJu!lar  es  Glokia  ojt  LA  Prada 
(i886),  que  ha  vivido  en  Sevilla  y  ha  publicado:  Mis  cantares  (191  í), 
Las  cuerdas  de  mi  guitarra  (1913),  El  barrio  de  la  Macarena  ('9'7)' 

Poetas  de  tendencia  castiza  y  tradicional  son :  Juan  Luis  Estel- 
Rictt  (Ji.  Arta,  Baleares,  1S56),  erudito,  traductor  de  poetas  Italia- 
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nos  y  de  Sc'hiller,  autor  de  Primicias  (1884)   y  de  Poesías  origina- 
/^í  (1900). 

Marcos  Rafafx  Blanco  Belmonte  (n.  Córdoba,  1871),  redactor 
jefe  de  ABC,  fecundo  escritor,  que  tiene  novelas,  cuentos,  poesías; 
sobre  todo:  La  lanza  de  Don  Quijote  (1915)  y  Romancero  d£  Cer- 
vantes (1916),  premiados  por  Ja  Reail  Academia  Española;  Mila- 
gros de  amor  (1918),  Como  en  los  cuentos  de  hadas  (1920),  Las 
siete  palabras  (1921).  Su  versificación  es  fluida  y  entonada. 

AnoLFO  Bonilla  y  San  Martín  (n.  1875),  notable  hombre  de  le- 
tras, historiador,  filósofo  y  jurisconsulto,  ha  publicado  un  tomo  de 
poesias  titulado  Prometeo  y  Arlequín. 

Diego  San  José  (n.  en  Madrid,  1885),  autor  de  poesías,  como 
Hidalgos  y  plebeyos  (191 1)  y  Libros  de  diversas  trovas  (1912);  de 
novelas,  como  Una  vida  ejemplar,  El  sombrero  del  Rey  (1916),  La 
Mariblanca  (1919) ;  de  cuentos  de  sabor  histórico  y  de  arreg'los  de 
varias  comedias  deí  sigi'o  de  oro.  Muestra  gran  predi'lección  por 
los  asuntos  del  Madrid  antiguo  y  su  estilo  y  lenguaje  quieren  imi- 
tar al  de  nuestros  clásicos. 

Rogelio  Buendía  Manzano  (n,  Huelva,  1891),  médico,  es  poe- 
ta enamorado  de  'lo  popular  en  El  poema  de  mis  sueños  (1912)  y 
en  Asacares  (1916),  sus  principales  obras. 

Juan  de  Contreras  y  López  de  Ayala,  marqués  de  Lozo- 
YA^  poeta,  que  se  muestra  fácil  versificador,  en  Poemas  arcaicos 
(1913),  Poema  de  añoranzas  (1915),  Sonetos  espirituales  (1918)  y 
Poemas  castellanos  (1920)  ;  premio  Fastenratih. 

José  Moreno  Villa  (n.  Málaga,  1887),  bibliotecario,  ha  publi- 
cado Garbo  (191 3)  y  Florilegio  (1920)  :  coilabora  en  la  revista  Indi- 
ce,  de  tendencias  ultraístas. 

5.  Poesía  festiva. — -Señalemos  a  Carlos  Luis  de  Cuenca  (n. 
Madrid,  1849),  periodista,  autor  de  muchos  versos  festivos  de  cir- 
cunstancias; a  Felipe  Pérez  y  González  (1846-1910),  poeta  fácil, 
fecundo  e  ingenioso,  autor  de  Un  año  en  sonetos,  etc. ;  a  Sinesio 
Delgado,  fecundísimo  autor  dramático,  escritor  de  artículos  festi- 
vos de  intención  satírica,  y  que  publicó  varias  poesías,  como 
Pólvora  sola  (1888),  Almendras  amargas  (1893),  Lluvia  menuda 
(1895);  a  Luis  de  Tapia  (n.  Madrid,  1871),  autor  de  Bombones  y 
caramelos  (1911)  y  Coplas  del  año  (1917  y  1919) ;  a  Alberto  Ca- 
sañal,  oriundo  de  Cádiz,  pero  el  autor  más  popular  de  cantares  ba- 
turros: Baturradas,  Romances  de  ciego  (1910),  Jotas  (1910),  en  co- 
laboración con  Sixto  Celorrio  (n.  Calatayud,  1870),  autor  de  Pa^- 
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¿la  aragonesa  (1901),  cuentos  y  cam$>osicione5  baturras;  a  Luis  Ror 
YO  ViLLANOVA/  dc  Zaragoza,  que  en  sus  Manchas  de  tinta  hizo  bue- 
nas caricaturas  de  personajes  aragoneses. 

B.  Dramática:  a)  Transición  de  la  escuela  de  Echegaray. 

6.  José  Feliú  y  Codina  (1847-1897),  en  La  Dolores  (1892-93) 
^compone  un  drama  regional  (la  acción  en  Cai!atayud),  según 'la  escuela 
•de  Echegaray.  en  que  d  conflicto  dramático  se  desarrolla  siguien- 
do las  ideas  tradicionaJes  deJ  honor  en  nuestro  teatro;  María  del 
Carmen  (1896)  y  La  real  moza  (1897)  se  sitúan  en  Murcia  y  An- 
dalucía. 

Benito  Pérez  Galdós  (véase  pág.  1014). 

Joaquín  Dicenta  y  Benedicto  (1863-1917),  de  Calatayud;  siguie^n- 
do,  en  parte,  la  escuela  de  Echegaray.  fué  el  primero  que  escribió 
dramas  de  asunto  social,  entre  los  que  descuellam  Juan  José  (1895), 
Daniel  (1907)  y  El  lobo  (1913).  Fué  cronista  muy  leído. 

B.  Dramática:  b)   Teatro  poético. 

7.  Eduardo  Marquina  (n.  Barcelona,  1879)^  de  famiilia  arago- 
nesa, se  distinguió  como  poeta  lírico  ipor  sus  Odas  (1900),  Fué  uno 
de  los  principales  partidarios  del  modernismo.  Al  teatro  ha  llevado 
asuntos  épicos,  transformándoles  con  su  tendencia  lírica:  Las  hijas 
del  Cid  (1908),  Doña  María  la  Brava  (1909),  En  Flandes  se  ha 
puesto  el  sol  (1910),  premiada  por  la  Real  Academia  Española;  Las 
flores  de  Aragón  (1914).  Además,  deben  señalarse  ía.  comedia  sen- 
timental Cuando  florescan  los  rosales  (1913)  y  La  extraña  (1921), 
y  la  novela  Maternidad  (1916). 

Francisco  Villaespesa  (n.  Laujar,  Almería,  1877)  ^  poeta  lí- 
rico que  sigue  la  inspiración  de  Zorrilla,  sobre  todo  del  poema  Gra- 
nada, con  una  técnica  modernista:  gusta  de  los  asuntos  moriscos 
y  sueña  reproducir  la  vida  de  los  árabes  de  Granada.  Entre  sus 
obras  líricas  citemos  Intimidades  (1898),  Flores  de  almendro  (1898). 
Las  horas  que  pasan  (1909),  etc.  Como  dramático  ha  cultivado  el 
teatro  poético  en  El  Alcázar  de  las  Perlas  (191 1),  Doña  María  de 
Padilla  (1913),  La  leona  d£  Castilla  (1915),  Ahenhnmeya,  El  rey 
Galaor,  Jndith,  La  maja  de  Goya,  etc.  Tiene  alguna  novela,  como 
La  tela  d.c  Penéhpe  (1914)  y  Resurrección  (1917). 

Ramón   María  del  Valle-Inclán   (véase  pág.    1065). 

Antonio  Rey  Soto  (n.  Santa  Cruz  de  Arrabaldo,  Orense,  1879)» 
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presbítero,  (poeta  lírico  en  Falenas  (1905)  y  Nido  de  áspides  (191 1), 
merece  señailarse  entre  dos  cultivadores  del  teatro  poético  por  sa 
drama  Amor  que  vence  al  amor  (1917),  y  por.  su  tragedia  miística^ 
Cuento  del  lar  (1918).  También  iha  publicado  una  novela:  La  lo- 
ba (i  918). 

Enrique  López  Alarcón  (n.  Málaga,  1891),  en  colaboración  con 
Ramón  de  'Godoy,  escribe  los  dramas  La  tirona  (1914),  episodios  de 
la  conquista  de  América,  y  La  madre  Quimera  (19 18). 

Cristóbal  ¡de  iCastro  {n.  Iznájar,  1879),  periodista,  compuso,  en 
colaboración  con  López  Alarcón,  el  poema  dramático  Gerinelda 
(1908).  Ha  arreglado  La  luna  de  la  sierra,  de  Vélez  de  Guevara, 
y  El  anzuelo  de  Fenisa,  de  ,Lo(pe.  Es  autor  también  de  varias  no- 
velas, como  Lais  de  Corinto  (1921)  y  La  interina  (1921),  y  de  un 
libro  de  ensayos:  Las  mujeres  (1917).  Tiene  bellas  poesías  líricas. 

José  Rincón  Lazcano  (n.  Miadrid,  1880),  ipoeta  de  la  escuela  de 
Gabpiel  y  Galán,  triunfa  en  e'l  teatro  con  la  comedia  de  costum- 
bres La  alcaldesa  de  Hontanares  (1917).  Suyo  es  el  drama  Espigas 
de  un  haz  (1920). 

También  recuerda  a  Gabriel  y  GaJán  Fernando  López  Martín,. 
en  sus  ilibros  de"  versos  Sinfonías  bárbaras  (191 5)  y  La  raza  del 
sol  (1916).  Para  el  teatro  ha  compuesto  Blasco  Jimeno  (1919),  Pe- 
dro Fierro  (1920),  El  rebaño  (1921).  Se  distingue  por  su  profundidad 
y  robustez  en  el  pensamiento  y  en  Ja  expresión. 

Luis  Fernández  Ardavin  (n.  Madrid,  1892)  manifiesta  afición 
a  asuntos  tradicionales  y  es  versificador  facilísimo.  (Su  principan 
obra  es  La  dama  del  armiño  (1921),  drama  inspirado  en  una  leyen- 
da de  la  vida  del  Greco,  donde  ha  sabido  representar  el  Toiledo 
del  siglo  XVI.  También  ha  publicado  varios  libros  de  versos,  entre 
ellos,  La  eterna  inquietud.  (1921),  y  ha  traducido  aJgo  de  Goethe,. 
33alzac,  Alfredo  de  Musset  y  Verlaine 


B.  Dramática:  c)  Tendencia  satírica  y  algo  pesimista, 
social  y  docente. 

8.  Jacinto  Benavente  (11.  1866),  madrileño,  comenzó  publicando 
un  libro  de  Versos  (1893)  y  otro  de  cuentos,  titulado  Vilanos,  entre 
ios  que  se  destacan  El  paraíso  prometido,  sobre  el  amor  a'l  prójimo, 
y  Los  Reyes  Magos,  acerca  del  poder  de  la  ilusión.  Su  Teatro  fan- 
tástico (1893)  es  una  reunión  de  cuadros  ideales  de  "ensueños  vagos 
y  borrosos".  Merece  señalarse  el  Cuento  de  primavera.  Sus  Cartas 
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de  mujeres  (1^93)  forman  un  interesantísimo  estudio  psicológicc 
del  alma  femenina.    .. ^    ' 

Pero  donde  se  distingue  todavía  más  es  en  el  teatro.  Su  primera 
obra  fué  El  nido  ajeno  {1894).  Ha  traducido  algo  de  Shakespeare^ 
de  Dumas,  de  Augier,  y  Don  Juan,  de  Moliere,  refundiéndolo.  Obras 
originales:  a)  Reflejan  costumbres  aristocráticas:  Gente  conocida 
(1896),  La  comida  de  las  fieras  (1898),  que  se  dijo  estar  basada  ea 
!a  caida  de  la  casa  del  Duque  de  Osuna;  Campo  de  armiño  (1916). 
b)  Simbólicas:  Sacrificios  (1901),  donde  se  ve  que  el  amor  al  arte 
en  ocasiones  puede  dominar  a  los  demás  sentimientos  de  ia  vida ;  La 
noche  del  sábado.  El  dragón  de  fuego  y  La  princesa  Bebé,  c) 
El  amor,  como  resorte  principal  de  los  actos  humanos,  se  ve  ert 
La  gata  de  Angora  (1900),  donde  lucha  el  amor  sincero  con  la  fri- 
volidad; en  Rosas  de  otoño  {1905),  en  la  cual  e!  cariño  profundo  y 
callado  de  la  esposa  logra  dominar  las  ligerezas  y  extravíos  de  su 
marido;  en  Señora  ama,  apoteosis  del  amor  maternal,  donde  se  re- 
fleja la  vida  de  un  pueblo  de  Toledo;  en  e!  idilio  eminentemente 
cristiano  La  fuerza  bruta;  en  la  obra  pasional,  no  poco  melodra- 
mática. La  malquerida,  d)  Ciertos  contrastes  de  Ja  vida  social  son 
representados  en  Lo  cursi  (1901),  Al  natural,  Los  buhos  y  De  cer- 
ca, que  resuelve  en  sentido  cristiano  di  problema  de  las  relaciones 
entre  pobres  y  ricos,  e)  La  ambición  o  el  interés  como  resortes  su- 
premos de  la  vida  humana  se  ven  en  El  primo  Román  (1901)  y  en 
Los  intereses  creadlos  (1909)  (la  mejor  obra  de  Benavente) :  "Para 
crear  afectos  en  la  vida  — dice  el  autor —  lo  mejor  es  empezar  por 
crear  intereses."  /)  Eil  patriotismo  es  la  fuerza  evocadora  de  La 
ciudad  alegre  y  confiada  (1916). 

Benavente  tiene  una  "conceipción  pesimista  del  mundo,  un  escep- 
ticismo aristocrático  que  no  sorprende  con  excentricidades  de  mal 
gusto,  ni  saíle  nunca  de  los  limites  del  buen  tono."  (Bonilla.)  Es  sa- 
tírico y  fustiga  las  lacras  sociales  (vicio,  apatía,  orgullo,  falsía,  en- 
vidia, adulación,  usura,  traición)  con  d  cauterio  del  ridículo.  Sus 
personajes,  a  veces,  más  que  reflejo  de  la  realidad  tienen  mucho 
de  símbolos,  que  sirven  para  exjponer  las  ideas  del  autor.  Su  estilo  es 
cuidado;  su  dominio  de  la  técnica  teatral,  completo;  en  el  diálogo 
son  frecuentes  los  discreteos  y  rasgos  psicológicos,  a  veces  algo  pe- 
sados. Busca  en  el  arte  lo  bondadoso,  y  no  confía  mucho  en  la  fuerza 
de  la  voluntad,  porque  piensa  que  todo  es  fatal  en  la  vida,  desde 
nacer  hasta  morir.  Sus  obras  reflejan  las  finas  observaciones,  tan 
hondas  como  agudas,  aunque  sin  grandeza,  del  autor  acerca  de  las 
distintas  clases  sociales. 

M.^NUEL  Linares  Rívas  (n.   Santiago  de  Galicia,  1867)   sigue  ia 
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«najiera  de  Benavente,  auiiique  con  indqjendeiicia,  y  es  de  ingenio 
fino,  satírico  y  de  tendencia  docente.  El  abolengo  (1904),  Como  hui- 
iy^í  (1913),  La  garra  (igi4),  Cobardías  (1918)  y  El  caballero  lobo 
(1919)  se  cuentan  entre  sus  priíiicipalesi  producciones.  Adaptó  a  la 
«scena  La  casa  de  la  Troya,  de  Pérez  Liugin. 

Gregorio  Martínez  Sierra  (n.  Madrid,  1881)  principió  escri- 
tjendo  poesías  algo  ¡preciosistas,  como  Flores  de  escarcha  (1900)  y 
algunas  movelas,  v.  gr..  Tú  eres  la  paz  (1907)  ;  pero  su  principal  sig- 
nificación es  como  dramático,  siendo  su  primera  obra  Vida  y  dul- 
zura (1908).  Supo  conmover  en  Canción  de  cuna  (191 1),  precioso 
cuadro  realista  de  'la  vida  ordinaria  en  un  conyento  de  monjas.  En- 
i're  las  muchas  obras  de  Martínez  Sierra  citaremos  Mamá  (1912), 
Las  golondrinas  (1913)  y  La  llama  (1918),  estas  dos  con  música  de 
Usandizaga;  Rosina  es  frágil,  etc.  Sus  obras  se  caracterizan  por  la 
^delicadeza,  ternura  y  sentimiento  y  por  cierto  matiz  de  feminismo, 
debido  acaso  a  la  influencia  que  sobre  el  autor  puede  ejercer  su  culta 
esposa  doña  María  de  la  O  Lejárraga. 

José  López  Pinillos  (n.  Sevilla,  1875-1922)  ha  hecho  ipopu'lar  el 
seudónimo  Parmeno  en  ,1a  Prensa,  en  la  novela  {La  sangre  de  Cristo, 
J907;  Doña  Mesalina,  19I0;  El  luchadjor,  1916)  y  en  el  teatro.  Mues- 
tra marcada  tendencia  social  en  todas  sus  obras  dramáticas,  repre- 
sentando a  los  hombres  con  sus  pasiones  al  desnudo  y  fijándose 
en  lo  pnimjtivo.  Hacia  la  dicha  (1900),  Esclavitud  (1918)  y  La  red. 
{1919)  son  algunas  de  sus  mejores  producciones. 

Tamibién  muestra  marcada  tendencia  satíricosocial  Federico  Olí- 
ver,  casado  con  la  actriz  Carmen  Cobeña.  por  ejemplo,  en  Los  se- 
midioscs  (1914)  y  El  crimen  de  todos  (1916). 

B.  Dramática:  d)  El  saínete. 

9.  Serafín  y  Joaquín  Alvarez  Quintero  (n.  Utrera,  1871  y 
1873)  lograron  triiunfar  en  el  teatro  con  FJ  ojito  derecho  (1897)  y 
La  buena  sombra  (1898).  Se  distinguen  especialmente  en  la  comedia 
y  en  el  saínete,  y  éste,  de  asuntos  y  ti'pos  andaluces,  observados  con 
exactitud,  presentados  con  gracia:  por  ejemplo,  El  genio  alegre 
{1906),  Amores  y  amoríos  (1908),  Puebla  de  las  mujeres  (1912).  Tie- 
nen entremeses  preciosos,  como  Mañana  de  sol  (1905),  Morritos 
{1906),  Solico  en  el  mundo  (1911).  En  ocasiones  sus  tipos  no  son 
andaluces,  sin  que  por  eso  dejen  de  estar  bien  observados:  Los  ga^ 
leotes  (1900),  Las  de  Caín  (1908) ;  otras  se  e!evan  en  el  asunto,  como 
Malvaloca  (drama,  1912),  Cabrita  que  tira  al  monte  (1916)  y  La  ca- 
lumniada (igig),  de  gran  interés  patriótico. 
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Carlos  Arxiches  (n.  Alicante,  1866)  es  uno  de  los  principales 
representantes  d«l  género  chico;  domina  perfectamente  la  técnica 
teatral,  es  buen  observador,  a  su  modo,  de  caracteres  cómicos  y  hace 
r€Ír  a  la  vez  que  moraliza.  Entre  sus  obras  — ^todas  populares —  cita- 
remos'£/  santo  de  la  hidra  (1898),  El  puñao  de  rosas  {igo2),  El  pobre' 
Vdlbucna  (1904),  El  amigo  Melquiades  (1914),  etc.  En  algunas  obras, 
como  Los  aparecidos  {1^2)  y  El  cabo  primero  (1895)  tuvo  como  cola- 
borador a  Celso  Lucio  (1865-915). 

Entre  los  incontables  cultivadores  del  género  teatrasl  citaremos  a- 
Antonio  Casero  (n.  1873,  Madrid)  y  Alej.\ndro  Larrubiera.  que' 
pintan  las  clases  populares  madrileñas  (Música  popular,  191 1,  Las 
mocitas  del  barrio,  1913) ;  a  Ángel  Torres  del  Álamo  y  su  colabora- 
dor Antonio  Asenjo,  que  en  El  chico  del  cafetín  (191 1),  Margarita  la 
Tanagra  (1917)  y  en  otras  mutíhas  más  reflejan  la  vida  de  la  Vilía  y 
Corte;  a  Antonio  Ramos  Martín,  hijo  de  Ramos  Carrióñ,  que  cultiva 
el  sainete  en  La  cocina  (1912),  El  entierro  d£  la  ¿ardina  (1915),  Hor- 
miguita (Í916),  etc.;  a  Ramón  López-Montenegro  y  a  R.^món  Peña^> 
autores  de  ingenio  fino  y  regocijado  en  Los  gabrieles  (1906)  y  La 
Concha  (1916). 

José  Juan  Cadenas  y  Asensio  Más  cultivan  la  revista  y  la  operetat.' 
de  corte  extranjero;  Enrique  García  Alvarez,  Joaquín  Abatí  y  An- 
tonio Paso  se  han  dedicado  al  género  llamado  astracanada,  piezas 
dramáticas  d€  acción  disparatada,  en  que  el  chiste  y  el  retruécano- 
dominan  sobre  el  ingenio  y  la  vis  cómica ;  Pedro  Muisoz  Seca  (n.  iSSiy 
es,  por  hoy,  e!  principa'!  compositor  de  astracanadas  teatrales,  verbi- 
gracia. Trampa  y  cartón.  La  barba  de  Carrillo.  Es  notable  La  vengan::;^ 
de  don  Mendo,  parodia  de  tragedia,  que  demuestra  en  el  autor  condi- 
ciones para  género  más  elevado  que  la  astracanada. 

Un  género  cuya  mención  no  puede  olvidarse  es  eJ  de  melodrama 
y  drama  policíacos:  Luis  Linares  Becerra  (n.  Madrid,  1887)  lo  har 
cultivado  en  El  guante  rojo,  Los  misterios  de  Nueva  York,  Los  hijos 
del  circo,  etc. 


B.   Dramática:  e)    Tendencia  a  lo  tradicional. 

10.  Jacinto  Grau  (n.  Barcelona,  1877)  ha  compuesto  tragedias 
(algunas,  "inspiradas  en  asuntos  tradicionales)  como  Las  bodas  de  Ca- 
macho  (1903),  Don  Juan  de  Carillana  (1913),  derivación  del  Tenorio; 
El  conde  Alarcos  (1917),  El  hijo  pródigo  (1918).  Tomado  de  ía  reali- 
dad está  Entre  llamas  (1905).  La  representación  de  estas  obras  tuvá 
poco  éxito. 
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B.  Dramática:  f)  Drama  simbólico. 

11.  Ramón  Goy  de  Silva  (n.  El  Ferrol,  1888),  sin  conocer,  dice, 
Chanteclair,  de  Rostand,  y  Ei  pájaro  azul,  de  Maeterlinck,  escribió 
La  reina  del  silencio  (191 1),  tragedia  de  la  muerte,  y  La  Corte  del 
cuervo  blanco  (1914),  la  lucha  del  alma  por  alcanzar  el  amor;  en  am- 
l)as  obras,  escritas  en  prosa,  initervi-enen  personajes  simbólicos  (Ja 
Muerte,  líos  Pecados  capitales,  en  la  (primera ;  la  Mariposa  =  d  Alma ; 
<e»l  Ruiseñor  =  el  amor,  etc.,  en  la  segunda). 

C.  Novela. 

12.  Vicente  Blasco  Ibáñez  (ni.  1867),  valenciano,  pollítico  ilucha- 
dor  en  El  Pueblo,  íperiódico  de  Valencia.  Pueden  sieñaíarse  varios  gru- 
pos de  sus  novelas:  i.°  Primeras  noz'clas,  a  modo  de  ensayos:  La  con- 
denada. El  adiós  de  Schubert,  Mademoiselle  Norma,  etc.,  y  los  Cuentos 
valencianos.  2,°  Novelas  regionales  valencianas.  Reflejan  la  vida  de 
-^sta  región:  Arroz  y  tartana  (la  más  floja) ;  Flor  de  Mayo  (1895),  la 
•vida  entre  los  pescadores  del  Caibañal;  La  barraca  (1898),  cuya  acción 
•se  desarrolla  en  la  huerta  de  Vailencia;  Entre  naranjos  (1900),  novela 
^de  amor,  en  Altira;  Sónnica  la  cortesana  (1901),  arqueológica,  que 
■quiere  pintar  los  últimos  días  de  Sagunto,  y  que  recuerda  a  Thais,  de 

Anatole  France,  y  Cañas  y  barro  (1902),  que  algunos  juzgan  la  mejor 
obra  de  Blasco,  donde  se  describe  la  vida  de  los  pescadores  de  la  Ai!- 
bufera  de  Valencia.  3.°  Novelas  "de  rebeldía^\  obras  que  quieren  imi- 
tar Los  cuatro  evangelios,  de  Zoila:  La  Catedral  (1903),  que  se  refiere 
a  un  episodio  de  Toledo,  de  cierto  robo  de!l  tesoro  de  la  Virgen  deJ 
Sagrario:  es  anticlerical;  El  intruso  (1904),  contra  los  jesuitas,  y  se 
ailude  a  un  motín  en  una  romería  de  Begoña  (Bilbao) ;  La  bodega, 
cuyo  protagonista  repite  las  ideas  anarquistas  de  Fermín  Salvoechea 
contra  Jos  ricos  andaluces  (se  desarrolla  en  Jerez  y  pinta  Ja  borra- 
<:hera),  y  La  horda,  que  se  refiere  a  las  dases  bajas  de  Madrid,  fusión 
— isegún  Baroja —  de  tres  novelas  suyas:  La  busca,  Mala  hierba  y 
Aurora  roja.  4.°  Novelas  psicológicas:  La  maja  desnuda  (1906),  vida 
de  artistas;  Sangre  y  arena  (1908),  de  toreros  (se  dijo  ser  imitación 
de  Niño  bonito  y  El  espada  (1905,  ipor  Héctor  Abreu)  ;  Los  muertos 
mandan,  contra  los  prejuicios  de 'las  tradiciones,  en  la  que  figuran  los 
■  chuelas  dé  Mallorca  (judíos) ;  Luna  Benamor,  amores  imposibles  con 
una  judía.  5.0  Novela  americana:  Los  argonautas  (1914),  sobre  ios 
emigrantes  a  América;  y  La  tierra  de  todos  (1922),  que  se  refiere  a 
la  República  Argentina.  6.°  Novelas  de  la  guerra  europea:  Los  cua 
Jro  jinetes  del  Apocalipsis  (1916),  que  tuvo  un  éxito  fantástico  en 
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la  versión  inglesa  publicada  en  los  Estados  Unidos;  Mare  nostrum 
{1918)  y  Los  enemigos  de  la  mujer  (191 9).  7.°  Novela  de  viajes  y 
aventuras:  El  paraíso  de  las  mujeres  (1922). 

Blasco  Ibáñez  es  naturalista;  se  ha  discutido  su  relación  con 
Zola:  unos,  como  L.  Tailhade  (1918),  la  niegan;  otros,  como  E.  Ja- 
loux  (1919),  la  afirman.  Pitollet  ve,  con  evidente  equivocación, 
■el  germen  de  Blasco  en  la  novela  picaresca.  Pero  no  se  puede  des- 
conocer aJgiuna  iníluencia  de  ZoGa,  aunque  es  distinto  de  él  por  su 
•carácter  impulsivo,  imfpresionista,  rápido  en  la  concepción  y  ejecu- 
ción de  sus  obras.  Es  realista  en  las  descripciones,  que  sorprenden 
por  su  poderosa  imaginación  y  por  su  exacta  visión  de  la  Naturaleza ; 
en  cambio,  sus  personajes  de  reaílidad  no  muy  consistente,  tienen 
■algo  de  figuras  artificiosas,  que  repiten  las  ideas  anticlericaies  y 
Tevoflucionarias  de!  autor.  Enamorado  de  la  pintura  de  la  lucha  por 
la  vida,  tiene  predilección  por  los  desenlaces  trágicos,  aunque  no  es 
pesimista.  Su  estilo  es  llano,  con  frecuencia  desaliñado,  pero  "grá- 
fico, viril  y  jugoso",  quizá  demasiado  retórico  y  oratorio. 

13.  La  novela  erótica. — ^Uno  de  los  primeros  cultivadores  fué 
Eduardo  Zamacois,  cubano  (n.  1873),  trayénddla  de  Francia.  El  se- 
ductor (1902)  es  una  de  sus  mejores  obras. 

Felipe  TrigA  (1865-1915),  médico  militar,  que  concibe  el  amor 
al  modo  socialista  o  comunista  y  que  no  duda  emplear  toda  alase  de 
procedimientos,  atin  exagerados,  para  defender  sus  teorías.  Las  in- 
genuas (1901),  La  Altísima  (1906-7),  En  la  carrera  (1908),  Las  Evas 
■del  Paraíso  (1910)  y  otras  más  lo  muestran  como  autor  francamente 
iranoraíl  y  pornográfico.  Es  poco  o  nada  estilista  y  defectuoso  en  Ja 
sintaxis.  Desgraciadamente  para  la  Literatoira  y  el  Arte,  ha  tenido 
Trigo  buen  número  de  secuaces,  entre  los  cuales  son  'los  preferidos 
del  público  Rafael  López  de  Haro,  Antonio  de  Hoyos,  Alberto  Insúa 
(aunque  éste,  escritor  culto,  ha  evolucionado  hacia  más  sanas  ten- 
dencias), Joaquín  Belda,  José  María  Carretero  (El  Caballero  An- 
das), ^tc. 

Pedro  Mata,  hoy  muy  leído,  cuida  escrupulosamente  las  formas, 
evitando  las  descripciones  groseras  que  abundan  en  las  obras  de 
ios  anteriores;  pero  en  el  fondo,  los  asuntos  y  la  tendencia  puede 
decirse  que  coiinciden.  Corazones  sin  rumbo  (1917),  Un  grito  en  la 
noche  (1918),  Irresponsables  {1921)  y  El  hombre  de  la  rosa  blanca 
(1922)  son  sus  principales  novelas. 

José  Francés  (Como  los  pájaros  de  bronce,  La  guarida),  aun 
siendo  naturalista,  se  aparta  algo  de  la  manera  de  los  secuaces  de 
Felipe  Trigo. 
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•     14.     PÍO,  Baroja  y  Nessi  (n.  1872),  de  iSa^n  Sebastián,  fué  médico 
^e  Cestona,  estuvo  como  dependiente  en  una  panadería  de  Madrid. 

Su  primera  publicación  :fué  Vidas  sombrías  (1900),  colección  de, 
cuentos ;  y  narraciones,  unos  con  influencias  <ie  Poe,  Dickens  y 
Dostoievski;  otros  originales,  como  Mari  Belcka.  De  esta  coleccióa 
saúieron  ios  ouentos  de  Idilios  vascos  (1902),  añadido  BUsabide  et\ 
vagabundo. 

Son  de  asuntos  vascos:  La  casa  de  Aizgorri  (1900),:  novela  dia- 
logada, que  refleja  la  vida  industriad;  El  mayorazgo  de  Labraz 
(1903),  cuya  acción  se  sitúa  en  un  pueblo  del  interior,  con  personas- 
y  paisajes  reales,  que  se  mueven  ^  un  aníbiente.  tradicional,  y  Zala- 
cain  el  (^venturero  (1909),  noveáia  de  aventuras  de  la  guerra  carlista^., 
que  al  autor  ¡le  parece  de  las  más  bonitas  y  perfiladas  que  ha  escrito^: 

Son  novelas  psicológicas:  Inventos,  aventuras  y  mixtificaciones 
de  Silvestre  Paradox  (1901),  obra  extraña,  en  parte  autobiográfica,, 
sin  gran  unidad  y  armonía,  escrita  en  distintas  veces,  que  describe- 
la  vida  bohemia  de  Madrid,  con  tendencia  satírica:  Paradúx,  Rey 
(1906),  serie  de  cuadros  fantasmagóricos,  a  veces  bufona,  a  veces 
agresiva,  muy  radicail,  que  podría  relacionarse  con  La  conquista  del 
reino  de  Maya,  de  'Ganivet;  Camino  de  perfección  (1902);  Pasión 
mística,  que  plantea  el  problema  religioso. 

La  lucha  por  la  vida  (1904),  trillogia  formada  por  La  busca.  Mala 
hierba  y  Aurora  roja,  las  dos  primeras,  desfile  fotográfico  de  tipo& 
de  las  clases  bajas  madrileñas;  la  tercera,  ácrata. 

Pinta  de  un  modo  original  la  vida  andaluza  en  La  feria  d£  los 
discretos  (1905),  y  el  medio  en  que  él  vivía  en  París  en  Los  últi- 
7nos  románticos  (1906)  y  Tragedias  grotescas  (1907).  En  el  aten- 
tado de  Morral  contra  los  Reyes  de  España  (1906)  se  inspira  La 
dama  errante  (1908)  y  La  ciudad  d.c  la  niebla  (1909).  Describe  la 
vida  de  los  marinos  vaiscos  en  Las  inquietudes  de  Shanti  Andía 
(191 1). 

El  árbol  d.e  l-a  ciencia  (191 1)  le  parece  al  autor  la  mejor  nove- 
la de  carácter  filosófico  que  él  ha  escrito  y  el  ílibro  más  completo 
y  acabado  de  todos  los  suyos. 

La  serie  última  de  Baroja  está  formada  por  las  novelas  agru- 
padas bajo  el  epígrafe  de  Memorias  de  un  hombre  de  acción,  ba- 
sada en  la  historia  de  Eugenio  de  Aviraneta  e  Ibargoyen,  que  tiendfe 
a  hacer  lia  historia  del  desarrollo  de  las  ideas  liberales  en  España, 
6n  el  siglo  XIX.  Señalemos  entre  ellas:  El  aprendiz  de  conspirador 
(1913),  El  escuadrón  del  brigante  (1913),  Los  caminos  del  mundo 
(i 91 4),  Los  recursos  de  la  astucia  (191 5),  La  ruta  del  aventurero 
(1916),  La  veleta  d,e  Castizar  (1918),  Ei  sabor  de  la  venganza  (1921), 
La  leyenda  de  Jaun  de  Álzate  (1922).   Las  Memorias,  en  las  que 


Baroja  no  se  mu-estra  ya^^^. rebelde  como  en.  sus  ol>ras  anterio- 
res, han  sido  coorijparadas  con  los  Episodios  nacionales,  de  Pérez 
Galdós:  la.  principal  diferencia  entre  ambas  obras  estriba  en  que^ 
mientras  Galdós  trata  de  híicier  resatóa'^  J^  .unidad  de  éipoca  y  aun 
de  caracteres,  a  Baroja  le  interesa  el  verismo,  la  multip'.icidad,  lois 
hechos  menudos,  buscando  el  rasgo  psicológico,  la  sensación. 

Ha  recogido  varios  artícuilos  en  EL  tablada  d£  Arlequín  (1903)  y 
en  el  Nuevo  tablado  de  Arlequín  (1917).  Su  libro  Juventud,  egola- 
tría (1917),  de  carácter  autobiográfico,  es  áspero,  del  tono  de  Nietz- 
sahe.  La  dama  de  Urtubi  trata  de  la  brujeria  en  Navarra. 

Baroja  es  un  escritor  que  quiere  ser  original,  de  estilo  seco, 
claro  y  cortado,  enérgico,. a  veces  colorista.  El  mismo  confiesa  ha- 
ber seguido  a  Dickens,  Poe,  Balzac,  Stendhal,  Dostoievski  y  Tur- 
^uenef.  Es  amargo,  humorista,  no  ironista  y  buen  observador.  Cree 
que  la  acción  es  todo  en  la  vida,  y  un  principio  voJuntarista  in- 
forma toda  su  obra,  donde  se  ve  siempre  la  afirmación  de  la  ener- 
gía humana,  puramemte  natural.  Es  agnóstico,  fanático,  aficionado 
¿  'la  p-aradoja  y  panteísta.  Scbresa/e  en  la  parte  descriptiva  de  tipos 
y  paisajes;  pero  sus  caracteres  novelescos  carecen  de  sentimiento, 
por  lo  cual  fesulta  frío,  duro  y  no  conmueve. 

15.  R.\MÓN  MARfADEL  VALLE-JÍNttÁk' {'hi'^I%eblá''d.é^CaTamiñaJ, 
Pontevedra,  1869),  ha  sido  el  principal  "prosista'  del  modernismo. 

^Sus  obras  en  prosa  más  celebradas  son:  Femeninas  (1894),  co- 
lección de  seis  cuentos;  Corte  de  amor  (1903),  cuatro  historias  poco 
edificantes;  Historias  perversas- y  Cofre  d.e  sándalo  (que  repiíe  par- 
te de  las  obras  aoiterioi-es) ;  Jardín  umbrío  y  Jardín  novelesco;  So- 
nata de  Otoño  (1905),  Sonata  de  Estío  y  De  Primavera  (Historia 
del  Marques  de  Bradomín),  etc.  En  resumen,  componen  todas  sus 
obras  en  prosa  unos  treinta  cuentos,  reformados  y  modificados  su- 
cesivamente. 

Con  el  título  de  La  guerra  carlista  ha  publicado  tres  novelas 
históricas:  Los  cruzados  de  la  causa  (1908),  El  resplandor  de  la 
hoguera  (1909)  y  Gerifaltes  de  antaño  (1909) :  es  la  guerra  civil 
en   Galicia. 

Entre  sus  composiciones  dramáticas  merecen  citarse  El  Mar- 
qués de  Bradomín  (1907),  El  yermo  de  las  almas  (1908)  y  El  em- 
brujado (1913),  y  entre  las  líricas,  Cuentos  de  Abril  .'  totoV  El  pa- 
sajero (1920),  etc. 

Imita  en  la  forma  a  E<;a  de  Queiroz,  cuya  Reliquia  traduce  en 
1902.  La  mezcla  de  religiosidad  y  de  radicalismo  que  distingue  las 
Sonatas  deriva  de  Barbey  d'Aurevilly,  cuyas  seis  Diaboliqnes  imi- 
ta en  las  seis  Femeninas.  En  Sonata  de  Primavera  plagia  un  pa- 
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saje  de  D'Annunzio,  y  otro  de  Casanova  (Memoires,  V,  270)  :  de 
este  aventurero  se  declara  hijo  espiritual  ■&]  Marqués  de  Bradomín, 
principal  personaje  de  Valle-Imclán,  que  se  distingue,  como  otros 
tipos  suyos,  por  su  extraña  sensualidad.  "El  lirismo,  la  poesía  y 
el  sentimiento  intenso  del  paisaje"  gallego  son  los  principales  com- 
ponentes de  la  verdadera  e  íntima  personalidad  del  gran  prosis- 
ta según  Casares. 

Entre  los  secuaces  de  Valle-Inclán  podemos  indluír  a  Gabriel 
Miró  (n.  Aücante,  1879),  de  tendencia  semisimbólica  e  idealista, 
acicalado  en  :1a  prosa,  algo  impresionista:  Las  cerezas  del  Cemeru- 
terio  (1910),  Del  huerto  provinciano  (1912),  Figuras  de  la  Pasión 
dei  Señor  (19 16),  Nuestro  Padre  San  Daniel  (1921). 

Ramón  Pérez  de  Ayala  (n.  Oviedo,  1880),  fué  un  modernista 
en  la  lírica  {Paz  en  el  sendero,  1904).  En  la  novela  escribe  recor- 
dando el  modo  de  Clarín,  según  Andrenio,  A.  M.  D.  G.  (1910),  la 
vida  en  los  conventos  de  jesuítas;  La  pata  de  la  raposa,  caso  pa- 
tológico de  un  extravagante  en  quien  se  hubieran  reunido  las  manías 
de  varios;  Troteras  y  danzaderas  (1913),  Belarmino  y  Apo'.onio 
(1919).  Es  autor  de  ensayos  en  Política  y  toros  (1918),  y  crítico  lite- 
rrio  en  Las  máscaras  (1918  y  1919). 

Luis  Astrana  Marín  (n.  1889),  erudito,  humanista,  autor  de  mu- 
chas obras,  entre  ellas,  La  vida  en  los  conventos  y  seminarios  (no- 
vela), y  Ensayos,  de  crítica  literaria.  Es  el  primer  español  que  tra- 
duce íntegramente  a  Shakespeare  (desde  1919),  y  sus  versiones  ano- 
tadas y  estudios  sobre  las  mujeres  y  los  caracteres  shakespearianos 
lo  colocan  en  la  primera  linea  de  los  comentaristas  del  célebre  dra- 
maturgo inglés.  Conocedor  de  nuestros  clásicos,  su  estilo  es  limpio 
y  puro,  a  veces  mordaz  y  satírico,  de  filiación  quevedesca. 

16.  Novela  histórica. — A  más  de  las  obrais  de  este  género  de 
Baroja,  Blasco  Ibáñez  y  VaJle-Inclán,  deben  citarse  La  hostería 
de  Cantillana  (1902),  por  Adolfo  Bonilla  y  Jíjlio  Puyol;  Paz  en 
la  guerra  (1907),  por  M.  de  Unamuno;  Elena  Osorio  y  Lope  de 
Vega,  Relación  d.e  lo  sucedido  a  un  fantasma  de  la  corte  de  Fe- 
lipe II,  por  Fernando  de  Ormaza  (1916)  ;  Cuentos  de  Infantas,  por 
Alfonso  Danvila  (1905) ;  El  hijo  del  Conde  Duque,  por  Emilio 
Cotarelo;  Palladis  Tyrones,  por  Armando  Cotarelo,  y  Elena  de 
Sibaris,  por  Manuel  Vidal. 

17.  Novela  realista:  Ricardo  León  (n.  Málaga,  1877),  acadé- 
mico de  la  Española,  autor  de  poesías  interesantes  (Lira  de  bron- 
ce, 1901,  y  Alivio  de  caminantes,  1911),  se  distingue  más  por  sus 
novelas  Casta  de  hidalgos  (1908),  que   refleja  exactamente  la  vida 
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-en  Santillana  y  demuestra  la  reacción  dd  eapirituajlismo  cristiano 
en  Ja  novela  contemporánea;  Comedia  sentimental  (1909),  que  re- 
pite el  tema  del  viejo  desengañado  del  amor;  Alcalá  de  los  Ze- 
gríes  (1909),  novela  amatoria,  con  aJgún  episodio  del  caciquismo  en 
un  ipueblo  andaJuz ;  El  amor  de  los  amores,  en  la  que  predomina  el 
«lemenío  místico,  especie  de  antítesis  de  Pepita  Jiménez,  con  el 
triunfo  del  amor  divino  sobre  el  humano  en  el  corazón  de  don  Fer- 
nando de  Villalaz,  que  el  autor  considera  como  un  Don  Quijote  a 
'lo  divino :  alguno  de  sus  episodios  cullminantes  y  de  mayor  emoción 
r£cuerda  el  fondo  de  la  Jeyenda  del  Duque  de  Rivas,  La  Azucena 
silvestre;  Los  Centauros  (1912)  es  una  especie  de  novela  de  picaros 
del  siglo  XX ;  Amor  de  caridad,  (1922).  Tiene  adiemás  obras  como 
La  escuela  de  los  sofistas  (1910),  diáüogos  filosóficos;  Los  caballe- 
ros de  la  Cruz  (1916),  ensayo  de  psico'ogía  española,  y  Europa  trá- 
gica, crónica  de  la  guerra  europea  (1918-20). 

Ricardo  León,  uno  de  nuestros  autores  más  leídos,  se  inspira  en 
la  tradición  española  y  en  el  seníimienrt;o  religioso,  siguiendo  la  ten- 
dencia de  Allarcón  y  Pereda.  Tiene  un  estiJo  personal,  quiere  ser 
reflejo  de  nuestros  clásicos:  armonioso,  aunque  afeado  a  veces  por 
3os  versos  que  se  pueden  señalar  en  la  prosa,  y  fácil,  ailgo  ampu- 
loso, arcaico  y  declamatorio. 

Concha  Espina  de  la  Serna  (n.  Santander,  1877),  sigue  la  tra- 
dición realista  española.  Sus  princiipales  novelas  son  La  niña  de 
Luzmela  (1909),  Agua  d£  nieve  (191 1),  La  esfinge  maragata  (1913), 
reflejo  de  la  vida  en  esta  región  española;  La  rosa  de  los  vien- 
tos (1915),  Ruecas  de  marfil  (1917),  que  contiene  tres  obritas:  Na- 
-ves  en  el  mar,  Ronda  d.e  Galanes  y  El  jayán;  y  El  metal  de  los 
muertos,  de  tendencia  sociaJista.  Ai  interés  de  la  narración  añade 
la  escritora  montañesa  ©1  de  copiar  sus  ipersonajes  de  la  realidad. 
Su  estilo,  elegante  y  florido,  peca  a  veces  de  ampuloso;  en  ocasio- 
íies  tiene  cierta  nota  melancólica  y  hasta  pesimista. 

Leopoldo  López  de  Sáa  (n.  Medina  de  Pomar,  1870),  gran  psicó- 
logo, castizo  novelista,  independiente  del  modernismo,  uno  de  los 
más  cultos  y  que  mejor  conocen  el  habla  popular;  sus  más  notables 
obras  son  La  chica  del  tío  Reluces  (1893),  Los  indianos  vuelven 
(1915),  Bruja  de  amor  (1917),  Gaviotas  y  golondrinas  (1922). 

Arturo  Reyes  Aguilar  (Málaga,  1864-1913),  se  distinguió  en 
la  novela  y  cuento  regionales:  Cosas  de  mi  tierra  (1893),  Cartu- 
cherita  (1897),  La  Goletera  (1900),  Del  bulto  a  la  coracha  (1902), 
Sangre  torera  (1912).  Es  también  poeta,  autor  de  Ronuinces  anda- 
luces (1912)  y  Del  crepúsculo  (1914). 


I068  LITERATURA  ESPAÑOLA 

Antonio  Zozaya  You  (n.  Madrid,  1859),  periodista,  escritor  de 
asuntos  poílíticos  y  fillosófioos  (El  huerto  de  Epicteto,  1907).  Se  ha 
distinguido  en  la  novela:  citemos  La  dictadora  (1902),  La  maldita 
ctdpa  (1915),  Almas  de  tmijeres^  (1^0)  y  Cuentos  que  no  son  de 
amores  1(1920). 

Ciro  Bayo  (n.  Madrid,  1860)  ha  vivido  en  América  y  ha  publi- 
cado numerosas  obras  de  asunto  de  aquel  país,  como  Romancerillo 
del.  Plata  (igi 2)  y  las  Léyeridtís  áureas  del  Nuevo  Mund.o  (desde 
1912),  que  qoiieren  iser  uiriá  epopeya  hispanoamericana.  Aficionado 
a  viajes,  ha  recorrido  a  ipie  gran  parte  de  Esipaña,  y  resuiltado  de 
éstas  excursiones  fueron  ilas  novelas  E\l  peregrino  entretenido  (1910) 
y  Lazarillo  español  (1911),  buenas  imitaciones  de  la  novela  picaresca. 

Wenceslao  Fernández^Flórez,  g-allego  y  brillante  escritor  de 
ABC.  Se  distingT-ie  por  su  faciHidaid  y  por  su  ironía,  en  excelen- 
tes artículos  de  carácter  político  y  social.  Como  novelista  se  ha  se- 
ñalado con  Volvoreta  (1917),  Silencio  (1918),  Las  gafas  del  dia- 
blo (19 1 8),  etc. 

A-LEJANDRO  Pérez  Lugín  ha  escrito  una  excelente  novela,  muy 
discutida,  La  casa  de  la  Troya  (191 5),  premiada  por  la  Real  Acade- 
mia Española,  en  ila  cual  refleja  la  vida  de  Santiago  de  Compostela 
de  modo  felicísimo.  Ha  sido  luego  dramatizada  por  Linares  Rivas. 

Guillermo  Díaz-Caneja  (n.  Madrid,  1876),  aficionado  a  los  clá- 
sicos, castizo  y  rea.^is'a.  moralizador  sin  proponérselo,  ha  compuesto 
novelas  de  agradable  lectura,  como  La  pecadora  (1914),  La  desea- 
da (1915),  El  sobre  en  blanco,  premio  FasitenratSi  ^totS^  .  p;/,,,-  r;^.(>. 
rra  (1920). 

José  Más  y  LÁglíera  (n.  Ecija,  18185)  ha  escrito  principalmente- 
novelas  de  costuinübres  sevillanas:  Soledad  (1915),  La  bruja  (1917)0. 
La  estrella  de   la  Giralda    (1918),  Esperanza  (1919).  "  ' 

Francisco  Camba,  hermano  de  Julio,  novelista  de  costumbres  ga- 
llegas, que  sigue  la  tendencia  reg'ionalista  iniciada  por  la  Condesa 
de  Pardo  Bazán.  Entre  sus  obras  se  cuentan  La  revolución  de  Lai- 
ño,  ptemiada  por  la  Real  Academia  Española,  El  vellocino  de  plata, 
y  otras  que  recuerdan  la  manera  de  E^a  de  Queiroz. 

Augusto  Martínez  Olmedilla  (n.  Madrid,  1880)  se  ha  distin- 
guido en  novelas  de  costumbres,  principalmente  madrileñas,  escritas 
con  iknguaje  sencillo  y  natural;  v.  gr..  Los  hijos  (1912),  Siemprevi^ 
va  (1914),  Todo  por  él  (1917),  Resurgimiento  (1919). 

A-  "moralizar  y  españolizar  la  novela",  tiende  fla  Biblioteca  Pa- 
tria, donde  se  han  publicado  varias   obritas  estimables;  v.  gr..   Lci< 
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golondrina  (1904)  y  El  Idüio  de  Robleda  (1909),  por  Enrique  Me 
néndez  Pdayo;  Boda  y  mortaja...,  por  Rafael  Pani/plotua  Escude- 
ro ;  etc.  ^^igunos  autores  que  empezaron  colaborando  en  esta  colección 
han  continuado  dando  al  público  obras  más  extensas:  así  Estanislao 
Maestre,  autor  de  La  hija  del  usurero,  Ahnas  rústicas,  Sin  el  amor 
que  encanta  y  Villa  Plácidck;  Mauricio  López  Roberts,  autor  de  El 
vagón  de  Téspis,  Doña  Martirio,  El  verdadero  hogar  (1917),  premia^ 
da  por  lia  Real  Academia  Española;  El  novio  (1920). 

D.  Prosistas  varios. 

18.  Miguel  de  Unamuno  (n.  Bilbao,  1864),  catedrático  dte  Grie- 
go en  la  Universidad  de  Salamanca,  es  uno  de  los  pensadores  de 
ia  llamada  generación  del  g8  que  ha  influido  bastante  en  la  juventud 
española. 

Tiene  varios  ensayos  buenos,  como  Adentro,  La  ideocracia.  La 
Fe  (1900),  La  flecha,  Vida  de  don  Quijote  y  Sancho  (1906),  Atu- 
danzas  y  z'^isiones  españolas  (1902),  Por  tierras  d£  España  y  Por- 
tugal (1911),  Del  sentimiento  trágico  de  la  vida  en  los  hombres  y 
en  los  pueblos  (1913).  Sus  Ensayos  se  han  reimido  en  seis  volúme- 
nes de  1916  a  181. 

Como  noveilista  no  se  distingue  mucho:  sus  obras,  que  llama  ni- 
■volas,  son  Amor  y  pedagogía  (1902),  Niebla  (1914)  y  Abel  Sánchez 
(1917) ;  y  Paz  en  la  guerra  (1907),  histórica.  Entre  sus  \poesías  me- 
recen citarse  La  flor  tronchada.  El  Cristo  de  Cabrera  y  EL  coco 
caballero,  dedicada  y  tierna  narración  de  ila  muerte  de  un  niño. 

Fué  influido  por  el  Idearium  de  Ganivet  y  por  Nietzsche.  Lector 
infatigable,  refleja  casi  siempre  en  sus  escritos  sus  úCtimos  estu- 
dios, lo  oual  es  causa  de  las  muchas  contradicciones  y  paradojas 
que  en  él  se  notan ;  no  debiendo  olvidar  la  influencia  que  en  esto 
puede  ejercer  su  afán  de  singuJar izarse. 

José  Martínez  Ruiz  (n.  Monóvar,  1874)  ha  hecho  popular  Ci 
seudónimo  Azor'in  ((primeramente  usó  los  de  Cándido  y  Ahriman 
en  ciertos  estudios  de  crítica  literaria).  Ha  publicado  las  novelas 
Voluntad  (1902),  Las  confesiones  d.e  un  pequeño  filósofo  (1904)  y 
Don  Juan  (1922).  Más  notable  es  por  sus  ensayos,  como  Alma  cas- 
tellana (1900),  Los  pueblos  (1905),  La  ruta  de  Don  Quijote  (1905), 
Clásicos  y  modernos  (1913),  Los  valores  literarios  (1913),  Al  mar- 
gen de  los  clásicos,  etc. 

Es  uno  de  los  más  caracterizados  representantes  de  la  llamada 
generación  del  p8:  inseguro  en  sus  opiniones  literairias  y  políticas, 
^sta  demostrar  sú  oposición  a  Menéndez  y  Peflayo.  Tiene  aficio- 
nes descriptivas,  aunque  a  veces  se  excede  en  detalles  nimios. 
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José  Ortega  Gasset  (n.  Madrid,  1883),  catedrático  die  Metafísi- 
ca en  la  Universidad  Central,  se  ha  manifestado  como  discreta 
pensador  en  Meditaciones  del  ^'Quijote"  (1914)^  El  espectador  (1916 
y  1917)  y  «n  artículos  periodísticos. 

Ramón  Gómez  de  la  Serna  es  un  continuador  d^  modernismo  r 
además  de  algunos  dramas,  es  autor  de' libros  de -asuntos  madrile- 
ños, tratados  en  forma  orig-inal.  Citemos  entre  sus  obras:  El  drama 
del  palacio  deshabitado  (1909),  El  Rastro  (191 5),  La  viuda  blanca 
y  negra  (novela,  1917),  Greguerías  (1917),  Disparates  (1921),  El  doc- 
tor inverosímil  (1921),  etc. 

Refkjo  de  costumbres  y  ileyendas  madrileñas  son  también  muchas 
obras  de  Antonio  Velasco  Zazo  (n.  1884),  por  ejemplo:  La  villa  del 
Manzanares  (i^i^),  El  Madrid  de  Alfonso  XIII  (1917-18),  Anales: 
y  rutinas  d.e  Madrid  (191 9),  y  las  de  Emiliano  Ramírez  Ángel. 
(n.  Toledo,  1883),  a  quien  se  ha  considerado  como  el  pintor  de  la 
dase  media  madrileña:  Madrid  sentimental  (1908),  Cabalgata  de 
horas  (1909),  Bombilla,  Sol  y  Ventas,  Peligros  y  sed.ucciones  de  esta 
coronada  villa  (191 5).  Es  autor  de  mucihos  cuentos  y  de  alguna  no- 
vela (La  tirana,  1916;  Los  ojos  abiertos,   1916). 

José  María  Salaverría  (n.  1873),  oriundo  de  San  Sebastiánv 
es  uno  de  los  escritores  contemporáneos  más  estudiosos  y  de  más 
acendrado  españolismo,  tanto  más  notable  cuanto  que  ha  viajado 
mucho  por  Euroípa  y  América.  Entre  sus  obras  sé  cuentan :  A  lo 
lejos.  España  vista  d.csde  América  (1914),  La  afirmación  españo- 
la (1917),  El  muchacho  español  (1918),  El  poema  de  la  Pampa. 
Martín  Fierro  y  el  criollismo  español  (1918),  Los  conquistadores 
(1918),  Alma  vasca  (1922)  y  Santa  Teresa  de  Jesús  (1922). 

Julio  Camba,  prototipo  de  dos  corresponsales  literarios  de  perió- 
dicos españoles  en  el  extranjero  (como  Ramiro  de  Maeztu,  Luis 
Araquistain,  Juan  Pujol);  es  excelente  observador;  son  notables  sus 
crónicas  por  el  fino  humorismo  que  revelan:  algunas  de  ellas  están^ 
recogidas  en  su  último  libro  Lá  rana  viajera  (192 1). 

E.      La  historia  literaria  en  nuestros  días. 

Se  puede  decir  que  todos  nuestros  eruditos  siguen  la  dirección: 
de  Menéndez  y  Pelayo. 

Antonio  Paz  y  Mélia  (n.  1842),  ardhivero,  ha  editado  multitud 
de  textos  importantes  para  nuestra  iiiteratura :  v.  gr.,  Obras  de  Juan 
Rodrigues  del  Padrón,  Cancionero  de  Gómez  Manrique,  Opúsculos 
literarios  de  los  siglos  xiv  al  xvi.  Crónica  de  Enrique  IV  par  Alan- 
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SO  de  Falencia,  obras  de  Juan  de  Castellanos,  el  Cancionero  general 
de  Hernando  del  Castillo,  etc.,  etc. 

Cristóbal  Pérez  Pastor  (1842-1908),  archivero,  reunió  con  pa- 
ciencia de  benedictino  interesarntiaimos  datos  para  la  historia  lite- 
raria en  sus  bibliografías  de  la  imprenta  en  Medina,  en  Toledo  y, 
sobre  todo,  en  Madrid;  publicó  documentos  inéditos  acerca  de  Cer- 
vantes, de  Lope  de  Vega,  de  Calderón. 

Antonio  Rubio  y  Lluch  (n.  1856),  condiscípulo  de  Menéndez 
y  Pelayo,  catedrático  de  Literatura  española  en  'la  Umiversidad 
de  Barcelona,  es  notable  biisrtoriador  de  Cataluña.  Ha  publicado  estu- 
dios sobre  Anacreonte  y  su  influencia  en  la  literatura  antigua  y  mo- 
derna, y  sobre  el  sentimiento  del  honor  en  Calderón. 

Escuela  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Ramón  Menéndez  Pidal  (n.  1869),  filólogo,  director  de  la  Re- 
vista de  Ficología  Española  y  erudito  investigador.  Su  acabado  tra- 
bajo acerca  de  La  leyenda  de  los  Infantes  de  Lara,  sai  edición  y 
estudios  del  Foema  del  Cid  y  de  la  Crónica  general,  sus  publicacio- 
nes acerca  de  la  epopeya  castellana  y  del  Romancero,  sus  monogra- 
fías sobre  el  poema  de  Yirsuf,  la  leyenda  de  don  Juan  de  Monte- 
mayor,  sobre  el  Condenado  por  desconfiado,  de  Tirso,  y  sobre  tan- 
tos otros  puntos  de  historia  iliteraria  y  de  linigüí-stica,  lo  co-Iocan  en 
iwimera  línea   entre  los   investigadores  de  nuestra   Edad   Media. 

Entre  los  discípulos  de  Menéndez  Pidal  citaremos  a  Tomás  Na- 
varro Tomás,  archivero,  editor  de  Las  Moradas,  de  Santa  Teresa, 
y  gran  conocedor  del  dialeoto  aragonés;  a  Américo  Castro^  cate- 
drático de  Historia  de  la  lengua  castellana  en  la  Universidad  Cen- 
tral, autor,  con  Rennert,  de  la  Vida  de  Lope  de  Vega,  editor  de 
El  Buscón,  y  autor  de  interesantes  artículos  de  asunto  filológico  y 
literario  (v.  gr.,  sobre  el  sentimiento  del  honor  en  nuestro  teatro) ; 
y  a  Federico  de  Onís.  catedrático  de  Literatura  española  en  las 
Universidades  de  Oviedo  y  Salamanca,  y  hoy  en  Co'iumbia  Uni- 
versity,  de  New  York,  donde  ha  desarrollado  el  gusto  y  la  afición 
a  nuestra  literatura,  ha  elevado  el  prestigio  de  la  ciencia  española 
actual,  a  la  vez  que  ha  demostrado  la  solidez  de  los  conocimientos 
que  posee.  Son  notables  sus  ediciones  y  estudios  acerca  de  fray 
LuKs  de  León. 

Juan  Menéndez  Pidal  (véase  pág.  1053)  ilustró  la  leyenda  de 
don  Rodrigo  y  dio  a  conocer  ías  figuras  de  Luis  Zapata,  de  don  Fran- 
cesillo  de  Zúñiga,  etc. 

Adolfo  Bonilla  y   Si^N  Martín   (n.   Madrid   1875),  catedrático 
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de  Historia  de  la  Filosofía  en  la  Universidad  Central,  jurisconsulto, 
historiador  de  la  Filosofía,  del  Derecho  y  de  la  li-teraitura.  Coía- 
bora  en  Revne  Hispanique,  diirige  Revista  crítica-hispano-america- 
na;  son  notables  sus  obras  acerca  de  Vives,  de  los  libros  de  Caba- 
llerías, su  Historia  de  la  füosofíu  española;  su  estudio  acerca  de 
los  orígenes  del  teatro.  En  colaboraaión  con  el  Kusitre  hispanista 
norteamericano  Rodolfo  Schevill  está  publicando  una  edición  crí- 
tica .de  las  obras  de  Cervantes,  próxima  a  la  terminación. 

Su  am'igo  y  colaborador  Julio  Puyol  y  Alonso  (n.  1865)  ha  re- 
construido la  gesta  de  Sancho  II  de  Castilla,  ha  estudiado  la  Cró- 
nica particular  del  Cid  y  all  Arcipreste  d'C  Hita,  y  Iha  edtitado  ía  Pí- 
cara Justina,  con  excelentes  notas  y  comentarios. 

Entre  los  discípulos  de  Bonilla  se  cuenta  a  Pedro  Sáinz  Rodrí- 
guez, catedrático  de  Literatura  española  en  la  Universidad  de  Ovde- 
do,  que  demuestra  una  sólida  preparación  y  un  cniterio  recto  en  sus 
estudios  acerca  de  José  Amador  de  los  Ríos,  Clarín  y  Bartoilomé 
José  Gallardo. 

Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez  (n.  1862),  directora  de  la  im- 
portante revista  Rasa  española,  conoce  perfectamente  nuestra  his- 
toria literaria  y  ha  publicado,  entre  otras  obras,  fragmentos  de  su 
estudio  completo  acerca  de  Tirso  de  Molina,  obra  capital  que  la 
España  culta  espera  ver  terminada. 

Francisco  Rodríguez  Marín  (véase  pág.  1053),  recoge  cuentos. 
cantajres  y  refranes  populares;  imita  a  veces  las  obras  de  nuestra 
literatura  clásica  (v.  gr.,  Nueva  premática  del  tiempo) ;  ha  editado 
e  ilustrado  las  Flores  y  las  Poesías  de  Espinosa,  las  de  Baltasar  del 
Alcázar,  y  el  Quijote  y  algunas  Novelas  ejemplares  de  Cervantes ; 
a  él  se  deben  numerosos  estudios  relativos  a  este  último,  v.  gr..  El 
Loaysa  del  Celoso  extremeño ;  y  es  autor  de  biografías  definitivas 
acerca  de  Pedro  Espinosa  y  Barahona  de  Soto,  y  de  una  colección 
de  Madrigales,  eco  legítimo  de  los  del  siglo  de  oro,  que  han  sido 
traducidos  en  verso  latino  por  el  padre  Jerónimo  de  Córdoba,  esco- 
lapio. Cultiva  con  amenidad  y  fortuna  el  cuento  anecdótico.  En  to- 
das sus  publicaciones  muestra  pasmosa  eirudición,  especial  cuidado 
en  documentar  todos  sus  asertos,  amenidad  no  frecuente  en  la  ex- 
posición, empleando  un  estilo  suelto,  elegante  y  a  veces  con  algún 
dejo  arcaico,  que  tiende  a  poner  en  circulación  muchas  voces  erti- 
pleadas  por  los  escritores  del  siglo  de  oro,  a  quienes  el  Dlirector  de 
la  Biiblioteca  Nacional  ha  'leído  y  conoce  como  pocos. 

Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa  (n.  1862),  catedrático  de  Historia  en 
lia  Universidad  de  Sevilla,  ha  editado  a  Gutierre  de  Cetina,  ha  es- 
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tudiado  los  Rufianes  de  Cerz-antes,  el  Tenorio,  y  otros  muchos  pun- 
tos de  noiestra  historia  literaria,  en  forma  amena  y  documental. 

Emilio  Cotarelo  y  Morí  (n.  1858),  secretario  de  la  Reaí  Acá-: 
demia  Española,  ha  editado  comedias  de  Tirso  de  Molina,  con  buen 
prólogo,  colección  de  entremeses,  loas  y  jácaras,  con  un  interesan- 
te estudio  acerca  de  este  género  teatral ;  tiene  monografías  nota- 
bies  acerca  de  Villamediana,  don  Ramón  de  la  Cruz,  de  Iriarte,  so- 
bre los  Amantes  de  Teruel,  y  multitud  de  estudios  de  crítica  lite- 
raria, seria  y  documentada. 

Armando  Cotarelo  y  Valledor  (n.  1879)^  catedrático  de  Lite- 
ratura española  en  la  Universidad  de  Santiago,  escribió  un  estudio 
interesantísimo  acerca  del  teatro  de  Cervantes,  y  varias  monogra- 
fías, V.  gr.,  sobre  una  cantiga  del  Rey  Sabio,  sobre  la  leyenda  de 
la  desdichada  Estefanía,  etc. 

José  Ramón  Lomba  y  I*edraja  (n.  1868),  catedrático  de  Litera- 
tura española  en  la  Universidad  de  Murcia,  tiene  estudios  sobre 
Arólas,  sobre  el  rey  don  Pedro  en  el  teatro,  sobre  la  leyenda  de 
Don  Juan,  acerca  de  Somoza,  Larra  y  Enrique  Gil. 

Julio  Cejador  y  Frauca  (n.  1864),  catedrático  de  Lengua  y  Li- 
teraitura  latina  en  la  Universidad  de  Madrid,  incansable  p>ublicista. 
Como  filólogo  ha  dado  a  la  estampa  el  Tesoro  de  la  lengiva  caste- 
llana, La  lengua  de  Cervantes,  etc.  Ha  dirigido  algunas  ediciones 
de  clásicos  en  La  Lectura,  v.  gr,,  Lazarillo  de  Tormes,  y  ttia  dado 
cima  a  la  Historia  de  la  lengua  y  literatura  castellana  (14  volúme- 
nes), comprendidos  los  aoitores  hispanoamericanos. 

Narciso  Alonso  Cortés  (n.  Valladolid,  1875),  profesor  de  Len- 
gua y  Literatura  en  el  Instituto  de  Valladolid,  poeta  (Mies  de  ho- 
gaño), que  ha  recog'ido  Romances  populares  de  Castilla  (1906);  co- 
noce como  nadie  la  hdstoria  de  su  región;  ha  editado  obras  de  Mo- 
reto  y  Vñllegas,  ha  encontrado  documentos  imix>rtantes  acerca  de 
Cervantes,  Lope  de  Rueda  y  hecho  un  libro  interesante  y  definiti- 
vo acerca  de  Zorrilla. 

Julián  Ribera  Tarrago  (n.  1858),  catedrático  de  Literatura  ará- 
biga en  la  Universidad  Central,  ha  publicado  esftudios  originales 
y  de  gran  no\-edad  acerca  de  los  orígenes  de  la  épica  y  de  la  lí- 
rica en  nuestra  Patria  (véase  págs.  67  y  90)  y  ha  encontrado  ía 
clave  de  notación  musical  de  las  Cantigas  de  Alfonso  el  Sabio  (La 
música  de  las  Cantigas,  1922). 

Miguel  Asín  Palacios  (n.  1871,  Zaragoza),  profescir  de  árabe 
en  la  Universidad  Central,  aparte  de  numerosos  estudios  de  filoso- 
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fía  y  teología  musuilmanes,  ha  puiblicado  estudios  acerca  de  Aben- 
masarra  (orígenes  de  la  filosofía  hispanamusuilmana)  y  acerca  de 
'las  fuentes  árabes  de  la  Divina  comedia,  de  Dante,  obra  de  gran 
interés  para  el  estudio  de  la  literatura  comparada. 

Manuel  Serrano  y  Sanz  ¡(n.  1866),  prúmero  archivero,  luego 
catedráítiico  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  ha  publicado  obras  de 
Villlalón,  de  Saavedra  Fajardo,  de  Valladares  de  Valdelomar;  una 
interesantísima  Biblioteca  de  escritoras  españolas  desde  1401  a  i8jj 
{1903-5) ;  los  Historiadores  de  Indias,  en  la  Nueva  B.  A.  E.,  y  otros 
m'uchos  estudios  acerca  de  literatura  e  historia  de  España  e  Indias. 

Francisco  A.  de  Icaza  (n.  1863),  mejicano,  poeta  fácil,  se  dis- 
tingue por  sus  estudios  acerca  de  Juan  de  la  Cueva,  Cetina  y  Ma- 
teo Alemán  y  de  Cervantes,  en  especial  sobre  Las  novelas  ejempla- 
res y  sobre  La  tia  fingida. 
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